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GREMIO.  Es  ana  sociedad  de  mercaderes, 
artesanos ,  trabajadores  ú  otras  personas  de  un 
mismo  ejercicio,  constituida  con  sujeción  á 
cierta  ordenanza  particular.  El  objeto  de  estas 
sociedades,  en  su  origen,  fué  robustecer  la 
condición  de  las  clases  laboriosas  que  no  go- 
zaban el  privilegio  de  nobleza,  estrechando 
sus  mismos  intereses  por  medio  de  la  asocia- 
ciun. 

En  el  siglo  XIII,  las  arbitrariedades  y  los 
desafueros  de  los  señores  feudales  por  una 
parte,  y  por  otra  el  desprecio  con  que  eran 
mirados,  basta  por  las  leyes,  los  menestrales, 
artesanos  y  mercaderes,  obligaron  á  estas  cla- 
ses á  formar  ligas  para  defender  sns  propieda- 
des, frecuentemente  amenazadas,  y  tener  en 
cierto  modo  una  representación  social,  que  el 
régimen  administrativo  y  político  de  los  tiem- 
pos medios  les  negaba.  La  formaclou  de  los 
comunes  ó  ayuntamientos  y  la  de  ¡os  gremios, 
datan  de  una  misma  época  y  reconocen  un  orí- 
gen  y  un  objeto  idénticos:  los  primeros  eran, 
por  decirlo  asi,  la  agregación  de  las  clases 
del  pueblo  en  un  cuerpo  organizado;  los  se- 
gundos eran  esas  mismas  clases  regimentadas 
para  cooperar  cada  una  de  por  si,  con  sus  fuer- 
zas y  recursos,  al  bien  de  la  comunidad. 

Es  probable  que  los  gremios  se  formasen 
por  primera  vez  en  Italia;  pero  donde  aparecen 
con  una  organización  mas  regular  y  mas  vasta 
es  en  la  confederación  Anseática.  Dícese  que 
las  corporaciones  do  obreros  de  los  industrio- 
sos pueblos  del  Norte,  coligadas  en  un  princi- 
pio para  rechazar  las  depredaciones  piráticas, 
estaban  á  mediados  del  siglo  XV  relacionadas 


con  las  demás  que  existían  ya  en  casi  todos 
los  pueblos  de  Europa,  para  prestarse  mutuo 
apoyo  y  ayudar  á  sus  miembros  respectivos 
dondequiera  que  se  bailasen;  pero  lo  que  no  se 
puede  poner  en  duda  es  que  entre  las  setenta  y 
cuatro  ciudades  que  componían  la  Ansa,  mediaba 
una  estrecha  inteligencia  que  formaba  de  ellas 
un  solo  pueblo,  y  de  sus  individuos  una  sola 
familia,  con  la  esclusiva  mira  de  fomentar  su 
industria  y  proteger  su  comercio.  Atendiendo 
á  este  objeto,  la  admisión  de  un  individuo  en 
uno  de  los  gremios  ó  corporaciones,  no  se  ve- 
rificaba sin  muchas  formalidades  prévias  que 
acreditasen  su  honradez,  capacidad  y  demás 
circunstancias  idóneas  para  desempeñar  con 
maestría  el  arte  ú  oficio  respectivo:  existia  en 
cada  ciudad  una  especie  de  francmasonería, 
por  cuyos  grados  tenían  que  pasar  sucesiva- 
mente los  iniciados,  y  sin  sufrir  antes  duras 
pruebas  de  paciencia,  sigilo,  valor  y  destreza, 
no  era  nadie  recibido  en  las  categorías  de  ofi- 
cial, maestro,  síndico  y  decano  de  los  síndi- 
cos. Tero  una  vez  acreditado  de  maestro,  el 
nuevo  socio  tenía  derecho  á  ser  ayudado  y  so- 
corrido en  sus  desgracias:  en  las  crisis  apura- 
das se  les  prestaban  capitales  de  un  fondo  co- 
mún; la  sociedad  cuidaba  de  las  viudas  y  de 
poner  en  aprendizage  á  los  huérfanos  do  los 
compañeros  difuntos.  Cuando  caian  enfermos 
y  no  podían  dirigir  sus  negocios,  se  escogian 
entre  los  mas  diestros  quien  les  reemplazase. 
Tenían  asambleas  particulares  para  tratar  de 
los  intereses  de  cada  gremio,  y  otras  genera- 
les que  se  celebraban  cada  tres  años  en  Lu- 
beck,  y  á  las  cuales  iban  en  representación  de 
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cada  comnuidad  los  mas  ancianos  y  respeta- 
bles miembros,  y  Tos  mas  hábiles  y  versados 
en  los  negocios. 

Por  el  mismo  lieinpo  que  se  constituyó  la 
Ansa  teutónica,  so  crearon  asociaciones  de 
menestrales  en  Aragón  y  Castilla/a!  paso  que 
se  coligaban  las  ciudades  movidas  por  el  inte- 
rés individual,  Pero  en  España,  si  bien  estas 
ligas  y  asociaciones,  hijas  de  una  necesidad 
de  regeneración  política  que  se  sentía  en  todas 
partes,  contribuyeron  á  crear  el  régimen  mu» 
nicipal,  no  fueron  bajo  el  punió  de  vista  indus- 
trial tan  fecundas  en  rebultados  como  en  Ale- 
mania. |,a  situación  especial  en  qne  se  en- 
contráosla Península,  dividida  en  diferentes 
reinos  ,  y  manteniendo  una  guerra  religiosa 
cu  que  se  interesaban  lo  mismo  los  reyes  y 
los  grandes  que  el  pueblo,  hizo  (pie  los  gre- 
mios adquiriesen  un  carácter  particular.  En  su 
organización  interior  eran  semejantes  á  los  de 
la  Ansa.  Para  ser  admitido  en  uno  de  ellos,  era 
meucster  haber  trabajado  cierto  número  de 
años  en  el  oficio  respectivo  como  aprendiz  y 
mancebo.  Trascurrido  el  tiempo  de  ordenanza, 
y  después  de  pasar  por  estos  grados,  se  some- 
tia  al  candidato  á  un  examen  á  juicio  de  los 
síndicos  de  la  corporación,  el  cual  consistía 
en  presentar  una  obra  maestra,  llamada  pieza 
de  examen:  reconocido  apto  el  mancebo  para 
entrar  en  la  categoría  de  maestro,  se  le  espe- 
día su  titulo,  por  el  cual  debía  pagar  cierta 
cantidad  de  dinero. 

En  sus  relaciones  con  la  sociedad,  los  gre- 
mios contribuían  en  común  á  las  necesidades 
de  la  guerra,  poniendo  en  campaña  hombres 
armados  y  mantenidos  bajo  la  conducta  de  las 
autoridades  municipales  que  acudían  con  las 
mesnadas  de  las  ciudades,  como  los  señores  de 
vasallos,  y  los  ricos  hombres  de  pendón  y  cal- 
dera, como  los  abades  y  los  maestres  de  las 
órdenes  con  las  respectivas  fuerzas  de  su  ju- 
risdicción. Afiarte  de  estos  servicios  persona- 
les, los  gremios  hacían  también  prestaciones 
en  metálico  y  en  especie  en  los  casos  de  ne- 
cesidad/y sus  juntas  de  gobierno  graduaban 
equitativamente  las  cuotas  que  á  cada  socio 
correspondía.  En  cambio  obtenían  del  poder 
supremo  ó  de  los  poderes  feudales,  privilegios 
y  privativas  que  no  siempre  redundaban  en  pro- 
vecho de  la  generalidad. 

Con  la  revolución  operada  en  el  régimen 
político  de  Europa,  luego  que  se  consolidaron 
Jas  monarquías  absolutas,  varió  de  naturaleza 
el  sistema  de  impuestos  y  el  de  las  prestacio- 
nes personales:  creáronse  rentas  públicas  y 
ejércitos  permanentes:  ya  todoa  los  pueblos 
de  la  monarquía  se  consideraban  iguales,  he- 
cha esclusion  de  tueros  particulares,  para  la 
participación  en  los  derechos  y  cargos  públi- 
cos. Pero  al  mismo  tiempo  se  confirmaron  los 
privilegios  gremiales,  y  estas  corporaciones  se 
multiplicaron  hasta  lo  infinito,  no  habiendo  en 
los  siglos  XVI  y  XVII  arte,  ollcio  ó  profesión 
qne  no  tuvieso  su  gremio.  Cada  uno  de  estos 


se  ponía  bajo  el  patrocinio  de  an  santo  de  su 
devoción,  y  en  casos  dados,  no  dejaban  de  re- 
cordar su  antigua  intervención  guerrera,  agru- 
pándote armados  alrededor  de  los  cuerpos  mu- 
nicipales para  defender  los  intereses  comunes 
ó  los  privilegios  de  clase. 

El  esclusivismo  de  los  gremios  perjudicó 
mucho  á  los  adelantamientos  materiales;  por- 
que no  pudiendo  nadie  ejercer  su  industria 
por  mas  que  sobresaliese  en  ella,  si  no  se  su- 
jetaba á  las  formalidades  prescritas,  resultaba 
que  se  comprimía  la  libertad  de  industria,  pri- 
vando de  los  medios  de  existencia  á  muchos 
brazos  útiles,  sacrificándole  á  veces  la  aptitud 
superior  de  algunos  que  no  podían  trabajar  por 
haber  carecido  de  recursos  para  obtener  el  tí- 
tulo de  maestro.  Los  miembros  asociados,  por 
otra  parle,  monopolizaban  las  industrias,  y  de 
aquí  que  no  progresasen  las  artes  por  falta  de 
emulación  y  de  interés,  puesto  que  ellos  po- 
nían á  su  arbitrio  el  precio  á  los  objetos  de  su 
comercio,  y  el  consumidor  tenia  que  aceptar 
lo  que  le  daban,  bueuo  ó  malo. 

Este  estado  de  cosas  no  podía  perpetuarse 
sin  gravísimos  inconvenientes.  Asi  es  que  en 
reales  órdenes  de  26  de  mayo  de  1790  y  1.°  de 
marzo  de  1798,  se  dispuso  que  todos  pudiesen 
trabajar  en  sus  oficios  y  profesiones  sin  otro 
requisito  que  el  de  hacer  constar  su  pericia,  y 
sin  necesidad  de  sujetarse  al  aprcudizage,  ofi- 
cialía, domicilio  y  demás  circunstancias  y  re- 
■piisilos  que  prescribían  las  ordenanzas  gre- 
miales. 

Sin  embargo,  no  bastaba  esto  para  desar- 
raigar hábitos  inveterados  que  por  otra  parte 
hábil  interés  en  perpetuar.  Se  necesitaba  el 
exámen  prévio,  y  aun  cuando  esto  fuese  una 
«aran lia  apreciablc,  tratándose  de  ciertas  pro- 
fesiones delicadas,  en  la  generalidad  de  las 
ocupaciones  era  una  traba,  que  podían  conver- 
tir en  arma  agresora  los  interesados  en  el  mo- 
nopolio de  las  artes  y  oQcios.  Asi  debieron  de 
comprenderlo  laícórtes  de  Cádiz,  que  en  8  de 
¡unió  de  1813,  espidieron  un  decreto  conce- 
bido en  estos  términos: 

Art.  I.°  «Todos  los  españoles  y  los  estran- 
geros  avecindados  ó  que  se  avecinden  en  los 
pueblos  de  h  monarquía,  podrán  libremente 
establecer  las  fábricas  ó  artefactos  de  cualquie- 
ra clase  que  les  acomode,  sin  necesidad  de 
pérmisu  ni  licencia  alguna,  con  tal  que  se  su* 
jeteu  á  las  reglas  de  policía  adoptadas  ó  que 
se  adopten  para  la  salubridad  de  los  mismos 
pueblos.  2."  También  podrán  ejercer  libre- 
mente cualquiera  industria  ú  oficio  útil,  sin 
necesidad  de  exámen,  titulo  ó  incorporación  á 
los  gremios  respectivos,  cuyas  ordenanzas  se 
derogan  en  esta  parte.» 

A  pesar  de  lo  útil  que  era  este  decreto,  las 
preocupaciones  políticas  pudieron  mas  que  la 
conveniencia  pública,  y  fué  abolido  por  real 
Arden  de  29  de  junio  de  1815,  restableciendo 
al  mismo  tiempo  las  ordenanzas  gremiales.  Sin 
embargo,  se  mandó  examinar  estas  últimas  y 
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suprimir  todo  lo  que  pudiese  ser  causa  de  mo- 
nopolio por  los  del  gremio,  lo  que  fuese  per- 
judicial al  progreso  de  las  artes,  y  lo  que  n -ar- 
fase la  justa  libertad  que  todos-  tenían  de  ejer- 
cer su  industria:  esta  última  cláusula  no  im- 
pedia que  fuese  necesario  acreditar  por  medio 
de  la  presentación  de  obras,  la  aptitud  compe- 
tente. 

Por  otra  real  órdeu  de  20  de  abril  de  1818 
se  dispuso  que  las  juntas  de  comercio  de  l;.s 
ciudades  entendiesen  en  todo  lo  gubernativo, 
político  y  económico  de  los  colegios  y  gremios 
artísticos,  en  cuanto  tuviese  relación  con  el 
fomento,  prosperidad  y  adelantamiento  de  la 
industria,  como  también  en  lo  tocante  á  la  ob- 
servancia y  cumplimiento  de  sus  ordenanzas 
respectivas. 

Asi  continuaron  las  cosas,  y  entretanto  la 
influencia  de  los  gremios,  especialmente  los 
de  comercio,  alcauzaba  privativas  y  privilegios 
de  contratación  y  tráfico  que  en  gran  manera 
han  perjudicado  al  adelantamiento  industrial 
del  pais,  á  su  prosperidad  general,  y  aun  á 
los  mismos  interesados.  Los  abusos  que  se  re- 
producían á  la  sombra  de  esta  legislación  vi- 
ciosa hicieron  que  en  repelidas  ocasiones  de- 
terminase don  Fernando  Vil  pouerlcs  coto,  de- 
clarando su  resolución  de  acabar  con  las  con- 
cesiones parciales,  y  asegurar  á  la  industria  la 
única  privativa  que  puede  serle  ventajosa,  la 
de  una  protección  uniforme  y  general,  dejan- 
do á  todos  en  plena  libertad  para  trabajar,  sin 
otra  garantía  qne  la  de  su  propio  mérito  y  apli- 
cación. Todavía  no  se  ba  conseguido  que  la 
protección  de  este  género  sea  una  verdad,  co* 
mo  quería  aquel  monarca;  pero  ya  hoy  no  os 
esto  por  causa  de  los  monopolios  gremiales, 
ni  por  falla  de  libertad,  sino  por  haber  incur- 
rido en  el  estremo  opuesto. 

fcu  cuanto  á  los  gremios,  un  rcút  decreto 
espedido  en  20  de  enero  de  1834  determinó 
varias  reformas  y  prescripciones  á  que  debían 
sujetarse  todas  las  ordeuanzas,  estatutos  ó  re- 
glamentos peculiares  á  cada  ramo  de  indnslria 
fabril,  que  regían  entonces  o  que  en  lo  sucesi- 
vo se  formasen.  Las  principales  reglas  estable- 
cidas en  este  decreto  eran  las  siguientes:  I."' 
Oue  las  asociaciones  gremiales,  cualquiera  que 
fuese  su  denominación  ó  su  objeto,  no  gozasen  de 
fuero  privilegiado,  y  dependiesen  de  la  autori- 
dad municipal  de  cada  pueblo.  2.*  Se  prohibía 
toda  asociación  gremial  destinada  á  monopoli- 
zar el  trabajo  eu  favor  de  un  determinado  nú- 
mero de  individuos,  como  también  la  formación 
de  gremios  para  vincular  en  algunas  personas 
el  tranco  de  confites,  bollos,  bebidas,  verduras 
y  demás  artículo*  de  comer  y  beber,  esceplo 
el  pan,  en  aleucion  á  que  los  panaderos  no  po- 
dían ejercer  su  industria  sino  teniendo  un 
capital  que  la  autoridad  municipal  debería 
determinar  en  cada  pueblo,  para  que  nunca 
fallase  aquel  objeto  de  primera  necesidad.  3.° 
No  «c  debería  aprobar  ninguna  ordenanza  gre- 
mial que  contuviese  disposiciones  contrarias  á 


la  libertad  de  fabricación,  á  la  circulación  inte- 
rior de  los  géneros  y  frutos  del  reino  y  á  la 
concurrencia  indefinida  del  trabajo  y  de  los  ca- 
pitalcs.  4.°  Se  permitía  al  que  se  hallase  incor- 
porado en  un  gremio,  poder  trasladar  su  in- 
dustria á  cualquier  puuto  del  icino  que  le  aco- 
modase, sin  otra  formalidad  que  la  de  hacerse 
inscribir  en  el  gremio  del  pueblo  de  su  nueva 
residencia.  5."  Igualmente  se  facultaba  á  todo 
individuo  para  ejercer  simultáneamente  varias 
industrias,  pero  con  la  obligación  de  inscribir- 
se en  los  gremios  de  ellas. 

Por  la  disposición  G."  se  mandaba  que  las 
ordenanzas  gremiales  determinasen  la. policía 
de  los  aprendizages,  y  lijasen  las  reglaPnecc- 
sarias  para  que  la  instrucción  del  aprendía 
fueso  compatible  con  los  derechos  del  maestro, 
y  con  las  garantías  de  órden  público  que  éste 
debería  dar  á  la  autoridad  local  sobre  la  con- 
ducta de  los  empleados  en  sus  talleres.  No  de- 
bía ser  obligatoria  la  instrucción  dentro  del 
reino,  ni  bajo  la  enseñanza  de  un  maestro;  pe- 
ro se  dejó  subsistente  la  sujeción  á  examen 
para  ejercer  la  profesión  aprendida  en  el  es- 
trangero  ó  privadamente. 

Por  último,  según  la  disposición  9.a,  toda 
ordenanza  gremial  debía  ser  aprobada  de  real 
órden  para  poder  ponerse  en  ejecución. 

En  muchos  pueblos  no  se  obedeció  este 
decreto,  y  íué  menester  recordar  su  observan- 
cia por  otro  de  julio  de  183G,  mandando  que 
no  se  permitiese  el  ejercicio  de  ninguna  orde- 
nanza gremial,  fuese  antigua  ó  moderna,  sin 
reformarla  primero  en  los  términos  que  estaba 
prevenido. 

En  diciembre  del  mi^mo  año,  las  corles 
restablecieron  el  decreto  de  1813,  declarando 
libre  el  ejercicio  de  cualquiera  oficio  ó  indus- 
tria útil  sin  sujeción  á  exámen,  ut  necesidad 
de  título  ni  incorporación  á  los  gremios  res- 
pectivos. Sin  embargo,  estos  quedarou  sub- 
sistentes; pero  no  yude  modo  que  puedan  per- 
judicar á  los  intereses  de  la  generalidad,  ui  á 
los  progresos  de  la  industria,  antes  al  contrarío 
pueden  ser  favorables  á  esta  y  al  bienestar  de 
las  personas  que  se  ocupan  en  sus  diferentes 
ramos.  Los  artesanos  están  facultados  para 
formar  asociaciones  con  el  objeto  de  auxiliarse 
mutuamente  en  sus  desgracias,  enfermedades 
y  apuros,  y  el  dr.  acumular  en  común  sus 
ahorros  para  mejorar  de  posición;  como  tam- 
bién para  dirigir  al  gobierno,  dentro  de  los 
términos  legales,  aquellas  manifestaciones  que 
crean  conducentes  al  bien  general,  y  ayudarle 
con  sus  conocimientos  prácticos,  tanto  para 
el  mejor  acierto  eu  lo  que  concierne  al  fomen- 
to de  las  ¿ríes,  como  para  la  mas  equitativa 
distribución  de  los  impuestos. 
.  No  pueden,  sin  embargo,  reunirse  en  junta 
ó  gremio,  sino  bajo  ciertas  condiciones,  tales 
como  la  de  presentar  los  estatutos  que  se  den  ó 
las  modificaciones  que  introduzcan  en  ellos,  á 
la  autoridad  civil  superior  de  la  provincia  para 
su  revisión  y  reforma  en  cuso  necesario;  lado 
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dar  conocimiento  á  la  misma  antoridad  do  las 
personas  que  dirijan  la  corporación  ó  interven- 
gan en  sus  caudales,  siempre  qne  sean  nom- 
bradas ó  reemplazadas;  y  por  último,  ladc  dar 
aviso  al  gobernador  de  la  provincia,  corregi- 
dor ó*  alcalde  del  pueblo  cuando  se  celebren 
juntas  generales,  espresando  la  hora  y  el  lugar 
de  la  reunión  para  que  la  presida  si  1c  parece 
conveniente. 

Antes  de  concluir  este  articulo  haremos 
particular  mención  de  los  llamados  Cinco  <jre~ 
T/iioN  mayores  d>'  Madrid.  Eran  estos  una  com- 
pañía do  comercio,  compuesta  de  las  de  mcr- 
caderes  de  paños,  seda,  lienzos,  especería, 
droguena,  quincalla  y  joyería.  Kl  objeto  de  su 
t  rcarioti  fué  tener  un  londo  común  considera- 
ble para  traer  géneros  en  vasta  escala,  y  por 
consiguiente  ;i  precios  cómodos,  y  surtir  de 
ellos  á  las  tiendas,  haciendo  asi  un  gran  ne- 
gocio. Esta  sociedad  habría  podido  seguir  pros- 
perando, como  lo  hacia;  pero  eslendin  sus  ope- 
raciones a  otros  objetos,  y  si  bien  no  perdió  na- 
da al  principio,  al  lin  llegó  á  ver  consuniauTa 
su  ruina.  Sus  socios  tornaron  en  arriendo  algii^ 
ñas  rentas  reales,  y  en  1788  el  capital  de  los 
cinco  gremios  mayores  era  de  !2G0.(K)0,Üfí0  de 
realesf  l'or  nniclio  tiempo  corrieron  con  el 
asiento  de  víveres  del  ejército  y  armada,  des- 
empeñándolo satisfactoriamente  y  á*  gusto  del 
gobierno  y  de  las  tropas,  y  por  último  tomaron 
á  su  cargo  los  abastos  de  Madrid.  Pero  estos 
dos  encargos  les  ocasionaron  considerables 
pérdidas,  y  sobretodo  las  guerras  que  sostuvo 
Españadesdc  17'.):!  basta  isi't  los  atrajeron  otras 
mayores,  quedando  por  estas  causas  reducida 
aquella  respetable  asociación  al  cstremode  no 
poder  pagar  los  dividendos  á  sus  accionistas,  y 
de  tener  dilieultades  para  satisfacer  el  rédito  de 
J  por  100  á  los  capitales  impuestos  en  olla. 

liUEM'lilE.  (Hcoijrafja  v  lustona.' 
C.ratianupvlis.  Fue~anli£ua  capital  del  Del II- 
nado  ,y  hoy  cabeza  de  partido  del  departamen- 
to del  Iscra. 

Anteriormente  á  la  conquista  de  las  Galias 
por  los  romanos,  la  ciudad  de  Grenoble ,  situada 
toda  ellu  sobre  la  margen  izquierda  del  Isera, 
perlenecia  á  los  alóbroges ,  que  la  llamaban 
Cularo;  y  dos  inscripciones  halladas  sobre  una 
de  las  puertas  antiguas  de  la  ciudad  prueban 
que  conservaba  aun  este  nombre  288  años  des- 
pués de  Jesucristo  (l).  l'na  carta  de  Planeo  á 
Cicerón  con  la  fecha  Cularone  ex  (¡nibus 
Allobrogum  viene  á  probar  que  era  esta  una 
localidad  muy  poco  conocida  en  tiempo  de  Cé- 
sar, puesto  que  Planeo  cree  necesario  indicar 
su  posición.  Por  espacio  de  varios  siglos  con- 
tinuó subsistiendo  esta  ciudad  aunque  sin  ilus- 
tración, y  ya  no  se  hace  mención  de  ella,  ¿  lo 
menos  bajó  tal  nombre,  en  ningún  autor,  hasta 
la  época  de  la  división  de  la  Galia,  no  en  pue- 

(I)  Ch'ampollion  Figeae:  Antigüedaderde  Grrno- 
/.•<•• ,  1MT7,  «u  kS  p.  «7  )  i*. 

[ij  Ep.adfam.,  lib.  X,  episl.  £l,t.  X\l.  p.  lOi 
de  la  ni .  Panckouclc. 


blos,  sí  que  en  provincias  ó  diócesis.  La  Noti- 
cia del  Imperio  (1)  coloca  á  Cularone  ó  Cala- 
roñe  en  la  Sapauaia,  cuyo  nombre  snstituyó 
al  de  Alobrogia  en  los  últimos  tiempos  del  im- 
perio. 

Por  fln  la  identidad  entre  Cularo  y  Greno- 
ble, si  bien  negada  por  algunos  autores,  ha  si- 
do comprobada  no  solo  por  las  medidas  anti- 
guas de  la  Tabla  de  Peutinger,  si  que  también 
por  numerosas  inscripciones  halladas  en  aque- 

Ha  en  diversas  ocasiones. 

Trescientos  treinta  y  dos  años  después  do 
la  carta  de  Planeo  mandó  M.  Aurelio  Maximia- 
no  reconstruir  las  murallas  de  Cularo .  dando 
nuevos  nombres  á  dos  de  sus  puertas.  En  37'J, 
el  emperador  (¡raciano  al  pasar  á  las  Galias  y 
en  la  inmediación  de  la  provincia  Vicncsa,  don- 
de se  hallaba  Cularo,  agrandó  considerable- 
mente esla  ciudad  y  le  dió  su  nombre,  qne  ha 
conservado  posteriormente.  Esto  lo  prueba  lid 
pasage  de  Ausonio  y  una  antigua  .YofícM 
de  las  dalias  (.i  ,  que  afirma  positivamente  qne" 
Grenoble,  (iralianupolis .  fué  construida  por 
Graciano. 

Dos  años  después  del  viago  de  Graciano,  se 
vio  asistir  al  concilio  de  Aquilea  a  un  cierto 
Pomnino,  obispo  de  (ircnoble.  t'na  huía  de  San 
l.eou  del  año  430  incluye  ¿  esta  ciudad  entre 
las  sufragáneas  de  Viena  y  todas  las  noticias 
de  las  Galias  la  hacen  del  número:  délas  ciuda- 
des vienes  as  á  continuación  de  Viena  y  Gine- 
bra (4).  La  identidad  de  Cularo  y  de  Gratlanopo- 
lis  no  pin  le  por  tanto  ponerse  en  dudo,  y  so- 
lo es  sabido  que  ambos  nombres  se  usaron  á 
la  par  por  mucho  tiempo. 

Grenohlo  fué  ocupada  por  los  borgoñones  en 
el  síl'Io  V.  Después  de  abatido  el  poder  de  estos 
por  los  francos  pasó  bajo  el  poder  de  los  reyes 
<le  la  primera  ra¿a.  Sin  embargo,  la  historia  ño 
la  menciona  hasta  Unes  del  siglo  VI.  en  el  cual 
sostuvo  un  sitio  contra  los  lombardos  á  las  ór- 
denes de  Ródano.  Muramolo,  á  la  cabeza  del 
ejército  de  Gonlran,  acudió  para  socorrerla,  y 
deshizo  al  enemigo  sitiador  (570.)  Desde  esta 
época  basta  la  primera  mitad  del  siglo  X.  es 
muy  raro  el  que  se  hable  de  Grenoble,  que  fuó 
entregada  en  la  scguuda  época  del  reino  de  Bor- 
goña  ú  sus  obispos,  dueños  a  la  par  de  todo  el 
Graisivaudan.  Hasta  el  1044  poseyéronla  ciu- 
dad en  libre  alodio,  hasta  que  al  cabo  los  del- 
fines de  Viena  llegaron,  después  de  varios  al- 
tercados, á  hacer  fuese  reconocida  por  aquellos 
prelados  su  soberanía,  debiéndose  al  delfín 
Humberto  II  el  que  Grenoble,  república  eclesiás- 
tica, lograse  el  establecimiento  de  un  consejo 
delflnal  con  soberana  jurisdicción,  consejo  cu- 
ya autoridad  fué  conocida  por  los  delfines  de 
Francia,  y  que  Luis  XI  erigió  en  parlamento. 
En  cuanto  á  los  obispos,  continuaron  recibien- 

(1)   Ech>.  ili-Phll.  Labbc,  g.  GS.  p.  121 . 
(i)  In  (iratianum  pox  contulatu,  p.  58*. 
13}  Publicada  por  nom  Bouquet. 
(4)   Walckcnaer:  Gtogr.,ant.  de  ta$Galia$,U  l, 
pág.  ira. 


47 


GRENOBLE— ííRIKGO 


48 


docilitólo  de  principe?  rf«  Grenohle,y  admi- 
nistrando en  este  punto  la  justicia  á  porfía  con 
el  rey. 

Durante  las  guerras  religiosas  del  siglo  XVI, 
cayó  Grenoble  en  poder  del  desordenado  barón 
de  Adrets:  Sassenage,  que  habia  sido  su  go- 
bernador por  parte  del  rey,  la  volvió  á  ganar 
de  los  protestantes;  pero  presentándose  por  se- 
gunda vez  ante  sus  murallas  el  barón  de  Adrets, 
se  lilao  dueño  de  ella  ¿  pesar  de  la  esforzada  re- 
sistencia de  la  guarnición,  á  la  cual  hizo  pasar 
á  cuchillo.  En  vano  procuraron  las  tropas  rea- 
les volver  á  reconquistarla,  pnes  permaneció  en 
poder  de  los  protestantes  hasta  el  edicto  de  Am- 
boise.  Cuando  se  renovó  la  guerra,  so  hallaba 
ya  Grenoble  puesta  en  tal  estado  de  defensa, 
que  los  hugonotes  no  pensaron  ya  en  atacarla. 
Mo  obstante,  después  de  la  muerte  de  i.  u  los  IX, 
creyó  Lesdignieres  poder  sorprenderla,  y  el 
éxito  coronó  su  andaría.  En  la  noche  del  21 
il  23  de  noviembre  de  IS74,  se  apoderó  del 
puente  que  comunicaba  desde  la  orilla  derecha 
hasta  la  izquierda  del  Isera,  lo  cual  le  permi- 
tió bloquear  la  ciudad,  que  se  entregó  por  capi- 
tulación al  cabo  de  veinte  y  ciuco  dias. 

Desde  fines  del  siglo  XVI  hasta  los  últimos 
del  reinado  de  Luis  XIV,  nada  habia  alte- 
la  tranquilidad  de  los  habitantes  de  Greno- 
i,  cuando  la  revocación  del  edicto  de  Nan- 
acarreó  de  nuevo  la  desolación  entre  los 
ios. 

Es  sabido  que  un  espíritu  tenaz  de  resisten- 
cia y  oposición  ha  caracterizado  siempre  á  Gre- 
noble  y  al  Delfinado.  Su  parlamento  fué  de  los 
primeros  en  abrir  la  lucha  cou  el  poder  en  1787. 
Declaró  traidor  al  rey  y  á  la  nación  á  todo  el 
que  asistiese  al  consejo  pleno  (córtes.)  Habien- 
do Brienue  opuesto  á  eata  audacia  parlamenta- 
ria el  oso  de  su  autoridad,  el  aparato  militar, 
las  cartapórdenes  de  proscripción,  opúsose  vio- 
lentamente el  pueblo  á  los  mandatos  de  la  cór- 
te;  las  tropas  fueron  acometidas  en  las  calles, 
y  ta  jornada  de  las  'tejas  terminó  por  la  no  eje- 
cución de  las  cartas-órdenes  de  arresto,  en  que 
hubo  de  consentir  por  precisión  el  gobernador 
duque  de  Clermout-Tonerre  por  interés  de  su 
autoridad  y  hasta  de  su  existencia.  Este  fué  el 
primer  triunfo  popular  de  la  revolución.  El  7 
de  junio  de  1788  fué  para  los  grenoblescs  lo  que 
para  los  parisienses  el  preludio  del  14  de  julio 
de  1789. 

Según  ha  observado  Mr.  Michelet  (!),  la  re- 
volución francesa  no  fué  sangrienta  en  Greno- 
ble, porque  la  democracia  no  debia  ser  violen- 
ta en  este  punió  por  hallarse  en  su  centro  y  ha- 
ya hecha  de  antemano  la  revolución  en 
el  Delfinado.  Efectivamente,  el  feudalismo  no 
pesó  sobre  esta  provincia  como  sobre  el  resto 
de  la  Francia.  Los  señores,  en  constante  guerra 
con  la  Saboya,  hablan  tenido  interés  en  gran 
Sos  vasallos  habian  sido  mas 


(f)  Historia  de  Francia,  t.  II,  p.  73. 
1427     BIBLIOTECA  FOPIXAR. 


casi  Independientes  (1),  y  la  propiedad  se  ha- 
llaba desde  muy  temprano  dividida  al  infinito. 
Asi  es  que  durante  el  terror  fueron  los  obreros 
os  que  mantuvieron  el  órden  en  Grenoble  con 
un  valor  y  una  humanidad  admirables. 

Grenoble  fué  la  primera  estación  de  Napo- 
león á  su  regreso  desde  la  isla  de  Elba.  Durante 
toda  la  restauración,  sus  habitantes,  testigos 
del  asesinato  de  Didier  y  de  los  desdichados 
conjurados  delflneses,  se  señalaron  constante- 
mente por  aquel  espíritu  de  independencia,  qoe 
si  es  molesto  en  el  interior  del  reino,  le  da  ven- 
tajas contra  el  estrangero. 

Las  fortificaciones  de  Grenoble,  construidas 
según  el  sistema  do  Vauban  por  el  caballero 
Deville,  la  elevaban  en  otro  tiempo  á  plaza  fron- 
teriza de  la  mayor  importancia. 

Esta  ciudad  posee  un  tribunal  de  apelación 
á  que  corresponden  los  departamentos  del  (se- 
ra, del  broma  y  de  los  Altos  Alpes;  juzgados  de 
primera  instancia  y  comercio,  una  academia 
inivcrsitaría,  facultades  de  derecho,  ciencias  y 
letras.  Es  cabeza  de  distrito  de  la  sétima  divi- 
ion  militar.  Su  población  es  de  cerca  de  29,000 
habitantes. 

Los  grenobleses  se  honran  contando  su  cre- 
ído número  de  célebres  compatricios:  Condi- 
llac,  Mably,  Vaucanson,  Gentil-Bernard,  mada- 
ma Tcncin,  la  Mignot,  aquella  lavandera  que 
llegó  á  ser  esposa  del  rey  de  Polonia,  Casimi- 
ro III;  la  filósofa  Luisa  Serment,  que  falleció  en 
1692  á  la  edad  de  30  años;  Mounier,  Campe- 
non,  Casimiro  Perier,  etc. 


CL  Etpillj:  Tratado  sobre  las  antigüedades  y  me- 
amiento*  de  la  clwlad  de  Grenoble,  etc.  Impreco 


fc).  lÜl'J.  en  4.°.  p.  157. 
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Gmv  Allard  :  Antiguas  inscripciones  de  la  ciudad 
le  Grenoble  en  4.',  1(183.-  listado  político  de  la  du- 
la, ¡  de  Grenoble  para  el  año  4IW4,  en  «•  4698. 

CbampoltionFweat;  Antigüedades  de  Grenoble. 
en  4.%  1807. 

Terrencuve :  Grenoble,  Ly<m ,  el  hera. 
d  -  los  suceso*  que  kan  tenido  lugar  en  este 
mentó  desde  ISIS  hasta  1818,  en  8.*,  4848. 

Berger  de  Xivrey:  Ocupación  de  Grtnoble  por  los 
tarracenot  el  tiglo  X,  en  8.°.  48**. 

Pilol:  Historia  de  Grenoble  u  de  tus  inmediación 
nes  ,  desde  tu  fundación  bajo  el  nombre  de  fular», 
basta  nueitros  dias,  en  8.°,  is'to. 

Bonnefüur  :  Noticia  histórica  y 
.V.  h.  de  Grenoble,  en  8.°,  1840. 

Sainl-Edme:  Didier.  Historia  de  la  conspiración 
de  48IC.  theumentos  y  aclaraciones ,  notas  y  nolicias 
acerca  de  sugetos  que  han  figurado  en  este  gran 


ma ,  seguido  de  la  relación  del  proceso  entablado  por 
.)/.  .Simón  Didier  al  diario  del  ¡sera  ,  y  del  seguido 
por  el  poder  a  los  periódicos  aue  reprodujeron  la 
carta  de  SI.  Simón  Didier,  en  3x.°,  4841. 

Derriat  Saíiii-Prix:  Noticia  sobre  la  antigua  uni- 
versidad de  Grenoble  .  en  las  Memorias  de  la  sacie- 
dad nacional  de  anticuarios  de  Francia  ,  t.  III, 
p.  394. 

GRIEGO,  (cisma)  {Historia  eclesiástica.)  Al 
restablecimiento  del  imperio  de  Occidente  por 

(4)  El  noble  le  rendia  homenaje  de  píes:  el  peche- 
ro de  rodillas  y  bu»anrio  la  parte  superior  de  la  mano 
de  su  seftor;  el  simple  ciudadano  también  de  rodillas, 

Ko  besando  no  mas  el  pulgar  de  la  mano  de  su  se— 
.  (Nota  de  Mr.  Michelet  en  el  poMge  citado.) 
T.    XXII.  2 
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CarloMagno,  siguió  muy  pronto  la  separación 
rio  las  iglesias  griega  y  latina.  Todavia  eslán 
separadas  por  una  animosidad  nacional  y  reli- 
giosa lus  dos  grandes  comuniones  del  mundo 
cristiano,  y  el  cisma  de  Conslantinopla  no  con- 
tribuyó en  poco  á  precipitar  la  caida  del  impe- 
rio romano  en  el  Oriente,  arrancándole  sus  mas 
úliles  aliados,  y  provocando  sus  mas  poderosos 
enemigos.  La  aversión  que  reinaba  entre  lati- 
nos y  griegos  ,  tenia  de  fecha  la  conquista  del 
Peluponeso ,  y  su  trasformacion  en  provincia 
romana.  Se  inflamó  en  tiempo  de  Constantino, 
por  la  rivalidad  de  dominio  y  poder;  y  se  exas- 
peró, en  Un ,  por  la  preferencia  que  sus  subdi- 
tos rebeldes  dieron  á  los  francos.  En  lodos  tiem- 
pos, los  griegos  se  jactaban  de  su  superioridad 
en  sabiduría  religiosa  y  profana.  Ellos  recibie- 
ron desde  muy  temprano  la  luz  del  cristianis- 
mo ;  ellos  habían  pronunciado  los  decretos  de 
los  siete  concilios  generales ;  ellos  solos  po- 
seían el  lenguaje  de  la  escritura  y  de  la  filoso- 
fía, y  no  sospechaban  que  los  bárbaros,  sumer- 
gidos en  la  ignorancia,  presumiesen  argüir  so- 
bre las  altas  y  misteriosas  cuestiones  de  la 
ciencia  teológica.  Los  bárbaros  á  su  vez  des- 

.  preciaban  la  ligereza  y  la  charlatanería  de  los 
orientales,  autores  y  propagadores  de  todas  las 
heregias,  y  bendecían  su  propia  rudeza,  que  se 
contentaba  con  recibir  y  sostener  la  tradición 
de  la  iglesia  apostólica.  En  el  siglo  YU  ,  los  si- 
nodos  de  España  y  de  Francia  ampliaron  el  sím- 
bolo Niceno  sobre  el  dogma  de  la  tercera  per- 
sona de  la  Trinidad.  En  las  largas  controversias 
del  Uiicute  se  habían  dcünido  escrupulosamen- 
te la  naturaleza  y  la  generación  de  Cristo.  El 
Espíritu  Santo  no  fue  engendrado,  sino  que  pro- 
cedía, según  los  griegos,  del  Padre  por  el  Hijo; 
y  según  los  latinos ,  del  Padre  y  del  Hijo.  La 
adición  de  la  palabra  /Moque  al  Credo  Niceno, 
encendió  las  llamas  de  la  discordia  entre  las 
iglesias  rivales.  Los  papas  se  mostraron  muy 
moderados  y  tolerantes,  y  en  la  corresponden* 
cía  entre  Carlo-Magno  y  el  papa  León  111,  el  mo- 
narca profano  se  muestra  mas  estremoso  que  el 
pontillce.  Sin  embargo,  el  filioque  se  adoptó  en 
la  liturgia  del  Vaticano.  Los  símbolos  Niceuo  y 
de  San  Ataoasio  comprenden  la  verdadera  fé 
católica  ,  sin  la  cual  no  hay  salvación.  Al  mis- 
mo tiempo,  el  celibato  era  uua  obligación  in- 
dispensable para  el  clero  católico  ;  los  griegos 
lo  limitaban  á  los  obispos,  y  era  licito  el  matri- 
monio al  clero  inferior.  En  el  siglo  XI  se  suscitó 
uua  disputa  encarnizada  sobre  los  aztjmos ;  y 
por  último,  los  ayunos,  el  uso  de  los  lacticinios 
en  cuaresma,  el  uso  del  crisma  ,  y  los  ritos  del 
bautismo  eran  otros  tantos  motivos  de  discor- 
dia entre  las  dos  iglesias.  A  mediados  del  si- 
glo IX,  un  lego  ambicioso,  Focio,  capitán  de  la 
guardia,  y  principal  secretario  del  emperador, 
fué  promovido,  por  favo/  do  la  corte,  al  emi- 
nente puesto  de  patriarca  de  Const&ntinopla.  No 
carecía  de  ciencia  eclesiástica ,  ni  era  hombre 

,  de  malas  costumbres ;  pero  su  nombramiento 
fue  precipitado,  y  su  predecesor,  Ignacio,  que 
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había  abdicado  para  hacerle  lugar,  estaba  sos- 
tenido por  la  opiniou  pública.  Sus  partidarios 

acudieron  al  tribunal  de  Nicolás  I,  cuya  senten- 
cia fué  contraria  á  Kocio;  éste  á  su  Tez  fulminó 
una  sentencia  de  deposición  contra  el  sucesor 
de  San  Pedro,  y  envolvió  á  toda  la  iglesia  lati- 
na en  la  censura  de  heregia  y  cisma.  Focio  sa- 
crificó la  paz  del  mundo  á  un  efímero  reinado; 
cayó  con  su  protector  el  César  Dardo,  y  el  em- 
perador Basilio  el  Macedón  ,  hizo  un  acto  de 
justicia  restableciendo  al  virtuoso  Ignacio  en  la 
silla  patriarcal  de  Coustaulinopla.  Focio,  desde 
el  monasterio  á  que  había  sido  desterrado,  no 
cesó  de  molestar  al  emperador  con  sus  plega- 
rias y  lisonjas,  y  apenas  exhaló  Ignacio  el  úl- 
timo aliento,  cuando  el  autor  del  cisma  recobró 
su  antigua  dignidad.  Después  de  la  muerte  de 
Dasilío  fué  depuesto  otra  vez ,  y  se  convocó  un 
sínodo  para  fallar  sobre  su  suerte:  mas  las  va- 
cilaciones de  esta  asamblea  no  hicieron  mas 
que  prolongar  el  cisma  y  el  desórden.  Durante 
la  oscuridad  del  siglo  X,  apenas  hubo  puntos  de 
contacto  entre  las  dos  naciones.  Pero  cuando 
los  normandos  restablecieron  las  iglesias  de 
Apulia  á  la  jurisdicción  de  Roma  ,  los  griegos, 
arrojados  de  aquel  territorio ,  recibieron  una 
epístola  petulante  de  su  patriarca,  en  que  les 
mandaba  aborrecer  los  errores  de  los  latinos. 
A  su  vez ,  los  nuncios  del  papa  escomulgaban 
en  Conslantinopla  al  patriarca  Miguel  Cerulurio. 
Hubo  después  algunos  intervalos  de  paz  y  cor- 
respondencia entre  las  dos  cortes  eclesiásticas; 
pero  los  griegos  nunca  retractaron  sus  errores, 
ni  los  papos  retiraron  sus  anatemas. 

Esta  aversión  creció  y  se  hizo  manifiesta 
durante  las  tres  primeras  cruzadas.  Alejo  Coin- 
ueno  pudo  emanciparse  de  la  presencia  de  los 
guerreros  de  Occidente,  tan  mal  mirados  y  tan 
enojosos  al  gobierno  y  al  pueblo  del  imperio 
oriental.  Sus  sucesores  Manuel  é  Isaac  Augelo 
conspiraron  con  los  musulmanes  contra  los 
principes  francos,  hallando  su  torcida  política 
uua  cooperación  eficaz  en 'las  antipatías  y  en 
el  fanatismo  de  sus  súbdilos.  Mucho  influid  en 
estas  hostiles  disposiciones  la  diferencia  de 
idioma,  trage  y  costumbres.  El  orgullo  del  mo- 
narca padecia  al  ver  aquellos  estraugeros  que 
reclamaban  el  derecho  de  atravesar  su  territo- 
rio, y  que  al  pasar  junto  á  los  muros  de  la  ca- 
pital insultaban  á  los  griegos  y  saqueaban  sus 
habitaciones.  Los  griegos  miraban  cou  envidia 
á  los  hombres  que  iban  á  acometer  tan  santa- 
empresa.  Pero  estas  causas  profanas  de  ene- 
mistad nacional,  se  enveneuabau  por  los  esce- 
sos  del  celo  reUgioso.  En  lugar  de  recibir  de 
los  orientales  una  hospitalidad  benévola,  los 
cruzados  no  oían  por  tudas  partes  mas  que  los 
dictados  de  cismático  y  herege.  Eu  la  cruzada 
de  Luis  VII,  los  griegos  lavaron  y  purificaron  el 
altar  en  que  habia  celebrado  los  santos  ritos 
un  sacerdote  francés.  Los  compañeros  de  Fe- 
derico Darbaroja  se  quejaban  de  los  insultos  y 
ataques  personales  que  recibían  en  los  pueblos 
de  su  tránsito,  y  no  falló  patriarca  griego  que 
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aconsejó  el  degüello  de  los  católicos  como  un 
medio  seguro  de  obtener  el  reino  de  los  cielos. 
El  tránsito  de  estas  grandes  espediciones  fué 
siempre  peligroso,  y  aunque  de  aqui  resoltó 
□na  frecuencia  de  comunicaciones  entre  las 
dos  razas,  y  ambas  ensancharon  por  estos  me- 
dios sos  conocimientos,  no  por  esto  se  dismi- 
nuyeron sus  mutuas  repugnancias.  La  riqueza 
y  el  lujo  de  Constantinopla  exigían  las  produc- 
ciones de  todos  los  climas;  su  situación  convi- 
da al  comercio  del  mundo,  y  en  todos  los  pe- 
riodos de  sn  existencia  su  tráfico  ha  estado  en 
manos  de  estrangeros. 

Después  de  la  decadencia  de  los  Amalfls, 
los  venecianos,  los  pisanos  y  los  genoveses 
establecieron  sus  factorías  y  establecimientos 
en  la  capital  del  imperio;  el  gobierno  les  con- 
cedió inmunidades  y  honores;  adquirieron  po- 
sesiones en  tierras  y  casas;  sus  familias  se 
multiplicaron  enlazándose  con  las  del  pais,  y 
obtuvieron  permiso  de  edificar  una  iglesia  ca- 
tólica como  los  mahometanos  lo  h.ibian  conse- 
guido para  una  mezquita.  Pero  el  emperador 
Andrónico,  mortal  enemigo  de  los  estrangeros, 
suscitó  contra  ellos  la  cólera  del  populacho. 
Los  habitantes  de  Constantinopla  tomaron  las 
armas;  el  emperador  envió  desde  la  costa  de 
isia  tropas  y  galeras  para  cooperaren  laven* 
ganza  nacional,  y  la  desesperada  resistencia 
de  los  estrangeros  sirvió  para  justificar  las 
iras  y  aguzar  los  puñales  de  los  asesinos.  Ni  la 
edad,  ni  el  sexo,  ni  tos  lazos  del  parentesco  y 
de  la  amistad  pudieron  salvar  á  las  victimas 
del  odio,  de  la  codicia  y  del  fanatismo.  Los  la- 
tinos fueron  asesinados  en  sus  casas  y  en  las 
calles;  su  barrio  quedó  reducido  á  cenizas;  el 
clero  murió  quemado  en  sus  templos  y  los  en- 
fermos en  sus  hospitales;  4,001)  occidentales, 
á  quienes  se  perdonó  la  vida,  fueron  vendi- 
dos como  esclavos  á  los  infieles.  Los  clérigos  y 
frailes  cismáticos  fueron  los  mas  activos  en  esta 
obra  de  destrucción;  cantaron  un  himno  de 
gracia  cuando  vieron  Caer  la  cabeza  del  legado 
de  Roma;  la  ataron  ú  la  cola  de  un  perro  y  asi 
la  pasearon  por  toda  la  ciudad.  Los  mas  dili- 
gentes de  los  estrangeros  se  embarcaron  ul 
primer  anuncio  del  peligro  y  se  escaparon  por 
el  Hclcsponto.  De  camino  asolaron  200  millas 
de  costa,  resarciendo  por  medio  del  saqueo  la 
ruina  de  sn  riqueza. 

En  los  últimos  cuatro  siglos  del  imperio 
griego,  la  amistad  y  la  enemistad  de  los  empe- 
radores para  cotí  los  papas  pueden  considerar- 
se como  el  termómetro  de  su  buena  ó  mala  for- 
tuna. Cuando  los  turcos  inundaron  el  Asia  y 
amenazaron  á  Constantinopla,  los  embajadores 
del  emperador  Alejo  se  presentaron  humilde- 
mente al  concilio  de  Nacencia,  implorando  la 
misericordia  del  padre  común  de  los  fieles. 
Has  apenas  las  armas  de  los  latinos  echaron 
de  Nicca  al  sultán,  los  principes  griegos  vol- 
vieron á  mostrarse  tan  despreci adores  y  orgu- 
llosos como  antes.  Bajo  el  reinado  de  Miguel 
Paleólogo,  su  trono  estuvo  rodeado  de  enemi- 


gos domésticos  y  estrangeros.  Mientras  la  es- 
pada de  Carlo-Magno  estuvo  suspensa  sobre  su 
cabeza,  solicitó  bajamente  el  favor  del  pontífi- 
ce, sacrificando  á  la  urgencia  del  peligro  su  fé, 
su  virtud  y  el  amor  de  sus  subditos.  Por  muer- 
te de  Miguel,  su  sucesor  Andrónico,  que  ni  te- 
mía ni  amaba  á  los  latinos,  Be  portó  con  mas 
firmeza,  y  de  acuerdo  con  su  pueblo,  restable- 
ció el  culto  cismático  y  proclamó  la  indepen- 
dencia de  su  iglesia:  pero  la  pérdida  de  la  pro- 
vincia de  Bitinia,  conquistada  por  los  turcos,  lo 
indujo  á  solicitar  una  alianza  espiritual  y  poli' 
tica  con  los  estados  de  Occidente,  después  do 
una  separación  y  un  silencio  de  cincuenta  años. 
El  monge  Barlaam  pasó  en  calidad  de  embaja- 
dor á  la  córte  de  Inocencio  XII.  «Santísimo  pa- 
dre, le  dijo,  el  emperador  no  desea  menos  que 
vuestra  santidad  la  unión  de  las  dos  iglesias, 
pero  en  esta  delicada  negociación  tiene  que 
cuidar  de  su  propia  dignidad,  y  no  puede  cho- 
car de  frente  con  las  preocupaciones  de  bus 
subditos.  Üos  son  los  caminos  por  donde  puede 
llegarse  al  término  deseado:  la  fuerza  y  la  per- 
suasiou.  La  ineficacia  de  la  fuerza  ha  sido  de- 
mostrada: los  latinos  han  subyugado  el  impe- 
rio sin  subyugar  los  ánimos  de  sus  habitantes.  - 
La  persuasión,  aunque  lenta,  es  segura  y  per- 
manente. Una  diputación  de  treinta  ó  cuarenta 
de  nuestros  doctores  podría  quizás  convenir 
con  los  del  Vaticano  en  el  amor  de  la  verdad  y 
en  la  unidad  de  la  creencia.  Pero  ¿cuál  seria  el 
resultado?  ¿Qué  fruto  sacarían  de  sus  esfuerzos? 
La  mofa  de  sus  hermanos  y  las  reconvenciones 
de  una  nación  ciega  y  obstinada.  Sin  embargo, 
esa  misma  nación  está  acostumbrada  á  reveren- 
ciar los  concilios  generales  que  han  lijado  los 
artículos  de  nuestra  fé,  y  si  reprueban  los  de- 
i  cretos  del  concilio  de  León,  es  porque  no  asis- 
tieron á  él  las  iglesias  de  Oriente.  Para  este  sa- 
ludable fin  seria  conveniente  y  aun  necesario 
que  pasase  un  legado  apostólico  á  Grecia  y  se 
pusiese  de  acuerdo  con  los  patriarcas  de  Cons- 
tantinopla, Alejandría,  Antioquía  y  Jerusalcn, 
y  de  este  modo  se  preparase  un  sínodo  libre  y 
universal.  Pero  en  este  momento  el  imperio  se 
halla  gravemente  amenazado  por  los  turcos, 
dueños  ya  de  cuatro  de  las  grandes  ciudades 
de  Anatolia.  Los  habitantes  cristianos  han  es- 
presado  bus  deseos  de  volver  al  seno  de  la  ver- 
dadera religión,  pero  las  rentas  y  Lis  fuerzas 
del  emperador  no  bastan  para  emanciparlos,  y 
el  legado  romano  debe  marchar  precedido  ó 
seguido  de  un  ejército  de  francos  que  arrojen  á 
los  infieles  y  abran  el  camino  del  Santo  Se- 
pulcro.* Las  demandas  de  Andrónico  fueron 
eludidas  con  dignidad  por  la  córte  de  Roma,  y 
los  despachos  enviados  al  emperador  y  á  los 
caudillos  del  rito  cismático  llevaban  esto  so- 
brescrito: «Al  moderator  de  la  nación  griega, 
y  á  las  personas  que  se  intitulan  patriarcas  de 
la  iglesia  de  Oriente.» 

Después  de  la  muerte  de  Andrónico,  mien- 
tras los  griegos  estaban  divididos  en  guerras 
.intestinas,  uo  podían  pensar  en  negociar  pla- 
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nes  de  nnion  con  los  católicos.  Pero  inmedia- 
tamente que  Cantacuzeno  subyugó  y  perdonó  á 
eus  enemigos,  quiso  justillcar  y  estcut¡ar  á  lo 
menos  la  entrada  de  los  turcos  en  Europa,  y  la 
boda  do  su  bija  con  un  principe  musulmán.  La 
córte  de  Roma  estaba  en  Aviñon ,  donde  so 
presentó  otra  embajada  para  esplicar  las  cir- 
cunstancias que  habían  obligado  al  emperador 
i  adoptar  la  alianza  de  los  tíldeles,  y  para  in- 
sinuar la  necesidad  de  la  unión  y  de  la  cruzada. 
El  [tapa  Clemente  VI  recibió  á  los  embajadores 
con  benignidad,  reconoció  la  inocencia  de  su 
soberano,  aplaudió  su  magnanimidad  y  se  mos- 
tró perfectamente  conocedor  del  estado  de  la 
nación  griega  y  de  las  particularidades  políti- 
cas y  personales  de  su  córte.  Clemente  era  un 
principe  magnifico  y  generoso  que  con  Igaal 
facilidad  distribuía  tronos  y  beneficios  eclesiás- 
ticos. Aunque  las  guerras  cutre  Inglaterra  y 
Francia  oponían  un  gran  obstáculo  al  arma- 
mento do  una  cruzada,  el  papa  acogió  con  fa- 
vor las  proposiciones  del  emperador,  cuyos  era- 
tajadores  volvieron  á  Coostantinopla  ,  acom- 
pañados de  dos  obispos,  enviado.*;  por  la  córte 
de  Roma.  Siguiéronse  largas  conferencias,  en 
que  reinó  una  benevolencia  aparente:  pero  al 
tocar  los  asuntos  religiosos,  el  emperador  de- 
claró con  firmeza  que  no  sometería  su  fé  sino  á 
los  decretos  de  un  concilio  general.  «Las  cir- 
cunstancias, dijo,  uo  permiten  una  entrevista 
entre  el  papa  y  yo,  en  Roma  ni  en  Constantino- 
pla:  pero  puede  escogerse  una  ciudad  maríti- 
ma en  la  frontera  de  ambos  imperios,  donde  se 
reúnan  los  obispos,  y  resuelvan  las  cuestiones 
pendientes.!  Los  nuncios  adoptaron  gustosos 
c«ta  proposición:  pero  dos  circunstancias  evita- 
ron que  se  re  lizasc:  la  muerte  de  Clemente  y 
la  abdicación  de  Cantacuzeno,  el  cual  acabó  sus 
dias  en  un  claustro. 

Su  sucesor,  Juan  Paleólogo,  parcela  desde 
lurgo  dispuesto  á  respetar  la  voz  del  padre  cu 
muí)  de  la  cristiandad.  Ana  deSaboyasu  madre. 
Imbia  sido  bautizada  y  educada  cu  el  seno  del 
catolicismo,  y  aunqne  mudó  de  religión  por  su 
y  casamiento  con  Andrónico,  esto  cambio  no  era 
mas  que  aparente,  y  en  su  corazón  guardaba 
intacta  la  fé  de  sus  fuidrcs.  Había  inspirado  es- 
tos sentimientos  á  su  hijo,  duratite  cura  juven- 
tud, ella  ora  el  alma  del  gobierno  y  de  la  poli- 
tica  del  imperio,  f  u  el  piimer  año  de  este  rei- 
nado, los  turcos  se  aproximaron  al  Helcspooto; 
el  hijo  de  Cantacuzeno  aspiraba  á  la  corona  y 
ge  hallaba  con  gente  armada  en  Adrianópolis. 
y  Paleólogo  no  podía  fiarse  mucho  en  la  fideli- 
dad de  la  uaeiou.  Por  consejo  de  su  madre,  y 
en  la  esperanza  de  oblcucr  socorros  de  las  po- 
tencias latinas,  abjuró  los  derechos  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado ,  en  un  tratado  solemne  que, 
firmado  con  tinta  de  púrpura,  envió  secrclamen- 
te  al  papa  Inocencio  VI.  En  este  documento 
juraba  obediencia  y  fidelidad  al  poulifice  y  á 
sus  sucesores  ¡  acoger  con  respeto  á  sus  letra- 
dos y  nuncios;  suministrarles  palacios  para  su 
residencia,  y  templos  pura  sú  culto,  y  entregar 


en  rehenes  ú  su  lujo  Manuel.  En  camb  a  de  es- 
tas condescendencias,  exieia  un  socorro  inme- 
diato de  quince  salera?  con  quinientos  hombres 

armados  y  mil  flechero?.  Prometía  emplear,  pa- 
ra la  conversión  de  sus  subditos,  tus  dos  medios 
poderosos  de  la  corrupción  y  de  la  educación. 
Los  legados  estarían  autorizados  á  distribuir  los 
beneficios  vacantes,  entre  los  eclesiásticos  que 
abrazasen  la  fé  de  Roma;  se  establecieron  tres 
escuetas  en  Coostantinopla  para  propagar  las 
doctrinas  y  el  idioma  de  Occidente,  y  á  ellas 
concurriría  Andrónico,  heredero  presuntivo  de 
la  corona  imperial.  Dado  que  estas  medidas  no 
produjesen  el  efecto  deseado,  Paleólogo  se  de- 
claraba indigno  do  reinar,  y  prometía  entregar 
ol  imperio  eu  manos  de  la  córte  romana.  Eaáe 
tratado  no  tuvo  efecto,  ni  fué  conocido  do  la 
nación  hasta  la  muerte  del  emperador.  Los 
turcos  se  apoderaron  do  Adriauópoliá  y  de  la 
Romanía,  y  el  emperador,  encerrado  en  los 
muros  de  la  capital  y  espuesto  á  caer  en  manos 
do  Amorates,  lomó  la  resolución  de  embarcarse 
para  Veuecia  y  echarse  á  los  pies  del  papa  Ur- 
bano V;  volvía  á  la  sazón  do  Aviñon  ¿  Roma, 
después  de  una  ausencia  de  treinta  años;  aco- 
gió con  la  mayor  benignidad  al  aupusto  pere- 
grino, y  tuvo  la  satisfacción  de  que,  en  pre- 
sencia de  cuatro  cardenales,  reconociese  como 
verdadero  católico  la  supremacía  del  papa  y  la 
doble  procesión  del  Espíritu  Santo.  Uespues  de 
esta  purillcacion,  fué  recibido  por  el  papa  en 
audiencia  solemne  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 
Urbano,  rodeado  de  todos  los  Cardenales,  ocu- 
paba un  trono  colocado  cerca  del  altar  mayor; 
el  monarca  griego,  después  de  tres  genuflexio- 
nes, besó  los  pies,  las  manos  y  el  rostro  del 
pontífice,  asistió  á  los  oficios  divinos,  y  des- 
pués á  un  suntuoso  banquete.  Enlretauto,  la 
córte  pontitlcia  procuraba  escilarel  celo  de  las 
poleadas  occidentales  en  favor  do  tu  protegido; 
mas  uo  saco  ventaja  de  esta  negociación,  y  el 
desgraciado  monarca  se  disponía  a  regresar  á 
Constantinopla,  cuando  fue  detenido  en  Vene- 
cía  por  sus  acreedores.  Rescatado  de  esta  ver- 
gonzosa posición  por  uno  de  sus  hijos,  regresó 
á  la  capital,  donde  su  desidia  y  su  imbecilidad 
le  hicieron  objeto  del  desprecio  de  sus  sub- 
ditos. 

Treinta  años  después  de  estos  acontecimen- 
tos;  su  sucesor  Manuel,  hizo  otro  viage  á  Occi- 
dente, con  los  mismos  motivos  que  su  padre; 
pero  cou  mas  dignidad  y  con  roas  importantes 
consecuencias.  Llegó  á  Venecia,  y  toda  la  Italia 
se  le  mostró  compasiva  é  interesada  en  su 
suerte,  y  du  aL'i  paso  á  Francia,  á  cuya  fron- 
tera salieron  -i  recibirlo  los  embajadores  del 
rey,  obsequiándolo  espléndidamente  en  toda  la 
jorcada,  bus  mil  de  los  mas  ricos  habitantes  lo 
escoltaron  á  caballo  de  Charcnton  á  París.  A  las 
puertas  de  la  capital,  le  arengaron  el  canciller 
y  el  parlamento,  y  Carlos  VI  lo  acogió  con 
grandes  demottmeiones  de  cariño.  El  sucesor 
de  Constan  tino  hizo  su  entrada  pública,  vestido 
de  blanco  y  montado  eu  un  caballo  blanco, 
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que  hizo  mucha  seusaciou,  por 
ser  esle  color  el  distintivo  dé  la  familia  reiuan- 
le.  £1  emperador  fue  alojado  en  el  Louvre,  y  la 
corte  se  esmero  en  festejarlo  con  magnificas 
diversiones,  en  que  desplegó  su  lujo  y  su  rique- 
ta.  Pero  bien  pronto  echó  de  ver  cuan  poco 
¿ebia  esperar  de  aquella;  muestras  de  amistad. 
El  desgraciado  Cirios ,  aunque  gozaba  de  algu- 
nos lúcidos  intervalos,  recaía  frecuentemente 
en  un  estado  de  estúpida  demencia,  y  las  rien- 
das del  gobierno  pasaban  alternativamente  á 
las  uiauos  de  su  hermano  y  de  su  lio,  los  du- 
ques de  Orlcans  y  Borgoüa,  cou  lo  que  estaba 
el  reino  dividido  en  facciones.  Cuando  Manuel 
hubo  satisfecho  ía  curiosidad  y  quizás  cansado 
la  paciencia  de  los  franceses,  pasó  á  la  vecina 
isla,  donde  Enrique  IV  se  mostró  con  él  no  me- 
nos hospitalario  y  espléndido  que  Carlos.  Pero 
el  estado  de  Inglaterra  no  era  menos  contrario 
á  sus  miras  queel  de  Fruncía.  En  el  mismo  año 
el  monarca  legitimo  había  sido  depuesto  y  ase- 
sinado. El  principe  reinante  era  un  usurpador, 
atormentado  por  sus  remordimientos  y  por  las 
hostilidades  de  los  partidos.  Con  y  ob- 

sequió al  emperador:  pero  viendo  este  que  no 
podía  esperar  ninguna  ventaja  real  de  un  reino 
tan  próximo  4  desgarrarse  en  los  horrores  de 
U  guerra  civil,  volvió  á  l'aris,  y  después  de 
haber  pasado  dos  años  en  diversas  regiouesde 
Occidente,  se  embarcó  en  Veneeia,  y  aguardó 
tranquilamente  en  Morca  la  decisión  de  su  suer- 
te. La  iglesia  latina  estaba  á  la  sazón  dividida 
por  un  grao  cisma;  los  reyes,  las  naciones  y  las 
universidades  de  Europa  habían  lomado  parle 
eu  la  rivalidad  de  los  dos  papas  que  ocupaban 
las  sillas  de  Aviñon  y  Roma.  El  emigrador  se 
abstuvo  de  comprometerse  eu  esta  lucha:  pero 
en  su  tránsito,  por  esta  ultima  capital  com  i 
algunas  imprudencias,  y  de  sus  resullas  la  ma- 
yor parle  de  los  principes  católicos  abandona- 
ron su  causa. 

Las  guerras  intestinas  la  decidieron  en  su 
favor.  Manuel  entró  en  la  capital  del  imperio, 
y  reiuó  muchos  años  en  paz  y  prosperidad.  Eu 
tanto  que  los  hijos  de  Bayaceto  imploraron  su 
socorro  y  respetaron  sus  dominios,  se  maotu 
vo  líela  los  errores  de  sn  secta,  eu  cuya  defensa 
escribió  on  gran  número  de  diálogos.  Pero  las 
conquistas  de  Mahomet  y  de  A  un  trates  Jo  re- 
conciliaron con  el  Vaticano.  Cuando  Martin  V 
subió  sin  rival  k  la  silla  pontiücia,  hubo  una 
correspondencia  amistosa  cutre  los  dos  sobe 
ranos.  Manuel  espresó  su  deseo  de  que  los  per 
souages  de  su  córte  casasen  con  princesas  de  los 
monarcas  de  Occidente:  Martin  le  envió  la  hija 
del  marqués  de  Monferrat,  con  otras  nobles  don 
celias,  para  que  suavizasen  la  exasperación  de 
los  cismáticos.  Sin  embargo,  bajoestas  aparien 
cias,  no  era  difícil  traslucir  las  miras  secreta 
de  la  corte  y  del  clero  de  Constautinopla.  Se- 
gún las  vicisitudes  de  la  buena  y  la  mala  fortu- 
na, el  emperador  cambiaba  de  couducta:  por 
fin  declaró  sus  pretensiones  definitivas,  que 
eran  tres;  uu  socorro,  un  concibo  y  la  reunión 


de  la  iglesia  griega  á  la  latina.  Los  latinos  elu- 
dieron la  segunda,  y  solo  concedieron  la  pri- 
mera, romo  consecuencia  y  galardón  de  la 
última.  En  estas  negociacioees  consumió  el  res- 
to de  sus  días. 

Su  sucesor  Juan  Paleólogo  II  pareció  desear 
sinceramente  una  reconciliación  ,  y  se  prestó 
gustoso  á  uua  entrevista  con  el  papa:  pero  re 
nuucióáesla  idea,  habiendo  recibido  una  intima- 
ción de  los  prelados  independientes  de  fiasilea, 
en  que  le  anunciaban  que  ellos  eran  los  únicos 
i  ucees  y  representantes  de  la  verdadera  iglesia 
católica.  Las  turbulencias  ocurridas  eutonces  en 
la  iglesia  de  üecideule,  absorbiao  la  atención  del 
mundo,  y  tenían  suspensos  los  ánimos  de  los 
üeles.  Terminado  este  gran  conflicto  por  la  prut 
leticia  del  papa  Eugenio  IV,  los  padres  del  con- 
cilio de1  aspiraron  á  la  gloria  de  redu- 
cir los  griegos  al  seno  del  catolicismo,  para  lo 
cual  convidaron  al  emperador  y  al  patriarca  de 
Coostantinopla,  para  que  enviasen  diputados 
i  uua  asamblea  que  merecía  la  confianza  del 
mundo  católico.  Paleólogo  no  se  mostró  con- 
trario áesta  idea,  y  sus  embajadores  fueron  re- 
cibidos  honrosamente  por  el  concilio.  Se  trató 
de  que  el  emperador  se  presentase  personal- 
mente: pero  el  lugar  de  la  reunión  se  oponía  á 
este  proyecto,  por  su  repugnancia  á  pasar  los 
Alpes  y  la  mar  de  Sicilia.  Esigió,  pues,  queel 


niente  de  Italia,  ó  al  menos  del  Danubio.  Las 
otras  cláusulas  del  tratado  se  ajustaron  fácil- 
mente. Se  convino  en  pagarle  los  gastos  del 
viage,  con  un  cortejo  de  setecientas  personas; 
remitirle  inmediatamente  una  suma  de  ocho 
mil  ducados,  para  alivio  del  clero  griego,  y  du- 
rante su  ausencia,  pagar  un  subsidio  de  diez 
mil  ducados,  y  mantener  trescientos  hombres 
de  guarnición  en  Constantinopla,  para  su  defen- 
sa y  seguridad. 

Se  convino  igualmente  en  que  Ferrara  seria 
el  punto  de  reunión  cutre  los  dos  soberanos, 
y  al  tiu  el  emperador  se  embarcó  en  las  galeras 
del  papa,  y  á  principios  de  febrero  de  1438, 
desembarcó  en  Veneeia,  donde  fué  recibido  coa 
oompa  oriental,  y  con  las  mas  señaladas  de 
mostrnciones  de  respeto  y  veneración,  por  par- 
te del  dogo,  del  senado  y  de  los  habitantes. 
Después  de  una  residencia  de  quince  dias  en 
aquella  ciudad.  Paleólogo  continuó  su  marcha 
hacia  Ferrara,  donde  lo  aguardaba  el  pontífice,  de 
quien  fué  tratado  con  paternal  cariño,  no  omi- 
tiendo medio  alguno  de  acreditarle  el  aprecio 
qjM  hacia  de  su  persona,  y  sus  sinceros  deseos 
de  restituirlo  a  la  verdadera fé  de  Crislo.  Pasa- 
Ios  primeros  días  de  descanso  y  de  obse 
festividades,  Se  trató  sériaraente  del 
gran  negocio  del  día,  y  no  tardaron  los  griegos 
eu  mostrarse  poco  satisfechos  del  aspecto  que 
presentaban  las  cosas.  A  la  primera  sesión  del 
concilio  no  asistieron  masque  cinco  arzobispos; 
diez  y  ocho  obispos  y  diez  abades,  la  mayor  par- 
le de  los  cuales  eran  subditos  temporales  de  la 
silla  apostólica.  Esccpto  el  duque  de  Borgoüa,  * 
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ningún  otro  principe  compareció,  ni  por  si  mis- 
mo ni  por  sos  embajadores.  En  estas  circunstan- 
cias, fué  preciso  suspender  las  sesiones,  y  entre- 
tanto Paleólogo  determinó  pasar  el  verano  en  un 
convento  colocado  en  una  hermosa  situación, 
á  seis  millas  de  Ferrara,  donde  se  entregó  á 
los  placeres  do  la  caza.  Al  mismo  tiempo,  sus 
infelices  subditos  estaban  espuestos  á  todas  las 
penalidades  del  destierro  y  de  la  pobreza,  por- 
que no  se  les  pagaban  las  pensiones  señaladas 
para  su  manutención,  y  ni  se  les  permitía  re- 
gresar á  Constantinopla.  Entretanto,  la  peste  se 
manifestó  en  Ferrara;  las  tropas  del  duque  de 
Milán,  enemigas  de  aquel  ducado,  inundaban 
los  campos  vecinos,  y  se  acercaban  á  los  mu- 
ros de  la  capital.  El  papa,  el  emperador  y  los 
obispos,  se  vieron  en  la  necesidad  de  abando- 
narla, abriéndose  paso  por  los  Apeninos,  en 
medio  de  graves  riesgos  y  penalidades. 

El  tiempo  y  la  política  sobrepujaron  todos 
estos  obstáculos.  El  concilio  de  Florencia  resta- 
bleció la  paz  de  la  iglesia  y  consolidó  la  autori- 
dad de  Eugenio.  La  decisión  de  las  disidencias 
con  los  griegos  se  puso  en  manos  de  una  junta 
de  teólogos  de  ambas  creencias.  Pero  sus  dis- 
potas fueron  tan  encarnizadas  y  tari  llenas  de 
sutilizas  metafísicas,  y  tanta  obstinación  era  la 
de  los  dos  partidos  beligerantes,  que  el  papa  y 
el  emperador  convinieron  en  dar  al  negocio  un 
corte  mas  espedito.  Losdos  patriarcas  griegos, 
Isidoro  y  Besarion,  fueron  elevados  á  la  digni- 
dad cardenalicia,  y  abandonaron  sus  antiguos 
errores.  Otros  medios  no  menos  eficaces  se  em- 
plearon con  buen  éxito  para  reducirá  sus  com- 
pañeros, no  contribuyendo  poco  á  este  resulta- 
do la  imposibilidad  de  volver  á  Grecia  sin  los 
buques  y  los  socorros  del  papa.  Se  redactó  un 
formulario  de  unión  y  conciliación,  que  firmaron 
veinte  y  cuatro  diputados  griegos  y  fué  recha- 
zado por  doce.  El  concilio  de  Florencia  de  1438 
aprobó  el  tratado,  el  cual  se  firmó,  en  una  de  sus 
sesiones,  por  el  papa,  el  emperador  ylos  padres 
de  una  y  otra  creencia.  En  el  memorable  dia  6 
de  julio  de  aquel  año,  los  sucesores deSan Pedro 
y  de  Constantino  subieron  á  sus  tronos,  en  la 
catedral  de  la  capital  de  Toscana.  Los  carde 
nales  latino  y  griego,  Juliano  y  Besarion,  su- 
bieron al  pulpito,  y  después  de  leer  en  sus  res 
pectivos  idiomas  el  acta  de  la  unión,  se  abraza 
ron  tiernamente,  en  medio  de  los  aplausos  de 
la  concurrencia.  El  papa  y  sus  cardenales  ofi- 
ciaron en  seguida  según  el  rito  romano,  y  se 
cantó  el  Credo  con  la  adición  del  filioque.  Sin 
embargo,  el  emperador  no  abdicó  todo  senti- 
miento de  honor  nacional,  ó  mas  bien,  no  hizo 
mas  que  ceder  en  apariencia  á  la  premura  de 
las  circunstancias,  conservándose  adicto  á  su 
creencia  y  resuelto  á  mantenerla  en  su  integri- 
dad. Pero  esta  aparente  reconciliación  produjo 
muy  buenos  efectos  en  Occidente.  Con  el  pres- 
tigio que  dieron  al  papa  Eugenio  unos  sucesos 
de  tanta  magnitud,  desmayaron  susonemigos 
el  concilio  de  Basiliase  disolvió  silenciosamen- 
te, y  el  usurpador  Félix,  renunciando  á  la  tia- 
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ra,  pasó  el  resto  de 
del  claustro. 

El  emperador  y  los  prelados  de  su  acompa- 
ñamiento volvieron  á  Constantinopla  en  las  ga- 
leras de  Venecia,  y  apenas  pusieron  el  pie  en 
tierra,  los  saludaron  los  murmullos  del  descon- 
tento. Durante  los  dos  años  de  su  ausencia,  la 
capital  habia  estado  privada  de  sus  principales 
gefes  civiles  y  eclesiásticos;  el  fanatismo  cundía 
en  todos  los  unimos  y  ya  iba  tomando  todo  el 
aspecto  de  la  anarquía.  .  Los  frailes  «temáticos, 
llenos  de  un  feroz  entusiasmo,  dominaban  to- 
das las  conciencias,  y  el  odio  al  culto  y  al  nom- 
bre latino  se  habia  convertido  en  sentimiento 
nacional.  Antes  de  n  salida  para  Italia,  elem- 
peradór  habrá  lisonjeado  á  la  población  de 
Constantinopla  con  la  esperanza  de  un  pronto  y 
eficaz  socorro,  y  el  clero  aguardaba  que  el  resul- 
tado de  laespedieion  hubiera  sido  la  sumisión 
entera  de  la  iglesia  romana  á  la  griega.  Al  ver 
frustradas  estas  dos  esperanzas,  la  irritación 
general  llegó  á  su  colmo.  Los  prelados  que  ha- 
bían asistido  al  concilio  de  Florencia,  en  lugar 
de  justificar  su  conducta,  confesaron  su  error,  y 
se  mostraron  arrepentidos.  «Hemos  sido  seduci- 
dos por  las  desgracias  que  nos  oprimían,  decían 
en  sus  sermones;  hemos  sido  traidores  á  la  fé 
de  nuestros  padres;  liemos  vendido  nuestras 
conciencia  [por  los  bienes  transitorios  de  la 
vida.  Las  manos  que  firmaron  el  tratado  mere- 
cían ser  cortadas.»  Para  testificar  la  sinceridad 
de  estos  sentimientos,  adoptaron  un  sistema 
esagerado  de  reacción  y  de  celo;  ponían  el  ma- 
yor empeño  en  las  complicadas  ceremonias  de 
su  ritual;  agotaban  su  ingenio  en esplicaciones 
sutiles  de  sus  dogmas  y  perseguían  con  la  ma- 
yor intolerancia  á  todos  los  que  manifestaban 
alguna  parcialidad  en  favor  de  los  latinos. 

El  cisma  no  se  encerró  en  los  muros  de 
Constantinopla.  Los  patriarcas  de  Alejandría, 
Antioquiay  Jcrusalen,  que  gozaban  de  alguna 
seguridad  bajo  la  protección  de  los  mamelucos, 
se  reunieron  en  numeroso  sínodo,  el  cual  des- 
aprobó severamente  la  conducta  de  los  prelados 
del  concilio  de  Florencia;  condenó  las  doctrinas 
y  los  ritos  de  la  iglesia  romana,  y  amenazó  al 
emperador  con  una  solemne  escomunion  Sino 
retractaba  sus  estravlos,  rompiendo  abierta- 
mente con  el  pontífice.  De  todos  los  sectarios 
de  la  comunión  griega,  los  rusos  eran  los  mas 
ignorantes,  los  mas  poderosos  y  los  mas  faná- 
ticos. Su  primado,  el  cardenal  Isidoro,  salió 
del  concilio  de  Florencia  para  Moscou,  con  la 
intención  y  el  encargo  de  reducir  sus  compa- 
triotas á  la  fé  católica:  pero  los  obispos  rusos 
adherían  tenazmente  al  cisma,  y  el  principe  y 
la  nación  miraban  con  fanática  veneración  á  sus 
pastores.  El  título,  el  trage  y  la  cruz  latina  del 
cardenal  fueron  motivos  de  gran  escándalo  para 
todas  las  clases  del  Estado.  Se  convocó  un  síno- 
do, en  el  cual  Isidoro  fué  severamente  repren- 
dido y  condenado  á  prisión  en  un  monasterio, 
después  de  haber  escitado  de  tal  modo  las  pa- 
siones de  las  turbas,  que  estuvo  muy  á  riesgo 
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de  perder  la  rida  entre  sus  roanos.  Los  rusos 
no  quisieron  dar  paso  por  su  territorio  á  unos 
misioneros  romanos  que  iban  á  predicar  á  unos 
pueblos  situados  mas  alia  del  Tañáis,  alegando 
que  la  idolatría  éramenos  criminal  que  el  cis- 
ma. Toda  la  nación  estaba  infestada  del  mismo 
error  y  lo  defendía  con  la  misma  tenacidad. 
Parecía  que  su  celo  y  su  animosidad  crecían  á 
medida  que  se  debilitaban  la  energía  y  la  po 
blacion  déla  nado  a  en  que  aquel  error  tuvo  su 
origen. 

Y  en  efecto  se  aproximaba  la  bora  de  la 
caida  de  Conslantioopla,  de  la  disolución  del 
imperio,  y  del  abajamiento  y  servidumbre  de  la 
nación  que  mas  eficazmente  había  contribuido 
á  civilizar  el  mundo.  Mabomet  II  empezó  el  ase- 
dio de  la  gran  capital  el  6  de  abril  de  1463.  Rei- 
naba el  emperador  Constantino,  bombre  muy 
diferente  del  que  ilustró  el  mismo  nombre, 
trasformaudo  la  bumildc  l¡ izando  en  formida- 
ble y  espléndida  capital.  En  los  grandes  apuros 
de  una  situación  tan  aflictiva,  volvió  los  ojos 
al  Occidente,  y  envió  una  embajada  á  Roma, 
implorando  los  socorros  de  la  cristiandad,  lu- 
diendo li  uní  i  lilemente  perdón  por  los  estravíos 
religiosos  de  la  nación  entera,  y  prometiendo 
sumisión  sin  limites  á  los  preceptos  de  la  silla 
apostólica.  El  papa  envió  á  Constantinopla,  en 
iad  de  legado,  al  mismo  cardenal  Isidoro, 
ibia  podido  escapar  de  los  rigores  de  sus 
ipatriotas.  Llevaba  consigo  un  acompaña- 
miento de  sacerdotes  y  una  escolta  de  soldados. 
El  emperador  lo  recibió  como  amigo  y  padre; 
oyó  respetuosamente  sus  sermones  públicos  y 
privados,  y,  con  algunos  sacerdotes  y  legos, 
menos  infatuados  que  la  mayoría  de  la  nación, 
firmó  un  acta  de  unión,  que  era  la  ratificación 
de  la  que  se  babia  celebrado  en  Florencia.  El 
1 2  de  diciembre,  las  dos  naciones  oraron  y  co- 
mulgaron juntas  en  la  iglesia  de  Santa,Sofía,  y 
se  proclamaron  solemnemente  los  nombres  de 
Nicolás  V,  vicario  de  Cristo ,  y  el  del  palriurca 
Gregorio,  que  babia  sido  desterrado  pocos  me- 
ses antes  en  un  motín  popular. 

Pero  la  gran  masa  de  la  población  no  pudo 
sobrellevar  la  idea  de  lo  que  á  sus  ojos  era  una 
profanación  impía,  ni  pudo  mirar  sin  horror 
que  los  católicos  consagrasen  una  hostia  be- 
cha  sin  levadura,  y  echasen  agua  fria  en  el 
cáliz.  Un  historiador  nacional  confiesa  con  ru- 
bor que,  en  aquella  reconciliación  no  hubo 
siuceridad  por  parte  de  los  griegos,  ni  aun  por 
la  del  emperador  mismo.  Cu  fraile  fanático  lla- 
mado Genuydio,  que  el  pueblo  veneraba  como 
santo,  fue  el  que  mas  inflamó  los  ánimos  de  to- 
das  las  clases  del  Estado  contra  los  latinos. 
Por  coosejo  suyo,  las  monjas  de  Constantinopla 
desecharon  el  acta  de  unión,  y  se  negarou  á 
comulgar  conforme  á  los  ritos  de  la  iglesia  ca- 
tólica, cuyo  ejemplo  siguió  la  mayor  parte  del 
pueblo  y  dej  clero.  Las  monjas  salieron  de  sus 
claustros*  se  esparcieron  por  las  tabernas,  y  en 
la  eialtaciou  de  la  embriaguez  y  del  fanatis- 
mo, juraron  odio  cierno  ¿  liorna,  y  vomitaban 


imprecaciones  contra  el  papa  y  el  emperador. 
Durante  todo  el  invierno  que  precedió  á  la  con- 
quista, la  capital  fué  una  escena  continua  de 
freucsi  y  de  turbulencia.  La  iglesia  de  Santa 
Sofía  se  consideró  como  una  sinagoga,  desde 
que  fué  profanada  con  los  ritos  de  un  culto  que 
el  pueblo  miraba  con  horror,  y  todos  los  si  alo- 
mas que  se  presentaban  habrían, terminado  en 
destrucción  y  sangre,  si  no  hubiera  disipado 
esta  nube  amenazadora  el  golpe  tremendo  que 
puso  lin  á  la  existencia  del  imperio.  El  29  do 
mayo  de  1453,  entraron  los  turcos  en  la  capi- 
tal. Los  pormenores  de  este  suceso  se  hallan 
en  nuestro  articulo  constantinopla.  (/fisio- 
na de) 

Desde  aquel  momento ,  la  nación  griega 
perdió  su  independencia  y  quedó  esclava  del 
vencedor:  pero  esparcida  en  diferentes  puntos 
de  Europa  y  Asia  ,  ha  conservado  tenazmente 
su  adhesión  al  cisma,  reconociendo  como  gefe 
espiritual  al  patriarca  de  Constantinopla,  que 
los  turcos  toleran  en  aquella  capital,  con  la  con- 
dición de  que  su  elección  ha  de  ser  aprobada 
por  el  sultán.  Los  cismáticos  griegos  de  Rusia, 
que  componen  la  mayor  parte  déla  población, 
obedecen  la  auloridud  del  tzar,  que  es  la  ca- 
beza de  su  iglesia,  y  de  quien,  aun  ios  mismos 
griegos,  subditos  de  la  Puerta  Otomana,  aguar- 
dan su  emancipación  y  la  unión  definitiva  de 
toda  su  iglesia.  El  emperador  delega  la  direc- 
ción de  los  negocios  eclesiásticos  al  santo  sí- 
nodo que  reside  en  Pctersburgo.  Los  cristianos 
del  culto  cismático,  que  no  pertenecen  á  lu  na- 
ción griega  ,  y  que  residen  en  Siria  y  otras 
partes  del  Asia,  se  llaman  mekhislax.  El  nú- 
mero de  individuos  que  profesan  en  la  actuali- 
dad las  doctrinas  del  cisma  griego,  se  calcula 
en  02.000,000,  esparcidos  en  las  posesiones 
europeas  de  la  Turquía,  en  el  imperio  ruso  y 
en  parte  del  austríaco,  en  el  nuevo  reino  de 
Grecia,  en  las  islas  Jóuicas,  y  en  las  nacioues 
del  Cáucaso. 

: ,  i    *  . 

Moshciai:  IntiituUoncs  Hittoria  EceleiiaUicte. 
Muralori:  ScrijAjrt*  rrrum  ilalicarum. 
Durange:  Famttifr  fíyzanlina>. 
La  Beau:  Hiiloire  du  Uat  Vmpiré. 
Fleuri:  BiHmre  EccUriaMtitiur. 
Dupia:  Bibliothéque  Ecelettauique. 
L.  vvsquc:  Hiitoirtt  de  Rutir. 
Cibbon :  The  decline  and  Fall  of  ihc  licman 
Lmpxrt. 

GRIEGOS.  (riLosoFiA  v?.  i.os.)  Colonias  egip- 
cias, fenicias  y  frigias  introdujeron  en  Grecia 
las  invenciones  y  las  artes,  la  música,  losLim- 
nos  religiosos,  los  misterios  del  templo  y  los 
poemas  fabulosos. 

El  genio  griego,  con  su  maravillosa  origi- 
nalidad y  prodigiosa  aptitud  para  todo  linage 
de  progresos,  se  desenvolvió  con  tanta  mas 
prontitud,  cuanto  que  en  esa  tierra  predilecta 
de  ios  dioses,  no  babia  ni  división  de  casta*, 
ni  despotismo  que  pusiesen  cadenas  y  estorbos 
á  sus  vuelos  sublimes. 
I.*  ¿Cuál  es  el  carácter  esencial  de  la  Alo- 
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gofia  griega,  esto  es,  el  carácter  que  pertenece 
no  á  tal  ó  coál  sistema,  sino  a  todos  los  siste- 
mas qae  dio  élaz? 

t."  ¿Cuáles  son  sus  antecedentes  y  sos  orí- 
genes? ¿Cuáles  son  los  elementos  que  la  son 
propios,  y  cuáles  los  que  ba  tomado  por  ejem- 
plo al  Egipto,  á  la  Persia,  ó  á  cualquier  otro 
pais  del  Oriente? 

3.  '  ¿Con  qué  órden,  conforme  á  qué  leyes, 
en  qué  espacio  de  tiempo  *c  ha  desenvuelto? 
Eo  una  palabra;  ¿cuáles  son  los  rasgos  princi- 
pales de  su  historia? 

4.  "  En  fin,  ¿qué  influencia  ha  ejercido  en 
el  espíritu  humano?  ¿Qué  huellas  ha  dejado  en 
el  movimiento  (ilosolico  que  la  ha  sucedido? 
¿Cuál  es  su  pai  te  en  la  historia  general  de  la  ci- 
vilización? 

Tales  son  las  cuestiones  que  se  ofrecen  al 
espíritu  cuando  se  determina  á  abarcar  en  su 
conjunto  la  filosofía  de  este  pueblo,  y  á  sepa- 
rar lo  qne  hay  de  común  entre  los  sistemas  tan 
variados  y  tan  numerosos  que  la  representan. 

He  aqui  la  solución  que  á  dichas  cuestiones 
daM.  Ad.  Franck. 

1."  Loque  particularmente  distingue  á  la 
filosofía  griega  de  todas  las  detnas  de  la  anti- 
güedad, consiste  en  que  no  invoca  ninguna 
antoridad  anterior  ó  sobrenatural;  en  que  es 
absolutamente  independiente  de  la  religión, 
hasta  el  dia  que  habiendo  llenado  su  misión,  y 
cesando  de  ser  lo  que  era,  hizo  vanos  esfuerzos 
para  resistir,  con  todos  los  restos  reunidos  del 
antiguo  mundo,  á  la  invasión  de  una  civiliza- 
ción nueva. 

En  efecto,  todas  las  doctrinas  del  Oriente, 
relativamente  á  las  grandes  cuestiones  del  ór- 
den moral  y  metafísico,  se  apoyan  en  dogmas 
religiosos,  en  una  tradición  inmóvil,  ó  en  el 
texto  de  ciertos  libros,  mirados  como  la  espre- 
sion  sobrenatural  de  la  palabra  divina. 

No  queremos  decir  con  esto  que  la  sabiduría 
oriental  (asi  se  la  llama)  haya  permanecido 
fiel  siempre  á  estas  tradiciones  y  libros  santos; 
empero  invócalos,  se  apoya  en  su  autoridad, 
tiene  la  pretensión  de  espkicarlos,  aun  en  los 
tiempos  mismos  eu  que  se  aparta  mas  de 
ellos. 

En  Egipto,  toda  la  ciencia  está  en  poder 
de  los  sacerdotes,  todo  cuanto  se  dirige  á  la 
inteligencia  del  hombre  es  reputado  como  una 
revelación  hecha  con  circunstancias  maravi- 
llosas, desde  el  origen  délas  cosas. 

En  Caldea  y  Persia  vemos  lo  mismo.  Fuera 
del  colegio  de  los  magos,  solamente  hay  una 
muchedumbre  crédula  y  ciegamente  obedien- 
te; y  los  magos  mismos,  sobre  todo  después  de 
la  revolución  ó  reforma  religiosa  operada  por 
Zoroastro,  no  son  mas  que  unos  intérpretes  de 
los  libros  sagrados  que  estí.n  en  su  poder. 

Hiltanse  ciertamente  eo  la  India  sistemas 
mas  atrevidos  y  mas  desenvueltos  que  en  nin- 
gún otro  pais  de  Oriente;  pero  con  mas  ó  me- 
nos verdad,  todos  se  refieren  al  texto  de  los 
Vedas,  y  los  pereonages  mismos  á  quienes  se 


Ies  atribuye  están  en  ellos  revestidos  i 
rácter  sobrenatural,  casi  divino. 

En  fin,  si  en  China  no  se  invoca  positiva* 
mente  la  autoridad  de  la  revelación,  quiérese 
al  menos  permanecer  tiel  á  las  costumbres  y  a 
las  creencias  de  sus  antepasados.  El  filósofo  de 
mus  renombre  en  este  pais,  aquel  cuya  doctri- 
na es  profesada  boy  dia  por  la  porción  mas 
ilustrada  de  este  inmenso  imperio,-  Confucio, 
no  ha  querido  ser  sino  el  restaurador  y  el  in- 
térprete de  esas  tradiciones.  Y  cuando  trae  uno 
á  la  memoria  los  honores  singulares  tributados 
á  su  memoria,  siéntese  uno  impulsado  áver  en 
ól  mas  bien  el  fundador  de  una  religión  que 
el  gefe  de  una  escuela  filosófica. 

Nada  de  esto  vemos  entre  los  filósofos  grie- 
gos: la  tradición  y  la  autoridad  no  desempeñan 
en  su  sistema  sino  na  papel  muy  secundario 
cuando  por  casualidad  son  traídas  á  colación. 

üirigense  en  nombre  de  la  razón  á  sus  se- 
mejantes, invocando  las  facultades  que  la  natu- 
raleza ha  deparado  al  hombre;  y  lejos  de  cobi- 
jarse ó  esconderse  detrás  de  alguna  tradición 
secular,  gloríanse  con  su  genio,  y  fundan  su 
orgullo  en  la  novedad  y  en  el  atrevimiento  de 
sus  doctrinas,  persuadidos  de  que  la  verdad  es 
patrimonio  del  que  la  busca  sin  prevención,  y 
que  pone  enjuego  libremente  todas  las  fuerzas 
de  la  inteligencia. 

Asi  les  vemos  que,  sin  escrúpulo  alguno, 
se  ponenen  contradicción  con  las  creencias  re- 
ligiosas de  su  tiempo,  y  también  atacarlas  de 
un  modo  directo,  como  se  cuenta  de  iieráclito, 
Jenofancs,  Protagoras,  y  como  se  les  ha  echa- 
do en  cara  á  Aoaxágoras  y  á  Sócrates.  Nosotros 
no  tememos  añadir  que  semejante  conducta  es 
un  titulo  de  gloria  para  la  filosofía  griega;  por- 
que arruinando  el  paganismo,  este  culto  grose- 
ro de  las  pasiones  humanas,  ha  preparado,  en 
lo  porvenir,  el  triunfo  de  una  religión  roas  pu- 
ra, á  i j '¡no  en  cierto  modo  ha  tomado  la  de- 
lautera  con  algunas  de  sus  mas  famosas  doc- 
trinas. 

Con  todo,  seriamos  injustos  recordando  so- 
lamente aqui  las  enseñanzas  de  Sócrates,  de 
Platón,  de  Pitágoras;  la  moral  misma  tan  dis- 
famada de  Epicuro  y  de  Demócrito  es  superior 
á  la  moral  pagana  y  á  los  ejemplos  dados  á  la 
tierra  por  los  dioses  del  Ulimpo. 

Por  lo  demás,  esta  absoluta  independencia 
y  esta  misión  elevada  de  la  filosofía  se  com- 
prenden tanto  mejor  entre  los  griegos,  cuanto 
que  este  pueblo  no  ha  tenido  nunca,  ¿  decir 
verdad,  una  religión  constituida;  pues  una  re- 
ligión supone  dogmas  determinados,  un  con- 
junto de  leyes  políticas  y  morales  cuyo  orí- 
gen  se  hace  remontar  hasta  Dios,  en  fin,  libros 
santos,  como  los  que  vemos  en  todo  el  Orien- 
te, como  los  que  los  sacerdotes  egipcios  lleva- 
vaban  en  procesión  en  sus  ceremonias  publi- 
cas, como  el  Zend'Avesta,  como  los  Vedas, 
como  la  Biblia. 

Ahora  bien:  la  Grecia  pagana  nunca  ha  po- 
seído libros  revelados.  Su  mitología  es  menos 
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ta  objeto  de  fe  que  no  juego  do  la  imagina- 1  ros,  que  sin  escrúpulo  so  apropió  Mótil 
¡ion,  que  una  invención  enteramente  libre  de  sobre  todo,  que  su  Or,,am>n  no  es  oirá  cosa 
a  poesía  y  del  arte  (1).  Lo  efecto  son  los  poe-  una  imitación  inteligente  del  \iiaua  Ira 


aa 

cion 
1 

tes  sus  autores,  no  tos  sacerdotes,  6  lo  que  en 
Oriente  se  llama  profetas,  esto  es,  hombres  que 
vieuen  á  hablaren  nomine  de  una  revelación 
divina 

Esto  nos  demuestra  que  el  movimiento,  que 
la  libertad  es  en  cierto  modo  la  esencia  misma 
del  espirito  griego:  esto  basta  para  espliearnós 
su  originalidad,  su  fecun  lidad  prodigiosa,  ~cl 
papel  inmenso  que  ha  desempeñado  en  el  do 
minio  de  lus  hechos,  como  en  el  de  las  ideas; 
en  la  historia  de  los  actos,  como  en  la  del  pen 
Sarniento  y  de  la  imaginación. 

2.»  La  originalidad  y  fecundidad  de  que 
hablamos,  han  sido,  no  obstante  ,  vivamente 
contestadas  á  la  filosofía  griega.  Se  lia  dicho 
que  sus  mas  célebres  sistemas,  que  sus  doc- 
trinas mas  admiradas  por  su  singularidad  ó  por 
su  elevaciou,  sen  de  importación  oriental,  dis- 
frazadas con  mas  o  meuos  destreza  bajo  una 
forma  nueva. 

Asi  Tale¿,  que  era  de  origcu  fenicio,  ha  loma 
do,  dicese,  délos  fenicios,  la  famosa  hipótesis 
de  queei  agua  es  el  principio  generador  de 
mundo. 

Titagoras,  á  lo  que  se  pretende,  ha  viajado 
en  Egipto,  en  la  India,  en  Caldea,  en  Persia  y 
aun  en  Palestina,  y  en  estos  diversos  paises  con 
el  comercio  de  sus  sabios  aprendió  la  noción 
de  un  dios,  el  conocimiento  de  la  inmortalidad 
del  alma,  de  ta  propiedad  de  los  números  y  de 
las  monedas,  de  la  hipótesis  acerca  de  la  me 
tempslcosis,  en  una  palabra,  toda  su  ductriua 
entera. 

Igual  viage  se  ha  hecho  hacer  ú  Platón  y  á 
Dcmócrito:  se  les  ha  dado  por  preceptores  á  los. 
magos,  álos  brahmas,álos  sacerdotes  egipcios, 
sin  pensar  que  estos  dos  filósofos  han  sosteni- 
do sistemas  diametralmenlc  opuestos. 

Demócrifo  ha  sido  ademas  el  heredero  de 
Uoschus,  filósofo  fenicio,  quien,  según  testifica 
Posidonio,  separado  de  aquel  por  veinte  siglos, 
ha  vivido  antes  de  la  guerra  de  Troya  y  ha  si- 
do el  fundador  de  la  filosofía  atomística. 

Siendo  el  fuego,  según  Jleráclito,  la  sustan- 
cia y  la  vida  de  todos  los  seres,  el  principio 
dedunde  salen,  y  al  cual  van  á  disolverse,  se 
ha  imaginado  que  esta  opinión  tenia  su  origen 
en  la  religión  de  Zoroaslro,  en  lu  cual  la  luz, 
bajo  el  nombre  de  Orranzd,  desempeña  con  cor- 
ladiferenciael  mismo  papel.  (Creuzcr,  Symbo- 
liqut,  t.  II,  p.  182,  edk.  alemán.} 

Aristóteles  no  lia  sido  tampoco  olvidado.  Se 
ha  dicho  que  ha  visitado  la  India  junto  con  Ale- 
jandro, su  discípulo,  y  los  que  no  están  por 
estas  correrías,  opinan  que  de  alli  se  le  envia- 
ron noticias  y  preciosos  documentos  cieutífi- 

m  Lo  que  Mr.  Franck  dice  de  la  milolouia,  (tobe 
enu-nder-se  como  un  juicio  aplicado  é  la  reliirion  que 
profesaba  rl  pueblo  pa«ano.  Vca«e  la  intrortur. •',„, 
<te  nneitro  articulo  GjtNmgoaa  y  el  olro  Ululado  ri- 
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de  lógica  deliolama,  lilósoro  indio. 

En  fin,  si  damos  crédito  al  nlalo  de  Aristo- 
xenes,  referido  por  Ensebio  i/'ny».  ewmg.,  li- 
bro 40,  c.  .1)  el  mismo  Sociales,  el  mas  origi- 
nal, el  mas  libre,  y  si  nos  es  líciio  decirlo,  el 
mas  griego  de  todos  los  filósofos  de  ln  Grecia; 
Sócrates,  que  no  salió  jamás  de  su  ciudad  na- 
tal, habria  debido  todas  sus  opiniones  á  un  via- 
gero  indio  que  vino  á  Atenas,  no  se  sabe  como, 
y  sin  haber  dejado  otra  huella  de  su  paso. 

Ninguna  de  estas  aserciones  se  apoya  en 
un  hecho  positivo  ó  en  un  testimonio  contem- 
poráneo de  los  filósofos  qne  despojan  de  su  ge- 
nio; sino  que  lodas  se  fundan  igualmente  en 
conjeturas  enteramente  modernas  o  en  tradi- 
ciones que  han  tomado  origen  Iticso  que  la  fi- 
losofía y  la  civilización  griegas  locaban  á  su  Un. 

Estas  tradiciones  se  encuentran  por  la  vez 
primera  en  las  obras  «le  Plutarco  y  en  la  colec- 
ción que  falsamente  se  le  ha  atribuido  ,  en 
los  escritos  deJamblico,  en  lu  complicación  de 
Diógenes  l.acrcio,  ó  en  otros  autores  mas  re- 
cientes. Buscaiíansc  vanamente  sus  huellas  en 
las  obras  de  Platón  y  de  Aristóteles ,  ó  en  los 
fragmentos  que  nos  han  conservado  sus  mas 
inmediatos  discípulos. 

Al  contrario,  Platón,  á  pesar  de  la  admira- 
ción que  algunas  veces  manifiesta  hácia  la  an- 
tigua civilización  de  los  egipcios,  rehusa  posi- 
livamcnle  á  este  pueblo  y  al  fenicio,  el  espíri- 
tu lllósofico  y  el  amor  de  la  ciencia  en  general 
(<5tXo¡xaO¿;);  solamente  les  concede  el  amor 
del  bienestar  iw/o/p^aaTov},  y  el  espirito  de 
industria  que  es  su  consecuencia.  IntpúbUca: 
lib.  4.)  ' 

Es  casi  cierto  que  Platón  y  algunos  otros  fi- 
lósofos griegos  BOles  que  el,  por  ejemplo  Tales, 
Pitágoras,  Dcmócrito,  han  vi-iiado  á  lo  menos 
el  Egipto;  mas  ¿qué  conocimientos,  qué  ideas 
han  podido  hallar  aquí  para  la  furmulaciou  de 
sus  sistemas ,  por  olra  parte  tan  diferentes 
unos  de  otros?  En  el  secreto  del  santuario,  una 
teología  que  en  muchos  punios  recuerda  la  de 
los  magos;  en  el  pueblo  un  culto  muy  vecino 
del  sabeismo  y  hasta  del  fetiqnismo;  algunas 
nociones  muy  limitadas  de  astronomía,  do  geo- 
metría, de  historia  natural,  que  una  teocracia 
celosa  ocultaba  con  precaución  á  la  muche- 
dumbre; tradiciones  históricas  mezcladas  con 
fábulas  y  /ijadas  por  medio  de  signos  de  una 
escritura  informe:  tales  eran,  con  corla  dife- 
rencia, todas  las  riquezas  intelectuales  de  esto 
pais  tan  umversalmente  renombrado  por  su  sa- 
biduri;..  El  dogma  de  la  metempsicosis,  que  se 
dice  haber  sido  traído  por  Pilágoras,  era  ya 
conocido  de  Ferecides  y  enseñado  en  los  mis- 
terios, cuya  institución  remonta  aun  mucho 
mas  lejos. 

¿Qué  podian,  pues,  los  sacerdotes  egipcios 
haber  enseñado  de  geometría  á  el  que  /uó  el 
primero  que  descubrió  cu  edad  muy  avanzada 
T.   xxn.  3 
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las  propiedades  del  Iriángulo  rectángulo?  ¿No 
fué  de  Tales  de  quien  aprendieron  ellos  mis- 
mos como  se  puede  calcular  por  su  sombra  la 
altura  de  las  pirámides? 

No  hablaremos  de  los  fenicios,  pueblo  na- 
vegador y  comerciante,  á  lo  que  parece,  dado 
muy  poco  á  los  estudios  filosóficos,  aun  cuan- 
do se  dé  crédito  á  la  autenticidad  de  los  pre- 
tendidos fragmentos  de  Sanchoniatlion. 

Los  indios  entraron  en  relación  con  la  Gre- 
cia en  tiempo  de  Alejandro  el  Grande;  por  ma- 
nera que  Aristóteles  habría  sido  el  primero  que 
sacara  partido  de  su  ciencia.  Esta  suposición, 
empero,  cae  por  si  misma  ante  el  conocimien- 
to que  hoy  dia  tenemos  de  los  principales  mo- 
numentos de  la  filosofía  india. 

Enlre  todos  los  sistemas  que  han  visto  la 
luz  en  las  riberas  del  Candes,  y  cuyas  fechas 
ignoramos  completamente,  no  hay  siquiera  uno 
que  pueda  compararse  á  la  doctrina  tan  sabia, 
tan  vanada  y  tan  profunda  del  filósofo  de  Rs- 
tagira.  Y  por  lo  que  mira  á  las  relaciones  par- 
ticulares del  Xyaya  y  el  Organon,  hé  aqui  lo 
que  piensa  un  filósofo  contemporáneo,  tan  buen 
conocedor  de  la  lengua  de  los  brahmas  como 
de  la  de  Aristóteles:  «La  India  no  debe  nada 
a  la  Grecia,  ni  esta  á  la  India:  el  Syaya  y  el 
Organon  son  tan  distintos  uno  de  otro,  tan 
cslraños  uno  á  otro,  asi  como  el  Ganges  es  dis- 
tinto del  Eurotas,  como  el  Himalaya  lo  es  del 
Pindó.»  (Mr.  Iiarthélcray  Saint  Hílaire,  Memoi- 
re  sur  le  Nyaya,  publicada  en  el  tomo  3.°  de 
las  Memoires  de  l'Academie  des  Sciences  mo- 
rales et  polüiaves.) 

¿Debemos  buscar  los  orígenes  de  la  filoso- 
fía griega  entre  los  judios  y  entre  los  percas, 
como  lo  han  sostenido  algunos? 

Autes  de  la  fundación  de  Alejandría  y  antes 
de  la  sumisión  de  la  Siria  á  la  dinastía  de  los 
Sclcucidas,  los  griegos,  los  judios  eran  unos 
para  otros  completamente  desconocidos. 

¿Cómo  pues.  Platón,  Pitágoras  y  Sócrates  y, 
á  lo  que  muchos  pretenden,  Aristóteles,  pudie- 
ron conocer  los  libros  hebreos? 

¿Cómo  los  habrían  comprendido,  cuando  no 
existia  ninguna  traducción  en  lengua  vulgar 
antes  de  la  famosa  versión  de  los  Setenta? 

¿Cómo  no  hablan  de  haber  hecho  mención 
de  ellos  dado  caso  que  los  hubiesen  conocido, 
asi  como  mencionan  los  egipcios  y  los  persas? 

En  fin,  y  ¿qué  parentesco  se  puede  hallár  en- 
tre la  sencilla  simplicidad  de  los  relatos  y  creen- 
cias bíblicas  y  aquella  dialéctica  sutil,  audaz, 
eminentemente  cscéptica  en  su  forma,  sobre 
la  cual  se  funda  la  teoria  de  las  ideas  y  de 
los  números? 

Difícil  es  imaginar  que  los  castigos  y  las 
recompensas  políticas  de  las  cuales  se  trata  en 
el  Pentateuco  hayan  servido  de  base  al  dogma, 
tal  como  se  enseña  en  el  Phedon. 

Asi  no  tememos  decir  que,  de  todas  las 
suposiciones  posibles  anticipadas  contra  la  ori- 
ginalidad de  la  filosofía  griega,  la  que  en  es- 
te momento  combatimos,  es  la  menos  sosteni- 
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ble.  Ciertamente  que  hay  una  como  semejanza, 

hace  mucho  tiempo  señalada,  entre  la  cosmo- 
gonía del  Timso  y  también  la  de  Anaxágoras, 
y  la  que  contienen  los  primeros  capítulos  del 
Génesis:  mas  encuéntrase  la  misma  cosmogo- 
nía en  el  Zend-Avesla,  ó  código  religioso  de 
Zoroastro.  Es  posible  que  á  consecuencia  de  la 
dominación  de  los  persas  en  las  islas  Jónicas, 
haya  llegado  al  conocimiento  de  Anaxágoras, 
que  había  nacido  por  este  tiempo  en  Clazome- 
na,  y  que  en  seguida  haya  pasado,  bajo  una 
forma  mas  elevada,  en  los  escritos  de  Platón. 
Por  lo  demás,  no  ha  ejercido  sino  una  influen- 
cia muy  débil  en  la  filosofía  griega,  y  el  mis* 
mo  autor  del  Timto  la  da  como  una  hipótesis, 
en  la  que  no  está  empeñado  el  fondo  de  su 
doctrina,  como  fruto  de  la  imaginación,  y  no 
de  la  razón  y  de  lu  dialéctica. 

Mas,  ¿por  qné  ir  á  buscar  á  otra  parte  el 
origen  de  la  filosofía  de  los  griegos,  y  no  en 
el  libre  y  brillante  genio  de  este  pueblo  privi- 
legiado que  ha  legado  á  nuestra  admiración 
una  porción  de  asuntos  de  otra  especie? 

¿Se  han  descubierto  por  ventura  los  maes- 
tros estrangeros  de  Homero  y  de  Hesiodo,  de 
Esquilo  y  de  Sófocles,  de  Aristófanes,  de  De- 
móstenes,  de  Tucidides? 

¿Se  ha  encontrado  acaso  en  Egipto  ó  en  la 
India  et  monumento  que  inspiró  la  idea  del 
Parthenon,  ó  los  mármoles  que  han  servido  de 
modelos  á  la  Venus  de  Mirón  y  al  Apolo  de 
Iielveder? 

La  filosofía  griega  se  espllca  por  si  misma 
como  el  arte  griego,  como  la  poesía  griega, 
como  la  historia  griega,  ú  la  cual  se  estrecha 
por  mas  de  un  lazo. 

Los  diferentes  sistemas  que  ha  dado  á  luz 
corresponden  exactamente  unos  con  otros,  y 
unos  á  otros  se  han  engendrado,  asi  como 
las  consecuencias  nacen  de  sus  principios,  ó 
los  efectos  de  sus  causas.  Todos  á  la  vez  -ó 
mas  bien  el  espíritu  de  libertad  y  de  reflexión 
que  suponen,  ha  sido  provocado  lentamente 
con  ensayos  de  otra  naturaleza. 

En  efecto,  los  misterios  que  tanta  importan- 
cia han  alcanzado  entre  los  griegos,  y  en  ge- 
neral, entre  los  antiguos;  la  poesía,  que  tan 
considerable  influencia  ha  ejercido  en  este 
mismo  pueblo,  y  que  sin  cesar  sazona  bus  ri- 
sueñas ficciones  con  atrevidísimas  reflexiones; 
en  fin,  esas  reglas  del  sentido  común,  esas  ob- 
servaciones aisladas  sobre  los  hombres  y  so- 
bre la6  cosas,  que  á  muchos  han  valido  el  re- 
nombre de  sabios,  antes  que  se  conociese  la 
palabra  filosofía;  ved  aqui,  pues,  lo  que  ha 
despertado  la  fitesofia  y  colmado  el  intérvalo 
que  la  separa  de  las  tradiciones  puramente 
mitológicas. 

Acerca  de  las  doctrinas  que  se  propaga- 
ban en  los  misterios,  no  podemos  hoy  dia 
sino  hacer  conjeturas.  Mas  ¿con  qné  objeto 
se  habrían  instituido,  á  no  ser  con  el  de  ha- 
cer algunas  modificaciones,  ó  dar  al  menos  un 
sentido  mas  elevado  á  las  creencias  groseras 
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de  la  muchedumbre,  á  no  ser  para  formar  co- 
mo uoa  religión  aparte  pata  los  hombres  mas 
influyentes  y  mas  ilustrados  de  la  nación? 

Enseñábase  en  ellos,  á  lo  que  parece,  se- 
gún muchos  pasages  de  Platón  [Rep.,  lib.  2.° 
Cral'jlu,  Menon,etc.)  el  dogma  de  la  inmorta- 
lidad, ó  mas  bien  la  metempsícosis,  algunas 
reglas  de  templanza,  como  las  que  mas  tarde 
practicó  la  escuela  de  Pllágoras,  y  ciertas  teo- 
rías cosmogónicas  en  las  que  se  reconoce,  ba- 
jo el  velo  de  la  alegoría,  el  dualismo  del  espí- 
ritu y  de  la  materia. 

La  materia  primaria,  la  mezcla  desordena- 
da de  todos  los  elementos  está  representada 
bajo  la  imágeu  del  Caos  ó  de  la  Noche; 
.  El  espacio  anu  vacio  y  despoblado  de  to- 
dos los  seres,  bajo  la  imágen  de  Erebo  ó  del 
Tártaro, 

Y  la  fuerza  inmaterial  que  ha  organizado 

se  denomina  Amor. 
La  roas  notable  de  estas  cosmogonías  es 
la  que  Aristófanes  nos  ba  conservado  en  su 
comedia  de  las  Aves  (v.  694  y  siguientes) 
y  que  se  atribuye  á  Orfeo. 

Vése  en  ella  la  Noche,  desde  luego  sola 
en  el  abismo,  parir  un  huevo,  del  cual  sa- 
le, al  cabo  "de  cierta  revoluciou  de  los  tiem- 
pos, el  Amor. 

Después  el  Amor,  uniéndose  al  Caos,  pro* 
dnce  sucesivamente  todos  los  elementos  y  to- 
dos los  seres. 

Ya  Aristóteles  ha  señalado  en  su  Metafí- 
sica (lib.  I,  cap.  III;  lib.  XII,  cap.  VI.)  los 
pontos  de  contacto  que  existen  entre  los  teó- 
logos (OeoXoyóc),  esto  es,  los  autores  de  aque- 
lla Sabiduría  mithica  (¡xótoxtó?  <jo?p£ou.e7oi) 
y  los  primeros  filósofos  de  la  Grecia. 

Asi  en  el  Amor  y  el  Caos,  representados 
como  los  autores  del  mundo,  reconoce  sin 
trabajo  los  dos  pribeipios  de  Empedocles  y  Ana- 
xágoras;  del  mismo  modo  vé  el  sistema  de 
Tales  en  aquellos  que  llaman  á  Tetis  y  Océa- 
no los  padres  de  todas  las  cosas. 

En  fin,  Platón  (Cratylo)  atribuye  también 
á  los  teólogos  aquella  opinión  de  Heráclito,  á 
Caber:  que  el  universo  es  un  flujo  perpétuo. 

Los  poetas,  con  la  libertad  con  que  trataban 
la  religión,  con  las  alegorías  ingeniosas  que 
les  servían  para  esplicar  algunos  de  los  pro 
blemas  mas  temidos  de  moral  y  metafísica, 
han  contribuido  muchísimo  á  desenvolver  en 
Grecia  la  idea  y  el  amor  de  la  filosofía. 

La  Cosmogonía  de  Hesiodo  es  ciertamente 
una  continuación  de  la  obra  de  los  teólogos.  ¿Y 
quién  no  tiene  presente  en  la  memoria  aquel 
magnífico  pasagede  Homero  (¡liada,  canto  20) 
en  que  Júpiter  está  representado  como  el  pri- 
mer anillo  de  la  cadena  de  que  todo  el  univer- 
so pende? 

A  la  poesía  y  á  la  filosofía  cuéstales  mucha 
pena  el  separarse  una  de  otra;  pues  se  sabe 
que  los  primeros  filósofos  griegos,  por  ejem- 
plo, Pitágoras,  si  son  suyos  los  Versos  dorados,  I 
Empedocles,  Xenofanes,  Parmenidcs,  han  es-| 


crito  en  verso,  y  han  dado  á  sns  opiniones  n  na 

forma  poética. 

E  igualmente  se  echa  de  ver  en  Pitágoras  y 
Empedocles  algo  que  revela  el  teólogo,  ó  el  len- 
guaje que  los  hierofantas  debian  hablar  en  los 
misterios. 

En  cuanto  á  los  que  han  recibido  el  titulo 
de  sabios,  tos  siete  sabios,  como  comunmente 
se  les  llama,  bien  que  este  número  sacramen- 
tal deba  dejar  dudas,  propiamente  hablando, 
son  unos  filósofos  prácticos,  hombres  de  espe- 
riencia  que  han  sabido  observar  las  condicio- 
nes de  la  dignidad  humana;  hombres  que  po- 
seían el  arte  de  comportarse  y  conducirse  bien 
consigo  mismos  y  con  los  demás,  y  á  quienes 
únicamente  ha  faltado  para  ser  verdaderos  fi- 
lósofos, las  miras  de  conjunto  y  el  espíritu  de 
sistema. 

Asi  para  esplicar  el  movimiento  filosófico 
que  ha  tenido  lugar  en  Grecia,  no  es  preciso, 
por  no  ser  posible,  sin  violentar  los  hechos, 
recurrir  á  la  intervención  de  una  civilización 
eslrangera;  lígase  con  los  primeros  principios 
y  con  todas  las  fases  de  la  civilización  griega; 
de  esta  es  la  última  y  la  mas  importante. 

Pero  lo  que  prueba  mas  valederamente,  aun 
mucho  mas  que  lo  que  acabamos  de  decir,  la 
originalidad  de  este  movimiento,  es  el  órden 
cou  que  se  ha  cumplido,  es  su  unidad  y  per- 
fecta regularidad,  es  la  correlación  ó  la  filiación 
que  existe  entre  todos  los  sistemas  que  ha  dado 
á  luz. 

3."  La  filosofía  griega  se  divido  por  si  mis- 
ma en  tres  grandes  periodos  igualmente  reco- 
nocidos de  todos  los  historiadores  de  la  filo- 
a. 

A  los  principios  fórmanse  en  las  diferentes 
colonias  de  la  Grecia  escuelas  casi  aisladas,  y 
actuando  débilmente  unas  sobre  otras,  tenien- 
do por  carácter  común  el  querer  esplicar  del 
primer  golpe  la  naturaleza  y  el  origen  de  las 
cosas,  sin  haberse  antes  preguntado  cuáles  sou 
las  fuerzas,  cuáles  las  leyes  del  espíritu  bu- 
mano,  qué  método  seguir  para  hallar  la  verdad. 

Este  es  el  primer  periodo,  que  abraza  unos 
dos  siglos,  desde  600  años  hasta  400  antes  de 
Jesucristo.  i  . 

Estas  tentativas  ambiciosas  y  mal  arregla- 
das, habiendo  ido  á  parar  al  escepticismo,  y  á 
la  peor  especie  de  escepticismo,  al  arte  corrup- 
tor de  los  solistas,  la  filosofía  entró  entonces 
en  una  nueva  via. 

Antes  de  ocuparse  de  los  seres  en  general, 
ó  del  universo.considcrado  en  su  coujunto,  en 
su  naturaleza,  en  su  principio  y  en  su  fin, 
quísose  saber  qué  es  el  hombre,  esto  es,  el  es- 
píritu, el  pensamiento  con  ei  cual  esperamos 
abrazar  tantas  cosas,  y  que  decide,  en  último 
resorte,  de  la  -verdad  y  del  error;  fijóse  como 
punto  de  partida  de  la  ciencia  el  conocimiento 
de  si  misvw,  el  TvuOt  aeauxov,  interpretado 
de  un  modo  completamente  nuevo. 

Pero  adoptando  esta  reforma,  enyo  autor 
es  Sócrates,  la  filosofía  no  pretendía  encerrar- 
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se  en  la  conciencia;  creyóse,  por  el  contrario, 
tanto  mas  fuerte  para  abordar  de  nuevo  los 
problemas  mas  vasto?  y  marchar  á  la  ron- 
quista  de  la  ciencia  universal.  Entonces  co- 
mienza, en  nombre  del  mismo  principio,  ba- 
..  Jo  la  autoridad  de  un  maestro  solo,  y  si  es  lici-' 
to  espresarse  asi,  á  la  vista  de  loda  la  Grecia 
reunida  en  una  sola  nación,  una  séric  de  sis- 
temas los  mas  brillantes  y  los  mas  profundos 
que  hayan  jamas  sido  concebidos  en  la  anti- 
güedad. 

Este  es  el  segundo  período  de  la  filosofía 
griega,  el  periodo  de  madurez  desdé  Sócrates 
hasta  .Enesidemo  y  hasta  los  primeros  ensayos 
de  eclectismo  hechos  en  Alejandría:  abraza 
unos  cuatro  siglos. 

En  fin,  la  razón  pagana,  quiero  decir,  la 
razón  humana,  considerada  en  ciertas  condi- 
ciones determinadas  de  nacionalidad,  de  reli- 
gión, de  organización  material  y  social,  ha- 
biendo proferido  su  Ultima  palabra,  habiendo 
adquirido  el  desarrollo  a  que  podia  llegar  en 
estas  condiciones.no  le  quedaba  otro  recurso 
mas  que  el  de  retrogradar,  ó  el  perderse  en  el 
escepticismo  ó  resumirseen  un  último  sistema, 
formado  con  los  restos  de  todos  los  demás. 

Esto  último  fué  lo  que  sucedió  durante  el 
tercer  periodo  do  la  filosofía  griega. 

Yénsc  entonces  salir  de  nuevo  á  la  luz  las 
viejas  doctrinas  por  largo  tiempo  olvidadas; 
veso  á  .Ene.-ddemo  atacando  la  razón  humana 
en  sus  principios  mas  importantes,  dar  al  es- 
cepticismo un  carácter  mas  serio  y  mas  pro- 
fundo que  el  que  le  habían  dado  todos  sus 
predecesores;  vésc  al  mismo  tiempo  como  se 
forma  y  se  esticiific  la  celebre  escuela  de  Ale- 
jandría, en  la  que  la  filosofía  griega  parece  que 
quiere  recoger  todas  s.is  fuerzas  y  llamar  en 
su  auxilio  todas  las  potencias  destronadas  como 
ella,  antes  de  retirarse  ante  la  religión  cris- 
tiana. » 

Este  período  dura  con  poca  diferencia  300 
años,  desdo  el  I  hasta  el  VI  siglo  de  nuestra  era. 

El  primer  periodo  víó  nacer  y  desenvolverse 
las  escuelas: 

Jónica. 

Itálica. 

Eleálica. 

Atomística,  que  debía  llamarse  ahderitica 
(de  Abdeia);  pues  Leucipo  y  Demócrito,  que 
fueron  los  únicos  lllúsoros  que  adoptaron  en- 
tonce* la  hipótesis  de  los  átomos,  eran  abde- 
ritas. 

ha  escuela  jónica  y  la  escuela  itálica  son 
contemporáneas;  fueron  fundadas  casi  al  mis- 
mo tiempo:  la  itálica  por  l'itágoras  y  la  jónica 
por  Tales;  se  desenvolvieron,  por  decirlo  asi, 
paralelamente. 

No  hay  ninguna  probabilidad  que  hayan 
tenido  conocimiento  una  y  otra  de  su  existen- 
cia, ni  que  hayan  procurado  contradecirse  en 
sus  doctrinas;  no  obstante,  chócale  a  uno  el 
contraste  que  ofrecen.  ' 

Tales  y  sus  discípulos  son  físicos,  que  so- 


lamente estudian  los  fenómenos  sensibles, 

preocupándose  sobre  todo  de  la  composición  ó 
del  principio  material  del  universo. 

Los  pitagóricos,  por  el  contrario,  se  fijan 
exclusivamente  en  la  forma  intelectual  de  las 
cosas  ó  desús  condiciones  matemáticas,  de  la 
relación  de  dichas  condiciones  con  un  princi- 
pio superior,  que  el  mundo  no  puede  contener. 

La  escuela  jónica  se  divide  en  dos  fraccio- 
nes, de  las  cuales  una,  consideraodfl  el  mundo 
bajo  el  punto  de  vista  dinámico,  esto  es,  de  la 
vida  y  de  la  fuerza  que  se  manifiestan  en  su 
seno,  mira  todos  los  seres  y  todos  los  fenóme- 
nos como  efectos  de  la  contracción  ó  de  la  di- 
latación, en  una  palabra,  como  las  formas  di- 
versas de  un  solo  elemento,  naturalmente  do- 
tado con  las  propiedades  de  la  vida  y  también 
de  la  razón. 

La  otra,  poniéndose  en  el  punto  de  vista 
mecánico,  esplica  todos  los  fenómenos  del 
universo  y  el  universo  mismo  por  la  reunión, 
la  separación  y  las  combinaciones  diversas  de 
un  número  infinito  de  elementos  materiales 
puestos  en  movimiento  naturalmente  ó  por 
una  impulsión  estraña. 

Pertenece  á  la  primera  fracción: 

Tales. 

Anaxímenes. 
Üiógenes  de  Apolonta. 
Heráclito. 
A  la  segunda: 
Anaximandro. 
Arquclao  el  físico. 

Anaxágoras,  en  cierta  manen,  pues  como 
Platón  y  Aristóteles  se  lo  echan  con  razón  en 
cara,  la  inteligencia  que  admite  romo  uno  de 
los  principios  del  mundo,  no  desempeña  en  su 
sistema  sino  la  función  de  una  máquina  desti- 
nada á  poner  en  movimiento  la  materia  inerte. 

Para  la  escuela  itálica,  íos  números  son  la 
esencia  de  las  cosas,  y  la  unidad  es  la  esen- 
cia de  los  números,  esto  es,  que  ta  razón,  tal 
como  se  manifiesta  en  la  naturaleza  por  las 
leyes  de  las  proporciones  y  de  la  armonía,  es 
el  fundamento  verdadero  de  todo  Ib  que  exis- 
te, y  que  olla  misma  tiene  su  asiento,  su  foco 
eterno,  en  un  principio  único,  iudlvisible  y  su- 
perior al  universo. 

Este  principio  lo  llama  Pit¿goras  la  mona- 
da por  escclencia,  ó  el  par-impar ,  porque  es 
la  fuente  infinita  de  todos  los  seres ,  como  la 
unidad  es  la  fuente  de  los  números. 

Concíbese  que  en  este  punto  de  vista,  todas 
las  ideas  se  revisten  con  formas  matemáticas. 

Asi,  del  mismo  modo  que  Dios  es  la  mona- 
da por  escclencia,  la  materia  ¿  causa  de  su  di- 
visibilidad indeterminada,  recibe  el  nombre  de 
díjada;  los  aspectos  generales  ba)o  los  cuales 
el  universo  se  presenta  á  nuestro  espirito,  ó  si 
se  quiere  las  categorías  pitagóricas  en  número 
de  diez  [V,  porque  la  década  es  el  número  mas 


{i )   ,t  le mon  <lc  Crotona,  medico  y  filósofo  pl 
rico,  fue  el  primero  que  miento  ron  arreglo  á  los 
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perfecto;  por  la  mtsm.i  ratón,  es  preciso  que 
haya  diez  esferas  celestes  girando  en  derredor 
de  un  centro  cotmin;  el  alma  es  un  número  que 
por  si  mismo  se  mueve:  la  virtud  es  una  armo- 
nía, en  una  palubra,  los  principios  metafísicas 
y  les  reglas  de  la  moral,  asimismo  que  las  le- 
yes y  fenómenos  de  la  naturaleza  son  asimila- 
dos a  números  y  proporciones,  á  figuras  de 
geometría. 

Pero,  ademas  de  este  earáctef,  la  escuela 
pitagórica  tiene  todavía  otro ;  por  su  lenguaje, 
por  sn  organización  esterior,  por  lo  moral  as- 
cética, y  hasta  por  algunas  de  sus  doctrinas, 
nos  recuerda  aun  los  misterios:  el  maestro  en 
cayo  nombre  joraba,  parécesc  menos  á  un  filó- 
sofo que  á  un  hierofanta,  qne  á  uno  de  aque- 
llos antiguos  teólogos  qüe,  en  la  opinión  de  la 
Grecia,  ocupaban,  por  asi  decirlo,  un  término 
medio  entre  los  dioses  y  los  hombres. 

Del  mismo  modo  que  la  escuda  jónica  se 
dedica  principalmente  á  estudiar  la  parte  física 
del  universo,  y  la  escuela  pitagórica  la  parte 
matemática,  la  escuela  eleática  se  aplica  de  un 
modo  esclusiro  al  principio  metaíf steode las  co- 
sas, esto  es,  á  la  idea  del  ser  y  de  la  sustancia. 

So  fundador,  Jenofanes  de  Colofón,  y  sus 
dos  representantes  mas  ilustres,  Parménides  y 
Zenon,  conocían  perfectamenló  las  dos  escuelas 
anteriores,  y  procuraron  fundar  la  suya  atacan- 
do las  doctrinas  de  aquellas. 

De  aquí  un  huevo  elemento  introducido  en 
la  ciencia  al  lado  de  los  que  ya  conocemos,  es- 
te elemento  es  la  dialéctica. 

La  invención  y  el  uso  de  la  dialéctica  no 
son  el  mérito  mas  pequeño  de  los  filósofos  de 
Elea;  pues  dando  á  la  razón  la  conciencia  de  su 
faena,  han  escluido  la  imaginación  del  domi- 
nio de  la  filosofía. 

En  cuanto  ul  fondo  de  »u  sistema,  consiste 
en  decir  que  no  hay  medio  entre  el  ser  abso- 
luto y  la  nada;  que  la  inca  de  unserconiingenie, 
variable,  divisible,  múltiplo,  esta  llena  de  con- 
tradicciones, que  de  consiguiente,  solamente 
hay  lo  infinito,  lo  necesario,  el  ser  absoluta- 
mente uno  que  exista,  que  todo  lo  demás  es  uua 
Vana  apariencia. 

Usté  principio  no  solamenle  destruye  la  fí<- 
sica  jónica,  sino  qne  no  es  menos  hostil  al  idea- 
lismo niuiemáiico  de  los  pitagóricos  ;  pues  los 
números,  lüs  proporciones,  las  leyes  del  cálcu- 
lo y  de  la  armenia  no  existen  sino  con  relación 

JS.  »  .    -t  .  .  •  . 

principios  de  sn  recuela,  remontarse  &  las  nociones 
mas  generales,  y  formar  una  especie  de  lista  en  las  ca- 
tegoría*, fié  aquí  como  representa  por  medio  de  diez 
antítesis  lo»  diversos  principios  del  conocin.ie.it©  bu- 
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pluralidad. 
Derecha  e  izquierda. 
Macho  y  hembra. 
Reposo  y  movimiento. 
Recto  y  curvo.  „  « 
Luz  y 'tinieblas. 
.  Bien  y  mal. 
Cuadrado  y  toda  figura  n>  lados  deslavóles. 


á  los  fenómenos  de  la  naturaleza;  al  punto  qne 
estos  fenómenos  son  aniquilados,  nosotros  ce- 
samos de  concebirlos. 

A  su  turno  la  escuela  atomística,  mas  jóren 
que  todas  las  (lemas,  se  levanta  contra  la  es- 
cuela eleática,  asi  como  esta  se  habia  alzado  en 
contra  de  las  dos  escuelas  precedentes. 

Illa  sostiene,  pues,  la  eternidad  del  mo- 
vimiento, principio  de  todos  los  cambios  y  de 
lodo*  los  fenómenos,  del  cual  la  idea  misma 
era  mirada  por  los  eleáticoa  como  una  contra- 
dicción. 

Ella  admite  á  la  vez  la  existencia  dot  ser  y 
del  no  ser  bajo  los  nombres  de  materia  y  vacio; 

en  fin,  la  materia  para  esta  escuela,  no  es  un 
principio  único,  sino  nn  número  Infinito  de  pe- 
queños cuerpos  Indivisibles,  diferentes  todos, 
por  la  forma,  unos  de  otros. 

Estos  corpúsculos  son  designados  con  el 
nombre  de  átomos,  y  cuyas  diferentes  relacio- 
nes en  el  espacio  deben  darnos  razón  de  todos 
los  fenómenos  de  la  naturaleza. 

En  el  fondo  la  doctrina  de  Leucipo  y  de  Dc- 
mócrltono  es  otra  mas  que  el  mecanismo  jó- 
nico vestido  con  una  forma  mas  científica  y 
mas  neta. 

Todos  estos  sistemas,  tan  opuestos  eutre 
si,  después  de  haberse  formado  casi  sin  saber 
uno  la  existencia  del  otro  en  las  diversas  colo- 
nias del  Asia  Menor,  de  la  Italia  y  de  la  Tracia. 
iiabieudo  acabado  por  encontrarse  en  el  centro 
de  la  Grecia,  constituida  en  una  sola  nación,  y 
por  disputarle  á  la  vez  los  ánimos,  engendraron 
naturalmente  el  escepticismo;  no  este  escepti- 
cismo serio,  indispensable  á  los  progresos  de 
In  razón  humana,  que  toma  origen  en  las  difi- 
cultades reales  de  la  ciencia;  sino  aquella  opi- 
nión frivola,  no  menos  propia  para  corromper 
el  alma  que  ta  inteligencia,  que  todo  puede 
sostenerse,  qne  todo  puede  ser  negado,  que  lo 
verdadero  y  lo  falso  dependen  enterarnenie  de 
la  apariencia  que  se  da  á  las  cosas;  en  una  pa- 
labra, el  espíritu  sofistico. 

Los  sofistas  en  efecto,  venían  de  todas  las 
escuelas  y  de  todos  los  ángulos  de  la  Grecia; 
llevaban  al  summum  de  la  exageración  todo 
cuanto  habla  ya  de  esclusivo  eu  cada  sistema, 
y  no  tomando  ni  podiendo  hacer  tomar  seria- 
mente las  opiniones  que  pretendían  sostener, 
sustituían  de  esta  suerte  á  la  filosofía  aquel 
arte  frivolo  y  peligroso  con  el  cual  pervertían 
la  juventud. 

Son  loa  mas  célebres  Gorgias  y  Protá- 
goras. 

Kl  primero,  Bbusando  de  la  dialéctica  sutil 
en  la  escuela  eleática  Boslenia  que  nada  existe, 
yque,  si  algo  existiese  no  podríamos  en  manera 
alguna  conocerlo  y  hablar  de  ello. 

El  segundo  se  concretaba  á  desenvolver  las 
consecuencias  del  materialismo  jónico  y  ahde- 
rtlico,  enseñando  que  todo  pensamiento  se  re- 
suelve en  sensaciones;  que,  fuera  de  nuestras 
sensaciones,  fenómenos  esencialmente  varia- 
bles y  fugitivos,  no  conocemos  nada;  que  por 
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*,  el  hombre  es  la  medida  de  todas 
las  cosas. 

Tal  era  la  desesperada  situación  en  que  la 
filosofía  había  caido  cuando  Sócrates  empren- 
dió levantarla  á  la  altura  de  su  destino,  y  lle- 
varla ála  verdad  por  una  ruta  no  conocida  has- 


Tres  cosas  debemos  considerar  en  la  refor- 
ma de  Sócrates:  la  manera  en  que  curó  los  áni- 
mos del  falso  saber  y  de  las  concepciones  mas 
ó  menos  hipotéticas  que  hasta  entonces  habían 
triunfado;  el  método  nuevo  que  aplicó  á  la  fi- 
losofía, y  en  fin,  la  idea  que  de  esta  ciencia  se 
formó,  las  doctrinas  que  adoptó  y  promulgó  eu 
su  nombre. 

Hablase  convencido  Sócrates  que  para  abrir 
á  la  filosofía  mejores  destinos,  menester  era 
comenzar  por  confundir  la  pretendida  ciencia 
universal  de  los  sofistas,  cuya  causa  verdadera 
estaba  en  las  hipótesis  avcnluradas  de  las  es- 
cuelas anteriores. 

Con  este  designio  hablaba  sin  cesar  de  su 
ignorancia,  y  oponiendo  ¿  los  pomposos  dis- 
cursos ó  las  vanas  sutilezas  de  los  sofistas  la 
simplicidad,  la  rectitud  de  un  hombre  de  juicio 
poseído  del  deseo  de  aprender,  los  forzaba  con 
tina  séric  de.cuesliooes  artísticamente  encade- 
nadas, á  confesarse  tan  ignorantes  como  él.  En 
esto  consiste  el  carácter  mas  esencial  de  la 
ironia  socrática,  cuyo  objeto  era  el  mismo  que 
el  de  la  duda  metódica  en  la  reforma  carte- 
siana. 

El  obstáculo  del  charlatanismo  y  de  la  falsa 
ciencia  una  vez  puesto  á  un  lado  para  hacer  lu- 
gar á  la  ignorancia  qne  tiene  conciencia  de  sí 
misma,  Sócrates  proponía  su  método:  quería 
que  antes  de  buscar  las  verdades  fuera  de 
nosotros,  que  antes  de  ocuparse  de  lo  que  pasa 
en  las  parles  mas  reculadas  del  universo,  se 
comenzase  por  conocerse  á  sí  mi3mo  y  por  in- 
terrogar su  conciencia  sobre  lo  que  uno  puede 
y  lo  que  uno  debe  saber. 

Mas  cuenta  con  exagerar  este  principio  é 
imaginarse  que  Sócrates  ha  creado  la  psicolo- 
gia  tal  como  en  nuestros  djas  se  la  entiende; 
solamente  pretendía  que  la  atención  antes  de 
dirigirse  sobre  las  cosas,  debe  fijarse  en  la  [ra- 
zón y  en  las  ideas  que  nos  da  sin  ningún  con- 
curso estraño. 

De  aqui  la  suma  importancia  que  él  da  á  las 
definiciones,  puesto  que  toda  definición  es  la 
espresion  de  una  idea  general  y  preconcebida, 
que  la  razón  puede  teuer  la  pretensión  de  sa- 
car de  su  propio  fondo. 

lié  aqoi  tambieu  la  dialéctica  socrática,  que 
contiene  en  gérmen  la  de  Platón ,  y  que  cuida- 
dosamente desprendiendo  lo  esencial  de  lo  ne- 
cesario, lo  general  de  lo  particular,  prepara  la 
via  á  Ja  teoría  de  las  ideas. 

En  cuanto  á  la  ciencia  filosófica  en  si  mis- 
ma, se  ha  repetido  con  frecuencia,  y  con  poca 
razón ,  que  Sócrates  quería  reducirla  entera- 
mente á  las  proporciones  de  la  moral.  Sola- 
mente es  cierto,  que  en  su  pensamiento  debia 


ocupar  el  primer  puesto;  que  el  hombre  habia 
de  ser  estudiado  antes  que  la  naturaleza  ,  asi 
como  las  ideas  autes  que  las  cosas.  Quería  que 
la  filosofía  saliese  de  la  especulación  pura  eu 
que  hasta  entonces  estaba  conQnada,  para  ejer- 
cer una  influencia  bienhechora  eu  la  sociedad 
y  en  los  hombres  aisladamente  tomados:  no  se- 
paraba la  teoría  do  la  práctica  ,  la  virtud  de  la 
ciencia. 

Por  otra  parte :  ¿  su  vida  entera  no  está  en 
armonía  con  esta  doclriua?  ¿No  ha  llenado  la 
misión  de  un  apóstol  tan  bien  como  la  de  un 
filósofo?  Precisamente  por  esta  causa  murió 
como  un  mártir. 

Si  su  influencia  se  hubiera  circunscrito  al 
recinto  de  la  escuela ,  los  Anytos  y  los  Metilos 
difícilmente  habrían  esperimentado  los  renco- 
res de  los  celos;  mas  Sócrates  promulgaba  sus 
sanas  opiniones  en  la  plaza  publica,  opiniones 
que  iban  desde  Inego  á  herir  profundamente 
los  principios  de  los  corruptores  del  pueblo,  y  á 
minar  por  su  base  el  edificio  que  sostenían  los 
defensores  de  un  culto  que  divinizaba  todas  las 
pasiones.  Habia,  pues,  motivos  poderosos  para 
que  estos  se  alarmaran. 

Sustituía  á  la  fatalidad  antigua  la  idea  de 
una  providencia  universal :  subordinaba  á  uu 
ideal  imperecedero  de  lo  bello  y  del  bien ,  la 
misma  voluntad  divina  ;  y  lo  que  debia  consti- 
tuir su  mayor  crimen,  ponia  la  justicia  y  la  ra- 
zón por  eucima  de  los  caprichos  de  una  multi- 
tud ignorante.  Pero,  digámoslo  aun  otra  vez, 
Sócrates  ,  aunque  impulsado  por  una  vocación 
decidida  y  enteramente  personal,  á  preferir  las 
cuestiones  en  el  órden  moral ,  no  condenaba 
las  demás  ciencias,  todas  entraban  en  su  circu- 
lo filosófico,  y  las  renovaba  con  el  principio  de 
su  reforma;  pues  este  principio  es  la  condición 
misma  de  3u  certidumbre  y  de  su  unidad. 

El  pensamiento  de  Sócrates  no  fué  com- 
prendido de  todos  sus  discípulos :  la  mayor 
parte  de  entre  ellos  se  dedicaron  oclusiva- 
mente á  tu  moral ,  y  en  esta  solamente  consi- 
deraron la  cuestión  de  soberano  bien. 

Tales  son  efectivamente  los  Urai'es  en  que 
se  encerraron  de  un  modo  mas  ó  menos  esclu- 
sivo  Áristipo  ,  Anlistenes  y  Euclides  de  Hegara. 

Para  Aristipo  ,  gefe  de  una  nueva  escuela, 
llamada  del  nombre  de  la  patria  de  su  fundador 
la  escuela  cirenáica  ,  el  soberano  bien  consiste 
en  el  deleite,  y  el  mal  en  el  dolor ;  pero  el  de- 
leite, tal  como  lo  entiende  este  discípulo  in- 
digno de  Sócrates,  no  es  el  interés  bien  enten- 
dido ,  no  es  el  bienestar  durabte,  inteligente, 
que  recomienda  Epicuro  ,  sino  el  goce  inme- 
diato de  los  sentidos,  el  deleite  en  el  movimien- 
to, como  él  lo  llama;  porque  el  alma  humana  lo 
parece  ser  enteramente  producto  de  la  sensa- 
ción. 

Antistenes ,  por  el  contrario ,  teniendo  en 
cuenta  sobre  todo  la  voluntad ,  la  libertad, 
quiere  que  el  hombre  ,  para  que  sea  feliz,  cir- 
cunscriba cuanto  le  sea  dable  sus  necesidades, 
se  haga  superior  al  placer  y  al  dolor,  á  los  afee- 
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tos  como  á  tas  pasiones  ,  y  que  no  sea  menos 
indiferente  á  la  opinión  de  sus  semejantes  que 
á  las  impresiones  fugitivas  del  mundo  estertor. 

lié  aqui  las  costumbres  austeras  y  bruscas, 
las  formas  repugnantes,  y  no  lo  olvidemos,  las 
máximas  antisociales  de  la  escuela  cínica,  cuyo 
fundador  fué  Anlistencs ,  y  su  mas  célebre  re  - 
presentante  Diógenes  de  Sinopa. 

En  lio,  según  Euclides,  en  cuyo  derredor  se 
forma  otra  escuela  llamada  niegúrica ,  el  sobe- 
raijo  bien  no  debe  buscarse  ni  en  la  voluntad  ni 
en  tos  sentidos  ,  sino  en  la  razón.  Ahora  bien: 
¿cuál  es  el  objeto  de  la  razón  según  el  método 
y  dialéctica  de  Sócrates?  Es  lo  invariable  y  lo 
universal ,  esto  es  ,  lo  absoluto. 

Lo  absoluto  es  uno ,  comprendiendo  en  su 
seno  la  unidad  y  el  ser. 

No  hay ,  pues ,  mas  que  un  solo  bien ,  que 
toma  diferentes  nombres,  y  se  muestra  á  nues- 
tro espíritu  con  formas  variadas. 

Llámase  Dios,  ó  bien  la  razón  ,  la  inteli- 
gencia. 

Kn  cuanto  al  mal ,  no  existe  ,  ó  solamente 
os  una  apariencia,  como  los  seres  contingentes 
y  múltiplos ,  eutre  los  cuales  creemos  perci- 
birlo. 

Euclides  y  sus  discípulos ,  volviendo  por  la 
moral  ála  metafísica,  y  resucitando  el  principio 
de  la  escuela  eleática ,  hicieron  mucho  aprecio 
de  su  sutil  dialéctica;  pues  era  preciso  emplear 
muchos  artificios  para  sostener  una  doctrina 
lan  violentamente  opuesta  á  la  evidencia  y  á 
los  sentimientos  mas  indestructibles  de  la  na- 
turaleza humana. 

Otros  dos  discípulos  de  Sócrates ,  Fedon  y 
Menedemo,  fundaron  las  escuelas  muy  oscuras 
de  Elis  y  de  Eretria  ,  que  tenian  muchos  pun- 
tos de  contacto  con  la  de  Megara  por  el  fondo 
de  las  ideas  y  por  la  predilección  exagerada  a 
la  dialéctica. 

Esta  dirección  de  los  ánimos  trajo  poco  á 
poco  el  escepticismo ,  y  produjo  mas  tarde  á 
Pirron,  á  quien,  según  s,e  dice,  Fedon,  su  com- 
patriota, inició  en  la  filosofía. 

Asi  del  mismo  modo  qoe  antes  de  Sócrates, 
tratando  de  abarcar  con  una  sola  mirada  la  na- 
turaleza, el  origen  y  composición  del  universo, 
unos  se  dedicaron  eselusivamente  al  estudio  de 
los  fenómenos  físicos  ,  otros  á  los  principios 
nielafi* icos,  éstos  á  las  condiciones  materiales, 
aquello*  á  las  leyes  mecánicas;  del  mismo  modo 
después  de  Sócrates  .  llevando  toda  su  atención 
ru  el  hombre,  y  solamente  tratando  la  cuestión 
del  soberano  bien ,  unos  no  han  tomado  en 
cuenta  sino  la  sensibilidad  ,  reducida  i  los 
trechos  limites  de  la  sensación  ,  otros  la  volun- 
tad ,  y  otros,  en  tin ,  la  razón  ó  la  inteligencia. 

Los  sucesores  de  Sócrates  dividieron  el 
hombre ,  asi  como  sus  antecesores  lo  hicieron 
con  el  universo.  El  entendimiento  humano, 
cualquiera  que  sea  la  esfera  en  que  ruede  ,  no 
puetle  proceder  de  otio  modo  :  con  la  divbsluu 
y  con  la,contradiccion,  elévase  nuestro  pensa 
mleuto  para  obtener  de  mas  en  mas  nocioucs 
•     »       •    • .     .      /  " 


completas  de  la  naturaleza  de  las  cosas  y  la 
conciencia  de  su  propia  unidad. 

Los  últimos  sistemas  que  acabamos  de  men- 
cionar no  son  todavía  mas  que  bosquejos  in- 
formes ,  ensayos  abortados  en  los  que  la  in- 
fluencia de  Sócrates  desempeña  un  papel  casi 
insignificante.  Para  juzgar  acertadamente  de  la 
revolución  socrática  ,  es  preciso  apreciar  con 
algún  detenimiento  los  trabajos  de  Platón  y  de 
Aristóteles. 

Estos  dos  filósofos  ,  no  obstante  las  direc- 
ciones opuestas  de  sus  genios ,  consideraron 
uno  y  otro  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la 
naturaleza  y  de  la  razón,  esto  es,  al  conoci- 
miento reflejado  de  nosotros  mismos ,  como  la 
condición  absoluta  de  la  ciencia :  creen  tam- 
bién que  la  ciencia  no  debe  encerrarse  en  los 
limites  estrechos  de  la  conciencia ,  ó  cu  las 
cuestiones  que  tocan  directamente  el  hombre, 
sino  que  ha  de  abrazar  la  naturaleza  de  los  se- 
res en  general  y  elevarse  hasta  su  común  prin- 
cipio. 

Asi  atientan  la  base  del  dogmatismo  mas 
profundo  y  mas  atrevido  que  se  haya  jamás 
concebido  en  la  antigüedad,  y  devuelven  á  la 
filosofía  en  nombre  de  la  razón  la  universalidad 
que  en  otro  tiempo  la  daban  la  imaginación  y 
la  inespericncia. 

En  efecto ,  no  hay  medio :  ó  la  razón  no 
tiene  esta  autoridad  absoluta  ,  esta  plena  cer- 
teza que  es  la  condición  de  su  existencia  ,  sin 
la  cual  se  con  funde  con  las  impresiones  varia- 
bles de  los  sentidos ,  ó  sus  leyes ,  esto  es ,  sus 
nociones  fundamentales  ,  son  la  esencia  misma 
de  las  cosas ,  y  se  estienden  por  consiguiente  á 
la  universalidad  de  los  seres. 

De  aquí  resulta  que  las  tentativas  hechas 
en  lo  pasado  para  llegar  á  esta  ciencia  univer- 
sal ,  deben  conservarse  para  la  filosofía  ;  pues 
si  las  nociones  fundamentales  de  la  razón  son 
la  esencia  de  las  cosas  y  las  coudiciones  de  su 
existencia  ,  las  cosas ,  á  su  turno  ,  no  pueden 
ocupar  nuestro  espíritu  sino  bajo  las  formas 
que  la  razón  les  impone,  y  cada  sistema  filosó- 
tlco  verdaderamente  digno  de  este  título  ha  de 
ser  mirado  como  la  espresion  mas  ó  meóos 
clara  ,  mas  ó  menos  completa,  de  uno  de  los 
principios  de  nuestra  naturaleza  intelectual, 
esto  es  ,  de  la  ciencia  y  de  la  verdad  misma. 

En  este  tercer  punto  marchan  acordes  Pla- 
tón y  Aristóteles :  ambos  resumen  en  sus  pro- 
pias doctrinas  ,  á  su  manera  ,  las  doctrinas  im- 
portantes y  los  grandes  sistemas  que  les  habían 
precedido. 

.  El  primero,  formado  desde  luego  en  las  lec- 
ciones de  Cratilo,  discípulo  de  lleráctito,  que  es 
uno  de  los  representantes  mas  considerables 
de  la  escuela  jónica ,  mira  la  materia  como  un 
principio  necesario  y  eterno,  al  mismo  tiempo 
que  la  rehusa  toda  propiedad  positiva,  toda  for- 
ma délerminada  ,  á  la  vez  que  hace  de  ella  la 
esencia  de  la  diversidad  y  el  teatro  de  todos 
los  cambios.  A  esta  idea  jónica  agrega  el  prin- 
cipio pitagórico,  que  los  números,  laspropor- 
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clones,  las  figuras  de  geometría  son  lo  que  hay 
de  mas  real  en  la  naturaleza  física  ,  dándonos 
cuenla  no  solamente  de  la  forma  esteriorde  los 
cuerpos  ,  sino  también  de  su  composición  ,  de 
sus  mas  intimas  propiedades,  y  de  lodos  los 
fenómenos  que  nos  ofrecen. 

Encima  de  esos  dos  elementos,  natural- 
mente reconciliados  por  la  supresión  de  toda 
propiedad  positiva  en  la  materia  ,  vienen  á  co- 
locarse las  ideas  ,  fruto  de  la  dialéctica  socrá- 
tica, y  que  represenlnn  en  la  filosofía,  platónica 
el  fundamento  real  de  rodos  los  seres ,  ó  la 
esencia  de  las  cosas  en  general,  como  los  nin' 
meros  la  de  los  cuerpos. 

lié  aquí  por  qué  los  números,  caídos  del  su- 
premo ran^'o  que  ocupan  en  la  escuela  de  Pitá-, 
goraa  ,  tienen  aqui  el  medio  entre  las  ideas  y 
los  fenómenos.  En  fiu  ,  encima  de  las  mismas 
ideas,  que  son  la  luz,  la  vida,  el  esplendor  del 
universo  se  alza  el  Ser  verJadero[-.<j  ov-wr  3v). 
el  Ser  muco,  objeto  do  las  especulaciones  de  la 
escuela  eleálica,  que  el  gefede  la  megárica  ha 
confundido  con  el  bien  ,  y  que  ¡'latón  designa 
á  menudo  con  el  mismo  nombre. 

Aristóteles  ha  dado  en  todas  sus  obras,  pero 
principalmente  en  la  que  se  ha  denominado  .)/*• 
tufisica  ,  un  puesto  uun  mas  evidente  y  mas 
considerable  á  todos  los  sistemas  anterio- 
res. 

No  se  contenta ,  como  su  maestro ,  con  cs- 
tractar  lo  sustancial  de  ellos  para  darle  cabida 
en  su  propia  doctrina  ¡  los  espone  ,  los  claqu- 
ea ,  los  discute  ,  y  después  señala  la  parte  de 
verdad  que  contienen.  Asi  es  que  después  de 
haber  espuesto  su  teoría  de  los  cuatro  princi- 
pios ,  esto  es  ,  que  todas  las  cosas  se  forman 
con  el  concurso  de  una  materia,  de  una  forma, 
de  una  causa  eficiente  y  de  un  objeto  llnal, 
muestra  que  cada  uno  de  estos  principios,  me- 
nos el  último,  cuyo  descubrimiento  dice  que  es 
csclusiYamcnte  suyo,  ha  sido  reconocido  sepa- 
radamente y  producido  bajo  una  forma  mas  ó 
menos  científica  por  alguno  de  los  filósofos 
anteriores. 

Hay  mas. 

Estos  cuatro  principios  no  permanecen  asi 

Í'uslapueslos  é  independientes  uno  de  otro  en 
a  doctrina  aristotélica,  sino  qnc  la  forma  uni- 
versal de  los  seres,  bajo  el  nombre  de  razón  ó 
de  inteligencia  (uojxí  ttoivcixo;)  ,  la  causa  ell- 
clente  ó  el  principio  del  movimiento  y  la  causa 
final,  esto  es,  la  perfección,  el  soberano  bien,  se 
reúnen  y  confunden  en  Dios,  el  único  ser  ver- 
daderamente digno  de  este  nombre,  absorbido 
eternamente  en  la  contemplación  de  si  mismo, 
en  la  conciencia  de  su  propio  pensamiento, 
objeto  de  su  propio  amor  y  del  de  la  natura- 
Meza  entera. 

En  cuanto  á  la  materia,  bien  que  sea  con- 
siderada como  un  principio  aparte  que  siempre 
ha  existido,  y  sin  el  cual  nada  existiría;  priva- 
da por  si  misma,  como  en  erecto  lo  eslá,  de 
toda  virtud  y  de  toda  cualidad  positiva,  no  es 
en  realidad  sino  una  pura  abstracción,  única 


posibilidad  de  las  cosas  que  en  el  mundo  ob- 
servamos. 

¿En  cpié  está,  pues,  la  oposición  tan  céle- 
bre de  los  dos  filósofos? 

Platou,  trasportado  en  alas  de  la  dialéctica 
y  del  amor  mas  allá  de  este  mundo,  sobre  el 
(pie  apenas  si  ha  parado  la  vista,  da  á  las  ideas 
una  existencia  distinta  de  la  de  los  objetos  y 
de  los  seres  particulares.  La  existencia  de  las 
ideases,  después  de  la  de  Dios  ó  del  Ser  ab- 
soluto, á  quien  están  unidas  por  el  Yerbo,  la 
verdadera  existencia  solamente.  Los  seres  par- 
ticulares no  son  mas  que  sombras,  mas  que 
imágenes  fugitivas  é  impeifectas  de  aquellos 
otarnos  ejemplares.  Del  alma  misma  no  ha  de 
durar  otra  cosa  siuo  la  razón,  la  inteligencia 
pura  (aoyi/.óv  uspo^),  por  que  ella  sola  tiene  el 
privilegio  de  contemplar  las  ideas.  Eu  una  pala- 
bra, Platón  se  encuentra  embarazado  en  el 
mundo  real  y  no  vive  sino  en  el  mundo  inteli- 
gible, lié  aqui  los  aspectos  buenos  y  malos  de 
tú  doctrina,  su  creencia  firme  en  la  divina  Pro- 
videncia, su  esplritualismo  pronunciado,  su 
moral  austera  y  sublime  cu  su  principio,  su 
política  fundada  eu  la  moral,  su  teoría  de  la 
reminiscencia,  de  la  preexistencia,  y  también 
sus  sueños  pitagóricos  acerca  de  la  naturaleza. 

Aristóteles,  por  el  contrario,  no  separa  el 
mundo  inteligente  del  mundo  real,  ó  para  em- 
plear su  lenguaje,  la  forma  de  la  materia.  Las 
ideas  son,  según  este  filósofo,  ó  como  dicen 
los  peripatéticos,  las  uuiversales,  no  existen 
mas  que  en  las  cosas,  esto  es,  en  la  naturale- 
za y  en  los  seres  particulares.  Propiamente  ha- 
blando, no  hay  siuo  seres  particulares,  sino 
individuos,  bien  que  la  ciencia  no  pueda  com- 
ponerse sino  de  nociones  geucralcs  c  invaria- 
bles. Asi  el  Dios  de  Aristóteles  no  es  como  el 
Dios  de  Platón,  la  razón  de  las  cosas,  el  padre 
y  Ij  providencia  de  lodos  los  seres,  sino  el  pri- 
mer motor  y  el  principio  final  á  que  aspiran. 
El  alma  para  él  es  la  forma  del  cuerpo;  la  in- 
mortalidad no  pertenece  sino  á  la  inteligencia, 
activa, universal.  Su  moral,  aunque  llena  de  sa- 
biduría y  de  buenos  consejos,  no  raya  muy  alto 
y  no  descansa  en  una  regla  bien  precisa,  eu  la 
que  consiste  guardar  siempre  el  medio  entre  dos 
estremos  (contrarios.  Pero  en  revancha  ¡con 
cuánto  genio  no  se  apodera  de  los  hechos  y 
del  mundo  reall  ¡Cuánto  no  le  deben  todos  los 
ramos  del  saber  humano!  ¡Cuántas  esencias  no 
ha  engendrado  la  pujanza  de  su  ingenio!  A  to- 
das, en  cierto  modo,  las  ha  disciplinado,  orga- 
nizado, clasificado,  subordinándolas  á  las  leyes 
comunes  é  inflexibles  de  la  lógica,  coronando 
el  edificio  con  ta  ciencia  do  hs  ciencias,  esto 
es,  la  metafísica. 

Las  escuelas  de  Platón  y  de  Aristóteles  no 
cayeron  con  la  nacionalidad  griega:  ingiriéron- 
se en  la  civilización  cristiana  y  eu  la  árabe,  en 
las  (pie  han  ejercido  una  inmensa  influencia. 

A  su  sombra  surgieron  otras  escuelas  me- 
nos emprendedoras,  esto  es,  mcuos  confiadas 
en  las  fuerzas  de  la  razou  humana,  y  por  esto 
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mis  distantes  de  la  rerdad,  que  abando- 
nan las  alturas  de  la  especulación  para  volver 
i  la  moral,  á  la  cuestión  del  soberano  bien, 
mirando  todas  las  demás  como  subordinadas  á 
aquella. 

Tal  es  el  On  á  que  se  dirigen  por  muy  dife- 
rentes caminos,  el  epicureismo,  el  estoicismo  y 
la  nueva  academia. 

No  contamos  por  cscnela  distinta  el  pirro- 
i,  que  con  lo  demás  ya  observado,  no  Ci- 
mas que  una  continuación  absurda  y  una  cxa¿ 
ge  ración  poco  seria  de  las  escuelas  dialécticas 
de  Megara,  de  Elis  y  de  Eretrea.  * 

Según  esle  modo  de  -ver,  toda  la  filosofía 
consiste  en  ser  feliz  y  sabio,  y  el  único  medio 
para  conseguir  este  resultado,  es  ser  indiferen- 
te á  todo,  á  la  verdad  y  al  error,  al  bien ,  y  al 
mal,  á  lo  bello  y  á  lo  feo,  y  mirar'  todas  estas 
cosas  como  puras  ilusiones  que  cambian  se- 
gún los  tiempos,  según  los  lugares,  según  las 
circunstancias  y  según  los  bombres. 

Evidentemente  esto  no  es  uu  sistema,  siuo 
una  verdadera  apuesta  contra  la  naturaleza  bu- 
mana  y  el  sentido  común.  Por  otra  parte,  ol  pir- 
ronismo solamente  tiene  en  la  historia  por  re- 
presentantes dos  bombres:  Pirron,  que  con  cor- 
ta diferencia  vivia  cu  la  misma  época  que  Aris- 
tóteles, y  su  discípulo  Timón  de  Folionle,  esto 
es,  un  pintor  y  un  bailarín  de  teatro. 

Epicuro  también  piensa  que  la  filosofía  tie- 
ne un  fin  eminentemente  práctico,  que  el  obje- 
to verdadero  de  sus  investigaciones  es  la  moral , 
y  esta,  según  él,  es  el  arte  de  ser  feliz.  ¿Perú 
cómo  podrán  los  hombres  vivir  felices  si  igno- 
ran tas  leyes  de  la  naturaleza,  y  por  conse- 
cuencia de  dicha  ignorancia  abandonan  la  rea- 
lidad por  quimeras,  y  tienen  el  alma  afligidu 
con  mil  terrones  supersticiosos? 

¿Cómo  podrían  juzgar  sanamente  de  la  na- 
turaleza s i  no  saben  distinguir  lo  verdadero  de 
lo  falso,  si  no  tienen  idea  alguna  ni  de  las 
fuentes  de  la  verdad  ni  de  sus  signos? 

La  ciencia  de  lar  naturaleza  ó  la  física,  y 
aquella  que  nos  enseña  á  discernir  la  verdad 
del  error,  eátoes,  la  lógica,  ó  para  llamarla, 
según  Epicuro,  la  economía,  son ,  pues,  indis- 
pensables al  filósofo,  pero  solamente  como  me- 
dio de  descubrir  los  verdaderos  principios  de 
la  moral. 

Este  desprecio  de  la  especulación  pura,  que 
es  el  desprecio  de  la  verdad  inquirida  por  si 
misma,  esta  entera  subordinación  de  la  cien- 
cia á  los  intereses  del  hombre,  nos  señala  cier- 
tamente on  principio  de  decadencia  en  !a  his- 
toria de  la  filosofía  griega. 

La  economía  de  Epicuro  se  reduce  á  la  teo- 
ría de  la  sensación  uplisadaá  todo  órden  de  co- 
nocimiento: las  solas  impresiones  de  nuestros 
sentidos  son  jueces  de  lo  verdadero  y  de  lo 
falso,  del  bien  y  del  mal;  cuanto  tomamos  por 
principios  ó  por  ideas  generales  no  es  mas 
que  el  recuerdo  de  nuestras  sensaciones  an- 
teriores.   '  t  , 

Su  física  es  el  atomismo  de  Demócrito,  sal- 
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sin  importancia  y 


vo  algunas 
sin  valor. 

En  su  moral  solamente  se  echa  de  ver  algu- 
na originalidad  y  profundidad.  Elpriuoipio  no  es 
nuevo,  es  el  mismo  de  la  moral  de  Demócrito, 
la  voluntad  estable  (^fiovi^  x«Tacti|«tTtx*¡)  ó, 
como  se  decía  en  el  siglo  XVIII,  el  interés  ó 
egoísmo  bien  entendido.  Pero  este  principio  se 
lo  apropió  para  siempre  por  el  modo  con  que 
le  dió  animación:  mostró  mejor  que  ninguno 
de  sus  predecesores  y  sucesores,  que  aun  para 
recoger  la  triste  felicidad  del  egoísmo,  es  pre- 
ciso tener  virtud  y  saber  gobernar  las  naciones. 

Los  estóicos  como  los  epicúreos  dan  en  su 
sistema  el  primer  puesto  á  la  moral;  pero  dt- 
tiénense  por  mas  tiempo  y  de  un  modo  mas 
serio  en  la  lógica  y  en  la  física. 

Si  se  esceptúan  alguuos  pormenores  con 
los  que  los  discípulos  de  Zenon,  sobre  todo 
Crisipo,  han  procurado  distinguirse,  pensamos 
con  Cicerón  que  la  lógica  estóica  difiere  poco 
en  el  fondo  de  la  aristotélica:  Stoicos  á  peri- 
palelicis  non  rebus  dissidere,  sed  verbis. 

Su  física,  mas  conocida  con  el  nombre  de 
fisiología,  participa  de  l' latón  por  el  papel  que 
en  ella  desempeña  la  razón,  por  la  identidad 
que  establece  entre  las  leyes  de  la  naturaleza 
y  las  leyes  de  la  inteligencia;  pero  u(  mismo 
tiempo  esta  razón  soberana,  esta  única  y  uni- 
versal inteligencia  les  parece  inseparable  de 
la  materia,  con  la  que  forma  un  solo  y  mis- 
mo ser. 

De  esta  suerte  el  mundo  es  para  ellos  un  ser 
vivo,  en  el  que  se  distingue  como  en-  el  hom- 
bre, un  alma  y  cuerpo,  alma  y  cuerpo  que  no 
pueden  separarse  ni  divorciarse  en  manera 
algnna. 

La  primera,  enteramente  idéutica  á  la  ra- 
zón, recibe  el  nombre  de  Dios,  y  como  todo 
cuanto  se  hace  en  el  universo  se  hace  por  ella 
y  en  virtud  de  sus  leyes,  como  ella  es  en  'to- 
dos los  seres  el  único  principio  de  la  vida,  del 
pensamiento  y  del  movimiento,  es  imposible 
que  deje  lugar  alguno  á  la  libertad. 

.No  obstante,  por  una  contradicción  cslra- 
ña,  toda  la  moral  de  los  estóicos  se  sustenta 
en  la  idea  del  deber.  Todo  cuanto  no  esté  con- 
forme con  esta  idea,  todo  cuanto  no  se  hace 
en  su  nombre^y  no  viene  directamente  de  ella, 
les  parece  culpable  ó  no  se  cuenta  para  nada. 

Asi  desprecian  los  placeres,  niegan  el  do- 
lor y  borran  teda  diferencia  entre  los  crímenes 
y  las  faltas.  Es  verdad  que  el  deber  no  es  otra 
cosí  para  ellos  sino  la  ley  de  la  naturaleza  con- 
fundida con  las  leyes  de  la  razón . 

Querían,  pues,  que  el  hombre  se  propusie- 
se por  único  Un  contribuir,  según  sus  fuerzas, 
al  órdeu  universal,  y  no  hacer  nada  ni  estimar 
nada  sin  que  formalmente  lo  acepte  la  razón. 

Hé  aquí  la  esplicacion  de  sus  virtudes  ejem- 
plares, de  su  desprecio  por  las  preocupaciones 
cuanto  por  las  pasiones;  en  fin,  de  sus  Ideas 
acerca  del  derecho  con  las  que  ha  regeuerado 
su  legislación.  Olvidábanse  tan  solo  que  para 
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seguir  lodos  estos  principios,  tneaesler  es  (pie 
el  hombre  sepa  gobernarse  á  si  misino,  tener 
bastante  imperio  para  resistir  á  motivos  de 
otra  naturaleza. 

Entre  estos  dos  opuestos  sistemas,  el  estoi- 
cismo y  el  epicureismo,  viene,  por  decirlo  asi, 
á  deslizarse  d  escepticismo  mitigado  de  Arcé- 
silas  y  de  Carneadas,  cuyo  fundidor  fué  el 
primero,  el  otro  el  mas  liábil  campeón  de  la 
nueva  academia. 

La  pretensión  de  estos  liló?ofop.  quedóla- 
mente  conservaron  de  la  escuela  de  ¡Matón  el 
nombre,  es  evitar  á  la  ve*  los  escesos  del  dog- 
matismo y  los  del  escepticismo,  es  dejar  al 
hombre  bastante  Té  para  obrar  ó  para  satisfa- 
cer las  condiciones  mismas  de  su  existencia, 
y  muy  poca  para  consumir  su  vida  en  estéri- 
les investigaciones,  que  hasla  entonce*  ha- 
blan ido  á  parar  siempre  a  sistemas  contra- 
dictorios. 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  el  medio  tan  deseado 
entre  la  duda  absoluta  y  la  certidumbre? 
Lu  probabilidad. 

Arcésilas  y Carneades enseñaban,  pues, con- 
tra los  estoicos  que  las  cosas  no  son  percibidas 
en  fi  mismas,  que  no  hay  criterio  de  verdad, 
que  no  podemos  aspirar  mas  que  á  opiaiones 
mas  ó  menos  probables. 

El  mismo  principio  aplican  á  la  mora!,  sos- 
teniendo que  el  hombre  debe  dirigirse  siempre 
en  sus  acciones  según  el  BMtt  alio  interés,  que 
por  consiguiente,  la  moderación  es  la  seudá  que 
nunca  debemos  dejar. 

Una  doctrina  lun  equivoca  no  podia  soste- 
nerse largo  tiempo:  asi  abandonáronla  abierta- 
mente los  dos  últimos  discípulos  de  Caí  in  ades. 
Filón  de  Larisa  hace  algunos  ensayos  para  vol- 
ver de  nuevo  al  puro  platonismo,  y  Aniioco  de 
Ascalon  se  pone  en  las  ñlas  de  los  estoicos,  al 
paso  que  los  misinos  estoicos,  por  ejemplo,  Fa- 
lleció y  Posidonio  toman  al?o  que  refleja  la  in- 
decisión de  la  nueva  academia,  y  entran  en 
composición  con  los  sistemas  anteriores. 

Aqui  llegamos  al  último  periodo  de  la  filo- 
sofía griega,  la  que  hemos  delinido  por  los  tres 
caracteres  siguientes: 

Ketorno  hacia  lo  pasado  o  resurrección  eru- 
dita de  los  antiguos  sistemas. 

Escepticismo  desesperado  que  ataca,  no  ya 
la  percepción  de  los  sentidos,  sino  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  razón. 

En  Un,  el  eclecticismo,  transacción  éntrelas 
diferentes  escuelas  y  la  alianza  de  la  filosofía 
*  griega  en  general,  con  ideas  cstrangeras. 

Vésc,  efectivamente,  en  este  tiempo  renacer 
sin  originalidad  y  sin  brillo,  ya  en  Atenas,  ya 
en  Alejandría,  ya  en  liorna,  la  mayor  parte  de 
los  sistemas  ya  abandonados,  y  los  sistemas 
contemporáneos  degenerar,  ora  en  un  papel 
casi  teatral,  ora  en  un  puro  esfuerzo  de  eru- 
dición. 

Tal  es  el  espectáculo  que  nos  ofre<  en  los 
nuevos  cínicos,  los  nuevos  discípulos  de  llera- 
dito,  los  nuevos  pitagóricos,  y  el  mas  famoso 


de  lodos.  Apolonio  de  Tiana;  los  eslóícos,  como 
Sextius  y  Séneca;  los  académicos,  como  Arelus 
Didymo,  Alcinous,  Máximo  de  Tiro;  y,  en  fin. 
los  peripnléticos,  como  Andrónico  de  Rodas, 
Alejandro  de  Egeo,  Nicolás  de  Damasco,  Adrad- 
lo, y  sobre  todo,  Alejandro  de  Afrodisa. 

Por  este  tiempo,  .•Koesidemo,  Agripa  y  Sexto 
Empírico  vienen  á  ser  los  fundadores  ó  los  após- 
toles del  escepticismo  mas  profundo  Para  .€ne- 
sidemo  no  se  trataba  de  un  juego  frivolo  como 
el  de  los  solistas  contemporáneos  de  Sócrates, 
ni  de  aquella  indiferencia  contra  la  naturaleza 
en  que  Pirron  duscaba  la  felicidad  y  tranquili- 
dad de  ánimo,  ni  del  probahiltsmo  inconsecuen- 
te de  la  nueva  academia;  abalánzase  contra  la 
razón  atacando  sus  dos  principios  mas  esen- 
ciales, de  los  cuales  el  uno  sirve  de  base  á  la 
ciencia,  y  el  otro  es  el  fundamento  de  la  exis- 
tencia misma.  Procura  demostrar  que  no  hay 
criterio  posible  de  verdad;  que  toda  demostra- 
ción es  un  circulo  vicioso,  y  que  la  relación  de 
cáusa  á  efecto  es  una  idea  absolutamente  con- 
tradictoria. 

En  lin,  por  el  mismo  tiempo  aparecen  las 
{radiciones  místicas  y  religiosas  del  Oriente, 
combinándose  por  grados  y  bajo  furnias  diver- 
sas con  el  espíritu  libre  de  la  Grecia,  al  paso 
que  las  escuelas  mismas  grtegee-,  lai  mas  im- 
portantes al  un  nos,  consienten  fundirse  en  una 
doctrina  común. 

Manilléstase  este  movimiento  desde  luego 
entre  algunos  pensadores  aislados,  como  FMon 
el  judio,  Numenio de  Apanea,  Plutarco,  Apule.ru, 
San  Justino  el  mártir,  San  Clemente,  llegando 
á  su  crmiplelo  Jlesenvolvimieulo  en  la  escuela 
de  Ammonto  y  de  Plotino,  mas  comunmente 
llamad-i  la  escuda  ecléctica  ó  nea¡,latónica  de 
Alejandría. 

I,a  escuela  de  Alejandría  es  á  la  vez  una  II- 
losofia  y  una  religión,  una  escuela  mística  y 
una  escuela  ecléctica,  una  creación  original  y 
un  resumen  sabio  ele  todos  los  grandes  siste- 
mas que  la  han  precedido.  Propiamente  hablen- 
do,  dicha  escuela  no  tiene  títulos  para  apelli- 
darse griega  ú  oriental;  pues  su  fundador  y  sus 
mas  ilustres  maestros,  Ammonio  Saccas,  Ploti- 
no, Jamblleo,  no  son  griegos  si  se  atiende  su 
educación,  los  lugares  en  qne  vieron  la  luz  y 
las  influencias  diversas  que  necesariamente  su- 
frieron en  aquella  confusión  de  lenguas,  de-ra- 
zas y  de  creencias  cuyo  espectáculo  ofrecía  en- 
tonces la  ciudad  de  Alejandiiu. 

Porllro,  ó  llamándole  por  su  nombre  verda- 
dero Maleo  (Malchus)  era  positivamente  sirio,  el 
cual  corrigió  las  obras  de  Plotino,  antes  de 
trasmitírnoslas. 

l.o  mismo  sucede  con  las  doctrinas  de  la 
escuela  de  Alejandría.  Su  paganismo,  que  tan- 
to se  le  ha  reprochado,  no  es  ya  la  mitología 
homérica  ó  aquel  viejo  politeísmo  que  había  le- 
vantado contra  si  á  Jenofanes,  Heráclito,  Ana- 
xágoras  y  Sócrates;  es  sí  el  simbolismo  orien- 
tal, ocultando  bajo  la  variedad  de  lu  forma  un 
fondo  esencialmente  pauteista. 


-Digitized  by  Google 


53  GRIEGOS 


A  las  ideas  de  Platón,  de  Aristóteles,  de  Pi- 
1  acoras,  de  Parméoides,  hábilmente  fu  adidas  en 
una  concepción  roas  vasta,  mezcla  teorías  de  un 
origen  muy  diferente,  corno  las  del  éxtasis,  la 
de  la  unificación  con  Dio*,  y  muy  pronto  des- 
pués las  quimeras  de  la  teurgia. 

En  una  palabra,  pareee,  como  ya  lo  hemos 
notado,  que  dicha  escuela  haya  querido  reco- 
ger y  coordinar  en  su  seno  los  mas  brillantes 
elementos  de  la  fllosofia  antigua  para  opouer- 
lo¿  al  cristianismo,  que  en  breve  halda  da  des- 
Irouarla. 

El  edicto  del  emperador  Justiniano,  que 
cierra  en  049  las  escuelas  de  Aleña*,  señala  el 
II n  de  la  fllosofia  griega. 

4.'    Entretanto  veamos  cuáles  son  los  fruto? 


sistemas  lan  numerosos,  latí  variados,  que  na- 
crn.que  mueren,  que  resucitau.y  sin  descanso 
[•(  lean  durante  uu  período  de  doce  siglos. 

Casi  todo  ba  quedado,  si  tomamos  en  cuen- 
ta, no  opiniones  aisladas  ó  esos  ensayos  infor- 
mes en  que  la  imaginación  tiene  mas  parlo  que 
la  reflexión,  sino  grandes  sistemas  que  han 
ejercido  un  poder  verdadero  en  los  ánimos  y 
que  eUos  solos  representan  toda  la  Ulosofia 
griega  en  eu  madurez. 

El  platonismo  se  ha  couservado  enlre  los 
padres, de  la  iglesia  mas  eminentes  en  saber, 
mesclado  con  oíros  principios  que  U  Grecia 
pagana  no  conocía.  Hemos  ya  citado  San  Justi- 
no mártir  y  San  Clemente  de  Alejandría,  ambos 
con  la  couviccion  de  que  la  Ulosofia  griega  ha- 
bía sido  una  preparación  para  el  cristianismo: 
á  estos  nombres  añadiremos  los  de  Orígenes,  de 
Alenágoras,  de  laeiano,  de  Sinesi,  y  sobre 
todo,  San  Agustín. 

8* ciertamente  un  hecho  digno  de  ser  no- 
tado, un  hecho  histórico  de}  que  ninguna  con- 
vicción tiene  dereclio  á  darse  por  ofendida,  que 
cada  ves  que  se  ha  querido  esplicar,  poner  al 
alcance  de  Ja  razón  humana  los  misterios  del 
cristianismo,  la  Trinidad,  la  Encamación,  la 
generación  eterna  del  Verbo,  se  ha  reproducido 
de  ana  manera  mas  o  meuos  tiel  la  doctrina 
platónica. 

Rste  nombre  mismo  del  Yerbo  que  acabamos 
de  pronuuciar.  ¿no  es  cierto  que  pertenece  á  la 
lenjrua  de  l'lalon,  y  que  para  el  filósofo  griego 
friguinca  la  sabiduría  divina,  esa  razón  activa 
por  la  cual  el  Sor  de  los  seres,  el  xó  Óvtoflóv,  se 
ba  comunicado  con  el  mundo,  que  ha  dispues- 
,  lo  todas  las  cosas  para  lo  mejor,  y  que  es  el 
principio  de  la  sabiduría  y  de  la  razón  de  los 
hombres?  ¿Ko  es  también  en  Plafón,  en  el  cual 
ae  baila  este  principio  que  es  preciso  que  el 
hombre  para  ser  bel  á  su  dealinu  procure  ase- 
mejarse á  Dios? 

Su  distinción  de  todas  las  virtudes  eqcua- 
.  iru  virtudes  cardinales,  ha  sido  adoptada  y  con 
sagrada  en  todos  los  tratados  mas  deméntales 
de  moral  cristiana. 

i    £n  fin,  ¿quién  después  4e  Platón,  y  quién 


mejor  que  él  ha  demostrado  la  inmortalidad  del 
alma,  á  pesar  de  los  errores  que  mpzcla  en  esla 
parle  de  su  sistema? 

La  mayor  parle  de  las  ideas  de  la  escuela 
neoplatónica  han  sido  recogidas  en  la»  obras 
del  pretendido  Dionisio  el  Areopagita,  de|duude 
han  pasado  modificadas  y  contenidas  por  la 
fuerle  disciplina  de  la  iglesia  entre  un  buen  nú- 
mero de  místicos  cristianos  de  la  edad  inedia, 
tales  como  San  buenaventura,  IJugues  y  Uicar- 
do  de  San  Viclor. 

Sí  prestamos  fe  á  un  sabio  orientalista 
de  nuestro  tiempo,  Mr.  Tiioluck,  habrían  las 
ideas  neoplalonicas  penalrado  también  con  los 
comentadores  alejandrinos  de  Aristóteles  basta 
en  el  seno  del  islamismo,  produciendo  la  famo- 
sa secta  de  Ion  soAtf.  l'«  ;o  mucho  antes  de  esta 
época,  esto  es.  eu  el  JA,  Escoto  Erigeuus  las 
lino  conocer  en  lo'la  su  estension,  y  basta  en 
los  estreñios  de  su  amia,  ia,  en  el  Occidente,  su- 
mido aun  en  la  barbarie,  Quiuientos  ó  seiscien- 
tos años  mas  larde,  en  la  época  délos  Harsiliu* 
Ficioos.  de  los  Picos  de  la  Miráudula,  vemos 
reaparecer  estas  mismas  ideas  y  marcar  el  prin- 
cipio de  una  era  nueva  eu  la  historia  general 
del  espíritu  humano.  A  menudo  confundidas  con 
el  platonismo  mismo,  han  tenido  la  gloria  de 
participar  á  la  vez  sus  destiuos  y  el  respeto 
que  nunca  ha  cesado  de  obtener. 

¿Qué  diremos,  entretanto,  de  la  doctrina  de 
Aristóteles? 

¿En  donde  hallar  Otro  ejemplo  de  una  do* 
miuaciou  tan  absoluta,  lau  durable,  tan  uni- 
versal como  la  de  este  filosofo? 

Durante  seis  siglos  ha  sido  en  el  órden  de 
la  ciencia  el  único  maestro  de  la  razón  huma- 
na, pues  lo  poco  que  sabia  del  sistema  de  su 
maestro  y  de  su  rival,  habíase  por  él  aprendi- 
do. Su  autoridad  estaba  recouocida  simultánea- 
mente por  cristianos,  por  árabes  y  por  ju- 
díos. 

Sus  libros  eran  comentados,  traducidos  en 
todas  las  leuguas,  no  podia  sostenerse  nada 
.-¡no  bajo  el  patrocinio  de  su  nombre,  no  era 
permitido  tener  razón  sin  Aristóteles, 

Pero  no  es  solamente  por  el  puesto  que  ocu- 
pa eu  la  historia  que  el  Esiagirita  es  digno  de 
nuestra  admiración:  lio\  uu.- mo  uo  nos  da- 
ble huir  completamente  de  su  imperio;  no»  es 
imposible  servirnos  de  otra  lógica  que  uo  sea 
la  suya,  pues  desde  él,  como  dice  kaut,  ja  ló- 
gica no  ha  dado  un  paso  hacia  adelante  ni  ha- 
cia atrás:  él  ha  Jijado  la-  lengua,  finido  los 
términos,  clasificado  Jas  ideas,  señalado  cJ  ca- 
rácter v  el  objeto  de  la  metafísica:  él  ha  Ajado 
las  reglas  de  la  critica  lüeraria.  creado  la  psi- 
cologia,  la  historia  de  la  Ulosofia,  la  anaiamia 
comparada,  y  ha  dado  ejemplo  del  vc/dadero 
método  de  observación  en  su  aduibrabU:  balado 
Historia  d/  lo$  animales. 

Todos  estos  beclioí,  merced  á  un  estudio 
mas  profundo  de  las  obras  de  la  antigüedad, 
están  hoy  día  fuera  de  toda  duda. 

La  escuela  estoica  tiene  iguaimenle  su  par* 
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te  en  el  movimiento  general  y  en  los  resoltados 
definitivos  de  la  civilización  humana. 

Si  su  psicología,  que  no  es  mas  que  un  sim 
pie  retorno  báciael  dinamismo  de  Ueráclito,  no 
puede  sostener  por  un  instante  un  ligero  exa- 
men; si  su  lógica,  en  la  impotencia  en  que  se 
hallaba  de  añadir  nada  á  la  de  Aristóteles,  es 
solamente  un  tejido  de  sutilezas,  en  revancha 
su  moral,  después  de  haber  sido  como  la  reli- 
gión de  las  almas  superiores  en  medio  de  la 
horrorosa  decadencia  del  imperio  romano ,  ha  re 
generado  enteramente  la  legislación,  Jia  hecho 
en  ella  entrar,  en  lugar  de  la  costumbre  ó  de 
privilegio,  principios  de  una  justicia  universal, 
y  fundado  ese  derecho  romano  que  los  juriscon- 
sultos han  definido:  la  razón  escrita. 

El  cristianismo  ha  querido  abrir  al  hom 
ore  el  camino  del  cielo;  el  estoicismo  ha  mejo 
rado  su  coodicion  sobre  la  tierra. 

El  primero,  en  su  entusiasmo  sublime,  nos 
habla  eselusivamentede  abnegación  y  de  debe 
res;  el  segundo  nos  entretiene  trayéndonos  á 
la  memoria  nuestra  dignidad  y  nuestros  .  dere 
chos;  en  fin,  la  revolución  tan  felizmente  cum- 
plida por  aquel  en  el  orden  moral  y  religioso, 
este  último  la  ha  comenzado  en  el  urden  civil 
Creemos  que  la  humanidad  debe  muy  poca  gra- 
titud á  la  escuela  de  Epicuro;  pero,  puesto  que 
hay  en  nuestra  naturaleza  pasiones  siempre 
dispuestas  á  rebelarse  y  una  propensión  indes 
tructible  al  placer,  bneno  es  que  se  haya  de- 
mostrado, en  nombre  mismo  del  egoísmo,  que 
ceder  á  las  pasiones  y  al  placer,  no  es  el  medio 
de  ser  feliz;  que  la  felicidad,  en  la  acepción 
mas  corta  de  esta  palabra,  no  podría  existir  sin 
un  cierto  grado  de  virtud,  de  razón,  de  poder 
sobre  si  mismo,  y  que  nuestros  intereses,  cua 
lesqtttera  que  sean,  están  estrechamente  liga- 
dos con  los  de  nuestros  semejantes.  . 

Hasta  el  principio  mas  esencial  de  la  fisica 
de  Demócrito  y  de  Epicuro,  esto  es,  la  hipóte- 
sis de  los  átomos,  ha  entrado  en  la  física,  ó 
mas  bien  en  laquimica  moderna,  en  la  que  ayu- 
da á  esplicar  un  grau  número  de  fenómenos 

Tampoco  puede  decirse  que  las  especula- 
clones  de  Pitágoras  hayan  sido  perdidas  para 
las  ciencias  matemáticas,  y  que  no  hayan  con 
tribuido  á  hacer  comprender  la  unidad  y  la  ar 
monia,  el  cálculo  y  la  razón  que  gallardean  en 
la  naturaleza. 

Gracias  á  la  elevación  natural  de  sus  ideas 
¿no  ha  vislumbrado  como  en  sueños,  la  revo 
lucion  que  la  astronomía  ha  debido  sufrir  vein 
te  y  dos  siglos  mas  tarde? 

En  fin,  la  iilosufia'jiacc  alarde;  se  gloria  aun 
hoy  mismo  de  seguir  el  método  de,  Sócrates 
abriéndole  un  campo  mas  vasto  y  aplicándolo 
con  mus  rigor. 

tí  la  filosofía  griega  hubiera 
podido  satisfacer  á  todas  las  necesidddes  del 
alma  humana,  4  las  necesidades  de  todas  las 
almas,  no  habria  sido  vencida  en  sus  preten 
siones  á  un  dominio  esclusivo  y  absoluto. 
Empero  no  es  razón,  como  se  acostumbra 


hacerlo,  el  dividir  la  historia  de  la  humanidad 
en  dos  sonas  enteramente  separadas,  de  las 
cuales,  una  con  el  nombre  de  civilización  cris- 
tiana (no  se  trata  del  cristianismo  inabsoluto) 
represen f a  en  cierto  modo  el  imperio  de  la  luz; 
la  otra,  con  el  nombre  de  civilización  pagana, 
figura  el  imperio  de  Ahrimanes  ó  de  las  tinie- 
blas. 

La  luz  y  las  tinieblas  no  pueden  ser  asi  divi- 
didas; por  el  contrario,  siempre  han  andado 
mezcladas;  y  si,  oomo  10  creemos,  la  primera 
ha  de  salir  un  día  victoriosa,  su  triunfo  no  será 
súbito,  ni  esclusivamenle  debido-  4  una  Sola 
[  diferencia,  á  un  solo  órden  de  ideas. 

Plessing:  Invertigaebnes  históricas  y  fiUu4Aca* 
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GR1LL0.  (Historia  natural.)  Lineo  había  he- 
cho estensivo  este  nombre  4  las  especies  de 
nn  género  numeroso  que  contenia  lo  que  el 
vulgo  Itama  saltamontes,  y  que  los  sabios  de- 
signan con  el  nombro  de  aczidianos.  En  la  ac- 
tualidad, el  género  grillo  contiene  un  pequeño 
número  de  insectos  orthóptercos,  de  los  cuales, 
splo  dos,  muy  comunes  en  Europa,  merecen 
mencionarse:  el  uno  es  el  grillo  doméstico,  y 
el  otro  el  de  los  campos.  El  primero,  entera- 
mente negro,  es  común  en  las  casas  rusticas, 
en  -las  cuales  se  poloca  con  preferencia  al  re- 
dedor del  hogar.  ¿Quién  no  ha  visto  y  oido  al 
grillo,  cuyo  canto  pasa  por  un  presagio  funes- 
to en  algunos  paises,  mientras  que  en  la  mayor 
parte  de  Europa  se  mira  como  una  prueba  de 
la  paz  doméstica?  En  España,  hasta  se  quiere  4 
este  insecto,  y  la  gente  del  campo  los  cria  en 
pequeñas  jaulas  de  alambre ,  como  en  otras 
partes  á  los  paj arillos;  lo  cual  esplica  una  de 
las  aventuras  mas  chistosas  de  la  obra  maestra 
de  Miguel  Cervantes;  aventura  que  ciertos  tra- 
ductores no  han  comprendido,  porque  no  sa- 
bían lo  que  era  una  jaula  de  grillos. 

La  segunda  especie  es  el  grillo  de  los  cam- 
pos, que  se  oye  en  las  noches  de  verano  cantar 
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entre  la  yerba  seca  de  los  prados.  l4os  niños  se 
entretienen  en  darle  caía,  dice  M.  Gucriu  en 
su  Diccionario  clásico  de  historia  natural,  y  á 
este  tin,  echan  en  su  agujero  una  hormiga 
atada  eon  un  cabello;  no  tarda  el  grillo  en  po- 
nerse á  perseguirla;  sale  de  su  escondrijo,  y 
viene  á  eutregarsc  ¿  su  enemigo.  Esta  mane- 
ra de  cogerlos  se  usaba  ya  en  tiempos  re- 
motos. 

GRIMPOLA  Marina.  Gallardo  pequeño, 
muy  corto,  iaado  en  el  tope  mayor,  para  que 
señale  la  dirección  del  Tiento.  Llámase  tam- 
bién cataviento,  y  aun grimpolon,  aunque  por 
este  se  entiende  una^r/mpó/a  grande  que  co- 
locada en  un  tope  ó  eú  un  peñol,  sirve  de  se- 
ñal en  las  escuadras  y  divisiones. 

GRIPA ó  GRIPPE.  (Medicina.)  Del  francés 
grippe  hemos  tomado  esta  voz,  cuya  etimolo- 
gía ea griffe,  gardo,  zarpa/gaucho.  La  misma 
etimología  tiene  agripper,  coger  con  fuerza  y 
como  por  sorpresa;  y  de  agripper  formaron 
grippe,  que  significa  capricho,  fantasía,  res- 
friado tenaz,  catarro  epidémico,  que  invade  de 
repente  o  como  de  improviso.  Hace  cosa  de  un 
siglo  que  en  el  lenguaje  popular  la  voz  grippe 
viene  designando  la  bronquitis  modificada  por 
una  constitución  epidémica.  Esta  misma  afec- 
ción, en  los  sigíos  XV  y  XVI  fué  para  el  vulgo 
la  coqueluche,  el  tac,  el  horion,  el  dando;  eh 
el  siglo  \  v  ni  la  llamaban  los  franceses  grippe, 
la  toquilla,  la  petite-poste,  el  petit-courrier. 
Los  italianos  la  han  llamado  la  influenza;  y 
eo  España,  según  las  épocas  y  las  circunstan- 
cian, se  ha  llamado  el  currutaco,  la  Pepa,  el 
lechuguino,  la  araña,  la  moda,  la  gripa,  etc. 
Es  singular  destino  de  esta  dolencia  el  llevar 
denominaciones  alegres  y  como  burlescas:  no 
parece  sinoqoe  el  instinto  popular  adivinó  que 
l-Agripa  no  es  porlo  general  una  eüfermedad 
muy  temible.  ■     ,  ..' 

En  todas  épocas,  los  autores  que  han  ob 
servado  la  grippa  han  tenido  buen  cuidado  de 
señalar  las  variaciones  ó  vicisitudes  atmosféri 
cas  que  habían  precedido  á  la  invasión  de  la 
epidemia,  poniendo  de  relieve  el  influjo  que  eo 
su  desarrollo  debieran  teuer  tales  vicisitudes. 
Coa  todo,  sin  dejar  de  ha-'.er  representar  todos 
un  gran  papel  á  esas  condiciones  estertores,  y 
sin  negarlas  una  importancia  grandísima,  han 
diferido  no  obstante,  entre  si  en  orden  á  la  na- 
turaleza y  al  carácter  que  debian  representar. 
T  con  efeceto,  de  las  numerosas  observaciones 
hechas  sobre  el  particular,  resulta  que  ni  el 
calor  ni  el  frío,  ni  la  sequedad  ni  la  humedad, 
privilegio  esclustvo  de  dar  origen  á 
i  de  gripa,  pero  que  unos  y  otros  tetn- 
peramentos  atmosféricos,  cuando  son  estrema 


»,  favorecen  al  parecer  el  de- 
senvolvimiento de  la  enfermedad. 

Por  lo  que  toca  á  las  circunstancias  indivU 
duales,  el  catarro  gripposo  acomete  á  todos  los 
individuos  sin  distinción  de  edad,  sexo ,  ni 
temperamento. 


f     La  gripa  no  es  contagiosa:  los  mas  de  los 

autores,  hasta  de  los  antiguos,  no  lahan  consi- 
derado mas  que  como  epidémica. 

.  No  nos  entretendremos  en  trazar  aqui  los 
síntomas  y  la  terapéutica  de  la  gripa,  es  decir, 
que  no  haremos  su  historia  medica,  porque 
siendo  dolencia  tan  conocida,  esa  historia  no 
tendría  ningún  interés  para  nuestros  lectores. 
Lo  que  si  podrá  tener  alguu  interés,  es  una 
sumaria  reseña  de  las  principales  epidemias 
i j  ue  mencionan  los  autores. 

las  primeras  indicaciones  que  encontramos 
sobre  el  particular  se  remontan  al  siglo  X 11 1  en 
los  cronistas  de  aquella  época.  A  principios 
del  siglo  XV  se  declaró  una  epidemia  de  esta 
clase:  el  autor  de  las  Memorias  para  servir  á 
la  historia  de  Francia  y  de  Borgoña  bajo  los 
reinados  de  Carlos  VI  y  de  Cárlos  VII,  da  de 
ella  una  descripción  bastante  pintoresca.  «Llá- 
manía,  dice,  tac  (morriñai  ú  horinn  (topetón), 
porque  se  pierde  todo  el  poder  del  cuerpo,  y 
nadie  se  atreve  á  tocarse  en  parte  alguna:  tan 
aplomados  se  encuentran  los  acometidos  de  la 
enfermedad.» 

Pasquier,  en  sus  Itecherches  sur  V  histoire 
de  F ranee,  describe  una  epidemia  catarral  que 
hubo  en  1427.  Los  años  1458  y  1482  fueron 
también  notables  por  las  epidemias  deque  ha- 
blaron Carly  y  Mézeray.  En  1510,  la  misma 
afección  recorrió  diferentes  comarcas  de  Euro- 
pa: el  historiador  de  Thou  y  el  médico  Sen nert 
hablan  brevemente  de  ella,  y  la  designan  bajo 
el  nombre  do  coqueluche:  Sauvages  hace  méri- 
to de  ella  en  su  Nosología.  En  1515,  1543  y 
1557,  reaparición  de  la  misma  enfermedad:  en 
1557  hizo  grandes  estragos  en  ciertos  países, 
estragos  que  se  dejaron  sentir  con  gran  fuerza 
en  España. 

En  1574  y  1578,  nueva  aparición  de  la  gri- 
pa: Raillon  nos  ha  trasmitido  su  recuerdo  en 
sus  Efemérides.  La  última  de  esas  epidemias  no 
fué  mas  que  el  preludio  de  otra  mucho  mas 
grave,  que  descargó  su  furia  por  toda  Europa 
en  1580,  causando  numerosas  victimas,  y  ha- 
biendo sido  descrita  por  los  mas  célebres  mó- 
dicos de  aquella  época.  El  catarro  de  1 580 
empezó  en  España  á  fines  de  agosto,  hacién- 
dose sentir  con  gran  fuerza  en  Madrid.  Capma- 
ny  trae  también  en  sus  Memorias  lo  siguiente: 
•  En  1580  hubo  la  enfermedad  del  catarro,  que 
cundió  tanto,  que  dentro  de  diez  ó  doce  dias 
enfermaron  en  la  ciudad  (de  Barcelona)  mas  de 
20,000  personas,  de  que  murieron  muchos; 
hallándose  anotado,  que  cu  7  de  setiembre  es- 
taban con  esta  dolencia  todos  los  vecinos.» 

Algunas  epidemias  bastante  graves  se  de- 
clararon en  el  discurso  del  siglo  XVII:  entre 


dos,  y  sobre  todo,  cuando  se  suceden  y  alter-  ellas  citaremos  la  que  observó  Wilüs  en  Ingla- 
terra il658);  la  que  presenció  Paulini  en  los 
estados  de  Venecia  (1065);  y  la  que  en  1669 
vieron  cu  Alemania  los  profesores  Bartholio, 
Silvio  (de  la  Boé)  y  Etmuller.  Pero  la  mas  cono- 
cida es  la  de  1675,  que  se  cstendió  por  una 
gran  parte  de  Europa. 
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En  d  siglo  XVin  multiplicáronse  todavía 
mas  las  observaciones.  La  escena  se  abre  con 
la  gran  epidemia  de  1733,  ocasionada  por  las 
vicisitudes  atmosféricus  que  tan  notables  se  hi- 
cieron en  los  años  anteriores.  Con  efecto,  des- 
de 1730  á  1738  dominó  en  España  la  constitu- 
ción catarral,  y  en  dicho  año  1733,  el  catarro 
griposo  causó  estragos,  principalmente  en  las 
islas  Baleares.  La  enfermedad,  que  los  france- 
ses llamaron  por  entonces  la  follette  (la  loqui- 
11*1  lomó  origen  en  el  Este  de  Europa,  invadió 
sucesivamente  sus  diferentes  regiones,  hísose 
bastante  mortífera  en  Inglaterra,  y  se  estendió 
hasta  América.  Aquella  epidemia  no  solamente 
fué  una  de  las  mas  universales  hasta  entonces 
observadas,  sino  también  una  de  las  mas  largas, 
pues  continuó  reinando  eu  los  años  1734,  35, 
36,  37  y  38,  empezando  siempre  por  el  Nor- 
deste de  Europa,  y  avalizando  desde  alli  hacia 
el  Suroeste. 

Los  años  1741  y  1742.  notables  por  el  es- 
tremo rigor  de  la  estación  fria,  prepararon  una 
nueva  epidemia  que  estalló  en  174 1  y  se  esten- 
dió rápidamente.  Alternativas  análogas  en  la 
temperatura  á  principios  de  176?,  esplicao  una 
nueva  aparición  de  gripa,  (pie  Raaoul  de  Nimes 
describió  con  ci  nombre  de  baraquette.  Le  Pecq 
de  la  CiOture  hace  mención  de  una  enferme- 
dad de  las  vias  aéreas,  que  se  manifestó  en 
Normandfa  hacia  el  otoño  de  1767  y  en  1769. 
En  diciembre  de  1767,  se  declaró' (amblen  la 
gripa  con  gran  furia  en  Madrid,  ostendiéndo- 
se  á  otras  varias  ciudades  de  España. 

Eu  1775,  recorrió  también  la  Europa  una 
epidemia  catarral  parecida  á  las  anteriores, 
notándose  la  particular  circunstancia  de  que 
también  sintieron  mi  efecto  los  anímales  do- 
mésticos. En  17»l,  la  grippa,  partiendo  del 
Oriente,  dió  por  segunda  vez  vuelta  al  globo, 
y  atara  á  la  Europa  por  el  lado  de  la  Rusia  ;  de 
bhi  le  vmo  el  nombre  de  la  rusa  cwi  que  en 
aquella  época  fué  bautizada. 

Compareció  otra  vez  la  rripa  en  1802  y 
1803,  en  1831  y  1833,  y  en  IíUT. 

La  gripa  de  1831  comen/.  »  ya  en  ts:50  por 
d  Nordeste  de  la  Europa.  Ei  osito  y  el  otoño  de 
1829  habían  sido  frenos  y  lluviosos,  y  el  in- 
vierno de  1829  á  1830-estrvinailamenfe  frió  y 
seco;  la  primavera  de  1830,  al  principio  has 
tanto  dulce,  se  convirtió  luesro  en  Iría  y  Ihhuu- 
da;  el  estío,  muchos  de  los  lectores  se  acorda- 
rán de  qué  Índole  fué.  La  enfermedad  se  dejó 
sentir  en  el  centro  de  Europa  (París)  hacia  la 
primavera,  reinando  sobre  todo  en  los  meses 
de  mayo  y  junio. 

Eu  (833,  después  del  cólera,  reapareció 
nuevamente  la  gripa,  presentando  los  mismos 
fenómenos  que  en  1831.  No  deja  de  ser  curioso 
notar,  que  se  habia  manifestado  en  Java  en 
1831,  que  había  alcanzado  á  Penang  y  Malaca 
en  1832,  y  que  al  abandonar  la  Europa  conti- 
nuó su  carrera  hacia  América;  de  muerte  que 
siguió  el  mismo  Curso  que  el  cólera. 

En  1837  apareció  otra  ve»  la  gripa,  pero 


mocho  mas  maligna  que  en  las  epidemias  an- 
teriores. En  varios  casos  se  notaron  fuertes 
congestiones  pulmonares  acompañadas  de  es- 
putos sanguinolentos;  fueron  también  frecuen- 
tes las  pulmonías,  y  numerosas  las  victimas. 

En  estos  últimos  quince  años ,  la  gripa  ha 
repetido  varias  veces  sus  visitas,  siendo  la  úl- 
tima la  que  nos  ha  hecho  en  el  invierno  de 
1852  á  1853,  y  que  ha  sido  generalmente  be- 
nigna, ,  , 

Véase  para  mas  detalles  el  articulo  epide- 
mia de  esta  Enciclopedia. 

GRISON.  (Historia  natural. — Zoología.— 
Mamíferos.)  Galictis  (yaXvj,  marta  ;  lxtl<;,  lc- 
tido.l  El  grison  y  el  talra  ,  que  se  habían  cla- 
sificado en  los  géneros  viverra  y  tnutttla  ¡ci- 
veta  y  marta),  y  mas  adelante  en  el  grupo  de 
los  galos ,  han  sido  constituidos  recientemente 
en  tipos  do  un  género  nuevo  de  carnicero* 
plauti  grados  de  la  sección  de  los  pequeños 
osos.  Mr.  Brell  (Zool.  Journ.,  U,  1826)  hade- 
signado  este  género  bajó  el  nombre  de  galic- 
tis,  y  últimamente  Mr.  Isidoro  GeoUroy-Saiiil- 
Uilaire  le  ha  dado  la  denominación  de  Auro. 

El  grison  ,  viverra  vi  Ka  ta ,  Lio.  (yufa  vil' 
tatas,  A.  G.  Deem.;  galictis  vittata  ,  Bell),  ha 
sido  descríio  y  figurado  por  l a  primera  vez  por 
Vllamaod  ,  en  el  t.  XVII  de  su  edición  de  Baf- 
fon ,  cuya  flgura  reprodujo  el  mismo  Buffon  en 
sas  suplementos  ilám.  23  y  251.  Atara  (Ani- 
males del  Paraguay)  ha  publicado  algunos  por- 
menores aceren  de  su  historia  natural  ,  y  filial- 
mente ,  Federico  Cuvier ,  en  su  Histoire  des 
Mummiferci  (Historia  de  los  Mamíferos)  ha  pu- 
blicado la  descripción  y  la  (igura  de  este  animal . 

El  grison  es  plantígrado.  y  poco  mas  ó  me- 
nos de  la  talla  de  nuestro  hurón  :  tiene  cinco 
dedos  en  cada  pata  ,  aunados  de  uñas  cavado- 
ras .  y  guarnecidos  de  tubérculos  muy  fuertes; 
su  hocico  termina  en  un  »  geta,  á  cuyos  lados 
se  bailan  sus  ventanillas;  las  orejas  son  peque- 
ñas y  sin  lóbulos ,  y  l  is  pupilas  de  sus  ojos  re- 
dondas ;  la  lengua  áspera ;  presenta  bigotes  en 
el  labio  superior,  y  sobre  et  ángulo  anterior  del 
ojo;  el  pelaje  es  de  dos  clases  ,  lanoso  gris  pá- 
lido, y  sedoso  negro  ó  negro  anillado  de  blan- 
co, largo  en  el  dorso,  «  >  .idos  y  cola,  y  corto 
en  et  bórico  ,  cabeza  y  patas  ;  la  forma  de  ta 
cabeza  es  semejante  á  la  de  los  talra  ,  de  ios 
que  hablaremos  mas  abajo;  tiene  cuatro  mola- 
res á  cada  lado  cu  la  quijada  superior,  uno  tu- 
berculoso, otro  carnicero,  y  dos  falsos  mola- 
res ;  seis  molares  en  la  inferior,  á  saber,  uno 
tuberculoso  ,  otro  carnicero  ,  y  cuatro  falsos 
molares  ;  siempre  lleva  la  cola  horizontalraeu- 
te.  Su  pelaje  es  mas  intenso  debajo  que  sobre 
el  cuerpo  ;  la  cabeza  ,  partiendo  de  entre  los 
ojos  ,  la  parte  inferior  y  costados  del  cuello,  el 
dorso,  las  ancas,  loa  costados  y  la  cola  son  de 
color  gris  sucio  ;  las  demás  partes  del  animal 
son  negras  ;  y  por  último,  presenta  una  linca 
de  un  gris  blancuzco  que  parte  de  entre  ios 
ojos  ,  pasa  sobre  las  orejas  y  va  á  confundirse 
con  lo  restante  del  pelaje. 
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El  gnson  es  mi) y  leroi  en  ei  estaño  silves- 
tre, matando  y  devorando  i  todos  los  animales 
pequeños  que  encuentra,  aun  sin  ser  impulsado 
por  el  hambre.  En  cautiverio  es  basiante  apa- 
cible y  familiar,  como  observa  Federico  Guvier; 
pero  siempre  que  baila  ocasión  de  arrojarse  so- 
bre alguna  presa  viviéute,  la  coge  con  avides. 

Hállanse  en  la  América  Meridional ,  en  las 
provincias  del  Paraguay,  donde  es  común  ,  en 
las  de  Buenos— Aires ,  y  en  los  alrededores  de 
Surínam  ,  donde  es  mas  raro. 

La  segunda  especie  de  este  género  es  el 
ta'ira  {mostela  barbara  ,  Un. ;  guio  barbatus, 
A.  G.  Desm.;  galictis  barbura,  Béll.-  galera), 
el  ta'ira ,  Bortón  ,  iám.  00.  Es  de  ia  talla  de 
la  murta  eomun.  Su  huesosa  cabeza  (Rlatnv. 
(hteographie)  se  aproxima  mas  á  la  de  los  he- 
diondos que  á  la  de  la  marta  ,  por  la  corta  lon- 
gitud de  su  hocico  y  por  la  forma  de  todas  las 
parios;  la  compresión  snb-orbilaria  es  mas  pro- 
nunciada ,  y  el  agujero  pos-orbitario  mas  pe- 
queño, de  manera  que  tal  vez  se  aproxime  mas 
á  la  Borrilla  ,  teniendo  los  distintos  huesos  de 
su  esqueleto  mucha  relación  con  los  de  la  Tui- 
na. La  cabeza  y  el  cuello  a  veces  son  de  color 
gris;  el  cuerpo  es  negro  ó  pardo-negruzco;  los 
individuos  jóvenes  tienen  menos  intensos  los 
colores  del  peí  age,  llevando  siempre  en  la 
parte  anterior  una  gran  mancha  blancuzca  de 
forma  casi  triangular,  y  los  dedos  de  los  pies 
posteriores  se  hallan  reunidos  por  una  mem- 
brana romo  en  el'grison. 

Los  hábitos  del  laíra  son  con  corta  diferen- 
cia mnejanles  á  los  del  grtson  ;  fabricit  su  ma- 
driguera en  los  bosques ,  y  esparce  un  olor  muy 
fneite  de  almizcle.  Se  domestica  muy  fácil- 
mente. 

El  t.iira  habita  la  Guyana  ,  el  Brasil  y  algu- 
nas otras  partes  de  ia  América  Meridional. 

También  se  ha  clasificado  en  el  mismo  ge- 
nero á  una  tercera  especie  :  el  galictis  alfa- 
matfii  ,  Bell.,  que  habita  la  Guyauu  holandesa. 

GJUSONES.  (canto*  oe  los).  (Geografía  i  his- 
toria). Graubunden.  litio  de  los  veiute  y  dos  can- 
tones de  la  Suiza.  Está  situado  al  Este  del  terri- 
torio de  la  Confederación,  y  confina  por  el  Norte 
con  el  Tirol ;  por  el  Ueste  con  los  cantones  de 
San  Gafl  ,  de  Hlaris  y  de  Uri ;  por  el  Sudoeste 
con  el  del  Tessino ,  y  por  el  Sur  y  el  Este  con 
tos  estados  de  Austria.  Su  superficie  es  de  cerca 
de  6,650quilógramos  cuadrados,  y  su  población 
de  84,500  babilautes. 

El  cantón  de  los  Grisones  está  surcado  en 
lodos  sentidos  por  la  cadena  de  los  A<pes,  rhéti- 
cos,  que  desplega  en  él  tuda.-  sus  horribles  mag- 
nificencias y  todas  sus  graciosas  riquezas.  Las 
montañas  cuyas  principales  cúspides  son  el  Vo- 
ííefhcrg  ,  el  Üheralpstock ,  el  Tambohorn  ,  el 
Üachberg,  el  Scesaplana,  se  elevan  á  mas  de 
1 1 ,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar ;  la  linea  de 
las  nieve»  eternas  baja  en  ellos  hasta 8,400  pies. 
Doscientos  cuarenta  y  un  ventisqueros  y  cin- 
cuenta y  seis  cascada»  prodigan  alta  un  aspecto 
sumumcute  oialoresco  .  y  preciosos  puntos  de 
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vista.  Se  cuentan  en  el  canlon  once  rios  ,  cntr 
los  qne  solo  citaremos  al  Inn  y  al  Rhin  que 
llenen  en  él  su  origen.  Numerosos  lagos  se  en- 
cuentran en  ía  mayor  parte  de  las  montañas, 
siendo  los  principales  el  Lago  Bianco  ,  el  de 
Luscher,  d'Alpetta  ,  de  Bischoíer,  de  Silser  y  de 
San  Mauricio. 

Las  altas  montañas  están  divididas  por  inll- 
nldad  de  valles,  entre  los  que  merecen  especial 
mención  dos,  á  saber,  el  de  la  cuenca  del  Rhití, 
que  se  prolonga  de  Nordeste  á  Sudoeste  en  una 
estension  de  16  á  18  leguas ,  y  el  llamado  de  la 
Alta  y  Baja-Engandina  ,  que  recorre  el  Inn  en 
dirección  de  Oeste  á  Este.  Muchos  pasos  ,  tales 
como  el  camino  del  Beruardino  y  el  de  Splugen, 
elevados  ambos  mas  de  6,500  pies  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  establecen  la  comunicación  entre 
estos  dos  valles,  y  forman  como  las  puertas  de 
salida  de  los  luisones. 

La  temperatura  varia  entre  los  distintos  pun- 
tos del  cantón.  Igualmente  son  diversas  la  na- 
turaleza y  fecundidad  del  suelo:  al  pie  de  mon- 
tañas estériles,  donde  el  frió  impide  toda  clase 
de  vegetación,  se  encuentran,  encantadores  va- 
lles ,  doude  la  suave  temperatura  del  clima  de 
Italia  hace  madurar  delicados  frutos.  Las  prin* 
cipalcs producciones  son  frutas,  lino,  cáñamo, 
vinos ,  tabaco,  y  toda  clase  de  semillas.  La3 
faldas  de  las  montañas  están  cubiertas  por  cor- 
pulentos árboles.  Las  entrañas  de  la  tierra  en- 
cierran mármoles ,  cristul  de  rara  belleza  ,  pie- 
dras de  molino,  hulla,  zinc,  hierro,  plomo,  etc. 
Por  San  Mauricio ,  San  Bernatdino  y  Alvcrner, 
corren  fuentes  de  agua»  minerales.  Nutritivos 
pastos  alimentan  esccleiiles  ganados;  lus  aguas 
de  na  lagos  y  de  sus  rios  producen  escótente* 
pescados ,  en  particular  salmones  y  truchas  ,  y 
en  sus  montañas  se  crían  águilas  ,  marmotas, 
vatos  monteses  ,  gamuzos ,  lobos  /osos  ,  etc. 

La  población  del  cantón  de  los  Grisones  es 
una  mezcla  de  tres  rasas  distintas,  la  rliélica  ó 
romana  ,  la  alemana  y  la  italiana.  Las  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  habitantes  prufesau  el  pro- 
testantismo ,  el  resto  sigue  la  religión  católica. 
Hablan  tres  lenguas  diferentes  ,  y  su  carácter, 
como  su  lenguaje ,  se  resiente  de  su  triple  ori- 
gen. Perezosos  en  sus  altos  valles  ,  donde  tie- 
nen pocas  necesidades  y  pocos  medios  de  enri- 
quecerse.dan  en  el  estrangero,  ú  doude  emigran 
en  considerable  número  ,  pruebus  de  una  gran 
actividad  industrial  y  comercial.  En  su  pais  son 
generalmente  pastores  ,  y  crian  una  escesiva 
canüdqd  dé  ganados  vacunos  y  lanares  ,  y  cer- 
dos. Los  artículos  de  esportacion  ,  ademas  do 
los  ganados,  consisten  en  queso?,  hullas  y  fó- 
siles raros  ;  haciéndose  ademas  un  considera- 
ble comercio  de  tránsito  entre  Italia  y  Alema- 
nia. Entre  los  habitantes  de  los  Grisones  está 
muy  descuidada  la  educación  ,  y  solo  desde 
principios  de  este  siglo  cuentan  con  dos  escue- 
las comunales  ,  una  católica  y  otra  protestante. 

Este  cantón  hacia  en  otro  tiempo  parte  do 
la  Rhetia,  En  843  se  incorporó  su  territorio  á  la 
Alemania  por  el  tratado  de  Verdun.  El  pueblo, 
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Urantudo  en  la  edad  media  per  una  multitud 
de  pequeños  señores,  fué  conquistando  y  com- 
prando poco  á  poco  sus  franquicias  y  privile- 
gios ,  y  se  reunió  en  tres  ligas  que  formaron 
una  confederación  general  en  1471.  Al  fin  del 
¿iglo  XV  se  aliaron  con  la  confederación  suiza , 
rn  la  que  no  entraron  como  camón  indepen- 
diente hasta  1799. 

Estas  tres  ligas  son:  La  Liga  Grissa  ó  Alta 
Liga  [Ober~Gruve-Bund)t  situada  al  Oeste ,  y 
dividida  en  ocho  jurisdicciones  que  contienen 
la  parte  mus  considerable  de  población :  sus 
principales  punios  son  llanz,  Trons  y  Tusis.  La 
Liga  Caddea  {Casa- Da)  ó  de  la  Cata  de  Dios 
(Gotte$hau$-Bund\,  formada  de  once  jurisdic- 
ciones, y  en  donde  está  Coira.  capital  del  can- 
tón. La  Liga  de  las  Diez  Justificaciones  (Zehn- 
geriehte^Haus-Bund),  situada  al  Korte,  divi- 
dida en  siete  jurisdicciones  que  contienen  á 
Davos  y  Meyenfeld. 

El  cantón  de  los  Grisones  es  el  décimo 
quinto  de  la  Confederación  helvética.  Su  contin- 
gente federal  es  de  2,000  hombres  y  12,000 
francos  de  Suiza.  Sé  rige  por  una  constitu- 
ción que  se  le  dló  en  1814  y  que  fué  revisada 
ra  1820. 

La  autoridad  suprema  está  delegada  á  un 
gran  consejo  elegido  por  los  ciudadanos  de 
las  jurisdicciones  y  compuesto  de  sesenta  y  cin- 
co miembros.  Este  consejo  decide%de  todos  los 
negocios;  pero  sus  decisiones  deben  someterse 
después  a  la  sanción  de  los  comunes.  El  pe- 
queño consejo  ,  compuesto  de  tres  miembros, 
tiene  el  cuidado  de  la  administración  general 
del  cantón  y  de  los  negocios  corrientes.  Una 
comisión  de  estado  ,  elegida  por  el  gran  con- 
sejo, tiene  el  cargo  de  preparar  las  cuestiones 
importantes.  Hay  un  tribunal  cantonal  de  ape- 
lación que  juzga  en  última  instaucia.  Final- 
mente ,  en  cuanto  á  la  organización  religiosa, 
los.  reformados  tienen  132  parroquias  ,  y  cada 
liga  su  decano.  Los  curas  católicos ,  en  nú- 
mero de  80,  depeuden  del  obispo  de  Coira. 

GRISU,  Ó  GAS  DE  LAS  MINAS    DE  CARBON. 

(Historia  natural.— Otología.)  Han  dado  este 
nombre  los  mineros  ai  hidrógeno  carbonado 
que  se  halla  frecuente  y  abundantemente  en 
las  minas  de. carbón  ,  produciendo  accidentes 
terribles  por  medio  de  su  inflamación.  Este  gas 
parece  hallarse  introducido  en  las  grietas  y  ca- 
vidades de  las  capas  de  carbón,  y  puesto  en  li- 
bertad por  la  esplotacion,  so  acumula  en  las  ga- 
lerías ,  porque  es  algo  mas  denso  que  el  aire, 
detonando  violentamente  á  la  aproximación  de 
un  cuerpo  inflamado.  Autes  de  la  ingeniosa  in- 
vención de  Davy,  la  de  la  lámpara  de  seguri- 
dad, eran  mucho  mas  frecuentes  que  ahora  las 
desgracias  causadas  por  el  grisú  ,  y  ya  no  de- 
bían temerse;  pero  es  tal  la  incuria  de  fos  obre- 
ros, que  algunos  rehusan  servirse  de  esta  lám- 
para ,  otros  la  abren  en  .  medio  del  grisú  para 
encender  su  pipa ,  etc. ,  de  modo  que  aun  hay 
que  deplorar  frecuentemente  las  terribles  catás- 
trofes causadas  por  la  inflamación  de  este  gas. 


El  grisú  es  el  mismo  gas  qoe  el  qne  se  des- 
prende de  los  pantanos  ,  donde  se  produce  por 
la  descomposición  de  las  materias  vegetales,  y 
que  el  que  se  emplea  para  el  alumbrado  de  las 
poblaciones,  que  se  obtieue  destilando  la  hulla. 

GR0DN0.  (Geografía.)  Gobierno  del  imperio 
ruso  en  Europa,  en  la  Rusia  Occidental,  que  con- 
fina por  el  norte  con  el  gobierno  de  VYilna,  por 
el  Este  con  el  de  Mynsk,  por  el  Sudeste  con  el 
de  Wul  h  yni  a  y  por  el  Oeste  con  el  reino  de  Po- 
lonia y  la  provincia  de  Ryalistock.  SU  población 
es  de  860,000  habitantes. 

Es  una  vasta  llanura  regada  con  especiali- 
dad por  el  Niemen  y  por  el  Bug,  que  sigue  su 
frontera  sudoeste.  El  clima  es  bastante  tem- 
plado, el  invierno  crudo,  pero  corlo.  El  sue- 
lo en  general  poco  montuoso  y  con  muchos 
bosques,  es  fértil  en  cereales  y  plantas  olea- 
ginosas. Se  crian  muchos  ganados  y  abejas  y 
se  esplotan  minas. 

La  población  esté  compuesta  principalmen- 
te de  lilhuanios  y  rusniakos:  los  primeros 
profesan  la  religión  católica ,  los  segundos 
son  cismáticos  griegos. 

El  gobierno  de  Urodno,  que  pertenece  á  la 
Rusia  desde  1795,  ha  sido  compuesto  de  los 
antiguos  wolwodies  de  Trnki,  Novogrodeck  y 
Brszesc.  Hoy  dia  eátá  dividido  en  ocho  circu- 
ios. 

Grodno,  su  cSpilal,  está  situada  en  una  pe- 
queña altura  de  la  ribera  del  .Niemen.  Su  po- 
blación es  de  10,000  habitantes. 

En  esta  cuidad  se  reunían  en  olro  tiempo 
cada  seis  años  las  dietas  polacas.  Dentro  de 
sus  muros  se  firmaron  en  1793  la  segunda 
división  de  la  Polonia,  y  en  1795  la  abdica- 
ción de  Estanislao  Augusto. 

Son  notables  en  ella  algunos  palacios,  el 
antiguo  y  el  nuevo  castillo;  y  el  edificio  de 
la  Cancilléria.  Esta  ciudad  posee  uu  gimna- 
sio, una  escuela  de  medicina  y  una  biblioteca. 
Su  industria,  muy  variada,  y  que  consiste 
principalmente  en  la  hibridación  de  telas  de 
seda,  de  lana  y  de  algodón  ,  sostiene  y  da 
"vida  á  un  comercio  muy  activo.  Celébranse 
anualmente  tres  ferias  de  gran  importancia. 

GROENLANDIA  {Geografía.)  El  punto  mas 
meridional  de  la  Groenlandia  es  el  cabo  Tare- 
well  (59*  42'  Norte.)  Los  limites  de  este  pais 
por  el  Norte  son  desconocidos  y  se  ignora  si 
se  prolonga  husta  el  polo.  Los  descubrimien- 
tos de  los  capitanes  Lyon  y  Francklln  han  <le- 
mostrudoque  no  se  junta  con  el  continente  de 
América.  Su  costa  oriental  es  inaccesible  á 
causa  de  los  hielos  qoe  la  circundan:  los  bar- 
coa  solo  pueden  aproximarse  á  la  costa  occi- 
dental que  tiene  muchos  recodos  y  ofrece  co- 
mo dos  puertos.  Ha  sido  reconocida  basta  algo 
mas  de  los  78"). 

Nada  hay  mas  espantoso  que  el  aspecto  de 
la  Groen'andia.  Su  superficie  está  herisada  de 
montañas  cubiertas  de  hielos  y  uieves  perpé- 
tuás.  Sus  rocas  son  primitivas,  y  en  algunos 
puntos  se  encuentran  fuentes  de  aguas  tema- 
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les.  Durante  los  cortos  intérralos  del  verano 
el  aire  es  muy  poro  en  el  continente;  pero 
oscurecido  por  brumas  en  las  islas  esparcidas 
á  lo  largo  de  la  costa.  En  algunos  valles  crece 
yerba  y  pequeños  arbustos:  algunos  álamos, 
de  los  que  los  mas  altos  apenas  llegan  á  diez 
y  ocho  pies,  se  encuentran  hacia  el  Sur.  El 
clima  es  soportable  basta  los  64';  pasandomas 
adelante  Inicia  el  Nortees  tan  crudo  el  frió,  que 
con  el  viento  del  Nordeste  se  congelan  los  li- 
cores espirituosos  dentro  de  las  casas. 

En  el  continente  se  crían  zorras,  liebres, 
trulos,  renos  y  osos  blancos.  El  mar  está  lle- 
no de  focas,  morsas,  narvales,  balleuas  y 
otros  cetáceos  y  diversas  clases  de  pescados. 
El  principal  sustento  de  los  habitantes  lo  sacan 
del  mar. 

La  Groenlandia  fué  descubierta  en  982  por 
el  irlandés  £nco  baude.  Los  reyes  de  No- 
ruega ,  soberanos,  á  la  sazón  de  la  Islán- 
día,  enviaron  allá  una  colonia,  se  edificaron 
iglesias  y  conventos  y  hasta  hubo  un  obispo. 
Cero  el  estado  imperfecto  de  la  navegación 
hacia  muy  dificiles  las  relaciones  con  este 
país,  y  tanto  qne  en  un  viage  de  ida  y  vuelta 
solían  emplearse  á  veces  cinco  años.  La  colo- 
nia, poco  numerosa,  sufrió  mucho  con  los  es- 
tragos de  la  desoladora  peste  que  devastó  la 
Europa,  y  con  especialidad  ásu  parte  del  Norte 
en  el  siglo  XIV.  Elcomercio  deGrocnlandia  fué 
un  derecho  de  regalía  de  las  reinas  de  No- 
ruega. En  1418  vino  una  flota  enemiga  á  ala- 
car  á  la  colonia,  ya  muy  debilitada,  y  lo  des- 
truyó todo.  Unida  entonces  la  Noruega  á  la 
Dinamarca,  se  olvidó  de  la  Groenlandia. 

En  diversas  épocas  se  emprendieron  nue- 
vas tentativas  para  vulver  á  encontrar  esla 
colonia;  pero  se  ponía  poco  empeño  en  ello. 
En  1109,  Juan  Egede,  sacerdote  noruego,  afec- 
tado por  la  desgraciada  suerte  de  los  groen- 
landeses, trató  de  ir  a  instruirlos  y  convertirlos. 
Coo  su  valerosa  perseverancia  consiguió  que 
se  hiciese  habilitaren  1721  un  navio  en  el 
que  se  embarcó  con  su  familia.  Permaneció 
en  Groenlandia  hasta  173G,  ocupándose  en  dar 
estabilidad  á  la  misión  que  fundó  y  que  con 
efecto  ha  prosperado  después.  Los  hermano? 
moravos  han  trabajado  también  mocho  en  ge- 
neralizar la  instrucción  religiosa  de  los  in- 
dígenas. 

Estos  pertenecen  á  la  familia  de  los  es- 
quimales y  se  llaman  kalalits  ó  karalits.  Su 
numero  asciende  i  unos  20,000,  y  de  ellos  se 
han  convertido  al  cristianismo  mas  de  seis 
mil. 

Los. daneses  han  formado  en  la  costa  de 
Groenlandia  una  decena  de  tactorlas,  la  mas 
septentrional  es  la  dellpernavick  (72°  30'  Nor- 
te); mas  al  Sur  está  la  isla  de  Ditcko;  donde  se 
ha  descubierto  una  mina  de  hulla.  Gothaab 
(6  V  10'),  es  la  factoriamas  antigua,  y  la  mas 
importante  Julianeshaab,  que  cuenta  1 ,800  ha- 
bitantes; este  es  el  único  parage  de  la  Groen- 
landia donde  se  cría  algún  ganado.  Los  coa- 
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tas  son  las  únicamente  habitadas:  ni  los  dane- 
ses ni  los  groenlandeses  han  atravesado  la  ca- 
dena de  montañas  que  cierra  el  acceso  al  in- 
terior. 

En  la  Groenlandia  Septentrional  los  daneses 
y  los  iudigenas  van  juntos  á  la  pesca  de  la 
ballena,  para  los  últimos  es  poco  lucrativa,  asi 
es  que  por  los  cantones  reina  la  miseria  y  los 
vicios.  Los  groenlandeses  del  Sur  se  limitan  á 
la  pesca  de  focas.  La  compañía  danesa  despa- 
cha anualmente  para  Groenlandia  seis  barcos, 
que  regresan  cargados  de  grasa  y  de  aceite 
de  ballena  y  de  focas,  de  hígados  de  tiburo- 
nes y  de  merluzas,  de  barbas  de  ballena,  de 
pieles  de  zorra,  de  focas,  de  osos,  de  liebres 
y  de  renos;  de  edredón  y  de  plumas. 

-  Se  ha  enseñado  á  los  groenlandeses  la  to- 
nelería y  la  construcción  de  barcos,  asi  como 
el  uso  de  las  redes,  cuyas  ventajas  para  la  pesca 
comienzan  á  conocer. 

GROENLANDIA.  [Lingüistica).  Los  groenlan- 
deses, ó  kalalist  ó  karalits,  como  ellos  mismos 
se  apellidan,  hablan  una  lengua  qne  es  consi- 
derada como  rama  de  la  familia  de  los  idiomas 
esquimales. 

Sin  entrar  en  ninguna  discusión  filológica 
y  siu  preocuparnos  de  si  es  ó  uo  un  hecho 
de  lodo  punto  demostrado  la  existencia  de  una 
lengua  esquimal  madre  de  diversos  idiomas, 
vamos  ú  dar  uu  brevísimo  análisis  de  la  groen- 
landesa. 

Los  elementos  fonéticos  de  esta  lengua 
presentan  algunas  particularidades  interesanles 
por  mas  de  un  concepto.  Fáltanle  las  articula- 
ciones d,  f,  h,  x,  y, 

B,  g,  l,  v,  nunca  entran  en  composición 
inicial  de  una  palabra.  En  medio  de  dicción  es 
caso  raro  ver  dos  consonantes  seguidas. 

Predominan  las  letras  t,  k,  r,  produciendo 
á  menudo  por  su  acumulación  una  série  de  si- 
labas harto  duras. 

El  acento  prosódico  ó  tónico  recae  ordina- 
riamente sobre  la  última  silaba. 

El  lenguaje  de  las  mugeres  difiere,  según 
sedice,  de  el  de  los  hombres  por  un  cierto  nú- 
mero de  sonidos,  y  bastado  términos  particu- 
lares.   •  # 

Los  viágeros  ponen  esta  lengua  en  el  nú- 
mero de  las  eminentemente  polisilábicas. 

Mr.  Dalbi  distingue  eu  ella  tres  dialectos: 
el  del  Norte  ó  de  Upernavik,  dicho  también 
h'amuk  ó  Hamuk;  el  del  medio,  que  se  habla 
,en  la  isla  de  Déico  y  en  la  parte  central  de  la 
costa  occidental,  en  donde  se  le  considera  co- 
mo pl  mas  puro;  el  del  Sur  ó  de  Julianeshaab, 
cuya  pronunciación  es  singularmente  cantante, 
'  El  groenlandés  pertenece  á  aquel  6istcma 
que  el  filólogo  du  Ponceau  ha  calificado  de  po« 
llsintético,  al  cual  se  refieren  todas  las  len- 
guas de  América,  y  en  el  cual,  para  servirnos 
de  una  espresionde  Mr.  de  Humboldt,  las  pa- 
labras compuestas  están  formadas  por  una  es- 
pecie de  procedimiento  de  aglutinación. 

Todos  los  que  han  estudiado  la  lengua 
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en  decir  rpie  es  no— 
tablepor  la  riqueza  de  sus  formas  gramaticales. 

Malte-Brun  declara  haber  encontrado,  en 
rila  las  partículas  y  las  inflexionas  lan  abun- 
dantes como  en  el  griego. 

Es  verdad  que  el  uso  de  intercalar  en  el 
verbo,  no  solamente  las  partículas,  sino  tam- 
bién las  demás  especies  de  palabras  (partes 
de  la  oración)  dillculta  el  análisis  gramatical 
entre  tanta»  palabras  desmesuradamente  lar- 
gas que  se  forman. 

Una  palabra  groenlandesa  es  en  efecto  una 
frase  completa. 
Por  ejemplo: 

Aulisariartorasuarpok ,  quiere  decir:  él  se 
ha  dado  prisa  ó  apresurado  á  ir  á  pescar. 

Hé  aquí  sus  componentes: 

Autisar,  pescar. 

lartor,  estar  ocupado  en. 

Asuar,  darse  prisa,  apresurarse. 

Pok,  particula  característica  de  la  tercera 
persona  dhel  singular  del  presente  de  indicativo. 

Por  lo  demás,  las  reglas  lijas  que  presiden 
á  la  formación  de  las  palabras  y  a  la  sintúsis 
esparcen  en  esta  lengua,  en  medio  á  su  apa- 
rente complicación,  suma  claridad. 

Tienen  tres  números  como  la  griega;  fiero 
sus  uombres  no  tienen  géneros. 

Los  casos  se  forman  por  medio  de  subfijos 
ó  desinencias,  por  ejemplo: 

Arnak,  madre,  eS  en  el  dativo  arnamut. 

Los  sustantivos  tienen  aumentativos  y  di- 
minutivos que  según  sus  terminaciones,  asi 
añaden  á  las  ideas  de  grandeza  y  de  pequeñez, 
Jas  de  estimación  ó  de  desprecio,  como  sucede 
en  nuestra  lengua  y  en  la  italiana. 

Ciertos  cambios  de  desinencias  espresan  los 
grados  de  comparación,  por  ejemplo: 

Angekan,  grande. 

Angekttja,  mas  grande. 

Angesorsnack,  grandísimo  ó  el  mas  grande. 

Los  groenlandeses  solamente  tienen  los 
cinco  primeros  nombres  de  los  números  cardi- 
nales; ile  seis  ha^ta  veinte  llaman  en  su  auxilio 
para  contar  los  nombres  de  los  pies  y  de  las 
manos;  después  basta  ciento,  dicen  :  tantas 
personas  por  lantas  veces  veinle. 

De  este  modo  innuit  puigasal,  que  signi- 
fica literalmente  tres  personas,  se  toma  por 
sesenta. 

Tanto  los  sustantivos  como  los  adjetivos, 
poede  conjugarse  de  la  manera  siguiente. 
Angekaunya,  yo  soy  grande. 
Angekawfit,  tú  eres  grande. 
Angekaug,  aqueles  grande. 
Ynnuvok,  es  un  bombre. 
Ynnugikkitok,  es  un  hombre  hermoso.  ' 
Y'nnurdlukpok,  es  un  hombre  feo. 
Espresase  la  negativa  con  el  subfijo  nyí/aft; 
por  ejemplo: 

Pekkarpok,  aquel  posee. 
Pekkangilak,  aquel  no  posee. 
La  voz  pasiva  difiere  solamente  de  la  actl- 
por  una  ligera  adición  á  la  rali. 


mis  conjunciones  miran  cnnomposicion  i  on 

el  veibo  como  las  preposiciones  con  el  nombie 
y  los  adverbios  con  el  adjetivo,  á  manera  de 
desinencias. 

ErmiksiUunc,  mientras  él  se  lava. 

Ermiksinnane,  antes  que  él  no  se  lave. 

Para  designar  todas  las  circunstancias  de 
una  acción  hay  un  número  de  sustativos  tanto 
mas  grande  cuanto  que  cada  verbo  europeo, 
traducido  en  groenlandés,  se  multiplica  según 
tojos  los  modos  que  pueda  presentar  la  ejecu- 
ción de  la  uccion  que  espresa.  Por  ejemplo:  el 
verbo  español  pescar  responde  á  tantos  verbos 
groenlandeses  diferentes  como  cuantas  son  las 
diversas  especies  de  pescados. 

Puede,  pues,  decirse  razonablemente  que 
es  la  lengua  menos  analítica  del  globo. 

Los  groenlandeses  no  poseen  otras  tradi- 
ciones históricas  que  las  que  refieren  sus  an- 
tiguos combates  con  los  primeros  colonos  no- 
ruegos. 

El  entilo  de  esas  relaciones  es  muy  simple  y 
enteramente  desprovisto  de  las  figuras  que  tan- 
ta pompa  dan  á  los  de  los  pueblos  del  Medio- 
día y  del  Oriente. 

Tienen  también  poesías:  son  sobre  todo 
canciones  satíricas  sin  rima  ni  cantidad  prosó- 
dica, consistiendo  en  un  corte  regular  de  la 
frase. 

Rl  Xnevo  Testamento,  gran  parte  del  Anti- 
guo, la  Imitación  de  J.  C,  y  otros  muchos  libros 
ascéticos,  han  sido  trasladados  en  lengua  groen- 
landesa. 

Ca-p.  Barttiftlinui:  De  fímenlatuloram  lingna. 
en  la»  Traniacewnetde  medicina  y  dt  filutofia,  Co- 
penhague, Iti'.'í. 

P.— Egeile.  Di  tionnarium  groenlándico-danict- 
latinn.  1760.  en  8." 

TborhAlIrsen.  Sehema  ttrbi  gnxnlandia,  Copen- 
hague, 177'- 

Othon  Fabririus:  DictianntUre grornlqndai»,  Co- 
penhague, 190»,  en 

GRONIXGA.  [Historia  y  geografía.]  Por  mu- 
cho tiempo  señoría  independiente,  reunida  des- 
pués á  la  Holanda,  y  en  la  actualidad  pro- 
vincia de  los  Países  Bajos,  que  tiene  por  ca- 
pital tina  ciudad  del  mismo  nombre. 

El  territorio  que  formaba  en  un  principio 
la  provincia  de  Groninga  dependía  del  pais 
de  los  frisónos,  al  que  estaba  sometido.  Fundó- 
se en  él  una  ciudad  á  principios  del  siglo  VI 
de  nuestra  era,  pero  los  normandos  la  des- 
truyeron á  principios  del  siglo  IX  y  no  se 
reedificó  hasta  1 1 10.  Esta  ciudad  y  sn  terri- 
torio fueron  sometidos  en  el  siglo  XII  al  obis- 
pado de  lltrccht;  pero  se  suscitaron  numerosas 
dificultades  entre  los  prelados  y  el  preboste 
que  gobernaba  la  señoría  y  habia  tomado  el 
titulo  de  burgrave.  Las  guerras  que  sobrevi- 
nieron después  obligaron  á  los  habitantes  á 
proteger  so  ciudad  con  un  recinto  de  fortifi- 
caciones. En  IIGG  se  insurreccionaron  contra 
Godebaldo,  obispo  de  Htrecht.  Florcntio,  conde 
de  Holanda,  acudió  en  socorro  de  Godebaldo, 
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y  ritió  la  ciudad ;  pero  á  pesar  de  todos  sus 
esfuerzos  oo  pudo  enseñorearse  de  ella:  en- 
tonces el  emperador  Federico,  como  Señor  feu- 
dal, interpuso  su  autoridad  y  reconcilió  á  los 
partidos  beligerantes.  Sin  embargo,  tardaron 
muy  poco  en  comenzar  de  nuevo  las  hosti- 
lidades. 

lias  adelante  el  pais  se  dividió  en  dos  frac- 
ciones, los  schyrius  y  los  vetcoopers,  igual- 
mente poderosas:  el  emperador  Maximiliano 
nombró  burgrave  de  Groninga  á  Alberto,  du- 
que de  Sajonia.  los  habitantes  se  negaron  á 
obedecerle  y  se  sometieron  al  obispo  Federico, 
l'ero  ta  agitación  habia  sido  demasiado  grave 
para  que  pudiese  apaciguarse  con  íucilidad;  y 
al  poco  tiempo  se  pusieron  bajo  la  protección 
de  Edsar,  conde  de  la  Frisia  Occidental:  des- 
pués, temiendo  que  no  les  prestase  un  auxi- 
lio bastante  eficaz,  se  entregaron  á  Carlos  de 
Egmont,  duque  de  Güeldres.  En  1527,  deses- 
perando el  obispo  de  Utrccbt  de  poder  soste- 
ner sus  derechos,  los  cedió  al  emperador  Car- 
los V,  y  los  habitantes,  temerosos  de  atraer 
sobre  si  las  armas  imperiales,  se  sometieron, 
consiguiendo  que  se  les  mantuviesen  sus  an- 
tiguos privilegios. 

Por  aquella  época  el  territorio  de  Groninga 
tenia  sus  estados,  donde  tomaban  asiento  los 
abades,  la  nobleza  y  los  representantes  de  los 
paisanos  libres.  La  ciudad  y  sus  dependencias 
formaban  un  cuerpo  aparto  con  sus  cuatro 
burgomaestres  y  sus  doce  regidores  asistidos 
por  veinte  y  uueve  jurados.  La  provincia  de 
Gronioga  estuvo  rehusaudo  por  mueho  tiem- 
po tomar  parte  en  el  movimiento  de  insurrec 
cion  que  agitó  á  la  .Holanda  en  principios  del 
siglo  XVI.  Luis  de  Nassau,  hermano  de  Gui- 
llermo 1,  principe  de  Orange,  al  avanzar  cou- 
Ira  estaciudad.se  encontró  en  las  inmedia 
ciones  con  un  cuerpode  3,000  españoles  man 
dado  por  el  conde  de  Arembeg,  al  que  desna- 
raló  completamente  poniendo  en  seguida  sitio 
á  Groninga.  Empero  el  grau  deque  de  Alba, 
que  conocia  lo  importante  que  era  el  poseer 
esta  ciudad,  acudió  á  socorrerla,  derrotó  i 
Luis  de  Nassau  y  le  puso  en  vergonzosa  fuga 
Al  regresar  de  esta  espedicion  fué  cuando  con 
los  cañones  cogidos  A  los  insurrectos  hizo 
fundir  la  estatua  monumental  que.  colocó  en 
la  cindadela  de  A  in  he  res.  Con  todo,  los  Esta- 
dos Generales  iban  diariamente  ganando  ter- 
reno, y  en  1570  obligaron  á  la  ciudad  de 
Gronioga  á  someterse,  aunque  estuvo  muy  po- 
co tiempo  en  su  poder;  porque  una  estrata- 
gema la  volvió  a  poner  tres  años  después  en 
poder  del  rey  de  España.  La  toma  de  esta  pía 
za  era  de  mucha  importancia  para  los  proles 
lantes,  asi  es  que  haciendo  un  uuavo  esfuerzo 
el  principe  Mauricio  de  Nassau,  acudió  á  po 
ncrla  sitio  en  mayo  de  109 i.  Después  de  una 
beróica  resistencia  sostenida  por  espacio  de 
mas  de  dos  meses,  los  habitantes  se  vieron 
obligados  á  rendirse  y  Ürraarou  una  capitula- 
ción ea  Tifiad  de  la  cual  la  señoría  de  Gro- 


ninga entraba  á  formar  parte  de  la  nnion  do 
as  provincias  confederadas.  Guillermo,  coti- 
ce de  Nassau,  primo  hermano  del  principe 
Mauricio,  fué  nombrado  su  stalhouder  perpé- 
luo  bajo  la  autoridad  de  los  Eslados  Ge- 
nerales. 

En  1672  Maximiliano  Enrique  de  naviera, 
leclor  de  Colonia  y  el  obispo  de  Muuster,  vi- 
nieron con  un  poderoso  ejército  á  atacar  a 
Groninga.  La  ciudad  solo  estaba  defendida  por 
ina  guarnición  de  dos  mil  hombres;  pero  los 
abitantes,  junios  con  los  estudiantes,  acudie- 
ron á  las  murallas,  é  hicieron  una  resistencia 
an  enérgica,  que  causando  al  enemigo  consi- 
derables pérdidas  le  obligaron  á  levantar  el 
sitio.  Para  perpetuar  la  memoria  de  este  so- 
bresaliente hecho  acuñaron  una  medalla. 

La  posición  de  Groninga  la  esponia  á  fre- 
cuentes inundaciones:  la  mas  terrible  de  to- 
da fué  la  de  4686.  El  24  de  diciembre  de 
717  buho  otra  horrorosa  que  asoló  la  pro- 
vincia: según  la  relación  formada  por  los  ma- 
gistrado* quedaron  destruidas  1 ,430  casas, 
labiendo  eu  1748  retrasado  el  burgomaes- 
tre el  declarar  al  principe  de  Orange  stathou- 
der  hereditario,  asaltó  el  populacho  su  casa; 
este  ataque  fué  la  seüal  de  un  saqueo  general, 
en  el  que  la  capilla  que  habían  conservado 
os  católicos  en  la  ciudad  fué  lolajineute  des  - 
ruida. 

Durante  la  revolución,  cuando  los  france- 
ses invadicrou  la  Holanda,  vinieron  ¿  poner 
sitio  á  Groninga,  de  laque  se  apoderaron  el  19 
de  febrero  de  1705. 

Esta  ciudad  sulrió  desde  entonces  todas 
las  vicisitudes  que  el  resto  de  la  Holanda; 
y  cuando  el  pais  se  dividió  en  departamentos 
franceses,  fué  hecha  capital  del  del  Ems-Oc- 
cidental.  Al  presente  es  capital  de  una  pro- 
vincia importante  que  conlina  por  el  Norte 
con  el  mar  de  Alemania,  por  el  Este  con  la 
Krisia  Oriental,  por  el  Sur  con  la  provincia  de 
Drcntha,  y  por  el  Oeste  con  la  Frisia. 

La  ciudad  de  Groninga  es  grande  y  hermo- 
sa, como  las  demás  ciudades  de  Holanda,  está 
cercada  de  baluartes  elevados  qu9  delienden 
profundos  fosos:  tiene  ocho  puertas,  diez  y 
ocho  puentes,  tres  plazas  públicas,  de  las  cua- 
les la  mayor  es  la  llamada  de  Bremarque, 
siendo  su  longitud  220  metros  y  126  su  an- 
chura: vienen  a  dar  á  ella  diez  y  nueve  her- 
mosas calles.  El  puerto,  que  comunica  con  el 
mar  por  medio  de  un  canal  muy  ancho  for- 
mado por  el  llunse  y  el  Ao,  es  muy  frecuenta- 
do de  buques  mercantes.  Entre  las  doce  igle- 
sias qué  contiene  la  ciudad,  merece  especial 
mención  la  graude,  dedicada  en.  olro  tiempo 
á  San  Martin. 

Groninga  posee  una  universidad  importan- 
te, una  bibriotecu,  una  escuela  de  sorda-mu- 
dos, un  gimnasio,  dos  Sociedades  para  la  pro» 
pagaciou  del  arte  dramático,  una  academia  de 
arles  y  do  navegación. 

Hoy  (lia  cuenta  esta  ciudad  30,000  ua- 
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bilanics,  y  ha  sido  cana  de  tauchos  hom- 
brea célebres,  entre  los  que  citaremos  á  Ro- 
dolfo Husmano,  mas  conocido  por  el  nombre 
de  el  Agrícola  (1442-1435);  á  Tiberio  Hems- 
terhuys  (1685-1766),  sabio  critico  y  helenis- 
ta; al  orientalista  notable  Alberto  Schultens 
(1686-1750);  al  poeta  Lucas  Tríp,  que  murió 
en  1783,  y  al  matemático  Daniel  Bernoulli 
(1700-1782)  que  publico  la  primera  obra  co- 
nocida con  el  nomljre  de  hydrographla. 
*  GROSELLERO.  (En  latín  ribes.)  Género  tipo 
de  las  ribesiáceas  (grosubjrlas)  cuyos  caracté- 
res  son:  cáliz  adherentc  con  cinco  divisiones  y 
cinco  pétalos  abiertos,  pegados  á  él;  cinco  es- 
tambres, ovario  inferior,  un  estilo,  dos  estig- 
mas, una  baya  globulosa,  polisperma,  orabili- 
cada  y  coronada  por  el  limbo  del  cáliz;  semi- 
llas acompañadas  de  un  perispermo  carnoso  y 
duro;  embrión  ortotropo  y  muy  pequeño. 

Ribes  lo  llama  Lineo,  y  lo  clasifica  en  la 
peníandría  monoginia.  Tournefort,  que  le  da 
el  nombre  de  grossularia,  la  coloca  en  la  scc 
cion  octava  de  la  clase  vigésima  primera,  que 
comprende  los  árboles  y  arbustos  de  flor  en 
rosa,  cuyo  pistilo  sé  convierte  en  nn  fruto  de 
pepita.  ' 

Las  dos  grandes  divisiones  que  establece 
lineo,  son: 

1  .•  Groselleros  sin  espinas. 
2."   Groselleros  espinosos. 

Groselleros  sin  espinas.  A  esta  categoría 
pertenecen,  según  el  abate  Rozier: 

A.  El  grosellero  de  jardin,  6  grosellero 
común.  . 

B.  El  grosellero  de  los  Alpes. 

C.  El  grosellero  de  baya  negra ,  casis  ó 
grosellero  negro  de  Pensilvania. 

El  grosellero  de  jardin  ó  corauo,  ribes  ru- 
brum,  tiene  las  flores  ligeramente  teñidas  de 
un  verde  amarillo,  y  muy  abiertas.  Su  fruto 
encarnado,  redondo ,  señalado  con  un  punto 
umbilical  por  debajo,  es  suculento,  y  contiene 
muchas  semillas. 

Sus  hojas  son  alternas,  sencillas,  escotadas, 
recortadas  en  lóbulos,  como  las  de  la  vid,  y 
sujetas  por  largos  pezones. 

Su  raiz  es  leñosa  y  fibrosa. 

Este  arbusto  tiene  cuatro  cortezas  y  tres 
especies  de  yemas,  como  el  guindo;  la  corteza 
csterior  morena  y  cenicienta. 

Sus  tallos  son  numerosos,  rectos  y  sin 
púas. 

Las  flores  están  dispuestas  en  racimos,  so- 
las ó  muchas  reunidas ,  y  salen  de  los  encuen- 
tros  de  las  hojas. 

El  grosellero,  en  los  Alpes  y  en  los  países 
del  Norte,  florece  en  marzo,  abril  ó  mayo,  se- 
gún el  rigor  del  clima. 

El  fruto,  de  un  sabor  ácido  y  vinoso,  tiene 
)a  propiedad  de  ser  refrigerante;  alimenta  poco, 
templa  el  ardor  del  estómago,  despierta  el  ape- 
tito disminuido  por  humores  que  tienen  ten- 
dencia á  la  putrefacción,  y  esta  indicado  como 
medicamento  eu  las  diarreas  biliosas. 


La  mudanza  de  clima,  el  cultivo,  y  acaso  la 

mezcla  de  los  estambres  con  groselleros  de 
otras  especies,  han  producido  muchas  varieda- 
des ó  especies  jardineras  y  constantes. 

Tales  son  oí  grosellero  de  fruto  grueso  en- 
carnado; el  de  color  de  carne;  elblonco,  que  tira 
á  perla,  mas  ó  menos  grueso ,  según  su  espe- 
cie; el  verdoso;  el  de  fruto  mas  ó  menos  dulce; 
el  de  hojas  abigarradas  de  diferentes  colores, 
etc.  Basta  indicar  aqui  estas  Variedades  ,  para 
que,  conociendo  el  tipo  de  donde  provienen, 
no  se  confundan  unas  con  otras. 

El  grosellero  propiamente  llamado  de  los 
Alpes,  difiere  del  que  precede,  en  sus  racimos, 
que  son  derechos,  y  en  las  hojas  florales  mas 
largas  que  las  flores ;  tienen  eslas  un  color 
amarillo  pajizo,  y  el  fruto  es  dulce  y  desabri- 
do. Este  arbusto  no  merece  cultivarse  en  Jos 
jardines;  pero  se  puede  colocar  en  los  macizos 
de  primavera,  donde  figura  muy  bien.  Es  muy 
comiui  en  los  terrenos  secos  de  Suecia,  Suiza 
o  Inglaterra. 

El  grosellero  de  baya  negra,  casis,  ó  de  Pen- 
silvania ,  ribes  nigro,  se  distingne  de  los  dos 
primeros  en  sus  flores  oblongas,  en  sus  frutos 
de  un  color  rojo,  vivo  y  negruzco  y  mas  grue- 
so, en  sus  racimos  velludos,  en  sus  hojas,  que 
aunque  de  la  misma  figura  que  las  del  prime- 
ro, son  algo  mayores.  Hay  quien  pretende  que 
el  casis  y  el  grosellero  negro  de  Pensilvania 
son  dos  especies  diferentes.  Sin  embargo,  el 
ultimo  nu  es  mas  que  una  simple  variedad  de 
aquel,  y  difiere  únicamente  en  sus  ramos  lisos 
y  en  sus  florea  un  poco  campániformes.  Flore- 
ce en  abril  y  mayo,  según  el  clima,  y  es  origi- 
nario de  los  paises  fríos. 

Las  hojas  y  las  flores  tienen  un  olor  fuerte 
y  aromático,  poco  agradable,  y  los  frutos  con- 
servan su  aspereza  natural,  aun  cuando  esté 
perfectamente  maduro.  Las  hojas  y  los  frutos 
~on  estomacales  y  diuréticos;  y  las  primeras, 
asi  frescas  como  secas,  se  prescriben  en  infu- 
sión, y  á  veces  eu  cocimiento. 

De  las  propiedades  del  casis  se  han  he- 
cho grandes  encomios,  y  un  tiempo  hubo  en 
que  al  cultivo  de  este  arbusto  se  dedicaron 
muchos  jardineros.  Gomo  quiera  que  sea,  del 
casis,  mezclado  con  azúcar,  se  hace  un  licor 
agradable  y  de  no  poco  consumo  en  casi  todos 
los  paises  del  Norte,  y  la  esperiencia  parece 
demostrar  que  el  jugo  de  su  hoja  esprimido 
es  de  muy  buen  efecto  en  las  enfermedades  de 
las  vias  urinarias  cuando  hay  inflamación  en 
la  vejiga  ó  acritud  en  la  orina. 

Groselleros  espinosos»  Pertenecen/  á  esta 
categoría: 

A.  El  grosellero" blanco,  ó  grosellero  de  ca- 
laíta marino. 

B.  El  grosellero  sanguíneo. 

El  grosellero  blanco  (ribes  uva  crispa  de 
Lineo)  tiene  el  fruto  blanco,  surcado  de  rayas 
verdes  de  alto  i  bajo,  y  es  mas  grueso  que  el 
de  los  anteriores,  pues  tiene  reulmente  el  ta- 
maño de  una  uva.  Sus  hojas  son  también  alter- 
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ñas,  rota  pequeñas,  con  tres  ó  cinco  lóbulos  un 
poco  velludos  por  debajo,  y  sostenidos  por  pe- 
zones  cortos.  Los  tallos  de  este  arbusto  son 
numerosos,  y  están  guarnecidos  de  púas  do- 
bles ó  triples;  la  corteza  de  los  tallos  jóvenes 
es  blanquecina,  y  la  de  loa  viejos  tira  á  encar- 
nada Las  llores  nacen  de  los  encuentros  de  las 
bojas,  y  están  dispuestas  en  racimos  armados 
de  púas;  las  hojas  florales  son  sencillas,  y 
están  colocadas  debajo  del  cáliz.  En  la  base  de 
cada  pezón  se  notan  tres  púas  largas.  Este  gro- 
sellero  es  indígena  del  Norte  de  Europa,  y  sir- 
ve para  formármelos. 

El  hollejo  del  fruto  es  en  general  muy 
duro,  la  pulpa  dulce  y  de  poco  sabor  cuando 
está  madura ,  y  acida  y  áspera  antes  de  sn 
madurez.  A  este  arbusto  se  hadado  el  nombre 
de  grosellero  de  caballo  marino  ó  caballa,  por- 
que el  zumo  que  produce  se  emplea,  como  el 
agraz,  para  condimentar  eate  pescado.  • 

Los  frutos  verdes  son  astringentes  y  pier- 
den esta  cualidad  á  medida  que  se  van  acer- 
cando á  la  madurez.  En  uno  y  en  otro  caso  son 
indigestos. 

Este  arbusto  prevalece  medianamente  en 
las  provincias  meridionales  de  Francia;  en  ellas, 
sin  embargo,  es  poco  común.  Cuando  el  calor 
no  lo  estenua  y  la  temperatura  le  conviene, 
prosperan  en  casi  toda  especie  de  terrenos  y 
exige  poros  cuidados.  Se  puede  forzar  el  tallo 
á  que  se  eleve  á  4  ó  5  pies,  y  á  que  forme  una 
copa  que  es  muy  agradable  á  la  visto,  cuando 
se  carga  de  frutos;  pero  padece  mucho  cou  esta 
violencia,  y  para  conservarlo  asi  es  necesario 
tener  cuidado  de  cortar  los  tallos  tiernos  que 
salen  de  las  raices.  Lo  mejor  es  dejarle  que 
siga  su  inclinación  natural,  es  decir,  que  for- 
me matorral  ó  espino.  Los  tallos  nuevos  ó  sier- 
pes, muy  numerosos  por  lo  común,  sirven  para 
multiplicar  las  especies;  basta  separarlos  de  la 
cepa  ó  tronco  principal  sin  lastimar  las  raices  y 
trasplantarlos  con  cuidado.  Para  empezar  esta 
operación  será  conveniente  aguardar  el  otoño, 
luego  que  el  árbol  baya  perdido  la  hoja  y  esté 
la  madera  recogida,  pues  asi  hay  mas  segu- 
ridad de  que  prenda,  que  si  se  plantase  mas 
adelante. 

Con  la  poda  se  da  á  los  groselleros  la  for- 
ma que  se  quiere,  y  se  puede  contar  segura- 
mente con  ramas  nuevas  y  frutos.  No  podándo- 
los, las  ramas  desmedran  y  hasta  perecen,  dan- 
do origen  á  nuevos  brotes. 

Háse  observado  que  grupos  muy  volumino- 
sos y  muy  lindos  da  groselleros,  no  locados 
por  espacio  de  diez  años,  se  han  cargado  du- 
rante algunos  de  una  prodigiosa  cantidad  de 
fruto,  cuando  las  lluvias  ó  los  airee  fríos  no 
han  impedido  que  cuajasen  las  flores.  En  vista 
de  lo  cual  recomienda  Rozier  que  en  cada  año 
se  supriman  únicamente  las  ramas  secas  6  inú- 
tiles. Si  se  quiere  podarle,  hágase  rebajando 
los  brotes  fuertes  á  tres  ó  cuatro  yemas  y 'los 
dtbiles  áuna  ó  dos. 

c£El  grosellero  sanguíneo  (rites  sononí- 
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newn),  de.  Pursh.es  un  arbusto  introducido  en 
Francia  en  1 83 1  de  las  orillas  del  rio  de  Colom- 
bia, y  notable  por  sus  racimos  de  flores  de  un 
color  de  rosa  encendido  que  empiezan  á  de- 
jarse ver  en  los  primeros  dias  de  primavera. 
Sus  lmj;¡s  son  cordiformes  y  su  fruto  negro; 
no  se  come.  Una  variedad  existe  de  esta  espe- 
cie que  tiene  flores  de  un  color  encarnado  mas 
oscuro  (ribes  atrosanguineum)  y  otra  cuyas 
flores  son  dobles;  ambos  se  cultivan  al  aire  li- 
bre. El  ribes  aureum  de  Pursh,  arbusto  de  Ca- 
lifornia, se  distingue  por  sus  bayas  amarillas 
doradas-.  El  ri  6es  palmatum,  de  la  América  Sep- 
tentrional, es  notable  por  el  olor  de  clavo  que 
exbalan  sus  flores. 

En  el  Agricultor  Español,  periódico  de  agri- 
cultura que  en  estos  últimos  tiempos  se  publi- 
có en  Madrid,  se  combate  la  clasificación  que 
del  primero  de  los  groselleros  espinosos  de 
que  hemos  hablado  hace  el  abate  Rozier.  «No 
alcanzamos  (se  dice  en  este  periódico),  porqué 
razón  lo  pone  Rozier  en  la  familia  de  los  saxí- 
fragos. Jnssieu  y  el  jardín  botánico  de  París  lo 
colocan  en  la  de  las  caclóideas;  pero  como  quie- 
ra que  el  grosellero  tenga  poquísima  analogía 
con  estas  familias,  Mr.  de  Candolle  le  ha  sepa- 
rado de  ellas  y  ha  formado  con  todos  los  gro- 
selleros una  familia  especial  conocida  con  el 
nombre  de  grosellaces  (grosmlaria.) 

•  Este  mismo  arbusto  es  designado  por  el 
señor  Alvares  Guerra,  en  su  traducción  do  la 
obra  del  abate  Rozier,  con  los  nombres  de  gro- 
sellero blanco  ó  de  caballo  marino  (mejor  dina- 
mos caballar,  mas  como  entre  los  groselleros 
sin  espinas  los  lia  y  también  blancos,  llamarlo 
asi  no  es  mas  que  sembrar  confusión  en  las  es- 
pecies. 

«El  nombre  de  caballo  marino,  dado  á  este 
no  sirve  mas  que  para  el  que  sabe  que  los  in- 
gleses, los  holandeses  y  los  dinamarqueses  co- 
men el  pescado  llamado  caballa  condimentado 
con  el  zumo  de  la  grosella  procedente  de  aquel 
arbusto;  para  los  demás  es  un  pleonasmo  que 
nada  dice  acerca  de  la  vegetación  ni  déla  cons- 
trucción particular  de  la  planta;  pues  como  es 
la  miica  grosella  que  tiene  espinas  y  por  eso 
se  distingue  desde  luego  de  las  demás  de  que 
al  principio  hemos  hablado,  adoptamos  el  nom- 
bre de  grosellero  ó  grosella  espinosa  como  mas 
distintivo,  y  el  de  uva  espinosa  en  obsequio  de 
algunos  hortelanos  españoles  que  por  este 
nombre  la  conocen. 

■El  grosellero  espinoso  se  distingue  de  los 
demás  por  sus  tallos  menos  elevados,  mas  es- 
pesos, con  ramos  un  tanto  arqueados  y  cuyas 
estremidades  se  inclinan  con  los  años  hácia  el 
suelo,  donde  á  medida  que  tocan  suelen  echar 
raices:  los  ramos  del  año  tienen  tres  fuertes 
púas  ó  espinas  en  las  dos  terceras  partes  de 
su  largo  y  una  sola  en  la  otra;  pero  estas  púas 
se  secan  al  concluir  el  año  y  se  caen.  Las  ho- 
jas son  mas  pequeñas  que  las  del  grosellero 
ordinario,  un  poco  velludas  por  debajo,  de  for- 
ma diversa,  mas  ó  menos  redondas  cuando  jó- 
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reneí,  y  luego  de  lre«  á  cinco  lóbulos,  veriles, 
lustrosas,  y  sostenidas  por  un  pezón  de  tama- 
ño mediano.  Las  yemas  de  los  ramos  micros 
no  florecen  generalmente  Insta  el  segundo 
año,  como  no  sea  la  terminal,  que  siempre  se 
convierte  en  tallo.  Nuestras  observaciones  nos 
han  hecho  notar  que  lo  mismo  sucede  con  las 
que  quedan  mas  inmediatas  al  sitio  pnr  donJe 
se  podan.  Las  flores  nacen  en  los  encuentros 
de  las  hojas,  el  fruto  es  una  haya  redunda, 
ovalada  ó  puntiaguda:  su  hollejo  es  por  lo  ge- 
neral bastante  duro,  liso  y  cubierto  de  pelusa: 
su  color  siempre  verde  antes  de  madurarse  el 
fruto;  después  varia,  según  las  especies,  eu 
verde  blanquizco  ó  verde  amarillo,  amarillo, 
rojo-sonrosado,  encarnado,  purpúreo  ó  mora- 
do; la  baya  se  cqnebiyo  pnr  rl  cáliz  desecado. 
I.a  grosella  espinosa  encierra  bujo  su  hollejo 
una  pulpa  muy  acida  y  muy  acre  antes  de  su 
madurez,  pero  cuanuo  madura  es  dulce  y  de 
gusto  muy  agradable,  á  pesar  de  parecer  á 
varias  personas  desabrida  á  fucr/.a  de  ser  azu- 
carada: en  medio  de  la  pulpa  hay  de  diez  á 
treinta  semillas  colocadas  en  dos  hileras.  La 
fructificación  se  veriflea  sobre  ramos  de  uno, 
dos,  y  basta  tres  años,  que  en  pasando  esta 
edad  no  dan  mas  frutos,  y  hemos  notado  que 
los  de  dos  son  los  mas  productivos;  el  fruto 
madura  generalmente  en  la  misma  época  que 
el  de  los  demos  groselleros. 

•  Toco  a  nada  habla  la  historia  de  nuestro 
grosellero,  y  hasta  dudamos  que  los  ribescono- 
cidos  por  los  antiguos  fueran  los  mismos  arbus 
tos  que  boy  llamamos  asi:  Juan  Bauhin  eonocia 
cinco  mil  doscientas  sesenta  y  seis  especies,  y 
habla  en  su  lliitorta  plantarumóe\  añude  1050 
de  lus  otros  groselleros,  pero  uo  del  espinoso. 
Otro  tanto  podemos  decir  del  inglés  Jobnston 
en  su  Xotitiaregnivegetabilisdelmodc  1 00 1 , 
cuando  habla  de  los  ribes,  que  bajo  el  nombre 
de  baccífercas  forman  la  sestu  clase  de  su  sis- 
tema. En  la  lltstoria  yeneralis  plantarum  del 
año  de  1080  por  Rai,  hay  la  descripción  de 
diez  y  ocho  mil  seiscientas  cincuenta  y  cinco 
diversas  plantas,  entre  las  cuales  Uguran  va- 
rios groselleros,  pero  uo  el  espinoso,  por  lo 
que  creemos  que  Lineo  sea  ol  primero  que  ha 
conocido  la  referida  especie.  No  hace,  pues, 
masque  unos  ciento  treiida  años  que  el  gro- 
sellero espinoso  es  Conocido,  y  unos  ciento 
que  ha  sido  introducido  en  los  cultivos  del 
Norte  de  Europa,  de  donde  no  cabe  duda  es  in- 
dígena. A  pesar  de  esto,  ya  en  el  uño  de  1005, 
Légrand  d'Ausi  habla  de  ocho  especies  de  gro- 
sellas, pero  todas  comunes.  El  grosellero  espi- 
noso, oculto  por  inudio  tiempo  á  las  investiga- 
ciones de  uucstros  naturalistas  y  agricultores, 
una  vez  introducido  en  Europa  y  reconocida*  las 
propiedades  de  sus  frutos,  se  grangeó  muchos 
partidarios,  principalmente  en  Suecia,  Dina- 
marca, Holanda  é  Inglaterra,  y  de  todas  aque- 
llas naciones,  la  inglesa,  sobre  todo,  lo  some- 
to á  tantos  cuidados,  que  con  sembrar  siem- 
tre  semillas  escogidas,  ha  logrado  en  lo  que 


va  de  siglo  perfeccionarlo  estraordinariamente 
y  variar  sus  especies,  hasta  el  punto  que 
posee  de  él  en  la  actualidad  cerca  de  cuatro- 
cientas variedades  de  todos  colores  de  fruto 
de  hollejo  sumamente  ílno  y  algunos  del  ta- 
msño  de  un  alharicoquc.  Eu  Fraucia  su  culti- 
vo se  halla  casi  limitado  al  Norte,  y  en  París  el 
señor  Noisette  posee  para  la  venta  de  los  allcio- 
nados  colecciones  de  mas  de  cincuenta  do  las 
mejores  especies.  En  España  es  poco  menos 
que  completamente  desconocido,  pues  solo  en 
algunas  huertas  de  las  inmediaciones  de  Bar- 
celona, en  la  MoncJoa,  cerca  de  Madrid,  y  eu 
la  parle  reservada  de  los  jardines  de  San  Ilde- 
fonso, llamada  Partida  de  la  Reina,  hemos  ha- 
llado dos  ó  tres  pies  abandonados  á  la  misma 
naturaleza  de  especio*  silvestres,  y  por  consi- 
guíente  muy  poro  interesantes  en  tal  estado  y 
de  ninguna  utilidad  en  cuanto  á  su  fruto,  lías 
eu  atención  áqu 9  solo  un  calor  escosivo  y  un 
terreno  enteramente  soco  le  eslenúan;  que 
npaite  do  estas  circunstancias  prospera  bien  en 
casi  toda  clase  de  (ierra  y  con  poquísimos  cui- 
dados; que  su  fruto  cocido  verde  es  refrigeran- 
te y  reemplaza  al  aiiraz  eu  una  época  en  que 
todavía  no  le  hay;  que  en  su  madurez  es  Alma- 
mente nutritivo  por  su  mucho  azúcar  y  grato  á 
muchas  personas;  que  sirve  para  hacer  buenas 
jaleas  y  almibares;  sentimos  no  ver  figurar  en 
nuestras  huertas  un  arbusto  que  tan  buenos 
frutos  ofréce  y  que  tan  poco  delicado  es  en  las 
condiciones  de  su  cultivo.!  De  este  vamos  4 
hablar. 

Al  grosellero  ,  bien  que  sin  gran  dificultad 
prospera  en  toda  clase  de  terreno  y  á  cualquier 
esposkion  ,  convienen  ,  sin  embargo,  con  pre- 
ferencia  tierra  ligera  y  bien  mullida,  algún 
tanto  beneficiada  ,  húmeda  ,y  Iresca.  Al  aire 
libre  póngase  en  los  países  cálidos  á  la  espoai- 
cion  del  Norte  ,  y  á  la  de  Mediodía  en  los  tem- 
plados ó  fríos. 

Este  árbol  se  multiplica  por  simiente  ,  divi- 
sión de  su  tronco,  acodo  y  estaca:  por  simiente 
cuando.se  trata  de  obtener  nuevas  variedades, 
y  por  los  demás  medios  cuaudo  solo  se  trata 
do  multiplicar  la  especie  que  uno  posee  ya. 
Propagar  el  grosellero  espinoso  á  favor  de  la 
división  de  los  (roncos  viejos,  no  sirve  mas  que 
para  fomentar  la  generación  de  la  especie  y 
obtener  un  arbusto  cuyo  fruto  sea  propenso  á 
esterilizarse  y  caer  antes  de  completar  su  des- 
arrollo. Para  multiplicarlo,  rl  acodo  es  el  medio 
mas  seguro  ,  mas  fácil ,  mas  pronto  y  mas  ge- 
neralmente adoptado  ;  pero  no  por  eso  el  me- 
jor :  el  mejor  es  el  de  estaca.  No  se  uos  oculta 
quo  erfge  mas  tiempo  y  mayor  cuidado;  pero  eu 
cambio  también  da  mejor  resultado,  y  si  las  es- 
tacas se  han  corlado  sobre  pies  bien  sanos,  vi- 
gorosos y  cubiertos  de  fruto,  a  veces  sobrepu- 
jan en  calidades  á  sus  madres.  La  esperiencia 
adema*  ha  acreditado  que  ,  eligiendo  siempre 
para  estaca  las  ramas  que  se  han  cubierto  con 
mas  frutos  y  de  los  mas  gordos,  se  logra  con  el 
tiempo  perfeccionar  tanto  su  (rulo  en  tamaño 
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como  en  calidad ,  y  que  su  superioridad  sobre 
so  origen  es  lan  notable ,  que  apenas  puede 
comprenderse  que  pertenezcan  á  una  misma 
especie:  tan  grande  es  la  influencia  que  sobre 
el  grosellero  espinoso  ejereeu  la  buena  elec- 
ción y  el  buen  cnltivo. 

A  ílnes  de  infierno  se  elige  un  pedazo  de 
tierra  ligera ,  fértil,  algo  fresca,  que  se  trabaje 
mulléndola  y  limpiándola  bien ,  hasta  una  pro- 
fundidad de  media  vara;  después,  con  el  plan- 
tador, y  en  líneas  de  á  media  vara  una  de  otra, 
se  plantan  estacas  ,  corladas  sobre  madera  de 
uno  ó  dos  años,  largas  de  unas  ocho  a  diez  pul- 
gadas .  guarnecidas  de  buenas  yemas  ,  de  las 
cuales  se  entierran  desde  luego  cuatro  ó  cinco, 
distantes  un  pie  entre  sí ,  y  de  este  modo  ,  a 
medida  que  se  concluye  la  plantación  de  cada 
líne^a  ,  se  le  da  un  buen  riego,  apisonando  la 
tierra  alrededor  de  cada  estaca.  Las  ramas  que 
deben  servir  para  estacas  deben  elegirse  desd.- 
el  año  anterior  en  tiempo  de  su  fructificación, 
señalándolas  con  una  hebra  de  estambre.  El 
jardinero  entendido  y  celoso  de  perfeccionar  su 
arte,  no  debe  en  esta  elección  contentarse  con 
marcar  aquellas  ramas  cuya  cantidad  de  fruto 
es  mayor,  sino  tomar  ademas  en  consideración 
aquellas  cuyo  fruto  es  mas  trasparente ,  mas 
dulce  ,  mas  grande  y  de  hollejo  mas  lluo. 

Conforme  al  clima  y  á  la  naturaleza  del  ter- 
reno, lan  pronto  como  la  sequedad  se  nota  dc- 
masi  idi»,  se  da  un  buen  riego,  se  bina  y  escarda 
la  tierra  entre  las  lineas  y  ni  pie  de  cada  estaca, 
á  medida  que  se  cubre  de  malas  yerbas  al  se- 
rondo año.  Concluidos  los  hielos  se  podan  to- 
das las  estacas  ,  dejándolas  solo  fuera  de  la 
tierra  de  dos  hasta  tres  yemas  ,  arráncanse  y 
reemplázanse  las  muertas,  se  bina,  se  escarda 
y  se  riega  como  el  año  anterior;  y  en  el  otoño 
del  segundo  ya  están  criadas  y  buenas  para  la 
trasplantación  deliniliva. 

Al  contrario  de  lo  que  hacen  todos  los  jar- 
dineros criando  por  oficio  y  para  la  venta  plan- 
tas y  árboles,  nosotros  nunca  damos  abono  al- 
guno á  nuestros  criaderos,  cuyos  vegetales  han 
de  servir  para  nuestros  propios  cultivos  ó  plan- 
taciones, porque  nos  es  mas  ventajoso  trasplan- 
tar [dantas  criadas  en  terreno  no  beneficiado, 
[lo  este  modo,  el  malestar  y  la  revolución  tlsio- 
h i  que  necesariamente  se  produce  al  cam- 
biar de  terreno,  están  snllcienlomonte  compen- 
sados con  la  mejor  calidad  de  tierra  ,  á  donde 
por  ullimo  vienen  á  parar  los  vegetales  tiernos, 
consiguiendo  con  esto  mejor  en  la  trasplantación 
y  mas  vigor  en 'as  plantas  puestas  deasienln. 

La  grosella  ó  fruía  del  grosellero  se  puede 
conservar  en  la  planta  casi  hasta  las  heladas, 
en  rnyo  caso  es  deliciosa,  y  mas  sana  también 
á  eoiiíeniencla  de  la  evaporación  que  ha  sufri- 
do una  parte  del  agua  contenida  en  la  baya. 
Este  medio  tan  sencillo  consiste  en  cubrir  con 
p*j;¡  la  planta  cuando  el  fruto  está  bien  maduro. 
Para  sostener  la  paja  ,  se  colocan  una  ó  varias 
estacasen  el  suelo,  y  á  ellas  se  sujeta  con  to- 
miza ó  con  cuerdas. 


La  grosella  es  unn  fruta  estélenle  para  jara- 
lies  ,  alindares,  y  sobre  todo  para  jaleas. 

GRUA.  {Mecánira.)  Paso  este  nombre  á  todo 
sistema  de  ensambladuras  de  madera,  de  hierro 
ó  de  fundición,  destinado  á  levantar  fardos  pe- 
sados, y  dispuesto  oblicuamente  respecto  á  un 
eje  vertical ,  alrededor  del  cual  se  mueve. 

De  esta  definición  resolta  que  las  grúas  han 
de  satisfacer  á  condiciones  de  dos  clases  dife- 
rentes, á  saber,  unas  de  construcción  ,  ó  que 
tienen  por  objeto  dar  á  las  ensambladuras  la 
debida  oblicuidad  ,  y  otras  de  mecánica,  ó  que 
comprenden  los  medios  que  deben  emplearse 
para  trasformnr  una  fuerza  dada  ,  y  trasmitirla 
<d  peso  que  se  quiere  levantar. 

Una  grúa  se  compone  esencialmente  de  las 
piezas  siguientes  (véase  el  A  Has,  arte¡  mecá- 
nica*, lám.  A'Vi  y  XVII,  fig.  lA 

Del  estriba  (butee,  vineulum,  ligamen)  ab; 

Ikl  tirante  diraoh  cd; 

De  los  virotillos  ó  travesáis  Jé  cabria  (en- 
Iretoísis)  e,  e,  e. 

El  conjunto  de  estas  piezas,  cuyos  nombres 
los  deben  á  las  funciones  que  cada  una  de  ellas 
ha  de  desempeñar,  se  llama  polipasto.  La  dis- 
tancia/r/ representa  el  radio  ó  alcance  de  la 
grúa;  y  gh  su  altura. 

Si  suponemos  un  peso  i  suspendido  en  6,  la 
presión  que  ejerce  se  trasmite,  por  el  inter- 
medio de  la  cuerda  lll,  al  tambor  m,  sobre  el 
cual  actt'ia  una  fuerza  aplicada  á  las  palan- 
cas n.  n.  Todo  el  sistema  puede  girar  por  me- 
dio de  dos  muñones  verticales  y  de  una  palan- 
ca /),  alrededor  de  un  eje  vertical  o  o,  llamado 
árbol  de  fundación  o  eje  de  rotación. 

Vése,  por  lo  dicho,  que  una  grúa,  en  su 
mayor  sencillez,  puede  ser  considerada  como 
una  especie  de  potencia  cuyo  brazo  hoiizontal 
lleva  una  polea  con  su  correspondiente  cadena 
o  cuerda  en  una  de  cuyas  estromidades  se  ata 
el  objeto  que  se  ha  de  levantar,  al  paso  que  la 
otra  se  arrolla  en  un  Cilindro  puesto  en  movi- 
miento por  modio  de  palancas,  de  ruedas  de 
engranaje,  de  manubrios,  ele. 

Las  máquinas  que  en  construcción  llevan  el 
nombre  de  cabrias  no  son  mas  que  eruas  muy 
sencillas,  y  pueden  ser  fijas  ó  movibles. 

La  cabria  fija  se  compone  de  un  árbol  ver- 
tical en  cuyo  vértice  hny  una  pieza  horizontal 
sobre  la  cual  se  lija  un  molón  (pie  sirve  para 
levantar  las  piedras.  E¡  árbol  se  halla  soslenido 
por  cnerdas  dispuestas  gradualmente  á  diver- 
sas alturas  que  hacen  veces  de  tirantes.  Estas 
cnerdas  tienen  su  punto  de  apoyo,  ó  bien  en  el 
suelo,  o  bien  en  las  casas  inmediatas. 

1.a  cabria  movitdr  consiste  en  una  ptdea  y 
en  un  (orno  sostenidos  por  una  ensambladura. 

Sabido  es  que  la  polea  consiste  en  una  rue- 
da circular  con  una  garganta  en  su  circunferen- 
cia, y  atravesada  en  su  centro  por  un  eje  alre- 
dedor del  cual  puede  girar. 

El  torno  se  compone  de  un  árbol  cilindrico 
que  se  pone  en  movimiento  por  un  mecanismo 
cualquiera,  arrollándose  ú  su  alrededor  el  peto 
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que  hay  que  levantar.  Cuando  el  árbol  del  torno 
csverlical,  toma  el  nombre  de  eotatenlt.  El 
mecanismo  que  sirve  para  mover  el  torno  es 
roas  ó  menos  complicado,  según  sea  el  peso 
que  se  ha  de  levantar.  Rn  el  aparato  mu§  senci- 
llo, gira  el  árbol  por  medio  de  barras  que  se 
ponen  en  las  muescas  ó  agujeros'  que  hay  en 
su  parte  superior;  y  tal  es  el  cabestante,  tal 
es  el  torno  que  llevan  la  mayor  parte  de  las 
galeras  de  trasportes.  Otras  veces,  el  apara- 
to se  compone  de  una  gran  rueda,  montada  so- 
bre el  mismo  eje  del  árbol,  y  á  la  cual  se  apli- 
ca directamente  la  fuerza.  Por  último,  cuando 
se  necesita  una  fuerza  considerable,  el  meca- 
nismo consta  de  nn  par  de  engranajes,  compues- 
to de  una  gran  rueda  y  de  un  piñón  á  cuyo  eje 
se  aplica  un  manubrio;  á  veces  el  sistema  de 
engranaje  es  doble,  y  se  compone  de  dos  rue- 
das y  de  dos  piñones;  pero  muy  pocas  veces  es 
triple.      .  . 

La  polea  y  el  torno  que  entran  en  la  compo- 
siciou  de  la  cabria  movible  están  sostenidos, 
según  ya  hemos  dicho,  por  unas  ensambladu- 
ras de  piezas  de  maderas  que  forman  un  ángu- 
lo muy  agudo,  los  dos  lados  del  ángulo  son 
los  brazos,  la  base,  cuya  longitud  es  menor  que 
la  de  la  mitad  del  brazo,  es  el  virulilla.  El  eje 
del  torno  atraviesa  los  dos  brazos,  á  la  altura 
de  unos  doce  decímetros  (poco  menos  de  cua- 
tro pies  franceses),  y  la  polea  se  fija  hacia  el 
vértice  del  triángulo.  La  cuerda  atada  al  peso 
pasa  por  la  polea,  y  va  á  arrollarse  alrededor 
del  torno;  el  cual  gira  por  mediu  de  palancas. 

Cuando  hay  que  usar  esta  máquina,  se  la 
amarra  con  mucha  solidez  en  una  posición  in- 
clinada, y  tal,  que  la  vertical  que  pasa  por  el 
centro  de  gravedad  de  la  masa  que  se  ha  de  le- 
vantar  sea  casi  tangente  á  la  garganta- de  la  po- 
lea. Las  cuerdas  de  amarra  se  atan  á  dos  puntos 
fijos  y  á  dos  gandíos  de  hierro  que  hay  en  el 
vértice  de  la  cabria. 

Cuando  se  quieren  levantar  objetos  de  mu- 
cho peso,  corno  por  ejemplo  piezas  de  artillería 
de  grueso  calibre,  se  emplea  una  cabria  doble, 
compuesta  de  dos  cabrius  simples,  reunidas 
por  su  vértice,  en  donde  giran  sobre  un  eje  co- 
mún como  las  escalas  dobles.  Mediante  esta 
disposición,  se  duplica  la  fuerza  de  la  máquina 
y  de  consiguiente  es  inútil  ya  amarrarla. 

Las  grúas  que  acabamos  de  describir,  aun- 
que móviles  en  cuanto  pueden  ser  trasporta- 
das deun  sitio  á  otro,  no  se  mueven,  sin  embar- 
go, alrededor  de  nn  eje  como  las  groas  fijas. 

Entre  las  grúas  tijas,  unas  están  dispuestas 
de  modo  que  pneden  ven  Mear  sobre  si  mismas 
una  revolución  completa,  de  suerte  que  es  fácil, 
por  medio  de  ellas,  no  solo  levantar  un  fardo  á 
la  altura  conveniente,  sino  también  llevarle  y 
ponerle  en  uno  de  los  puntos  de  la  proyección 
horizontal  que  describe  el  pico  ó  la  cabeza  de  la 
gruu; y  otras,  por  estar  situadas  contra  una  pa- 
red 0  un  maderaje,  solo  pueden  describir  parte 
de  la  circunferencia  (la  mitad  ó  el  tercio),  pero 
siempre  lo  suficiente  para  trasportar  las  mer- 


cancías desde  el  bnqne  á  la  playa,  y 
mente. 

Las  grúas  sou  de  engranaje  sencillo  ó  do- 
ble; en  el  primer  caso  el  mecanismo  se  compo- 
ne: de  un  torno  A,  ordinariamente  de  fundi- 
ción (jffg.2.*),  surcado  en  hélice  para  que  se 
arrolle  el  cable  ó  la  cadena;  de  una  rueda  de 
engranaje  B,  de  fundición,  montada  sobre  el 
eje  del  torno;  de  nn  piñón  c,  fijo  á  un  árbol  con 
manubrio,  y  que  gira  en  el  sentido  de  su  longi- 
tud, á  fin  de  engranar  y  desengranar  ¿  volun- 
tad; y  de  una  rueda  de  freno,  fija  en  el  eje  del 
torno,  en  contraposición  á  la  rueda  de  engra- 
naje. Una  cadena  Y.  de  eslabones  pequeños, 
después  de  haberse  arrollado  una  ó  dos  veces 
sobre  el  torno,  va  á  pasar  sucesivamente  por 
las  poleus  F  Y,  que  hay  en.  la  estremidad  supe- 
rior y  en  la  cabeza  de  la  grúa;  ademas  está  sos- 
tenida, entre  las  dos  poleas,  por  dos  rodillos  f  f , 
y  su  estremidad  G,  presenta  un  gancho  desti- 
nado ó  asegurar  los  fardos  mediata  ó  inmedia- 
mente.  Cuando  gira  el  manubrio,  el  torno,  que 
recibe  un  movimiento  de  rotación  por  el  inter- 
medio del  piñón  c,  y  de  la  rueda  de  engrana- 
je B,  arrastra  la  cadena,  y  de  consiguiente  le- 
vanta el  fardo  que  esta  lleva  en  su  estremidad. 
Si  por  el  contrario  hay  q.ie  bajar  este  mismo 
fardo,  se  separan,  desengranando  el  piñón,  los 
engranajes  cuyo  movimiento  es  poco  acelera- 
do, lo  cual,  se  logra  tirando  del  eje  que  le  sos- 
tiene en  el  sentido  de  su  longitud;  y  en  segui- 
da se  modera  el  movimiento  retrógrado  del 
torno,  para  lo  cual  se  hace  quo  por  medio  de  la 
palanca  actúe  un  frotador  sobre  la  rueda  de 
freno  ó  contentiva. 

Se  multiplica  la  potencia  de  una  groa  adap- 
tándola un  doble  engranaje,  es  decir,  aña- 


diéndola una  segunda  rueda  y  un  segundo 
piñón  de  igual  diámetro  qoe  los  anteriores. 
Ifig.  3.») 

La  fig.  2.1  representa  una  grúa  que  solo  * 
describe  un  arco  de  circunferencia;  y  estas 
especies  de  máquinas,  que  principalmente  se 
emplean  en  los  docks,  y  en  los  puertos  de 
mar,  permaueccu  aplicadas  contra  una  pared  y 
toman  entonces  mas  particularmente  el  nom- 
bre de  potencias. , 

La  fig.  3.4  representa  una  grúa  que  ve- 
rifica sobre  sí  misma  una  revolución  completa; 
según  lo  indica  la  figura,  tiene  su  punto  de 
apoyo  en  un  po?o  de  unos  4  metros  de  pro- 
fundidad. En  el  fondo  de  este  pozo  hay  una 
crepudina  A,  que  recibe  el  eje  de  la  máqnina, 
y  en  sn  entrada  ó  boca  se  encuentra  un  arco 
B,  de  fundición,  en  el  cual  gira  libremente 
el  árbol  C,  el  cual  lleva  un  muñón  y  un  man- 
go metálico.  Los  dos  cruceros  D,  y  el  trave- 
sano B,  cuya  estension,  medida  horizontal- 
mente,  será  de  ono3  5  metros,  permanecen 
Ojos  en  la  parte  del  árbol  que  sobresale  en 
el  terreno,  y  cuya  longitud  es  igual  á  la  de 
la  porción  metida  en  el  pozo.  De  aqui  resulta, 
que  aun  cuando  el  árbol  mide  solo  unos  8  me- 
tros, tiene,  sin  embargo,  12  con  relación  al 
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ponto  d6  aplicación  del  fardo.  De  consiguien- 
te, es  preciso  que  en  el  pnnlo  donde  hay  el 
arco,  y  sucesivamente  en  todos  los  demás 
paulo*,  haya  una  fuerxa  proporcionada  al  peso 
que  se  ha  de  levantar,  peso  que  puede  llegar 
tiesta  8  ó  10,000  kilogramos. 

La  mayor  parte  de  las  grúas  suelen  girar 
sobre  si  mismas  mediante  una  cuerda  alada 
i  la  cadena  eerca  del  fardo;  pero  también  e3 
dable  producir  este  movimiento  por  medio  de 
mi  manubrio  que  pueden  mover  los  mismos 
hambrea  á  cuyo  cargo  está  la  máquina.  A  una 
altura  de  0."I5  sobre  el  nivel  del  suelo,  está 
flja,  horizontal  y  concéntricamente  al  collar, 
una  gran  rueda  de  engranaje  a,  formada  de 
dos  pipsas.  Un  piñón  6,  de  un  espesor  doble 
«VI  de  Ja  rueda,  se  engrana  con  ésta;  hállase 
situado  en  la  estremidad  inferior  de  un  eje 
vertical  e,  sostenido  por  los  coginetes  d,  d, 
dedos  brazos.de  fundición  Ajos  en  el  árbol 
de  la  grúa.  En  la  estremidad  superior  de  este 
eje  hay  una  rueda  de  áugulo  e,  conducida  por 
un  piñón  /que  He  va  un  eje  horizontal  //.cu 
eiiyo  estremo  está  el  manubrio  h.  Haciendo 
girar  este  manubrio,  el  piñón  6  recorre  la  cir- 
cunferencia de  la  rueda  tija  a,  y  de  consi- 
guiente hace  dar  vueltas  á  la  máquina. 

El  sistema  que  acabamos  de  describir  pre- 
stóla el  inconveniente  de  que  solo  utiliza  los 
dus  tercios  de  la  fuerza  del  hombre,  á  causa 
del  frote  de  los  engranajes  ,  y  del  frote  y  ro- 
ce del  aro  de  rotación,  y  sobre  todo  por  que 
solo  se  emplea  la  fuerza  muscular  del  hom- 
bre. 

En  ei  muelle  de  Orsay,  en  París,  hay  una 
grúa  á  la  cual  se  aplica  con  la  mayor  ventaja 
posible  la  fuerza  de  los  hombres.  Actúa  por 
presión  sobre  las  clavijas  de  una  gran  rueda 
A  {fig.  á.* ,  de  3  metros  de  radio.  Kn  aquel 
mecanismo  no  hay  frote  de  engranage,  pues 
el  que  se  origina  en  la  rotación  de  ta  grúa  que- 
da  aun  disminuido  por  emplearse  el  movimien- 
to rotatorio  en  vez  del  frotamiento,  mediante 
cilindros  de  fundición  g .  g.  K I  árbol  ó  eje  de 
la  máquina  permanece  lijo  en  la  pared,  y  al- 
rededor de  éste  árbol  gira  todo  el  sistema,  so- 
licitado por  un  brazo  de  una  palanca  cual- 
quiera. Dos  balancines  b  6,  b' b'  se  equilibran 
naturalmente,  con  lo  cual  basta  media  revolu- 
ción del  sistema  para  cargar  0  descargar;  por 
que  el  peso  p  puede  aplicarse  indiferentemen- 
te á  las  poleas  C  ó  q,  por  arrollarse  las  dos 
cnerdas  que  reciben  en  sentido  contrario  so 
bre  el  tambor.  También  se  puede  emplear, 
en  la  maniobra  de  estas  grúas,  la  presión  pro- 
ducida por  un  peso  descender/te  á  fin  de  le- 
vantar otro  peso  aplicado  á  la  otra  polea. 

Desde  que  se  ba  logrado  fabricar  fundición, 
la  cual  presenta  la  doble  ventaja  de  venderse 
muy  barata  y  de  dejarse  trabajar  al  igual  del 
•bronce,  ya  en  el  mismo  taller  del  fundidor, 
ya  y n  el  del  ajustador,  ha  reemplazado  á  la 
inadem  en  la  construcción  de  muchas  máqui- 
nas, y  entre  otras  en  la  de  las  grúas.  Gomo  un 
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modelo  de  construcción  en  este  género  cita- 
remos la  grúa  colocada  en  Sainl-Ouen,  y  que 
salió  ,  de  los  talleres  de  Mrs.  Hick  y  Rothwell 
en  Bollón,  cerca  de  Maochester.  Esta  máquina, 
no  menos  notable  por  su  elegancia  que  por  la 
solides  é  ingenioso  ajuste  de  todas  sus  parles, 
puede  levantar  hasta  20,000  kilogramos.  Su 
descripción  puede  verse  en  el  Portefeuille  du 
Conservatoire]  des  Arts  ti  méliprt,  tom. 
pág.  30. 

.  En  los  talleres,  en  las  fábricas  de  fundí- 
Cion,  etc.,  se  emplean  con  frecuencia  grúas 
análogas  á  las  que  últimamente  nos  acaban  de 
ocupar,  si  bieu  se  diferencian  de  ellas  en  que 
se  mueven  sobre  una  especie  de  carro  para 
que  pueda  recorrer  todo  el  taller.  La  fig.  5."  re- 
presenta una  máquina  de  este  género;  se  com- 
pone de  dos  balancines,  formado  cada  uno  de 
dos  gualderas  unidas  entre  si  en  un  ángulo 
muy  agudo,  por  su  parte  superior,  en  el  pun- 
to donde  se  colocan  las  poleas.  Cada  balancín 
gira  alrededor  del  punto  a,  por  medio  de  dos 
cadenas  V,  V,  que  se  arrollan  en  el  mismo 
sentido  sobre  el  tambor  t,  y  sirven  de  tirante. 
El  movimiento  se  comunica  al  tambor  por  me- 
dio de  un  tornillo  sin  (in  v,  qne  mueve  un  vo- 
lante que  baja  hasta  pouerse  al  alcance  de  los 
trabajadores.  A  medida  quesube  uno  de  los  dos 
balancines  que  sostiene  el  peso  P,  el  otro,  que 
lleva  ei  contrapeso  T,  sigue  el  mismo  mo- 
vimiento; y  de  aqui  resulta  qne  levantando  el 
aparato  v,  T,  V,  gran  parte  del  peso,  es  mucho 
menor  la  relación  que  hay  entre  los  engra- 
najes y  el  trabajo. 

Toda  la  máqnina  efectúa  so  movimiento 
de  traslación  por  medio  de  las  ruedas  K,  K. 
Las  polcas  cónicas  R,  R,  sirven  para  imprimir 
al  sistema  un  movimiento  de  rotación  alrede- 
dor del  eje  A,  A. 

Vamos  ahora  á  hacer  la  descripción  de  dos 
grúas  que  se  usan  en  Inglaterra. 

La  primera  (Lam.  XVIII,  fig.  \*\  consiste 
en  un  plano  inclinado  A,  que  se  mueve  cir- 
cularmente  sobre  un  eje,  y  que  hace  girar 
con  él  un  árbol  E  alrededor  del  cual  se  arrolla 
la  cuerda  ó  la  cadena  que  lleva  atado  el  fardo  G. 

Se  imprime  el  movimiento  al  plano,  y  de 
consiguiente  al  árbol,  por  la  progresión  de  un 
trabajador  que  ejerce  presión,  caminando  con- 
tra ta  palanca  B,  y  levauta  el  resorte  D,  por 
medio  de  una  varilla  C. 

Ed  layty.  2.a  se  ve  una  proyección  perpen- 
dicular del  plano  inclinado,  con  las  diferentes 
piezas  de  que  consta. 

A,  plano  inclinado.  -  • 
.  B,  palanca.  Tieue  en  su  estremidad  una 
cnerda  de  conveniente  longitod  que  va  á  alar- 
se á  uno  de  los  montantes  del  aparato,  cuya 
cuerda  tiene  por  objeto  impedir  que  la  palanca 
se  separe  demasiado  cuando  el  operario  Ta 
empuja.  La  linea  de  puntos  H  indica  la  direc- 
ción que  toma. 

D,  resorte  enya  dirección  nos  indica  la 
doble  linea  de  puntos  D'. 

T.    XXII.  G 
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La  fig.  3.*  representa  una  grúa  cuyo  mo- 
tor es  el  agua. 

I  na  pequeña  bomba  arroja  cierta  cantidad 
de  liquido  á  un  cilindro  cerrado  por  arribé 
mediante  un  pistón  que  tiene  atriba  una  mues- 
ca que  se  engrana  con  un  piñón.  Este  tiene 
un  eje  común  con  un  tambor  alrededor  del 
cual  se  arrolla  la  cuerda  ó  la  cadena  quesos- 
tiene  el  fardo.  , 

A,  potencia.  Va  sostenida  por  dos  cartelas 
a,  a,  lijas  -\  un  gran  montante  de  madera  ó  de 
hierro,  ó  á  una  pared. 

Jt,  cuerda  ó  cadena.  Pasa  por  las  dos  po- 
leas, C,  C,  atraviesa,  bajando  las  aberturas  que 
hay  en  las  cartelas  a,  a,  cambia  de  dirección 
por  medio  de  otra  polca  b,  y  va  á  arrollarse 
sobre  el  tambor  D« 

C,  piñón, 

E,  vástago  ó  varilla  dentada,  muesca. 

F,  cilindro  con  su  pistón. 

(>,  Bomba  con  todo  su  mecanismo;  un  tubo 
g,  derrama  el  agua  en  el  cilindro. 

En  la  esposicion  de  la  industria  de  1850  en 
Paris,  se  veia  una  grúa,  que  lodos  los  inteli- 
gentes calificaron  de  un  feliz  perfecciona- 
miento. Esta  maquina  es  una  grúa  balanza,  por 
medio  de  la  cual  se  pesan  los  fardos  al  mismo 
tiempo  que  se  les  levanta,  y  esto,  sin  que  se 
emplee  mucho  mas  tiempo  y  fuerza  que  los  ne- 
cesarios para  levantarlos  con  las  grúas  ordi- 
narias. (Véate  la  lámina  XVIII  bit,  líg.  l/J 
'  Dillerc  de  las  que  acabamos  de  describir, 
en  que  su  potencia  abe,  que  lleva  el  torno  y 
los  engranajes  que  la  dirigen,  es  en  cierto  mo- 
do independiente ,  en  el  sentido  vertical  del 
eje  de  rotación  aa,  puesto  que  no  se  halla  rete- 
nido por  lis  varillas  cr, er  que  son  móviles, 
en  el  sentido  vertical  al  rededor  de  los  ejes  r, 
r',  de  suerte  que  puede  subir  y  lnjar  paralela- 
mente al  eje,  verdad  es  que  poco,  pero  lo  sufi- 
ciente para  el  objeto  con  queso  loconcede esta 
libertad.  Por  otra  parte,  es  completamente  in- 
dependiente del  travesano  ef,  y  es  claro  que  ha 
de  girar  sobre  las  varillas  re  y  r'h  pora  ir  á 
aplicarse  contra  el  eje  na,  si  no  encontrase  obs- 
táculo alguno  para  ejecutar  este  movimiento. 
Pero  permanece  en  equilibrio  merced  al  liel  de 
balanza  gi,  que  oscila  alrededor  del  punto  h 
y  la  sostiene  con  la  varilla  W  que  está  articu- 
lada con  sus  dos  cstremidades  para  la  mayor 
facilidad  de  los  movimientos  que  ha  de  ejecu- 
tar la  potencia.  Y  como  las  longitudes  de  los 
brazos  del  üel  gh  están  calculadas  de  tal  modo 
que  el  peso  del  platillo  de  balanza  pueda  equi- 
librar el  de  la  potencia,  resulla  de  abi,  que 
esta  no  puede  aumentar  sino  cuando  crece  su 
peso,  lo  cual  precisamente  se  verifica  al  quitar 
el  fardo.  En  este  caso ,  la  potencia  se  apoya 
sobre  el  traveaaño  ef,  cuyo  único  objeto  es  im- 
pedir que  baje  demasiado.  Cuando  el  fardo  ha 
llegado  á  la  conveniente  altura,  se  ponen  pesos 
en  el  platillo  hasta  que  la  potencia  y  el  farJo 
se  eleven,  de  modo  que  las  varillas  re,  r'b  y 
el  fiel  gi  se  coloquen  horizonlalmente,  cuya 


posición  indica  con  mucha  exactitud  h  cor- 
respondencia de  los  dos  Índices  ro  y  n.  Kn 
esiecaso,  el  peso  del  fardo  está  perfectamente 
representado  por  la  suma  de  los  pesos  que  hay 
en  el  platillo,  cuya  suma  puede  servirle  de 
medida. 

Los  centros  de  oscilación  r,  r',  c,  b,  h,  i,  t\ 
en  vez  de  ser  ejes  redondos,  son  biseles  agu- 
dos en  acero;  y  mediante  esta  disposición,  el 
frotamiento  es  casi  nulo.  Por  eso,  anuque  esta 
máquina  parece  pesada,  es  tan  sensible,  que 
basta  añadir  algunos  gramos  al  peso  de  la  po- 
tencia ó  al  de  el  platillo  para  hacerla  oscilar. 
Es.  por  otra  parte,  de  sólida  construcción,  sen- 
cilla, y  de  consiguiente,  poco  costosa,  puesto 
que  solo  difiere  de  Ihs  grúas  de  potencia  ordi- 
naria en  la  adición  del  montante  cb,  y  de  algu- 
nas piezasde  la  balanza  romana.  Por  eso  tam- 
poco su  precio  alcanza  á  lu  suma  de  los  precios 
de  una  grúa  ordinaria  y  de  una  balanza  roma- 
na; á  pesar  de  que  sin  inconveniente  alguno 
puede  llenar  simultánea  y  alternativamente  el 
objeto  de  dichas  dos  máquinas. 

GUI  LLA.  (Jlistoriu  natural. — Zoología. — 
Ornitología.)  (¡rus.  (y¿p«v<,  grulla.  En  inglés, 
cranc;  en  italiano,  gru;  en  francés,  grue;  en 
sueco,  trana;  en  alemán  kranc,  y  en  hebreo 
agour,  nombres  todos  ellos  formados  por  ono 
matopeya  del  grito  de  lasavesá  que  se  aplican.) 
En  nuestra  lengua  ,  y  generalmente  en  el 
sentido  mas  usual,  sirve  la  palabra  grulla  para 
designar  una  especie  particular  de  zancudas, 
conocida  desde  un  tiempo  inmemorial;  pero  en 
el  lenguaje  cieuliflco,  es  decir,  en  el  sentido 
que  le  dan  los  ornitologistas,  comprende  dicha 
palabra  todas  las  especies  que  tienen  con  ella 
relaciones  naturales.  La  palabra  grulla  es  por 
consiguiente  un  nombre  coleclho,  representan- 
do para  unos  un  género  y  para  otros  una  fami- 
lia del  órden  de  las  zancudas;  bajo  cuya  última 
acepción  las  consideraremos  sirviéndonos  de 
titulo,  no  para  una  historia  especial ,  sino  para 
la  general  de  las  grullas. 

Las  grullas  son  unas  aves  conocidas  de  la 
mas  remota  antigüedad,  tratándose  di?  ellas  en 
Ion  libros  mas  antiguos.  Homero ,  llerodoto, 
Aristóteles.  Plutarco,  Eliano.  t'linio,  Rslrabon, 
todos,  historiadores  ó  poetas,  lian  hecho  men- 
ción de  ellas.  Es  cierto  que  la  ticclon  y  lo  ma- 
ravilloso se  encuentran  en  sus  escritos,  ocu- 
pando el  lugar  de  la  verdad,  y  aun  dominando 
los  hechos  positivos  que  conocían  por  medio 
de  la  observación;  mas  cualquiera  que  sea  el 
valor  do  estas  noticias,  nos  quedan  siempre 
como  seguro  testimonio  del  interés  que  escita- 
ron estas  aves  entre  los  antiguos.  Lo  que  to- 
cante á  las  grullas  parece  haber  fijado  mas  par- 
ticularmente la  atención  de  un  pueblo  tal  como 
el  de  la  antigua  Grecia  ó  el  del  Egipto,  fué  la 
periodicidad  de  sus  emigraciones,  la  dirección 
constante  de  sns  correrlas,  laépocadesu  llega-' 
da  y  la  de  su  marcha;  la  concordancia  de  su 
aparición  con  cierta  época  del  año,  y  la  varia- 
ciun  de  estas  apariciones,  según  que  las  csta- 
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ciones  hubieron  seguido  su  curso  regular,  ó 
esperimentaron  alguna  perturbación.  Todo  lo 
cual  observaron  admirablemente  los  antiguos, 
que  auo  creyeron  poder  deducir  de  ella  pronós- 
ticos aplicables  á  la  agricultura;  mas  repito, 
que  todas  las  noticias  que  nos  han  dejado  acer- 
ca de  las  grullas  se  bailan  mezcladas  á  un 
colorido  maravilloso ,  cuyo  motivo  es  difícil 
apreciar.  Las  fábulas,  principalmente,  cuya  cu- 
na parece  haber  sido  el  Egipto,  esa  tierra  clási- 
ca de  la  Acción,  se  hallan  marcadas  con  un 
sello  original.  F.l  mismo  pueblo  que  enviaba  á 
las  ibis  á  combatir  y  destruir  aquellas  tropas 
inmensas  de  serpientes  aladas  y  venenosas 
que  todos  los  años  intentaban  penetrar  en  las 
llanuras  del  Egipto  por  los  confinas  déla  Ara- 
bia, esc  mismo  pueblo,  según  Ilerodoto,  envia- 
ba  también  a  las  grullas  á  batirá  los  pigmeos 
hacia  los  manantiales  del  N'ilo.  IMinio  habla  d<* 
eslas  batallas,  que  según  el  tuvieron  por  resul- 
tado la  estincion  de  la  gente  pigmea,  historia 
que  todos  conocen,  y  que  Gesncr,  ese  otro  co- 
pilador del  renacimiento,  adoptó  como  muy 
verdadera,  y  que  el  mismo  Duffou  no  se  deter- 
minó á  rechazar  enteramente. 

Unas  aves  cuya  hhtoria  escribieron  los  an- 
tiguos de  un  modo  tan  estraño,  dotándolas  gra- 
tuitamente de  una  infinidad  de  cualidades  fl- 
irteas; unas  aves  que  nos  describen  atravesan- 
do el  monte  Tauro  con  guijarros  en  la  boca, 
que  las  imposibilitase  de  gritar,  y  por  consi- 
guiente de  despertar  i  las  águilas  que  habitan 
este  monte  y  que  son  sus  mas  temibles  ene- 
migos, unas  aves,  finalmente ,  que  según  los 
antiguos,  se  elogian  entre  si  un  gefe  ó  cabeza 
de  fila,  y  centinelas  para  la  noche;  que  habían 
manifestado  á  Palamcdes  cuatro  letras  del  al- 
fabeto, y  que  hablan  enseñado  á  los  griegos 
una  de  sus  danzas  favoritas;  unas  aves  seme 
jantes  debían  también  poseer  la  maravillosa 
virtud  de  atraer  el  favor  del  bello  sexo,  cuya 
propiedad  atribuyeron  efectivamente  los  anti- 
guos á  los  sesos  de  las  grullas,  siendo  para 
ellos  una  especie  de  filtro  amoroso. 

l'cro  de  estas  creencias  antiguas  á  las  núes 
tras  hay  ciertamente  gran  distancia.  La  reali- 
dad ha  ocupado  el  luger  de  la  ficción  y,  si  al- 
gunos escritores  del  siglo  último  aceptaron 
aun  y  reprodujeron  de  buena  fé  una  parte  de 
las  fábulas  que  nos  ha  trasmitido  la  antigüedad; 
y  st  aun  en  nuestros  dias  se  han  introducido, 
sin  duda  por  irreflexión,  algunos  n*«  sus  erro- 
res en  obras  sumamente  apreciadas,  es  no  obs 
tante  muy  cierto  que  generalmente  soba  hecho 
justicia.  Las  grullas  han  sido  observadas  bajo 
un  aspecto  menos  poético,  sin  que  su  historia 
baya  perdido  nada  do  su  atractivo. 

Las  grullas,  tales  como  las  conocemos  hoy 
dia,  son  unas  aves  graciosas,  de  porte  noble,  y 
de  marcha  grave,  mesurada  y  cadenciosa.  A  una 
grandísima  potencia  de  vuelo  reúnen,  como  la 
mayor  parte  de  las  grandes  zancudas,  la  facultad 
de  soportar  una  larga  dieta,  lo  que  Ies  permite 
emprender  esas  lejanas  emigraciones  que  han 


admirado  á  lo  los  los  pueblos.  Esceptuando  algu- 
nas especies,  cuyas  costumbres  no  conocemos 
bien  todavia,  todas  las  demás  gustan  de  la  so- 
ciedad de  sus  semejantes:  asi  es  que  se  las  en- 
cuentra reunidas  en  familias  hasta  el  momento 
de  la  reproducción.  La  ¿poca  de  los  amores  es 
•ara  ellas  una  causa  de  desunión,  en  cuyo 
iempo  se  separan  por  paregas,  y  el  macho"  y 
a  hembra  viven  solos  en  mutua  intimidad, 
luando  he  terminado  la  estación  de  la  cria,  y 
'as  Jóvenes  grullas  se  hallan  bastante  fuertes, 
se  reúnen  nuevamente  estas  aves,  reconstitu- 
yéndose y  confundiéndose  las  familias,  y  de- 
licándosc  jóvenes  y  viejas  á  buscar  juntas  su 
alimento.  Esta  época  de  su  reunión  precede  á 
a  de  su  partida,  á  la  cual  se  preparan  por  me- 
dio de  excursiones  diarias  por  los  alrededores 
de  los  lugares  que  frecuentan. 

Las  grullas  tienen  cierta  dificultad  para  ele- 
varse, corno  acontece  á  todas  las  aves  grandes. 
Cuando  quieren  tomar  vuelo  necesitan  correr 
algunos  pasos  saltando,  rozando  por  la  tierra  y 
abriendo  las  alas  hasta  que  cstap  abarcan  sufi- 
ciente aire  para  poder  obrar  libremente.  " 

Los  juegos  cu  que  á  veces  se  entretienen  en- 
tre si  las  grullas,  es  una  costumbre  que  con  ra- 
zón ha  sorprendido.  La  relación  de  estos  juegos 
se  tendría  muy  ciertamente  por  fabulosa,  como 
la  mayor  parte  de  los  hechos  que  nos  han  deja- 
do los  antiguos,  si  las  observaciones  mas  dig- 
na* de  fe  no  hubieran  probado  su  veracidad.  Lo 
que  desde  mas  de  dos  mil  años  se  había  dicho 
con  este  objeto,  de  la  grulla  ordinaria,  y  de  la 
señorita  de  Xumidia  {anthro¡>oide$  virgo),  se  ha 
comprobado  en  nuestros  dias,  y  las  diversas 
especies  que  han  contenido  ó  que  contienen 
todavía  los  parques  do  la  casa  de  fieras  del 
musco  de  historia  natural  de  París,  podrán  de- 
mostrar á  las  personas  que  quisieren  obser- 
varlas, que  no  hay  c.v:geracion  alguna  en  la 
relación  que  se  ha  hecho  de  sus  juegos,  ó  mas 
bien,  como  se  ha  dicho,  de  sus  danzas,  á  las 
que  se  entregan  preferentemente  por  la  mañana 
temprano  y  á  la  caída  de  la  tarde.  Colocadas  en 
circulo  ó  formadas  en  ranchas  lincas,  y  á  veces 
agrupadas  confusamente,  brincan,  danzan  unas 
alrededor  de  otras,  giran  sobre  sí  mismas,  se 
avanzan  saltando  una  hacia  otra,  se  detienen 
brusca  y  convulsivamente,  estiran  el  cuello, 
lo  lovantan,  lo  bajan,  desplegan  las  alas,  ha- 
cen unas  especies  de  cortesías,  y  en  una  pala- 
bra, se  entregan  á  la  mímica  mas  burlesca  que 
se  puede  imagiuar.  Otras  veces  se  lanzan  mu- 
chas de  ella?  rápidamente  hacia  una  direcciou, 
sin  poderse  decir  el  objeto  que  llevan.  Y  final- 
mente, estos  cstraordinarios  recreos  de  las 
grullas  que  viven  en  familia,  son  seguidos  casi 
siempre  de  otros  holgorios  que  efectúan  por  el 
aire. 

Seguramente  que  esta  sola  particularidad 
de  costumbres  hubiera  bastado  para  merecer  la 
atención  de  los  naturalistas,  si  los  víages  que 
emprenden  estas  aves  no  hubieran  sido  tam- 
bién para  ellos  otro  objeto  de  observación  no 
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menos  curioso,  hiede  decirse  que  en  todas 
épocas  lia  habido  interés  en  conocer  este  pun- 
to de  los  hábitos  naturales  de  las  grullas.  La* 
épocas  de  su  maicba  y  de  su  vuelta,  los  térmi- 
nos de  sus  emigi aciones,  el  orden  que  guar- 
dan en  su  vuelo,  los  tiempos  que  les  son  prefe- 
ribles para  viajar,  todo  ello  se  conoce  perfec- 
tamente desde  ha  muchos  siglos.  Efectúan  las 

grullas  sus  viages  dos  veces  al  año.  Las  que  va- 
llan en  Europa  se'marchan  hacia  mediados  de 
octubre,  y  vuelven  por  abril  ó  mayo.  Los  trios 
las  determinan  á  marchar,  y  los  hermosos  dias 
de  primavera  las  conducen.  La  dirección  qne  si- 
guen es,  con  algún  ligero  desvio,  de  Norte  áSur 
en  la  emigración  de  otoño,  y  del  Sural  Norte  en 
so  vuelta  por  la  primavera.  Estas  correrías,  que 
emprenden  evidentemente  con  el  objeto  de  bus- 
car una  temperatura  conveniente,  son  comunes 
á  todas  las  especies  de  grullas,  ejecutándolas 
ca>¡  todas  en  tas  mismas  condiciones  y  con  las 
mismas  circunstancias.  Ordinariamente  eligen 
U  noche  para  viajar,  y  cuando  llega  el  dia  se 
abalen  á  veces  en  las  grandes  llanuras  para  pas- 
tar; y  en  otras  ocasiones  cu  que  se  hallan  me- 
nos hostigadas  por  la  necesidad  de  tomar  ali- 
mento, contiuúan  su  ruta.  El  número  de  indi- 
viduos de  que  se  componen  las  bandallas  emi- 
grantes varia  mucho,  mas,  sin  embargo  ,  es 
siempre  bastante  considerable  1  ;  aunque  al- 
gopai  especies,  si  se  han  practicado  bien  las 
observaciones,  viajan  en  parejas  separadas.  Al 
llegar  la  época  de  la  marcha,  parecen  las  gru- 
llas mus  desasosegadas  que  de  costumbre,  y 
son  mas  frecuentes  sus  gritos  de  llamada.  Ul- 
timamente, en  el  dia  señalado,  y  un  poco  un- 
tes de  ponerse  el  sol.se  elevan  arremolinadas 
ó  sin  orden  al  principio,  mas  después,  colocán- 
dose todas  prontamente,  se  tai  vé  reproducir 
esas  singulares  disposiciones  ó  formas  notadas 
poi  la  mayor  parte  de  los  escritores  que  han 
hablado  acerca  de  las  grullas;  disposiciones  eu 
que  el  vulgo  cree  reconocer  ciertas  letras  de 
nuestro  alfabeto.  Aveces  se  colocan  cnunasolu 
linea,  siguiéndose  unas  á  otras;  pero  mas  co- 
munmente van  dispuestas  en  dos  lineas  parale- 
las, que  se  reúnen  angularmeute,  cuya  forma 
angularobservadapor  las  grullas  en  su  vuelo.es 
liara  lodu  la  bandada  un  medio  de  hendircl  aire 
mas  fácilmente,  y  de  esperimentar  menos  fati- 
ga cada  una  de  ellas.  Se  suelen  ver  frecuente- 
mi  nie  algunos  individuos  que,  muy  cansados 
en  sus  movimientos,  ó  probablemente  ya  fati- 
gados, se  separan  del  frente  de  una  linea  para 
ocupar  la  estremidad  opuesta. 

Los  autores  modernos  han  reproducido, 
aceptándola,  la  opinión  sumameute  antigua  de 
que  las  aves  de  que  tratamos  tengan  un  geíe  O 
Cibeza  para  guiarlas  ,  el  cual  durante  el  viage 
ocupa  el  vértice  del  ángulo  que  forma  la  banda- 

(I)  Mr.  Nnrdmann,  a  quien  se  deben  buenas  nb- 
servociones  acorra 'te  la  grulla  ríe  Numidia  [nnthru* 
poldrt  tirgo],  ha  «kilo  bandadas  río  rila  especie  rom- 
pumas  de  doscientos  ¡x  trescientos  individuos.  ( » tayr 
per  la  Hutía  Meri<iion>tt.) 
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da.  Basta  observar  una  sola  vez  ,  y  sin  preven- 
ción, una  bandada  de  grullas  para  convencerse 
del  poco  fundamento  de  una  creencia  aemej  in- 
te. Él  vértice  del  ángulo  ,  formado  á  veces  por 
dos  individuos,  pero  mas  comuuniento  por  uno 
solo,  esperimenta  tan  frecuentes  cambios ,  que 
en  pocos  momentos,  si  ia  bandada  no  es  muy 
considerable  ,  pueden  verse  á  todas  ellas  ocu- 
parlo sucesivamente. 

Las  regiones  del  aire  en  que  las  grullas 
ejercen  de  (al  manera  su  potencia  de  vueto, 
vahan  según  el  estado  de  la  atmósfera.  Algu- 
nas veces  viajan  muy  próximas  á  la  tierra  ,  en 
cuyo  caso  ,  según  dicen  ,  es  el  presagio  ó  ei 
efecto  de  una  perturbación  atmosférica  ( I );  y 
otras  es  tau  elevado  su  vuelo,  que  apenas  pue- 
de percibirlas  la  vista  por  las  altas  regiones 
que  atraviesan  ;  mas  en  todo  caso,  su  voa  es- 
trepitosa y  sonora  descubre  su  pasage,  deján- 
dose oír  siempre  distintamente.  Las  grullas, 
igualmente  que  los  gausos,  las  cigüeñas  y  una 
multitud  de  otras  aves  emigradoras  ,  tienen  la 
costumbre,  cuando  vuelan,  de  reclamar,  es  de- 
cir, de  dar  gritos  de  llamada  por  ¡Hiérvalos  y 
muchos  á  la  vez.  Este  hecho  ,  que  en  si  nada 
tiene  que  no  sea  muy  sencillo  y  muy  natural, 
que  no  es  propio  solamente  de  las  grullas,  sino 
de  todas  las  especies  que  viven  en  sociedad, 
ha  tomado,  bajo  la  pluma  de  ciertos  escritores 
modernos,  tal  carácter  de  maravilloso,  que  cier- 
tamente no  tenemos  nada  que  envidiar  á  ios  do 
la  antigüedad  bajo  este  aspecto. 

Las  grandes  llanuras  húmedas,  cubiertas  de 
pantanos  ó  próximas  á  los  ríos,  son  ios  lugares 
que  escogen  ordinariamente  las  grullas  como 
su  mansión  predilecta  ¡  pues  en  ellos  encuen- 
tran ahundunteiueute  alimentos  apropiados  á 
su  naturaleza,  y  localidades  convenientes  paru 
su  reproducción. 

El  alimento  de  las  grullas  es  sumameute 
variado,  entrando  en  su  régimen  habitual  los 
insectos,  los  gusanos,  los  caracoles,  los  reptiles, 
los  batracios,  los  peces  y  aun  los  pequeños  ma- 
míferos. Créese  también  que  se  alimentan  de 
granos  recientemente  condados  á  la  tierra,  por- 
ipie  se  ven  abatirse  algunas  bandadas  de  grullas 
en  los  campos  acabados  de  sembrar.  Ademas  los 
antiguos  están  acordes  en  considerar  á  estas 
aves  como  muy  peí  judiciales  á  la  agricultura.  Por 
otra  parte  relióte  Úuffon  que  cu  ciertos  territo- 
rios da  la  Polonia  ,  cu  que  son  muy  numerosas 
las  grullas  cenicientas ,  tienen  necesidad  lo.- 

(I)  Rl  vuelo  de  las  (trullas  por  las  regiones  bajas 
del  airo,  no  es  siempre  el  indicio  de  trn  camino  acae- 
cido 6  i| ti»;  ha  de  sobrevenir  en  la  atmosfera.  Mr.  Gcr- 
lii*  ha  observado  mucha*  veces  en  el  Mcdindi  i  de  la 
Francia,  durante  el  mes  de  octubre  v  en  el  crepúsculo 
•le  la  mañana,  algunas  bandada»  de  grullas  que  efec- 
tuaban su  pasage,  habiendo  visto  siempre  que  en  las 
primeras  hotas  del  dia  ,  y  estando  la  ni  musiera  per- 
fectamente serena  y  tranquila,  v  permaneciendo  asi 
Indo  el  día  ,  se  acerraba  escesivaroeotc  a  la  tierra  el 
v  uelo  de  estas  ave»;  por  lo  rual  se  halla  muy  inclina- 
do á  creer  que  las  grullas  abalen  su  v  uelo  durante  la 
noche  para  volverlo  á  elevar  después  durante  el  dia, 
a  qo  ser  que  encuentren  algún  obstáculo. 
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paisanos  de  colocar  espantajos  en  medio  de  sus 
campos  de  trigo  sarraceno  para  separarlas  de 
ellos.  También  se  ha  dirigido  una  acusación  de 
la  misma  naturaleza  coutra  algunas  especies 
estrangeras,  que  según  el  dicho  de  los  videros, 
ocasionan  grandes  daños  &  los  arrozales.  Lo 
cierto  es  que  las  grullas  no  viven  escluaiva 
mente  de  sustancias  animales,  y  que  á  íalta  de 

granos  y  plantas  acuú- 


Su  modo  de  nidifleacion  es  muy  sencillo. 
Generalmente  escogen  lina  pequeña  eminencia 
en  los  juncales  qnc  crecen  en  medio  de  los  pau 
taños  ,  donde  sin  otra  preparación  que  algunos 
juncos  groseramente  entrelazados  y  matas  de 
yerba  seca  ,  depositan  sus  huevos  ,  que  onli 
miriamenie  son  dos.  La  señorita  de  Numidta 
parece  que  en  ciertas  circunstancias  forma  es- 
cepcioo  de  este  hábito  común.  Asi  es  que  en 
Crimea  ,  donde  es  muy  abundante,  establece 
siempre  su  nido  en  los  lugares  desiertos  y  tran- 
quilos de  las  estepas.  Los  cuidados  de  la  incu- 
bación duran  casi  lo  mismo  en  todas  las  espe 
cies  ,  hallándose  divididos  en  las  grullas;  pues 
el  macho  y  la  hembra  coban  alternativamen- 
te. Los  hijuelos  nacen  cubiertos  de  un  plumón 
amarillento  ,  lardando  raucliu  tiempo  en  llegar 
á  su  completo  crecimiento  ,  y  alimentándolos 
los  padres  en  el  nido  hasta  que  empiezan  á 
volar. 

Observadas  las  grullas  en  la  época  de  la  re- 
producción, presentan,  en  cuanto  á  su  natural, 
ó  si  se  quiere  su  carácter,  notables  cambios. 
Siendo  comunmente  tímidas  y  circunspecta* 
busta  el  punto  de  espantarse  ,  huir  y  dar  gritos 
de  alarma  á  la  menor  apariencia  de  peligro, 
tienen,  por  el  contrai  io,  en  dicha  época  una  osa- 
día sorprendente.  Alejan  de  sus  hijuelos  cuanto 
puede  ser  sospechoso  ;  se  lanzan  furiosameule 
contra  los  demás  animales  que  se  les  acercan, 
y  ni  aun  el  hombre  estáncenlo  de  sus  ataques. 

Cogidas  las  griillas,<iWcorta  edad,  se  hacen 
muy  apacibles  y  ffthiliarcs,  olvidati  fácilmente 
la  libertad,  y  se  acomodan  bastante  al  régimen 
que  obsei  vamos  ordinariamente  con  las  aves 
domesticas.  Sus  notables  cualidades  ,  la  vigi- 
lancia que  ejercen  y  la  belleza  de  sus  formas, 
las  hacen  ser  apreciadas  generalmente. 

Aunque  la  carne  de  las  grullas  ,  especial- 
mente la  de  los  individuos  viejos  ,  no  sea  un 
manjar  muy  delicado  ,  aules  por  el  contrario 
negra  y  coiiácea  ,  parece  ,  sin  embargo  ,  que 
los  antiguos  no  la  despreciaban  mucho  ,  admi- 
tiéndola entre  los  manjares.  Plutarco  nos  dice 
que  eu  su  tiempo  se  comian,  á  cuyo  fío  las  en- 
grasaban: añadieudo  también  qne  el  medio  em- 
pleado para  ponerlas  muy  grasas  consistía  úni- 
camente en  alimentarlas  bieu  después  de  pri- 
varlas de  la  vista  ,  bien  sacándoles  los  ojos  ,  ó 
bien  cosiéndoles  los  párpados.  También  por  su 
parte  los  romanos  ,  esos  insigues  gastrónomos 
que  parecen  haber  gustado  todos  los  seres  de 
la  creación,  ensayaron  lutroducir  a  las  grullas 
cu  su¡>  mesas  ;  mas  Cometió  Nepote  con  tiesa 


ingenuamente  que  prefirieron  i  las  cigüeñas 
con  respecto  á  las  antedichas  aves.  Finalmente, 
según  refiere  Eslrabon  ,  los  indios  comian  los 
huevos  de  las  grullas ,  manifestando  segura- 
mente en  ello  mas  delicado  gusto  que  los  grie- 
gos y  romanos. 

En  muchas  obras  antiguas  so  trata  do  la 
larga  vida  de  las  grullas.  El  filosofo  Leoncio 
Turneo,  según  dice  Pablo  í]ove,  alimentó  á  una 
por  espacio  de  cuarenta  años ,  mas  nada  se 
puede  deducir  de  este  hecho ,  pareciéndonos 
imposible  lijar  el  término  de  su  existencia  eu 
el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  acer- 
ca de  este  punto. 

Las  grullas  tienen  por  enemigos  oaUiraics  á 
las  aves  de  rapiña". 

Actualmente  se  halla  casi  fijada  la  opinión 
de  los  autores  en  cuanto  al  lugar  que  deben 
ocupar  las  grullas  en  la  escala  de  las  aves  ,  y 
en  cuanto  á  sus  relacioues  con  otros  géneros. 
Las  grullas  son  evidentemente  unas  especies 
muy  próximas  á  las  garzas  y  cigüeñas  ,  y  de 
consiguiente  no  pueden  estar  muy  distantes. 
En  atención  ú  sus  lazos  de  vecindad  y  aun  de 
pareutesco,  si  puede  decirse  asi ,  reunió  Lineo 
todas  estas  aves  en  el  solo  género  de  árdea, 
cuyo  desmembramiento  practicó  Brisson,  clasi- 
ficando en  divisiones  separadas  á  las  cigüeñas, 
garzas  y  grullas.  La  separación  de  estas  últi- 
mas de  las  otras  especies  heterogéneas  á  que 
se  asociaban,  se  funda  en  que  la  membrana  iu- 
lei digital  que  une  los  tres  dedos  anteriores  de 
las  cigüeña» ,  la  tienen  las  grullas  entre  los  dos 
dé  los  esleí  nos ;  en  que  el  pulgar  toca  en  ta 
tierra  nuda  mas  que  por  la  última  articulación; 
y  finalmente,  en  que  la  uña  del  dedo  mediano  no 
es  pectinada  como  en  las  garzas  ,  cuyos  carac- 
teres 6011  muy  suficientes  para  motivar  las  di- 
visiones introducidas  por  Brisson  ,  divisiones 
que  por  otra  parte  han  aprobado  todos  los  or- 
nitologistas. 

Sobre  lo  que  no  se  hallan  todos  tan  acordes, 
es  acerca  de  la  cuestión  Jé  saber  si  las  grullas 
debeu  formar  un  genero  único  ó  una  familia 
.compuesta  de  mncho3  géneros.  Wagler,  Tem- 
minck  y  algunos  olios  naturalistas  opinan  que 
estas  aves  forman  solamente  una  división  ge- 
nérica. Jorge  Cuvier  admite  un  gran  genero, 
grus,  que  coloca  al  frente  de  sus  zancudas  cul- 
tirostras,  y  que  comprende  á  las  agamis,  cor- 
laues  y  caurales  ,  introduciendo,  sin  embargo, 
en  este  género  tres  subdivisiones  :  una  para  los 
agamis  \psophiá),  á  las  que  asocia  la  grulla  co- 
ronada [habar tea  pavonia)  y  la  señorita  de 
Numidia  (atfhropotdes  virgo);  la  segunda  para 
las  grullas  propiamente  dichas,  y  la  tercera 
para  los  cauralea.  Vieillot  por  su  parle  ha  for- 
mado una  sola  familia  para  las  grullas  ,  la  de 
las  adropftones,  estableciendo  los  géneros  grus 
y  anthropoides  ;  y  reuniendo  este  último,  se- 
gún él ,  el  anthropoides  virgo  y  la  baleárica 
pavona.  Ultimamente,  en  algunos  sistemas 
mas  modernos  ,  forman  las  grullas  una  familia, 
según  unos ,  y  una  subfamilia  según  otros, 
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roas  comprendiendo  siempre  los  géneros  gru$, ' 
anthropóides  y  baleárica.  Describiremos  á  con- 
tinuación los  caractéres  de  la  división  de  las 
grullas  propiamente  dichas ,  manifestando  al 
mismo  tiempo  las  especies  que  se  les  refieren. 

Grulla  (grus.)  Los  caractéres  que  se  pueden 
asignar  á  la  sección  genérica  que  componen 
las  grullas  propiamente  dichas  (grus)  son  los 
siguientes. 

Pico  mucho  mas  largo  que  la  cabeza,  recto, 
grueso,  comprimido  lateralmente,  puntiagudo, 
y  con  los  bordes  eutero3  ó  semi-dentadns; 
mandíbula  superior  convexa ,  y  surcada  en  los 
costados ;  ventanillas  medianas,  situadas  en  un 
surco ,  cóncavas ,  elipticas ,  y  cubiertas  en  la 
parte  posterior  por  una  membrana ;  órbitas  des- 
nudas ó  emplumadas  ;  tarsos  muy  largos,  des- 
nudos y  reliculados ;  dedos  csteriores  unidos 
en  su  base  por  una  membrana ,  y  el  interno 
totalmente  libre  ;  uñas  un  poco  anchas ,  cortas 
y  casi  obtasas. 

El  género  grus  tiene  representantes  en  to- 
das las  partes  del  globo;  pero  ninguna  especie 
es  peculiar  de  una  sola  región.  Entre  las  que  se 
conocen  hoy  dia  ,  y  cuyo  número  sube  á  diez, 
hay  tres  que  visitan  ó  habitan  la  Europa  una 
parte  del  año,  y  son  las  siguientes: 

La  grulla  cenicienta,  "grus  cinérea,  Bcchst. 
(Buff.,  látu.  ílum.  760.)  Esta  es  la  especie  co- 
nocida mas  generalmente  ;  los  antiguos  la  de- 
signaban con  el  nombre  de  ave  de  Libia ,  ave 
deEscitia,  habiéndose  fundado  sobre  hila  la 
división  de  tas  grullas  propiamente  dichas. 
Todo  su  plumage  es  de  un  gris  ceniciento,  á  es- 
cépeion  de  la  garganta  y  la  parte  delantera  del 
cuello  que  son  negruzcas ,  igualmente  que  el 
occipucio,  y  de  la  parte  desnuda  de  la  coronilla 
de  la  cabeza,  que  es  de  color  rojo. 

Parece  que  esta  especie  fué  en  otros  tiem- 
pos mucho  mas  común  en  Europa  que  lo  es  ac- 
tualmente ,  viviendo  en  algunas  localidades  de 
que  se  ha  retirado  enteramente.  A3i  es  que,  se- 
gún refiere  Ray ,  se  encontraban  en  su  época 
todo  el  verano  y  á  grandes  bandadas  por  los 
terrenos  pantanosos  de  Lincoln  y  de  Cambrid- 
ge. También  nos  dice  Turncr  que  se  reprodu- 
cía en  la  Gran  Bretaña  ,  y  que  se  protegían  sus 
nidadas,  pues  se  habian  establecido  multas  para 
los  que  destruyeren  sus  huevos.  La  grulla  ce- 
nicienta parece  que  se  halla  ahora  desterrada 
al  Norte  de  Europa ,  donde  se  reproduce  ,  y  de 
donde  viene  cuando  llega  á  nuestros  climas  por 
el  otoño.  Avanza  en  sus  emigraciones  hasta  el 
Norte  de  Africa  y  Asia  Meridional ,  encobrán- 
dola el  invierno  en  Egipto  por  las  llanuras  que 
secstienden  á  lo  largo  del  Kilo. 

La  grulla  leucogerana,  grus  leucogerannus, 
Pall.  (Ardea  gigantea,  Gtnel.)  Esta  especie,  que 
es  una  de  las  mayores  del  género ,  tiene  todo 
su  plumage  de  un  blanco  puro,  á  escepcion  de 
las  remeras  primarias,  que  son  negras  ;  su  faz 
es  desnuda  ,  rojiza  y  algo  entremezclada  de  pe- 
queñas sedas  bermejas. 

Habita  la  Prusia  y  la  Siberia ,  donde  la  ha 


encontrado  Pallas  en  tas  TastaB  llanuras  panta- 
nosas que  riegan  los  rios  Ischimum,  Irtim  y 
06.  Según  Nordmann  es  bastante  común  al 
Mediodía  del  Wolga  y  en  los  alrededores  del 
mar  Caspio.  Si  son  verdaderas  ciertas  observa- 
ciones, vuela  esta  grulla  por  parejas  en  la  época 
de  sus  emigraciones. 

La  grulla  antigona,  grus  antigone,  Pall.  De 
un  ceniciento  blancuzco  por  encima  ;  remeras 
negras;  los  costados  de  la  cabeza,  el  occipucio 
y  la  nuca  ,  recubiert03  de  papillas  carnosas  de 
color  rojo. 

Esta  grulla  ,  que  habita  la  Nuera  Holanda  y 
la  India  Oriental,  avanza  en  esta  última  región, 
según  Pcnnant ,  basta  las  ccrcauias  del  lago  Bai- 
kal.  Pallas  dice  que  es  común  en  Dauria.  Tam- 
bién se  halla  en  la  estepa  que  rodea  á  Astracán. 
Y  Analmente  ,  Nordmann  la  ha  encontrado  dos 
veces  en  la  Rusia  Meridional.  Los  individuos 
que  vió  habian  sido  matados  en  el  Don. 

Las  demás  especies  del  género  no  se  han 
encontrado  jamás  en  Europa. 

La  grulla  carunculada ,  grus  caronculata, 
Vieill.  Toda  negra  ,  de  faz  blanca  ,  igualmente 
que  el  cuello,  y  con  dos  carúnculas  en  la  base 
del  pico.  Del  pais  de  los  cafres  (Africa  Meri- 
dional.) 

El  jardín  zoológico  de  Lóndres  poseyó  un 
individuo  viviente,  cuyo  carácter  era  muy  apa- 
cible. 

La  grulla  de  América ,  grúa  struthio,  Wagl, 
(Buff.,  lám.  ilum.  889.)  Blanca  ,  con  una  man- 
cha detrás  del  cuello,  y  las  grandes  remeras 
negras.  Visita  en  sub  emigraciones  toda  la 
América  Septentrional,  desde  las  Floridas  hasta 
la  bahia  de  Hudson,  Méjico,  y  á  veces  las  An- 
tillas. 

La  grulla  de  la  bahia  de  Hudson  ,  grus  fus- 
ca ,  Vieill.  {Grus  poliphfxa ,  Walg.)  De  un  gris 
ceniciento;  la  coronilla  de  la  cabeza  desnuda  y 
de  un  rojo  pálido.  Habita  las  mismas  regiones 
que  la  anterior. 

La  grulla  de  paraíso,  grus  parodista,  Uchst. 
(Grus  cu[fensis  ,  Less.)  Plumage  gris  apizarra- 
do; las  remeras  secundarias  sumamente  largas 
y  cayeudo  sobre  la  cola  ,  de  la  cual  pasan.  De 
los  desiertos  del  Mediodía  de  Africa. 

La  grulla  de  collar ,  grus  torquata  ,  Vieill. 
{Buff..  Man.  ilum.  865.)  Sumamente  parecida 
a  la  grulla  antigona ,  aunque  diferenciándose 
de  ella  por  un  plumage  mas  apizarrado,  y  por 
la  cabeza  y  parte  superior  del  cuello  que  se 
hallan  completamente  desnudas.  De  la  India 
Oriental. 

La  grulla  de  collar  negro ,  grus  collarit, 
Temm.  (Grus  japonensis ,  Briss.)  Blanca,  con 
las  grandes  remeras  negras ,  y  un  collar  del 
mismo  color  debajo  del  cuello.  Del  Japón. 

La  grulla  de  nuca  blanca,  grus  leucauchen, 
Temm.  Del  Japón. 

Citaremos  aun  la  grulla  llamada  señorita  de 
Numidia  ,  anthropóides  virgo ,  y  la  grulla  co- 
ronada ,  árdea  pavonia ,  Gmel ,  figurada  en  el 
Atlas  del  Dicionnaire  universel  ¿kistoir*  na- 
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tumlle,  por  Mr.  Carlos  de  Orbigoy,  Aves,  /ami- 
na 9,  fig.  1.*  Como  dijimos  anteriormente, 
estas  dos  especies  han  formado  los  tipos  de 
dos  poneros  separados  de  las  grullas  propia- 
mente dichas. 

GRULLA  DE  LA  INDIA.  Este  ave,  forma  una 
de  las  variedades  mas  curiosas  que  contiene  la 
familia  de  las  grullas.  Descansando. sobre  sus 
I.. tiras  y  delgadas  piernas,  ulza  á  cinco  pies 
del  suelo  su  cabeza,  armada  de  un  pico  pun- 
tiagudo excesivamente  largo,  y  el  cual  puede 
abrir  hasta  el  punto  de  tragar  pedazos  pro- 
porcionalmente  enormes.  Ln  lo  alto  de  la  ca- 
laza, cuya  piel  está  desnuda,  tiene  á  derecha 
-  izquierda  dos  penachos  pequeños  compues- 
tos de  algunos  pelos,  y  en  el  resto,  ¿distan- 
cias irregulares,  escrecencias  de  carne  espon- 
josa sembradas  de  mecboncillos  de  cerdas. 
Kl  ni- -I lo.  no  menos  pelado  que  la  cabeza, 
presenta  del  mismo  modo  en  su  parte  supe- 
tior  escrecencias  carnosas  y  algún  que  otro, 
aunque  raro,  mechón  de  pelos;  la  parte  infe- 
rior está  guarnecida  de  una  membrana  Hoja  en 
furma  de  buche  y  cubierta  de  una  plumilla 
corta  y  rizada.  I.u  el  sitio  en  que  al  pecho  se 
une  este  cuello,  de  un  aspecto  muy  poco  gra- 
cioso a  pesar  de  sus  adornos,  flota  otro  me- 
chón de  pelos',  mas  voluminoso,  mas  largo  que 
los  demás  y  muy  parecido  al  que  en  el  mismo 
sitio  tienen  los  pavos.  Kl  cuerpo,  decidor  blan- 
quizco y  ceniciento,  está  como  aplastado  bajo 
sus  inmensas  alas,  que  abiertas,  toman  una 
superflcie  de  cerca  de  quince  pies,  al  paso 
que  sobresal iéndole  por  encima  del  cuello 
«nandú  están  plegadas  y  cscediendo  al  largo 
de  la  cola,  la  envuelven  como  en  un  manto 
de  color  negro.  Este  raro  conjunto,  compues- 
to de  piezas  mal  conformadas  y  peor  combina- 
das, nada  tiene  que  pudiera  justificar  la  me- 
nor pretensión  de  belleza,  y  sin  embargo,  á 
juzgar  por  las  apariencias,  la  grulla  que  aca- 
bamos de  describir  no  cambiarla  sus  formas 
por  las  de  otra  alguna.  Tiene  el  aire  preten- 
cioso y  la  actitud  magesluosa;  anda  siempre 
muy  tiesa,  con  mucha  lentitud  y  compás  afec- 
tando en  todas  sus  posturas  y  movimientos 
la  mayor  gravedad  y  ln  dignidad  mas  com- 
pleta. Por  lo  demás,  las  formas  de  esta  ave 
están  en  perfecta  armonia  con  sus  inclina- 
ciones y  sus  hábitos.  A  pesar  de  su  ademan 
desdeñoso,  tiene  instintos  muy  poco  nobles; 
busca  su  alimento  en  los  cadáveres  y  restos 
corrompidos  que  arrojan  las  aguas  en  las  oii- 
llas:  ayudada  de  sus  largas  y  desnudas  pier- 
nas camina  facilíslmaraenle  sobre  el  cieno  y 
el  limo  blando,  y  su  largo  pico,  lo  mismo  que 
su  largo  y  desnudo  cuello,  le  son  instrumen- 
tos muy  cómodos  para  coger  las  presas  en- 
terradas en  el  fango  ó  sumergidas  en  agua. 
Viviendo  asi  de  los  despojos  que  le  propor- 
ciona este  elemento,  natural  es  que  busque 
los  sitios  en  donde  se  cria  el  manóle,  (véase 
esta  voz)  de  quien  con  efecto  es  el  huésped 
eterno,  coyas  raices  tendidas  como  redes  ú 


través  de  las  corrientes,  delieoen  á  su  paso  to- 
dos los  cuerpos  flotantes,  que  luego  quedan 
en  seco,  cuando  baja  la  marea.  Las  ramas 
que  se  prolongan  sobre  las  aguas,  son  los 
puestos  favoritos  de  estas  aves,  sus  observa- 
torios de  predilección;  inmóvil  y  negligente 
en  ellos,  la  grulla  de  que  vamos  hablando  mi- 
ra pasar  y  correr  el  agua,  esperando  con 
paciencia  que  acabe  de  correr:  cuando  lle- 
ga este  momento,  y  han  quedado  varios  pa- 
ragesen  seco,  arrójase  el  volátil  de  su  rama 
y  empieza  á  pasearse  gravemente  sobre  el 
fango;  recoge  los  cuerpos  muertos  que  en- 
cuentra, y  empieza  su  caza  contra  las  serpien- 
tes, las  culebras,  lus  ranas,  los  lagartos  y  los 
galápagos,  prolongando  su  comida  y  sus  pa- 
seos hasta  quede  nuevo  sube  la  marca.  En- 
tonces se  vuelve  á  su  mangle,  donde,  inmóvil 
en  su  rama,  se  ocupa  en  hacer  la  digestión 
para  estar  lista  cuando  llegue  de  nuevo  la 
bora  de  la  menguante,  y  con  ella  la  de  su 
nuevo  banquete. 

Aunque  naturalmente  tímida  y  pacífica  es- 
ta melancólica  ave,  se  abandona  fácilmente  á 
la  cólera  si  la  provocan.  Entonces  toma  una  ac- 
titud marcial,  entreabre  y  se  apoya  fuertemente 
sobre  sus  largas  piernas,  mediu  desplega  sus 
cstensus  alas,  y  echando  hacia  tras  su  ca- 
beza y  cuello,  abre  el  formidable  pico,  con  el 
que  amenaza  engullirlo  todo,  y  por  el  cual  ar- 
roja un  sordo  gruñido,  poco  menos  grave  y 
profuudo  que  el  de  un  oso  ó  que  el  mugido 
de  un  búfalo;  pero  rara  vez  la  grulla  de  la 
India  se  uacuentra  en  semejante  caso.  Como 
se  distingue  lo  suficiente  del  vulgo  de  las  aves 
para  conmover  la  imaginación  y  llegar  á  ser 
un  objeto  de  culto  supersticioso  en  un  país  don- 
de todo  lo  que  sorprende  lus  sentidos  es 
tnsformado  cu  dios,  esta  grulla,  según  las 
creencias  de  la  India,  es  lu  forma  estertor  que 
loman  las  almas  de  los  bramiuas  cuando  aban- 
donan la  envoltura  humana;  asi  es  que  al  bie- 
naventurado pájaio  lo  rodea  por  donde  quiera 
una  veneración  religiosa.  Resulla,  pues,  de  es- 
to, qnc  esla  especie  de  grulla,  que  no  tendría 
que  temer  mus  (pie  á  los  hombres,  ha  pulula- 
do de  una  manera  prodigiosa;  los  bordes  de 
los  lagos,  y  las  orillas  del  mar  y  de  los  rio* 
están  habitadas  por  bandudas  innumerables  de 
estas  grullas,  que  hacen,  á  la  verdad,  efecú- 
vos  servicios  al  país  limpiando  las  orillas  de 
los  animales  muertos  y  de  toda  clase  de  inmun- 
dicias, cuyas  emanaciones  acabarían  por  cor- 
romper la  atmosfera,  l'uede  también  que  uu 
sentimiento  de  vaga  gratitud  entre  por  aL'o 
en  el  religioso  respeto  que  le  tieuen  los  indius. 

GRUMETE  Mal  ina.  Nombre  de  la  clase  in- 
ferior de  marinería  en  los  buques  de  guerra. 
Algunos  dicen  gurumete,  y  en  los  barcos  mer- 
cantes se  llama  mozo. 

GRUPOS.  Se  ha  indicado  en  el  artículo  es- 
cultura,  al  tratar  del  ideal  clásico,  que  su  mas 
adecuada  manifestación  es  la  individualidad 
exenta  de  todos  los  cuidados  de  la  vida  hu- 
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mona,  y  que  por  lo  mismo  sus  principales  ca- 
racteres son  Ih  calma,  la  serenidad,  nna  es* 
pecie  de  gozo  intimo  nacido  de  la  contempla- 
ción de  la  propia  felicidad,  y  una  abstracción 
completa  de  las  pasiones  y  conflictos  á  que  está 
sujeta  la  criatura.  Tales' son  tas  imágenes  de 
los  dioses  entre  los  griegos. 

Pero  estos  dioses  no  son  meras  abstrac- 
ciones, feino  individuos,  y  por  lo  lanío  su  in- 
tima serenidad  admite  ciprio  reflejo  de  la  vi- 
da real  y  de  la  existencia  flnitu:  la  libertad 
de  espíritu  y  la  independencia.  Asi  se  observa 
que  pasa  la  escultura  antigua  de  la  rigidez 
abstracta,  propia  del  primer  modo  de  repre- 
sentación de  la  Divinidad,  al  culto  del  indi- 
vidualismo vivo,  el  cual  reúne  eu  si  la  vida 
junta  con  la  bienandatiza. 

De  esta  iniciación  á  la  vida  estertor  pasa 
la  escultura  naturalmente  ú  la  representación 
de  las  situaciones  animadas,  de  las  acciones 
y  de  los  conflictos.  De  aqui  nacen  lus  ¡jru- 
pos,  que  no  son  otra  cosa  que  la  representa- 
ción fle  los  diversos  agentes  de  un  acto,  siem- 
ple  ó  complexo,  que  se  desenvuelve  en  oposi- 
ciones y  reacciones,  como  dice  Hegel  (Cursu  de 
estética,  parte  3.*,  segunda  sección,  cap.  III.) 

Loa  grupos  mas  sencillos  son  simples  aso- 
ciaciones de  dos  individuos  en  estado  de  re- 
poso. De  este  género  es  el  famoso  grupo  anti- 
guo del  Musco  Real  de  Escultura  de  Madrid, 
vulgarmente  denominado  Castor  y  Volux  (y 
según  Winkelman  Pilades  y  Orestes  meditando 
vengar  á  Agamenón,  en  una  escena  de  la 
tíléctra  de  Sófocles,)  en  el  cual  solo  el  brazo 
de  uno  de  los  dos  mancebos  representados 
unido  al  cuerpo  del  otro  hace  que  estas  dos 
figuras  no  pudiesen,  aun  cuando  se  les  quisie- 
ra separar,  ser  consideradas  como  estáluas 
aisladas.  Sin  haber  apenas  acción  en  esle 
Fencillo  y  bellísimo  grupo,  se  comprende  des- 
de luego  que  ambos  personages  están  acor- 
des eu  una  misma  idea  y  como  dominados 
por  una  misma  pasión.  Los  dos  están  al  pa- 
recer en  perfecto  reposo,  los  dos  viven  de  c?a 
vida  intima  peculiar  del  individualismo  subli- 
me del  itieal  clásico;  y  sin  embargo  hay  entre 
ambos  una  comunicación  intima,  una  unión 
perfecta  que  los  hace  actores  eu  una  causa  co- 
mún: y  el  medio  que  ían  admirablemente  la 
espresa  es  meramente  ese  brazo!  Solo  el  ge- 
nio privilegiado  alcanza  tan  graudes  medios 
con  cosas  tan  sencillas. 

Bl  citado  Hegel  trae  como  ejemplo  y  mode- 
lo de  los  grupos  en  su  maMfmple  composición 
las  dos  estátnas  colosales  dé  Monte  Cavallo  de 
Roma,  que  representan  á  dos  domadores,  ó  bien 
á  Castor  y  Polux.  Pero  á  nuestro  entender  está 
mal  escogido  el  modelo,  porque  en  rigor  no  es 
grupo  la  repres  entacion  en  que  no  concurren 
todos  los  actores,  sean  dos  ó  mas,  á  un  objeto 
común.  Los  colosos  mencionados  pueden  muy 
bien  estar  separados  sin  que  deje  ue  significar 
cada  uno  de  ellos  io  mismo  que  significan  jun- 
tos, y  es  condición  indispensable  del  orupo  que 


las  diferentes  figuras  qne  lo  componen  no  ten- 
gan significación  propia  sino  reunidas  con  las 
demás. 

La  escultura  representa  por  medio  de  írni- 
pos  las  situaciones  propias  de  los  conflictos 
humanos,  la  pugna,  el  sufrimiento,  etc.  Los 
griegos,  dotados  de  un  esquí  sito  sentimiento 
artístico,  no  erigian  estos  grupos  como  inde- 
pendientes y  subsistentes  por  si  solos,  porque 
rigurosamente  hablando  saleo  del  dominio  pro- 
pio de  la  escultura,  que  es  el  ideal  subjetivo; 
sino  que  los  colocaban  en  relación  intima  con 
la  arquitectura,  y  los  hacían  servir  como  de  de- 
coraciou  en  los  espacios  libres  de  los  monu- 
mentos. La  estatua  que  representaba  la  divini- 
dad, el  tipo  abstracto,  la  imagen  independien- 
te, tranquila,  majestuosa  y  serena,  ocupaba 
como  objeto  principal  el  centro  del  lemplot  la 
ce//o  era  ¿u  mero  receptáculo,  la  parte  secuu- 
daria.  Por  el  contrariólas  acciones  determina- 
das del  dios  á  qutenes  se  erigía  el  monumen- 
to, los  conflictos  de  su  vida  csterior  y  huwaiuj, 
representadas  eu  grupos  ,  servían  como  oe 
accesorios  y  para  ornamental  á  ia  obra  del  ar- 
quitecto: colocábanse  como  objeto  secundario 
en  los  frontones,  en  los  frisos,  etc.  De  esle  ge- 
nero era  el  famoso  grupo  de  las  Niottet.  La  dis- 
posición de  esto3  grupos  dependía  del  espacio 
á  que  se  destinaban.  En  los  frontones  la  ligura 
principal  ocupaba  el  centro:  de  cate  modo  podia 
ser  la  mayor  y  elevarse  sobre  las  otras.  Las 
domas  ílguras,  ocupándolos  ángulos  agudos  del 
tímpano,  requerían  otras  posiciones:  algunas 
estaban  materialmente  tendidas. 

Entre  los  grupos  célebres  de  la  antigüedad 
debe  mencionarse  el  de  Laoconlr  y  yus  /<  i  jos,  ver- 
daderamente digno  de  admiración  por  la  habili- 
dad conque  su  autor  supoespresar  lomas  agudo 
del  sufrimiento  sin  destruir  la  noblezay  ia  belle- 
za, y  representarlos  tormentos  de  un  hombre 
maduro  y  de  sus  hijos  adolescentes  mordidos  pol- 
las serpientes,  demostrando  la  agonía,  el  terror, 
la  crispacíon  convulsiva  de  los  miembros  y  la 
tensión  de  todos  los  músculos,  sin  que  al  mis- 
mo tiempo  se  advierta  en  ellos  el  menor  gesto, 
lu  menor  contorsión,  la  dislocación  mas  leve. 
A  pesar  de  este  gran  mérito,  es  indudable  que 
el  grupo  del  ¡Mocante,  asi  por  la  idea  del  asun- 
to como  por  la  habilidad  que  demuestra  su  dis- 
posición, por  el  estudio  de  las  actitudes  y  por 
el  modo  como  está  ejecutado,  pertcuece  á  uua 
época  del  arte  bastante  posteriora  ia  de  la  sim- 
ple belleza  y  vitalidad  ingenua.  Su  autor  hizo 
en  él  alarde  desús  conocimientos  anatómicos, 
y  trató  de  agradar  con  los  dotes  y  cualidades 
de  la  ejecución.  El  arte  degenera  con  grau  fa- 
cilidad de  grandioso  en  amanerado. 

GRUTA  [Histona  natural.— (teología.)  Véa- 
se <  A  YKH  Y\  . 

GUACHARO.  [Historia  natural. -^Zoología. 
— Ornitología.)  Steatornii.  (Guácharo,  nom- 
bre del  lugar  en  que  se  encontró  á  este  ave.) 
Género  de  páseres  flsirostros  de  la  familia  de 
los  papavientos  (capriujulgídeoa),  establecido 
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Por  Mr.  de  Hamboldt,  y  que  presenta  los  ca- 
racteres siguientes:  pico  fuerte,  sólido,  com- 
primido en  los  costados  y  terminado  por  ud 
gtrflo,  con  la  mandíbula  superior  guarnecida 
de  una  arista  viva  y  de  un  fuerte  diente  muy 
hendido,  con  las  comisuras  guarnecidas  de 
•'.'i  ditas  ásperas,  fasciculadas,  pectinadas  en  su 
base  y  sencillas  en  su  estremidad;  ventanillas 
desnudas  y  oblicuas;  tarsos  grdesos,  aun  mas 
'-orlos  qne  el  dedo  de  en  medio;  dedos  bien 
aparados  y  terminados  por  uñas  cortantes, 
pero  no  pectinadas.  < 

Este  género  no  tiene  mas  representante 
que  el  guácharo  de  Caripe ,  St.  curipensis, 
Humb.  Si  esta  ave  no  es  para  la  ornitología  el 
mas  importante  descubrimiento  de  los  tiem- 
pos modernos*,  es  al  menos  la  especie  que  ha 
eseiimio  al  mayor  erado  la  curiosidad  de  los 
naturalistas,  habiéndose  seguido  su  perdida 
material  casi  inmediatamente  á  su  adquisición. 
Mrs.  de  Hnmboldt  y  Ilunpland  hicieron  este  pre- 
cioso é  interesante  descubrimiento  en  setiem- 
bre de  1799  en  >u  excursión  a  la  Cueva  del 
Guácharo,  caverna  inmensa  que  existe  en  las 
montañas  calcáreas  de  Caripe,  provincia  de  Cu- 
mana.  Mr.  Bonpland  mato  dos  guácharos  al 
resplandor  de  los  hachones,  y  Mr.  Ilumboldt 
los  dibujó,  los  describió,  anotó  su  existencia 
en  ooas  cartas  dirigidas  á  Mrs.  Delambre  y 
Uelamotherie,  y  mas  adelante  envió  sus  despo- 
jos á  Europa,  mas  no'pudirron  llegar,  pues  se 
perdieron  en  la  costa  de  Africa  en  el  naufragio 
que  consumió  tantas  otras  riquezas  zoológicas 
recolectadas  por  estos  ilustres  viageros.  En 
1817,  Mr.  de  Hnmboldt  hizo  nuevamente  men- 
ción de  este  ave  en  la  Academia  de  Ciencias, 
dedicándole  una  monografía  que  consignó  cii 
el  segando  tomo  de  sus  Observaciones  dezoo- 
logia  y  de  anatomía  comparada.  Lo  referido 
es  cuanto  poseía  la  ciencia  acerca  del  guácha- 
ro, especie  que  casi  se  estaba  en  derecho  de 
considerar  como  perdida,  y  de  cuya  existencia 
habían  dudado  aun  algunos  ornitologistas, 
cuando  Mr.  I'  flerminier,  médico  de  Guadalupe, 
consiguió  volverla  á  encontrar  por  medio  de 
sus  activas  y  perseverantes  investigaciones. 
Después  de  mochas  tentativas  que  no  tuvieron 
resaltado,  obtuvo  en  1 834  tres  individuos  de 
steatornis,  remitiendo  uno  de  ellos  con  una 
memoria  bastante  detallada  al  secretario  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París,  el  cual  forma 
parte  actualmente  de  la  colección  del  Museo  de 
historia  natural  de  dicha  capital.  Finalmente, 
en  1838,  Mr.  Hautessier  de  Marie-Galande envió 
un  magnillco  guácharo  disecado  á  Mr.  Bory  de 
Saint-Vincent,  á  cuyo  regalo  agregó  Mr.  1'  Her- 
minier  el  nido  de  esta  ave,  sus  huevos,  y 
una  colección  de  los  granos  de  que  se  alimen- 
ta. Muchos  gabinetes  poseen  hoy  dia  estu  espe- 
cie, rara  sin  embargo,  hallándose  casi  comple- 
ta actualmente  su  historia. 

El  guácharo  de  Caripe  tiene  su  plumage 
bMMÉ  suave  que  el  de  los  mochuelos  y  papa- 
vientos, de  un  bermejo  castaño  mezclado  de 
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pardo,  con  reflejos  verdosos,  listado,  salpicado 
y  vermiculado  de  negro  mas  ó  menos  intenso , 
pintado  de  manchas  blancas  enya  forma  va- 
ría igualmente  que  su  tamaño;  las  alas  y  la 
cola  presentan  tinas  barras  negras  que  son  mas 
anchas  en  la  última  de  estas  partes.  La  parte 
haja  del  cuello,  el  dorso  y  las  partes  inferiores 
son  de  un  color  mas  pálido  que  lo  restante  del 
plumage,  y  su  pico  es  gris-rojizo.  Los  indivi- 
duos descritos  por  Mr.  de  llumboldt  se  diferen- 
ciaban algo  en  cuanto  al  color  del  plumage  y 
algunos  otros  ligeros  caracteres,  de  los  de 
Mr.  I'llcrmtnier.  Asi  es,  que  eran  gris  azulados 
en  lugar  de  ser  de  color  castaño,  y  tenían  dos 
dientes  en  el  pico  en  lugar  de  uno  solo  que  les 
encontró  M.  1*  llcrminier. 

El  guácharo  es  mas  robusto,  mas  fuertemen- 
te constituido  en  todas  sus  partes  que  los  papa- 
vientos, los  podargos  y  los  ibijales.  Por  su  as- 
pecto y  pormenores  se  aproxima  á  las  aves  de 
rapiña,  especialmente  á  las  nocturnas,  de  las 
que  tiene  algunos  hábitos,  porque  huye  de  la 
claridad  dej  dia,  saliendo  nada  mas  que  doran- 
te la  noche  ó  desde  la  postura  del  sol.  Sos  pies 
tienen  la  mayor  analogía  con  los  de  los  mur- 
ciélagos y  vencejos,  siendo  muy  apropiados 
para  mantenerlo  agarrado  á  lo  largo  de  las 
paredes  de  las  cavernas.  Su  voz  es  ronca  y 
aguda. 

Los  guácharos  jóvenes,  igualmente  que  los 
viejos,  somelídos  al  fuego,  producen  abundan- 
temente una  grasa  semi  ltmpida,  inodora,  mas 
trasparente  que  el  aceite  de  oliva,  igualmente 
apreciada  para  los  usos  culinarios  y  el  alum- 
brado, y  que  se  puede  conservar,  sin  enran- 
ciarse, mas  de  un  año.  Llámasela  en  el  país 
manteca  ó  aceitt  de  guácharo.  Los  indios  de 
Guaripe  y  I03  religiosos  que  viven  en  el  con- 
vento de  este  nombre,  no  emplean  otra  grasa 
para  la  preparación  de  sus  alimentos.  Y  es  de 
creer  que  la  carne  del  guácharo  forma  parle 
del  régimen  de  los  habitantes  de  Triiiidad; 
porque  Mr.  Ilantessier  halló  en  nn  mercado  de 
esta  isla  un  ave  salada  que  comen  allá  en  cua- 
resma con  el  nombre  de  diablotin,  cu  la  que 
reconoció  al  guácharo. 

Encuéntrase  esta  ave  en  las  cavernas  pro- 
fundas que  se  hallan  en  el  seno  de  las  montañas 
que  forman  la  cordillera  de  Cumana (Colombia), 
donde  tiene  su  retiro  diurno  y  donde  también 
se  reproduce.  Su  nido  (si  el  que  Mr.  V  Hermi- 
nier  envió  como  tal  es  realmente  su  nido)  con- 
siste en  una  masa  compacta,  compuesta  de 
restos  de  diversas  sustancias  conglutinadas; 
y  en  esta  masa  ahuecada  y  como  escavada  en 
su  centro,  se  hallan  depositados  unos  huevos 
de  color  blanco  sucio,  con  la  superficie  escesi- 
vamente  arrngada ,  y  que  no  tiene  ninguna 
relación  de  forma  con  los  de  los  papavientos. 

El  hecho  mas  singular  en  ana  ave  enya  or- 
ganización es  análoga  á  la  dé  los  ibijales  y  pa- 
pavientos, especies  que  viven  csclusivamenlc 
de  insectos,  es  el  que  resulta  de  su  género  de 
alimentación.  El  guácharo  parece  que  se  ali- 
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menta  principalmente  de  sustancias  vegetales. 
En  sn  estómago  se  encuentran  granos  y  semi- 
llas de  muchos  frutos.  Mr.  Bory  de  Saint-Vincenl 
ha  reconocido  entre  los  que  componían  el  re- 
galo de  Mr.  Hautessier,  los  huesos  dedos  espe- 
cies de  palmeras  y  una  baya  de  un  laurel.  En 
el  pais  que  habitan  I03  guácharos,  recogen  los 
indígenas  estas  semillas  cuidadosamente,  for- 
mando bajo  el  nombre  de  semilla  del  yuacharo 
un  remedio  célebre  para  las  fiebres  intermi- 
tentes. 

GUADALAJARA.  (Geografía  é  historia.)  Pro- 
vincia de  España  en  Castilla  la  Nueva,  situada 
á  la  parle  oriental  del  territorio,  confinando 
al  N.  con  las  de  Segovia  y  Soria,  al  E.  cou 
las  de  Zaragoza  y  Teruel,  al  S.  con  la  de 
Cuenca,  y  al  0.  con  la  de  Madrid.  Comprende 
395  leguas  cuadradas  de  superficie  y  3U9  ayun- 
tamientos. Su  clima  es  diverso,  pues  en  los 
partidos  de  Atienza^,  Molina,  Sigüenza  y  Ta- 
majon,  inmediatos  a  las  montañas,  se  siente 
el  frió  con  mas  intensidad  que  en  los  demás 
puntos.  Atraviesan  su  territorio  la  carretera 
general  de  Aragón,  la  de  Logroño  por  Soria, 
y  las  que  de  Madrid  conducen  á  los  Lañas 
de  la  Isabela  y  Trillo.  La  calidad  y  circuns- 
tancias del  terreno  varian  según  la  situación 
y  altura  de  los  puntos  respectivos.  En  el  partido 
de  Atienza  tiene  origen  la  cordillera  Carpelo- 
YetÓnica,  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de 
Peña  de  la  Bodera,  cuyos  puntos  mas  culmi- 
nantes son,  ademas  del  espresado,  las  Rodas, 
Alto-rey  y  Ocejoo,  limite  de  este  partido  con 
el  de  Tamajon  y  la  proviucia  de  Segovia.  Los 
limites  de  la  provincia  de  Guadalajara,  que  ¿fj 
de  las  mas  antiguas  de  España,  han  sufrido, 
con  motivo  del  último  arreglo,  basUtntc  al- 
teración: antes  comprendía  la  tierra  de  Bol- 
trago,  que  en  la  actualidad  pertenece  á  Ma- 
drid; y  la  de  Medinacell,  que  hoy  comprende 
á  la  provincia  de  Soria;  pero  en  cambio  se 
agrego  ¿  la  de  Guadalajara  el  señorío  de  Mo- 
lina, que  era  de  la  de  Cuenca.  Los  rios  prin- 
cipales que  la  bañan  son  el  Tajo,  que  nace 
en  las  tierras  de  Albarracin;  Tajuña,  que  tiene 
su  origen  en  el  término  de  Anguila;  el  Jara- 
ma,  el  Henares,  cuyo  nacimiento  esta  en  el 
partido  de  SigUcnza;  el  Cabrera,  que  nace  en 
el  pueblo  de  su  nombre,  y  otros.  Los  montes 
de  esta  provincia  abundan  en  arbolado  de 
encina  y  roble,  que  surten  de  combustible  á 
Madrid.  En  varios  puntos  se  encuentran  minas, 
algunas  muy  antiguas,  como  las  de  hierro  en 
el  término  de  Setiles.  En  fardos,  partido  de 
Molina,  hay  una  de  cubre,  notable  por  sus 
galerías  romanas.  En  Tortuero,  partido  dé  Ta- 
majon, se  espióla  una  mina  de  carbón  de  pie- 
dra; pero  las  mas  importantes  de  cuantas  con- 
tiene esta  provincia  sou  las  argentíferas  de  Híen 
de  la  Encina,  conocidas  con  los  nombres  de 
Sania  Cecilia,  la  Suerte  y  la  Fortuna.  «Es 
tal  el  furor  minero  que  domina  en  cJ  partido 
de  Atienza,  dice  el  señor  Hados  en  su  Dic- 
to geográfico,  que  puede  asegurarse  no 


liay  cerro  por  pequeño  que  sea  que  no  eslé 
horadado  por  muchos  puntos,  ofreciendo  al- 
gunos pozos  buen  resultado,  especialmente  en 
la  llodera,  según  aparece  del  mineral  que  se 
estrae.* 

Hay  también  en  la  demarcación  de  esta 
provincia  muchas  fuentesde  aguas  minerales  y 
termales;  lus  mas  famosas  son  las  de  la  Isabela, 
en  el  partido  de  Sacedon,  perlenecieulcs  al 
real  patrimonio  y  situadas  á  la  márgen  de- 
lecha  del  rio  Guadicla,  y  los  baños  de  Tri- 
llo, titulados  de  Carlos  111,  situados  á  la  mar- 
gen izquierda  del  rio  Tajo,  en  el  partido  de 
Cimentes,  fundados  en  el  año  de  1777. 

Las  producciones  de  sú  terreno  son  toda 
clase  de  cereales,  aceite,  vino,  legumbres,  fru- 
tas, cáñamo,  miel  y  buenos  pastos* para  ganado 
lanar  merino  y  churro,  mular  y  vacuno  y  de 
cerda.  Consiste  su  industria  principalmente 
en  la  agricultura  y  cria  dé  panados;  á  las 
célebres  fábricas  leales  de  paños  que  babia 
en  Guadalajara  y  liriiiuega,  han  sustituido  al- 
gunos telares  de  sargas,  bayetas  y  paños  en 
dichos  puntos  y  en  Alcocer,  Argecilla  y  Horc- 
che,  Iludía  y  Sigüenza;  en  muchos  pueblos  los 
hay  de  lienzo,  de  cáñamo  y  de  lino  para  su 
consumo.  Hay  también  fábrica  de  vidrio  en 
Arbeteta  y  el  Recuenco.  En  Trillo  se  hilan 
estambres  sin  ocupar  brazos,  por  que  se  lia- 
cen  las  operaciones  á  máquina;  en  Guada- 
lajara, Mondejar  y  lirihuega  se  fabrica  jubón: 
en  Gárgoles  de  Abajo  y  Arriba  y  en  Cívica 
papel;  también  hay  en  la  capital,  Sigüenza, 
Cogothulo,  Cifuenles  y  Rrihuega  alfarería  de 
vidriado  común,  y  en  varios  pueblos  tenerías: 
igualmente  se  encuentran  fábricas  de  baldosas 
de  alabastro  en  algunos  pueblos;  en  el  par- 
tido de  Atienza  se  dedican  gran  húmero  de 
hombres  á  la  carpintería  de  muebles  bastos. 
Su  comercio  está  reducido  al  cambio  reci- 
proco de  las  producciones  y  á  su  venta  en 
metálico  ,  principalmente  en  la  parte  que 
se  estrae,  y  á  la  importación  de  géneros  co- 
loniales y  otros,  como  son  quincallería  y  ropas. 
La  instrucción  pública,  que  basta  el  año  de  1840 
se  hallaba  muy  desatendida,  cuenta  hoy  con 
buenos  elementos  para  su  desarrollo,  pues  hay 
en  toda  la  provincia  un  instituto  de  segunda 
enseñanza,  una  escuela  normal  seminario  de 
maestros,  una  de  párvulos,  varias  de  adultos, 
14  superiores  de  niños,  170  elementales  com- 
pletas también  de  niños,  15  de  niñas  y  233 
incompletas  de  ambos  sexos. 

Aunque  el  estado  de  la  beneficencia  no  es 
tan  halagüeño  como  el  de  instrucción  pública, 
cuéntase,  sin  embargo,  en  la  provincia  los  si- 
guientes establecimientos :  en  la  capital  la  casa 
de  maternidad  provincial,  creada  por  la  dipu- 
tación en  el  año  de  1838  y  á  la  que  eslá 
ogregada  la  inclusa  de  Atienza;  un  hospital 
civil;  una  casa  de  beneficencia  y  uua  junta 
de  caridad  para  repartir  socorros  domicilia- 
rios á  pobres  enfermos:  en  Alucen  un  hospi- 
tal de  transeúntes;  en  Atienza  otro  de  San 
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San  Galindo  y  San  Anfon;  en  Citante* 
otro  titulado  de  Nuestra  Señora  de  los  Heme- 
dios;  en  Molina  un  hospital  civil;  en  Mondcjar 
otro  llamado  de  San  Juan  Bautiza  y  Núes- 
Ira  Señora  de  los  Remedios;  en  Puslranael  lla- 
mado hospital  Tiejo  de  San  Miguel;  en  Pe- 
legrina un  hospital  de  transeúntes;  en  Si- 
piienza  hospital  y  hospicio  á  cargo  del  ca- 
bildo catedral;  y  en  Reda  una  memoria  para 
pobres,  que  la  fundo  doña  Juana  de  Acuña. 

llividese  la  provincia  en  los  nueve  partidos 
de  Atienzo.  BrihueíM,  Cifuenles.  Gnadalajarn, 
Molina,  Pastrana,  Sacednn,  Sigiienza  y  Tama- 
jon.  En  lo  militar  dependí-  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva;  en  lo  civil,  del  go- 
bernador de  la  provincia;  en  lo  judicial,  de  la 
audiencia  de  Madrid;  y  on  lo  eclesiástico  de  la 
diócesis  do  Toledo. 

GUAIUI.AJARA.  Ciudad  de  España,  capital  de 
la  provincia  de  su  nombre,  situada  á  lü  leguas 
de  Madrid,  en  el  camino  real  quede  este  pun- 
to dirige  á  Zaragoza,  en  terreno  llano  y  á  la 
orilla  izquierda  del  rio  Henares,  con  clima  sano. 
Ocupa  bastante  ostensión  y  conserva  reslosde 
les  romanos,  corno  lo  es  el  puente  que  atravie- 
sa el  rio  llenares,  y  parte  de  los  antiguos  mucos 
que  la  cercaron.  Sus  calles  están  bien  empe- 
dradas, y  las  casas  son  por  lo  general  de  buena 
construcción  de  piedra  y  ladrillo.  Los  edificios 
mas  notables  son  el  de  la  academia  do  inge- 
nieros, construida  en  el  reinado  de  Felipe  V 
para  construir  una  fábrica  de  paños,  cuya  ela- 
boración cesó  totalmente  en  el  año  de  1820, 
habiendo  sido  cedido  en  1832  al  cuerpo  nacio- 
nal de  ingenieros,  el  cual  lo  reparó  y  trasfor- 
mó  de  modo  que  en  el  dia  puede  servir  de  mo- 
delo ti  los  de  su  clase;  el  palacio  del  duque  del 
latonado,  coya  fachada  principal  es  de  arqui- 
tectura gótica',  principiado  á  construir  en  I7GI 
á  espensas  del  marqués  don  Diesn  Hurtado  de 
Mendoza;  las  casas  consistoriales,  edificadas 
en  1585;  el  teatro,  edificado  en  1,842  60 'el  pun 
to  donde  estuvo  la  antigua  parroquia  de  San 
Nicolás,  y  la  iglesia  del  que  fue  convento  de 
frailes  franciscanos,  en  el  que  hay  una  memo- 
ria de  la  grandeza  de  la  casa  del  Infantado, 
que  consiste  en  un  panteón  con  veinte  y  siete 
urnas  sepulcrales,  colocadas  alrededor  entre 
ocho  pilastras  que  dividen  el  espacio,  digno 
por  su  magnificencia  de  estar  mas  á  la  vista 
de  los  Inteligentes,  Este  panteón  es  muy  pa 
recido  al  del  Escorial,  y  se  baja  á  el  por  cin- 
cuenta y  cinco  escalones  ;  costó  esta  obra 
t.H02,7u7  reales,  y  admira  por  su  belleza  y 
por  la  delicadeza  con  que  está  trabajado.  Den 
tro  de  la  ciudad  hay  cuatro  paseos  públicos 
denominados  de  la  Fábrica,  de  San  Nicolás,  del 
Gefc  Político  y  de  Santo  Domingo;  este  último 
es  el  mas  concurrido  en  todas  las  estaciones: 
se  compone  de  un  gran  salón  y  tres  pequeños 
paseos  con  asientos  de  piedra  y  cuatro  Alas 
de  álamos  negros.  El  agua  de  que  se  surte  la 
población  tiene  sn  nacimiento  en  la  ladera 
del  monte,  y  va  á  la  ciudad  por  un  acueducto 


de  mas  de  un  cuarto  de  hora  de  longitud,  cons- 
truido en  tiempo  de  los  romanos,  como  lo  de- 
muestra su  fábrica  de  ladrillo,  obra  hecha  i 
toda  costa  en  /orina  de  bóveda  y  con  tan  gran- 
de elevación  que  cabe  uu  hombre  á  caballo. 
Ademas  de  las  fuentes  particulares  qne  hay  eu 
varios  establecimientos  y  casas,  se  cuentan 
nueve  públicas,  á  saber:  de  la  Fábrica,  don  Pe- 
dro, San  Esteban,  San  Nicolás,  Santa  Clara, 
Santa  Maria,  Santo  Domingo,  üefe  Político  y 
Santa  Ana. 

Hay  cinco  parroquias:  Santa  María,  0  Nues- 
tra Señora  de  la  Fuente,  San  Gil,  Santiago,  San 
Nicolás  y  San  Ginés.  La  mas  notable  es  la  pri- 
mera, cuyo  templo  es  espacioso,  pues  consta 
le  tres  naves  de  38  varas  de  longitud  y  15  de 
atitud,  guardando  la  del  centro  mayor  eleva- 
ción. Tiene  nueve  altares,  y  llaman  la  atención 
por  su  mérito  artístico  un  crucifijo,  un  Cristo  cou 
a  cruz  acuestas  y  una  Dolorosa.  Al  lado  del 
Evangelio  se  vé  un  sepulcro,  sobre  el  cual  hay 
unas  figuras  que  representan  la  resurrección  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  on  caballero  arro- 
dillado, con  un  rótulo  abajo  en  que  se  lee:  Este 
bulto  es  del  honrado  Juan  de  Morales,  tesorero 
de  los  muy  altos  ¿  muy  poderosos  señores  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  reyes  de  Castilla  é 
de  ¡jeon,  e  de  Aragón,  é  de  las  Sicilia*,  é  de 
Jerusalen  é  de  Granada.  Falleció  mli  de  abril 
de  1502.  Entre  las  diferentes  capillas  fundadas 
por  ilustres  personages,  debemos  citar  la  de 
los  señores  de  Alboycque,  en  la  que  se  ven 
siete  sepulcros  que  encierran  los  restos  de  va- 
rios individuos  distinguidos  de  la  familia  de  los 
Guzmanes.  Hay  cuatro  conventos  de  monjas,  y 
son  los  de  Santa  Clara,  fundado  por  la  reina 
doña  Berenguela;  el  de  carmelitas  de  San  José; 
establecido  en  1615  por  la  duquesa  del  Infanta- 
do; el  de  carmelitas  de  Arriba,  fundación  del 
arzobispo  de  Toledo,  García  Girón  de  Leonisa; 
y  San  Bernardo,  fundado  por  la  infanta  doña  Isa- 
bel, y  ocupado  por  las  monjas  en  1296.  Antes 
de  la  supresión  de  los  regulares  había  seis 
conventos  de  frailes,  de  estos  algunos  han 
sido  demolidos  y  otros  aplicados  á  las  oficinas 
del  Estado.  El  do  San  Francisco  fué  cedido  con 
su  iglesia  al  cuerpo  de  ingenieros. 

Corresponde  esta  ciudad  á  la  provincia, 
partido  judicial  y  arciprestazgo  de  su  nombre, 
audiencia  territorial  de  Madrid,  capitanía  gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva  y  diócesis  de  Toledo,  y 
su  población  asciende  á  1,240  vecinos  y  5,170 
habitantes.  Tiene  varios  establecimientos  de 
beneficencia;  el  principal  es  el  hospital  civil 
de  las  Misericordias,  establecido  en  el  es-con- 
vento de  monjas  gerónimas,  y  situado  á  la  en- 
trada de  la  ciudad  por  el  camino  de  Madrid. 
Fué  fundado  por  daña  Maria  López  el  año 
de  1375,  y  estuvo  á  cargo  de  los  religiosos  hos- 
pitalarios de  San  Juan  de  Dios  hasta  la  eslin- 
cion  de  los  regulares  en  1836,  en  que  pasó  su 
administración  á  la  junta  municipal  de  benefi- 
cencia. Hay  ademas  una  casa  de  maternidad, 
creada  en  1838  por  la  diputación  provincial,  y 
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sostenida  con  los  fondos  provinciales.  La  ins- 
trucción pública  cuéntalos  siguientes  estable 
cimientos:  la  academia  de  ingenieros ,  provista 
de  todots  los  aparatos  é  instrumentos  necesa 
ríos  para  la  enseñanza  de  todos  los  ramos  que 
abrasa  la  institución  del  cuerpo,  y  con  una  bi 
blioteca  de  6,000  volúmenes;  el  instituto  de  se 
gunda'enseñanza,  en  el  cunvento  de  religiosas 
franciscas  de  la  Piedad;  la  escuela  normal, 
inaugurada  ><n  30  de  octubre  de  1842  en  el  ex- 
convento  de  San  Juan  de  Dios;  una  escuela  prác- 
tica do  niños,  establecida  en  el  mismo  cdiQcio 
y  íostenida  por  el  ayimtamienio;  una  escuela 
de  párvulos  inaugurada  en  1845;  un  museo  de 
pinturas  y  una  biblioteca  provincial,  formada 
con  los  libros  de  los  conventos  suprimidos  y 
olios  muchos  comprados  por  la  diputación, 
reuniendo  entre  lodos  basta  mas  de  1,000  volú- 
menes. 

En  el  articulo  destinado  á  la  descripción  de. 
la  provincia  hemos  enumerado  los  ramos  (pie 
constituyen  principalmente  su  industria  y  co- 
mercio; y  como  son  ios  mismos  que  se  cono- 
cen en  la  capital,  creemos  escusado  repetirlos, 
siendo  de  lamentar  que  se  halle  parada  la  fabri- 
ca real  do  paños  establecida  en  tiempo  de  Al- 
beroui,  ministro  de  Felipe  V,  que  tanta  impor- 
tancia y  riqueza  diera  á  esta  ciudad. 

Su  fundación  se  pierde  en  la  noche  de  lo 
siglos.  Algunos  autores  le  atribuyen  origen  fe 
nicio,  y  otros  sostienen  sor  la  antigua  Cum 
plutum.  Lo  mas  averiguado  es  que  la  amplio 
Julio  César,  siendo  entonces  conocida  cou  el 
nombre  úeArriaca.  Los  romanos  la  poseyeron 
por  espacio  de  610  años,  conquisi ándolade 
estos  el  rey  godo  Eurico,  y  apoderándose  de 
ella  los  moros  en  7 14,  quienes  la  llainarou  H'u- 
dilhadjaru,  Rio  de  las  Piedras,  por  las  muchas 
que  tiene  en  este  parage  el  rio  llenares.  El  rey 
don  Fernando  I  de  Castilla  la  ocupo  el  año  1000, 
y  en  el  de  11.13  obtuvo  diferentes  mercedes 
y  exenciones  del  emperador  don  Alonso  VII. 
También  le  hizo  varias  mercedes  el  sabio  rey 
don  Alfonso,  entre  oirás,  la  de  que  sus  hijos 
serian  libres  de  portazgos  en  todo  el  reino.  To- 
dos los  reyes  siguieron  dispensando  á  esta  ciu- 
dad distinciones  y  privilegios,  siendo  notable 
el  de  1  ,w  de  agosto  de  1 33 1 ,  cu  que  se  le  con- 
cedió el  fuero  de  Sepúlveda.  Se  han  celebrado 
cortes  en  esta  ciudad,  y  las  mas  famosas  han 
sido  las  de  13'J0  con  motivo  de  la  renuncia  que 
el  rey  don  Juan  I  pretendia  hacer  en  su  hijo 
don  Enrique  III,  por  los  año»  de  1300,  y  las  que 
en  1408  convucó  el  infante  don  Femando, 
••«an«>  gobernador  del  reino  por  su  sobrino  don 
Juan  II.  En  6  de  agosto  de  1460  se  eximió  del 
pago  de  contribuciones  á  los  vecinos  de  Guada- 
lajara,  y  en  el  mismo  año  la  concedió  Enri- 
que IV  el  titulo  de  ciudad.  En  esta  ciudad  se  vc- 
riiicaron  las  bodas  de  Felipe  U  cou  la  reina  Isa- 
bel de  Valoix,  siendo  dignos  de  mención  los 
rasgos  de  galantería  española  cou  que  la 
ciudad  obsequió  .i  la  ilustre  princesa.  A  la  en- 
trada de  la  población  había  formado  un  bosque 


de  encinas  naturales,  dispuestas  con  arte,  y  en 
el  se  distinguían  aves,  liebres,  conejos  y  vena- 
dos, sujetos  de  modo  que  podían  moserse  sin 
escaparse.  Ilabia  tiendas  de  campaña  surtidas 
de  vituallas  para  todos  los  que  formaban  la  co- 
mitiva de  la  reina.  Se  habia  erigido  un  arco  á 
la  entrada  de  la  ciudad  y  otro  a  la  del  palacio 
del  duque  dol  Infantado,  donde  se  habían  de  ce- 
lebrar las  bodas.  Músicas,  danzas,  loros,  cañas, 
mesa  iranc  ien  las  calles  para  todo  el  que  que- 
ría comer,  y  grandes  obsequios  de  dulces  á  los 
reyes,  fueron  cosas  dispuestas  por  el  ayunta- 
miento, y  el  duquedel  Infantado  distribuyó  á  la 
comitiva  de  los  reyes  joyas  de  oro  y  plata,  te- 
las y  guantes.  En  ó  de  agosto  de  1706  llegó  el 
archiduque  Cario»  á  Gnadalajara,  donde  se  reu- 
nió al  ejército  de  los  aliados  cu  número 
de  24,000  hombres:  las  tropas  de  Felipe  acam- 
paban al  otro  lado  del  llenares,  y  unos  y  otros 
lucieron  fuego  con  el  cañón  los  siete  días  que 
estuvieron  a  la  vista.  El  archiduque  salió  para 
Chinchón  por  la  izquierda  del  rio.  En  esta  ciu- 
dad se  ratificó  también  ,1714)  el  matrimonio  de 
los  reyes  don  Felipe  V  y  doña  Isabel  Faruesio, 
y  en  17  40  murió  doña  ¿lana  de  Neobourg,  viu- 
da de  Carlos  II.  Durante  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia fué  una  de  las  ciudades  que  mas 
enérgicamente  contribuyeron  á  rechazar  la  in- 
vasión francesa;  organizó  una  jimia  y  llamó 
a  dou  Juan  Marliu  el  Empecinado,  que  recorrien- 
do todo  el  territorio  de  la  provincia,  no  dejó 
descausar  un  momento  á  los  franceses.  En  18  Ti 
se  rindió  en  esta  ciudad  el  gcueral  suizo  Prettx 
on  800  hombres.  C-uadalujara  usa  los  dictados 
do  muy  noble  y  muy  leal,  y  su  blasón  es  un 
guerrero  á  caballo  con  pendón  en  la  mano,  que 
se  cree  sea  su  conquistador  Albar  Fernandez 
Mlnuya,  y  al  timbre  curona.  Ls  cuna  do  mu-, 
chpe  varones  ilustres,  cutre  tos  que  debemos 
citar  á  don  Pedro  González  de  Mendoza,  capi- 
tán general  del  rey  dou  Juan  1,  el  cual  perdió 
la  vida  cu  la  batalla  de  Aljubariola  para  salvar 
la  del  monarca,  á  quien  entregó  su  caballo;  á 
Juan  de  Gaona,  soldado  intrépido  y  generoso, 
que  en  la  batalla  de  Nájora  trocó  sus  vestidos 
cou  el  rey  don  Eurique  II,  á  quien  libró  de  los 
euemigos  con  este  ardid,  quedándolo  él  pri- 
sionero; al  célebre  pintor  Antonio  Hincón,  ai 
arquitecto  Luis  de  Lucen  a,  al  gcneulogisla  Al- 
fonso López  de  Maro,  y  á  los  ilustres  teólogos 
Albar  GoinQZ,  Crisóstoiuo  Cablero  y  Francisco 
Orliz  Lucio. 

Gl  ADALAJARA  (imhtido  judicial  de.)  Es  de 
érmino  de  la  provincia  de  su  nombre,  y  se 
compoue  de  los  treiula  y  cuatro  pueblos  de 
Alcolca  de  Torole,  Aldeauueva,  Azuqueca  cuu 
\ccquilla  y  Miralcampo,  Unges,  Habauillas  del 
Campo,  Cañal,  Casar  de  Talíiuauca,  Centenera, 
¡Írtelas,  Chiloches,  Fontanar,  Galápagos,  Gua- 
alajara,  ilorche,  Iriepar,  Lupiaua,  Marchámalo, 
Mohernando ,  Pozo  de  Guadalajara  ,  Uucr,  san 
larlin  del  Campo,  Taraccaa,  Tórtola,  Torrejon 
del  Rey,  Usanos,  Valhueuu,  Yuldarachas,  Yalde- 
abero,  Valdeaberuelo,  Yaldeoocüos,  Villaherino- 
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sa  de  Alobera,  Villanneva  de  la  Torre,  Yebes  y 
Yunquera,  con  5,437  vecinos  y  líMH  almas. 
Está  situado  al  0.  de  la  provincia,  confinando  a 
N.  con  Tainajon,  al  E.  con  Rrihuega,  aIS.  con 
Pastrana  y  al  O.  con  Alcalá  de  Henares  y  Tama- 
jou.  M  terreno  se  divide  en  dos  partes  separadas 
por  el  llenares;  la  campiña  llana  y  la  Mcarria 
mas  quebrada,  sin  que  en  todu  til  se  halle  «ier- 
ra alguna  ni  montañas,  siendo  los  puntos  mas 
elevados  las  cuestas  que  principian  en  Torija, 
y  siguen  por  entre  (¡nadalajara  y  llorchc  hasta 
Alcalá  de  llenares.  Sus  tierras,  de  escelente 
calidad,  pruduceu  cereales,  legumbres,  Trolas 
y  miel;  hay  ademas  olivares  y  viñedos,  alame- 
das, montes  con  arbolados  de  encina  y  rohle, 
abundantes  y  buenos  pastos,  con  los  que  se 
mantiene  el  gauadu  lanar,  cabrio,  de  cerda  y 
vacuno.  Los  caminos  que  cruzan  el  territorio 
son:  la  carretera  general  de  Madrid  á  Zarago- 
za, que  principia  por  el  término  de  Azuqtieia 
y  la  antigua  carretera  de  Madrid  á  Pamplona, 
que  parte  hoy  desdo  el  termino  de  Taracena  y 
entra  en  el  partido  de  Rrihuega  por  la  juris 
dicción  de  Torre  del  Vulgo. 

La  industria  que  se  ejerce  principalmente 
en  este  pnrlido  es  la  agrícola,  si  hicn  no  faltan 
los  oficios  y  artes  mas  necesarios;  en  la  cabe- 
za de  éste  se  fabrica  jabón  y  vidriado  órdina- 
rió,  y  se  tejen  sargas,  huyelas  y  paños,  y  en 
llorchc  también  hay  alalinos  telares  de  esta 
clase.  El  comeicio  consiste  en  la  espotlacion 
del  mucho  sobrante  de  los  frutus  del  país;  de 
los  cereales  á  Madrid,  del  aceite  ;i  la  Mancha, 
y  del  vino  á  diferentes  puntos,  y  en  la  impor- 
tación de  garbanzos  de  la  Mancha;  judias,  ar- 
roz, naranjas,  limones  y  limas  de  Valencia; 
frutas  de  Aragón  y  Jadraque,  y  pescados  fres- 
cos de  los  diferente*  puertos  de  la  Península. 

GUADALETE.  (Geografía  é  histvriu.)  Ilio  de 
España,  cuyo  nombre,  según  el  erudito  Mondejar, 
procede  de  una  palabra  árabe  equivalente  ú  fíio 
del  Deleite.  Otros  creen  que  se  llamo  cu  lo  anti- 
guo l.etha  ó  ¿/-//iru'oivido.l  Nace  cale  rio  en  la 
provincia  de  Cádiz,  termino  de  Grazalema  en 
la  sierra  del  Piñal  o  -le  SamCrislóbal.  Se  forma 
de  dos  ríos  muy  caudalosos,  y  no  toma  el  nom- 
bre de  (¡uadalole  hasta  que  se  reúnen  á  una  le- 
gua distante  de  Arcos.  Su  curso  es  de  25 
leguas  ,  al  cabo  de  las  cuales  entra  en  la 
bahía  de  Cádiz  ,  cerca  del  puerto  do  Santa 
Vana,  donde  tiene  puente  de  barcas  en  la  car- 
relera  de  Madrid  á  Cádiz.  Aumentan  su  caudal 
el  Renamahoiua,  el  Tahisna,  el  Rosque,  el  Elbri- 
que,  el  Renajil,  el  (¡arroba!,  el  Majaieite,  el 
Tempul,  y  considerable  número  tic  arroyos.  La 
división  de  las  aguas  dulces  y  saladas  se  veri- 
fica eo  este  rio  en  las  inmediaciones  del  puente 
de  Cartuja,  auna  legua  de  Jerez;  los  peces  cu 
la  parle  del  agua  dulce  son  de  los  comunes  en 
todos  los  de  su  clase,  pero  en  la  paite  salada 
es  notable  en  los  tiempos  d¿>  primavera  por  la 
abundancia  de  sábalo,  cuya  pc¿ca  abastece  el 
mercado  de  Jerez  y  los  de  los  pueblos  in- 
mediatos. 


ni  ADALETE.  (batai.i.n  de)  Dividido  el  reino 
hispano-írodo  en  diferentes  bandos  y  facciones 
que  se  hacían  cruda  guerra,  y  desmoralizado  el 
pueblo  con  los  malos  ejemplos  que  ledaban  los 
magnates  y  aun  el  clero  mismo,  cuyos  desórde- 
nes hicieron  necesarios  los  cánones  de  los  pos- 
treros concilios,  lié  aquí  el  triste  lepado  que  reci- 
bió Rodrigo  a  la  pardel  trono,  de  manos  de  la  re- 
volución. Imprudente  en  demasía  y  dado  también 
á  la  vida  muelle  y  licenciosa,  no  era  seguramen- 
te Rodrigo  el  que  podia  poner  remedio  á  tantos 
males,  ni  infuudirde  nuevo  á  los  godos  aquella 
energía  militar  que  los  hiciera  tan  terribles 
y  célebres  en  sus  conquistas.  Ciruunstanci  w 
eran  estas  demasiado  favorables  á  los  proyectos 
que  tiempo  ha  maquinaban  contra  Rodrigo  8'n 
naturales  adversarios  los  parientes  y  allegados 
del  destronado  Wiiua,  y  el  gobernador  de  Ceu- 
ta ,  el  conde  don  Julián,  que  como  después  ve- 
remos, tenia  que  vengar  agravios  personales, 
para  que  no  se  apresuraran  á  aprovecharlas  y 
conseguirá  todo  trance  el  destronamiento  de 
Rodrigo,  siquier  fuese  por  medio  de  una  trai- 
ción, siquier  66  derrumbara  con  su  trono  una 
inouarquia  que  coulaba  tres  siglos  de  existen- 
cia. Asi  sucedió  en  efecto;  apenas  el  conde  duu 
Julián  supo  la  afrenta  de  su  bija  Klorinda,  ó  la 
•lava  muger  de  mala  vida  en  árabe),  cuyo  apo- 
do no  mereció  ciertamente  aquella  desdichada 
cuanto  hermosa  doncella,  puesto  que  el  ena- 
morado Rodrigo  tuvo  que  recabar  de  la  fuerza 
y  de  la  violencia  lo  que  no  le  fué  posible  con- 
seguir por  medio  del  amor  y  de  tus  seduccio- 
nes, juro  lavar  tamaña  afrenta  con  la  sangre 
del  forzador,  aun  cuando  para  ello  tuviese  «pie 
apelar,  como  apeló,  al  medio  villano  de  entre- 
gar la  Kspáña  á  los  árabes  y  moros  de  Africa. 
Si  á  todas  estas  circunstancias,  que  eran  BjfW 
tantos  elementos  de  combustión  y  de  ruin  i 
para  el  imperio  godo,  agregamos  la  muy  im- 
portante de  no  haberse  extinguido  ni  aun  amor- 
tiguado en  los  árabes  el  espíritu  guerrero  ni  la 
ambición  norias  conquistas;  si  añadimos  tam- 
bién, que  do  mucho  tiempo  atrás  tenían  pues- 
los  sus  ojos  codiciosos  sobre  la  Península, 
como  lo  demuestra  la  tentativa  que  hicieron 
sobre  las  playas  españolas  en  tiempo  de  Vasa- 
lla; si  finalmente  se  loma  en  cuenta  la  pode- 
rosa cooperación  que  ofrecía  á  los  invasores 
el  ódio  reconcentrado  de  los  judíos  á  lus  mo- 
narcas godos,  podremos  esplicarnos  fácilmen- 
te ese  grave  acontecimiento,  ese  verdadero 
fenómeno  en  la  historia  de  la  humanidad,  que 
cu  un  solo  día.  en  una  sola  batalla  trasformó 
completamente  la  faz  de  España,  que  tuvo  que 
sufrir  el  yugo  de  sus  invasores  por  espacio  de 
ocho  siglos.  tn  mpo  mas  que  sulim-nic  para  que 
perdiera  los  usos,  las  costumbres  y  hasta  el 
i.lmma  de  sus  antiguos  dominadores.  Instado, 
pues,  el  gobernador  de  Africa,  Muza  ber  No&eir 
por  los  partidarios  de  Witiza,  y  muy  particular- 
mente por  el  obispo  Üppas  y  el  conde  don  Ju- 
lián, se  apresuró  á  enviar  á  las  costas  españo- 
las una  espedicion  exploradora  bajo  las  órdenes 
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de  Tarif,  y  como  ésta  obtuviese  el  mejor  re- 
Bullado,  no  pudo  menos  el  emir  africano  de 
considerar  como  fácil  y  hacedera  la  conquista 
de  lodo  el  reino,  y  preparó  y  envió  á  España 
otra  flota  mas  numerosa,  cuya  dirección  en- 
comendó, según  las  crónicas,  al  mismo  conde 
don  Julián.  L03  árabes  desembarcaron  en  una 
península  cubierta  de  verde,  que  por  esta  razón 
llamaron  Alghezirah  Alhadra  Jsla  verde,  hoy 
Algeciras,)  y  desde  allí  pasaron  á  atrincherarse 
en  el  monte  Calpe  (Gibraltar.)  Cuéntase  que  el 
caudillo  africano  Tarik,  para  obligar  m^jorá  los 
suyos  á  la  pelea,  bizo  quemar  todas  las  naves, 
puesto  que  de  esta  manera  no  les  quedaba  mas 
elección  que  la  victoria  ó  la  muerte.  Al  verifi- 
carse la  invasión,  hallábase  Ilodrigo  ocupado 
en  reprimir  la  rebelión  de  los  cántabros;  pero 
apenas  recibió  tan  triste  nueva,  reunió  á  sus 
parciales,  á  los  cuales  se  agregaron,  según  se 
dice,  los  mismos  hijos  de  Witiza  con  el  metro- 
politano Oppas.  Encontráronse  ambos  ejércitos 
á  orillas  del  Guadalete,  cerca  de  donde  hoy 
está  Jerez  de  la  Frontera,  y  alli  se  dió  de 
poder  á  poder  una  de  las  mas  reñidas  batallas 
que  presenta  la  historia.  Los  godos,  maudados 
por  el  mismo  don  Hodrigo,  hicieron  prodigios 
de  valor,  pero  nada  pudieron  contra  la  traición 
de  los  hijos  de  Witiza  y  del  obispo  Oppas,  qui- 
en lo  mas  reñido  de  la  acción  se  pasaron  á  los 
enemigos,  engrosando  grandemente  su¿  filas. 
Los  godos  fueron  completamente  derrotados, 
y  con  ellos  pereció  su  antigua  monarquía,  que- 
dando toda  España  ú  merced  de  los  vencedores. 
\  don  Rodrigo  no  se  le  pido  encontrar  ni  muer- 
to ni  vivo  después  de  la  acción  ,  y  solo  años 
después  se  enseñaba  en  Portugal  un  sepulcro 
d( nde  estaba  grabado  su  nombre  con  esta 
inscripción:  llicreguiescit  Jlucdericus,  úUimus 
rcx  gothorum.  Los  escritores  árabes  aseguran 
que  fué  enviada  á  Muza  como  trofeo  de  victoria 
la  cabeza  de  Rodrigo.  Esta  batalla  memorable, 
que  acabó  con  la  monarquía  goda,  se  dió  en 
viernes,  31  de  julio  de  71 1,  el  5  de  la  luna  de 
Juwal  del  año  §2  de  la  llegira. 

GUADALQUIVIR.  Rio  de  España  en  Anda- 
lucía, el  quinto  en  longitud  y  región,  y  el  sesto 
en  tributarios;  tiene  su  nacimiento  en  las  sier- 
ras de  Alcaráz,  Segura  yCazorla,  y  después  de 
recorrer  80  leguas  de  eslension  y  103  desde  sus 
primeros  anuentes,  desemboca  en  el  Océano 
por  San  Lucar  de  Rarrameda,  siendo  su  cuenca 
de  1,605  leguas  cuadradas.  Raña  en  su  curso 
las  cuatro  provincias  de  Jaén,  Córdoba,  Sevilla 
y  Cádiz,  y  fertiliza  las  ricas  campiñas  de  l'beda, 
Racza,  Re^ijar,  Torre  de  Rlascol'cdro.  Menjivar. 
K.-r  elui,  Villanueva  de  la  Reina  y  Andújar,  eva- 
cm  ndo  la  provincia  de  Jacú  por  el  término  de 
M'nmolejo,  en  el  punto  de  la  confluencia  del  rio 
de  los  Yeguas  que  por  alli  separa  dicha  provincia 
de  la  de  Córdoba.  Recorre  en  esta  provincia  las 
siguientes  poblaciones:  Montoro,  Pedro  Abad, 
El  Carpió ,  Víllafranca ,  Córdoba ,  Almodovur, 
llornucbuelos  y  Palma  del  Rio.  En  la  de  Sevilla 
baña  los  términos  de  l'eñallor,  Lora  del  Rio  y 


despoblado  de  Guadajoz,  Alcolea,  Villanueva 
del  Rio,  Tocina,  Cantillana,  Vil  lávenle.  Arenes, 
Alcalá  del  Rio,  La  Rinconada,  La  Algaba,  Santi- 
ponce,  Camas,  Sevilla,  San  Joan  de  Aznalfara- 
che,  Gelves,  Coria  y  Puebla  junto  á  Coria.  Atra- 
viesa la  provincia  de  Coria  en  utia  ostensión  de 
22  leguas,  recibiendo  por  la  margen  derecha 
el  Guadalmcllato.  el  Guadiato  y  el  flembezar,  y 
por  la  izquierda,  el  Salado  de  Porcuna,  el  Gua- 
dajoz y  el  Genil.  Su  curso  en  la  provincia  de 
Spvilla  es  de  30  leguas  de  E.  i  S.  0.  desde  este 
punto  hasta  el  arroyo  Romanina,  que  forma  el 
limite  con  la  provincia  de  Cádiz  y  recibe  i  su 
derecha  el  arroyo  Retortillo,  el  rio  Gualbacar, 
las  riberas  Galapagar,  Huesna,  Viar,  la  de  llucl- 
va,  depositaría  de  la  de  Cala  y  el  rio  de  San 
Lúcar,  y  por  la  izquierda,  después  del  Ge— 
ral.  el  arroyo  Madre  Vieja,  el  rioCorbones,  el 
Guadaira  y  algunos  otros  menos  notables.  Este 
rio  participa  del  Mujo  y  reflujo  del  mar,  hasta 
diez  ó  doae  leguas  mas  arriba  de  Sevilla;  suele 
desbordarse  en  las  grandes  avenidas,  y  es  na- 
vegable hasta  la  Torre  del  Oro  de  Sevilla,  y 
puede  serlo  hasta  Córdoba  ;  su  navegación 
corresponde  por  privilegio  esclosivo  á  la 
compañía  que  lleva  su  titulo.  Forma  en  la  parte 
llana  dos  islas  llamadas  Mayor  y  Menor ,  7 
la  de  Cristina  ,  abierta  artificialmente  por  el 
corle  ó  caudal  de  Rorrego.  Aqui  que  podían 
ser  útiles  sus  aguas  para  el  riego,  forma  bandas 
áridas  y  dilatadas  de  marismas  que  nada  pro- 
ducen ,  reduciéndose  lo  demás  de  sus  riberas  á 
puros  pastos.  Por  este  rio  se  conducen  las  ma- 
deras de  los  montes  de  Segura ,  y  en  él,  á  mas 
de  muchas  larcas,  se  hallan  los  puentes  de  Ma- 
zuecos,  Nueva,  del  Obispo,  de  Andújar,  Monto- 
ro, Alcolea,  Córdoba  y  el  de  Rarcas  de  Sevilla. 
Es  el  Retís  de  los  romanos  que  dió  nombre  á 
la  provincia  Rética.  Sillo  Itálico  lo  llama  Hispál, 
y  por  último,  los  árabes  le  dieron  el  nombre  de 
Guadi-Alquivir,  que  todavia  conserva.  Los  baños 
en  las  aguas  de  este  rio  son  muy  saludables 
para  diversos  padecimientos,  y  muy  particular- 
mente para  las  afecciones  de  estómago  y  reu- 
mas. El  señor  Madoz  ,  en  su  Diccionario  geo- 
gráfico ,  se  lamenta  con  razón  de  que  no  se 
haya  tratado  de  sacar  de  este  rio  todo  el  parti- 
do posible  ,  aplicándolo  por  medio  de  canales 
de  riego  y  de  navegación  á  los  intereses  agrí- 
colas, industriales  y  mercantiles;  y  haciéndose 
cargo  de  las  objeciones  que  oponen  algunos  á 
esta  empresa  tan  beneficiosa,  alegando  el  prc- 
,  cipitado  curso  que  llevan  lus  aguas  y  la  profun- 
didad del  álveo  por  donde  corren  ,  añade  lo  si- 
guiente: «Siu  remontarnos  nosotros  á  las  épocas 
de  los  romanos  y  de  los  godos,  y  prescindiendo 
del  provechoso  uso  que  hicieran  del  rio  ,  asi 
para  el  riego  como  para  la  navegación,  no  me- 
nos que  de  los  adelantamientos  posteriores  de 
las  ciencias  físicas ;  contrayéndonos  á  nuestros 
dias  ,  tenemos  ejemplos  prácticos  de  la  posibi- 
lidad y  facilidad  de  sus  canales.  En  los  años 
de  1824  y  25,  que  fueron  sumamente  escasos 
de  lluvias ,  apremiados  diferentes  labradores 
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por  la  falta  de  mantenimientos  para  sus  fami- 
lias y  ganados  ,  sin  ingenieros  ,  sin  direcciun 
•  ientifica  ,  y  sin  otras  luces  que  las  naturales 
sayal ,  se  dedicaron  i  formar  en  los  rios  con- 
fluyentes  en  la  parte  alta  del  Guadalquivir 
unas  débiles  presas  ,  que  sirviéndoles  para  el 
regadío  de  parte  de  bus  terrenos,  les  fueron  de 
suma  utilidad,  y  aun  al  presente  continúan  re- 
cibiéndola. También  por  aquellos  años,  el  señor 
don  Pedro  Tavira,  marqués  del  Cerro,  consiguió 
sacar  buen  caudal  de  aguas,  con  que  riega  es- 
tensa  porción  de  tierras ,  sitas  por  bajo  del 
Andigar.  Y  ai  la  débil  fuerza  dé  pocos ,  pobres 
y  «¡«dados  individuos,  han  conseguido  sangrar 
en  .bencllcio  de  sus  heredades  el  Guadalqui- 
vir, ¿cuántos  bienes  no  alcanzarían  los  pue- 
blos, las  provincias  y  la  nación  entera,  cuando 
en  este  punto  llegara  á  ponerse  en  ejercicio  la 
omnipotente  voluntad  del  Estado  ?  En  cuanto  a 
la  navegación  ,  testigos  son  los  habitantes  ri- 
bereños de  este  rio ,  que  cuentan  cincuenta 
años  de  edad,  de  haberla  visto  verilicadu  desde 
\á&  inmediaciones  del  Cazorla  hasta  Sevilla.  A 
principios  del  siglo  actual ,  comisionado  el  in- 
geniero Larrocbe  por  el  gobierno,  condujo  des- 
de lo  alto  del  rio,  y  s>in  dejar  itt  corriente  hasta 
Sevilla  ,  una  gran  pinada  por  medio  de  barcas 
cu  que  coloco  lodo  el  maderamen  de  su  em- 
presa, sin  que  áeste  viage  procediese  ni  acom- 
pañase obra  alguna  que  mereciese  el  nombre 
de  tal.  II izóse  de  la  manera  mas  breve  y  sen- 
cilla y  económica.  No  sabemos  si  este  es  el 
primer  en*ayo  práctico  de  navegación  ,  venli- 
cado  poco  antes  de  1808,  de  que  habla  el  señor 
Garcia  Otero  en  su  reconocimiento  del  Guadal- 
quivir (I).*  Este  rio  es  actualmente  navegable 
en  una  lougitud  de  18  leguas  desde  su  desem- 
bocadura en  el  mar  hasta  Sevilla  ;  pues  aun 
cuando  se  han  hecho  ensayos  prácticos  en  di- 
ferentes épocas  [tara  continuar  hU  navegación 
hasta  Córdoba  ,  los  resultados  no  han  corres- 
pondido á  los  esfuerzos  del  gobierno  ó  de  las 
empresas  particulares.  Según  el  señor  Madoz, 
el  primer  ensayo  práctico  de  navegación  en  el 
Guadalquivir ,  se  vcriücó  poco  antes  de  1808, 
en  que  descendió  á  Sevilla  un  tren  de  barcas 
chatas  bajo  la  dirección  de  un  ingeniero  espa- 
ñol, cuyo  ejemplo  estimuló  á  los  franceses,  du- 
rante su  ocupación,  para  poner  eu  práctica  por 
los  años  de  181 1  y  1K 12  una  navegación  pare- 
cida, formando  trenes  ó  divisiones  de  barcas 
chatas  que  no  pasaban  las  presas,  siendo  el  ob- 
jeto principal  de  esta  navegación  la  bajada  de 
provisiones  para  el  ejército.  El  cargamento  de 
las  barcas  se  trasbordaba  á  brazo  eu  las  presas 
do  una  división  á  otra. 

En  1813  se  practicó  de  órden  del  gobiern  a 
un  reconocimiento  del  Guadalquivir  entre  Cór- 
doba y  Sevilla  ,  por  los  ingenieros  de  ejército 
don  Diego  Tolosa  y  don  Vicente  Ortiz,  los  cua- 
ti) Et  icñor  don  José  Garría  Otero  fué  nombrado, 
por  órden  de  la  direrciun  general  de  Obras  pública*, 
de  49  de  a  «o»  lo  dr  IM¿,  para  el  reconocimiento  del  río 
catre  Sevilla  J*  Córdoba. 


les  formaron  un  plano,  si  bien  no  se  sabe  que 
practicasen  nivelaciones  ni  otra  clase  de  traba- 
jos relativos  á  la  navegación.  Posteriormente 
se  han  escrito  memorias  muy  interesantes  so- 
bre dicho  asunto,  debiendo  citar  entre  otras  las 
del  ingeniero  hidráulico  don  Antonio  l'rat,  don 
Gregorio  González  Araola  ,  don  José  Agustín  de 
Larratuendi ,  y  del  ya  citado  ingeniero  don 
José  Garcia  Otero.  Este  último  asegura  que  ni 
por  el  volumen  de  las  aguas  ,  ni  por  la  pen- 
diente es  naturalmente  navegable  el  Guadal- 
quivir ,  toda  vez  que  puede  suponerse  ,  como 
dato  aproximado  ,  según  la  medida  de  sus 
aguas  que  por  él  correu  en  aguas  bajas  eutre 
Córdoba  y  Sevilla  ,  antes  de  la  confluencia  del 
Genil.de  1,100  á  1,300  pies  cúbicos,  y  después 
de  1,700  á  1,000  pies  cúbicos,  en  la  inteligen- 
cia de  que  la  primera  cantidad  disminuye  apro- 
ximándose á  Córdoba  ,  asi  como  la  .-egunda 
aumenta  bajando  hacia  Sevilla.  Comparando 
estos  volúmenes  ,  dice  el  señor  Garcia  Otero, 
con  I6s  1 ,500  á  2,000  pies  cúbicos  que  ee  con- 
sideran como  minimo  para  los  rios  navegables, 
se  vé  que  el  Guadalquivir  antes  del  Genil  no 
tieue  caudal  sutlciente  de  aguas  para  la  nave- 
gación ,  y  que  después  éste  se  halla  compren- 
dido euire  los  limites  del  minimo,  que  es  el  es- 
trictamente necesario,  y  añade  que  aunque  se 
construyeseu  ciertas  obras  para  remediar  estos 
inconvenientes  con  éxito  completo  durante  las 
aguas  bajas  ,  habría  épocas  eu  que  los  gastos 
de  una  navegación  de  mediana  actividad  no 
podrían  cubrirse  ,  tanto  mas  ,  si  por  economía 
se  adoptaban  puertos  para  el  paso  de  las  pre- 
sas ,  los  cuales  tienen  pérdidas  y  gastos  de 
consideración  ,  de  manera  que  este  tiempo  y 
el  que  durasen  las  avenidas  debía  ser  perdido 
para  la  navegación  ,  por  muy  perfectas  que  fue- 
sen las  obras  construidas  ,  pues  el  arte  no  al- 
canza á  prevenir  estos  inconvenientes  cu  su 
totalidad.  El  mismo  señor  Otero  nos  dice  que  la 
dificultad  de  la  navegación  del  Guadalquivir  no 
contiste  tanto  en  la  falta  do  fondo  ,  como  ge- 
neralmente se  cree ,  cuanto  eu  la  pendiente ,  y 
en  su  consecuencia  opina  que  aquel  rio  no  se 
hará  navegable  mientras  no  se  construyan 
obras  de  arte  que  mouiliquen  en  cierto  modo 
su  pendiente ,  cuyas  obias  deben  ser  presas 
cón  puertos  ó  esclusas  pata  el  paso  de  los  bar- 
cos ,  exigiendo  casi  todas  ellas,  por  la  natura- 
leza del  lecho  del  Guadadalquivir,  fundación 
mas  ó  menos  perfecta  ,  so  pena  de  esponerlas 
á  frecuentes  ruina?.  La  cantidad  que  aproxima- 
damente presupone  el  señor  Garcia  Otero  de 
las  obras  necesarias  para  salvar  los  inconve- 
nientes y  dejar  espedila  la  navegación  eu- 
tre las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla  es  de 
15.040,000  rs.  tn. 

GUADALUPE.  (Geografía  c  historia.)  Pequeña 
antilla  descubierta  en  1493  por  Cristóbal  Coloo. 
Los  españoles  no  habían  podido  lograr  el  colo- 
nizarse ,  cuando  llegarou  á  sus  costas  (27  de 
junio  de  IG35J  uu  buque  y  una  barca  con  500 
franceses. 
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tos  capitanes  de  esta  espedicion  eran  Mr?,  de 
l'OHve  y  du  Plessés  ,  enviados  por  la  compañía 
de  las  Indias.  Los  principios  de  esta  expedición 
i*o  fueron  felices  :  los  colono?  llegaron  en  la 
mayor  miseria  ;  las  provisiones  escasearon; 
por  último  faltaron,  y  los  trefes  M  disgustaron. 

A  caJa  momento  eran  asaltados  por  los  in- 
dios :  la  situación  era  ,  pues  ,  de  las  peores. 

En  Hn  /  llegaron  nuevos  colonos  á  la  isla, 
ya  de  San  Cristóbal ,  ya  de  Europa. 

Entretanto  arreciaban  las  sediciones  y  todo 
linage  de  desordenes ;  por  manera  que  la  com- 
pañía ríe  las  i-'  i-  «Je  America,  no  sacando  fruto 
alguno  de  las  sumas  considerables  que  había 
adelantado,  vendió  la  propiedad  lo  Guadalupe, 
ron  la  de  la  Deseada,  de  María  Galante  y  de  las 
Sanfas  á  Mr.  de  Botsseret,  agente  y  cuñado  de 
Mr.  Iloud  ,  antiguo  gobernador  de  Guadalupe. 

En  1665  la  compañía  délas  Indias  Deciden- 
tales  rescató  esta  isla  ,  mediante  la  suma  de 
125,000  libras. 

Después  de  do*  ataques  infructuosos  il690 
v  170.1)  los  ingleses  renovaron  en  1759  sus 
tentativas  contra  Guadalupe. 

Jfueve  buques  se  presentaron  el  2' de  mayo 
de  1759  delante  de  la  isla.  El  sr»-f.'  de  la  escua- 
dra .  Moore,  dirigió  sus  ataques  por  la  parle  del 
pueblo  de  la  Uissc- Terre. 

Al  cabo  de  un  cañoneo  de  nueve  horas,  las 
haterías  de  tierra  amenguaron  sus  fuegos.  La 
guarnición  ,  por  no  caer  prisionera  ,  abandonó 
la  plaza ,  retirándose  á  sitios  casi  inaccesibles; 
pero  después  de  seis  semanas»  se  rindió  con 
condiciones  honrosas. 

El  h*  de  mayo  se  Armó  la  capitulación, 
quedando  los  ingleses  dueños  de  la  isla  hasta 
la  paz  de  1763,  época  en  que  la  devolvieron  á 
la  Francia. 

Estaba  aneja  á  la  Martinica  ;  pero  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XVIII  ,  se  rigió  por  sepa 
i  ado  y  comenzó  á  prosperar. 

Deseosos  los  ingleses  de  señorearse  de  nue- 
vo en  la  isla,  se  aprovecharon  de  los  disturbios 
que  reinaban  en  ella  ú  cansa  de  una  rebeldía 
contra  el  gobierno  de  la  madre  patria  (1792.) 

Desembarcaron  en  10  de  abril  de  1791  un 
cuerpo  dé  tropas  algo  considerable  ,  y  el  2 1  el 
general  francés  Collot ,  que  disponia  de  un 
grueso  de  6,000  hombres  consintió  en  capi- 
tular. 

Mil  quinientos  franceses  ,  á  las  órdenes  del 
s  «eneral  Víctor  Hugties ,  vengaron  este  revés 
desde  el  siguiente  mes. 

La  isla  volvió  de  nuevo  al  poder  de  la  repú- 
blica francesa. 

El  21  de  octubre  de  1801  I03  hombres  de 
color  se  rebelaron  y  espulsaron  las  autorida- 
des ;  empero,  por  la  primavera  del  año  siguien- 
te ,  el  general  Bichepanse  reprimió  la  rebelión. 

En  1810  volvieron  á  presentárselos  ingle- 
ses en  número  de  6,000  hombres,  y  redujeron 
la  isla  ¿  nna  capitulación  (6  de  febrero.) 

Tres  años  despoes  (9  de  marzo  1813)  la  ce- 
dieron á  la  áuecia,  la  cual,  a  su  vez,  la  resti- 


tuyó A  Luis  XVflI  en  virtad  de  an  articulo  del 
tratado  de  l'arís  (30  de  mayo  de  1814.) 

Mas  habiéndose  pronunciado  ios  habitantes 
muy  enérgicamente  i  favor  de  la  causa  de  Na- 
poleón y  contra  la  ocupación  británica,  fué  nn 
nuevo  motivo  para  que  la  armada  naval  de  sir 
James  Lelilí  y  de  sir  F.  Dnrham  rompiesen  las 
hostilidades. 

§1  IS  deago'lo,  el  conde  Linois,  goberna- 
dor, y  el  general  liayer  de  Peyreleau,  segundo 
cabo,  evacuaron  la  isla,  que  por  algún  tiempo 
ocuparen  todavía  los  ingleses. 

La -cotonía  se  rige  por  un  gobernador  y  por 
un  consejo  colonial  de  treinta  miembros,  nom- 
brados por  los  colegios  electorales. 

I,(t  limse  Terre,  cabeza  de  partido  de  Gua- 
dalupe, es  una  ciudad  de  5,000  almas,  asiento 
de  una  real  audiencia,  de  un  tribunal  de  as- 
sis**,  de  un  juzgado  de  primera  instancia,' etc. 

I'oinled  Pitre  es  la  ciudad  mas  rica  y  mas 
poblada:  tiene  un  puerto  escelentc  en  la  estre- 
midad  de  la  Itivicre-Salcc  (rio  salado)  que  viene 
á  ser  un  estrecho  que  divide  á  Guadalupe  cu 
dos  islas. 

Después  de  estas  dos  ciudades,  las  locali- 
dades mas  pobladas  de  la  colonia  son: 

BIGrand  Jlourg  ó  Mariqal  J1,900  Aao.) 

La  Capestern  y  el  l'íeux  fort  Saint  IjOuís. 

Estas  tres  localidades  están  en  la  isla  Ma- 
r ie- (¡ alante ,  dependencia  de  Guadalupe. 

Las.SaiM/M  y  la  Desiderade ,  dependencias 
también  de  la  colonia,  solamente  tienen  un 
pueblo  cada  una. 

En  So,  en  la  parte  francesa  de  la  isla  .Saint 
Martin,  de  la  cual  un  tercio  pertenece  é  la  Ho- 
landa, está  el  pneblecito  de  Slarigot. 

Guadalupe  con  todas  esas  islas  anejas  mien- 
ta una  superficie  de  138.000  hectaras,  y  una 
población  de  131,160  habitantes. 

Las  dos  islas  de  que  se  compone  Guadalu- 
pe, la  fíasse  Terre  y  la  Grande  Terre,  son  de 
naturaleza  y  aspecto  esencialmente  diferentes. 

Ra$s  '.  Terre  es  montuosa,  escarpada,  domi- 
nada por  el  volcan  de  \*Suuf riere  (1,516  me- 
tros l:  el  terreno  solamente  se  cultiva  en  las 
costas. 

Grande  Terre,  por  el  contrario ,  general- 
mente llana,  aunque  privada  de  agua,  es  fértil 
y  favorable  á  la  cultura.  Produce  las  especias, 
la  caña  de  azúcar,  el  café,  el  cacao,  el  Indigo, 
el  gcugibre,  el  tabaco,  la  yuca,  las  patatas,  el 
ñame,  las  naranjas,  etc.;  las  maderas  de  eba- 
nistería, las  hortalizas,  las  plantas  medicina- 
les; estos  frutos  con  el  aguardiente  de  caña 
forman  la  base  de  su  comercio  de  esporta- 
cion. 

Las  importaciones  consisten  en  Tinos,  li- 
cores, harina,  joyerías,  quincallería,  tejidos  de 
hilo  y  de  cáñamo. 

El  movimiento  comercial  en  estos  últimos 
años  entre  Francia  y  Guadalupe  ha  variado  en- 
tre 30  y  50.000,000  de  francos. 

El  clima  de  esta  isla  es  cálido  y  húmedo: 
desde  noviembre  hasta  abril  reinan  los  vientos 


UUADALUPE-GUADARIUMA 


lo  demás  del  año  son  los 
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del  N  y  del  R.  E.: 
del  S.y  del  S.E. 

Está  sujeta  como  las  demás  antillas  ú  vio- 
lentos huracanes,  qne  causan  estragos  cspan- 
5,  pnes  Tienen  acompañados  de  mar  levan- 
y  de  temblores  de  tierra. 
La  tormenta  del  26  de  julio  1825  es  me- 
morable por  los  destrozos  que  hizo  en  la  isla,  y 
especialmente  en  la  ciudad  de  la  BasseTerre. 

Guadalupe  cuenta  entre  sus  hijos  al  caba- 
llero de  Saint-Georges,  al  pintor  Lethiere,  al 
poeta  Leonard,  á  su  sobrino  Campenpn,  miem- 
bro de  la  «cadeniiu  francesa,  á  los  generales 
Dugomraier  y  Gobcrt. 

IMp  dtíAnlillti,  par  lr*P.  Dulrrtrc.  ,Pari>.  i 

K  Áltt.  Tcihv:  A'o/iVr»  ttati t'tinutt  $ ur  It*  eolft- 
n¡>  *  frane&i$tt;  Mariiuiqut,  Guaikíimpe.  He. ,  Pan», 
1*17— 3Ü,  t  sai.  t  h  8.°t  . 

li'iyrrdr  P,  urelrtu:  Lts  At\lilli$franc?tt$,parli- 
tulürrmeni  (a  Guudeloujx,  drpuit  leur  dtcoutrrle 
jutqu'an  \.*jmtier  is¿  •,  París,  |8i3,:i  vol.  en».* 

GUADARRAMA.  Sierra  de  la  cordillera  Car- 
pelovetonica,  divisoria  de  las  dos  Castillas,  se- 
parando -las  dos  provincias  de  Madrid  y  Sego- 
via.  Es  parle  del  grupo  central  de  las  montañas 
que  constituyen  el  sistema  Hespérico  y  divide 
las  regiones  hidrográficas  del  Duero  y  el  Tajo. 
Pasa  por  ella  el  camino  real  de  Castilla,  y  eu  lo 
alto  del  puerto  de  su  nombre  está  el  famoso 
Icón  de  piedra  que  marca  el  límite  divisorio  de 
ambas  Castillas.  En  la  columna  que  sostiene  á 
este  león,  y  en  el  lado  que  mira  al  camino,  se 
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Desde  este  punto  se  goza  de  un  estenso 
horizonte,  siendo  por  -la  parle  de  Castilla  ka 
.Nueva  mucho  mas  larga  la  subida  que  por  la 
opuesta.  Según  las  Observaciones  de  los  seño- 
res Ferrer  y  Eausá,  la  elevación  del  puerto  de 
Guadarrama  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  ¿,610 
pies.  Su  dirección  es  deE.  á  0.,  y  comprende 
as  ramificaciones  de  Fuenfria,  Navacerrada, 
Peñalara  y  otras,  enlazándose  con  Somosierra. 
El  camino,  aunque  se  cubre  de  nieve  todos  los 
inviernos,  se  halla  en  muy  buen  estado;  la 
sierra,  poblada  de  pinos,  se  compone  de  pie- 
dra berroqueña  y  granito,  sacándose  de  sus 
canteras  la  mayor  parte  de  la  que  se  consume 
en  Madrid  para  la  construcción  de  edificios;  de 
ellas  han  salido  también  las  grandes  columnas 
que  decoran  el  pórtico  del  nuevo  palacio  de  las 
Cortes. 

A  la  falda  meridional,  ó  sea  de  Castilla  la 
Nueva,  se  halla  el  pueblo  de  Guadarrama,  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Madrid  (de  que  dis- 
ta- 8  y  7,  leguas)  y  al  partido  judicial  de  Col- 
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menar  Viejo,  con  clima  propenso  4  tercianas  y 
catarrales.  Tiene  20  casas,  inclusa  la  de  ayun- 
tamiento, con  .una  población  de  94  vecinos  y 
455  almas,  una  iglesia  parroquial,  cárcel  yes- 
cuela  de  instrucción  primaria. 

Pasa  por  esta  villa  el  rió  de  su  nombre, 
que  tiene  su  origen  en  las  sierras  y  gargantas 
déla  cordillera  del  Guadarrama,  y  descenso  de 
las  mismas  que  mira  al  S.,  formándose  su  álveo 
por  la  reunión  de  ¡as  diversas  corrientes  par- 
ciales en  el  término  de  Cercedilla,  partido  de 
Colmenar  Viejo.  Desagua  en  el  Tajo  arca  de 
Alba  Heal,  después  de  23  leguas  de  curso  por 
la  provincia  de  Madrid  y  7  por  la  de  Toledo. 
No  tiene  mas  aflueute  que  el  Aulencia,  que  se 
une  á  fl  en  la  jurisdicción  de  Yilluntieva  de  la 
Cañada;pero  bastan  las  aguas  de  este  afluente 
y  las  de  la  fuente  manantial,  llamada  de  la  Dra- 
gúemela y  la  licuación  de  las  nieves  de  la  sierra 
para  mantener  el  caudal  de  este  rio,  que  á  pe- 
sar de  todo  se  seca  en  algunos  trechos  duraute 
el  verano.  Se  crian  en  este  rio  truchas,  tencas, 
auguilas  y  barbos. 

GUADARRAMA,  (canal  de)  Fué  empezada 
su  construcción  el  año  de  1787  en  el  estre- 
cho que  forman  las  gargantas  del  Guadarra- 
ma entre  Galapagar  y  las  Rozas,  por  medio 
de  una  elevada  y  fuerte  represa,  con  obje- 
to de  elevar  las  aguas  del  rio  cuanto  fuese  ne- 
cesario para  que  pudiesen  verter  en  el  Manza- 
nares y  hacer  navegable  el  mismo  rio  hasta 
mas  allá  del  frente  de  Galapagar.  El  pro- 
yecto de  esta  construcciou  fué  propuesto  á 
S.  M.  por  el  Banco  nacional  de  San  Carlos,  y 
era  estensivo  hasta  Aranjuez  y  después  hasta 
el  Océano,  si  las  circunstancias  lo  permitie- 
sen. Aunque,  como  hemos  dicho,  empezó  á 
ejecutarse  la  obra,  se  abandonó  del  todo  el 
proyecto,  desde  que  te  arruinó  ia  presa  á  me- 
dio construir.  En  1841,  los  señores  don  Lo- 
renzo Calvo  Mateo,  don  Benito  Alejo  de  Ga- 
mijide  y  don  Juan  Palmaerl  formaron  una  com- 
pañía y  solicitaron  la  concesión  de  la  empresa 
del  canal  de  Guadarrama,  con  objeto  de  pro- 
seguir su  construcción,  aunque  solamente  para 
destinar  sus  aguas  á  riego.  Después  de  varios 
dias  de  discusión  empeñados  en  ambos  cuer- 
pos colegisladorcs,  fué  aprobado  el  proyecto  de 
ley,  concediendo  al  gobierno  la  autorización 
podida  á  las  córtes  para  contratar  la  cons- 
trucción de  un  canal  de  riego  sobre  loi  res- 
tos del  antiguo  de  navegación,  llamado  de 
Guadarramu.  Ignoramos  los  motivos  quo  huu 
impedido  la  realización  de  esta  segunda  em- 
presa, á  pesar  de  aquella  autorización  y  de 
que  los  capitalistas  que  solicitaron  la  cons- 
|  truepion  del  canal  de  riego  contaban,  según 
manifestaron  al  público  por  medio  de  los  pe- 
riódicos, no  solamente  con  los  fondos  del  de- 
pósito qne  prescribía  la  ley,  sluo  también  con 
los  suficientes  para  emprender  y  terminar  el 
mencionado  canal.  Véase  para  mas  pormenores 
el  artículo  relativo  á  este  asunto,  en  el  de 
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GUADIANA.  Rio  caudaloso  y  uno  de  los 
principales  de  España,  que  nace  cu  las  lagu- 
nas de  Ruiderade  la  Mancha;  pero  sus  fueu- 
tes  C3tán  diseminadas  y  confundidas:  los  pri- 
meros nacimientos  son,  uno  a  la  derecha  de 
sus  aguas  corrientes  y  otro  á  su  izquierda; 
el  primero  empleia  en  la  cañada  del  Suhinar, 
término  de  la  Osa  de  Montiel,  partido  judi- 
cial de  Alcaráz,  provincia  de  Albacete,  desde 
donde  corre  un  arroyo  que  entra  en  la  lagu- 
na de  Rui  Pérez  ó  del  Concejo.  El  nacimiento 
de  la  izquierda  le  constituyen  las  lóenles  de 
Valdemonliel,  las  del  Prado  de  los  Zampoño 
ues,  la  del  Rorboton  \  de  la  Puerca.  Tiene  sus 
primeros  tributarios  en  los  pinares  de  Cuenca, 
y  entra  en  el  mar  por  Ayamuute,  sirviendo  de 
lindero  con  Portugal.  Es  su  región  la  cuarta 
en  magnitud,  de  1,7 12  leguas  cuadradas;  en 
longitud  el  .segundo,  con  I  óO  leguas,  y  el  quinto 
en  confluentes  por  no  tener  mas  q;ue  40.  Estos 
son  por  la  derecha  Guiglicla  con  cuatro  tribu- 
tarios. Rullaqiie,  Eslena,  Guadarranque,  Guada- 
lupcjo.  Carraleja,  Rurdalo,  Aljúcer,  Yaldecon- 
d<\  Alcazaba,  Gucrncsu,  Gébora,  Caya,  Alccca 
y  Lucefedc;  y  por  la  izquierda  Azner,  Jabalón, 
Giiadalrma  con  Esterus,  Zujá  con  Guadalmcz. 
Ortigosa,  Guareña,  Matachcl.  Guadajiras,  Al- 
huera,  Olivcnza,  Tóliga,  Ardila  con  Larja  y 
Murtlga,  Chainza  y  Roberto.  Su  primera  di- 
rección va  hacia  el  N.  O.,  y -después  curva  al 
S.  0.,  al  0.  y  por  último  al  $.,  bañando  los 
pueblos  de  Ar^amasilla  de  Alba,  Peralvillo,  Lu- 
ciana, Puebla  de  don  Rodrigo,  Castilblanco,  Ore- 
llana.  Medellin,  Mérida,  Badajoz.  San  Lúear  y 
Ayamonte.  Este  rio  toma  el  nombre  de  Guadia- 
na desde  la  laguna  Cenagucro.  y  se  dirige  dé 
B.  S.  B.  al  .V.  Ei  hacia  el  castillo  de  Peñarro- 
ya;  tomando  después  a  la  ¡¿  pílenla  corre  has- 
ta Argamasllla.  cu  va  población  cruza  de  S.  á 
N.:  en  esta  villa  tiene  dos  puentes  buenos  y 
otro  mas  abajo  de  Argamasilhi.  Sigue  la  cor- 
riente en  dirección  al  sitio  llamado  el  Herra- 
dero de  Guerrero,  y  después  de  Villucentcnos 
pasa  por  el  término  de  Alcázar  de  San  Juan 
al  conlln  de  los  terrenos  de  esta  villa  con  la 
de  Herencia,  habiendo  corrido  10  leguas.  Con 
el  misino  nombre  de  este  rio  nace  otro  eu  el 
término  de  Villarubia.  por  cuya  razón  se  titu- 
la de  los  Ojos,  ú  2  leguas  al  E.  de  aque- 
la  villa,  y  es  un  gran  pantano  lleno  de  es- 
padaña. Junco,  raansiega  y  carrizo.  Descubier- 
to el  nacimiento  del  rio  en  los  Ojos  de  Gua- 
diana, su  curso  es  natural  y  conocido  por  las 
desiertas  llanuras  de  la  Mancha,  y  entra  de 
N.  a  S.  en  el  término  del  Corral  de  Cacacuel, 
partido  de  Almodóvar;  vuelve  al  partido  de 
Piedrabuena  por  el  término  de  Alcolea,  enco- 
mienda de  Herrera  y  de  las  Calabazas,  hasta 
que  llega  á  la  villa  de  Luciana,  atraviesa  todo 
su  término  por  el  de  la  Puebla  de  don  Rodrigo', 
Navatpino,  Arroba  y  r'onlatiaeejo,  y  entra  en 
la  provincia  de  Radajoz.  No  fertiliza  DítgM 
terreno,  á  pesar  de  que  baña  muchas  vegas 
que  podrían  hacerse  bastante  productivas  con 


el  riego,  y  solo  da  movimiento  á  diez  y  seis  mo- 
linos harineros  desde  su  entrada  hasta  su  salida 
del  partido  de  la  Puebla  de  Alcocer.  Sus  va- 
dos son  transitables,  escepto  en  las  grandes 
avenidas,  facilitando  el  paso  en  tales  ocasio- 
nes el  puente  deVillarta,  el  pontón  de  Her- 
rera del  Duque,  las  barcas  de  Casteilblauco  y 
Peloche.  El  puente  de  Vilhrla,  se  compone  de 
tliez  y  ocho  arcos  de  cal  y  ladrillo,  y  los  pretiles 
de  manipostería:  da  paso  á  los  ganados  lanares 
trashumantes,  facilitando  las  comunicación'1-; 
de  Eslicnuidura  y  demás  provincias  merídio- 
nales  con  las  de  Ciudad  Real,  Toledo  y  Madrid. 
Entra  después  el  Guadiana  en  el  partido  de 
Don  limito  por  el  -sitio  llamado  la  Jarilla,  y 
pasa  por  diferentes  pueblos  «leí  partido  y  da 
salida  por  los  sitios  llamados  Pal  o  mu  rejo,  Gui- 
jo, Cornos  y  Torree-año.-»:  sus  afluentes  en 
este  transito  sou  el  arroyo  de!  Campo,  el  no 
Hueras,  el  Horliga,  el  arroyo  Caganches,  el  rio 
Guadarnés,  el  Húrgalo:  no  se  riega  iiiuguu  ter- 
reno por  donde  pasa,  pero  sin  embargo  es 
fértil  en  granos  y  yerbas.  Tiene  un  puente  a 
la  inmediación  de  Medellin  con  veinte  ¡uros  de 
piedra,  do  medio  punto,  que  fué  reconstruido 
•?n  1 630;  pero  son  muchos  los  \udos  que  cuen- 
ta en  esta  linea,  que  «on  Intransitables  desde 
octubre  hasta  marzo.  Entra  después  en  el  par- 
tido de  Mérida,  y  lomando  su  margen  Izquier- 
da, baña  el  término  de  Villagonzalo  hasta  la 
jurisdicción  de  la  Zurza,  que  continua  lindan- 
do con  el  camino  de  la  Serena  á  Sevilla  y  si- 
gue por  la  dehesa  tKI  Novillero  bástalas  Jun- 
tas, sitio  donde  eulra  el  rio  Matacbel;  desde 
este  punto  ha>la.  los  olivos  y  huertas  de  Méri- 
da atraviesa  diferentes  pimíos  y  tierras  de  la 
jurisdicción  de  Talav<-ra  la  Real,  que  correspon- 
de a'  pai  Hilo  de  Radajoz.  Recibe  el  Guadiana 
en  este  partido  el  arroyo  Tejar,  el  rio  Mata- 
chél y  Di  ribera  Lácara  con  otros  arroyos  de 
poca  importancia.  Da  movimiento  en  este  par- 
tido á  quince  molinos  harineros,  y  facilitan  su 
[>asola  barca  situada  en  el  charco  de  Mojara- 
bos,  lérminoilc  Villagonzalo,  y  ocho  mas  en  su 
marcha,  hasta  la  barca  (fue  se  halla  en  el  si- 
tio de  Cascajares,  y  por  último  el  famoso  puen- 
te de  Mérida,  de  'J50  varas  de  largo  por  8  de 
ancho,  con  04  arcos,  todos  circulares,  y  4  3.1 
pies  sobre  la  superlicie  del  agua;  en  el  lado 
derecho  hay  un  témplele  de  coairo  arcos  con  sus 
isteatos;  sobre  el  arco  de  enfrento  están  co- 
locadas las  armas  reales,  ejecutadas  en  mármol, 
y  cu  dos  losas  de  la  misma  materia  se  lee  ¿ 
la  mano  derecha  una  inscripción  latina,  en  la 
que  se  espresa  la  dedicación  del  puente  á  la 
patrona  de  la  ciudad,  Santa  Eulalia  virgen  y 
mártir,  y  la  reedificación  del  mismo  por  man- 
dato de  Felipe  111.  F.u  la  mano  izquierda  sa 
lee  la  siguiente:  «Por  mandato  de  la  MagestaJ 
Católica  de  don  Felipe  III,  rey  de  España  y  de 
las  ludias,  N.  S.,  D.  Juan  Tomás  Tabaro,  co- 
mendador de  Huelamo,  de  la  orden  de  San- 
tiago y  gobernador  de  Mérida,  reparó  con  acre- 
ceulainieuto  de  tlrmcza  y  hermosura  esta  pueü- 
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te,  que  oslaba  en  la  mayor  parte  arruinada 
y  rola  por  antipiiedad  y  por  las  crecicnles  del 
fio,  año  de  MDCX.» 

Esta  obra  M  hizo  á  costa  de  la  ciudad  de 
Mérida.  y  contribuyeron  también  lus  ciudades 
y  lugares  que  se  hallan  dentro  del  radio  de 
cincuenta  leguas.  También  se  dice  qnc  Mito 
otra  reedificación  en  tiempo  del  rey  Ervigio 
¡  or  tus  años  680.  Se  ignora  quien  fue  el  primi- 
tivo autor  del  puente;  si  bien  debemos  atri- 
huir  á  los  romanos  la  construcción  de  tos  an- 
tiguos «reos  y  pilare?,  que  es  muy  .semejante 
al  de  Alcántara. 

Siguiendo  el  curso  del  rio  por  la  mareen 
derecha,  entra  en  lu  dehesa  de  la  Rabada,  ter- 
mino de  Badajoz,  tocando  después  sucesiva- 
mente con  otras  muchas,  y  luego  que  atraviesa 
la  cañada  de  las  Barducus,  recibe  al  rio  Gébora, 
y  siguiendo  la  deheso  de  Cuadrejones  loca  con 
el  camino  de  Cáceres  que  pasa  por  la  fJda  del 
fueite  de  San  Cristóbal ;  formando  después  el 
río  un  ángulo,  cambia  de  dirección,  corriendo 
constantemente  de  S.  á  N.,  y  pasada  la  cañada 
de  Sancho  Bravo,  desagua  en  él  la  ribera  de 
Gaya,  que  viene  formando  la  linea  divisoria  de 
España  y  Portugal,  y  entra  el  rioá  ocupar  su 
lugar,  formando  él  mismo  la  división  de  lo.-,  dos 
reinos.  Volviendo  ahora  á  la  margen  izquierda 
por  el  termino  de  i.abon,  entra  el  rio  en  la  de- 
hesa de  Aldea  del  Conde,  eu  cuyo  sitio  desem- 
boca el  Guadaira,  V  siguiendo  luego  por  el  tér- 
mino deTalavera  la  Real,  vuelve  al  de  Badajoz, 
entrando  en  la  dehesa  de  Malpartida,  y  mas 
adelante  en  la  dehesa  de  los  Rostros  se  parle 
en  dos  brazos  hasta  juntarse  ¡d  euartode  legua. 
Atraviesa  también  la  cañada  de  Sancha  Brava; 
toca  de>pue$  en  olivares  y  tierras  de  labor,  y 
pasada  la  cañada  de  Malpica,  recibe  la  ribera 
de  Olivenza,  que  divide  los  términos  de  esta 
villa  y  de  Badajoz.  Para  atravesarlo  hay  muchos 
rados.  una  barca  eu  Talavera  la  Real,  y  el 
puétttc  de  las  Palmas  en  Badajoz,  de  veinie  y 
ocho  arcos  de  piedra,  de  624  varas  de  longitud, 
8  de  lalilud.  y  14  y  '/i  do  «Hura.  Fué  cons- 
truido en  I4C.Ú,  y  reedificado  en  1397  á  causa 
d/B  haberse  llevado  tres  ojos  una  avenida  en  el 
año  «le  t  j\:>.  En  este  puente  hay  varias  ins- 
cripciones que  desipuan  las  diferentes  épocas 
en  qnc  ha  sido  reedlQcado  ¿causa  de  los 4e.-«- 
IroziiS  que  han  hecho  en  él  las  avenidas,  ha- 
biendo sido  la  mayor  que  ha  tenido  el  Guadia- 
na en  el  espacio  de  muchos  siglos  la  ocurrida 
en  2  de  febrero  de  1823,  en  qtie  el  auna  cu- 
brió lodos  los  ojos  y  toda  la  parle  mas  inclina- 
da del  piso  del  pnenlc,  y  derribando  un  peda- 
zo del  frente  de  muralla  entró  dentro  de  la 
ciudad  y  andaban  los  barcos  por  las  calle?  sal- 
vando á  las  personas  y  sus  efectos.  Ademas  de 
los  puentes  que  ya  hemos  descrito,  atraviesa 
el  Guadiana  en  ladehesadel  Riescou,  en  el  tér- 
mino de  Olivenza,  el  que  lleva  también  Míe 
nombre,  llamado  también  Ayuda,  de  diez  y  ocho 
arcos  sobre  pilastras  y  tajamares  de  mam  poste- 
na, fundados  muchos  de  ellos  en  piedra  viva. 


siendo  su  longitud  de  1 ,372  y  '/i  P¡",  su  latitud 
de  I  i  á  10  y  su  altura  de  66.  Fué  construido  en 
el  reiuadodc  don  Manuel  de  Portugal.  Hay  tam- 
bién para  darle  paso  muchas  barcas,  flasta  Alcou- 
tin  y  San  Locar,  es  navegable  este  rio  para  bu- 
ques grandes,  aunque  peligrosa  la  navegación 
por  los  frecuentes  tornos  del  rio  y  por  reinar 
generalmente  el  viento  Norte.  Su  pesca  es  de 
barbos,  bogas,  bordayos.  jsramugós,  carpas, 
lampreas,  anguila*,  tencas,  sahaletas  y  mu- 
chos galápagos;  subiendo  también  por  su  de- 
sembocadura hastl  el  Sa!to  del  Lobo,  nías  ahajo 
de  Serpa  en  la  continencia  de  los  ríos  Alcarra- 
chc,  Ardila  y  Chianza,  varios  pescados  rnaríli- 
limos,  como  sollos,  salmones  y  otros. 

GUUIIX.  [(¡eutjrafiae  historia. \ Ciudad  epis- 
copal de  España,  cabeza  del  partido  judicial  y 
diócesis  de  su  nombre,  en  la  provincia,  au- 
diencia territorial  y  capitanía  general  de  Gra- 
nada, deque  dista  0  leguas,  con  2,230  ve- 
cinos y  10,120  almas,  situada  en  la  falda 
soplenli  ional  y  á  dos  lepuas  de  Sierra  Nevada,  á 
lo  margen  izquierda  del  rio  de  su  nombre, 
en  terreno  designa'.  El  único  edificio  notable 
que  tiene  esla  ciudad  es  lo  iglesia  catedral, 
obra  clásica  de  arquitectura,  mista  del  órden 
dórico  y  corintio;  principió  á  construirse  el 
año  .le  17  10,  y  se  concluyó  en  1 7 96  .ascendien- 
do su  costo  total  á  10.500,000  rs.  Hállase  si- 
tuada en  el  mismo  lugar  que  ocnpó  la  mezqui- 
ta mayor  durante  la  dominación  de  los  moros. 
I.a  superficie  de  la  población  es  de  unas  4,000 
varas  cuadradas:  las  calles  son  irregulares  y 
y  mal  empedradas;  la  plasa  de  la  Constitución 
es  un  paralelógramo  rectángulo  de  120  varas 
de  longitud  y  mitad  de  latitud,  con  soportales 
para  pasear.  Tiene  dos  paseos  principales,  el 
uno  llamado  de  San  Lázaro,  camino  de  Grana- 
da, y  el  otra  á  orillas  del  rio  que  lleva  el 
nombre  de  la  ciudad;  una  buena  casa  consisto- 
rial donde  el  ayuntamiento  celebra  sus  sesio- 
nes, sit  ie  fuentes  públicas;  una  fortaleza  an- 
tigua y  ruinosa  llamada  la  Alcazaba,  eu  un  pun- 
to elevado  casien  el  centro  de  la  ciudad,  cuatro 
escuelas  de  primera  enseñanza;  seminario  ron- 
ciliar  eclesiástico,  denominado  de  San  Tnrcua» 
cuato;  sociedadeconómica.  un  hospital  fundado 
por  los  Reyes  Católicos;  cuatro  parroquias  ade- 
mas de  la  catedral,  tituladas  del  Sagrario,  San 
Miguel,  Santiago  y  Santa  Ana,  y  dos  conventos 
de  monjas.  La  iglesia  catedral  con  sus  dignida- 
des, prebendas  y  demás  olidos  «le  ella  fué  eri- 
gida por  el  muy  reverendo  cardenal  don  Pedro 
González  de  Mendoza,  en  21  de  mayo  de  1402,  á 
virtud  de  la  facultad  y  comisión  apostólica  que 
le  concedió  S.  S.  Inocencio  VIII,  por  bula  sspe- 
\  dula  á  instancia  de  los  Reyes  Católicos.  Rstaca- 
I  tedral  es  llamada  santa  y  apostólica,  y  se  con- 
sidera como  la  primera  que  se  erigió  eii£*pañi. 
siendo  ademas  de  patronato  real  por  Pilas 
ponlilicias.  Rl  obispado  de  Guadix  es  Mflriga- 
neo  de  la  metrópoli  de  Granada,  con  cuya  dió- 
I  cesis  y  la  de  Jaén  confína  por  el  N.;  con  la*  de 
Toledo  y  Almería  por  el  E.,  y  con  la  dichs  de 
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Granada  por  el  S.  y  u.  El  estremo  mas  distante 
de  la  capital  está  catorce  leguas  hacia  Almeria, 
y  el  mas  próximo,  tres  leguas  hácia  Granada; 
siendo  la  total  circunferencia  de  unas  sesenta 
leguas.  No  tiene  enclavados  en  ulra  diócesis, 
ni  de  estas  en  su  propio  territorio,  el  cual  cor- 
responde casi  exclusivamente. i  la  provincia  ci- 
vil de  Granada,  cscepto  unas  cuatro  leguas  que 
pertenecen  á  la  provincia  da  Almería.  Se  divide 
el  obispado  eo  seis  distrito?,  á  saber:  el  arci- 
prestazgode  Guadix  y  sus  montes,  y  las  abadias 
de  Guadix,  I  ¡ñaña,  del  marquesado  de  Ceuet, 
de  Gor  y  de  Raza,  eu  los  que  se  cuentan  cin- 
cuenta y  tres  parroquias,  treinta  y  seis  curatos, 
(|uiucc  vicarias  perpetuas  y  dos  anejos.)  Hay 
una  colegiata  en  Baza,  y  romo  ya  se  ha  dicho, 
un  seminario  conciliar  en  Guadix,  donde  está 
la  catedral,  cuyo  cabildo  consta  de  siete  digni- 
dades, seis  cauongias,  seis  racioneros,  y  seis 
capellanes  de  número.  En  1822  hahia  28  i  per- 
ceptores de  diezmos,  96  no  perceptores,  y  26 
regulares  en  dos  conventos,  á  mas  de  77  secu- 
larisddos  y  escluustrados.  Eu  el  dia  tiene  la 
diócesis  ;$G  parroquias  matrices,  21  auxiliares. 
40  oratorios,  30  curas  párrocos,  2ü  tenientes, 
i  i  beneficiados,  5  capellanías,  distribuidos  en 
52  pueblos,  con  una  población  de  81,363  ha- 
bitanles. 

La  industria  consiste  principalmente  en  la 
agrícola,  Si  bien  hay  gran  uúmero  de  personas 
dedicadas  á  la  fabricación  de  alpargatas  y  de- 
mas  manufacturas  de  cáñamo  ;  y  su  comercio 
en  artículos  de  seda,  lana,  lino,  algodón,  ce- 
reales ,  licores  ,  etc. 

Algunos  hi&toriadorcs  atribuyen  á  Augusto 
la  fundación  de  esta  ciudad  ;  pero  se  cree  que 
es  mayor  su  antigüedad  ,  y  que  lo  que  hizo 
Augusto  fué  aumentar  su  población,  avecindan- 
do eu  ella  soldados  de  las  legiones  gemelas 
tercera  y  la  sesla  Ferrata  ,  elevándola  á  colo- 
nia. Augusto  dió  á  esta  ciudad  el  nombre  de 
\«:ci,  en  memoria  de  su  madre  Accia.  plioio 
llama  á  sus  habitantes  los  gemcllenses  de  la 
colonia  Accitaoa.  Durante  la  monarquía  his- 
pano-goda  continuó  siendo  ciudad  importante, 
y  á  pesar  del  Iriuufo  de  los  sarracenos  en  las 
orillas  del  Guadaletc ,  logró  por  capitulación 
conservar  su  religión  y  sus  antiguos  usos  y 
costumbres.  Reedificada  por  los  moros  con  el 
nombre  que  hoy  lleva,  y  que  significa  en  ára- 
be Rio  de  la  vida,  fu6  teatro  de  varios  aconte- 
cimientos notables  durante  su  dominación  ,  ta- 
les como  la  muerte  de  Hall ,  asesinado  en  el 
baño  por  sus  eunucos;  el  sitio  que  la  puso  el 
emperador  don  Alonso  en  1154  ;  su  ocupación 
por  Mohamed  Abu  Jusuf,  que  so  hizo  proclamar 
su  señor  en  1232  ;  las  desavenencias  de  su  al- 
caide con  el  rey  de  Granada  hasta  ponerse 
aquel  bajo  la  protección  del  castellano  en  126 i; 
la  unión  de  granadinos  y  accitanos ,  después 
de  un  año  de  treguas  ,  y  la  cual  fuó  debida  á 
las  persuasiones  del  emperador  de  Marruecos; 
la  sangrienta  batalla  que  en  1315  Ee  trabó  á 
■mis  inmediaciones  entro  musulmanes  y  cris- 


tianos ,  quedando  los  primeros  vencidos ;  la 
derrota  que  volvieron  4  sufrir  en  1262  ;  y  por 
ultimo,  su  famosa  conquista  hecha  por  los  Re- 
yes Gatulicos  en  17  de  abril  de  1489  después 
de  la  rendición  de  Raeia  en  diciembre  del  mis- 
mo año.  La  entrega  de  Guadix  se  verificó  por 
medio  de  una  honrosa  capitulación,  puesto  que 
sus  habitantes  fueron  asegurados  en  todos  sus 
privilegios  como  subditos  del  rey  de  Castilla. 
Los  Reyes  Católicos  la  concedieron  por  armas 
un  yugo  y  un  manojo  de  saetas  atadas.  Es  pa- 
tria de  San  Fandila;  de  don  Antonio  de  Mira  de 
Améscua ,  que  floreció  i  principios  del  si- 
glo XVII;  de  don  Luis  de  Tena  Gomes  ,  obispo 
de  Tortosa  ,  y  de  oíros  varones  ilustres. 

GOAfitX.  (i',\nTii>o  JLOiciAL  de)  Es  de  as- 
censo en  la  proviucia  ,  audiencia  territorial  y 
capitanía  general  de  Granada  ,  diócesis  de  su 
nombre  ,  y  comprende  los  3lJ  pueblos  de  A'a- 
mcililla.  Albuñan  ,  Alcudia  de  Guadix  ,  Aldeirc. 
Alicun  de  Griega,  Alquile,  Rucor,  Reas  de  Gua- 
dix, Rejarin,  Renalua  de  Guadix,  Calahorra,  Co- 
que ,  Charches,  Cogollos  de  Guadix,  Cortes,  Do- 
lieses, Dolar,  Bsílliaua ,  Fcrreira,  Fonellas,  Go- 
bernador, Gor,  Gorafe,  Grucna,  Guadix,  Güelago, 
ílucneja,  Jerez,  Laborcillas.  Lanteira,  Lugros, 
Marchál ,  Pedro  Marlinez  ,  l'eza  ,  Policar,  Puru- 
llena  ,  Rambla  del  Agua  ,  llanoso  y  Villantiera 
de  las  Torres  ó  de  Don  Diego ,  con  8,239  veci- 
nos y  32,505  almas. 

Eu  el  limite  meridional  de  este  partido  n  ice 
el  rio  Guadix  ,  formado  de  la  multitud  de  arro- 
yos y  ramblas  que  se  desprenden  de  la  falda 
N.  de  Sierra  Nevada  ¡  recibe  por  la  derecha  el 
rio  de  Gor  y  por  la  izquierda  los  de  Fardes  y 
Guadraortuna ,  y  desagua  en  el  Guadiana  Me- 
nor, á  poco  mas  de  una  legua  de  haber  salido 
de  la  provincia  deGrauada,  cuyo  espacio  coi  re 
por  la  de  Jaén.  Raña  los  términos  de  Alcudia 
de  Guadix.  Esllliana,  Guadix,  Renatva,  Fonelas, 
Gorafe,  Yillanueva  de  las  Torres  ó  de  Don  Diego 
y  Alícún  de  Ortega. 

G l! ALDA.  fiutánica.)  Planta  de  la  cual  todas 
las  partes  ,  flores  y  tallos  ,  hojas  y  raices,  dan 
un  hermoso  color  amarillo  y  duradero  ,  que 
sirve  para  los  usos  de  los  tintes  y  de  la  pintu- 
ra. Pertenece  al  género  reseda  de  la  familia  de 
los  caparideas. 

La  gualda  es  anual,  bien  que  algunas  veces 
se  la  trate  en  el  cultivo  como  bisanual.  Su  raiz 
es  perpendicular  ;  su  tallo  recto  ,  estriado  ,  se 
eleva  a  un  metro;  sus  hojus  alternas  y  lanceo- 
ladas se  asemejan  por  su  forma  á  las  del  saúco; 
sus  llores  son  verdosas  y  dispuestas  en  largas 
espigas  terminales  ;  el  fruto  es  una  cápsula 
que  termina  en  tres  puntas  y  encierra  pequeñas 
semillas  esféricas  ,  lucientes  y  de  color  gris. 

En  nuestros  climas  ,  la  gualda  crece  espon- 
táneamente en  todos  los  terrenos,  en  tos  bos- 
ques ,  á  orilla  de  los  caminos  ,  sobre  las  pare- 
des ;  y  esta  circunstancia  ,  que  indica  eo  esta 
planta  gran  facilidad  de  vegetación,  podría  ha- 
cer creer  equivocadamente  que  es  susceptible  de 
dar  grandes  productos  en  terrenos  muy  media- 
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nos.  Mr.  «Je  Dombasle ,  que  la  ha  cultivado  du- 
rante mucho  tiempo ,  declara  no  haber  podido 
conseguir  cosechas  regulares  sino  en  terrenos 
de  buena  calidad,  No  obstante ,  como  parece 
que  el  abono  daña  al  desarrollo  de  la  materia 
colorante  ,  no  se  deben  para  la  gualda  abonar 
las  tierras  inmediatamente. 

Bata  planta  debe  cultivarse  en  terrenos  bien 
limpios  de  muías  yerbas  ,  en  ateuciou  á  que  m 
vegetación  en  un  principio  es  muy  lenta ,  lo 
cual  obliga  á  escardar  minuciosamente.  De  aqui 
lo  costoso  de  este  cultivo  en  terrenos  donde 
abundau  las  plantas  adventicias. 

nay  dos  clases  de  gualda:  añade  primave- 
ra ,  que  debe  sembrarse  en  marzo,  otra  de  oto- 
ño, que  se  siembra  en  agosto  ó  seliembre.  Para 
sembrar  una  hectárea  se  emplean  de  7  ú  8 
Lilógramos  de  semilla  ,  que  regularmente  se 
echa  á  granel.  Lu  semilla  mas  reciente  es  la 
mas  segura ,  la  de  dos  años  suele  uo  nacer 
mas  que  una  parte  ;  y  on  atención  á  que  es  su* 
mámenle  pequeña  ,  háeesc  preciso  que  el  ter- 
reno esté  nivelado  y  bien  arreglada  en  la  su- 
perficie. Cúbresela  ligeramente,  y  si  el  terreno 
es  fresco,  basta  para  determinar  la  germlua- 
cioo  pasar  por  él  un  cilindro  que  comprima  un 
poco  la  semilla  y  la  haga  a  l  herirse  al  suelo. 

El  cultivo  de  la  gualda  exige  después  de  la 
germinación  segundas  labores  muy  minucio- 
sas ,  y  cuyos  gastos  se  disminuyen  cultivando 
con  preferencia  á  la  gualda  de  primavera  la  de 
otoño  ,  que  no  teme  las  heladas.  En  esta  esta- 
ción las  plantas  adventicias  no  crecen  ,  ni  con 
mucho,  con  el  vigor  que  en  la  primavera  :  pin 
eso,  con  la  nombra  de  otoño ,  si  el  terreno  esta 
algo  limpio,  se  evita  toda  labor  duraute  la  pri- 
mavera ,  edad  de  la  planta  en  que  apenas  n 
visible  ,  pudieudo  ceñirse  á  labrarla  en  prima- 
vera ,  época  en  que  las  plantas  son  ya  grandes 
y  fuertes,  y  en  que  el  trabajo  por  consiguiente 
es  menos  difícil  y  mas  barato.  Otra  razón  que 
motiva  (amblen  la  elección  de  lu  gualda  «Ir 
otoño  es  que  su  recolección  se  hace  en  junio 
ó  julio,  y  que  la  desecación  de  la  planta  es  en- 
tonces fácil  de  obtener.  La  gualda  de  primavera 
no  se  cosecha  hasta  setiembre. 

En  varios  puntos  de  Francia ,  particular- 
mente en  el  departamento  del  Sena  inferior,  se 
siembra  la  gualda  en  terrenos  cubiertos  de  otra 
cosecha  nacida  ya  ,  en  el  momento  en  que  á 
f  sia  se  da  la  ultima  laho-*,  en  junio,  por  e)cm- 
plo,  si  esta  cosecha  es  de  habas,  habichuelas  ó 
maiz.  En  otros  países  la  siembran  durante  la 
primavera  en  un  cereal ,  para  recolectarla  al' 
año  siguiente.  Por  este  medio,  de  anual  se  con- 
vierte en  bisanual. 

Es  bueno  recolectar  la  gualda  cuando  ,  pa- 
sadas ya  las  últimas  flores  ,  se  advierte  que  la 
grana  ó  semilla  está  ya  negra  y  madura  en  la 
tercera  parte  inferior  de  la  espiga  ,  y  que  el 
tallo  y  las  hojas  principian  á  perder  su  color 
verde.  Es  preciso  no  cortar  y  si  arrancar  la 
gualda ,  pon | ue  lo¿  tintoreros  aprecian  que  las 
raices  formen  parte  de  la  cosecha. 


Se  disponen  las  plantas  en  haces  poco  apre- 
tados, y  cuando  la  parte  superior  está  seca,  se 
vuelven  para  que  la  inferior  sufra  á  su  vez  la 
acción  del  aire  y  del  calor  :  á  los  cinco  ó  seis 
dias,  si  el  tiempo  es  favorable,  está  termína  la 
la  desecación,  y  las  plantas  presentan  entones 
un  color  amarillo  bastante  pronunciado. 

Si  por  causa  de  las  lluvias  se  entorpeciese 
la  desecación,  las  plantas  se  volverían  de  color 
gris,  en  vez  de  amarillo,  y  perderían  mucha 
parte  de  su  valor. 

Para  evitar  el  inconveniente  de  la  hume- 
dad, cuando  la  cosecha  no  es  de  gran  conside- 
ración, se  colocan  las  plantas  contra  una  pared, 
una  cerca, etc.,  y  se  dejan  en  esta  posición  has- 
taque  se  secan  y  vuelven  amarillas.  En  las  gran- 
des labores,  se  puede  seguir  el  procedimiento 
de  Mr.  de  Dombasle.  Para  ello,  búsquense  unas 
vuras  de  mimbre  delgadas,  como  de  5  á  6  pal- 
mos de  largo,  fórmese  con  ellas  unos  aros  ó 
redondeles  de  algo  mas  de  un  palmo  de  diáme- 
tro, entrelazando  sus  estremos.ycn  cada  uno 
de  estos  aros  mótase  un  haz  de  gualda,  y  en 
este  estado  póngasele  de  pie  separándolos  tallos 
en  la  base  y  colocando  el  aro  de  mimbre  á  las 
tres  cuartas  partes  de  la  altura  de  las  planta).  De 
esta  manera,  hay  poca  esposicion  de  que  las 
plantas  sufran  por  efecto  del  mal  tiempo. 

Antes  de  encerrar  la  cosecha,  sacúdanse  los 
tallos  pira  reunir  la  semilla,  que  puede  dar 
aceite  bueno  para  las  luces;  y  hecho  esto,  f  ír- 
mense manojos  de  dfez  á  doce  libras,  que  d 
ben  preservarse  de  U  humedad  hasta  la  época 
de  su  venta. 

Este  cultivo  es  solo  conveniente  cu  los  al- 
rededores de  las  fábricas  de  telas  y  de  tintos, 
en  otros  sitios  no  tendría  salida. 

El  producto  por  fanega  de  tierra  varia 
desde  GO  á  150  arrobas,  o  sea  de  130  á  400  ha- 
ces. Si  el  producto  efectivo  que  se  puede  obte- 
ner de  esta  planta,  no  es  de  consideración,  se 
ve  también  que  su  cultivo  es  muy  sencillo,  que 
exige  poca  mano  de  obra,  y  que  puede  ven  ler- 
se  sin  necesidad  del  sin  número  de  preparacio- 
nes especíales  que  exigen  otras  plantas  tintó- 
reas, como  el  azafrán,  la  rubia,  el  glasto  ó  yer- 
ba pastel  etc. 

1  -  •  -  •     .»•-.$.  r      /  , 

Duhamcl  du  Morroau:  Elrmm'*  d'itgrituliur*, 
1779.  París. 

Dicrionarint  de  agricultura,  aábllcidtt  p  >r  De- 
lemllc  y  Pourral. 

Ca$a  rústica  drt  *¡gto  17  Y.  Tomo  i.1. 

Sh*t>ii:  Cultir'<  ilr  tai  plant  is  rcmvUnit ti,  I8»7. 

Maleo  do  Domhattr:  tatendri-r  du  ban  cultiva» 
leur. 

r.rwn.  (I'AwIIi-axo.) 

GUANO.  [Geología.)  Existen  en  la  superfi- 
cie del  suelo  en  muchas  islas,  y  sobre  todo  en 
las  de  la  costa  occidental  de  la  América  del  Sur, 
cúmulos  (cuyo  espesor  escede  á  veces  de  20 
metros)  de  una  materia  morena  que  exbala  un 
olor  fuerte  de  ámbar,  ennegreciéndose  al  fuego 
ó  dando  un  olor  amoniacal,  soluble,  con  efer- 
vescencia, en  el  ácido  Ditrico  caliente,  y  quo 
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se  cree  es  la  acumulación  de  estiércoles  de 
•ves  marinas  que  se  rcliran  a  dichas  islas. 

Kn  las  cercanías  de  la  Rochefoucauld,  (de- 
partamento de  la  Cliareule  inferieure  )  hay 
(.•rutas  cuyo  sucio  está  cubierto  de  una  especie 
de  guano,  que  resulta  de  la  acumulación  de  los 
estiércoles  de  las  aves  que  se  retiran  aellas. 

El  guano  es  un  excelente  abono;  muchos 
barcos  se  ocupan  en  traerlo  i  Francia  y  á  lu.-h- 
terra,  doude  se  vende  muy  raro,  aunque  á  me- 
nudo está  alterado  á  causado  que  lo  mezclan 
con  una  (ierra  del  mismo  color. 

GL'ANTERO.  [Tecnología. \  Xo  se  da  el  nom- 
bre de  guantero  á  todo  el  que  haré  guantes, 
solo  si,  al  que  los  hace  con  la  piel  de  los  ani- 
males.  Los  guantes  fabricados  con  sustancias 
vegetales  ó  animales,  hiladas  como  la  seda,  la 
lana,  el  algodón,  no  son  del  ollcio  de  guantero, 
propiamente  dicho,  si  bien  suelen  constituir  par- 
le de  su  comercio.  No  nos  vamos  á  ocupar  aqui 
masque  de  los  guantes  hechos  cou  pieles  pre- 
paradas. 

Tampoco  es  el  guantero  el  que  prepara  las 
pieles,  las  compra  al  curtidor  ó  al  manguitero. 
Las  que  ordinariamente  emplea  son  las  de  ca- 
biilo  y  de  cordero,  algunas  veces  las  de  gamu- 
ia,  gamo,  cabra,  carnero,  perro,  ciervo  y  otros 
animales,  siempre  curtidas  y  preparadas  con 
aceite. 

El  oficio  de  guantero  exige  suma  limpieza. 
La  humedad  de  las  manos  ensucia  lis  pieles  y 
Ins  inutiliza,  particularmente  cuando  se  traba- 
jan pieles  blancas  o  de  color  claro. 

t  .*  La  primera  operación  consiste  eu  prepa- 
rar la  piel.  Para  esto  se  sirve  el  operario  de 
una  Júnela  ó  cuchilla  dispuesta  en  forma  de 
media  luna,  con  la  cual  quita  las  partes  mas 
curnosas  y  deja  la  piel  de  un  grueso  igual  en 
todos  lados.  Hecho  esto,  clasifica  las  pieles,  se- 
gún sus  calidades. 

3.  *  Humedece  la  piel,  esto  es,  la  moja  lige- 
ramente con  un  cepillo  (lo  cerdas  largas  y  con 
agua  muy  limpia.  Amontona  una  subte  otra 
doce  pieles,  las  enrolla  y  las  deja  en  descan- 
so por  espacio  de  una  hora,  á  fin  de  que  la  hu- 
medüd  necesaria  las  penetre,  estendiéndosc 
con  igualdad  por  todas  ellas,  dándoles  elasli- 

,  eidad  y  blandura.  Repite  esta  operación  cuan- 
tas veces  es  necesario. 

:¡.u  Anre  la  piel,  la  estira  en  todos  sentidos 
contra  el  borde  de  una  mesa;  en  seguida  la  di- 
vidí' en  dos  partes  iguales,  si  la  piel  es  bastan- 
te grande  para  hacer  con  ella  dos  guantes.  Da 
la  primera  forma  á  cada  guante,  y  estira  la  piel 
para  que  tenga  el  largo  necesario.  Conserva  to- 
dcs  los  pedazos  para  sacar  de  ellos  las  piezas 
pequeñas,  y  coloca  los  grandes  unos  encima  de 
olios  ,  hasta  tener  los  necesarios  para  for- 
u.;,  r  dos  ó  Ires  docenas  de  pares  de  guantes. 

4.  *  ijuiia  el  esceso  de  carnosidad  de  la 
piel,  poniéndola  encima  de  un  mármol  de  un 
pie  de  largo  sobre  niele  pulgadas  de  ancho, 
y  la  deja  igualmente  delgada  y  elástica  en  to- 
das sus  partes.  Para  eslose  sirve  de  la  dolo- 


dera,  que  es  un  cochillo  plano  como  de  cin- 
co pulgadas  de  ancho  por  siete  de  largo,  de 
forma  trapezoidal,  cuyos  ángulos  están  re- 
dondeados. Su  corte,  afilado  solo  por  enci- 
ma, se  estiende  todo  alrededor  -i  escepcion 
de  la  parte  del  mango.  La  piel  debe  estar 
bien  estirada  encima  del  mármol. 

5.»  Después  de  estos  preparativos,  el  ope- 
rario arregla  un  guante,  esto  es,  le  da  la  ul- 
tima forma.  Es  preciso  no  olvidar  que  cada  tro- 
zo grande  de  piel  debe  formar  la  parle  supe- 
rior y  la  inferior  de  la  mano,  y  que  es  de  un 
solo  pedazo;  que  el  guante  no  debe  tener  mas 
que  una  costura  en  su  longitud,  y  que  esta 
costura  debe  esDir  colocada  á  lo  largo  del  de- 
do pequeño  ó  meñique  y  eu  la  parte  estertor. 
Después  de  haber  estirado  la  piel  en  todos 
sentidos,  y  particularmente  en  el  de  su  lon- 
gitud. Ia¡  dobla  en  dos"  partes  iguales  por  la 
del  dedo  pulgar,  sujeta  estas  dos  partes  en- 
tre si  con  un  poco  de  snliva.  que  con  la  piel 
forma  una  cola  ligera,  lo  cual  le  facilita  cor- 
tar las  dos  partes  á  la  vez,  sin  miedo  de  ha- 
cerlo en  una  mas  que  en  otra;  y  luego,  re- 
cortándolas, las  iguala  en  todo  su  larjo  y  á 
cada  estremo,  y  las  coloca  par  por  par  en- 
cima de  lo  mesa.  Las  tijeras  de  qne  se  sirve 
son  como  las  de  los  sastres  en  la  forma,  pe- 
ro algo  mas  gruesas  y  masjarga*. 

La  última  mano  se  da  con  las  lijeras; 
para  la  primera  se  verifican  cuatro  operacio- 
nes: I."  se  parten  f»  hienden  los  dedos  del 
guante,  par  por  par:  sequila  el  trozo  que 
ocupa  el  pulgar:  3."  se  da  á  cada  dedo  la  lon- 
gitud conveniente:  t.*  se  recortan,  esto  es, 
se  redondean  las  puntas  de  los  dedos. 

La  segunda  consiste  en  corlar,  después  de 
haber  plegado  la  piel,  el  pulgar,  que  es  de  una 
sola  pieza,  y  agregar  á  esta  y  i  Ja  principal, 
todas  las  dcrntfs  que  constituyen  el  guante,  y 
son:  1."  las  nenias,  pedazos  de  piel  largos  y 
estrechos  que  tienen  la  forma  de  una  V.  De 
esta  V,  uno  de  los  brazos  se  cose  á  un  dedo, 
y  el  otro  al  dedo  contiguo.  Al  índice  y  al  au- 
ricular no  viene  á  parar  mas  que  uno  de  aque- 
llos brazos;  el  dedo  mayor  y  el  anular  tie- 
nen dos.  uno  A  cada  lado;  y  el  pulgar  no 
tieue  uinguno:  '2  ■  los  cuadrados,  pequeños 
rombos  de  piel,  que  se  cosen  en  la  parte  in- 
ferior de  las  nesgas,  y  en  el  lado  interior  de 
la  mano.  Kl  mayor  de  estos  rombos  es  el  que 
se  coLuea  en  la  parle  inferior  del  pultrar.  Las 
nesgas  dan  á  cada  dedo  el  ancho  necesario. 
I.ns  rombos  esláu  colocados  en  la  parle  infe- 
rior de  las  nesgas,  al  nacimiento  de  ios  de- 
dos, en  la  parle  interior  de  la  mano,  con  ob- 
jeto de  dar  á  esta  parte  la  anchura  necesaria 
para  que  no  entorpezca  el  movimiento. 

Dispuesto  asi  todo,  entréganse  todas  las 
piezas  á  la  costurera,  y  después  i  la  horda- 
dora,  si  asi  fuese  necesario.  Desde  algún  tiem- 
po á  esta  parte  se  usa  para  coser  los  guantes 
una  máquina  inventada  en  Inglaterra,  que  es 
bastante  curiosa  y  sumamente  conocida.  Los 
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guantes,  cosidos  ya,  pasan  al  plegador,  el 
cual,  después  do  darles  la  humedad  conve- 
niente, los  reforma,  eslo  es,  con  el  auxilio  de 
dos  palillos  de  dos  ó  tres  pulgadas  de  largo 
y  una  de  grueso,  por  su  parte  céntrica,  bien* 
lisos  en  toda  su  eslension,  redondeados  por 
ambos  estremos,  y  ligeramente  cónicos,  co- 
mo los  dedos  de  la  mano,  abre  los  del  guaute 
y  les  da  la  forma  que  quiere. 

Después  de  esta  operación  se  pliegon  para 
devolverles  su  piimiliva  forma,  y  se  eslien- 
para  <|tie  se  sequen.  En  se- 
euida  el  plegador  vuelve  nuevamente  á  darles 
la  forma,  recorta  las  punías  de  los  dedos,  y 
los  pliega  por  docenas  en  paquetes,  los  cua- 


les de  esta  manera  se  dan  al  comercio. 

Francia  es  uno  de  los  países  de  Europa 
de  mas  activo  es  este  comercio.  Las  fábri- 
cas de  mayor  importancia  allí  son  las  de  Gre- 
noble,  París,  Monpeller,  Milhace  y  Nlort.  En 
este  último  punto  se  fabrican  los  guantes  de 
pieles  gruesas. 

GUARANIS.  (  Etnografía  y  lingüixlica. ) 
Cuando  los  europeos  arribaron  á  la  costa  orien- 
tal de  la  América  del  Sur,  encontraron  domi- 
nado lodo  el  país  que  se  estiende  desde  el 
rio  de  las  Amazonas  al  rio  de  la  Plata  por  una 
raaa  de  indios,  mezclada  entre  una  multitud 
de  colonias  estrangeras.  Era  la  raza  de  los  gua- 
mnis  ú  ouranis,  que  poseían  entonces  lodo  el 
territorio  de  que  después  se  formaron  los  es- 
tados del  Brasil  y  del  Paraguay,  asi  como  lam- 
inen la  provincia  de  Tucumau.  Su  dominación 
abrazaba  todo  el  litoral.  Al  Oeste  sus  Umifcs 
eran  inciertos;  sin  embargo,  parece  que  se  es- 
U  odia  basta  el  pie  de  los  Andes. 

Los  etnógrafos  ban  distinguido  en  esta  ra- 
za einco  naciones  principales.  La  de  los  guára- 
los propiamente  dichos  ocupaba  las  riberas  del 
Paraná, del Truguay  ydel  lbicuy:  áestosseguian 
los  brasileños  naturales;  los  amaguas,  pueblo 
iióvcgante  que  por  mucho  tiempo  fué  dueño 
del  comercio  de  toda  esta  vasta  parle  del  Nue- 
ra Hundo;  los  bolocudos,  de  las  provincias 
de  Babia  y  de  Espíritu  Santo,  y  los  muu- 
drucos  de  la  de  Para.  (Véase  nuestro  articulo 

BRASIL») 

Los  verdaderos  guaranis  de  que  traíamos  es* 
penalmente  aquí,  se  distinguían  entre  las  nacio- 
nes indígenas  de  las  provincias  del  rio  de  la  l'la- 
ta  por  su  mas  elevada  condiciou  social.  Eran 
agricultores,  y  tenían  mucha  apego  al 
slo  que  habitaban;  asi  es  que,  no  obstante  su 
il  dulzura  de  costumbres,  opusieron  una 
resistencia  á  las  invasiones  de  los  cu- 
Para  someterlos,  los  españoles  y  por- 
tugueses cometieron  con  ellos  inauditas  cruel- 
dades. Después  de  haberlos  diezmado,  los  per- 
siguieron cou  perros  en  los  bosques  como  si 
fueran  lleras.  Ultimamente,  subyugados  ya 
con  tantos  tormentos  físicos  y  morales,  fue- 
ron llamados  por  la  compañía  de  Jesús  para 
poblar  las  reducciones  del  Paraguay.  Ningún 
pueblo  se  avino  mas  completamente  a  los  ha- 


bí tus  de  nuestra  civilización.  Antes  que  los 
jesuítas  les  dieran  una  organización  política, 
tenia  este  pueblo,  según  dejamos  dicho,  gran- 
des ventajas  en  la  vida  social  sobre  las  tribus 
vecinas,  y  después  de  disuclto  el  imperio  leo- 
crútico,  fundado  por  los  iustitutos  religiosos, 
todavía  se  vió  en  la  república  del  Uruguay  y 
en  la  provincia  de  Rio  Grande,  á  numerosas 
Tamilias  guaranis  cultivar  con  buen  éxito  pose- 
siones considerables,  y  habiendo  adoptado  las 
costumbres  y  aun  tas  modas  de  los  colonos  blan- 
cos, ostentaban  en  sus  habitaciones  y  vestidos 
un  lujo  rival  del  de  los  htspauo-americauos. 

Las  últimas  guerras,  preciso  es  confesarlo, 
fueron  muchas  veces  fatales  a  los  guaranis  ci- 
vilizados; ya  porque  les  guiara  el  instinto  del 
pillage  que  había  despertado  en  ellos  la  faci- 
lidad del  botín  en  los  conflictos  de  los  blancos, 
ya  fueran  oscilados  por  los  portugueses,  ejer- 
cieron en  las  posesiones  de  los  españoles  (oda 
clase  de  vandalismo :  las  espediciones  qno 
hubto  qne  dirigir  contra  ellos,  llevaron  la  des- 
trucción á  sus  alquerías,  y  muchos,  dispersa- 
dos por  las  tropas,  fueron  reducidos,  á  una 
especie  de  esclavitud.  No  obstante,  créese  que 
esla  raza  compone  aun  en  el  Paraguay  la  déci- 
ma parte  de  la  población. 

LQSHDgiiistasdesignan  con  la  denominación 
general  de  idioma?  guaranis  una  lamilla  de 
lenguas,  en  que  domina  la  de  la  raza  que  lleva 
el  mismo  nombre,  la  cual  se  divide  en  tres  ra- 
mas principales;  la  del  Norle  ó  toupt ,  la  del 
Oeste,  y  la  del  Sur  ó  guaraní  pro¡no.  A  pesar 
de  los  numero.-os  caracteres  qüe  son  comunes 
á  estos  idiomas,  ofrecen  aun  buslanlcs  diferen- 
cias para  que  los  verdaderos  guaranis,  por  ejem- 
plo, no  se  hagan  entendei  de  los  que  hablan  el 
guaraní  brasileño,  la  tingna  gtraí.  No  por  eso 
deja  de  reconocerse  en  ei  guaraní  ó  en  sus  dia- 
lectos la  lengua  mas  eslendida  entre  la  pobla- 
ción indígena  del  Brasil,  no  obstante,  que  se- 
gún diceu  los  viajeros,  hay  mas  de  cincuenta 
tribus  en  el  interior,  que  hablan  cada  una  su 
idioma,  y  «pre  no  tienen  con  el  que  nos  ocupa 
ninguna  alinidad. 

Los  idiomas  guaranis,  según  Mr.  Balbi,  no 
solo  difieren  de  todas  las  lenguas  de  la  Amé- 
rica Meridional,  sino  también  de  todas  las  del 
Nuevo  Mundo.  Mediante  un  gran  número  de 
afijos  y  de  partículas,  estas  lenguas,  dice,  for- 
man modos  y  tiempos  sumamente  complicados, 
y  muy  distintos  de  nuestra  sintaxis.^ 

Los  padres  jesuítas  que  han  escrito  sobre 
el  guaraní,  nos  presentan  efectivamente  este 
idioma  como  teniendo  por  base  una  inmensa 
nomenclatura  de  partículas,  que  en  si  mismas 
á  veces  nada  signiiicau,  pero  que  reunidas  pro- 
ducen uu  vocabulario  rico  en  palabras  de  unu 
significación  precisa.  Por  lo  demás,  lo  estraor 
diñarlo  de  la  fisonomía  de  esta  lengua  parece 
quemas  bien  e*  resultado  del  modo  de  con - 
siderarla  los  primeros  europeos  que  la  estu- 
diaron ,  que  no  de  una  naturaleza  esencial- 
mente distinta  de  las  oirás. 
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Antes  de  ta  llegada  de  los  europeos,  los 
guaraní»  propios  hablaban  perfectamente  su 
klioma,  y  eran  tan  cultos  como  uo  es  fácil  su- 
poner i  ii  un  pueblo  salvaje. 

lie*  «os  oscuros  pormenores  que  debemos  á 
Rhíz  y*  Bandín!  acerca  de  la  pronunciación  de 
esta  Ungua,  parece  desprenderse  que  tiene 
tres  articulaciones  particulares,  correspondien- 
tes una  alcA  alemán,  otra  á  nuestra  u,  y  la  otra 
a  la  II,  poseyendo  ademas  las  vocales  nasales 
frar.cesas.  Los  guaranis  no  tienen  las  conso- 
nantes^ y  I,  y  sustituyen  uniformemente  á  esta 
úlnmaen  las  palabras  estrangeras  con  ta  letra 
r.La  aspiración  simple  de  la  /íes  alli  frecuente, 
pero  muy  suave. 

Todos  los  nombres  se  declinan  de  un  mismo 
roedo.  Aba,  hombre,  hace  el  dativo  abauf*  y 
el  hablativo  abayui; ;  pero  no  tienen  tertnina- 
cii  n  particular  para  el  genitivo  ni  para  el  acu- 
salivo;  asimismo  carecen  de  una  forma  espe- 
ciül  para  el  plural,  indicándolo  por  el  sentido 
general  de  la  frase  ó  por  el  uso  de  una  palabra 
aparte  que  denota  la  pluralidad. 

En  cuanto  á  números,  no  conocen  mas  que 
cuatro;  de  este  en  adelaute,  el  pueblo  usa  en 
el  dia  de  los  nombres  de  loe  números  en  es- 
pañol, cosa  estraña,  atendida  su  reputaciunde 
civilizados. 

En  guaraní  no  hay  verbo  sustantivo.  «Esta 
es  mi  voluntad,»  se  traduce  por  cu  namja  che 
rcuinbota:  palabra  por  palabra:  «Esta  si  mia 
voluntad.*  Los  verbos  ordinarios  se  conjugan 
por  medio  de  prefijos  para  indicar  las  perso- 
na?, los  tiempos  y  los  modos.  Por  ejemplo: 
Avibue,  yo  enseño;  eremboe,  lú  enseñas.  A 
veces  también  una  partícula  separable  su  usa 
ct  mo  verbo  auxiliar ,  como  se  ve  en:  Amboe 
roco,  yo  he  enseñado.  Otra  cluso  de  conjuga- 
ción es  aquella  en  que  un  nombre  se  convier- 
te en  verbo  añudiéndole  un  pronombre  perso^ 
nal.  Asi  es,  que  de  g\iite,  cuchillo,  se  saca  che 
yutee,  yo  tengo  uu  cuchillo,  ó  este  es  un  cu- 
chillo, marungatu,  bueno,  precedido  del  mis- 
mo pronombre  che,  significa  yo  soy  bueno. 

Los  detalles  gramaticales  en  que  entramos 
en  otro  lugar  con  motivo  del  guaran!  brasile- 
ño, nos  dispensan  de  consignar  aqni  nuevos 
rasgos,  que  son  comunes  á  los  dos  dialectos.  ' 

El  estilo  de  los  discursos  de  los  guaranis  os 
muy  pomposo  y  metafórico.  Respecto  á  litera- 
tura, se  reduce  entre  ellos,  sobre  poco  mas  ó 
menos,  á  los  libros  de  instrucción  religiosa  que 
les  compusieron  los  antiguos  misioneros. 

Dicese  que  la  leugua  de  las  mugeres  pre- 
senta el  fenómeno  conocido  también  entre  los 
caribes  y  los  groenlandeses,  de  un  vocabulario 
que  no  es  idéntico  al  de  los  hombros. 

Antonio  Ruis  de  Monloya:  Tesura  de  la  lengua 
guaraní,  Madrid,  1639,  in.  4.*—  Vocabulario,  id. 

.Srfe  Ue.  la  lengua  guaraní,  con  nota»  del  P.  Rcsü- 
vo.  viradas  de  los  pulules  del  padre  Bandini,  en  el 
|Nie.<fQ  tte  Sania  Moría  la  Magor,  t7*4.  in.  *.* 
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sobre  la  propiedad  igena  y  cuidar  de  su  con- 
:-ervacion.  Este  encargo  puede  ser  dado  por 
una  persona  en  particular  y  h  su  costa,  en  cu- 
yo caso  el  guarda  ejerce  las  funciones  de  un 
criado  ó  dependiente  asalariado,  ya  sea  para 
cuidar  de  almacenes  y  objetos  muebles,  ya  para 
preservar  las  tierras  y  sus  frutos  contra  los 
ataques  de  parte  de  gentes  estrañas  y  mal  in- 
tencionadas. 

Los  guardas  de  campo  son  nombrados  tam- 
bién con  cargo  oficial  por  los  ayuntamientos  de 
los  pueblos  para  vigilar  sobre  las  propiedades 
rústicas  de  todo  el  termino  municipal,  impedir 
que  se  cometan  robos  y  otros  crímenes  en  des- 
poblado, como  también  que  se  cause  daño  en 
las  obras  públicas  y  particulares,  y  denunciar 
cualquier  enfermedad  contagiosa  que  se  decla- 
re en  los  ganados  y  pueda  perjudicar  á  la 
generalidad.  En  este  caso,  los  guardas  están 
sujetos  á  nombramiento ,  que  deben  llevar 
siempre  consigo  para  acreditar  la  autorización 
en  virtud  de  la  cual  obrau,  y  para  su  elección 
es  necesario  que  llenen  las  condiciones  de 
edad  mayor  de  veinte  y  cinco  años,  robustez 
y  valor ,  honradez  acreditada  y  buenas  cos- 
tumbres, celo  y  actividad  para  que  puedan 
desempeñar  bien  sus  funciones,  muchas  veces 
delicadas,  y  sur  al  mismo  tiempo  para  los  ha- 
bitantes del  campo  una  garantia  de  seguridad 
contra  ciertos  abusos  que  pudieran  convertirse 
en  vejaciones  deplorables. 

Para  el  cargo  de  guarda  municipal  del  cam- 
po deben  ser  preferidos  los  licenciados  del 
ejercito  con  buenas  notas.  Los  alcaldes  los  eli- 
gen, y  con  la  aprobación  de  la  autoridad  supe- 
rior civil  de  la  provincia,  se  les  espide  su  nom- 
bramiento. El  guarda  nombrado  debe  prestar 
juramento  de  cumplir  fielmente  su  cometido 
untes  de  pasar  á  ejercerlo.  Autorizado  cou  su 
nombramiento,  debe  llevar  en  un  tahaii  ó  cor- 
rea una  chapa  de  metal,  distintivo  de  su  cargo, 
y  armas  para  su  defensa  contra  los  ataques  de 
animales  y  malhechores,  como  también  para 
hacerse  obedecer  de  estos  últimos.  - 

Km  8  de  noviembre  de  ISVJ  se  espidió  un 
reglamento  especial  para  el  servicio,  loa  debe- 
res y  atribuciones  de  los  guardas  del  campo. 
Segqn  el,  tienen  obligación  de  recorrer  y  vigi- 
lar constantemente  el  término  municipal,  cuar- 
tel ó  demarcación  que  les  esté  asignado,  desde 
antes  de  amanecer  hasta  entrada  la  noolic,  y 
durante  el  todo  ó  parte  de  esta,  cuando  Ja  ne- 
cesidad lo  exija,  y  siempre  que  lo  ordene  el 
alcalde.  Debeu  denunciar  ante  la  autoridad 
competente  todo  delito  ó  falta  contra  la  pro- 
piedad rural  y  contra  la  seguridad  personal, 
todo  acto  por  el  cual,  aunque  no  se  hubiese 
causado  daño  ú  la  propiedad  rural,  se  atente  á 
los  derechos  del  propietario,  bien  sea  inva- 
diéndola, bien  tomando  ó  disponiendo  de  algu- 
na cosa,  cualquiera  que  sea,  comprendida  en 
las  heredades  agenas,  sin  permiso  de  sus  due- 
ños; toda  omisión  ó  descuido  del  cual  pueda  re- 
sultar daño  ó  perjuicio  á  la  propiedad,  y  final- 
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mente,  toda  infracción  al  código  penal ,  á  los  j 
reglamentos  o  bandos  de  policía  rural,  á  las 
ordenanzas  de  caza  y  pesca,  á  las  do  montes 
y  plantíos,  y  i  las  de  caminos  ,  asi  generales 
ctimu  tecina len  y  particulares.  (Art.  14,  Ut.  III 
de  dicho  reglamento.) 

Los  guardas  del  campo  deben  saber  escri- 
bir, y  dar  parte  de  las  faltas  que  noten  y  que 
«e  cometan,  en  el  preciso  término  de  veinte  y 
cuatro  horas  contadas  desde  aquella  en  que  fue- 
ses cometidas ;  y  de  los  delitos  inmediatamen- 
te ,  sin  mas  intervalo  que  el  preciso  para  tras- 
ladarse al  pueblo  en  que  resida  la  autoridad 
que  de  ello#»-pueda  conocer,,  aunque  no  sea 
mas  que  preventivamente,  y  á  la  cual  deben 
entregar  el  reo  y  los  efectos  aprehendidos.  Al 
hacer  las  denuncias  hau  de  espresar  el  dia  y  la 
hora  en  que  el  hecho  fué  ejecutado;  el  nombre, 
apellido  y  vecindad  del  autor,  y  sus  cómplices; 
el  puuto  en  que  tuvo  lugar  la  ejecución  ,  y  las 
circunstancias  que  le  acompañaron  ;  el  nom- 
bre  ,  apellido  y  vecindad  de  los  testigos  pre- 
senciales ,  si  los  hubo;  los  de  la  persona  con- 
tra cuya  seguridad  ó  propiedad  se  hubiese 
atentado  ;  y  por  último,  la  prenda  tomada  ó  los 
efectos  aprehendidos  al  que  cometió  la  falta  ó 
delito.  Guando  no  merezca  el  hecho  denunciado 
mas  calificación  que  la  de  falta  ,  la  ratificación 
bajo  juramento  de  los  guardas  municipales  en 
sus  denuncias  hace  fé  en  juicio.  No  obstante, 
para  prevenir  abusos  posibles  ,  previene  el  re- 
glamento que  no  tengan  participación  alguua 
en  las  mullas,  ni  en  las  penas  pecuniarias  que 
se  impon gau  á.  consecuencia  de  las  denuncias 
hechas  por  ellos. 

La  intervención  y  procedimiento  por  parlo 
de  los  guardas  municipales  no  tienen  efecto 
siempre  que  estuviese  presente  ó  se  presentare 
antes  de  haber  puesto  la  denuncia,  cualquier 
agente  de  la  administración  pública ,  n  quien 
por  su  instituto  corresponda  entender  en  el 
asunto.  En  estos  casos  deben  limitarse  á  ente- 
rarle del  hecho,  cuando  no  lo  hubiere  presen- 
ciado, y  á  entregarle  en  su  caso  el  reo  y  los 
efectos,  dando  en  seguida  parte  de  la  ocurren- 
cia al  alcalde. 

Igualmente  deben  darle  parte  inmediato  de 
todo  aquello  á  que  están^  obligados  por  las  le- 
yes relativas  á  la  policía  judicial ;  de  cualquiera 
enfermedad  epidémica  ó  contagiosa  que  apa- 
rezca en  alguuo  de  los  ganados  del  término, 
cuartel  ó  demarcación  que  les  esté  encargado, 
avisando  también  ¿  los  dueñoB  ó  mayorales  de 
los  demás  ganados  que  se  hallen  en  el  mismo 
punto ;  de  la  aparición  de  la  langosta  ,  cuidan- 
do de  amojonar  bien  el  parage  doude  se  pusiere 
a  ovar;  de  cualquier  incendio  de  cdillclos,  mie- 
ses  ó  arbolados ;  y  por  último,  de  todo  suceso 
que  reclame  la  protección  ,  auxilio  ó  interven- 
ción de  }a  autoridad  local.  Ademas  tienen  obli- 
gación de  recoger  y  presentar  al  alcalde  las  ca- 
ballerías, ganados  y  efecto-  de  cualquier  clase 
que  encuentren  abandonadas  ó  perdidas;  como 
también  de  proteger  ó  auxiliar  á  ius  que  sean 
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atacados  ó  se  vean  espnestos  á  serlo  en  su  per- 
sona O  en  su  propiedad.  (Art.  15 — 19  y  21—23 
de  dicho  titulo  y  reglamento.) 

Los  guardas  campestres  estén  obligados  con 
su  confianza  ,  sueldo  y  bienes,  á  la  indemniza- 
ción de  cualquier  daño  cometido  en  el  distrito 
ó  término  de  su  cargo,  y  que  debiendo  denun- 
ciarlo no  lo  denunciaren ,  y  también  son  res- 
ponsables, aunque  denuncien  el  hecho,  cuando 
podiendo  no  presenten  al  cnlpable.  Aun  en  el 
caso  de  que  prueben  que  no  les  fué  posible  ha- 
cer uno  ú  otro  ,  el  reglamento  les  Impone  por 
cada  vez  una  multa  equivalente  ¿  un  dia  de 
sueldo. 

Los  guardas  particulares  juramentados  es- 
tán sujetos  a  las  mismas  disposiciones  que  los 
municipales  ,  en  cuanto  á  las  obligaciones  y 
responsabilidad  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 
<Tlt.  III  y  IV  del  mismo  reglamento.) 

Los  trabajos  de  los  guardas  son  por  lo  co- 
mún mal  retribuidos  en  proporción  de  la  Indis- 
putable utilidad  de  los  servicios  que  aquellos 
prestan  ,  y  atendida  la  responsabilidad  que  se 
les  impone  :  sus  salarios  ó  sueldos  se  sacan  de 
los  fondos  municipales  ,  y  les  pagan  los  mis- 
mos dueños  de  las  propiedades  con  arreglo  á 
su  riqneza. 

GIjARDA-COSTAS.  {Marina.) Ruque  deslina- 
do  á  guardar  y  defender  las  cosías  y  puertos, 
é  impedir  la  introducción  de  géneros  de  contra- 
bando. Este  servicio  maritimo,  desempeñado 
esclusivamente  en  el  día  por  buques  de  la  ar- 
mada, comprende  las  costas  de  España,  islas 
Baleares  y  Puerto  Rico. 

GUARDA  DEL  COMBRCIO.  Asi  se  llaman  unos 
agentes  establecidos  en  Francia  para  la  ciudad 
de  París  solameulc .  y  encargados  de  la  ejecu- 
ción de  los  juicios  que  autorizan  la  pristan  por 
deudas.  La  institución  del  cuerpo  de  guardas 
del  comercio  data  de  fines  del  siglo  pa.«ado:fué 
establecida  pocos  años  antes  de  la  gran  catás- 
trofe del  8«J,  que  vino  á  cambiarla  como  cambió 
todas  las  cosas. 

Los  que  ejercen  osla  profesión  no  han  go- 
zado nunca  de  las  simpatías  del  público  en  ge- 
neral :  por  el  contrario  ,  en  todos  tiempos  ,  y  á 
causa  de  sus  funciones,  se  les  ha  mirado  con 
cierta  preveucion  nada  favorable.  Podrá  ser  es- 
to efecto  de  una  preocupación  ;  pero  semejan- 
tes prevenciones  no  contra  los  hombres  ,  sino 
contra  los  actos  y  el  destino  que  desempeñan, 
tienen  un  carácter  de  persistencia  y  de  gene- 
ralidad tal  ,  que  forzoso  es  reconocer  no  care- 
cen de  fundamento.  Con  efecto,  es  y  muy  na- 
tural y  justo  el  sentimiento  de  respeto  que  pro- 
fesa  el  hombre  al  mas  sagrado  de  sus  dcreclros, 
la  libertad  ,  y  por  consiguiente  lo  son  también 
las  ideas  de  repulsión  que  nacen  en  su  espíritu 
á  consecuencia  de  todo  acto  atentatorio  i  este 
derecho.  La  impresión  de  este  pensamiento 
primitivo  precede  á  todas  las  demás ,  y  no  es 
bastante  ¿  borrarla  la  reflexión  posterior  de  que 
aquel  acto  atentatorio  emana  de  una  necesidad 
legitima. 

T.    XXII.  9 
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Porolra  parte,  fácil  es  comprender  quenin- 
gun  hombre  de  carácter  elevado ,  á  quien  se 
hubiese  cometido  el  ejercicio  de  prender  á  los 
dendore?,  habría  dejado  de  retroceder  aulc  esas 
ideas  de  disfavor,  como  también  ante  la  repug- 
nancia á  tener  que  vencer  la  resistencia  que 
aquellos  oponen  muchas  veces.  Asi  es  que  se 
encargó  de  la  ejecución  de  las  prisiones  por 
deudas  á  las  gentes  menos  á  propósito  para 
ejercer  este  cometido,  tales  como  los  agentes 
de  policía  peor  quistos  ,  que  a  menudo  solían 
valerse  .  para  que  funcionasen  en  su  nombre, 
de  personas  sin  carácter  público  ni  autorización 
competente,  y  que  se  distinguían  por  una  bru- 
talidad poco  escrupulosa.  De  aquí  resultaban 
vejaciones  ,  abusos  de  fuerza  intolerables ,  que 
á  veces  la  resistencia  desesperada  délas  victi- 
mas hacia  degenerar  en  escenas  sangrientas. 
Siguiéronse  de  aquí  ademas  errores,  tan  funes- 
tos á  la  dignidad  de  la  justicia  ,  como  látales  ñ 
las  familias,  á  quienes  sumían  en  la  desgracia: 
en  1769,  un  hombre  detenido  asi  por  equivo- 
cación ,  se  aterró  de  tal  manera  ,  y  sufrió  tan 
malos  tratamientos,  que  murió  de  sus  resullas. 

Estos  desórdenes  reclamaban  una  reforma, 
que  fué  iutentada  en  1772.  Por  un  edicto  del 
mes  de  noviembre  de  esle  año  se  crearon  los 
guardas  del  comercio,  y  se  arregló  el  modo 
cómo  la  prisión  por  deudas  debía  ejecutarse  en 
lo  sucesivo  en  París  y  sus  arrabales.  Pero  este 
edicto  era  imperfecto  ,  y  se  le  suplió  por  otro 
del  mes  de  julio  de  1778.  En  17'JI  fueron  su- 
primidos los  guardas  de  comercio  ¡  sin  embar- 
go ,  en  la  ley  de  setiembre  del  mismo  año  se 
declaró  que  continuasen  provisional  y  perso- 
nalmente desempeñando  las  funciones  que  les 
eran  atribuidas  por  las  leyes. 

El  código  de  comercio  previno  el  estableci- 
miento de  los  guardas  del  comercio  de  París,  y 
un  reglamento  especial ,  espedido  en  decreto 
de  t  i  de  marzo  de  1808 ,  determinó  la  forma 
de  su  organización  y  atribuciones. 

Los  guardas  del  comercio,  son  diez:  eran 
nombrados  por  el  rey  con  carácter  vitalicio,  y 
en  presencia  de  dos  listas  de  candidatos  en  nu- 
mero iguales,  formadas  la  una  por  el  tribunal 
civil,  y  la  otra  por  el  tribunal  de  comercio.  Pa- 
rece que  la  administración  les  permitía  también 
presentar  sus  sucesores,  lo  cual  les  duba  la 
ventaja  de  poder  exigir  del  presentado  cierta 
indemnización,  ó  loque  es  lo  mismo,  vender 
su  cargo. 

Parecería  natural  que  la  nueva  ley  anun- 
ciada como  para  reformar  anliguos  abusos,  exi- 
giese de  los  candidatos  condiciones  de  edad, 
capacidad  y  buenas  costumbres,  que  fuesen 
garantías  suficientes  para  prevenir  los  cscesos; 
pero  do  hay  nada  de  esto,  y  solamente  por 
analogía  con  otros  deslinos  se  procuró  que  fue- 
sen mayores  de  2.»  años,  como  los  ugicres,  ó 
al  menos  de  veinte  y  uno.  Ademas,  la  adminis- 
tración les  exigía  una  lianza  de  6,000  francos 
y  la  prestación  de  juraraeuto  ante  el  tribunal 
civil. 


Cumplidas  estas  formalidades  quedaban  in- 
vehidos de  sus  plenos  poderes  para  prender  por 
deudlt,  ejerciendo  sus  funciones  con  esclusíou 
de  los  ugieres:  desde  entonces  formaban  par- 
le de  aquel  pequeño  cuerpo  militante  que  hace 
á  los  deudores  una  guerra  tan  activa  y  perseve- 
rante; guerra  cuya  originalidad  hadado  mar- 
gen á  innumerables  epigramas,  y  para  la  cual 
existe  una  táctica  especial,  rica  en  recursos, 
en  astucias  y  artificios;  porque  la  tuerza  en  este 
caso,  aun  cuandosea  el  primer  medio  de  acción, 
no  es  el  único,  y  rara  vez  tendría  éxito  sin  la 
destreza  y  la  astucia.  Bien  lo  han  comprendí- 
do  asi  los  guardas  del  comercio,  sabiendo  tara- 
bien,  por  lo  común,  que  ha  pasado  ya  el  reina- 
do de  la  fuerza  brutal. 

Verdad  es  que,  armados  con  su  insignia 
distintiva,  en  forma  de  bastón,  pueden  arrestar 
al  deudor  moroso,  y  si  fuese  menester.  Intro- 
ducirse en  su  propio  domicilio,  dado  caso  que 
no  se  les  negase  la  entrada;  verdad  es  que,  aun 
en  esta  último  caso,  podrán  forzar  la  entrada; 
previa  orden  del  juez  de  paz  y  en  su  presencia: 
el  auxilio  de  la  fuerza  armada  requerida  por 
ellos  para  proceder  á  una  prisión,  uo  se  les  nie- 
ga; pero,  por  otra  parte,  uo  deben  olvidar  nin- 
guna de  las  formalidades  exigidas  para  el  acto 
y  espuestasenel  código  de  procedimientos  civi- 
les; como,  por  ejemplo,  que  no  se  prenda  á  na- 
die antes  de  salir,  ni  después  de  ponerse  el  sol; 
que  mis  poderes,  privados  de  fuerza  duraute 
las  horas  de  la  noche,  consagradas  á  un  repo- 
so demasiado  apreciifble  para  que  nadie  se  per- 
mitiese turbar  su  seguridad,  son  ademas  impo- 
tentes cu  los  dias  de  tiesta  legales,  días  de  des- 
canso y  tregua,  durante  los  cuales  el  deudor 
podrá  salir  del  lugar  secreto  donde  se  ocultaba 
y  gozar  de  una  libertad  completa  á  lu  vista  de 
SU3  enemigos  natos;  y  que  los  deudores  podrán 
también  burlar  su  vigilancia  y  obligarles  á  em- 
prender las  hostilidades,  relugiáudose,  como 
otras  veces,  bajo  la  estatua  del  principe,  en  los 
edificios  consagrados  al  culto  y  durante  los 
ejercicios  religiosos,  ó  en  el  lugar  y  durante  la 
verificación  de  las  sesiones  de  las  autoridades 
constituidas.  La  destreza  y  la  astucia  les  son 
por  consiguiente  necesarias  las  mas  veces, 
para  descubrir  el  escondite  del  deudor,  mejor 
que  las  demostraciones  de  fuerza,  por  lo  co- 
mún inútiles,  pata  apoderarse  de  su  persona. 

Por  lo  demás,  uno  de  los  medios,  y  sin  dis- 
puta el  mas  eficaz  de  lodos  cuantus  se  ofrecen 
al  deudor,  para  sustraerse  á  la  persecución  de 
los  guardas  del  comercio,  es  el  de  poner  en  sus 
manos  la  cantidad  debida.  Los  guardas  deben 
recibir  esta  suma  y  entregarla  en  el  término 
de  veinte  y  cuatro  horas  al  acreedor,  ó  á  la  caja 
de  amortización,  si  aquel  no  quisiese  tomarla, 
sopeña  de  ser  considerados  como  detentadores 
de  caudales  públicos,  y  también  so  pena  de  des- 
titución. 

GUARDIA.  (Marina.)  Servicio  de  vigilancia 
que  se  hace  en  la  mar  o  durante  la  navegación 
|  por  espacios  de  cuatro  cu  cuatro  horas,  y  en  el 
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la  tripulación  y  guar- 
nición; y  los  oficiales  de  guerra,  contramaes- 
tres, carpinteros  y  calafate?  por  turnos  arre- 
glados al  número  de  individuos  de  cada  una  de 
estas  clases.  Cada  una  de  dichas  guardias  ó 
espacios  de  tiempo  se  llama  también  cuarto,  y 
todas  ellas  en  general  guardias  de  mar.  Dis- 
tinguense  ademas  en  guardias  de  babor  y  de 
estribor  las  dos  mitades  en  que  está  dividida 
la  tropa  y  marinería  para  el  desempeño  de  este 
servicio.  Asimismo  hay  guardia  do  proa  y  de 
popa,  que  son  las  subdivisiones  ó  ranchos  de 
gente  y  tropa  á  quienes  toca  su  puesto  en  al- 
guno de  dichos  parages;  guardia  de  serviola, 
de  portalón,  de  tope,  de  gavieta,  que  son  las 
que  hacen  los  marineros  destinados  á  cada  uno 
de  estos  puntos  para  vigilar ,  observar  y  avi- 
sar >  i  descubren  cualquier  objeto  que  merezca 
atención.         -  v 

guardias  de  pi'Erto.  El  servicio  ordinario 
de  esta  especie  que  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  horas  se  hace  á  bordo,  cuando  el  buque 
está  amarrado  en  un  fondeadero,  y  en  que  se 
emplea  el  número  de  oficiales,  tropa  y  mari- 
nería proporcionado  á  la  fuerza  del  bagel  y  á  lo 
que  sobre  este  punto  tiene  establecido  laorde- 
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GUARDIA  CIVIL.  Entre  las  instituciones  re- 
cientemente planteadas  en  España,  se  cuentan 
pocas  tan  útiles,  tan  bien  establecidas,  que  tan 
tos  y  tan  buenos  resultados  hayan  dado  á  la  cau 
sa  pública  y  que  tantos  servicios  presten  á  los 
particulares,  corno  la  que  es  objeto  del  [>rc 
senté  articulo.  Militar  por  su  carácter  y  por  o 
objeto  de  su  instituto;  civil,  por  que  el  erapieo 
de  sus  fuerzas  depende  dé  las  autoridades  de 
este  orden;  eminentemente  social,  porque  tiene 
por  objete  conservar  el  orden  de  lo  interior, 
perseguir  los  criminales  y  vigilar  por  el  repo- 
so y  el  bien  estar  de  las  familias,  reúne  en 
todos  los  caracteres  que  pueden  darle  popula- 
ridad y  que  hacen  que  se  la  considere  como  de 
indispensable  necesidad  para  asegurar  la  tran  • 
quilidad  en  los  pueblos,  cortar  los  alborotos 
disturbios  que  ofrecen  un  carácter  de  grave- 
dad, auxiliar  ¿  la  administra*: ¡nn  de  justicia  en 
sus  importantes  funciones,  y  poner  á  cubierto 
á  los  viageros  de  los  robos  y  violencias  de  que 
eran  teatro  los  caminos  de  España  en  los  liem 
pos  anteriores  á  su  establecimiento. 

Por  todas  estas  consideraciones  creemos 
que  debemos  ocuparnos,  siquiera  sea  con  bre- 
vedad, en  el  presente  articulo,  del  origen  y 
progresos  de  esta  institución  y  de  su  esta- 
blecimiento en  nuestro  pais,  dando  después  á 
conocer  la  manera  como  está  reglamentado  el 
brillante  servicio  que  prestí  A  la  nación  esta 
milicia  benemérita. 

El  origen  de  la  guardia  civil  se  encuentra 
en  esa  necesidad  que  siempre  se  ha  conocido, 
y  que  en  España  se  ha  dejado  sentir  marcada- 


mente desde  fines  del  siglo  UHt  de  tener  una 
milicia  destinada  á  la  persecución  y  castigo  de 
os  malhechores.  La  santa  hermandad,  tan 
célebre  en  nuestra  historia,  fué  el  primer  cuer- 
)ode  esta  especje  que  se  estableció  en  España, 
'  cuya  larga  existencia  no  ha  terminado  hasta 
el  principio  del  presente  siglo;  pero  como  la 
ústoria  y  vicisitudes  de  la  santa  hermandad 
requiere  un  articulo  especial,  que  escribiremos 
en  su  lugar  oportuno,  nos  bastará  manifestar 
aqui,  que  esta  institución,,  modificada  repeti- 
das veces,  pero  mantenida  siempre  y  apoyada 
en  muchos  reales  privilegios,  fué  la  única  mi- 
icía'  que  desde  el  año  de  1249  se  conoció  en  Es- 
paña para  la  persecución  de  los  malhechores, 
a  que  sos  innumerables  abusos,  sobrada- 
mente conocidos  y  celebres  por  desgracia  en 
a  historia,  hicieron  que  se  la  estingutese  defi- 
nitivamente á  consulta  del  estamento  de  pro- 
ceres del  reino  de  3  de  febrero  de  1835,  espi- 
diendo el  real  decreto  de  su  estincion  S.  M.  la 
reina  gobernadora,  regente  del  reino  duraute 
la  menor  de  nuestra  soberana,  privando  en  su 
consecuencia  á  esta  corporación  de  todos  sus 
fueros,  jurisdicciones  y  privilegios,  esceplo 
el  uso  del  uniforme. 

Asi  continuaron  las  cosas  hasta  la  guerra 
de  la  independencia.  Concluida  esta,  en  22  de 
agosto  de  1814,  se  espidió  una  real  cédula,  con 
una  larga  instrucción  para  perseguirlos  mal- 
lechores  que  infestaban  los  caminos,  mandan- 
do reorganizar  las  escuadras  de  Yalls,  las  roii' 
das  volantes  de  Cataluña,  y  las  compañías  suel- 
tas en  los  reinos  de  Aragón,  Valencia,  Andalu- 
cía y  Estremadura,  disponiendo  que  los  capita- 
nes generales  de  ambas  Castillas,  Estremadura, 
Andalucía,  Aragón  y  Cataluña,  destinasen  el 
número  suficiente  de  tropas  del  ejército  para 
el  esterminio  de  los  delincuentes;  que  este 
servicio  se  reputase  como  de  campaña;  qué  los 
reos  aprehendidos  se  sentenciasen  por  los  con- 
sejos de  guerra  permanentes,  establecidos  al 
efecto;  que  los  capitanes  generales,  cuando  lo 
creyesen  conveniente,  pudiesen  destinar  á  la 
persecución  de  los  criminales  los  oficiales  que 
creyesen  mas  á  propósito  entre  todos  los  de  su 
mando,  sin  esceptuar  á  los  generales,  con  otra 
porción  de  prevenciones  dirigidas  al  estermi- 
nio de  los  criminales  que  recorrían  el  pais  en 
todas  direcciones. 

En  virtud  de  esta  i  disposiciones ,  se  reor- 
ganizaron todas  las  fuerzas  indicadas,  que 
componían  un  total  de  38  gefes  y  oficiales,  y 
919  Individuos  de  tropa,  cuyo  coste  ascendía 
á  2.297,643  rs.;  pero  á  pesar  de  estas  y  otras 
tropas  destinadas  á  su  persecución,  loa  mal- 
hechores llegaron  á  multiplicarse  de  tal  suerte, 
que  por  lo  común  era  necesario  destinar  á  su 
esterminio  de  cuatro  á  cinco  regimientos  de 
infantería,  y  dos  de  caballería. 

Los  famosos  NmYk  de  Ecija  llegaron  á  en- 
señorearse de  tal  modo  de  Andalucía,  que  hu- 
bo ocasión  (lo  que  parece  fabuloso)  en  que  as- 
cendió á  4,000  el  número  de  hombres  destina- 
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dos  ¿la  persecución  de  aquella  cuadrilla,  com- 
puesta solo  de  sielc  bandidos,  tan  hábil  y 
sagazmente  combinados,  que  burlando  la  vi- 
gilancia de  esta  fuerza,  robaban  ludos  los  car- 
ruages  que  ul  atravesar  la  Andalucía  no  lleva* 
ban  una  escolta  considerable. 

Deseando  poner  término  á  estos  males  e 
rey  Fernando  Vil  desde  su  vuelta  de  Francia, 
pensó  en  establecer  en  España  la  qendarmeria, 
que  tan  de  cerca  admiró  en  aquelia  nación;  pe- 
ro ruzones  que  no  son  desconocidas,  impidie- 
ron su  creación,  y  la  persecución  de  los  mal- 
hechores continuó  por  los  antiguos  medios  es- 
tablecidos, que  eran  las  tropas  y  las  compañías 
sueltas  de  que  se  ha  hecho  mención.  Inaugu- 
rado el  sistema  constitucional,  no  faltó  quien 
propusiese  medios  para  estiuguir  las  cuadrillas 
de  foragidos,  y  entre  los  diferentes  proyectos 
que  so  concibieron  para  mejorar  el  estado  del 
pais,  merece  particular  mención  el  presentado 
á  las  córles  en  30  de  julio  de  1820  por  el  en- 
tonces ministro  de  la  Guerra,  teniente  gene- 
ral marqués  de  lus  Amarillas,  para  formar  una 
legión  que  llevase  el  nombre  de  salvaguardias 
nacionales,  compuesta  de  5,230  hombres,  de 
los  cuales  » ,000  fuesen  de  infantería,  y  l  ,230 
de  caballería,  con  un  general  y  200  gefes  y  ofi- 
ciales. Este  fué  el  primer  proyecto  formado  y 
dado  á  luz;  pero  las  cortes  no  lo  tomaron  en 
consideración  por  razones  que  no  son  de  este 
lugar. 

La  junta  provisional  de  gobierno  organizó 
también  una  fuerza  de  celadores  reales  en  12 
de  abril  de  1823,  decretando  la  formación  de 
una  compañía  en  cada  provincia,  y  siendo  la 
primera  que  pasó  revista  en  mayo  siguiente,  la 
organizada  en  Zaragoza.  Kn  este  año  fué  sin 
embargo,  cuando  tuvo  logarla  segunda  inva- 
sión francesa  en  España:  la  gendarmería  de 
aquella  nación  acompañó  como  siempre  á  su 
tjércilo  y  al  verificarse  la  reorganización  del  pais 
eu  1824,  se  pensó  de  nuevo  en  crear  tu  España 
un  cuerpo  análogo  al  de  la  gendarmería  f r ¡lu- 
ces u,  tomando  por  base  el  de  celadores  rea- 
les, y  debiendo  componerse  el  nuevo  cuerpo 
de  cuatro  escuadrones  y  ocho  compañías,  para 
cuyo  mando  fueron  uombrados  un  brigadier, 
un  teniente  general ,  dos  comandantes,  dos 
primeros  ayudantes,  cuatro  segundos,  i  ualru 
postas  y  veinte  y  cuatro  oficiales,  Orgauizado 
efectivamente  eBte  cuerpo,  continuó  haciendo 
su  servicio,  hasta  que  por  real  órden  de  3  de 
mayo  de  1827  so  mandó  disolverlo,  y  que  con 
la  fuerza  del  arma  de  caballería  que  entraba  en 
parte  d'-l  mismo,  se  formase  una  compañía 
suelta  de  72  hombres  con  00  caballos,  la  cual 
quedaba  á  las  órdenes  del  capitán  general  de 
Castilla  ia  Nueva,  destinándola  á  partidas  suel- 
tas y  otros  servicios,  pero  afecta  al  ministerio 
de  la  Guerra.  Se  dispuso  animismo  que  de  la 
(berza  que  quedase  desmontada,  que  se  orga- 
nizasen dos  compañías,  una  de  infantería  y 
otra  de  caballería,  afectas  ambas  á  la  superin- 
tendencia general  de  Madrid;  y  el  resto  de 


hombres  y  caballos  no  cumplidos  y  otiles,  §6 
distribuyó  en  los  cuerpos  de  caballería  del 
ejército,  previniéndose,  por  ultimo,  en  este  real 
decreto,  que  por  el  ministerio  de  la  Guerra  se 
procediese  á  la  creación  de  un  cuerpo  especial 
para  cuidar  de  la  seguridad  de  los  caminos.  A 
pesar  detodasestas  disposiciones  continuaron, 
sin  embargo,  empleadas  en  la  persecución  de 
malhechores  las  antiguas  compañías  fijas  y 
sdeltas,  y  las  partidas  del  ejército,  sin  que  se 
dejase  sentir  en  gran  manera  la  disolución  del 
cuerpo  de  celadores  reales;  bien  que  este  cuer- 
po puede  decirse  que  jamás  estendió  sus  ser- 
vicios fuera  de  las  Castillas. 

Las  turbulencias  ocurridas  en  los  años  1822 
y  Is23,  no  podían  menos  de  dejar  en  pos  de  sí 
funestas  consecuencias;  y  como  mu  de  las  mas 
inmediatas  y  lamentables,  la  de  pulular  por  el 
suelo  de  España  hombres  de  mal  vivir ,  que  no 
pudiendo  ocultar  sus  crímenes  y  su  habitual 
perversión  ,  ni  dedicarse  al  trabajo ,  abrazaban 
la  vida  aventurera  ,  que  aterraba  el  pais  dond*- 
ejercían  sus  crímenes.  Descollaba  por  este 
tiempo  en  las  Andalucías  la  famosa  y  siempre 
célebre  partida  de  José  Maria.  Kh  el  reino  de 
Valencia  se  distinguía  entre  otros  por  sus  crí- 
menes el  famoso  Jaime  el  Barbudo,  hombre 
feroz,  pai a  cuya  persecución  fué  necesario 
emplear  en  las  sierras  de  Crevillente  hasta  ur» 
regimiento  entero  de  infantería.  Eu  la  provin- 
cia de  Málaga,  y  en  los  ceniines  de  la  de  Sevi- 
lla, hacia  sus  temibles  correrlas  la  partida  de 
Corona,  que  mas  numerosa  aun  que  la  de  José 
Maria,  llegó  á  constar  hasta  de  treinta  hombres 
montados.  Las  tropas  destinadas  á  la  persecu- 
ción tic  estas  partidas  trabajaban  con  el  mayor 
celo  y  actividad  ;  pero  ademas  de  no  conseguir 
nunca  grandes  resultados  ,  padecían  gravísimo 
detrimento  en  su  equipo  y  vestuario  ,  y  los 
cuerpos  del  ejército  se  resentían  notablemente 
de  Iba  bajas  producidas  por  este  motivo. 

Cuando  se  [tuso  al  fíenle  de  los  destinos  de. 
la  nación  S.  M.  la  reina  gobernadora,  se  pensó 
de  nuevo  en  la  organización  de  un  cuerpo 
especial ,  que  destinado  á  la  persecución  de 
malhechores  ,  pudiese  vigilar  por  la  seguridad 
de  los  caminos  y  la  tranquilidad  pública ;  y 
por  real  decreto  de  25  de  febrero  de  1833  ,  se 
creó  el  de  salvaguardias  reales .  bajo  la  direc- 
ción de  la  Superintendencia  general  de  policía, 
y  la  base  de  que  su  Tuerza  no  cscediesc  de  450 
á  500  hombres  ,  que  dependiendo  de  la  super- 
intendencia de  Madrid  ,  solo  en  la  córte  debían 
/restar  sus  Servicios.  Sin  embargo  de  que  en 
su  reglamento  se  proponía  aumentarlo  hasta 
10,075  hombreo,  de  los  cuales  2, Olí;  serian  de 
caballería  y  el  resto  de  infantería,  los  que  se 
distribuirían  proporcionalmente  en  toda  la  na- 
ción ,  no  lkgó  á  organizarse  este  cuerpo,  ni 
consta  que  fuese  aprobado  dicho  reglamento, 
continuando  únicamente  el  corto  escuadrón  de 
salvaguardias  haciendo  en  Madrid  su  servicio, 
que  consistía  eu  7igilar  por  la  seguridad  públi- 
ca y  conservar  el  órden  dentro  do  la  córte,  per- 
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cibiendo  su  haber  de  los  fondos  destinados  al 
ramo  de  policía.  El  reclutamiento  de  este  es- 
cuadron  se  hacia  coo  licenciados  dck  ejército 
que  tuviesen  veinte  y  cinco  años  de  edad  y  no 
escediesen  de  cuarenta.  Esla  institución  desapa- 
reció á  los  pocos  años  de  su  creación,  sin  dejar 
tras  si  otros  recuerdos  que  el  pensamiento  de 
elevar  su  fuerza  á  10,000  hombres  para  desti- 
narlos en  la  Península  á  la  persecución  de  mal- 
hechores, donde  una  buena  dirección  babria 
hecho  sentir  sus  favorables  resultados. 

En  el  entretanto,  asi  la  aparición  de  la  cé- 
lebre partida  de  los  Chulos  en  los  montes  de 
Toledo,  como  la  necesidad  de  estirpar  algunas 
otras  que  circulaban  por  el  país  ,  dieron  origen 
á  la  formación  de  varios  destacamentos  que  se 
componían  de  la  fuerza  de  los  cuerpos  del 
ejército. 

Sin  que  ocurriese  otra  circunstancia  nota- 
ble para  el  objeto  que  nos  ocupa,  llegaron  los 
sucesos  políticos  de  1813.  y  por  consecuencia 
do  ellos  se  organizaron  en  diferentes  provin- 
cias y  pueblos  algunas  partidas  destinadas  á  la 
persecución  de  malhechores  .  todas  y  cada  una 
con  nombre  distinto. 

En  lü  de  enero  de  1844,  fué  cuando  apa- 
reció un  real  decreto  para  \-i  organización  de 
los  comisarios  y  celadores,  en  cuyo  articulo  10 
se  recomendaba  la  urgencia  de  proceder  á  la 
creación  de  una  fuerza  especial .  destinada  á 
proteger  las  personas  y  las  propiedades.  Cum- 
pliendo con  lo  prevenido  en  este  articulo,  salió 
k  luz  en  -.'i.  de  marzo  otro  real  decreto,  creando 
un  cuerpo  con  el  nombre  de  Guardia  civil,  (pie 
debia  constar  de  8U  compañías  do  infantería 
y  20  compañías  escuadrones  de  caballería,  unas 
y  otras  con  137  hombres  de  fuerza  ,  míe  com- 
ponían un  total  de  i  l,.r,U3  de  la  primera  arma, 
y  2,740  de  la  segunda,  y  cuyo  total  general  se- 
ria el  de  14,333  hombres  con  su  correspon- 
diente dotación  de  ge  fes  y  oliciales  de  ambas 
armas.  Se  distribuía  esta  fuerza  en  14  tercios, 
uno  en  cada  distrito  militar  ó  capitanía  gene- 
ral ,  al  mando  de  un  coronel  ó  brigadier,  bajo 
la  inmediata  dependencia  de  los  gefes  políticos 
de  las  provincias  ,  quienes  debían  nombrar  las 
clases  de  sargentos  y  cabos  á  propuesta  de  los 
gefes  de  los  tercio?.  Se  establecía  el  Orden  de 
ascensos  que  debia  observarse  y  la  dependencia 
inmediata  de  la  jurisdicción  militaren  lodo  lo 
concerniente  á  la  organización  y  disciplina  ,  y 
del  iiiinislerio'de  la  Gobernación  en  lo  respec- 
tivo al  servicio  y  distribución  de  la  fuerza.  (Uro 
real  decreto  da  12  de  abril  del  mismo  año  dis- 
puso que  -\  su  creación  ,  y  por  solo  la  primera 
vez,  nombrasen  los  gefes  los  sargentos  y  cabos 
neciisaru»,  peio  que  en  adelante  lo  fuesen  por 
los  gefes  políticos  ,  como  se  acaba  de  indicar. 

Al  llevar  á  efecto  los  díñelos  citados, 
y  coa  el  fin  de  que  la  organización  de  este 
cuerpo  se  luciese  con  rapidez  y  tuviese  las 
condiciones  necesarias  para  el  servicio  á  que 
iba  á  ser  destinado,  se  mandi)  por  otro  «le  1*2 
de  abril  dei  año  referido,  que  procediese  a  I 


ejecutarla  el  ministerio  de  la  Guerra,  quien 
propuso  á  S.  M.  para  desempeñar  este  cargo 
ni  entonces  fmariscal  de  campo,  duque  de 
Ahumada,  recomendándole  la  mayor  activi- 
dad y  urgencia  en  la  organización  de  esta 
fuerza,  facultándole  para  que  propusiese  los 
gefes  y  oficiales  que  creyese  necesarios  para 
auxiliarle  en  los  trabajos  de  organización,  que 
se  ponían  desde  luego  á  su  cargo,  y  desti- 
nando al  propio  tiempo  dos  puntos  inmedia- 
tos á  la  corte  para  la  formación  de  los  pri- 
meros cuadros.- 

Encargado,  pues,  el  general  duque  de  Alm 
mada  de  la  organización  de  esle  cuerpo,  ele- 
vó á  S.  M.  las  observaciones  que  creyó  con- 
venientes sobre  tan  interesante  punto,  y  en 
consecuencia  de  cIIbs  se  hizo  cargo  de  lle- 
varla á  cabo  el  ministerio  de  la  Guerra,  y 
en  13  de  mayo  se  espidió  el  real  decreto 
para  la  definitiva  organización  del  aclual 
cuerpo  de  la  Guardia  civil.  En  consecuen- 
cia de  este  decreto,  se  procedió  por  el  ge- 
neral director  á  la  elección  del  uniforme 
que  debian  usar  sus  individuos,  para  el  que 
evitó  copiar  el  de  otras  naciones  en  institu- 
tos análogos,  buscándose  un  uniforme  ver- 
daderamente español,  que  al  vestirlo  los  in- 
dividuos á  quienes  se  destinaba,  pudiese  re- 
cordar los  gloriosos  antecedentes  de  los  ve- 
teranos que  antes  lo  habían  llevado  cou 
honra  de  su  país. 

Partiendo  de  esta  bnse,  se  propuso  para 
el  cuerpo  el  uniforme  azul,  con  cuello,  vuel- 
tas y  solapa  encarnada,  que  en  la  infante- 
ría habían  usado  con  tanta  gloria  las  anti- 
guas milicias  provinciales:  y  que  en  la  ca- 
ballería lauto  se  aproximaba  al  uniforme  de 
los  carabineros  reales,  cuya  memoria  será 
<iemprc  grata  en  el  ejército  español.  Se  dió 
.»  este  cuerpo  el  sombrero  de  tres  picos,  para 
no  desmentir  la  gravedad  con  que  debia  pre- 
sentarse desde  su  primera  aparición  en  las 
Illas  del  ejército,  no  habiéndose  hecho  mas 
imitación  de  la  gendarmería  francesa,  cuerpo 
fundador  del  instituto  en  toda  Europa,  que 
la  del  correaje  amarillo,  que  tiene  la  gran 
ventaja  de  dar  á  conocer  á  gran  distancia 
el  instituto  especial  del  cuerpo. 

Se  armó  la  infantería  con  el  armamento 
general  del  ejército,  dando  á  sus  gefes  y  oli- 
ciales una  espada,  que  teniendo  elegancia  en 
sus  formas,  reúne  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  el  combate. 

En  cuanto  á  la  caballería,  considerando 
que  por  la  persecución  de  malhechores  á  me- 
nudo tendría  que  hacer  uso  de  armas  de  fue- 
go, y  aun  de  echar  pie  á  tierra  para  perse- 
guirlos en  los  terrenos  escabrosos  en  que 
suelen  refugiarse,  y  que  asimismo  tendría 
que  hacer  diferentes  servicios  pie  á  tierra, 
bien  por  la  noche,  0  en  conducción  de  preíos 
ó  en  escolla  de  caminíes  públicos,  deniio 
de  los  mi.-inos,  se  dotó  á  cada  guardia  de 
dos  pistolas  de  arzón  y  una  carabina  de  per- 
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cusion  cod  su  bayoneta,  siendo  estas  la>  pri- 
merai  armas  de  fuego  á  pistón  que  usó  el 
ejercito  español.  Tenían  las  dos  clases  de  ar- 
mas un  objeto  distinto:  las  pistolas  el  de  ha- 
cer fuego  á  caballo,  y  la  carabina  el  de  usarse 
pié  á  tierra,  como  el  dragón:  en  cuyo  con- 
cepto se  le  dio  á  la  carabina  la  colocación 
que  llevaban  los  cuerpos  de  esta  arma  en 
aquel  instituto,  y  no  la  de  la  tercerola  co- 
mún en  la  caballeóla,  dándole  ademas  la  es- 
pada de  finca  de  esta  arma. 

El  25  de  octubre  salió  ya  organizado  el 
primer  tercio  deLeganés  y  Vicálvaro  para  pres- 
tar su  servicio  en  las  provincias  de  Madrid 
Toledo,  Cuenca,  Ciudad-Real  y  Guadalajara! 
empezando  a  baccrlo  en  estas  provincias  en 
primeros  de  noviembre.  Consecutivamente  fue- 
ron saliendo  las  compañías  organizadas  con 
dirección  á  Cataluña,  Andalucía,  Valencia.  Ga- 
licia, Aragón,  Granada,  Castilla  la  Vieja,  Es- 
«remadura,  Navarra,  Burgos  y  Provincias  Vas- 
congadas; de  modo  que  en  lodo  el  mes  de 
noviembre  del  año  181  i.  á  los  seis  meses  de 
decretada  la  orginiza.:ion,  y  á  los  cinco  de 
recibirse  el  primer  guardia,' según  la  propor- 
ción de  distancia  del  depósito  de  organización, 
la  Guardia  civil  se  dejó  ver  en  todas  las  pro- 
vincias de  la  monarquía,  y  empezó  progresi- 
vamente á  desempeñar  el  servicio  de  su  ins- 
tituto: y  ya  en  el  mes  de  noviembre,  los  ser- 
vicios  que  pudo  prestar  en  las  provincias  in- 
mediatas á  los  depósitos  de  organización  em- 
pezaron ¿  dar  felices  resultados. 

En  la  mañana  del  l.*  de  setiembre  del 
mismo  año  de  1844  se  presentó  ya  en  las  arne- 
ras de  Madrid,  inmediato  á  la  puerta  de  Ato- 
cha, á  s?r  revistada  por  el  escelenlisimo  señor 
ministro  de  la  Guerra,  una  fuerza  de  1.870  guar- 
dias civiles  do  ambas  armas,  completamente 
vestidos,  armados  y  montados,  compuesta  de 
1,500  guardias  de  infantería  y  370  de  caba- 
llería. Con  la  misma  celeridad  siguió  la  orga- 
nización en  su  parte  teórica  y  práctica:  la  re- 
vista de  octubre  se  pasócon  1,795  guardias  de 
infantería  y  484  de  caballería  con  406  caba- 
llos. El  dia  10  de  octubre,  en  que  nuestra 
auguslá  soberana  cumplía  14  años  y  verifica 
ba  la  primera  apertura  de  las  córtes,  declarada 
ya  mayor  do  edad,  se  vió  formado  por  prime- 
ra vez  el  cuefpo  de  guardias  civiles  en  las 
calles  de  ra  córte,  llamando  la  atención  ge- 
neral por  lo  brillante  de  su  uniforme  y  lo  lu- 
cido de  la  gente  que  componía  este  bizarro 
cuerpo  militar. 

Tal  es,  pues,  reducida  á  un  diminuto  bos- 
quejo, la  historia  del  establecimiento  de  la 
Guardia  civil  en  España.  Veamos  ahora,  en- 
trando en  la  segunda  y  última  parte  de  nues- 
tro trabajo,  el  objeto  de  esta  institución  y 
la  manera  como  esta  reglamentado  el  servi- 
cio que  presta  ul  pais. 

Como  puede  inferirse  de  todo  lo  dicho  en 
este  articulo,  la  Guardia  civil  tiene  por  objeto 
la  conservación  del  orden  público,  la  protec- 


ción de  las  personas  y  de  las  propiedades  fue- 
ra y  denlro  de  las  poblaciones,  y  el  auxilio 
que  reclame  la  ejecución  de  las  leyes  Ade- 
mas cuando  lo  permita  este  servicio,  puede 
emplearse  como  auxiliar  en  cualquiera  otro 
que  reclame  la  intervención  de  la  fuerza  ar- 
mada. 

Depende  este  cuerpo  militar  del  ministerio 
de  la  Guerra  por  lo  tocante  á  su  organización, 
personal,  disciplina,  material  y  percibo  de  bus 
haberes:  y  del  de  la  Gobernación  en  cuanto  i  su 
servicio  y  acuartelamiento.  Ademas  el  ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia  y  las  autoridades  judi- 
ciales podrán  requerir  su  cooperación  por  con- 
ducto de  la  autoridad  civil  fuera  de  los  casos 
urgentes,  en  los  cuales  podrá  la  autoridad  ju- 
dicial entenderse  directamente  con  los  respec- 
tivos gefes  de  M Guardia  civil.  (I) 

El  ministerio  de  la  Gobernación  es  el  único 
conducto  por  donde  se  trasmiten  las  órdenes 
de  s.  M.  para  disponer  el  servicio  de  la  Guardia 
JWI.  El  es  quien  distribuye  esta  fuerza,  des- 
tinando un  tercio  á  cada  capitanía  general,  y 
una  compañía  de  infantería  á  cada  provincia, 
con  las  plazas  que  las  necesidades  del  servi- 
cio reclamen,  haciendo  lo  mismo  con  la  fuerza 
de  caballería  de  cada  tercio  según  las  necesi- 
dades de  servicio,  entre  todas  las  provincias 
de  que  aquel  conste.  En  caso  necesario,  esto 
ministerio  puede  reunir  temporalmente  los  ter- 
cios, cuya  reunión  deberá  ccíar  tan  luego  co- 
mo desaparezca  el  motivo  grave  y  urgente 
que  hubieso  requerido  esta  disposición  ex- 
traordinaria. El  mismo  ministerio  es  también 
el  que  comunica  directamente  al  inspector  «re- 
ñera!  de  Guardia  civil,  á  los  gobernadores  de 
provincia  y  á  los  gefes  de  los  tercios,  las  órde- 
nes relativas  al  servicio  y  acuartelamiento  de 
la  fuerza.  Por  último,  el  puede  suspender  de 
sus  funciones  á  cualquier  gefe  ú  oficial  de  la 
Guardia  civil  que  entorpezca  el  servicio:  y  en  ca- 
so necesario  pasará  la  comunicación  oportuna 
al  de  la  Guerra,  á  fin  de  que  por  los  trámites 
necesarios  proceda  á  la  separación  del  gefe  ú 
oficial  que  hubiese  sido  objeto  de  esta  me- 
dida. (2) 

Los  gobernadores  de  provincia  disponen  el 
servicio  de  la  Guardia  civil  destinada  á  la  suya 
respectiva;  pero  sin  mezclarse  en  lo  tocante  a! 
personal,  disciplina,  material  ni  movimientos 
militares  para  la  ejecución  del  servicio,  lo  que 
corresponde  esclusivamenle  á  los  gefes  y  oli- 
ciales  del  cuerpo.  Pueden  reunir,  cuando  cir- 
cunstancias graves  lo  requieran,  la  Guardia 
civil  asignada  á  su  provincia  en  todo  ó  parte, 
y  en  el  parageque  crean  mas  conveniente.  Pue- 
den suspenderen  sus  funciones  de  comandan- 
te de  la  Guardia  civil,  gefe  de  sección  ó  de  li- 
nea, al  gefe  ú  oficial  de  los  destinados  en  ct 
ra'lio  de  la  provincia  de  su  cargo  que  no  de 
cumplimiento  á  las  disposiciones  prevenidas 

(I )  .tafealas  i  al  4  d,A  rezlaiñonto  de  la  Guardia 

civil. 

(i;  Arl.  5  al  9  del  misino  reglamento. 
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por  la  autoridad  civil  en  el  circulo  de  mis  fa- 
cultades, ó  que  por  cualquier  otro  medio  en- 
torpezca el  servicio.  Kn  este  caso  deberá  el  go- 
bernador dar  inmediatamente  cuentu  almiuií- 
ti  rio  de  la  Gobernación,  y  si  se  aprobus»j  su 
conducta,  el  ministerio  procederá  eu  la  forma 
que  antes  queda  indicada.  (1) 

Los  alcaldes  de  los  pueblos  pueden  reque- 
rir el  auxilio  de  la  Guardia  •civil  del  pueblo 
respectivo:  y  la  Guardia  civil  no  podrá  negar 
este  auxilio,  .siempre  que  sea  para  un  objeto 
del  instituto  de  dicha  fuerza  dentro  del  térmi- 
no municipal  del  pueblo  respectivo,  y  no  me- 
die en  contrario  orden  del  gobernador  de  la 
provincia.  Cuando  sin  mediar  alguna  de  estas 
causas  se  negare  el  auxilio,  los  alcaldes  ele- 
varán su  queja  ú  reclamación  al  gobernador  de 
la  provincia.  En  estos  casos  los  alcaldes  se- 
r  mi  respousables  del  uso  que  hagan  de  esta 
fuerza,  debiendo  dirigir  al  gobernador  cual- 
quiera queja  que  tuvieren  de  ella.  (1) 

liemos  visto  cuales  son  las  facultades  que 
compelen  para  disponer  del  personal  y  del 
servicio  de  la  Guardia  civil  á  todas  las  autori- 
dades del  urden  gubernativo;  á  saber,  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  á  los  gobernado- 
res de  provincia  y  á  los  alcaldes  de  los  pue- 
blos; veamos  ahora  cuales  son  las  facultades 
que  ejercen  sobre  el  mismo  cuerpo  las  autori- 
dades judiciales,  de  quienes,  como  antes  he- 
mos dicho,  son  unos  poderosos  y  dicaces  au- 
xiliares. 

Los  regentes  ó  fiscales  de  las  audiencias 
que  necesiten  el  auxilio  de  la  Guardia  civil 
para  cualquier  servicio  de  los  que  correspon- 
den á  la  autoridad  judicial,  dirigirán  imu  comu- 
nicación al  gobernador  de  lu  provincia  donde 
haya  de  emplearse  la  fuerza,  el  cuul  no  podrá 
negar  este  auxilio,  fuera  de  los  casos  cu  que 
no  lo  permitan  obligaciones  preferentes.  Con- 
cedido que  sea,  no  se  empleará  á  la  Guardia 
civil  eu  el  servicio  de  custodiar  los  reos  en  ca- 
pilla y  escoltarlos  hasta  después  de  ter  eje- 
cutados, que  es  peculiar  de  las  tropus  del  ejér- 
cito. t.3) 

Los  jueces  de  primera  instancia  ó  promo- 
tores fiscales  que  asimismo  necesiten  de  su 
auxilio  en  su  partido  respectivo,  i>e  dirigirán 
también  para  este  efecto  á  la  autoridad  civil, 
si  la  hubiese,  y  en  su  defecto  al  comandante 
de  la  fuerza,  quedará  el  auxilio  que  se  le  re- 
quiera, csceplo  en  el  caso  antes  indicado  de 
haber  de  ocuparse  eu  un  servicio  preferente. 
Si  la  autoridad  civil  no  residiese  en  la  cabeza 
üil  juzgado,  podrá  requerirse  el  auxilio  directa- 
mente del  comaudaule  de  la  Guardia  civil  mas 
inmediato,  avisándolo  al  mismo  tiempo  á  aque- 
lla. Este  requerimiento  deberá  hacerse  por  es- 
crito cuando  no  fuese  incompatible  con  el  si- 


(I)   Ait.  «ojal  lid.  rcglanuiil». 
l*j    Art.  13  al  14. 
,3)   Articulo  1S. 


gilo  que  reclama  á  veces  la  administración  de 
justicia.  (I) 

Pai  a  que  exista  la  mejor  armonía  entre  to- 
dos los  funcionarios  del  Estado,  la  Guardia  ci- 
vil debe  auxiliar  á  las  autoridades  judiciales  y 
asegurar  la  buena  administración  de  justicia 
en  todus  sus  partes,  y  á  su  vez  las  autorida- 
des judiciales  darán  á  la  Guardia  civil  cuantas 
noticias  reclame  y  sean  conducentes  para  la 
aprehensión  Je  los  reos  prófugos  y  tuda  clase 
de  malhechores.  (2) 

Las  facultades  concedidas  á  estas  autori- 
dades sobre  la  Guardia  civil,  hacen  pesará  es- 
te cuerpo  otras  tantas  obligaciones  que  lle- 
nar respecto  de  ellas;  pero  no  son  estas  las 
únicas  que  se  imponen  á  esta  fuerza  militar. 
El  reglamento  recientemente  promulgado  y 
que  sirve  de  base  al  presente  trabajo,  euume- 
ra  estas  obligaciones  muy  estensa  y  deteni- 
damente, y  creemos  que  son  dignus  de  cono- 
cerse algunas  de  las  dis[>osiciones  que  con- 
tiene. 

Después  de  consignar  el  principio  de  la  obe- 
diencia al  gobernador  de  la  provincia,  cuya  obe- 
diencia exime  de  responsabilidad  á  la  Guardia 
civil  eu  el  cumplimiento  de  sus  mandatos  (3), 
establece  que  la  Guardia  civil,  do  solamen- 
te tiene  obligación  de  cooperar  al  sostenimien- 
to del  órdeu  publico,  observando  y  cumplien- 
do las  instrucciones  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia y  sus  delegados,  sino  lambien  de  acudir 
por  si  al  desempeño  de  este  servicio  cuando 
no  se  halle  presente  la  autoridad:  por  lo  que 
todo  gefe,  ollcial  ó  individuo  de  tropa  de  esta 
fuerza  se  halla  obligado  respeclh amenté  á  so- 
focar y  reprimir  cualquier  motin  ó  desorden 
que  ocurra  eu  su  presencia,  sin  que  sea  ne- 
cesaria para  obrar  activamente  la  orden  de  le 
autoridad  civil.  (4) 

La  manera  cumo  le  esta  prevenido  proce- 
der en  estos  casos,  es  la  siguiente:  l."  Valerse 
del  medio  que  le  dicte  la  prudencia  para  per- 
suadir á  los  perturbadores  á  que  so  dispersen 
y  que  no  continúen  alterando  el  orden  públi- 
co. '2."  Cuando  este  medio  sea  ineficaz,  inti- 
mar el  uno  de  lu  fuerza.  3.''  Si  á  pesar  de  es- 
ta iulimacion  persisten  los  amotinados  en  la 
misma  desobediencia,  restablecer  á  viva  fuer- 
za la  tranquilidad  y  el  imperio  de  la  ley.  Cuan- 
do los  amotinados  ó  perturbadores  hicicieii 
uso  de  cualquier  medio  violento  durante  las 
primeras  intimaciones,  emplear  también  la 
fuerza  uesde  luego,  mu  pit ceder  otras  inti- 
maciones ó  advertencias.  Se  le  encarga  por 
último  que  toda  reunión  sediciosa  y  armada 
debe  ser  disipuda  desde  luego,  arrestando  u 
los  perturbadores:  y  si  resistiese,  se  em- 
pleará la  fuerza.  (;.) 

Estos  servicios  son  sin  duda  alguna  muy 

\¡  %rt.  I?  *  tB. 

(*J  An.  44. 

(3j  Ai  imito*  1U  )  ÍM, 

»)  Art.  Jl. 

(S)  Arl.  ti  al  M, 
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apreciables.  porque  en  los  casos  de  rebeliones 
ó  motines  pudieran  temerse  fatales  consecuen- 
cias si  no  existiese  tina  Tuerza  civil  revestida  de 
toilo  el  carácter  milit.ir.  y  encargada  de  repri- 
mirlos y  sofocurlos  ;  pero  tuda  vía  dan  una  idea 
mas  brillante  de  esta  institución  los  que  presta 
fuera  de  estos  casos  extraordinarios .  y  en  su 
aplicación  á  las  necesidades  y  accidentas  que 
mas  frecuentemente  pueden  ocurrir  en  lu  vida 
de  los  pueblos  y  de  los  campos. 

En  esta  linea  son  muchas  y  muy  interesan 
les  las  obligaciones  que  se  imponen  á  la  Guar 
dia  civil.  En  los  caminos,  en  los  campos  y  des 
poblados  ,  todas  las  parejas  de  la  Guardia  civil 
tienen  el  deber  de  proteger  a  cualquiera  perso- 
na que  se  vea  en  ligan  peligro  ó  detgTtctt;  ya 
prestando  el  auxilio  de  la  fuerza,  ya  facilitando 
el  socorro  que  estuviere  á  su  alcance.  Se  le  cu- 
e;irga  ,  piies  ,  defender  á  lodo  viajero  que  sea 
objeto  de  alcona  violencia;  acudir  para  prestar 
auxilio  cuando  algún  carruage  hubiere  volcado 
o  esperimenlado  algún  contratiempo  que  le  de 
tenga  en  el  camino ;  recoger  los  heridos,  enfer- 
mos ó  imposibilitados  de  continuar  su  marcha; 
contribuir  á  corlar  los  incendios  en  los  campos, 
en  las  casas  aisladas  y  en  las  poblaciones  ,  y 
prestar,  en  suma,  del  mejor  modo  que  le  fuese 
posible  ,  lodo  servicio  que  pueda  contribuir  a 
objeto  y  realce  de  esta  institución  esencial- 
mente henéllca  y  protectora  <l). 

Asimismo  está  encomendado  á  la  Guardia 
civil  y  es  de  su  obligación  ,  con  sujeción  á  las 
instrucciones  particulares  que  se  dieren  .  velar 
sobre  la  observancia  de  las  leyes  y  disposicio- 
nes relativas  á  los  caminos  ,  portazgos  ,  pon- 
tazgos y  barcajes  :  á  la  conservación  de  los 
montes  y  bosques  del  Eslado,  de  los  pueblos  y 
de  los  particulares  :  á  la  observación  de  las  le- 
yes sobre  uso  de  armas  ,  caza  y  pesca  :  á  lu 
conservación  de  los  pastos  del  común  de  veci- 
nos y  bienes  de  propios  :  á  los  demás  ramos  ó 
propiedades  que  formen  parle  de  la  riqueza  pú- 
blica ó  comunal ;  y  a  lu  defensa  de  todas  las 
propiedades  de  los  particulares  (2). 

La  Guardia  civil,  para  el  buen  cumplimiento 
de  este  encargo ,  debe  velar  constantemente 
sobre  todo  lo  que  constituye  la  policía  rural, 
para  que  no  se  loquen  los  árboles  que  se  hallan 
en  los  caminos  y  solos ,  y  no  se  introduzcan 
iranados  en  los  montes  y  terrenos  particulares 
que  sean  vedados  ,  procediendo  á  la  detención 
de  las  personas  que  en  los  montes  se  hallen 
fuera  del  camino  con  instrumentos  de  corta  ó 
arranque:  debe  impedir  que  dentro  de  los  mis- 
mos montes  se  enciendan  fuegos  ni  se  hagan 
corlas  autes  de  salir  el  sol  y  después  de  poner- 
se ,  con  todo  lo  demás  que  concierne  á  la  con- 
servación de  la  propiedad  y  represión  de  los 
ataques  que  pueda  esperimentar  ,  auxiliando 
para  ello  á  los  guurdas  y  demás  que  reclamen 
su  auxilio  (3). 

(I)    \rt.  jh  del  re  ¿lamento. 
(t)  ArL  St. 
(J)  Arl.  31. 


Por  úllimo,  deben  enumerarse  entre  las  mas 
importantes  obligaciones  de  la  Guardia  civil, 
las  que  siguen  :  t  .*  Tomar  noticia  de  la  perpe- 
tración de  cualquier  delito  ó  hecho  contrario  á 
las  leyes ,  decretos  y  órdenes  del  gobierno, 
bandos  de  las  autoridades  y  ordenanzas  muni- 
cipales. J.*  Recoger  los  vagabundos  que  anden 
por  los  caminos  y  despoblados  y  los  fugados 
de  las  cárceles  ó  presidios  ,  entregándolos  á  la 
inmediata  autoridad  civil ,  para  lo  cual  será 
obligación  de  los  alcaldes  de  l"S  pueblos  y  jue- 
ces de  primera  instancia  facilitar  ú  los  trefes  do 
los  puestos  y  patrullas  una  lista  de  las  perso- 
nas que  se  hallen  comprendidas  en  estos  casos, 
con  espresiou  muy  determinada  y  esplicíta  de 
las  señas  pcr-onales,  con  todas  las  circunstan- 
cias necesarias  para  evitar  equivocaciones.  3;1 
Recocer  los  prófugos  de  los  sorteos  y  deserto- 
res del  i  jército  ,  eutregando  los  primeros  á  la 
autoridad  civil ,  y  los  segundos  á  la  autoridad 
militar  del  pueblo  mas  inmediato.  4."  Perseguir 
y  detener  á  los  delincuentes  é  infractores  de 
las  leyes  y  ordenanzas,  entregándolos  á  la  au- 
toridad 0  tribunal  competente.  5.*  Acudir  al 
punto  MCMMriO  para  la  persecución  de  los  la- 
drones ó  malhechores,  siempre  que  tengan  no- 
liciu  de  haber  ocurrido  un  robo,  ó  de  la  upari- 
cion  de  gente  sospechosa  en  la  demarcación 
del  distrito  que  les  estuviese  confiado  (I). 

Lo  dicho  nos  parece  mas  que  suücicnte 
para  dar  á  conocer  de  cuánto  precio  son  los 
servicios  públicos  que  presta  esla  institución 
benemérita  ;  peí  o  no  es  solo  el  público  ,  son 
también  los  particulares  los  que  se  simen  de 
ella  en  muchos  casos  en  provecho  propio.  Se- 
gUQ  el  reglamento  vigente  ,  todo  gefe  ó  indi- 
viduo de  la  Guardia  civil  puede  hacer  direc- 
tamente, sin  previa  orden  ni  requerimiento  de 
la  autoridad,  cualquier  servicio  cuando  lus  he- 
chos ocurran  ú  su  visia  ó  por  su  inmediación, 
ó  sea  llamado  por  un  vecino  necesitado  para 
un  caso  urgente.  En  este  caso,  después  de  pro- 
veer á  lo  mas  necesaria ,  el  mas  caracterizado 
o  gefe  de  la  fuerza  que  hubiere  prestado  este 
servicio  dura  parle  ú  la  autoridad  ,  bajo  cuya 
dirección  continuará  prestando  el  servicio. 

Para  el  mejor  cumplimiento  de  estas  obli- 
gaciones ,  están  impuestas  á  la  Guardia  civil 
algunas  oirás  de  reglamento  ,  en  cuya  prolija 
esposicion  no  nos  detendremos.  Sou  estas  la  de 
mantener  de  continuo  patrullas  eu  todos  los  ca- 
minos ,  y  especialmente  en  los  puntos  que 
ofrezcan  alguna  inseguridad ;  llevar  en  cada 
puesto  un  registro  para  anotar  todos  los  hechos 
importantes  que  ocurran  ,  los  actos  de  servicio, 
las  entrevistas  de  anos  puestos  con  otros  ,  las 
noticias  que  hubiesen  adquirido  y  las  horas  de 
entrada  y  salida  de  cada  pareja  :  conducir  pe- 
riódicamente los  presos  en  las  lineas  estableci- 
das ,  prestando  estos  servicios  dos  veces  por 
emana  :  mantener  un  pueslo  constante  eu  to- 
das lus  poblaciones  cabezas  de  partido  judicial, 

(I)  Art.  .13 
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y  oiro  auxiliar  dentro  del  mismo  partido,  si  pa- 
reciese necesario:  establecer  asimjsmo  nna 
fuerza  0  patrulla,  que  no  baje  de  tres  indivi- 
duos, en  las  ferias  y  romerías  :  dar  cuenla  in- 
aicJiata  á  los  jueces  de  primera  iustancia  de 
iodos  los  deIKos  que  lleguen  á  su  noticia ;  y 
prestar  los  servicios  necesarios  para  asegurar 
el  órden  y  la  libertad  en  los  juicios  de  los  tri- 
buales, cuando  no  ba¿te  para  ello  la  fuerza  de 
los  vigilantes,  ó  de  los  demás  dependientes  de 
las  autoridades  y  juzgados  (t). 

Exígeseles  ademas  tener  la  instrucción  ne- 
cesaria para  instruir  la  sumaria  información  de 
cualquier  delito  cometido  á  su  vista ,  ó  denun- 
ciado por  los  transeúntes :  y  se  les  prohibe 
imponer  por  si  mismos  mullas  ni  olra  pena  al- 
guna ,  y  entrar  en  casa  particular  sin  prévio 
permiso  dei  dueño  ,  no  siendo  en  despoblado, 
aunque  se  crea  necesario  para  la  captura  de  un 
delincuente  ,  en  cuyo  caso  deberá  limitarse  a 
dar  parte  del  hecho  á  la  autoridad  local ,  esta- 
bleciendo entretanto  una  eíicaz  vigilancia  en  la 
casaout.  le  infunda  sospecha.  De  la  prohibición 
anterior  están  esceptuadas  las  fondas,  posadas, 
tabernas,  caíes  y  demás  establecimientos  abier- 
tos al  público  (2). 

Hasta  aquí  hemos  enumerado  las  obligacio- 
nes que  pesan  sobre  la  Guardia  civil;  esta  enu- 
meración basta  ciertamente  para  hacer  conocer 
todo  el  valor  y  la  importancia  de  este  cuerpo 
militar,  esencialmente  protector  de  (a  sociedad 
y  encargado  del  Orden  y  del  reposo  do  los  pue- 
blos: sus  funciones  son,  digámoslo  asi,  pater- 
nales: á  ellos  está  encomendado  cuidar  de 
nuestras  casas  ,  de  nuestras  haciendas,  de  la 
seguridad  de  los  caminantes,  de  la  persecución 
de  los  delitos,  y  de  proteger  y  ayudar  á  la  ad- 
ministración de  justicia  y  á  las  autoridades  ci- 
viles en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  ¿Puode 
darse  una  misión  mas  noble,  mas  honrosa  y 
mas  digna  de  un  cuerpo  militar? 

Pero. para  llevarla  á  cabo  con  buen  éxito, 
los  individuos  de  la  Guardia  civil,  ligados  con 
tan  estrechas  obligaciones,  necesitan  tener  asi- 
mismo, ciertas  facultades  personales,  porque 
en  el  aislamiento  en  que  de  ordinario  se  hallan 
colocados,  no  es  fácil  invocar  para  todo  el  cono- 
cimiento y  el  auxilio  de  la  autoridad  local.  Vea- 
mos cuáles  son  las  mas  notables  de  estas  facul 


al  reglamento  á  que  nos  referí 
I,  los  comandantes  de  las  patrullas  ó  pare- 
jas de  la  Guardia  civil ,  ó  cualquier  individuo 
de  esta  fuerza  que  obre  separadamente,  puede 
y  aun  eslá  obligado:  t ."  á  exigir  la  presenta- 
ción del  pasaporte  ó  pase  á  los  viajeros  y  tran 
seuutes  de  cualquiera  clase  ó  calidad  que  sean, 
deteniendo  á  los  que  no  lleven  dicho  docu- 
mento en  debida  forma,  para  presentarlos  ú  la 
autoridad  competente,  siempre  quo  la  deten 
cion  se  verillque  dentro  Oeu  las  inmediaciones 

(I)  Aris,  r..  S6.  a7,  *>. :«,  31.  43  \  ta. 
{*)   \ru.  :n,  38.  (2  >  43. 

1135    WULIOTKCA  I'OI'U.AH. 


del  pueblo  donde  resida  alguno  de  aquellos 

funcionarios;  pero  si  la  falta  se  notare  en  los 
caminos,  solo  deben  detener  á  los  viajeros  que 
infundan  sospecha  para  presentarlos  á  la  au- 
toridad inmediata,  limitándose  respecto  de  lo 
demás  á  dar  parte  á  la  autoridad  civil,  y  pres- 
cribir al  interesado  ó  interesados  la  obligación 
que  tienen  de  proveerse  del  correspondiente 
documento  de  seguridad  en  el  pueblo  mas  cer- 
cano en  la  dirección  en  que  viajen.  2.a  Puede 
detener  á  todo  carruuge  público  con  objeto  de 
exigir  el  pasaporte  á  los  viajeros,  aunque  pro- 
curando causarles  la  menor  detención  posible- 
3.°  Exigirá  igualmente  la  presentación  de  las 
licencias  de  uso  de  armas,  de  caza  0  de  pesca, 
dando  parle  de  cualquier  fulla  al  alcalde  del 
pueblo  donde  resida  el  interesado.  4."-  Puede 
entrar,  silo  cree  conveniente  para  su  servicio,1 
á  cualquiera  hora  del  dia  y  de  la  noche  en  las 
ventas  y  casas  situadas  en  despoblado,  cuando 
laya  motivo  para  sospechar  que  se  abriga  en 
ellas  algún  malhechor  0  delincuente.  Y  por 
último,  pedirá  los  alcaldes  de  los  pueblos  no- 
ticia y  seña  de  los  desertores  y  prófugos,  asi 
como  de  las  personas  de  mal  vivir  que  pueda 
haber  en  cada  uno,  ó  que  se  alberguen  en  su 
termino,  cuya  noticia  no  podrán  negar,  en- 
tendiéndose que  esto  ha  de  ser  siempre  por  es- 
crito. 

Tales  son  las  principales  facultades  del 
cuerpo  á  que  nos  referimos. 

Ib  hiendo  espuesto  en  este  artículo  cuanto 
se  retiere  al  objeto  de  la  Guardia  civil,  sus  rela- 
ciones con  las  autoridades  civiles  y  judiciales, 
á  cuyo  servicio  y  el  del  público  está  consagra- 
da, y  sus  principales  obligaciones  y  facultades, 
creemos  haber  consignado  aquí  cuanto  poede 
interesar  á  nuestros  lectores.  El  reglamento 
que  nos  ha  servido  de  guia  para  este  trabajo, 
contiene  otras  disposiciones  relativas  al  servi- 
cio que  debe  hacer  la  Guardia  civil  en  el  inte- 
rior de  las  poblaciones,  (I)  yá  su  acuartela- 
miento, (2)  que  no  creemos  de  grande  interés 
en  este  lugar.  También  en  un  capítulo  linal  de 
disposiciones  generales  establece  algunas  pres- 
cripciones que  nos  abstenemos  de  trasladar 
aquí.  En  ellas  se  previene,  entre  otras  cosas, 
que  la  Guardia  civil  no  se  distraiga  nunca  del 
objeto  de  su  instituto,  ni  se  emplee  en  conduc- 
ción de  pliegos  ni  en  guardias  de  honor:  que 
la  autoridad  civil  no  se  mezcle  en  las  interiori  - 
dades  del  cuerpo,  y  que  las  órdenes  para  su 
servicio  se  den  por  escrito  (3).  En  ellas  se  es- 
tablecen asimismo  las  facultades  del  inspector 
general  de  la  Guardia  civil,  y  se  hacen  algunas 
prevenciones  á  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias respecto  á  sus  deberes  y  obligaciones  res- 
pecto á  este  cuerpo,  prohibiendo  áéste  el  dere- 
cho de  deliberar  y  representar  en  corporación, 
y  concluyendo  con  Ja  siguiente  disposición  dig- 


I)    Art.39  v  40. 
i)    Axl.  47,"  W  y  49. 
¡I)    AH.  30  al  55. 
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un  de  ser  literalmente  reproducida  en  este  lujrar. 
•Todo  individuo  de  la  Guardia  civil  está  obliga- 
do á  conducirse  siempre  con  la  mayor  pruden- 
cia y  comedimiento,  cualquiera  qué  sea  el  Cu- 
so en  qne  se  halle,  y  se  castigará  severamente 
al  qoc  no  guarde  á  (oda  clase  de  perdonas  los 
miramientos  y  consideraciones  que  deben  exi- 
girte á  Individuos  pertenecientes  á  una  insti- 
tución creada  para  asegurar  el  imperio  de  las 
leyes,  la  quietud  y  el  orden  interior  en  loa  pue- 
blos y  velar  por  el  respeto  á  las  personas  y  bie 
nes  de  los  hombres  pacíficos  y  honrados. t 

Mas  no  le  crea  que  es  solo  en  esta  disposi- 
ción reglamentaria  en  la  que  están  consigna- 
dos los  principios  de  moralidad  >  de  orden  que 
son  la  mas  gloriosa  ensena  do  este  cuerpo.  No 
«Mrerdad.  Una  multitud  de  preceptos  de  este  gé- 
nero eatán  consignados  en  la  cartilla  <h  la 
6uardidúivil,  pequeño  y  precioso  libro  desti- 
nado i  su  instrucción,  y  los  individuos  del  cuer- 
po saben  cumplirlos  de  una  manera  admirable. 
Creemos  deber  pagar  un  justo  homenaje  de 
consideración  á  los  autores  de  este  libro  y  al 
cuerpo  mismo,  trasladando  aquí  algunas  de  las 
eacelentes  máximasqne  sé  contienen  en  la  car- 
tilla. Grato  es,  en  verdad ,  ni  corazón,  en  estos 
tiempos  en  qoe  tan  poco  se  practican  las  vir- 
tudes morales  y  civiles,  ver  que  un  cuerpo  mi- 
litar considere  como  los  primeros  y  los  mas  im- 
portantes entre  losdéberes  que  se  le  imponen 
la  práctica  de  ciertas  obligaiiones  morales  y 
sociales  que  debieran  ser  la  ley  de  todos  los 
buenos  ciudadanos. 

Ué  aqui  algunos  de  los  preceptos  contenidos 
en  la  cartilla: 

■II  honor. ha  de  ser  la  principal  divisa  del 
guardia  civil:  debe  por  consiguiente  conservar- 
lo »ia  mancha.  I  na  vez  perdido  no  se  recobra 
jamás.. 

«Kl  mayor  prestigio  y  fuerza  moral  delcrtor- 
po  es  su  primer  elemento,  y  asegurar  la  mo- 
ralidad de  sus  individuos  la  base  fundamental 
de  la  existencia  de  esta  institución.» 

•  El  guardia  civil,  por  su  compostura,  aseo, 
eircunspeccion,  buenos  modales  y  reconocida 
honradez,  bt  de  ser  siempre  un  dechado  de 
moralidad.* 

•Las  vejaciones,  las  malas  palabras ,  los 
malos  modos  y  acciones  bruscas,  jamás  deberá 
usarlas  ningún  individuo  qne  vista  uniforme 
tan  honroso  como  el  de  este  cuerpo. » 

«Siempre  lie!  á  su  deber,  sereno  en  el  peli- 
gro, y  desempeñando  sus  funciones  con  dig- 
nidad, prudencia  y  firmeza,  el  guardia  civil 
será  mas  respetado,  que  el  que  con  amenazas 
solo  consigue  el  malquistarse  con  todos. » 

«El  guardia  civil  debe  ser  prudente  sin  de- 
bilidad, firme  sin  violencia,  y  político  sin  ba- 
jeza. N©  debe  de  ser  temido  sino  de  los  malhe- 
chores, ni  temible  sino  ú  los  enemigos  del 
orden.» 

■  Sus  primeras  armas  deben  ser  la  persua- 
sión y  ra  fuerza  moral,  recunieudo  á  las  que 
lleva  consigo  solo  cuando  se  vea  ofendido  por 


oirás,  ó  sus  palabras  no  hayan  bastado.  En  este 
caso  dejará  siempre  bien  "puesto  el  honor  de 
las  armas  que  la  reina  le  ha  confiado.» 

•  Será  siempre  un  pronóstico  feliz  para  el 
afligido,  infundiendo  la  confianza  de  que  á  su 
presencia  el  que  se  crea  cercado  de  asesinos 
se  vea  libre  de  ellos;  el  qne  tenga  su  casa  pre- 
sa de  las  llamas  considere  el  incendio  apaga- 
do; el  que  vea  á  su  hijo  arrastrado  por  la  cor- 
rientcdelas  aguas  lo  crea  salvado,  y  por  último, 
siempre  debe  velar  por  la  propiedad  y  seguri- 
dad de  todos.» 

•Ctiando  tenga  la  suerte  de  prestar  algún 
servicio  importante  ,  si  el  agradecimiento  le 
ofrece  alguna  retribución  ,  nuncu  debe  admi- 
tirla. El  guardia  civil  no  hace  mas  que  cumplir 
con  su  deber,  y  si  algo  lees  permitido  esperar 
de  aquel  á  quien  ha  favorecido ,  es  un  recuerdo 
de  gratitud.  Este  noble  desinterés  le  llenará  de 
orgullo  ;  pues  su  fin  no  ha  de  ser  otro  que  cap- 
tarse el  aprecio  de  todos ,  y  en  especial  la  esti- 
mación de  sus  gefes ,  allanándole  el  camino 
para  sus  ascensos  tan  digno  proceder.» 

« Deberá  estar  muy  engreído  de  su  posición, 
y  aunque  no  esté  de  servicio,  Jamás  reunirse  á 
malas  compañías  ,  ni  entregarse  h  diversiones 
impropias  de  la  gravedad  que  debe  caracteri- 
zar al  cuerpo  (I).» 

A  estas  severas  prescripciones  de  morali- 
dad ,  tan  dignas  de  elogio  ,  siguen  otras  rela- 
tivas á  su  comportamiento  ,  decencia  ,  aseo  y 
buenos  modales  ,  que  aunque  de  menos  impor- 
tancia ,  no,  son  ,  sin  embargo  ,  menos  intere- 
santes. Ilélas  aqui : 

•  El  decoro  del  cuerpo  exige  que  no  se  usen 
otras  prendas  qne  las  de  unitorme,  sin  la  me- 
nor falla  de  bolones  d  corchetes ;  pues  cada 
guardia  de  por  si  ha  de  ser  un  tipo  de  com- 
postura y  aseo.  El  desaliño  en  el  vestir  infun- 
de desprecio.» 

•  Al  encontrarse  el  guardia  civil  algún  ami- 
go ó  camarada  ,  á  quien  le  haya  de  saludar  ,  lo 
hará  cortesmente  y  sin  gritos  ni  ademanes  des- 
compuestos: siempre  se  valdrá  para  ello  de  sus 
propios  nombres  ó  apellidos  ,  no  osando  Jamás 
de  apodos  ó  motes ,  que  tan  poco  favorables  son 
para  quien  los  emplea.» 

« ¡tanca  se  entregará  por  los  caminos  á  can  • 
tos  ni  distracciones  impropias  del  carácter  y 
posición  que  ocupa:  su  silencio  y  seriedad  de- 
ben imponer  mas  qne  sus  armas,  i 

«Será  muy  atento  con  todos:  en  la  calle  ce- 
derá la  derecha  ,  no  solo  á  los  gefes  militares, 
sino  también  á  las  justicias  de  los  pueblos  en 
que  esté  ,  á  todas  las  autoridades  en  cualquiera 
carrera  del  Estado,  y  por  lo  general  á  toda  per- 
sona bien  portada,  y  en  especial  á  las  señoras; 
lo  que  será  una  muestra  de  subordinación  para 
unos,  de  atención  para  otros,  y  de  buena  crian- 
za para  todos  (2).» 

«lia  de  procurar  juntarse  generalmente  con 


1/   Arts.  !.•  al  10  de  la  canilla. 
Arta.  O  alia  de  la  canilla. 
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sos  compañeros,  y  fomentar  la  estrecha  amis- 
tad y  unión  que  debe  haber  entre  los  individuos 
del  cuerpo  ,  aunque  también  podrá  hacerlo  con 
aquello»  vecinos  de  los  pueblos  ,  que  por  fu 
moralidad  y  buenas  costumbres  deben  ser  apre- 
ciados y  considerados  en  el  qnc  estuvieren.» 

•  No  entrará  en  ninguna  habitación  sin  lla- 
mar anticipadamente  á  la  puerta ,  y  pedir  la 
venia  para  entrar ,  valiéndose  para  ello  de  las 
vocea  »¿dá  vd.  permiso?»  ti  otras  equivalentes; 
olvidándose  absolutamente  la  denominación  do 
paiton  ó  ¡Mtrvna  ,  que  comunmente  suelen 
usar  lodos  los  soldados,  finando  le  concedan 
entrar ,  lo  hará  con  el  sombrero  en  la  mano,  y 
lo  conservará  en  ella  basta  después  de  salir.» 

«Cuando  tenga  que  cumplir  con  las  obliga- 
ciones que  le  impone  el  servicio  peculiar  del 
instituto  á  que  pertenece  y  sus  reglamentos,  de 
eligir  la  presentación  de  pasaportes,  disipar 
algún  grupo  ,  hacer  despejar  algún  estableci- 
miento ú  impedir  la  entrada  eu  él ,  lo  hará 
siempre  anteponiendo  las  espresiones  de  «ha- 
ga vd.  el  favor,  ó  tenga  vd.  la  bondad.»  Cuando 
seau  oliciales  ú  gefes  del  ejercito,  ú  otras  per- 
sonas de  categoría  ,  lo  verilicarú  ademas  dán- 
doles el  tratamiento  ,  y  haciéndoles  el  saludo 
que  les  corresponda  por  sus  insignias  (I).» 

Hé  aqui  algunas  de  las  máximas  que  se 
coulieucii  en  lu  cartilla  de  la  Guardia  civil. 
¿Será  necesario  decir  ahora  que  los  individuos 
del  cuerpo  las  cumplen  de  una  manera  que 
nada  deja  que  desear  f  Felizmente  esta  es  una 
verdad  tan  manifiesta  hoy  para  todo  el  mundo, 
que  oo  necesita  ser  demorada.  Lo  decimos 
coo  la  mns  alta  satisfacción.  Ks  verdaderamente 
admirable  que  en  una  época  en  que  la  desmo- 
ralización ha  invadido  tudas  las  clases  de  la  fo- 
ciedad  ,  la  Guardia  civil  sea  un  dechado  de  vir- 
il!  Arla.  17  al  *)  de  la  cartilla. 


ludes  ,  y  se  distinga  por  una  moralidad  severa 
que  contrasta  singularmente  con  el  espectáculo 
que  ofrecen  nuestras  costumbres.  Esta  insti- 
tución ,  conservadora  del  Orden  y  del  reposo 

público,  podrá  contribuir  asi ,  no  soto  al  bien- 
estar material ,  sino  á  la  mejora  moral  de  la 
sociedad  ;  porque  el  pueblo,  entre  quien  rife 
y  con  quien  tiene  un  trato  tan  intimo  y  fre- 
cuente ,  es  muy  susceptible  de  ceder  á  las  in- 
fluencias del  ejemplo,  y  sobre  lodo  de  un  ejem- 
plo tan  raro  y  verdaderamente  notable  en  nues- 
tros dias. 

MacbO  pudiéramos  estendernos  ahora  en 
enumerar  los  brillantes  servicios  que  ha  pres- 
tado al  país  desde  su  instalación  hasta  la  fecha; 
pero  son  estos  tantos,  tan  señalados  y  tan  dig- 
nos de  especial  mención  ,  que  no  acabaríamos 
nunca  nuestra  tarea  si  hubiésemos  de  reseñar- 
los. I.os  individuos  de  la  Guardia  civil ,  llama- 
dos en  distintas  ocasiones  y  con  diferentes  mo- 
tivos á  descubrir  delitos  graves  y  ocultos,  y  á 
averiguar  el  paradero  de  cantidades  robadas 
después  de  practicadas  en  su  busca  inútiles  di- 
ligencias, han  ofreoido  resultados  sorprenden- 
tes y  casi  inesperados  para  los  mismos  que  ha- 
bían recurrido  á  ellos  como  la  última  tabla  de 
su  salvación.  Hay  entre  estos  hechos  cosas  tan 
notables,  que  serian  casi  increíbles,  si  no  cons- 
tase so  certeza.  Por  otra  parte,  lodos  los  viaje- 
ros, todos  los  caminantes,  todos  los  vecinos  de 
poblaciones  rurales  y  agrícolas  ,  que  son  tos 
mas  espuestos  á  los  ataques  de  los  malhecho- 
res, sienten  y  conocen  boy  la  benéfica  influen- 
cia de  este  cuerpo,  J*  el  terror  que  sus  indivi- 
duos inspiran  a  tos  criminales  por  todas  partes. 

Aunque  las  cifras  no  representan  á  nues- 
tros ojos  todo  lo  que  valen  y  lo  que  son  los 
servicios  de  un  cuerpo,  sirva  ,  sin  embargo, 
para  formar  una  idea  de  su  número,  ya  que  uo 
de  su  calidad  el  siguiente 
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creación  hasta  pn  del  año  pasado  de  1852. 
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Si  asimismo  queremos  saber  abora  la  mane- 
ra como  se  halla  distribuida  esta  fuerza  y  el  to- 
tal de  individuos  de  diferentes  armas  que  nov- 
ia componen,  lo  encontraremos  en  la  siguiente* 

Relación  de  la  fuerza  asignada  a  las  provin- 
cias, en  escala  de  mayor  á  menor,  según  el 
aumento  concedido  por  real  urden  de  5  de  fe- 
brero de  1853 

PUEnZA  ASIGNADA. 


Núm; 


2 
3 
4 

5 
6 
7 

-  8 

,  u 

10 

li 

12 
13 
14 

'••  15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
2*> 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 

ü 

43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 


PROVINCIAS. 


Mndiid  .  .  .  . 
Córdoba.  .  .  . 
Sevilla 

Cádiz .  .  .  .  . 

Malaga  ,  ,  „  , 
Toledo  .  .  .  . 

Burgos  .  .  .  . 

Zaragoza  .  .  . 
La  Corte.  .  .  . 

Valcucla.  .  .  . 

Jaeu.  .  .  .  .  . 

Ciudad-Kcal.  . 
Cuenca  .... 

Badajoz.  ...  . 

Cáceles.  .  .  . 

Albacete.  .  .  . 

Huesca  .  .  .  . 

Navarra.  .  .  . 

«'.ranada.  .  .  . 

Barceloua.  .  . 
Teruel. .  .  .  . 

I  luid  al  aja  ra.  . 

Murcia  

Almería.  .  .  . 
Scgovia.  .  .  . 
Castellón  .  .  . 
Alicanle.  .  .  . 
Gerona  í*.  .  . 
Lérida.  .... 
Coruña  .  .  .  . 

Oviedo  

Logroño.  .  .  . 
Patencia.  .  .  . 
Salamanca.  .  . 
Tarragona.  .  . 
Valladolid.  .  . 

León  

Huelva  .... 

Lugo  ....... 

Santander.  .  . 

Soria  

Oreuse  

Zamora.  .  .  . 
Baleares.  .  .  . 

Avila  

Pontevedra  .  . 

Alava   

Guipúzcoa. 
Vizcaya.  .  »  i 

Tota!.  .  . 


1  —  €  — 

Inlant. 

CabalL 

Tota!. 

280 

90 

370 

24o 

67 

312 

245 

65 

310 

25(1 

59 

309 

¿4G 

60 

306 

2ol 

45 

,  296 

¿45 

50 

'  295 

B  i  n 

2  10 

70 

280 

¿to 

66 

276 

¿4  O 

2.) 

270 

¿00 

64 

26  í 

¿22 

40 

r»  M 

262 

n  i/i 

2  líj 

34 

244 

1  (IT 

40 

•  237 

197 

40 

237 

190 

4o 

235 

(no 

2  o 

223 

180 

4  1 

221 

186 

35 

oo  | 

17.1 

35 

210 

1  /  O 

35 

210 

1  <6 

.JO 

206 

1 80 

20 

T200 

17o 

25 

200 

176 

24 

n  n  ri 

200 

176 

on 

20 

196 

1  Te 

17o 

on 
20 

196 

170 

16 

192 

iti 
175 

13 

loo 

188 

173 

1 1 

186 

1  "1  E 

175 

7 

182 

100 

¿0 

180 

144 

35 

17Ü 

142 

35 

177 

141 

35 

.  170 

140 

35 

175 

140 

35 

175 

154 

13 

167 

155 

11 

166 

140 

20 

160 

140 

16 

156 

150 

5 

155 

135 

19 

104 

151 

| 

151 

137 

13 

150 

140 

5 

145 

115 

26 

141 

134 

5 

139 

120 

5 

125 

8,855 

1,550 

10,405 

GUARDIA  HARINA.  Marina.)  Denominación 
de  la  clase  en  que  los  jóvenes  que  siguen  la 
profesión  marítima  en  el  cuerpo  general  de  la 
Armada,  después  de  su  salida  del  Colegio  Naval, 
hacen  embarcados  so  peculiar  servicio,  y  el  es* 
ludio  practico  y  de  aplicación  de  los  conoci- 
mientos adquiridos. 

Creado  el  cuerpo  de  Guardias  marinas  en  el 
año  de  1717,  constaba  de  tres  compañías  esta- 
blecidas en  los  departamentos  de  Cádiz,  Ferrol 
y  Cartagena,  las  cuales  quedaron  suprimidas 
á  consecuccia  de  haberse  dado  á  dicho  cuer- 
po distinta  forma,  á'  virtud  de  un  reglamento 
provisional  de  8  de  octubre  de  1825.  En  el  dia 
procedeu  estos  jóvenes  del  Colegio  Naval  do 
aspirantes  de  marina,  según  determina  el 
reglamento  espedido  con  real  decreto  de  10 
de  diciembre  de  1845,  para  el  régimen  y  go- 
bierno de  los  mismos  guardias  marinas,  man- 
dado circular  y  observar  por  real  Orden  de  7  de 
enero  de  1846,  y  se  distinguen  en  primera  y 
segunda  clase.  „ 

El  instituto  que  con  aquel  nombre  ha  susti- 
tuido á  las  antiguas  academias  ó  colegios,  que 
tantos  y  tan  grandes  hombres  han  dado  á  la  ar- 
mada española,  suprimidos  en  la  época  de  su 
mayor  decadencia,  no  es  realmente  una  crea- 
ción; la  primitiva  fundación  de  una  escuela  que 
no  podía  fallar  en  un  cuerpo  tan  esencialmen- 
te científico,  data,  como  dijimos,  de  1717.  El 
actual  colegio  es  propiamente  una  reorgani- 
zación basada  sobre  la  esperiencia  y  los  nue- 
vos conocimientos  y  adelantos  adquiridos,  para 
la  constitución  de  esta  clase  de  establecimien- 
tos de  enseñanza  científica  y  militar.  Este  co- 
legio, fundado  eu  elañode  1844,  está  situado 
en  la  nueva  población  de  San  Cárlos  (Isla  Ga- 
ditana), y  tu  ve»,  terminadas  ya  sus  obras,  su 
verdadera  instalación  y  apertura  en  1."  de  ene- 
ro de  1845.  Su  plan  de  enseñanza  es  cscelen- 
te,  y  tal  cual  se  hulla  establecido,  después  de 
importantes  y  útilísimas  mejoras,  puede  ser 
citado  como  uno  de  los  mejores  de  su  clase. 
El  colegio  e6lá  á  cargo  de  un  brigadier  ó  ca- 
pitán de  navio  de  la  armada,  como  director  ó 
primer  gefe,  y  hay,  ademas,,  un  segundo  ca- 
pitán de  navio  ó  de  fragata,  un  tercero  encar- 
gado del  detall,  un  secretario  ó  archivero  y  bi- 
bliotecario, cinco  ayudantes,  tres  de  la  clase 
de  tenientes  de  navio,  y'  dos  de  la  de  capita- 
nes ó  tenientes  de  artillería  de  marina,  un  ofi- 
cial del  cuerpo  administrativo  de  la  armada, 
dos  capellanes,  un  gefe  de  estudios,  siete  pro- 
fesores de  matemáticas,  y  otros  correspondien- 
tes á  la  física,  química,  dibujo,  maniobra,  cons  • 
(ruccion  naval,  idiomas  francés  é  inglés,  es- 
grima, gimnasia,  baile  y  natación,  con  el 
completo  número  de  empleados  y  dependien- 
te-, para  la  servidumbre.  T 

Tales  son  las  materias,  que,  con  un  sistema 
perfectamente  planteado  de  enseñanza  teórica 
y  practica,  forman  la  educación  preliminar 
y  preparatoria  de  los  guardias  marinas ;  y 
una  vez  concluido  el  tiempo  de  reglameuto, 
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los  aspirantes  salen  á  dicha  clase,  y  como 
tales  se  embarcan  con  el  fln  de  continuar  sus 
estudios  prácticos  y  de  aplicación,  y  adquirir 
la  idoneidad  competente  para  poder  aspirar  á 
la  clase  de  olicial  de  la  armada.  Terminadas 
sus  campañas  de  mar,  completando  en  ellas 
cinco  años  y  medio  de  efectivo  servicio  embar- 
cados, ó  de  mar,  y  celebrados  los  exámenes, 
obtienen  desde  luego  el  empleo  ó  ascenso  á 
alféreces  de  navio.  Los  guardias  marinas,  para 
las  ateuciones  del  servicio  á  bordo,  están  co- 
locados, ó  se  consideran .  después  de  los  oficia- 
les de  guerra,  y  el  número  to!al  de  las  dos 
claces  cu  que  están  divididos,  se  ha  fijado,  por 
,  real  decreto  de  17  de  marzo  de  1811,  en  160. 
Terminaremos  este  articulo  diciendo  una 
palabra  sobre  el  guardia  mariua,  considerado 
como  uno  de  los  tipos  mas  interesantes  entre 
tantos  que  ofrece  el  mundo  marino.  En  toda? 
las  armadas  navales  de  las  diversas  naciones 
que  surcan  el  Océano,  se  distingue  con  ras- 
gos especiales  y  comunes  esu  fogosa  juventud 
que,  llevada  de  una  vocación  llena  de  ilusio- 
nes y  esperanzas,  abraza  alegremente  la  mus 
azarosa  de  todas  las  profesiones.  Sin  embargo, 
si  nuestros  lectores  aficionados  á  los  estudios 
fisiológicos,  creyesen  poder  formar  una  idea 
del  guardia  marina,  ó  del  oficial,  por  las  pin- 
turas y  descripciones  que  hayan  visto  en  las 
llamadas  novelas  marítimas,  incurrirían  en  un 
notable  error.  Este  tipo,  muy  digno  de  ser 
estudiado ,  auuquc  participa  en  el  fondo  del 
carácter  especial  de  la  profesión  y  de  sus  há- 
bitos comunes,  presenta  diferencias  esenciales 
qoc  tieucn  su  origen  cu  el  carácter  nacional, 
•  n  la  educación,  y  aun  en  las  preocupaciones 
«  ideas  dominantes  de  la  época.  Asi,  pues, 
cuando  el  midshipman  inglés  de  ahora  medio 
siglo  hacia,  por  espíritu  de  imitación  y  nació» 
nalidad,  alarde  de  ser  brusco  cu  sus  modales, 
votador  y  bebedor  sin  tasa,  el  guardia  marina 
español,  perteneciendo  á  la  alta  aristocracia, 
era  un  joven  esquisito,  de  esmerada  educa- 
ción, eleganteen  su  apostura,  y  no  menos  bri- 
llante en  un  salón  que  puntoso  y  alentado  en 
el  combate,  si  bien,  en  la  comparación  que 
seguimos  .  tuviese  que  ceder  en  general  al 
primero  en  algunos  quilates,  en  la  parte  prác- 
tica y  cspcrimental  de  la  profesión.  También 
es  justo  que  digamos  que  los  oficiales  de  la 
marina  británica  condenan  ya,  hace  mucho 
tiempo  ,  con  su  finura  y  buenos  modales, 
aquella  estravaganlc  manía,  que  no  ha  dejado 
de  producir  ridiculas  imitaciones  en  nuestra 
marina,  persuadidos  de  que  no  es  necesario 
para  merecer  el  concepto  de  buen  marino,  dar- 
se el  airo  de  un  corsario,  fumar  en  pipa,  mascar 
tabaco  y  beber  rom,  y  sobre  esto,  afectar  dcs- 
deu  por  los  estudios  teóricos,  y  vocearcomoun 
energúmeno  sobre  cubierta  mandando  la  ma- 
niobra. Ciertamente  no  han  sido  tales  cualida- 
des las  que  dieron  un  merecido  concepto  y  re- 
nombre a  los  insignes  marinos  españoles  con 
que  se  honra  nuestra  historia.  Pero  salvas  estas 


diferencias, nuestrosjóvenes  guardias  marinas 
eran,  como  los  de  las^lemas  naciones,  alegres, 
puntillosos,  francos,  enamorados  y  amigos  dn 
ruido  y  de  placeres,  y  si  á  esto  se  agrega  un 
brillante  uuiforme  profusamente  galonéalo  de 
oro,  y  una  categoría  á  bordo  superior  á  la  de 
los  midchipmanes  en  los  buques  ingleses,  no 
ilcberá  sorprender  que  Ia|presuncion,fy  á  veces 
ta  vanidad,  desvaneciesen  algún  tanto  aquellas 
cabezas,  sobre  todo,  á  la  salida  del  colegio, 
hasta  que  U  disciplina,  la  práctica  de  su  pro- 
fesión y  la  esperiencia  del  mundo,  templando 
los  humos  de  su  juvenil  orgullo,  dejaban  solo 
prevalecer  sus  respectivas  buenas  cualidades. 

Llamada  nuestra  juventud  marina  á  restau- 
rar, sobre  los  firmes  cimientos  de  la  tradiciou 
y  de  una  ilustrada  esperiencia,  el  honor  y  cré- 
dito de  nuestra  armada,  los  frutos  que  eviden- 
temente vá  produciendo  el  nuevo  sistema  de 
instrucción  teórica  y  práctica,  nos  hacen  ya 
augurar  un  lisongero  porvenir  para  honra  y 
bien  del  Estado.  Nada  se  omite  por  parte  del 
¡robierno  para  este  fin,  y  estamos  persuadidos 
de  que,  cuando  completen  su  instrucción  con  el 
estudio  de  la  historia  de  nuestra  marina,  tan 
fecunda  en  útiles  lecciones  y  en  hechos  altos  y 
gloriosos,  se  convencerá  de  que,  sin  dejar  de 
apreciar  los  rasgos  de  valoré  inteligencia  que 
ofrecen  las  de  otras  naciones ,  no  es  nece- 
sario buscar  fuera  de  su  país  ejemplos  que 
imitar  de  bizarría,  de  saber  y  de  heroísmo. 
(Véase  colegios  ,  tomo  IX,  pág.  228  y  si- 
guientes.) 

GUARNICION.  (Arle  militar.)  Es  el  cuerpo  de 
(ropas  mas  ó  menos  considerable  destinado 
al  servicio  y  defensa  de  una  plaza,  y  también 
se  aplica  este  nombre  á  la  misma  plaza. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía, 
no  se  ponian  guarniciones  en  las  ciudades, 
escepto  en  tiempos  de  guerra,  ó  cuando  se 
temian  las  invasiones  de  algún  principo  in- 
mediato á  ellas.  En  tiempo  de  paz,  lo-  ha- 
bitantes de  ellas  ó  sus  señores,  pretendían 
(pie  el  imponerles  una  guarnición  era  violar 
sus  privilegios;  pero  las  frecuentes  guerras 
acostumbraron  después  á  las  ciudades  á  so- 
portar guarniciones  bien  fuertes. 

Lo  que  realmente  causaba  la  oposición  de 
las  ciudades  á  recibirías,  era  la  licencia  y  de- 
senfreno de  las  tropas;  pero  cuando  ya  los 
soberanos  estuvieron  en  posesión  de  multipli- 
car las  tropas  en  las  ciudades  fronterizas, 
mantuvieron  en  ellas  la  disciplina,  se  hicieron 
ordenanzas  y  reglamentos  sobre  este  objeto, 
y  en  las  plazas  de  guerra  se  construyeron 
cuarteles  y  casernas  donde  alojar  la  tropa,  evi- 
tando asi  á  los  habitantes  esta  grande  inco- 
modidad, escepto  en  los  casos  en  que  esta 
iba  de  paso,  y  aun  entonces  se  hacia  con 
mucho  orden  y  por  medio  de  papeletas  he- 
chas por  las  municipalidades  ó  ayuntamientos; 
á  las  que  generalmente  en  España  se  llaman 
boletas. 

Nocí  cosa  fácil  el  poder  fijar  desde  luego 
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*  el  numero  de  tropas  do  infantería  y  caballería 
de  que  debe  componerse  la  guarnición  de 
las  plazas;  e-lo  depende"  «lo  varias  cifcun-- 
taucias,  entre  otras,  de  su  importancia,  tic 
su  situación,  tamaño,  etc.,  y  délo  que  baya 
que  temer,  asi  por  parte  del  enemigo  como 
por  la  de  los  balitantes.  El  marinea!  de  Van- 
ban,  i  n  sus  Memorias,  quiere  en  que  una  plaza 
forlilicada  pegan  las  reglas  del  arte,  con  bue- 
nos bastiones,  medias  lunas,  y  cominos  cu- 
biceos, baya  para  cada  bastión  de  5UU  á 
Guü  bombres  de  iníanteria. 

I>e  este  modo,  y  suponiendo  una  plaza  de 
odio  bastiones,  debe  tener,  según  este  ilus- 
tre ingeniero,  4,000  ó  i, 600  hombres  de  in- 
fantería; con  respecto  ú  la  caballería,  la  calcula 
eu  la  décima  parte  de  la  infantería. 

Este  cálculo,  que  tiene  por  objeto  la  guar- 
nición de  una  plaza  para  sostener  un  sitio, 
no  puede  convenir  del  mismo  modo  á  todas 
las  ciudades;  por  utra  parte,  en  tiempo  de  paz 
pueden  ser  menores  las  guarniciones  que  en 
(icni|.o  de  guerra.  Si  no  sucede  asi,  consiste 
en  que  la  mayor  parle  de  las  naciones  de  Eu- 
ropa mantienen  en  pie,  aun  en  tiempo  de  paz, 
casi  tantas  tropas  como  un  guerra,  y  por 
eslo  se  ven  obligadas  a  distribuirlas  en  las 
diferentes  ciudades,  sin  consideración  al  ver- 
dadero número  que  convendría  para  la  con* 
servacion  y  seguridad  de  ellas. 

Gomo  durante  una  guerra  no  suele  baber 
un  gran  numero  de  plazas  espueslas  á  ser  si- 
tiadas á  la  vez,  i  aquellas  por  las  que  se  teme, 
es  á  las  que  se  debe  acudir  con  fuertes  guar- 
niciones. También  las  plazas  fronterizas  ó  eu 
primera  linca,  deben  tener  guarnicioues  mas 
numerosas  que  las  otras,  y  lanío  mas,  cuan- 
to nuis  espuestas  se  bailen  á  los  ataques  del 
enemigo  y  roas  distantes  de  otras  plazas. 

No  es  indiferente  en  tiempo  de  guerra,  el 
sabi  r  reducir  las  guarniciones  al  número  de 
bombres  únicamente  necesario  para  su  segu- 
ridad. Se  ba  observado  que  Ls  guarniciones 
debilitan  los  ejércitos:  este  es  un  inconve- 
niente producido  por  el  demasiado  número  de 
plazas  que  deben  guardarse,  pero  también  en 
los  acontecimientos  desgraciados,  estas  plazas 
y  sus  guarniciones  dtu  facilidad  para  arre- 
glar las  consecuencias  de  aquellos,  durante 
el  Tiempo  que  el  enemigo  emplea  en  bacer 
su  conquista. 

•Siendo  necesarias  las  plazas  de  guerra 
para  la  conservación  de  los  estados,  diebo  se 
está  que  lus  guarniciones  lo  son  i;u;:lmcnle, 
y  que  deben  ser  proporcionadas  á  la  magnitud 
de  «  ¡las,  y  al  número  de  obras  de  su  fortifi- 
cación, pur  que  no  son  las  murallas  las  que 
defienden  las  ciudades,  sino  los  bombres  que 
están  denlro. 

De  modo  que,  ya  sea  que  las  tropas  estén 
alojadas  eu  una  plaza  fuerte  ó  en  una  ciudad 
abu  ría,  en  una  cindadela  ó  un  arrabal,  un  cas- 
tillo o  una  aldea,  un  fuerte  ó  un  caserío  de 
campo,  que  scau  de  á  pie  o  dea  caballo,  com- 


puestas de  un  solo  cuerpo  ó  de  diferentes 
destacamentos,  de  veteranos  ó  reclutas,  que 
deban  permanecer  muebo  tiempo  ó  pocos  días, 
que  estéu  destinadas  á  defender  el  punto  con- 
tra el  euemigo  0  á  contener  á  los  habitantes 
en  los  limites  del  deber  y  la  obediencia,  siem- 
pre se  designa  por  el  nombre  colectivo  de 
guarnición;  asi  que  siempre  que  se  pronuncie 
esta  palabra,  se  tiene  principalmente  la  in- 
tención de  despertar  la  idea  de  unas  tropas 
encerradas  en  un  punto  cualquiera. 

Mientras  los  ejércitos  solo  se  compusieron 
de  soldados  que  se  reuniau  al  priucipio  de 
c:j.L  campaña,  y  que  se  licenciaban  al  pun- 
to que  los  operaciones  militares  terminaban,  no 
se  vieron  guarniciones  sino  eu  los  puntos  ame- 
nazados por  el  enemigo  ;  pero  desde  que  los 
reyes  creyeron  que  importaba  á  su  gloría  ,  y 
sobre  todo  á  la  tranquilidad  de  sus  estados ,  el 
tener  en  pie  ,  aun  durante  la  paz  ,  fuerzas  res- 
petables, cambiaron  de  aspecto  las  cosas.  Guar- 
neciéronse primeramente  los  fucrles  castillos 
que  pertenecían  á  los  reyes ,  y  después  las 
ciudades  que  inmediatamente  dependían  de  la 
corona. 

Obligados  los  soberanos  con  las  frecuentes 
guerras  á  aumentar  el  número  de  sus  solda- 
dos ,  y  pidiendo  los  principales  vasallos  tro- 
pas* para  guardar  sus  plazas,  se  multiplicó 
el  número  de  guarniciones  :  ademas  ,  con  las 
uuerras  civiles,  que  en  general  tenían  por  pre- 
tetto  la  religión  y  la  ambiciou  por  causa  ,  casi 
todas  las  ciudades  se  trasformarou  cu  plazas 
de  guerra,  que  necesitaron  también  uua  guar- 
nición ,  y  solo  quedaron  muy  pocbs  ciudades 
sin  ella,  que  intimidadas  por  los  escesosáque 
se  entregaban  las  tropas,  sostuvieron  cou  lesou 
el  privilegio  que  prctcndiau  tener  de  defender- 
se ellas  mismas  y  de  no  recibir  guarnición, 
basta  que  por  último  se  convencieron  y  desis- 
tieron d.'  su  oposición  :  en  la  actualidad  ,  uo 
solo  se  reciben  con  placer  las  guarniciones  en 
fo  Jas  las  ciudades  del  reino,  sino  que,  en  vista 
de  su  buen  comportamiento  y  de  la  utilidad 
material  que  proporcionan  á  la  población  en 
que  residen ,  son  las  primeras  en  solicitarlo. 

V  po  podía  menos  do  ser  asi,  puesto  que 
eu  ellas  se  cucuentra  el  soldado  sometido  á  las 
leyes  de  una  severa  disciplina,  deja  de  ser  el 
agente  del  despotismo,  derrama  donde  vive  su- 
mas considerables,  consume  una  gran  cantidad 
di- artículos  cuyo  despacho  es  difícil,  propor- 
ciona en  íin  al  comercio,  á  ta  agricultura  y  á 
Laf  artes  una  porción  de  brazos  poco  costosos. 
Sou  tan  considerables  los  bienes  que  producen 
las  guarniciones,  que  una  ciudad  acostumbrada 
á  tener  una  algo  considerable,  languidece  y  de- 
cae desde  el  momento  en  que  bis  operacioues 
militares  obligan  ai  gobierno  á  disminuirla;  tan 
grandes  son  sus  ventajas,  que  muchos  econo- 
mistas pretenden,  con  razón,  que  acaso  basta- 
ría para  vivificar  algunas  poblaciones  del  inte- 
rior del  reino,  el  darles  numerosas  guarni- 
ciones. 
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Pocos  osos  hay  tan  contrarios  al  bien  del  • 
servicio,  como  el  hacer  viajar  las  tropas  sin  ce- 
sar, desde  un  punto  del  reino  á  otro  y  sin  mas 
objeto  que  el  de  mudar  de  guarnicione?,  de 
coárteles,  etc.;  la  instrucción  se  resiente  de 
elto,  el  soldado  se  empeña,  el  vestuario  y  equi- 
po se  estropean,  y  el  trasporte  de  los  equipa  - 
ges  y  almacenes  no  se  hace  nunca  sin  pérdidas 
y  sin  gastos  de  consideración.  Estas  continuas 
traslaciones  hacen  que  el  oficial  no  pueda  vi- 
tiren  ninguna  parte  con  la  economía  que  su 
módica  paga  exije,  que  se  rea  agobiado  por 
los  gastos  que  se  le  ocasionan,  que  en  todas 
partes  séa  tratado  como  estrangero  y  como  tal 
reducido  á  los  caros  recursos  de  las  posadas,  y 
por  so  parle  los  habitantes  se  ven  hostigados 
con  el  paso  continuo  de  tropas,  á  quienes  tie- 
nen que  alojar. 

Fijando  eí  establecimiento  de  Iris  tropas, 
resultaría  una  grande  economía  para  la  nación, 
el  otlcial  y  el  soldado;  la  nación  se  ahorraría 
algunos  millones  de  las  etapas,  el  oficial  goza- 
ría de  los  mismos  recursos  que  el  habitante, 
podría  vivir  barato  haciendo  en  los  tiempos 
mas  favorables  todos  las  provisiones  de  su 
cónsnmo,  como  asi  se  practica  en  Prusla  y  Ale- 
mania;  pero  la  mayor  parte  de  los  oficiales  an- 
tiguos se  oponen  á  ello  y  reclaman  sobre  este 
objeto,  como  sobre  tantos  otros,  el  antiguo  uso 
de  estos  paseos  que  se  han  hecho  necesarios 
para  distraer  su  ociosidad  y  su  fastidio;  uno? 
dicen  que  estos  cambios  sirven  para  evitar  el 
disgusto  que  el  soldado  adquiere  con  una  vida 
que  la  disciplina  hace  ya  por  sí  tan  uniforme; 
otros,  que  haciendo  al  soldado  sedeutario,  se 
corre  peligro  de  que  adquiera  relaciones  de- 
masiado sólidas  que  le  distraerían  de  su3 debe- 
res; pero  es  menester  considerar  que  si  el  sol- 
dado desea  alguna  vez  salir  del  cuartel  ó  guar- 
nición que  ocupa,  es  porque  su  establecimiento 
en  ellos  es  malo,  porque  los  víveres  están  ca^ 
ros,  ó  porque  es  muy  pinoso  el  servicio.  Un  re- 
gimiento se  queja  de  su  cuartel  d  guarnición 
en  los  primeros  meses  de  su  llegada,  porque 
entonces  tiene  menos  medios  y  menos  recur- 
sos; si  está  bien  disciplinado,  al  cabo  de  algu- 
nos meses,  el  mal  humor  y  las  quejas  de  los  pa 
tronos  se  desvanecen,  la  ciudad  se  habitúa  n 
la  guarnición  y  la  guarnición  á  la  ciudad;  siem- 
pre se  vé,  que  á  menos  que  no  existan  causas 
como  las  arriba  mencionadas,  cuando  llega  la 
orden  de  mudar  de  cantón,  tanto  el  patrón  como 
el  alojado  lo  sienten,  por  haber  llegado  á  ins- 
pirarse ya  nna mutua  estimación.  Y  deque  el 
soldado  se  acostumbre  y  se  complazca  en  su 
cuartel,  deducir  que  se  distraerá  en  sus  debe- 
res, es  deducir  una  consecuencia  en  sentido 
inverso  de  lo  que  se  debiera. 

Se  halla,  pues,  suficientemente  probado  que 
es  ventajoso  al  Estado,  al  militar  y  á  !.•*  pobla- 
ciones, el  dar  á  las  tropas  guarniciones  ó 
acantonamientos  permanentes  en  el  reino,  por- 
que entonces,  si  nn  regimiento  tiene  que  mar- 
char por  causa  de  la  guerra,  no  lleva  cousigo 


sino  aquello  que  se  halla  en  disposición  de  po- 
derlo hacer;  no  tiene  que  mudar  su?  almacenes, 
su  cuartel  es  su  depósito,  á  donde  envia  loque 
le  estorba,  y  de  donde  hace  reñir  loque  le  fal- 
ta, y  por  otra  parte  se  alion  an  a  las  provincias 
u.-il  vejaciones,  pues  los  bagajes  tienen  que  ser 
en  menor  número. 

Pero  entre  el  sistema  de  hacer  viajar  ít  las 
tropas  cada  año  y  el  de  las  guarniciones  inva- 
riables, hay  un  medio,  que  modificando  á  los 
dos,  carece  de  los  inconvenientes  del  uno  y 
del  otro.  No  puede  negarse  que  hay  unas  guar- 
niciones mejores  que  oirás,  y  que  todas  las 
tropas  deben,  en  lo  posible,  participar  de  lo  ' 
bueno  y  de  lo  malo,  con  la  mayor  igualdad; 
para  conseguir  esto,  se  limitaría  á  diez  años  la 
permanencia  de  un  regimiento  en  la  misma 
provincia  y  á  cinco  años  en  la  misma  ciudad; 
se  podría  ademas,  para  evitar  las  largas  cami- 
natas, funestas  siempre  para  la  salud  del  sol- 
dado, fijar  un  órden  de  cambio  de  cortas  dis- 
tancias, que  se  hiciesen,  por  ejemplo,  de  pro- 
vincia á  provincia;  todos  estos  movimientos  no 
seJiarian  en  el  mismo  año;  se  dividiría  el  ejér- 
cito en  cinco  parles,  délas  cuales  nna  cambia- 
ría de  guarniciones  cada  año,  todas  las  tropas 
déla  misma  provincia,  que  cambiasen  de  guar- 
nición, podrían acamparsedurante un  mes,  Jun- 
to á  la  principal  ciudad  militar  de  ella  y  ejerci- 
tarse alli  en  grandes  maniobras;  solo  acudi- 
rían los  soldados  que  por  su  salud  é  instrucción 
pudiesen  verificarlo;  los  enfermos ,  redólas, 
oficinas,  almacenes,  etc.,  irían  directamente  k 
SU  nueva  guarnición;  de  este  modo  se  forma- 
rían cada  año,  diez  pequeños  campamentos,  que 
proporcionando  instrucción  á  todos,  manten- 
drían en  actividad  el  espíritu  militar  y  costarían 
infinitamente  poco  al  Estado,  pues  solo  se  ne- 
cesitaría nn  ligero  aumento  de  pan  y  una  corla 
distribución  de  carne  para  la  tropa,  y  nn  pe- 
queño plus  ó  gratificación  bobre  su  paga  á  los 
oficiales  subalternos;  en  cuanto  á  los  oficiales 
generales  que  deberían  mandar  estas  tropas, 
no  hay  ninguno  que  no  sacrificase  con  placer 
á  la  instrucciou  de  las  tropas  y  ala  suya  pro- 
pia, los  ligeros  gastos  que  esto  podría  ocasio- 
narles. 

Es  casi  imposible  poder  determinar  la  pro- 
porción que  debe  existir,  ísca  en  paz,  sea  CU 
gucrral  entre  una  plaza  y  su  guaruinion;  por  lo 
tanto  debemos  atenernos  á  hacer  conocer  los 
motivos  que  deben  influir  para  fijarla. 

Si  una  ciudad  es  rica  y  de  mucho  comercio, 
la  población  muy  considerable,  el  pais  no  pro- 
duce superabundancia  de  frutos,  .si  no  faltan 
brazos  en  las  inmediaciones,  los  habitantes 
cultos  y  civilizados,  los  establecimientos  mili- 
tares poco  numerosos,  la  fiontera  distante  yse 
Italia  asegurada  la  paz,  será  casi  inútil  poner 
guarnición  en  esta  ciudad;  pero  sí  la  ciudad  no 
es  rica,  la  guarnición  la  revivificará;  si  es  poco 
comerciante,  el  soldado  la  dará  industria;  si 
tiene  poca  población,  algunos  militares  se  es- 
tablecerán alli;  si  tiene  géneros  superabundan- 
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tes,  las  tropas  los  consumirán;  ai  carece  de  bra- 
zo-, los  anidados  se  los  darán;  si  son  inquietos 
ó  revoltosos,  la  Tuerza  militar  los  coutendrá;  .si 
los  almacenes  del  Estado  son  considerables, 
la  guarnición  los  custodiará;  si  tiene  casernas 
ó  cuarteles  para  el  oítóial  y  el  soldado,  las  ocu- 
parán aliviando  de  esta  carga  á  'a  población; 
aunque  la  frontera  se  baile  inmediata  y  llegue  á 
romperse  á  la  paz,  no  he  atreverá  el  enemingo 
á  emprender  nada  en  contra;  tales  son  las  ra- 
zones que,  duran  tu  la  paz,  deben  determinar  á 
dar  guarnición  á  una  ciudad. 

En  cuanto  á  la  fuerza  de  la  guarnición,  debe 
ser  medida  por  el  mayor  ó  menor  número  de 
las  razoues  que  acabamos  de  enumerar.  Para 
saber  si  en  una  ciudad  deberá  colocarse  infan- 
tería ó  caballería,  examínese  si  el  país  abund.i 
en  paja,  heno  y  avena,  ó  si  babrá  que  traer  lus 
forrages  de  muy  lejos,  y  también  si  el  pais  ne- 
cesita mas  órnenos  abonos  paralas  tierras;  la 
cabullería  de  linea  se  enviará  á  los  paises  lla- 
nos y  bajos,  la  ligera  á  los  montañosos,  en  una 
palabra,  debe  siempre  buscarse  el  poner  de 
acuerdo  la  naturaleza  del  pais  y  sus  necesida- 
des, con  la  naturaleza  de  la  disciplina  y  la  cons- 
titución de  las  tropas. 

Pero  si  se  declara  la  guerra,  y  hallándose  á 
la  defensiva,  pretende  Vaubau,  cuya  opinión 
en  esta  materia  debe  ser  de  mucho  peso,  que 
en  una  plaza  fortificada,  según  las  reglas  del 
arte,  se  necesitan  500  á  600  hombres  de  in- 
fantería por  bastión  y  que  la  caballería  debe 
estar  con  la  infantería  eu  la  relación  de  uno  á 
diez.  Fijando  este  número  para  una  plaza  que 
va  á  sostener  un  sitio,  se  podrá  en  otras  cir- 
cunstancias disminuirle,  según  ciertos  dalos, 
que  vamos  á  indicar.  La  projimidad  mayor  ó  me- 
nor de  un  ejército  amigo,  la  fuerza  y  la  compo- 
sición de  él,  las  mismas  circunstancias  del 
enemigo,  loa  plaucs  y  proyectos  del  contrario 
que  hayan  podido  adivinarse  por  sus  operacio- 
nes anteriores  ó  por  la  confidencia  esteudidu  al 
gabinete  del  ministro  y  á  la  tienda  del  general, 
el  mayor  ó  menor  interés  que  el  enemigo  ten- 
ga eu  apoderarse  de  aquella  plaza,  el  que  se 
tenga  on  conservarla,  la  mayor  ó  menor  nece- 
sidad que  huya  de  sus  propias  tropas  para 
guarnecer  otras  plazas  mas  iruportanlcs  ó  para 
aumentaran  cuerpo  de  tropas,  que  se  destina 
ú  alguna  espedicion,  la  facilidad  ó  dificultad 
de  poder  introducir  en  cualquier  tiempo  re- 
fuerzo en  la  plaza,  la  situación  cu  que  se  en- 
cuentre con  respecto  á  víveres,  las  disposicio- 
nes y  carácter  de  los  habitantes,  y  en  fin,  el 
mayor  ó  uenor  número  que  tenga  de  puntos 
flacos  ó  de  utaque. 

La  tropa  que,  en  tiempo  de  paz,  va  á  entrar 
cu  la  guarnición  que  debe  ocupar,  se  detiene 
fnmediato  á  la  puerta  ó  entrada  de  ella,  arre- 
gla, limpia  y  asea  el  andamento,  uniforme  y 
equipo,  forma  en  batalla  con  suficiente  distan- 
cia de  filas,  para  que  los  empleados  de  la,  ha- 
cienda puedan  hacer  su  visita;  concluida  esta, 
y  que  el  gobernador  haya  enviado  un  ayudante 


para  conducirla,  entra  en  la  ciudad  y  va  á  for- 
mar en  batalla  en  la  plaza  de  nrmas,  pasa  la 
revista  de  comisario,  escucha  la  publicación 
de  los  bandos  y  órdenes  militares,  y  se  dirige 
en  seguida  á  las  casernas,  cuarteles  ó  aloja- 
mientos que  deba  ocupar. 

En  cuanto  ú  la  conducta  que  debe  observar 
mientras  en  el'a  permanezca,  el  modo  de  arre- 
glar el  servicio  de  plaza,  y  los  detalles  relati- 
vos al  modo  de  obrar  de  una  tropa  que  va  á 
salir  del  punto  donde  se  hallaba  de  guarnición, 
son  puntos  que  se  hallan  deslindados  en  leyes 
militares,  que  deben  observarse  al  pie  de  la 
letra,  y  que  se  contienen  en  la  ordenanza  del 
ejército.  '  , 

Gi  An.Mciox.  El  conjunto  de  piezas  que  se 
halla  colocado  junto  á  la  empuñadura  de  las 
armas  blancas,  con  objeto  de  amparar  y  defen- 
der la  muño  de  las  heridas,  (ales  como  el 
guardamano,  la  cazoleta,  los  gavilanes. 

guarnición'.  El  cuerpo  de  (ropas  que,  para 
el  servicio  militar ,  se  embarca  en  cualquier 
buque  de  guerra. 

GUARISMO.  {Aritmética.)  La  aritmética  so- 
lo puede  hacer  con  los  números  las  operacio- 
nes de  espesarlos,  componerlos  y  descompo- 
nerlos. La  parte  que  tratado  espresar  los  Mime- 
sor,  se  llama  numeración.  Esta  puede  ser  lia- 
blada,  y  puede  ser  escrito;  la  numeración 
hablada  consiste  en  espresar  con  palabras  las 
diferentes  colecciones  de  unidades. 

Para  darla  ú  conocer,  observaremos  que 
cualquier  objeto  que  nos  presenta  la  naturale- 
ta,  es  en  si  lo  que  llamamos  uno;  esto  supues- 
to, el  agregado  de  uno  y  uno  se  espresa  con  la 
palabra  dos,  y  por  lo  mismo  dos  equivale  á 
uno  y  uno;  para  espresur  el  conjuqto  de  dos  y 
uno  se  usu  de  la  palabra  trss;  tres  y  uno  se 
espresa  con  la  palabra  cuatro\  cuatro  y  uno 
con  la  palabra  cinco;  cinco  y  uno  con  la  pala- 
bra seia;  seis  y  uno  con  la  palabra  siete;  siete 
y  uno  con  la  palabra  ocho;  ocho  y  uno  con  la  . 
palabra  nueve;  nueve  y  uno  con  la  palabra  diez. 

Ahora  se  toma  esta  colección  de  diez  uni- 
dades por  una  uueva  unidad,  que  se  llama 
unidad  de  decena,  y  se  coutiuúa  contando  por 
decenas  y  unidades,  diciendo:  diez  y  uno,  diez 
y  dos,  etc;  mas  por  una  irreguluiidad  dellen- 
guaje,  en  vez  de  diez  y  uno  se  dice  once;  en 
vez  de  di»z  y  dos  se  dice  doce',  en  vez  da  diez 
y  tres  se  dice  trece;  y  en  vez  de  die¿  y  cuatro  se 
dice  ca/orec;  eu  vez  de  diez  y  cinco  se  dice 
quince',  y  después  se  continúa  regularmente 
diez  y  seis,  diez  y  sieti,  diez  y  ocho,  diez  y 
nueve;  y  para  espresar  dos  dieces  ó  decenas  se 
usa  de  la  palabra  veinte,  y  se  continúa  dicien- 
do: veinte  y  uno,  veinte  y  dos,  veinte  y  tres..., 
veinte  y  nueve;  y  para  espresar  tres  dieces  ó 
decenas  se  usa  de  la  palabra  treinta,  y  se  con- 
tinúa diciendo:  treinta  ;/  uno,  treinta  dos..., 
treinta  7  nueve,  y  para  espresar  cuatró  dieces 
ó  decenas  (y  en  geueral  cualquier  colección  de 
decenas)  se  modifica  la  palabra  cuatro  (ó  cinco, 
seis,  etc.)  que  las  espresa,  con  la  terminaciou 
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inatenta  y  uno,  cuarenta  y  do*.....,  cuarenta 
y  nueve;  omcuenta,  cincuenta  y  uno......  cin- 
cuenta y  nueve;  setenta,  sesenta  y  uno. . . ,  ««gen- 
io y  nueve;  setenta,  tetenta  y  uno...,  setenta  y 

nueve;  ochenta,  ochenta  y  uno  ,  ochenta  y 

nueve;  noventa,  noventa  y  uno  noventa  y 

nueve;  diez  dieces  ó  decena,  que  se  espresa  con 
ta  palabra  ciento. 

Esta  colección  de  diez  decenas  se  toma  por 
una  nueva  unidad,  que  ae  llama  centena,  y  se 
continúa  contando  por  contenas,  decenas  y  uni- 
dades, diciendo:  ciento,  ciento  y  uno...,  cien- 
to y  diez  ,  ciento  cincuenta  y  seis...,  dos- 
cientos ,  doscientos  ochenta  y  cuatro  , 

trescientos.,  .,  cuatrocientos... ,  quinientos..., 
eesect entos » ... ,  setecientos....,  ochoctentos. .., 

ii'  "ementas  novecientos  noventa  y  nueve 

Añadiendo  uno,  tendremos  diez  ctentos,  que  se 
üpnM  con  la  palabra  mil;  se  toma  poruña  nue- 
va unidad,  que  se  Huma  millar,  y  be  continua 
contando  por  millares,  centenas,  decenas  y 
unidades,  hasta  tener  un  millar  de  millafM, 
que  se  llama  millón;  este  se  vuelve  á  tomar  por 
mudad,  y  se  continúa  contando  por  millones, 
centenas  de  millar,  decenas  de  millar,  millares, 
i  •  ntenas,  decenas  y  unidades,  hasta  tener  un 
miÚm*  dtmillones,  que  se  llama  bükn,  Des- 
hora se  continúa  contando  basta  un  millón  de 
millones,  que  se  llama  trillan;  y  asi  sucesiva- 
mente cuadrillan,  quillón,  sesttllon,  etc.,  etc.; 
•le  modo  que  solo  con  las  trece  palabras  uno, 
dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ocho,  nue- 
ve, di&i,  ciento,  mil  y  millón,  modificadas,  se 
pueden  espresar  todos  los  números  de  que 
puede  necesitar  el  hombre. 

La  numeración  escrita  consiste  en  espresar 
lodos  estos  números  con  pocos  signos,  que  se 
llaman  cifras,  guarismos  ó  caracteres.  La  que 
nosotros  vamos  á  esplicar  y  que  está  general- 
mente adoptada,  consta  de  los  diei  guarismos 


\,      1,     i,       4,         5,       ü,  7, 
uno.  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete, 


y  cada  uno  espresa  la  palabra  que  tiene  debajo; 
advirtiendo  que  el  carácter  0  significa  la  idea 
que  tenemos  de  la  nada,  y  solo  sirve  para  ocu- 
par en  los  números  el  lugar  en  donde  falta  al- 
guna especie  de  unidades. 

Para  espreaar  con  estos  diez  guarismos  to- 
dos los  números  posibles,  se  considerará  cada 
uno  de  ellos  con  dos  valores:  uno  absoluto,  que 
es  el  que  le  acabamos  de  fijar;  y  otro  relativo 
aJ  lugar  que  ocupa,  contando  de  derecha  á  iz- 
quierda, por  el  cual  resulta  que  un  guarismo 
cualquiera,  colocado  6  la  izquierda  de  otro,  es- 
presa  iniidades  del  órdeu  inmediatamente  su- 
perur  á  este.  Asi,  el  guarismo  4,  v.  gr.,  siem- 
pre espresará  cuatro  cosas;  pero  si  está  en  el 
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primer  logar  de  dereebaó  izquierda,  serán  cua- 
tro unidades;  si  está  en  el  secundo,  cuatro  de- 
cenas, etc. 

Eu  general,  el  primer  lugar,  contando  de 
derecha  á  izquierda,  está  destinado  para  las 
unidades;  el  segundo  para  las  decenas;  el  ter- 
cero para  lus  centenas;  el  cuarto  para  Ids  mi- 
llares; el  quinto  para  las  decenas  de  millar;  el 
sesto  para  las  centenas  de  millar;  el  sétimo 
para  los  millones;  el  octavo  para  las  decenas  de 
millón;  el  noveno  para  las  centenas  de  millón; 
el  décimo  para  los  millares  de  millón;  el  undé- 
cimo para  las  decenas  de  millar  de  millón;  el 
duodécimo  para  las  centenas  de  millar  de  mi- 
llón; el  décimo  tercero  para  los  billones;  el  dé- 
cimo cuarto  para  las  decenas  de  billón;  el  déci- 
mo quinto  para  las  centenas  de  billón;  el  déci- 
mo sesto  para  los  millares  de  billón;  el  décimo 
sétimo  para  las  decenas  de  millar  de  billón;  el 
décimo  octavo  para  las  centenas  de  millar  do 
billón;  el  décimo  uono  para  los  trillónos,  y  asi 
sucesivamente;  el  vigésimo  quinto  para  los  cua- 
trillones ;  el  trigésimo  primo  para  los  qui- 
llones, etc. 

Esto  supuesto,  para  escribir  los  números  se 
seguirán  las  reglas  de  nna  rigorosa  traducción; 
osto  es,  se  colocarán  sucesivamente  los  guaris- 
mos que  espresen  el  número  de  unidades  de 
cada  orden,  los  unos  al  lado  de  los  otros,  prin- 
cipiando por  la  izquierda,  teniendo  bien  pre- 
sente la  sucesión  de  estos  órdenes  para  no  omi- 
tir ninguno,  y  ocupando  con  cero  los  lugares 
do  los  órdenes  de  unidades  que  puedan  fállar. 

La  razón  de  empezar  á  escribir  por  la  iz- 
quierda, es  que  la  unidad  de  especie  superior 
es  la  que  está  mas  á  la  izquierda,  y  cuando 
enunciamos  un  número  principiamos  por  la  es- 
pecie superior. 

Asi,  si  quiero  escribir  el  número  cincuenta 
y  siete  mil  xeiscientos  y  tres,  lo  primero  escri- 
biré la  palabra  cincuenta,  que  equivale  á  cinco 
decenas;  por  consiguiente,  pondré  en  primer 
lugar  un  5,  que  para  que  sean  decenas  debe 
seguir  á  su  derecha  otro  guarismo,  el  cual  ha  de 
ser  el  que  esprese  las  unidades;  y  como  des- 
pués de  cincuenta  sigue  la  palabra  siete,  infie- 
ro que  después  del  5  debo  poner  un  7  y  tendré 
57,  con  lo  que  están  escritas  las  palabras  cin- 
cuenta y  siete.  Ahora  sigue  la  palabra  mil,  lo 
que  me  indica  que  para  que  el  57  esprese  mi- 
llares, faltan  aun  tres  cifras,  y  como  la  primera 
que  debe  seguir  es  la  que  espre3c  las  centenas, 
y  en  el  número  dice  seiscientos,  escribiré  el 
guarismo  G  para  espresarlas,  y  tendré  576.  Des- 
pués debe  seguir  el  guarismo  que  esprese  las 
decenas;  y  como  el  número  dado  no  las  tiene 
(pues  no  bay  en  él  las  palabras  diez,  veinte, 
treinta  noventa,  que  las  espresan),  pon- 
dré 0  y  tendré  5,760.  Aun  faltan  las  unidades; 
y  como  en  el  número  propuesto  dice  tres,  es- 
cribiré el  guairsmo  3  después  del  0,  y  tendré 
57,603,  que  espresa  el  número  que  se  quería. 

Con  la  misma  iacilidad  se  escribirá  cual- 
quier otro  número,  aunque  sea  mas  complica- 
T.    xxii.    1 1 


Digitizéd  by 


463 


GUARISMO-GUATEMALA 


161 


do:  v.  gr.  si  quiero  escribir  el  número  ocho  mil 
quinientos  sesenta  y  tres  millones,  doscientos 
cuarenta  y  seis  mil;  lo  primero  escribiré  por  lo 
dicho  antes,  8,563,  con  lo  que  tendré  escritas 
las  palabras  ocho  mil  quinientos  sesenta  y  tres. 
Como  después  sigue  la  palabra  millones,  me  da 
á  conocer  que  fallan  aun  seis  cifras,  y  la  prime- 
ra que  debe  seguir  es  la  que  cspresc  las  cen- 
tenas de  millar,  y  como  el  numero  dice  (antes 
de  la  palabra  mil)  doscientos,  el  primer  guarís 
mo  que  debo  poner  es  el  2,  y  tendré  85,632 
Ahora  hun  de  seguir  las  decenas  de  millar;  y 
como  dice  cuarenta,  tendré  que  poner  el  4,  y 
me  resultará  856,324.  Después  siguen  los  mi 
Mures;  y  como  dice  neis,  pondré  el  guarismo  6 
y  tendré  8.563,246.  Después  deberán  seguirlas 
centenas,  decenas  y  unidades  que  haya  en  e 
número  propuesto;  y  como  después  de  las  pa- 
labras sas  mil  no  sigue  nada,  pondré  tres  cc< 
ros  y  tendré  8.563  246,000,  que  espresa  e 
número  dado.  Hé  aquí  varios  ejemplos  para  que 
se  ejerciten  los  principiantes. 

1.  '*  El  número  trescientos  cuarenta  se  es- 
eribe  340. 

2.  *  El  número  siete  mil  cincuenta  y  ocho, 
se  escribe  7,058. 

3.  'J    El  número  noventa  mil  seiscientos  die 
se  escribe  90,610. 

4.  "  íha  millones,  treinta  y  ocho  mil  se- 
tecientos cuatro ,  se  escribe  12.038,704. 

5.  *    Quinientos  tres  mil  millones  y  noven 
ta,  se  escribe  503.0o0.000.090. 

Para  leer  un  número  cuando  está  escrito, 
se  observará  el  lugar  que  ocupa  cuda  guaris 
mo  y  lu  especie  de  unidades  que  espiesa,  y  se 
pronuncia  la  palabra  correspondiente  á  cada 
uno.  Esto  es  fácil,  si  el  número  tiene  pocos 
guarismos;  pero  si  es  complicado,  se  divide  en 
porciones  de  seis  guarismos  erapezaudo  por  la 
derecha;  en  la  primera  separación,  se  pone 
un  I .  bien  sea  por  la  parte  de  arriba,  ó  bien  por 
lu  de  abajo;  en  la  segunda  un  2  ;  en  la  tercera 
un  3,  etc.;  después  se  divide  cada  porción  de 
seis  guarismos  en  dos  de  tres  con  una  coma; 
y  se  empieza  leyendo  por  la  izquierda,  pro 
nuuciando  mil  donde  se  encuentre  una  coma, 
y  donde  se  halle  un  1,  un  2,  un  3,  etc.  Millón, 
billón,  trilloo,  etc.;  y  luego  al  Un  se  pronuncia 
unidades. — Ejecutando  esto  con  el  número 

46832 1 5720  57002 1 54300807 
tendré  468,321,572,057,002,154,300,807  que 

se  lee:  cuatrocientos  sesenta  y  ocho  mil,  tres- 
cientos veinte  y  un  trillones,  quinientos  seten- 
ta y  dos  mil,  cincuenta  y  siete  billoues,  dos 
mil  ciento  cincuenta  y  cuatro  millones,  tres- 
cientas mil  ochocientas  y  siete  unidades. 
*  GUATEMALA.  {Geografía.)  Desde  el  2 1  de 
setiembre  de  1822.  se  declaró  este  pais  inde- 
pendiente de  Espafu  y  el  10  de  julio  de  1823, 
se  separó  de  Méjico.  Tomó  el  nombre  de  Repú- 
blica  federal  del  Centro-América,  la  cual  ha 


i  sido  disuelta  en  1839.  Desde  esta  época,  los 
estados  que  comprendía  se  han  constituido  en 
repúblicas  independientes  hasta  el  número  de 
cinco,  que  se  llaman  Provincias  Unidas  del 
Centro-América. 

Confluapor  el  Norte  (17*  20')  con  Méjico, 
por  el  Sur  (8J  lat.  Norte)  con  Colombia;  por 
el  Este  con  el  mar  de  las  Antillas  y  por  el  Oes- 
te con  el  (¡rande  Océano.  Se  cstiende  entre  los 
85*  y  97"  de  longitud  Oeste.  Su  longitud  es  de 
225  leguas,  y  su  anchura  varía  desde  30  á  100 
leguas,  valuándose  su  superficie  en  unas 
26,650  leguas  cuadradas.  La  costa  oriental 
ofrece  la  bahia  de  Cartílago  y  el  golfo  de 
Honduras,  por  el  Sudoeste  toma  el  nom- 
bre de  Amáiico  y  comunica  por  medio  de  un 
canal  estrecho  con  el  golfo,  ó  mas  bien  lago 
Dueles,  que  se  introduce  mucha  tierra  adentro: 
en  la  costa  occidentul  están  los  golfos  de  Pa- 
pagayo, Fonseca  y  Nicoya  ó  las  Salinas. 

Guatemala  comprende  cinco  repúblicas  ó 
estados,  que  sou  Guatemala,  San  Salvador, 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  gubdividi- 
das en  departamentos  ó  ¡¡arlidos. 

Este  país  puede  llamarse  montañoso,  por- 
que la  cadena  de  los  Andes,  que  se  aplana  en 
el  istmo  de  Panamá,  vuelve  a  levantarse  al  en- 
trar en  Guatemala.  No  se  tienen  aun  medidas 
chactas  de  la  elevación  de  las  montañas  de  es- 
la  república;  pero  la  distancia  á  que  muchas 
de  ellas  son  visibles  en  el  mar,  hace  suponer 
que  en  algunos  sitios  la  cresta  pasa  de  1,300 
loesas  sobre  el  nivel  del  Océano,  y  se  encuen- 
Ira  constantemente  mas  próxima  á  la  costa  oc- 
cidental. Por  el  Sur,  la  cadena  ofrece  gneis  mi- 
cayqui.»to,  y  por  el  Norte  gneis  granítico.  Des- 
de el  golfo  de  Nicoya  (T  3'|  hasta  cerca  de  So- 
conusco (16"  latitud  Norte)  su  estiende  una 
larga  serie  de  volcanes  generalmente  aislados; 
pero  ulguuos  están  unidos  coa  los  promonto- 
rios de  los  Andes  gualcmá lieos.  Muchos  volca- 
nes llevan  áun  mismo  tiempo  distintos  nom- 
bres, de  ios  que,  los  que  sou  particulares  á  las 
montañas,  dilieren  según  los  diversos  dialectos 
de  los  iuuios  y  derivan  su  denominación  de  la  • 
de  los  lugares  inmediatos.  Asi  es  que  á  veces 
dos  montañas  pueden  tomarse  por  seis  monta- 
ñas distintas,  lo  cual  produce  muchas  equiYO* 
cacioueseu  geografía.  No  se  sabe  aun  de  una 
manera  cierta  sí  las  treinta  y  cinco  montañas 
llamadas  volcanes  en  el  país,  son  ignívoras, 
pudiéndose  solo  afirmar  positivamente  ,  que 
quince  de  ellas  hau  arrojado  humo  y  llamas 
durante  el  siglo  pasado.  Mr.  Humboldt  ha  ob- 
servado que  en  ninguna  parte  del  globo  se  en- 
cuentra una  comunicación  tan  constante  por 
medio  de  aberturas  entre  el  interior  de  la  tierra 
y  la  atmósfera. 

Calidas  llanuras  de  considerable  estensíon 
se  prolongan  hacia  el  mar  de  las  Antillas  en 
los  partidos  de  Vera  Paz,  Honduras  y  Payos.  La 
temperatura  del  clima  es  muy  elevada;  sin 
embargo,  en  el  departamento  de  Lolola,  las 
mesetas  de  las  montañas  están  tan  altas,  que 
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se  las  re  I  Teces  cubiertas  de  escarcha  por  es- 
pacio de  horas  enteras.  El  país  está  sujeto  á 
temblores  de  tierra. 

Las  producciones  de  la  agricultura  mas  im- 
portantes para  el  comercio,  son  el  Indigo  Ó 
añil,  la  cochinilla,  el  cacao  y  el  tabaco.  El  añil 
del  estado  de  San  Salvador,  pasa  como  el  mas 
hermoso  del  mundo;  casi  todo  es  cultivado  por 
manos  libres,  siendo  por  fortuna  hasta  la  pre- 
sente, muy  reducido  el  número  de  esclavos 
negros,  pnes  que  desde  que  se  proclamó  la  in- 
dependencia, fueron  declarados  en  libertad, 
l  oa  parte  délas  tierras,  con  especialidad  las  del 
partidode  Quesaltcnango,  da  las  mas  ricas  cose- 
chas de  la  América  en  trigo  y  otros  cereales. 

En  1812  se  establecieron  plantaciones  de 
nopales  para  la  cria  de  la  cochinilla  en  el  her- 
moso valle  que  rodea  la  antigua  Guatemala,  y 
cuyo  clima  es  templado. 

El  cacao  de  Soconusco,  de  Sucbiltepequés 
y  de  Guatón  cerca  de  Omoa,  obtiene  la  prefe- 
rencia sobre  los  de  los  otros  paises.  Las  made- 
ras rojas  para  tintes  son  un  ramo  importante 
del  comercio  de  Nicaragua.  Bosques  de  pinos 
cubren  las  montañas  que  caen  a  la  parte  del 
Me  de  la  ciudad  de  Guatemala  y  en  el  golfo 
do  Izavat  llegan  hasta  las  llanuras.  Estos  pinos 
dan  mucha  pez  y  brea,  que  se  esportan  por 
el  puerto  de  Sonsonate,  en  el  Grande  Océano,  á 
Guayaquil. 

La  república  de  Guatemala,  por  su  posición 
entre  dos  mares,  la  poca  anchura  del  pais,  los 
muchos  rios  que  con  facilidad  podrían  hacerse 
navegables,  y  sus  muchos  puertos,  está  situada 
muy  ventajosamente  para  el  comercio.  El  pa- 
rage  principal  del  cultivo,  y  esta  circunstan- 
cia de  que  se  hace  poco  caso  es  muy  impor- 
tante en  política,  se  encuentra  mas  próximo  al 
Grande  Océano  que  al  mar  de  las  Antillas;  por 
consiguiente,  este  pais  está  llamado  á  estre- 
char sus  relaciones  comerciales  con  el  Asia 
Oriental  mas  bien  que  con  la  Europa.  Esta 
posición  occidental  rJe  la  mejor  parte  del  culti- 
vo, dificulta  un  poco  la  esportacton  para  esta 
parte  del  mando  de  las  producciones  indtge- 
uas  y  la  importación  de  sus  productos,  porque 
el  pais  está  corlado  oblicuamente  de  Sudeste  á 
Noroeste  por  altas  montañas  que  unen  los  An- 
des colombianos  de  Veragua  con  los  Andes 
mejicanos  de  Chiapa  y  de  Oaxaca.  I'or  fortuna 
hacia  la  parte  oriental,  penetran  muy  adentro 
los  golfos  y  los  rios,  y  estando  dividida  la  ca- 
dena en  muchos  puntos  por  valles  trasversales, 
fncii  será  al  nuevo  gobierno  facilitar,  constru- 
yendo caminos,  las  comunicaciones  entre  las 
provincias  del  Este  y  las  del  Oeste. 

Los  hombres  que  se  encuentran  ála  cabeza 
de  la  república  de  Guatemala,  dice  Mr.  Ilum- 
boldt,  conocen  las  ventajas  y  la  importancia 
política  que  resultaría  de  unir  los  dos  mares 
en  su  pais.  El  istmo  de  Nicaragua  es  el  mases- 
trecho  que  se  couoce  en  el  Nuevo  Mundo.  El 
mundo  comercial  tiene  fija  la  vista  sobre  el  rio 
de  San  Juan,  que  se  trata  de  hacer  navegable, 
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en  el  lago  de  Nicaragua,  qne  cnenta  88  pies  de 
profundidad,  y  en  el  istmo  entre  la  ciudad  de 
Nicaragua  y  el  puerto  de  San  Juan  del  Sur. 

Las  riquezas  minerales  de  la  república  son 
aun  poco  conocidas.  La  cantidad  de  plata  nati- 
va obtenida  ya  por  el  lavado,  ya  en  filones, 
ha  aumentado  considerablemente  desde  1822, 
sobre  todo  en  el  estado  de  Costa-Rica. 

El  estado  de  Honduras  tiene  á  lo  largo  del 
rio  Ulua  campos  muy  bien  regados  que  produ- 
cen abundantes  pastos,  donde  se  mantienen 
numerosas  vacadas. 

La  población  de  la  república  se  valúa  en 
2.000,000  de  almas,  sin  comprender  en  este 
cálculo  la  que  está  de  la  otra  parte  de  los  can  • 
tonos  de  Tegucicalpa,  Totogalpa,  alo  largo 'de 
la  costa  Nordeste  entre  Coma  yagua  y  Nicara- 
gua donde  habitan  los  indios  mosquitos  imo- 
xosó  zambos.)  Los  poyas  y  los  taukas,  les  pa- 
gan un  tributo  en  ganados.  Los  ingleses  lian 
formado  cu  estas  costas  establecimientos  para 
la  corta  de  maderas  de  tinte. 

Cuando  vivara  lo  hubo  terminado  la  con- 
quista de  Guatemala  en  1524,  hizo  edifica r 
cerca  del  volcan  de  Agua,  la  capital  del  pais. 
Una  erupción  volcánica,  acompañada  de  tor- 
rentes de  agua,  que  sobrevino  en  1541,  obligó 
á  trasladar  la  ciudad  mas  lejos,  quedando,  sin 
embargo,  una  parte  déla  población  en  el  anti- 
guo sitio,  que  se  llama  aun  Ciudad  Vieja.  En 
1776  otra  nueva  catástofre  hizo  abandonar  la 
que  hoy  se  llama  Antigua  Guatemala,  y  se 
fundó  la  Nueva  Guatemala,  que  es  la  capital 
actual,  situada  á  9  leguas  del  volcan  de  Agua 
en  una  llanura  bastante  elevada  para  que  no 
pueda  crecer  en  ella  el  banano  de  frutos  co- 
mestibles, y  poblada  por  50,000  habitantes. 

Las  principales  ciudades  son  en  Nicaragua 
León  ,  con  38,000  almas:  Nicaragua  ,  con 
13,000:  Masaya,  ciudad  comercial,  con  10,000: 
Granada,  con  10,200.  En  los  otros  estados, 
.San  Salvador,  con  39,000  habitantes:  .San 
José  de  Costa-llica,  con  20,000:  Comayagua 
(Honduras),  con  18.000. 

Los  puertos  mas  notables  en  la  costa  orien- 
tal son:  Omoa,  Trujillo,  San  Juan  del  Norte,  en 
la  embocadura  del  rio  del  mismo  nombre,  y 
Malina  ó  Moin:  en  la  costa  occidental,  Mtchato- 
ya,  lztapa,  Sonsonate,  Realejo,  Nicoya  ,  Puerto 
de  la  Culebra  y  Conchagua. 

Por  desgracia  los  dos  puertos  mas  próxi- 
mos ála  capital,  que  son  Michatoyaé  lztapa  es- 
tán llenos  de  arenas  y  tienen  obstruida  su  en- 
trada por  las  barras.  El  estado  de  Nicaragua 
tiene  los  pequeños  puertos  de  el  Cornejo,  Sao 
Juan  del  Sur,  Brito,  Tamarindo  y  ístero  Real. 
Kl  hermoso  puerto  de  Realejo  está  próximo  á 
Chinandega,  ciuJad  de  5,400  habitantes. 

En  diversas  partes  de  Guatemala,  y  p  articu- 
larmente cerca  de  la  costa  oriental  y  en  las  is  - 
las  inmediatas,  se  han  encontrado,  monumentos 
debidos  á  los  antiguos  habitantes  del  pais.  Los 
indígenas  son  los  mas  laboriosos  y  civilizados 
de  la  América  española. 
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GIlAYANA.  (fíwrjrafia.)  Esta  reglón  de 
América  Meridional  está  situada  entre  I*  20'  y 
7a  20'  de  latitud  Norte,  y  entre  59*  y  62"  de 
louzitud  Oeste.  Confina  por  el  Nortoyel  Este 
con  el  Océano  Atlántico;  por  el  Sur  con  ia  Gua- 
y  ana  brasileña  de  donde  la  separa  el  Oyapock, 
y  por  el  Oeste  con  la  antigua  Guayana  españo- 
la, comprendida  hoy  en  la  república  de  Vene* 
zuda.  Es  poseída  en  )a actualidad  por  tres 
potencias  europeas.  v 

La  Guayana  francesa,  al  Este  y  al  Sor  tie- 
ne 200  leguas  de  longitud,  100  de  anchura  y 
una  superficie  de  7  ,620  leguas  cuadradas. 

La  Guayana  holandesa,  al  Oeste  y  al  Norte 
déla  precedente  cuenta  120  leguas  de  longi- 
tud, 80  de  latitud  y  5,000  leguas  cuadradas  de 
superficie. 

La  Guayana  inglesa,  con  80  leguas  de  lou- 
gitud,  40  de  ancho  y  3,500  cuadradas  de  su- 
perficie. 

La  primera  tiene  20,000  habitantes:  la  se- 
cunda 70,000  y  la  tercera  96,000.  Asi  como  en 
las  Antillas,  los  negros  esclavos  componen  la 
mayor  parte  de  la  población,  formando  la  gente 
de  color  lihre,  cuando  mas  una  décima  parte. 
En  lo  interior  viven  muchas  colonias  de  indios 
que  son  independientes,  de  las  cuales  la  mas 
célebre  es  la  de  los  caraibes  á  que  se  ha  con- 
sagrado un  articulo  especial. 

Desde  la  ribera  del  mar  hasta  una  distan- 
cia que  varia  de  3  á  8  y  25  leguas,  el  terreno 
consiste  en  sábanas  bajas  formadas  por  terro- 
monteros del  mar,  unos  recientes  y  otros  que 
datan  de  mucitos  siglos.  La  parte  mas  inme- 
diata al  Océano  está  cubierta  en  cada  subida  de 
la  marea  por  uno  ó  dos  pies  de  apua.  Estas 
tierras  bajas  están  llenas  de  grandes  vegetales, 
ó  son  bosques  impenetrables  que  crecen  sobre 
un  fondo  de  cieno  en  el  que  se  hunden  los 
hombres  hasta  las  rodillas:  el  mismo  aspecto 
presentan  las*  orillas  de  los  ríos:  tales  terrenos 
son  los  mas  fértiles. 

Pasadas  estas  grandes  sábanas,  el  pais  va 
elevándose  hasta  las  montañas,  que  tienen 
200  toesas  de  altura.  El  interior  es  aun  poco 
conocido:  las  montañas  son  graníticas. 

El  Oyapock,  el  Aprouagne,  elOyac,  el  Kou- 
vou,  el  Sinamari  en  la  parte  francesa,  el  llu- 
roni  entre  las  colonias  francesas  y  holandesa, 
el  Suriuam,  el  Berbice,  el  Demerari  y  el  Esse- 
quebo  son  los  rios  principales.  Al  salir  de  las 
tierras  altas,  interrumpen  en  curso  algunas 
cascadas:  sus  desembocaduras  en  el  mar  son 
muy  anchas  y  poco  profundas,  y  en  sus  ribe- 
ras es  doude  están  fundados  tes  principales 
establecimientos  comerciales.  Aun  no  se  ha 
llegado  á  las  fuentes  de  estos  grandes  rios.  El 
nombre  de  algunos  de  ellos  tiene  recuerdos 
bien  tristes  para  los  franceses. 

Como  esta  región  está  espuesta  á  los  vien  - 
tos  alisios,  regada  por  muchos  rios  y  cubierta 
de  inmensos  bosques,  el  calor  no  es  tan  gran- 
de como  en  las  Antillas,  y  se  sostiene  el  ter* 
múnictro  entre  los-r-19"  y-*-25*.  Ko  se  couo- 
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la  Jcen  mas  que  dos  estaciones,  1a  de  las  lluvias  y 
la  déla  sequedad;  la  primera  comienxi  en  di- 
ciembre ó  en  cuero  y  el  tiempo  seco  es  en 
marzo  y  abril.  A  mediados  de  este  ultimo  me* 
vuelven  á  empezar  las  aguas,  y  suelen  durar 
basta  junio,  y  á  veces  basta  mitad  de  julio.  Esta 
es  ia  estación  mas  funesta  para  ios  europeos: 
los  sitios  mas  insalubres  son  á  lo  largo  da  loa 
rios,  donde  abundan  los  bosques.  Xo  afligen  ¿ 
la  Guayana  ni  los  huracanes  ut  los  temblores 
de  tierra. 

Asi  como  en  todas  las  regiones  equinocciales 
donde  el  calor  y  la  humedad  favorecen  la  ve- 
getación, lade  Guayana  es  de  una  prodigiosa  ri- 
queza. El  achiote,  cuya  semilla  da  un  color  en- 
camado y  del  quo  se  saca  ia  llamada  tierra 
orellana  ;  la  simar  ti  bu  ,  leño  escesirameote 
amargo;  el  cautehúc,  del  que  se  saca  la  goma 
elástica,  y  otra  multitud  de  árboles,  cuyas  ma- 
deras son  escelentes  para  embutidos,  pueblan 
los  buques  de  la  Guayana.  Todas  las  produc- 
ciones que  forman  la  riqueza  y  alimentan  ei 
comercio  de  las  Antillas  so  cosechan  en  este 
pais,  cuyo  calé  y  algodón  son  en  estremo  esti- 
mados. Se  han  hecho  plautaciones  de  árboles 
del  clavo  de  especia,  de  la  nuez  moscada,  y 
del  de  la  canela  y  de  otros  de  las  indias  que 
se  han  dado  muy  bien. 

Nada  hay  que  iguale  la  variedad  de  cua- 
drúpedos, aves,  serpientes  y  reptiles  que  abun- 
dan en  sus  bosques,  sábanas,  riberas  de  los 
rios  y  orillas  del  mar.  Las  aguas  de  este  y  de 
aquellos  crian  muchas  eiases  de  pescados. 

Las  ciudades  principales  son:  Cayena,  en  la 
isla  del  mismo  nombre  en  la  Guayauu  france- 
sa; Paramaribo,  en  el  Surinaiu,  en  la  Guayana 
holandesa,  y  Strabruck  sobre  el  Demerari,  en 
la  Guayana  inglesa. 

(¡LIBIO,  (fl ¿«loria  natural,-*- Zuoloy ia.— - 
Peces  )  Nombre  de  un  pequeño  pez.  que  abunda 
en  los  fondos  arenosos  de  todas  las  aguas  dul- 
ces de  Europa.  Se  distingue  por  ,SU  cuerpo 
prolongado,  su  dorso  redondeado  y  sus  costa- 
dos cubiertos  de  manchas  redondas.  Las  aletas 
dorsal  y  caudal  tienen  también  manchas  pe- 
queñas, y  Analmente  lleva  dos  ¿urbii  las  en  la 
boca. 

Este  pez  vive  en  pequeños  grupos.  Durante 
el  invierno  permanece  en  el  fondo  de  los 
grandes  lagos,  de  donde  pasa  por  el  verano 
á  las  aguas  corrientes  para  desovar. 

La  época  de  la  freza  dura  desde  el  mes  de 
abril  basta  el  fin  de  julio  o  mediados  de  agos- 
to, efectuando  el  desove  en  diversas  veces. 
Crecen  bastante  pronto,  y  á  la  edad  de  tres 
años,  que  es  el  tériniuo  de  su  crecimiento,  tie- 
nen de  20  á  22  centímetros.  Es  un  pez  esqui- 
sito,  y  estimado,  y  cuyo  sabor  conocemos  to- 
dos. Se  emplea  también  ventajosamente  como 
cebo,  porqn  i  tiene  ia  vida  tenaz;  y  se  pretiere 
principalmente  para  la  pesca  de  la  anguila,  que 
gusta  mucho  del  gubio.  Como  este  pequeño 
pez  vive  siempre  en  el  fondo  del  rio,  los  uoui- 
brs£  alemanes  lie  uTÜiullinu  v  los  derivado-  do 
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esta  palabra  recuerdan  por  su  etimología  tal 
manera  de  existencia.  Llámasele  también  en 
alemas  gobe,  espresion  que  se  deriva  de  la  de 
yotnu*  ó  gobio,  bajo  la  que  conocieron  y  cita- 
ron á  nuestro  gubio,  Ausnn ,  Ovidio,  y  quizás 
también  Juvenal  y  Marcial. 

Se  creyó  por  mucho  tiempo  que  existia  so- 
lamente una  especie  de  gobio  en  las  aguas 
dulce*  de  Europa;  pero  hace  algunos  años  que 
reconoció  Mr.  Agassiz  que  el  Danubio  criaba 
coa  nuestro  gubio  otra  especie  próxima  á  él(  á 
que  llamó  gubius  uranoscupus ,  y  Mr.  Valeuciea- 
ues  ha  observado  y  determinado  una  tercera 
especie  de  los  rios  de  Alemania,  que  vive  (am 
l>ien  en  Francia  en  el  Soruina,  el  gubius  obtu- 
iirustris,  Valeuctennes. 

La  observación  do  estas  especies  parece 
j  .-t Mirar  la  división  establecida  por  Cuvier  del 
gubio  como  un  género  ó  pequeña  tribu  en  la 
fe  nulia  de  los  ciprinoide*.  La  diagnosis  de  este 
2 mero  consiste  en  la  brevedad  de  la  dorsal  y 
de  la  anal  sin  espinas,  cu  la  exigencia  de  bar- 
billas labiales,  una  en  cada  ángulo  de  la  boca, 
y  en  unos  dientes  furingianos  cónicos  y  ar- 
queados en  dos  órdenes. 

También  se  deben  reunir  á  nuestros  gu- 
biot  europeos  ciertas  especies  estraugeras  que 
'  imanan  una  ligazón  enteramente  insensible 
entre  los  gobios  y  ta  tenca,  de  ta  que  algunos 
i<  liologislas  ban  constituido  un  género  distin- 
to, *  ejemplo  de  Cuvier.  Las  toncas  no  dilieren 
esencialmente  d?  los  gubios  mas  que  por  ta 
pequenez  do  sus  escamas,  cuya  afinidad  ó  apro- 
iimacion  prueba  Mr.  Yalencicnnes  en  su  Hit- 
imre  des  eyprinoides. 

GLUIMJLk.  .Nombre  que  dan  los  aldeanos 
rusos  á  un  violiu  ruslico,  con  el  cual  ejecutan 
sos  ñires  nacionales. 

GLLLF06  y  GiBELlSos.  [Patona.)  El  ori- 
grn  de  eatos  dos  poderosos  partidos  se  remon- 
ta batía  ta  ¿poca  de  tas  querellas  del  duque 
fniirado  de  iloheostaufen,  señor  de  Woiblin- 
ce  ii  ,  y  de  Welf,  duque  de  lia  viera 

Uespues  de  ta  muerte  de  Lolhario,  Conra- 
do iil  fue  elegido  emperador  de  Alemania,  y  se 
preparó  a  lomar  posesiou  del  ducado  de  Navie- 
ra (1 138.»  Pero  Welf  le  disputó,  no  solo  el  ti- 
tulo de  emperador  .  sino  el  derecho  sobre  el 
durado  de  Ba  viera.  En  ta  batalla  que  lia  varón 
estos  dos  i  i  vales  cerca  du  Weinsberg,  los  Im- 
periales lucieron  resonar  el  grito  de  guerra 
Hit  W'eiblmgen  y  los  bávaros  el  de  ¡lie  Welf, 
(Aquí  Weililingen.  Aquí  Welf.)  Desde  entonces 
la  Alemania  fe  dividid  en  dos  partidos  podero 
sos,  los  u  -iib(ingens  y  los  welf»,  denomina- 
eioiies  que  los  italianos  cambiaron  en  la-  de 
gibelinos  y  guelfos.  Estas  querellas  pasaron  de 
Alemania  a  Italia,  y  se  hirieron  ta  fuente  de 
largas  y  desastrosas  discordias.  Los  gibelinos 
defendieron  los  intereses  de  los  emperadores  y 
los  güeros  los  del  papa.  Conrado  i  tusó  mez- 
clarse en  ta»  querellas  de  llalla  ,  que  se  cubrió 
de  repúblicas,  Sucedióle  su  sobrino  Federico 
Barbaron  a,  principe  tan  ambicioso  como  enér- 


gico, y  en  su  tiempo  fué  cuando  tas  faccio- 
nes comenzaron  á  perseguirse  mutuamente. 

La  liga  lombarda  se  formó  contra  el  empe- 
rador, y  la  célebre  jornada  de  Liguano  coronó 
tas  empresas  de  los  guelfos,  vengando  la  li- 
bertad italiana.  Pero  Federico  estaba  rnn y  dis- 
tanto de  renunciar  á  sus  iulercses  en  Italia, 
donde  le  apoyaba  poderosamente  Leeclino.  El 
partido gibeliuo  tomó  incremento  en  las  ciuda- 
des de  Cremoua,  l'arma,  Modeua  y  Iteggio,  tas 
que  formaron  con  Eccelino  una  confederación 
opuesta  ú  la  liga  lombarda  del  partido  guelfu. 

A  instancias  de  Eccelino,  entró  Federico  II 
en  Italia  y  lleyó  á  Veroua  el  IC  de  agosto  de 
1230,  y  después  de  haber  reunido  á  su  ejército 
el  poderoso  partido  de  los  Monlachi,  avanzó 
sobre  el  Mincio,  donde  le  aguantaban  las  tro- 
pas confederadas.  La  ciudad  de  l'ádua  r  la  mas 
poderosa  de  las  tres  repúblicas  gurbias,  era  re- 
sida á  ta  sazón  por  don  Jordán,  prior  de  San 
Benito.  El  sacerdote  consiguió  enardecer  el 
valor  de  sus  conciudadanos,  y  á  su  voz  loma- 
ron la  resolución  de  defender  los  intereses  de 
su  pais.  Ghisiüeri,  Ballesta  du  Itolouia,  y  el 
marqués  de  Este,  rector  de  Viena,  debían  ala- 
car  el  distrito  de  Verona  durante  ta  ausencia  de 
Eccelino.  Pero  informado  Federico  de  la  apro- 
simacion  de  los  guelfos,  marchó  con  tanta  pre- 
cipitación sobre  Verona,  que  antes  que  los  pa- 
duauos  |>udierau  socorrerla  ,  llegó  hasta  las 
puertas  de  ta  ciudad,  ta  tomó,  ta  entregó  al 
saqueo,  y  los  guelfos  tuvieron  que  buscar  su 
salvación  en  ta  fuga.  Pero  lo  que  mas  conster- 
nó á  estos  fué  ta  rcconciliapion  del  marqués  de 
Este  con  el  emperador.  Entonces  se  apoderaron 
del  gobierno  los  gibelinos  y  paralizaron  tas 
empresas  do  los  guelfos.  (I'ÍJT.) 

Con  todo,  gran  número  de  estos  últimos  se 
retiraron  al  castillo  fuerte  de  Montayuna,  don- 
de podían  desaliar  la  colera  de  Eccelino;  pero 
éste  supo  sacar  partido  de  su  misma  resisten- 
cia. Reunió  sin  distinción  de  partí. ios  á  los 
hombres  mas  influyentes  de  l'adua,  les  rogó 
renunciasen  i  sus  antiguo*  rencores,  y  dieron 
una  prueba  de  arnor  á  la  patria  alejándose  de  la 
ciudad.  Mucho-  ciudadanos  de  los  mas  distin- 
guidos se  retiraron  á  los  castillos  que  les  de- 
signó Eccelino,  quien  despreciando  solemnes 
promesas  los  hizo  prender  y  encerraren  dis- 
tintas fortalezas.  Tal  perfidia,  esciié  ta  indigna- 
ción délos  paduanos,  y  el  prior  dou  Jordán  po- 
día reanimar  de  nuevo  el  corage  popular.  El 
disimulado  tirano  le  manifestaba  en  todas 
ocasiones  un  profundo  respeto  ¡  mas  un  día  le 
envió  unos  caballeros  que  le  suplicasen  fuera  á 
deliberar  sobre  algunos  puntos  importantes,  y 
no  bien  hubo  llegado,  cuando  le  condujo  á  un 
castillo  donde  le  dejo  preso.  Apoderóse  el  ter- 
ror de  todas  las  ciudades  del  Piauionte,  y  se 
separaron  de  la  liga  lombarda  (1208),  No  obs- 
tante, cuatro  ciudades  se  atrevieron  á  desaliar 
a  Federico;  Milán,  Urescia,  Ptaseneia  y  Bo- 
lonia. 

Brcscia  se  defendió  por  espacio  de  setenta 
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parte  derrotaban  ¿los  gíbennos  en  detalle.  Este 
primer  desastre  de  los  últimos  reanimó  el  va- 
lor de  las  ciudades  guelfas  y  les  proporcionó 
aliados.  El  papa  Gregorio  IX  tomó  bajo  bu  pro- 
tección á  la  liga  lombarda,  empleó  contra  el 
emperador  las  armas  espirituales,  le  escoraul- 
gó  y  alzó  á  sus  súbditos  el  juramento  de  fideli- 
dad que  le  prestaran.  Humillado  y  sin  alien- 
to Federico,  resolvió  abandonar  la  I  ombardla  .i 
sí  miíma,  y  acercarse  á  ta  crtrtc  romnna.  Pasó 
el  infierno  en  Pisa,  y  después,  cu  la  primavera 
de  1*240,  entró  en  las  tierras  de  la  Iglesia  y  se 
aproximó  ¿Roma.  Muchas  ciudades  guelfas  de 
la  Umbría  se  liabian  declarado  ya  por  él,  y  tds 
romanos  mismos  parecían  prontos  á  abrazar  su 
causa,  cuando  haciéndose  Gregorio  preceder 
del  madero  santo  de  la  cruz  y  de  las  cabezas 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  salió  de  su  palacio 
en  procesión,  acompañado  de  todos  los  carde- 
nales, bendiciendo  á  la  multitud  é  invitándola 
á  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  Iglesia. 
Esta  procesión  apaciguó  el  movimiento  sedi- 
cioso de  los  gibelinos  y  despertó  el  entusias- 
mo de  los  guelfos. 

Los  frailes  de  Santo  Domingo  y  de  San 
Francisco  se  esparcieron  por  las  iglesias  pre- 
dicando la  cruzada  contra  el  emperador:  los  cu- 
ras fueron  los  primeros  á  tomar  las  armas,  y 
en  un  solo  dia  reonió  el  pontífice  un  ejército 
bastante  numeroso  para  poder  hacer  frente  á 
las  fuerzas  de  Federico;  visto  lo  cual  por  el 
emperador,  y  habiendo  perdido  la  esperanza 
de  apoderarse  de  Roma,  se  retiró  á  la  Pulla. 

En  la  Lombardia,  un  ejército  sitió  á  Ferrara, 
y  por  traición  se  apoderó  del  gefe  gibetino  Sa- 
íinguerra,  viejo  de  mas  de  ochenta  años,  que 
murió  prisionero. 

Gregorio  miraba  á  Federico  como  el  ene- 
migo de  la  cristiandad  y  mandó  por  el  mes  de 
agosto  de  1*240,  cartas'  convocatarias  á  todos 
los  obispos  de  Francia  para  que  confirmasen 
la  rscomunion  que  habia  lanzado  contra  él. 

Una  flota  genovesa  partió  en  busca  de  los 
prelados  que  se  disponían  á  pasar  al  concilio; 
pero  los  gibelinos .  mandados  por  el  hijo  de 
Federico,  Ja  atacaron  con  gran  vigor,  consi- 
pniendo  sobre  ella  una  completa  victoria,  que- 
dando prisioneros  4,000  genoveses,  y  todos 
los  obispos  \  diputados  que  iban  al  concilio. 
El  pontífice  no  pudo  resistir  al  pesar  que  espe- 
rimentó  con  semejante  desastre,  y  murió  el  2 1 
de  agosto  de  1241. 

Bajo  su  sucesor  Inocencio  IV,  el  furor  de 
los  partidos  dividió  la  Italia  toda  en  dos  campos 
enemigos.  Este  pontífice  pronunció  sentencia 
dee8Comunion  contra  el  emperador,  pero  éste 
halló  defensores  entre  los  hombres  mas  ilus- 
trados y  las  familias  mas  distinguidas  y  pode- 
rosas. Muchas  ciudades  libres  abrazaron  su 
causa.  Pisa  le  secundaba  vigorosamente.  Pero 
lo?  papas  ,  que  habían  reconocido  la  superio- 
ridad de  los  principes  de  la  casa  de  Suabia, 
creían  que  estaba  en  su  interés  desertarse 


ge  fes  tan  emprendedores,  por 
tableciesen  su  autoridad  sobre  Roma.  Asi  es, 
que  los  frailes  liar  i  m  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables por  ganar  partidarios  entre  el  pueblo 
para  el  partido  guelfo;  ¿  consecuencia  de  lo 
cual  se  vió  estallar  súbitamente  conmociones  y 
motines  en  las  ciudades  mas  afectas  ai  em- 
perador. ' 

En  el  año  1244,  muchos  caballeros  guelfos 
se  comprometieron  en  una  conspiración  con 
los  hermanos  menores  para  asesinar  al  empe- 
rador; pero  se  descubrió  el  complot,  y  casi 
todos  los  conjurados  fueron  condenados  á 
muerte. 

La  pérdida  mas  dolorosa  para  Federico  fué 
la  de  su  ministro  y  amigo  Pedro  de  Vignes. 
Durante  una  enfermedad  qne  aquel  tuvo,  se  le 
presentó  Pedro  con  un  médico  que  ofreció  al 
enfermo  una  bebida  envenenada.  El  principe, 
antes  de  aproximar  la  copa  á  sus  labios,  dijo  á 
los  dos  traidores:  «Me  parece  que  no  querréis 
envenenarmo.  ■  Pedro  se  quedó  atónito  de  se- 
mejante sospecha ,  y  entonces  Federico ,  vol- 
viéndose hacia  el  médico,  le  alargóla  copa  or- 
denándole que 'bebiera  U  mitad.  El  médico 
aturdido  y  espantado,  la  dejó  caer  al  suelo.  El 
emperador  hizo  recoger  la  parte  que  aun  que* 
daba  y  mandó  que  se  la  diesen  á  un  reo  con- 
denado á  la  última  pena,  el  cual  murió  inme- 
diatamente. Por  semejante  traición,  el  médico 
fué  llevado  al  cadalso,  y  ¿  Pedro  le  sacaron  los 
ojos;  pero  éste  dió  contra  la  pared  de  su  cala- 
bozo un  golpe  tan  fuerte  con  la  cabeza,  que  se 
abrió  el  cráneo  y  pereció  casi  iuraedlatamente. 
Fuese  ó  no  justa  la  sentencia  contra  Pedro,  se 
oyó  ai  emperador  decir  muchas  veces  antes  de 
pronunciarla:  «¡Desgraciado  de  mi!  ¡qué  hom- 
bre voy  á  castigar!  * 

Desde  entonces,  la  desgracia  acompañó  á 
todas  sus  empresas.  Sufrió  muchas  derrotas,  y 
en  1249  su  hijo  fué  hecho  prisionero  por  los 
boloneses.  Abrumado  con  tantos  pesares,  murió 
el  19  de  diciembre  de  1250. 

La  primer  consecuencia  de  la  muerte  del 
emperador  fué  el  triunfo  de  los  goelfos.  Ino- 
cencio IV  no  se  contentó  con  haber  humillado  y 
depuesto  á  Federico ,  sino  que  quiso  ademas 
ensañarse  contra  sus  sucesores  Manfredo  y 
Conrado  IV.  Pero  la  muerte  le  sorprendió  en  me- 
dio de  sus  ambiciosos  proyectos. 

Su  sucesor  Alejaudro  IV  quiso  continuar  su 
tarea  sin  tener  ni  su  energía  ni  su  talento.  Man- 
fredo supo  aprovecharse  de  su  debilidad,  y  con- 
siguió atraer  toda  la  Toscana  al  partido  gibe- 
lino.  En  la  Marca  y  en  la  Lombardia  muchas 
familias  se  separaron  del  papa  para  ponerse  á 
la  cabeza  de  este  mismo  partido. 

Con  Urbano  IV  ( t262)  principian  nuevas 
violencias  y  nuevas  desgracias  pura  la  Italia. 
Queriendo  seguir  el  proveció  favorito  de  Ino- 
cencio, trasflrió  la  corona  de  Sicilia  á  Carlos 
de  Anjoo,  despreciando  los  derechos  de  la  casa 
de  Suabia.  Confirmó  la  desheredación  de  los  hi- 
de  jos  de  Federico,  declaró  á  Manfredo  enemigo 
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y  empeñó  á  Carlos  á  que  te  hi- 
ciera un»  guerra  á  muerte.  A  semejante  uoticia, 
muchos  señores  Je  Milán  se  separurou  del  par- 
Udo  gibelino  para  contraer  alianza  con  Carlos. 
Al  mismo  tiempo,  el  marqués  de  Este  reanima» 
ba  el  partido  gueifb  de  la  marca  Trcvisana. 

Es  verdad  que  aun  quedaban  en  poder  de 
los  gibelinos  Toscuna  y  Luca;  pero  los  guelfos 
emigrados,  y  sobre  todo,  los  florentinos  que 
hablan  quedado  en  Bolouia,  estaban  prontos  á 
caer  sobre  sus  enemigos.  Los  gibelinos  fueron 
arrojados  de  Rcggio,  de  Módeua  y  de  l'armu; 
y  todo  el  país  situado  enlre  el  Po  y  los  Ape- 
ninos volvió  á  entrar  bajo  la  obediencia  del 
papa. 

Urbano  IV  acababa  de  morir,  y  Manfredo 
podia  esperar  que  el  iiuexo puntillee  no  se  obs 
linase  tanto  en  perseguirle.  Pero  Clemente  IV 
tomó  por  caso  de  boma  el  exagerar  la  po- 
lítica de  su  predecesor,  y  autorizó  una  cruzada 
contra,  Manfredo  y  los  gibeliuos.  Los  florenti- 
nos, los  boloueses  y  muchas  ciudades  libres 
siguieron  sus  instigaciones ,  y  acudieron 
reunirse  con  el  ejército  de  Carlos. 

Muufredo  entretantu  no  estaba  ocioso,  ¡ni 
so  guarniciun  en  muchas  ciudades  y  se  preparó 
i  vencer  ó  morir.  Bien  pronto  se  encontraron 
los  dos  ejércitos  cerca  del  rio  Calora,  no  lejos 
de  Benevento;  el  francés  comenzó  el  tnovi 
miento  repitiendo  el  grito  de  guerra  Munyoi 
y  los  alemanes  hicieron  resonar  el  de  Suabiu'. 
Por  algún  tiempo  la  fortuua  parecia  inclinarse 
del  lado  de  los  imperiales;  pero  Carlos  dió  a 
los  sujos  la  órden  deque  hiriesen  los  caballos 
de  los  enemigos,  con  cuya  maniobra  los  ale- 
manes, que  llevaban  la  ventaja,  lu  peidieron 
iomedialameute.  Manfredo,  reconociendo  á  los 
guelfos  florentinos  que  peleaban  con  lauto  va- 
lor, dijo;  «¿Dónde  están  mis  gibeliuos,  por  lo» 
que  tantos  sacrificios  he  hecho! «  Bicu  pronto 
tuvo  el  dolor  de  verse  abandonado  por  la  ma 
yor  paite  de  sus  barones  en  el  momento  mus 
critico;  entonces  tomó  la  resoluciou  de  morir 
en  la  pelea  por  no  prolongar  su  vida  llena  de 
vergüenza.  Al  «firmarse  el  casco  en  la  cabeza, 
vio  que  un  águila  de  plata  que  le  servia  de 
cimera  cayo  sobre  el  arzón  de  la  silla,  y  ex- 
clamando: Hoc  est  signum  Dei,  se  entro  por 
lo  mas  encarnizado  de  la  batalla,  donde  en- 
contró la  muerte.  Hasta  tres  dias  después  (te 
1*  batalla,  que  un  ciiado  del  ejército  alemán 
le  recouoció  sobre  el  campo,  uo  se  supo  su 
paradero.  Cuando  el  conde  de  Saucia  vió  el 
cuerpo  de  su  ilustre  señur,  prorumpiu  eu  la- 
grimas, y  mesándose  los  cabellos;  gritó  «¡Se- 
ñor mió,  señor  mió,  que  ha  sido  de  nosotros!  > 
Los  caballeros  franceses,  afectados  con  seme- 
jante espectáculo  pidieron  á  Carlos  que  con- 
cediese al  difunto  los  honores  de  la  sepultura; 
pero  Carlos  se  negó  á  ello  á  prelesto  de  que 
Manfredo  estaba  escomulgado. 
,    Desde  este  momento  los  gibeliuos  fueron 
perseguidla  con  un  eucainízuiunnio  sin  eje  ti- 
pio: de  todas  paites  fueron  arn  Jados,  y  h* 


confiscaban  808  bienes.  Una  sola  esperanza 

les  quedaba,  y  era  Conradino,  hijo  de  Conra- 
do IV  y  nieto  de  Federico.  Había  entrado  en 
los  diez  y  seis  años,  y  por  sus  brillautes  cua- 
lidades se  anunciaba  ya  como  digno  heredero 
y  vengador  de  sus  antepasados.. Los  gibeliuos 
tenían  la  vista  lija  en  él  como  el  libertador  de 
Italia.  Diputados  de  todas  las  ciudades  se  tras- 
ladaron  á  la  córte  del  jóven  príncipe  para  su- 
plicarle pasase  á  Italia,  donde  todos  los  parti- 
dos le  aguardaban  con  impaciencia,  y  donde 
debían  reunirse  todos  para  restablecerle  sobre 
el  ti  ono  de  sus  mayores.  Conradino  creyó  que 
había  llegado  la  época  de  vengar  á  su  padre 
y  á  su  tío  leo  cruelmente  perseguidos .  Lu  no- 
bleza  alemana  corrió  4  alistarse  bajo  sus  han» 
deras.  Se  trasladó  a  Pavía,  atravesó  la  Lora* 
bardia  y  se  aproximó  á  la  Toscatia.  Pero  apeuas 
supo  el  papa  su  llegada  á  Italia,  cuando  des- 
de Viterbo,  donde  se  encontraba,  pronunció 
sentencia  de  escomunion.  Conradiuo  contestó 
á  ella  marchando  subre  Ruma,  donde  fué  aco- 
gido por  Enrique  de  Castilla,  gobernador  de 
la  ciudad,  con  toda  la  pompa  reservada  á  los 
emperadores.  Después  de  haber  dado  allí  uu 
descanso  á  su  ejército,  avanzó  hacia  el  reiuo 
de  Núpole?,  atravesando  los  Abrnzzos.  Cárlos 
salió  ásu  encuendo  y  le  hallo  en  la  llanura 
de  Tagliacozzo.  Los  gibelinos  eran  tan  supe- 
riores en  número,  que  el  ejército  de  Cárlos  fué 
derrotado  cu  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 

Carlos,  que  drsde  una  colina  veía  la  carni- 
cería que  hacían  :  n  sus  gentes,  queria  ir  eusu 
auxilio;  pero  el  tenor  de  San  Valerio,  que  ha- 
bía calculado  los  efectos  de  la  victoria  de  los 
ulemaues,  uo  le  per  mil  íó  que  hiciese  un  so- 
lo movimiento.  Asi  fue  que  los  alemanes,  en- 
contrando sobre  el  campo  de  batalla  el  cuerpo 
de  Eurique  de  C  tseucia  ludo  cubierto  de  heri- 
das, le  lumaioii  por  el  mismo  Carlos,  y  cre- 
yendo que  nuda  tenían  ya  que  temer,  se  espar- 
cieron por  ta  ll.iuura  para  salpicar.  Entones 
el  señor  de  San  Vulei  lo,  volviéndose  hacia  C;"».- 
los,  le  dijo:  «Mandad  locar  a  la  carga,  pues  tía 
llegado  el  momeólo. » 

Inmediatamente  caen  sobre  los  alemanes 
dispersos  y  fatigadus,  ochocientos  caballos  es- 
cogidos y  de  tropas  frescas,  y  hacen  en  ellos 
uua  espantosa  carnicería.  Las  tropas  de  Car- 
los aumentaban,  al  paso  que  las  de  Conradi- 
no disminuían.  Bien  pronto  Ur-u  este  que  bus- 
car su  salvación  eu  ta  fuga.  Llegado  que  hubo 
al  castillo  de  Aslura  eu  la  ribera  del  mar,  hi- 
zo que  le  diesen  una  barca  para  pasar  á  Sici- 
lia; pero  Juan  de  Frangipani,  señor  de  Aslura, 
le  siguió  en  otra  y  le  trajo  prisionero  á  su  cas- 
tillo. 

Cárlos,  temiendo  que  el  pueblo,  que  en  to- 
das partes  habia  levantado  el  grilo  en  favor 
de  Coorudino,  hiciese  otra  nueva  revolución 
para  ponerle  en  libertad,  juzgó  que  su  salud  y 
su  existencia  peligraban  mientras  viviese  su 
rival.  Asi  fué  que  resolvió  hacerle  perecer.  Pa- 
ra dar  á  su  desconfianza  y  *  su  crueldad  cierta 
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apariencia  de  justicia,  h  i  zo  formar  nn  tribana 
compuesto  ríe  guelfos,  y  le  pidió  una  senten- 
cia de  condenación  contra  Conradino.  La  gran 
mayoría  de  los  Jneces  se  negó  i  mancharse 
c  on  semejante  crimen.  Guido  de  Seccaria  de 
claró  que  Conradino  estaba  bajo  la  salvaguar 
dia  que  las  leyes  conceden  á  los  prisioneros: 
que  podia,  sin  por  ello  cometer  un  delito,  ha 
cer  valer  sus  derechos  a!  truno  de  sus  antepa- 
sados, y  por  último,  quo  su  tierna  edad  seria 
un  motivo  de  perdón,  si  Sus  derechos  no  Id  ase 
curasen  la  protección  de  la  justicia.  Un  solo 
juez  se  atrevió  A  votar  ta  miicrle,  y  por  la  au 
toridad  de  este  solo  voto  hizo  Carlos  proniiu 
ciar,  por  medio  de  Roberto  de  Barri,  la  sentencia 
de  muerte  contra  Conradino  y  sus  compañe- 
ros. Esta  sentencia  se  le  leyó á Conradino  hallan 
(lose  jugando  al  njedrez.  El  2G  de  octubre  de 
I2G8  fue  conducido  á  la  pieza  del  mercado  de 
Ñapóles.  Carlos  estaba  presente  con  su  córte,  y 
•  uando'el  juez  que  había  votado  la  muerte  de 
Conradino  leyó  la  sentencia  fulminada  contra 
¿I,  Roberto  de  Flandes,  yerno  de  Carlos,  tiró 
«¡el  esloque,  y  adelantándose  hacia  el  Juez  le 
hirió  esclamando:  «Miserable,  note  pertenece 
á  ti  condenar  á  lan  noble  señor  y  cumplido 
caballero.  • 

Conradino  se  quitó  su  capa  é  hincó  de  ro- 
dillas para  orar.  Después  levantándose,  dijo: 
■  ¡Madre  raia,  qué  dolor  te  va  h  causar  la  noti- 
cia de  mi  muerte!»  Dirigiendo  en  seguida  sus 
miradas  sobre  la  multitud,  se  quitó  el  guante 
y  le  arrojó  en  medio  de  sus  subditos  como 
prenda  de  combate,  de  venganza.  Este  guante 
fuó  recogido  por  Enrique  Dapisero  y  llevado  á 
Pedro  de  Aragón,  yerno  de  Manfredo.. Este  san- 
griento recuerdo  fué  mas  adelante  la  espanto- 
sa señal  de  las  Vísperas  Sicilianas. 

Después  de  la  muerte  de  Conradino  fueron 
cayendo  unos  en  pos  de  otros  los  gibelinos  en 
manos  de  los  franceses  y  guelfos;  confiscáron- 
los sus  bienes  y  murieron  en  la  mas  horrible 
miseria. 

La  exaltación  de  Gregorio  X  (1273)  hacia 
esperar  que  renaciese  la  paz  y  la  tranquilidad 
en  Italia.  La  causa  primordial  del  odio  que  se 
profesaban  los  partidos  habia  desaparecido  con 
la  ostincion  de  la  casa  de  Suavia.  El  pontlll- 
ce  creia  llegado  el  tiempo  de  reconciliar  á  los 
hijos  de  una  misma  patria,  que  no  tenían  mo- 
tivos para  aborrecerse.  Abundando  en  tan  no- 
bles proyectos,  se  trasladó  á  la  Toscana,  hizo 
reunir  al  pueblo  de  Florencia  sobre  el  Amo,  in- 
vito á  los  comisarios  guelfos  y  gibelinos  áflue 
*e  le  presentasen,  ajustó  un  tratado  de  paz  en- 
tre ellos,  y  mandó  qne  los  gibelinos  regresa- 
ran á  sus  hogares  y  que  se  les  devolviesen  sus 
bienes.  El  noble  carácter  del  pontilkc,  su  es- 
píritu conciliador  y  verdaderamente  cristiano 
prometían  á  la  Italia  una  larga  era  de  paz  y 
tranquilidad.  Pero  esto  no  entraba  en  las  miras 
Je  Cárlos,  ni  en  las  de  los  sucesores  de  Gre- 
gorio. Asi  fué  que  apenas  murió  éste,  cuan- 
do esta  liaron  con  nuevo  furor  los  rencores  de 


los  partidos.  No  ere  por  los  Intereses  del  papa 
ni  por  los  del  emperador  por  los  que  se  dego- 
llaban los  gnelfos  y  gibelinos,  eran  los  in- 
tereses privados,  y  muchas  veces  simples  que- 
rellas personales  las  que  armaban  á  unos  con- 
tra  otros.  Tales  fueron  las  contiendas  entre  los 
Jeremías  y  Lamberlazzi  de  Bolonia:  los  prime- 
ros, gefes  de  los  guelfos,  se  unieron  A  los  mo- 
deueses;  los  segundos,  gefes  de  los  gibelinos, 
se  aliaron  con  los  habilautes  de  Faenza  y  de 
Forli.  La  Toscana  era  guclfa,  Pisa  gibelina. 
En  esta  última  ciudad,  la  familia  Gherardesca,  y 
en  Florencia  la  de  los  YisCotiti.  ambos  gefes  del 
partido  gibelino,  se  pasaron  ¿  los  guelfos. 

Ugoliuo  Gherardesca ,  hombre  de  talento, 
de  mucha  astucia  ,  y  muy  ambicioso  ,  gibelino 
de  nacimiento  y  suelto  por  alianza  ,  se  había 
hecho  dueño  de  los  dos  partidos,  y  «yodado  de 
los  guelfos  consiguió  el  poder  en  Pisa  :  enton- 
ces los  Visconti  se  pasaron  á  los  gibelinos.  El 
pueblo  quiso  que  el  arzobispo  Rogerio  se  uniese 
al  gefe  dej  Estado;  pero  Ugollno  declaró  que  no 
sufriría  que  otro  tuviese  con  él  participación 
en  el  mando  ,  á  consecuencia 'de  lo  cual  Roge- 
rio se  convirtió  en  su  enemigo  implacable.  Su- 
blevóse el  pueblo ,  prendió  á  Ugolino,  y  Jo  en- 
cerró con  sus  dos  hijos  y  sus  dos  nietos  en  la 
torre  de  los  Galandl.  Rogerio  arrojó  las  Haves 
le  esta  torre  en  el  Arno,  é  hizo  morir  de  ham- 
bre á  los  prisioneros.  Estos  son  los  cinco  per- 
sonages.  cuyu  deplorable  muerte  hizo  tan  céle- 
bre el  Dante.  Nada  hay  comparable  al  discurso 
que  el  poeta  pone  en  boca  do  Ugolino  ,  cuando 
le  encuentra  en  los  infiernos  ,  donde  royendo 
'  cráneo  de  Rogerio  le  cuenta  su  agonía  y  la 
de  sus  hijos  {I). 

Pero  no  eran  solo  los  partidos  opuestos  los 
que  se  destrozaban  ,*  vióse  á  un  mismo  partido 
fraccionarse  en  dos  campos  onemigos  por  sim- 
ples querellas  personales.  Tal  era  el  partido  de 
los  hlancos  y  los  nebros  de  la  familia  guelfa  de 
los  Cancéllieri  de  Pisloya.  El  nombre  de  blan- 
cos y  negros  provenia  de  que  el  gefe  de  esta 
familia  habia  tenido  dos  mugeres,  uua  de  las 
cuales  se  llamaba  Blanca.  Los  hijos  dé  esta  to- 
maron su  nombre ,  y  dieron  á  los  de  la  otra  la 
denominación  del  color  opuesto. 

La  querella,  enteramente  personal  de  estos 
óvenes  de  una  misma  familia,  dividió  después 
á  todos  los  guelfos  de  la  Toscana.  Los  blancos 
se  inclinaban  algo  á  tos  gibeliuos;  los  uogros 
eran  mas  adictos  ¿  los  guelfos. 

En  Florencia  el  partido  de  los  blancos  es- 
aba  compuesto  de  los  hombres  mas  distingui- 
os por  sus  talentos  y  su  carácter.  El  inmortal 
lanío  ,  Guillo  Cavalcanti ,  poeta  el  mas  grande 
Je  la  Italia,  después  del  anterior,  el  historiador 
iiino  Cimpagni,  pertenecían  á  los  blancos.  Los 
negros  gozaban  de  mas  prestigio  con  Bonifa- 
cio VIII.  Este  pontífice  altanero  ,  ambicioso  y 
arrebatado,  quería  mas  bien  alimentar  las  dis- 
cordias que  apaciguarlas.  El  primer  dia  de  oua- 


(1)  Dante:  Inferno,  c.  33. 
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resma,  al  poner  la  ceniza  á  toa  fieles ;  para  re- 
cortarles la  nada  de  las  cosas  de  aqui  abajo, 
cuando  le  tocó  su  turno  al  arzobispo  de  Géno- 
va,  .«e  la  tiró  al  rostro  con  violencia,  diciéndole: 
•Acuérdate  de  que  eren  aibelino  ,  y  que  llegará 
un  día  en  que  tú  y  todos  los  gibe  linos  seréis 
reducidos  a  polvo. » 

Kl  furor  de  las  persecuciones  no  perdonó  ni 
aun  al  inmortal  autor  de  la  Divina  Comedia. 
El  Dante  fué  comprendido  en  la  sentencia  de 
destierro  pronunciada  contra  seiscientos  de  sus 
conciudadanos ,  y  no  volvió  á  ver  mas  su  que- 
rida patria. 

Enrique  de  Luxembnrgo ,  nombrado  empe- 
rador en  1309,  resolvió  entrar  en  posesión  de 
la  Italia  y  reconciliar  las  facciones  que  destro- 
zaban el  pa¡3.  Se  vanagloriaba  de  que  conse- 
foiria  tan  noble  objeto  ,  tanto  mas  fácilmente 
cuanto  que  el  papa  babia  confirmado  su  nom- 
bramiento ;  pero  se  engañó.  Cuando  quiso  en- 
trar en  los  estados  del  rey  de  Nápoles ,  el  papa 
abrazó  el  partido  del  napolitano  y  de  los  guel- 
fos.  Enrique  hubiera  pasado  adelante ;  pero  la 
muerte  le  detuvo  en  su  marcha. 

Por  último,  el  furor  de  los  partidos  comenzó 
i  calmarse  por  el  cansancio  de  los  pueblos ,  y 
mas  que  todo  por  la  invasión  de  los  franceses. 
Los  italianos  parecían  querer  unirse  para  com- 
batir al  enemigo  común  ,  los  franceses  ,  que 
amenazaban ,  sujetar  la  Italia  á  su  dominación. 
Arrojados  por  un  momento  de  la  Península  des* 
pues  de  haberla  ocupado  toda  bajo  el  mando  de 
Cirios  Vil! ,  habian  vuelto  á  la  carga  y  se  ha- 
bían hecho  dueños  de  Géuova  y  de  la  Lombur- 
ilta.  Maximiliano  se  unió  con  ellos  en  la  famosa 
liga  de  Cambray  contra  los  venecianos.  La  re- 
pública de  Venecia  no  pudo  sostenerse  contra 
las  tropas  de  los  confederados  tan  superiores 
en  número.  Toda  la  llalla  parecia  obedecer  á 
uq  solo  señor;  las  facciones  no  se  atrevieron  á 
intentar  nada  ,  ni  aun  después  que  los  france- 
ses abandonaron  ej  Milanesado. 

til  K non.  [Historia  natural. — Zoología. — 
ilamiferuM.)  Kale  nombre  y  el  de  cercopiteco 
fueron  aplicados  por  Eralcbeu  á  un  grupo  de 
monos  que  comprendía  un  numero  bastante 
grande  de  especies  de  Asia  y  de  Africa ;  mas 
que  hoy  dia  se  Umita  á  las  especies  esclusiva- 
menie  africanas,  y  ¿  ciertas  de  Asia  que  forman 
él  género  de  los  semnopitecos,  habiéndose  crea- 
do también  á  espensas  de  este  género  el  de 
miopt  tecos. 

'  Los  guenones  tienen  por  caractéres  princi- 
pales :  nna  talla  mediana  y  unos  miembros  co  - 
yas proporciones  corresponden  bastante  bien 
con  el  volumen  del  cuerpo,  lo  cual  permite  dis- 
tinguirlos fácilmente  de  los  semnopitecos ,  en 
los  que  sucede  lo  contrario.  Tienen  abazones; 
fus  manos  anteriores  son  bastante  prolonga- 
das, y  sos  pulgares  muy  cortos;  la  cola  es  lar- 
ga ;  y  analmente,  sus  dientes ,  que  son  treinta, 
y  dos  ,  no  difieren  de  los  de  los  semnopitecos 
sino  por  un  tubérculo  de  menos  en  los  molares 
inferiores. 
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Los  cercopltecos  viven  en  las  selvas ,  y  ju- 
guetean en  los  árboles  con  gran  agilidad.  Co- 
gidos estos  monos  en  corta  edad,  se  domestican 
fácilmente ;  pero  cuando  van  siendo  viejos  son 
indóciles  por  lo  común. 

Se  conocen  unas  veinte  especies  de  este 
crup  o,  siendo  todas  propias  de  Africa ;  mas  ci- 
taremos dos  únicamente :  „ 

1.  "  El  guenon  mono,  cercopithecus  mona, 
A.  G.  Desra.  [tomogr,  du  régne  annimal  de 
Cuv. ;  Guerin ,  Mamm. ,  lám.  1 ,  flg.  4),  cuyo 
pelage  es  castaño ,  negra  la  parte  superior  de 
las  estreroidades ,  y  dos  manchas  blancuzcas 
en  cada  anca.  Medido  el  cuerpo  desde  el  hocico 
hasta  el  ano  ,  es  de  17  pulgadas  y  algunas  li- 
neas, y  la  cola  de  23  ó  24  pulgadas  de  longi- 
tud. Federico  Cuvier,  que  ha  estudiado  á  este 
animal  en  domesticidad ,  dice  que  es  circuns- 
pecto en  sus  acciones  y  perseverante  en  sus 
deseos,  sin  haber  recurrido  jamás  á  la  violen- 
cia. Habita  la  costa  occidental  de  Africa. 

2.  °  El  talapuino  ,  cercopií/iecus  talapoin, 
A.  G.  Desm. ,  que  es  el  tipo  del  género  miopi- 
thecus  de  Mr.  Isidoro  Geoffroy  Saint-Hilaire, 
con  la  nariz  uegra  ,  y  levantados  los  pelos  de 
la  frente ,  formando  una  especie  de  copete  an- 
cho y  corlo ;  su  pelage  es  de  un  verde  mos- 
queteado ,  mas  intenso  en  el  cuerpo ,  y  mas 
claro  y  mas  lavado  de  amarillo  en  la  faz'ester- 
na  del  cuerpo  y  parte  superior  de  las  manos; 
la  parle  baja  dél  cuerpo,  asi  como  la  interior 
de  los  miembros  ,  es  blanca ;  y  la  cola  grisien- 
ta.  Se  halla  igualmente  en  la  costa  occidental 
de  Africa. 

'     .  ' 

BiitTon.  //wtot're  naturelle  genérale  H  parlicu- 

liére. 

Jorge  Cuvier:  Régne  animal  (Reino  animal.) 

A.  U.  Desmarrí:  Mummalogie. 

Isidoro  Geofíroy  Sainl-IIilaíre  :  Irruiré*  du  Mu— 
«eum .  y  articulo  Cercopiteco  dVl  Dielionnaire  uni- 
ver$eld'hisioire  naturetlr,  por  Carlos  oVOrbignj. 

GUERN1CA.  {Geografía  é  histeria.)  Villa  de 
España,  cabeza  del  partido  judicial  de  su  nom- 
bre, que  es  de  entrada,  en  la  provincia  de  Viz- 
caya, audiencia  territorial  de  Burgos  y  diócesis 
de  Calahorra.  Tiene  el  sesto  voto  y  asiento  en 
las  juntas  generales  del  señorío ,  y  contribuye 
con  92  7,  fogueras.  Está  situada  á  la  falda 
del  monte  Cosnoaga ,  y  su  fundación  es  de 
tiempo  inmemorial.  Sus  calles  están  liradas  á 
cordel  y  adornadas  con  buen  caserío ;  la  plaxa 
es  casi  cuadrada  ,  ocupando  uno  de  sus  fren- 
tes la  casa  consistorial,  edificio  de  piedra, 
grande  y  sólido,  con  un  espacioso  soportal. 
Tiene  dos  iglesias  parroquiales  ,  unidas  y  de- 
dicadas á  Santa  María  y  Sao  Juan,  servidas  por 
seis  beneficiados ,  dos  de  ellos  con  títulos  de 
curas  ,  tres  de  ración  entera  con  derecho  á  la 
presentación  de  los  que  vacaren,  y  tres  de  me- 
dia, formando  todos  un  cabildo  que  debe  cons- 
tar siempre  de  hijos  naturales  y  patrimoniales 
de  la  villa.  La  iglesia  de  Santa  María  ,  situada 
en  la  parte  mas  alta  de  la  villa,  se  empezó  á 
construir  el  año  de  1418,  y  no  se  concluyó  hasta 
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17 1 5,  á  cansa  de  haber  sufrido  sus  trabajos  una 
la/ga  interrupción.  Dan  entrada  al  templo  dos 
graciosas  puertas  ,  y  su  estension  es  de  120 
pies  de  largo  por  80  de  ancho;  tiene  tres  naves 
abovedadas  de  bastante  elevación ,  sostenidas 
por  ocho  colnmnasde  orden  jónico,  y  once  alta- 
res. La  capilla  que  se  vé  al  lado  de  lasacristfa, 
y  lu  cual  está  dedicada  á  San  Pedro  Apóstol,  es 
fundación  de  la  casa  de  ibargüen  y  Ercilla,  autor 
de  la  Araucana;  en  el  dia  es  propiedad  del  conde 
de  Montefuerte.  como  heredero  de  los  vinculos 
•de  Ibargüen  y  Ercilla.  Lo  mas  notable  de  esta 
villa  es  el  famoso  Arbol  que  lleva  su  nombre, 
plantado  á  corta  distancia  de  la  población  y  de- 
lante de  la  ermita  titulada  Santa  María  la  Anli- 
púa  ,  bajo  cuya  sombra  desde  tiempo  inmemo- 
rial se  cetobran  las  juntas  generales  de  la  pro- 
vincia, en  las  que  se  exije  A  los  señores  de  ella 
el  juramento  de  observar  inviolablemente  sus 
leyes  ,  sus  libertades  ,  fueros ,  usos  y  cos- 
tumbres. 

El  árbol  de  Guernica  es  un  corpulento  ro- 
ble, que  aunqne  no  muy  viejo  en  el  dia,  es 
descendiente  del  primitivo,  pues  siempre  hay 
cerca  de  él  uno  ó  dos  vastagos  que  le  reem- 
placen, crjaudo  ti  impulso  de  los  siglos  deíapa- 
tece  el  anterior.  Según  la  tradición,  el  que  pre- 
cedió al  actual  existia  desde  mediados  del  si- 
glo XIV.  Antiguamente  no  habia  mas  que  un 
solo  banco  debajo  del  árbol  para  sentarse  los 
señores  ó  reyes;  mas  por  acuerdo  de  la  junta 
general  de  9  de  enero  de  15Gá,  se  colocaron 
hasta  siete  asientos  de  piedra  sillar,  donde  se 
Colocaban  el  corregidor,  los  diputados  genera- 
les, el  prestamero  mayor  y  el  tesorero,  que  en 
ia  actualidad  son  los  dos  síndicos  y  los  dos 
secretarios  de  justicia  En  el  dia  la  junta  gene- 
ral celebra  sus  sesiones  en  el  ediiicio  construi- 
do para  este  efecto  bajo  la  dirección  del  ar- 
quitecto don  Antonio  de  Echavarria,  cuya  pri- 
mera piedi a  se  colocó  el  año  de  1  «27.  Los  re 
yes  de  Castilla  empezaron  á  llamarse  señores 
de  Vizcaya  desde  el  reinado  de  don  Juau.  pri- 
mero de  este  nombre,  hijo  del  rey  don  Enri- 
que H«  y  jurado  por  señor  XXVI  de  Vizcaya,  que 
incorporó  el  señorío  á  la  corona  de  Castilla. 
Los  demás  señores  de  Vizcaya  que  le  precedie- 
ron y  cuyo  retratos  de  cuerpo  cutero  se  hallan 
encima  de  la  galena  pública  que  hay  en  el  sa- 
lón de  juntas,  son  los  siguientes,  que  designa- 
mos por  ei|mismo  órden  con  que  aquellos  están 
colocados:  Jauu  Zúria,  don  Munio  ó  Ñuño  Ló- 
pez, don  Iñigo  Ezquerra,  don  Lope  Nuñez,  lla- 
mado el  Lindo;  don  Ñuño,  hijo  de  don  Lope; 
don  Lope  Nuñez,  don  Saucbo,  hermano  de  don 
Lope,  don  Iñigo  López,  hermano  de  don  San- 
cho; don  Iñigo  Lope,  don  Munio  López,  don 
Fortun  Sánchez,  don  Diego  López  de  ilaro,  don 
Diego  López  el  Blanco,  don  Lope  Díaz  de  Ilaro, 
don  Diego  López  de  Horo-,  don  Lope  Diaz  de  Ila- 
ro, don  Diego  López  de  Haro,  don  Lope  Diaz 
de  Haro,  dou  Diego,  quiulo  de  este  nombre; 
dou  Diego  López  de  Haro,  el  infante  don  Juan, 

hijo  del  rey  don  Alonso  XI;  dou  Juan  de  lluro, 

f.  , 


hijo  del  infante  don  Joan,  don  Juan  Nuñez  de 

Lura,  don  Ñuño  de  Lara  (murió  á  los  cuatro  años 
de  edad),  y  don  Tello,  hijo  del  rey  don  Alon- 
so. Asisten  á  las  juntas  los  padres  de  provin- 
cia, que  son  todos  aquellos  que  han  sido  dipu- 
tados generales  del  pais,  pero  á  no  tener  poder 
especial  de  algún  pueblo,  su  voto  es  solo  con- 
sultivo, y  los  diputados  geuerales  de  las  dos 
provincias  hermanas,  y  en  clase  de  convidados, 
sin  voz  ni  voto,  pueden  concurrir  también  lo- 
dos los  que  hayau  sido  ministros  de  la  corona, 
consejeros  ó  geuerales  de  los  ejércitos.  En  los 
dos  últimos  asieutos  de  los  padres  de  provin- 
cia se  eoloeau  los  dos  letrados,  consultores  de 
la  diputación. 

Congréganse  las  juntas  generales  ordinarias 
del  señorío  cada  dos  añus,  á  no  ocurrir  en  es- 
te intermedio  algún  caso  imprevisto  que  haga 
necesaria  su  convocación.  Autes  de  veriticarse 
esta  se  pasa  oportunamente  á  los  pueblos  uua 
circular  especiUcando  los  puntos  que  han  de 
someterse  á  la  deliberación  de  la  junta,  á  Un 
de  que  aquellos  procedan  á  nombrar  sus  res- 
pectivos apoderados  ó  representantes.  Las  cua- 
lidades que  se  exigen  para  este  honroso  cargo, 
son:  que  el  apoderado  ha  de  ser  natural  ó  ve- 
cino de  algún  pueblo,  ó  propietario  de  bienes 
raices  en  Vizcaya.  Llegado  el  dia  de  la  reuuiun, 
que  suele  ser  uno  de  los  primeros'del  mes  de 
julio,  se  dirigeu  la  diputación  general  y  todos 
los  apoderados  en  ordenada  procesiou,  desde 
la  casa  de  ayuntamiento  al  pórtico  construido 
bajo  del  árbol,  y  alli  jura  el  corregidor,  cuando 
es  nuevo,  puesta  la  mano  sobre  los  santos 
Evangelios,  guardar  y  hacer  guardar  üelmente 
los  fueros,  libertades,  buenos  usos  y  cosí  uní - 
bres  del  señorío  de  Vizcaya.  En  seguida  el  se- 
cretario de  lá  diputación  llama  en  voz  alta  á 
los  püeblos  por  el  órden  de  antemano  estable- 
cido, y  sus  apoderados,  dos  por  cada  villa  ú 
anteiglesia,  se  acercan  á  unos  poyos  de  piedra 
y  depositan  en  ellos  sus  poderes.  Después  pa- 
san toctos  al  salón  de  juntas,  donde  se  dice  la 
misa  del  Eipiriiu  Santo  eu  el  altar  de  Nuestra 
Señora  de  la  Antigua,  situado  sobre  el  banco 
de  la  presidencia.  Concluido  este  acto  religioso, 
salen  fuera  del  salón,  y  el  secretario  de  gobier- 
no vuelve  á  llamar  á  los  pueblos  por  el  mismo 
órden  que  antes,  y  la  diputación  general  se  co- 
loca de  pie  á  la  puerta  hasta  que  lian  entrado 
lodos  los  apoderados  en  el  salón;  entonces  ella 
pasa  á  ocupar  la  presidencia,  y  los  apoderados 
toman  asiento  en  los  escaños  que  les  están  dea» 
tinados,  sin  distinción  ninguna  enlie  ellos, 
pues  se  sientan  mezclados  y  confundidos  el  re- 
presentante de  la  villa  y  el  de  la  mas  misera- 
ble aldea,  el  labrador  y  el  mayorazgo  ó  titulo 
de  Castilla.  Empieza  la  sesión  con  un  discurso 
en  castellano,  análogoálas  circunstancias,  que 
pronuncia  el  corregidor  presidente,  y  el  cual 
es  traducido  inmediatamente  al  vascuence. 
Después  de  revisados  y  aprobados  los  poderes, 
se  nombran  las  comisiones,  compuestas  geue- 
raímente  de  dos  individuos  por  cada  una  de 
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las  ntreve  merlndadcs  ríe  qne  consta  el  señorío, 
para  que  estas  presenten  su  diclamen  razona- 
do, que  casi  siempre  obtiene  el  voto  de  la  ma- 
yoría de  !a  junta.  Et  último  dia  de  las  imitas 
ordinarias  se  destina  al  nombramiento  de  di- 
putados para  el  siguiente  bienio,  al  de  los  re- 
gidores, síndicos  y  secretarios  de  justicia,  por 
la  parcialidad  ó  bando  gamboino.  Terminado 
este  acto,  se  cierran  las  juntas,  y  la  nueva  di- 
putación toma  posesión  el  31  de  julio,  fiesta 
de  San  Ignacio  de  Loyola. 

Según  una  nota  que  el  señor  Madoz  eslam 
pa  en  el  articulo  que  ha  destinado  en  su  f)ic- 
chmario  geográfico  á  las  jantax  de  (¡ucrnica, 
se  recopilaron  por  primera  vez  los  fueros  vas- 
congados en  el  año  de  1380;  se  hizo  nueva- 
mente en  el  de  1  y  sus  confirmaciones  por 
los  señores  y  reyes  son  de  los  años  de  1380, 
14 14,  1457  y  1403.  Posteriormente  en  el  año 
de  15*27  se  arreglo  el  fuero  nuevo,  impreso  en 
Burgos  por  primera  vez  en  el  de  1."j28,  que  es 
o!  que  rige  en  la  actualidad. 

La  villa  de  Cnernica  tiene  por  armas  las 
mismas  de  la  provincia,  yes  patria  del  historia- 
dos de  los  incas  don  Martin  de  Urba. 

GUERRA.  {Arte  militar.\  Con  esta  voz  que- 
remos espresar  la  continuación  por  medio  de 
las  armas,  de  una  querella  entre  estados,  entre 
ciudadanos  ó  entre  creyentes,  por  opiniones 
políticas,  religiosas  ú  otras  causas.  Otros  la  de- 
finen el  ejercicio  del  derecho  de  la  fuerza. 

La  guerra  es  defensiva  ú  ofensiva.  Defensi- 
va cuando  opone  resistencia  al  ataque  ó  practi- 
ca operaciones  que  tengan  por  objeto  el  prote- 
teger  una  frontera,  una  provincia,  una  ciu- 
dad, etc.  Ofensiva  ruando  Invade  el  territorio 
del  pueblo  que  se  ataca  o  del  enemigo  que  se 
combate.  La  guerra  defensiva, en  todos  tiempos 
ha  sido  el  motivo  de  controversia  entre  los  es- 
critores militares.  Algunos  lian  querido  tratar 
psfa  importante  cuestión,  apropiándose  la  opi- 
nión de  los  antiguos,  sin  reflexionar  en  los 
sucesivos  cambios  qne  los  medios,  asi  de  ata- 
que romo  de  defensa,  han  esperimentado. 
Otros  se  han  rreido  inventores  de  una  nueva 
esmela,  porque  lian  condenado  el  sistema  de 
defensa  deV.iuban  y  de  Cormontuigne: 

Sobre  esto,  decia  Napoleón,  que  como  gtier- 
p  defensiva,  el  sistema  de  Vanban  es  y  scrA 
por  muchos  siglos  todavía,  la  perfección  de  la 
defensa;  que  este  sistema  tranforma  provincias 
enteras  en  campos  atrincherados,  cubiertos  por 
ríos,  plazas,  bosques;  que  da  sutlcientc  protec- 
ción á  un  ejército  inferior  contra  uno  supe- 
rior; que  crea  un  campo  favorable  de  operacio- 
nes para  mantenerse  en  él,  impedir  al  enemi- 
go el  avanzar,  aprovechar  las  ocasiones  de  ata- 
carle con  venldja;  en  fin,  que  da  tiempo  A  las 
reservas  para  llagar  á  ta  linea  y  poder  recibir 
socorros  de  cualquier  naturaleza. 

Toda  guerra  ofensiva  es  guerra  de  invasión; 
pero  asi  cuino  de  la  guerra  defensiva  no  se  es 
cluye  el  ataque,  tampoco  de  la  ofensiva  se  es- 
cloye  la  defensa. 


Alejandro  hizo  ocho  campañas,  durante  las 
que  conquiste  el  \sia  y  una  parte  de  la  India; 
Aníbal  Rizo  diez  y  siete,  una  en  Espüña,  quin- 
ce en  Italia,  y  una  en  Africa;  César  hizo  trece, 
ocho  contra  los  galos,  cinco  contra  las  legiones 
de  Pompcyo;  (luslavo-Adolfo  hizo  tres,  una  en 
Livonia  contra  los  rusos,  dos  en  Alemauia  con- 
tra la  casa  de  Austria;  Turena  hizo  diez  y  ocho, 
nueve  en  Francia  y  nueve  en  Alemania;  el 
principe  Eugenio  de  Saboya  hizo  trece,  dos 
contra  los  turcos,  cinco  en  Italia  contra  la  Fran- 
cia, seis  sobre  el  Rbin  o  en  Flandes;  Federico 
hizo  once,  en  Silesia,  en  Bohemia  y  en  las  már- 
genes del  Elba;  Napoleón  hizo  catorce,  dos  en 
Italia,  una  en  Egipto,  una  en  Siria,  cinco  en 
Alemania,  una  en  Polonia,  una  en  Rusia,  unuen 
España  y  dos  en  Francia. 

La  historia  de  estas  noventa  y  ocho  cam- 
pañas seria  un  tratado  completo  del  arte  de 
la  guerra:  probaria  que  estos  grandes  capita- 
nes han  maniobrado  todos  según  los  mismos 
principios,  á  saber:  tener  reunidas  sus  fuerzas, 
hacerse  invulnerable  por  todas  partes,  acudir 
con  rapidez  á  los  puntos  importantes,  mante- 
nerse constantemente  en  comunicación  con  sus 
plazas  de  depósito,  y  cambiar  á  propósito  y 
convenientemente  su  linea  de  operaciones:  aña- 
diremos que,  en  general,  deben  distinguirse 
tres  especies  de  guerra;  una  es  la  que  se  hace 
entre  potencias  iguales;  otra  la  de  socorro,  que 
se  hace  fuera  del  Estado,  piira  ayudar  á  otro 
aliado  ó  para  unirse  á  otra  potencia  débil,  á  la 
que  otra  mas  poderosa  quiere  atacar;  la  tercera 
es  la  guerra  civil:  en  todas  estas  especies  pue- 
de ser  la  guerra  ofensiva  y  defensiva. 

Dos  proyectos  ó  disposiciones  deben  for- 
marse pira  hacer  la  guerra;  el  primero  es  el 
plan  general  que  debe  precederla.  Debe  ser  for- 
mado por  el  principe  y  su  consejo,  en  el  cual 
deben  agitarse  las  razones  y  los  medios  para 
hacerla;  estas  deliberaciones  deben  ser  lentas 
y  prudentes,  á  Un  de  pesar  bien  lódas  las  con- 
secuencias de  la  empresa,  y  no  olvidar  ningu- 
no de  los  medios  necesarios  para  conducirla  á 
un  é*ito  feliz;  el  segundo  proyeclo  puedo  lla- 
marle particular,  pues  que  solo  se  refiere  A  la 
ejecución  del  ya  formado;  en  él  deben  compren- 
derse, no  solo  la  disposición  de  las  tropas  con 
relación  i  la  naturaleza  de  la  empresa  y  el 
modo  de  emplearlas,  sitio  también  las  disposi- 
ciones necesarias  en  cuanto  á  las  municiones 
de  i?u"rra  y  de  boca  con  relación  á  su  ejecu- 
ción: no<  contentaremos  con  las  generalidades 
indicadas,  pues  creemos  (pie  el  entrar  de  lleno 
en  este  asunto,  serla  ageno  de  este  articulo,  en 
el  que  solamente  debemos  hacer  conocer  las 
principales  guerras  de  nuestro  pais,  asi  como 
sus  grandes  glorias  y  sus  terribles  desastres. 

En  consecuencia  de  esto,  y  ateniéndonos 
principalmente  a  lo  relativo  á  nuestra  España, 
solo  hacemos  una  ligera  mención  de  la  guerra 
que  Osiris.  rey  de  Egipto,  hizo  á  Gerion,  qno 
se  cree  fué  el  primer  rey  que  hubo  en  España, 
j  el  cual  murió  defendiendo  su  territorio  en  una 
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batalla  que  se  dióen  los  campos  de  Tarifa,  jun-l  (re  el  linage  de  Chindasrinto  y  el  Je  Wamba- 
lo  al  estrecho  de  Gibraltar:  referir  las  guerras  I  en  el  año  713  entraron  los  muros  en  España, 
que  dentro  y  fuera  de  España  sostuvieron  con  I  hubo  algunas  escaramuzas  y  combates,  basta 
diverso  éxito  los  sucesivos  reyes  de  ella,  á  sa- 1  que  llegados  á  Jerez  y  junto  al  rio  Guadalete, 
ber:  los  hermanos  Gerioucs,  hijos  del  anterior,  I  dio  dou  Rodrigóla  famosa  batalla  que  duró  ocho 
Híspalo,  Hercules,  Héspero,  Alias,  Siculo,  Abi-|  dias,  y  cuya  pérdida  decidió  don  Oppas,  pasáu- 
des,  etc.,  seria  cosa  demasiado  larga  y  agena  I  dose  á  los  enemigos  con  una  buena  porción  del 
de  este  lugar;  asi  como  la  relaciou  de  las  guer- 1  ejercito  y  atacando  á  los  godos  por  el  flanco: 
ras  púnicas,  la  saguntiua,  la  batalla  del  lago  I  viendo  ya  perdida  la  batalla,  á  pesar  de  sus  mu- 
Trasimeno,  los  diferentes  reveses  que  los  car- 1  cbos  esfuerzos,  huyó  don  Rodrigo,  y  se  cree 
tagineses  sufrieron  en  España,  la  toma  de  Car- 1  pereció  abogado  al  querer  atravesar  el  Guada- 
tagena  por  Publio  Scipion,  la  espulsion  de  los  I  lele;  los  moros  vencedores  tuvieron  cerca  de 
cartagineses,  las  guerras  de  Numancia,  la  del  16,000  muertos,  y  de  los  godos  vencidos  no  se 
Viriato,  la  de  Sertorio,  que  duró  ocbo  años;  la  I  pudo  contar  el  número,  tan  considerable  fué: 
parte  que  en  la  guerra  de  la  Galia  tomaron  los  I  en  los  tres  años  siguientos  fueron  los  moros 
españoles;  la  de  Pompcyo  y  César,  y  su  couti- 1  conquistando  la  mayor  parte  de  España,  cscep- 
nuacion  por  los  hijos  de  aquel,  basta  que  fue- 1  to  la  Vizcaya,  Pirineos  de  Navarra  y  Aragón, 
ron  vencidos  por  éste  en  Hunda,  a  5  leguas  de  I  Asturias  y  parte  de  Galicia. 
Málaga,  con  pérdida  de  .10,000  infantes  y  3,00ü  I  Nombrado  rey,  en  el  valle  de  Cangas,  don 
ginetes,  y  la  guerra  de  Cantabria;  por  lo  que  I  Pclayo,  año  716.  empezó  desde  luego  haciendo 
solo  desde  la  venida  de  Jesucristo  daremos  un  I  cruda  guerra  á  los  moros  en  diversas  escara» 
ligero  estracto  Je  las  guerras  principales  que  I  muzas  mas  ó  menos  considerables,  hasta  que 
en  España  han  acontecido  ó  de  las  en  que  ha  I  se  dió  la  famosa  batalla  de  Covadonga  ganada 
tomado  parte,  y  diremos:  I  por  el  en  el  año  718,  en  que  murieron  20,000 

(Jue  en  el  año  262,  los  francos  y  los  suevos  I  moros  en  la  batalla  y  perseguidos  en  la  derrota: 
verificaron  una  irrupción  en  España  é  Italia,  I  en  el  722  bajó  á  los  llanos  y  tomó  la  ciudad 
arrasaron  y  destruyeron  muchos  pueblos  y  ciu>  I  de  León,  y  continuó  sus  victorias  y  conquistas 
dades,  particularmente  á  Tarragona,  y  que  des- 1  hasta  el  737,  en  que  murió.  En  el  año  757  mu- 
pues  de  muchos  encuentros  y  reñidas  acciones,  I  rió  también  don  Alonso  el  Católico,  sin  haber 
los  tiranos  Postumo  y  Tétrico  los  cspulsaron  de  I  dejado  de  hacer  la  guerra  con  buen  resultado, 
ella  en  los  años  268 — 69.  I  rescatando  de  los  moros  4  Lugo,  Tuy,  Astorga, 

Hasta  el  410,  las  legiones  españolas  toma- 1  Oporto,  Deja,  braga,  Visco,  Havia,  Ledcsma,  Za- 
ron  una  parte  muy  activa  en  todas  las  guerras  I  rnora,  Simancas,  Dueñas,  Miranda,  Scgoria, 
que  los  romanos  sostuvieron,  asi  en  Oriente  como!  Avila,  Sepúlveda,  Brivjesca,  la  Rioja,  Painplo- 
cn  Occidente,  y  en  todas  las  partes  del  mundo  I  na,  Alava  y  todos  sus  distritos:  en  el  794  se 
entonces  conocido:  en  el  4 1 1 ,  los  vándalos,  los  I  dió  otra  gran  batalla,  ganada  por  los  crist'u- 
alanos,  los  suevos,,  los  silingos  y  los  godos,  I  nos  junto  á  Ledos,  en  la  que  murieron  70,000 
abandonando  sus  países,  derramándose  como  I  moros. 

un  torrente  sóbrela  superücie  de  la  tierra,  y  I  En  81  i  falleció  Carlo-Magno,  después  de 
conquistando  y  sometiendo  cuanto  á  su  paso  y  I  haber  sido  derrotado  con  un  innumerable  ejér- 
alcance  se  encontraba,  derrocaron  el  poder  ro- 1  cito  de  franceses  que  acaudillaba,  por  losespa- 
mano,  y  parando,  por  último,  en  España,  pu-  I  ñoles  que  le  esperaban  en  Roncesvallcs:  termi- 
sieron  y  mantuvieron  en  ella  la  silla  de  su  im- 1  nadas  las  discordias  civiles  que  acontecieron 
perio  por  mas  de  trescientos  años.  I  en  el  año  844,  se  dió  la  gran  batalla  de  Clavijo, 

Uiciéronse  cruda  guerra  múluamentc  estas  I  en  que  fueron  degollados  60,000  sarracenos: 
diferentes  naciones  á  causa  de  su  ambición  y  I  poco  antes  del  850  hicieron  los  normandos  una 
por  conquistar  lo  que  los  otros  poseían;  perol  irrupción  por  la  costa  de  Galicia;  pero  en  la 
entre  los  suevos  y  los  godos,  mas  afortunados]  Curuña  fueron  vencidos  así  en  tierra  como  en 
ó  mas  valientes,  quedódividida  la  España,  siem- 1  mar,  matándoles  mucha  gente,  y  cogiéndoles  ó 
pre  en  guerras  y  parcialidades,  hasta  que  ocur- 1  echándoles  á  pique  setenta  de  sus  naves.  Tras- 
rió  la  civil  entre  Lcovigildo  y  Hermenegildo,  su  I  curricron  otros  treinta  años  de  continuas  guer- 
hijo,  por  diferencias  de  religión  en  el  año  580. 1  ras,  ya  favorables,  ya  adversas  contra  los  mo- 

En  el  de  586  se  hicieron  ya  los  godos  due- 1  ros,  hasta  que  sosegados  en  algún  tanto  estos, 
ños  absolutos  de  toda  España;  escepluando,  sin  I  hubo  paz  en  los  últimos  años;  pero  en  el  de  883 
embargo,  una  pon-ion  hácia  Cádiz,  y  las  riberas  I  una  armada  que  se  reunió  en  Córdoba  y  Sevilla, 
del  Océano  y  parte  de  Portugal,  que  solo  des- 1  cayó  sobre  las  costas  de  Galicia  con  objeto  de 
pues  de  dos  reñidas  acciones  quedaron  por  Si- 1  saquear  sus  pueblos,  mas  no  lo  consiguieron, 
sebuto  en  el  año  614  ó  poco  después:  en  el  I  pues  una  terrible  tormenta  que  sobrevino  d«-s- 
690 — 93,  hubo  otras  guerras  con  los  franceses,  I  trozo  complelumcnte  la  flota,  y  fueron  muy 
y  disturbios  civiles  ocasionados  por  las  maqui- 1  pocos  los  que  pudieron  salvarse, 
naciones  de  Sisberto,  arzobispo  de  Toledo,  en  I  Don  Ordoño  II,  en  el  año  918,  dió  junto  á 
contra  del  rey  Egica;  desde  el  61 1  hasta  el  ad-l  Santisteban  de  Gormaz  uua  gran  batalla,  en 
\. •iiimicnto al  trouo  de  dou  Rodrigo,  buho  otras I  que  reunido  el  ejército  de  los  moros  españo- 
guerras  civiles  por  causa  de  la  sucesión  á  el  en- 1  l»s,  con  otro  muy  numeroso  que  había  vem do 
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de  lírica,  fueron  destruidos  ambos,  muertos 
eos  dos  generales  y  taladas  las  (ierras  de  Mé- 
rida  y  de  Badajoz;  en  el  siguiente  año  inunda- 
ron los  moros  la  Galicia  con  su  ejército,  dióse 
otra  acción  en  Rondonia  ó  Mindonia,  y  aunque 
muy  terrible  y  quedando  la  victoria  indecisa, 
sin  embargo,  tuvieron  que  salir  de  Galicia. 

En  el  92 1 ,  acudió  don  Ordeño  II  á  socorrer 
á  don  Sucio  Abarca,  rey  de  Navarra,  que  se  ha- 
llaba en  mucho  apuro,  y  aunque  no  menos  re- 
ñida la  batalla  que  se  dióen  el  valle  de  la  Jun- 
quera, quedaron  los  moros  dueños  de  Alava,  y 
pasaron  los  Pirineos,  pero  á  su  vuelta  en  0*24, 
fueron  derrotados  per  el  rey  de  Navarra,  reco- 
brando también  lo  perdido.  Continuaron  las 
guerras  en  los  años  siguientes,  y  no  solo  con- 
tra los  moros,  sino  que  muchas  veces  se  arma- 
ron unos  principes  cristianos  contra  otros  y 
hubo  muchas  disensiones  civiles,  lo  cual  dió 
motivo  á  que  los  enemigos  aprovechasen  la 
buena  ocasión  que  se  les  presentaba,  en  tér- 
minos, que  en  el  año  985  se  apoderaron  de 
Barcelona,  León,  Astorga,  Valencia  del  Campo, 
monasterio  de  Sahagon,  Cordón,  Alba,  Luna, 
Usma,  Berlauga,  Atienza  y  otros  muchos  luga- 
res y  ^aldeas,  pero  unidas  las  voluntades  de  los 
reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  por  medio  del  de 
León,  y  reunidos  sus  ejércitos  en  993,  derro- 
taron nuevamente  á  los  moros  en  Calatanazor. 

Esta  unión  duró  poco,  pues  volvieron  á  sus 
rencillas  particulares,  hasta  llegar  á  veces  á 
unirse  á  los  moros  para  hacerse  mas  daño  unos 
á  otros,  dándose  otras  veces  mutuamente  la 
paz,  hasta  que  eu  el  año  1033  determinó  don 
Fernando,  unidos  ya  en  los  reinos  de  Castilla  y 
de  León,  dirigir  todos  sus  esfuerzos  en  contra 
de  los  moros,  y  en  su  consecuencia,  dirigién- 
dose hacia  Portugal,  arrasó  los  campos  de  Mé 
rida  y  Badajoz,  conquistó  un  pueblo  llamadu 
Sena  y  otro  Gani,  rindió  la  ciudad  de  Viseo,  to- 
mó los  castillos  de  San  Martin  y  de  Taranzo.y 
en  el  1040  ganó  4  Coirabra,  juntamente  con 
los  pueblos  y  rastillos  que  se  hallaban  en  aque- 
lla comarca.  En  seguida  tomó  á  Santisteban  de 
Gormaz,  Vadozegio,  Aguilar,  Berlauga,  arrasó 
el  territorio  de  Tarazonu,  se  corrió  hasta  Metí  i - 
naceli  y  revolvió  sobre  el  reino  de  Toledo,  ta- 
lando los  campos  de  Talamnnca,  Uceda,  Gua- 
dal ajara  y  Alcalá,  hasta  dar  vista  á  Madrid;  en- 
tonces Almenon,  rey  moro  de  Toledo,  compró 
á  fuerza  de  plata  y  oro  la  paz;  los  reyes  de 
Portugal,  Zaragoza  y  Sevilla  hicieron  otro  tan- 
to, obligándose  á  darle  parias  cada  año:  siguié- 
ronse otras  guerras  civiles  entre  los  principes 
cristianos,  y  apaciguadas  que  fueron,  volvió 
don  Fernando  sus  armas  contra  los  moros  ca- 
talanes, valencianos  y  de  Toledo,  dejándolos 
completamente  sometidos  antes  de  su  muerte, 
que  fué  i  1065. 

Después  de  ella,  y  dividido  el  reino  entre 
sos  hijos,  siguieron  las  guerra.»  civiles,  y  en 
el  año  1079 — 80,  se  principiaron  las  talas  de 
las  inmediaciones  de  Toledo  por  el  rey  de  Cas- 
ulla, las  cuales  debian  dar  por  resultado  la  ren- 


dición de  tan  fuerte  ciudad;  mientras  tanto  el 
Cid  hacia  prósperamente  la  guerra,  ya  en  Ara- 
gón, ya  en  Andalucía  contra  los  moros:  en 
1085  se  reunió  un  grueso  ejército  cristiano 
para  atacar  á  Toledo,  compuesto  de  castella- 
nos, leoneses,  vizcaínos,  gallegos  y  asturianos, 
á  los  que  se  unieron  el  del  rey  de  Navarra  y 
muchos  refuerzos  de  Francia,  Italia  y  Alema- 
nia; al  cabo  de  un  sitio  largo  y  penoso  para 
los  de  dentro  y  los  de  fuera,  se  rindió  la  ciu- 
dad, volviendo  al  poder  de  los  cristianos  al  ca- 
bo de  369  años,  que  la  perdieron:  después  de 
esto,  fueron  tomadas  sin  grandes  dificultades 
Maqueda,  Escalona,  Iltescas,  Talavera,  Guada- 
tajara,  Mora,  Consuegra,  Madrid,  Berlauga, 
Buytrago,  Mcdinaceli,  Coria  y  otras  muchas  vi- 
lla-s  y  lugares. 

Siguióse  un  poco  de  tiempo  de  paz,  hasta 
que  venidos  los  almorávides  del  Africa,  se  der- 
ramaron por  la  mayor  parte  de  España,  y  pu- 
sieron en  grandes  apuros  á  los  cristianos,  pero 
por  fin  fueron  rechazados,  y  en  el  año  109  i  á 
95,  teniendo  estos  sitiada  la  Tortísima  ciudad 
de  Huesca,  se  dió  la  gran  batalla  de  Alcoraz, 
inmediato  á  la  ciudad,  perdida  por  los  musul- 
manes, en  la  cual,  y  durante  la  retirada,  mu- 
rieron 4,000  de  estos  y  cuatro  reyes. 

Tantocn  Castilla  como  en  Galicia  yAragon, 
continuaron  las  guerras  con  éxito  diverso,  ya  con- 
ira  los  moros,  ya  las  civiles,  hasta  el  año  1115, 
en  que  los  catalaues,  ayudados  de  los  france- 
ses, genoveses  y  písanos,  sitiaron  y  tomaron  á 
los  moros  á  Mallorca:  en  1 1 18,  y  después  de 
muchos  preparativos  y  ocho  meses  de  sitio  des- 
pués de  haber  destrozado  en  Cutanda  un  ejér- 
cito que  de  Africa  venia,  y  hecho  prisionero  á 
su  general,  tomaron  los  cristianos  aragoneses 
á  Zaragoza,  y  con  ella  á  Tuuste,  Borgia,  Ma- 
malona. Tíldela,  etc.,  corriéndose  á  la  Celtibe- 
ria, lomaron  también  á  Tarazona,  Alavona, 
Kpila,  Calatayud,  Ariza.Daroca  y  otros  pueblos. 

Junto  4  Monzón,  murió  en  un  encuentro 
con  los  enemigos  en  el  año  1 134,  don  Alonso 
el  Batallador,  rey  de  Aragón;  hallóse  en  veinte 
y  nueve  batallas,  y  fué  gran  capitán'  y  gloria 
de  España;  en  este  tiempo  los  reyes  de  Casti- 
lla, Aragón  y  Navarra,  hnbian  hecho  muchas 
entradas  en  diversas  ocasiones  por  tierras  de 
Toledo,  Estrcmadura  y  Andalucía,  cogiendo  á 
los  moros  muchas  ciudades  y  prisioneros  y  ta- 
lando  y  saqueando  los  pueblos  y  tierras  por 
donde  pasaban;  en  el  1147,  reunidos  los  tres 
príncipes  cristianos,  volvieron  á  entrar  en  An- 
dalucía, tomaron  á Córdoba,  Baeza  y  Armería, 
obligando  á  rescatar  sus  vidas  por  dinero  á 
20,000  moros  que  se  refugiaron  al  castillo;  en 
el  año  siguiente  y  al  volverse  á  su  pais  el  prin- 
cipe de  Barcclonu,  ayudado  de  los  genoveses, 
ornó  á  Tortosa,  en  la  embocadura  del  Ebro,  y 
después  á  Lérida  y  Fraga.  El  de  Castilla,  por  su 
parle,  ayudado  de  los  alemanes,  ingleses  y  fla- 
mencos, sitió,  y  al  cabo  de  cinco  meses,  tomo 
por  asalto  á  Lisboa,  y  después  también  á  Alan- 
guer,  Obidos,  Ebora,  Yelbes,  Mura,  Serpa,  Be- 
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ja  y  oíros  pneblos  y  villas  de  Portugal;  macha 
parte  de  los  soletados  estrangeros,  concluida 
esta  guerra,  se  quedaron  en  PortHgal  y  edifica- 
ron á  Almada,  Villaverde,  Arruda,  Zambuya, 
Castañeda  y  otras  muchas  poblaciones.  Et  em- 
perador don  Alonso,  con  sus  hijos,  muchos  se- 
ñores y  un  grueso  ejército,  rompió  de  nuevo 
por  Andalucía  en  1 1 07,  y  talando  los  campos 
y  haciendo  prisioneros,  tomó  de  nuevo  á  Bae- 
2a,  Andújur  y  Quesada,  dejáudolas  con  buenas 
guarniciones  para  evitar  se  volviesen  á  perder, 
y  regresando  á  Castilla,  al  llegar  á  Sierra  Mo- 
rona, cerca  de  la  Fresneda,  murió  de  enfer- 
medad. 

»  En  los  años  siguientes,  hasta  el  1 177,  es- 
ceptuando  algunos  encuentros  sin  consecuen- 
cia con  los  moros,  no  cesaron  las  guerras  civi- 
les entre  los  cristianos;  pero  en  este  año,  reu- 
nidos los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  y 
uniendo  sus  ejércitos,  pusieron  sitio  á  Cuenca, 
y  después  de  nueve  meses  de  penosos  esfuer- 
zos, se  apoderaron  de  ella,  y  mas  adelante  tam- 
bién deAlarcoué  Iniesta.  Atacó  el  rey  cristiano 
de  Portugal  4  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  que 
pertenecían  al  de  León,  tomándole  al  mismo 
tiempo  en  Galicia  á  Liraiá,  Turonia  y  otros  lu- 
gares, pero  acudiendo  éste  en  su  socorro,  le 
deshizo  en  dos  batallas,  quedando  el  mismo 
rey  de  Portugal  prisionero  y  herido  en  el 
año  de  1 1 80. 

Siguiéronse  unos  años  de  paz  entre  los 
principes  cristianos,  pero  reforzados  los  moros 
andaluces  en  1195,  con  un  ejército  venido 
de  Africa  de  100,000  caballos  y  300,000  infan- 
tes, compuesto  de  almohades,  etiopes  y  alára- 
bes, rompieron  por  Sierra  Morena  hasta  llegar 
á  Atareos,  donde  saliéndolcs  al  encuentro  el 
rey  de  Castilla  con  su  ejército,  y  no  queriendo 
esperar  á  los  de  Navarra  y  León,  que  venían  en 
su  auxilio,  se  dió  la  batalla,  que  fué  muy  re- 
ñida y  perdida  por  los  cristianos,  que  fueron 
envueltos  por  la  muchedumbre;  unidos  los  re 
yes:  de  Castilla  y  Aragón  ,  empezaron  nueva- 
mente las  discordias  civiles  con  los  otros  prin- 
cipes; entretanto  los  moros  andaluces  hacían 
sus  entradas  tomando,  destruyendo  ó  robando 
á  Cáccres  y  Plasencia,  Talavera,  Santa  Olalla, 
Escalona,  y  aun  á  Toledo  tuvieron  sitiada  por 
espacio  de  diez  dias:  en  1 197,  volvieron  otra 
vez  á  Toledo,  quemando  y  talando  cuanto  en- 
contraron en  sus  inmediaciones,  y  llegaron 
hasta  Madrid  y  Alcalá,  Ocaña,  Uclés,  llucte, 
Cuenca,  etc.,  por  lo  que,  y  no  pudiéndolos  cas- 
tellanos y  aragoneses  hacer  frente  átantos  ene- 
migos á  la  vez,  acordaron  treguas  con  los  mo- 
ros por  espacio  de  diez  años  en  el  de  1 198. 

Puestos  nuevamente  de  acuerdo  lós  reyes 
de  Castilla,  León,  Navarra  y  Aragón,  determi- 
naron esterminar  completamente  á  los  moros, 
dando  principio 4 la  guerra  sagrada  en  1212,  y 
partiendo  de  Toledo  contra  aquellos,  que  tam- 
bién se  hallaban  reforzados  por  otro  numeroso 
ejército  venido  de  Africa.  Tomaron  áMalagon  y 
áCalalrava  y  llegaron  á  Atareos,  lomando  des- 


pués 4  Perral;  en  seguida  se  dió  la  gran  batalla 
del  puerto  de  ta  Losa,  una  de  las  mayores  que 
se  han  conocido  y  mas  reñidas,  en  la  que  los 
moros  perdieron  100,000  hombres,  de  los  que 
la  mitad  eran  deácabatlo;  esta  batalla  se  llam) 
comunmente  de  las  Navas  deTolosa;  en  segui- 
da fueron  tomados  Bilche,  Baños,  Tolosa,  Bae- 
za,  l'beda  y  otros  pueblos,  volviéronse  los  reyes 
á  sus  casas,  y  el  año  siguiente  volviendo  el  de 
Castilla  4  acometer  4  los  moros,  les  tomó  4 
Dueñas,  Eznavepor,  Alcaráz,  Lezuza  y  otros; 
por  su  parte  el  de  León  rompió  por  Estrema- 
dura  y  les  tomó  entre  otros  pueblos,  ta  villa  de 
Alcántara. 

Tras  de  esto  volvieron  4  alternar  por  algunos 
años,  entre  los  príncipes  cristianos,  las  discor- 
dias, guerras  de  sucesión,  paces  y  entradas 
en  tierras  de  moros,  pero  en  1224  reuniendo 
el  rey  de  Castilla  un  buen  ejército  compuesto 
de  la  gente  de  Toledo,  y  de  la  de  Cuenca,  Hue- 
le, Moya  y  Alarcou,  saqueó  y  quemó  los  pue- 
blos y  tierras  de  los  moros  de  Valencia  y  vol- 
vió cargado  de  un  inmenso  botín:  un  tau  buen 
éxito  le  animó  á  hacer  lo  mismo  por  la  parte 
de  Andalucía  y  habiendo  sometido  4  Baza,  tomó 
4  Qucsada  cogiendo  siete  mil  prisioneros  y  de- 
gollando 4  lodos  los  que  podían  llevar  armas, 
de  los  demás  pueblos  unos  quedaron  desiertos, 
otros  se  rindieron,  otros  fueron  totalmente  des- 
truidos y  en  otros  se  pusieron  guarniciones; 
dió  la  vuelta  4  Toledo  y  acometió  por  ta  parte 
de  Cuenca  obligando  al  rey  moro  4  someterse 
á  su  dominio;  en  el  siguiente  1225,  volvió  4 
Andalucía,  tomó  también  4  Andújar,  Martes,  Jo- 
dar  y  otros  muchos  pueblos,  volviendo  victo- 
rioso y  rico  de  estas  espediciones,  las  cuales 
siguió  repitiendo  en  los  años  segmentes;  en  el 
1227  tomó  á  Priego,  i  Alhambra,  juntó  4  Gra- 
nada y  4  Loja,  Montejo  y  Capilla  en  Estremadu- 
ra;  las  guarniciones  que  dejó  en  Andalucía  per- 
dieron el  castillo  de  Garcés,  y  ganaron  4  los 
moros  una  batalla  en  qoe  perdieron  20,000 
hombres  los  infieles,  y  en  el  1228  fué  ganada 
la  ciudad  de  Baesa:  animado  con  estos  ejem- 
plos el  rey  de  Aragón  atacó  y  lomó  la  isla  de 
Mallorca,  á  últimos  del  año  1230,  no  sin  grande 
resistencia  de  los  enemigos:  no  queriendo  et 
de  León  quedarse  atrás  tomó  á  Cáceres  y  puso 
sitio  4  Mérida,  destrozó  completamente  un 
grueso  ejército  que  venia  á  socorrerla,  después 
de  lo  cual  se  le  entregó  dicha  ciudad;  por  es- 
te tiempo  también  los  aragoneses  tomaron  4 
Morella,  Burriana,  Peñiscola,  Castellón,  Buñol 
y  Almazora;  los  de  Castilla  tomaron  4  Ubcda, 
Medellin,  4  Alfanjes  y  Santa  Cruz. 

En  el  año  1235,  tomaron  los  cristianos  por 
sorpresa  un  arrabal  y  algunas  torres  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba  y  en  ellas  se  Hiceron  Armes, 
hasta  que  desde  León  acudió  el  rey  de  Castilla 
en  su  socorro  y  sitiada  ta  ciudad  tuvo  que  ren- 
dirse en  123C;  el  de  Aragón  se  apoderó  de  Al- 
menara, Bolera,  Bulla,  y  después  de  un  cerco 
muy  sostenido,  en  el  año  1238,  entró  en  Valen- 
cia por  capitulación  y  se  hizo  dueño  de  ella; 
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ninguno  de  los  dos  reyes  desperdiciábalas  oca 
sionesde  hacer  el  daño  posible  al  enemigo,  as 
es  que  fueron  ganando  á  Kcija ,  Estepa,  Lucena 
Porcuna,  Marchena,  Cabra,  Osuna,  Baena,  Re' 
bol  ledo,  el  castillo  de  Chio  donde  ganaron  una 
gran  batalla;  también  fue  tomado  el  castillo  de 
Bairén,  Yilleua,  y  Castellón;  pero  no  pudieron 
entrar  en  Jáiiva;  sucedió  todo  esto  eu  el  año 
1240,  y  en  el  siguieute  lo<lo  el  reino  de  Murcia, 
tscepto Lotea,  Cartagena  y  iluicia,  se  sometie- 
ron voluntariamente  al  rey  de  Castilla  acogién- 
Jcfec  á  su  amparo  \  prolecciuu;  en  los  años  si 
guíenles  continuó  el  rey  de  Castilla  hacien 
do  daños  y  tomando  lugares  á  los  moros,  sitió 
a  Granada,  aunque  sin  resultado,  y  eu  el  124 
al  cabo  de  ocho  meses  de  cerco,  se  rindió  Jaei 
por  alianza  lucha  con  el  rey  moro  de  Granada 
|.or  el  año  I24G,  tomó  á  viva  fuerza  ó  hizo  ca 
(.ulular  á  Alcalá  de  Guadaira,  Carmoua,  Constan 
tina,  Reina,  Lora,  Cautillana  y  Guillcna;  por 
otro  lado  una  armada  de  trece  naves  derrotó 
tü  la  embocadura  del  Guadalquivir  á  otra  ene 
n.iga  de  veinte  que  desde  Tánger  y  Ceuta  veni. 
en  apoyo  de  Sevilla,  á  la  cual  se  puso  cercoqui 
duró  diez  y  seis  meses,  al  cabo  de  los  cuales 
capituló  entregándose  á  los  cristiano.»  <lk 
ciudad  y  olios  muchos  pueblos,  en  seguida  to- 
mo también  á  Medina-Sidonll,  Deje!,  Alpechín  y 
Aznalfarache. 

Eu  el  año  I2G2,  habiéndose  unido  los  reyes 
moros  de  Granada  y  Murcia,  que  eran  tributa 
ríos  de  dou  Alonso,  y  con  algunos  refuerzos  de 
Africa,  rompieron  la  guerra  contra  los  crislia 
uos  y  se  apoderaron  del  castillo  de  Murcia  y 
de  otros  pueblos  de  aquella  parte,  y  por  la 
Je  Andalucía  de  Jerez,  Arcos,  Dejar,  Mcdi- 
ua-Sidonia,  Roca  y  Sao  Lúcar;  pero  al  año 
siguiente,  habiéndolos  acometido  el  rey  de 
Cotilla  con  un  grueso  ejército,  los  volvió  .í 
recobrar;  el  de  Aragón  por  su  parle,  eu  e 
año  1265,  entró  por  Murcia  y  se  apoderó 
de  Villena,  Elda,  Orcclis  y  Elche,  cogiendo 
de  paso  dos  mil  acémilas  cargadas  de  víveres 
y  destrozando  la  uumerosa  escolta  de  moros 
que  las  conducían  á  Murcia;  puso  sitio  á  esta 
ciudad,  que  se  le  entregó  en  1266;  por  otro  la 
do  también  los  moros  de  Grauada,  se  sometie- 
ron de  nuevo  al  rey  de  Castilla,  y  de  este  modo 
terminó  uua  guerra  que  ofrecía  mayores  moles. 

Pero  eu  el  año  1270,  nuevamente  reforzado 
con  tropas  del  Africa,  rompió  el  rey  de  Grana- 
da la  alianza  hecha  con  el  de  Castilla,  talaodo 
y  destruyendo  á  saugre  y  fuego  las  tierras  de 
los  cristianos,  y  con  61  se  uuieron  una  porción 
de  señores  nobles  de  Castilla  que  se  hallaban 
resentidos  y  descontentos  con  su  rey,  pero  la 
reina,  en  1274,  por  hallarse  el  rey  eufermo,  con- 
certó coa  el  moro  nueva  alianza  y  aplacó  á  los 
descontentos  que  se  volvieron  á  su  patria. 

Poco  duró  esta  paz,  pues  en  el  1275  vino 
en  auxilio  del  moro  un  innumerable  ejército, 
compuesto  de  diez  y  siete  mil  caballos  y  mui- 
da infantes,  y  unidos  con  este  motivo  los 
de  España,  se  dió  junto  á 


Ecija  una  batalla  qne  perdieron  los  cristianos  , 
muriendo  doscientos  cincuenta  de  á  caballo  y 
cuatro  mil  infantes;  después  do  esto  y  reunida 
la  caballería  que  se  pudo  de  Toledo,  Madrid, 
Guadalajara  y  Talavera,  se  dió  otra  junto  á  Mar- 
tos  que  lambiea  se  perdió  por  estos,  y  después 
se  ajuslarou  por  una  y  otra  parte,  treguas  por 
dos  años. 

Siguiéronse  disturbios,  disensiones  y  guer- 
ras civiles,  ya  dentro  de  cada  reino,  ya  de  uuos 
principes  cristianos  contra  otros,  ya  en  dife- 
rentes escaramuzas  y  accioues  de  considera- 
ción con  diversos  éxitos  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña contra  los  moros  y  los  franceses,  hasta 
que  el  año  1285,  reuniendo  el  rey  de  Francia 
un  ejército  de  100,000  hombres,  entró  por  Ara- 
gón, lomó  á  Perpiñan  y  los  demás  lugares 
del  ilosellon,  á  Peralada  y  Figueras,  poniendo 
sitio  á  Gerona,  la  cual  capituló  después  de  sos- 
tener mucho  tiempo  el  cerco:  cntretaulo  la  ar- 
mada del  rey  de  Aragón  cayó  sobre  la  francesa 
junio  á  Rosas,  la  destrozó,  cogió  prisionero  al 
gcueial  que  la  mandaba,  quince  naves,  y  otras 
doce  fueron  quemadas;  en  vista  de  esto  y  de 
la  pcslfl  que  se  babia  desarrollado  en  el  ejér- 
cito francés,  éste  se  volvió  á  su  pais,  no  sin 
gran  riesgo  y  mucho  descalabro  al  repasar  los 
Pirineos:  en  128G,  fué  nuevamente  derrotada 
su  armada  por  la  aragonesa,  juuto  á  Ñapóles, 
cogiendo  los  aragoneses  cuarenta  y  dos  naves 
y  cinco  mil  prisioneros,  eutre  ellos  muchos  de 
noble  linage:  continuaron  las  guerras  civiles 
hasta  que  en  1202  se  restableció,  la  paz  en  to- 
da España:  pero  por  este  tiempo  el  almirante  do 
Castilla  derrotó  en  las  costas  de  Africa  veinte 
galeras  inlltdes,  de  las  cuales  tomó  trece,  y  el 
rey  de  Castilla  también  por  su  parte  y  después 
de  un  largo  sitio  lomó  la  ciudad  de  Tarifa  á  los 
moros;  renováronse  otra  vez  las  guerras  civiles 
y  duraron  basta  el  año  1304.  cu  que  reunidos 
todos  los  reyes  crisliauos  eu  el  Campillo,  hi- 
cieron una  composición  y  alianza  por  lo  que  se 
restableció  la  paz. 

Combinados  los  leyes  de  Castilla  y  Aragón 
para  volver  sus  armas  contra  los  moros  de  An- 
dalucía, cu  el  año  1300  tomaron  los  aragone- 
ses á  Ceuta,  pusieron  sitio  á  Almería  y  acudien- 
do un  ejército  enemigo  al  socorro  de  esta  plaza 
fué  derrotado,  pero  mientras  iban  en  su  per- 
secución, saliendo  los  de  Almería  se  apodera- 
ron y  saquearon  parle  del  campamento  cristia- 
no, aunque  luego  fueron  rechazados:  por  se- 
gunda vez  vino  otro  ejército  de  mas  de  40,000 
moros,  eu  auxilio  de  los  sitiados,  que  tara- 
den  fué  destrozado;  los  castellanos  sitiaban  á 
Algcciras,  y  entretanto  lomaron  áGibrallar,  pe- 
ro lauto  unos  como  otros,  al  cabo  de  muchos 
meses  tuvieron  que  levantar  los  sitios  en  1310 
y  retirarse,  sacando  únicamentede  esta  empre- 
sa la  devolución  de  las  villas  de  Qnnsada  y 
Itedmar  y  40,u00  escudos  por  los  gastos  de  la 
guerra.  En  ios  siguientes  años  hasta  el  1324  solo 
se  encuentra  de  notable  las  interminables  guer* 
rus  civiles  de  Cotilla,  la  espedicion  de  los  ca- 
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talanes  llamados  por  lo?  griegos,  en  donde  die- 
ron ejemplos  mil  de  valor  al  mundo  durante 
doce  años,  primero  contra  los  turcos,  después 
contra  los  griegos,  y  últimamente  divididos  en- 
tre sí;  las  irrupciones  de  tiempo  en  tiempo 
contra  los  moros  y  vice  versa  y  la  conquista 
de  Cerdeña,  por  los  aragoneses,  que  duró  otros 
doce  años:  en  una  entrada  que  los  castellanos 
huieron  á  los  moros,  les  tomaron  á  Olvera, 
Pruna  y  Ayamonte,  destrozando  al  mismo  tiem- 
po su  armada  de  veinte  y  dos  galeras,  de  las  cua- 
les lomaron  tres,  echaron  á  fondo  cuatro  y  cau- 
tivaron muchos  moros;  esto  pasó  en  el  año  1 328: 
el  rey  de  Castilla,  en  1330,  con  refuerzos  del 
de  Aragón  y  de  Portugal  repitió,  de  nuevo 
contra  ellos,  y  tomó  a  Teba,  Cañete  y  Priego, 
destrozando  ademas  y  saqueando  el  campa- 
mento enemigo:  en  133?,  con  un  refuerzo  que 
les  vino  de  Africa,  hicieron  los  moros  de  Gra- 
n;  da  una  entrada  por  tierra  de  Murcia,  roba- 
ron, destruyeron  y  quemaron  los  campos  y  los 
pieblos,  particularmente  á  Guurdamar  (I),  lle- 
vando de  esta  espedicion  1 ,200  personas  cau- 
tivas; continuaron  entre  los  cristianos  las  guer- 
ras intestinas,  las  sediciones  de  los  magnates, 
las  treguas  y  paces  que  con  poco  motivo  se 
rompían,  las  entradas  en  tierra  de  moros  y  vice- 
versa, en  una  de  las  cuales  se  perdió  á  Gibral- 
tar,  dícese  que  por  traición,  pero  uno  de  esto? 
encuentros  que  tuvo  lugar  Junto  á  Arcos,  fué 
notable  porque  murieron  en  él  cerca  de  10,000 
moros,  con  su  general  Abnmelique,  hijo  del  rey 
de  Africa,  lo  cual  aceleró  los  preparativos  que 
se  estaban  haciendo  para  conquistar  entera- 
mente la  España,  para  cuyo  objeto  se  reunió 
un  ejército  de  400,000  infantes,*  70,000  caba- 
llos, doscientas  cincuenta  naves  y  sesenta 
galeras,  con  el  rey  de  Africa  á  la  cabeza:  cin- 
co meses  tardaron  en  pasar  el  estrecho  y 
reunirse  junto  áAlgeciras:  en  un  combate  na- 
val fué  enteramente  destrozada  la  armada  de 
Castilla  y  muerto  su  almirante,  solo  se  sal- 
varon cinco  galeras  que  aportaron  á  Tarifa; 
di  tan  grande  apuro  acudió  el  rey  de  Casti- 
lla á  pedir  refuerzos  á  los  reyes  de  Porlu- 
•gal,  de  Aragón  y  a  los  geiioveses,  pero  aun 
con  ellos  solo  se  componía  el  ejército  cristia- 
no de  25, 000  infantes  y  14, 000  caballos,  con 
los  cuales  partió  de  Sevilla  en  socorro  de  Tari- 
fa, que  se  hallaba  estrechamente  sitiada  por  los 
moros.  Puestos  los  dos  ejércitos  á  la  vista,  se- 
parados por  un  rio  llamado  el  Salado,  (de  don- 
de tomó  el  nombre  esta  batalla)  acometieron 
piimcro  los  cristianos  y  aunque  fué  mucha  la 
resistencia  de  los  moros  por  su  gran  muche- 
dumbre, fueron  completamente  derrotados,  to- 
mados y  saqueados,  sus  campamentos,  muertos 
en  la  batalla  y  en  el  alcance  doscientos  mil,  y 
fm  ron  cautivos  una  gran  multitud  de  ellos.  En 
esta  famosísima  batalla,  que  se  ganó  el  año  1340, 
no  tuvicroh  parte  los  soldados  aragoneses,  los 

(I)  Según  una  ''arta  que  los  «lo  Alicante  escribie- 
ron ¿  üuii  Atollo  1>  de  Aragón,  empicaron  cañones 
para  batir  las  murallas. 


cuales  permanecieron  dentro  de  sus  galeras; 
entre  los  muertos  lo  fueron  dos  hijos  del  rey 
de  Africa,  otro  cautivo,  también  quedaron  cau- 
tivas la  principal  muger  del  rey  y  otras  tres; 
fué  (al  la  cantidad  de  oro  y  plata  que  en  esta 
batalla  se  cogió,  que  ocasionó  la  baja  del  va- 
lor de  la  moneda  en  España  y  la  subida  de  los 
precios  de  las  mercancías;  el  rey  moro  se  reti- 
ró á  Gibraltar  y  en  la  misma  noche  se  trasladó 
a  Africa. 

En  el  año  1 342  fueron  destruidas  doce  ga- 
leras moriscas  que  se  hallaban  en  el  puerto  de 
Bullón  é  iban  á  reunirse  con  otras  ochenta  y 
tres,  que  á  la  embocadura  del  rio  Guadamecil 
fueron  también  derrotadas;  en  cuya  acción  mu- 
rieron dos  generales  moros,  el  de  Africa  y  el 
de  Granada,  y  se  cogieron  y  echaron  á  fondo 
veinte  y  cinco  galeras  de  los  enemigos,  sin 
perjuicio  de  que  por  tierra  se  había  lomado  en 
el  año  anterior  á  Alcalá  la  Real,  Priego,  Rutes, 
Benameji  y  otras  villas  y  castillos;  también  los 
aragoneses,  de  trece  galeras  enemigas  que 
junto  á  Kstepona  encontraron,  rindieron  cua- 
tro, echaron  dos  á  fondo,  y  pusieron  á  las  de- 
mas  en  huida. 

Por  este  tiempo  se  puso  cerco  á  Algeciras 
con  5,000  infantes  y  i, 500  caballos;  tenían  los 
moros  dentro  800  caballos  y  12,000  fleche- 
ros, pero  al  fin  se  apoderaron  los  cristianos  de 
ella  por  capitulación,  después  de  un  largo  y 
trabajoso  sitio,  en  1 344,  y  no  sin  haber  derrota- 
do autes,  en  el  rio  Palmones,  al  ejército  que 
quería  hacerlo  levantar:  en  igual  fecha  el  rey  de 
Aragón  despojó  á  su  pariente  del  reino  de  Ma- 
llorca; largas  y  desastradas  guerras  civiles  si- 
guieron en  los  años  sucesivos;  en  ellos  se  ve- 
rificó la  de  Aragón  contra  Cerdeña  y  la  larga  y 
cruda  guerra  que  por  algunos  años  se  lucieron 
los  aragoneses  y  castellanos,  la  cual  tuvo  fin 
el  año  13CI  por  medio  de  unas  paces  que  ¡>e 
ajustaron  y  que  duraron  poco  tiempo,  pues  al 
año  siguiente  se  empezó  de  nuevo  la  guerra. 

En  1373  se  vio  obligado  Portugal  á  ajustar 
paces  con  Castilla,  y  también  lo  verificó  el  rey 
de  Navarra,  ajusfándolas  también  el  de  Aragón 
en  1375;  pero  unidos  Portugal  é  Inglaterra  en 
1381  empezaron  de  nuevo  la  guerra  contra 
Castilla:  los  castellanos  al  punto  sitiaron  á  Al- 
meida,  y  aunque  ei  sitio  fué  largo  no  pudo  tomar- 
se por  su  fortaleza,  pero  entretanto  diez  y  seis 
galerasdeCaslilla  vencieron  á  veintey  tres  por- 
tuguesas, cogieron  de  ellas  veinte  y  gran  número  * 
de  prisioneros,  entre  ellos  su  general  conde  de 
bárrelos;  al  año  siguiente  hallándose  reunidos 
los  dos  ejércitos,  el  de  Portugal  de  3,000  ca- 
ballos y  mucha  infantería  y  el  de  Inglaterra  de 
otros  3,000  caballos  y  3,000  flecheros,  fueron 
requeridos  de  paz  antes  de  empezar  la  batalla, 
que  iba  á  darse  junto  á  Yelves,  por  el  rey  de 
Castilla  que  coo  su  ejército  de  5,500  caballos 
ligeros  y  mucha  gente  de  á  pie,  se  hallaba  al 
frente  de  ellos,  con  lo  cual,  yu  mas  tranquilos 
los  ánimos,  se  ajustaron  nuevas  paces  bajo 
ciertas  condiciones. 
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Mas  en  1383  secomenaó  otrt  vea  la  guerra 
entre  Portugal  y  Castilla,  por  causa  de  la  su- 
cesión, púsose  sitio  á  Lisboa  y  hubo  que  le- 
Taotarle  por  el  temporal  y  la  peste,  tomóse  á 
Saotarem  poniéndole  guarnición  y  otros  pun- 
tos fortificados  y  en  1385  se  dio  la  batalla  de 
Aljubarrota,  en  que  tuvieron  los  castellanos 
diei  mil  muertos  y  entre  ellos,  los  mas  señala- 
dos en  valor  y  nobleza;  esto  les  obligó  á  aban- 
donar las  plazas  y  todo  el  país  en  seguida,  con 
lo  cual,  se  aseguró  por  entonces  la  indepen- 
dencia de  Portugal  del  reinode  Castilla;  sin  em- 
bargo, continuó  la  guerra  á  favor  de  los  socor- 
ros que  les  vinieron  de  Inglaterra,  basta  que 
sumamente  disminuidos  estos  por  la  peste  y 
las  penalidades,  en  el  año  1388,  se  hicieron 
las  paces  entre  dichos  tres  reinos. 

Continuaron  estas,  pero  se  sucedieron  las 
guerras  civiles  parcialmente  en  cada  reino, 
hasta  que  en  13%.  estalló  otra  guerra  con  Por- 
tugal y  Castilla  que  con  diversos  resultados  du- 
ró tres  años,  hasta  que  se  firmaron  otras  tre- 
guas: no  por  eso  dejaban  los  moros  de  hacer 
algunas  entradas  de  vez  en  cuando  en  las  tier- 
ras cristianas,  asi  como  los  cristianos  eu  las  de 
ellos;  mas  en  r.i  año  1406  se  emprendió  con 
seriedad  la  guerra  ,  dando  principio  con  la 
muy  reñida  batalla  de  los  Collejares,  en  que  la 
victoria  quedó  indecisa,  y  en  seguida  se  proce- 
dió á  formar  un  ejército  de  50,000  infantes, 
14,000  caballos,  treinta  galeras,  cincuenta  na- 
ves, seis  tiros  gruesos  llamados  lombardas,  y 
cieo  tiros  menores,  con  sus  correspondientes 
pertrechos,  inunciones  y  almacén;  en  seguida 
te  dió  la  batalla  de  Jujcna  ganada  por  los 
cristianos;  luego  se  tomó  á  Pruna,  plaza  im- 
portante de  los  moros;  con  100,000  infantes  y 
7,000  caballos,  cayeron  estos  sobre  Lucena  y 
fiaeza,  y  aunque  no  pudieron  tomarlas,  se  lle- 
varon un  gran  bolin;  el  almirante  de  Castilla 
can  trece  galeras,  destrozó  junto  á  Cádiz  á 
veinte  y  tres  de  los  enemigos,  de  las  cuales 
cogió  ocho  y  á  las  demás  dispersó  ó  echó  á 
fondo;  el  ejército  castellano  lomó  después  á  Za- 
aara,  Ayamonle  y  otros  pueblos,  unos  por  ca- 
pitulación, otros  por  fuerza;  en  el  mes  de  fe- 
brero de  1408,  sitió  el  rey  de  Granada  á  Alcau- 
dete  con  120,000  infantes  y  7,000  caballos, 
pero  la  resistencia  de  la  plaza,  abatió  su  orgu- 
llo, y  entrando  los  castellanos  por  tres  partes 
diferentes,  tales  daños  le  causaron,  que  le  obli- 
garon á  pedir  treguas,  que  por  ocho  meses  le 
fuerou  concedidas:  prorogadas  por  cinco  meses 
mas  y  concluidas  abrieron  los  castellanos  la 
campaña,  en  1410.  con  10,000  infantes  y 
3,500  caballos,  poniendo  sitio  á  Antequera,  en 
cuyo  auxilio  vino  un  ejército  de  80,000  de 
los  primeros  y  5,000  de  los  segundos ;  die- 
se la  batalla  y  fueron  denotados  los  moros, 
délos  que  murieron  15,000  y  |sus  reales  to- 
mados y  saqueados;  en  seguida  se  apoderaron 
los  castellanos  de  Coza,  Sebar,  Alaana  y  Mará, 
y  en  la  Peña  de  los  Enamorados  se  dió  otra  ac- 
ción en  que  murieron  2,000  moros;  basta  que 
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últimamente  se  tomó  por  asalto  la  ciudad  de 
Anlequera  y  á  los  ocho  días  se  rindió  su  casti- 
llo, después  de  lo  cual  se  ajustaron  treguas  por 
diez  y  siete  meses:  por  las  desazones  interio- 
res y  apuros  pecuniarios  no  pudo  proseguirse 
esta  guerra  á  su  tiempo  y  se  disfrutó  en  Espa- 
ña paz,  por  algunos  años,  masen  1420,  coli- 
gados los  aragoneses  con  los  navarros  en  con- 
tra de  Castilla  y  proseguida  con  sucesos  ya 
prósperos  ya  adversos  de  una  y  otra  parte,  se 
concertaron  treguas  por  espacio  de  cincu  años, 
en  1430. 

Finalizada  esta  guerra  y  áúJlimos  del  mismo 
año,  rompió  el  rey  de  Castilla  contra  los  mo- 
ros, haciendo  su  entrada  por  varios  puntos  a 
uu  mismo  tiempo,  con  vario  éxito;  eu  1431, 
se  presentó  al  frente  de  Granada  con  80,000 
hombres,  salieron  los  moros  con  5,000  de  á 
caballo  y  200,000  infantes,  que  parle  estaban 
alojados  dentro  de  la  ciudad  y  parte,  por  su 
muchedumbre,  al  pie  de  la  muralla,  dióse  la 
acción  que  fué  muy  reñida,  y  auu  cuando  se 
retirarou  á  la  ciudad  con  mucha  pérdida  fué 
con  (auto  órden  que  se  puede  decir  quedó  la  . 
victoria  indecisa;  pero  á  los  pocos  días  salieron 
de  nuero  los  moros  á  la  pelea  y  aunque  los  de 
Castilla  no  se  hallaban  dispuestos  para  ella  eu 
aquel  dia,  fue  necesario  aceptarla  y  tuvo  lugar 
la  batalla  de  la  Higuera,  en  que  con  pérdida 
de  10,000  hombres  y  de  todos  sus  campamen- 
tos, tuvieron  que  huir  los  moros;  después  de 
esto  se  volvió  el  rey  con  sn  ejército  á  Castilla, 
y  lo  que  habían  sido  treguas  con  Portugal  se 
convirtieron  en  paces  para  lo  sucesivo:  al  mis- 
mo tiempo  las  tropas  que  en  la  frontera  que- 
daron para  tener  á  raya  á  los  moros,  tomaron  á 
honda,  Cambil,  lllora,  Archidona,  Sctcnil,  y 
otros,  y  hasta  la  misma  ciudad  de  Loja;  ademas 
tomaron  á  Huesear,  destrozando  á  los  que  ve- 
nían en  su  auxilio:  con  0,000  infantes  y  1,000 
caballos,  talaron  los  campos  de  Guadix  é  hicie- 
ron huir,  matando  muchos,  á  mayor  número 
de  ginetcs  y  40,000  moros  que  salieron  de 
Granuda;  también  junto  á  Huesear  tomarou  á 
Vele*  el  Rojo  y  Velez  el  Wauco:  en  1 435,  el  rey  „ 
de  Aragón,  sus  bermauos  y  una  porción  de  se- 
ñores principales  de  su  corte  y  ejército,  fueron 
hechos  prisioneros  por  los  genoveses  juulo  á 
Terracina,  después  de  uno  de  los  mayores  com- 
bales navales  de  que  hay  memoria,  aunque  muy 
luego  fueron  puestos  en  libertad  en  Milán. 

Continuó  el  rey  de  Aragón  la  guerra  de  Ita- 
lia por  algunos  años,  y  eu  el  de  1442,  se  apo- 
deró de  Rapóles,  con  lo  cual  se  sometió  no  solo 
la  mayor  parte  de  Italia,  siuotambien  el  Ahruz- 
zo  y  la  Pulla;  en  Castilla  entretanto  no  cesu- 
ban  las  guerras  civiles,  las  cuales  en  1445,  die- 
rou  margen  á  la  batalla  de  Olmedo,  y  en  1447, 
después  de  hacer  por  su  lado  los  moros  mu- 
chos daños,  se  apoderaron  de  Arenas,  Huesca  y 
los  dos  Velez:  siguieron  las  guerras  de  los  rei- 
nos de  Castilla,  Aragón  y  Navarra  entre  si.  has- 
ta el  año  1455,  en  que  se  ajustó  la  paz  entre 
los  tres;  en  consecuencia  de  ella,  el  rey  de 
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Castilla  reuniendo  14,000  caballos  y  50,000  in- 
fantes, entró  talando  y  asolando  las  tierras  de  | 
Andalucía  hasta  la  misma  vega  de  Granada,  y 
después  de  haber  hecho  muchos  daños  despi- 
dió su  ejército  hasta  el  siguiente  año  que  repi- 
tió lo  mismo,  pues  su  objeto  era  talar  los  cam- 
pos de  los  moros,  por  tres  ó  cuatro  años  segui- 
dos para  poderlos  después  arrojar  mas  fácil- 
mente de  España,  pero  tan  apurados  se  vieron 
ya  en  1457,  que  á  lodo  trance  pidieron  treguas 
por  algunos  años,  que  se  les  concedieron,  pa- 
gando en  cada  uuo  doce  mil  ducados  de  tribu- 
to, que  también  se  diese  libertad  cada  año  á 
G00  cautivos  cristianos  y  no  habiéndolos  se  en- 
tregasen otros  tantos  moros,  y  que  siguiese  la 
guerra  por  la  frontera  de  Jaén:  desde  entonces 
hasta  1481,  tuvo  lugar  una  larga  sériede  guer- 
ras ya  civiles  en  cada  reino,  ya  de  unos  reinos 
ron  otros  como  los  def.astilla,  Aragón,  Navarra, 
Portugal,  Nápoles,  Sicilia,  Cerdeña,  Francia, 
cuyos  detalles  serian  muy  largos  de  referir,  y  a 
con  Africa;  ya  las  diversas  entrada  de  los  moros 
de  Granada  y  vice* versa,  en  una  de  las  cuales 
volvieron  los  cristianos  á  recuperará  Gibraltar, 
hasta  que  en  dicho  año,  tomaron  los  moros  á 
Zallara,  pueblo  fortificado  entre  Ronda  y  Medi- 
na-Sidoniu,  y  en  el  siguiente  acometieron  á 
Castellar  y  Olbera,  aunque  sin  poderlos  lomar; 
loque  fué  ocasión  para  que  los  cristianos,  que- 
riendo desquitarse,  tomasen  á  Alhama  y  su  cas- 
tillo y  los  Reyes  Católicos  determinaron  em- 
pezar la  guerra  de  Granada,  para  dejar  á  España 
completamente  libre  de  la  dominación  de  los 
moros. 

En  consecuencia  de  esto  y  reuniendo  un  pe- 
queño ejército  fueron  los  cristianos  sobre  Loja, 
pero  en  una  salida  que  hicieran  los  sitiados  su- 
frieron aquellos  un  descalabro,  y  por  estoy  por 
venir  el  rey  de  (¡ranada  en  auxilio  de  la  plaza 
con  un  ejército  muy  superior  al  de  loa  cristia- 
nos, levantaron  estos  el  cerco,  y  aunque  tula- 
ron  los  campos  de  Granada  tuvieron  que  volver 
á  Castilla,  á  aumentar  su  ejército  y  poique  se 
suscitaban  nuevas  disensiones  en  Aragón  y  Ga- 
licia, lo  cual  ocasionó  algún  retardo  en  la  con- 
tinuación de  la  guerra  de  Granada;  en  1485,  los 
cristianos  que  se  hallaban  en  las  fronteras,  ha- 
biéndose reunido  en  un  cuerpo,  hicieron  una 
entrada  hasta  muy  cerca  de  Málaga,  pero  en 
unos  montes  inmediatos  fueron  destrozados, 
muriendo  800  de  á  caballo,  quedando  cautivos 
cerca  de  1,600,  enlre  ellos  400  de  lomas  noble 
de  España  y  escapando  los  restantes  cada  uno 
por  donde  pudo;  pero  pronto  se  desquitaron  de 
estedaño,  pues  queriendo  Boabdil,  rey  Chico  de 
Granada,  apoderarse  con  su  ejército  de  Lucena. 
no  solo  no  pudo  conseguirlo,  sino  que  los  de  la 
plaza  le  picaron  la  retaguardia,  y  con  un  refuer- 
zo que  les  vino  le  derrotaron  causándole  mas 
1,000  muertos  déla  caballería,  entre  ellos  a 
su  suegro,  y  4,000  infantes  entre  muertos  y 
cautivos,  siendo  de  este  número  el  mismo  rey 
Chico;  con  estas  noticias,  el  de  Castilla,  toman- 
do 6,000  caballos  y  40,000  Infantes,  entró  en 
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tierra  de  moros  talando  cuanto  .4  su  paso  se  en- 
contraba y  basta  las  inmediaciones  de  Grana- 
da, sin  que  los  de  la  plaza  se  atreviesen  á  salir, 
después  de  esto  volvió  á  Córdoba  y  desde  allí 
dió  libertad  al  rey  Chico,  bajo  las  condiciones 
siguiente*:  que  Boabdil  en  prenda  de  que  no 
faltarla  á  la  obediencia  del  rey  de  Castilla,  die- 
se en  rehenes  á  su  hijo  mayor,  con  otros  doce 
hijos  de  los  moros  mas  principales;  que  paga- 
se cada  año  doce  mil  escudos  de  tributo;  que 
viniese  4  las  Córtcs  del  reino,  cuando  se  le  lla- 
mase, y  que  por  espacio  de  cinco  años  pusiese 
en  libertad  400  esclavos  cristianos:  al  mismo 
tiempo  los  de  la  frontera,  derrotaron  cerca  de 
Guadalclc  á  1,500  moros  de  á  caballo  y  4,000 
de  á  pie,  y  cu  seguida  recobraron  por  sorpre- 
sa á  Zabara:  en  el  siguiente  año,  se  repitieron 
las  talas;  tomóse  á  Alora  y  Septenil,  y  aunque 
cstuvierou  á  la  vista  de  Ronda,  no  pudieron  de- 
tenerse mucho  tiempo  por  la  escasez  de  dinero 
que  había  para  las  pagas:  á  principios  de  1485, 
reunió  el  rey  de  Castilla  0,000  caballos  y 
20,000  infantes,  con  loa  cuales  empezó  de  nue- 
vo la  campaña,  tomó  á  Cohin  y  le  destruyó, 
también  se  apoderó  de  Cártama,  y  siguiendo 
hasta  Málaga,  revolvió  sóbrela  ciudad  de  Hunda, 
la  cual  tomó,  asi  como  también  á  Casarabunela 
y  Marbella,  sin  contar  otros  pueblos  menores, 
pero  un  cuerpo  de  sus  tropas  que  iba  á  apode- 
rarse de  Moclin,  junto  ú  Granada,  y  atacar  de 
sorpresa  al  rey  moro,  fué  prevenido  por  éste  y 
destrozado:  para  mitigar  este  mal,  el  rey  de 
Castilla  tomó  á  la  parte  de  Jaén  los  dos  pueblos 
y  castillos  de  Cambil  y  Albahar,  después  de  lo 
cual  invernó  el  ejército. 

En  1486  puso  sitio  á  hoja  y  la  tomó;  des- 
pués á  lllora,  Sagra,  Baños  y  Moclin,  arrasando 
ademas  toda  la  vega  de  Granada :  salieron  1 ,000 
caballos  y  10,000  infantes  á  estorbarle  el  paso 
del  Geuil,  en  el  puente  de  los  Pinos,  y  fueron 
obligados  á  huir  después  de  una  escara- 
muza. 

Con  40,000  ipfantes  y  12,000  caballos  sitió 
á  Velez  ,  cerca  de  Málaga  ,cu  1487,  el  rey  de 
Castilla  ;  acudió  el  rey  moro  con  20,000  caba- 
llos y  otros  tantos  infantes  ,  y  aunque  se  situó 
en  un  punto  ventajoso,  cargado  por  tos  cristia- 
nos, fué  puesto  en  fuga,  saqueados  sus  reales 
y  perdidos  los  bagajes,  por  lo  cual  los  de  Velez 
se  entregaron  ,  y  á  su  ejemplo  otro  pueblo  lla- 
mado Bcntoine  :  en  seguida,  trayendo  artille- 
ría gruesa  de  Antequera  ,  puso  sitio  á  Málaga, 
y  al  cabo  de  tres  meses  se  tomó  por  industria 
convenida  con  uno  de  los  principales  de  ella; 
desde  allí  tuvo  que  volver  á  Aragón  pura  atajar 
las  alteraciones  que  iban  formándose. 

Yolvió  á  empezar  la  campaña  de  1 488  el 
rey  de  Castilla,  tomando  á  Vera,  Mujucra  y  los 
dos  Velez,  asi  como  otros  muchos  castillos  y 
pueblos  ,  haciendo  muchos  daños  en  los  cam- 
pos de  Almena  y  Baza  ;  pero  favoreciendo  á  los 
moros  las  muchas  acequias  ,  y  hallándose  con 
poco  ejército,  pasó  á  Murcia  y  desde  allí  á  To- 
ledo ,  después  de  lo  cual  el  rey  moro  volvió  á 
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recuperar  todos  los  pueblos  que  se  le  habían 
tomado. 

A  principios  de  junio  del  siguiente  año .  y 
después  de  apoderarse  del  pueblo  de  Cujar ,  se 
puso  sitio  á  Baza  con  30,000  infantes  y  12,000 
caballos  ,  sin  contar  los  refuerzos  quu  después 
fueron  llegando :  el  sitio  fué  largo  y  penoso, 
hnbo  muchas  escaramuzas  y  escaseces  de  man- 
tenimientos en  el  campo  cristiano  ;  pero  al  tin 
se  entregó  la  ciudad  á  primeros  de  diciembre. 
Tras  de  ella  siguieron  Taberna,  Serón,  Guadix, 
Almeria  ,  Almuñecar  y  Salobreña  :  hecho  re- 
caento  del  ejército  i  últimos  del  mismo  mes, 
faltaban,  desde  que  se  empezó  el  silio,  20,000 
hombres  ,  3,000  muertos  en  acción  ,  y  los  de- 
mas  de  enfermedad.  En  el  año  de  1 490  talaron 
por  tres  reces  los  cristianos  las  inmediaciones 
de  Granada,  habiéndose  el  rey  Chico  declarado 
antes  su  enemigo,  poniendo  sitio  al  castillo  de 
Alhcndin  y  arrasándolo.  , 

En  la  primavera  de  1491  volvió  el  de  Cas- 
tilla á  empezar  la  guerra ,  llegó  á  la  vista  de 
Granada  ,  y  asentó  sus  reales  á  legua  y  media 
en  la  aldea  de  Guetar:  desde  allí  envió  3,000 
caballos  á  correr  los  montes  inmediatos  ,  que 
tuvieron- alguuos  encuentros  y  quemaron  nueve 
aldeas  ;  habiendo  vuelto  con  buen  suceso ,  re- 
pitieron lo  mismo  con  otras  quince.  Tenia  el 
rey  de  Castilla  10,000  caballos  y  40,000  infan- 
tes ;  vino  también  la  reina  al  sitio,  y  decididos 
á  uo  desistir  de  la  empresa  ,  considerando  que 
el  sitio  seria  largo,  se  convirtió  el  campamento 
en  una  villa  fuiste  con  sus  murallas  ,  plazas, 
calles,  cuarteles,  tiendas,  etc. ,  á  la  que  se  lla- 
mo Sauta  Fé:  entretanto  no  cesaban  los  en- 
cuentros y  escaramuzas  con  los  moros  ,  y  en 
uno  se  llegó  tan  adelante  ,  que  se  le»  tomó  la 
artillería,  muchos  prisioneros,  y  dos  torres  que 
les  servían  de  atalayas  y  baluartes.  Con  tantos 
apuros,  y  un  sitio  tan  largo  y  apretado,  deter- 
minóse la  plaza  á  capitular ,  y  lo  veriUcó  bajo 
las  condiciones  siguientes  :  que  en  el  término 
de  sesenta  días  entregasen  los  moros  los  dos 
castillos,  las  torres  y  puertas  de  la  ciudad;  que 
prestasen  homeuage  al  rey  de  Castilla,  y  jura- 
sen obedecerle  y  guardarle  entera  lealtad  ;  que 
se  ponga  en  libertad  á  todos  los  cautivos  cris 
líanos  ,  sin  ningún  rescate  ;  que  mientras  esto 
se  cumpliese  se  entregasen  en  rehenes,  dentro 
de  doce  días,  500  hijos  de  los  moros  mas  prin- 
cipales ;  que  pudiesen  quedarse  con  sus  here- 
dades, armas  y  caballos,  entregando  solamente 
la  artillería;  que  tengan  la  libertad  de  practicar 
?u  rito  y  mezquitas  para  ello;  que  con  arreglo 
a  sos  leyes  fuesen  gobernados,  y  que  para  esto 
se  señalasen  personas  de  su  misma  nación,  por 
cuyo  parecer  hiciesen  justicia  á  los  moros  los 
gobernadores  puestos  por  el  rey  ;  que  por  de 
pronto  y  por  espacio  de  tres  años  se  disminu- 
yan los  tributos ,  y  para  lo  sucesivo  uo  se  im 
pongan  mayores  que  los  que  pagabau  á  bus  re- 
yes ;  que  los  que  quisiesen  pasar  á  Africa  pu- 
diesen vender  sus  bienes  ,  y  se  les  proveyese 
de  naves  para  la  travesía  en  el  puerto  que  eli- 


giesen ;  qae  al  rey  Chico  se  le  devolviese  su 
lijo  y  los  demás  rehenes  que  desde  algún 
tiempo  antes  se  hallaban  en  poder  del  de  Cas- 
tilla. En  virtud  de  estas  capitulaciones  ,  y  te- 
miendo no  se  repitiese  la  sublevación  del 
populacho  que  tuvo  tugaren  contra  de  la  ren- 
dición ,  á  2  de  euero  de  1492,  hizo  el  rey  de 
Castilla  su  entrada  en  Granuda :  junto  ni  alcá- 
zar salió  el  rey  Chico,  quiso  besarle  la  mano, 
que  no  se  1c  consintió,  y  le  estregó  las  llaves 
del  castillo  ;  el  rey  las  dió  i  la  reina  ,  ésta  al 
)rtncipc  ,  y  de  éste  las  tomó  el  que  había  sido 
nombrado  teniente  del  castillo  y  capitán  gene- 
ral de  aquel  reino.  De  este  modo  terminó  el  si- 
lio  de  Granada,  en  el  cual  nos  hemos  estendido 
algo  mas  por  ser  uno  de  los  mas  hermosos  epi- 
sodios de  las  guerras  de  España. 

Siguieron  después  las  guerras  de  Ñapóles 
en  las  que  tanta  parte  tuvo  el  Gran  Capitán  ;  y 
á  principios  de  1500,  los  moros  de  las  Alpujar- 
ras,  Almería,  Baza,  Guadix  ,  Ronda  ,  Villalríen- 
ga.  Sierra  Bermeja  y  otras  partes,  exacerbados 
porque  &e  les  quería  hacer  bautizar  á  todo  tran- 
ce ,  se  sublevaron  y  dieron  origen  á  una  guerra 
larga,  y  que  costó  trabajo  al  rey  de  Castilla  y 
sus  capitanes  poder  terminarla,  parte  por  fuer- 
za, parte  por  capitulaciones:  con  esto,  y  habien- 
do muerto  muchos  moros,  otros  cautivos,  otros 
que  se  bautizaron ,  y  otros  que  se  pasaron  á 
Africa  ,  se  terminó  felizmente. 

Por  este  tiempo  volvió  á  salir  de  España  el 
Gran  Capitán  con  una  armada  para  las  guerras 
de  Ñapóles  ,  las  que  duraron  algunos  años  ;  y 
habiéndose  terminado  por  su  valor  y  esfuerzo, 
y  apaciguado  todo  el  país,  pasó  allá  el  rey  Ca- 
tólico, y  dentro  de  un  poco  de  tiempo  se  volvió 
á  España  y  con  él  también  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba  en  el  año  de  1507  :  hubo  después 
disensiones  y  disgustos  coulos  grandes  por  di- 
ferentes motivos  y  ambiciones ;  pero  esto  no 
impidió  se  tomase  ú  los  moros  la  fortaleza  del 
Peñón  de  la  (¡omcra  en  el  siguiente  año.  Kn 
1509,  el  cardeual  de  España  con  14,000  infan- 
tes, 800  caballos  y  muchos  caballeros  aventu- 
reros ,  pasó  en  persona  á  Africa  para  la  con- 
quista de  Oran  ,  la  cual  tuvo  lugar  después  de 
haber  tomado  también  el  puerto  de  Mazalquivír: 
murieron  en  ella  4,000  moros  y  otros  5,000 
quedaron  cautivos.  A  principios  de  1510  deter- 
minó el  rey  Católico  proseguir  la  couquista  de 
Africa,  y  en  su  consecuencia,  habiendo  enviado 
un  ejército,  se  apoderó  de  Bujía ,  por  lo  cual 
Argel,  Tedeliz  y  el  bey  de  Túnez  se  sometieron 
bajo  ciertas  capitulaciones ;  atacó  después  á 
Trípoli  ,  y  aunque  se  defendió  palmo  á  palmo, 
al  llu  fué  tomada  y  saqueada  :  murieron  cerca 
de  5.000  moros  ,  y  su  jeque  quedo  prisionero. 
Con  tan  buen  éxito,  y  reforzados  con  otro  ejér- 
cito que  fué  de  España ,  determinaron  la  con- 
quista de  losGelves  ;  pero  aunque  desembar- 
caron sin  impedimento  ,  ¿  poco  fueron  derro- 
tados y  obligados  á  reembarcarse  con  pérdida 
de  4,000  hombres. 

En  1511  turo  el  ejército  que  suspender  la 
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guerra  de  Africa  para  acudir  á  Italia  en  favor 
del  papa  y  en  contra  de  los  franceses ;  nabo 
muchos  choques  y  acciones  ,  de  las  cuales  la 
principal  fué  la  de  Rávena  :  en  1512  se  compo- 
t]ia  el  ejército  francés  de  24,000  infantes, 
2,000  hombres  de  armas  ,  2,000  caballos  lige- 
ros y  50  piezas  de  artillería  ;  el  de  la  liga  as- 
cendía á  8,000  españoles ,  4,000  italianos, 
1,200  hombres  de  armas ,  2,000  cahallos  lige- 
ros y  24  piezas  :  la  acción  fué  muy  reñida  ,  de 
modo  que  después  de  hacer  gran  matanza  la 
Infantería  española  en  los  enemigos  ,  hasta  se 
llegaron  á  apoderar  de  la  artillería  ;  pero  car- 
gando la  caballería  francesa  con  Impetu  ,  ha- 
llándose cansados  de  la  pelea,  y  no  acudiendo 
su  caballería  ,  fueron  desbaratados  ,  quedando 
la  victoria  por  los  franceses,  f'ero  fué  una  vic- 
toria liarlo  cara  ,  por  confesión  del  mismo  rey 
francés  ,  á  causa  del  número  y  calidad  de  los 
franceses  que  en  ella  murieron  :  conmovido 
con  esta  pérdida  el  rey  Católico,  determinó  en- 
viar á  Italia  el  Gran  Capitán. 

Por  este  tiempo  también  tuvo  lugar  la  guerra 
ton  Navarra  que,  en  poco  tiempo,  dio  por  resul- 
tado someterse  aquel  reirjoalrey  Católico:  poco 
después,  el  rey  desposeído  de  Navarra,  auxiliado 
de  nn  numeroso  ejército  francés,  cutió  en  Na- 
varra ,  y  pusieron  sitio  á  Pamplona  y  San  Se- 
bastian ;  pero  no  pudieron  conseguir  el  lomar 
una  ni  otra,  por  lo  que  tuvieron  que  retirarse 
olía  vez  á  Francia.  Ku  la  retirada  perdieron  al- 
guna gente  y  trece  piezas  de  artillería  ,  con  lo 
cual  se  acabó  aquella  guerra. 

Por  la  muerte  del  rey  Católico  en  I5IG  se 
suscitaron  nuevas  alteraciones  y  discordias  en- 
tre los  magnates  y  principales  señorrs.qucá  du- 
ras penas  pudieron  ser  apaciguadas  por  el  car- 
denal Clsnerus,  que  se  hallaba  al  frente  del  rci- 
nointerin  venia  de  Alemania  el  principe  Carlos. 
El  rey  de  Argel  fué  arrojado  del  trono  en  1518 
por  un  usurpador  que  se  apoderó  también  de 
Timez  y  Tremecen  :  el  vencido  pidió  auxilió  i 
España  ,  y  el  gobernador  de  Oran  envió  en  su 
socorro  un  ejército  español,  que  fué  derrotndo; 
pero  volviendo  á  atacar  segunda  tez  al  enemi- 
go, aunque  había  sido  reforzado  por  otro  nuevo 
rji  relio,  quedó  por  los  españoles  la  victoria: 
siguieron  en  persecución  del  usurpador ,  al 
cuul  y  á  su  ejército  alcanzaron  ,  le  derrotaron 
y  cortaron  la  cabeza,  apoderándose  de  sus  in- 
mensos tesoros.  En  el  siguiente  año,  una  gran- 
de armada  ,  que  fué  á  la  conquista  de  Argel  y 
llegó  á  apoderarse  del  monte  que  domina  la 
ciudad  ,  se  perdió  á  causa  de  una  tempestad: 
mas  de  treinta  navios  se  estrellaron  en  la  cos- 
ta, y  se  perdió  mucha  gente,  unos  ahogados  y 
otros  muertos  ó  cautivos  por  los  moros  ;  solo 
de  muertos  se  hizo  llegar  su  número  á  4,000. 
Después  de  una  muy  reñida  acción  en  1520, 
quedó  tributario  de  España  el  jeque  de  los 
Gelves. 

En  dicho  año  tuvo  principio  el  levanta- 
miento de  los  comuneros ,  dando  el  ejemplo  la 
ciudad  de  Segoria ,  qoe  despoes  fué  Imitado 


por  otras  mochas :  mas  en  el  siguiente  ,  des- 
pués de  varios  encuentros  y  perdida  la  batal  la 
de  Yillalar,  fueron  sometiéndose  de  nuevo,  es- 
cepto  Toledo,  qne  fué  de  las  últimas  que  lo  ve- 
rificó sostenida  por  el  valor  de  doña  María  Pa- 
checo, viuda  de  Padilla.  Por  este  tiempo  enlró 
un  ejército  francés  por  Navarra  ,  se  apoderó  de 
San  Juan  del  Pie  del  Puerto,  siguió  á  Pamplona, 
de  lá  cnal  y  su  castillo  se  hito  dueño  por  ca- 
pitulación ,  y  después  redujo  todo  el  reino  que 
se  hallaba  sin  tropas  á  causa  de  la  revuelta  de 
los  comuneros  ;  pero  habiéndose  rennido  algu- 
nas tropa*  ,  empezaron  á  picar  la  retaguardia 
francesa ,  hasta  que  en  el  campo  de  Noayo, 
junto  á  Pamplona  ,  se  dló  la  batalla  que  fué  ga- 
nada por  los  españoles  :  murieron  en  la  acción 
fi.OOO  franceses  ,  y  de  los  restantes  quedaron 
muy  pocos  ,  pues  los  navarros  acabaron  con 
ellos  en  la  huida;  perdierou  ademas  toda  la  ar- 
tillería ,  el  estandarte  real  y  al  general  fot, 
qne  fué  hecho  prisionero  ,  y  en  seguida  se  re- 
cuperaron todas  las  plazas  que  en  Navarra  ha- 
blan tomado.  Poco  tiempo  después  volvieron  á 
entrar  por  Vizcaya,  sitiaron  tJuenterrabía,  y 
aunque  no  pudieron  entrar  por  la  brecha  ,  se 
apoderaron  de  la  plaza  mediante  una  honrosa 
capitulación.  En  1522  ,  vuelto  el  emperador  á 
España  se  acabó  de  someter  á  los  amotinados 
que  aun  subsistían  en  Valencia  y  Mallorca  :  un 
ejército  español  do  24,000  hombres  penetró 
en  Francia  en  1523  ,  hizo  muchos  daños  en  la 
Cuyena  ,  se  apoderó  de  Behobia,  puso  sitio  ¿ 
Fuénterrabla,  y  la  lomó  por  capitulación.  Por 
este  mismo  tiempo  Hernán  Cortés  eu  las  Indias 
liaría  prodigios  de  valor  ,  que  omitimos  porque 
serian  muy  largos  de  referir. 

A  principios  de  I525  scdió  la  famosa  bata- 
lla de  Pavía,  en  la  que  tanto  valor  mostraron 
los  españoles,  murieron  8.000  franceses  y  gran 
número  de  sus  capitanes  y  gente  uuhle,  sien- 
do también  hecho  prisionero  bu  rey  Fran- 
cisco 1,  por  el  vizcaíno  Urbíela,  soldado  de  ca- 
ballería: en  1527  rué  asaltada  y  tomada  Roma 
por  los  españoles,  italianos  y  alemanes;  mu- 
rieron 4 ,000  romanos,  la  ciudad  fué  saqueada 
por  espacio  de  siete  dias,  y  el  papa,  encerrado 
en  el  rastillo,  se  vió  obligado  á  entregarse  bajo 
condiciones  poco  honrosas,  aunque  después 
fué p'iesto  en  libertad:  en  el  cabo  de  Minerva , 
Junto  á  Salerno,  destrozaron  los  genoveses  en 
1528  ocho  galeras  del  ejército  imperial,  y  en 
ellas  fueron  muertos  o  prisioneros  grao  núme- 
ro de  ilustres  capitanes  y  lo  mas  escogido  de 
él:  empeñados  los  franceses  en  sitiar  á  Ñipó- 
les, vieron  su  ejército  destruido  por  las  sali- 
das de  los  españoles,  el  hambre  y  la  peste;  úl- 
timamente, al  cabu  de  mucho  tiempo  tuvieron 
que  levantar  el  cerco,  y  saliendo  los  sitiados 
tras  de  ellos,  les  causaron  mucha  pérdida  y 
cogieron  prisioneros  á  casi  todos  los  generales 
y  capitanes  de  su  ejército;  continuaron  las  al- 
ternulivus  de  la  guerra  de  Italia  hasta  el  año 
1 53 1 ,  que  se  fué  estableciendo  nna  paz  casi 
general  que  se  confirmó  mas  adelante,  sin  per- 
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juicio  de  qoe  en  esle  tiempo  hnbo  muchos  com- 
batel con  los  moros  y  pintas,  quedando  la  vic- 
toria, ya  por  los  unos,  ya  por  los  otros,  hasta 
que  el  mismo  César,  en  el  año  1535,  salió  ron 
una  gruesa  armada  en  contra  de  los  moros;  se 
componía  esta  de  qninientas  nares  con  30,000 
soldados,  sin  contar  los  nobles,  criados  y  de- 
mas  gentes  de  su  serricio;  fué  lomado  el  castillo 
de  ta  Goleta,  Tunea  y  Hnnn;  repuesto  el  rey 
destronado,  después  de  deslroznrel  ejército  del 
usurpador  compuesto  de  100,01)0  infantes  j 
30,000  caballos;  puestos  en  Ubeilad  20,000cau- 
tiros  cristianos;  hechos  prisioneros  1 8. 000  ene- 
migos, sin  contar  los  muchísimos  (Jrte  minia- 
ron, pues  solo  en  Túnez  pasaron  de  10,000; 
fueron  cocida*  cuarenta  y  dos  galeras  con  to- 
dos sus  pertrecho!*,  multitud  de  artillería  y  un 
rico  botín. 

Las  guerras  del  Piamohle  y  de  Flandes  rol- 
rieron  en  1 530  y  en  ellas  Usuraron  siempre  los 
e-pañoles  en  primera  linea,  entre  los  diferen- 
tes cuerpo»  que  componían  el  ejercí  tu  del  Ce- 
sar: en  el  año  siguiente  9c.  pic.-entd  en  Milla 
Solimán  cotí  200,000  hombres  de  ejército  y 
quinientos  buques,  y  después  do  hacer  mu- 
rhlsimos  daños  en  el  país,  que  le  ofreció*  gran- 
de resistencia,  se  retiró  llevándose  IG.000  cau- 
tivos; la  plaza  del  Castelnyro,  fué  cornbatidu 
normar  y  nerra  en  1530  por  Aradlno,  pero  la 
guarnición  española  no  se  arredró  aunque  te- 
nia al  frente  80,000  hombres,  combatió  rale- 
rosamente  por  espacio  de  muchos  dias,  lilao 
salidas  contra  el  enemigo,  y  si  al  lin  turo  que 
sucumbir  al  número»  fue!  después  de  causar 
16,000  hombres  de  perdida  ul  enemigo. 

Emprendió  el  César  la  euerra  de  Argel  en 
1341,  embarcóse  en  treinta  y  cinco  galeras  con 
sus  cortesanos  y  nobles»;  en  Mallorca  se  le  unie- 
ron ciento  cincuenta  navios  y  galeras  sicilianas, 
después  sejuntaron  también  las  goteras  españo- 
las, concurrieron  mas  de  cien  nares  de  Vízchvh 
y  Flandes,  y  muchas  mas  de  la*  otras  provin- 
cial de  España;  ruriílcado  eldesemhareose  ron- 
lartaSOtOOO  Infanlel  y  3,000  caimitos;  en  la 
plaza  habia  800  turcos  de  á  caballo  de  los 
mas  rállente»,  5.000  infantes  relernuos  y  una 
eran  multitud  de  moros;  establecióse  al  sitio, 
que  turo  el  mismo  resultado  que  los  anterio- 
res, pues  bis  continuas  lluvias,  las  salidas  de 
los  sitiadores,  y  una  furiosa  tormenta  en  hi 
que  se  perdleion  la  mayor  parle  de  ¡un  nares, 
ocasionaron  el  hambre  en  el  campamento,  por 
lo  que  recogiendo  los  reslos  de  «11  armada  y  á 
costa  de  muchos  trabajos  y  peligros,  se  vió 
obligado  el  fiésar  3  reembarcarse,  y  lleno  de 
pesar  arribó  3  Cartagena  con  los  despojos  de 
la  armada.  En  el  «fio siguiente  él  teyúé  Fran- 
cia, nnido  al  de  Dinamarca,  rompió  lu  guerra 
contra  el  mismo,  atacando  ó  un  tiempo  con  tres 
ejércitos  por  el  Plamonie,  Flandes  y  l'eipiñun; 
tuvo  esta  guerra  muchas  vicisitudes,  y  el  año 
1445se  ajustaron  de  nuero  las  paces:  por  este 
tiempo  cmpi-zó  el  César  la  guerra  contra  el 
landgrave  de  Mease,  el  duque  de  Sájenlo,  y  de-  , 


mas  principes  unidos  en  la  confederación  de 
Bsmalcalda,  la  que  en  1548  se  terminó  habien- 
do sido  todos  reneidos  y  tomadas  ó  demolidas 
sus  plazas  y  castillos. 

En  155Í  rompió  el  rey  de  franela  bajo  fri- 
volos preiestns  la  paa  ajustada,  y  do  nuero  se 
encendió  la  guerra  en  llalla,  la  que  en  el  año 
siguiente  se  propagó  á  los  estados  de  Flandes; 
por  este  tiempo  también  la  armada  de  los  oto- 
minos  causó  muchos  daños  en  las  costas  de 
Italia,  parle  de  las  de  España  y  en  la  isla  de  Ma- 
llorca; t  .mbien  se  perdió  i  Tripoli  por  la  rer- 
gonaosa  capilulacioa  de  un  gobernador  fran* 
c¿3  que  a  la  sazón  en  citase  encontraba.  Ma- 
in ri  lo  el  César  renunciado  los  Fstadosde  Es- 
pnña  y  de  Flandes  en  su  hijó,  se  ajustaron 
treguas  por  cinco  años  entre  este  y  el  rey  de 
Fruncía  en  el  de  1550:  la  mala  rolünlad  y  la 
persecución  del  papa  contra  los  españoles, 
obligó  al  rey  de  España  á  hacerle  la  guerra,  y 
entrando  un  ejército  en  los  Estados  pontifi- 
cios, tomó  muchas  ciudades  y  fortalezas,  mas 
en  el  año  siguiente  con  prcteslo  de  auxiliar  al 
papa  rompió  las  paces  ajustadas  el  rey  de 
Francia,  y  sin  haberla  prériamente  anunciado, 
se  encendió  de  nuero  la  guerra  en  las  fronte- 
ras de  Flandes,  é  introdujo  tropas  en  Italia,  las 
que  tuvieron  que  atender  á  las  necesidades  de 
su  pais,  por  lo  que  el  papa,  entregado  única- 
mente a  ius  propias  fuerzas,  se  rió  obligado  á 
«Instar  la  paz  con  España:  deseando  el  rey  de 
España  castigar  la  audacia  del  francés,  alacó  en 
155?  su  frontera,  en  la  que  turo  lugar  la  fa- 
mosa batalla  de  San  Quintín,  perdida  por  los 
franceses,  de  los  que  murieron  10,000,  entre 
ellos  el  rizconde  de  Turcna,  el  de  Monlmoren- 
cy  y  otros  muchos;  quedaron  prisioneros  ol  ge- 
neral del  ejército,  condestable o>:  Motil  inoreney, 
su  hijo  menor  Montpensier,  Longuerille,  con 
otros  2,000  nobles  y  4,000  soldados,  se  toma- 
ron reinte  cañones,  noventa  banderas  y  tres- 
cientos carros  con  víveres  y  municiones:  en 
conmemoración  de  esta  batalla  y  su  dia,  se 
edifico  el  magnflicn  templo  y  monasterio  de 
San  Lorenzo  en  el  Escorial;  en  seguida  y  abier- 
tas las  brechas,  fué  tomada  la  ciudad,  saquea- 
da y  muertos  ó  prisioneros  todos  los  que  lle- 
vakui  armas.  También  en  1558  fueron  derro- 
tados los  franceses  en  Gravelinas;  de  6,000  in- 
fantes y  1,500  caballos,  apenas  quedó  uno, 
pues  auuquc  no  todoB  murieron  en  la  acción, 
pereciera  después  á  manos  del  paisaunge; 
otras  varias  acciones  hubo  en  que  llevando 
siempre  los  franceses  la  peor  parte,  se  rió  su 
rey  obligado  á  poner  los  medios  para  conse- 
guir la  paz,  la  cual  luvo  efecto  en  15.".!». 

Con  objeto  de  quitar  las  madrigueras  de  los 
piratas  de  Afiica  salió  en  1 500  con  dicha  di- 
rección una  arm«da  de  ciento  trece  narlos  con 
14,000  hombres,  la  cual,  en  llegando,  fué 
casi  totalmente  desecha,  parte  por  las  en- 
fermedades, parte  por  las  tempestades,  y  la 
mayor  purte  por  la  armada  turca  que  riño 
eu  auxilio  de  los  piratas;  en  15»¿J  los  pira- 
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las  al  mando  de  Dragut,  juntaron  un  ejérci- 
to de  100,000  infantes  y  40,000  caballos, 
con  el  cual  sitiaron  por  mar  y  tierra  á  Oran  y 
Mazalquivir;  pero  el  valor  de  sus  defensores  y 
los  auxilios  que  recibieron,  triunfaron  de  los 
bárbaros  obligándoles  á  levantar  el  sitio  con 
perdida  de  mueba  gente  y  artillería,  galeras  y 
bagajes;  una  armada  otomana  de  doscientos 
navios  de  todas  clases,  atacó  en  15G5  á  Malta, 
y  después  de  un  mes  de  sitio  y  de  infinidad 
de  asaltos,  en  los  que  perdieron  0,000  hom- 
bres escogidos,  fué  tomada  por  Un;  reforza- 
dos los  turcos  con  veinte  y  odio  galeotas 
y  uu  fuerte  escuadrón  do  piratas,  atacaron  la 
fortaleza  de  San  Miguel,  defendida  por  los 
españoles:  muchos  y  continuados  fueron  los 
ataques  por  una  y  otra  parte,  lo  mismo  se  pe- 
leaba de  día  que  de  noche,  duró  á  veces  la  pe- 
lea doce  horas  y  hubo  dia  en  que  se  dieron 
siete  combates  con  gran  mortandad;  la  fama 
de  esta  guerra  y  los  prodigios  de  valor  de  los 
sitiados  atrajeron  muchos  nobles  asi  españo- 
les como  italianos,  franceses  y  borgoñones, 
con  cuyos  refuerzos  tuvieron  que  levantar  el 
sitio  los  turcos,  sostener  una  acción  en  la  que 
fueron  derrotados  y  reembarcarse  precipitada- 
mente; perdieron  en  esta  guerra  mas  de  30,000 
hombres;  de  los  cristianos  murierou  3.000  sol- 
dados, 6,000  de  la  multitud  que  defendía  la 
ciudad,  131  cruzados,  500  esclavos  y  la  guar- 
nición de  San  Telmo,  que  fué  pasada  á  cuchi- 
llo; en  1566  se  enceudióen  Flandes  la  guerra 
de  religión,  que  con  varios  sucesos  se  prolon- 
gó los  años  adelante:  rebelados  los  moriscos 
de  Granada,  se  suscitó  otra  nueva  guerra  de 
1  :>G9 — 70,  que  costó  mucha  sangre  á  unos  y 
oíros,  pero  que  se  terminó  quedando  vcucidos 
los  moriscos  y  muerto  su  caudillo. 

La  armada  cristiana,  compuesta  de  los  bu- 
ques españoles,  venecianos,  pontificios,  mal- 
teses  y  saboyanos,  dió  en  el  año  157 1  la  famo- 
sa batalla  de  Lepanto  contra  la  armada  otoma- 
na, compuesta  de  doscientas  sesenta  galeras  y 
otros  muchos  y  diversos  buques;  fué  grande  el 
encarnizamiento  de  unos  y  otros,  pero  al  lin 
fueron  los  turcos  derrotados;  se  asegura  que 
de  ellos  murieron  35,000  hombres,  se  cautiva- 
ron 7,920,  se  puso  en  libertad  á  mas  de  35,000 
cautivos  cristianos  que  estaban  al  remo,  se 
apresaron  ciento  setenta  y  siete  naves,  las 
despedazadas  y  quemadas  pasaron  de  setenta, 
encontróse  gran  cantidad  de  oro  !/  plata  en 
moneda,  muchos  vestidos  y  otras  cosas  de  va- 
lor; murió  el  almirante  Alí,  y  quedaron  prisio- 
neros dos  hijos  suyos;  los  vencedores  perdie- 
ron diez  y  siete  galeras  y  7,75G  hombres;  del 
despojo  tocó  á  España  ochenta  y  una  galeras 
con  la  capitana,  doscieulos  cuarenta  y  ocho  ca- 
ñones y  1, 600  cautivos:  en  1574,  la  armada 
turca,  compuesta  de  doscientastreiuta  galeras, 
setenta  buques  diferentes  y  40,000  soldados, 
desembarcó  en  Túnez,  poniendo  sitio  Á  su  for- 
taleza y  al  frente  de  la  Goleta:  al  mismo  tiem- 
po recibió  por  mar  y  tierra  numerosos  auxi- 


lios de  los  moros  de  Trípoli  y  Argel,  con  lo 
cual  se  verificaron  continuos  y  encarnizados 
asaltos,  basta  que  reducidas  las  guarniciones 
españolas  casi  á  la  nulidad,  fueron  tomadas  y 
arrasadas  las  fortalezas,  cogiendo  los  turcos 
quinientas  piezas  de  artillería,  y  costándoles 
la  victoria  33,000  hombres:  en  todos  estos 
años  continuaba  una  cruda  guerra  en  Flandes 
por  querer  establecer  los  naturales  la  libertad 
de  conciencia:  en  1580,  por  muerte  del  rey  de 
Portugal  y  á  causa  de  los  muchos  pretendien- 
tes á  aquel  reino,  se  vió  obligado  el  de  Casti- 
lla á  hacer  la  guerra  en  dicho  reino,  al  cual 
sometió  en  poco  tiempo,  después  conquistó  las 
islas  Terceras,  y  finalmente,  en  1584,  fué  re- 
conocido también  por  rey  en  todos  los  domi- 
nios portugueses  de  la  India. 

En  los  años  siguientes  no  solo  continuó  la 
guerra  en  Flandes,  sino  que  acudió  al  auxilio 
de  los  católicos  franceses,  alcanzando  las  tro- 
pas españolasen  Francia  notables  victorias;  so- 
focó una  insurrección  eu  Aragón;  tuvo  guerra 
también  con  la  Inglaterra;  rechazó  las  invasio- 
nes de  los  piratas  turcos  eu  las  costas  de  Espa- 
ña é  Italia,  y  castigó  también  la  armada  de  los 
piratas  ingleses,  basta  que  pacificada  la  mayor 
parte  de  la  Francia,  le  declaró  esta  nación'  la 
guerra  en  1595;  sin  embargo  de  esto  envió  so- 
corros de  armas  y  dinero  á  los  católicos  de  Ir- 
landa y  á  los  húngaros,  y  al  mismo  tiempo 
veinte  y  cuatro  galeras  españolas  se  apodera- 
ron de  Patrás  en  la  Morea,  y  la  saquearon,  co- 
giendo ademas  un  gran  número  de  cautivos: 
en  el  año  siguiente  una  armada  inglesa  de 
ciento  cincuenta  navios,  aprovechando  el  des- 
cuido con  que  las  costas  de  España  se  guarda- 
ban á  causa  del  completo  sosiego  que  en  lo  in- 
terior reinaba,  se  presentó  delante  de  Cádiz,  y 
combatiendo  cinco  horas  con  diez  y  nueve  na- 
vios que  por  acaso  se  hallaban  en  el  puerto  y 
tomando  dos  de  ellos,  otros  redujo  á  cenizas  y 
los  demás  se  estrellaron  en  las  rocas,  despees 
invadió  y  saqueó  la  ciudad,  haciendo  lo  mismo 
en  Faro,  en  la  costa  de  Portugal;  para  OMttfar 
esta  osadía  se  dispuso  á  toda  prisa  una  armada 
de  ochenta  navios  españoles,  que  apenas  sali- 
da Lisboa  sufrió  grandes  averias,  y  fué  disemi- 
nada á  diferentes  puertos  por  una  grande  bor- 
rasca que  se  levantó;  reunida  y  separada  de 
nuevo  en  1597,  tuvo  el  mismo  resultado  por  la 
misma  causa:  ajustóse  la  paz  entre  Francia  y 
España  eu  1598,  y  á  consecuencia  de  ella  tu"- 
vieron  que  devolver  los  españoles  á  los  france- 
ses las  plazas  que  les  tenían  conquistadas  que 
fueron  Calais,  Ardres,  Dorlans,  Monlalin,  Capc- 
lle,  Castellay  filavcl,  y  los  franceses  únicamen- 
te á  Charoláis. 

En  1604,  se  firmó  la  paz  entre  Inglaterra  y 
España;  en  todos  estos  años  había  seguido  con 
empeño  la  guerra  de  Flandes,  con  grandes  per- 
didas de  unos  y  otros,  basta  que  en  el  de  1609, 
después  de  una  guerra  de  mas  de  cuarenta 
años,  se  firmó  una  tregua  de  doce  años,  entre 
la  Holanda,  España  y  Flandes,  siendo  el  punto 


Digitized  by  Google 


1 


205 


f.üííRRA 


mas  importante  de  ella,  el  reconocimiento  por 
parlóle  España  de  la  libertad  é  independencia 
Je  las  Provincias  l  aidas;  la  Saboya,  en  1614, 
dió  motivo  á  un  nuevo  rompimiento  de  las 
hostilidades,  pero  vencido  su  duque  en  al- 
gunas acciones  y  tomadas  algunas  plazas  por 
los  españoles,  solicitó  la  paz  por  medio  de  la 
Frauda,  la  que  se  (irmó  en  Pavia  en  1617;  al 
mismo  tiempo  se  hadan  admirar  las  escuadras 
españolas  en  diferentes  puntos,  ya  atacando,  ya 
defendiéndose  de  los  piratas  ingleses  y  berbe- 
riscos, y  poco  después  principió  la  famosa 
guerra  dinástica  y  religiosa  llamada  de  los 
treinta  años. 

La  tregua  con  Holanda  terminaba  en  1621, 
por  lo  que  de  nuevo  se  empezó  la  guerra:  mu- 
chos acontecimientos,  ya  prósperos,  ya  ad ver- 
sos, tuvieron  lugar;  pero  entre  ellos  los  mas  no- 
tables fueron  en  1626,  la  famosa  rendición  de 
Breda  á  los  españoles,  á  pesar  de  13,000  hom- 
bres que  la  defendieron  durante  diez  meses,  y 
la  derrota  que  en  1631  esperirnentó  una  escua- 
dra española  de  noventa  buques,  entre  Viaren 
y  Steveoisse;  setenta  y  seis  fueron  presa  de  los 
holandeses  y  los  restantes  incendiados  ó  su- 
mergidos, y  decerca  de  6,000  hombres  que  los 
tripulaban,  once  únicamente  se  salvaron:  en 
1634,  se  dió  la  gran  batalla  de  Xorllhinga.  en 
laque  los  españoles,  en  unión  con  los  imperia- 
les, hicieron  ver  que  aun  eran  la  primera  in- 
fantería de  Europa;  el  resultado  de  la  batalla 
fueron  trescientos  estandartes,  8,000  muertos , 
4,000  prisioneros,  entre  ellos  el  general  liorn, 
ochenta  cañones,  la  reconquista  de  todas  las 
plazas  de  la  Ba  viera  y  la  Suabia  y  la  paz  con 
el  elector  de  Sajonia  y  casi  todos  los  principes 
protestantes:  rota  la  buena  inteligencia  cutre 
España  é  Inglaterra,  envió  ésta,  en  1630,  una 
escuadra  de  ochenta  velas,  que  recorriendo  las 
costas  quemase  iosbagelesy  saquéaselos  puer- 
tos que  pudiese,  la  cual  desembarcando  10,000 
hombres  en  Cádiz  y  apoderándose  de  la  torre 
del  Puntal,  fué  derrotada  y  perdió  treinta  bu- 
ques, de  modo  que  á  fines  de  1634  tenia  la 
España  la  guerra  con  ía  Holanda  y  la  Inglater- 
ra, Bol  ios  turcos  y  berberiscos,  con  las  pose- 
siones de  ultramar  y  sostenía  ademas  hostili- 
dades en  Alemania,  sin  contar  con  que  cu  Ita- 
lia siempre  se  hallaba  pronta  á  estallar  la 
lucha.  , 

En  esta  situación  también  la  Francia  decía 
ró  la  guerra  en  1635:  seria  muy  prolijo  el  enu- 
merar las  muchas  vicisitudes  de  ella,  y  solo 
diremos  que  con  tantas  guerras  á  la  vez,  los 
( y  rcitos  españoles  se  hallaban  limitados  á  la 
defensiva,  y  que  únicamente  contra  Francia 
hadan  una  guerra  activa,  y  como  si  aun  fuesen 
pocas,  en  1040  se  rebeló  la  Cataluñu  por  la 
conservación  desús  fueros  y  privilegios,  y  á 
últimos  del  mismo  año  se  insurreccionó  el  Por- 
tugal, nombrando  su  rey  y  separándose  de  la 
obediencia  y  dominio  del  de  Castilla  .  cuyo 
ejemplo  siguieron  sus  posesiones  ultramari 
ñas  á  saber:  Tánger,  Mozambique,  Sofal,  Zan 


guebar,  Mombaza,  las  islas  Azores,  las  de  Ca- 
bo-Verde y  de  la  Madera;  en  Asia  Máscate,  Coa, 
1as  islas  Maldivas;  en  las  costas  del  Malabar 
varias  fortalezas,  parte  de  la  isla  de  Ceilan, 
Macao,  y  en  America  se  babia  perdido  ya  el 
Brasil:  en  los  Países  Bajos  se  apoderaron  en 
1612  los  franceses,  de  Ayre ,  Liliers,  Lens,  la 
Basse  y  Bopaume,  y  en  el  Piamonte  se  perdie- 
ron Cassul ,  Montcalvo,  Ceva,  Moudovi,  Coni, 
Niza  de  la  Palla,  Crcsceulino  y  Tortona:  eu  los 
años  siguientes  continuó  España  sosteniendo 
sus  guerras  con  mas  ó  menos  energía  en  los 
diferentes  puntos  del  globo  ya  citados,  en  cu- 
yo tiempo  tuvo  lugar  la  desgraciada  batalla  de 
Hocroy,  en  la  que  los  españoles  perdieron 
8,000  muertos,  6,000  prisioneros,  setenta  es- 
tandartes, doscienlas  banderas  y  veinte  y  cua- 
tro cañones,  tras  de  esto  perdieron  una  multi- 
tud de  plazas,  cutre  ellas  á  Dunquerque,  y  poco 
después  se  dió  la  también  fonesta  batalla  «le 
Lens  en  1648,  perdiendo  3,000  muertos,  5,000 
prisioneros,  trdnta  y  ocho  cañones  y  los  ba- 
gajes, después  de  lo  cual  se  hizo  la  paz  con 
Holanda,  reconociendo  so  independencia:  en 
Cataluña,  después  de  haberse  tomado  algunas 
plazas,  se  puso  sitio  á  Barcelona,  la  que  resis- 
tió heróicamente  durante  quince  meses,  mas  al 
fin,  en  1652,  capituló  couservando  todos  sus 
fueros  y  privilegios  y  exigiendo  una  muy  am- 
plia amnistía,  es  decir,  capituló  triunfando,  y 
los  demás  pueblos  del  Principado,  escepto  al- 
gunos limítrofes  con  Francia,  se  sometieron 
después  al  cubo  de  una  guerra  de  trece  años: 
pacificada  la  Cataluña,  se  empezó  en  1656,  la 
reconquista  del  Portugal,  y  como  las  armas  es— 
pañolas  en  Italia  caminaban  prósperamente,  un 
tratado  de  paz  ajustado  eu  1660,  las  dejó  tran- 
quilas por  entonces  eu  aquel  país. 

Declarada  la  gueira  2  España  en  el  año  an- 
terior por  Cromwel,  una  armada  inglesa  se 
apoderó  de  la  dota  que  wnia  de  América,  cuya 
pérdida  se  valuó  en  48.000,000  de  pesos  fuer- 
tes la  presa,  y  en  Igual  cantidad  la  de  los  bu- 
ques; al  mismo  tiempo  olru  armada  se  apoderó 
de  la  Jamaica,  pero  muerto  Cromwell,  se  reno- 
vó la  interrumpida  paz;  por  este  tiempo  tam- 
bién se  Ikmo  entre  España  y  Francia  uu  tr  ata- 
do que  se  llamó  la  ¡'az  de  los  Pirineos,  cu  el 
que  quedó  consignada  espliciiameulc  la  humi- 
llación y  decadeucia  del  imperio  español:  con 
Portugal  continuaba  la  guerra,  en  la  que,  á 
poar  de  los  tratados,  era  auxiliado  cou  gen- 
tes y  dinero  por  Francia  é  Inglaterra,  cuan  lo 
eu  1663  se  dió  una  batalla  entre  Amcixial  y 
Estremoz,  en  que  los  españoles  perdieron  4,000 
muertos  y  heridos,  6,000  prisioneros,  milcua- 
trocicntos  caballos,  ocho  oañoues,  un  mortero, 
cajas  militares  y  banderas,  y  mas  de  dos  mil 
carros  con  un  rico  botiu,  Iras  de  lo  cual,  se 
perdieron  otras  acciones  y  se  entregaron  ó  no 
pudieron  ser  socorridas  otras  muchus  plazas; 
á  consecuencia  de  ello  se  dió  la  batalla  de  Mun- 
Itesclarosen  1664,  en  que  los  españoles  per- 
dieron también  4,000  muertos,  igual  número 
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de  prisioneros,  catorce  cañones,  y  casi  lodo  el 
bagaje  ,  por  lo  que  se  consideró  ya  como 
asegurada  ta  independencia  de  Portugal. 

Las  muchas  tropas  que  marcharon  á  Cata- 
luña y  Flandes,  dejaron  sin  guarniciones  á 
Castilla  y  Estremadura,  y  aprovechando  esta 
ocasión  los  portugueses,  hicieron  una  incur- 
sión en  ellas,  saqueando  iodos  los  pueblo*  de 
su  tránsito  ;  entonces  por  mediación  de  la 
Inglaterra  en  1 006,  se  hicieron  las  paces  entre 
España  y  Portugal,  quedando  á  aquella  única- 
mente la  plaza  Je  Cenia,  después  de  una  amo- 
ladora guerra  de  veinte  y  seis  años;  comenzó- 
se la  guerra  con  Francia  en  Flandes  en  1067,  y 
perdieron  los  españoles  á  Chartcroy,  llainau, 
Hergues,  Saint-Vino^,  Fumes,  Alb,  Toiirnai, 
booai,  Courlray,  UJenarde,  Alosl  y  Uta.  y  al 
año  siguiente  ludo  el  Franco-Condado.  Se  firmó 
después  la  pal  de  Aquisgran,  y  aun  cuando  Es- 
paña adquirió  de  nuevo  esta  úllima  provincia, 
perdió  en  cambio  las  plazas  de  Flandes;  reno- 
varla la  guerra  en  1074,  perdió  definitivamente 
ya  el  Franco-Condado;  en  dicho  año  las  tropas 
españolas  tuvieron  parle  también  en  la  batalla 
de  Seneff,  en  la  que  entraron  en  acción  100.000 
hombres,  y  de  la  que  resultaron  25,000  muer- 
tos en  el  espacio  de  dos  leguas;  en  107.")  se  ve- 
rificó el  alzamiento  de  la  Sicilia  y  hubo  varid3 
acciones  por  mar  y  lierra,  viniendo  á  quedar  la 
armada  española  enteramente  destruida  en  Pa- 
lermo;  en  los  siguientes  años  hasta  el  1078, 
siguieron  tomando  los  franceses  muchas  pla- 
zas en  Flandes,  hasta  que  se  efectuó  el  tratado 
de  paz  de  Simega,  en  el  que,  como  siempre,  sa- 
có España  la  peor  parte:  con  un  frivolo  preieslo 
rompió  de  nuevo  la  Francia  las  hostilidades 
con  España  en  I67'J,  y  en  1683,  envió  sus  ejér- 
citos contra  los  PaiscsBajos  y  Cataluña,  ysi  bien 
en  los  unos  tuvieron  adelantos,  en  Gerona  y 
Fnenierrabia  fueron  rechazados;  entonces  tuvo 
lugar  la  tregua  de  Ralisbona  por  veinte  años; 
pero  en  1689  declaró  nuevamente  la  guerra, 
no  solo  á  España,  sino  también  á  otras  nacio- 
nes. Bn  Cataluña  hizo  pocos  progresos  en  los 
primeros  años,  á  pesar  de  haber  bombardeado  á 
Barcelona  y  Alicante;  pero  aumentando  cada 
tez  mas  por  mar  y  por  tierra  loi  ejércitos  del 
Principado,  tomó  algunas  plazas  y  sitió  á  Bar- 
celona, que  á  los  cincuenta  y  dos  diasde  trin- 
chera abierta,  capituló  con  honrosas  condicio- 
nes; después  de  esto  se  ajustó  la  paz  de  Rys- 
wlk. 

Entretanto  los  moros  habían  atacado  dife- 
rentes veces  las  plazas  que  los  españoles  tenian 
en  Africa,  aunque  siempre  con  mal  éxito,  pero 
su  mayor  empeño  fué  contra  Oran,  al  que  los 
moros  de  Mequinez  atacaron  en  1693,  con 
20,000  caballos  y  000  camellos,  perdieron 
4,000  hombres  y  permanecieron  acampados  á 
la  vista  de  la  plaza  dos  años,  hasta  que  perdi- 
das las  esperanzas  se  retiraron. 

La  subida  de  los  Borbones  al  trono  espa- 
ñol produjo  la  guerra  de  las  potencias  marili- 
ma3  contra  Frauda  y  Bspaña;  y  si  bien  la  ar»-C 


mada  de  los  aliados  fué  escarmentada  en  Cidia 
y  en  el  puerto  de  Santa  María  en  1702,  des- 
pués se  desquitó  con  usura  en  el  combate  que 
se  dió  en  la  riu  de  Vigo,  en  que  pereció  la  ma- 
yor parte  de  la  armada  galo-hispana,  y  la  flota , 
que  con  riquísimas  mercaderías  y  mucho  oro  y 
plata  conducía  de  America,  fué  incendiada  ó 
inmergí  Ja  por  su  comandante  mismo,  porque 
no  se  apoderasen  de  ella  los  enemigos:  en  1704 
pasó  á  Lisboa  el  archiduque  coa  un  ejército  de 
14,000  hombres,  y  allí  en  unión  cou  el  rey 
de  Portugal,  declararon  la  guerra  á  España;  si- 
guióse la  toma  reciproca  de  algunas  plazas  tro  n- 
terizas  y  poco  después  la  armada  inglesa  se 
apoderé  de  Giuraltar,  que  solo  tenía  de  guar- 
nición 80  infantes  y  40  caballos,  sin  artillería 
y  con  escasas  municiones;  continuando  las 
operaciones  se  apoderó  también  de  Monjuich 
y  algunas  oirás  fortalezas,  cou  lo  que  toda  Cata- 
luña se  rebeló,  siguiéndola  también  las  dos 
provincias  de  Aragón  y  Valencia. 

Con  objeto  de  recobrar  á  Barcelona,  el 
ejercito  galo-hispano  y  una  escuadra  france- 
sa de  veinte  velas,  la  pusieron  sitio  en  1706,  j 
cuando,  ya  rendido  Monjuich,  estaban  a  punto 
•le  tomarla,  una  escuadra  anglo-bolandesa  de 
cincuenta  y  tres  vedas,  con  un  auxilio  de  10,000 
hombres,  hizo  retirar  á  los  sitiadores  abando- 
nando estos  todo  su  parque  de  artillería,  ochen- 
ta piezas  de  batir,  ochenta  morteros,  una  in- 
mensa cantidad  de  municiones  y  los  heridos ; 
por  el  lado  de  Portugal  los  coligados  tomaron 
á  Alcántara,  Ciudad -Rodrigo  y  Salamanca,  con 
lo  que  se  franqueó  el  paso  hasta  la  capital;  en 
el  mismo  año  se  dió  la  batalla  de  Turin,  por  la 
que  definitivamente  se  perdió  para  España  el 
Piamonte  y  el  Milanesado,  y  después  la  san- 
grienta jornada  de  Ramilliers,  por  la  que  se 
perdieron  los  ricos  dominios  de  los  Países  Ba- 
jos: en  1707  se  perdió  también  definitivamente 
el  reino  de  Ñipóles;  y  en  el  mismo  año  se  dió 
por  el  ejército  galo-hispano  la  gran  batalla  de 
Almansaen  que  los  coligados  perdieron  5,000 
muertos,  12.000  heridos,  y  de  unos  y  otros 
cinco  tenientes  geuerales,  siete  brigadieres, 
veinte  y  cinco  coroneles,  veinte  cañones,  tres- 
cientos carros  de  víveres,  todos  loa  bagajes  y 
ciento  doce  banderas  de  todas  las  potencias 
enemigas  y  de  las  tres  provincias  insurrectas; 
en  seguida  fué  sometido  todo  el  reino  de  Valen- 
cia y  Murcia:  pero  los  moros,  auxiliados  por  los 
ingleses,  se  apoderaron,  al  fin,  de  Oran  en 
1708;  en  el  siguiente  año  se  tomaron  también 
algunas  fortalezas  y  plazas  á  los  insurrecio- 
nados  en  Cataluña. 

A  consecuencia  del  tratado  delltrecht,  que- 
dó esta  abandonada  á  sus  propias  fuerzas,  por 
lo  que  levantó  nuevos  batallones,  armó  una  es- 
cuadrilla y  tomó  otras  medidas,  declarando  des- 
pués solemnemente  la  guerra  á  Francia  y  ol 
resto  de  España  cu  1712:  en  vista  de  su  deter- 
minación, el  Austria,  Cerdeña,  Ñapóles,  Italia, 
Valencia  y  Aragón,  la  enviaron  secretamente 
víveres,  municiones,  algunas  gentes  y  otros 


Digitized  by  Google 


1 


209 


GUERRA 


940 


auiilios,  con  la  esperanza  de  secundarla  en 
sur  esfuerzos:  despees  de  tomar  el  ejercito  ga- 
lo-hispano, en  171.1,  áSolsona,  Manresa,  Hoa- 
talrich,  Matan»  y  otros  pueblos,  puso  sitio  á  liar- 
rclona,  pero  decididos  sus  habitantes  á  defen- 
derte á  todo  trance,  tomaron  todos  indistinta- 
mente las  armas  y  enviaron  á  Mallorca  á  las 
mugeres,  los  niños,  los  enfermos  y  los  ancianos: 
á  primeros  de  mayo  de  1714  se  rompió  el  fuego 
contra  la  plaza;  hubo  varias  salidas  y  comba- 
tes hasta  que  las  brechas  estuvieron  practica- 
bles; atacáronlas  los  sitiadores;  dos  veces  las 
tomaron  y  dos  veces  fueron  rechazados  con 
eran  perdida;  antes  de  dar  el  tercer  asalto  el 
bastión  do  Santa  Clara  y  el  déla  Puerta  Nueva 
fueron  volados  y  ensanchadas  las  brechas  á  fa- 
vor de  la  artillería;  propúsose  entonces  A  los 
sitiados  una  capitulación  honrosa,  pero  como 
faltase  la  garantía  de  sus  fueros,  contestaron 
que  «proferían  morir  por  la  libertad  de  su  pa- 
tria:» iba  á  darse  el  asalto  por  tres  puntos  á  un 
tiempo;  mas  de  60,000  hombres  de  una  y  mu 
parle  esperaban  la  señal;  amanecía  el  II  de 
setiembre  de  1714;  dada  la  señal  se  precipita- 
ron á  las  brechas  cincuenta  compañías  de 
granaderos;  seguíanlas  cuarenta  batallones  y 
seiscientos  dragones;  pocos  ejemplos  exis- 
ten de  una  lal  tenacidad  por  una  y  otra  par- 
te, pero  al  fin  los  sitiadores  penetraron  en  la 
ciudad  y  empezóse  de  nuevo  la  acción  ha- 
ciendo los  sitiados  un  fuego  horrible  des- 
de los  parapetos  y  barricadas  de  las  calles, 
troneras  y  ventanas  de  las  caaas,  hasta  que 
desalojados  con  la  artillería  continuaron  el  fue- 
go en  las  calles  a  cuerpo  descubierto;  hubo 
baluarte,  el  de  San  Pedro,  que  mudó  once  ve- 
cea  de  dueño  y  regimiento,  (pie  quedó  reduci- 
do i  algunos  pelotones  con  un  alférez  á  su  ca- 
beza; reducidos  los  defensores  á  la  plaza  prin- 
cipal carearou  desesperadamente  á  los  enemi- 
gos, que  fueron  arrollados  hasta  las  brechas, 
pero  rehaciéndose  estos  á  favor  de  la  artillería 
fueron  aquellos  desordenados,  mas  aun  siguie- 
ron peleando  durante  otras  doce  horas,  ya 
sueltos,  ya  en  pelotones,  á  pesar  de  que  ha- 
bían sucumbido  su  gefe  Villarroel  y  el  cantellcr 
en  r.ajt.  apagándose  ya  los  fuegos  de  unos  y 
otros  empezó  la  matanza,  sin  que  se  oyese  una 
voz  que  pidiese  capitulación,  hasta  que  la  no* 
che  puso  una  tregua;  entonces  se  presentaron 
diputados  ofreciendo  capitular  si  se  concedía 
un  perdón  general  y  la  conservación  de  sus 
fueros;  la  negativa  fué  como  la  órden  para 
romper  de  nuevo  el  fuego;  un  diluvio  de  balas 
saliendo  de  todas  las  casas  y  cayendo  sobre  las 
tropas  las  obligó  á  retirarse,  y  entretanto  pe- 
garou  fuego  a  la  ciudad  por  diferentes  puntos; 
entonces  se  presentaron  los  diputados  á  hacer 
entrega  de  ella  á  discreción;  Monjuich  y  Car- 
dona capitularon  también  bajo  la  garantía  de 
su3  vidas  y  haciendas,  y  el  ejército  franco-es- 
pañol tomo  posesión  de  aquel  vasto  cementerio 
el  22  de  setiembre.  Perdieron  los  realistas  mas 
de  10,000  hombres,  4,000  en  el  asalto;  aun- 
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que  la  de  los  defensores  no  se  pudo  sabi  r  po- 
sitivamente, se  contaron,  sin  embargo,  3,000, 
entre  ellos  543  clérigos  y  frailes. 

Mallorca,  Ibiza  y  Tormentera  se  sometieron 
en  seguida,  y  todo  el  Principado  quedó  entera- 
mente dominado  y  la  nación  en  paz,  la  cual  du- 
ró hasta  que  de  1717  á  1718  se  decidió  y  veri- 
ficó la  conquista  de  Cerdeña,  salió  otra  espedi- 
cion  contra  Sicilia,  y  en  las  aguas  de  Siracusa 
la  armada  inglesa,  sin  previa  declaración  de 
guerra,  derrotó  á  la  española  que  se  hallaba 
descuidada. 

A  principios  de  1710  la  Francia  declaróla 
guerra  á  España,  y  entrando  con  un  ejército  se 
apoderó  de  Pas.iges,  Fuenterrabia  y  San  Sebas- 
tian, y  presentándose  luego  en  Cataluña  tomó  á 
Urge!  y  alguna  otra  plaza;  al  mismo  tiempo 
una  armada  española  marchó  contra  Inglaterra, 
pero  una  tempestad  la  deshizo  y  los  ingleses 
cu  desquite  hicieron  una  incursión  en  que  se 
apoderarou  de  Vigo.  asolaron  á  Pontevedra  y 
sus  contornos,  y  destruyeron  cuantas  embarca- 
ciones y  almacenes  de  comercio  encontraron  á 
su  paso,  pero  al  fin  cesaron  todas  estas  desa- 
venencias, adhiriéndose  en  1720  el  rey  de  Es- 
paña al  tratado  de  lu  cuádruple  alianza. 

En  1727  nn  ejército  español  de  25,000 
hombres,  puso  sitio  á  Gibraltar,  pero  en  la  im- 
posibilidad de  poderlo  tomar  se  retiró  habiendo 
perdido  de  4  á  5,000  hombres.  Una  escuadra 
compuesta  de  doce  navios  de  línea,  dos  fraga- 
tas, dos  bombardas,  siete  galeras,  diez  y  ocho 
galeotas  y  otros  veinte  y  dos  barcos  menores 
con  los  trasportes  necesarios,  salió  en  1732  de 
Alicante,  y  desembarcando  30,000  hombres  en 
la  cosía  de  Africa  tomaron  á  Oran  y  Mazalquivir, 
cogiendo  un  gran  tren  de  artillería  y  dejándolas 
guarnecidas  con  8,000  soldados:  declarada  la 
gaerré  al  Austria  en  1733  marchó  contra 
ella  un  ejército  galo-sardo,  y  por  parte  de 
España  se  envió  una  escuadra  de  veinte  na- 
vios de  linea  con  16,000  hombres  y  5,000 
caballos,  dirigiéndose  á  Toscana,  pero  desde 
allí  pasó  á  Ñapóles  ,  cuyo  reino  conquistó 
en  1734  y  en  el  siguiente  hizo  la  conquista 
de  la  isla  de  Sicilia,  después  de  lo  cual 
20,000  hombres  del  ejército  español  pasaron  á 
Lombardia  á  incorporarse  con  el  ejército  galo- 
sardo,  mas  á  poco  tiempo  se  entabló  el  tratado 
de  Viena. 

La  guerra  contra  Inglaterra  fué  declarada 
en  1740;  multitud  de  barcos  españoles  en  cor- 
so salieron  contra  ella  y  la  cuusason  presas  por 
valor  de  100.000,000  de  reales  en  los  dos  pri- 
meros años,  sin  contar  con  mucho  mas  de  lo 
que  no  tenia  noticia  el  gobierno;  por  otro  lado, 
sus  espediciones  contra  las  posesiones  ultra- 
marinas españolas  tuvieron  muy  mal  éxito,  co- 
mo que  la  costaron  20,000  hombres,  un  in- 
menso caudal  y  una  grande  humillación;  eu  el 
mismo  año  una  escuadra  española  de  trece  na- 
vios de  linea  salió  de  Barcelona  contra  Tosca- 
na y  Lombardia. 

Hasta  1744,  si  bien  el  ejército  español  uni- 
t.   xxir.  14 
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do  al  napolitano  tnvo  algunos  adelantos.  nodejó 
también  de  sufrir  algunos  reveses  causados 
por  el  austro-sardo;  las  espediciones  inglesas 
contra  ultramar  siguieron  siendo  derrotadas  y 
tnvo  también  lugar  un  combate  en  e!  Mediterrá- 
neo entre  lu  armada  inglesa  de  veinte  y  nue- 
vo navios  de  linea  y  diez  fragatas,  y  la  galo- 
hispana  que  contaba  cinco  buques  menos,  en 
la  que  ninguno  quedó  dueño  de  la  victoria,  y  en 
17 -i ó,  después  de  sufrir  el  ejército  galo-hispano 
muchos  descalabros,  se  dio  la  butalladc  Piasen- 
cía,  tu  que  perdió  4,000  muertos,  masde  4,400 
hernios.  la  artillería,  las  banderasy  otros  trofeos; 
siguiéronse  otras  acciones,  mas  cu  1748  se  hizo 
la  pai  de  Aquisgran  ó  Aix-la-Chapelle,  con  la 
qi  e  terminóla  guerra  de  sucesión  del  Austria. 

La  Inglaterra  declaró  en  17 (¿2  la  guerra  a 
Esfuma,  por  lo  que  esta,  con  un  ejército  de 
22,000  hombres,  invadió  el  Portugal,  conside- 
rado como  una  colonia  de  aquella  nación,  to- 
mando á  Miranda,  Tiragunza,  Chaves,  Torre  de 
Moncorbo,  Almeida,  etc.;  por  su  parte  la  Ingla- 
tei  ra  envió  contra  la  isla  de  Cuba  una  armada  de 
veinte  y  nueve  buques  con  14,000  hombres  de 
desembarco,  sitiaron  á  la  Habana  que  solo  tenia 
4,000  hombres  ,  y  después  de  una  buena 
<!•  reO£d  capituló  á  los  setenta  dias;  cousis- 
lió  la  presa  del  vencedor  en  300.000.000 
dn  reales  ,  gran  cantidad  de  peí  trechos  do 
guerra,  nueve  navios  y  tres  fragatas  ;  otra 
escuadra  asaltó  y  tomó  á  Manila  entregándola 
al  saqueo  por  algunos  dias  ;  hizo  el  arzo- 
bi>po  la  capitulación  en  40.000.000  de  reales, 
otros  40  en  letras  contra  el  tesoro,  se  perdió 
gran  cantidad  de  efectos  de  guerra,  varios  bu- 
que» del  comercio  y  los  navios  Manila  y  Santí- 
sima Trinidad,  valuados  en  60.01)0,000  de  rea- 
les; en  Sacramento  los  españoles  se  apoderaron 
de  veinte  y  seis  barcos  ingleses,  valuados  eu 
4.000,00(1  de  libras  esterlina» :  tales  pérdida&dc 
una  y  otra  parte  ocasionaron  la  paz.  sumamente 
deshonrosa  para  Francia  y  España,  por  el  tratado 
da  Paus,  con  el  cual  terminó  eu  1703  lu  guerra 
llamada  de  losJSñr/e  años. 

Adherida  España  á  la  Francia,  declaró  la 
guerra  á  Inglaterra,  en  1779;  en  su  curso  recon- 
quistó, la  primera,  la  isla  de  Menorca,  y  el  ejér- 
cito y  escuadra  aliados  quisieron  apoderarse  de 
(¡thraltar,  peroápesar  de  que  funcionaron  contra 
la  plaza  mas  de  cuatrocientas  piezas  de  artillería 
piuesa  disparando  á  un  tiempo,  no  consiguie- 
lon  el  objeto,  antes  si,  muchas  pérdidas,  mas 
ai  cuta  de  cinco  años  se  restableció  de  nuevo 
la  piu  por  el  tratado  que  las  tres  potencias  (tr- 
inaron en  1783. 

ka  Convención  nacional  francesa  declaró  la 
guerra  en  1703  á  España,  por  lo  que  ésta  in- 
vadió inmediatamente  el  ttoscllon,  y  en  diclio 
uño  tuvieron  lugar  la  batalla  de  Manden,  la  lo- 
ma i!e  Bellegurde  y  otras  plazas  ,  la  batalla  de 
Timbas,  la  hermosa  retirada  al  Úoiilon,  la  de- 
fensa de  Cuuiprodon,  la  brillante  defensa  del 
Itniiloii,  y  cili us  sucesos  prósperos,  con  los  que 
beUrinuió  esta  campaña;  pero  en  la  siguiente, 


el  ejército  español  perdió  algunas  de  las  plazas 
conquistadas,  y  tuvo  qne  retirarse  al  amparo 
de  Flgueras,  que  también  se  entregó  sin  dis- 
parar un  tiro  ú  ta  primera  intimación,  á  pesar 
de  que  tenia  dentro  10.000  hombres,  doscientos 
cañones,  y  víveres  para  seis  meses;  perdieron 
los  españoles  en  la  retirada  40,000  muertos, 
8,000  prisioneros  y  treinta  cañonea  por  el  ludo 
deGuipúzcoa  quedó  en  poder  del  enemigo  Fuea- 
i ei rabia,  San  Marcial,  Vera,  San  Sebastian,  To— 
losa  y  Vergara,  tras  de  esto  tomó  a  Vitoria, 
Bilbao  y  Miranda,  y  en  Cataluña,  después  de 
dos  meses  de  una  resistencia  brillante,  á  Rosas; 
conquistas  tan  repetidas  ocasionaron,  en  1795, 
la  puz  de  Basilea. 

La  ulianza  de  España  con  la  Francia  ocasio- 
nó que  la  Inglaterra  lu  declarase  la  guerra  en 
1706.  y  ocasionó  también  el  desastroso  com- 
bate  junto  al  cubo  de  San  Vicente  en  1797  ; 
eoiiipninasc  la  armada  galo-hispana  de  veinte 
y  siete  navios,  siete  de  ellos  de  tres  puentes; 
ademas,  diez  fragatas,  tres  corbetas  y  otros 
buques  menores;  la  inglesa  constaba  de  dies  y 
siete  navios,  y  el  resultado  fn<-  arriar  bandera 
seis  navios  españoles,  de  los  cual  es  cuatro  se 
llovó  el  enemigo  prisioneros;  desde  esta  acción, 
á  la  que  comunmente  se  I lamó d'd  Calore*,  datu 
lafechadc  la  nuevadecadencia  de  la  nuuiiia  es- 
pañola: queriendo  N  el  son  bombear  á  Cádiz, 
le  hicieron  retirárselas  lanchas  cañoneras,  y 
desembarcando  eu  Santa  Cruz  de  Tenerife,  fue 
rechazado,  herido,  y  la  generosidad  del  go- 
bernador español  le  permitió  reembarcarse;  las 
empresas  de  loa  ingleses  contra  Puerto  llico, 
('■uatemala  y  Curucas,  tuvieron  también  nial 
éxito;  por  e«te  tiempo  se  perdieron  las  islas  üe 
la  Trinidad  y  Menorca,  y  siguió  lu  guerra  con 
varios  resultados,  husla  que  en  1801,  la  alian- 
za con  Francia  obligó  á  España  a  ponerse  tam- 
bién eu  guerra  con  Portugal;  fué  invadida  por 
los  españoles  esta  nación,  turnadas  sus  pinzas 
sin  resistencia,  desecho  su  ejército,  y  última- 
mente se  termino  por  un  tratado  de  puz,  y  cer- 
rando sus  puertos  á  los  ingleses,  esta  guerra, 
que  se  Humó  de  las  Sarán  jas;  por  Do,  tuvo  lu- 
gar el  truiudo  de  Amiens,  en  1802,  que  propor- 
cionó la  paz  geuerul. 

Sin  ptévia  declaración  de  guerra,  en  el  cabo 
de  Santa  Marta,  se  apoderaron  los  ingleses,  en 
1803,  de  cuatro  fragatas  españolas  que  traían 
6.000,000  de  duros,  y  cometieron  otros  varios 
actos  de  piratería  ,  por  los  que  España  armó 
tres  escuadras,  una  en  el  Ferrol,  otra  en  Cádiz 
y  otra  eu  Cartagena;  una  escuadra  francesa 
vino  como  aliada  á  reunirse  ala  de  Cádiz  ha- 
cieudo  rumbo  á  la  Martinica,  y  juntando  entre 
las  dos  veinte  y  nueve  velas;  desde  allí  fueron 
a  Guadalupe,  y  en  el  camino  cogierou  un  con- 
voy que  se  valuó  en  38.000,000  de  reales; 
junto  ul  cabo  de  Finisterre  se  encontró  la  ar- 
mada coligada  con  la  inglesa,  casi  igualen  fuer- 
zas aunque  superior  eu  calidad  y  táctica,  tra- 
baron el  combate  parte  de  los  navios  españoles, 
y  id  resultado  fué  perder  dos  navios,  por  no 
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permitir  el  almirante  francés  que  la  mayor  par- 
te ée  an  armada,  que  todo  el  combale  se  man- 
tuvo en  inacción,  tomase  parte  en  ét.  Después 
toro  lugar  el  renombrado  cuanto  terrible  y  de- 
sastroso combale  de  Trafaljrar,  en  el  que  la 
armada  coligada  se  componía  de  cuarenta  ve- 
las, á  saber:  quince  navios  españoles,  diez  y 
ocho  franceses,  cinco  fragatas  y  dos  bergan- 
tines de  la  misma  nación ;  la  inglesa  tenia 
treinta  y  tres  naves  con  2,4? i  piezas  de  artl- 
lleria;  la  coligada  contaba  con  460  mas.  Seria 
muy  prolijo  referir  los  cariosos  hechos  de  este 
día  (Ij  que  costó  4  España  |,6M  muertos, 
1,383  heridos,  tres  navios  prisioneros,  tres  á 
pique  en  la  acción  y  poco  después,  y  cuatro 
estrellados  en  la  costa.  También  la  victoria 
costó  cara  ai  enemigo,  pues  aun  en  las  relacio- 
nes inglesas  de  aquel  tiempo,  atenuadas  como 
es  consiguiente,  declararon  i, 600  entre  muer- 
tos y  heridos,  cuatro  navios  á  pique  en  el  cóm- 
bale y  uno  después,  dos  quemados  por  sus 
comandantes,  tres  arrastrados  á  la  costa,  uno 
en  vandolas,  otro  perdido  con  200,000  libras 
esterlinas,  trece  completamente  desarbolados 
y  acribillados  sus  cascos,  y  la  muerte  del  al- 
mirante Nelson,  su  primer  marino. 

F.n  1807,  entrándolos  ejércitos  franceses  en 
España  con  protesto  de  la  guerra  con  el  Portugal, 
se  apoderaron  con  felonía  y  vileza  de  Paraplo- 
na,  Barcelona  y  Fígueras;  y  en  IK08  tuvo  hi- 
par ert  Madrid  la  gloriosa  lucha  del  2  de  mayo, 
entre  ei  pueblo  y  los  franreses ;  este  movi- 
miento tuvo  eco  en  Oviedo,  la  Cornña,  Santan- 
der, Logroño,  León,  Cartagena,  Valencia,  Ba- 
dajoz, Sevilla, ,  Zaragoza,  y  en  seguida  se  in- 
Mirrfcciourt  todi  la  Península;  los  habitantes 
deCadtz  desde  In  muralla,  rindieron  la  armada 
francesa,  surta  en  la  bahía,  compuesta  ád  cinco 
navfoa  y  una  fragata;  interesante  serta  el  poder 
seguir  detalladamente  y  en  todos  sus  pormeno- 
res la  relación  de  los  esclarecaos  hechos  que 
i'iTíeron  lugar  en  esta  gnerra  nacional,  mas  la 
naturaleza  de  este  articulo  no  lo  permite,  y  solo 
pacentaremos  un  resumen  de  los  mas  nota- 
bles: eo  el  mismo  año  ocurrió  la  quema  de 

;tir»mada,  la  derrota  de  Cabezón,  que  permi- 
tió á  b>s  franceses  penetrar  hasta  ValladoHd.  I» 
in  tipacion  de  Santander,  las  acciones  de  Tíl- 
dela, Mallen,  (íallur  y  Alngon;  rechazan  los 
somatenes  del  Brnch  a  los  franceses,  persi- 
guiéndolos hasta  Barcelona  ;  los  choques  de 
Veodrell  y  Arbós;  segunda  tes  fué  rechazado 
del  Bruch  el  enemigo;  espedicion,  contra  Ge- 
ron»,  saqueo  de  Mataró,  la  defensa  de  Gerona, 
la  ««pedición  francesa  á  Andalncia,  la  ac- 
ción de  Alcolea  ,  el  saqueo  de  Córdoba ,  la 
resistencia  é  incendio  de  Valdepeñas ,  el 
raqueo  de  Jaén  ,  nira  espedicion  francesa 
*  Valencia,  las  acciones  del  Pajazo  y  tas 
Cabrillas,  la  victoriosa  defensa  de  Valencia,  la 
retirada  á  Albacete ,  el  horroroso  saqueo  de 

(I)  Consignados  »e  batían  en  la  obra.  Trafagar. 
riwfiririon  d'  la  ermadn  ctpaKoli,  por  Maríiani. 
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Cuenca  y  la  derrota  y  saqueo  de  Medina 

Rinseco;  poco  después  ,  una  división  enemiga 
atravesó  el  paso  de  Des  peña  perros,  otra  se- 
gunda embestida  á  Jaén  fué  rechazada,  el  ata- 
que de  Andújar,  el  paso  de  Mengibar  y  la  glo- 
riosa victoria  conseguida  en  Bailen. 

En  180$  se  verificó  el  primer  sitio  de  Zara- 
goza, defendida  esclusivamente  por  el  paisa- 
naje, y  aunque  sin  gefes,  rechazó  tres  embes- 
tidas; la  acción  de  Epila,  segunda  acometí, h  Je 
loá  enemigos  y  ganan  á  Monte- Torrero,  bom- 
bardeo de  la  ciudad,  ataque  de  I  y  i  de  julio, 
segundo  bombardeo,  ataques  del  3  y  4  de 
agosto,  retirada  y  persecución  de  los  france- 
ses; el  castillo  de  Figueras  es  bloqueado  por 
los  somatenes,  los  franceses  son  rechazados  de 
Rosas,  segunda  espedicion  rechazada  contra  Ge- 
rona, los  somatenes  recuperan  el  castillo  de  Ron- 
gat ,  es  socorrida  Gerona;  también  ocurrieron 
la  desgraciad!  acción  de  Lerln,  el  abandono  de 
Logroño,  la  desgraciada  acción  de  Zornoza  con 
la  pérdida  de  Bilbao,  la  ventajosa  acción  de 
Balmascda,  la  derrota  de  Blake  en  Espinosa  de 
los  Monteros,  las  derrotas  de  Cascante  y  Tíl- 
dela y  la  del  ejército  de  Estremadura  en  Bur- 
gos; la  retirada  brillante  del  conde  de  Alacha, 
retirada  de  los  auxiliaras  ingleses  hasta  Gali- 
cia, sorpresa  de  la  Romana  en  Mausilla  y  eti 
Turlenzo  de  los  Caballeros,  encuentro  de  Caca- 
belos,  batalla  de  la  Coruña,  sumisión  de  toda 
Galicia:  de  1808-1809,  sucedieron  el  ataque 
de  Tarancoh ,  la  derrota  y  saqueo  de  TJclés,  los 
choques  de  la  linca  del  Llobregat ,  bloqueo  de 
Barcelona  por  los  españoles,  la  pérdida  de 
K"su3,  la  desgraciada  batalla  de  Dinas,  el  de- 
sastre de  Molina  de  Bey.  el  segundo  sitio  de 
Zaragoza  con  todas  sus  brillantes  acciones  hasta 
su  rendición,  la  pérdida  de  Igualada,  la  derro- 
ta de  Valls,  la  ocupación  de  Reus,  el  ataque  de 
Consuegra,  la  derrota  de  Ciudad  Real,  la  ac- 
ción de  Medellin  y  retirada  hasta  Andalucía,  la 
reconquista  de  Vigo  por  el  paisanaje  armado, 
acción  del  campo  de  la  Estrella  cu  Santiug». 
la  derrota  de  Mondoñedo,  derrota  de  Fournier 
y  cerco  de  Luyo,  defensa  brillante  dol  puente 
S  ni  Payo  ,  victoria  de  Talaveru  de  la  Reina, 
defensa  del  paso  de  Aranjuez,  deirota  de  Al- 
monacid,  primera  defensa  de  Astorga,  batalla 
de  Tamames,  desgraciada  batalla  de  (tcaña  (1  >, 
acciones  de  Medina  del  Campo  y  de  Alba  de 
Tormos;  es  rechazado  el  enemigo  de  Benasqne 
y  Mequinenza,  victoria  de  Alcañiz,  derrotas  de 
Maria  y  Belchite,  tercero  y  célebre  sitio  de  Ge- 
rona y  su  capitulación.  Reforzado  en  1810  ol 
ejército  francés  en  España  hasta  300,000  hom- 
bres, lorzó  con  poca  resistencia  el  paso  d* 
Sierra-Morena  y  entró  en  Jaén  y  Córdoba;  en 
Mcalá  se  perdió  un  poco  de  caballería  españo- 
la, y  en  Iznallos  nn  parque  de  artillería;  de- 
piles capituló  Sevilla,  y  el  enemigo  se  apoderó 

(I)    OaM»lio  la  perdida  afe  ma*  di  S,Owo  mueru» 
\  lindos,  U.ikD  |u  iii  >iu>r.>>  .  fin.  mnli  C*Í0fMi 
tremía  bandera»,  meres,  muiuciones.  y  la  rompida 

■tis¡j»-r>ion  df  a^ud  rjfrdlo. 
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de  Málaga;  casi  al  mismo  tiempo  sucedían  las 
acciones  de  Moya  y  Vich,  ta  de  Santa  Perpétua 
y  Mollet,  los  choques  de  Villafranca  y  Esparra- 
guera, la  defensa  y  evacuación  de  Ilostalricli, 
el  sitio  de  Lérida,  la  derrota  eh  Margalef,  y  la 
rendición  de  los  leridanos,  la  pérdida  de  Me- 
quincuza  y  Je  Mordía,  y  la  brillante  defensa  de 
Aslorga,  el  sitio  de  Cádiz,  los  varios  choques 
enEstremadura,  la  escelente  defeusa  de  Ciudad- 
Rodrigo,  el  sitio  de  Tortosa,  la  brillante  expe- 
dición de  LaBisbal,  la  derrota  de  Utdecona, 
una  espedicion  malograda  á  la  Serranía  de 
Ronda,  otra  al  condado  de  Niebla,  el  descalabro 
de  Baza.  En  los  años  de  1811—1812,  tuvieron 
lugar  el  sitio  de  Badajoz,  la  derrota  entre  el 
Gébora  y  el  Guadiana,  la  gloriosa  batalla  de 
Chiclana,  el  bombardeo  de  Cádiz,  el  sitio  di- 
Badajoz,  la  victoria  de  la  Albucra,  el  segundo 
sitio  de  Badajoz,  la  derrota  en  Cogorderos,  los 
favorables  encuentros  de  l'beda  y  la  venta  del 
Bnul,  el  sitio  y  rendición  de  Tortosa,  la  toma 
de  Figueras  por  sorpresa,  el  sitio  de  Tarra- 
gona, la  nueva  rendición  de  Figucrus ,  el 
sitio  y  rendición  del  castillo  de  Sagunto  ó 
Murviedro,  la  ocupación  momentánea  de  Cala- 
tayud,  la  bizarra  defensa  de  Tarifa ,  la  gloriosa 
sorpresa  de  Arroyo-Molinos,  la  reconquista  de 
Ciudad-Rodrigo ,  el  bombardeo  y  capitulación 
de  Valencia,  pérdida  de  Pcñiscola  por  traición  y 
la  sorpresa  de  Arlaban. 

De  1812-1813,  se  efectuó  la  reconquista 
de  Badajoz,  la  derrota  de  Bornos  ó  de  Guadale- 
te,  la  victoria  de  los  Arapilcs  ,  el  levantamiento 
del  sitio  de  Cádiz  y  evacuación  de  Sevilla,  los 
fatales  encuentros  de  Castalia  é  Ibi,  el  sitio  del 
castillo  de  Burgos,  la  defensa  del  de  Alba  de 
Tormes,  la  segunda  sorpresa  de  Arlaban,  los 
favorables  choques  de  Cubo,  Poza,  etc.,  la  pér- 
dida de  Castro-lrdiales,  los  reveses  sufridos 
en  Yecla  y  Yilleua,  la  victoria  de  Castalia,  la 
batalla  de  Vitoria,  la  victoria  de  Totosa,  rendi- 
ción á  los  españoles  de  Pasages  y  Pancorbo;  el 
asalto,  toma,  incendio  y  saqueo  de  San  Sebas- 
tian por  los  aliados,  victoria  de  Sau  Marcial, 
rendición  del  castillo  de  San  Sebastian,  ren- 
dición de  Pamplona,  encuentros  del  Ordal;  en- 
trega á  los  españoles  de  Morella  y  Deuia.  Eu 
1814,  la  rendición  de  Jaca,  la  evacuación  de 
Lérida,  Mequineuza  y  Monzón,  y  el  abandono 
que  tuvo  que  hacer  el  enemigo  de  las  guarni- 
ciones que  tenia  en  Figueras,  Hostnlrich  ,  Bar- 
celona, Tortosa,  Benasque,  Peñíscola ,  Murvie- 
dro y  Santoña,  dieron  fin  á  esta  campaña,  y 
cun  ella  la  terrible  y  desoladora  guerra  de  la 
Independencia,  sostenida  por  la  nación  espa- 
ñola, que  si  fué  gloriosa  y  fecunda  en  ruinas 
y  estragos  p»ra  la  España,  vergonzosa  y  fu- 
nesta fué  para  la  F  rancia,  pues  según  cálculos 
probables,  perdió  esta  en  nuestro  país,  en  los 
seis  años  ,  sobre  300,000  hombres. 

A  principios  de  1 820  se  sublevaron  Ilicgo  y 
Qniroga  con  la  tropa  que  mandaban,  procla- 
mando la  Constitución  de  1812,  en  las  Cabezas 
de  San  Juan  y  en  Alcalá  de  los  Gazules,  pose- 


sionáronse de  la  Isla  de  León,  Riego  hlso  una 

espedicion  desgraciada  al  interior  de  Andalu- 
cía; pero  en  seguida  se  pronunciaron  por  la 
Constitución  Galicia,  Asturias,  Aragón,  Cataluña, 
Navarra,  y  poco  después  toda  la  nación;  en  182 1 
empezaron  á  aparecer  partidas  en  contra  de  di- 
cho régimen  en  Burgos,  Rioja,  Soria,  Cataluña, 
Avila  y  Toledo,  y  siguieron  engrosándose  y 
aumentando  en  1822,  en  que  el  T rápense  se 
apoderó  de  Ccrvera  y  tomó  a  la  Seo  de  Urgel;  la 
guardia  real  se  sublevó  y  tuvo  lugar  su  derro- 
ta el  7  de  julio;  desde  este  año  al  1823,  ocur- 
rió la  toma  de  Urgel,  algunas  ventajas  en  Na- 
varra, la  derrota  de  Merino  y  el  desastre  de 
Brihuega;  en  el  año  últimamente  citado,  inva- 
dió el  duque  de  Angulema  con  100,000  france- 
ses la  España,  intentó  Bessiercs la  ocupación  de 
Madrid,  y  fué  rechazado  por  Sayas;  Morillo  capi- 
tuló con  los  franceses,  Ballesteros  capituló  tam- 
bién, derrota  y  captura  de  Riego,  sitio  de  Cádiz, 
y  se  rinden  sucesivamente  los  constitucionales, 
en  Badajoz,  Pamplona,  Barcelona,  Alicante,  Car- 
tagena, etc.  üesde  1823—1825,  lo  que  mas 
llamó  la  atención  fué  la  batalla  de  Ayacucho  en 
el  Nuevo  Muudo,  en  la  que  se  hundió  para  siem- 
pre la  dominación  española;  mandaba  el  ejército 
iusurgente  Sucre,  y  el  nuestro  el  virey  Laserna 
y  su  segundo  Canterac,  los  cuales  tuvieron 
1,400  muertos,  700  heridos,  muchos  prisione- 
ros, con  pérdida  de  las  banderas,  artillería, 
per  trochos,  etc.;  les  fué  preciso  capitular  y  re- 
conocer la  independencia  de  aquel  territorio;  el 
brigadier  Rodil  defendió  la  fuerte  plaza  de  Ca- 
llao, por  mas  de  un  año,  hizo  una  obstinadísi- 
ma resistencia  hasta  que  los  defensores  se  vie- 
ron obligados  á  alimentarse  con  los  caballos,  y 
después  con  los  animales  inmundos;  pero  redu- 
cidos á  400  hombres,  sin  esperanza  de  socor- 
ro, y  sin  sustento  mas  que  para  cuatro  días, 
hicieron  la  capitulación  mas  honrosa  que  pue- 
da estipularse  cu  la  guerra;  después  se  rindió 
la  isla  de  Chiloe,  y  hasta  cinco  años  después 
de  la  batalla  de  Ayacucho  no  se  recogió  la  ban- 
dera española,  la  que  estuvo  tremolando  el  co- 
mandante Arizávalo  en  las  montañas  de  los 
GUires;  pero  obligado  á  ajuslar  una  capitula- 
ción, fué  la  última  que  firmaron  los  españoles 
renunciando  á  la  posesión  de  aquellos  ricos  paí- 
ses trescientos  treinta  y  siete  años  después  de 
haber  abierto  sus  puertas  el  genio  del  inmortal 
Colon.  Eu  los  años  1830  y  31  se  efectuaron  las 
invasiones  de  los  emigrados  constitucionales 
Mina  y  Valdés  por  la  parte  de  Vera,  y  Torrijos 
y  Manzanares  por  la  de  Algcciras  y  Sierra-Ber- 
meja, las  cuales  tuvieron  un  éxito  desgraciado. 

A  la  muerte  de  temando  VII,  en  29  de  se- 
tiembre de  1833,  empezarou  los  primeros  pro- 
nunciamientos en  favor  de  don  Carlos  en  las 
Castillas,  Provincias  Vascongadas,  Aragou,  Va- 
lencia y  Cataluña;  pero  bajo  malos  auspicios  en 
el  principio:  asi  fué  que  González,  el  adminis- 
trador de  correos  en  Tjlavcra,  fué  cogido  en 
Puente  del  Arzobispo;  Magraner,  que  se  levan- 
tó en  la  provincia  de  Valencia,  fué  también  co- 
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pido  y  fusilado;  el  coronel  Plaudolit,  gefe  de 
otra  partida  en  Cataluña,  se  vio  sin  gente  á 
consecuencia  de  un  choque;  el  barón  de  Hervés, 
que  auxiliado  porCarnicer  formó  un  cuerpo  bas- 
tante considerable  en  los  conllnes  de  Aragón  y 
Valencia,  fué  derrotado  por  el  mariscal  de  cam- 
po llore,  y  después  en  Calanda  por  el  coronel 
Linares;  Balmaseda  sufrió  igual  suerte  en  la 
provincia  dcGuadalajara;  Guevillasfué  desbara- 
tado por  Qucsada  cerca  de  Mayorga;  el  famoso 
cura  Merino,  uno  de  los  primeros  que  á  pesar  de 
sus  achaques  y  avanzada  edad  se  declararon 
por  don  Carlos  en  Castilla,  fue  desgraciado  en 
un  encuentro  que  tuvo  en  Montes  de  Oca,  asi 
como  su  segundo  Villalobos,  en  otro  con  el  co- 
ronel conde  Armildez  de  Toledo;  el  canóuigo 
de  Burgos  Echevarría,  al  frente  de  los  realistas 
de  Frías  y  Medina  de  Pomar,  fué  desbaratado 
por  el  gobernador  de  Santander,  y  poco  des- 
pués cogido  y  fusilado  por  el  barón  del  Solar 
de  Espinosa. 

La  insurrección  de  las  Provincias  Vasconga- 
das pareció  desde  el  priucipio  mas  temible  á 
pesar  de  los  golpes  que  esperimeutó  en  sus  pri- 
meros pasos.  Apenas  pronunciado  en  Logroño, 
don  Santos  Ladrón,  salió  de  Navarra  con  el  ba- 
tallón de  realistas  que  mandaba  don  Basilio  Gar- 
cía a  incorporarse  con  los  de  los  pueblos  inme- 
diatos de  aquella  provincia,  fué  alcanzado  en 
los  Arcos  por  el  brigadier  Lorenzo,  y  derrotado 
cayendo  prisionero;  conducido  á  aquella  ciudad 
fué  fusilado.  Don  Basilio  se  babia  replegado  á 
Logroño;  volvió  Lorenzo  sobre  él,  y  forzando  á 
la  bayoneta  el  paso  del  puente,  lo  desalojó  de 
la  ciudad,  y  perseguido  un  buen  trecho,  perdió 
bastantes  prisioneros.  Otra  gruesa  partida  que 
bloqueaba  á  Tolosa,  fué  dispersada  por  Casta- 
ñon,  comandante  general;  Linage,  capitán  de 
carabineros  en  Orduña,  batió  á  Ibarrola. 

Sarslield  se  unió  en  Logroño  con  Lorenzo  y 
Benedicto  para  marchar  sobre  Vitoria;  á  la  mi- 
tad del  camino,  y  al  pie  de  la  montaña  de  Pe- 
ñacerrada,  encontró  un  cuerpo  de  1,500,  re- 
suelto á  impedirle  el  paso,  Lorenzo  les  recha- 
zó, y  sobre  la  marcha  batió  otro  cuerpo  que 
ocupaba  las  alturas ,  el  ejército  erUlioo  siguió 
á  Vitoria  y  después  á  Bilbao;  La  Torre  recha- 
zó en  Guernica  los  ataques  del  barón  del  Solar 
de  Espinosa,  en  cuyo  socorro  tuvo  que  acudir 
Vdldés,  y  en  la  parte  de  Navarra  se  dió  la  pri- 
mera acción  notable  de  esta  guerra,  la  de  Nazar 
y  Asarla.  Hallábanse  en  sus  inmediaciones  cua- 
tro batallones  navarros  y  tres  alaveses,  en  fuer- 
za de  6,000  hombres;  la  victoria  fué  de  los 
cnstinos;  pero  el  tesón  con  que  los  carlistas 
pelearon,  las  repelidas  cargas  que  dieron  á  la 
bayoneta,  hicieron  conocer  que  un  genio  supe- 
rior animaba  ya  la  causa  del  Pretendiente. 

V  asi  era,  con  efecto;  en  aquellas  provin- 
cias, su  general  en  gefe  era  Zumalacárrcgui; 
pero  dejemos- hablar,  con  respecto  á  el,  á  un  es- 
critor contemporáneo,  dice  asi:  •Hijo  de  un  es- 
cribano acomodado  de  la  villa  de  Ormaiztegui, 
en  Guipúscoa,  habia  descubierto  desde  la  ni- 


ñez una  vocación  decidida  por  la  carrera  de  las 
armas.  En  1808  asistió  á  la  primera  defensa  do 
Zaragoza;  después  se  unió  á  Jáuregui,  y  cuan- 
do terminó  aquella  guerra  volvió  a  las  Provin- 
cias Vascongadas.  Objeto  de  sospechas  para  los 
liberales,  se  unió  á  Qucsada  y  asistió  i  aquella 
breve  campaña,  en  la  cual  principió  á  distin- 
guirse por  su  genio  organizador  y  una  severa 
disciplina.  Desde  entonces  se  le  confío  el  man- 
do de  varios  regimientos  para  que  los  formase 
á  su  manera:  en  1833,  tenia  el  del  14."  de  li- 
nea, y  era  gobernador  del  Ferrol.  El  ministerio 
Cea,  sospechando  de  su  fidelidad,  creyó  deber 
quitarle  ambos  cargos,  con  lo  que  tanto  se  irri- 
tó Zumalacárregui,  que  se  presentó  en  Madrid  á 
reclamar  una  reparación  á  su  honor  militar 
ofendido.  Los  desaires  que  se  le  hicieron  aca- 
baron de  exasperarle,  y  se  retiró  á  Pamplona 
á  esperar  una  ocasión  para  vengarse.  Se  la  ofre- 
ció luego  la  muerte  de  Fernando  Vil.  Asi  que 
supo  la  desgracia  de  dou  Santos  Ladrón,  se 
proentó  á  los  sublevados  que  ocupaban  el  va- 
lle de  Araquil  á  ofrecerles  su  espada.  Iturral- 
de,  que  los  había  levantado,  quiso  conservar  el 
primer  rango;  pero  los  gefes  subalternos,  reco- 
nociendo la  superior  inteligencia  de  Zumalacár- 
regui, le  proclamaron  general  en  gefe,  y  se- 
gundo suyo  á  su  rival.  No  podía  haber  hecho 
mejor  adquisición  el  partido  carlista.  Dolado  de 
un  gran  taleuto  organizador,  de  mirada  sagas 
para  conocer  hombres  y  apreciar  los  sucesos, 
de  carácter  firme  y  duro,  de  actividad  inagota- 
ble, de  valor  frió,  de  ánimo  sereno  para  los 
triunfos  y  las  adversidades,  reunía  cuantas  con- 
diciones necesitaba  en  su  caudillo  una  guerra 
naciente  para  robustecerse  y  crecer.  Pronto  se 
reconoció  el  ascendiente  del  genio;  viéronse 
como  por  ensalmo  aparecer  batallones  militar- 
mente organizados,  los  que  antes  eran  masas 
informes  de  paisanos  sin  disciplina;  una  ad- 
ministración celosa  velaba  por  su  mantenimien- 
to; Valdespina,  Verástegui.  Zabala,  Uranga, 
Eraso,  Simón  La  Lorre  y  otros,  que  por  su  in- 
fluencia en  el  país  y  su  primacía  en  la  insur- 
rección pudieran  haberle  disputado  el  mando, 
se  gloriaron  de  recibir  sus  instrucciones;  una 
noble  emulación  se  despertó  en  todos:  al  grito 
de  7iva  don  Carlos,  la  religión  y  los  fueros,  la 
juventud  corrió  á  las  armas.» 

Por  manera  que  ú  la  entrada  de  don  Carlos 
en  Navarra,  se  encontró  con  una  fuerza  carlista 
de  35  batallones,  5  escuadrones,  S  piezas  de  ar- 
tillería y  dos  morteros,  que  si  bien  en  los  prin- 
cipios habían  tenido  que  ceder  el  campo,  como 
en  Huesa,  en  Guernica,  en  Oñate,  en  Muro,  en 
Derneo,  en  Alsasua,  en  Lumbicr.  etc.,  también 
habian  aprendido  á  pelear,  y  eran  ya  tan  sol- 
dados como  sus  contrarios;  pero  nada  lo  probó 
mejor  que  la  «tecion  que  con  estraordinaria  im- 
p.ivilez  sostuvieron  cu  el  sitio  llamado  de  las 
Dos  Hermanas,  en  que  casi  llegaron  ya  á  ha- 
cerse dueños  de  la  artillería. 

De  este  modo  empezó  la  última  guerra  civil 
que  lauta  sangre  y  lágrimas  costó  en  los  años 
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sucesivos;  en  el  do  1834—1835,  sucediéronla 
acción  de  Ataza,  la  emboscada  de  las  Peñas  de 
San  Fausto,  la  3orpresa  de  Eraul,  la  derrota  de 
Carundolet  en  Viuna,  los  ataques  á  Berueo.  Vi- 
llaicayo,  etc.,  la  sorpresa  de  un  convoy  en 
Fuenmayor,  la  heroica  defensa  de  Cenicero,  la 
denota  de  O  Doyle  en  Arrieta,  acudió  Osuna  á 
socorrerle,  y  también  fué  derrotado;  la  derrota 
de  Caraicer  en  Mayáis,  la  defensa  de  los  urba- 
nepdc  Peralta,  la  terrible  rendición  de  los  de 
Villafrauca,  la  bat  día  de  Sodada  ó  llendaia,  por 
Córdoba,  la  pérdida  de  la  acción  de  Arqnijas,  el 
triunfo  de  Lorenzo  en  Cnzúe.  la  disputada  ac- 
ción de  Ormalztegui,  el  ¿añónenlo  y  segundo 
choque  de  Arquijus.  en  duelo  entre  Lorenzo  y 
Zumalacirregui,  la  toma  de  Los  Arcos  por  éste, 
fué  rechazado  en  el  Puente  Lárraga,  la  quema 
de  Lecaroz,  la  rendición  del  inerte  de  Echarri- 
Aranaz,  la  derrota  de  Arroníz  por  Aldama,  la 
desgraciada  espedicion  de  Valdés  á  las  Améz- 
coas  con  22,000  hombres,  rendición  de  Tren- 
ño  y  ocupación  de  Estella;  Espartero  fué  sor- 
prendido en  Descarga,  y  Oraa  derrotado  en  El- 
xaburu,  la  rendición  de  Villafranca  de  Guipúz- 
coa, la  heroica  defensa  de  Bilbao  y  muerte  de 
Zumalacárregui,  sobre  la  cual  datémoslos  por- 
menores siguientes:  hallándose  éste  mandando 
el  siljo.  y  viendo  el  destrozo  que  en  sus  ba- 
terías causaban  las  enemigas,  subió  el  15  de 
junio  del  33  al  palacio  de  Begoña,  desde  don- 
de se  domina  completamente  ía  plaza,  para  re» 
conocer  las  obras  nuevamente  hechas,  y  es- 
tando asomado  ;i  un  balcón  recibió  una  hala  de 
fusil  en  la  parle  superior  de  la  pierna  derecha, 
y  a  consecuencia  de  esta  herida  quiso  ir  á  Ce- 
gama, su  pais  natal,  donde  murió  el  dia  i i  del 
mismo  mes:  habiéndole  preguntado  en  sus  úl- 
timos momentos  qué  dejaba  y  cuál  era  su  vo- 
luntad, respondió:  «Dejo  mi  muger  y  mis  hijas, 
que  es  lo  único  que  poseo.  ■  En  efecto,  hecho 
el  inventario  resultó  que  «tres  caballos  con  sur- 
monturas,  una  muía,  tres  pares  de  pistolas,  un 
sable,  una  espada,  una  escopeta  de  caza,  el  an- 
teojo que  le  regalo  lord  Elltof,  y  poco  mas  de 
catorce  onzas  en  dinero,,  eran  toda  la  fortuna 
que  legaba  á  su  angustiada  familia  el  general 
en  gefe  del  ejército  carlista. 

Be  1835 — 1 8 3 (> ,  sucedió  González  Moreno 
en  el  mando  del  ejército  carlista,  fué  derrota- 
do por  Córdoba  en  la  batalla  de  Mendigorna. 
retirada  de  Arrigorriaga  por  Espartero,  sucede 
Eguia  á  González  Moreno  y  es  balido  por  Cór- 
doba en  Montc-Jurra,  toma  ¡i  Gueliria;  se  ma- 
logra una  combinación  de  los  de  la  reina  sobre 
Arlaban,  rinde  Eguia  á  Merrudillo,  Balmaseda 
y  i'lencin,  acciones  de  Orduña  y  Unza  por  Ks- 
paitcro,  cae  Leqneitio  en  poder  de  Eguia,  re- 
chaza «i  Espartero  en  Orrantia,  destruye  Ewans 
las  triples  lineas  de  San  Sebastian,  espedido- 
nes  del  ejército  carlista  del  Norte  á  las  demás 
provincias,  la  de  Gómez  derrota  á  Tcllo,  recor- 
re Asturias,  Galicia  y  León,  es  dispersada  en  el 
puerto  de  Tarna,  derrota  á  López  en  Jadraque, 
se  le  incorpora  Cabrera,  es  derrotada  en  Villa- 


|  robledo,  entra  en  Córdoba  y  Almadén,  se  le  se- 
para Cabrera  y  llega  Gómez  i  Algeciras,  es  ba- 
tido por  Alaix  en  Alcaudete  y  regresa  al  Norte; 
espedicion  de  don  Basilio,  amenaza  4  la  córtc 
de  la  reina  en  San  Ildefonso,  sorprende  una  co- 
lumna y  repasa  el  Ebro;  Merino  entra  en  Ooto- 
ria ,  y  es  rechazado  en  Roa;  Orejtta  y  otros  ca- 
becillas de  la  Mancha  son  batidos  en  el  Viso, 
la  sierra  de  Cambrón  y  Mirahete;  primeros  he- 
chos militares  de  Cabrera,  venganzas  que  toma 
ñor  el  fusilamento  de  su  madre,  establece  su 
centro  de  operaciones  en  el  Maestrazgo,  espe- 
dleioucs  de  Valencia  y  Castellón,  San  Miguel 
reconquista  i  Cautavieja,  espedicion  infructuo- 
sa ile  Giertrué,  Mina  conquista  el  santuario  de 
Hoit,  mutarua  de  prisioneros  en  Barceloua  y 
Tarragona. 

Inbarreu  derrota  á  Unrraide  junto  á  Totosa, 
y  Oráa  batió  á  los  caí  listas  en  Gopegui.  Larra  ya- 
ba, Arróyabe,  Peña  Gorbea  y  Arroniz;  suce- 
dieron después  dos  sangrientas  y  tenaces  ac- 
ciones sostenidas  por  Ewans  cu  las  famosas  li- 
neas de  San  Sebastian;  el  espedicionario  Sauz 
fué  balido  en  las  Estacas  de  Trueba  y  Peña  de 
Angulo,  poro  el  suceso  mas  notable  de  esta 
campaña  y  que  tanta  inllueucia  tuvo  en  el  éxi- 
to de  esta  sangrienta  guerra  fué  el  célebre  sitio, 
tercero  de  Bilbao,  y  ta  batalla  de  Luchana,  a 
quedió  origen. 

La  campaña  de  1837 — 1838  se  empezó  por 
las  operaciones  que  F.wans  practicó  en  la  linea 
de  San  Sebastian  por  ta  parte  de  Amelzagatia  y 
Lasarte,  que  por  falla  de  cooperación  de  las 
columnas  de  Sarsfield  y  el  conde  de  Lucbana 
■piedaron  frustradas,  pero  éste  desalojó  al  ene- 
migo en  Vizcaya  de  las  lineas  de  Santa  Marina 
y  <í  ti. Incalió,  siguieron  después  la  pérdida  de 
Lerin,  la  grande  espedicion  de  don  Carlos,  ac- 
ción do  Huesca  en  que  Iribarreu  fué  rechaza- 
do, herido,  y  murió  en  su  consecuencia,  otra 
en  Barhastro  cu  que  también  Oraa  fué  rechaza- 
do; la  batalla  Gra,  ganada  por  el  barón  de  Meer, 
au-ique  a  costa  de  un  general,  3  gefes,  54  ofi- 
ciales y  650  do  tropa;  Buerens  íué  batido  por 
üahrera  en  las  orillas  del  Lbro,  la  batalla  de 
Chiva,  la  nueva  dorrota  de  Buerens  cu  Herrera 
o  Villar  de  los  Navarros,  la  espedicion  de  Za- 
raliegni,  se  apodera  de  Segovia  y  es  recháza- 
lo junto  á  Madrid,  lus  dos  espediciones  de  don 
Carlos  y  Zaratiegui.  son  batidas  en  Retuerta  y 
Muerta  del  Bey;  al  mismo  tiempo  Uruuga  se  ba- 
lda apoderado  de  Peñncerradi  y  Peralta;  la 
victoria  de  Pía  de  Pon  por  Cabrera;  Cautavieja 
y  San  Mateo  caen  en  su  poder. 

La  nueva  espedicion  de  don  Basilio  batida 
en  Baeza  y  Valdepeñas,  la  sorpresa  de  Bejar; 
la  espedicion  del  conde  de  Negri,  su  derrota 
en  Piedrahita,  las  espediciones  de  Castor  y 
Tarragual,  la  retirada  del  sitio  de  Balmaseda, 
y  la  acción  de  Orrantia,  otras  acciones  en  Na- 
varra, tentativa  contra  Viana,  acción  de  Biur- 
run,  batalla  y  couquista  de  Peñncerrada  ,  m  il 
evito  de  la  operación  contra  Ramales;  en  Puen- 
te de  la  Reina  es  batido  Alaix,  ataque  infruc- 
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■oto  al  fuerte  de  la  Población ;  perdida  de 
Moreda  y  Benlcarló;  abandono  de  Gnndesa, 
sorpresa  de  Zaragoza,  loma  Cabrera  á  Calanda, 
arción  de  Onda,  otra  en  Minucsa,  se  emprende 
la  reconquista  de  Morella  pero  sin  fruir»;  derro- 
ta de  Pardifia*  en  Maella,  acción  de  Obeste; 
sorpresa  en  Ontorh  del  Pinar,  derroia  do  Me- 
rino en  Hoyo*,  Id.  de  Carrasco  en  Espinoso 
del  Rey.  sorpresa  de  Jara  en  Yébencs;  socorro 
de  Cardona  y  toma  de  Ripoll  y  Soria,  acción 
de  San  Unirse,  entrada  de  Tristany  en  Monis- 
trol,  Pep  del  01  i  es  derrotado  en  Almalret,  re- 
conquista de  Solsona  y  acción  de  Rioscu,  cs- 
pedicion  al  valle  de  Aran  y  Guillade  penetra 
en  Tu  y. 

Por  último,  en  1839,  entabla  Marolo  rela- 
ciones con  Espartero,  apoderase  cate  de  Rama- 
lea y  Guardamino,  y  León  de  los  reductos  de 
BHascoaiu,  verificase  el  convenio  de  Vergara 
en  31  de  agosto  y  abandona  don  Carlos  las 
Provincias  Vascongadas  refugiándose  á  Fran- 
cia, á  pesar  de  que  aun  tenia  muebas  tropas 
y  recursos  de  que  poder  disponer.  He  aqni 
con  los  que  contaba  en  agosto  de  dicho  año: 
en  las  Provincia*  \'a*coiujadas,  trece  batallo- 
nes navarros;  ocho  gnipúzcoanos ,  ocho  viz- 
caínos; seis  alaveses;  dos  cántabros;  seis  cas- 
tellanos, inclusas  las  compañías  de  cadetes 
•argentos;  uno  de  zupadores;  nno  de  artillería; 
cuatro  de  inválidos  hábiles;  uno  de  voluntarios 
realistas  de  Cabilla;  una  compañía  de  lu  guar- 
dia de  bonor,  compuesta  de  jóvenes  de  las 
cuatro  provincias;  cuatro  escuadrones  desmon- 
tados, haciendo  servicio  de  infantería;  cuatro 
el  mpañias  de  las  juntas  0  diputaciones;  cuatro 
escuadrones  navarros;  nno  gnipúzcoano;  uno 
alavés;  cuatro  castellanos;  guardia  de  honor, 
compuesta  de  jóvenes  de  las  cnatro  provincias; 
guardias  de  eorps,  fonnundo  la  escolla  «leí  es- 
tandarte de  la  generalísima. 

Lo  que  formaba  un  total  de  28.702  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa,  y  1,417  caballos. 
Habia  ademas  los  tercios  armados  de  Guipúz- 
coa y  Vizcaya  con  oficiales  del  ejército;  cuatro 
fábricas  de  pólvora;  dos  fundiciones;  Ires  fá- 
bricas de  armas;  un  taller  de  monturas ;  re- 
puestos de  granos  en  las  provincias;  hospita- 
les y  cuerpo  de  sanidad;  maestranza  y  colegio 
de  artillería  en  uñate  y  academia  de  ingenieros 
en  Hondragon;  tren  de  batir,  y  balerías  de 
et  mpníia  que  formaba  una  numerosa  artillería, 
con  craofclos  repuestos  de  balas  y  granadas. 

Cataluña.  Contaba  veinte  y  tíos  batallones 
y  seis  escuadrones,  dos  de  ellos  llamados  co- 
sacos del  Besó»  y  del  Llobregat,  destinados  pa- 
ra servicio?  particulares;  con  una  compañía 
de  mozos  de  las  escuadras  de  Valls  y  cuerpos 
de  realistas.  Tenían  una  maestranza  muy  sur- 
tida en  Berga.  una  fábrica  de  pólvora,  una 
fundición  ,  aunque  no  muy  perfeccionada,  y 
unas  treinta  piezas  de  artillería.  Lu  junta  dispo- 
nía de  bastantes  recursos  pecuniarios,  pues 
cobraba  tas  contribuciones  de  gran  parte  del 
Principado,  y  la  posición  de  los  puntos  fuertes 


establecidos  en  el  Ebro,  le  proporcionaba  venta- 
josas comunicaciones  y  paso  al  reino  de  Francia. 

Aranony  Valencia.  Secontaban  unos  cua- 
renta batallones,  comprendidos  los  no  armados, 
y  divididos  en  brigada  lorlosina  de  Mora  de 
Kbio,  y  divisiones  aragonesa  y  valenciana; 
nueve  escuadrones  bien  montados  y  equipa- 
dos, y  ademas  varios  cuerpos  de  voluntarios 
realistas.  Desde  la  provincia  de  Cuenca  se  es- 
lendia  una  línea  de  fortificaciones,  que  enla- 
zándose con  lu  fuerte  é  impértanle  plaza  de 
Morella,  se  prolongaba  hasta  el  Ebro,  estando 
dotada  de  bastante  artillería.  En  Morella  y 
Cantavieju  existían  fábricas  de  armas,  de  pól- 
vora, fundiciones  y  diversos  talleres  de  efec- 
tos militares.  Bnlmaseda  contaba  en  los  últi- 
mos tiempos  con  unos  400  caballos  y  alguna 
infantería.  Las  fuerzas  de  la  Mancha,  Galicia  y 
otros  punios  estaban  sujetas  á  continuas  va- 
riaciones. 

Hecha  esla  digresión,  diremos  que  termina- 
da la  guerra  en  las  cuatro  provincias  pasó  el 
grueso  del  ejército  cristino  á  Cufaluna  y  Ara- 
gón, y  entretanto  se  levanta  el  sitio  de  Lucena, 
hubo  una  tentativa  infructuosa  sobre  Segura,  la 
defensa  de  Villafamés.  la  acción  deUtrlIla,  la 
torna  del  castillo  y  fuerte  de  Tales,  la  deAger, 
la  entrada  en  Manlleu  y  su  incendio,  la  derro- 
ta de  Carbrt,  incendio  de  Gironella,  (liban  y 
oíros  pueblos,  la  acción  de  Peracamps,  sitio  o 
incendio  de  Ripoll,  la  rendición  de  Segura  y 
Caslellote,  el  choque  en  Pitarque  y  Montoro,  la 
sorpresa  de  Beceilc  y  la  loma  de  Mora  de  Ebro, 
Aliaga,  Ares,  Alcalá  de  la  Selva  y  castillo  de 
Alpuenle,  el  abandono  de  Canlavíeja,  la  toma 
de  Bejfs,  Montan  y  Sun  Maleo,  el  ataque  de  La 
Cenia,  la  rendición  del  fucrle  de  San  Pedro 
Mártir  y  el  sitio  y  rendición  de  Morella,  la  ter- 
rible y  sangrienta  acrion  de  Rerga,  que  fué  La 
última  que  dió  Cabrera,  después  de  la  que  en- 
tró en  Francia  acompañado  de  muchos  gefes  y 
seguido  de  mas  de  20,000  hombres  de  su  ejér- 
cito, que  no  quisieron  ni  aun  cu  la  desgracia 
abandonarle. 

Ralmaseda  siguió  aun  un  poco  de  tiempo 
vagando  por  el  teatro  de  sus  correrlas,  después 
paso  á  la  provincia  de  Gnadalajara,  luego  á 
Cataluña  y  de  allí  á  Aragón,  d?  allí  volvió  a 
Cuenca  y  Guadalajara,  pasó  el  Ebro.  entró  en 
Navarra  y  Alava,  y  atravesando  el  Pirineo,  se 
acogió  á  Francia. 

He  este  modo  terminó  la  última  guerra  civil; 
se  ha  valuado  en  2 1 ,000.000,000  de  reales  lo 
invertido  por  el  gobierno  constitucional  en  los 
gastos  de  ella,  sin  contar  la  imponderable  can- 
tidad de  los  daños  y  perjuicios  ocasionados  á 
los  pueblos  por  ambos  ejércitos,  los  robos,  los 
saqueos  y  las  incursiones,  y  lo  que  el  erario 
carlista  haya  espendido  por  su  parte. 

Con  diferentes  motivos  o  preltstos  hubo  en 
los  años  siguientes  hasta  el  IM('>,  pronuncia- 
mientos é  insurrecciones  en  diferentes  punios, 
romo  en  Sevilla,  Valencia,  Zaragoza,  Barcelo- 
na, Pamplona,  Vitoria,  Bilbao,  Madrid,  Vigo, 
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y  la  muy  imponente  insurrección  de  Galicia: 
en  el  de  1847  penetraron  de  Francia  y  se  fo- 
mentaron en  Cataluña  una  porción  de  punidas 
que, proclamando  áCárlos  VI,  querian  sostener 
sus  derecbos  con  las  armas,  llamáronse  mon- 
temoünistas  ó  matinh,  presentóse  á  su  Treme 
Cabrera,  que  llegó  á  reunir  G.Oub  voluntarios, 
con  los  cualeti  su  sostuvo  durante  nn  año  con- 
tra mas  de  30,000  bombres  que  le  perseguían; 
siempre  sitiado  por  numerosas  columnas,  dio, 
sin  embargo,  algunas  acciones  notables,  como 
la  derrota  de  Paredes,  la  sorpresa  de  Manzano, 
el  bloqueo  de  Vicb,  y  la  acción  del  Pasteral,  en 
que  fué  berido;  eulonces  se  apeló  á  la  seduc- 
ción de  sus  principies  subalternos,  que  oca- 
sionó la  defección  de  Caletrus,  Pons,  Posas, 
Rivas,  Marsal  y  otros;  en  este  estado  atravesó 
Montemolin  la  Francia,  para  ponerse  ai  frente 
de  sus  huestes  en  Cataluña  y  bailándose  ya  á 
sus  puertas,  una  partida  de  aduaneros  france- 
ses lo  hizo  prisionero,  por  lo  cual  Cabrera  se 
volvió  á  Francia,  y  faltando  él,  la  insurrección 
secstiugulo  por  si  sola,  en  1649. 

Asi  término  esta  tentativa,  pues  aunque  Elio 
en  Navarra,  y  Al/aa  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas trataron  de  encender  al  mismo  tiempo 
que  Cabrera  lu  guerra,  y  aunque  en  Durgos,  en 
Galicia,  en  Eslremadura,  en  Andalucía,  en  Va- 
kucia ,  en  el  Maestrazgo  y  aun  en  el  mismo 
Madrid  se  manifestaron  á  un  tiempo  indicios  de 
mía  estensa  conspiración,  no  tuvieron  ningún 
éxito,  y  solo  consiguieron  atraer  la  inuerle  so- 
bre las  cabezas  de  algunos  de  los  motores  ó 
conspiradores.  A  la  sombra  de  Cabrera,  pero 
independientes  de  él,  entraron  también  en  Ca 
taluña  los  centralistas;  Hullera,  Atmellcr,  Bal— 
drich,  Barrera  y  Altimira,  levantaron  partidas 
que  durante  cinco  meses  lucieron  la  guerra;  eu 
Valencia  y  Aragón  fuerou  algunos  su  eco,  pe- 
ro asi  unos  como  otros  se  vieron  precisados  á 
sucumbir  ul  poder  del  gobierno  establecido. 

Como  las  guerras  del  \  remo  reino  de  Fran- 
cia, ya  como  enemigo,  ya  como  aliado,  lian 
ejercido  una  influencia  tan  grande  en  nuestro 
país,  creemos  oportuno  bacer  una  indicación 
ligcia  de  las  mas  principales,  á  saber: 

Guerra  de  ¡os  Treinta  años,  (/¿1GI8 — 1G48. 
las  lejanas  causas  dee&la  guerra,  se  remontan 
á  la  reforma  del  siglo  XVI,  y  á  la  paz  religiosa 
concluida  enAugsbourg  en  1565.  ludetermi- 
nada  asi  en  su  mareba,  como  eu  su  objeto, 
se  compone  de  cuatro  guerras  en  que,  el  elec- 
tor Palatino,  la  Dinamarca, lu  Suecia  y  la  Fran- 
cia, jugaron  sucesivamente  el  principal  papel, 
y  se  compuso  de  cuatro  periodos  distintos.  Los 
católicos  y  los  protestantes  se  observaban  ba- 
cía ya  muebo  tiempo  en  Alemania,  con  igua- 
les deseos  de  venir  á  las  manos;  uti  reciproco 
temor  retardaba  aun  el  principio  de  las  hos- 
tilidades, la  unión  de  los  principes  protes- 
tantes, formada  en  1608.  y  la  liga  que  los 
católicos  les  opusieron  en  1C09,  avivaron  el 
fuego  oculto  cutre  las  cenizas,  basta  que  al 
Un  estalló  en  Bohemia.  La  tolerancia  de  Fer- 


nando I  y  de  Maximiliano  II  habian  favoreci- 
do los  progresos  del  protestantismo  en  el  Aus- 
tria, la  Bohemia  y  la  Hungría.  El  débil  Rodolfo, 
sucesor  de  este  ultimo,  no  tuvo  ni  su  modera- 
ciou.  ni  su  habilidad;  mientras  que  se  encer- 
raba con  Tyebo-Crahé  por  estudiar  la  astro- 
logia  y  la  alquimia,  el  archiduque  Matías,  su 
hermano,  se  aprovechó  de  su  inepcia,  le  des- 
poseyó del  Austria  y  de  la  Hungría,  le  obligó 
á  cederle  la  Bohemia,  y  le  sucedió  uotan  sola- 
mente en  el  imperio,  sino  también  en  el  em- 
barazo de  su  posición. 

La  guerra  de  los  treinta  años,  que  paseó  el 
hierro,  el  fuego  y  la  peste  por  toda  la  Ale- 
mania, solo  tuvo  resultados  desastrosos  para 
aquel  país.  Las  monedas  falsas  y  la  falta  de 
trabajo  ocasionaron  una  escesiva  carestía.  So- 
lamente ganó  en  ella  el  arte  militar,  gracias 
á  Gustavo  Adolfo,  que  hizo  época  en  los  fas- 
tos de  la  táctica,  introduciendo  armas  mas  li- 
geras, dando  mas  rapidez  á  los  movimientos 
de  sus  ejércitos,  y  sobre  todo  dando  el  es- 
pectáculo enteramente  nuevo  de  un  tren  de 
artillería. 

Guerra  de  sucetioh  de  1741  — 1748.  El  em- 
perador Carlos  VI,  último  principe  de  U  im- 
perial casa  de  Austria,  había  publicado  en  17 19, 
bajo  el  nombre  de  Pragmática,  un  estatuto 
por  el  cual  llamaba  á  sucederle,  en  defecto 
de  hijo  varón,  á  María  Teresa,  su  hija  mayor. 
Todas  las  potencias  habian  garantido  la  eje- 
cución de  este  estatuto.  Cárlos  VI  murió  en 
1740,  y  apenas  hubo  cerrado  los  ojos,  cuan- 
do una  multitud  de  principes  elevaron  preten- 
siones sobre  su  vasta  herencia,  é  hicieron  ver- 
dadero aquel  dicho  del  principe  Eugenio  «que 
la  mejor  garantía,  en  semejante  caso,  sería 
un  ejército  de  100,000  hombres.»  Entre  es- 
tos principes,  se  distinguía  en  primera  linea 
á  Cárlos  Alberto,  elector  de  Baviera,  y  al  elec- 
tor de  Sajonia,  Augusto  III,  que  reclamaban  la 
herencia  entera,  aquel  como  descendiente  de 
una  hija  del  emperador  Fernando  I  y  éste  co- 
mo esposo  de  la  hija  mayor  del  emperador 
José.  El  rey  de  España,  Felipe  V,  hacia  re- 
vivir antiguos  derechos  sobre  los  reinos  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  con  esperanza  de  ob- 
tener, por  medio  de  transacciones,  estableci- 
mientos en  Italia  para  los  hijos  que  había  te- 
nido de  su  segunda  muger,  Isabel  Farnesio. 
El  rey  de  Cerdeña,  Cárlos  Manuel,  reclamaba 
el  ducado  de  Milán,  y  el  ilustre  Federico  II, 
rey  de  Prusia,  deseaba  la  Silesia,  que  perte- 
tenecía,  decía  él,  por  derecho  de  reversión,  á 
los  electores  de  Braudebourgo.  Poseedor  de  uu 
rico  tesoro  y  geíe  de  un  ejército  numeroso  y 
bien  disciplinado,  Federico  lanzó  sus  batallo- 
nes sobre  aquella  provincia,  y  después  pidió 
á  Muría  Teresa  se  la  cediese,  prometiéndola 
su  apoyo  en  cambio  de  su  consentimiento, 
María  Teresa  rehusó,  y  Federico  prosiguió  sus 
ventajas. 

La  Francia  no  se  declaraba  aun;  en  el  tra- 
tado que  la  aseguraba  la  reversión  de  la  Lore- 


Digitized  by  Google 


GUERRA 


na,  á  consecuencia  de  la  última  guerra  que 
había  sostenido  para  restablecer  á  Estanislao 
Lacainaki  en  el  trono  de  rolouia,  se  había  s¿o- 
¡.  ii  ni  mente  comprometido  a  defender  para  y 
cuMin  lodos  la  pragmática  de  Carlos  VI;  pe- 
rú Lnlp  \Y  estaba  enteramente  ocupado  en 
Mil  placeres,  y  el  cardenal  Flcury,  primer  mi- 
nistro, puco  escrupuloso  sobre  la  fé  debida  á 
l-s  tratados,  había  dejado  al  ambicioso  conde 
■te  Relle-lsle  tomar  la  mayor  influencia.  Este, 
f  lix  coa  encontrar  una  ocasión  favorable  para 
\>t  ner  en  evidencia  sus  talentos,  alegó  por 
|  i  cteslo  para  la  guerra,  el  eterno  temor  de  que 
el  poder  austríaco  no  llegase  á  hacerse  de- 
masiado temible,  y  el  consejo  del  rey,  por  un 
tergoiizoso  giro,  creyó  conciliar  sus  compro- 
misos con  sus  proyectos  hostiles;  no  declaró 
diré»  tameule  la  guerra  á  la  hija  de  Cárlos  VI, 
pero  concluyo  eu  1741  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  el  elector  de  Bavie- 
ra,  preleudiente  principal  á  la  sucesión  de 
CérfcM  y  al  imperio;  hizosc  lu  repartición  del 
imperio  entre  las  potencias,  y  dos  ejércitos 
franr.i  ses  eutraron  en  Alemania.  Al  cabo  de  sie- 
te años  termino  esta  injusta  y  sangrienta  guer- 
ra, que  había  tenido  por  objeto  derrocar  el 
domiuio  del  Austria,  erigiendo  cuatro  reinos 
sobre  las  ruinas  de  sus  vastos  estados. 

Guerra  de  los  Siete  años,  de  17óü — 17G2. 
La  guerra  de  los  Siete  años  aparece  como  una 
obra  maestra  de  combinaciones  políticas  y  es- 
tratégicas; la  Prusia  le  debe  haber  llegado  a 
ser  potencia  de  primer  órden,  de  potencia  de 
segundo  que  era  cuando  Federico  II,  compren- 
diendo con  una  profunda  superioridad,  los  pe- 
ligros á  que  los  rencores  de  las  grandes  cor- 
les de  Europa  espuman  lu  infancia  de  lamo- 
uaiquia  prusiana,  y  todas  las  probabilidades 
que  le  ofrecía  una  ofensiva  brusca  y  vigoro- 
sa, se  aseguró,  con  el  mayor  sigilo,  de  la  amis- 
tad de  Inglaterra,  y  arrojándose  sobre  la  Sa- 
jonia.  sin  previa  declaración,  conquistó  elelec- 
torado,  desarmó  el  ejército  sajón,  obligó  al 
elector  á  la  paz,  y  amenazó  la  bohemia,  antes 
que  la  noticia  de  sus  victorias  hubiera  podido 
reunir  en  un  mismo  sistema,  no  ya  de  ata- 
que, sino  aun  solamente  de  defensiva,  á  los 
ejércitos  del  Austria,  de  la  Ru=ia  y  de  la  Fran- 
cia. Federico,  rey  de  una  monarquía  de  cua- 
tro millones  de  almas,  lucho  durunte  siete  años 
contra  los  tres  mayores  principes  de  Europu, 
que  reinaban  sobre  mas  de  ochenta  millones  de 
almas.  Resultado  (pie  parecería  milagroso,  si 
el  genio  de  un  grande  hombre  no  se  hubiese 
bailado  en  ra  balanza  prusiana,  para  aprove- 
char todos  los  accidentes  políticos  y  de  la  guer- 
ra. Siete  años  de  continuos  combates,  no  cam- 
biaron en  nada  las  divisiones  territoriales  de 
la  Alemania;  pero  el  poder  moral  de  la  Prusia 
se  decupló;  su  rey  y  su  ejército  quedaron 
á  tos  ojos  de  la  Europa,  admirada  de  tanta  glo- 
ria, como  un  coloso  amenazador. 

Federico,  duraute  eata  guerra,  dió  diez  ba- 
tallas en  persona,  ganó  siete  y  perdió  tres.  ÜU3 
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tenientes  perdieron  cinco  y  ganaron  una,  de 
donde  resulta  que,  sobre  diez  y  seis  batallas, 
a  Prusia  ganó  ocho,  y  perdió  otras  ocho.  Es 
de  notar  que  Federico  nada  ha  hecho  en  nin- 
guna de  sus  diez  batallas,  que  no  haya  sido 
iccho  por  los  generales  antiguos  y  moder- 
nos sus  antepasados.  Su  tan  poderoso  orden 
oblicuo,  es  lisa  y  llanamente  la  maniobra  que 
Cyro  hizo  en  la  batalla  de  Tymbrée,  que  los 
galo-belgas  hicieron  contra  tiésat  en  la  ba- 
talla de  la  Sambre;  que  el  mariscal  de  Lu- 
xembourg  hizo  en  Fleurus;  que  Slarlboroug 
hizo  en  Uoschtcdt,  el  principe  Eugenio  en  Ra- 
millier;  en  lin,  Carlos  XII  en  Pultawa,  es  de- 
cir, un  movimiento  para  reunir  en  el  momen- 
to del  ataque,  un  aumento  de  fuerzas  sobre 
una  de  sus  alas  ó  sobre  su  centro,  y  de  este 
aumento  iuesperudo  de  fuerzas  hacer  el  ins- 
trumento de  la  victoria. 

gurrka  MAKm.viA.  Separando  desde  luego 
el  espíritu  de  conquista,  que  solo  es  un  ca- 
pricho sangriento,  y  cuyas  eventualidades  no 
puede  calcular  ninguna  regla  de  probabilidad, 
debe  admitirle  que  upa  nación  no  se  decide 
por  la  guerra  sino  para  defender  su  territorio, 
proteger  sus  intereses  amenazados  ó  atacados, 
hacer  respetar  su  libertad,  su  dignidad,  su  ho- 
nor, ó  sostener  á  un  aliado  atacado  por  enemi- 
gos injustos.  El  territorio  marítimo  de  un  pue- 
blo se  compone  del  litoral  bañado  por  la  mar, 
y  de  sus  colonias;  sus  intereses  son  los  de  lodo 
su  comercio;  debe  ser  libre  para  recorrer  todos 
los  mares  del  globo,  poder  pedir  á  todas  las  ' 
playas  un  asilo  para  sus  buques  combatidos 
por  las  tormentas,  productos  eu  cambio  de  los 
suyos  propios;  que  ninguna  nación  tenga  de- 
recho de  detenerle  por  un  ¿quién  vive?  Su  ho- 
nor ultrajado  reclama  venganza,  si  su  pabe- 
llón no  pone  á  sus  navios  y  factorías,  aun  las 
mas  lejanas,  al  abrigo  de  uu  insulto  ó  de  una 
tropelía. 

Los  elementos  que  consiituyen  su  fuerza  na- 
val, son  de  dos  especies,  el  uno  moterial  y  per- 
sonal el  otro.  El  elemento  material  comprende 
los  puertos,  los  arsenales  marítimos,  y  esas 
fortalezas  flotantes  que  se  desiguan  con  el 
nombre  genérico  de  navios  de  guerra,  y  todas 
sus  municiones.  El  elemento  personal  abraza 
su  población  marítima;  es  escelcnte  cuando 
para  rectular  los  marineros  de  la  flota  puede 
hacerse  entre  los  de  la  misma  nación;  Carlago 
cayó  por  haber  puesto  su  nacionalidad  al  am- 
paro de  la  egida  de  los  soldados  estrangeros. 
Esta  división  da  en  el  acto  la  medidas!  e  la  fuer- 
za naval  de  un  pueblo.  Si  es  insular,  si  todos  ó 
casi  todos  sus  habitantes  son  marinos,  si  no  es 
grande  mas  que  por  sus  lejanas  colonias,  la 
marina  es  la  base  de  su  poder;  las  solas  nece- 
sidades de  su  existencia  marcan  los  limites 
que  debe  dar  á  esta  fuerza.  Si  es  continental  y 
agrícola,  el  comercio  marítimo  solo  tiene  un 
interés  secundario;  puede  su  fuerza  nayal  ser 
una  parte  interesante  de  su  poder  militar,  pero 
no  es  el  palladium  de  su  vida  política.  Es  muy 
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importante  establecer  la  relación  entre  las  ne- 
cesidades de  una  nación  y  su  ejército  naval, 
lié  aquí  los  deberes  de  este  ejército.  Cuando 
una  guerra  marítima  se  declara,  las  disposicio- 
nes que  deben  tomarse  son:  I."  poner  el  lito- 
ral al  abrigo  de  un  ataque.  Aqui  concurre  el 
ejército  de  tierra  cou  el  de  mar;  aquel  sumi- 
nistra guarniciones  á  los  fuertes  y  á  las  bate- 
rías de  las  costas  y  de  las  colonias,  la  flota  de- 
be estar  dispuesta  á  caer  sobre  una  escuadra 
enemiga  que  intentase  un  desembarco:  i.'  ase- 
gurar en  los  puertos  la  entrada  de  lus  navios 
de  comercio;  este  deber  corresponde  á  la  mari- 
na: en  el  momento  en  que  la  guerra  estalla, 
debe  tener  medios  de  defensa  iguales  ó  supe- 
riores á  los  medios  de  ataque  del  enemigo: 
3."  si  á  pesar  de  la  declaración  de  guerra  con- 
tinúa el  comercio  marítimo,  darle  convoyes  ia« 
Ucientcs  para  protegerle:  i."  cuando  baya  pro- 
visto lo  necesario  pa/a  la  defensa,  que  ataque 
á  su  vez,  porque  también  el  enemigo  es  vul- 
nerable en  sus  costas  y  colonias,  y  vulnerable 
en  su  comercio  sobre  todos  los  mares.  Si  hay 
escuadras  suficientes  se  debe  ir  á  bacerle  tem- 
blar en  sus  hogares,  disputarle  sus  colonias,  y 
ya  que  uua  costumbre  bárbara  consagra  lu 
guerra  en  corso,  láncense  por  todas  partes  á 
caza  de  su  comercio  navios  rápidos  en  la  mar- 
cha, y  los  aventureros  que  la  sed  de  la  ganan- 
cia llama  á  los  peligros.  Tal  es  el  Un  que  debe 
proponerse  la  estrategia,  es  decir,  la  ciencia 
de  la  guerra  naval,  girada  bajo  este  punto  de 
vista,  llega  á  ser  una  ciencia  difícil  que  abraza 
á  la  vez  el  conocimiento  del  estado  político  de 
un  pueblo,  de  sus  recurso?,  de  su  carácter,  de 
sus  necesidades,  y  también  el  arte  de  las  ba- 
tallas navales,  que  no  es  mas  que  el  llama- 
miento de  los  medios  tácticos,  cuando  todos 
los  esfuerzos  estratégicos  se  han  agolado. 

liemos  partido  del  supuesto  que  la  guerra 
debe  ser  defensiva,  porque  es  la  solí  justa,  la 
sola  razonable,  en  el  estado  de  nuestra  civili- 
zación; pero  la  defensa  no  escluye  al  ataque, 
solo  es  antipática  con  la  conquista.  Veamos 
ahora  los  medios  de  guerra  de  que  se  puede 
disponer,  es  decir,  los  navios  y  marineros.  La 
construcción  de  la  (Iota  solo  es  una  cuestión 
de  presupuesto;  todos  los  mercados  del  univer- 
so cstáu  dispuestos  á  dar  por  el  dinero  las  ma- 
deras de  construcción,  el  hierro  y  loscordages; 
la  dilkultad  consiste  en  determinar  el  número 
y  la  fuerza  de  los  buques  que  debe  tener  cada 
nación.  i 

De  esto  han  nacido  en  Francia  dos  sistemas 
de  guerra  marítima;  el  uno,  que  rechaza  los 
navios  de  linea  y  las  ilutas  para  no  conservar 
mas  que  fragatas  y  buques  menores;  el  otro, 
que  exige  grandes  flotas  y  busca  las  grandes 
batallas  navales.  El  primero  proclama  la  guer- 
ra en  corso,  en  uua  inmensa  escala,  hecha  por 
el  Estado  mismo.  Desgraciada  la  nación  que  le 
adoptase  exclusivamente,  bien  pronto  dejaría 
de  existir  como  potencia  naval;  porque  si  va 
muy  lejos  á  turbar  el  comercio  del  enemigo, 


dejaría  sus  flancos  descubiertos  al  primer  na- 
vio de  linea  que  quisiera  atacarlos.  El  segundo 
sistema  se  seguía  antes  en  España.  La  larga 
historia  de  nuestros  desastres  marítimos  está 
ahí  para  atestiguar,  que  si  es  favorable  para  la 
Inglaterra,  potencia  insular  y  comercial,  rale 
muy  poco  para  las  demás  naciones,  que  como 
nosotros  entra  en  poco  el  comercio  marítimo 
actual  para  la  grandeza  nacional.  De  un  solo 
golpe  se  quiere  decidir  del  dominio  esclusivo 
de  los  mares.  Entre  las  demás  naciones  y  la 
Inglaterra,  el  resultado  de  la  lucha  no  podía 
ser  dudoso;  un  interés  de  vanidad  guiarla  á  las 
naciones,  y  la  Inglaterra  pelearla  por  su  na- 
cionalidad ;  las  otras  naciones  poudrian  en 
juego  de  una  vez  todos  sus  recursos,  y  las  re- 
servas de  la  Inglaterra  harían  sus  flotas  impe- 
recederas, porque  el  ejército  de  reserva  es  el 
punto  de  apoyo  de  toda  fuerza  en  guerra. 

Siendo  verdaderos  los  principios  que  he- 
mos espueslo,  un  sistema  intermedio  entre  es- 
tos dos  estremos  es  el  que  solamente  conviene 
á  España;  no  podemos  desarrollarle  aqui,  pero 
nos  parece  que  resulta  inmediatamente  de  la 
ciencia  y  de  la  guerra.  Porque  todas  esas  flo- 
tas, esos  navios  de  linea  tan  imponentes,  no 
son  nada  sin  un  ejército  de  marineros  ejercita- 
dos en  maniobrarlos;  el  marinero  es  el  que  du 
la  vida  áesas  masas  inertes,  y  el  que  las  ha- 
ce tan  terribles;  pero  el  marinero  es  un  ler 
aparte  que  no  se  improvisa  en  algunos  mes^s 
como  se  hace  con  un  soldado;  en  el  grau  nú- 
mero de  esos  cscelentes  marineros  es  donde 
reside  la  verdadera  superioridad  de  la  marina 
inglesa.  Mientras  que  el  comercio  marítimo 
sea  débil  en  España,  ó  mientras  que  el  navio 
de  tres  puentes  armado  deciento  treinta  caño- 
nes sea  el  medio  mus  poderoso  de  destrucción 
de  que  el  hombre  pueda  disponer  sobre  la  mur, 
la  fuerza  naval  de  España  solo  será  secunda- 
ria, buscando  armas  mas  enérgicas  que  toda 
la  artillería  de  los  buques,  es  como  se  espe- 
ra poder  minar  lu  omnipotencia  marítima  de 
la  Inglaterra.  Un  débil  barco  armado  con  un 
cañón  de  bomba,  abismaría  bajo  las  aguas  al 
navio  mas  gigantesco.  El  tiempo  decidirá  si 
todo  el  genio  que  el  hombre  Ira  gastado  des- 
de hace  trescientos  años  en  el  arte  de  las 
construcciones  navales,  debe  venir  á  parar  en 
esta  trágica  caída;  este  nuevo  modo  de  guerra 
vendría  á  turbar  enteramente  el  equilibrio  de 
las  naciones. 

GUERRILLA.  (Arte  militar.)  Es  un  destaca- 
mento de  tropa  ligera  que  descubre  y  csplora 
el  terreno,  ya  sea  alrededor  de  un  campo 
atrincherado,  ya  de  una  plaza  fuerte,  que  re- 
gistra y  flanquea  con  antelación  el  punto  ó  ca- 
mino per  donde  posteriormente  debe  pasar  un 
cuerpo  mayor  de  tropas  para  evitar  una  em- 
boscada 6  sorpresa,  y  que  en  caso  de  tropezar 
con  el  enemigo  ó  presentarse  éste,  es  el  pri- 
mero que  rompe  el  fuego  contra  él. 

El  ejercicio  de  guerrilla  es  aquella  parle 
de  la  láctica  militar  que  exclusivamente  se  ha- 
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lia  dedicada  á  la  instrucción  y  práctica  nece- 
sarias para  el  buen  desempeño  de  esta  clase 
particular  de  servicio. 

Desplegar  en  guerrilla  es  una  délas  manio- 
bras por  medio  de  la  que  la  tropa  que  estaba 
formada  en  batalla,  marcha  de  frente,  yendo 
sus  individuos  á  colocarse  de  modo  que  cada 
uuo  de  los  de  segunda  fila  quede  al  lado  iz- 
quierdo y  á  dos  pasos  de  distancia  del  que  te- 
nia delante  en  la  primera;  también  según  la 
mayor  ó  menor  estension  del  terreno  que  se 
deba  cubrir  y  la  mas  ó  menos  fuerza  de  que 
conste  la  guerrilla  para  verificarlo,  podrán  me- 
diar cinco,  ocho,  diez  ó  mas  pasos  entre  el  sol- 
dado de  la  segunda  y  el  inmediato  á  su  izquier- 
da de  la  primera. 

guerrilla:  se  ha  dado  también  este  nombre 
á  una  porción,  en  general  no  muy  considerable, 
de  paisanos  armados,  que  bajo  las  órdenes  de 
un  gefe  particular,  con  poca  ó  niuguna  disci- 
plina y  con  muy  remota,  si  es  que  acaso  existe 
alguna  dependencia  del  ejército,  ataca,  persi- 
gue, entretiene  y  molesta  al  enemigo  de  mil 
modos,  interceptando  correos,  raciones,  auxi- 
lios, apoderándose  de  los  rezagados,  atacando 
calas  ocasiones  y  puntos  que  puede  hacerlo  con 
ventaja,  huyendo  y  dispersándose  para  volverse 
á  reunir  otra  vez  cuando  lo  creen  conveniente, 
luciendo,  en  una  palabra,  una  guerra  en  detall, 
que  tiene  al  enemigo  en  una  continuada  alar- 
ma, y  á  la  larga  le  ocasiona  pérdidas  de  consi- 
deración. En  todos  tiempos  y  desde  la  mas  re- 
mota antigüedad  ha  habido  guerrillas  cu  Espa- 
ña, pero  nunca  fueron  tan  numerosas  ni  tan 
considerables,  ni  tan  bien  organizadas,  como 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  contra  los 
perritos  aguerridos  de  Napoleón,  pues  empe- 
ñados los  españoles  en  conservar  su  naciona- 
lidad, y  resistiéndose  su  natural  orgullo  á  do- 
blar la  cerviz  ante  el  yugo  estrangero,  no  hu- 
bo nn  solo  hombre  capaz  de  manejar  un  arma, 
bien  fuese  la  escopeta  ó  el  trabuco,  bien  la  es- 
pada ó  la  hoz,  que  no  corriese  á  alistarse  eti 
algnna  de  las  numerosas  partidas  que  se  for- 
maron en  derredor  de  los  patriotas  mas  ardien- 
tes Ornas  queridos  del  país  por  algún  titulo, 
brotaron  en  gran  muchedumbre,  cual  si  del 
seno  de  la  tierra  salieran,  esos  pequeños  ejér- 
citos que  operan  libremente  bajo  la  dirección 
de  uu  caudillo  independiente  por  una  misma 
i  »uía;  esas  guerrillas  que  nos  han  hecho  cé- 
lebres en  el  munJo,  que  han  querido  ser  imi- 
tadas por  otras  naciones,  y  á  las  cuales  debe- 
mos nuestras  mas  brillantes  glorias  militares, 
j  un  número  no  pequeño  de  celebridades  cu 
el  arte  militar,  generales  y  gefes  esclarecidos. 

Son  en  España  las  guerrillas  una  creación 
especial ,  hija  de  la  naturaleza  de  su  suelo ,  de 
la  Índole  de  su  raza  y  de  su  historia.  La  tierra 
quebrada  y  desigual ,  sembrada  de  ásperas 
montañas ,  pequeños  valles  y  espaciosos  llanos, 
ofrece  4  la  guerra  defensiva  abundantes  medios 
para  una  dilatada  lucha.  El  geuio  altivo  y  sagaz 
del  hijo  de  esta  tierra,  su  valor,  agilidad ,  [rú- 


gales costumbres  y  sufrimientos  en  cualquier 
clase  de  penalidades  y  trabajos  ;  su  amor  al 
monte  ó  al  valle  en  que  se  meció  su  cuna, 
hacen  de  él  un  escelente  soldado  para  la  guer- 
ra de  ingeQio  ,  eñ  que  la  osadia  y  la  sorpresa 
juegan  el  principal  papel.  Por  eso  nunca  han 
faltado  defensores  á  la  patria,  aun  en  medio  de 
los  mayores  y  mas  súbitos  peligros  ;  los  roma- 
nos, los  godos,  los  árabes,  los  austríacos  y  los 
liorbooes  hallaron  aquí  generales  improvisa- 
dos, que  arrancaban  victorias  inesperadas  y 
hacian  renacer  la  guerra  y  la  esperanza  del 
seno  mismo  de  las  derrotas.  Aqui  es  un  labra- 
dor, allí  es  un  molinero,  mas  allá  un  hacenda- 
do, junto  á  él  un  herrero,  ó  un  médico,  ó  nn 
coutrubandÍ5ta,  ó  un  fraile,  ó  un  cuadrillero; 
en  general  de  la  clase  media  y  del  fondo  del 
pueblo  es  de  donde  salen  los  Vlriatos  ,  Uiaz  de 
Vivar,  Miguehits,  Yallejos,  Tamarites,  Merinos, 
Palarcas,  Minas  y Zurbanos.  Ocioso  seria  for- 
mular reglamentos  paru  esta  clase  de  guerra, 
como  lo  hizo  la  Junta  central  en  la  guerra  de 
la  Independencia;  pues  solo  el  instinto  de  con- 
servación y  la  conciencia  pública  pueden  dar 
origen  y  leyes  á  estos  cuerpos  transitorios  quo 
nacen  y  mueren  con  la  causa  del  peligro  ,  y 
que,  dentro  de  su  esfera  peculiar,  sirven  según 
las  circunstancias  locales  ó  los  accidentes  del 
momenlu. 

Forma  la  guerrilla  un  hombre  por  algún  ti- 
tulo estimado  :  únesele  gente  de  diversa  ralea, 
inquieta,  patriota,  desocupada,  vagabunda,  co- 
diciosa de  nombre  ó  de  fortuna;  pero  toda  va- 
lerosa ,  audaz  y  de  sentimiento.  Ni  el  caudillo 
pide  antecedentes  ,  ni  averigua  el  recluta  el 
genio  ó  la  instrucción  de  aquel  en  cuyas  manos 
pone  su  vida.  Mal  armados, ,  sin  uniforme  y  con 
MOMO  equipo,  sin  bagajes  ni  almacenes,  se 
lanzan  á  las  empresas  mas  arriesgadas ,  con- 
fiando solo  en  Dios  ,  en  el  pais  y  cu  su  brazo. 
Es  verdad  que  detrás  de  ellos  se  halla  el  pue- 
blo, que  los  viste,  los  arma,  los  alienta,  los  re- 
fuerza ,  los  instruye  de  la  situación  y  el  estado 
del  enemigo,  y  de  este  modo  los  ancianos  ,  las 
mugeres  y  los  impedidos  compensan  su  impo- 
sibilidad de  asistir  á  los  combates.  En  estos, 
por  lo  común  ,  no  hay  táctica  ni  disciplina  ;  la 
estrategia  natural  es  la  que  guia  solamente,  y 
•i  la  vi.- ta  ilH  enemigo  se  le  ataca  y  se  le  persi- 
gue, haciendo  cada  cual  lo  que  puede.  Las  vic- 
torias exaltan  y  envanecen,  tú  derrotas  no 
destruyen  ni  abaten.  Si  alguien  cuenta  una 
desgracia  ,  no  se  le  cree  ;  y  si  después  se  sabe 
que  un  ejército  nacional  ha  sido  vencido,  que 
lia  muerto  un  general,  que  el  enemigo  avanza, 
que  las  autoridades  huyen  ,  el  guerrillero  res- 
ponde con  el  pais:  ¡no  importa!  y  marcha  ade- 
lante. Llena  su  alma  una  fé  viva ,  inacabable, 
en  el  ti  ninfo  definitivo  do  su  causa  ,  y  esta  fé 
es  la  causa  principal  de  su  triunfo.  Eso  son  las 
guerrillas,  y  eso  es  España. 

La  palabra  guerrilla  no  corresponde  exac- 
tamente á  la  de  partida ,  como  algunas  perso- 
nas acostumbran  usarla  indistintamente ,  liare* 
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mos  ver  que  la  partirla  es  un  destacamento  de 
tropas  regulares  ,  que  bajo  el  absoluto  mando 
de  un  otlcial  perteneciente  á  algún  cuerpo  del 
ejército,  obra  aisladamente  por  un  tiempo  dado, 
y  vuelve  á  sus  banderas  cuando  se  baila  des- 
empeñado el  ohjoto  do  su  misión.  Las  partidas 
escoltan  al  ejército,  castigan  al  pais,  intercep- 
tan las  comunicaciones  det  enemigo,  arrebatan 
sus  convoyes,  caen  de  improviso  sobre  puntos 
mas  ó  menos  distantes,  doude  su  presencia  es- 
parce el  terror  y  destruye  los  cálculos  del  ata- 
que ó  de  la  resistencia;  frecuentemente  menu- 
dean ó  hacen  la  pecorea  ,  autorizada  según  las 
leyes  de  la  guerra  en  el  pais  enemigo,  asi,  que 
se  cierran  lus  ojos  sobre  ciertos  provechos  que 
lidien  á  su  cuenta  y  riesgo;  el  partidario  á 
quien  se  entrega  el  mando  de  ella,  suele  ser, 
generalmente  ,  un  oficial  perteneciente  á  la  ca- 
ballería ligera.  La  guerrilla,  al  contrario,  es 
una  tropa  irregular  que  no  pertenece  á  ningún 
cuerpo  del  ejército,  se  arregla  según  la  volun- 
tad del  que  supo  reuniría  <'i  hacerse  nombrar 
gefe  de  ella.  Según  se  ha  dicho  mas  arriba, 
este  genero  de  guerra  e?  muy  antiguo  y  parece 
ser  inherente  al  carácter  de  los  españoles; 
cuando  los  romanos  introdujeron  la  guerra  en 
nuestra  Península  ,  Sertorlo  fué  ,  propiamente 
hablando,  un  gefe  de  guerrillas,  fué  un  Mina 
(Espoz¡  en  grande  ,  ó  bien  un  Empecinado; 
cuando  una  sola  batalla  entregó  este  imperio 
en  manos  de  los  sarracenos  ,  Pela  yo  tampoco 
fué  mas  que  un  gefe  de  guerrillas  :  habiendo 
sabido  reunir  en  Covadonga  y  en  las  montañas 
de  Asturias  una  porción  de  soldados  irregula- 
res, hizo,  á  su  cabeza,  la  guerra  en  nombre  de 
la  cruz,  apropiándose  los  despojos  do  la  media 
luna  ,  siempre  que  en  sus  correrías  sorprendía 
á  los  defensores  de  ella  :  en  los  seis  ó  siete  si- 
dos durante  los  cuales  los  españoles  de  la 
creencia  de  Cristo  disputaron  el  suelo  á  los  es- 
pañoles de  la  creencia  de  Mahoma  ,  no  consis- 
tió la  guerra  realmente  mas  que  en  guerrillas. 
Los  pequeños  reinos  que  sucesivamente  fueron 
formándose  en  ta  Península  ,  enviaban  bandas 
que  ,  á  las  órdenes  de  un  valiente  ,  iban  á  sa- 
quear las  tierras  musulmanas  ,  frecuentemente 
a  mucha  distancia  de  su  acantonamiento  ordi- 
nario: estas  espedicione*  se  decían  :  salir  á 
los  moros. 

A  menudo  acontecía  que  ,  estableciéndose 
lina  guerrilla  en  pais  conquistado  ,  aseguraba 
su  dominación  por  la  construcción  de  un  cas- 
tillo, cuya  fortaleza  era  proporcionada  i  la  de 
la  banda  ,  y  tomando  el  gefe  el  nombre  de  la 
nueva  cindadela  ,  se  convertía  en  un  señor  in- 
dependiente :  efcte  fué  el  origen  de  las  casas 
grandes  ,  cuyas  arruinadas  cunas  se  ven  ,  aun 
hoy  dia  ,  en  las  crestas  de  las  montañas  y  so- 
bre las  puntas  de  las  rocas  de  que  las  antiguas 
guerrillas  desposeyeron  á  las  águilas.  Es  digno 
«le  notarse  que  el  uso  de  las  guerrillas  no  fué 
familiar  á  los  moros  ,  que  generalmente  se  li- 
mitaban á  la  defensiva,  y  esto  porque  sus  agre- 
sores eran  tan  pobres  como  ellos  eran  ricos: 


m 

efectivamente,  las  guerrillas,  partidas,  ó  como 
quieran  llamarse  ,  musulmanas  ,  qne  hubiesen 
salido  de  Toledo,  de  Córdoba  ó  de  Granada, 
nada  hubieran  encontrado  que  saquear  en  las 
guaridas  de  sus  enemigos  ;  no  cultivaban  el 
terreno  ,  no  tenían  ninguna  industria  ,  desde- 
ñaban el  comercio ,  ignoraban  las  artes  ,  y  uo 
viviendo  sino  de  lo  que  ganaban  con  la  punta 
de  su  espada,  no  sabían  mas  que  batir¡*¿  y  ro- 
gar á  Dios. 

Cuando  hay  una  invasión  estrangera,  cuan- 
do un  partido  necesita  del  auxilio  de  sus  adep- 
tos ,  son  las  guerrillas  no  solamente  licitas, 
sino  que  hasta  se  las  con.-idera  como  heróicas; 
pero  cuando  estos  motivos  han  cesado ,  á  los 
que  perseveran  con  las  armas  en  la  mano  se 
les  persigue  y  caliñea  de  bandidos  ó  salteado- 
res, cuando  antes  lo  fueron  de  héroes.  Con  todo, 
las  guerrillas  tienen  por  móvil,  en  el  fondo,  un 
patriotismo  bien  ó  mal  entendido. 

Las  de  la  guerra  de  la  Independencia  ad- 
quirieron mucha  celebridad  :  principalmenie 
las  de  Cataluña  y  las  del  pais  donde  don  Carlos 
estableció  su  cuartel  general  en  la  pasada  lu- 
cha civil,  fueron  las  uibs  temidas;  ellas  fueron 
las  que  mas  daños  causaron  á  los  ejércitos 
franceses,  estableciéndose  sobre  la  mayor  par- 
le de  las  grandes  comunicaciones  de  sus  tro- 
pas ,  y  aprovechando  las  dificultades  de  cada 
provincia  montuosa.  Va  por  ser  naturales  de 
Aquellos  puntos  ,  ya  por  haber  ejercido  el  con- 
trabando ,  conocían  perfectamente  las  gargan- 
tas de  los  Pirineos  y  sus  mas  tortuosas  sendas, 
y  hacian  la  guerra  como  después  la  han  hecho 
los  carlistas  con  corta  diferencia./ 

En  circunstancias  semejantes  la  ventaja 
esln  ordinariamente  de  parle  de  las  guerrillas, 
que  eligen  su  Tiempo  para  niaear ,  y  para  las 
nialoí-  jamás  es  un  deshonor  la  huida  ;  porque 
asi  como  las  emboscadas  entran  en  los  medios 
de  arruinar  al  enemigo,  en  los  paises  monta- 
ñosos es  donde  generalmente  se  sostienen 
mejor  las  guerrillas  ,  como  ha  sucedido  siem- 
pre en  las  fronteras  de  Valencia  ,  en  los  mon- 
tes Carpetánicos,  por  un  lado  hasta  Madrhl ,  y 
por  otro  hasta  las  llanuras  de  Salamanca  ,  en 
Andalucía  en  la  serranía  de  Ronda  ,  etc.  Pua 
hacerse  temibles  ,  no  tienen  necesidad  de  ser 
muy  considerables  por  el  número  de  individuos 
que  las  compongan  ;  basla  que  tengan  mucha 
subordinación  ,  que  sean  andariegos,  activos, 
vigilantes,  ágiles  y  buenos  tiradores ,  porque, 
en  cierto  modo,  mas  bien  deben  hacer  una 
caza  de  hombres  ,  que  verdadera  guerra  ,  evi- 
tando cuanto  sea  posible  et  balirse  en  campo 
raso.  Es  importante  que  conoacan  bien  basta 
los  menores  senderos  del  pais  que  recorren  ,  á 
fin  de  posesionarse  de  lod^is  las  comunicacio- 
nes que  puedan  intentar  sus  enemigo»,  antes 
que  ellos,  para  sorprenderlos  alli  ,  poniéndose 
en  emboscada  en  puntos  de  donde ,  en  caso  de 
necesidad  ,  puedan  escapar  sin  temor  de  ser 
perseguidos  y  arrojados  de  sus  impenetrable* 
guaridas.  Pero  en  cnanto  á  lo  demás,  ¿on  las 
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guerrillas  nn  azote  tan  temible  para  el  suelo 
qne  pretenden  defender,  como  para  el  enemigo 
¿quien  sobresaltan  y  acosan. 

Eo  la  invasión  de  los  franceses,  lo  que  mas 
qoe  todo  les  dañaba  ,  era  la  incesante  movili- 
dad y  persecución  de  las  guerrillas  ,  contra  las 
males  ,  irritado  Soult ,  dio  un  destemplado  de- 
creto. Trataba  de  bandidos  a  cuantos  en  ellas 
militaban,  y  los  condenaba  ,  aprehendidos  que 
fuesen  ,  á  ser  en  el  acto  pasados  por  bis  armas 
y  espuestos  mis  cadáveres  en  los  caminos  pú- 
blicos. Aunque  el  honor  de  los  patriotas  fué 
profundamente  herido  con  tan  imprudentes  ul- 
trajes, la  regencia  se  manifestó  desentendida, 
hasta  que  se  llegó  á  ejecutar  en  algunos  la 
senttncia  del  decreto.  Publicó  entonces  esta 
otro,  para  acallar  la  indignación  general  y  con- 
tener á  Soult,  declarando  qne  porcada  español 
a.«i  fusilado ,  serian  ahorcados  tres  franceses, 
sin  esceptnar  al  mismo  duque  de  Dalmacia,  que 
quedaba  esclnido  de  los  bcuclicios  del  derecho 
de  gentes  ,  y  considerado  ¡i  su  vez  como  ban- 
dido. Espantosas  hubieran  sido  las  consecuen- 
cias de  las  represalias  á  no  haber  Soult  de- 
sistido de  continuarlas,  asustado  de  su  im- 
prudente arrebato.  Los  escritoies  franceses, 
olvidando  las  horribles  provocaciones  de  sus 
ejércitos  ,  que  saqueaban  y  asesinaban  feroz- 
mente á  pueblos  inofensivos  ó  protegidos  por 
CMpitulaciones  solemnes  ,  han  calificado  de 
báibaros  ,  por  sus  venganzas  ,  ¿  los  españoles. 
No  debe  ser  la  crueldad  loada  ;  pero  la  defensa 
r*  nn  derecho  sagrado  de  los  pueblos  como  de 
tus  individuos,  y  por  otra  parte  existen  hechos. 
qfW  solo  en  conjunto  se  pueden  juzgar.  El  de- 
creto de  la  regencia,  reprimiendo  á  Soult ,  re- 
podó un  bien  patente  á  la  humanidad. 

(.1 IIHRILLERO.  i  Arle  militar.)  Es  llamado  asi 
el  comandante  o  gefe  de  una  guerrilla,  ó  par- 
tida suelta  de  insurgentes,  fumosos, etc.=IIn 
imtividuo  de  una  guerrilla. =Numbre  que  se 
aplica  alsugcto  que  es  muya  propósito  para  di- 
rigir guerrillas,  ó  que  obtiene  mayores  resulta- 
dos con  escaramuzas,  que  con  batallas  campa- 
les ó  decisivas. 

Con  lo  referido  en  el  anterior  articulo,  y  con 
lo  que  va  en  cabeza  del  presente,  puede  for- 
in.  ise  ya  una  idea  de  lo  qne  es  el  guerrillero; 
sin  embaí  40,  para  completarla,  tomaremos  de 
las  páginas  de  la  historia,  donde  se  hallan 
consignados  los  principales  hechos  de  armas 
de  los  mas  notables  guerrilleros  de  nuestra  na- 
ción, y  nos  limitaremos  á  nuestro  siglo  que  ha 
sido  cuando  mas  abundaron,  en  razón  de  las 
casi  continuas  guerras. 

A  principios  del  uño  180'J,  se  verilleó  e!  tc- 
vaiibmieuto  general  de  Galicia  en  contra  de  la 
invasión  francesa,  dieron  á  él  principio,  los 
paisanos  de  la  Puebla  de  Trines,  en  la  provincia 
de  Orense,  y  ellos  fueron  los  que  inauguraron 
slli  la  terrible  lucha  de  partidas,  arrojándose  so- 
bre ochenta  dragones,  queeutregarou  prisione- 
ros á  la  Komana.  Siguióles  la  población  casi  en 
masa  del  fértil  valle  de  Vuldeorras,  acaudillada 


por  dos  jóvenes  de  la  casa  de  Qntroga,  una  de 
las  mas  ilustres  del  país,  Hácia  Dctanz  i",  el 
juez  de  Cancelada,  *ln  cuidarse  de  la  proximi- 
dad del  enemigo,  levantó  otra  partida,  que  á 
muy  poco  tiempo  cayó  ya,  de  sorpresa,  sobre 
un  convoy  en  Dóneos.  En  la  provincia  de  Tuy, 
el  abad  de  Contó,  don  Mauricio  Troncosn.  le- 
vantó su  voz,  á  laipje  respondieron  sus  feligre- 
ses, y  su  eco,  prolongándose  por  aquellos  fér- 
tiles y  pintorescos  valles,  puso  cu  armas  á  una 
juventud  briosa,  frugal  y  sufrida.  Sintieron  los 
franceses  retemblar  bajo  tus  pies  á  toda  Gali- 
cia: cruzada  de  sierras,  erizada  de  montons, 
abundante  en  rios,  cubierta  de  bosques,  y  des- 
parramada  su  población  en  pequeñas  aldeas  y 
caseríos  aislados,  ofrece  grandes  dificultades 
á  la  conquista,  y  toda  clase  de  ventajas  á  la  de- 
fensa: las  cañadas,  los  peñascos,  los  árboles, 
las  tapias,  son  otras  tantas  baterías,  que  el  bra- 
vo montañés  uproveeha  para  destruir  al  enemi- 
go "pie  camina  descuidado  ó  en  forzoso  desór- 
dcn.  Sale  el  fuego  de  todas  parles,  y  las  mar- 
chas son  un  continuado  riego  de  sangre;  el 
mariscal  Soult  lo  espcrimenló  bien  á  su  costa 
en  la  travesía  que  hizo  desde  Slourentan  á  Riva- 
davia  y  Orense. 

Galicia  se  pobló  de  intrépidos  guerrilleros: 
habíanse  alzado  de  los  primeros  en  su  comarca 
contra  la  dominación  francesa  el  abad  de  Va- 
lladares, espíritu  audaz.ly  el  alcaldedel  valle  le 
l  ragoso,  don  Cayetano  Limia,  cu  quien  el  pe*o 
de  los  años  no  habia  debilitado  la  energía  d  d 
corazón,  ni  estinguidn  la  llama  del  entusiasmo; 
pugrosada*  sus  fuerzas  en  pucos  dias,  y  auxi- 
liados de  armas  por  un  crucero  inglés,  no 
pensaron  nada  menos  que  en  la  reconquista 
de  Vlgo.  guarnecida  por  unoB  1,300  france- 
ses, que  btlltodoto  con  muralla,  una  espe- 
cie de  ciudadela,  otro  castillo  que  se  levanta 
sóbrela  cima  del  Castro,  bien  artillada  y  pro- 
vista de  bastimentos,  podía  ser  mantenida  al- 
gún tiempo  por  una  bizarra  defensa.  A  pesar  de 
lodo,  los  dos  guerrilleros  se  decidieron  á  blo- 
ipiearla.  para  privar  de  víveres  y  comunicacio- 
nes ú  los  franceses;  varias  salidas  que  estos  hi- 
cieron, en  lugar  de  ahuyentar  aquellas  misas 
informes  de  paisanos,  los  exultaron  mas,  y  cre- 
ciendo su  usadla,  estrecharon  el  cerco,  el  cuul 
apretaron  mas  y  mas  con  la  llegada  de  la  gen- 
te de  Tenreiro  y  dd  portugués  Almeida:  rom- 
pió la  plaza  el  Tueco,  y  á  pesar  de  que  loa  sitia- 
dores no  tenían  artillería  con  que  poder  con- 
testar, el  brioso  abadía  intimó  la  rendición; 
contestaron  evasivamente,  y  repelida  á  los  pocos 
días,  con  amenaza  de  pasar  á  todos  á  cuchillo 
si  se  llegaba  á  dar  el  asalto,  sucedió  lo  mismo; 
entonces  fueron  acometidos  inmediatamente  y 
á  mi  tiempo,  la  ciudad  y  los  castillos;  duró  el 
fuego  con  alguna  interrupción  hasta  las  once 
de  la  uoche,  pero  viendo  el  comandante  yu 
próxima  la entruda del  paisanage  en  (aplaza, 
pues  estaban  derribando  á  hachazos  la  puerta 
de  Gamboa,  ofreció  eutregar  la  plaza  á  condi- 
ción de  ser  conducidos  prisioneros  á  Inglaterra 
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efectuado  el  embarque,  entraron  los  sitiadores 
en  la  ciudad,  donde  encontraron  un  gran  botín 
de  alhajas  y  dinero,  que  habian  hecho  los  fran- 
ceses en  su  marcha  desde  Castilla. 

Ballesteros,  capitán  retirado  y  visitador  de 
tabacos  al  estallar  la  insurrección,  uno  de  los 
que  mas  han  honrado  los  fastos  de  nuestra  mi- 
licia, llegó  á  reunir  mas  de  lO.OOOJiombres  en 
las  breñas  dcCovadonga:  á  los  cinco  meses  de 
haber  sido  invadida,  se  veia  lihre  Calida,  era 
cias  á  su  asombroso  y  unánime  levantamiento, 
á  su  actividad  y  perseverancia;  entonces  pudo, 
conocerse  lo  que  puede  un  pueblo  defendien- 
do su  hogar  y  su  patria.  Rudos  paisanos,  to  - 
pas sin  instrucción  y  mal  armadas,  caudillos 
■  Hesperios,  triunfaron  de  huestes  aguerridas  y 
de  cousumados  generales:  el  prodigio  lo  hizo  el 
entusiasmo,  la  unión  general,  la  abnegación  y 
la  unidad,  que  cu  ninguna  otra  provincia  fue- 
ron mejor  mantenidas  que  allí;  ningún  hombre 
capaz  de  llevarun  arma,  ya  estuviese  de  parti- 

ya  de  descanso  en  su  aldea,  conceptuaba 
haber  ganado  el  día  si  no  mataba  un  francés; 
loi  medios  eran  indiferentes,  en  campo  raso  ó 
detrás  de  una  tapia,  desde  una  casa  6  un 
bosque,  ó  á  brazo  partido,  reunidos  ó  uno  á 
uno,  lo  que  importaba  era  que  cada  uno  librase 
á  la  patria  cada  dia  de  unenemigo.  Asi  fué  como 
Soult  y  Ney  se  encoutraron  llenos  de  asombro, 
al  salir  de  Galicia  cou  la  mitad  del  ejército  que 
á  ella  babian  llevado. 

Porlier,  llamado  el  Marqucsito,  por  creér- 
mele pariente  de  la  Romana,  era  un  guerri- 
llero que  por  medio  de  sorpresas  y  aprehensio- 
nes atrevidas,  ingeniosas  y  de  cuantia,  habia 
estendido  su  fama  por  toda  Asturias  y  las  pro- 
vincias limítrofes  de  Castilla;  y  do  pudín  menos 
de  ser  asi,  porque  detrás  de  los  ejércitos  caí- 
dos estaba  el  paisen  pie,  y  detrás  de  las  derro- 
tas los  guerrilleros:  vivo  siempre  el  soldado  de 
la  patria,  era  incesante  la  pelea;  los  guerrille- 
ros fueron  el  terrible  enemigo  del  francés,  su 
implacable  fantasma,  la  última  esperanzu  del 
i  ..is  y  su  salvación;  el  sabio  instinto  del  pue- 
I  lo  Ies  dió  origen,  se  aumentaron  prodigiosa- 
D  ente  por  la  impaciencia  y  el  ardor  del  patrio- 
tismo, por  lo  mágico  de  los  resultados  que  ob- 
tenían, también  por  la  ambición,  y  representa- 
ion  un  papel  sumamente  iuteresantcen  el  triun- 
fo de  la  causa  popular. 

Los  guerrilleros  catalanes  Lacy,  Bovicra, 
(larós,  Bajet,  acompañaban  á  ta  tropa  en  todas 
sus  espediciones  y  perseguían  incansables  al 
enemigo,  como  sevióeuel  Brnch.  eiiLlinás,  en 
Molins  de  Bey,  en  Barcelona,  en  Bosas,  en  Gc- 
lona. 

Después  de  las  derrotas  que  sufrió  la  espe- 
dicton  de  Blake,.  hirvió  también  el  Aragón  en 
partidas;  Renovales,  el  denodado  campeón,  que 
tanto  brilló  en  la  defensa  de  Zaragoza,  logran- 
do fugarse  al  ser  deportado  á  Francia,  reunió 
alguna  gente  en  los  valb-s  linderos  de  Navarra 
al  pie  de  los  Pirineos,  y  en  una  ¿érie  de  comba- 
tes, que  terminaron  en  la  empinada  roca  de 


lindar!,  rsterminó  casi  completamente  una  co- 
lumna de  COO  hombres  enviada  en  su  persecu- 
ción: con  la  fama  de  este  y  otros  triunfos,  cre- 
ció su  partida,  y  con  ella  los  temores  del  enemi- 
go, basta  el  punto  de  combinar  una  batida  de 
varias  columnas  solo  con  el  objeto  de  aprehen- 
derle. 

Pasaron  los  franceses  en  su  busca  á  los 
valles  de  Ansó  y  Roncal,  llevándolo  todo  á 
sangre  y  fuego,  y  tantas  fueron  las  columnas 

que  por  diversas  partos  penetraron,  que  Reno- 
vales se  vió  precisado  ú  trasladarse  con  va- 
ri js  otlciales  y  soldados  á  la»  orillas  del  Cinca: 
jlli,  reconociéndole  por  gefe,  y  poniéndose 
á  sus  órdenes  l'erena,  Bajet  y  otros  caudillos 
de  gruesas  partidas,  prosiguió  sus  cscursio- 
nes  cou  toda  la  energía  de  su  temperamento, 
no  dejando  descausar  un  momento  al  enemi- 
go. Sarasa,  hacendado  rico,  que  también  to- 
mó las  armas,  fué  uno  do  sus  mejores  auxi- 
liares. 

En  Cuenca,  el  marqués  de  las  Atalayuelas 
acaudillaba  una  cuadrilla  audaz,  que  se  descol- 
gaba de  la  sierra  cuando  mas  descuidado  es- 
taba el  enemigo. 

Por  la  Mancha,  Mir,  Jiménez  y  Francisquc- 
te,  hacían  una  guerra  á  muerte  á  los  des'a- 
camentos  y  á  cuantos  osaban  atravesar  aque- 
llas llanuras. 

Agesteran  y  Longcdo,  enviados  por  la  junta 
de  Estreiuadura  á  regimentar  la  partida  de 
Huero,  lo  consiguieron  en  bastante  grado  para 
sostener  contra  fuerzas  iguales,  y  aun  supe- 
riores, choques  empeñados  como  los  de  Menga 
y  el  puente  de  Tietar,  y  para  que  luego  pu- 
diera ser  agregada  á  la  vanguardia  del  ejercito 
del  rígido  Cuesta. 

La  parte  que  las  guerrillas  tuvieron  en  la 
insurrección  de  Galicia  ya  se  ba  manifestado; 
puede  decirse  que  alli  fué  únicamente  obra 
suya  aquella  brillante  campaña,  en  la  cual 
hay  empresas,  como  la  de  Vigo,  acometidas 
y  realizadas  exclusivamente  por  rudos  paisa- 
nos: también  se  ba  hablado  del  intrépido  Por- 
lier, el  mas  notable  de  los  guerrilleros  :'e 
Asturias  y  Galicia,  de  cuyas  montañas  baja- 
ba frecuentemente  como  el  águila,  para  caer 
sobre  algún  convoy  ó  destacamento. 

De  los  muchos  que,  en  Castilla  la  Vieja, 
aparecieron  capitaneando  grupos  mas  ó  me- 
nos numerosos,  merecen  mención  particular 
al  capuchino  bélica,  que  en  las  inmediacio- 
nes de  Toro  aprehendió  al  general  Frances- 
chi;  el  atrevido  Saornil,  Cuevillas,  Gómez,  Ta- 
pia, el  hijo  mayor  del  marqués  de  Barrio-Lu- 
cio, el  cura  de  Villoviado,  mas  conocido  por 
su  propio  apellido  de  Merino,  y  mas  que  todos 
don  Julián  Sánchez  y  el  Empecinado. 

El  primero  de  estos  había  servido  ya  en 
la  milicia,  pero  se  eucoutraba  sosegado  en  su 
casa,  cuando  una  partida  francesa  acertó  á 
pasar  por  ella  y  á  matar  bárbaramente  á  sus 
ancianos  padres  y  á  una  hermana;  ardiendo- 
en  sed  de  venganza,  corre  los  alrredcdores 
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de  Ciudad-Rodrigo,  buscando  amigos  que  le 
sigan;  y  cuando  hubo  reunido  100  lanceros, 
so  brazo,  armado  por  la  naturaleza  y  el  pa- 
triotismo ,  Tué  una  cuchilla  iuxlorablc  para 
las  tropas  enemigas,  »  su  nombre  una  impla- 
cable pesadilla  para  los  generales. 

II  Empecinado  (I),  cuyo  nombre  bautis- 
mal era  don  Juan  Martin  Diez,  habia  servido 
también  en  la  milicia  como  soldado  durante 
la  guerra  con  la  república  francesa;  entrega- 
do después  á  las  faenas  del  campo,  cuando  re- 
sonaron en  toda  España  los  lúgubres  cañona- 
zos del  2  ile mayo,  soltó  el  arado  y  tornó  á  eiu- 
puñar  el  sable:  ayudáronle  tres  hermanos  á 
buscar  gente,  y  tales  correrías  hizo  por  las  tier- 
ras de  Aramia  á  Segovia,  que  el  enemigo  juzgó 
necesario  poner  en  rehenes  á  su  madre,  para 
contcneil?;  acotáronlo  al  mismo  tiempo  varia.» 
columnas,  pero  supo  burlarlas  á  todas,  demos- 
trando un  genio  militar  bajo  su  rudo  semblante: 
llamado  por  la  junta  de  (¡uadalajara  para  acau- 
dillar sus  partidas,  dióles  una  organización 
adecuada,  y  por  donde  quiera  que  caminó,  se- 
ñaló su  paso  con  brillantes  hechos:  varias  re- 
des le  tendieron  para  cogerJo,  y  siempre  en 
vano,  mientras  él  apenas  perdía  ninguna  de 
sus  sorpresas. 

También  por  entonces  empezó  á  distinguir- 
se Mina  el  estudiante,  jóven  apenas  de  veinte 
años,  que  salió  á  campaña  impulsado,  como 
don  Julián  Sánchez,  por  la  naturaleza  y  el  pa- 
triotismo; estudiaute  en  Zaragoza,  habia  te- 
mado las  armas  en  su  alzamiento,  pero  una 
enfermedad  le  precisó  á  restituirse  luego  á 
su  casa,  en  Idocin,  pueblo  de  Navarra;  en  ella 
se  bailaba  cuando  una  partida  enemiga  se  pre- 
sentó para  saquearla  y  llevar  preso  ¿  su  padre 
por  suponerle  cómplice  en  el  asesinato  de  un 
sargento:  Mina  el  mozo  no  tarda  en  rescatarlo 
por  dinero,  y  en  aparecer  al  frente  de  una  pe- 
queña cuadrilla,  que  sus  hazañas  hicieron  en- 
'    grosar  bien  pronto. 

Al  valor,  á  la  astucia  ,  á  la  osadía  y  á  la 
febril  movilidad  de  estos  y  otros  guerrilleros 
se  debía  el  sorprendente  hecho  de  que,  en 
medio  de  las  desgracias  de  que  abundaron 
las  campañas  del  año  180'.»,  después  de  un  año 
de  incesante  pelear,  y  teniendo  Napoleón  en 
España  200,000  hombres,  no  habia  llegado  á 
poseer,  si  poseer  puede  llamarse,  la  tercera 
parle  del  territorio:  Valencia  y  Murcia,  las  An- 
dalucías, parte  de  Estremadura  y  de  Car-tilia 
la  Vieja,  Galicia,  Asturias,  estaban  libres  de 
enemigos,  y  acaso  Iras  las  derrotas  de  nues- 
tros ejércitos  habrían  sido  igualmente  ocupa- 
das esas  provincias,  si  en  las  otras  no  hubie- 
sen entretenido  á  los  vencedores  las  guer- 
rillas. 

Pero  la  Navarra  fué  una  de  las  provincias 
que,  mas  viva  é  incesantemente  llamaron  la 
atención  asi  del  pais  como  de  los  franceses. 
Descollando,  el  estudiante  Mina,  entre  los  va- 

(1)  Llaman  a>i  alo»  hijos  <le  Caslrillo  de  Duero, 
»U5  wrino*.  "» 


rios  partidarios  que  alli  se  presentaron,  él  vino 
á  ser  en  breve  por  su  genio  audaz,  activo  y 
severo,  una  de  las  mejores  esperanzas  de  los 
patriotas,  y  el  terror  de  los  enemigos;  llego  el 
caso  de  que  ninguna  columna  se  atrevióse  á  1 
atravesar  el  pais  sino  en  grande  fuerza,  y  de 
que  no  pudiesen  transitar  por  él  los  correos  ni 
francés  alguno,  quedando  reducido  el  domi- 
nio enemigo  ál  alcance  del  cañón  de  Pamplona; 
voló  su  nombre  de  uno  á  otro  coníln  del  reino, 
y  la  Junta  central,  asi  para  alentar  su  patriotis- 
mo, como  para  estimularle  en  su  afán  de  or- 
ganizar militarmente  su  partida,  en  lo  cual  ?e 
distinguía  de  los  demás  guerrilleros,  le  rega- 
ló una  bandera:  entusiasmóle,  enjefecto,  el  pre- 
sente, y  se  hizo  tan  terrible  pata  los  franceses, 
que  al  poco  tiempo  habia  precisado  al  goberna- 
dor de  Pamplona  á  entrar  con  él  en, tratos,  co- 
mo de  igual  á  igual,  sobre  el  cange  de  los 
prisioneros,  admitiendo  á  sus  parlamentario* 
en  aquella  plaza,  con  lodos  !os  respetos  que 
se  tienen  entre  ejércitos  militarmente  cons- 
tituidos, f 

Mas  precisamente  por  esto,  herido  profun- 
damente el  orgullo  francés  desemejantes  hu- 
millaciones ú  las  puertas  mismas  de  su  imperio, 
abandonó  su  altivo  desden  para  descender  á 
ahogar  ensus  primeros  alientos,  aquel  hijo  de 
la  guerra  que  ofrecía  ser  un  gigante:  dióse 
este  encargo  á  Suehet,  y  Arispe  recibió  el  de 
perseguirle  sin  descanso.  Mina  buscó,  por  es- 
pacio de  tres  meses,  las  mas  sagaces  combina- 
ciones, con  marchas  atrevidas  y  alguna  vez, 
cuando  mas  apretado  se  veia,  disolviendo  su 
partida  para  volverla  á  reunir  á  los  dos  días 
á  espaldas  del  enemigo;  al  Un,  en  una  de  es- 
tas redes  tendida  por  Arispe,  Dufour  y  el  go- 
bernador de  Jaca,  cayó  prisionero,  siendo  al 
punto  deportado  á  Francia  y  encerrado  en  el 
castillo  de  Vinccnnes;  en  tsli,  á  la -conclu- 
sión de  la  guerra  general,  regresó  a  su  pa- 
tria como  los  detms  prisioneros,  pero  encon- 
trándola rendida  á  un  yugo  Ingrato,  su  espíritu, 
ilustrado  en  el  destierro,  le  hizo  buscar  en 
América  un  asilo  mas  acomodado  á  sus  ideas, 
donde  murió  siendo,  quizá,  una  de  las  almas 
privilegiadas,  robada  por  ta  tiranía,  á  la  glo- 
ria y  á  la  libertad  de  su  patria. 

También  en  el  condado  de  Niebla  y  la  Ser- 
ranía de  Ronda,  á  favor  de  la  aspereza  del  ter- 
reno, como  cu  las  montañas  de  Ibeda,  Cazorla 
y  las  Alpujarras  se  levantaron  muchas  parti- 
das capitaneadas  por  ardientes  patriotas,  entre 
los  que  se  hicieron  notar  don  Francisco  Gonzá- 
lez y  don  Andrés  Drliz  de  Zarate,  llamado  el 
Pastor  por  los  naturales. 

Estaba  reducida  la  campaña  en  las  dos 
Castillas,  en  1810,  al  incesante  pelear  de  las 
guerrillas,  cada  dia  mas  crecidas  y  animosas; 
en  la  Mancha,  al  lado  de  los  ya  conocidos, 
Francisquele,  Mir,  y  Jiménez,  aparecieron  los 
apellidados  Chaleco  y  Chambergo,  don  Fran- 
cisco Abad  y  don  Manuel  Pastrana;  en  la  pro- 
vincia de  Toledo,  reemplazó  á  los  malogra- 
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dos  Jiménez  y  Baslamante  ira  médico  de  Vi- 
llaltieiiga,  doo  Juan  Palarca,  que  adquirió  lue- 
go mucha  nombradla:  en  la  de  Cuetica,  el  osa- 
do Marlinez  de  San  Martin,  supo  vengar  el  sa- 
queo y  las  atrocidades  que,  en  la9  personas  y 
li  mpios  de  lu  capital,  habían  cometido  los 
fr¡  nceses. 

Pero  en  Castilla  la  Nueva  quien  mas  siguió 
distinguiéndose  fué  el  Kmpecinado,  que  por 
lo  común  operaba  desde  la  provincia  de  Guad.i- 
lujara,  activo  cnal  ninguno.  Llevaba  su  auda- 
cia hasta  un  punto  increíble:  estendia  sus  es- 
caramuzas á  todas  las  provincias  limítrofes, 
y  en  particular  á  la  de  Madrid,  teniendo  en 
muchas  ocasiones  como  bloqueada  la  corte 
del  intruso  rey:  llegaba  muy  comunmente  has- 
ta sus  puertas,  y  hasta  se  atrevió  á  meterse 
en  la  Casa  de  Campo,  posesión  real  al  otro 
lado  del  Manzanares,  á  donde  solia  José  ir  con 
frecuencia.  Cuál  seria  su  actividad  cuando  el 
mismo  embajador  de  Napoleón,  cerca  de  su 
hermano,  escribía  á  aquel  por  entonces  que 
•  nadie  podia,  sin  grave  riesgo,  alejarse  de  las 
tapias  de  Madrid.» 

Hasta  tanto  llegó,  que  fué  preciso  se  hu- 
mHlaso  el  imperial  orgullo,  y  que  un  altivo 
general ,  el  fogoso  Hugo ,  descendiese  á  per 
seguir  con  3,000  hombres  aquella»  que  llama- 
ban *  miserables  cuadrillas  de  bandidos.*  Al 
principio  logró  algunos  ventajas  el  diligente 
francés,  mas  no  ptidiendo  resistir  tanta  fatiga, 
quiso  sujetar  el  pais  por  medio  de  fuertes  des- 
tacamentos, y  con  este  objeto  fortificó  á  Bri- 
huega  y  Sigüeuza,  mas  de  poco  Je  sirvió,  pues 
el  Empecinado,  desplegaudo  mayor  actividad  y 
osadía,  acometió  4  su  contrario  por  todas  par- 
tes, sin  dejarle  un  raomeuto  de  reposo  y  lle- 
nándole de  confusión;  en  el  mismo  Sigüenza, 
en  Cifuentes.  en  Mirabueno,  en  Cantarillas  de 
Fuentes,  trabó  reñidas  refriegas,  casi  siempre 
ventajosas,  y  ya  aparecía  á  la  vista  de  Madrid, 
ya  por  bu  flanco  derecho  en  la  provincia  de 
Burgos,  ya  á  retaguardia  en  la  de  Soria,  multi- 
plicando asi  prodigiosamente  sus  1,500  infan- 
tes y  COO  caballos. 

Desesperado  Hugo  de  no  poder  aniquilar 
por  medio  de  las  armas  á  su  terrible  conten- 
diente, apeló  á  los  halagos,  prometiéndole  ven- 
tajas y  honores,  si  tomaba  parte  por  José,  ó 
al  menos  cesaba  de  hostilizarle,  pero,  indigna- 
do el  español,  lo  contestó  destempladamente 
ofreciéndole  mas  crud3  guerra  en  lo  sucesivo. 
Los  otros  partidarios  de  Castilla,  aunque  no 
con  igual  actividad,  tampoco  dejaron  descan- 
sar á  las  columnas  destinas  á  su  persecución; 
las  fatigaron  y  at  ludieron,  ademas  de  los  ya 
mencionados,  don  Julián  Sánchez,  el  Capuchi- 
no, Cuevillas,  el  cura  Merino  por  Segovia,  por 
Avila  Gómez,  por  las  orillas  del  Duero  Aguilar, 
y  el  intrépido  Príncipe  con  9U  partida  de  caba- 
llería apellidada  de  Borbou;  vanos  de  ellos  jun 
taron  sus  partidas  en  Almazan  provincia  de  So 
ría,  con  el  Un  de  atraer  al  gobernador  de  esta 


te  ñoras  de  fuego;  pidió  suspensión  de  armas, 
y  cuando  los  nuestros,  en  virtud  de. ella,  es- 
taban mas  descuidados,  cometió  la  felonía  de 
atacar  de  improviso  la  villa,  y  aunque  á  mu- 
cha costa,  pudo  tomarla.  , 

Las  expediciones  de  Porlier  a  Santoña  y 
sus  inmediaciones  y  á  la  froutera  de  Santan- 
der por  la  costa,  tuvieron  no  éxito  brillante; 
destruyó  baterías,  hizo  un  número  considera- 
ble de  prisioueros,  aumentó  sus  fuerzas,  vol- 
vió á  la  Coruña  cargado  de  un  gran  botin,  y 
esparció  á  grande  distancia  la  alarma  y  la  cou- 
íusion  entre  los  franceses:  en  las  montañas  de 
Santander  le  auxilió  mucho  Campillo,  uno  de 
los  partidarios  roas  queridos  del  pais,  porque 
sin  dar  tregua  en  la  persecución  de 
ceses,  le  economizó  cuanto  pudo  las 
consiguientes  al  estado  de  guerra. 

A  pesar  de  que  las  Provincias  Vasconga- 
das se  hallaban  mas  vigiladas  del  enemigo, 
por  ser  el  tránsito  para  Francia,  también  se 
presentaron  y  adquirieron  /ama.  en  Alava  don 
Francisco  Longa  al  frente  de  500  hombres,  eu 
Guipúzcoa  el  pastor  Jáuregoi;  y  en  la  misma 
Vizcaya  don  Juan  Arostegui  á  la  cabeza  de  sus 
temidos  bocamor teros,  nombre  que  se  lea  dió 
por  el  arma  que  usaban,  que  era  el  trabuco  du 
boca  de  campana,  llamado  vulgarmente  be— 
camarta. 

Mas  fuerza  es  confesarlo,  entre  esta  nume- 
rosa falange  de  improvisados  guerreros,  quien 
mus  sobresalía  ya  era  el  jóven  Espos  y  Mina, 
pareciendo  destinado  este  apellido  ¿  ser  la  im- 
placable pesadilladelos ejércitos  franceses:  pri- 
sionero su  sobrino  Javier,  le  habían  aclamado 
por  gefe  los  restos  de  su  partida,  reconociendo 
la  superioridad  de  genio  que  había  demostra- 
do hasta  entonces  eu  varias  espediciones.  Fran- 
cisco Espoz  y  Mina  era  también  natural  del  pe- 
queño pueblo  de  Idocin,  situado  en  el  valle  de 
Ibargoiti,  *  tres  leguas  y  media  de  Pamplona, 
en  el  camino  de  Sangüesa;  sus  padres,  honra- 
dos labradores,  cuyafortuua  consistía  en  onade 
las  diez  y  ocho  ó  veinte  casas  que  componían 
la  aldea  y  algunas  tierras,  le  habían  dedicado  á 
la  labranza,  y  probablemente  nunca  hubiera  sol- 
tado la  esteva  sin  la  inicua  invasioode  los  fran- 
ceses; tenia  entonces  veinte  y  siete  años;  mozo 
ile  hidalgos  sentimientos,  alma  ardorosa  y  co- 
razón intrépido,  corrió  á  las  armas  como  toda  la 
briosa  juventud  de  aquella  edad,  y  acompañó 
á  su  sobrino  asistiéndole  con  sus  consejos  tanto 
ó  mas  que  con  su  brazo;  estos  principios  le 
sirvieron  de  mocha  utilidad  y  de  provechosa 
lección,  pues  conoció  que  siu  cierta  disciplina 
era  imposible  alcanzar  en  la  guerra  grandes  re- 
sultados, y  tener  el  apoyo  de  los  pueblos:  asi, 
pues,  su  primer  acto,  asi  que  tomó  la  inves- 
tidura de  gefe  de  guerrilla  fué  prender  en  Es- 
talla y  fusilar  con  tres  de  sus  cómplices  al  ca- 
becilla Eclievarria,  uno  de  los  que,  con  la 
falsa  máscara  de  patriotas,  aprovechaban  las 
circunstancias  para  cometer  saqueos  y  Ven- 


ciudad,  acudió  y  lo  rechazaiou  después  de  sie- 1  gaiuas  personales;  en  este  hecho,  si  se  con- 
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sidera  la  época  en  que  fué  ejecutado,  en  el 
primer  período  de  la  formación  de  su  par- 
tida, cuando  todos  por  lo  común  toleraban  es- 
cesos,  se  encuentra  ya  el  temple  y  la  noblexa 
de  su  alma. 

Principió  sus  operaciones  con  sorpresas, 
ya  contra  un  destacamento,  ya  contra  un  con- 
voy, y  desplegó  tan  asombrosa  actividad,  tan- 
to multiplicó  sus  hazañas  y  cstendió  su  nom- 
bre, que  al  poco  tiempo  tuvo  la  honra,  él  solo 
en  toda  España,  de  que  saliesen  eusu  perse- 
cución 30,000  hombres;  entonces  se  vió  obli- 
gado á  desparramar  su  (rente,  distribuyéndola 
en  las  provincias  limítrofes  de  Aragón  y  Casti- 
lla para  continuar  en  ellas  la  guerra;  herido 
en  un  choque,  tuvo  la  osadía  de  ir  á  curarse  á 
su  pais,  donde  tanto  le  perseguian,  y  apenas  se 
hubo  restablecido,  volvió  á  juntarse  á  su  parti- 
da, fuerte  ya  de  mas  de  3,000  hombres;  al 
concluir  la  campaña  en  1810,  la  regencia  le 
había  nombrado  ya  coronel  y  comandante  ge- 
neral de  las  guerrillas  del  pais,  y  los  mismos 
enemigos  le  llamaban  *el  rey  de  Navarra.»  . 

Vil  acampa,  el  activo  y  bizarro  partidario 
de  Aragón,  fué  uno  de  los  que  acudiendo  á  la 
ribera  del  Rbro,  trabajaron  mas  para  estorbar 
el  sitio  de  Tortosa;  sostuvo  algunas  refriega* 
en  que  fué  varia  la  fortuna,  le  fué  propicia  en 
Andorra  y  las  Cuevas  de  Cañar t,  y  contraria 
en  Alvenlosa  y  en  Fuensanta,  junto  á  Vil  leí. 
fcn  la  Serranía  de  Ronda,  se  levantaron  lam- 
Hefi  nuevos  partidarios,  entre  quienes  sobre- 
salían Valdivia,  Aguilar  y  Becerra.  En  Murcia, 
los  que  mas  prestigio  gozaban  erau  Alcalde, 
Cribe  y  Moreno.  El  alcalde  de  Olivar  se  apode- 
róde  los  castillos  de  Moguer  y  Motril. 

Estaba  Mina  en  Aragón  sitiando  á  Ayerbe 
cuando  se  piesentó  una  columna  enemiga  su- 
perior  cu  tuerzas,  sin  embargo,  levantando  el 
sitióla  esperó  en  órden  de  batalla;  viendo  que 
DO  le  atac&han.  lo  hizo  él,  y  con  tal  Ímpetu, 
que  los  franceses  se  pusieron  en  retirada,  y  por 
cuatro  veces  tuvieron  que  formare!  cuadro  pa- 
ra salvarse  de  las  cargas  de  su  caballería;  aco- 
sados sin  descanso,  los  que  no  habían  pereci- 
do, se  entregaron  en  Plascncia  del  Gallego,  es- 
i  ipfo  tres  que  á  todo  escape  pudieron  refugiarse 
m  Huesca.  Pero  la  guarnición  de  estaciudad,  so- 
brecogida de  terror,  la  abandonó;  entonces  Mi- 
na se  dirigió  á  su  pais  con  los  prisioneros:  Mus- 
nier  procuró  salvarlos,  pero  el  guerrillero  es- 
pañol supo  burlar  sus  movimientos,  y  los  cou- 
dujo  á  través  de  Aragón,  de  Navarra,  de  Gui- 
púzcoa, y  á  la  vista  de  varias  guarniciones 
enemigas  bajita  Métrico,  puerto  de  la  costa  Can- 
tábrica para  embarcarlos  en  una  fragata  in- 
glesa. 

Entretanto  el  Empecinado,  Duran,  Amor  y 
algunos  otros,  siguieron  por  Aragón  y  sus  in- 
mediaciones haciendo  correrlas  y  amagos  con 
una  actividad  tal,  que  en  su  persecución  se 
hallaban  empleadas  una  porción  de  tropas  fran- 
cesas que  estaban  haciendo  suma  falta  en  Va- 
lencia. 

Ii41     BIBLIOTECA  POPULA». 


Penetró  en  las  calles  de  Murcia  para  atacar 
á  los  franceses,  el  bravo  don  Martin  de  la  Car- 
rera, pero  no  concurriendo  ¡\  la  sorpresa  losqtie 
debían  penetrar  por  otra  parte,  vinoá  sostener 
él  Bolo  con  100  nombres  el  peso  de  todo  el 
enemigo;  pelearon,  sin  embargo,  sus  soldados 
con  tanto  ánimo  y  bizarría  por  las  calles,  que 
casi  todos  perecieron  sosteniendo  cada  cual 
honrosa  lucha  contra  doble  y  triple  número, 
cuerpo  á  cuerpo;  el  fornido  y  valeroso  Carrera, 
cercado  por  seis  en  la  Plaza  Nueva,  defendió 
largo  rato  á  sablazos  su  vida,  hasta  que  herido 
de  un  pistoletazo  y  rendido  á  la  fatiga,  cayó 
examine  en  el  suelo;  era  por  su  presencia  y 
carácter  uno  de  aquellos  esforzados  varones  de 
la  edad  media,  capaz  de  sostener  dignamente 
con  su  brazo  la  causa  de  la  patria;  la  nación 
entera  lloró  su  muerte,  y  buscando  un  medio 
de  perpetuar  su  nombre,  se  le  puso  el  suyoá 
la  calle  de  San  Nicolás,  donde  fué  á  arrojar  su 
último  aliento. 

Loscaudillos  ya  nombrados,  y  algunos  otros 
que  al  punto  reemplazaban  á  los  que  perecían  o 
que  se  levantaban  de  nuevo,  siguieron  persi- 
guiendo con  ardoroso  atan  en  todas  las  provin- 
cias de  España,  á  cualquier  destacamento  que 
velan  st-paradodel  grueso  de  su  ejército:  pero 
los  que  entre  todos  continuaron  distinguién- 
dose, fueron  Mina,  el  Empecinado  y  Portier. 

Con  4,000  hombres  que  había  llegado  a 
organizar  Porlier,  fatigó  al  enemigo  con  con- 
tinuas correrías  desde  Potes,  su  alojamiento  or- 
dinario; arrojándose  de  repente  sobre  Santan- 
der, destrozó  su  guarnición  sin  que  se  salvasen 
mas  que  100  hombres,  ocupó  la  ciudad,  arra- 
só varios  fuertes,  y  fué  señor  de  la  provincia 
hasta  que  volvió  el  francés  con  mayores 
Tuerzas. 

Merino,  Conga  y  el  Pastor,  hostigaron  tam- 
bién mucho  y  de  mil  diversos  modos  á  los  cuer- 
pos encargados  de  su  persecución,  escarmen- 
tándolos á  veces  en  choques  muy  formales. 

lleunidos  3,000  hombres  por  el  Empecina- 
do, dilataba  con  ellos  sus  correrías  por  ambas 
Castillas  y  aunsc  estendia  hasta  Aragón;  muy  á 
menudo  se  atrevía  á  combatir  cou  fuerzas  supe- 
riores, como  lo  hizo  en  Sacedon  y  en  Priego, 
llevándoles  no  pocas  veces  la  ventaja;  concer- 
tóse con  Villacampa  para  el  ataque  del  puente 
de  Auñon,  en  la  provincia  de  Guadalajara,  úni- 
co que  no  habían  inutilizado  los  franceses  de 
los  que  tiene  el  Tajo  por  aquellas  partes;  fue- 
ron arrollados  los  600  hombres  que  lo  custo- 
diaban, pero  una  fuerte  tempestad,  haciendo 
suspender  la  persecución,  dió  tiempo  i  que 
acudiesen  socorros  de  Lribuega,  Guadalajara  y 
Tarancon,  ante  los  cuales  se  retiraron  los  es- 
pañoles; combináronse  otra  vez  varias  fuerzas 
enemigas  para  aniquilar  al  infatigable  don 
Juan  Martin,  siendo  el  resultado  idéntico:  tras- 
puso el  guerrillero  los  montes,  y  desenvolvien- 
do, como  de  costumbre,  mayor  actividad  cuan- 
to mas  grande  era  el  apuro,  tan  pronto  aparecía 
en  Somosicrra  como  en  la  Granja,  como  á  las 
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puertas  de  Madrid,  siempre  escarmentando  á 
loa  enemigos. 

En  toda  España  hizo  mucho  mido  una  sor- 
presa que  ejecutó  Mina;  sabiendo  que  Massc- 
na  calaba  dispuesto  á  salir  de  Vitoria  con  un 
gran  convoy  para  Francia,  determinó  sorpren- 
derlo en  el  puerto  de  Arlaban,  á  donde  citó  pa- 
ra el  amanecer  de  un  dia  determinado  sus  di- 
versos batallones,  sin  saberlo  unos  de  otros: 
puestos  al I i  de  acuerdo,  y  emboscados  á  am- 
bos Jados  del  camino,  al  dar  Mina  la  señal  con- 
venida, que  era  un  pistoletazo,  lanzáronse  to- 
dos al  convoy,  baciendo  primero  una  descarga 
cerrada  y  acometiendo  en  seguida  á  la  bayo- 
neta según  su  costumbre;  se  desordenaron  los 
enemigos,  parte  huyeron,  otros  se  hicieron 
fuertes  y  en  su  amparo  volvieron  los  otros,  pe- 
ro al  Un  fueron  todos  derrotados,  volviendo 
apenas  400  á  Vitoria,  y  el  convoy  quedó  en 
poder  de  los  nuestros,  escepto  aquéllo  que  no 
podían  conducir  á  sus  guaridas:  Mina,  que 
linhia  acudido  á  la  refriega  ansiando  medirse 
con  el  famoso  Massona,  no  pudo  tener  esta  sa- 
tisfacción por  haber  éste  retardado  su  salida; 
en  cambio  tuvo  la  de  rendir  por  si  mismo  pri- 
sionero al  coronel  l.affitte  y  rescatar  á  mas  de 
1,000  prisioneros  entre  españoles  é  ingleses; 
á  las  miigeres  les  permitió  proseguir  su  viage, 
y  del  botin,  que  se  calculó  en  4.01)0,000,  que- 
dó parte  para  la  caja  de  guerra,  y  el  resto  se 
distribuyó  entre  los  vencedores. 

(irande  fu/-  la  irritación  de  los  franceses 
con  esta  sorpresa  ejecutada  á  las  puertas  de.  su 
mismo  imperio;  para  vengarla,  destacaron  mas 
de  1*2 .000  hombres  en  persecución  del  terrible 
guerrillero,  y  cuando  despuesde  un  mes  de  una 
actividad  sin  igual,  vieron  que  no  liabinn  con- 
seguido sino  hacerle  diseminar  sus  batallones 
para  distraer  la  atención,  apelaron  á  medios  in- 
morales, no  temiendo  confesar  asi  la  impoten- 
cia de  sus  armas  y  talentos  para  conseguir 
vencerle.  Pusieron  precio  á  su  cabeza  y  la  de 
los  gefes  que  le  acompañaban,  ofreciendo  por 
la  de  él  6,000  duros,  por  la  de  su  segundo  t'ru- 
ehaga  4,000  y  2,000  por  los  demás;  al  mismo 
tiempo  trataron  de  seducirle  por  medio  de 
amibos  que  tenia  en  Pamplona,  con  halagüeñas 
prorn<  sas;  y  de  armarle  una  celada;  aparentó 
él  dar  oídos  á  las  proposiciones,  á  lin  de  ali- 
viarse de  la  cruda  persecución  que  se  le  hacia, 
y  llegaron  las  cosas  á  punto  de  celebrarse  una 
coiifrit-ncia  en  l.coz  para  ajuslar  el  arreglo; 
pero  ni  11 .  al  observar  Mina  que  fallaba  uno  de 
los  que  debían  concurrir  á  ella,  entró  en  sos- 
pechas de  algún  lazo,  que  le  confirmó  luego  un 
aviso  enviado  de  Pamplona,  prendió  á  los  otros 
cuatro  comisionados  del  francés,  y  se  alejó 
con  ellos  del  punto  en  que  le  tenían  cercado, 
dejándolos  después  escaparse. 

Milnns,  Kovira,  Rimbau,  Fábregas,  el  sagaz 
Manso  ?  otros,  contribuían  por  diversas  partes 
de  f.aialnña  al  lin  común,  siendo  auxiliados  en 
las  empresas  de  la  costa,  por  el  comodoro  in- 
glés CodringlOD. 
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La  partida  del  Fraile,  acaudillada  por  el 
francisco  descalzo  .Vebot,  fué  una  de  las  que 
primero  intpiietaron  á  los  franceses  ú  las  puer- 
tas mismas  de  Valencia. 

En  Rebollar  de  Sigíicuza,  tuvo  el  Empeci- 
nado un  encuentro  fatal,  del  cual  no  se  salvó 
sino  echándose  á  rodar  por  un  derrumbadero: 
lo  debió  á  la  traición  de  Su  segundo  Albuin. 
llamado  el  Manco,  que  tomó  partido  por  los 
contrarios  levantando  en  su  de  fensa  una  parti- 
da de  Cürrtra-ernpecinadüs ;  mas  luego  entró 
por  sorpresa  en  Cuenca,  obligando  á  los  ene- 
migos á  encerrarse  en  varios  edificios,  hasta  que 
se  retiró  á  Cifucntes. 

Duran  tomo  á  Soria  y  poco  después  entró 
en  Tíldela,  á  pesar  de  su  numerosa  guarnición 
y  de  estar  notablemente  fortificada. 

Por  la  parte  de  Sanlander  y  las  Provincias 
Vascongadas,  la  actividad  de  los  guerrilleros 
alcanzaba  también  sucesos  inesperados;  asi 
que  Renovales  hubo  organizado  tres  batallones 
y  un  escuadrón,  estendió  sus  espediciones  por 
la  costa,  de  acuerdo  con  las  fuerzas  marítimas 
inglesas  que  cruzaban  en  aqnellas  costas;  el 
Pastor  se  auxilió  de  ellas  también  para  la  toma 
dé  Lequeitio  y  otros  fuertes  de  aquellas  comar- 
cas: exasperados  los  franceses  por  estos  reve- 
ses contra  las  juntas,  babicudo  cocido  á  los 
miembros  de  la  de  Rurgos  en  (¡rado,  los  fusi- 
laron en  Soria,  pero  Merino,  en  represalias,  hi- 
zo pasar  por  las  armas  veinte  prisioneros  por 
cada  vocal,  órden  que  dió  por  resultado  la  es- 
pantosa matanza  de  110  hombres. 

Mina  continuaba  sus  brillantes  hazañas  por 
el  Norte;  en  compañía  de  tonga  desbarató  en 
Saugiiesa  al  gobernador  francés  de  Pamplona: 
de  diversas  parles  cayeron  tropas  luego  sobre 
él,  en  numero  de  20,000  hombres,  á  los  cuales 
burló  completamente  con  Infinidad  de  estrata- 
gemas y  un  acto  de  atrevimiento  peculiar  de 
su  genio:  cuando  mas  le  perseguían,  ejecutó  la 
sorpresa  de  otro  convoy  en  Arlaban,  á  pesar  de 
un  castillo  que,  escarmentado  el  enemigo,  ha- 
bía construido  para  cubrir  aquel  temible  [taso; 
•lelos  2,000  hombres  que  formaban  la  escol- 
la, 000  quedaron  en  el  campo  y  bastantes  pri- 
sioneros; entre  estos  lo  fueron  algunas  señoras 
y  nuco  niños  sin  sus  padres,  que  merecieron 
i  Mina  y  su  división  la  compasión  y  el  cariño 
que,  como  él  mismo  decía  en  su  parte  al  go- 
bierno adietan  la  religión,  la  humanidad,  edad 

tan  tierna  y  suerte  tan  desventurada   Los 

niños  por  su  candor  tienen  sobre  mi  alma  el 
mayor  ascendiente,  y  son  la  única  fuerza  que 
imprime  y  amolda  el  corazón  guerrero  de  Cru- 
chaga.»  Por  esto  se  puede  ver  que  esos  guerri- 
lleros á  quienes  se  ha  pintado  como  fieras 
montaraces,  abrigaban  corazón  mas  humano  y 
generoso  que  el  despiadado  mariscal  Soull,  el 
cual  en  Sevilla  hizo  ahorcar  por  medio  de  una 
comisión  militar  á  un  infeliz  sargento  tres  ve- 
ces absuelto  por  dos  tribunales  diferentes. 

Ademas  de  distinguirse  esfe  guerrillero  por 
sus  brillantes  hechos,  se  distinguía  también 
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por  fu  serera  disciplina  7  buen  orden  adminis- 
trativo; poco  á  poco  fueron  concurriendo  á  su 
lado  lu  das  las  autoridades  que  antes  residían 
en  Pamplona,  y  valiéndose  de  ellas  y  otras 
personas  adecuada»,  aunque  de  humilde  es- 
traccion,  planteó  para  cubrir  las  atenciones  de 
su  hueste,  cierto  sistema  económico  que  prue- 
ba también  el  terror  que  su  nombre  infundía  á 
los  enemigos:  tres  eran  sus  recursos  principa 
les,  el  secuestro  de  los  bienes  pertenecientes 
á  los  traidores  á  la  causa  nacional. las  presas 
becbas  al  enemigo ,  y  los  producios  de  las 
aduanas  fronterizas,  en  virtud  del  couvenioque 
ajustó  para  no  perjudicar  al  comercio,  el  cual 
consistía  en  nombrar  dos  comisionados,  uno 
por  la  parte  española  y  obro  por  la  francés^,  en 
cargados  de  recaudar  y  distribuir  entre  si  los 
derechos  de  entrada  y  salida. 

Imposible  parecerá  que  entre  la  numerosa 
.falange  de  los  guerrilleros  que  hubo  entonces 
en  España,  tan  solo  Alhuin  y  el  catalán  Pujol, 
alias  Itoquica,  fueran  traidores  á  su  patria;  do- 
lado  éste  de  geuio  sagaz,  valor  temerario, .acti- 
vidad inagotable,  se  habia  hedió  temer  de  los 
franceses  mas  que  otro  alguno  por  su  corazón 
cruel  y  empedernido:  como  nu  habia  tomado 
las  armas  sino  por  satisfacer  la  horrible  pasión 
que  lo  Inflamaba,  so  vendió  al  gobernador 
francés  de  Barcelona  Mathieu,  poniendo  desde 
aquel  momento  A  su  servicio,  contra  los  espa- 
ñoles, la  misma  crueldad  que  antes  habia  em- 
pleado contra  los  franceses;  lenía  una  cuadrilla 
de  hombres  desalmados  que  seminaron  la  de- 
solación y  el  terror  por  Ioü  pueblos  pequeños; 
los  franceses  aceptaron  su  auxilio,  deshonrán- 
dose hasta  hacerlo  capitán  de  su  ejercito;  pero 
mas  adelante,  reclamado  por  las  autoridades 
españolas  á  consecuencia  de  sus  crímenes, 
volvió  i  Cataluña,  y  pereció  miserablemente 
insultado  y  maltratado  como  una  llera  por  el 
pu  iblo  de  Figueras;  hecha  esta  escepciou,  lo- 
dos los  demás  partidarios  á  poi  fia,  auxiliaban 
las  operaciones  de  los  ejércitos. 

El  audaz  Rorira,  en  Cataluña,  continuó  sus 
correrlas  á  Francia,  siempre  afortunadas. 

l'A  astuto  y  emprendedor  Mina,  batió  dos 
veces  al  general  Abbe  en  el  año  13  y  última 
campaña,  rindió  á  Tafalla  \  á  So»,  desbarató 
una  columna  en  los  campos  da  Lodosa,  y  cuan- 
du  Ctaussel  y  Abbé  combinaban  una  batida  á 
manera  de  cacería  contra  nuestro  guerrillero, 
pendía  á  su  espalda  la  guarnición  de  Men- 
digorria  y  burlaba  lodos  sus  movimientos  y 
cálculos  estratégicos. 

Habiendo  ¿alelo  de  Zaragoza  el  general 
francés  Taris,  se  fué  tras  él,  vadeó  el  Ebro, 
y  alcanzándole  tres  veces  entre  Leeiñena  y  Al- 
cubierre,  otras  tantas  le  derrotó;  en  la  última 
le  cogió  la  artillería  y  el  rico  botín  que  había 
sacado  de  Zaragoza;  por  Qn,  aligerado  de  este 
modo  el  francés,  piulo  llegará  su  pais  entran- 
do por  Jaca,  loque  tuvo  á  grande  dicha  sa- 
biendo quien  era  su  perseguidor:  volvióse  éste 
á  Zaragoza  á  tiempo  de  aicauzar  su  rendición, 


asi  como  la  de  ta  Aijaferia,  Hallen,  baruca 
y  otros  varios  fuertes  que  se  le  entregaron 
después. 

En  ninguna  parte  como  eu  Cataluña,  hu- 
biera podido  conocerse  tau  bien  lo  que  es  una 
guerra  popular,  su  magnanimidad,  su  perseve- 
rancia: á  pesar  de  los  rudos  golpes,  contra- 
tiempos y  desastres  que  esperimenló,  no  se 
postró,  ni  desalentó  la  insurrección,  los  parti- 
darios Continuaron  sus  espediciones,  los  so- 
matenes interceptaban  las  comunicaciones,  cor- 
taban los  víveres  y  caian  de  sorpresa  sobre  los 
destacamentos  pequeños  y  partidas  sueltas. 

Las  demás  naciones,  avergonzadas  de  si 
mismas,  al  ver  aquella  noble  lucha  tan  briosa- 
mente sosleuida  por  un  pueblo  olvidado  ó  des- 
preciado, sintieron  renacer  sus  fuerzas  y  ha- 
llaron pesado  el  yugo  de  la  servidumbre:  gran- 
de fué  el  contraste  que  entonces  presentó  el 
Austria  y  la  España;  aquella,  potencia  militar 
de  primer  órden,  defendida  por  grandes  ej ér- 
alo- y  afamados  generales,  al  cabo  de  cuatro 
Ó  cinco  batallas,  una  sola  contraria  á  Napoleón, 
suspende  fatigada  la  lucha  y  reconoce  en 
Znain  la  necesidad  de  la  paz;  rinde  las  armas 
á  los  tres  meses,  mientras  España  un  año  tras 
olró  do  incesante  y  varia  lucha,  se  muestra 
:ada  dia  mas  animosa  y  fuerte;  solemne  ejem- 
plo del  poder  de  un  pueblo:  en  Austria  peleaba 
un  rey  sin  nación,  en  España  peleaba  una  na  - 
cion  sin  rey,  sin  embargo,  el  Austria  con  los 
ejércitos  y  la  ciencia  sucumbió,  y  España  por 
su  entusiasmo  se  salvó. 

Por  entonces  se  contaron  mas  de  doscicutos 
guerrilleros  de  ñola,  algunos  de  ellos  con  par- 
tidas de  2,000  y  3  000 hombres,  aunque  la  ge- 
neralidad era  de  quinientos;  conchas  perseguían 
incesantemente  á  los  franceses  en  las  mar- 
chas, en  los  destacamentos,  en  los  cuarteles, 
en  los  alojamientos;  tuvieron  que  rehabilitar 
casi  lodos  los  antiguos  castillos  de  romanos  y 
árabes,  y  aun  asi  no  estuvieron  tranquilos  ni 
seguros.  El  general  Hugo,  testigo  irrecusable, 
dice  en  sus  memorias:  «Para  la  completa  con  - 
quista  de  la  Península,  se  necesitaba  acabar 

con  las  guerrillas  pero  su  destrucción  prr 

sentaba  la  Uoágen  de  la  hidra  fabulosa.» 

Kn  ISU.  el  rélebre  guerrillero  Mina  se  atre- 
vió á  concebir  el  proyecto  de  una  conspiración 
para  levantar  la  caida  Constitución  de  Cádiz, 
pero  vendido  por  uno  de  sus  oficiales,  tuvo  que 
buscar  un  asilo  en  Francia. 

Portier,  llamado  el  Marquesito,  pereció  en 
el  palibulopor  haber  intentado  lo  mismo,  si  1 
que  sirviesen  de  nada  para  mitigar  su  castigo, 
los  eminentes  servicios  que  en  la  guerra  de  la 
Independencia  prestó. 

Lacy,  otro  de  los  caudillos  de  dicha  guer- 
ra, puesto  de  acuerdo  con  Milaas  en  1817,  y 
algunos  compañeros  de  armas,  organizó  un  1 
vasta  conspiración  con  el  mismo  objeto,  que 
también  tuvo  mal  éxito;  fué  cogido  y  conduci- 
do á  Mallorca,  donde  fué  fusilado  de  noche  cu 
el  foso  del  castillo  de  Bellver. 
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En  el  año  1821,  empezaron  á  aparecer  par- 
tidas en  contra  de  la  Constitución;  en  Galicia, 
en  Bursos,  en  la  Rioja,  en  Soria,  en  Cataluña, 
en  Avila,  aparecieron  proclamando  al  rey  ab- 
soluto; se  hallaban  á  su  cabeza  algunos  de  los 
guerrilleros  notables  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, como  el  famoso  cura  Merino  y  e 
apellidado  Abuelo,  que  recorría  la  provincia  de 
Toledo;  el  género  de  guerra  que  hicieron  fué 
enteramente  igual,  correrías,  ataques  bruscos, 
sorpresas  de  convoyes,  etc.;  y  aunque  por  lo 
común  salían  mal  parados ,  como  encontraban 
protección  en  los  pueblos  ,  las  bandas  mas 
completamente  derrotadas  renacian  inmediata- 
mente; fugitivo  Merino  de  la  derrota  que  el 
Empecinado  le  causó  en  Salvatierra,  reapareció 
en  Soria;  cogido  prisionero  el  Abuelo  tuvo  en 
seguida  un  sucesor. 

Presentaba  ya  la  guerra  civil  cu  Cataluña 
un  aspecto  serio  en  1822:  el  barón  de  Eróles, 
gefe  notable  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, Tomás  Costa,  mas  conocido  por  Misas ,  Mo- 
sen  Antón,  Miralles,  Romagosa,  Bessieres  y  el 
terrible  fraile  Trapcnse,  cuyo  nombre  bautis- 
mal era  Antonio  Marañon;  ha! na  este  militado 
en  su  mocedad  en  el  regimiento  de  Murcia,  cu- 
yas banderas  abandonó  para  entrar  en  el  claus- 
tro, huyendo  de  las  consecuencias  de  ciertas 
faltas  á  que  le  indujera  el  ardor  de  sus  pasio- 
nes; allí  fué  donde  su  carácter  atrevido  ad- 
quirió el  fanatismo  exaltado  que  tan  triste- 
mente célebre  le  hizo  luego.  Mr.  de  Martignac 
traza  de  él  una  pintura  muy  espresiva:  «Le  vi 
en  Madrid  en  el  año  23,  dice,  y  aunque  estuvo 
solo  de  paso,  el  recuerdo  que  rae  ha  dejado 
está,  vivo  como  el  primer  día.  Era  un  hombre 
como  de  unos  cuarenta  y  cinco  años,  su  figura 
nada  tenia  de  notable  sino  un  aire  sombrío  y 
ojo3  vivos  de  mirada  segura;  vestido  con  sus 
hábitos  monásticos,  llevando  un  crucifijo  en  el 
pecho,  sable  y  pistolas  en  la  cintura,  y  un  lá- 
tigo en  la  mano,  se  le  vió  montado  en  un  ca- 
ballo de  poca  talla,  galopando  solo  por  en  me- 
dio  de  una  población  que  corría  á  su  encuen- 
tro y  se  arrodillaba  al  pasar;  miraba  fríamente 
á  derecha  é  izquierda,  y  distribuia  las  bendi- 
ciones que  le  pedían  con  una  especie  do  des- 
den ó  indiferencia  que  llamó  mi  atención.  • 

A  semejante  carácter,  ningún  pais  cuadraba 
mejor  que  la  alta  montaña  de  Cataluña:  allí 
plantó  la  cruz  como  estandarte  de  rebelión,  y 
en  breve  se  halló  caudillo  de  una  pequeña  hues- 
te de  hombres  fanáticos,  no  meuos  que  él,  á 
quienes  electrizaba  con  sus  discursos;  á  la  ca- 
beza de  la  juventud  de  su  feligresía,  corrían  i 
asociársele  los  curas,  entonando  himnos  reli- 
giosos y  haciendo  retemblar  las  montañas  con 
los  gritos  de  ¡viva  la  religión]  ¡viva  el  rey  a6- 
soluto!;  habiéndose  apoderado  deCervera,  fué 
preciso  para  que  la  desalojase,  que  el  general 
líellido  prendiese  fuego  por  cuatro  partes  á  la 
población. 

Itessieres  era  un  aventurero  francés,  que 
babia  desertado  de  sus  banderas  en  1808,  y 


tomado  un  puesto  en  nuestro  regimiento  de 
Borbon  contra  sus  compatriotas;  concluida  la 
guerra,  hallándose  de  capitán  con  grado  de 
teniente  coronel,  dedicó  su  actividad  á  varias 
empresas  industriales  en  que  fué  poco  afortu- 
nado: la  revolución  do  1820  le  sugirió  otros 
medios  de  enriquecerse;  se  hizo  demagogo,  y 
concibió  el  proyecto  de  convertir  en  república 
la  monarquía  constitucional  ;  habiendo  sido 
descubierto  y  condenado  á  muerte ,  tuvo  la 
fortuna  de  que  el  partido  exaltado  emplease  su 
inlluencia  para  salvarle  la  vida,  cambiando  el 
snplicio  por  un  encierro  en  el  castillo  de  Fl- 
gueras  ;  correspondió  á  este  servicio  fugándo- 
se en  1822,  para  levantar  bandera  por  el  rey 
absoluto. 

Hormigueaban  las  guerrillas  apostólicas  en 
Navarra  y  las  Provincias  Vascongada*,  condu- 
cidas por  gefes  guerrilleros  de  la  pasada  lu- 
cha; Gorostidi,  apellidado  el  Cura,  dejó  enton- 
ces el  colegio  para  unirse  al  Pastor,  y  ahora 
abandonaba  la  iglesia,  á  donde  volviera,  para 
lomar  la  defensa  del  alero,  que  vió  herido  de 
muerte  con  la  revolución.  Juanito,  mas  cono- 
cido por  fíochapea,  nombre  del  pueblo  de  su 
nacimiento,  cerca  de  Pamplona,  había  servido 
también  con  Mina,  llegando  á  capitán  de  gra- 
naderos; don  Santos  Ladrón  era  otro  de  los 
alumnos  de  la  escuela  de  aquel  célebre  guerri- 
llero, que  por  sus  servicios  contra  los  france- 
ses y  su  adhesión  al  régimen  anticonstitucional 
se  hallaba  de  teniente  coronel;  también  se 
presentó  allí  (Juesada,  antiguo  oficial  de  guar- 
dias, queso  había  distinguidocomo  gefe  de  ba- 
tallón contra  los  franceses,  y  á  quien  Fernando 
elevara  rápidamente  á  brigadier,  mariscal  de 
campo  y  gobernador  de  Santander,  á  causa  de 
la  vehemente  adhesión  que  demostraba  hácia 
su  persona  y  sistema;  separado  por  los  consti- 
tucionales, se  fugó  á  Francia,  donde  organizó 
una  fuerza,  á  cuya  cabeza  entró  en  España.  Las 
correrías  de  estos  gefes  se  dilataban  hasta  Ara- 
gón y  la  Rioja,  mientras  otros  por  la  parte  de 
la  Mancha  amenazaban  ir  estendiendo  la  insur- 
rección hasta  aislar  la  capital:  incesantemente 
eran  perseguidos  por  las  tropas  constituciona- 
les, pero  cu  valde,  porque  la  partida  hoy  des- 
trozada aparecía  mañana  reconstruida,  y  ol 
gefe  muerto  aquí,  era  reemplazado  alli  por  otro 
no  menos  popular:  ayudábales  el  terreno  y  el 
espíritu  de  los  pueblos  pequeños,  fanatizados  por 
los  curas  y  los  frailes,  á  quienes  se  veia,  ya  re- 
corriendo los  campos  con  un  crucifijo  eu  una 
mano  y  la  espada  en  la  otra,  ya  predicando  la 
insurrección:  el  acrecentamiento  de  la  guerra 
civil  se  debia  en  gran  parte  á  la  protección  de 
la  Francia  dispensada  á  todos  los  sublevados: 
de  alli  les  venían  armas,  municiones  y  demás 
pertrechos  de  guerra;  alli  encontraban  genero- 
sa acogida  cuando  los  reveses  de  la  guerra  les 
obligaban  á  trasponer  la  frontera;  en  la  frontera 
de  Francia  estaban  las  juntas  que  daban  impul- 
so á  las  operaciones  de  Cataluña  y  Navarra,  y 
as  superiores  de  París  y  Bayona  trabajaban 
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públicamente  contraía  reconciliación  de  España. 

La  Seo  de  Urgel  fué  tomada  por  el  Trapense; 
erala  primera  plaza  de  importancia  que  ocupa- 
ban los  insurrectos,  y  era  una  de  las  condicio- 
nes  que  los  capitalistas  cslrangeros  les  babian 
impuesto  para  prestarles  su  auxilio. 

Pero  después  de  la  destrucción  de  Castel- 
follit  por  Mina,  el  barón  de  Eróles  fué  derrotado, 
asi  como  también  el  Trapcnse,  viéndose  ambos 
obligados  á  buscar  un  refugio  en  Francia;  Que- 
dada fué  balido  en  Navarra,  y  Merino  lo  fué  en 
Castilla  junto  á  Lerma;  únicamente  Beaslercs, 
corriéndose  desde  Aragón  á  Gwadalajara,  der- 
rotó la  columna  de  O-Daly  en  Brihuega. 

Cuando  el  ejército  francés  invadió  nueva- 
mente la  España  en  contra  de  la  Constitución, 
fué  acompañado  de  los  partidarios  realistas,  y 
hecha  la  capitnlacion  de  Madrid,  quiso  Bessic- 
res  entrar  el  primero,  en  contra  de  lo  pactado, 
por  lo  que  Zayas,  poniéndose  á  la  cabeza  de  la 
guarnición,  acometió  á  los  invasores  y  los  po- 
so pronto  en  foga,  causándola  caballería  mu- 
cho destrozo  en  ellos;  á  poco  tiempo  terminó 
el  segundo  periodo  constitucional  en  España. 

A  la  muerte  de  Fernando  Vil  encendióse  de 
nuevo  la  guerra  civil,  en  la  que  lomaron  parte, 
ya  en  un  partido,  ya  en  otro,  muchos  guerrille- 
ros  de  las  luchas  anterioies,  y  otros  que  se 
presentaron  de  nuevo;  citaremos  á  Zabala ,  Be- 
rástegui,  don  Santos  Ladrón,  (barróla,  Eraso, 
Magrancr,  Plandolit,  el  barón  de  Herbés,  Car- 
oicer,  Zumalacárregi,  Alzaa,  Iturriza,  Balmase- 
<*•,  Cuevillas ,  Merino,  Villalobos,  Cabrera, 
Echevarría,  don  Basilio  García,  y  otros  muchos 
que  omitimos  por  no  ser  demasiado  prolijos: 
de  sos  hechos  nada  diremos  por  dos  razones: 
la  primera ,  porque  la  mayor  parle  de  ellos 
viven  en  la  actualidad;  y  la  segunda,  porque 
como  ana  lucha  tan  desastrosa  ha  dejado  heri- 
das tan  profundas  en  casi  todos  los  corazones 
de  los  españoles  ,  consideramos  que  ha  tras- 
currido aun  poco  tiempo  para  hallarse  comple- 
tamente cicatrizadas,  y  por  lo  tanto,  nuestros 
juicios  pudieran  no  aparecer  exentos  de  pa- 
sión. La  posteridad  podrá  juzgarlos  mas  impar- 
cialmente. 

OCIA.  Hay  circunstancias  físicas  y  mora- 
les, en  que  el  hombre,  entrando  por  vez  prime- 
ra en  desconocidas  vias,  corre  riesgo  de  des- 
carriarse y  perecer;  necesita  en  este  caso  del 
auxilio  ageno;  aquel  que  se  lo  presta  se  llama 
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.  Ora  le  ilumine  con  su  esperiencia,  con  sus 
conocimientos  del  corazón  humano,  ora  su  en- 
cargo sea  menos  elevado,  como  cuando  le  lleva 
por  senderos  escarpados,  llenos  de  precipicios, 
el  guia  tieue  siempre  derecho  á  su  reconoci- 
miento y  gratitud. 

lio  hablaremos  aqui  ni  del  guia  moral,  cuya 
necesidad  es  tan  conocida,  ni  délos  guias  que 
acompañan  á  los  viageros  por  los  Pirineos  y 
los  Alpes,  etc.,  cuya  utilidad  es  también  muy 

de  guerra,  los  guias  son  unos 


sabida. 
En. 


hombres  que  conocen  perfectamente  las  loca- 
lidades, y  mas  de  un  ejército  les  debe  la  vic- 
toria, su  salvación.  Napoleón,  sieudo  general 
en  gefe,  organizó  un  regimiento  de  guias,  que 
vestían  un  brillante  uniforme,  y  lo  acompaña- 
ban en  todos  los  reconocimientos  locales. 
GUIftNA.  [Geografía  é  historia.) 

I.  La  (¡aiena  bajo  los  romanos  y  los  visigaJo*. 

El  artículo  consagrado  á  la  provincia  dc- 
Aquitania,  cuyo  nombre  corrompido  ha  forma- 
do el  de  Uuieua,  contiene  un  cuadro  de  los  li- 
mites y  subdivisiones  del  pais,  que  nos  dis- 
pensa de  hablar  del  primer  periodo  de  la 
historia  de  las  poblaciones  de  esta  comarca. 
Distinguíanse  las  mismas,  antes  de  la  conquis- 
ta romana,  por  un  carácter  áspero,  arrebatado 
y  pérfido;  pero  la  cultura  y  el  comercio  intro- 
ducidos por  los  estrangeros  ,  moilillcaron  tan 
rápidamente  los  rasgos  nacionales,  que  los  ha- 
bitantes de  la  Aquitania  dieron  desde  muy  tem- 
prano á  la  Italia  oradore?  y  poetas  distingui- 
dos. Ilasla  mediados  del  siglo  111,  apenas  se 
hace  menciou  de  esta  comarca  en  la  historia; 
en  seguida,  conviértese  durante  algún  tiempo 
en  teatro  de  turbulencias  civiles  y  religiosas. 
Pero  no  obstante,  la  frontera  septentrional  su- 
frió mucho  mas  cruelmente,  y  sus  desastres 
aumentaron  en  poco  tiempo  la  prosperidad  de 
tas  provincias  meridionales,  refugio  de  todos 
los  hombres  amantes  del  reposo,  de  las  artes, 
de  las  bellas  letras,  ó  dedicados  al  comercio. 
La  traslación  de  la  prefectura  del  pretorio  de 
Treves  á  Arlés  la  dió  por  fln  una  nueva  impor- 
tancia política.  Llegada  en  los  fines  del  cuarto 
siglo,  á  su  mas  alto  grado  de  riqueza,  osla 
tierra  afortunada,  comprendida  entre  los  Piri- 
neos, cl|Ródano  y  el  Loira,  «parecía  menos, 
como  escribía  un  sacerdote  contemporáneo, 
una  parte  de  nnestro  mundo,  que  una  viva  ima- 
gen-del  venidero.»  Sin  embargo,  esta  pros- 
peridad no  era  mas  que  aparente,  y  solo  exis- 
tid para  las  clases  altas,  debiendo  arruinarla 
para  siempre  el  primer  conflicto  que  acic- 
cíese. 

,  En  415,  el  visigodo  Ataúlfo  entró  en  la 
alianza  del  imperio,  bajo  la  condición  de  que 
se  abandonaría  á  sus  compañeros  el  territorio 
de  la  Segunda  Aquitania.  Marchó  sobre  esta 
comarca  y  la  saqueó,  asi  como  á  algunas  ciuda- 
des  de  la  Novempopulania.  Su  sucesor  Wallia, 
establecido  en  Tolosa,  distribuyó  á  sus  solda- 
dos los  dos  tercios  de  las  propiedades  sitúa  las 
en  la  circunscripción  de  su  Capital,  de  Bur- 
deos, de  Agen,  de  Perigueux,  deSaintes,  do 
Angulema  y  de  Poitiers. 

La  mayor  parte  del  territorio  aquitánlco  se 
hallaba  inculta  y  despoblada,  porque  los  terra- 
tenientes y  los  labradores  babian  sido  reem- 
plazados en  todas  partes ,  casi  en  su  totalidad, 
por  esclavos  que  á  la  aproximidad  de  los  godos 
habian  apelado  á  la  fuga  :  por  consiguiente,  el 
propietario  cedió  voluntariamente  un  dominio 
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qoe  no  podía  esplotar,  y  el  cambio  de  domina- 
ción se  operó  sin  trastorno.  Nada  se  mudó:  las 
leyes  ,  las  magistraturas  quedaron  como  ante- 
riormente se  hallaban.  Teodorico,  sucesor  de 
Wall  ¡a  (418),  incorporó  á  su  reino  muchas  ciu- 
dades de  la  Novempopulania.  Después  de  él, 
Teodorico,  Bórico,  Alarico.estendieronann  mas 
el  poder  y  los  limites  de  los  visigodos.  Pero  la 
batalla  de  Vooillé  entregó  ta  Aquilania  á  Clovis, 
que  la  recorrió  ,  mas  bien  como  conquistador 
sal  va  ge,  que  como  libertador.  Los  godos,  pue- 
blo inteligente  y  bravo,  habían  reinado  en  ella 
noventa  años.  Cayeron  porque,  aborrecidos  de 
las  clases  bajas  ,  como  arrianos  ,  é  indiferen- 
te* á  los  hombres  ilustrados,  no  habían  echado 
raices  en  las  poblaciones. 

II.  La  Guiena  bajo  los  francos. 

La  Aqoitunia  ,  conquistada  ,  fué  sucesiva- 
mente patrimonio  de  Clodomiro,  rey  de  ür- 
leuns  ,  deClotario  ;  de  Caríberto,  rey  de  Paria; 
de  r.lúlperico  y  de  Sigebcrto.  Bajo  estos  dos  ul- 
timo* revea  y  bajo  sus  hijos  fué  teatro  de  con- 
tinuas guerras.  Fatigada  de  tantos  estragos, 
abrazó  con  calor  la  causa  del  pretendiente  Gon- 
dobaldo,  á  quien  sostenían  los  leudas  y  los 
obispos  de  las  provincias  meridionales. 

liemos  referido  en  otra  parte  las  incursiones 
.  y  los  progresos  de  los  vascones  en  la  Novem- 
populania. El  resto  de  las  provincias  aquitáni- 
cas  supo  conquitar  ona  independencia  casi  tan 
completa  como  este  pueblo  guerrero  y  salvage. 
Colocadas  mas  bien  en  la  condición  de  provin- 
cias tributarias  que  en  la  de  pais  conquistado, 
llegaron  poco  á  poco,  durante  la  lucha  de  la 
Ifeustria  y  de  la  Auslrasia,  á  formar  entre  si  li- 
gas federal  i  vas  para  la  defensa  de  su  común 
independencia.  La  Aquilania  aiiütrasiaua  sacu- 
dió el  yugo  desde  el  reinado  de  Uagoberto ,  y 
la  S<  gunda  Aquitania  siguió  la  rebelión  de  la 
Novi  mpopulaoia  donde  reinaban  los  duques 
gasrones. 

Las  invasiones  de  los  árabes  llamaron  ,  sin 
embarco,  á  los  austrasiauos  á  la  Aquilania,  que 
los  pirferia  los  brillantes  guerreros  del  Oriente. 
Desde  entonces  fueron  continuos  los  estragos 
de  |>.,r!e  de  los  francos  durante  uu  cuarto  de 
siglo.  Quedaba,  sin  embargo,  bastante  fuerza 
á  eitu  provincias  para  que  Carlos  Martel  las 
mencionase  en  su  testamento.  Waiíer,  á  quieu 
bu  padre  ilunaldo  óllunoldo  había  dejado  muy 
jóven  ú  la  cubeaa  del  ducado  de  Aquitania,  des- 
empeñó  el  mismo  papel  que  Eudes  su  abuelo: 
intervino  como  mediador  armado  en  las  quere- 
llas de  los  gefes  de  mas  allá  de  Loira ;  pero 
apresuró  asimismo  la  esclavitud  de  su  patria: 
Pipíno  le  hizo  una  guerra  eslerrainadora  ,  que 
duró  ocho  años.  Después  de  la  muerte  de  este 
rey,  Iluuoldo  reapareció  en  los  campos  de  ba- 
talla para  combatir  á  Carlos:  fué  vencido,  y 
Carlo-Magno  conquistó  dclinitivamente  laAqui- 

EÍ  heredero  de  la  dominación  franca  en 


Aqnitanla  fué  Bernardo  de  Septímania ,  posee- 
dor de  la  Gothia  ,  del  ducado  de  Aquitania ,  del 
condado  de  Poitiera  ,  y  de  los  condados  de 
Autun  y  de  Bourges.  Su  hijo  Banulfo  tomó  el 
título  de  rey  de  Aquitania;  pero  su  reinado  con- 
cluyó con  él ,  y  loa  sucesores  de  Ranulfo  se 
contentaron  con  loa  mas  modestos  títulos  de 
condes  de  Poitiers  y  duques  de  Aquitania. 

III.  La  Guiena  bajo  Ion  duques  independientes. 

La  Guienatuvodiez  gefes  nacionales,  o  Ju- 
ques, desde  Ranulfo  á  Guillermo  X.  Pero  la  ma- 
yor parle  de  ellos  no  merecen  Itgurar  en  la  his- 
toria, y  solo  son  conocidos  por  las  cartas  de  los 
monasterios  que  fundaron  y  por  los  relatos  de 
las  leyendas,  porque  muchos  de  ellos  se  hallan 
inscritos  en  el  número  de  los  santos.  No  habla- 
remos detalladamente  mas  que  de  los  dos  últi- 
mos, célebres  el  uno  por  su  talento  en  la  gaya 
ciencia  y  por  su  existencia  aventurera  ,  el  otro 
por  su  hija  Eleonora.  Contentarémonos  con  dar 
los  nombres  de  sus  predecesores-  Ebles,  el  Bás- 
tanlo (902-932);  Guillermo  ¡II ,  Cubeta  ,U 
Estopa  (932  363);  Guillermo  IV,  el  del  Fiero 
Itrazo  i963-990);  Guillermo  V,  el  Gratule  i990- 
1029);  Guillermo  VI,  ti  Craso  (1029- 1038); 
Eudes  (1038-1039);  Guillermo  Vil,  el  Atrevido 
(1039-1058),  y  Guillermo  VIH  (1050-10871. 

A  principios  del  siglo  XII  Guxüermo  Vil, 
conde  de  Poitiers ,  y  noveno  duque  de  Aqui- 
tania, era  el  señor  mas  poderoso  del  Mediodía. 
\  estos  dos  feudos  unia  la  Gascuña  ,  reunida  ¿ 
la  Aquitauia  en  1039  por  un  matrimonio ,  y  en- 
tre sus  vasallos  contaba  señores  considerables. 
Guillermo  era  uu  caballero  cumplido  ,  galante, 
bravo,  devoto.  A  pesar  de  esta  última  cualidad 
incurrió  en  una  doble  escomunion. 

Apenas  escomulgado,  volvió  á partir,  no  á 
Palestina  ,  sino  á  España,  donde  se  unió  á  Al- 
fonso el  Batallador,  rey  de  Aragou  ,  para  com- 
batir á  los  árabes. 

Aguardábale  otra  guerra  en  su  ducado 
(1123).  Hacia  algunos  años  que  tenia  preten- 
siones al  condado  de  Tolosa  á  nombre  de  su 
muger,  hija  de  Guillermo  IV,  que  antes  de  par- 
Mr  para  la  Tierra  Santa  había  dejado  su  dominio 
á  su  padre.  Habiendo  muerto  Guillermo  IV,  Gui- 
llermo de  Aquitauia  había  desposeído  del  feudo 
de  Totola  al  sobrino  del  conde;  y  esta  violen- 
cia no  Labia  impedido  ,  sin  embargo ,  que  ios 
lolosanos  reconociesen  por  su  señor  al  princi- 
pe despojado  ,  ni  que  los  condes  de  Fots  ,  de 
C>>mminges  ,  y  el  vizconde  de  Mimes  tomasen 
las  armas  en  su  favor.  La  guerra  duró,  con  va- 
rios cambios ,  hasta  el  10  de  febrero  de  1 127, 
en  que  Guillermo  IX.  murió,  dejando  un  hijo  de 
edad  de  veinte  y  dos  año». 

1127.  Guillermo  X  tuvo  una  carrera  tan 
oscura,  como  brillante  había  sido  la  vida  de  su 
padre.  Dejóse  arrebatar  basta  su  muger,  sin  ver 
en  este  insulto  otra  cosa  que  un  castigo  del 
cielo  por  sus  pecados.  Habiendo  acompañado 
en  1 136  á  Jorge  Plantagenet  eo  su  espedicioo 
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á  la  Norroandia  ,  concibió  talés  remordimientos 
de  los  pillajes  y  sacrilegios  de  sus  tropas,  que 
resolvió  dedicarse  en  adelante  á  la  penitencia. 
Huno  en  1 1 37  en  una  peregrinación  á  Santiago 
de  Compostela.  Antes  de  su  partida  había  nom- 
brado ú  su  bija  Eleonora  heredera  del  ducado  á 
condición  de  que  casaria  con  Luis  de  Francia, 
hijo  de  Lnis  el  Gordo.  Sabido  es  que  esta  unión 
no  fue  dichosa  ,  y  que  la  magnifica  dote  de  la 
duquesa  hizo  del  futuro  heredero  del  trono  de 
Inglaterra  ,  duque  ya  de  Xormandia ,  el  dueño 
de  lodo  el  territorio  de  la  Francia  contiguo  a 
Océano,  desde  la  embocadura  del  Loira  hasta  e 
pie  de  los  Pirineos. 

IV.   La  Quima  fxijo  la  dominación  inglesa. 

Habiendo  Enrique  prestado  homenage  á 
Luis  Vil  por  la  Aquilania  y  el  Poilon  ,  renovó 
las  pretensiones  de  sus  predecesores  y  del 
mismo  rey  de  Francia  sobre  el  condado  de 
Tufosa.  Después  del  tratado  de  par  que  se  ve- 
rificó, los  barones  aquitánicos,  á  quienes  la  do- 
miiiucion  inglesa  era  insoportable ,  hicieron 
una  tentativa  de  rebelión  contra  Enrique,  y 
se  pusieron  bajo  el  patrimonio  de  la  Francia 
(IIG8).  Apenas  Enrique  los  hubo  reducido, 
cuando  volvió  4  partir  para  Inglaterra,  dejando 
el  gobierno  á  Eleonora  y  al  conde  de  Salisbury, 
estallando  entonces  una  revolución  en  que 
este  Minino  fué  muerto.  Caballeros  y  paisanos 
no  aguardaban  mas  que  una  ocasión  favorable 
para  «rendir  el  yugo:  l3.«  querellas  domesticas 
de  los  Plantagenet  se  lu  presentaron.  En  H74 
aprovecharon  el  alejamiento  y  embarazosa  si- 
tuación de  Enrique  II  para  levantarse  en  mayor 
numero  que  antes  ,  saquear  ó  imponer  rescate 
4  los  señores  y  prelados  del  partido  opuesto 
(1 174.)  Aunque  abandonada  por  su  gefe  Ricar- 
do, Corazón  de  León  ,  la  Liga  nacional  siguió 
tomando  fuerzas.  Esta  resistencia  irritó  ú  Ri- 
cardo, quien  durante  dos  años  ( 1 175- 1  177) de- 
vasto coo  los  ejércitos  de  su  padre  y  de  su  her- 
mano Jorge  las  tierras  de  sus  antiguos  defen- 
sores, desde  Limoges  hasta  el  Pirineo.  En  1 18.1 
el  pais  ,  apenas  sometido  ,  se  insurreccionó  de 
nuevo  .  y  el  rey  de  Francia  se  mezcló  en  la 
querella.  Habiendo  reconciliado  4  los  Plantage- 
net la  muerte  de  Jorge  y  algunas  concesiones, 
se  convino  en  que  Ricardo  conservaría  hasta  su 
muerte  el  ducado  de  Aquilania,  esceptuaudo  el 
Poitou  (I  (84.)  Por  último,  la  guerra  que  deso- 
laba este  pais  cesó  con  la  partida  de  Filipe 
Augusto  y  de  Ricardo  para  la  Tierra  Santa  (1 190), 
si  bien  volvió  á  reanimarse  con  el  advenimiento 
de  Juan  sin  Tierra.  Pero  fuese  inconstancia, 
fuese  descontento  causado  por  los  estragos  de 
los  franceses  ,  los  aquilanios  volvieron  bien 
pronto  en  multitud  á  las  lilas  del  rey  de  Ingla- 
terra (1206).  y  los  partidarios  del  rey  Feiipe 
foeron  arrojados  de  la  Guiena.  La  inlluencia 
que  los  reyes  de  Francia  adquirieron  en  segui- 
da en  el  Languedoc,  después  de  la  pacificación 
■  de  los  albigeuaes,  amenazaba  4  los  pueblos  de 


Aquitania  con  una  próxima  esclavitud.  Alfonso, 
hermano  de  Luis  IX,  y  heredero  del  condado  de 
Tolosu,  no  lardó  en  atraerse  las  hostilidades 
de  los  feudatarios  del  ducado.  La  derrota  do 
Taillebourg,  sin  atraerá  Luis  IX  hasta  Rurdeos, 
hizo  mucho  mal  á  la  causa  de  Inglaterra. 

La  insolencia  de  los  agentes  de  Enrique  III 
esciló,  en  1 2ó0,  una  nueva  revuelta  en  Aquila- 
nia. Después  de  un  año  de  cruda  guerra,  Hout- 
fort,  conde  de  Leicester,  sometió  á  los  insur- 
gentes mandados  por  Gastón  de  Rearn;  p  ro 
tules  fueron  sus  violencias,  que  las  ciudades  y 
señoríos  (leles  á  la  Inglaterra,  pidieron  coo 
instancia  que  fuese  relevado  el  gobernador; 
Leicester  puso  fin  4  sus  violencias  haciendo 
entrar  en  la  Guiena  numerosas  bandas  de  mer- 
cenarios fianceses,  navarros  y  del  Brabante. 
La  guerra  volvió  4  empezar  con  nuevo  ardor. 
(  na  diputación  compuesta  del  arzobispo  de 
burdeos  y  de  los  principales  de  la  clase  me- 
dia aquitania,  marchó  á  intentar  con  Enri- 
que un  último  esfuerzo,  amenazando  acudir  al 
rey  de  Francia.  Como  el  rey  tenia  interés  en 
conservar  la  ciudad  de  Burdeos  que  le  valia 
anualmente  1,000  marcos  de  plata,  intimó  4 
Montfort  que  se  justificase  ante  el  consejo 
de  los  pares,  pero  el  acusado  no  obedeció 
sino  para  insultar  al  rey,  y  volvió  mas  arro- 
gante que  nuncai  sus  provincias  continentales. 

Los  descontentos  se  declararon  entonces 
libres  de  todo  lazo  de  vasallagc  para  con  el  rey 
de  Inglaterra.  Un  gran  número  de  ciudades  y 
fortalezas  entraron  de  grado  ó  por  fuerza  en 
la  rebelión.  Enrique,  viendo  tan  inminente  el 
peligro,  destituyó  4  Leicester,  convocó  á  la  no- 
bleza de  su  reino,  y  consiguió  4  pesar  de  la 
repugnancia  de  sus  barones  y  de  su  pueblo, 
para  la  defensa  de  sus  posesiones  de  ultramar, 
poner  á  vista  de  Rurdeos,  que  tenia  aun  por 
suyo,  una  flota  de  trescientos  grandes  navios. 
Hábil  ademas  obtenido  del  papa  un  rescripto  de 
escoinunion  para  todos  los  que  turbasen  la  paz 
de  su  reino  1 1253). 

Alfonso,  rey  de  Castilla,  había  aceptado  de 
los  rebeldes  la  soberanía  de  la  Gascuña:  sin 
embargo,  4  la  llegada  de  la  flota  inglesa,  aban- 
donó 4  los  gastonetes  dos  insurgentes  manda- 
dos por  Gastón),  sin  socorrerlos  en  sus  heroi- 
cos, aunque  desgraciados  esfuerzos.  Al  con- 
trario, casó  4  su  hermana  con  Eduardo,  pre- 
sunto heredero  de  Enrique.  Verdad  es  que  al 
menos  trató  de  reconciliar  4  los  barones  rebe- 
lados con  el  rey  de  Inglaterra,  y  el  jóven  Eduar- 
do, cuyo  patrimonio  fué  la  Aquilania,  supo 
merecer  la  afección  general. 

Arreglados  asi  los  asuntos  de  Gascuña,  En- 
rique envió  embajadores  4  Vincennes  para  pe- 
dir 4  Luis  paso  por  sus  estados  4  fin  de  no 
volver  enteramente  por  mar  4  Lóndres,  «lo  que 
sognu  decía,  le  causaba  una  desagradable  in- 
disposición.» 

Ambos  soberanos  pasaron  juntos  ocho  días 
en  gran  afección  y  privanza.  Después  de  su 
separación,  tomando  Enrique  aliento  gradual* 
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mente,  no  vaciló  en  enviar  á  Luis  una  emba- 
jada que  debía  intimarle  que  restituyese,  no 
solamente  la  Normaudia,  si  que  también  el 
Anjou,  laTurena,  el  Poitou,  el  Berry,  la  Sain- 
longe,  el  Perigord,  el  Ouercy,  el  Limosin,  por 
último,  todas  las  provincias  injustamente  con- 
fiscadas, decía,  bajo  Juan  sin  Tierra,  por  de- 
creto dado  en  1203. 

Los  mandatarios  llegaron  á  Francia  en  se- 
tiembre de  1257:  interrumpiéronse  varías  ve- 
ces las  negociaciones,  volviendo  después  á  con- 
tinuarse, y  por  último,  Luis  llrmó  un  tratado 
por  el  que  renunciaba  á  sus  derechos  sobre  el 
l.cmosin,  el  l'erigord,  el  Qucrcy  y  una  parte 
de  la  Saintonge;  en  cambio  Enrique  renunciaba 
per  su  parte  á  la  posesión  de  la  Normaudia,  del 
rondado  de  Anjou.  del  Maine,  del  Poitou,  de  la 
Tureno,  del  Ponthieu,  y  se  reconocía  vasallo 
del  rey  de  Francia  por  todo  lo  que  poseía  en  el 
continente. 

En  el  curso  del  año-de  1292,  los  ingleses 
por  un  acto  de  violación  del  derecbo  de  gentes, 
dieron  ocasión  á  Felipe  el  Hermoso  de  intimar 
á  Eduardo  que  compareciese  ante  los  pares,  y 
en  vista  de  su  negativa,  la  Aquitauia  fué  con- 
fiscada en  virtud  de  una  sentencia.  Algunas 
ciudades  fueron  ocupadas  á  mano  armada  pur 
los  franceses  hasta  1302. 

La  guerra  volvió  á  empezar  en  1321,  entre 
la  Francia  y  la  Inglaterra  por  una  cuestión  de 
soberanía  sobre  el  señorío  de  Moutperat  en  el 
Agenois.  Carlos  el  Hermoso  entró  en  Guiena, 
y  lomó  las  principales  ciudades,  á  escepcion 
de  Burdeos,  Bayona  y  Saínt-Sever.  Sin  embar- 
go, según  costumbre,  las  hostilidades  conclu- 
yeron por  una  prestación  de  homennge  hecha 
por  Eduardo,  quien  recobró  sus  ciudades.  No 
hablaremos  detalladamente  de  la  guerra  que  se 
encendió  en  seguida  entre  Francia  ó  Inglater- 
ra, guerra  larga  y  sangrienta  que  no  dehiater- 
minar  sino  después  de  un  siglo  de  calamidades. 
Sabidos  son  los  desastres  de  Crecy  y  de  I'oi— 
tiers,  el  ruinoso  tratado  que  devolvió  la  liber- 
tad al  rey  Juan,  las  victorias  de  Bu  Gucsclin. 
los  sucesos  diplomáticos  de  Cirios  V.  Conteu- 
tarémonos  con  recordar  los  hechos  en  que  los 
aquitanios  conservaron  un  carácter  nacional  y 
losquc  influyeron  de  una  manera  decisiva  so- 
bre los  destinos  de  su  pais. 

Carlos  V,  decidido  á  rescatar  la  Francia  de 
la  afrenta  del  tratado  de  Breligny,  habiendo 
preparado  silenciosamente  sus  recursos  (luí  an- 
le cinco  años,  aprovechó  la  ocasión  que  le  ofre- 
cía el  recurso  de  los  señores  gascones,  descon- 
tentos de  la  tiránica  administración  del  princi- 
pe Negro,  y  citó  á  Eduardo  111  ante  la  enmara 
de  los  pares  paru  oir  suderecho  sobre  los  ayra~ 
no*  y  lamentos  por  él  suscitados.  Eduardo, 
aunque  enfermo,  estaba  demasiado  orgulloso 
con  el  recuerdo  de  sus  grandes  victorias,  para 
que  respondiese  de  otro  modo  que  con  ame- 
nazas. Esto  era  colmar  los  deseos  del  rey  de 
Francia,  que  solo  esperaba  un  prelesto  para 
declararle  la  guerra.  No  obstante,  anles  de  era» 


peñarse  en  los  azares  de  tamaña  empresa,  Cir- 
ios V  creyó  deber  asegurarse  del  voto  nacional 
y  convocó  los  estados  generales. 

Reuniéronse  estos  el  9  de  mayo  de  13f>9. 
y  declararon  que  el  rey  bahia  seguido  las  re- 
glas de  la  justicia,  que  no  había  podido  deses- 
timar el  recurso  do  los  gascones,  y  que  si  los 
ingleses  le  atacaban  le  harían  una  guerru  in- 
justa. Du  Gucsclin,  por  medio  de  su  espada  y  los 
ageutes  políticos  de  Carlos  V  por  mi  habilidad, 
trabajaron  en  seguida  tan  bien,  que  la  fiama 
entera  fué  bien  pronto  conquistada,  á  escep- 
cion de  Bayona  y  de  Burdeos. 

De  este  periodo  es  del  que  datan  para  la 
Aquilania  las  mas  importantes  concesiones  de 
privilegio?.  Uesdc  el  principio  de  la  guerra,  los 
reyes  de  Francia  habían  tratado  de  ganar  á  les 
aquitanios,  0  dividirlos  prometiendo  á  los  baro- 
nes la  impunidad  de  sus  desafueros,  y  á  los  ple- 
beyos franquicias  municipales.  Carlos  V,  sobro 
todo,  multiplicó  estos  netos  de  liberalidad,  y  el 
rey  de  Inglaterra  se  vió  obligado  á  continuar- 
los y  aun  á  aumentarlos,  y  en  general  las  ciu- 
dades libres  de  la  Aquilania  prefirieron  su  do- 
minación á  la  do  los  franceses,  que  pasaban  en 
todo  el  Mediodía,  por  hostiles  á  las  institucio- 
nes municipales. 

Las  facciones  rivales  de  los  principes,  la 
lucha  sangiicnta  de  los  bonrgnignons  y  de  los 
orlcanislas,  dividieron  también  á  la  Guiena. 
Aun  mas:  á  la  audacia  y  pasión  de  los  partida- 
rios aquitanios  y  gascones  del  conde  d'Armag- 
nac,  padrastro  del  duque  de  Orleau,  debió  la 
facción  de  este  principe  su  cambio  de  nombre. 
Sin  embargo,  la  rapidez  de  las  conquistas  de 
Cárlos  VII,  y  el  carácter  maravilloso  de  esta  res- 
tauración, aterrorizaron  á  los  ingleses  y  á  su 
partido.  Vuelta  ya  la  Normaudia  á  la  obedien- 
cia del  rey  de  Francia,  tocóle  su  vez  á  la  Guiena, 
última  provincia  que  había  quedado  á  los  in- 
gleses. Alli,  donde  vivia  aun  el  recuerdo  de  la 
larga  antipatía  que  había  separado  la  Francia 
del  Mediodía  de  la  del  Norte,  y  los  señores  se 
encontraba  mucho  mejor  bajo  la  dominación  de 
un  principe  estrangero,  cuyo  alejamiento  era 
una  garantía  de  su  independencia  que  bajo  la 
soberanía  mucho  mas  temible  del  gefe  de  la 
monarquía  francesa.  Por  consiguiente,  el  con- 
de de  Dunois  no  tuvo  en  la  mayor  parle  de  la 
Guiena.  mas  que  mostrar  su  ejéreilo  para  re.lu- 
cir  la  provincia.  Burdeos  fué  la  última  ciudad 
que  trató  de  someterse,  pero  estipulando  el 
mantenimiento  de  sus  antiguas  libertades,  y 
asegurándose  el  benclicio  de  una  amnistía  ge- 
neral. 

Cárlos  VII,  dueño  de  la  Guiena,  quiso  gober- 
narla como  el  resto  de  la  Francia;  pero  osla 
uniformidad,  unida  al  menosprecio  de  su  senes- 
cal y  de  sus  agentes  para  los  derechos  muni- 
cipales y  las  franquicias  y  costumbres  locales, 
hizo  se  echase  mucho  de  menos  la  dominación 
inglesa.  Después  de  haber  referido  al  rey  inú- 
tilmente sus  dolencias,  los  pueblos  do  pudieron 
menos  de  arrojarse  á  la  rebelión. 
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Lord  Talbot,  á  pesor  de  sos  ochenta  ruin*, 
desembarcó  en  el  Medoc  en  el  mes  de  octubre 
de  1452,  y  en  seguida  Burdeos  se  levantó  cu 
su  favor. 

La  mayor  parte  de  las  ciudades  le  imitaron, 
y  el  ejército  real,  al  mando  del  mismo  Car- 
los Vil  no  pudo  entrar  en  campaña  hasta  el  ve- 
rano del  año  siguiente.  Tratóse  á  los  acuita- 
mos como  subditos  rebeldes;  tomáronse  por 
asalto  algunas  ciudades,  y  fueron  decapitados 
varios  barones.  Después  de  la  victoria  de  Cas- 
tillon,  Burdeos  se  vió  obligada  á  rendirse;  pero 
sus  habitantes,  aprovechando  una  cláusula  de 
la  capitulación,  emigraron  en  tal  número,  que 
Jurante  largos  años  esta  ciudad  estuvo  casi 
despoblada  y  sin  comercio.  > 

Asi  concluyó  en  Guiena  la  dominación  in- 
glesa, que  había  durado  trescientos  años  desde 
el  matrimonio  de  Enrique  II. 

V*  La  Guiena  desde  su  reunión  á  la  Francia 
hasta  17  b'.'. 

tT  Los  aquitanios  dieron  aun,  bajo  Luis  XI,  ai- 
Runas  señales  de  sus  antiguos  hábitos  de  agí» 
tacioo  é  independencia.  Los  Armagnac,  y  á  su 
ejemplo  muchos  barones  meridionales,  se  arro- 
jaron con  ardor  en  la  Liga  del  bien  público. 
I  no  de  ellos  arrebató  al  hermano  del  rey  Carlos, 
duque  de  Berry,  y  te  asoció  á  la  sublevación. 
Cuando  Luis  hubo  conjurado  este  peligro,  los 
conde.?  de  Armagnac,  do  Foix,  d'Albret,  d'As- 
tarac  y  de  Castres,  se  dirigieron  á  la  Inglater- 
ra; pero  Eduardo  IV  les  dió  las  gracias  por  sus 
exageradas  promesas,  y  no  les  envió  ui  refuer- 
zos ni  dinero. 

Reconciliado  con  su  hermano,  Luis  XI  le 
dió  por  patrimonio  en  1 460  el  ducado  de  Guie- 
na, que  comprendía  las  senescalías  de  Burdeos, 
de  Bazas,  de  las  Landas,  de  Saintouge  y  de  la 
Rochela.  Los  señores  gascones  se  aliaron  cu 
seguida  otra  vea  en  derredor  de  su  antiguo 
compañero  de  armas,  y  de  nuevo  le  arrastra- 
ron á  sus  atrevidos  proyectos,  que  á  nada  me- 
nos tendían  que  á  hacer  de  la  Guiena  uu  gobier- 
no independiente.  Tero  bien  pronto  les  descon- 
certó el  envenenamiento  de  Carlos,  y  sucesiva- 
mente fueron  cayendo  bajo  terribles  venganzas, 
Armagnac,  muerto  en  I.ectourc  (1473),  d'Albret, 
un  bastardo  de  Armagnac,  y  el  duque  de  Ne- 
mours dccapilados  en  1  477. 

La  reforma  religiosa  fué  acogida  con  pasión 
en  un  pais  en  que  el  catolicismo  solo  se  había 
mantenido  á  fuerza  do  cruzadas  y  suplicios.  La 
protección  de  la  hermana  de  Francisco  I  atrajo 
allí  los  religionarios  mas  sabios  y  famosos.  Pe- 
ro bien  pronto  los  asesinatos  dcCabriéres  y  de 
Mérindol  abrieron  en  el  Mediodía  un  largo  pe- 
riodo de  horribles  calamidades.  En  r548  el  es- 
tablecimiento del  impuesto  sobre  la  sal,  hizo 
estallar  una  rebelión  en  Guiena;  sabido  es  con 
que  atroz  crueldad  la  castigó  Montmorency. 
Desde  entonces  la  oposición  política  se  tras- 
formó  en  oposición  religiosa,  y  aquello  fué  un 
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cambio  de  fanáticas  venganzas  entre  los  calvi- 
nistas y  los  católicos.  Los  religionarios  de  la 
(¡mena,  al  mando  de  Duras,  concibieron  la  es- 
peranza de  formar  aun  un  estado  separado  ó  re- 
pública. Bloqueaban  ya  á  Burdeos  y  tenian  en 
mu  poder  el  Carona  y  el  Dordoña,  cuando  Mont- 
luc,  encargado  de  sostener  la  autoridad  real  y 
la  fé  católica  con  sus  soldados  y  sus  verdugos, 
libertó  á  la  capital  de  la  Guiena,  multiplicó  des- 
pués sus  ejecuciones  hasta  que  su  victoria  de 
Ver,  en  Perlgord,  aseguró  á  los  católicos  la  po- 
sesión déla  Guiena  (1562.) 

Poco  tiempo  después  del  viage  de  Catalina 
de  Médicis  y  Cárlos  IX  á  esta  provincia,  la 
jruerra  civil  volvió  á  empezar  con  todos  sus 
horrores  (1567  y  1568.)  Los  hugonotes  respi- 
raron únicamente  un  poco  á  favor  de  las  dife- 
rencias de  Moutluc  y  de  Dainville  (1509.)  Sin 
embargo,  los  restos  del  ejército  calvinista  ven- 
cido en  Moncoulour  volvieron  á  traer  la  guerra 
á  Guiena  y.  sobre  todo,  al  Agenois,  hasta  la 
conclusión  de  la  paa  de  Saint-Germain  (1570.) 
ti  golpe  de  estado  de  la  San  Bartolomé,  que  si- 
guió  á  esta  paz,  no  hizo  mas  que  centuplicaren 
Guiena,  como  en  todas  partes,  el  poder  de  los 
calvinistas.  Por  otra  parlo,  la  ludia  establecida 
entre  los  católicos  de  la  Liga  y  los  realistas  pu- 
ros, eutre  Mayenne  y  Marlignnn  ó  Biron,  fué 
ventajosa  á  su.causa.  Después  de  la  muerte  de 
Enrique  111,  Burdeos,  aunque  católica  ferviente, 
se  pronunció  por  Enrique  de  Borbon,  si  bien 
que  suplicándole  se  convirtiese.  En  cuanto  A  las 
ciudades  unidas  á  la  Liga,  continuaron  su  guer- 
ra ofensiva  y  defensiva  y  no  depusieron  las  arr 
mas  hasta  muy  tarde. 

Bajo  el  reinado  de  Luis  XIII,  la  Guienn  se 
mantuvo  bastante  tranquila,  cayendo  por  si 
solas  ó  siendo  prontamente  reprimidas  algunas 
tentativas  protestantes  aisladas:  Durante  este 
siglo  y  el  siguiente,  la  ilustración  y  el  comercio 
hicieron  inmensos  progresos  en  aquel  pais. 
Por  último,  cuando  la  revolución  se  hizo  inmi- 
nente, todos  los  ánimos  estaban  preparados  pa- 
ra este  gran  acontecimiento.  La  resistencia  de 
los  parlamentos,  sobre  todo  la  del  de  Burdeos, 
fue  aplaudida  con  entusiasmo. 

•  .. 
VI.  La  Guiena  después  de  la  revolución. 

Cada  victoria  de  la  nación,  cada  reforma  de 
la  Asamblea  constituyente,  fué  desde  luego  sa- 
ludada con  trasporto  en  Guiena,  y  la  oposición 
aristocrática  del  parlamento  de  Burdeos,  en 
otro  tiempo  tan  turbulento  y  atrevido  por  sus 
miras  de  ambición  de  cuerpo,  osciló  en  Bur- 
deos una  indignación  universal.  Sin  embargo, 
en  otros  puntos,  por  ejemplo,  en  Montauban, 
reacciones  atroces  recordaron  las  guerras  reli- 
giosas del  siglo  XVI.  Entonces  los  jóvenes  pa- 
triotas de  Montauban  marcharon  al  socorro  de 
sus  hermanos.  La  Asamblea  nacional  les  em- 
pleó útilmente  para  pacificar  el  Bajo  Quercy,  j 
y  en  este  m¡3mo  año  (1790)  la  Guiena  fué  divi- 
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didaen  seis  departamentos:  Gironda,  Lamías, 
Dvrdoña,  Lot,  .iveyron  y  Lot  y  Carona. 

Dnudirt:  Annatet  d'  Aquiiainr,  I64l,  r-n  ful. 

I.ouvet:  Traiié  rn  (nrme  d'  abrevé  de  l  histoire 
d'  Aquilain\  Guienne  el  Gn$rngne  I6."9.  on  4.* 

Aftí'-ilíT  Thierrt:  Httuthé  de  /'  hi$lottr  de  Guien- 
ne, l>*6.  en  tH." 

GlIJARROS.  (fíeoloyiaj  Llámanse  asi  los 
fragmentos  de  toda  suerte  de  piedras  mas  ó  me- 
nos redondeadas  cuya  magnitud  varia  desde 
el  tamaño  de  un  liotinche  hasta  ?!  de  un  melón, 
óen  otros  términos,  las  piedras  que  no  son  bas- 
tantes grandes  para  merecer  el  nombre  de  ro- 
cas.Algunos  geólogos  solo  aplican  la  denomina- 
ción de  guijarros  á  los  fragmentos  redondeados 
que  dan  chispas  con  el  eslabón.  Kn  este  cato 
es  forzoso  atender  á  la  naturaleza  de  la  materia, 
al  mismo  tiempo  que  á  su  forma,  y  como  son 
muchas  las  diferentes  sustancias  que  dan  chis- 
pas con  el  eslabón,  no  puede  tener  este  ca- 
rácter una  grande  importancia.  Por  tanto  vale 
mas  emplear  la  palabra  guijarfo  en  la  acepción 
que  nqui  le  dan  os,  distinguiendo  las  diver- 
sas especies  con  el  nombre  de  rocas:  asi  ten- 
dremos guijarros  cuarzosos,  calcáreos,  basál- 
ticos, graníticos,  ¡x>r fúlicas,  etc. 

La  naturaleza  nos  présenla  los  guijarros 
en  grandes  masas,  y  formando  inmensos  de- 
pósitos desde  la  épuca  actual  hasta  la  de  los 
terrenos  estratificados  mas  antiguo?.  romo  esta 
suerte  de  depósitos  todavía  actualmente  se 
produce  ¡i  la  vista,  su  -modo  de  formación  nos 
es  perfectamente  conocido.  Pueden  estable- 
cerse entre  ellos  divisiones  bien  marcadas,  y 
distinguir  los  que  son  producidos  por  las  cor- 
rientes de  agua,  6  mas  bien  por  la  acción  de 
las  aguas  en  general,  de  los  que  son  produci- 
dos por  las  neveras. 

El  lecho  de  los  torrentes  en  los  paises  mon- 
toosos  frecuentemente  está  cubierlodenu  con- 
junto de  guijarros  dispersos  de  una  manera 
poco  regular:  estos  proceden  de  los  fragmen- 
tos de  rocas  caídas  en  dicho  lecho,  ó  que  las 
ugnas  pluviales  0  las  de  las  nieves  han  acar- 
reado hasta  allí.  Estos  fragmentos,  arrastrados 
por  los  torrentes,  se  lian  rozudo  unos  contra 
otros  hasta  el  punto  de  presentarse  redondea- 
dos, recibieudo  también  el  nombre  de  can  fus 
rodados,  Los  guijarros  asi  formados,  terminan 
en  superficies  regularmente  curvas  que  no 
presentan  ni  estrias  ni  lurge6cencias.  Kn  sus 
desbordamientos  las  corrientes  comunes  de 
ugua  suelen  formar  bancos  de  guijarros:  pero 
generalmente  los  materiales  de  estos  bancos 
bao  sido  arrancados,  por  la  violencia  de  las 
aunas,  al  eran  deposito  diluviano  de  cantos 
rodados  sobre  los  cuales  se  deslizan;  en  cuyo 
loso  se  hallan  el  Ródano  y  el  Rbio. 

En  las  costas,  frecuentemente  presentan 
los  arenales  una  espesa  capa  de  guijarros 
que  incesantemente  agitan  las  olas:  estos  gui- 
jarros proceden  de  los  fragmentos  pétreos 
arrancados  ai  fundo  por  el  embate  de  las 


aunas,  y  arrojados  en  seguida  sobre  la  playa: 
allí,  continuamente  removidos  por  las  olas, 
Ids  fragmentos  concluyen  por  redondearse 

por  frotamiento  bru3co  de  unos  contra  otros; 
y  este  movimiento  continúa  hasta  que  hayan 
sido  lanzados  á  tal  distancia  que  ya  el  mar 
no  pueda  alcanzarles,  ó  que  los  baya  con- 
glutinado un  jugo  calcáreo,  lo  cual  aconfeve 
con  bastante  frecuencia. 

LM  valles  de  los  grandes  rios,  el  Ródano, 
el  Hhin.el  Danubio,  etc.  presentan  un  inmen- 
so depósito  de  cantos  rodados,  que  forman 
la  |iarte  inferior  del  gran  terrero  diluviano, 
cuya  parte  superior  se  llalla  compuesta  de 
arenas  ó  de  margas  arcillosas.  En  este  de- 
pósito se  encuentran  fragmentos  de  todas  las 
rocas  que  entran  en  la  composición  de  las 
montañas  que  circuyen  los  valles  y  rodean 
los  manantiales  de  los  rios.  La  forma  de  los 
uuijarros  anuncia  que  han  sido  producidos 
por  una  inmensa  masa  de  agua  corriente,  que, 
en  una  época  anterior  á  los  tiempos  históri- 
cos, debió  de  llenar  enteramente  los  valles, 
en  los  cuales  los  rios  solo  trazan  en  la  ac- 
tualidad estrechos  surcos.  Las  arenas  y  la 
grava  <ie  que  se  hallan  mezclados  los  depó- 
sitos de  guijarros,  aumentan  aun  la  analogía 
dé  estos  depósitos  con  los  que  producen  \m 
corrientes  actuales  de  agua. 

Contienen  restos  .orgánicos,  vegetales  y 
animales:  los  vegetales  suelen  ser  árboles 
rateros,  pero  generalmente  fragmenloi  mas 
0  menos  divididos;  pero  que  á  pesar  de  ha- 
llarse muy  alterados  conservan  todavia  la  es- 
tructura leñosa.  Algunas  veces  estos  frag- 
mentos forman  masas  irregulares  de  bastante 
consideración  para  merecer  la  pena  de  ser 
esplotados.  Muchos  existen  en  el  Delllnado, 
á  las  inmediaciones  de  la  torre  del  Pino,  y  se 
eslrae  un  combustible  empleado  por  los  con- 
literos.  También  he  visto  esplotar  masas  de 
este  género  entre  Bale  y  Strasburgu:  éstos  ya- 
cimientos suelen  presentar  maderas  petrifica- 
rla», que  asimismo  se  Imitan  diseminadas  al- 
gunas veces  en  la  masa  de  los  gnijarros. 

Los  restos  de  ios  animales,  mas  ó  me- 
nos bien  conservados,  y  que  yacen  princi- 
palmente en  los  lechos  dcaiona  y  de  arcilla, 
son  mariscos  terrestres  y  de  agua  dulce  de  es- 
pecies todavia  vivas,  osamentas  y  dientes  do 
elefantes,  rinocerontes,  hipopótamrs,  masto- 
dontes, caballos,  ciervos,  bueyes,  yatos,  per- 
ros, etc.,  de  especies  perdidas. 

'Los  grandes  depósitos  de  cantos  rodados 
rara  vez  presentan  masas  de  hierro  co  granos 
ó  fragmentos  nodulosos  que  merezcan  ser  es- 
plotados; los  que  son  tan  comunes  en  la  época 
diluviana,  pertenecen  al  escalón  superior,  el 
de  las  arcillas  y  de  las  arenas,  (l  éase  dilu- 
viano.), 

Dilerentes  masas  de  cantos  rodados  se 
muestran  en  todos  los  terrenos  arenáceos,  aun 
los  mas  antiguos:  el  antiguo  asperón  encarna- 
do, inferior  al  calcáreo  carbonífero,  presenta 
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un  escalón  de  pudinga,  dividido  en  estratos 
bastante  regulares,  que  no  son  otra  cosa  que 
una  masa  de  guijarros  conglutinados  por  la 
sustancia  misma  del  asperón  ó  gres.  El  terreno 
ullifero  ofrece  también  masas  análogas,  cuyos 
guijarros  proceden  de  las  rocas  sobre  las  cua- 
les doscansa.  La  formación  mas  notable  de  este 
genero  es  ciertamente  la  «leí  gres  bosgianoque 
fbrma  parte  de  la  gran  masa  arcilácea  que  se- 
para el  terreno  jurásico  del  terreno  ullero.  En 
e><e  caso  los  guijarros  generalmente  cuarzo- 
sos, aglutinados  por  el  gres  rojo  ó  rojizo,  sue- 
leo presentar  masas  enormes  sin  estratificación 
distinta,  aunquegcoeralniente  la  masa  so  baila 
bien  estratificada.  Los  cantos  rodados  son  ra- 
ros en  los  terrenos  jurásicos  y  cretáceos,  pero 
poniunes  en  los  terrenos  supercretáceos,  espe- 
cialmente eo  las  partes  mas  inmediatas  al  ter- 
reno diluviano. 

Se  deja  ver  por  lo  dicho  que  la  formación 
de  los  cantos  rodados,  semejantes  á  los  produ- 
cidos por  nuestras  corrientes  de  agua,  so  lia 
conliuuado  desde  el  depósito  de  los  mas  anti- 
guos terrenos  de  sedimento  liasla  nuestra  épo- 
ca, Jo  qne  anuncia  movimientos  considerables 
en  las  aguas,  análogos  á  los  que  observamos 
en  uoestros  mares  y  en  nuestros  rios. 

Los  guijarros  de  la  segunda  especie  son 
producidos  por  las  neveras  ó  carámbanos,  que 
pasando  sobre  los  despojos  pétreos  los  acar- 
rean y  ponen  en  movimiento  luciéndolos  ro- 
dar. La  superficie  de  los  guijarros  asi  formados 
es  muy  regular,  presentando  desigualdades  y 
cstrias'mas  ó  menos  perceptibles,  mientras  que 
los  formados  por  las  corrientes  agua  tienen 
la  superficie  perfectamente  lisa.  Eu  el  estado 
actual  de  la  ciencia  la  cuestión  es  muy  impor- 
tante, porque  los  partidarios  de  la  existencia 
de  las  antiguas  neveras  que  se  hayan  podido 
fundir  antes  de  los  tiempos  históricos,  se  apo- 
yan en  la  presencia  de  guijarros  di?  la  segun- 
da especie,  en  algunas  masas  de  piedras  acu- 
muladas, fragmentos,  etc. 

GUILLOTINA.  Este  instrumento  de  suplicio, 
qne  trav  su  nombre  de  un  médico  célebre,  á 
quien  en  1702  se  le  atribuyó  falsamente  la  in- 
vención, hacia  sobre  tres  siglos  que  era  co- 
nocido. 

*  El  cronista  Juan  d'Auton,  muerto  en  1528, 
lo  menciona  en  sus  crónicas,  publicadas  por 
vez  primera  en  1835  por  Mr.  Pablo  Lacroix 
(fe  bihliophile  Jacob). 

Refiriendo  una  ejecución  que  tuvo  Ingar  en 
fiéaova  el  día  13  de  mayo  de  1507,  dorante  la 
permanencia  de  Luis  XII  en  esta  ciudad,  Aulon 
describe  en  estos  términos  el  suplicio  de  Üeme- 
tri  Justinian .  condenado  á  muerte  por  haber  es- 
tilado el  pueblo  ála  rebelión: 

«II  estendit,  dice,  le  cou  sur  le  cbappns; 
le  bonrreau  print  une  corde  á  laquelle  tenoit 
attaché  un  groa  bloc,  á  toüt  nno  doulouére 
tr judiante,  balitee  dedans,  venant  d'amont 
entre  deux  poteaux;  ettira  la  díte  corde,  en  ma- 
niere que  le  bloc  iranchant  a  celui  genevois 


tomba  entre  la  teste  et  les  epaules,  et  que  ta 
leste  s'eu  alia  d'un  cflté.et  le  corps  de  Tature.» 

Poco  tiempo  después  (1555),  Aquiles  Bop.- 
chi  daba  á  luz  en  Boloíla  una  obra  en  4#*,  titu- 
lada: SymbnUra'  quextiones  de  universo  genera; 
y  el  décimo  octavo  de  dichos  símbolos  repre- 
senta un  esparciata  en  el  momento  de  ser  eje- 
cutado por  medio  de  una  especie  de  guillotina. 

Por  lo  demás,  esta  máquina  no  era  otra  cosa 
sino  la  mamlaia,  descrita  con  mucha  estension 
por  el  padre  Labat  en  su  Voyage  en  ItalU  en 
1730,  y  cuyo  uso  estaba  reservado  4  los  per- 
sonases do  cierto  rango. 

V  no  era  solamente  en  Italia  que  se  conocía 
este  instrumento  de  suplicjo,  pues  vésele  en 
dos  laminas  «ralladas  en  cobre,  una  de  Jorge 
Penez,  muerto  en  1550,  y  otra  de  Enrique  Ad- 
gra-f,  que  lleva  la  lecha  de  1553,  como  tam- 
bien  en  un  cuadro,  que  según  Mr.  de  Resffen- 
berg,  existiría  aun  on  la  casa  del  ayuntamiento 
ue  Ausgburgó. 

Jacobo  Cats,  poeta  tan  popular  del  reino 
neerlandés,  en  su  obra  titulada:  Doolkiste  (El 
atahud),  edición  de  Amsterdam,  1665,  en  k.m, 
num.  42,  tiene  un  capitulo  que  lleva  este  epí- 
grafe: ()p  en  vallende  byl,  inunige  landen  ge? 
bruykelyvk.  y  cuya  traducción  literal  es  la  si- 
guiente: 

/larca  de  un  hueba  cadmía  en  uso  en 
el  puis. 

«En  un  tiempo  remoto,  se  ha  inventado  on 
instrumento  con  el  cual  se  ba  mandado  mucha 
:reute  al  sepulcro.  Es  un  hacha  de  acero  sus- 
pendida á  un  hilo,  que  sube  y  baja  eo  una 
muesca. 

•  Cuando  se  ba  condenado  un  hombre  á 
muerte,  léesele  en  público  la  sentencia,  y  des- 
pués se  le  vendan  los  ojos,  desmídanle  el  cue- 
llo y  lo  ponen  sobre  un  tajo. 

«En  seguida  cortan  el  delgado  cordón,  la 
pesada  hacha  se  desliza  rápidamente  y  cae  so- 
bre la  nuca  dol  infeliz  que  espera  y  gime. 

«Este  espectáculo,  horroriza  los  ánimos, 
hiela  la  sangre  en  el  corazón,  y  hace  empalide- 
cer las  mesillas  con  un  tinte  cadavérico,  prin- 
cipalmente cuando  él  verdugo  se  acerca  al  hilo 
y  lo  corta.» 

Si  antes  de  1702  el  nso  de  la  guillotina  no 
estaba  generalizado  en  Francia,  era  por  lo  me- 
nos conocida.  Puysegur,  en  sus  Memoiret  pu- 
blicadas por  Uuchesne,  al  dar  cuenta  de  la  eje- 
cución del  duque  de  liontmoreney  en  Tolosa 
(1632)  dice  asi:  «En  ce  pays-lá  on  se  sert 
d'uoe  doloirequi  est  entre  deux  morceaux  de 
bois,  on  láchc  la  corde,  et  cela  deseend  et  se- 
pare la  téte  dn  corps.» 

Los  parisienses  tuvieron  ocasión  de  ver  es- 
la  máquina  una  veintena  de  añoB  antea  de  la 
revoluciou,  en  una  pantomima  intitulada  Le* 
(¡ualrt  fila  Aitnon,  compuesta  por  NiqoIáB  Me- 
dar  Audinot  para  su  teatro  eu  la  feria  Saint-Ger- 
mani. 

Por  mas  que  digan  muchos  autores  moder- 
aos, la  guillotina  no  se  empleaba  generalmeq. 
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(o  en  Inglaterra  en  el  siglo  último,  pues  de  los 
trabajos  modernos  resulta  que  solamente  esta» 
bacn  uso  en  el  distrito  de  Halifax. 

Mr.  Pcnnant,  después  de  haber  descrito  di- 
cho instrumento,  se  espresa  de  este  modo: 

•  Este  instrumento  de  muerte  ,  dice  ,  no 
existe  yahoydia,  pero  he  visto  uno  semejan- 
te en  una  sala  baja  del  parlamento  de  Edimbur 
go,  el  cual  había  sido  construido  por  las  órde 
nes  del  regente  Morton,  que  habia  hecho  sa- 
car uu  modelo  cuando  pasO  por  Halifax,  y  que 
fué  decapitado  cabalmente  por  este  procedí 
miento.  Es  unu  máquina  de  unos  lOpiesdealto 
teniéndola  forma  de  un  caballete;  á  unos  cuatro 
pies  de  su  bate  se  encuentra  un  travesano,  en 
el  cual  el  pacieute  pone  la  cabeza,  y  que  es 
mantenida  con  otro  listón  trasversal  colocado 
encima.  Las  caras  interiores  de  los  largueros 
están  provistas  de  muescas,  en  las  queseajus 
ta  un  hacha  muy  adiada,  cuya  parte  superior 
está  guarnecida  con  una  gran  porción  de  pío 
mo:  dicha  hacha  se  mantiene  en  la  cúspide 
del  cuadro  con  una  clavija  que  6ujeta  una  cuer- 
da: el  ejecutor  corta  esta  cuerda,  y  el  hacha 
cae  y  separa  la  cabeza  del  paciente.» 

Esta  máquina,  llamada  la  doncella  (mai- 
den)  existe  aun  en  Edimburgo. 

El  patíbulo  de  flalifax,  se  halla  reproducido 
en  un  grabado  que  lleva  la  fecha  de  1630,  en 
un  opúsculo,  cuyo  titulo  es:  Halifax  y  su  ley 
dol  suplicio  ó  patíbulo  (1708);  en  la  Britannia 
de  Camden  (edición  de  1722),  como  también  en 
el  tomd  primero  del  Every  daybook. 

La  antigua  hacha  de  Halifax  está  todavía  en 
la  posesión  del  señor  del  solar  de  Wakeücld 

Las  últimas  ejecuciones  hechas  con  la  don 
celia  de  Edimburgo,  fueron  las  del  marqués 
d'Argyle  (1651)  y  de  su  hijo  (1685),  los  cuales 
habian  conspirado  contra  los  Estuardos. 

Al  poner  el  último  la  cabeza  sobre  el  fata 
tablón,  dijo  que  esta  era  lamas  encantadora 
doncella  que  en  su  vida  habia  abrazado. 

En  una  obra  publicada  en  1678,  con  el  ti- 
tulo de  Academy  of  Armoury,  Randleholme  ci 
ta  una  familia  que  lleva  gules  en  el  tajo  de  de- 
capitar, fijado  entre  dos  soportes,  en  cuya  par 
te  superior  está  un  hacha,  del  lado  siniestro 
un  mazo,  después  añade: 

«De  esta  manera  los  indios  y  los  romanos 
decapitaban  sus  criminales;  el  paciente,  ha- 
biendo puesto  la  cabeza  en  el  (ajo,  colocaban 
encima  de  su  cuello  el  hacha  ajustada  en  las 
muescas  practicadas  longitudinalmente  en  los 
dos  largueros  laterales,  y  el  ejecutor,  dando  un 
gran  golpe  en  el  dorso  del  hucha,  la  hacia  pe- 
netrar en  el  cuello  del  paciente  hasta  el  tojo.» 

Bastan  estos  documentos  para  hacer  cons- 
tar la  existencia  de  la  guillotina  en  I03  si- 
glos XVI  y  XVII. 

En  la  antigua  legislación  francesa,  el  supli- 
cio de  la  decapitación  estaba  reservado  á  los 
nobles  ó  á  las  principales  familias  de  la  clase 
media.  Los  demás  condenados  á  muerte  su- 
frían el  suplicio  de  la  cuerda,  de  la  rueda,  etc. 


La  revolución,  que  desde  las  primeras  se- 
siones de  la  Asamblea  constituyente,  proclamó 
la  igualdad  ante  la  ley,  no  podia  dejar  subsis- 
tir semej unte  estado  de  cosas. 

Guillotin,  diputado  de  París,  hizo  en  la  se- 
sión del  din  10  de  octubre  de  1789,  una  série 
de  proposiciones  acerca  de  la  naturaleza  y  el 
efecto  legal  de  las  penas  en  materia  criminal. 
La  segunda  proposición  de  la  série,  relativa  á 
la  aplicación  do  la  pena  capital,  decía  que  en 
lo  sucesivo  ú  los  condenados  á  muerte  se  les 
cortaría  la  cabeza,  y  que  la  decapitación  se 
efectuaría  por  medio  de  un  simple  mecanismo. 

Con  este  moti7ohubo  debate  el  dia  L*  de 
diciembre  de  aquel  año.  Guillotin  defendió  con 
ardor  su  proposición,  y  en  un  momento  de  ar- 
rebato, irritado  con  las  objeciones  que  le  opo- 
nían, llegó  á  decir,  después  de  haber  Beñalado 
los  inconvenientes  del  suplicio  ordinario  do  la 
horca:  •  ¡Y  bien!  yo  con  mi  máquina  os  hago 
saltar  la  cabeza  en  uu  pestañear,  sin  que  ten- 
gáis tiempo  de  advertirlo.* 

Inmensas  carcajadas  acogieron  estas  pala- 
bras, y  lu  proposioion  deG  uillotin  so  aplazó 
hasta  la  discusión  del  Código  penal. 

Entretanto  se  adoptó  la  igualdad  de  las  pe- 
nas, sin  tomar  en  cuenta  ni  el  rango  ni  el  esta- 
do de  las  personas. 

Desde  entonces  Guillotin  no  volvió  á  hablar 
del  asunto,  ni  tampoco  tomó  parle  en  la  cons- 
trucción del  instrumento,  que  fué  adoptado 
muchos  años  después. 

'  Pero  su  arrebato  quirúrgico  que  hemos  ar- 
riba mencionado,  habia  inspirado  algunos  ver- 
sos epigramáticos  á  Lepelleticr,  redactor  en 
gefede  las  Actas  de  los  apóstoles,  «acerca  de  la 
inimitable  máquiua  del  médico  Guillotin,  propia 
para  cortar  las  cabezas,  y  dicha  de  su  nombre 
guillotina.» 

El  nuevo  Código  penal,  adoptado  el  2 1  de 
setiembre  de  1791,  estableció  el  principio  de 
la  decolacion  sin  esplicarso  acerca  del  modo 
de  ejecución. 

Era  preciso,  sin  embargo,  dar  una  decisión , 
pues  de  un  dia  á  otro  podia  condenarse  á  algu- 
no á  la  pena  de  muerte. 

La  Asamblea  legislativa,  sucesora  de  Id 
constituyente,  pidió  á  Mr.  Antonio  Luis,  secre- 
tario perpétuo  de  la  Academia  de  Cirugía,  su 
parecer  motivado  acerca  del  modo  de  decola- 
cion. 

Este  sabio  declaró  que  los  instrumentos 
cortantes  no  producen  sino  poco  ó  ningún 
efecto  cuando  hieren  perpendieularmente,  y 
trajo  á  colación  la  decapitación  de  Lally,  que 
fué  preciso  terminar  con  aigunos  sablazos. 
Faltaba,  pues,  confeccionar  el  instrumento. 
R  ederer,  con  la  autorización  del  ministro 
de  Hacienda,  pidió  á  un  carpintero  de  las  po- 
sesiones del  Estado,  uu  presupuesto  de  los  gas- 
tos de  construcción.  Cuiden,  asi  se  llamaba  ci 
carpintero  que  tenia  ú  su  cargó  el  abasto  de 
jas  maderas  de  justicia,  evaluó  el  trabajo  en 
5,000  francos. 
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En  esto  un  alemán  que  entendía  de  mecáni- 
ca, factor  de  clavicordios,  llamado  Schmidt,  fué 
al  encuentro  de  Mr.  Luis,  quien  lo  dirigió  al 
ministro  Roland  (manso  24  de  1792.)  Pedia  so- 
lamente 960  francos,  pero  sus  pretensiones, 
habiendo  parecido  algo  exorbitantes  «atendido 
que  el  valor  real  de  la  máquina  en  cuestión  no 
escedia  de  39  libras,  comprendiendo  el  saco 
de  cuero  destinado  á  recibir  la  cabeza,»  se 
pensó  que  500  libras  eran  una  remuneración 
satisfactoria,  tanto  mas,  cuanto  se  habian  de 
fabricar  ochenta  y  tres  de  estos  instrumentos, 
á  razón  de  nn  par  por  deparlamento;  decidióse 
preferir  á Schmidt  en  calidad  de  in- 


Con  todo,  éste  do  pudo  convenirle  con  el 
gobierno  acerca  de  las  condiciones  del  abasto, 
y  amenazó  la  administración  con  tomar  un  pri- 
vilegio de  invención. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  se  ve  que  el  doc- 
tor Guillotin  no  ha  tomado  parte  ni  en  el  plan, 
ni  en  la  construcción  del  instrumento  de  muer- 
te que  lleva  su  nombre. 

Después  de  la  Asamblea  constituyente,  este 
médico  volvió  á  la  vida  privada,  y  hubiera  que- 
dado en  el  olvido,  á  no  incurrir  en  la  desgra- 
cia del  gobierno  revolucionario:  algunos  hau 
preteodido  que  habia  sido  victima  del  instru 
mentó  que  lleva  su  nombre,  pero  este  hecho  no 
es  exacto. 

Guillotin,  salido  de  prisión  después  del  ter- 
ror, se  entregó  enteramente  al  ejercicio  de 
su  profesión,  y  murió  el  dia  26  de  mayo  de 
1814,  sin  haber  vuelto  á  aparecer  en  la  escena 
politice. 

Hiriéronse  esperiencias  públicas  en  Bicetre 
con  tres  cadáveres  (18  de  abril  de  1792),  y  fué 
tan  satisfactorio  el  resultado,  que  se  dio  órden 
de  ejecutar  por  este  procedimiento  á  Pelletier, 
fcobre  el  cual  hacia  tres  meses  que  pesaba  una 
senteucia  de  muerte. 

Las  correderas  ó  muescas  de  madera  á  con- 
secuencia de  Ja  humedad,  estorbaron  la  mar 
cha  regular  de  la  cuchilla  algunos  dias  después 
(27  de  julip):  para  evitar  este  accideute  fueron 
guarnecidas  con  metal. 

Después  de  este  perfeccionamiento  el  uso 
de  esta  máquina  de  suplicio  se  hizo  general  en 
Francia,  y  se  la  dió  desde  luego  el  nombre  de 
louison  ó  louisette;  pero  habiendo  declarado 
Mr.  Louisqne  no  tenia  parte  alguna  en  la  inven- 
veocioD  del  fatal  instrnmento,  el  pueblo  pari- 
sién, que  no  habia  dado  al  olvido  los  versos 
de  Lepelletier,  le  dió  el  nombre  de  guillotina. 

Otra  cuestión  importante,  y  que  ha  sido 
agitada  por  los  mas  célebres  anatomistas  de 
Eoropa,  es  la  de  saber  si  la  muerte  dada  con  la 
guillotina  es  tan  poco  dolorosa  como  general- 
mente se  cree. 

Mas  fáltanos  espacio  para  abalizar  los  dife- 
rentes trabajos  publicados  con  este  motivo,  y 
por  otra  parte,  la  cicocla  do  ha  decidido  Dada 
sobre  el  particular:  preferimos  indicar  al  lector 
los  autores  qqe  de  esto  se  haD  ocupado. 


Letre  du  professevr 
del  9  de  nov.  de  f 795. 

Observalian*  mr  cetle  lettrt,  por  George*  Wede-  • 
kuíd,  médico  del  hospital  militar  de  Estrasburgo. 
{Momleur  «I -I  II  de  »ov.  de  1705.) 

Lettrt  del  doctor  LepeUctier.  [Moniteur,  15  de 
dov.  de  1795.) 

Reflexions  historiques  et  physioloqinues  sur  le  su- 
plice  de  la  guillotine,  por  el  doctor  Sedillot,  el  joven, 
Patis,  abo  IV  («795),  eo  8.a 

Reeherches  historiques  tur  la  guillotine,  publica- 
dos en  el  Quarterly  Rene»,  y  traducidas  en  la  Re- 
vista británica  de  dic.  de  1846. 

En  fin,  Curiosités  det  traditiant,  det  mours  «I 
de»  leaendet,  por  Mr-  Lud.  Lalanne,  ParU.  1847, 
en  16.* 
. 

GUINDOLA.  (Marino.)  ArmazoD  en  forma  de 
triángulo,  hecho  de  tablas  y  hojas  de  corcho, 
unida  ó  sujeta  á  un  cordel  muy  largo,  que  se 
lleva  preparada  y  pendiente  en  la  popa  del  bu- 
que para  dejarla  ir  cuando  un  hombre  cae  al 
agua,  á  fin  de  que  éstese  agarre  y  sostenga  con 
su  ayuda  mientras  se  va  con  un  bote  á  salvar- 
lo. (Véase  salvamento.) 

GUINEA.  (Geografía.)  La  Guinea ,  según 
los  viageros  y  geógrafos  de  los  siglos  XVII 
XVIII  (l),  es  una  serie  prolongada  de  costas 
neluldas  entre  el  rio  del  Senegal  y  el  cabo  de 
López  Gonzalvo  (latitud  Sur  0*,  30',  longitud 
Este  6°,  2').  Alguuos  autores  quieren  asignar  á 
este  pais  por  limite  meridional  el  cabo  Negro 
(latitud  Sur  16»,  l',  0",  longitud  Este  9*\  33', 
45");  pero  tomando  del  Congo,  que  debería  es- 
crupulosamente distinguirse  de  la  Guinea.  Di- 
vidíase comunmente  este  pais  en  dos  partes,  á 
saber:  Guinea  Septentrional  cnlre  el  Senegal 
y  Sierra-Leona,  Guinea  Meridional  ó  Guinea 
propiamente  dicha,  subdividida  en  seis  costas: 
1  .*  la  Costa  Maloquetaóde  la  Pimienta;  2.*  la 
Costa  de  Marfil;  3/  la\Costa  de  Oro;  A.'  la  Cos- 
ta de  los  Esclavos;  5."  la  Costa  de  Benin;  6.a  la 
Costa  de  los  fítafares  (2).  Prescindiendo,  pues, 
de  estas  divisiones  geográllcas,  y  aceptando 
las  propuestas  por  Mr.  d'Aveznc,  debe  reservar- 
se la  denominación  de  Guiena  para  el  territorio 
que  signe  á  lo  largo  del  golfo  desde  el  cabo  de 
Palmas  hasta  el  fondo  de  Diafra,  restringién- 
dola aun  al  litoral  propiamente  dicho,  y  dando 
do  preferencia  á  la  parte  interior  de  la  comar- 

(I)  Véanse  entre  otras  cartas  antiguas:  1.a  Las 
costas  de  Guinea  con  ¡ot  reinos  conocidos  en  ellas 
mr  los  europeos  en  el  interior  del  territorio,  según 
lastitas  modernas  relaciones,  por  P.  Daval.gcógr.  det 
rey.  1(777;  i.°  1.a  carta  de  la  cpsta  de  Guinea  y  su 
territorio,  cual  «e  'conoce  desde  el  rio  de  Sierra  - 
Le  na  hasla  el  de  los  Camarones,  por  d'Anville,  ju- 
lio de  I7Í9;  3.°  Guineo  entre  Sierra-Leona  y  el  paso 
dé  la  linea,  por  el  mismo,  t775;  4.a  Cotia  de  Gutnea 
desde  el  Cobo  Verde  hasta  el  golfo  Catembela,  (latin) 
por  I  de  Witt;  5.a  Carta  hidrográfica,  esférica  ó  re- 
ducida del  nuero  planodc  las  costas  de  Guinea,  cons- 
truida por  Hcnry,  ingeniero  real  y  profesor  de  mate- 
máticas; i  vols.  gruesos.— Entre  las  cartas  geográfi- 
ca*, bastara  indicar  el  mapa  de  la  costa  de  Africa, 
inclusas  Guinea  u  la*  posesiones  británicas  de  Sier- 
rn-Leonn,  en  la  Cambia  y  Cosía  de  Oro,  con  los  ter- 
rilorios  incluidos  entre  las  corrientes  de  los  rüts  Se- 
nrgal,  Gambia  y  Kovara,  extractado  de:  documentos 
oficiales,  por  J.  Arrowsmith  (inglés),  1843. 

(1)  Walckeoaer,  Historia  general  de  los  tiajet, 
t.lX,  p.i. 
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ca,  con  arreglo  •'.  la  misma  autoridad,  el  nom- 
bre iudigcna  de  Yangárah,  la  cual  queda  corta- 
da Inicia  el  Norte  por  los  miamos  lindes  del  Ta- 
krotir.  Perd  en  la  ciencia  hidrográfica  el  nombre 
de  Guinea  h»  conservado  su  primitiva  estension: 
el  cumie  E.  Bouot-Villauuicz,  en  su  reciente 
Descripción  de  las  cosían  occidentales  de  Afri- 
ca, llama  ademas  yol  fu  de  (¡uinea  á  la  gran  es- 
cotadura que  empieza  en  la  Sencgambia,  en  el 
lugar  en  que  toman  decididamente  las  costas  la 
dirección  general  de  Sur-Este  hasta  el  cabo 
Palmas  para  dirigirse  luego  casi  al  E3teSur- 
Kslc  basta  el  rio  del  fíry,  aproximándose  des- 
pués bruscamente  en  seis  cuartos  de  rumbo 
liácia  el  Sur,  y  prosiguiendo  luego  en  derechu- 
ra al  mismo  Sur  biSla  mas  allá  del  Congo. 

En  el  golfo  de  Humea  las  zonas  peculiares  á 
los  vientos  del  Nordeste  (vientos  alíseos)  y  á  los 
del  Sur-Este  (vientos  generales)  esláu  sujetas  ó 
una  ley  de  traslación  de  Surá  Norte  cuaudu  el 
sol  gana  el  trópico  de  Cáncer,  y  de  Norte  á  Sur 
cuando  regresa  al  de  Capricornio;  hállanse*  ade- 
mas separadas  por  una  zoua  de  vientos  fresóos 
y  regularizados  de  Sur-Oeste  en  el  primer  caso, 
y  pur  tina  zona  de  calmas,  tempestades  y  bri- 
sas variables  en  el  segundo;  lo  cual  esplica  na- 
turalmente la  lentitud  de  las  travesías  y  la  ra- 
pidez con  que  pasada  esta  ¿■poca  se  sube  el  gol- 
fo de  Sur  *¿  Norte.  ÜHa  ley  igualmente  uniforme 
se  nota  cu  la  correlación  que  existe  entre  la  mar- 
cba  del  sol  y  el  orden  de  hibernaciones:  en  la 
época  en  que  entra  el  sol  en  el  signo  de  Aries, 
empiezan  á  sentirse  los  huracanes  en  el  golfo 
de  Biafra,  donde  lanza  sus  rayos  cenitales  con 
una  vehemencia  abrasadora;  á  medida  que  ade 
lauta  por  la  eclíptica  y  se  eleva  hacia  el  Norte, 
siguen  sus  inllucucias  la  marcha  progresiva  de 
su  inclinación  en  los  países  situados  entre  gra- 
dos de  latitud  análogos.  Por  lo  que  hace  al  fenó- 
meno de  bis  brisas  alternativas  de  tierra  y  alta 
rnür  debido  al  alternativo  acaloramiento  y  en- 
friamiento de  la  tierra,  cuyas  dos  causas  deter- 
minan hacia  el  medio  día  y  la  media  noche  una 
corriente  de  aire  que  también  se  presenta  con 
alternativas;  se  manifiesta  con  regularidad  so- 
bre todos  los  puntos  costaneros  del  golfo,  y  es- 
pecialmente desde  el  mes  de  diciembre  basta 
las  lluvias  del  invierno.  Los  huracanes  no  rei- 
nan sobre  lodo  el  litoral  de  Africa  con  igual  in- 
tensidad id  con  igual  elevación  de  temperatu- 
ra: íácil  es  concebir  que  esto  vlcn'.o,  que  so- 
pla del  interior  de  Africa,  debe  ser  mas  seco  y 
abrasador  después  de  haber  atravesado  las  du- 
nas arenosas  del  Sahara,  que  cuando  ha  pasado 
por  territorios  de  rúas  arbolado  al  Sur-Oeste  del 
desierto.  Ku  ninguna  parle  producen  los  hura- 
ames  revolución  atmosférica,  tal  como  en  el 
fondo  del  golfo  ya  descrito  de  Guinea.  1.a  cor- 
riente general  de  Guinea  no  empieza  á  agitar- 
se en  una  zona  de  40  á  50  leguas  de  latitud, 
sino  desde  el  archipiélago  délos  fíisayos;  su  di- 
rección general  es  de  Sud-Este;  pero  se  subdi- 
Tiden  cu  varios  ramales,  según  el  contorno  de 
cada  fracción  de  costa.  «Es  un  fenómeno  muy 
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notable  el  de  la  acumulación  sin  salida  de  las 
aguas,  en  cuya  virtud  se  precipita  dicha  cor- 
riente general  en  el  gran  golfo  do  Biafra:  ¿aca- 
so este  se  trasforma  entonces'en  vasto  depósi- 
to para  proveer  perpetuamente  á  las  mareas  de 
los  7eintu  y  cinco  ríos,  que  en  todas  direccio- 
nes cruzan  el  delta  del  Niger?  ¿0  bien  existe, 
como  también  se  conjetura,  una  corriente  sub- 
marina por  el  estrecho  de  Uibraltar,  en  cuya 
virtud  se  verifíca  la  evacuación  de  las  aguas 
acumuladas  en  el  fondo  de  diebo  golfo?  Un  fe- 
nómeno no  menos  singular  es  la  corriente  de 
aguas  en  sentido  coulrario,  cuyas  aguas  correa 
de  Este  á  Oeste,  es  decir,  en  dirección  parale- 
la y  opuesta  á  la  de  la  corriente  general  de  Gui- 
nea por  toda  la  zoua,  que  empieza  casi  en  el 
Ecuador,  y  se  prolonga  por  el  lado  del  hemis- 
ferio austral.  Podría  tener  lugar,  á  consecuen- 
cia de  cierta  atracción  propia  de  ¡a  actividad  de 
las  aguas  inferiores,  una  combinación  que  en- 
lazase la  acción  opuesta  de  ambas  corrientes 
paralelas?»  El  barómetro  baja  cuando  el  (¡cmfio 
es  bonancible  en  el  fondo  del  golfo,  y  se  eleva 
-uando  el  tiempo  es  amenazador,  por  otra  par- 
te, también  elevan  la  columna  de  mercurio  las 
violentas  brisas  de  Nord-Este  seco,  de  donde 
se  deduce  que  en  estas  localidades  el  bafóme- 
tro  no  puede  servir  de  indicador  tan  fiel  como 
en  las  zonas  templadas  (I). 

Villault  de  Bellefond,  autor  de  una  Relación 
de  las  costas  de  Africa  denominadas  Gui- 
nea (I6G7),  manifestaba,  en  su  dedicatoria  á 
Colbert,  que  su  narración  «el  amor  délos  pue- 
blos de  Guinea  para  con  los  franceses  con  pre- 
ferencia á  los  demás  europeos,  aparecería  piu- 
lada con  (al  candidez,  que  quedaría  fuera  de 
duda  y  todos  a  porfía  secundarían  ya  los  glo- 
riosos designios  de  Colbert,  de  restablecer  el 
comercio  entre  Francia  y  aquellas  tierras,  que 
anteriormente  había  poseído.*  Atribuía  el  aban- 
'¡uno  de  las  costas  de  Guinea  por  los  comer- 
ciantes franceses  á  la  mala  opinión  que  se  ha- 
bito formado  respecto  á  la  malignidad  del  aire 
en  dicho  punto.  «Condeso,  añade,  que  tentón  - 
do  un  corazón  francés,  no  pude,  al  encontrar- 
me en  aquel  pais.  dejar  de  observar  con  el  mu- 
yor  dolor  la  habilidad  conque  los  ingleses,  ho- 
landeses y  dinamarqueses  habían  logrado  im- 
primir en  nuestros  ánimos  tan  perniciosa  idea, 
hasta  el  punto  de  ponernos  en  el  caso  de  abau- 
donar  los  puestos  que  ocupábamos,  y  de  los 
cuales  sacan  ellos  las  mayores  utilidades.  ¿Y  no 
es  efectivamente,  sobremanera  sensible  el  ver 
por  todas  aquellas  costas  que  multitud  de  ba- 
hías, que  los  moros  llaman  bahías  de  Frauda, 
que  puulos,  que  todavía  conservau  «I  nombie 

(4)  Estas  observaciones  (entérales  sobre  el  colfu 
ilc  Guinea,  se  dallan  en  la  Dticriptton  náutica  <lt  la$ 
mitas  <Kci,tcnUitet  de  Africa,  del  conde  E.  lluiilC-- 
WilUumez;  p.  SOO-üO. 

Véanle  laminen  para  este  ohjeln  la*  Imir  ur rui- 
nes sobre  la  Co»ln  de  Uro.  por  elcapiUu  Mi  ule \  en 
el  periódico  ingle»  (Sautical  maijaiine',  enero  IW3 
o  en  lo*  Anatti  marüimor,  IS43,  parta  oficial,  nú 
i  mero  a*l\ 
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de  nuestras  ciudades,  como  la  pequeña  nieppp, 
se  hallen  tan  abandonados  por  los  franceses, 
qoe  f  a  solo  subsiste  so  nombre  y  el  deseo  que 
conservan  los  naturales  de  volverlos  á  ver?  Hu- 
móle el  reinado  de  Enrique  el  Grande,  de  Fé- 
lix memoria,  se  apoderaron  los  portugueses 
completamente  de  la  estancia  qúc  teníamos  en 
la  Costa  de  Oro,  en  cuyo  punto  construyeron  el 
castillo  de  San  Jorge  de  la  Mina;  y  prueba  de 
que  esta  residencia  era  considerable,  es  el  que 
los  holandeses  hacen  uso  aun  hoy  mismo  para 
sus  predicaciones  de  la  misma  iglesia  qne 
construimos  nosotros  en  su  tiempo,  y  en  la 
cual  aun  se  ven  las  armas  de  r  rancia;  á  lo  cual 
se  añade  que  su  principa)  batería  costeando  el 
mar  conserva  Insta  la  présente  el  titulo  de  ba- 
tería de  Francia.  Hemos  poseído  en  aquellas 
casias  Altara,  Coormtntin,  Cabo  Corso  y  Tako- 
ray,  en  cuyo  punto  edilicaron  después  los  sue- 
cos sobre  las  ruinas  de  nuestro  fuerte,  que  asi 
como  nosotros  dejaron  ellos  arruinar  por  las 
pnerras  quesqslenian  en  Alemania.  En  nues- 
tros días,  hemos  dejado  usurpar  á  los  holande- 
ses la  colonia,  que  teníamos  en  Comendo,  pun- 
to distante  dos  leguas  del  castillo  de  la  Mina, 
desde  el  fallecimiento  de  dos  franceses,  que 
desde  hacia  largo  tiempo  vivían  cu  aquel  pun- 
to eo  una  hermosa  casa,  de  la  cual  solo  quedan 
las  cuatro  paredes,  y  cuyos  moradores  hasta 
tal  punto  habían  logrado  cautivar  la  amistad 
de  los  moros  de  dicho  punto,  que  boy  mismo  re- 
putan como  glorioso  llamarse  franceses,  y  locan 
el  tambor  á  la  francesa.  El  aire  de  estas  costas 
no  es  peligroso  sino  durante  Ires  meses  del 
año.  y  esto  tan  poco,  que  con  un  ligero  cuida- 
do qoe  se  tenga  en  preservarse  contra  su  in- 
flujo, se  puede  pasar  tan  bien  como  en  Francia, 
siendo  ademas  allí  desconocidas  varias  dolen- 
cias que  nos  abruman  en  Europa.  Digamos, 
pu<  s,  que  tal  inconveniente  no  ha  sido  mas  que 
uní  estrategia  de  los  estrangeros  para  hacer- 
nos fepugnar  aquellos  paroges,  y  que  al  Ver 
ellos  quebabiamos  ¡nleriumpido  este  comercio, 
han  procurado  hasta  ahora  hacernos  .perder  de) 
todo,  no  solo  el  propósito  sino  que  hasta  el  mis- 
mo deseo  de  restablecerlo,  puesto  que  si  una 
vez  llegásemos  á  poseer  nuevamente  su  ejer- 
cicio, quedarla  el  comercio  de  los  demás  per- 
dido sin  remedio,  hallándose  el  carácter  de  los 
moros  mas  bien  de  acuerdo  con  lo  francés  que 
con  lo  de  cualquier  otra  nación;  recogiendo 
solo  nosotros  en  (al  caso  el  cuantioso  marlil 
y  las  inmensas  sumas  de  oro  en  polvo,  que  es- 
traen  los  demás  de  aquel  pais  repartiéndolo  en- 
tre si,  todo  sin  contar  los  negros  ó  esclavos 
qoe  trasladaríamos  á  las  islas  de  America,  y 
que  las  pondrían  mas  florecientes:  ú  mas  de 
que  se  podría  dar  á  conocer  i  estos  habitantes 
la  fé  de  Jesucristo  sacándolos  de  la  ceguedad 
eo  que  los  mantiene  el  demonio. »  Eslos  re- 
cuerdos históricos,  estas  consideraciones  y  espe- 
ranzas, presentadas  coa  feliz  habilidad  por  Yi- 
llault  de  Bellefond  por  comienzo  de  su  pequeña 
relación,  bastarían  boy  todavía  para  dar  un 
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cierto  interés  á  malquiera  descripción  de  Gui- 
nea; pero  el  reciente  establecimiento  de  varias 
factorías  francesas  y  su  rápido  desarrollo  han 
debido  reanimar  naturalmente  tal  interés.  En  3 
de  noviembre  de  1838,  el  brick  cañonero,  á  las 
órdenes  del  conde  E.  de  Hociet,  entonces  sub- 
teniente de  marina,  salía  de  Gnrea  para  hacer 
sóbrela  parle  del  litoral  comprendido  entre  las 
islas  de  l.oss  y  el  cabo  l.opez,  una  esploracion 
comercial,  reclamada  por  la  cámara  decomercio 
de  Ronrdeaux,  organizada  con  srreglo  á  ins- 
trucciones combinadas  de  los  ministros  de  Ma- 
rina y  Comercio.  Iba  agregado  á  la  espedicion 
Mr.  Itroquant,  capitán  del  buque  mercante,  con 
la  especial  misión  de  recoger  muestras  de  to- 
das las  mercancías  manufacturadas,  que  las  dc> 
mas  naciones  empleaban  como  objetos  de  cam- 
bio en  el  trueque  de  los  productos  africanos. 
A  los  seis  meses  ya  se  bailaban  las  cámaras  de 
comercio  penetradas  de  los  numerosos  docu- 
mentos reunidos  por  el  comandante  de  la  Mal- 
vina, y  publicaban  varias  memorias,  en  que 
se  especulaba  acerca  de  las  mejores  modifica- 
ciones que  deberían  hacerse  en  los  producios 
de  las  fábricas  de  Francia  y  en  la  tarifa  de  las 
ailuadas.  Examinábase  al  mismo  tiempo  la  pro- 
posición presentada  por  el  mismo  oficial  <le 
crearen  varios  puntos  del  golfo  de  Guinea  fac- 
torías fortificadas,  capaces  de  asegurar  el  acre- 
centamiento del  comercio  licito,  que  ha  de  sus- 
tituir nlgun  dia,  como  es  de  esperar,  el  tráfico 
de  negros.  Las  cámaras  de  comercio  y  mayor* 
menle  la  de  Bordeaux  habían  unido  á  esta  cues- 
tión en  sus  primeras  deliberaciones  una  cues- 
tión secundaria,  es  á  saber,  la  de  la  formación 
de  compañías  ó  asociaciones  privilegiadas  de 
armadores,  que  fuesen  mas  á  propósito  que 
para  armamentos  aislados,  para  llevará  cabo 
enlre  las  factorías  reunidas  vastas  y  útiles  ope- 
raciones. El  ramo  de  marina  trató  sin  detener- 
se, de  obrar  con  toda  actividad,  y  sometió  des- 
de luego  á  todas  las  factorías  que  se  hallaran 
constituidas,  al  régimen  de  la  libre  concurren- 
cia. Loque  acontecía  en  esta  coyuntura  en  In- 
glaterra confirmaba  la  oportunidad  de  los  estu- 
dios y  preparativos  del  gobierno:  todas  las 
cuestiones  relativas  al  comercio  de  la  costa 
occidental  de  Africa  se  veían  agitadas  y  discu- 
tidas en  un  comité  Instructor,  formado  del  seno 
del  parlamento,  descollando  sobre  todas  las 
conclusiones  de  su  inmenso  trabajo  la  necesi- 
dad de  aumentar  en  la  susodicha  costa  el  nú- 
mero de  dependencias  inglesas;  la  de  organi- 
zar sobre  mas  amplias  bases  y  bajo  un  poder 
especial,  independiente  del  gobierno  de  Sierra 
Leona,  las  cuatro  factorías  inglesas  de  Uixcove, 
Capc-Coast-Custle,  Aunamabul  y  Itritiah-  Ac- 
cra; de  reconstruir  los  antiguos  fuertes  de  Apa- 
llonia,  Yinnebal  y  Whidah,  abandonados  des- 
de de  multiplicaren  el  crucero  inglés 
los  buques  de  vapor  y  veleros,  y  de  abrir  final- 
mente sin  distinción  las  factorías  actuales  de  la 
Inglaterra,  asi  como  las  que  hubiere  en  lo  su- 
cesivo, á  cualquier  pabellón,  ú  toda  mercadería. 
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En  su  relación  al  rey,  29  de  diciembre  de  1842 , 
hablaba  como  sigue  el  almirante  Mr.  Duperré: 
«Nuestro  comercio  en  la  costa  occidental  de 
v  Africa  ha  recibido  un  gran  impulso  desde  hace 
'  algunos  años.  Estos  primeros  adelantos  son 
para  nuestra  marina  mercante  un  manantial  de 
mayores  esperanzas,  y  de  ulteriores  obligacio- 
nes para  el  gobierno.  El  comercio  en  estos  pa- 
rages  tiene  sus  leyes  particulares  de  existencia, 
y  también  debe  tener  su  modo  particular  de 
protección.  A  lo  largo  del  litqral  africano  des- 
de el  Senegal  hasta  el  cubo  de  Buena-  Esperan- 
za no  se  encuentra  población  alguna  de  impor- 
tancia siquiera  pequeña.  Se  hallan  eu  él  algu- 
nas factorías,  casi  en  estado  naciente,  al  abrigo 
del  pabellón  de  alguna  potencia  mariUma;  de 
trecho  en  trecho,  mayormente  hacia  la  emboca- 
dura de  los  brazos  del  Niger  ó  de  los  ríos,  que 
penetran  bastante  hácia  el  interior,  se  ven  al- 
gunas viviendas  agrupadas,  cuyos  moradores 
se  han  ido  habituando  poco  á  poco  1  los  usos 
del  comercio.  Nuestros  traficantes  han  obser- 
vado todas  estas  circunstancias  y  subordinado 
á  ellas  sus  operacioue¿;  aei  que  nuestros  buques 
hacen  su  cargamento  de  surtido  y  con  arreglo 
al  gusto  de  cada  uoo  de  aquellos  pequeños  arra- 
bales: hacen  escala  con  frecuencia  y  á  cortas 
distancias,  y  permanecen  bastanteen  cada  para- 
da, para  deshacerse  insensiblemente  de  algu- 
nas de  sns  mercaderías  á  la  menuda.  No  pocas 
reces  los  oQciales  y  el  sobrecarga  (mandatario)^  gai,  pi 
hallándose  en  la  imposibilidad  de  hacer  arribar)  dicion. 


tares  y  comerciales,  qne  se  hagan  respetar  de 

la  población  indígena,  habituándola  á  la  so- 
beranía de  Francia,  y  proporcionando  de  esté 
modo  á  nuestros  traficantes  una  seguridad, 
que  les  permita  estender  el  cambio  de  nues- 
tros productos  por  aceite,  marfil  y  oro  de 
Africa.»  * 

Para  concluir  recordaba  el  almirante  Do* 
perro  que  la  Francia  tiene  que  desempeñar  en 
la  costa  de  Africa  otra  misión  de  civilización 
y  humanidad;  que  debe  contribuir  á  la  eslin- 
cioo  del  comercio  de  negros  sin  valerse  de  los 
medio»  represivos  de  que  dispone;  que  puede 
agotar  el  origen  de  este  horrible  mal  con  solo 
obrar  directamente  sobre  las  poblaciones  Ig- 
norantes, que  aun  se  prestan  á  él,  poniendo 
enjuego  la  influencia  délas  ideas  y  el  ejem- 
plo de  las  costumbres.  En  la  sesión  de  1843 
rotaron  las  cámaras  con  resolución  el  crédito 
afecto  á  los  gastos  de  la  primera  instalación 
de  las  tres  factorías  designadas,  Garroway  (i 
la  cual  se  sustituyó  la  de  Grand-Bassan),  As- 
dinia  y  Gabon;  hácia  fines  de  abril  del  mismo 
año,  el  material  para  la  construcción  de  loa 
puestos  fortificados  y  almacenes,  remitido  de 
Brest  ¿  Fóulon;  se  hallaba  reunido  en  Gorea; 
el  conde  E.  Bouét,  capitán  de  corbeta,  que  su- 
cesivamente había  sido  destinado,  después  de 
su  misión  á  bordo  de  la  Malvina,  al  mando  de 
la  estación  de  Africa  y  al  gobierno  del  Sene- 
gal,  preparaba  el  éxito  de  esta  triple  espe- 


el  buque,  bajan  á  tierra,  improvisan  tiendas 
para  abrigarse  ellos  y  su  cargamento,  y  pet- 
manecen  en  el  punto  hasta  haber  realizado  su 
trueque. 

«Esta  especie  de  tráfico  está  sembrada  de  in- 
convenientes y  peligros,  y  solo  la  energía  y 
perseverancia  del  comercio  ha  sido  capaz  de 
sobrepujarlos,  pero  los  buques  de  guerra  se 
ven  á  cada  paso  en  la  necesidad  de  mediar  en 
las  relaciones  de  los  Indígenas  con  los  chala- 
nes, ya  para  ordenar  las  tarifas,  qne  los  reyes 
se  hacen  satisfacer,  ya  para  reprimir  actos  de 
hostilidad,  y  mas  á  menudo  para  realizar  la 
rendición  de  los  créditos  contratados  á  favor 
de  nuestros. capitanes.  No  seria  justo  ni  polí- 
tico dejar  á  nuestro  comercio  por  mas  tiempo 
en  esta  situación.  A  la  protección,  que  ya  le 
facilitan  nuestras  localidades,  debe  añadirse  un 
apoyo  mas  directo,  que  le  permita  ensanchar 
sus  operaciones,  y  le  asegure  un  oslado  me- 
nos precario.  En  la  costa  mencionada  hánse 
establecido  varias  factorías;  son  obra  de  casas 
de  comercio  eutondidas,'  que  han  procurado 
fijar  un  abrigo  para  sus  sobrecargas  y  mer- 
caderías, y  disminuir  en  sus  buques  las  di- 
ficultades de  renovar  el  abastecimiento.  Estas 
tentativas,  limitadas  á  la  proporción  de  los  re- 
cursos individuales,  indican  al  gobierno  el  sis- 
tema de  protección  que  debe  consagrar  á 
nuestro  comercio.  Debe  darle  como  puntos  de 
apoyo  factorías  fortificadas  i  cierta  distancia 
unas  de  otras,  establecimientos  a  la  ves  mili- 


Si  se  baja  la  costa  accidental  de  Africa  des- 
de el  cabo  de  Palmas,  se  verán  sucederse  la 
punta  y  pueblo  de  Gruwa,  los  grupos  de  pue- 
blecillos  denominados  Cavalli,  la  embocadura 
de  un  riachuelo  del  mismo  nombre,  los  pue- 
blos de  Tabú,  la  punta  y  pueblo  de  llassa,  el 
de  Wappoo,  los  dos  riosS'an  Pedro  (I)  y  Vligh- 
land,  las  montañas  denominadas  Temple-Vlill, 
el  Pequeño-üruin,  Sau  Andrés,  que  fué  prime- 
ro señalado  por  VUlault  de  Bellefond  como  un 
punto  muy  á  propósito  para  el  establecimiento 
de  una  factoría  fortificada  (2);  los  pueblos  de 

'.»•■■*  '  *   v  v  ját' 

(I)   Véase  la  relación  'del  $ublrnienl*  de  marina 
Flvurioi  de  Langle,  acerca  del  rio  San  Pedro,  en  la 
descripción  náutica  de  ¡as  cotlat  occidentales  de 
Africa,  n.  404. 
{i)   En  enero  de  «787,  Mr.  de  Flotlc,  oficial  de  la 


marina  francesa,  encargado  de  un  cometido  impor- 
tante en  las  mutas  de  Guinea,  quedo  gorprendidá. 
como  lo  bahía  quedado  anteriormente  VUlault ,  k 


vista  de  la  f  «célente  >*iluncion  que  ofrecía  el  fuerte, 
sito  enel  embocadero  del  rio  San  Audre».  Procuro  «n- 
liar  en  rotaciones  ron  el  soberano  del  pueblo;  per.i 
éste  falló  á  la  cita  por  desconliama.  Entonces  fué  a 
anclar  en  el  cabo  üihú,  donde  lotrró  abocarse  con 


un  natural .  llamado  Coffy,  que  hablaba  algo  el  fran- 
cés, y  que  al  parecer  rjrrcia  gTan  autoridad  sobre 
los  demás.  Mr.  de  Flolle  obtuvo  de  éste  la  cesión  de 

■).>.  ■üante  la 


un  terreno  de  legua  y  media 
entrega  de  200  ornas  de  mercaderías  realitables 
de  el  momento  de  las  primeras  construcciones;  pero 
no  creía  él  que.  se  podria  dar  principio  a  ules 
construcciones,  no  habiendo  una  sola  piedra  de  cons- 
trucción dentro  del  radio  de  dos  á  tres  leguas.  Na 
obstante,  al  año  siguiente,  Dionisio  Buenaveatuta, 


comandante  de  la  Flora,  ratifleó  el  pacto  á  nombre 
del  rey.  (Véase  en  celo,  tí  viage  o  Guinea,  d  la  des- 
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Vutru  y  Fresco,  Santiago  ó  Pequcño-Lahú, 
Gran-Labú.  do  Jach-Lahú  y  Jach-Jacques,  lu- 
gares lodos  en  que  se  trafica  por  aceite  de  pal- 
ma y  á  veces  por  oro;  el  Pequcño-Bassam,  an- 
te el  cual  lu  costa  su  doblega  hácia  el  Norte 
para  proseguir  mas  adelante  con  mayor  incli- 
nación al  Sur  llanta  el  cabo  de  las  Tres-Puntas; 
el  no  del  Gran-fíasan  en  cuyo  eubocadero  se 
íi  \ unta  el  fuerte  francés  de  Nemurs  en  lu  ci- 
ma de  una  pequeña  eminencia,  desde  la  cual 
domina  el  rio,  y  una  estenta  laguna,  que  si- 
gue la  direcciou  de  la  costa  desde  Fresco  bas- 
ta Apolonia  (1);  i  las  seis  leguas  de  este  punto 
se  baila  et  embocadero  del  rio  Assiniü  (v  4' 
latitud  Norte;  ó*  42  longitud  Oeste),  dominado 
por  el  fuerte  francés  Joinville,  cojocado  en  la 
garganta  de  una  península  a  seis  ó  siete  mi- 
llas rio  adentro,  cu  el  lugar  en  que  forma  un 
recodo  hacia  el  Kurte  alejándose  del  mar  para 
difundirse  puré!  interior  (2);  los  moutes  de 

eripeion  de  faz  eolias  de  [frica  desde  rlcaboTagrin 
baila  rl  cabo  /.•>/,  .  Gomal tts,  etc.,  por  Fierra  la 

(I  |  \  tesa  «o  el  lomo  IV  de  lo*  Analn  marítimos 
de  IH'.f  (parle  np  oficial),  p.  id,  un  rroquii  drl  curto 
ame  sigue  f|  ríe  drl  Gran-fíattan.  por  Mr.  Luis  Bes- 
tos,  >  en  •*!  i.  1||  d'-l  aAo  de  Ihll,  de  la  misma  colec- 
ción, p.  S1B;  y  en  el  l.  IV,  p.  15,  interesantes  memorias 
di-Mr«.  Fel.de  Kerballc l  y  tl.-»oii  sobre  el  estado  po- 
lítico de  este  país  y  las  costumbres  de  sus  indígena*. 
Finalmente,  el  estrado  de  una  memoria  de  Mr.  Coa- 
director  de  1..  factoría  del  Inerte  de  Nemurs, 
í<-iba  I.*  de  julio  de  18W,  Inserta  en  los  Anales  m*> 
rHimos;  febrero,  Reí « - í  <  colonial,  [>  113.  mani- 
liesta  hasta  qué  punto  han  llegado  lo-.  progresos  r.i- 
pidos.  y  cuál  es  el  porvenir  del  comercio  francés  en 
aquella  rica  costo.  ' 

i  Uno  de  los  primeros  establecimientos  france- 
sas «n  el  territorio  de  Assinia,  procede  de  principios 
■  « 1  m-U  X\ III.  En  al  inej  de  diciembre  de  IC.H7,  el 

:.  Gonmhei.  dominico,  en  unión  de  otros  religiosos 
e  l.i  misrua  orden,  desembarcó  en  luini  para  fun- 
dar en  aquel  punto  una  misión,  recibiendo  del  re; 
Zena  la  mejor  acogida;  seis  esclavos,  una  casa  v  tier- 
ras le  fueron  concedidas,  y  en  compensación,  dos  jó- 
venes negros,  Luis  Auiaba,  que  pasaba  por  hijo  de 
Zena,  y  Rianga,  fueron  conducidos  i  Francia  para 
ser  criados  en  ella.  El  P.  Gonzaltez  instaló  al  P.  Ce- 
ruisr,  >  salió  para  la  India;  pero  en  breve  el  mi- 
sionario francés,  abandonado  en  IssittL,  murió  sin  ser 
reemplazado.  Solo  en  1700,  el  P  Lover,  jacobino  en 
el  convento  de  la  Annnciaciou  en  Retines  de  Breta- 
ña, después  de  haber  pasado  vatios  año-,  en  las  An- 
tillas, fue  nombrado  por  la  congregación  De  propct— 
ganda  fide.  prefecto  apostólico  de  las  misiones  en  la 
la  de  Guinea.  Halló  en  Francia  una  favorable 
ocasión  para  ponerse  en  camino  hacia  el  luear  de  la 
»n:  disponíase  de  órden  del  rey  el  regreso  .i  ta 
país  del  jov  en  Aniaba,  cuya  educación  estaba  ya  ter- 
minada hacia  algunos  años,  y  que  hasta  había  servi- 
do en  calidad  de  capitán  de  caballería;  pero  el  cual  re- 
cordaba la  reeieole  muerte  de  su  padro  Zena.  Loyer 
fue  presentado  al  príncipe  Luis,  quien  le  aceptó  por 
compañero,  así  como  al  P.  Santiago  Willard,  jacobi- 
no de  la  prov  im  ia  de  Paris.  El  caballero  llamón,  ca- 
pitán del  buque  de  guerra  el  Poly.  recibió  el  encar- 
go de  conducirá  Aniaba.  Sin  trabajo  alcanzó  del  rey 
de  Issini.  llamado  Akafíni,  el  permiso  de  fundar  un 
establecimiento  sobre  la  misma  península,  en  que 
hoy  »i-  levanta  el  fuerte  Joinville;  pero  la  compañía 
francesa  de  Africa,  dejó  el  establecimiento  sin  socor- 
ros por  espacio  de  cuatro  anos;  y  en  1703  se  ciñió  un 
buque  para  recoger  los  franceses  que  habían  sobre- 
nudo.  So  cabe  esplicar  uu  abandono  tan  soluto;  el 
••lablei  imienlo  se  hallaba  por  aquel  tiempo  bajo  las 
mas  felices  condiciones  de  prosperidad,  y  atacado  en 
170-ipor  los  holandeses,  había  hallado  en  los  naturales 
1443    BIBLIOTECA  POPULAR. 


Apulonia,  la  punta  Cerroqucña,  que  separa  el 
rio  de  Cobre  de  la  pequeña  bahía  de  Axim,  y 
las  blancas  murallas  del  fuerte  holandés  de 
Axim,  desde  cuyo  punto  se  elevan  las  tierras 
haciéndose  cada  vez  mas  pedregosas  y  empie- 
zan  á  plegarse  hacia  el  Norte  para  formar  el 
cabo  de  las  Ti  es-Puntas.  Allí  termina  la  Costa 
de  Marfil. 

La  Costa  de  Oro,  que  sigue  á  continuación, 
se  halla  situada  entre  el  cabo  de  las  Tres-Pun- 
tas  y  el  cabo  San  Pablo  (I).  Entre  las  numero- 
sas puntas  que  interrumpen  la  (ierra  (Irme  en 
el  cabo  de  las  Tres- Puntas,  se  dibujan  peque- 
ñas bahías  bastante  bien  arqueadas,  en  una  de 
las  cuales  se  halla  situado  el  establecimiento 
dé  Acquidah:  e?le  cabo  ha  recibido  su  nombre  de 
las  tres  puntas  mas  meridionales  que  hay  en 
el  mismo.  Desde  este  punto  se  dirige  la  costa 
hacia  el  Norte.  Después  de  doblar  la  punta  de 
Achowa ,  se  ven  presentarse  sucesivamente  el 
fuerte  inglós  de  Dixcove,  el  fuerte  holandés 
áefíuntry,  las  ruinas  del  fuerte  de  Tacorady, 
el  fuerte  de  Secundé,  el  fuerte  holandés  do  Cha. 
raa,  junto  al  cual  corren  las  aguas  del  rio  Pos- 
sum-Pra;  los  dos  fuertes  de  Commendo,  inglés 
el  uno  y  el  otro  holandés ;  El- Mina,  cabeza  de 
partido  de  los  establecimientos  holandeses  (2); 

los  mas  poderosos  al  paso  que  los  mas  ardientes  y 
valerosos  auxiliares.  La  relación  del  P.  Godefroy  Lo- 
VW,  se  publicó  por  la  vez  primera  en  Paris  en  1714, 
fajo  el  titulo  de  Hdneion  drl  riage  del  rey  de  /ijint, 
en  lt."— Véase  sobre 'la  espedicion  de  1M3.  y  sobre 
las  primeras  operaciones  de  comercio  poi  los  france- 
ses en  Assinia,  |ns  Anales  marítimos,  IHfcl;  octubre 
y  noviembre  (parte  no  olicial).  p.  87i-df3;  la  Httisla 

><t  ,mai  vn  la  misma  colección),  de  Julio,  IMl.  n.  1, 
v  la  de  febrero,  IHlfí,  p  110.  lu  piano  siroctsionai 
ilel  establecimiento  francés  v  del  curso  del  rio  de 

Xttinia  por  c(  territorio  de  Altada,  ha  sido  levanta- 
do y  dibujado  por  Mr.  Parent.  subteniente  de  inge- 
nieros. 

(I)  Véa.-e  la  Garla  particular  de  la  parte  princi~ 
■ttj  A  G  iiim-aiituada  entre  Jssiniu  y  Ardra,  por 
d'Anville,  geógrafo  ordinario  del  rey.  abril  1729. 

1  Véase  en  la  sétima  carta  del  Viage  á  Guinea, 
por  Guillermo  Bosuian,  un  interesante  cuadro  de  la 
organización  administrativa  y  militar  de  la  compa- 
ñía holandesa  cu  la  Costa  di'  Oro.  G.  Bosman,  des- 
pués de  hnber  ejercido  durante  mucho*  años  el  olido 
de  factor  en  Guinea,  fué  elevado  al  de  f.n  lor  en  ¡jefe 
"  director  particular  de  la  factoría  de  Aiiin.  Pe 
esta  administración  pasó  a  la  de  Mina.  Durante  una 
estancia  de  catorce  añes  en  Guinea,  visitó  repelidas 
veces  todas  las  plazas  de  importancia  de  la  costa.  F.u 
Binen  Miles  dividió  desde  luego  su  obra.  La  pn 
mera  tiene  por  objeto  la  estension,  división  y  fertili- 
dad de  la  Costa  de  Oro;  la  segunda  de  las  costum- 
bres, usos,  religión  y  gobierno;  la  tercera,  del  comer- 
cio de  negros  y  europeos;  la  cuarta ,  de  los  animales 
s.iixagi's  \  il  • ni  sii  .  lo».  BaNdrop  reptiles,  in- 
sectos, aves,  peces,  y  de  las  plantas,  legumbres,  fru- 
tos y  otros  vegetales;  la  quinta,  de  los  reinos  de  Lau- 
digbun,  de  Knto,  de  los  dos  Popos  y  de  la  encantado- 
ra comarca  de  Jinda.  Había  reunido  el  autor  uua 
descripción  de  las  costas,  redactada  en  un  viage  quo 
hito  en  169>>V  mas  habiendo  hallado  ocasión  para  re- 
mitir en  seguida  todas  las  parles  de  su  obra  aun  mé- 
dico ami«o  suyo,  en  veinte  y  dos  cartas,  se  resolvió 
publicarlas  bajo  esta  nueva  forma,  con  aumento  de 
otras  do»  cartas  que  en  diferente  época  había  recibi- 
do de  dos  oficiales  de  la  compañía;  una  de  David 
Van  Nyendaal,  relativa  á  Beoin,  y  la  otra  de  Juan 
Suooek,  que  abraza  una  descripción  de  táseoslas  de 
Marfil  y  Halagúela.  Esta  obra,  publicada  en  holan- 
dés en  1704,  fué  traducida  al  francés,  inglés,  alemán  e 
r.    \\ii.  18 
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Cape-Coast-Castle,  cabeza  de  partido  de  los 

establecimientos  ingleses  (1),  á  6  leguas  y 
media  de  El-Mina;  las  ruinas  del  fuerte  holandés 
de  Mwrca,  el  fuerte  de  Annamaboe,  las  ruinas 
del  fuerte  holandés  de  Cormantin  y  las  del 
fuerte  francés  áeAmoku,  el  fuerte  inglés  aban- 
donado de  Tamtaraguerry,  las  ruinas  de  Moni- 
fort,  las  del  fuerte  holandés  de  Apam,  Wine- 
bah,  grupo  considerable  de  casas  construidas 
en  parte  al  estilo  europeo  y  el  fuerte  holaudés 
de  Uarracoe,  abandonado  actualmente.  A  9 
millas  de  este  punto  cerca  de  la  montaña  re- 
dondeada y  alta  denominada  CookLof,  toma 
la  costa  un  aspecto  diferente  por  espacio  de  al- 
gunas millas;  siempre  desnuda  pero  poco  ele- 
vada hasta  dicho  sitio,  desde  él  ofrece  una  ca- 
dena de  elevadas  montañas,  que  se  enlazan 
formando  ondulaciones  no  le  jos  de  las  orillas 
del  mar,  y  separándose  en  las  cercanías  de 
Akra.  En  el  término  de  unas  tres  millas  se  le- 
vantan los  tres  fuertes  de  Akra:  inglés  el  pri- 
mero, se  llaman  San  James;  holandés  el  se- 
gundo, es  deuominado  Crevecoer,  y  se  halla 
hoy  abandonado;  el  tercero  dinamarqués,  enyo 
nomtre  es  Christiansborg,  es  cabeza  de  parti- 
do de  los  establecimientos  que  aun  posee  la 


inglesa  obtenido  ya  tres 
U  francesa  lleva  el  Ululo  (Je  VtagedeGui- 
ele,  Ulrechl.edilor.Ant.  Schouten,  4703,  en  42." 
lin  alguno»  párrafos  crítica  Bosman  muy  severamen- 
te, sin  nombrarlos,  á  dos  autores  d<*l  precedente  siglo 
que  habían  tratado  de  Guinea;  se  ha  creído  recono- 
cer, en  los  aludidos  a  Uiíerl  Dappul  y  Guill.-Gods- 
chalck-van-Poc.kcnbrog  ó  l'olquenbrog  ( Walckenaer, 
Historia  general  de  lotriaget,  L  VI,  p.  4.) 

(4)  Los  holandeses  sucedieron  á  los  portugueses 
en  el  dominio  sobre  la  Costa  de  Oro;  en  ii.ñ,  su  com- 
pañía privilegiada,  denominada  de  las  ludias  Occi- 
dentales, se  había  apoderado  de  la  fortaleza  de  Kl- 
mina,  y  habían  desalojado  comutetamvnte  á  los  por- 
tugueses al  cabo  de  dos  años,  el  tratado  de  1644  con- 
tinuo todas  sus  conquistas.  Entonces  se  entablólo 
íucua  -nin-  holandeses  é  ingleses.  A  consecuencia 
del  tratado  de  4G14,  la  compañía  holandesa  había 
reclamado  un  derecho  exclusivo  de  posesión,  sobre 
toda  la  cosla-conicnida  entre  el  cabo  de  Palmas  y  el 
cabo  López:  esta  pretensión  agresiva,  dirigida  princi- 
palmente contra  la  compañía  inglesa,  fué  apoyada 
por  las  operaciones  de  un  respetable  crucero,  que 
bajo  el  mando  de  Ruyier,  capturó  en  término  de  Va- 
rios años,  diez  y  siete  buques.'ingh'scs,  apoderándose 
del  fuerte  Cormantin,  en  el  otial  residía  el  director 
general  de  la  compañía  rivalizadora.  Entonces  Mil- 
Dé  ta  guerra  de  4¿Si  V  4665;  el  suceso  nía*  brillante 
de  esta  guerra,  referida  ci,n  pormenores  por  Barbot, 
es  la  secunda  espedicion  de  Ruyier  contra  el  mismo 
fuerte  Coimontin,  que  el  intrépido  almirante  inglés 
Holmes  habia  sabido  arrebatar  de  nuevo  a  los  holan- 
deses. La  espedicion  de  Ruyier  se  logró  y  tuvo  gran- 
des resultados;  pero  á  pesar  de  loda  su  energía,  no 
pudo  llegar  á  espulsar  completamente  i  los  ingleses 
de  la  Costa  de  Oro;  el  tratado  de  Breda  (4007),  Io- 
nizo dueños  de  la  posición  del  Cabo-Corso,  y  este 
solo  punió  de  apoyo  les  bastó  para  conquistar  en  se- 
guida mas  de  lo  que  habían  perdido.  La  nueva  com- 
pañía inglesa,  instituida  portarlas  patentes  del  Ü7  de 
setiembre  de  467a,  tuvo  que  luchar  no  obstante  con 
los  mayores  obstáculos:  tales  fueron  los  aclivos  celos 
de  los  holandeses  sobre  esta  costa,  ademas  de  los 
vejámenes  de  la  compañía  francesa  del  Senegal,  y  la 
desconfiada  frialdad  de  los  mercaderes  y  capitalistas 
ingleses  en  el  momento  de  abrir  ésta  sus  registros  de 
suscricíon;  mas  adelante,  de  ii.üh  á  1742,  una 
sion  de  un  privilegio,  contra  la  cual  apenas 
u.  y  por  6d,  la  libertad  de  coi 


Dinamarca  en  la  costa  de  Africa.  Mas  allá  de 
Christiansborg,  se  pasa  por  los  arruinados  fuer- 
tes de  Dinamarca  Temma  y  Dorcy,  el  fuerte 
inglés  Prampram  y  otro  holandés,  el  Ningo. 
Desde  este  empieza  á  bajar  cada  vez  mas  la 
costa  hasta  el  rio  Volta:  en  tal  sitio  hoy  una 
playa  de  arena  coronada  i>or  una  línea  de  ma- 
lezas bastante  pronunciada.  Algunas  millas 
antes  de  Uceo,  su  aspecto  es  cada  vez  mas  mo- 
nótono y  el  suelo  mas  árido.  El  litoral  solo 
ofrece  una  playa  arenosa  sembrada  desigual- 
mente de  algunos  matorrales  negruzcos,  que 
señalan  las  margenes  del  gran  lago  de  agua 
salada,  inmediato  al  embocadero  del  rio  Volta. 
Debe  citarse  ademas  entre  los  pertenecientes 
á  la  Costa  de  Oro,  el  fuerte  dinamarqués  de 
Adda,  colocado  al  lado  del  rio  á  4  leguas  del 
embocadero,  en  el  medio  de  una  gran  pobla- 
ción, y  Atakoo,  factoría  española  de  esclavos, 
cuyo  territorio  procede  de  los  posesiones  di- 
namarquesas. Se  sabe  que  toda  la  Costa  de  Oro 
se  habla  comprendida  en  el  vasto  imperio  de 
Achanti. 

La  costa,  que  se  estiende  entre  el  cabo  San 
Tablo  y  el  cabo  Formoso,  en  una  distancia  de 
115  leguas,  es  vulgarmente  denommada  Costa 

proclamada  desde  4742  por  el  parlamento  inglés,  que 
dejaba  no  obslaula  4  su  cargo  la  conservación  y  cus- 
todia de  los  fuertes  y  establecimientos  de  loda  la  cos- 
ía. Esta  compañía,  a  pesar  de  sus  enormes  gasto*, 
subsistió  hasta  el  4752.  Formóse  entonces  otra  aso- 
ciación de  mercaderes,  y  obtuvo  del  parlamento  la 

Erosecucion  del  socorro  anual  de  10,000  á  45,000  li- 
ras esterlinas  que  en  4730  habia  sido  adjudicado  á 
la  compañía  real,  bien  que  hubiese  sido  siempre  pa- 
gado con  muy  poca  exactitud.  Este  socorro  iba  afei  - 
to al  sosten  de  los  fuertes.  Mas  adelaute,  con  motivo 


de  la  abolición  del  trafico  de  negros  y  el  inmenso 
desarrollo  del  comercio  de  India,  se  votó  aun  j  su 
favor  una  suma  anual  de  £4,000,  la  que  se  este  udió 
á  3o,(KMI.  Esta  asociación  se  hallaba  representada  en 
Londres  por  un  consejo,  que  llevaba  el  nombre  de 
comité  africano,  y  en  África  por  un  gobernador  ge- 
neral que  obraba  con  arreglo  á  las  instrucciones  del 
comité.  La  fuerza  y  persistencia  de  las  reclamaciones 
y  acusaciones  de  todo  genero,  que  hombres 'esclare- 
cidos suscitaron  eu  Inglaterra  contra  la  administra- 
ción irel  comité,  con  motivo  del  mal  empleo  de  los 
situados  del  gobierno,  de  la  ignorancia  de  los  admi- 
nistradores, de  la  miseria  en  que  se  dejaba  á  los  em- 
plesidos  subalternos  de  la  rompañia  ,  desastrosas 
guerras  sostenidas  contra  los  acnanlís,  lo  precipitó 
por  lin  á  su  disolución  (1821);  y  el  voluiilano  aban- 
dono de  fuertes  envejecidos,  semi-arruiuados  v  de 
difícil  y  costosa  defensa,  como  los  de  .1  solón  ía,  Su.- 
conde,  Commeudo  y  Tauitamgurrry.--\é3í>e  un  fo- 
lleto de  Malachv  Posllcwagle,  Ululado:  Ventajas  na- 
cionales y  parlxcularti  del  romcreio  dv  Africa,  etc. 
segunda  edición;  Londres,  en  N.°;  Deteripcton  de  la 
Cotia  de  Oro,  con  una  breve  historia  de  la  campaña 
de  A  frica,  por  llenry  Mereiiith's,  4842—1772  en  8.a; 
Diario  de  una  retiaencia  en  Asehantea,  introduc- 
ción; Cartas  presenciales,  por  Robcrlson,  Liver- 

{ool,  1846;  Yiagedtl  Africa,  por  Huilón.  Lóndres, 
824,  en  8.°;  El  comité  africano,  por  Edw.  Boa- 
dich's,  Londres.  481»,  en  Todas  estas  obras  esUn 
escritas  en  inglés.— Walckenaer,  Historia  geturat  «V 
los  tiages  (t,  XI,  p.  466— 483.)  La  memoria  del  comi- 
té da  la  cámara  de  los  comunes,  encargada  de  hacer 
inquisición  acerca  de  la  situación  de  las  posesiones 
ds  la  costa  occidental  de  Africa  (5  de  agosto  de  1842], 
abraza  importantes  instrucciones  sobre  la  adminis- 

Itracion,  que  sucedió  al  comité  africano,  y  qUe  la 
misma  comisión  de  inquisicionestaba  en  primer  lo- 
gar encargada  de  modificar. 
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de  Benin,  y  el  golfo  bastante  profundo  qoe  des- 
cribe con  el  de  golfo  de  Bmin.  Una  laguna  que 
pueden  navegar  las  piraguas  se  estiende  á  lo 
largo  de  esta  costa,  separándola  tua  solo  de 
mar  una  leugua  de  terreno  arenoso  y  á  veces 
depura  arena,  de  latitud  muy  varia.  Los  pun- 
tos mas  capiiales  de  esta  costa  son  el  pueblo  de 
Awey,  el  fuerte  dinamarqués  de  Quirta,  hoy 
casi  abandonado:  el  pueblo  de  Fresh-Town  y 
el  del  Pequeño  Po¡>o,  el  pueblo  de  Aguay,  el 
(¡ran  Popo  á  la  margen  derecba  de  un  pequeño 
rio,  que  comunica  con  la  laguna,  y  cuyo  em- 
bocadero se  ve  á  la  salida  del  pueblo.  La  ciudad 
de  Whydah,  sita  á  los  6"  17'  de  latitud  septen- 
trional y  2o  29'  de  longitud  oriental,  sobre  una 
eminencia  desde  la  cual  descubre  brillantes 
pantos  de  vista,  la  laguna  cubierta  de  peque- 
ñas islas  pobladas  de  árboles.  Esta  ciudad,  pro- 
vista y  rodeada  de  magníficos  árboles,  ocupa 
un  inmenso  terreno.  El  reverendo  W.  Alien, 
que  permaneció  en  ella  á  fines  de  1845,  valúa 
su  población,  con  arreglo  á  informes  de  algu- 
nos gefes,  en  20 ¿25,000  almas.  (1) 

Uay  mas  adelante  de  Whydah.  aunque  mas 
en  lo  interior,  pueblos  de  consideración,  como 


(I)  Ante»  que  Grtque.  6  Whydah  fnese  fundado, 
•han  las  embarcaciones  á  parar  mas  abajo,  en  Porto- 
Soto,  limitándose  á  tratar  ron  las  piraguas  que  lle- 
gaban eost«anHo.  Se  reitera  que  un  buque  francos  d >• 
tres  palos,  habiendo  anclado  un  dia  al  Éste  de  Porto 
Novo,  el  capitán,  sin  aguardar  la  llegada  de  loa  indi- 
cenas,  se  metió  en  una  canoa  y  atravesó  la  barra:  a 
lo  cual  los  neeros,  viendo  a  un  blanco  por  la  vei  pri- 
mera.  se  agruparon  sobre  la  orilla  gritando  con 
asombro;  Zitagué,  es  decir,  viene,  ha  pasado.  Tal  po- 
dría ser.  s«gun  esto,  el  origen  de  la  denominación 
general  dada  al  país  por  los  franceses,  que  desembar- 
raron en  la  pcovinda  de  Whydah.  Primero  estable- 
cieron un  faerte  ej  Chnrier,  alilehuela  a  cuatro  mi- 
llas, al  Norte  de  Whydah.  fundando  después  la  ciu- 
dad de  fjrtfté.  Procurando  los  reyes  de  Dahonnx 
combatir  la  conquista  de  la  provincia,  mas  de  mía 
ver  llegaron  a  molestar  el  establecimiento  de  Cha- 
»ier,  habiendo  tratado  por  fin  el  comandante  del  mis- 
mo de  aproximante  al  litoral,  trasportando  dicho 
establecimiento  a  la  nueva  ciudad  de  tregüe.  ||o\ 
«lia  no  se  ven  en  Chavier  masque  los  fosos  del  primer 
inerte,  procediendo  de  igual  época  algunos  e-iablo- 
nmientos  portugueses  é  ingleses  que  se  bailan  en 
•■r.  jone.  Los  fuertes  de  las  tres  naciones  estaban 
muy  próximos  anos  de  otros;  mas  hoy  se  hallan  en 
un  estado  rompido  de  ruina  é  incoherencia,  bien 
que  aun  se  pueda  juzgar  por  el  resto  de  la  anchura 
i  profundidad  de  los  fosos,  de  su  estension  v  buena 
>  ibueion.  Kl  fuerte  inul<--  r«.t;i  en  medio  de  ellos, 
siendo  el  menos  vasto  v  el  mas  desconcertado.  La 
vínica  c-im  que  queda  de  este  punto,  se  halla  nenpa- 
da  por  mercaderes  incleses.  El  fuerte  portugués,  sito 
mas  hacia  el  Este,  fué  nuevamente  ocupado,  hace 
dos  6  tres  años,  en  nombre  de  Portugal,  por  un  ca- 
pitán de  artillería  colonial,  que  falleció  á  pocos  día, 
después  de  su  llegada,  y  por  un  limosnero.  Kn  18*1. 
Mr».  >irtor  y  Luis  Regla,  berma  nos,  comerciantes 

■'<■  .le  Marsella,  obtim-rnn  del  ramo  de  marina 
el  permiso  de  lomar  posesión  por  medio  de  un  repre- 
sentaute.  de  las  construcciones  france«¡as.  que  aun 
quedaban  en  pi  >  convirtiéndolas  en  una  far  liria  de 
ile  de  palma.  El  eomorrio  licito  no  existe  con  efec- 
l"  en  Whydah  mas  que  desde  el  establecimiento  de 
mi  factoría,  limitándose  por  lo  demás  á  la  etportacion 
de  dicho  liquido  oleaginoso.  Sobre  la  historia  ,  co-  i 
comercio  del  antiguo  reino  de  Juda,  véate  el  segun- 
do tomo  del  Viage  del  eabalitro  de  Marchaú  en 
GWaaW. 


Jelim,  Epi  ,  Porto-Novo  (1);  Badagry,  gran 
puerto  de  comercio  como  Whydah,  distante  de 
él  55  millas  al  Oeste,  y  situado á la  márgen 
septentrional  de  la  laguna,  á  cosa  de  milla  y 
media  del  mar,  y  hállase  dividido  en  cuatro 
distritos,  inglés,  francés,  alemán  y  portugués, 
habitados  por  unos  12,000  individuos,  con  una 
población  flotante  de  nn  número  casi  igual.  El 
mercado  de  Badagry- es  bastante  superior  á  to- 
dos los  de  la  Costa  de  Oro,  y  Costa  de  los  Escla- 
vos: en  él  pueden  comprarse  diariamente  carne 
cocida  6  cruda,  legumbres  y  raices  de  todas 
clases,  como  batatas,  yuca,  calavanas,  (habas 
de  Africa),  y  abundantes  frutas.  Suelen  encon- 
trarse ademas  muchos  artículos  de  industria  in- 
dígena traídos  á  este  punto  desde  Porto-Novo  y  • 
Aliada:  principalmente  son  utensilios  de  agri- 
cultura, sombreros,  calabazas,  gamcllasdc  ma- 
dera ,  hermosas  esteras  verdes,  alfarería  y  ves- 
tidos del  pais.  Desde  Badagry ,  !a  costa  siempre 
baja  y  pantanosa,  no  vrnlve  á  presentar  case- 
ríos que  merezcan  el  nombre  de  pueblo;  no  hay 
en  ella  mas  que  una  linea  uniforme  de  verdura, 
cuya  colocación  derecha  y  regular  solo  es  in- 
terrumpida por  la  boca  del  rio  Lagos  ó  del  lago 
Cradú.  La  Osa  ó  el  Cradú  empiezan  en  el  mismo 
embocadero  del  rio  Lagos ,  atendiéndose  hasta 
el  de  Formosaó  Benin,  pero  no  morece  realmen- 
te el  rrombre  de  lago,  sino  en  la  primera  mitad 
de  su  estension;  su  latitud  media  viene  á  ser 
de  seis  millas,  y  en  seguida  va  estrechándose 
cada  vez  mas  hasta  que  ya  no  ofrece  mas  que  v 
un  canal  por  cauce  en  la  confluencia  de  sus 
aguas  con  las  del  rio  Formoso.  Sepárale  del 
mar  en  casi  toda  su  estension  una  isla  llana 
cubierta  de  árboles,  pantanosa  y  hasta  en  parte 
RMÉtda  hacia  su  estremídad  oriental.  I  nos 
canales  poco  profundos,  que  establecen  comu- 
nicación entre  este  lago  y  el  mar,  dividen  en 
varias  porciones  esta  inmensa  isla,  denomina- 
da en  las  antiguas  cartas  isla  Curamo,  y  por 
los  naturales,  ¡kbekú. 

Por  la  parle  septentrional  del  lago  ,  cas 
frente  al  punto  de  embarque  llamado  de  Lagos, 
hay  tres  islas,  y  cu  la  mas  distante  al  Este 
se  descubre  «I  pueblo  de  ¡jagos  ó  de  Eko.  Las 
márgenes  del  lago  Cradcs  y  de  los  rio?  que 
Jesaguan  en  él  son  habitadas  por  pobladores, 
cutre  los  cuales  se  hallan  muy  arraigadas  las 
tendencias  al  comercio  de  negros  :  hoy  mismo 
es  Lagos ,  asi  como  Whydah ,  centro  de  un  ac- 
tivo comercio  de  esclavos.  Los  peligros  de  la 
barra  de  Lagos  favorecen  las  operaciones  de 
los  negreros,  siempre  prácticos  en  estas  loca- 
lidades. El  litoral  de  la  isla  de  Curamo  cada  vez 
se  presenta  mas  verde  y  arbolado  por  el  lado  , 
del  Esle.  En  medio  de  grupos  de  árboles  se 
descubren  á  ciertas  distancias  loa  pueblos  de 
Ibego,  ¡baza,  Uughiga,  Ochoro,  Leshé,  Chistan 

(I)  El  señor  conde  E.  Rouél,  al  visitar  el  inerte 
ile  Whyd.ili  en  halló  en  una  vieja  estantería  un 

residuo  de  archivos,  que  le  proporcionaron  la  prueba 
incontestable  de  que  el  fuerte  de  Porto-JVoro  era  una 
dependencia  del  establecimiento  francés  de  Whydah* 
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fEzi.  A  todos  ellos ,  cuyas  situaciones  han 
sido  lijadas  por  el  conde  E.  Bouet ,  examiuada 
de  cerca  esta  fracción  costanera  ,  que  aparece 
inhabitada  eu  las  cartas  inglesas  y  francesas, 
sucede  el  pueblo  de  Odé  ,  de  mayor  impoilan- 
cia  que  los  anteriores,  y  último  punto  habitado 
de  la  isla.  A  conlar  desde  Odé,  el  asiento  de  la 
isla  se  hace  mas  meridional.  El  rio  Benin  < 
Formóse»  está  lleuo  de  recuerdos  franceses  :  e 
capitán  Landolpho  fundó  en  él  en  1788  una  fac- 
toria  fortificada  sobre  la  margen  izquierda  y 
cerca  del  embocadero  ,  y  fue  abandonada  al 
priucipio  de  la  revolución  cuando  >e  hallaba 
en  el  apogeo  «le  su  prosperidad.  M  conde  E. 
Bonét  indica  dentro  de  la  barra  de  Benin  el  fon- 
deadero de  Waccow  ,  como  el  mas  a  propósito 
para  los  buques  declinados  á  permanecer  en 
Renin ,  porque  allí  pueden  recibir  la  brisa  favo- 
rable ,  hallándose  en  su  virtjd  preservados  al- 
gún tanto  contra  la  insalubridad  del  pais.  Su- 
biendo mas  ,  se  nota  dentro  de  )a  punta  Yo  la 
ensenada  del  Calebar  ;  cinco  millas  mas  arriba 
otra  ensenada  sobre  la  margen  derecha ,  la 
cual  tiene  un  islote  á  cada  lado  de  la  boca  y  se 
llama  Logo  ;  mas  arriba  Xetr-Toim  >r¿u<la<l 
nueva**  en  la  boca  de  ll  ensenada  de  Warrél,  y 
al  Norte  de  ésta  la  ciudad  de  Reggia  .  hacia  la 
entrada  también  de  la  ensenada  Gatto.  Desde 
este  punto  hasta  la  barra  se  cueuta  la  distancia 
de  unas  6  millas  ,  y  en  esle  lugar  se  divide  el 
rio  en  tres  ramales  de  igual  amplitud.  1.a  ense- 
nada de  Gatto  se  dirige  hacia  el  Nordeste  '/»  al 
Norte.  Habiéndola  subido  cosa  de  10  leguas  se 
llega  á  la  ciudad  de  Gatto  ó  Agathon  ,  que  le 
da  su  nombre  ;  los  buques  de  mediano  carga- 
mento no  pueden  llegar  hasta  esta  población. 
Todo  el  terreno  que  rodea  á  Regglo  y  New- 
Town  es  bajo  y  pantanoso,  formado  por  aluvio- 
nes y  cubierto  de  nopales  :  solo  al  llegar  á 
Gatto  se  pisa  la  tierra  (Irme.  Eu  abril  de  1810 
el  capitán  mercante  inglés  Recroft  subió  por 
el  rio  principal  de  Beuin  en  el  buque  de  vapor 
el  Ethiops  (el  Etiope',  juzgando  hallar  de  este 
modo  un  acceso  al  Quorra  ó  ülger  inferior.  Por 
espacio  de  10  millas  conserva  el  rio  una  la- 
titud de  400  á  500  metros,  y  después  se  divido 
en  dos  ramales  mucho  mas'eslrcchos.  Calculó, 
en  vista  de  las  muchas  tortuosidades  de  estos, 
que  habla  subido  por  el  uno  á  40  <>  50  millas  y 
á  fiO  ó  70  por  el  otro  ;  mas  ú  dichas  alturas  se 
halló  detenido  en  ambas  afluentes  por  una  bar- 
rera insuperable  de  plantas  acuáticas,  y  volvió 
á  bajar  entonces  hasta  la  ensenada  dt;  Warré  ó 
de  lera  ,  por  la  cual  logro  desembocar  al  cabo 
de  una  semana  en  el  Niger,  mas  abajo  de  Ibo. 
Re  concibe  á  consecuencia  de  tan  feliz  esplora- 
clon,  de  qué  interés  íué  para  la  Francia  la  ocu- 
pación hecha  por  el  capitán  Landolpho  (I).  A  las 
cinco  leguas  mas  al  Sur  del  embocadero  de 

(I)  Véanse  tas  Memorias  del  capitán  Landolpho, 
que  contienen  la  historia  de  sut  riages  por  espacto  de 
treinta  y  seis  años  á  lat  rnttat  de  Africa  »/  fai  dot 
A  meneas,  redactado  de  sus  memoria»  por  T.  S.  Oues- 
Ol,  »v»l.  en  8.\  Pari>,  f«23.  * 


Benin  se  abre  el  rio  de  los  Esclavos.  Desde  este 
punto,  la  costa,  siempre  arbolada,  forma  un  arco 
de  circulo,  cuya  convexidad  mira  ñ  la  parte  del 
mar  por  espacio  de  unas  15  milla*  hasta  el  vasto 
embocadero  del  rio  Por  Forcados,  situado  ca»i 
sobre  el  mismo  paralelo  que  la  ciudad  de  Vité, 
capital  en  la  región  del  delta  del  Niger.  Vera 
era  ei  punto  central  en  las  30  leguas  del  terri- 
torio comprado  por  I/indolpho  :  por  eso  s'i  da 
también  al  rio  de  losForcados  el  nombre  de  rio 
de  Vera.  A  éste  siguen  los  rios  de  Ramos  y  Doto. 
Desde  este  último  al  cabo  Formoso  se  cuentan 
aun  15  legua*  :  hay  en  este  intermedio  varias 
ensenadas  y  rios  poco  conocidos  y  frecuenta- 
dos ;  llámase  el  penúltimo  Sangana.  A  medida 
que  se  acerca  á  su  boca,  se  ven  desaparecer  há- 
cia  el  Ocsle  las  tierras  bajas,  y  levantarse  brus- 
camente las  tierras  del  Este  ,  conservando  una 
elevación  uniformo  hasta  el  desagüe  del  rio 
Xov  n  ó  liran,  que  constituyo  una  de  las  prin- 
cipafes  bocas  en  el  delta  del  Niger.  No  están  de 
acuerdo  los  geógrafos  en  cnanto  á  la  siliiaeion 
del  ca6o  Farinoso  :  unos  lo  colocan  al  Oeste  y 
otros  al  Este  de  Quorra ;  según  el  conde  E. 
BouiM ,  siendo  el  cabo  propiamente  dicho  el 
ponto  mas  meridional  de  la  meseta  circular  de 
Formoso,  debe  suponerse  al  Este  de  Quorra 
Los  Estados  ó  reino  de  la  cosía  de  Renin  son  el 
Dahonwy,  el  Yebú ,  el  Benin  ,  el  l'era¿  Cuanto 
á  las  riberas  del  bajo  Niger,  están  sometidas  á 
la  autoridad  del  rey  de  Braass  hasta  Oniah,  nu 
poco  mas  arriba  de  Ibo  ,  en  cuyo  punto  princi- 
pia el  Eggarah.' Apeuas  hace  un  siglo  que  los 
dahomeys  no  componían  todavía  mas  que  un 
niobio  de  poca  importancia  .  bien  «jiro  temido 
de  sus  vecinos.  Eran  entonces  conocidos  OM 
el  nombre  de  tóys;  y  la  ciudad  do  Pawhfs, 
sita  entre  Calmina  y  Abomey  ,  á  90  millas 
de  la  costa,  era  la  capital  iUi  su  reducido  ter- 
ritorio. A  principios  del  siglo  XVII  fué  cnaudo 
Tacú  Danú  ,  gefe  de  la  nación  de  los  toys 
echó  los  cimientos  para  el  engrandecimiento 
«leí  imperio  de  Dahomey  ,   tan  «crecentado 
Un  siglo  después  por  su  ilustre  descendiente 
Cuadja-Trudo,  He aqni,  según  Norris  y  Daliel(?) 

(I)  Descripción  mlutiea  de  los  cotias  del  Afric  i 
Occidental,  c.  "i  II  Véase  en  la  pagina  UR  de  esta  im- 
portante obra:  til  hosgitfjo  dif  golfo  de  Renin  y  drl 
delta  del  \iacr,  romprentivo  de  lat  costa* de  los  Es- 
claros  de  Renin,  de  Vera  y  de  ('albir,  delineado  |t  >r 
Mr.  Avezar,  guarda  de  los  arrimos  de  marina  J  las 
colonias,  sobre  obscr»  aciones  y  trabajos  de  los  capi- 
tanes Houi't-Willauiii Vid.il*  Purclias.  Alien,  Trot- 
ter  y  Berrofl,  >  con  auxilio  de  los  antiguos  planos  j 
délas  indicaciones  de  Dalzel.  Novvis,  Oaugin,  Lan- 
dolpho y  otros  viageros  v  marinos. 

(i)  La  obra  de  Archtiiald  lial/el,  titulada:  Histo- 
ria de  Dahnmcy,  reino  del  territorio  dr  Africa,  el.-. , 
Lóndrcs.lTTS  en  4.*  (ingles*,  es  una  compilación  rju,- 
consta  de  dos  parles:  en  la  primera  se  ven  reunidas 
todas  las  nociones  adquiridas  anteriormente  aceren 
<l<-  los  dahomcvs,  y  debidas  a  lo»  viageros  Mknis, 
Smilh,  Bullfineh.  L.imb,  Snelgrave  y  ftowts.  |>e  e  i as 
diversa»  fuentes,  es  sin  contradicción  ka  mejor  la 
ohra  de  Roberto  Nnwis  {Memorias  del  reinad»  de 
R(trsa-Ahadi,  rey  de  Dahomey,  territorio  pertene- 
ciente ú  la  Guinea,  con  el  aumento  del  diarta  del  ats- 
lor  en  Abomey,  eapitil  del  pais,  etc.,  Londres,  17W, 
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la  lista  de  los  reyes,  que  han  gobernado  el 
reino  de  Dahomey  desde  su  fundación:  Tacú- 
Dinü  haría  el  año  1625;  Adahunzú  I  (1G50); 
Wiiiaigah  (1680);  Cuatlja-Trudo,  que  conquisto 
á  Ardra,  Juida  y  Jacquin  (170S\;  Borra  Ahadé 
(1732);  Adahunzú  11  (1789);  WhinuheTo,  que 
reinaba  aunen  1791;  el  noveno  y  ultimo  (bicso* 
Apoji,  f»ié  visitado  en  1843  por  Mr.  Brne,  agen- 
te de  la  faetón  i  francesa  de  Whydah,  que  en 
la  interesante  relación  de  su  viage  (I),  des- 
cribe la  civilizncion  de  Dohotney  con  rasgos 
semejantes  á  los  con  que  Bowdlch  y  Dupuis  han 
r»  tratado  la  de  Achanli;  el  mismo  exagerado 
despotismo,  las  misma*  costumbre?  pomposas, 
estrepitosas,  sanguinarias,  los  mismos  procedi- 
mientos de  cultivo,  los  mismos  ramus  de  in- 
dustria, igual  espíritu  de  conquista,  e  idéntica 
perseverancia  en  los  hábitos  fíe  esclavitud  y 
traflro.  En  la  ciudad  de  Lagos  iG0  21'  Norte"; 
P  f  4  4"  Este  de  París)  da  principio  el  pais  do 
los  yebús  «pais  de  consideración,  cuyonombre 
por  lo  comiin,  desconocido  en  las  mejores  car- 
fas  geográllcas,  apenas  es  mencionado  en  las 
mas  amplias  descripciones  del  Africa  y  en  las 
relaciones  de  algunos  viajeros,  s;ilvo  una  su- 
ma de  latos  reducida  á  un  corto  numero  de 
lineas,  sin  decir  una  sola  palabra  de  su  lengua, 
caracteres  físicos,  ni  noticia  alguna  de  las  {pie 
pudieran  servir  pura  determinar  la  clasificación 
etimológica  le  un  pueblo  en  la  gran  familia 
humana.  No  está  mejor  conocido  el  terreno; 
¡«íes  que  apenas  la  indican  las  mejores  cartas 
del  Africa,  y  que  la  misma  costa,  descuidada 
por  los  hiilrósrafos  modernos,  solo  se  halla 
trazada  con  arreglo  á  croquis  antiquísimos.» 
nfr.  rióse  ha<"c  años  á  Mr.  de  Avezac  una  oca- 
Btoti  singular  de  recoger  en  el  mismo  París  so- 
breesté pueblo  desconocido  varias  noticias,  las 
oíales,  por  imperfectas  que  puedan  ser,  tienen, 
como  él  mismo  lo  dice,  la  vcnt.jja  jutrameute 
de  la  rslension  j  >*.  i  la  novedad,  sobro  lo  poco 
que  antes  s-"»  sabia  sobre  el  particular:  piulo, 
con  efecto,  el  citado  sabio  interrogar  deteni- 
damente á  un  negro,  natural  de  yebú.quefué 
vendido  de  edad  de  il  años  á  un  negrero,  y 
trasportado  al  Brasil ,  bautizado  con  el  nombre 
de  Joaquín,  llevado  diez  y  seis  «i  diez  y  siete 
años  después  á  París  por  su  amo.  y  que  ha- 
biendo adquirido  la  libertad  por  derecho  pleno, 
había  servido  después  en  calidad  de  criado  en 
varias  casas.  Se  echa  de  ver  fácilmen'e  qué 
embarazo  é  inccrtidiimbre  acompañan  á  esta 
suerte  do  investigaciones  científicas;  asi  es 
que  Mr.  de  Avezac  solo  presenta  con  descon 

rn  a.*,  en  inffK'$),  tarohien  BaUel  |n  ha  insertado 
romplrlaniontr  en  »u  llitloria  del  ftiAomry.  Si"  Ir  ha 
reprendido  ta  omisión  de  las  preciosas  noltrias  con- 
tenida* en  |«  />r*r nprion  ét  la  Xigricia,  de  l'ru- 
n.-..n  nV  Potnmcgorire,  anticuo  consejero  del  con*cio 
soberano  del  Seoegal,  >  una  critica  insegura  en  la 
parí»*  onctnnl  di  an  obra,  comprensiva  de  lodo  el  pe- 
rto. lo  irn-i  iirrulo  dc^dc  17"*  hasta  17'Jl  (Walcknacr, 
UUUrtt  ijtnrral  >i>-  Un  i  tagrs,  l.  XII.  r.  IV. | 

(|J  ,1  na/ti  ma  i< imo%,  llctiila  otonUl,  IBIS, se- 
tiembre,n.*  U, 


lianza  el  resumen  «de  tales  conversaciones  va- 
gabundas y  limitadas,  difusas  y  Cándidas.,  No 
obstante,  debe  confesarse  que  ordenándolas  y 
disponiéndolas  en  términos  que  ya  forman  un 
bosquejo  no  menos  completo  del  pueblo  qno 
del  territorio  de  los  yebús,  Mr.  de  Avezac  h  i 
practicado  un  trabajo  critico  muy  notable  y 
adecuado  comn  modelo  digno  de  imitarse  cu 
los  estudios  etimológicos  (I).  Tomando  4  su 
informante  por  tipo  de  su  nación,  nos  repre- 
senta al  j/e/ui  como  hombre  de  mediana  estatu- 
ra, bien  constituido,  de  color  negro  pardo  con 
nariz  aplastada  y  ancha,  los  labios  gruesos  y 
prominentes,  los  dientes  superiores  y  proclives 
hacia  fuera,  los  pómulos  salientes.  Pero  el  ca- 
rácter mas  especial  de  su  cara  es  una  frente  en 
tres  divisiones  verticales,  una  ele  las  cuales 
repartida  es  mas  prolongada  hacia  atrás  que 
las  otras  dos,  ó  sean  los  dos  huesos  temporales, 
que  formau  dos  s  dientes  muy  marcados  sobre 
el  hueso  frontal,  en  cuya  delantera  forman 
i  manera  de  un  rodete  de  tres  á  cuatro  lincas  de 
grueso.  Los  cabellos  son  encrespados  y  lanu- 
gientos,  como  en  la  mayoría  de  las  razas  ne- 
gras. El  ángulo  facial  no  es  muy  agudo.  El  ca- 
rácter moral  parece  muy  dulce,  y  aunque  la  in- 
teligencia de  Ochi  Fékué  había  sido  escasamen- 
te desarrollada  las  noticias  que  comunicabaá 
Mr.  de  Avezac  hacían  reconocer  en  sus  compa- 
triotas un  grado  de  aptitud  y  actividad,  que  es- 
tá muy  en  armonía  con  lo  que  los  viageros  ha- 
bían referido  acerca  de  los  hábitos  industriales 
y  riqueza  territorial  de  este  pueblo.  La  resis- 
tencia que  esperinieiitó  de  parte  de  los  yebos 
el  gran  guerrero  dakomé  Truro-Audati,  y  la 
conquista  que  hicieron  del  conllu  maritimo, 
que  obedecía  anteriormente  á  Benin.  son  prue- 
bas juntamente  de  su  valur.  La  lengua  de  los 
yebús  ofreció  á  Mr.de  Avezac  desde  las  prime- 
ras preguntas  que  dirigió  á  este  negro,  los 
nombres  numerales  desdo  uno  hasta  diez,  en 
absoluta  conformidad  con  los  recopilados  por 
Bowdich  de  la  lengua  eyo;  y  su  informante  le 
hizo  saber  que  los  cyos,  pueblo  limítrofe  del 
lebú  hacia  el  Norte,  y  los  iebús  pueden  hablar 
uiíos  con  otro  sin  dificultad.  Pudo  convence  - 
lu  de  la,  intima  afinidad  de  ambas  lenguas, 
comparando  las  palabras  que  oia  al  mismo 
Dchi-Fektlé,  con  las  del  vocabulario  yiirrib.ini 
incluido  en  el  Apéndice  del  segundo  viaye  de 
Clapperlon,  y  examinando  los  pequeño*  voca- 
bularios y  especímenes  del  lenguaje  eyo,  reco- 
piladus  eu  Sierra -Leona  por  el  reverendo  J.  Ra- 
llan. No  sucede  olio  tanto  respecto  á  la  len- 
gua de  Benin,  ó  beni,  que  al  mismo  tiempo  pie 
parece  pertenecer  á  la  misma  familia,  ofrece 
diferencias  mucho  mas  marcadas:  «de  uiaie  ra 
que  tegon  las  indicaciones  de  Ochi-Fékuc,  po- 
drían formarse  con  las  diversas  lenguas  aná- 
logas, csteudidas  por  estas  comarcas,  dos  grupos 
principales,  uno  de  los  cuales  abrazase  losdia- 

(I)  La  Koliria  tobr*  el  pait  y  pueblo  He  Int  yrfrtú. 
en  Africa,  eonsiitujre  la  segunda  parte  del  ««fundo 
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ledos  yebú,  éyo  con  sus  ramificaciones,  y  otra, 
los  dialectos  oeni,ebbó,  con  las  suyas.  El  domi- 
nio territorial deesta  familia  lingüistica,  se  halla 
limitado  al  Norte  por  la  lengua  hausd,  al  Oeste 
por  la  lengua  ¡gií,  que  abraza  los  dialectos  de 
Dahomey,  de  Maké  y  de  la  parte  que  se  deno- 
mina comunmente  Costa  de  los  Esclavos.  El  des- 
cubrimiento de  Benin,  por  el  portugués  Juan 
Alfonso  de Aveiro,  trae  la  fechado  14oG.  (I 
Después  de  este,  Windham  y  Piulado  ,  ei 
1551  (2);  flird  y  Newton,  en  1558;  Gotard 
Arthuo,  en  1600  (3);  David  van  Nyendaal,  hacia 
fines  del  siglo  XVII,  y  el  capitán  Landolpho  en 
I7G8,  son  los  únicos  que  se  sepu  que  se  han 
hallado  á  la  cabeza  de  espediciones  al  Benin. 
El  naturalista  Palisot-Beauvois,  cu  su  Flora  de 
Owara  y  de  Benin  \\),  presentando  bajo  el  nom- 
bre de  landolphia  de  Owara  (landolphia  ora- 
riensis),  una  hermosa  planta  de  la  familia  de 
las  apocyneas,  nos  enseña  que  gracias  á  la 
amistad  y  previsión  del  capitán  Landolpho,  pu- 
do penetrar  cien  leguas  por  lo  menos  mas  le- 
jos que  ningún  viagero  europeo  antes  de  él. 
Por  desgracia  la  relación  de  su  viage  no  ha  s¡- 

(I)   M.da  Silveira,  en  un»  memoria  reciente,  ha 
tratado  de  varias  curiosas  circunstancias  relativas  á 
esw»  descubrimiento,  y  entre  otras  de  las  noticias  ad- 
quiridas en  Benin.  por  Aveiro.  acerca  de  las  tierras 
del  famoso  Prette-Juan  (emperador  de  Abisinia):  los 
naturales  le  informaron  de  que  A  150  leguas  mas  allá 
dt  su  país,  residía  un  prinripe  muy  poderoso,  deno- 
minado Ogané,  y  tan  temido,  que  ios  revés  de  Benin 
recibían  de  él  por  prudencia  y  en  señal  de  investidu- 
ra, una  gran  cruz  de  cobre,  casi  da  igual  forma  i  la 
de  San  Juan  de  Jerusalen;  pero  el  embajador  beninés 
jamas  vio  al  Ogaué,  el  cual  solo  hablaba  oculto  tras 
de  una  cortina.  Con  este  motivo.  M.  da  Silveira  re- 
cuerda un  pasaje  de  Barros,  en  el  cual  se  hace  men- 
ción de  un  embajador  del  rey  de  Benin,  que  Tino  a 
Portugal  en  (510,  trayendo  uña  de  dichas  cruces.  El 
rey  don  Juan  II  y  su  consejo  de  cosmógrafos  sospe- 
charon que  el  Ogané  no  era  sino  el  Preste-Juan, 
siendo  todos  de  parecer  de  que  persistiendo  en  esplo- 
rar la  costa  de  Africa  hacia  el  »ur.  no  podía  dejar  de 
llevarse  a  un  punto,  en  el  cual  cambiase  de  dirección 
dirigiéndose  al  Este.  Se  resolvió  que  se  enviasen  in- 
mediatamente siigelns  inteligentes  por  mar  y  tierra 
pata  resolver  c*t»«  problema.  í'no  de  ellos  fué  el  iln*- 
tie  Bartolomé  Díaz,  que  doblo  el  primero  el  cabo  de 
las  Tormentas.  (Véase  en  el  Holetin  de  la  Sociedad 
tiroqrdfira.  enero,  ISlfi,  un  informe  del  señor  vizcon- 
de de  Santarem  sobre  la  Memoria  de  JU.  da  Sil- 
rrira.) 

(i)  La  relación  del  segundo  viage  de  Whinham 
p«r  Guinea  y  Benin,  ha  sido  publicada  por  )a  vez 
primera  con  la  relación  de  su  viage  en  Barbaria  por 
Rieh.  Edén,  en  una  pequeña  colección,  reimpresa 
en  1577  con  varias  adiciones,  por  los  cuidados  de 
Rich.  Willes.  Ilakluvi.  las  ba  insertado  á  ambas  en 
sn  colección  ft.  II,  parte  II,  p.  10  y  II.) 

(3)  Véase  el  segundo  volumen  "de  la  colección  de 
Brj:  la  Memoria  de  f.amus  para  la  Colección  de  lo* 
qrandei  y  peawñot  viage*.  IHOa,  en  4.°.  p.  219  y  *¡- 
aiiientes:  Walrkenacr.  ¡Hit aria  general  de  lot  ria- 
gei,  t.  XI.  p.  M. 

(4)  Parts,  de  la  imprenta  de  Faín,  joven,  y  compa- 
ñía, 1801— 1H07,  i.  »ol.  en  folio.  Se  debe  ademas  a 
Palisot-Beauvois .  una  Noticia  loare  el  pueblo  de 
llrnin,  leida  en  la  sesión  pública  del  Instituto  en 
15  de  nivoso,  año  IX,  é  inserta  en  la  Dtrada  /lfoio/S- 
ra,  año  IX,  segundo  trimestre,  l.  XXVIII,  p,  1|(. 
Véase  en  la  misma  colección,  año  XII.  segundo  tri- 
mestre, n.o  10,  el  estrado  de  un  discurso  pronuncia- 
do en  el  Instituto  Nacional  por  Mr.  de  Jussteti.  con 
motivo  de  la  publicación  reciente  de  lo  Flora  i»  Ova- 
ra y  de  Bentn 


do  publicada  y  las  observaciones  que  acompa- 
ñan á  la  descripción  de  cada  planta  de  su  Flora 
son  insuficientes  para  dar  á  conocer  la  natura- 
leza  de  este  pais  á  tan  grande  distancia  del 
mar.  Eu  los  numerosos  Yiages  que  hizo  á  Be- 
nin y  á  Owara,  recogió  Landolpho  en  especiali- 
dad de  boca  de  los  phidors  (uno  de  los  prime- 
ros órdenes  del  Estado),  interesantes  pormeno- 
res acerca  de  las  tradiciones,  religión  y  cos- 
tumbres de  estos  pueblos  incógnitos.  Supo 
también  que  antiguamente  Owara  y  Benin  for- 
maban un  solo  reino,  pero  que  de  resullas  de 
un  altercado  acaecido'entre  dos  hermanos,  uno 
de  los  cuales  reinaba  en  Benin,  se  habia  decla- 
rado el  otro  independiente,  y  habia  sabido 
conservar  la  silla  de  su  poder  en  Owara.  El 
rey  de  Owara,  con  quien  Landolpho  tuvo  tan 
buenas  relaciones,  era  el  LXJ  de  su  raza  Por 
lo  demás,  la  lengua  y  las  costumbres  de  ambos 
estados  son  unas  mismas:  las  únicas  diferen- 
cias que  asigna  Landolpho,  son  la  ausencia  de 
todo  sacrificio  humano  en  la  corte  del  rey  de 
Owara,  y  la  división  de  los  grandes  en  dos 
únicas  clases,  en  lugar  de  tres  que  existen  en 
Benin. 

La  Costa  de  Calebar  se  halla  comprendida 
entre  los  cabos  Formoso  y  Cameroons.  El  pri- 
mero divide  el  rio  Novon  ó  Quorra  del  rio 
San  Juan,  y  señala  el  principio  del  golfo  de 
Iiiafra:  allí  toma  la  costa  una  dirección  gene- 
ral hacia  el  Este,  '/»  Nordeste  de  orientación, 
dirección  que  guarda  hasta  río  del  Rey,  que 
forma  el  primer  seno  al  Norte  de  este  golfo.  Nu- 
merosos rios  hienden  la  superficie  de  esta  par- 
te de  costa;  son  el  San  Juan,  el  San  Xicolás, 
el  río  de  Santa  Bárbara,  el  de  San  liarthele- 
my  y  el  Sombrerero.  La  punta  Foche,  elevada 
por  todos  lados  menos  por  la  parte  oriental,  por 
la  cual  sirve  de  término  a  la  estension  de  tier- 
ras bajas,  que  acaban  de  recorrerse,  indica 
que  se  eslá  en  la  entrada  de  l;<  gran  bahía,  obs- 
truida por  bancos  de  arena,  y  á  cuyo  fondo  lle- 
gan á  depositar  sus  aguas  los  confluentes  de 
Hnnwj  y  jVuet'O  Calebar,  brazos  del  gran  delta 
del  Niger.  Los  naturales  de  Bonny  son  esclusi- 
vamente  afectos  al  tráfico  del  aceite  de  palma, 
que  van  a  buscar  subiendo  en  sus  vastas  pira- 
guas, hasta  unas  15  leguas  por  los  numerosos 
canales  de  este  delta  pantanoso.  No  se  cuentan 
en  este  pueblo  arriba  de  6  á  7,000  almas;  pero 
odos  los  pueblos  inmediatos,  sometidos  á  la  au- 
toridad del  rey  de  Bonny,  contienen  cerca  de 
40,000.  La  residencia  en  los  rios  es  muy  nociva, 
aun  cuando  solo  sea  por  quince  días;  pero  como 
es  cosa  rara  que  los  buques  que  van  á  comerciar 
con  el  aceite  de  palma,  puedan  completar  su 
cargamento  en  menos  de  tres  ó  cuatro  meses, 
ior  esto,  á  pesar  de  todas  las  precauciones 
construcción  de  un  techo  de  paja  á  bordo,  re- 
>etidas  fumigaciones,  blanqueo  con  cal  de  todas 
as  paredes  internas  de  la  embarcación,  BBt- 
lilucion  á  los  individuos  del  cquipage  con  kru- 
manos  ó  indígenas  de  la  costa  de  los  Granos, 
para  todos  los  trabajos  de  fuerza),  es  muy  po- 
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co  común  que  las  fiebres  perniciosas  de  este 
rio  no  los  diezmeu  horrorosamente  Después  <Je 
pasar  ante  el  rio  de  Andony,  pronto  se  alcanza 
el  embocadero  del  Vicux  Calebar  (1).  En  una  de 
las  sesiones  de  la  Asociación  británica  para  el 
adelanto  de  las  ciencias  en  1845,  leyó  el  pro- 
fesor Mr.  Daniel  una  memoria  etimológica  acer- 
ca de  los  naturales  del  Viejo  Calebar.  Esta  po- 
blación, aunque  de  raza  yebú,  ofrece  ciertas 
derivaciones  físicas  que  sirven  para  distinguir- 
la de  las  demás  tribus  de  igual  procedencia. 
Los  naturales  de  Bonmj-Mun,  que  son  de  pu- 
ra procedencia  yebú,  pueden  tomarse  como 
ténnioo  de  comparación.  Son  por  lo  común  de 
pequeña  estatura  y  de  formas  sueltas,  el  cutis 
es  de  color  amarillento  bastante  claro.  El  tron- 
co y  demás  partes  del  cuerpo  se  hallan  en  re- 
lación con  esta  configuración  física;  los  miem- 
bros son  bastante  robustos  y  bien  proporciona- 
dos y  dotados  de  propensión  á  un  gran  desar- 
rollo muscular.  Las  jóvenes  doncellas  tienen 
cortado  todo  el  pelo  al  ras,  escepto  un  peque- 
ño mechón,  que  no  se  les  permite  dejar  crecer 
hasta  después  de  casadas.  Estos  naturales  se 
dibujan  varias  partes  del  cuerpo,  especialmen- 
te el  rostro,  con  figuras  circulares;  la  parte  su- 
perior del  antebrazo,  asi  entre  los  hombres  co- 
mo entre  las  mugeres,  se  halla  adornado  de 
impresiones  de  forma  redonda,  del  tamaño  de 
una  pieza  chica  de  moneda.  (?)  La  punta  y  pe- 
nínsula de  Backanay  terminan  la  orilla  derecha 
del  río  del  Rey,  vasto  recipiente  invadido  por 
aluviones,  que  acarrean  numerosos  cauces.  Las 
tierras  merindautes  son  muy  elevadas,  mayor- 
mente al  Este,  donde  se  vé,  por  fin,  después  de 
aquella  larga  séric  de  tierras  bajas  y  pantano- 
sas de  Benin  y  de  Calebar,  las  altas  montañas 
de  Cameroons  sobre  el  litoral  v  de  Ilumby  en 
Jo  interior.  Dejando  el  rio  del  Rey  se  rodea  por 
espacio  de  7  á  8  leguas  la  costa  elevada  y  cu- 
bierta de  árboles,  que  sirvef  de  base  al  pire  de 
Cameroons,  y  se  deja  delante  de  la  bahía  de 
Amboise.  Se  puede  suponer  con  el  conde 
Mr.  E.  Bouet  Villaumez,  que  esta  masa  enorme, 
que  solo  por  un  canal  de  G  leguas,  se  halla 
separada  de  Fernando  Pó,  otra  masa  basáltica 
del  mismo  género,  debía  enlazarse  á  esta  isla 
ante»  de  que  un  cataclismo  viniese  á  separar  de 
tal  modo  sus  respectivas  orillas  en  el  Océano. 
En  l'84t,  el  capitán  Mr.  Alien,  para  obedecer 
instrucciones  del  almirantazgo,  y  por  con- 


\  tejo 

Toft 


Véase  betallrt  de  la*  esptoraeione»  del  rio  del 
;-<',tlrbnr,  en  Hll  \  1842.  por  rl  capitán  tic- 
dW  refero  Mercante'  Kikiops  v  M.  J.  II.  Ktmj, 
rtr ujo.no  del  buque,  en  el  diarto  Ac  la  Sociedad  <><■ 
'jengrafta  de  Landrei,  l.  XIV,  part.  II,  p.  260-¿»3; 
tas  instrucciones  náuticas  sobre  la  ribera  del  Viejo- 
<  alebar,  suministradas  por  rl  subteniente  de  marina 
Hinl.  Kt -rballel,  e  in«erUs  en  la  Deicripcion  náutica 
de  la*  cotlat  del  Africa  Occidental,  p.  157— IG5,  y  la 
Caria  de  la  ribera  del  Yirjo-Calebar,  delineada  por 
rl  m¡»roonuV¡al,  según  datos  recogido*  por  él  mismo 
en  lüai.  V  los  trabajos  ejecutados  en  iSiíí  por  los  ca- 
pitanes FairweathtT,  Owen  y  Vidal,  Depósito  general 
de  la  marina,  1K45. 

(1)  Mateos  anales  de  los  tiages:  Revista  geográfi- 
co de  julio,  (845. 


siguiente  de  la  opinión  favorable  que  tenia  rlq 
salubridad  cu  la  bahía  de  Amboise,  hizo  de  ell  i 
un  detenido  estudio.  Seesliende  sobre  lamismi 
base  del  pico  de  Cameroons.  Vista  de  cierta  dis- 
tancia esta  hermosa  montaña,  que  tiene  3,962 
metros  de  altura,  parece  que  se  levantaen  plano 
inclinado  y  homogéneo  del  mar,  pero  al  apro- 
ximarse 5e  descubre  que  está  formada  por  una 
serie  de  colinas  y  valles  interpuestos,  cuyo  sue- 
lo es  muy  fértil.  El  origen  volcánico  de  toda 
i  comarca  está  señaladamente  indicado  por 
lasescoriasy  numerosos  arroyos  de  lava  que  lle- 
gan hasta  el  mar;  pero  según  el  actual  estado  de 
la  superficie,  debe  haber  trascurrido  mucho  tiem- 
po desde  que  se  halla  este  pais  en  descanso,  bien 
que  se  délugarácreerque  de  vez  en  cuando  deja 
aun  escapar  sus  fuegos  subterráneos.  Los  natu- 
rales designan  la  cima  de  la  montaña  con  el 
nombre  de  Mongo  ma  Lobak  (1).  Llaman  Moko- 
límes  Pako  á  la  parte  que  está  dentro  de  la 
costa  de  tierra;  Mongo  m'  Etidek.  al  pico  ais- 
lado que  se  levanta  cerca  de  la  bahía  á  la  altura 
de  S24  metros,  y  á  la  base  de  la  montaña  al 
Oeste  de  este  pico,  Bamboko.  Si  se  ha  de  juzgar 
por  las  humaredas  que  se  ven  elevarse  de  mu- 
chos puntos  hasta  mucha  altura  por  cima  déla 
montaña  ,  debe  ser  numerosa  su  población.  El 
capitán  Alien  visitó  varios  pueblos  á  orillas  del 
mar,  sin  reconocer  en  los  naturales  á  aquellos 
que  John  Grazilier  pinta  como  los  negros  mas 
picaros  de  toda  la  Guinea:  antes,  por  el  contra- 
rio, los  encuentra  civiles  y  hospitalarios.  Antes 
hacían  comercio  de  esclavos  con  los  holande- 
ses, hoy  no  conservan  relación  mas  que  con  los 
pueblo*  de  Bimbia.  Dejando  la  estancia  de  la 
bahía  de  Amborre  para  continuar  bajando  la 
costa  _,  se  pasa  por  delante  de  una  serie  de 
puntas,  que  distribuyen  el  litoral  en  pequeñas 
ensenadas  ó  calas,  mas  ó  menos  profundas  y 
al  abrigo.  El  río  fíimba  ó  Pequeño  Cameroons 
se  sumerge  en  una  de  estas  ensenadas;  los  ha- 
bitantes recogen  aceite  de  palma  en  abun- 
dancia; pertenecen,  asi  como  los  naturales  d.; 
las  islas  de  la  balita  de  Amboise,  [Mondeleh 
Dameh  ó  Ambas,  y  Rubia  ó  lula  pirata)  á  la 
nación  Dualla,  al  paso  que  los  que  habitan  al 
pie  de  la  montaña  corresponden  a  otra  raza,  y 
son  designados  por  sus  vecinos  mas  civilizados 
bajo  el  titulo  de  hombres  de  los  bosques.  El  rio 
Cantcroon*  no  es  entonces  mas  que  un  es- 
tuario ó  gran  golfo  de  agua  salada,  que  sirve 
de  recipiente  á  varias  vertientes  de  agua.-  ,  que 
se  dirigen  al  mar.  El  que  viene  del  E.  N.  E.  lia 
parecido  el  mus  considerable,  y  ha  recibido  en 
particular  el  nombre  de  rio  Canwrouns,  deno- 
minación portuguesa  que  parece  indicar  la 
abundancia  de  salientes  que  en  él  se  encuen- 
tran; pero  los  naturales,  según  su  uso,  le  dan 
sucesivamente  los  nombres  de  los  paises  que 

(I)  El  capitán  Alien,  considerando  que  este  nom- 
bre significa  montana  de  Dios,  >  apoyándose  en  lo» 
fuegos,  que  aun  despedía  en  ISJH.se  vio  tentado  4 
m  OflOOtr  en  este  panto  el  Carro  de  lo*  Dioses  en  el 
pertplo  del  cartaginés  Ilannon. 
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Tecorrc:  asi  es,  que  delante  de  la  ciudad  de 
Dell  se  te  llama  Madíbo-ma  Uualla,  y  mas  arri 
riba.  Madiba-ma-\Yu  etc.  El  capitán  Alien  pre- 
senta el  pueblo  de  Camcroons  como  activo,  in- 
dustrioso y  ya  bastante  civilizado  para  com- 
prender y  secundar  los  generosos  proyectos 
de  las  naciones  europeas.  Se  hulla  sometido  á 
dos  gefes,  uno  de  los  cuales  lleva  el  nombre  de 
Bell  y  el  otro  el  de  Acqua  ( 1  .  La  csploraciou  que 
hizo  en  ls  i.¡,  le  descubrió  que  el  rio  se  junta 
en  un  solo  cauce  a  las  ocho  millas  mas  arriba 
de  los  pueblos  de  Bell  y  Acqua,  sitos  sobre  la 
margen  izquierda,  y  (pie  esta,  que  se  halla  ele- 
vada, es  la  verdadera  prolongación  de  la  tierra 
firme;  por  eso  no  se  halla  fraccionada  por  nin- 
t¡un  canal,  mientras que  la  izquierda  está  cons- 
tituida por  terrenos  de  aluvión  ,  corlados  por 
medio  de  canales  en  islas  numerosas 

Omitiendo  otros  detalles  (3)  no  ten  del  caso, 
citaremos  algunos  documentos  dignos  de  llamar 
la  atención. 

La  relación  del  señor  Villault  de  Bellefond 
i»  mima  en  un  capitulo  cuyo  epígrafe  es:  Ob- 
servaciones subre  las  costas  de  Africa,  y  espe- 
cialmente la  Costa  de  Oro,  para  juslitlcar  que 
los  franceses  han  residido  allí  mucho  antes  que 
las  demás  naciones.  «La  opinión  mas  común, 
dice,  ha  dado  hasta  ahora  á  los,  portugueses  la 
ventaja  de  que  parezca  han  sido  los  primeros 
en  descubrir  y  habitar  estas  costas ,  pero  este 
es  un  error  antiguo  que  ha  tomado  origen  y 
creces  en  la  prolongada  posesión  que  alli  han 
obtenido,  y  en  el  gran  poder  que  se  habían 
arrogado  sobre  estos  pueblos:  la  verdadera  glo- 
lia  es  debida  á  los  franceses,  y  principalmente 
á  los  de  Dicppe,  quienes  navegaron  por  aqnelln 
región  mas  de  sesenta  años  antes  de  que  los 
portugueses  la  hubiesen  conocido.  Cuando  em- 
pezaba á  respirar  la  Francia  bajo  Carlos  V  de  las 
guerras  y  desgracias  que  había  esperimentado 
bajo  el  reinado  de  Juan,  padre  de  aquel,  los 
de  Uieppe,  dedicados  en  lodo  tiempo  al  comer- 
cio, se  resolvieron  á  emprender  viages  lejanos 
con  objeto  mercantil,  pasar  á  las  Canarias  y 
costear  el  Africa.  Al  efecto  equiparon  en  el  mes 
de  noviembre  del  año  1364  dos  buques  del 
porte  de  cerca  de  cien  toneladas  cada  una,  y 
que  llegaron  por  Navidad  al  Cabo  Verde.  Al  sa- 
lir de  este  punto,  asi  denominado  por  la  im- 
perecedera verdura  de  su  arbolado,  se  corrie- 
ron al  S.  E.,  y  llegaron  á  Boulombel  ó  Sierra 


(I)  El  7  de  mayo  delsit,  compromisos  rotativos 
á  la  supresión  del  comercio  do  negros,  fueron  cele- 
brado» por  los  oficiales  de  la  marina  británica  con 
Bi-ll  \  Acqua.  Kl  tenor  del  primer  contenió  He  halla 
trascrito  en  la  Hevitta  colonial  de  los  Anales  maríti- 
mos de  !HH  (aRoslo),  p,  848. 

(<)  Véase  la  DetcrijKinn  del  río  de  Camerooni  y 
de  la  hahia  de  .1  mboi$e,  por  el  capitán  Alien,  coman- 
dante del  l)u<|ue  dr  vapor  ei  IVilberfim-r,  c-tr¿ctadu 
del  DtaVÍO  dt  Ui  Sociedad  de  geografía  de  Lúndrei, 
vol.  lili,  traducido  é  inserto  por  Mr.  Danny  en 
el  1. 1  de  la  3.a  serie  del  Hol  lín  de  la  Sotiaíad  de 
gtógrafoi,  p.  i¿t  j  siguiente*. 

(3}  Como  los  Maim»  al  territorio  do  Gauon,  que 
es  inferior  4  los  que  hemos  descrito. 


Leona,  como  la  han  llamado  después  los  portu- 
gueses: de  nqui  salieron  para  pasar  por  delante 
del  cabo  Mulé,  y  por  ílnse  detuvieron  en  el  em- 
bocadero de  un  ppqueño  rio  cerca  del  rio  Sextos, 
donde  hay  un  pucblecillo  ai  cual  denominaron 
la  Pequeña  Dieppe,  á  causa  de  la  semejanza  de 
su  puerto  y  del  pueblo  situado  entre  dos  lade- 
ras. Alli  acabaron  de  cargar  el  inurphi  y  la  es- 
pecie de  pimienta  denominada  malagueta,  y  al 
año  siguiente  de  1365,  á  fines  de  mayo,  se  ha- 
llaron de  vuelta  en  Dieppe,  habiendo  obtenido 
de  benelicios  lo  que  no  es  decible.  La  cantidad 
de  marfil  que  trajeron  de  estas  costas  animó  d 
los  de  Uieppe  á  trabajar  en  esta  sustaucia ,  ha- 
biendo desde  esl  t  época  obtenido  un  resultado 
tan  satisfactorio,  que  pueden  jactarse  de  ser 
los  mejores  torneros  del  mundo  cu  materia  de 
marlil.  El  siguiente  mes  de  setiembre  se  aso- 
ciaron los  mercaderes  de  Bouen  á  los  de  Uieppe, 
y  en  lugar  de  dos  buques  dieron  á  la  vela  cua- 
tro: uno  de  estos  pasó  la  Costa  de  los  Uienles, 
y  llegó  hasta  la  de  Oro,  de  la  cual  trajo  algo  de 
este  metal ,  pero  sobre  todo  ,  abundancia  de 
marlil.  Como  estos  pueblos  no  les  habían  hecho 
tan  favorable  acogida  como  los  otros,  los  mer- 
caderes, liados  en  la  aseveración  do  sus  comi- 
sarios, se  limitaron  á  la  Pequeña  Uieppe  y  al 
gran  Sestre  ó  París,  á  donde  siguieron  en- 
viando comisionados  los  años  siguientes,  y  aun 
una  colonia,  do  donde  procede,  que  hoy  mismo 
lo  poco  que  se  entiende  del  lenguaje  de  este 
pueblo  es  francés.  La  ganancia  cuantiosa  que 
proporcionaba  la  espeudiciou  de  dicha  pimien- 
ta, incitó  á  otros  países  á  hacer  semejantes  via- 
ges, yendo  ellos  en  persona  á  elegir  direc- 
tamente lo  que  antes  compraban  á  los  de  Uiep- 
pe. Esta  es  la  razón  de  que  sobre  el  año  1375, 
á  los  diez  años  después  do  la  llegada  de  los 
franceses,  ya  hubiesen  empezado  ¿  ir  á  comer- 
ciar otros  pueblos.  Habiendo  empezado  á  dis- 
minuir la  ganancia,  los  de  Uieppe  y  Boueti  re- 
solvieron enviar  sus  agentes  al  mismo  parage 
mas  abajo,  eu  el  cual  diez  y  seis  años  antes 
había  hallado  oro  la  primera  embarcación  que 
abordara.  Al  efecto,  á  principios  del  reinado  de 
Carlos  VI,  en  1830,  equiparon  en  Uouen  uu  bu- 
que de  porte  de  cerca  de  cincuenta  toueladas, 
titulado.  Nuestra  Señora  del  Buen  Viage,  el  cual 
se  dió  á  la  veta  cu  setiembre,  y  llegó  á  Unes  de 
diciembre  á  la  rada  de  los  parages  en  que  ha- 
bían estado  diez  y  seis  años  antes,  y  á  los  nue- 
ve meses  regresó  ú  Uieppe  con  riquísimo  car- 
gamento. Esto  fué  lo  que  empezó  á  promover  el 
comercio  de  Boucu.  Al  año  siguiente  enviaron 
hasta  tres  buques  que  salieron  de  Uieppe  el  2S 
de  setiembre,  cuyos  nombres  eran:  la  Virgen, 
el  San  Nicolás  y  la  Esperanza.  La  Virgen  se  de- 
tuvo en  el  primer  parage  que  se  habia  descu- 
bierto ique  denominaron  Mina),  por  la  cantidad 
de  oro  que  alli  se  a  inmutaba  de  los  alrededo- 
res. El  San  Nicolás  hizo  tratos  en  Cabo-Corso  y 
Muré,  mas  abajo  de  la  Mina,  y  la  Esperanza 
llegó  hasta  Aliara,  hubiendo  hecho  tratos  en 
Pantin,  Sabú  y  Cormentin.  Uiex  meses  des- 
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poe*  volvieron,  y  de  tal  modo  supieron  per- 
suadir á  los  mercaderes,  que  al  fln  resolvieron 
» <iab!ecer>e  y  ubandonar.mas  bien  todo  lo  de- 
ma¿.  En  1383  enviaron  tres  boques,  dos  gran- 
des y  otro  pequeño,  que  debían  pasar  al  otro 
lado  de  Atara  para  descubrir  lo  restante  de  las 
costas.  Hallándose  los  do*  buques  mayores  las- 
trados con  materiales  propios  para  edilicar,  y 
encontrándose  en  la  Mina  hicieron  una  pequeña 
vivienda  en  este  punto,  dejando  en  ella  de  diez 
ádocc  hombres,  cuyo  número  en  cuatro  años 
se  aumentó  tanto  por  la  gran  colonia,  que  fué 
á  establecerse  en  el  silio  en  que  edificaron  una 
iglcsh  subsistente  hoy  dia.  Estos  principios 
rran  felices  por  demás,  y  los  provechos  muy 
cuantiosos  para  que  fuesen  duraderos.  Ha- 
biendo empezado  las  guerras  civiles  en  1410, 
decayó  el  comercio  con  la  muerte  de  gran  nú- 
mero de  mercaderes,  y  en  lugar  de  tres  ó  cua- 
tro buques  que  salían  anualmente  del  puerto 
de  hieppe,  era  ya  mucho  si  en  el  espacio  de 
dos  años  podían  fletar  uno  con  dirección  á  la 
Costa  de  Oro  y  otro  al  gran  Sestre.  En  Un,  con 
el  aumento  de  las  guerras  este  comercio  se  per- 
dió  completamente.»  Tales  la  tradición  que 
los  sabios  portugueses,  y  sobre  todo  el  vizcon- 
de de  Santurem,  rechazan  como  una  pretensión 
desnuda  de  toda  autoridad  y  fundamento,  co- 
mo una  narración  de  imaginación,  ó  como  una 
tesis  inventada  á  proposito  por  Villault  de  Bc- 
llcfoud.  En  su  libro  intitulado,  Memoria  sol>re 
a  prinridade  dos  descobrimientos  portugurzes 
na  costa  d' A  frica  Occidental,  paro  servir  de 
Uustracaoácnrónica daconquista  de  Guinépur 
Azurara  (1),  el  vizconde  deSautarem  asienta, 

[i)    El  manuscrito  de  la  crónica  del  de. cubrimiento 
*  conquista  itc  (i niñea  por  Gómez  Eaunez  de  Atura- 
ra, se  halló  en  lhCT7  en  la  Biblioteca  real  de  Parí»,  por 
Mr.  Fernando  Denis,  que  publicó  la  primera  noticia 
relativa  a  loa  mismo*  en  su*  crónica*  caballerescas  de 
España  y  Portugal.  El  señor  vizconde  de  Carreira, 
ido  extraordinario  do  Portugal  en  Francia,  obtuvo 
fácilmente  del  gobierno  la  autorización  para  publi- 
carlo. K»i'-  precio. o  texto,  que  Mr.  de  Carreira  se  ha- 
bía lomado  el  trabajo  de  trascribir  él  misino,  vio  la 
luz  en  1841  en  Pan»,  en  la  librería  portuguesa  de 
Mr.  Aillaud,  con  el  titulo  de  Cnrtniea  do  deieobri- 
menio  á  conquista  de  Guiñé,  nerita  jttr  mandtuio  do 
ti  rey  don  Mfomu  V,  tob  o  direefao  tetentifim  e  te- 
tonda»*  inttrwfoetdo  illutire  infante  don  Enrique, 
;xJo  ehronilta  Gómez  Eaunet  de  .tsnr<irci,eie.;  1  vol. 
en  S  o  «La  obra  de  Azurara,  dice  Mr.  dt  Santarem. 
es  uno  de  los  monumento*  históricos  mas  pracioso., 
un  tolo  por  la  historia  de  Portugal,  si  que  también 
porque  es  la  primer  obra  escrita  por  un  europeo 
acerca  de  paisas  situado»  al  Mediodía  del  cabo  Bo- 
jj<lnr.  La  erudición  tan  «asta  como  variada  de  Azu- 
rara, nos  suministra  la  medida  de  lo»  conocimiento, 
que  poseiao  los  sabios  portugueses  de  los  siglos  XIV 
X\.  A  menudo  cita  con  la  Biblia  a  los  santos  pa- 
I  lo* clásicos  griegos  \  latinos,  á  los  autores 
árabes  y  á  los  viageros  )  romanceros  de  España,  Ita- 
lia, Francia  y  aun  de  Alemania.  La  intimidad  con 
que  le  honraba  el  infante  don  Enrique,  le  puso  «i 
estado  no  solo  de  consultar  los  documentos  auténti- 
cos, si  que  también  de  reunir  los  hechos  de  la  misma 
boca  de  los  gefes  de  Ules  espadiciones,  que  eran  en 
major  parte  gentiles-hombres  de  la  casa  del  infante. 
La  obra  de  Azurara  se  consideraba  hacia  mucho 
tiempo  como  perdida.  Juan  de  Narros  es  el  único  au- 
tor que  parece  haber  conocido  algunos  fragmentos,  v 
en  tiempo  de  Damián  de  Gocs  estaba  ya  coaiplclauien- 
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que  si  la  prioridad  de  los  viages  y  descubri- 
mientos en  Africa,  atribuido  por  Villault  de  Be- 
llefoud  á  los  navegantes  normandos,  y  por  es- 
critores españoles  é  italianos  á  navegantes  de 
su  nación,  hubiese  merecido  aun  el  mas  míni- 
mo crédito  en  las  épocas  remotas,  que  estos  es- 
critores no  temen  Jijar  cou  toda  precisión;  los 
cosmógrafos  contemporáneos  á  estos  descu- 
brimientos por  amor  calculado  de  la  ciencia,  ó 
á  lo  menos  por  patriotismo,  no  habrían  dejado 
de  consignarlos  en  sus  cartas  marinas  anterio- 
res á  los  descubrimientos  de  los  portugueses 
sobre  la  costa  de  Africa,  deteniéndose  en  el  pa- 
ralelo de  las  Canarias,  y  que  la  costa  que  se 
estiende  mas  allá  del  cabo  Rojador  no  se  halla 
ni  trazada  ni  d<mominada  «prueba  mas  que  evi- 
dente de  la  ignorancia  en  que  yacían  las  pri- 
meras naciones  de  Europa  con  respecto  al  tra- 
zado y  situación  de  esta  costa  y  de  los  países 
situados  en  su  litoral.»  Establece  en  seguida 
que  las  costas  posteriores  al  paso  del  cabo  Do  - 
jador  por  los  portugueses,  es  decir,  en  el  año 
1434,  empiezan  á  representar  el  trazado  de  la 
costa  occidental  de  Africa,  con  la  nomenclatura 
hidro-geográtlca  de  los  portugueses,  «prueba 
evidente  y  sin  réplica  de  su  incontestable  prio- 
ridad,» y  á  medida  que  adelantan  en  sus  ex- 
ploraciones sobre  esta  costa,  manifiéstase  un 
perfeccionamiento  progresivo  y  constante  en 
los  trabajos  cartográficos  de  las  demás  na- 
ciones. A  mas,  en  ninguna  de  las  numerosas 
cartas  italianas,  españolas  y  holandesas,  que 
ha  examinado  Mr.  de  Santarem,  aparece  el 
nombre  de  Pequeño- Diep¡>e,  asignado,  según 
Villault,  en  el  siglo  XIV  por  marinos  de  Oiep- 
pc,  á  un  punto  contiguo  al  rio  Cestos,  La  par- 
te de  esta  ilustrada  disertación,  que  mas  pro- 
vista de  pruebas  se  presenta  contra  la  au- 
tenticidad de  la  tradición  referida  por  Villault 
es  aquella  en  que  prueba  Mr.  de  Santarem  que 
los  franceses  mismos ,  y  en  particular  ios 
normandos  ,  emplearon  toda  la  nomenclatura 
portuguesa  ,  sin  mezcla  ,  y  que  el  nombre  Pe- 
queña Diepjx!  pareció  por  la  vez  primera  sobre 
una  carta  de  Africa  en  pergamino  ,  dibujada  en 
Üieppe  por  Juan  Gecerard  en  1631,  es  decir, 
cinco  años  posterior  á  la  primera  fecha  autén- 
tica hallada  por  el  P.  Labut  y  restaurada  por 
él  en  la  historia  de  las  relaciones  comerciales 
de  la  compañía  de  Dieppe  y  Rouen  con  la  costa 

te  olvidado.  No  seria  cstraAo  quo  el  rey  don  Alfon- 
so V  hubiese  hecho  la  üneza  del  manuscrito  original 
k  su  tio  Alfonso,  rey  de  Ñipóles,  muy  amante  de  la 
literatura  v  de  los  libros,  J  k  quien,  hacia  principios 
«leí  siglo  XV,  envió  á  Martin  González  Berredo  en 
cualidad  de  embajador.  Parece  que  este  manuscrito 
hubo  de  ser  trasportado  a  Valencia,  probablemente 
por  el  duque  de  Calabria,  último  descendiente  del  rey 
Alfonso,  y  que  en  este  punto  fue  etaminado  por 
Fr.  Luis  de  Soma,  que  da  de  el  una  descripción  bas- 
tante eiacta:  pero  desde  esta  época  se  pierde  todo 
vestigio  de  lal  documento,  ignorándose  cómo  >  cuán- 
do entró  en  la  Biblioteca  Beal   de  Paris.— A  falta  de 
la  edición  prineept,  puede  consultarse  con  fruto  el 
análisis  muco  que  de  ella  ha  hecho  Mr.  Fernaux- 
Compans  en  los  Nuevvt  anal  ti  de.  [ott\aqtt,\.  XCI, 
p.  318  -  337. 
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occidental  de  Africa.  Por  otra  parle ,  Mr.  de 
Santarein  reconoce  en  la  escuela  geográllca, 
fundada  por  Sansón  ,  paire  .  bajo  la  protección 
de  Richelicu  .  y  eouiinua.la  por  su*  hijos  y  su 
sobrino  Dnval,  un»  tendencia  propiamente  fran- 
cesa. En  la*  carta»  de  Sansón ,  padre  ,  fecha 
I6')0,  desaparece  la  nomenclatura  portuguesa; 
cuarenta  y  siete  nombres  portugueses  inscrito- 
sobre  todas  las  carias  precedentes  outre  el  cabo 
Bojador  y  ol  Cabo  Verde  son  suprimidas,  y  esta 
supresión  afectada  no  se  repara  de  manera  al- 
guna en  la  earta  «le  Africa,  publicada  por  su 
hijo  en  ItUiü,  ademas  .  sobreestá  misma  carta, 
redactada  ron  arreglo  á  las  mas  infiernas  re- 
laciones^ sin  duda  la  relación  de  Yillault  se 
halla  comprendida  en  esta  indicación  general», 
el  nombro  de  Pequeña  Üieppe  está  señalado 
por  los  ."»  V,  de  latitud  Norte  (1).  Pero  las 
conclusiones  de  la  memoria  critica  de  Mr.  de 
Santarem  han  sitio  fuertemente  rebatidas  por 
llr.  Avezac ,  y  seguramente  cou  probabilidad  á 
su  favor.  Ea  la  historia  de  los  descubrimientos 
geográficos  ,  como  en  toda  historia ,  es  menes- 
ter, en  lo  general ,  reconocer  y  admitir  la  exis- 
tencia do  una  primera  época  oscura,  desnuda 
de  documentos  auténticos  y  débilmente  escla- 
recida |>or  algunas  raras  tradiciones.  Espedicio  • 
nes  de  atrevidos  aventureros  ,  empresas  de 
bienaventurados  mercaderes  ,  han  debido  pre- 
ceder á  las  grandes  esplorariones  ooucebidas  y 
proseguidas  por  los  gobiernos  con  un  espiritó 
de  conquista  ó  en  el  interés  del  comercio  y  de 
>  )a  ciencia;  pero  naturalmente,  estos  descubrí- 
dore*  oficíale*  han  hecho  olvidar  á  Ips  esclare- 
cedores  aislados  y  sin  nombre,  y  «casi  siempre 
el  derecho  de  descubrimiento  ,  y  auu  el  de  pri- 
mera ocupación  ,  fruto  do  empresas  privadas, 
ha  sido  considerado  como  no  hábil ,  y  ha  sido 
completamente  disipado  por  la  toma  de  posesión 
de  los  gobiernos. »  ¿la,  pues,  una  culpable  injus- 
ticia .  ó  una  vana  ó  esecsivn  pretensión  querer 
■lar  á  cada  uno  su  gloria  y  buscar  los  vestigios 
•le  estos  primeros  viajeros  que  han  abierto  el 
camino?  ¿Creer ,  por  ejemplo,  con  candida  y 
sencilla  admiración  la  narración  de  las  navega- 
ciones  di  penses  ,  reconociendo  hasta  no  mas 
que  tas  primeras  nociones  positivas  adquiridas 
por  ta  ciencia  geográfica  en  el  Océano  occiden- 
tal sobre  iaf  costas  de  Africa,  son  debidas  á  las 
twploraotono*  portuguesas  del  siglo  XVV  llalla 
se  ■sólidamente  establecida  esta  dobla  vcrd.i«l 
histórica  con  tan  buena  critica  como  buena  íé 
en  ta  disertación  de  Mr.  Avezac.  titulada :  Xo- 
Liciade  los  descubrimientos  hechos  en  la  ed(ul 
medid  tn  el  Océano  Atlántico,  anteriormente  á 
t\as  ¡fraudes  exploraciones  portuguesas  del  $%• 
<¿{o  .VI'  (?■).  Despreciando  desde  luego  la  cues- 
tión de  las  nuvegacienes  dieposas  á  Guinea  en  el 
siglo  X.IY,  Mr.  d'Avezac  pone  cuidado  ea  lijar, 

(-11  ViMvicl  Bohlin  ti*  la.  Sociedad  dr  geografía, 
teaunUii  serie.  I.  \U.  p.  i  >\  —  :\:  . 

(i<  .Suevos  anales  de  los  tiwjes,  quinli  térii; 
cuMttrnut  «lo  oclubrc,  IHÍ3,  de  ruano  ¡  de  uia\o 
de  1K4ü. 


según  los  historiadores  especiales  de  las  nave- 
gaciones portuguesas,  Eannei  de  Asurara  y  Juan 
de  Barros,  las  fechas  ciertas  de  sus  sucesivas 
esploracioues  á  lo  largo  de  las  costas  de  Africa, 
hasta  el  punto  notable  de  Hio-do-Ouro  ¡  des- 
pués ,  soguu  la  Crónica  de  la  conquista  dé  las 
Canarias  .  por  et  barón  normando  Juan  de 
Belhencourl  en  el  año  1402,  se  manifiesta  que  • 
los  franceses  hablan  doblado  el  cabo  Noun  y  el 
cabo  Bojador,  y  que  conocian  el  rio  de  Oro  mu- 
cho antes  de  que  el  príncipe  Eurique  impulsase 
por  este  camino  u  los  navegantes  portugueses, 
auu  muy  novicios  en  aquella  época.  Pero  los 
mismos  franceses  habian  sido  precedidos  en 
esta  por  marinos  catalanes,  españoles,  árabes, 
genoveses;  asi  Mr.  d 'Avezac  recuerda  la  men- 
ción que  hace  la  Carta  catalina  de  I37á  de 
un  viage  al  rio  de  Oro.  emprendido  desde  el 
año  1X16  por  el  mallorquín  Santiago  Perrer,  y 
siu  duda  precedido  ya  de  otros  varios ;  «porque 
no  se  ejecuta  un  armamento  con  destino  lijo 
•  ■'i  ni. lo  no  se  conoce,  por  lo  menosaproximali- 
vamente,  el  término  á  que  se  dirige.»  V  efecti- 
vamente, liase  conservado  el  recuerdo  de  algu- 
nas de  estas  expediciones  mas  anticuas  :  la 
crónica  de  los  capellanes  de  Belheucourt  habla 
largamente  de  un  hermano  mcudicantc  espa- 
ñol ,  que  por  dos  veces  visitó  estos  parages  ;  el 
geógrafo  árabe  Ebn  Sayd  refiere  también  el 
viage  accidental  de  un  árabe  de  Mauritania,  Ebn 
Palbgmak,  mucho  mas  lejos  hacia  el  Sur,  hasta 
el  golfo  de  Arguin,  llamado  por  los  moros  (¡ul- 
fo  Verde  ;  por  (ln  ,  la  espedicion  genovesa  de 
los  hermanos  Vivaldi ,  que  se  remonta  por  lo 
menos  al  año  !  >  .  ,  según  los  testimonios  de 
Pedio  de  Abaos  ,  doctor  contemporáneo,  y  do 
Viodimaro  ,  historiador  del  siglo  XV ,  parece 
hubo  de  llegar  á  los  parages  de  la  Gambía.  «No 
se  trata,  pues,  ya  ,  dice  Mr.  d'Avezac,  de  sos- 
tener a  favor  de  las  tradiciones  diepesas  una 
lucha  contra  todas  las  ideas  recibidas,  sino  solo 
manifestar  que  ofrecen  las  mismas  un  ejemplo 
mas  de  aquellas  navegaciones  europeas  ,  que 
habian  precedido  aisladamente  y  en  diferentes 
ocasiones  al  .rao  movimiento  marítimo  ,  en  el 
cual  ha  logrado  el  Portugal  una  página  tan  bri- 
llante en  la  historia  del  mundo.  No  es  esto  de- 
cir absolutamente  que  hayan  de  aceptarse  como 
incontestables  en  todas  sus  parles  las  narra- 
ciones lentamente  redactadas  de  esas  antiguas 
espediciones  de  los  marinos  normandos  ;  pero 
estol  narraciones  nos  parecen  por  lo  menos  ad- 
misibles en  lo  que  respecta  á  las  fechas  de  sa- 
lida y  arribada,  los  nombres  y  cabida  de  los  bu-  * 
ques  fletados  ,  el  cargamento  de  retorno  ,  eu 
una  palabra  ,  las  particularidades  que  debían 
b  íllarse  consignadas  en  los  registros  oficiales 
del  puorto  de  armamento  ;  datos  que  parecen 
producir  completa  fé  ,  en  todo  caso  por  lo  que 
hace  á  la  antigüedad  de  las  navegaciones  de 
los  franceses  en  Guinea  con  relación  á  >as  de 
los  portugueses.  Esta  anterioridad  se  halla  ates- 
tiguada por  los  mismos  africanos  a  los  holan- 
deses sucesores  de  los  portugueses ,  y  ciertos 
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materiales  confirmaban  en  este  punto 
las  declaraciones  de  los  naturales.  He  oqui  lo 
qoe  r  l  doctor  Olivier  Dapper  ha  .consignado  con 
e*le  motivo  en  la  Descripción  del  Africa  ,  pu- 
blicada en  1668,  en  holandés  ,  en  Amslerdam: 
•  II  castillo  de  la  China  es  un  colirio  muy  vie- 
jo, como  lo  manifiestan  diversas  fechas  que 
existen  por  diferentes  partes  de  él.  En  una  ba- 
tería armiñada ,  restaurada  por  los  franceses 
hace  alguttos  años,  y  llamada  batería  francesa, 
por  ser  de  conslruccion  francesa  ,  y  porque  los 
franceses,  según  lo  que  dicen  los  indígena?,  se 
hallaban  establecidos  en  este  I  ti  ir  a  r  antes  que 
los  portugueses,  M  halló  una  fecha  que  cor- 
responde al  año  1300;  pero  cuyos  dos  últimos 
guarismos  no  pudieron  descifrarse.  En  la  pla- 
zuela interior  existe  también  una  inscripción 
grabada  sobre  piedra  entre  dos  vifjos  pilares, 
si  bien  caei  completamente  borrada  por  el  des- 
gaste de  las  lluvias,  y  por  consecuencia  ilegi- 
ble :  al  paso  que  en  el  almacén  ó  depósito  de 
los  víveres  se  descubre  á  primera  vista  que  ha 
sido  construido  en  1484  bajo  Juan  II ,  rey  de 
Portugal ,  como  lo  maniliesta  el  número  en  ci- 
fras colocado  sobre  la  puerta  ,  el  cual  se  halla 
aun  tan.  entero  y  limpio  como  si  solo  contase 
algunos  años  ,  de  lo  cual  debe  concluirse  que 
las  fechas  arriba  mencionadas  deben  ser  muy 
antiguas.*  N 

Sstas  narraciones  indígenas,  sencillamen- 
te indicadas  por  Dappef,  se  hallan  recopiladas 
con  mas  pormenores  cincuenta  años  antes  por  el 
cirujano  alemán  Samuel  Braun  de  Baflc  durante 
su  permanencia  de  tres  años  en  la  Costa  de 
Oro,  de  1017  á  1620  en  el  fuerte  de  Sassau 
las  ha  consignado  este  autor  en  su  relación, 
cuyo  texto  original  alemán,  asi  como  la  ver- 
dón latina  han  sido  publicados  en  Francfort  en 
1655  al  cuidado  de  Juan  Teodoro  de  Boy,  co- 
mo apéndice  á  la  primera  parte  de  su  famosa 
colección  de  Pequeño*  Yiaget.  Esta  relación 
prueba  que  Yillault  no  es  como  se  ha  preten- 
dido el  verdadero  inventor  de  la  tesis  que  ha 
sostenido.  Damos  para  probarlo  una  traduc- 
ción literal  del  pasage:  «En  este  fuerte  lo  mis- 
mo que  en  Akara,  he  vlato  personas  de  edad  de 
ciento  treinta  años,  que  me  han  asegurado 
qne  la  factoría  de  la  Mina  había  Sido  rumiada 
por  los  francesas ,  que  iban  á  aquel  punto  a 
traficar,  con  muchos  años  de  anticipación.  Que 
lodos  los  años  reinaba  por  espacio  de  tres  me- 
ses una  lluvia  acompañada  de  borrascas,  que 
llamamos  trabada,  tal  que  muchas  mercaderías 
quedaban  deterioradas,  por  lo  cual  pidieron  á 
tos  habitantes  licencia  para  construir  uu  al- 
macén ó  depósito,  cosa  que  los  negros,  que 
con  ellos  estaban  en  muy  buena  Inteligencia, 
les  concedieron  de  muy  buena  gana.  Constru- 
yeron, pues,  un  almacén  bastante  capaz,  }  tras- 
portaron sus  mercaderías  á  tierra,  De  este  mo- 
do establecieron  uu  comercio  tanto  mas  ven* 
lujoso,  cuanto  que  entonces  los  habitantes  del 
l*is  trocaban  oro  por  mercaderías,  sin  medir 


lo  mas  que  aojo. 


los  portugueses  lle- 


garon á  saber  que  los  franceses  hacían  con 

los  negros  un  comercio  tun  lucrativo,  fueron 
á  sorprenderlos  de  improviso,  y  apoderándose 
del  almacén,  dieron  las  mercaderías  á  los  ha- 
bitantes y  les  aseguraron  tratar  con  ellos  bajo 
mejores  condiciones  que  los  franceses,  fistos 
sencillos  moradores  dieron  buenamente  cré- 
dito 4  sus  palabras,  y  ayudaron  á  la  matanza 
de  ios  que  llegaron  después.  Finalmente,  el 
almacén  fué  tranformado  en  una  iglesia,  (pie 
actualmente  se  halla  muy  bien  fortificada  y  no 
sirve  mas  que  para  mayor  perjuicio.»  De  los 
naturales,  la  tradición  de  los  indígenas,  ní-i  re- 
ferida en  1617  en  Itraun  por  ancianos  decien- 
to treinta  años  de  edad;  es  decir,  por  hom- 
bres que  habían  nacido  en  los  primeros  anos 
del  establecimiento  de  los  portugueses,  y  cu- 
yos padres  habían  visto  los  hechos  consig- 
nados en  la  narración;  semejante  tradición  es 
un  hecho  de  bullo  qne  no  pueden  desvane- 
cer meras  negaciones.  Ademas  está  coullr- 
mado  por  indicar  materiales  (pie  no  carecen 
de  valor:  esas  viejas  inscripciones,  roídas  por 
el  tiempo,  sobretodo  laque  fué  hallada  por 
los  holandeses  en  las  ruinas  de  la  aniigua 
batería  francesa,  atestiguaban  que  las  prime- 
ras construcciones  del  fuerte  de  la  Mina  data- 
ban del  siglo  XIV.  Aun  hay  mas:  este  almacén 
írancés,  trasformado  en  iglesia  por  los  portu- 
gueses, conservaba  aun  en  1067  las  trazas 
de  sus  antiguos  dueños.  Yillault  de  Bellefond, 
que  visitó  entonces  estos  parages,  lo  asevera 
del  modo  mas  preciso.  Iax  holandeses,  dice, 
se  valen  hoy  para  sus  predicaciones  de  la  mis- 
ma itjiesia  que  construimos  allí,  y  en  la  cual 
aun  M  observan  las  armas  de  Francia,  Hay 
motivo  para  juzgar  que  los  elementos  de  la 
narración  publicada  por  Yillault  habían  sido 
lomadns  on  los  registros  del  almirantazgo  de 
üieppe,  destruido  después  en  el  bombardeo 
de  1694. 

Sea  cual  fuere  la  prevenciou  que  se  descu- 
bra contra  la  autenticidad  de  los  informes  de 
Villaull,  contra  la  seguridad  de  su  juicio  ó 
la  esteosion  de  su  instrucción,  aun  contra  su 
buena  fé,  no  se  puede  desconocer  que  los  por- 
menores que  da,  aun  cuando  fuesen  dudosos, 
erróneos  ó  contradictorios,  el  hecho  fundamen- 
tal del  establecimiento  de  los  franceses  en  la 
Mina  en  el  siglo  XIV  no  quedarla  por  eso  me- 
nos certificado  por  testimonios  anteriores,  que 
se  han  podido  ignorar  ó  perder  de  vista,  pe- 
ro que  subsisten,  y  cuya  autoridad  en  vano  se 
procuraría  contestar.  Aquellos,  por  tanto,  que 
no  han  hallado  improbables  las  antiguas  na* 
vegaciones  diepesas  i  la  costa  de  Guinea,  de- 
ben ser  reputados  como  los  mas  prudentes  y 
exactos  entredós  sabios  portugueses  (!)♦  Con 
razón  han  creído  que  la  gloria  histórica  de 
l'orlugal  estaba  fundada  en  bastaules  méritos 
reales,  para  no  tener  necesidad  de  disputar 
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)•  parte  legitima  que  á  otros  pueblos  cabe. 
Repitámoslo  todavía;  aquel  grao  camino  marí- 
timo de  las  Indias,  en  que  los  hermanos  Vi- 
Taldi  se  aventuraban  desde  el  siglo  XIII,  no 
fué  ciertamente  intentado  primero  por  los  por* 
tugueses;  pero  estos  perseveraron  y  fueron  los 
primeros  en  lograr  el  fia:  tal  es  su  parte,  bas- 
tante digna  por  cierto,  para  que  no  necesiten 
ambicionar  otra  cualquiera. 

GUIPÚZCOA.  [Geografía  é  historia.)  Provin- 
cia de  España,  ta  mas  pequeña  en  territorio  de 
toda  la  monarquía,  pues  solo  contiene  52  le- 
guas cuadradas  de  extensión;  es  la  mas  septen 
trional  de  las  tres  conocidas  con  el  nombre  de 
Vascongadas.  Está  situada  en  U  parte  mas  orien- 
tal de  la  costa  septentrional  entre  los  42u  58' 
10"  y  43*  22'  y  7"  de  latitud,  siendo  su  límite 
V  la  parte  septentrional  del  cabo  de  Higuer,  y 
el  de  S.  el  estremo  meridional  del  término  de 
la  villa  de  Salinas,  y  entre  el  P,  56'  47"  y  l" 
5'  13"de  longitud  E.  del  meridiano  de  Madrid, 
sirviendo  de  limite  E.  el  conQn  de  Guipúzcoa 
con  Navarra  sobre  el  Vidasoa  y  por  Poniente  el 
término  O  de  Salinas.  Su  clima,  aunque  bas- 
tante húmedo,  por  la  proximidad  al  mar,  es  sa- 
no y  beuigno.  Confina  al  N.  con  el  mar  cantábri- 
co, al  E.  con  Francia  y  Navarra,  al  S.  con  Alava 
y  al  O.  con  Vizcaya.  Su  terreno  es  áspero ,  que- 
brado y  lleno  de  montes,  que  se  compone 
en  general  de  los  estribos  y  descendencias 
de  las  sierras  Jaitzquibel,  Lecuraberri,  Ara- 
lar  ,  San  Adrián  y  Salinas.  En  lo  interior 
de  la  provincia  hay  tantas  montañas  y  sier 
ras,  que  puede  considerarse  toda  ella  como  un 
monte  continuado;  abundan  en  bancos  de  pie- 
dra caliza  de  que  se  hace  gran  comercio,  plo- 
mo argentífero,  súlfuros  de  plomo,  hierro  y 
cobre  y  en  canteras  de  mármol.  Los  rios  prin- 
cipales que  bañan  y  fertilizan  esta  provincia, 
ademas  del  Vidasoa  y  al  Ondarroa,  puntos 
estremos  por  el  E.  y  0.  de  la  provincia  y 
confinantes  con  Francia  y  Vizcaya,  son  el  Ueva, 
l  rola.  Oria  y  l  nunca ,  que  nacen  al  pie  de  la 
cordillera  que  la  separa  de  las  de  Alava  y  Na- 
varra, y  corriendo  casi  constantemente  de  S.  á 
N. ,  desembocan  en  el  Océano.  Para  atravesar 
estos  dos  hay  muchos  vados  y  puentes,  con- 
tándose de  estos  últimos  hasta  diez  y  siete  solo 
en  el  Oria;  todos  ellos  dan  movimientos  varias 
Terrerías,  uno  de  los  ramos  principales  déla  in- 
dustria del  pais,  y  á  mas  de  200  molinos,  al- 
gunos de  ellos  de  papel.  La  costa  marilima  de 
Guipúzcoa  principia  en  la  márgen  izquierda  de 
la  desembocadura  del  Vidasoa  en  el  Océano.  El 
cabo  de  Higuer,  que  es  el  estremo  de  la  monta- 
ña de  Jaitzquibel,  es  el  mas  avanzado  de  esta 
costa  ó  mas  inmediato  á  Francia;  es  de  mediana 
altura  con  un  islote  rodeado  de  piedras  al 
N.  E.  y  á  corta  distancia;  forma  la  punta  occi- 
dental de  la  concha  y  rio  de  Fuenlcrrabla. 
Oesde  el  mencionado  cabo  de  Higuer  corre  la 
costa  alta  hácia  el  S.  media  milla, y  se  encuen- 
tra la  boca  del  rio  Vidasoa,  internándose  des- 
pués el  rio  hácia  el  S.  con  varias  revueltas, 


aunque  de  muy  poco  fondo,  y  mas  adentro  está 
Irun,  y  poco  untes  la  isla  de  los  Faisanes,  tan 
célebre  en  la  historia  por  las  conferencias  que 
han  tenido  en  ella  los  monarcas  de  Francia  y 
España,  principalmente  la  celebrada  en  agosto 
de  1659,  en  la  que  se  firmo  el  tratado  llamado 
de  los  Pirineos,  y  que  no  fué  mas  que  un  com- 
plemento del  de  Westfalia. 

Los  pueblos  que  forman  esta  provincia  son 
por  lo  gcucralbien  construidos,  y  en  lo  anti- 
guo estuvieron  cercados  de  murallas,  con  ca- 
lles rectas,  bien  empedradas  y  enlosadas  en  sus 
aceras,  y  cuentan  para  su  comunicación  con 
muchos  y  buenos  caminos.  El  principal  e>  el 
que  desde  San  Juan  de  Luz  conduce  por  el  Vi- 
dasoa á  Vitoria,  y  tomando  por  punto  el  puente 
que  está  sobredicho  rio,  no  hay  mas  que  una 
carretera  real  hasta  iicruaui,  de  donde  parten 
las  siguientes  comunicaciones.  La  principal  es 
la  que,  como  hemos  dicho,  conduce  á  Vitoria  y 
sigue  sin  interrupción  hasta  Madrid  y  Cádiz. 
Desde  la  márgen  oriental  del  Oria  arrauca  otra 
para  Pamplona;  desde  Irun  parte  otro  camino 
para  Fuenterrabia,  en  doude  se  divide  en  va- 
rias sendas  que  conducen  á  Lezo,  cabo  de  Hi- 
guer y  diferentes  caseríos;  antes  de  llegar  á 
Irun  se  dirige  otro  á  Vera  y  Lesaca.  Desde  el 
mismo  punto  de  Irun  parte  otra  carretera  que 
pasa  por  el  estribo  del  monte  Haya  y  condu- 
ce hasta  Herrera  y  Rentería.  Desde  Oyarzuu 
sale  otro  ramal  á  Fuenterrabia  y  otro  desde 
Hernani  á  San  Sebastian,  el  cual  se  divide  cu 
varias  sendas  que  dirigen  á  sus  inmediaciones. 
Desdé  Tolosa  parten  muchas  comunicacioucs 
en  diferentes  sentidos,  y  lo  mismo  sucede  des* 
de  Alegría,  que  dista  de  ella  cerca  de  una  le- 
gua. Esto  mismo  se  repite  desde  Logorrcta  y 
Villafranca,  Lazcano,  Ormaiztegui,  Zumárraga 
y  Vil  arca!;  finalmente,  desde  Vergara  y  Mun- 
dragón,  por  una  y  otra  orilla  del  rio  Deva,  hay 
multitud  de  comunicaciones  con  los  pueblos  y 
caseríos  situados  en  los  inmediatos  montes. 

Esta  provincia  corresponde  en  lo  militar  á 
la  capitanía  general  residente  en  Vitoria;  en  lo 
judicial  á  la  audiencia  territorial  de  Burgos,  en 
lo  eclesiástico  á  las  diócesis  de  Pamplona  y  Ca- 
lahorra, en  lo  marítimo  pertenece  al  departa- 
mento del  Ferrol,  tercio  naval  de  las  Provincias 
Vascongadas,  provincia  y  partido  de  San  Se- 
bastian y  en  lo  civil  y  administrativo  es  de  ter- 
cera clase  y  depende  del  gobierno  político  es- 
tablecido en  su  capital,  Tolosa.  Se  divide  en 
los  seis  partidos  de  Tolosa,  San  Sebastian,  Ver- 
gara  y  Azpcilia. 

Las  producciones  de  Guipúzcoa  consisten  en 
trigo,  centeno,  habas,  maíz,  nabos,  lino,  alfal- 
fa, pipirigallo  para  el  ganado,  hortalizas  y  fru- 
tas. En  los  pueblos  mas  occidentales  de  la  cos- 
ta, como  Zarauz,  Guetaria,  Zumaya,  Deva  y 
Moldeo,  se  cultiva  la  vid,  y  se  estrac  de  la  uva 
chacolí,  que  es  la  bebida  mas  común  y  barata 
en  el  pais.  Críase  mucho  ganado  lanar,  caba- 
lar, vacuno  y  de  cerda.  Este  pais  es  poco  abun- 
dante en  caza,  á  pesar  de  los  muchos  montes 
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que  cuenta,  por  lo  muy  poblado  que  se  halla, 
pues  se  calcula  que  una  (ercera  parle  de  los 
naturales  habilao  en  los  caseríos.  Sin  embargo, 
se  cazan  bastantes  liebres,  sordas,  marinos,  pa- 
tos y  algunas  otras  aves  de  paso.  No  sucede  lo 
mismo  coa  la  pesca,  que  es  muy  abundante  en 
la  costa  y  en  los  ríos,  fis  libre  para  todos  sus 
naturales,  y  generalmente  se  dedican  á  ella  lus 
qoe  viven  á  orillas  del  mar,  en  el  que  se  internan 
hasta  siete  leguas  ó  mas  para  la  pesca  mayor, 
y  la  cual  consiste  en  besugo,  merluza,  congrio, 
y  algún  atún  y  bonito,  y  la  menor  cu  la  de  sor- 
dina, anchova,  lobinas,  leuguados,  salmonetes 
y  otras  diversas  especies  de  inferior  calidad; 
también  se  cogen  ostras  y  langostas  muy  os- 
quisitas.  Los  ríos  producen  barbos,  loinas,  tru- 
chas, anguilas  y  salmones. 

Abunda  esta  provincia  en  aguas  minerales, 
.siendo  las  mas  concurridas  y  celebradas  por 
*us  propiedades  medicinales  las  sulfurosas  de 
Santa  Agueda,  las  hidrusulfurosas  de  Arecha- 
valeta,  las  salinas  de  Cestona,  y  los  cinco  0  seis 
manantiales  ferruginosos  que  se  conocen  en  el 
término  de  Vergara. 

La  industria  de  sus  habitantes,  que  hasta 
hace  muchos  años  estuvo  reducida  á  la  elabo- 
ración de  (Ierro,  ha  recibido  en  poco  tiempo  un 
desarrollo  estraordinario;  asi  es  que  se  cuen- 
tan ya  en  Irun  una  fábrica  de  jabón,  un  taller 
de  coches  y  otro  de  pianos;  en  Oyarzun  una 
fábrica  de  tejidos  de  hilo  y  otra  eu  Rentería, 
eu  Lasarle  una  de  tejidos  de  algodón  y  otra  eu 
Vergara:  en  San  Sebastian  una  de  papel  pinta- 
do; en  Pasagcs  una  de  puntas  de  París,  eu  Ilcr- 
nani  una  de  velas  de  esperma;  en  Irura  una  fun- 
dición de  hierro  y  una  fábrica  de  papel  conti- 
nuo; en  Tolosa  una  fundición,  una  fábrica  de 
papel  continuo,  dos  de  papel  común,  una  de 
sombreros  finos,  y  otra  de  paños  y  otros  teji- 
dos de  lana,  especialmente  boinas;  y  por  últi- 
mo, en  Pasages  la  construcción  de  buques  de 
vela  y  de  vapor  de  todas  dimensiones  ú  cargo 
de  la  sociedad  económica,  titulada  Empresa  de 
Pasages,  formada  desde  el  año  1840,  y  la  cual 
lleva  invertidos  mas  de  4.000,000  de  reales  en 
sus  acopios  de  todas  clases,  en  obras  y  en  la 
construcción  de  una  cordelería.  Los  astillen» 
de  la  empresa  están  situados  en  Caragos  de  San 
Juan,  y  son  los  mismos  que  ocupó  la  antigua 
compañía  de  Caracas. 

Desde  tiempo  inmemorial  se  han  dedicado 
siempre  los  vascongados  al  comercio  y  ú  la  na- 
vegación, siendo  aquel  muy  opulento  en  el  si- 
glo XIV,  en  que  sus  numerosas  naves  frecuen- 
taban los  puertos  de  Galicia,  Portugal,  Andalu- 
cía y  Cataluña,  y  mas  particularmente  los  de 
Francia,  Paises  Bajos  é  Inglaterra.  Sabido  es  que 
los  comerciantes  vascongados  fueron  los  que 
en  1343  establecieron  en  la  ciudad  de  brujas, 
emporio  entonces  del  comercio,  la  famosa  lon- 
ja de  aquella  ciudad,  adelantándose  á  los  ingle- 
ses', venecianos  y  demás  pueblos  mercantiles. 
Sabido  es  también  que  llegó  á  ser  tan  grande 
el  poderlo  de  los  vascongados,  que  iusptró  cc- 


los  á  la  Inglaterra,  hasta  el  punto  de  que  Eduar- 
do III  espidió  un  breve  el  10  de  agosto  de  13  jO 
dirigido  á  los  arzobispos  de  Cantorbery  y  de 
Yorok,  invitándoles  ú  que  en  sus  iglesias  y  dió- 
cesis y  en  las  de  sus  respectivos  sufragáueos, 
se  hiciesen  rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  con- 
seguir la  victoria  de  los  vascongados,  los  cua- 
les, según  se  añadía  cu  dicho  breve,  hostiliza- 
ban á  los  ingleses  que  se  ejercitaban  ul  comer- 
cio de  lanas  y  vinos,  con  detrimento  y  ruina  de 
gran  mimero.de  n'a7es  inglesas.  El  21)  del  mu- 
rrio mes  en  que  se  espidió  el  breve,  se  dió  cer» 
CU  de  Viuchelle  una  sangrieula  batalla  entro  las 
dos  escuadras  vascongada  C  inglesa,  eu  lu  que 
aquella,  inferior  en  numero,  fue  derrotada  por 
los  ingleses  mandados  por  el  mismo  Edu  irdo 
y  sus  dos  hijos.  A  pesar  de  este  descalabro  s¡- 
gttló  el  comercio  de  Guipúzcoa  en  los  siglos  XV 
y  XVI  en  el  estado  mas, floreciente,  á  que  prin- 
cipalmente contribuían  la  pesca  de  bacalao  que 
hacia  en  el  bauco  de  Terranova,  y  las  grasas 
de  ballenas,  el  tráfico  de  Unas  que  Ilegal), m  á 
Guipúzcoa  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  y  se 
esportaban  para  el  Nurte  por  San  Sebastiun  y 
Deva,  y  por  último,  la  construcción  de  buques 
de  todas  clases  en  los  astilleros  de  Pasages. 
Mas  en  el  siglo  XVII  comenzó  á  resentirse,  como 
era  natural,  el  comercio  de  Guipúzcoa  de  la 
decadencia  de  toda  la  nación,  y  á  mediados  del 
mismo  era  ya  escaso  el  tráfico  de  lanas,  y  el 
comercio  de  bacalao  estaba  monopolizado  por 
los  ingleses  eu  los  puertos  de  Andalucía.  Fi- 
nalmente, la  famosa  compañía  guipuzcoana  de 
Caracas,  fuudada  al  principio  del  siglo  XVIII, 
fundada  con  objeto  de  dar  celos  á  la  Inglaterra, 
fué  útilísima  á  la  nación,  pues  hizo  servicios 
importantes  en  América,  defendiendo  eii  1741 
y  42  las  posesiones  españolas  del  nuevo  con- 
tinente. Esta  compañía  fué  sustituida  por  la  de 
Filipinas;  pero  aun  cuando  se  ocupó  mucho  tiem- 
po en  la  construcción  de  buques  en  el  astillero 
de  Pasages,  no  llegó  á  sobrepujar  ni  aun  á  igua- 
lar á  la  primera.  Eu  el  día,  el  comercio  de  Gui- 
púzcoa no  es  ni  la  sombra  de  los  antiguos  tiem- 
pos, pues  casi  todo  él  está  reducido  á  la  expor- 
tación de  los  artefactos  que  producen  sus  acre- 
ditadas ferrerías,  que  conducen  generalmente  á 
nuestras  posesiones  de  Ultramar,  trayendo  en 
cambio  azúcar,  café  y  cae  io  para  el  consumo 
del  pais,  Navarra  y  Aragón.  Los  barcos  de  ca- 
botage  se  dedican  al  trasporte  de  toda  espe- 
cie de  géneros  y  al  del  mineral  de  Somoros- 
tro  p3ra  el  consumo  de  las  ferrerías  del  pais  y 
de  Navarra,  y  las  lanchas  fleteras  se  ocupan  en 
el  trasporte  de  los  géueros  de  consumo  désde 
las  plazus  de  San  Sebastian,  Bilbao  y  Santan- 
der á  los  puertos  mus  acomodados  para  su  im- 
portación en  el  interior  del  pais. 

K:;ia  provincia  puede  gloriarse  de  ser  una  de 
las  en  que  mejor  montada  y  mas  propagada  se 
halla  la  instrucción  pública,  pues  apenas  hay 
pueblo  donde  no  haya  por  lo  menos  una  escue- 
la de  primeras  letras;  pero  los  establecimientos 
que  con  justicia  han  dado  mas  nombre  á  esta 
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provincia  son  el  seminario  de  Vergara  y  el  co- 1  particulares,  siendo  muy  probable  la  opinión  de 

1  egio  de  I  yola.  No  es  menos  lisongero  el  es- 
tado dr  la  beneficencia,  debido  en  parle  á  que 
desde  tiempos  muy  remotos  han  prevenido  las 
junlns  generales  de  la  provincia  á  los  pueblos 
de  su  territorio  que  mantengan  los  pobres  de 
sus  pueblos  respectivos,  sin  permitir  que  salgan 
á  mendigar  por  otros,  habiendo  sido  aprobado 
por  el  Consejo  de  Castilla  en  real  cédula  de  15 
de  julio  do  1777  un  reglamento  que  se  formó 
al  ¡ótenlo  y  se  circuló  impreso  para  su  obser- 
vancia. El  numero  de  establecimientos  otiles  en 
toda  la  provincia  es  32,  y  el  de  los  pobre-  que 
se  socorren  715,  calculándose  el  capital  de  todos 
ellos  en  8.707,024  reales,  las  rentas  que  se 
cobran  cu  l?7,m,  las  que  no  se  cobran  en 
1  ib, 7 18,  y  los  ingreso*  actuales  por  todos  con- 
cepios  en  337,299.  Sostiene  ademas  la  provin- 
cia una  casa  de  espósitos  creada  desde  el  año 
de  1779. 

Para  facilitar  el  comercio  de  esta  provincia 
con  las  de  Navarra,  Alava  y  Vizcaya,  se  cele- 
bran varias  ferias  y  mercados,  debiendo  citar 
éntrelas  primeras  las  de  Aya,  Beasain,  Verga- 
ra,  Elgoibar,  Segura,  Villafranca,  Oñate,  Azcoi- 
tia,  Mondragon  y  San  Sebastian,  las  males  se 
celebran  una  vez  al  año.  Lashaylorabien  men- 
sualraente  en  Tolosa,  Villafranca,  Ilcrnani,  Vi- 
llaboria,  Alegría,  Mondragon  y  Vcrgara.  Los 
martes  de  cada  semana  se  celebran  mercados 
en  Axpeilia,  los  miércoles  en  Villafranca,  y  ios 
sábados  en  Tolosa,  siendo  los  artículos  de  su 
tráfico  toda  clase  de  comestibles  y  granos. 

F.l  idioma  que  t>e  habla  en  toda  la  provincia 
es  el  vascuence;  pero  consta  de  varios  dialec- 
tos que  descubren  en  el  que  lo  habla  la  parte  de 
la  provincia  y  aun  el  pueblo  de  donde  procede, 
siendo  tanto  mayor  la  diferencia,  cuanto  mas 
distancia  hay  de  unos  pueblos  á  otros  en  la 
misma  provincia.  Una  de  las  particularidades 
del  vascuence  es  carecer  de  artículos,  distin- 
guiéndose los  casos  como  en  las  lenguas  muer* 
tas  por  su  terminación  casi  descriptiva  en  sus 
voa>3. 

En  lo  antiguo  se  llamó  esta  provincia  Ipnz- 
coa  y  Lipúscoa,  suponiendo  algunos  que  esta 
palabra  significa  pai»  de  la  verdad.  Mela,  Pli- 
nto y  Tolomeo  hacen  mención  de  ios  várdulos 
quoaumentaron  este  pais,  nombrando  sus  ciu- 
dades Morosgi,  Menosca,  Vespéries,  Cébalo,  Ca- 
balara, Julonium  Alba,  Segontia,  Paranuca, 
Tritium,  Tnboricnm  y  Thabuca.  Según  Plinio, 
acudían  catorce  pueblos  várdulos  al  convento 
jurídico  de  Clúnia,  de  cuyo  número,  aumentan- 
do ¿  los  que  ha  citado,  resultan  del  itinerario 
atribuido  á  Anlonino,  Belcia,  Araceli  y  Alantó- 
nc,  solo  queda  uno  desconocido.  Este  pais  es 
uno  de  los  que  constituyeron  la  región  cantá- 
brica que  tanto  costó  á  Augusto  César  el  sujetar. 
Después  de  confederados  con  los  romanos  per- 
manecieron tranquilos  los  habitantes  de  Gui- 
púzcoa hasta  el  reinado  de  Suintila,  en  que 
pasaron  al  dominio  de  los  reyes  godos.  Estu- 


que nunca  penetraron  los  árabes  en  aquel  fra- 
goso territorio.  La  incorporación  de  Guipúzcoa 
á  la  corona  de  Castilla,  no  se  aerificó  basta  el 
año  de  1200  en  el  reinado  de  don  Alonso  el  Yin. 
E«  muy  general  la  opinión  de  que  se  entregó 
voluntariamente  á  este  monarca,  asi  como  el 
que  este  principe  prometió  á  los  guipuzcoanos 
guardar  los  fueros,  libertades  y  exenciones  de 
qee  gozaban  desde  tiempo  inmemorial.  Funda, 
se  dicha  opinión  en  lo  que  han  dicho  todos 
nuestros  historiadores,  y  eti  la  siguiente  rea! 
cédula  de  Fernando  VI.  lechada  en  el  Buen  Be* 
tiro  á  8  de  octubre  de  1752.  «Me  hizo  presente 
el  Consejo,  en  consulta  de  (i  de  junio  «le  este 
año  .  las  circunstancias  que  ocurren  en  esta 
provincia  que  tanto  hnn  mirado  siempre  los  se- 
ñores revés,  mis  gloriosos  primogenitores,  para 
no  permitir  novedad  alguna  turbativa  del  pací- 
fico estado  y  buen  gobierno  que  lia  tenido  con 
sus  fueros,  privilegios,  usos  y  costumbres,  pues 
las  hechas  ó  intentadas  en  varios  tiempos  las 
reformaron  luego  que  reclamo  de  ellas  la  pro- 
vincia, dejándola  en  su  entera  exenrion  y  li- 
bertad; conque  siendo  de  lihre  dominio,  se  en- 
tregó voluntariamente  al  señor  don  Alonso  VIH, 
llamado  el  de  lds  Navas,  el  año  1200,  bajólos 
anteriores  fueros,  usos  y  costumbres  con  que 
vivió  desde  su  población,  y  en  que  continuó 
hasta  que  ella  misma  pidió  al  mismo  rey  don 
liurique  II,  se  redujesen  4  leyes  escritas  de  que 
se  formó  el  volumen  que  tiene  de  sus  fueros 
impresos,  cou  pública  autoridad  y  real  apro- 
bación.» 

Es  antiquísima  en  esta  provincii  la  costum- 
bre de  enviar  todos  los  pueblos  de  ella  sus  apo- 
derados á  las  juntas  generales  que  se  celebran 
todos  los  años  el  2  de  julio  y  dura  unos  diei 
ñ  once  días.  No  deja  de  ser  anómalo  y  estraño 
el  que  ningún  abogado  pueda  ser  apoderado  de 
pueblo  alguno  para  la  junta,  ni  asistir  á  aquel 
en  que  estas  se  celebran  durante  ellos,  no  es- 
tando avecindado  en  él,  á  cscepcion  de  los  dos 
que  concurren  como  asesores  que  el  fuero  lia* 
ma  presidentes.  El  órden  de  los  asientos  es  el 
siguiente:  k  la  derecha  del  corregidor  los  re- 
presentantes de  los  pueblos  de  San  Sebastian, 
Aspcitia,  Vergara,  Motrico,  Oyarznn,  Ir  un ,  El- 
gueta,  Ilcrnani,  Valle  real  de  Leniz,  Uniou  de 
Alazalbea.  el  secretario  y  asesores,  Cegama, 
Berástegui,  Union  de  Arguisanos,  Legaspia,  Ga- 
virla,  Segura,  Union  de  Bozue  Mayor,  Union  de 
Ainsuberreluz,  Salinas,  Astigarraga  y  Uhion  de 
Olavide;  y  á  la  izquierda  Tolosa,  Azcoilia ,  De- 
va,  Klgoiba,  Mondragon,  Alcaldía  de  Sayaa. 
Cestón  a,  Ey  bar,  Anzuela,  Urnieta,  Fuentefra- 
hia,  Audoain,  Zaranz ,  Villafranca,  Union  de 
Amalastegni,  Placencia,  Guetaria,  Zumaya,  VI- 
llabona,  Alcaldía  Mayor  de  Areria.  Llaarza,  Ví- 
llareal,  Union  del  rio  Oria,  Eldnaycn  y  Pasa- 
ges.  El  representante  de  la  villa  en  que  se  ce- 
lebran las  juntas  se  sienta  frente  del  corregi- 
dor cerrando  el  cuadro,  y  es  el  que  hace  las 


vieron  después  regidos  por  duques  y  señores  propuestas  y  demás  actos  de  presidencia,  pues 


Digitized  by  Google 


901 


GUIPUZCOA—GC1SANTES 


302 


el  corregidor  no  tiene  voz  ni  voto,  y  solo  agiste 
pira  impedir  qae  se  traten  asuntos  contrarios 
á  S.  M.  Diremos  para  concluir  esto  articulo  que 
Guipúzcoa  ha  sido  una  de  la?  provincias  que 
mas  sufrieron  el  aiole  de  laúltimu  luclia  civil, 
felizmente  terminada  con  el  memorable  conve- 
nio de  Vergara.  Como  es  una  de  las.  exenta*, 
no  celebra  sorteo  para  las  quintas,  ni  paga 
contribuciones,  y  por  la  misma  causa  es  libre 
la  Tenta  de  los  géneros  que  en  las  domas  pro- 
vincias del  reinóse  bailan  estancados. 

GUISA.  (Geografía  é  historia.)  Guisium 
Castrum,  Guisia.  Antigua  capital  de  la  Thie- 
racia,  provincia  de  la  Picardía,  boy  cabeza  del 
cantón  del  departamento  del  Alsne.  Esta  ciu- 
dad se  designa  por  los  anales  del  Henao  como 
nna  de  las  doce  pairias  del  condado  de  Mandes 
en  el  siglo  IX;  pero  basta  el  siglo  XI  no  se 
bace  mención  de  la  fundación  de  su  castillo. 
En  1077  fué  arrasado  por  las  Iropas  de  los  con- 
des de  Flandes  y  de  Henao ,  quo  estaban  en 
guerra  á  la  sazón  con  Santiago  de  Avesnes, 
señor  de  Guisa,  que  babia  becbo  matar  al  can- 
ciller de  Flandes.  Este  Santiago  de  Avesnes 
fué  el  que  por  su  valentía  mereció  ser  compa- 
rado por  los  historiadores  de  la  época  con  lli- 
cardo  corazón  de  León.  En  el  campo  de  bata- 
lla de  Arsur  se  le  vio  continuar  batiéndole  á 
pesar  de  hnber  perdido  un  brazo  y  una  pierna, 
y  allá  encontró  una  muerte  gloriosa  (IIOI.i 
Coaudo  la  coalición  formada  contra  la  Francia 
por  Eduardo  lll  rey  de  Inglaterra,  el  empera- 
dor Luis  de  Baviera,  el  duque  de  Uravaulc,  los 
condes  de  Namury  de  llenao,  los  ganteses  di- 
rigidos por  Arteveldo,  y  otros,  la  ciudad  de  Gui- 
sa se  mantuvo  por  Felipe  IV;  y  fué  tomada  en 
1339,  ael  cual  dice  Froissart,  eulró  en  la  ciu- 
dad, la  hizo  pegar  fuego  y  la  arrasó  basta  los 
cimientos.»  Pero  Juana  de  Henao.  condesa  de 
Soisons,  que  se  babia  casado  con  Luis  deChati- 
llon,  conde  de  Blois,  señor  de  Guisa,  habiendo 
juntado  algunos  hombres  de  armas  se  retiro 
al  castillo  y  atli  se  defendió  con  tanta  energía 
<pie  obligó  al  conde  de  llenao  á  levantar  el  si- 
tio. Kn  1424  de  todas  las  ciudades  de  la  Pi- 
cardía, Guisa  era  la  única  que  se  mauteuia  aun 
por  el  rey :  las  otras  habían  ya  abierto  sus 
puertas  á  las  tropas  anglo-borgoñonas ;  pero 
Valorando  de  Lu.vemburgo  que  acudió  á  sitiar- 
la, la  hizo  rendirse  en  1425. 

En  1444,  Guisa  fué  erigida  en  condado  y 
cedida  á  Cárlos  de  Anjou  conde  del  Maiue,  en 
1486  y  eu  1487  durante  la  guerra  de  sucesión 
de  Cárlos  el  Temerario,  las  tropas  de  Maximi- 
liano hicieron  contra  esta  ciudad  dos  tentativas, 
aunque  infructuosas.  En  1491  cartas  patentes 
concedieron  el  condado  de  Guisa  á  Juan  de 
Armagnae  y  á  Luis  su  hermano;  peinen  1520, 
á  consecuencia  de  vivas  disputas,  se  verilicó 
uua  transacción  entre  Francisco  I,  y  las  casas 
de  LoreÉft,  de  Luxemburgo,  de  ftohan  y  de 
Anjou,  y  se  dio  el  condado  de  Guisa  al  célebre 
Claudio  de  Loreoa,  tronco  de  la  poderosa  casa 
de  Guisa,  erigiendo  en  su  favor  la  ciudad  en 


duoado-palria  (1528.)  La  IL-a  se  estableció  en 
ella,  como  en  todas  las  ciudades  de  la  Picar- 
día; y  habiendo  Enrique  IV  en  1594  dirigido 
un  ataque  contra  esta  plaza,  solo  pudo  enseño- 
rearse do  los  arrabales,  á  los  que  prendió  fue- 
go. Tampoco  fué  mas  afortunado  en  1636  el 
principe  Tomáa  de  Saboya.  Kn  IG50,  los  ejerci- 
to* coaligados  ,  dueños  en  gran  parte  de  la 
Thieracia,  acudieron  á  poner  sitio  a  Guisa;  en- 
traron en  la  ciudad,  pero  encontraron  el  cas- 
tillo tan  bieu  defendido,  que  tuvieron  que  re- 
tirarse. Por  último  Guisa  tué  erigida  de  nuevo 
en  ducado-pairia  en  1704  en  favor  del  principe 
de  Conde.  La  historia  de  esta  ciudad,  propia- 
mente hablando,  termina  aquí:  después  ha  ido 
decayendo  de  su  importancia.  Hoy  dia  no  con- 
serva otros  restos  de  su  antigua  grandeza,  que 
su  elevada  torre  del  homenage,  y  fas  bóvedas 
y  sillería  de  su  iglesia.  Cuenta  3,528  habitan- 
tes, y  es  patria  de  Camilo  Desmoulins. 

GUISANTES.  El  guisante,  en  latín  pi*um,  es 
planta  que  Tonrnefort  coloca  en  la  sección  se- 
gunda de  la  décima  clase ,  que  comprende  los 
vegetales  compuestos  de  muchas  piezas  amari- 
posadas  ,  cuyo  pistilo  sexonvierte  en  una  sili- 
cua larga  y  de  una  sola  celdilla.  Lineo  le  deno- 
mina pisum  hortense ,  y  loclasilica  enladladd- 
lia  decaodria. 

Aunque  sus  especies  son  muchas  ,  sus  ca- 
racteres varian  poco  en  todas  ellas.  Los  princi- 
pales que  los  distinguen  son  : 

Tallo  único,  liso,  hueco  y  endeble  ,  mas  ó 
menos  alio  según  la  especie  y  la  clase  de  apoyo 
que  para  subir  se  le  da. 

Uojas  de  un  color  verde  azulado  ó  verde 
claro,  colocadas  á  distancia  proporcionada  á  lo 
largo  del  tullo.  De  los  encuenlros  de  las  hojas 
sale  la 

Flor ,  amariposada ,  entre  cuyos  pélalos 
blancos  ó  rojos,  con  una  mancha  purpúrea, 
crece  un  pistilo  que ,  á  la  caida  de  los  pétalos, 
se  convierte  en  una  silicua  mas  ó  menos  larga, 
en  la  cual  se  encierra  el  fruto,  que  es  el  gui- 
sante. 

El  guisante  es  planta  leguminosa  anua!  que 
crece  en  los  canqws  y  á  todo  viento. 

Sus  especies,  como  hemos  dicho,  son  mu- 
chas ,  pero  todas  ellas  pueden  en  realidad  ser 
comprendidas  en  las  dos  grandes  divisiones 
siguientes: 

M«  El  guisante  flamenco  ó  de  vaina  co- 
mestible. 

2.»  El  guisante  pergaminoso  ó  de  vaina  no 
comestible.  1 

De  una  y  otra  especie  se  conocen  muchas 
variedades  ;  do  ellas  vamos  únicamente  á  enu- 
merar algunas. 

Guisantes  flamencos.  De  variedades  de  esfa 
especie  hay  cuatro  principales,  cuyos  nombres 
varían  según  las  provincias. 

A.  La  primera  crece  basta  la  altura  de  i  á  ."> 
pies  :  su  flor  es  blanca  ;  la  legumbre  o  vaina 
bastante  grande  ,  y  los  grauos  grandes  y  des- 
iguales. 
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li. La  segunda  tiene  los  tallos 
las  llores  también  blancas ,  pero  ei 
mero  y  algo  mas  corlas. 

C.  La  tercera  crece  roas  que  las  dos  prime- 
ras y  suele  llegar  basta  ocbopies.Sus  flores son 
encarnadas  y  dan  mucho  fruto,  el  cual  es  ver- 
de en  parte  y  en  parte  rojizo,  sembrado  de 
punlitos  morados. 

I).  La  cuarta ,  que  es  el  guisante  enano, 
produce  muchas  subvariedades.  Las  principa- 
les son  a  el  guisante  enano  de  granos  blancos 
que  liene  las  llores  blancas  ;  6  el  de  granos 
pardos  que  las  tiene  encarnadas.  Una  y  otra 
subvariedad  se  diferencia  de  las  plantas  de  las 
variedades  de  que  va  hablado  por  lo  corto  de 
sus  tallos  y  la  menor  dureza  de  sus  granos. 

Decombe,  en  su  Encueta  de  hortelanos,  ha- 
bla de  una  quinta  variedad  de  guisantes  de 
vaina  comestible  «la  cual ,  dice  ,  es  de  flor 
blanca,  crece  solo  n  3  ó  4  pies,  y  arroja  silicuas 
muy  particulares.*  Diciendo  esto,  añade  el  mis- 
mo autor,  que  había  cogido  algunas  que  tenían 
pulgada  y  media  de  ancho  y  cuatro  ó  cinco  de 
largo,  lo  mas  tiernas  y  dulces  que  podían  ser. 
Esta  variedad,  á  la  cual  no  da  nombre  particu- 
lar, no  echa  (al  decir  del  mismo  botánico)  tanlo 
fruto  como  las  otras;  pero  su  hermosura  y  su 
bondad  compensan  esta  falta.  Ademas  de  esto 
es  quince  dias  mas  temprana  que  las  demás; 
su  grano  es  blanco,  grueso,  liso  y  redondo. 

Guisantes  pergaminosos  ó  de  vaina  no  co- 
mestible. Sus  principales  variedades  son: 

a.  Guisante  temprano  ó  de  huerta  (pisum 
hortense  precox ,  pauco  grane  albo,  rotundo.) 
Guisante  blanco  ,  redouJo  ,  liso  ,  bastante 
grueso,  muy  tierno,  dulce  y  sabroso  cuando  se 
come  verde.  Los  tallos  no  creceu  por  lo  común 
arriba  de  2  o  3  pies.  Sembrado  en  tiempo  opor- 
tuuo,  da  fruto  á  los  cuarenta  dias.  Produce  una 
Mibvariedad  llamada  temprana  de  Holanda, 
que  es  preferible  porque  se  adelanta  unos  qtiin- 
ce  dias,  da  mas  grano  y  de  mejor  calidad;  pero 
es  mas  delicado  y  exige  pof  lo  tanto  mayores 
precauciones  en  su  cultivo. 

6.  Guisante  de  Suiza  [pisum  hortense,  si- 
liqua  longa,yrano  rotundo  et  /levo  subviridi.) 
Es  menos  delicado  y  mas  duro  que  el  anterior,  y 
no  ceba  mas  que  un  tallo  con  muchas  silicuas 
gruesas ,  largas  y  muy  pobladas  de  granos  ;  el 
color  de  estos  es  amarillo  verdoso,  y  su  forma 
redonda.  La  planta  necesita  buena  tierra. 

c.  Guisante  común  {pisum  hortense  vul- 
gare ,  grano  subrufo  compresso.)  Llámase  asi 
por  ser  el  que  mas  comunmente  se  cultiva  tan- 
to en  el  campo  como  en  las  huertas.  Es  de  me- 
diano tamaño ,  de  color  rojizo  ,  algo  aplastado 
por  los  lados,  en  razón  á  lo  aplastado  que  está 
en  la  silicua  y  el  gran  número  de  granos  que 
en  cada  una  de  estas  se  contienen.  Las  plantas 
de  esta  variedad  no  producen  mas  que  un 
tallo. 

tí.  Guisante  blanco  {pisum  hortense,  ma- 
jare grano,  cubico,  albo.)  El  nombre  que  á  esta 
variedad  se  da,  es  d  del  color  de  su  grano.  Su 


pulpa  es  tierna  y  suave,  su  sabor  muy  dulce, 

y  su  forera  algo  cuadrada,  ó  mejor  dicho,  cúbi- 
ca. Es  planta  leuta  en  echar  froto,  tiene  el  tallo 
ramoso  y  largo,  y  quiere  tierra  fresca  y  suelta. 

e.  Guisante  verde  (pisum  hortense,  majo- 
re  grano,  cubico,  viridi.)  Esta  variedad  se  di- 
ferencia de  la  que  le  precede  por  el  color  de 
su  grano,  y  aunque  iuferior  á  ella  cuaudo  ver- 
de, es  de  igual  mérito  cuando  seca.  Produce 
muchos  tallos  y  no  gusta  de  tierras  fuertes. 

f.  Guisante  de  Inglaterra  (pisum  húrten- 
se, majare  grano  subovato  é  viridi  aíbicaut». ) 
Este  guisaote  es  muy  apreciable.  Su  tallo,  que 
crece  mucho,  está  guarnecido  de  arriba  abajo 
de  flores  que  no  se  caen.  Su  silicua  es  gruesa 
y  está  llena  de  granos  muy  gordos,  de  un  co- 
lor verde  claro,  de  hechura  prolongada  y  casi 
oval.  Estos  guisantes,  que  asi  verdeücorao  se- 
cos son  muy  bueuos,  pueden  sembrarse  en  to- 
do tiempo. 

o.  Guisante  negro  (pisum  hortense,  grano 
cubico,  viridi,  uinbilico  nigro.)  Su  tallo  crece 
mucho  menos  que  el  del  anterior  y  echa  flores 
en  abundancia.  Esta  variedad  tiene  el  fruto  ver- 
de y  el  punto  umbilical  negro.  Es  cuadrado  y 
bueno,  asi  en  verde  como  en  sustancia.  De  este 
guisante  se  conoce  una  subvariedad  redonda  y 
de  color  rojizo,  que  le  es  inferior  por  varios 
conceptos  y  de  que  no  vale  la  pena  de  ocu- 
parnos. 

/».  Guisante  enano  (pisum  hortense  et  or- 
vensenono,  grano  rotundo,  basi  trúncalo,  co- 
lore rufo.)  Las  plantas  de  esta  variedad  tienen 
el  tallo  recto,  de  10  ó  12  pulgadas  de  alto; 
las  hojas  de  un  color  verde  mas  oscuro  y  de 
menores  dimensiones  que  las  de  los  guisantes 
comunes.  Sus  flores  son  mas  pequeñas  y  con 
los  pétalos  mas  juntos  y  menos  abiertos,  blan- 
cos en  general  ó  de  color  de  púrpura  oscuro; 
su  silicua  como  de  dos  pulgadas  de  largo  y 
abultada  y  sus  granos  de  un  color  amarillo  ro- 
jizo, redondos,  lustrosos  y  truncados  por  la  ba- 
se, en  la  cual  se  conoce  mucho,  y  es  ademas 
muy  larga  la  soldadura  umbilical. 

Dejando  aquí  la  enumeración  de  las  varie- 
dades, pasemos  á  hablar  de  su  cultivo,  empe- 
zando por  decir  con  referencia  á  los  guisantes 
tempranos,  que  son  dos  las  clases  quede  ellos 
se  conocen,  i  saber:  uuade  lujo  y  otra  de  uti- 
lidad. El  cultivo  de  la  primera,  casi  innecesario 
en  España,  donde  la  bondad  del  clima  suple 
en  gran  parle  las  precauciones  y  los  cuidados 
que  cu  otras  partes  hay  que  tomar,  se  hace 
en  invernáculo,  y  rara  vez,  por  consiguiente, 
corno  no  sea  en  las  inmediaciones  de  algún 
gran  Centro  de  población,  deja  beneficios:  el 
de  la  segunda  puede  practicarse  para  los  de- 
mas  puntos  donde  el  arte,  sin  auxiliar  mucho 
los  esfuerzos  de  la  naturaleza,  se  contenta  coa 
no  contrariarlos. 

Entre  los  guisantes  de  lujo  los  hiy  dedos 
clases,  que  son,  de  primavera  y  de  otoño;  cria- 
dos en  una  especie  de  cestos  que  se  traen  y  se 
llevan,  se  sacan  al  aire  y  se  entran  en  inver- 
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náculo,  te  mueven,  en  íln,  de  una  parte  áotra, 
>egnn  variau  las  circunstancias  y  condición  ■> 
de  la  atmosfera,  viven,  como  ya  hemos  dicho, 
á  fuerza  de  cuidado,  sin  dar  roas  utilidad,  cu 
los  países  donde  In  dan,  que  sazonar,  si  son 
los  de  primavera,  quince  ó  veinte  dias  antes 
que  los  demás,  y  si  son  los  de  otoño,  que  se 
siembran  á  flnes  de  agosto  ó  principios  de  se- 
tiembre, por  Todos  Santos  y  aun  por  Navidad; 
pero  esto,  volvamos  á  decir,  es  en  España  de 
poquísima  importancia,  pues  hasta  al  aire  Ubre 
podríamos  con  menos  precauciones  obtener  el 
mismo  resultado. 

Pasemos,  pnes,  á  ocuparnos  del  cultivo  de 
los  guisantes  de  utilidad.  De  esta  leguminosa 
desde  luego  no  hay  especie  ni  variedad  que  se 
preste  bieu  á  ser  semhrada  en  un  mismo  sitio 
dos  años  consecutivos.  Laesperiencia  ha  de 
mostrado  que  prueban  muy  mal  sino  se  deja 
un  iulérvalo  de  seis  á  siete  años  antes  de  sem- 
brarlos de  nuevo  en  el  mismo  parage.  Tuda  la 
semilla  de  guisantes  necesita  renovarse,  y  solo 
la  de  un  mo  ó  de  dos  á  lo  mas,  es  conveniente 
para  la  fiambra. 

Poniéndola  en  agua  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  horas,  se  acelera  su  germinación.  El 
cultivador  que  para  este cultivo  cuenta  con  un 
i  ipacio  de  tierra  resguardada  demasiado  redu- 
cido, preparará  por  la  primavera,  el  verano  y 
el  otoño,  cierta  porción  de  tierra  para  renovar 
la  del  abrigo,  d  Índole  como  un  pie  de  profun 
didad  y  toda  la  longitud  que  quiera.  La  tierra 
mas  á  proposito  para  este  ohjelo  es  la  de  la  su- 
perficie de  un  prado  recién  roto.  El  abono  que 

-ii  tierra  se  eche  debe  estar  muy  consumido 
y  reducido  á  mantillo,  porque  el  estiércol  nue- 
vo daña  á  las  raices,  sobre  todo  si  de  él  se  ha- 
ce uso  antes  de  que  haya  salido  la  planta.  Lo 
mejor  es  renovar  la  tierra  con  otra  tierra. 

La  esposicion  mas  favorable  á  la  produc- 
ción, y  sobre  todo  á  la  precocidad  de  los  gui- 
santes, es  la  del  Mcdiodia  con  inclinación  ha- 
cia Levante,  con  ligero  declive,  si  es  posible, 
en  ésta  dirección. 

be  los  demás  pormenores  de  su  cultivo,  di- 
remos, que  son  con  muy  corta  . diferencia  los 
mi5iii0a  (pie  los  de  los  garbanzos,  advirlicndo, 
no  obstante,  que  en  los  paises  cálidos  y  poco 
húmedos,  como  son  muchos  de  España,  es  bue- 
no adelantar  lodo  lo  posible  la  siembra  de  los 
guisantes.  En  algunas  parles  también  se  siem- 
bran por  diciembre,  pero  no  es  práctica  que 
aconsejarnos. 

Los  guisantes,  y  en  especial  los  de  las  va- 
riedades cuyos  tallos  se  elevan  á  cicrla  allura, 
se  suelen  sembrar  en  tablas  interpoladas  con 
tablas  de  otros  cultivos. 

Todas  las  especies  y  variedades  de  guisan- 
tes quieren  escardas  bien  hechas,  sobre  todo 
si  tienen  riego  de  pie. 

Los  tallos,  cuando  sou  muy  largos,  se  caen 
naturalmente  y  arrastran  por  el  suelo  con  gra- 
ve perjuicio  de  la  cantidad  y  de  la  calidad  de 
los  productos.  Para  evitarlo,  pónense  a  maneru 

Hló   uiulioteca  popular. 


de  rodrigones  unas  ramas  de  árbol  con  sus  ra" 
millas  á  las  cuales  se  enreda  la  planta  y  sube- 
Uc  esta  manera  se  desahoga  el  suelo,  y  las  plan" 
t¿.s  mas  desembarazadas  reciben  mejor  las  im- 
presiones y  mas  directamente  las  influencias 
de  la  atmósfera. 

Los  guisantes  se  cogen  verdes  y  secos.  De 
los  primeros  se  hace  uso  cu  el  acto:  los  segun- 
dos se  desgranan,  y  en  este  estado  se  conser- 
van lo  mismo  que  los  garbanzos.  Los  deslina- 
dos  á  simiente  suelen  sembrarse  y  cuidarse 
con  purticular  esmero  en  una  tabla  separada. 

Hablando  de  los  destinados  á  forruge,  dice 
el  abale  llozicr;  «después  de  labrar  los  cam- 
pos, cruzarlos  y  volverlos  á  cruzar  con  el  ara- 
do, se  siembrau  muy  espesos,  prefiriendo  na- 
turalmente las  semillas  de  las  plantas  que  mas 
tallo  den,  pues  lo  que  se  busca  es  forrage  y  no 
grano.  Este  cultivo,  en  los  paises  algún  tanto 
frescos  y  húmedos  de  España,  podria  ser  de 
grande  utilidad  para  alimento  del  ganado. 

La  siembra  se  hace  después  de  la  última 
labor  y  en  seguida  se  pasa  la  grada.  Con  esto 
no  tardan  los  guisantes  en  nacer  y  en  produ- 
cir tallos,  que  ahogan  toda  especie  de  mala 
yerba  y  no  exigen  cuidado  alguno. 

Los  tallos  pueden  cortarse  de  una  vez  ó  po- 
co á  poco*  luego  que  han  crecido  lo  bastante 
para  .suministrar  un  buen  alimento  ú  los  corde- 
ros y  á  las  ovejas  que  con  ellos  se  mantienen. 
Una  vez  cortado,  déjese  tendido  por  el  campo 
para  que  se  seque  y  consérvese  como  el  heno. 
(Véase  esta  voz.) 

Por  lo  que  respecta  á  sus  propiedades  eco- 
nómicas, los  guisantes  pueden  considerarse 
como  una  de  las  plantas  leguminosas  de  mas 
mérito  y  valor:  nadaen ellos  se  desperdicia^Su 
grano  asi  en  verde  como  en  seco,  sirve  de  ali- 
mento al  hombre,  y  en  este  último  estado  reem- 
plaza para  los  caballos  la  avena  ó  la  cebada. 
De  los  guisantes  no  apergaminados  se  come 
la  silicua,  y  hasta  la  de  los  aperyaminados  no 
comestible,  da  después  de  separado  de  ella  el 
grano,  una  sustancia  ójmrée  muy  buena,  pero 
que  dillcre  bastante  de  la  que  da  el  grano  mis- 
mo. Al  efecto,  échense  las  legumbres  en  agua  , 
y  atli  se  dejan  hervir  hasta  tanto  que  se  ad- 
vierte que  la  pulpase  despega  del  pergamino; 
entonces  se  cuela,  déjese  enfriar  un  poco  la 
masa,  y  metiéndola  en  un  trapo  fuerte  y  de  te- 
jido poco  apretado,  se  la  retuerce  y  oslruja. 
Con  esto  la  pulpa,  separándose,  cacen  una  va- 
sija destinada  á  recibirla,  y  el  pergamino  se 
queda  seco  y  pegado  al  trapo.  La  purén  que  de 
esta  mam  ra  se  obtiene  es  muy  buena  para  so- 
pa. Si  de  las  silicuas,  vainas  ó  legumbres  de 
los  guisantes  no  se  quiere  sacar  este  partido 
económico,  dánsc  á  las  vacas,  para  las  cuales 
es  alimento  sabroso,  y  cuya  cantidad  de  leche 
aumenta.  Los  tallos  frescos  ó  secos  de  todas  las 
especies  de  guisantes,  son  un  forrage  escó- 
tente que  mantiene  en  buenas  carnes  a  todos 
animales,  y  álos  caballos  cu  particular. 
No  creemos  Inútil  citar  aqui  una  práctica 
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de  los  cultivadores  de  Sicilia,  que  puede  tener 
en  nuestro  pais  útil  aplicación.  U  sosa  o  sali- 
cor que  alli  se  cultiva  suele  verse  atacada  por 
una  especie  de  pulgón  que  la  devora  y  la  mata. 
Para  conjurar  este  mal  acostumbran  los  sicilia- 
nos á  mezclar  con  aquella  planta  alguna  legu- 
minosa, y  para  este  objeto  dan  comunmente 
la  preferencia  á  los  guisantes,  de  que  siembran 
una  octava  parte,  suponiendo  que  está  legumi- 
nosa tiene  la  propiedad  de  matar  los  pulgones. 
Nosotros  no  lo  creemos  asi;  antes  atribuimos 
á  este"  erecto  una  causa  contraria  de  laque 
otros  le  atribuyen,  á  saber:  que  la  predilección 
de  los  insectos  por  dicha  leguminosa,  es  la 
que  en  el  caso  á  que  nos  referimos  los  aleja  de 
la  cosecha  principal.  Es  esperiencia  que  vale 
la  pena  de  hacerse. 

Ello  es ,  que  el  guisante,  si  de  alejar  de  sí 
algunos  insectos  tiene  la  facultad  ,  en  él  cu 
cambio  hacen  presa  una  porción  de  animalillos 
devoradpres.  Ue  este  número  sou  las  orugas, 
los  gusanos,  y  sobre  todo,  una  especie  de  gor- 
gojo que  se  mete  en  los  granos ,  los  roe  y  de 
ellos  no  sale  hasta  haber  concluido  su  trasfor- 
macion  y  horadado  la  película  esteriordel  gui- 
sante ,  cuyo  daño  se  conoce  en  el  agujero 
bastante  ap'arente  que  para  salir  ha  hecho  el 
animal. 

En  esle  estado,  los  guisantes  son  malos  para 
alimento,  pero  no  pierden  su  facultad  germina 
tiva  ,  y  pueden  servir  para  simiente.  Si  para 
conservarlos  se  quiere  sacar  de  ellos  algún 
partido,  métanse  en  seguida  de  recolectados 
en  un  horno  en  mediano  temple,  cuyo  calor 
matará  los  gorgojos ,  cualquiera  que  sea  su 
número  y  el  grado  de  désarrollo  en  que  se  en- 
cuentren. También  pueden  echarse  en  agua 
hirviendo,  y  luego  en  agua  fria.  cuidando  de 
enjugarlos  luego  bien,  podrán  por  este  medio 
conservarse  los  guisantes  y  servir  para  los 
objetos  á  que  secos  se  les  deslina. 

No  todos  los  guisantes  cuecen  igualmente 
bien.  El  grado  y  la  facilidad  de  su  cocimiento 
depende  casi  siempre  de  la  calidud  del  terre- 
no que  los  ha  producido.  Los  guisantes  reco- 
lectados en  terreno  compacto  y  arcilloso  cue- 
cen mal  y  son  duros:  los  cogidos  en  terreno 
suelto,  fresco  y  ligero,  son,  por  el  contrario, 
blandos  y  tiernos. 

Los  guisantes  verdes  se  conservan  muy 
bien  á  favor  de  un  procedimiento  que  indica- 
remos en  el  articulo  habichuela. 

GUISAS,  (familia  he  los)  «Los  guisas,  di- 
ce Monlesquieu,  fueron  estremados  en  el  bien 
y  en  el  mal  que  hicieron  al  Estado.  ¡Dichosa  la 
Francia  si  ellos  no  hubieran  sentido  correr  por 
sus  venas  la  sangre  ilustre  de  Carlo-Magno!  ■ 
La  voluntad  Arme  y  perseverante  de  sustituir- 
se á  la  familia  de  los  Valois,  fué  en  efecto  el 
pensamiento  dominante  de  los  principes  de  la 
casa  de  Lorena,  grandes  fisonomías  históricas 
que  gobernaron  con  su  energía  y  con  tu  habi- 
lidad las  gaeiras  religiosas  de  la  monarquía  del 
siglo  XYL} 


Claudio,  duque  de  Aumale,  tronco  de  la  re- 
za de  los  Guisas,  era  el  sétimo  hijo  de  Rena- 
to II,  duque  de  Lorena;  se  estableció  en  Francia 
nes  del  reinado  de  Luis  XII,  qne  le  dió  car- 
tas de  naturaleza.  Toda  su  vida  militar  en  tiem- 
po de  Francisco  I,  es  una  larga  série  de  triunfos, 
desde  la  batalla  de  Marignan  hasta  la  conquis- 
ta del  ducado  de  Luxemburgo;  asi  es  que  el 
esforzado  monarca  erigió  en  su  favor  la  tierra 
de  Guisa  en  ducado-pairia. 

Al  advenimiento  de  Enrique  II,  cuando  la 
sociedad  se  dividia  en  dos  creencias  por  la  pre- 
dicación de  la  reforma,  la  casa  de  Lorena  se  hi- 
zo la  espresion  del  principio  católico,  tan  po- 
deroso é  influyente  sobre  el  pueblo  de  Paria. 
Claudio  habia  dejado  ciuco  hijos,  entre  ellos  i 
Francisco,  heredero  de  su  titulo  de  duque  de 
Guisa,  y  á  Carlos,  conocido  con  el  nombre  de 
cardenal  de  Lorena.  Francisco  de  Guisa  poseía 
no  solo  uno  de  esos  valores  caballerescos  tan 
comunes  en  aquella  época  de  torneos  y  de  cin- 
tarazos, sino  también,  lo  que  oo  era  tan  gene- 
ral, una  rara  capacidad  para  dirigir  los  nego- 
cios: afable  y  popular  el  duque  de  Guisa,  ser- 
via con  celo  tanto  en  una  batalla,  como  en  el 
consejo;  ningún  ge  fe  de  partido  tenia  tan  be- 
llas ni  tan  altas  condiciones  de  mando.  Fué  una 
maravillosa  popularidad  de  su  tiempo:  su  re- 
putación era  inmensa,  tanto  en  Francia  como 
en  Europa,  y  en  los  documentos  españoles  de 
aquella  época  se  encuentra  apellidado,  el  gran 
duque  di  Guisa,  el  gran  capitán  de  Guisa.  El 
cardenal  de  Lorena,  prelado  ilustrado,  de  una 
administración  hábil  y  de  vasta  ciencia,  fué 
una  de  las  grandes  figuras  del  clero  de  sn 
tiempo;  careciendo  quixá  de  valor  y  resolución, 
supo,  no  obstante,  colocarse  muy  alto  en  el  mo- 
vimiento político  que  luchó  contra  la  acción 
reformadura. 

El  poder  de  la  casa  de  Lorena  crecía  en 
proporción  á  sus  servicios.  El  duque  de  Guisa, 
llamado  de  Italia  durante  la  críste  de  la  mo- 
narquía, en  su  lucha  con  la  España,  defendió  i 
Melz  contra  el  emperador  Carlos  V,  que  tuvo 
que  levantar  el  sitio,  é  hizo  prodigios  de  valor 
en  la  señalada  victoria  de  Reuti,  y  en  la  bata- 
lla para  libertar  á  Calais.  La  ciudad  de  París  re- 
cibió al  príncipe  con  toda  pompa»  porque  se 
habia  visto  muy  amenazada  por  consecuencia 
de  la  última  campaña.  Mientras  el  duque  de 
Guisa  dirigía  los  negocios  de  la  guerra,  el  car- 
denal de  Lorena  manejaba  la  hacienda:  mas  de 
mil  cartas  quedan  aun  de  estos  dos  hermanos 
de  cuando  estaban  en  el  poder:  todas  ellas  es- 
tán dictadas  por  el  iuterés  del  partido  católico, 
y  por  el  anheto  de  conseguir  su  triunfo.  La 
muerte  de  Enrique  II,  lejos  de  amenguar  la  au- 
toridad de  los  cuisas,  la  acrecentó  en  cierto 
modo;  la  jóven  esposa  de  Francisco  II,  la  in- 
fortunada María  Stuart  era  sobrina  suya.  Aque- 
lla fué  la  época  del  gran  valimiento  de  los  Lo- 
renas:  las  dos  grandes  funciones  del  Estado;  la 
tenencia  general  del  reino,  y  la  superintendeo- 
|  cia  de  las  rentas,  se  confiaron  la  primera  al 
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duque  de  Coisa,  7  la  segunda  al  cardenal  su!  nía  a  la  sazón  5  2  años;  su  eslatnra  era  alta, 
hermano.  I  su  complexión  robusta,  su  fisonomía  noblo  y 

Francisco  II  dejó  de  existir;  diez  y  siete  I  hermosa,  su  cabeza  erguida  y  de  una  actividad 
mases  de  un  reinado  turbulento  pusieron  fln  á  I  prodigiosa.  El  fué  el  principal  móvil  de  aquella 
sa  débil  existencia:  los  Guisas,  alejados  por  un  I  venganza  popular  que  quiso  concluir  por  me- 
momento  de  los  negocios  por  las  intrigas  y  I  dio  de  bárbaras  ejecuciones  con  todos  los  bu- 
manejos  de  María  de  Médicis,  reaparecieron  I  gonotes;  él  fué  quien  se  encargó  de  la  espedí - 
mas  poderosos  en  la  córte,  pues  quo  fueron  I  cion  dirigida  contra  el  almirante  Coligni,  y  se 
impuestos  por  la  opinión  católica  después  que  le  vió  alentando  á  los  asesinos  porque  tenia 
abortó  la  conjuración  de  Atuboise;  desde  en- 1  prisa  por  acabar  con  el  que  se  designaba  como 
tonces  quedaron  dueños  absolutos  del  consejo  el  matador  de  su  padre, 
de  regencia  y  del  nuevo  rey  el  jóven  Carlos  IX,       Mirando  con  alguna  imparcialidad  el  estado 
dominando  enteramente  todas  las  voluntades,  de  las  cosas,  las  jornadas  de  San  Bartolomé  no 
Entonces  se  abrieron  las  conferencias  dé  l'ois-  hicieron  adelantar  un  solo  paso  ta  cuestión  ca- 
sy,  conferencias  libres  y  solemnes  entre  los  tólica:  casi  en  todas  partes  habían  tomado  las 
dos  partidos,  por  órgano  de  los  doctores  cató-  armas  los  calvinistas;  se  ensayóla  violencia  pá- 
ticos y  calvinistas.  El  cardenal  de  Lorenaejer-  ra  evitar  el  salir  á  campaña,  y  en  último  resul- 
ció  en  ellas  toda  la  influencia  de  su  elocueute  tado  solo  se  cousiguió  el  volver  á  encenderse 
palabra,  que  debia  resonar  mas  tarde  con  tan- 1  una  guerra  civil  mucho  mas  encarnizada,  por- 
to brillo  en  el  concilio  de  Trento.  Viósc  con  I  que  se  había  usado  la  traición  contra  un  parli- 
admiracion  la  gran  intimidad  que  establecieron  do,  y  este  no  podia  olvidarlo.  En  un  encuentro 
entre  si  este  prelado  y  Teodoro  de  Béze,  órga-  que  con  los  rcitres  del  príncipe  de  Condé,  tuvo 
no  del  partido  opuesto:  «y  se  ensalzaron  uno  al  Enrique  de  (luisa,  recibió  éste  una  estocada 
otro,  dice  Brantome,  semejantes  ,á  dos  fogosos  que  le  hizo  después  conocer  por  el  sobrcuom- 
caballos  cuando  regañan.»  En  el  estertor,  entre  bre  del  Acuchillado,  designación  popular  que 
el  pueblo,  no  habían  llegado  las  ¡deas  á  este  ge  convirtió  después  en  un  Ululo  honroso  en- 
erado de  aproximación  de  doctrinas  ni  de  per-  I  tre  la  gente  de  los  mercados  y  del  pueblo, 
tonas.  Católicos  y  hugonotes  estaban  armados,  j      Carlos  IX  espiraba,  y  su  sucesor  Enrique  III. 
y  en  los  momentos  de  efervescencia  á  ningu-  ardiente  católico  mientras  fué  simplemente  el 
na  autoridad  humana  les  es  posible  acercar  heredero  del  trono,  rey  de  la  moderación  cuan- 
unas  á  otras  las  opiniones,  como  no  sea  para  do  llegó  á  él,. se  deja  "dominar  por  el  tercer 
combatir.  I  partido  político  del  duque  de  Epernon,  y  desde 

1.1  duque  de  Guisa  fué  á  estrellarse  y  á  pe- 1  entonces  sufre  toda  la  impopularidad  de  su  sls- 
recer  en  el  sitio  de  Orleans,  que  defeudia  An-  tema  de  templanza.  Los  católicos,  no  encon- 
delot.  Allí  le  hirió  á  traición  Foltrot,  uno  de  I  trándose  seguros  con  un  rey  que  titubea  y  que 
los  familiares  de  Coligni.  Se  acusó  al  almirante  I  no  se  ceba  en  sus  brazos,  tomaron  sus  precau- 
de  haber  dirigido  tamaño  que  puso  lin  á  la  I  ciones,  establecieron  una  liga,  constituyeron 
existencia  del  gefe  de  los  católicos,  y  esta  acu-  «tu  poder,  y  lo  entregaron  á  la  casa  de  Guisa, 
sacioo  no  fué  echada  en  olvido  cuando  la  ma-  l  na  memoria  redactada  por  el  abogado  David, 
tanza  dq  la  noche  de  San  Bartolomé.  Gefe  y  pri-  orador  influyente  en  las  asambleas  municipa- 
mogénito  de  la  familia  de  Lorena,  el  duque  de  I  les,  indicó  á  la  familia  de  Lorenacomo  mu- 
Guisa  babia  elevado  su  casa  á  un  alto  grado  ca  heredera  legitima  de  Carlo-Magno,  el  pode- 
de  popularidad,  poniéndola  á  la  cabeza  de  uno  I  roso  emperador.  Después  de  la  transacción  de 
de  los  grandes  movimientos  que  dominaron  la  Foitiers  en  1577  cutre  Enrique  III  y  los  hugo- 
sociedad.  I  notes,  el  rompimiento  de  los  católicos  con  la 

Los  hijos  de  Francisco  de  Guisa,  adoptados  I  córte  se  hizo  mas  profundo;  y  temiendo  el 
por  los  católicos,  crecieron  en  medio  de  las  I  consejo  real  el  poder  del  duque  de  Guisa,  se 
turbaciones  civiles.  Catalina  los  colmó  de  ho-  I  acercó  mas  á  los  calvinistas.  Deüde  entonces 
ñores.  Enrique,  el  mayor,  fué  confirmado  en  el  I  los  católicos  ya  no  tuvieron  confianza  en  aquel; 
empico  de  gran  maestre,  i  un  hermano  segundo  I  la  casa  de  Guisa  era  la  única  fervorosa,  la  úui- 
se  le  prometió  el  capelo,  y  el  duque  de  Mayen-  ca  devota,  la  única  que  ofrecía  garantías  al  par- 
za  fué  nombrado  gran  chambelán.  Eurique  de  I  tido  que  se  entregara  á  ella. 
Guisa,  niño  aun,  reveló  todo  su  rencor  contra  I      Al  firmar  el  tratado  de  Joinville  con  los  en- 
e\  almirante  Coligni:  al  salir  de  una  asamblea  I  víados  de  Felipe  II,  contrajo  Enrique  de  Guisa 
de  Houlins,  donde  se  trató,  aunque  en  vano,  I  compromisos  solemnes  con  España,  y  en  los 
de  ubi  reconciliación  oficial  entre  las  dos  ca- 1  archivos  de  Simancas  existen  cartas  autógrafas 
gas,  de  Guisa  y  de  Chalillons,  se  oyó  al  jóven  1  de  una  misteriosa  correspondencia  entre  el 
principe  esclamar:  «Coligni,  en  nada  de  lo  que  I  embajador  del  rey  de  España  y  el  duque  de 
aqui  ha  pasado,  he  tenido  parte:  le  desafio  á  Guisa  bajo  el  pseudónimo  de  Afucius.  En  esta 
ti  y  á  todos  los  tuyos  para  vengar  la  muerte  de  correspondencia,  que  duró  hasta  la  catástrofe 
mi  padre.*  Los  asesinatos  del  a  mirante  y  de  de  Blols,  da  el  duque  de  Guisa  pruebas  de  acti- 
loS  de  su  partido,  cuando  las  sangrientas  jor-  vidad  sorprendente:  todos  sus  cuidados  van 
nadas  de  San  Bartolomé  realizaron  completa- 1  encaminados  á  alejar  la  posibilidad  de  la  paz, 
mente  este  pensamieuto.  El  duque  de  Guisa  te- 1  y  quiere  conseguir  ¿  todo  trance  este  resulta- 
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do:  haciendo  alusión  á  las  barricadas  que  se 
preparan,  escribe  al  embajador  español:  «Bien 
claramente  rcls  el  estado  de  nuestros  negocios 
y  las  loables  Intenciones  que  han  conducido  á 
los  de  París  á  la  resolución  que  manifiestan, 
nog  es  indispensable  establecer  nuestros  me- 
dios de  modo  que  á  cualquiera  hora  estemos 
prontos  á  sostener  tan  justa  empresa.*  Con 
efecto,  desde  mucho  antes  estaban  dispuestos 
los  roallgados,  y  por  el  mes  de  mayo  de  1 588 
estallaron  con  barricadas  las  grandes  (ornadas 
de  las  cóleras  populares  contra  los  realistas  in- 
diferentes, afortunadas  y  sania*  jornadas  de 
los  tabernáculo»,  como  las  llamaba  la  multitud, 
según  testimonio  de  Thou.  El  duque  de  Guisa 
fue  llevado  en  triunfo  por  las  callos  de  la  ciu- 
dad. El  ohjeto  principal  del  movimiento  era 
apoderarse  del  rey  y  arrancarlo  de  manos  del 
partido  político  del  duque  de  Epernon.  Pero  na- 
die sabe  si  una  vez  dueños  de  su  persona  le 
habrían  encerrado  en  alguna  abadía,  quizá  en 
la  de  San  Dionisio.  Advertido  Enrique  III  de  es- 
tos proyectos,  se  salió  Jurtivamcntc  del  Lonvre 
y  se  retiró  á  Gbattres,  abandonando  asi  á  Pa- 
rís á  la  omnipotencia  de  el  de  Guisa. 

Apenas  trascurrieron  siete  meses  desde  las 
jornadas  de  las  barricadas  hasta  la  reunión  de 
los  Estados  generales  en  Rtois ,  y  durante  este 
intervalo,  el  duque  de  Guisa  era  de  hecho  mas 
rey  que  el  mismo  Enrique  III  :  todos  los  diputa- 
dos que  acuden  á  la  convocatoria  real  son  com 
pletamente  adictos  á  la  casa  de  Lorcna  ;  todos 
le  aconsejan  que  se  aproveche  de  su  brillante 
posición  para  elevarse  al  Inmenso  puesioá  que 
aspira,  y  el  de  Guisa,  resuelto  á  dar  gran- 
des pulpes  ,  escribe  de  nuevo  al  embajador  es- 
pañol: "(le  recomendado á  las  provincias  todas 
que  hagan  cuantos  esfuerzos  puedan  porque  los 
diputados  que  manden  sean  escogidos  y  muy 
adictos;  que  lodos  cuiden  de  proveer  lo  conve- 
niente para  el  sostenimiento  de  nuestra  santa 
religión  y  seguridad  Je  los  hombres  de  bien, 
y  pienso  haberlo  conseguido  tan  completamen- 
te .  que  estoy  seguro  de  que  la  mayor  parte  de 
dichos  diputados  estará  por  nosotros  y  á  núes 
rru  disposición  :  bien  se  que  el  rey  trabaja  en 
tenias  partes  porque  se  nombren  gentes  aféelas 
á  los  principes  sospechosos;  pero  yo  no  olvido 
nada,  y  si  se  empieza,  concluiré  de  una  mane- 
ra mas  brusca  que  cu  París :  con  que  asi  ,  que 
vean  loque  hacen.»  Entonces  fuécuando  Enri- 
que III ,  espantado  de  aquella  terrible  potencia 
qiir  amenazaba  á  su  poder,  y  quizá  u  su  vida, 
tomó  una  resolución  súbita  y  desesperada  ;  y 
creyendo  aniquilar  á  la  liga  hiriendo  á  la  casa 
de  Guisa,  y  aterrar  á  los  diputados  con  una  me- 
dida violenta  á  fin  de  dominar  después  á  la  ma- 
yoría, fijó  su  pensamiento  eu  un  asesinato.  En- 
rique de  Guisa,  y  su  hermano  el  cardenal,  que 
se  habla  asociado  á  sus  proyectos,  fueron  ase- 
sinados cruelmente  en  Blois  en  una  de  las  sa- 
las del  castillo.  Murió  acribillado  á  estocadas  el 
noble  duque  de  Guisa ,  sin  proferir  una  sola 
palabra  ,  pero  amenazando  aun  al  rey  con  sus 


fieras  é  intrépidas  miradas  ,  sirviéndonos  de  la 

bella  espresion  de  Bossuet.  Simple  capitán  ,  ó 
á  la  cabeza  de  un  formidable  ejército  ,  Enrique 
de  Guisa  manifestó  siempre  el  mismo  valor ,  la 
misma  capacidad.  No  hay  duda  de  que  su  de- 
signio fuó  siempre  ceñir  su  frente  con  la  coro- 
na de  Francia  ;  pero  titubeó,  demasiado ,  quizá 
por  no  haber  sido  apoyado  de  una  manera  fran- 
ca y  espllclta  por  España. 

Después  de  las  barricadas,  solo  el  favor  po- 
pular hubiera  podido  elevarle  al  trono  ;  pero 
prefirió  la  tenencia  general,  especie  de  gobier- 
no de  palacio  que  preparaba  el  camino  para 
otra  mayor  ambición. 

El  gran  papel  de  los  principes  de  la  casa  de 
l.orena  terminó  con  Enrique  de  Guisa.  Nada 
puede  decirse  del  duque  de  Mayena,  hombre  de 
valor,  pero  siempre  desgraciado;  batido  en  Ar- 
ques, derrotado  en  Ivry.  gastando  en  la  guerra 
todas  sus  fuerzas  morales;  gran  pedazo  de  car- 
ne, como  le  llamaba  la  ingeniosa  sitira  Mtni- 
/wa ;  carácter  débil  6  iudeciso ,  uo  sabiendo 
nunca  tomar  una  posición  clara  ,  queriendo 
siempre  la  corona  de  Francia  ,  y  no  atrevién- 
dose jamás  á  colocarla  en  sus  sienes. 

El  jóven  hijo  de  Enrique  el  Acuchillado,  ar- 
restado en  Blois  el  día  del  asesinato  de  su  pa- 
dre, encerrado  después  en  el  castillo  de  Tours, 
se  escapó  de  él  milagrosamente  ,  llegó  á  París, 
y  fué  recibido  con  grandes  aclamaciones.  En 
1593  los  Estados  generales  quisieron  darle  por 
esposa  una  infanta  de  España  y  proclamarle 
rey  ;  pero  se  opuso  á  ello  el  duque  de  Mayena, 
su  lio.  La  causa  de.  la  liga  iba  entonces  en  de- 
cadencia ;  todo  se  gastaba  en  pequeñas  intri- 
gas, en  miras  interesadas;  el  duque  de  Mayena 
no  se  ocupaba  sino  de  insignificantes  cuestio- 
nes de  interés  privado  ;  en  todas  las  negocia- 
ciones se  le  encontraba  como  un  obstáculo  .  y 
esto  fué  lo  que  preparó  la  restauración  de  En- 
rique IV. 

Entonces  todos  los  principes  se  sometieron 
al  Bcarnés  ;  el  duque  de  Mayena  fué  nombrado 
gobernador  de  Borgoña  ,  y  el  duque  de  Guisa 
de  la  Provenza.  En  el  reinado  de  Luis  XIII  el 
duque  de  Guisa  se  unió  á  la  nublosa  descon- 
tenta;  pero  BIchclieu  ,  que  destruía  todas  las 
resistencias ,  le  desterró ,  y  el  descendiente 
del  gran  Enrique  de  Guisa  obedeció  á  una  sim- 
ple orden  del  ministro.  Murió  en  tierra  eslrau- 
¿rera  ,  en  Florencia  ,  ciudad  natal  de  María  de 
Médicis ,  madre  del  rey  ,  perseguida  también 
por  Bichelien. 

El  hijo  del  duque  de  Guisa,  desterrado  tam- 
bién como  su  padre  ,  fué  el  Ultimo  principe  de 
esta  noble  familia.  Su  vida  activa  se  hulla  rea- 
sumida en  dos  atrevidas  empresas  sobre  Ñapó- 
les. Los  napolitanos  ,  á  Jas  órdenes  de  Mussa- 
oiello,  sublevados  contra  España  ,  le  eligieron 
generalísimo  de  su  ejército:  el  de  Guisa  no  ti- 
ubeó  en  aceptar  este  mando  ,  y  entonces  se 
realizó  aquella  caballeresca  expedición  en  que 
el  Jóven  duque ,  casi  solo  ,  después  de  halicr 
burlado  la  activa  vigilancia  de  la  flota  de  don 
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Joan  de  Austria,  llegó  áNápoles  y  se  pnso  á  la 
cabeza  de  los  Insurrectos.  Vendido  por  una 
fracción  de  U  nobleza,  cayó  en  manos  de  los 
españoles  ,  que  le  condujeron  prisionero  é  Ma 
dr id,  donde  vivió  dos  años.  Puesto  en  liber- 
tad trató  de  nuevo  de  apoderarse  de  ííápoles; 
pero  sus  tentativas  fueron  infructuosas,  y  mu- 
rió en  1664  sin  dejar  sucesión 

GULA.  {Medicina  v higiene.)  líuestro  mejor 
diccionario  define  la  gula  diciendo ,  que  es  el 
esceso  efi  la  comida  y  bebida,  y  el  apetito  des- 
ordenado de  comer  y  beber:  otros  dicen  que 
es  la  destemplanza  en  el  comer,  el  amor  refi- 
nado y  desordenado  a  los  buenos  bocados,  lu 
glotonería,  el  defecto  del  que  come  con  avidez 
y  esceso. 

Poco  satisfecbo  de  eslas  definiciones,  que 
confunden  la  gula  social  ó  gastronomía  con  la 
glotonería  y  la  voracidad,  el  sabio  y  amable 
Brillat-Savarin  (fallecido  en  1826),  autor  de  la 
Fisiología  del  gusto,  propone  aplicar  solamente 
el  nombre  de  gula  á  una  preferencia  apasiona- 
da, razonada  y  habitual  á  los  objetos  agradn- 
bles  al  gusto.  «La  gula,  añade  e?le  profesor, 
es  enemiga  de  toda  especie  deescesos;  los  que 
se  empachan  ó  embriagan  no  saben  comer  ni 
beber.» 

La  gula,  bajo  cualquier  aspecto  míese  mire, 
le  parece  digna  de  elogio  y  estimulo.  Bajo  el 
aspecto  físico ,  la  considera  como  el  resultado 
y  la  prueba  del  estado  de  salud  do  los  órganos 
que  sirven  para  la  nutrición;  y  bajo  el  aspecto 
moral,  hi  mjra  como  una  implícita  resignación 
i  las  Ordenes  del  criador,  que  habiendo  dis- 
puesto que  eomiósemos  pura  vivir,  nos  Invita 
á hacerlo  por  medio  del  apetito,  sostiene  es- 
te por  medio  del  sabor,  y  nos  anima  por  medio 
del  placer. 

•Cuando  la  gula  se  convierte  en  glotonería, 
en  voracidad  ó  en  crápula,  entonces,  dice  este 
severo  profesor,  pierde  su  nombre  y  sus  ven- 
tajas; deja  de  ser  objeto  del  fisiólogo,  y  pasa  ú 
serlo  del  moralista  para  reprimirla. con  sus  con- 
sejos; ó  del  médico,  que  debe  curarla  con  sus 
remedios.»  {Meditación  II.4) 

Nosotros  hemos  de  tratar  precisamente  de 
eslg  gula  pervertida  bajo  el  aspecto  módico  y 
moral.  V  como  por  otra  parle  conocemos  á 
muchos  gastrónomos  muy  estimables  bajo  lo- 
dos conceptos,  nos  apresuramos  á  declarar  que 
respetaremos  siempre  su  preferencia  razonada 
mientras  verdaderamente  no  traspase  los  lí- 
mites de  la  razón. 

ioles  de  entrar  en  materia,  nos  pararemos 
en  la  Mortificación  de  los  varios  sinónimos  que 
nosíerá  [ireciso  emplear,  pues  en  c.-de  mundo 
hay  tanta  ronfnsiou  en  las  cosas  solo  porque 
se  dpja  reinar  mucha  en  las  palabras. 

Limaremos  imliíeren'ementc  catadores  á 
los  que  salien  conocer  el  terreno,  l< >s  años  y  el 
mérito  de  un  vino  por  su  sabor  y  su  aroma,  lo 
mismo  que  a  aquellos  que  suben  distinguir  de 
una  manera  segura  las  varias  calidades  de  los 
alimentos  sólidos  por  medio  del  paladar  y  del 


olfato.  Asi  pues,  para  nosotros  un  catador  será 
nnper»7o  en  gastronomía.  Gúardaremos  el  titulo 
de  gastrónomo  para  el  hombre  que  sabe  comer, 
y  apellidaremos  comedor  al  que  en  las  comidas 
traspasa  los  limites  de  la  templanza. 

Esto  supuesto,  el  comedor,  el  goloso,  el  eo- 
mllon,  el  tragón  y  el  glotón,  constituyen  en 
nuestro  senlir,  cinco  especies  diferentes  del 
género  gula.  El  comedor  propiamente  dicho,  se 
entrega  inmoderadamente,  y  aun  muchas  veces 
sin  necesidad,  a  su  gusto  por  los  buenos  boca- 
dos, siendo  su  divisa  mucho  y  bueno.  El  goloso 
es  el  comedor  de  las  cosas  ligeras,  de  las  con- 
fituras y  de  lo  preparado  en  el  hornillo;  su  ape- 
tito es  de  carne  fina  y  delicada.  El  comilón, 
dotado  de  un  apetito  brutal ,  se  fe'lena  indis- 
tintamente de  todos  los  hiatos,  come  á  grandes 
bocados  y  sin  otro  objeto  que  comer.  Ú  tragón 
iraga  ma?  bien  que  come;  empieza  el  segundo 
bocado  antes  de  acabar  el  primero,  y  asi  suce- 
sivamente; no  hace  mas,  como  se  dice,  que 
engullir  ó  tragar  sin  mascar.  Mas  vorar  toda- 
vía que  el  tragón,  ol  glotón  se  arroja  sobre  la 
comida  devorándola  brutalmente  y  con  ruido, 
y  todo  lo  engulle. 

Por  larga  que  parezca  esta  sinonimia,  que- 
darla aun  Incompleta  si  la  terminásemos  aqui. 
Todas  estas  palabras  no  bastan  para  significar 
lo  monstruosa  ingluvies  de  algunos  seres,  que 
sin  embargo  forman  parle  de  la  hnmauldad; 
por  lo  cual  es  necesaiio  acudirá  la  lengua 
griega  que  nos  ha  proporcionado  los  términos 
antropófago,  omófago  y  polífago.  Conviene  de- 
finir cslaspalabras,  pues  un  omófago  no  es  nece- 
sariamente un  antropófago,  como  muchos  po- 
drían creer.  Definámoslo-»  pues:  el  antropófago 
ideStvOpotumoc,  hombre,  y  de  yiyiú,  yo  como)  es 
un  comedor  de  hombros;  el  omófago  (de  ó>p.Ac, 
crudo)  es  un  comedor  de  carne  cruda,  y  el  po- 
lífago ¡de  ro).{<;.  mucho)  es  un  trágalo  todo, 
be  manera  que  un  antropófago  puede  comerso 
un  hombre;  el  omófasro  se  le  comerá,  si  con- 
viene ,  crudo,  y  el  polífago  llegará  á  tragárselo 
vestido. 

Los  españoles  son  generalmente  sobrios; 
los  franceses  catadores;  los  alemaues  come- 
dores; los  italianos  golosos;  los  anglo-ameri- 
canos  comilones ;  los  rusos  tragones,  y  los 
cosacos  glotones.  El  granadero  Tarare  era  k 
un  mismo  tiempo  antropófago,  omófago  y  po- 
lífago. Con  efecto,  esc  Tarare,  proto-tragon  de 
los  tiempos  moderno?,  se  comia  un  cuarto  de 
l>uey  en  veinte  y  cuatro  horas.  Viósele  engullir 
en  pocos  instanlés  una  comida  preparada  para 
quince  jornaleros  alemanes.  Tragábase  también 
los  guijarros,  los  tapones  de  corcho,  y  en  gene- 
ral cnanto  le  presentaban.  El  paladar  de  Tarare 
era  sobre  todo  aficionado  A  las  serpientes,  y 
las  engullía  mas  fácilmente  que  anguilas,  como 
lo  verificaha  tumbicn  Jaime  de  I'alaiso,  otro 
•mofado  célebre.  Semejante  á  los  psilas  de 
Oriente  y  á  los  fcarkerlanes  de  América,  las 
manejaba  con  gran  destreza,  comiéndose  vivas 
las  mas  gruesas  culebras,  sin  desperdiciar 


Digitized  by  Google 


315 


GUIA 


346 


ningún  pedazo,  Habiendo  entrado  un  día  en  el 
hospital,  habia cogido  un  enorme  gato  y  se  dis- 
ponía á  zampárselo  para  ayudar  á  pasar  algu- 
nas cataplasmas  que  babia  podido  pescar  en  la 
botica,  cuando  fué  advertido  de  lo  que  pasaba 
el  doctor  Lorentz,  médico  en  gefe  del  ejército. 
Entonces  nuestro  polífago,  deteniendo  al  ani- 
mal vivo  por  el  cuello  y  las  patas,  le  rasgó  el 
vientre  con  los  dientes,  chupóle  la  sangre,  y 
en  pocos  momentos  no  dejó  mas  que  el  esque- 
leto. Media  hora  después,  en  presencia  de  los 
oflciates  de  sanidad  que  asistían  á  tan  asquero- 
sa escena,  arrojé  el  pelo  como  hacen  los  car- 
nívoros y  las  aves  de  rapiña. 

Aseguraron  unos  enfermeros  haberle  visto 
beber  la  sangre  de  los  enfermos  que  se  aca- 
baban de  sangrar.  Otros,  haberlo  sorprendido 
en  la  sala  de  cadáveres  saciando  su  abominable 
voracidad;  y  Analmente,  habiendo  desapareci- 
do una  criatura  repentinamente,  levantáronse 
contra  este  miserable  horrorosas  sospechas,  y 
fuó  despedido  del  hospital,  en  el  que  era  un 
objeto  de  horror.  Murió  Tarare  hacia  IT'J'J.  ha- 
biendo apenas  cumplido  los  veinte  y  l£il  años, 
consumido  por  una  diarrea  purulenta  ó  infecta 
que  denotaba  la  supuración  de  las  entrañas 
abdominales;  cuya  lesión  confirmó  la  autopsia 
del  cadáver. 

Horacio  llamaba  á  la  gula  ingrata  ingluvies, 
y  Calimaco,  que  la  definía  de  la  misma  niane- 
ra,  añadía  la  reflexión  siguiente,  sobre  la  cual 
deben  fijar  la  atención  los  jóvenes:  «Ha  desa- 
parecido todo  lo  que  he  dado  á  mi  vientre,  pero 
conservo  bien  el  alimento  que  he  proporcio- 
nado á  mi  espíritu.* 

Viniendo  ahora  á  las  causas  de  la  gula,  di- 
remos que  asi  como! hay  sugelos  que  nacen 
sordos  ó  ciegos,  asi  también  los  lw.y  que  nacen 
golosos.  Esta  predisposición  origiual  ha  reci- 
bido de  los  frenológicas  el  nombre  de  alimen- 
tividad,  y  según  sus  observaciones,  se  halla 
esta  inclinación  revelada  por  una  abolladura 
en  la  Tosa  zigomátira  del  temporal,  siempre 
que  es  muy  fuerte  dicha  inclinación,  y  toda- 
vía mas  cuando  aquella  ha  sido  desarrollada 
por  un  violento  ejercicio  de  las  mandíbulas. 

Si  bien  hay  golosos  por  predestinación, 
también  los  luí  y  por  razón  de  estado.  Bri- 
llat-Savariu,  á  quien  siempre  es  del  caso  citar 
en  esta  materia,  creyó  deber  señalar  cuatro 
grandes  clases:  los  hacendistas,  los  médicos, 
los  literatos  7  los  devotos.  Según  él,  los  pri- 
meros te  daná  la  gula  por  ostentación;  los  se- 
gundos por  reducción;  los  terceros  por  dis- 
tracción; y  los  cuartos  por  compensación . 

Se  ha  observado  que  los  sanguíneos  y  los 
sanguineo-biliosos  son  mas  inclinados  i  la  gu- 
la que  los  qoe  gozan  de  otra  constitución. 

Los  niños  y  los  viejos  se  hallan  también 
mas  predispuestos  á  ella  que  las  personas  de 
las  edades  intermedias,  y  los  ricos  y  los  ocio- 
sos mucho  mas  que  los  pobres  y  los  ocu- 
pados. 

Las  mugeres  son  incomparablemente  me- 


nos comedoras  qnc  los  hombres,  mas  en  com- 
pensación son  mucho  mas  golosas.  Puede  de- 
cirse que  el  hombre  se  asemeja  mas  á  los 
animales  carnívoros,  y  la  muger  ¿  los  herbí- 
voros. 

De  todas  las  clases  de  la  sociedad  que 
pueden  comer  á  discreción  buenos  bocados, 
la  mas  parca  puede  decirse  que  es  la  de  los 
cocineros.  De  esta  observación  dedujo  el  sa- 
bio Fourier  la  siguiente  consecuencia;  que  el 
mejor  preservativo  de  la  glotonería  en  los  ni- 
ños podría  ser  el  establecer  un  órden  Eocial 
de  cosas  tal  que  debiesen:  ser  /ocio?  cocineros 
y  comedores  delicados,  ó  en  otros  términos, 
gastrónomos.  Entiéndase,  sin  embargo,  que 
/ocios,  en  estilo  de  movimiento,  significa  los 
7,.  pues  es  sabido  que  la  escepcion  de  '/,  con- 
firma la  regla.  *La  rocina,  según  las  ideas  de 
Fourier,  debe  ser  parte  integrante  de  los  estu- 
dios agrícolas;  y  para  hacer  del  niño  un  per- 
fecto agrónomo  en  gestión  animal  y  vegetal, 
conviene  iniciarle  desde  muy  jóven  en  los  re- 
finamientos de  esa  cocina,  de  esa  gastronomía 
proscrita  por  los  feroces  amigos  de  los  rába- 
nos y  de  los  derechos  del  hombre.  En  efecto, 
de  nada  serviría  el  saber  cultivar  y  conservar, 
si  al  mismo  tiempo  no  se  sabia  guisar.  Esta 
es  una  función  que  los  moralistas  quieren  en- 
vilecer cuando  ensalzan  á  la  muger  de  Focion 
porque  aderezaba  las  legumbres  con  agua  cla- 
ra. ¿No  merecerían  estos  que  se  le*  obligae  á 
vivir  por  espacio  de  cuarenta  días  de  este  so- 
lo guiso  republicano?  Es  bien  seguro  que  no 
seguirían  ensalzándolo  después  de  csta^uares- 
ma  filosófica.* 

Fourier,  por  otra  parte,  resume  sus  ideas, 
sobre  todo  lo  relativo  á  la  nutrición,  del  modo 
siguiente:  «El  sentido  del  gusto,  el  mas  impe- 
rioso de  todos,  es  un  carro  de  cuatro  ruedas, 
que  son: 


!.*  El  cultivo: 

2.*  La  conservación: 


3.»  La  cocina: 

'\.*  La  gastronomía: 


y  La  gastrosofia  higiénica. 

De  modo  que  esta  cuádruple  instrucción  va 
encaminando  gradualmente  á  la  ciencia  por 
antonomasia,  á  la  gastrosofia  higiénica,  ó  apli- 
cación de  la  gula  á  los  numerosos  tempera- 
mentos (pie  la  fisiología  reduce  á  cuatro,  mien- 
tras que  elevados  á  la  quinta  potencia  serian 
810,  ó  tantos  como  caracteres.  La  gama  ó  el 
diapasón  está  enunciada  por  1,257,  sin  indica- 
ción, de  números.  Quien  quisiere  mas  pormeno- 
res acerca  de  tan  original  doctrina,  los  hallará 
en  el  Traite  de  V  associalion  domestique  agri- 
colé,  capitulo  que  trata  de  los  cocineros  sena- 
rios y  de  su  influjo  en  la  educación. 

La  gula,  como  la  mayor  parte  de  las  pa- 
siones, es  muchas  veces  hereditaria,  y  no  son 
pocas  las  observaciones  que  convencen  de  que 
las  nodrizas  pueden  asimismo  trasmitirla  por 
medio  de  la  leche. 
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Jada  hay  tampoco  tan  frecuente  como  el 
que  se  desarrolle  este  vicio  por  el  contagio  del 
mal  ejemplo,  ó  á  consecuencia  de  una  mala 
educación. 

Finalmente,  acreditan  muchos  ejemplos 
qoe  la  gula  y  sus  varias  especies  pueden  pro- 
ceder de  ana  neurosis  accidental  del  estómago, 
producida  ya  por  h¡  preñez,  ya  por  la  existen- 
cia de  lombrices,  y  en  especial  por  la  de  la 
tenia,  que  vulgarmente  se  Italia  lombriz  soli- 
taria. Puede  también  depender  de  una  neu- 
rosis congénita.  yu  simple,  ya  complicada,  co- 
mo tuvo  ocasiou  de  observar  Descure!  por 
espacio  de  diez  años  en  una  desgraciada  um- 
ger  cuya  interesante  historia  se  halla  consig- 
nada en  la  Medicina  de  las  ¡wionps. 

La  gula  como  pasión  y  como  enfermedad, 
tiene  su»  sintonías,  su  curso  y  su  terminación. 
«Clíton,  dice  la  Bruyérc,  nunca  tuvo  CU  su  vi- 
lo mas  que  dos  ocupaciones,  comer  por  la  ma- 
ñana y  cenar  por  la  noche;  parece  que  no 
nació  mas  que  para  digerir;  tampoco  tuvo  mas 
,  v  tina  diversión,  la  de  espliear  los  platos 
qoe  se  sirvieron  en  la  ultima  comida  en  que 
se  bailó;  cuantos  y  cuales  polages  hubo;  ha- 
blar mego  de  los  asados  y  de  los  intermedios; 
icuerdase  exactamente  de  los  platos  que  hu- 
bo después  del  primer  servicio;  no  olvida  las 
menestras,  las  fruías  y  todos  los  píalos;  da 
razón  de  todos  los  vinos  y  licores  que  bebió; 
posee  el  lenguaje  de  las  cocinas  cu  cuanto 
puede  entenderlo;  y  me  hace  venir  ganas  de 
comer  en  una  buena  mesa  en  que  ól  no  se  ha- 
lle; tiene  sobre  todo  un  paladar  seguro  y  que 
nunca  se  equivoca,  y  jamás  se  ha  hallado  es- 
poesto  al  horrible  inconveniente  de  probar  un 
mal  guisado  ó  un  vino  mediauo.  Es  un  per- 
sonage  iluitre  en  su  especie,  y  que  ha  lleva- 
do hasta  donde  cabe  el  talento  de  nutrirse; 
no  volverá  á  haber  olro  que  coma  Canto  y 
lan  bien;  es  por  lo  mismo  el  árbitro  de  los  bue- 
nos bocados,  y  casi  no  se  puede  manifestar 
pasión  por  aquello  que  el  no  aprueba.  Ha 
ya  no  existe;  se  hizo  conducir  á  la  mesa  hasta 
el  último  suspiro;  dió  de  comer  el  diu  de  su 
muerte;  cumia  en  cualquiera  parle  en  donde 
se  hallase;  y  si  resucita  será  para  comer.» 

Rousseau  examinó  también  á  esas  gentes 
que  dan  imporlancia  á  los  buenos  bocados,  que 
sueñan  al  despenarse  lo  qm?  comerán  en  el  dia 
y  describen  una  comida  con  mas  exactitud  de 
la  que  puso  I'uhbio  en  describir  nna  batalla 
■He  visto,  asegura,  que  lodos  estos  supuestos 
liombresno  eran  mas  que  unosni/los  decuaren- 
ta  arlu!,  sin  vigor  ni  consistencia.  La  gula  es 
el  vicio  de  los  corazones  sin  sustancia;  el  alma 
de  nn  comedor  se  halla  toda  en  su  paladar;  no 
sirve  sino  para  comer;  en  su  estúpida  incapaci- 
dad no  está  bien  hallado  sino  en  la  mesa,  y  no 
sabe  juzgar  sino  de  platos.  No  nos  pese  dejarle 

ll  ocupación;  mas  le  vale  esta  que  Otra  algu- 
na, tanto  para  él  como  para  nosulros.»  {Emilio, 
ub.  U.) 

Pretenden  los  periodistas  que  bajo  los  go- 


biernos constitucionales  sirve  muchas  veces  la 
gula  como  nna  poderosa  palanca  política  en 
niños  da  cuarenta  años,  de  corazón  \sin  su«- 
taucia,  i  quienes  les  dan  malamente  el  nom- 
bre de  barrigones  {venlrus.)  Si  desgraciada- 
mente llegase  á  ser  cierta  esta  aserción,  debe» 
riamos  esclamar,  que  por  el  vientre  se  gobier- 
na álos  hombres: 


C  eetdooc  par  det  diñen  qu'  on  gouverne  ir» 

bommes. 


como  dice  uno  de  los  mejores  poetas  franceses 
de  nuestros  días. 

Generalmente  los  golosos  sou  de  mediana 
estatura;  tienen  la  frente  estrecha,  los  ojos  vi- 
vos y  brillantes,  la  nariz  corta,  las  megillas  col- 
gantes, los  dientes  fuertes,  gruesos  y  anchos, 
los  labios  muy  nutridos,  la  barba  redonda,  la 
cara  cuadrada,  ó  á  lo  menos  ovalada,  y  el  vien- 
tre abultado  y  prominente.  Con  la  reunión  de 
estos  signos  distinguirá  al  primer  golpe  de  vis- 
ta á  uu  goloso  cualquiera  discipulo  del  La  va  te  r :  el 
sectario  de  Gall  ó  de  Spurzheim,  para  hacer  s  u 
diagnóstico,  se  limitará  á  palpar  el  órgano  de 
la  aiimentividud,  palabra  formada  por  Spur- 
zheim. «La  alimeutividad,  dice  Broussuis,  de- 
termina la  elección  del  alimento,  es,  según  se 
cree,  el  órgano  del  sentimiento  del  apetito.  Há- 
llase situada  la  alimentividad  en  la  fosa  zigo- 
mática,  debajo  de  la  arcada  del  mismo  nombre. 
Encuéntrase  diseminada  en  la  cabeza  entera, 
en  la  parte  anterior  del  lóbulo  de  la  oreja. 

Pero  en  la  mesa  es  donde  principalmente 
el  menos  perspicaz  reconocerá  al  goloso  y  sus 
varias  especies,  atendiendo,  empero,  á  la  dife- 
rencia de  masas  alimenticias  que  exigen  las 
fuerzas  de  cadu  uno.  La  mesa  es,  en  efecto,  el 
campo  de  batalla  de  la  gula  y  el  teatro  de  sus 
hazañas;  y  por  lo  mismo  en  ella  debe  observar» 
se  á  los  golosos  y  durante  la  acción.  Mas  supon- 
gamos que  ya  ha  empezado  esta;  observemos. 

El  comilón,  el  tragón  y  el  glotón  se  conocen 
al  instante;  nos  fastidian;  por  lo  que  no  pu- 
liendo lijar  por  mucho  tiempo  la  vista  en  esta 
raza  carnicera,  la  fijamos  con  preferencia  en 
el  comedor  propiamente  dicho. 

Este  héroe  de  la  mesa  está  lodo  recogido 
para  estar  mas  inmediato  ai  plato;  los  buenos 
bocados  que  va  tomando  no  le  impiden  hablar 
ni  reir;  sus  dos  manos  trabajan  á  un  tiempo;  en 
su  fisonomía  no  está  pintada  mas  que  la  alegría, 
sus  labios  relucen,  paseándose  su  leugua  por 
taboca,  lleno  de  delicias  el  paladar;  de  tanto 
en  tanto  alarga  el  cuello,  inclina  á  la  izquierda 
la  nariz,  y  da  de  esla  suerte  sus  señales  ó  sen- 
tencias de  aprobación.  ¡Mas  ayl  en  este  mun- 
do todos  nuestros  placeres  tienen  sus  limites, 
nuestro  goloso  ha  comido  mucho  y  pormoebu 
tiempo;  ya  su  mandíbula  fatigada  no  tiene 
aquel  movimiento  rápido  y  regular  que  denota- 
ba una  masticación  tan  agradable  como  es  pe- 
dita,  y  su  estómago,  á  pesar  de  su  vigor  y  ca- 
pacidad, parece  debilitarse  y  pedir  descanso. 
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Preséntase  de  improviso  uno  de  esos  condimen- 
to* [irritainenla  gul<B\,  conocidos  de  los  adep- 
tos con  el  nombre  de  pruebas  gastronómicas. 
I.l  nombre  sóbrio,  cuyo  apetito  «slá  satisfecho, 
los  mira  con  frialdad,  y  sus  facciones  quedan 
inmóviles.  Pero  á  vista  de  los  mismos  se  con- 
mueven las  fuerzas  gustativas  del  goloso;  la  bo- 
ca sele  hace  agua;  percíbese  en  sus  ojos  la 
chispa  del  deseo,  y  en.  sus  labios  entreabiertos 
la  irradiación  del  éxtasis;  y  su  sensibilidad 
pírica,  profundamente  sobreescilada,  le  hace 
olvidar  que  ha  comido,  y  que  ha  comido  bien  y 
copiosamente.  Vuelve  á  empezar  de  nuevo,  no 
siendo  necesario  decir  que  bebe  á  proporción, 
y  sin  que  parezca  ■pie  haga  esfuerz  >■  ni  para 
comer  ni  para  belay. 

Hasta  a qiii  todo  ha  ido  á  las  mil  maravillas; 
pero  no  basta  ingerir,  sino  que  también  es 
necesario  digerir;  y  en  este  punto  empieza  a 
ser  muy  triste  la  posición  del  comedor.  Consul- 
temos, entre  los  que  lo  son  de  profesión,  a  los 
que  tienen  el  estómago  mas  robusto,  y  nos  di- 
rán francamente  que  los  placeres  que  han  po- 
dido disfrutar  entregándose  á  su  sensualidad 
no  com|ieiisuu  el  sentimiento  de  pesadez  y  mal- 
estar, la  agitación  y  el  desvelo  que  ordinaria- 
mente esperimenlan  después  de  espléndidas 
comilonas.  ¿Cómo  cabe  concebir  que  no  se  cor 
rijan  de  su  vicio?  Es  porque  en  ellos  el  instinto 
clama  con  mas  fuerza  que  la  razón,  ó  cu  otros 
términos,  porque  tienen  mas  de  brutos  que  de 
hombres. 

Pero  esos  sores  culpables  que  devoran  eu 
una  sola  comida  la  subsistencia  de  muchas  fa- 
milias, ¿tío  sufrirán  otra  pena  sino  un  leve 
malestar  que  se  disipará  con  la  abstinencia  de 
algunas  horas?  No;  las  consecuencias  de  este 
vicio  son  tan  largas  como  crueles.  Como  pri- 
mer castigo,  su  gusto  se  vu  debilitando  aun 
para  los  manjares  mas  delicados  y  que  eran 
objeto  de  su  predilección.  Van  perdiendo  el  ape- 
tito, y,  por  Un,  les  sobrevienen  innumerables 
enfermedades  para  veugar  lo  poco  que  apre- 
ciaron los  avisos  de  la  razón  y  el  ultraje  que 
hicieron  á  la  moral. 

Difícil  es  concebir  como  puede  el  estómago 
contener  y  digerir  aquel  enorme  peso  de  co- 
mestibles de  que  le  sobrecargan,  y  muchas  ve- 
ces sin  necesidad.  Por  lo  mismo  puede  sentarse 
que  la  mitad  délas  enfermedades  que  atlijen 
á  la  especie  humana  proceden  déla  destem- 
planza. 

Esta  causa,  sin  cesar  renaciente,  obra  de 
modos  distintos  según  la  predisposición  de  los 
varios  sugetos.  En  la  mayor  parte  produce  pri- 
mero digestiones  laboriosas,  gastralgias,  indi- 
gestiones, y  después  de  muchas  recidivas,  lleg- 
masias  agudas  y  crónicas  del  tubo  digestivo. 
Engendra  cu  otros  una  desagradable  obesidad, 
que  muchas  veces  los  inhabilita  para  toda  es- 
pecie de  ejercicio,  predisponiéndolos  á  las  con- 
gestiones, á  la  apoplegia,  á  la  hidropesía,  á  Ia6 
Ulceráis  de  las  piernas,  u  los  cálculos,  y  sobre 
todo  i  la  gota. 


¿Como  curaremos  la  gula '  Hablemos  prime- 
ro de  los  medios  represivos  empleados  por  las 
leyes  y  por  la  religión.  Las  leyes  pénale»  de 
los  pueblos  modernos  guardan  el  mayor  silen- 
cio sobre  todo  lo  relativo  ú  los  excesos  de  la 
mesa;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  dogma 
católico,  el  cual,  en  su  prudente  severidad, 
puso  la  gula  en  el  número  de  los  pecados  mor- 
tales. Hállase  asimismo  proscrita  en  el  Evan- 
gelio, contándola  también  los  apóstoles  como  la 
fuente  ó  la  compañera  de  la  impudicidad:  San 
Pablo  la  caracteriza  de  una  vergonzosa  idola- 
tría, y  en  efecto,  para  el  comedor  parece  que 
no  hay  mas  Dios  que  su  vientre.  Los  neo-pla- 
tónicos de  los  siglos  III  y  IV  volvieron  á  resuci- 
tar los  preceptos  de  Pilágoras  y  de  los  estoicos 
rclatiuos  á  la  sobriedad.  Ücmodo  que  al  leer  el 
tratado  de  Pói  Uro  sobre  la  abstinencia  de  la  car- 
ne de  Lis  animales,  parece,  como  dice  Bergier. 
quejwo  se  inclina  á  creer  que  está  escrito  por  un 
solitario  de  la  Tebaida,  ó  por  un  mongo  (rápen- 
se. Las  leyes  eclesiásticas  sobre  la  abstinencia 
y  el  ayuno  fuerou  instituidas  con  el  triple  obje- 
to de  la  economía  rural,  de  la  higiene  y<íe  la 
espiacion,  y  acreditan  tanto  el  saber  y  la  pru- 
dencia de  sus  autores  como  la  ignorancia  y  la 
ligereza  de  los  supuestos  espíritus  fuertes  que 
las  critican. 

Veamos  ahora  los  medios  higiénicos  y  cu- 
rativos. Los  medios  bigiéuicos  que  pueden 
usarse  con  provecho  en  el  tratamiento  preser- 
vativo, y  aun  eu  el  curativo  de  la  gula  de  los 
niños,  son  los  ejercicio*  del  campo  ó  al  aire 
libre,  la  bebida  habitual  del  agua  pura,  comidas 
sencillas  y  aun  groseras,  pero  tomadas  con 
bastante  frecuencia  y  á  horas  determinadas. 

Pero  en  vez  de  esto,  ¿qué  es  loque  suelen 
practicar,  mayormente  las  familias  de  la  clase 
acomodada?  Acostumbran  á  los  niños  á  comer 
todo  el  dia  golosinas;  á  las  horas  de  la  comida 
los  dejan  hartarse  de  salsas  irritautes,  y  des- 
pués se  les  sobrecscila  el  cerebro  dándolos  vino 
puro,  licores  y  café.  Asi  se  va  debilitando  des- 
de su  tierna  edad  el  sentido  del  gusto;  se  les 
va  creando  un  apetito  y  unos  gustos  facticio'!, 
habituándolos á esas superlluidades  tan  arries- 
gadas en  su  edad;  y  después,  cuando  ya  tienen 
bien  desarrollada  la  inclinación  ala  gula,  que 
ya  les  es  natural,  quéjanse  amargamente,  los 
mismo  que  las  han  ocasionado  de  las  muchas 
indisposiciones  que  les  afectan,  y  algunas  Te- 
ces llegan  hasta  queicr  castigarlos  por  el  mis- 
mo vicio  á  que  los  han  acostumbrado. 

Asi,  pues,  madres  de  familia,  conviene  que 
acostumbréis  á  vuestros  hijos  á  alimentos  sen- 
cillos y  ordinarios;  de  este  modo  su  natural 
apetito  suplirá  todos  vuestros  condimento-, 
dejadles  comer  á  menudo,  por  ejemplo,  cua- 
tro ó  cinco  veces  al  dia;  dejad  que  entre  tas  i  " 
midas  jueguen  y  hagan  ejercicios;  y  de 
modo  podréis  confiar  que  no  estarán  sujeto  -  á 
indigestiones,  y  que  conservarán  el  estómago 
robusto.  Mas  siles  dejais  estar  ociosos,  ó  les  ha- 
céis pasar  mucho  tiempo  hambrientos,  no  deja- 
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rán  de  bailar  medios  de  burlar  vuestra  vigilan- 
cu,  y  para  resarcirse  de  lo  quebayau  dejado 
de  comer,  comerán  mas  de  lo  que  deben. 

Pretende  Rousseau  que 'el  mejor  modo  de 
gobernar  á  los  niños  consiste  en  llevarlo*  de 
la  boca.  «El  móvil  de  la  gula,  dice,  es  sobre 
todo  preferible  al  de  la  vanidad.  Temer  que  lie 
gue  a  arraigarse  la  gula  en  un  niño  capaz  de 
algo  es  una  preocupación  de  espíritus  mezqui- 
nos. En  la  niñez  no  se  sueña  mas  que  en  loque 
se  come:  en  la  adolescencia  ya  no  se  sueña 
eueto,  todo  nos  gusta  y  tenemos  ya  otras  ocu 
paciones.  Sin  embargo,  no  quisiera  que  se  usa- 
se sin  discreción  un  resorte  tan  bajo,  ni  que 
se  premiase  solo  con  un  buen  bocado  el  bonor 
de  baber  hecbo  una  buena  acción.»  (Emilio, 
libro  II.) 

Mas  adelante  tlib.  V),  modifica  la  proposi- 
ción que  había  sentado  de  un  modo  tan  general  y 
demasiado  absoluto.  «No  sucede,  dice,  lo  mis- 
mo en  las  niñas  que  en  los  niños,  á  quienes 
hasta  cierto  punto  ¿e  les  puede  gobernar  por 
la  gula.  Esta  inclinación  tiene  en  las  niñas  otras 
consecuencias,  y  es  muy  arriesgado  tolerarla.» 

Asi,  pues,  este  móvil  no  puede  usarse  sino 
como  un  remedio  arriesgado;  es  decir,  con  ba- 
Lilidad,  pocas  veces,  y  en  corta  cantidad. 

En  cuanto  ü  los  adultos  inclinados  á  este 
vicio,  si  no  tienen  bástanle  juicio  para  poner 
limites  á  su  apetito  ó  á  su  sensualidad,  las  en- 
fermedades que  les  acarrea  su  indiscreción  les 
dan  á  veces  tan  duras  lecciones,  que  por  tin 
lltv.m  á  convertirse  y  á  sacrificar  su  inclina- 
ción á  la  conservación  del  individuo. 

mu  embargo,  los  adultos  enfermos  ó  conva- 
lecientes no  deben  considerarse  mas  que  como 
niños  crecidos,  y  conviene  en  lo  posible  no  co- 
mer en  su  presencia.  Sobre  todo  el  apetito  de 
los  convalecientes  no  está  muchas  creces  en  re- 
lación con  las  fuerzas  de  su  estómago;  y  si  ie 
les  niega  un  manjar  que  lia  escitado  su  apetito, 
entrégansc  á  veces  á  arrebatos  de  cólera  ó  á  uu 
pesar  tan  profundo,  que  llega  á  hacerles  llorar 
amargamente;  de  cuyo  enfado  son  ellos  mis- 
mos los  primeros  en  reírse  cuando  se  hallan 
completamente  restablecidos.  Mus  como  estos 
sacudimientos  también  pueden  tener  un  mal  re- 
sultado, conviene  tomar  todas  las  precauciones 
posibles  para  evitarlos. 

1.a  gula,  y  sobre  todo  la  golosina,  enferme- 
dades de  los  ricos,  se  curan  muchas  veces  muy 
pronto  con  un  golpe  de  fortuna  violento  y  des- 
graciado. Muchas  veces  sucede  entonces,  por 
una  especie  de  compensación,  que  paladares 
embotados  hasta  aquella  ocasión,  saborean  los 
mas  toscos  manjares;  y  estómagos  perezosos  y 
débiles  se  vuelven  activos  y  vigorosos:  esta  es 
una  especie  de  curación  que  podríamos  llamar 
provulvncial. 

La  gula  y  la  golosina  suelen  ser  vicios  so- 
ciales ó  adquiridos;  al  paso  que  la  voracidad  y 
la  glotonería  parecen  mas  bien  dependientes 
de  nuestra  organización  primitiva;  asi  que  son 
mucho  mas  difíciles  de  curar. 
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Si  la  voracidad  no  depende  mas  que  de  en- 
fermedad ó  de  un  estado  accidental,  como  su- 
cede en  la  preñez  y  en  algunos  sugetos  que  pa- 
decen lombrices  en  los  intestinos,  desaparece 
ordinariamente  cuando  se  quita  la  causa  que  la 
producía;  asi,  en  el  primer  caso  se  curan  cuan- 
do sobreviene  el  parto  la  voracidad  y  los  rus- 
Ios  estravagantes;  y  en  el  segundo,  cede  ordi- 
nariamente aquella  á  la  discreta  administración 
de  los  purgantes  y  los  vermífugos. 

intimamente,  casi  no  es  posible  fijar  el  pe- 
so de  las  sustancias  alimenticias  que  conviene 
en  un  tiempo  dado  á  los  varios  estómagos:  ¡tan- 
to se  diferencian  entre  si  por  su  capacidad,  su 
energía  y  sus  exigencias!  Cuanto  se  ba  dicho 
sobre  este  punto  mas  arreglado  á  la  verdad  y  á 
la  razón  se  reduce  ála  máxima,  tiivial  si  se 
quiere,  pero  muy  moral  y  muy  higiénica,  sen- 
tada por  Beau  marcháis:  «Debemos  comer  para 
vivir,  y  de  ningún  modo  vivir  para  comer. » 

Unas  pocas  observaciones  de  ciertos  casos 
curiosos  de  gula  confirmarán  la  doctrina  de  es- 
te articulo.  Y  sea  la  primera  observación  un 
caso  de  gula  terminado  por  una  muerte  repen- 
tina. El  individuo,  Mr.  L  babia  gozado  bas- 
ta la  edad  de  cincuenta  años  de  muy  buena  sa- 
lud, de  lo  cual  era  deudor  á  su  templanza  no 
menos  que  á  su  vida  activa  y  laboriosa.  Hizo 
m  poco  tiempo  una  fortuna  considerable,  y  se 
retiró  de  los  negocios  para  vivir  sosegadamen- 
te en  un  pequeño  palacio  que  acababa  de  com- 
prar. Nada  mas  pernicioso  que  el  suprimir  re- 
pentinamente hábitos  antiguos,  y  Mr.  de  I  

lo  comprobó  con  un  triste  y  para  él  estéril  es- 
perimento.  lióle  aquí  instalado  en  su  magnifi- 
ca casa,  de  la  cual  apenas  salla,  no  teniendo 
inas  ocupación  que  la  de  pensar  en  las  comidas 
magnas  que  tenia  la  mama  de  dar  tres  ó  cuatro 
veces  ála  semaua,  y  que  acabó  por  dar  diaria- 
mente. Desde  entonces  su  mesa,  una  délas  me- 
jor servidas  de  París,  vino  á  ser  el  punto  de  reu- 
nión de  todos  sus  amigos,  cuyo  numero  había 
aumentado  con  su  fortuna.  Nuestio  nuevo  Lu- 
cillo hacia  perfectamente  los  honores  de  sus 
suntuosos  banquetes,  pero  sin  perder  bocado  y 
saciándose  hasta  la  saturación  de  todos  los 
manjares  que  mas  lisonjeaban  su  naciente  gu- 
la. No  tardó  en  coger  los  frutos  de  estos  escc- 
sos  de  aliinent"S  y  de  su  completa  inacción. 
Púsose  tan  desmedidamente  grueso,  que  á  los 
quince  meses  sus  piernas  no  podían  de  ningu- 
na manera  sostenerle,  y  su  vientre  llegó  á  ser 
horroroso  por  su  prominente  rotundidad.  Inútil 
fué  que  un  violento  acceso  de  gota  en  el  pie 
izquierdo  le  advirtiese  que  hacia  mucho  tiempo 
pie  se  nutria  mucho  mas  de  lo  necesario  para 
reparar  sus  pérdidas.  Cuarenta  sanguijuelas  le 
quitaron  la  hinchazón  y  el  dolor,  y  nuestro  co- 
medor siguió  su  vida  opípara  á  las  mil  mara- 
villas. 

Pero  no  tardó  nuestro  epicúreo,  sordo  á  los 
consejos  de  muchos  médicos,  en  no  poder  di- 
gerir el  enorme  peso  de  comestibles  con  que 
sobrecargaba  su  estómago;  esperimentópiime- 
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ro  enteles  gastralgias,  dcspacs  sobrevino  una 
completa  indigestión ,  luego  otra  segunda,  y 
después  una  tercera,  que  fué  seguida  de  otras 
muchas,  rinalrnente,  désde  el  mes  de  mano 
hasta  lio  de  julio,  casi  todos  l< »s  dias.  este  des- 
graciado,  una  ó  dos  horas  <1  .--pues,  de  haber 
comido,  se  vela  precisado  n  odiarse  en  Un  so- 
fá, donde  pasaba  la  noche,  espiando  con  crue- 
les angn3<las  los  instantes  de  satisfacción  que 
habia  podido  gozar.  Cero  lo  que  tenia  de  mas 
característico,  era  que  el  solo  olor  de  la  comi- 
da del  día  siguiente  le  hacia  olvidar  todos  los 
fórmenlos  de  la  víspera. 

l'n  dia  que  nuestro  comedor  estuvo  en  la 
mesa  hasia  muy  entrada  la  noche,  cspcrlmcn- 
16  dolores  mas  fuertes  de  lo  regular,  despidió 
á  los  parásitos,  pidió  su  taza  de  té  y  ye  echó 
en  su  sofá  para  entregarse  al  sueúo.  Jo  sabe- 
mos si  dnrmió  mucho;  pero  lo  cierfo  es  que  no 
volvió  á  dispertarse. 

Lo  abertura  de!  cadáver  hizo  encontrar  en 
ta  cavidad  abdominal  un  gran  derrame  de  un 
liquido  parduzco,  de  olor  vinoso  y  nauseabun- 
do, en  el  cual  se  percibían  algunos  alimentos 
no  digerido:-,  que  hablan  salido  por  un  agujero 
6  una  oerfordeion  del  estómago,  Los  Intestinos 
.-e  hallaban  tnuy  Inyectados  cu  toda  su  eslen 
Slon,  mas  espesos  en  algunos  puntos,  y  consi- 
derablemente adelgazados  en  otros.  El  pecho 
nada  ofrecía  digno  de  observarse.  La  cabeza 
rio  se  abrin. 

F.l  siguiente  caso,  con  el  cual  pondremos  fin 
al  articulo,  hará  verlos  funestos  efectos  de  la 
gula  en  el  estado  de  convalecencia.  Hace  unos 
veinte  anos  entraron  en  el  Val  de  (¡race  (el 
hospital  militar  de  París)  siete  soldado  de  cons- 
titución robusta,  afectados  de  una  guslro-en- 
lerllis,  y  á  quienes  se  puso  cama  en  una  de  fas 
salas  que  visitaba  el  famoso  doctor  Rroussais. 
Los:  mas  de  aquellos  siete  enfermos  présenla  - 
barí  los  síntomas  mas  graves  y  mejor  caracte- 
rizados, sin  embargo,  después  de  un  trata- 
miento antiflogístico  bien  dirigido,  cuya  dura- 
ción media  fué  de  veinte  días,  habían  entrado 
ya  en  convalecencia.  Hablan  sufrido  una  die- 
ta rigurosa  y  muchas  sangrías,  habia  dos  dias 
(pie  los  unos,  y  Ires  ócuatro  los  demás, empe- 
zaban á  tomar  caldo  flaco,  y  todo  hacia  presu- 
mir la  favorable  terminación  de  la  enfermedad, 
cuando  por  desgracia  suya  les  visitaron  unos 
«ompañeros,  n  quienes  pidieron  con  instancia 
alimentos.  Imaginando  aquellos  que  nada  habia 
mas  adecuado  para  r  aimar  esta  voracidad  que 
alguna  sustancia  eminentemente  nutritiva,  les 
echaron  por  encima  de  la  pared  del  hospital 
militar  dé  Val-tte-Grace  pastelillos  y  pan  tier- 
lo,  qtíé  otros  oficiosos  compañeros  se  apresu- 
raron á  pbner  en  manos  de  los  convalecientes, 
fcslimnlados  esto^  por  un  hambre  que  tan  po- 
ca relación  guardaba  con  sus  fuerzas,  cngulle- 
#611  orohlo  el  pastel  y  el  pan  tierno.  Taula  can- 
tidad de  alimentos  pesado?  é  indigestos  ya  de 
ühyo  habría  acarreado  á  estos  desgraciados  una 
grave  Iridisposicion,  aun  cuando  hubiesen  go« 


zado  de  buena  sihid:  ¡qné  terribles  consecuen- 
cias no  dobla  producir,  cuando  se  hallaban  de- 
biliiados  por  nna  larga  enfermedad  que  habia 
tenido  su  asiento  en  el  tubo  digestivo! 

El  primer  efecto  de  su  imprudencia  fué,  co- 
mo suele  suceder,  una  sensación  de  bienestar 
general,  una  irresistible  tendencia  al  sueño  ó 
tnas  bien  auna  soñolencia,  que  lardó  poco  en 
ser  turbada  por  una  sensación  de  angustia  inex- 
plicable, por  horrorosas  tiranteces  y  dolores  en 
el  estómago  Mn  atroces,  que  algunos  se  revol- 
caban en  todos  sentidos,  amagados  de  una  in- 
minente sofocación.  Unos  tuvieron  vómitos  de 
malcríales  meselados  con  estrías  de  sangre,  y 
otros  una  verdadera  bematemesis.  Tenían  lo- 
dos la  cara  muy  inyectada,  los  labios  y  las 
alas  de  la  nariz  violáceos,  la  respiración  alia  y 
penosa,  el  pulso  pequeño,  constreñido  y  frecuen- 
te. Por  último,  el  mismo  dia  terminó  esta  bor- 
rosa escena  con  la  muerte  dé  los  cnalro,  y  los 
oíros  tres  fallecieron  el  dia  Inmediato. 

Afligido  Broussais  por  esta  desgracia,  cuya 
causa  supo  luego,  púsose  de  acuerdo  con  la 
administración  para  evitar  en  lo  sucesivo  casos 
de  esta  naturaleza,  y  mandó  poner  un  centine- 
la en  frente  de  la  pared  que  da  al  campo  de  ios 
Capuchinos,  para  que  nadie  en  adelante  pudie- 
se pasar  alimentos  a  los  enfermos,  precaución 
sin  duda  muy  cuerda,  pero  Insull  denle  por  si 
sola.  En  efecto,  el  hambre,  como  todas  las  de- 
mas  funciones,  suele  venir  h  épocas  fijas  j  está 
también  sujeta  enteramenle  á  la  influencia  del 
hábito,  y  en  dichas  épocas  es  tan  exigente  la 
necesidad,  que  son  insuficientes  todas  las  pre- 
cauciones que  se  tnman  en  los  hospitales  y  la 
mas  csqitisita  vigilancia;  porque  hay  padres  y 
amigos  condescendientes,  y  enfermeros  toda- 
vía mas  culpables,  que  por  el  cebo  de  una  sór- 
dida y  vergonzosa  recompensa  causan  cada  dia 
las  mortales  recaldas  que  seobservatl, 

Nunca  se  tendrá  demasiado  cuidado  en  evi- 
tar que  los  asistentes  y  demás  que  rodean  al 
enfermo  coman  en  su  presencia;  pues  nadie* 
ignora  que  tá  sota  vista  de  los  alimentos  puede 
dispertar  el  apetito  adormecido  y  aun  llegar  á 
hacerle  desordenado,  lié  aqui  sobre  este  punto 
una  nueva  observación,  no  menos  curiosa  que 
la  primera. 

Uespucs  de  la  triste  esperiencia  que  había 
presenciado  el  célebre  médico  del  Val-üe-Gra- 
ce,  fué  acometido  él  mismo  de  una  grave  gas- 
tro-enteritis,  que  terminó  en  algunos  dias  con 
un  tratamiento  activo.  Era  franca  la  convale- 
cencia, y  habia  desaparecido  todo  vestigio  de 
flegmasia,  cuando  trajeron  un  plato  de  lentejas 
pura  la  comida  del  asistente  que  le  velaba. 
¿Otilén  lo  creyera?  Broussais.  á  pesar  de  la  ter- 
rible prueba  que  en  sus  visitas  habla  visto,  y 
que  en  sus  lecciones  le  servia  muchas  Teces  de 
lextopara  manifestar  los  riesgos  del  pasar  re- 
pentinamente de  una  alimentación  ligera  á  otra 
pesada,  envió  á  su  asistente  con  un  frivolo  prc- 
testo:  se  levantó  inmediatamente  [de  la  cama, 
se  arrastró,  ó  mejor,  fué  ¿  gatas  hacia  los  ob- 
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jefí*  qae  quería  alcanzar,  se  apodera  del  Un 

codiciado  plato  de  lentejas,  y  como  un  niño 
goloso  se  vuelve  á  la  cama  sin  chistar.  Poco 
después  volvió  á  aparecer  la  enfermedad  con 
mas  fuerza  que  la  primera  vez,  y  si  escapó  con 
vida,  no  debió  el  alargarla  algunos  años  siuo  á 
li  mena  de  su  constitución,  y  sobre  todo*  los 
cuidados  que  se  tomaron  por  él  en  lo  sucesivo 
para  precaver  otra  recaída.  Bronssais  murió  po- 
cos años  después  (el  t7  de  noviembre  de  1838) 
i  consecuencia  de  una  larga  y  dolorosa  enfer- 
medad del  intestino  recto. 

GDPELTO.  Palabra  italiana  que  alude  á  un 
adorno  de  dos,  tres  ó  cuatro  notas  que  prece- 
des en  la  melodía  á  alguna  nota  de  mayor  du- 
ración, procurando  ejecutarlo  con  la  mayor  lira- 
rieza  y  precisión. 

GUSANO.  (Historia  natural. — Zoología.— 
Instelos.)  Aonque  la  dase  de  anímales  que  lle- 
va este  nombre  sea  bico  distinta  de  la  que  los 
antiguos  llamaban  asi  y  se  le  haya  separado 
ana  gran  parte,  son  aun  estimadamente  nume- 
rosas las  especies  que  la  componen.  Primera- 
mente se  bullía  reservado  el  nombre  do  gusano 
á  las  lombrices,  estendiéndose  después  é  todos 
los  seres  organizados,  oblongos  y  blandos,  mas 
ó  menos  parecidos  á  las  lombrices.  Eu  ambos 
caí  os  existía  exageración;  en  el  primero  porque 
se  había  limitado  demasiado  esta  denomina- 
ción, y  un  ei  segundo  porque  se  babía  aplicado 
áescesrvo  número  de  individuos. 

W  célebre  Lineo  dió  el  nombpe  de  gusanos 
i  todos  los  animales  que  presentaban  esta  for 
nu,  esoptiieudo,  sin  embargo,  las  larvas  en  los 
insectos.  Uatarck  formó  después  una  sección, 
señalando  como  carácter  á  esta  clase  no  tener 
vértebras,  presentar  uri  cuerpo  prolongado, 
Mando. contráctil,  artícnladoó dividido  poruñas 
arrugas  trasversales  mas  ó  menos  distintas,  sin 
presentar  corselete  ni  palas  articuladas,  ni  po- 
der espocimenta»  ninguna  trasfoi  macion. 

De  esta  sección  podrían,  sin  embargo,  esta 
Mecerse  otras  subdivisiones  fundadas  en  la  for- 
ma de  algunos  de  sus  órganos;  pero  como  estas 
diferencias  no  se  hallan  bastante  marcadas,  se 
lian  dividido  únicamente  en  gusunos  estertores, 
que  viven  eu  la  titira  ó  cu  el  agua,  y  en  gusa 
ms  intestinales,  es  decir,  parásitos,  que  viven 
eu  los  intestinos  á  espensas  del  animal  á  que 
atormentan,  y  hacen  frecuentemente  perecer. 

El  ilustre  Cuvier  enriqueció  también  ol  es- 
tudio de  cata  ríase  inleresaule,  pues  por  medio 
de  indagaciones  anatómicas  sumamente  detica 
das  consiguió  demostrar  cómo  pueden  marchar 
algunos  ú$  estos  animales  que  se  hallan  ente 
r amen  le  privados  de  sedas  ó  de  pelos  por  medio 
de  las  dos  eslremidades  de  sus  cuerpos  que 
aplican  alternativamente  sobre  el  piano  que 
quieren  recorrer,  como  ppr  ejemplo,  las  san 
guijuelas., 

los  gusanos  intestinales  presentan  igua 
mente  una  organización  análoga,  y  su  mar- 
cha es  absolutamente  la  misma;  pero  su*  mo- 
vimientos son  mas  lentos  y  sus  músculos  mu- 


cho menos  contráctiles,  y  ademas  W  cabeza 
halla  frecuentemente  armada  do  ganchos, 
con  cuyo  auxilio  se  agarran  para  avanzar.  Tam- 
bien  fué  Cuvier  quien  dió  á  copocer  los  cuatro 
laces  de  músculos  que  ayudan  a  los  gusanos, 
provistos  de  pelos  ó  de  sudas  besas,  á  efectuar 
sus  grandes  movimientos,  los  unos  atrayendo 
os  pelos,  y  los  otros  retirándolos,  etc. 

El  eximen  anatómico  Je  las  numerosas  es- 
pecies de  esta  clase  presenta  inmensas  dificul- 
ta; el  sistema  nervioso  es  muchas  veces 
mpercoptible,  lo  cual  ba  hecho  pensar  á  loa 
naturalistas  que  el  centro  de  la  vida  no  resida, 
en  estos  animales,  únicamente  en  el  cerebro, 
sino  mas  bien  en  todo  ei  cuerpo;  por  cuya  razón 
aun  viven  después  de  haberlos  dividido  enj.ro» 
zos,  sin  que  esta  división  parezca  habar  alte- 
rado de  ninguna  manera  su  vitalidad. 

El  tacto  es  el  sentido  mas  completo  en  loa 
gusanos,  disputándose  aun  la  existencia  en 
cinnlo  á  los  demás  sentidos,  al  menos  en  la 
mayor  parte  de  estos  insectos. 

Los  órganos  de  la  respiración  de  estos  ará- 
ñales presentan  las  mas  numerosas  variacio- 
nes, aproximándose  unos  á  loa  vertebradla  por 
sus  cavidades  pulmouales;  otros  tienen  bran- 
quias como  los  peces;  y  otros,  Analmente,  res- 
tiran por  medio  de  unas  tráquéaa  que  comu- 
nican con  los  conductos  que  le*  sirven  de  pul- 
mones. 

Se  creyó  por  mucho  tiempo  que  la  sangre 
de  ios  gusanos  era  blanca;  mas  hoy  du  se  sabe 
terfcclaioenle  que  es  reja  y  que  circula  por 
inos  vasos  ramificados  que  comunican  con  pl 
corazón. 

Los  órganos  de  la  digestión  consisten  en 
tubo  recto  ó  coulorneado  que  termina  en  la 
boca  por  una  parte,  y  por  la  otra  en  ol  ano. 

Los  gusanos  que  viven  al  esferior,  ea  decir, 
en  lu  tierra  á  cu  el  agua,  se  reproducen  por  la 
primavera.  Los  gusanos  intestinales  aovan  in- 
udabltinente  en  épocas  indeterminadas,  de- 
biendo modiiícar  el  momento  de  su  reproduc- 
ción la  uniformidad  du  la  temperatura  del  medio 
en  que  viven.  Pueden  sufrir  una  baja  conside- 
rable de  temperatura  como  ludo*  lo#  ¡míiualcs 
de  sangre  fría;  pero  los  grande*  calores  loa  fa- 
tigan eslraordinariaraenle:  asi  es  que  permauer 
con  siempre  é  una  profundidad  que  les  permita 
tener  una  temperatura  casi  constante. 

Son  igualmente  muy  sensibles  á  los  femV 
menos  eléctricos,  encongándose  con  frecuen- 
cia algunos  que  han  perecido  i  santa  de  algu- 
u a  tormenta.  '¿| 

Entre  estos  insecto*  tan  repugnantes,  hay 
algunos  cuyo  instinto  so  halla  taj  desarrolla- 
do como  el  de  animales  .le  tina  otganiaacion 
mucho  mas  perfecta:  eligen  algunos  para  ha- 
bitación las  plantas  mas  odónticas,  las  frutas 
mas  sabrosas;  otros  se  fabrican  vestidos  cotí  la 
seda,  y  partículas  de  materias  terrosas;  y  otros, 
liualmeote,  practican  en  el  interior  de  loa  ve- 
getales galenas  cómodas,  con  buena  lus  y  per, 
feclaveutilaciou. 
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Ka  una  particularidad  sumamente  es  t  ra  ña 

que  algunos  de  estos  animales  posean  la  facul- 
tad de  reproducirse,  por  decirlo  asi,  por  brotes 
como  los  vegetales,  esdecir,  que  después  de  ha- 
berlos dividido  en  muchos  fragmentos,  cada  nno 
de  ellos  en  un  tiempo  dado  presenta  la  organi- 
zación completa  de  un  nuevo  individuo,  por  lo 
cual  se  creyó  sin  duda  por  mucho  tiempo  que 
cada  parte  cortada  renacía  al  punto;  pero  esta 
reproducción  no  es  jamás  instantánea,  sino  mas 
bien  parece  serel  resultado  de  la  asimilación  de 
nuevos  fluidos  alimenticios  que  tienden  á  des- 
arrollar en  el  individuo  los  órgauos  de  que  se 
le  ha  privado  por  medio  del  corte  ó  sección. 

Los  gusanos  de  luz  ó  luciérnagas,  de  que 
en  articulo  especial  hemos  de  tratar,  son  unos 
animales  estrados  al  orden  que  nos  ocupa,  pero 
estamos  tan  habituados  á  esta  denominación 
que  los  naturalistas  han  creido  debérsela  con- 
servar. Son  unos  insectos  articulados  del  ór 
den  de  los  coleópteros,  es  decir,  semejantes 
la  cantárida;  teniendo  como  ellas  élitros 
antenas  filiformes,  piramidales  y  también  sen- 
cillos. Pueden  ocultar  su  cabeza  cuando  quie- 
ren bajo  uno  de  los  bordes  del  corselete 
cual  presenta  un  gran  desarrollo.  Su  cuerpo  es 
prolongado  y  blando,  su  boca  estremadarae 
pequeña,  y  sus  ojos  muy  grandes,  ocupando  ca 
si  toda  la  cabeza. 

Esta  organización  pertenece  esclusivamen 
te  al  macho,  pues  la  hembra  se  halla  ordina- 
riamente privada  de  alas,  asemejándose  mucho 
á  un  gusano,  de  donde  le  ha  provenido  el  nom 
br e  de  gusano  de  luz,  que  se  ha  dado  á  estos 
animales.  Actualmente  no  se  puede  dudar  de 
la  existencia  de  esas  moscas  que  esparcen  en 
la  oscuridad  un  resplandor  fosfórico.  Unica- 
mente se  ha  notado  que  había  una  considera- 
ble diferencia  en  cuauto  á  la  intensidad  de  la 
luz  entre  la  hembra  y  el  macho;  pues  el  último 
arroja  un  resplandor  mucho  menos  vivo  que  la 
hembra.  También  se  ha  creido  que  la  hembra 
llamaba  de  tal  manera  al  macho,  y  que  éste  se 
senia  del  mismo  medio  para  anunciar  su  lle- 
gada. 

La  longitud  de  los  gusauos  de  luz  hembras 
es  como  de  una  pulgada  con  unas  tres  lineas 
apenas  de  anchura.  Se  diferencian  poco  de  las 
larvas,  y  tienen  seis  piernas  escamosas,  for 
máudose  su  cuerpo  de  doce  anillos  recubier 
tos  de  una  especie  de  epidermis  crustácea.  Mar- 
chan con  suma  lentitud,  son  estremadamente 
tímidos,  enroscándose  sobre  si  mismos  al  mo- 
mento que  se  les  toca,  en  cuyo  caso  permane- 
cen completamente  inmóviles.  Estos  animales 
se  alimentan  principalmente  de  caracoles,  y 
son  carniceros  en  estado  de  larva,  haciéndose 
notar  por  la  tarde,  principalmente  junto  á  los 
matorrales  y  zanjas. 

En  los  países  cálidos  parece  que  son  alados 
los  dos  sexos,  y  que  el  resplandor  que  espar- 
cen es  también  casi  igual  en  intensidad,  cuyo 
fenómeno  no  se  ha  podido  espiiear  hasta  el 
presente.  ¿Cómo  una  sencilla  diferencia  en  la 
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temperatura  puede  mudar  tan 
la  organización  de  un  animal? 

Los  naturalistas  y  físiologistas 
pado  durante  largo  tiempo  en  indagar  la  causa 
de  esta  fosforescencia;  mas  todas  sus  investiga- 
ciones tan  solo  han  logrado  el  descubrimiento 
de  los  órganos  en  que  reside  la  propiedad  ro- 
minosa. 

Estos  órganos  son  los  últimos  segmento* 
abdominales,  cuyo  color  es  amarillento.  1.a  luz 
que  esparcen  es  de  un  blanco  verdoso,  y  apa- 
rece ó  desaparece,  ó  se  modifica  á  voluntad 
del  insecto;  cuya  modificación  parece  que  se 
efectúa  por  medio  de  una  membrana  iuterna 
con  que  el  insecto  cubre  el  órgano  fosfores- 
cente. 

Este  órgano,  separado  del  insecto,  conti- 
núa produciendo  la  misma  brillantez,  pero  so- 
lamente mientras  dura  su  estado  de  blandura. 
Cuando  se  endurece  se  eslingue:  los  gases 
tienen  poca  acción  sobre  él;  el  agua  templada 
lo  ablanda,  devolviéndole  su  propiedad  lumi- 
nosa sino  ha  mediado  mucho  tiempo  después 
de  su  estíncion  mas  sin  embargo,  acaba  pron- 
to por  desaparecer,  no  volviendo  mas  á  apa- 
recer. 

Es  difícil  comprender  como  algunos  seg- 
mentos abdominales  pueden  poseer  la  facultad 
de  esparcir  un  resplandor  fosfórico;  pero  con- 
siderando las  propiedades  de  estos  anillos,  nos 
inclinamos  á  creer  que  la  materia  luminosa 
consiste  en  un  fluido  que,  desecándose,  pierde 
aquella  facultad;  pues  es  sabido  que  aun  des- 
pués de  destruir  al  animal  continua  algún 
tiempo  el  resplandor  fosfórico  en  los  restos  del 
cadáver. 

Los  segmentos  abdominales  deben  ser, 
pues,  únicamente  el  reservatorio  ó  depósito  del 
licor  luminoso. 

La  fosforescencia  del  mar  se  ha  atribuido 
generalmente  á  unos  zoófitos  mas  ó  menos  se- 
mejantes á  los  gusanos  de  luz. 

Entre  los  gusauos  hay  un  gran  número, 
que  siendo  verdaderos  parásitos  han  recibido 
el  nombre  de  gusanos  intestinales,  aunque  las 
cavidades  abdominales  uo  sean  los  únicas  que 
eligen  para  su  habitación,  pues  se  encuentran 
en  todas  las  partes  del  cuerpo.  Hablaremos  aquí 
solamente  de  los  que  pertenecen  ¿  la  especie 
humana.  Los  mas  importantes  son  las  que  ha- 
bitan las  vias  alimenticias,  donde  se  propagan 
veces  demasiado,  siendo  frecuentemente  de 
consecuencias  bien  molestas  los  accidentes  que 
ocasionan.  Los  que  se  han  encontrado  hasta 
ahora  son:  el  asear  ¡dm  lombrizoide,  el  oxyu- 
ro,  el  tricocéfalo  y  la  (cenia. 

La  primera  especie  es  la  que  vive  mas  fre- 
cuentemente en  el  hombre,  encontrándola  en 
su  estómago,  esófago  é  intestinos  gruesos,  y 
saliendo  también  acunas  veces  por  las  fosos 
nasales.  5 
Se  encuentra  el  oxyuro  en  el  intestino  grue- 
so y  en  el  recto;  y  mas  ordinariamente  en  los 
niños  que  en  los  adultos. 
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La  tercera  especio  se  conoce  sol  amenté  des- 
deel  siglo  XYIII,  y  parece  qneseencueutra  en 
lodos  los  enfermos  atacados  de  fiebre  mucosa  y 
de  otras  enfermedades  graves,  pretendiéndose 
también  que  se  halla  en  todos  los  individuos  y 
que  su  estremada  pequenez  la  hace  escapar  á 
la  investigación  del  observador. 

La  ruaría  especie  es  la  tenía,  conocida  des- 
de la  mas  remota  antigüedad  bajo  el  nombre  de 
lombriz  solitaria,  habiéndose  temido  siempre 
roas  que  las  otras,  y  suponiéndolo  una  longi- 
tud extraordinaria.  La  cansa  de  este  error  pro- 
viene de  que  los  observadores  han  considera- 
do como  un  solo  gusano  á  muchos  de  estos 
animales  reunidos,  fundándose  en  la  falsa  de- 
nominación de  gusano  ó  lombriz  solitaria.  Se 
ha  dicho  que  la  longitud  de  la  tenia  podía  (le- 
grar basta  mas  de  40  varas,  mas  lo  creemosexa- 
gerado;  pues  los  autores  mas  fidedignos  redu- 
cen esta  longitud  en  ?i  á  30  pies,  lo  cual 
es  ya  mny  razonable.  Su  anchura  es  de  3  á 
4  lineas  á  lo  mas;  y  tan  leve  su  grueso  que 
i  veces  es  trasparente;  tiene  la  cabeza  estre- 
ñidamente pequeña,  pudiéndose  difícilmente 
reconocer  únicamente  su  organización  aun  pro- 
visto de  un  anteojo;  el  cuerpo  es  articulado, 
pero  los  segmentos  que  lo  forman  presentan 
multitud  de  variaciones.  Eu  ciertas  partes  de 
sa  Cuerpo  se  ven  pequeñas  aberturas  que  son 
consideradas  como  oviductos.  Hasta  ahora  ha 
sido  imposible  descubrir  sus  órganos  masculi- 
nos, hallándose  aun  envuelta  la  reproducción 
de  estos  animales  en  uu  misterio  que  la  mas 
minuciosa  observación  no  ha  podidodcscubrir, 
y  sabiéndose  solo  que  son  ovíparos  y  que  los 
anillos  se  hallan  rccnbiertos  frecuentemente  de 
ana  multitud  de  huevos.  . 

La  lombriz  solitaria  nO  presenta  constante- 
mente los  caractéres  que  acabamos  de  indicar, 
pnes  existen  muchas  variedades  que  difieren 
por  su  anclmra,  longitud  y  organización  de  la 
cabeza.  1 

Hay  macho  tiempo  que  los  mas  célebres  na- 
turalistas se  han  ocupado  déla  siguiente  cues- 
tión. Los  gusanos  intestinales  ¿provienen  del 
estertor,  en  cuyo  raso  esperimentan  una  tras- 
formación  proporcionada  al  medio  en  que  vi- 
ven, ó  bien  son  el  resultado  deungérmende 
origen  desconocido,  y  que  ha  tomado  en  las 
vias  alimenticias  un  desarrollo  cstraordinarto? 
Fácilmente  se  resuelve  esta  cuestión:  los  gusa- 
nos intestinales  no  vienen  de  afuera,  sino  que 
son  el  producto  de  un  gérmen  desarrollado.  La 
diferencia  de  organización  de  los  gusanos  intes- 
tinales y  de  las  lombrices  aclara  todas  las  du- 
das que  se  pueden  tener  acerca  de  este  particu- 
lar, pereciendo  todos  desde  el  momento  que  se 
sustraen  á  la  acción  del  medio  eu  que  acostum- 
bran vivir. 

En  cuanto  i  las  causas  que  conducen  al 
desarrollo  de  los  gusanos  cu  los  animales,  so 
deben  buscar  únicamente  en  el  frío,  íahumedad, 
k)s  alimentos  malsanos  y  malas  digestiones. 
U»  niños  de  la  clase  indigente,  y  aun  délas  cía- 
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sea  ricas,  son  molestados  por  ellos  cuando  sos 
comidas  no  se  hallan  arregladas  y  se  les  deja 
comer  entre  el  dia  frutas  y  alimentos  indiges- 
tos, de  donde  provienen  esas  epidemias  vermi- 
nosas que  á  veces  han  espantado  ¿  las  pota- 
ciones. 

Algunos  observadores  han  pretendido  que 
los  gusanos  intestinales  atravesaban  frecuente- 
mente las  membranas  que  separan  las  diversas 
partes  del  cuerpo;  pero  este  hecho  es  falso, 
habiendo  probado  completamente  las  observa- 
ciones de  los  mas  hábiles  prácticos  (pie  la  per- 
foración habla  precedido  al  paso  del  gusano. 

Desde  tiempo*  remotos  el  charlatanismo  y 
la  especulación  se  han  aprovechado  de  la  cre- 
dulidad popular  para  la  venta  de  pretendidos 
vermífugos  de  una  eticada  indudable;  y  las  ma- 
dres, cruelmente  castigadas  por  su  ciega  con- 
fianza, han  visto  muchas  veces  morir  á  sus  hi- 
jos, no  por  las  lesiones  causadas  por  los  gusa- 
nos 6  lombrices,  sino  victimas  de  las  enferme- 
dades ocasionadas  por  los  remedios  de  los  char- 
latanes. 

Entrelas  sustancias  que  se  pueden  citar 
como  dotadas  de  propiedades  vermífugas,  debe 
ponerse  en  primer  lugar  la  corteza  del  grana- 
do, administrada  en  decocion,  habieodo  unos 
cincuenta  años  que  se  ha  reconocido  la  eficacia 
de  esta  sustancia,  especialmente  contra  la 
tenia.  / ' 

La  sementina,  ó  estrado  eterado  de  semen- 
contra,  tiene  también  propiedades  vermífugas 
muy  marcadas. 

A  pesar  de  las  numerosas  observaciones  de 
los  naturalistas  y  flsiologistas  acerca  de  los  gu- 
sanos en  general  y  los  gusanos  intestinales  en 
particular,  la  helmintología  es  una  parto  de  la 
zoología  que  necesita  todavía  nuevas  investiga- 
ciones é  infinitos  trabajos,  especialmente  la 
parte  relativa  á  los  órganos  reproductores  de 
los  gusanos  intestinales. 

GUSANO  DE  SEDA.  [Historia  natural.  —Zoo- 
logia. — Insectos.)  Sericaria.  El  gusano  de  se- 
da forma  actualmente  el  tipo  de  un  genero  dis- 
tinto de  lepidópteros,  familia  de  los  nocturnos, 
tribu  de  los  bombicideos,  á  que  se  da  el  nombre 
de  sericario,  sericaria,  y  cuyos  priucipales  ca- 
ractéres son  :  antenas  fuertemente  pectinadas 
en  los  machos ;  las  alas  estendidas  y  pintadas 
cun  una  mancha  abdominal.  Es  uu  error  ha- 
ber atribuido  á  Latreille  la  creación  del  género 
sericaria  aplicado  al  gusano  de  seda  ;  y  opina- 
mos con  Mr.  Guérin-Meneville ,  que  se  debe 
considerar  áeste  célebre  insecto  como  el  tipo 
del  grupo  de  los  bombyx  ,  propiamente  dichos; 
pues  cu  la  antigüedad  se  te  atribuyó  la  deno- 
minación de  6o£a3u£.  Mas  ,  sin  embargo,  no  lo 
liemos  hecho  aqui  para  seguir  el  ejemplo  de  la 
mayor  parte  de  los  naturalistas. 

Latreille  estableció  que  el  gusano  de  seda, 
ó  sericaria  mori ;  es  originario  de  las  provin- 
cias septentrionales  de  la  China,  donde  se  ocu- 
paban ya  en  su  crianza  en  los  tiempos  de  sus 
primeros  monarcas ,  es  decir,  en  una  época 
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cscesiramente  remota.  Designase  bajo  el  nom- 
bre de  teres  (del  persa  zer  ó  ser,  palabra  que 
signillca  oru)  á  cierto  pueblo  que  parece  <|ue  su 
ocupaba  antiguamente  con  especialidad  en  la 
industriado  la  seda;  pero  ¿á  qué  pueblo  se 
atribtiir/i  este  nombre  de  seres  !  Las  numerosas 
indagaciones  de  los  sabios  no  lian  aclarado 
este  punió  satisfactoriamente  ;  aunque  es  pro- 
bable que  bajo  este  nombre  se  fr-Wa  del  pueblo 
chino.  En  el  siglo  VI,  y  en  el  reinado  de  Justi- 
niano,  consiguieron  dos  monges  sacar  á  este 
insecto  de  mía  de  las  colonias  del  celeste  im- 
perio, trasportándolo  á  Constanliuopla  ,  no  sin 
peligro,  pues  estatal  rigorosamente  prohibida 
la  esnortucion  de!  gqsauo  de  suda»  En  d  »i- 
glu  IX,  los  moros  que  anlcriurmenle  á  esta 
época  habían  introducido  el  gusano  de  seda  en 
las  costas  do  Africa  ,  lo  propagaron  por  las 
provincias  de  la  t'cniusula  Ibérica  en  tiempos 
d-isu  dominación.  Bu  el  siglo  XII  ,  Rogerío  (I, 
rey  de  Sicilia  ,  introdujo  este  insecto  y  el  jrbol 
q|te  alimenta  a  su  ortiga  en  el  antiguo  Pelopo- 
neso ,  el  cual  se  ha  llamado  después  Marea, 
á  causa  de  que  el  cultivo  de  la  morera  es  casi 
eselusivo  en  este  país.  En  el  siglo  XIII  y  XIV 
se  propagó  por  Italia  la  industria  de  la  seda.  A 
principios  del  siglo  XIV,  cu  la  época  en  qae 
Clemente  V  traslirió  la  Santa  Sede  á  Aviñou, 
Se  plantó  por  primara  vez  la  morera  en  los  al- 
rededores de  esta  ciudad,  y  después  ,  en  el  si- 
glo XV,  3e  prqpagó  por  el  Üelflnado  y  olías 
provincias  de  Francia.  En  el  siglpXVl  continuó 
eslendiéndose  por  Francia  la  morera,  habién- 
dose visto  en  tiempo  de  Enrique  IV  por  primera 
vez  en  el  Languedeo,  la  Provcnza  ,  la  Turena, 
y  hasta  en  el  jardín  de  las  TuMcrias.  cu  el  mis- 
mo i'aris,  donde  fllivier  de  Serré  hizo  construir 
un  ediPcio  destinado  á  la  crianza  de  estos  in- 
sectos ,  el  cual ,  después  de  haber  prosperado 
algunos  años,  no  pudo  continuar  funcionando, 
á  causa  de  aquel  clima  y  del  poco  cuidado  que 
se  tenia  con  los  gusanos  de  seda.  Igualmente 
baria  el  siglo  XV  pasó  la  morera  á  Inglaterra  y 
América,  donde  se  propagó  fácilmente.  La  mar- 
cha de  este  árbol  en  unos  paises  nuevos  para 
él ,  )  por  consiguiente  ,  la  del  insecto  que  ali 
menta  ,  continuó  bastante  rápidamente  desde 
esta  época  ,  y  en  los  dos  últimos  Hglos  se  vie- 
ron obtener  el  cultivo  de  la  morera  y  la  crianza 
de  este  gusudo  á  la  bélgica,  Prusia,  Alemauia, 
Suecia,  y  aun  algunas  provincias  de  la  Rusia. 
Actualmente  se  ha  logrado  criar  los  gusanos  de 
seda  en  los  alrededores  de  París ,  igualmente 
que  en  el  Norte  de  Francia,  no  dudándose  que 
dentro  de  pocos  años  se  verá  tomar  á  esta  in- 
dustria un  gran  desarrollo  en  esta  última  parle 
de  Francia,  donde  la  morera  resiste  todavía  su- 
llcientemonte  la  fria  temperatura  de  los  invier- 
nos y  las  heladas  tardías  de  la  primavera. 

fiemos  observado  la  introducción,  en  las  di- 
versas partes  del  globo,  de,  La  morera  y  de  su 
-  insecto  ;  réstanos  decir  algo  de  la  lela'  misma 
que  se  fabrica  con  los  hilos  del  capullo  del  gu- 
sano de  ¿c  Ja,  es  decir,  de  lu  seda.  £1  uso  de  la 


seda  se  C6lendió  por  Europa  muy  lentamente, 
conservando  duraute  muchos  sigloe  un  Talar 
inmenso.  El  uso  de  la  seda  era  todavía  muy  li- 
mitado entre  los  romanos  de  la  época  del  im- 
perio, en  que  el  lujo  se  había  hecho  una  unce- 
sidad  de  la  vida.  En  efecto ,  es  habido  que  el 
emperador  Vespasiauo  rehusaba  á  su  muger  la 
emperatriz  un  vestido  de  esta  tela  ,  diciendo: 
«¿lié  de  dar  tanto  oro  por  tan  poca  seda?»  4 
causa  de  su  precio  elevado  permaneció  la  seda 
durante  muy  largo  tiempo  en  el  dominio  casi 
esclysrro  de  las  altas  clases  de  la  sociedad; 
pero  la  eslension  considerable  dada  a  la  indus- 
tria que  la  produce,  la  ha  popularizado  cada  día 
mas  ,  basta  el  punto  de  que  hoy  dia  casi  se 
talla  al  alcapce  de  todas  las  fortunas  á  causa 
de  lu  disminución  de  su  valor.  La  industria  se- 
ricícola ó  sedera  se  ha  eslendido  euórmemeote 
t'i\  muchos  paises,  y  principalmente  en  Francia, 
labiéodose  necesitado  millones  de  brazos  para 
lonerla  cu  práctica  ,  y  existiendo  varíus  gran- 
des ciudades  cuyas  poblaciones  se  emplean 
casi  csclusivamenle  en  las  fabricaciones  que  se 
derivan  de  ella. 

Un  considerable  número  de  literatos ,  natu- 
ralistas ,  agricultores  é  industriales  como  Vir- 
gilio, Vnla,  Giulahli,  Tessauro,  Parison» ,  Nos- 
zoliui  ,  Giorgelli  ,  Miniscolclii,  Purgeddu  ,  Bet- 
lali,  Uorelli,  Ulivier  de  Serré,  LaUeille,  Reíers- 
lem,  Bonafons,  Robiret ,  etc.,  han  descrito  con 
el  mayor  esmero,  y  á  veces  en  versos  admira- 
tiles  ,  la  introducción  sucesiva  de  la  morera  y 
del  gusano  de  seda  en  las  diversas  regiones 
leí  mundo  ,  los  métodos  de  cultivo  que  se  han 
Je  emplear,  los  mejores  y  mas  ecououiicoa  pro- 
cedimientos de  crianza,  etc. 

El  gusano  de  sola  ,  propiamente  dísbo,  >e- 
r icaria,  muri ,  bumbyx  mari ,  Lineo,  es  un  le- 
pidóptero  de  talla  bastante  pequeña  ;  sus  alas, 
que  tienen  unos  Jü  milímetros  de  envergadura, 
iou  de  un  blanco  sucio,  color  de  rpsa  ,  tirando 
dlgoá  amarillento  ,  y  adornadas  en  el  macho 
le  una  media  luna  y  de  dos  bandas  tiasversa- 
e¡  pardusca?  ;  las  antenas  son  grisieutas.  La 
oruga  ,  o  e|  gusano  de  seda  del  vulgo,  se  ase- 
meja mucho  ¿  la  oruga  de  los  esfíngidos  .  es 
gruesa  y  con  la  cabeza  pequeña ;  eJ  prjflier 
anillo  de  su  cuerpo  se  halla  muy  dilatado,  y  el 
peqúllimo  provisto  de  un  tubérculo  que  tiene 
cierta  semejanza  con  el  cuerno  que  se  nota  en 
las  esfinges.  El  capullo  o  crisálida  es  oval  y 
lomudo  de  un  hilo  Manco,  ó  verde-manzana  o 
amarillo -dorado. 

La  oruga  del  sericaria  r/iorí,  como  lo  ín- 
dica su  nomine  espcclllco,  se  alimenta  de  hojas 
de  diversas  especies  del  género  morera,  mo- 
rus.  Los  gusanos  de  seda  criados  con  las  hojas 
del  moros  niyra  produce  una  seda  lina  y  ner- 
viosa; pero  esta  reconocido  que  la  hoja  del 
murws  alba  es  mas  nutritiva  y  preferida  por 
las  orugas;  y  por  último,  bastante  reciente- 
mente se  han  empleado  con  ventaja  las  hojas 
del  morus  multicaulis,  llamada  también  morus 
cuculluta,  principalmente  en  Italia.  Se  ha  pro« 
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i  los  gusanos  de  soda  con 
otros  vegetales  qne  supliesen  á  la  morera  cuan- 
to las  heladas  (ardías  suspenden  su  vegetación; 
sin  embargo,  estas  diversas  plantas  no  pueden 
reemplazarla  de  un  modo  absoluto,  sino  solo 
temporalmente:  como  la  zarza  silvestre*  el  ro- 
sal, el  «rimo,  el  agracejo,  el  diente  de  león,  la 
íarietaria.  la  lechuga,  el  arce  de  Tartaria,  la 
escorzonera,  la  camehua  y  la  hoja  de  un  árbol 
de  la  América  del  Norte,  el  madura  aurantia- 
fts.alabada  en  estos  últimos  tiempos  por  Mr.  Bo- 
nafoas.  No  nos  detendremos  mucho  acerca  de 
este  punto  de  historia  natural  agrícola,  que  es 
mas  bien  (M  dominio  de  la  botamen  «pie  del 
de  la  entomología,  remitiendo  á  nuestros  lec- 
tores á  las  Obras  especiules  de  Mrs.  Bonafons, 
Roblnet.  Amans  Carrier ,  Camilo  Beauvais,  Dru- 
net  de  Lagrange,  etc.  ' 

Es  indispensable  el  mayor  esmero  para  lle- 
var ¿  cabo  felizmente  la  crianza  de  los  gusanos 
de  seda,  encontrándose  todos  los  pormenores 
necesarios  para  este  objeto  en  las  obras  espe- 
elaleS  sobre  la  industria  de  la  seda,  cuyo  im- 
portancia es  tal  que  se  han  creado  en  muchos 
países  sociedades  científicas  y  agrícolas,  con  el 
nombre  de  «ríetco/ds,  que  se  ocupan  de  ella 
«elusivamente,  pero  ahora  no  podemos  citar 
«as  que  algunos  de  los  hechos  mas  impor- 
tantes. 

Bri  el  clima  de  Francia  no  salen  los  gusanos 
de  tos  huevos  hasta  los  seis  dina  de  incubación, 
licual  se  empieza  á  una  temperatura  de  I  .V  Reau- 
mur  y  concluye  á  20"  y  á  veces  a  24*.  Los  Hue- 
ros gusanos  deben  tenerse  los  primeros  dias 
de  su  nacimiento  en  una  habitación  coya  tem- 
peratura sea  de  20"  Reaiimur;  el  segundo  di;, 
á  19"»  y  lo  restante  de  su  vida  á  W,  mientras 
que  el  higrómelro  marca  80".  Para  criar  los 
túsanos  que  provienen  de  una  onza  de  semilla 
sobre  34  á  40,000  gusanos)  cuyo  número  cal- 
cutan  los  agricultores,  se  necesitan  diariamen- 
te ^os  libras  de  hojas  de  morera.  P8ra  indicar 
brevemente  el  gran  interés  Industrial  que  ofre 
ce  la  crianza  del  gusano  de  seda,  nos  parece 
oportuno  referir  los  hechos  siguientes,  presen- 
tando las  eifras  que  los  demuestran  de  uha 
manera  positiva.  En  un  establecimiento  para  la 
■rianza  de  estos  insectos,  formado  en  la  Cau- 
tandiere  (Viena)  perteneciente  i  Mrs.  Miller  y 
Robinet,  ha  producido  una  onza  de  huevos  €6 
quilogramos  de  capullos  (  l'JO  á  200  para  '/, 
qoilógramó);  en  cuya  crianza  costaron  los  ca- 
pullos á  sus  propietarios  un  franco  ,  55  cénlip- 
moa  el  7,  quilogramo.  Habiendo  hecho  hi- 
lar los  capullos  en  su  propia  casa,  les  costó 
la  hilaza  de  la  seda  5  francos  30  céntimos  c 
7t  quilogramo,  que  vendieron  á  razón  do;  3( 
francos  50  céntimos.'' En  1835,  el  comercio 
de  Francia  esporlo  en  seda  la  cantidad  de 
186.975,304  francos;  el  consumo  interior  fué 
le  100.000,000,  lo  cual  forma  un  movimiento 
comercial  anual  de  286.975,304  francos. 
Las  orugas  del  tericaria  mori  salen  por  la 
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se al  aire  libre»  lo  cnal  no  puede  practicarse  en 
otras  reglones  mas  frías,  en  atención  princi- 
palmente á  las  primaveras  destempladas  que 
las  matarían.  Cuando  acalwm  de  salir  de  sus 
huevos,  son  las  orugas  enteramente  negras  y 
erizadas  de  pelos,  cambiando  cuatro  veces  de 
piel  antes  de  pa3ar  al  estado"  de  crisálidas.  Al 
aproximarse  cada  nimia,  come  poco  In  oruga, 
o  cesa  enteramente  de  comer;  se  adelgaza  de 
mas  en  mas  y  se  despoja  con  menos  molestia, 
desprendiendo  unas  hebras  de  seda  que  lija  á 
los  cuerpos  circunvecinos  para  qne  su  piel  es- 
té sostenida  cuando  haga  esfuerzos  por  dejarla. 
Durante  los  dos  primeros  dias  después  de  la 
muda  cae  el  gusano  de  seda  en  un  estado  de 
languidez,  y  teniendo  también  poco  apetito, 
pero  pronto  come  nuevamente  con  él  y  aun 
con  mucha  avidez.  A  medida  que  la  oruga  mu- 
da y  tiene  mas  edad,  aumenta  cada  vez  mas  en 
su  grueso;  se  aclara  mas  su  color  y  acaba  por 
ser  blancuzca.  Hl  tiempo  necesario  para  que  el 
gusano  llegue  á  todo  su  crecimiento  varia  mu- 
cho según  la  temperatura  á  que  se  halla  some- 
tido, que  no  debe  ser  demasiado  elevada;  con- 
cibiéndose que  llegará  lentomente  á  la  época 
en  qne  debe  trasformarse  en  crisálida  cuando 
está  bajo  la  influencia  de  una  temperatura  baja, 
y  que  por  el  contrario  necesitará  de  mucho 
menos  tiempo  bajo  la  acción  del  calor.  Pero  en 
un  término  medio  se  necesitan  de  cinco  á  seis 
semanas  para  criar  las  orugas  del  sericaria 
mori. 

Cuando  la  oruga  se  trasforma  en  crisálida 
ó  capullo  ,  se  envuelve  con  una  gran  cantidad 
de  (llámenlos  generalmente  amarillentos  ,  á 
vece3  blancuzcos  ó  verdosos ,  que  constituyen 
la  seda.  Durante  largo  tiempo  no  se  conoció  de 
una  manera  satisfactoria  el  órgano  productor  de 
la  seda;  pero  según  los  trabajos  de  un  gran  nú- 
mero de  naturalistas,  y  principalmente,  según 
los  de  Mr.  Straus-Durckein,  es  cierto  que  esta 
materia  se  halla  contenida  en  estado  liquido  en 
dos  vasos  muy  delgados,  que  partiendo  de  la 
cabeza  de  la  oruga,  en  donde  se  hallan  reuni- 
dos, se  estienden  por  el  interior  del  animal,  y 
se  sitúan  cerca  del  dorso  después  de  algunas 
sinuosidades;  estos  vasos  son  amarillos,  blan- 
cos ó  verdosos,  según  la  naturaleza  del  liquido 
que  contienen,  y  producen  al  estertor  los  má- 
menlos que  forman  la  seda.  La  longitud  del 
lulo  producido  por  una  sola  oruga  es  de  tinos 
1,500  metros;  cuyo  hilo  es  doble,  ea  decir, 
compuesto  de  dos  hebraa  muy  sutiles,  encola- 
das en  toda  sn  longitud  con  un  baño  particular. 
La  seda  de  que  está  formada  la  envoltura  de  los 
capullos  presenta  muchas  capas  sobrepuestas, 
y  cuyo  número,  variando  en  razón  del  vigor  de 
la  oruga,  parece  que  generalmente  es  de  seis. 
Según  lo  cual  se  dtduce,  que  cada  capullo  se 
forma  de  un  hilo  continuo,  y  que  por  consi- 
guiente, para  hilar  la  seda  es  necesario  tener 
intacto  el  capullo.  Asi  es,  que  somatan  todas 
las  crisálidas  para  que  las  mariposas  no  agu- 
jereen el  capullo,  como  lo  hacen  siempre  que 


Oigitized  b/Google 


I 


335 

no  ?e  las  mata  antes  de  llegar  la  época  de  bu 
salida,  y  para  lo  cual  se  ponen  eti  una  vasija 
ó  pavía  caldeada  á  una  fuerte  temperatura,  á 
cuya  operación  se  dice  ahogamiento.  Se  con- 
serva un  corlo  número  de  capullos  para  tener 
huevos,  los  que  llevan  el  nombre  vulgar  de  se- 
millas como  dijimos  autos. 

Los  gusanos  de  seda  están  sujetos  á  mu- 
chas enfermedades  que  destruyen  un  gran  nú- 
mero de  ellos;  las  principales  sop:  la  gordura. 
que  pouc  á  las  orugas  mas  blancas,  muy  untuo- 
sas 6  impidiéndolas  de  hilar;  la  conjunción, 
que  los  hace  crecer  muy  leutaincute  poniéndo- 
los muy  blaudos;  la  ictericia,  que  hacia  la  quin  - 
ta  muda  las-entumece,  presentandoen  sus  cuer- 
pos manchas  de  un  amarillo  dorado;  y  final- 
mente,  la  moscardina,  por  cuya  enfermedad 
Be  tuerce  el  insano,  se  encoge,  toma  un  tinte 
rojo,  se  endurece  y  acaba  por  cubrirse  de  un 
enmobecimicnto  blancuzco,  que  es  un  criptó- 
gamo  microscópico,  el  botrytis  Lassiana,  cuyo 
gérmen  se  desarrolla  en  el  cuerpo  del  insecto 
en  una  multitud  de  ramificaciones  que  no  tar- 
dan en  hacerlo  perecer.  Como  la  moscardina 
destruye  un  numero  muy  considerable  de  gu- 
sanos de  seda,  muchos  naturalistas  y  agró- 
nomos han  procurado  estudiar  esta  enferme- 
dad y  detener  sus  estragos.  El  mejor  proce- 
dimiento es  el  que  en  estos  últimos  tiempos 
hun  propuesto  Mres.  Guerin-Meneville  y  E.  Ro- 
bert,  el  cual  parece  muy  conveniente  para  de- 
tener el  mal,  cuyo  procedimiento  consiste  en 
evaporar  esencia  de  trementina  en  el  local  en 
que  se  hallan  los  gusauos  de  seda  y  en  el  que 
se  halla  la  simiente. 

Cuando  llegan  los  gusanos  de  seda  á  su 
completo  crecimiento,  buscan  los  lugares  fa- 
vorables para  construir  sus  capullos,  para  lo 
cual  se  Ies  ponen  ramas  de  álamo,  de  bre- 
zo, etc.,  fabricando  ellos  sus  capullos  entre  el 
ramage.  Terminan  este  trabajo  en  tres  ó  cua- 
tro días,  y  al  cabo  de  siete  ú  ocho  se  pueden 
recolectar  los  capullos. 

Los  sericaria  mori  salen  á  los  quince  dias. 
si  eslán  las  crisálidas  en  una  temperatura 
de  1 5°.  Las  mariposas  salen  de  sus  capullos  á 
las  seis  ó  siete  de  la  mañana;  las  cópulas  se 
efectúan  á  las  ocho,  y  pasadas  dos  horas  se 
acostumbra  separar  á  los  machos  poniendo  á 
las  hembras  sobre  unos  lienzos  para  que  pon 
gau  en  ellos  sus  huevos ,  los  cuales  llegan 
aproximadamente  al  número  de  500  por  hem- 
bra. Los  huevos  son  primeramente  blancos  ó 
amarillentos;  pero  pasan  pronto  al  gris  ó  al 
pardo,  y  aun  al  negruzco;  permaneciendo  de 
tal  manera  siu  ningún  cambio  manilieslo  ul 
estertor  hasta  la  primavera  del  año  siguiente. 
En  tal  estado  se  pueden  trasportar  los  gusauos 
de  un  lugar  á  otro  y  soportar  sin  perecer  unos 
grados  excesivos  de  temperatura,  bien  sean 
elevados,  ó  por  el  contrario  bajo  cero  del  ter- 
mómetro. 

Tal  es  de  un  modo  general  la  historia  del 
gusano  de  seda,  acerca  de  la  cual  hemos  creido 
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debernos  estender  en  razón  de  la  gran  impor- 
tancia que  este  insecto  presenta  en  la  industria; 
sintiendo,  sin  embargo,  no  podernos  ampliar 
mas,  pues  tantos  hechos  interesantes  compren- 
de la  historia  del  sericaria  mori,  ya  bajo  el 
punto  de  vista  uientilico,  ya  bajo  el  de  sus  apli- 
caciones á  la  agricultura  y  al  comercio. 

Réstanos  hablar  de  otros  lepidópteros  que 
podrían  emplearse  cu  el  arte  sericícola,  algu- 
nos de  ios  cuales  serian  introducidos  ventajo- 
samente en  Europa,  y  que  pertenecen,  bien  al 
género  sericaria  propiamente  dicho,  bien  al 
género  bombyx,  que  es  un  desmembramiento 
del  primero;  pero  no  podemos  mas  que  indi- 
carlos. Tales  son,  el  bombyx  religiosa,  Hel- 
fer,  dcl'Assam,  que  entra  en  la  subdivisión  de 
los  sericaria;  el  bombyx  cynihia,  Fabr.,  de  la 
China;  el  bombyx  myíitta,  Drury,  de  bengala; 
el  bombyx  cecropia,  Fabr.,  originario  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  y  cuyas  oruga3  ha 
podido  criar  recientemente  Mr.  H.  Lucas  en  Pa- 
rts, habiendo  obtenido  mariposas;  üoalmente, 
el  bombyx  pavonia  major,  Lineo,  de  nuestra 
Europa,  cuya  basta  seda  se  ha  procurado  utili- 
zar, mas  en  vano  hasta  el  día. 

Al  lado  de  las  especies  útiles  que  acabamos 
de  enumerar,  ha  colocado  la  naturaleza  otras 
especies,  que  por  el  contrario  son  perjudicia- 
les á  la  agricultura.  Estos  lepidópteros  pertc- 
uecen  también  á  la  tribu  de  los  bombycideos, 
siendo,  por  consiguiente,  muy  próximos  ¿  los 
gusanos  de  seda,  si  es  que  no  se  hallan  inclu- 
sos en  el  mismo  género  natural:  tales  son.  el 
bombyx  neustria  ó  la  librea,  el  bombyx  pro- 
cessionea  ó  procesionaria  do  las  encinas,  el 
bombyx  pini  ó  hiladora  del  pino,  etc.,  que  se 
hallan  en  los  bosques  ó  arboledas  de  casi  toda 
Europa. 

GUSANO  ÜE  SEDA.  (Bombyx.)  Especie  de 
oruga,  producto  de  uua  mariposa  ó  palomilla 
que  en  su  Historia  compendiada  de  los  insec- 
tos, coloca  Géofroy  en  la  sección  tercera  da  las 
de  cuatro  alas  harinosas  y  mu  trompa,  cuyas 
antenas,  de  hechura  de  peine,  van  angostando 
desde  su  base  hasta  su  estremidad.  El  gusano, 
ó  sea  la  oruga  que  de  esta  mariposa  procede, 
tiene  la  piel  lisa  y  lacabczaforuiadade  dos  cuer- 
pos redondos,  á  manera  de  solideos,  duros,  es- 
camosos y  sembrados  de  bultos  negros.  Estos 
dns  cuerpos  redondos  son  los  ojos.  En  la  parte 
inferior  de  la  cabeza  tien?  la  boca,  con  dos 
fuertes  mandíbulas  que  le  sirven  para  comer. 
En  el  labio  inferior  se  ve  un  agujerillo  ó  veji- 
guilla,  por  donde  sale  el  hilo  de  seda  con  el 
cual  forma  el  capillo.  Terminado  éste,  métese 
en  él  y  se  convierte  en  crisálida. 

Este  gusano  feo  y  hasta  asqueroso,  es,  sin 
embargo/ el  que  produce  la  sustancia  suave, 
lustrosa  y  delicada  de  que  hace  uso  la  industria 
para  la  fabricación  de  los  roas  ricos  y  mas  vis- 
tosos tejidos.  La  época  en  que  mas  generalmen- 
te se  hace  germinar  la  semilla,  es  á  principios 
de  primavera,  por  ser  este  el  momento  ea  que 
empiezan  á  brotar  las  bojas  con  que,  después 
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Je  nacnto,  se  lia  de  sustentar.  La  Incubación  no 
ofrece  Dificultad,  y  puede  producirse,  ya  por 
medio  del  calor  natural,  7a  á  favor  de  una  tem- 
peratura artificial.  Cuando  nna  ú  otra  son  ade- 
cuadas al  efecto,  ven  pe.  6  la  vuelta  de  algunos 
dias  una  porción  de  oruguillas,  casi  negras  y 
como  de  ana  linca  de  largas,  que  apenas  salen 
déla  hueva,  empiezan  4  buscar  alimento,  y 
que  pasan  toda  su  vida  comiendo  con  una  vo- 
racidad verdadercmente  prodigiosa  en  algunas 
•mocas  de  so  crecimiento. 

El  gusano  al  salir  del  cascaroncillo,  es  de 
color  ceniciento,  y  atenúas  veces  rojo  oscuro 
casi  negro.  Sin  perjuicio  de  las  demás  enfer- 
medades á  que  vive  espuesto,  bay  cuatro  que 
precisamente  tiene  qu.  pasar,  y  después  de  ca- 
da una  de  las  cuales  muda  de  piel,  tomando 
otra  que  va  cada  vez  acercándose  mas  ul  color 
Maneo.  Después  de  la  primera,  tien«  el  gusano 
nneve  anillos,  plendo  el  último  el  ano  ó  aber 
tora  por  donde  expélelos  eserementos.  Todos 
los  anillos  so  advierten  señalados  con  unas 
manchas  de  color  mas  oscuro  que  el  de  la  piel, 
puestas  á  los  costados:  son  de  la  hechura  de  un 
ojal  y  presentan  una  abertura  ó  tráquea  por  la 
cual  respira  el  insecto.  Estigmas  se  llama  á  es- 
las  aberturas,  que  sirven  para  la  respiración,  y 
enyo  número  prueba  lu  gran  necesidad  de  res- 
pirar que  tiene  el  gusano  de  que  nos  ocupamos. 

Las  seis  primeras  patillas  que  tiene  son 
exactamente  tas  cubiertas  de  las  que  tendrá  la 
mariposa:  son  escamosas,  y  están  prendidas 
álos  tres  primeros  anillos;  las  demás  son 
membranosas  y  se  quedan  en  la  camisa  ó  des- 
doro de  la  crisálida. 

Cada  una  de  las  crisis  de  las  cuatro  enfer- 
medades ó  dormidas,  llamadas  muda*  porque 
en  ellas  se  despoja  el  gnsano  de  su  piel,  dura 
veinte  y  cuatro  horas,  y  es  fácil  ver  que  cuan- 
do se  acerca  cada  una  de  aquellas,  pierden  los 
gomóos  la  vivesa  y  el  apetito,  y  ae  quedan 
inmóviles  y  aletargados.  Luego  que  pasa  la 
crisis,  recobran  toda  su  actividad  y  vuelven  á 
comer  con  avidez. 

Cada  una  de  estas  criall  forma  lo  que,  ha- 
blando de  estos  insectos,  se  llama  una  edad. 
Al  llegar  la  cuarta,  el  gusano  que,  ya  en  aquella 
¿poca,  tiene  como  dos  pulgadas  de  largo,  toma 
nn  color  blanco,  ligeramente  ceniciento, que  es 
seguro  indicio  de  que  en  el  se  va  elaborando 
el  jugo  destinado  á  producir  la  seda.  Entonces 
llega  a  su  colmo  la  avidez  del  gusano,  y  ante 
sus  diminutas  mandíbulas  desaparece  rápida- 
mente la  hoja  de  morera  que  le  sirve  de  ali- 
mento. El  ruido  que  forma  en  su  masticación, 
cuando  es  considerable  el  número  de  los  gusa- 
nos, se  asemeja  mucho  al  de  una  recia  lluvia, 
mezclada  de  granizo. 

El  gusano  de  seda  tarda  mas  ó  menos  en 
llegar  al  término  de  rada  una  de  las  mudas, 
según  la  mayor  ó  menor  prisa  qoe  se  da  en  co> 
mer  el  alimento  necesario  para  el  acrecenta- 
miento de  cada  edad.  Interin  conserva  la  liber- 
tad de  gui  movimientos,  se  ocopa  en  hilar  uua 
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seda  blanca  muy  delgada,  cuyos  principios  lle- 
va consigo  al  nacer.  Este  hilo,  que  sin  duda 
tiene  por  objeto  precaver  al  gusauo  de  las  cal- 
das cuando  es  nuevecillo,  ai  viviese  en  los  ár- 
boles del  campo,  le  sirve  también  en  esta  oca- 
sión para  ayudarle  á  despojar,  prendiéndolo 
por  todas  las' inmediaciones  de  su  cuerpo,  para 
sujetar  la  piel  por  detrás,  al  mismo  tiempo  que 
hace  esfuerzo  hácia  adelante.  Cuando  el  gusa- 
no de  seda  está  sano  y  vigoroso,  se  observa 
que  los  lechos  están  muy  abundantes  de  estos 
hilos. 

Amarrado  de  esta  suerte  el  gusano,  princi- 
pia á  hincharse.  Inmóvil  y  levantada  la  cabeza, 
deja  ver  en  ella  los  dientes  y  los  ojos  que  lu 
terminan,  yson.comoya  hemos  dicho,  una  es- 
cama redonda  en  figura  de  solideo,  que  se  cae 
separadamente  de  la  piel,  y  que  renace  como 
ella  en  cada  muda. 

Esta  escama,  que  no  crece  mientras  dura 
una  edad  ó  estación,  ni  es  tampoco  suscepti- 
ble deestension  como  la  piel,  se  desprende 
naturalmente  de  ella  poco  á  poco,  según  esta 
se  hincha  y  se  esliende.  Los  movimientos  con- 
vulsivos, que  parece  agitan  de  coando  en  cuan- 
do la  cabeza  del  gusano,  acabun  do  efectuar  la 
separación.  La  nueva  cubierta  ó  pellejo  que  se 
forma  interiormente,  y  que  ha  de  ser  de  mas 
eslenBion  que  el  otro,  hace  esfuerzos  por  ad- 
qulrirla  y  se  abre  paso  por  medio  de  la  hendi- 
dura ó  comisura  de  la  escama  con  la  piel.  Co- 
mo va  quedando  siempre  mas  libre  para  esten- 
derse, impele  hácia  abajo,  y  echa  para  ade- 
lanteelhocico  antiguo,  y  por  esta  causa  parece 
que  la  cabeza  antigua  se  ha  vuelto  mas  pun- 
tiaguda y  prolongada.  Esto  hocico  ó  escama, 
que  solo  es  ya  una  mascarilla  vacia,  se  cae  por 
si  misma,  ó  bien  la  arranca  el  animal  matulo 
sus  garabatillos  ó  patillas  escamosas  quedan 
libres. 

La  escama,  luego  que  queda  completamente 
separada  del  resto,  deja  una  ubertnra  angosta 
por  donde  solamente  puede  pasar  el  primer 
anillo,  y  que  no  se  rompe  ni  hiende  como  se 
ha  creído,  sino  qne  es  suficiente  para  dejar 
pasar  el  cuerpo  del  insecto,  el  cual  estirándo- 
se y  encogiéndose  con  multiplicados  esfuerzos, 
logra  soltar  la  cubierta  ó  piel  que  ya  no  le 
viene. 

Hemos  dicho  que  cuando  el  gusano  de  se- 
duse  disponía  á  la  rauda,  cuidaba  de  amarrar 
firmemente  y  con  anticipación  su  piel  á  cual- 
quier parle.  Un  licor  que  traspira  su  cuerpo,  y 
de  que  resulta  hallarse  todo  mojado  cuando  sa- 
le de  la  muda,  ha  hecho  conocer  que  aquel  li- 
cor se  estiende  por  entre  el  pellejo  viejo  y  el 
nuevo,  facilitando  con  la  humedad  que  le  prés- 
tala separación  de  la  piel,  y  evitándole  los  es- 
tregones y  esfuerzos  dolorosos  que  tendría  qHe 
hacer  en  otro  caso.  Ayudándose  entonces  el 
Insecto  industrioso  con  el  movimiento  vermi- 
cular que  da  á  su  cuerpo  de  abajo  á  arriba, 
hace  salir  fuera  el  primer  anillo,  y  luego  que 
sus  patillas  delanteras  están  Ubres,  las  fija  en 
T.    XXII.  22 


Digitized  by  Google 


330 

algún  puesto,  y  acaba  de  desprenderse  tirando 
hacia  adelante.  La  piel  vieja,  presa  por  las  he-  i 
breas  de  seda,  y  por  los  ganchillos  0  níiuelas ' 
de  los  dos  apéndices  del  ano,  se  queda  detrás 
del  insecto,  chafada  y  en  el  lugar  que  éste 
ocupaba  antes.  Cuando  la  muda  se  ha  hecho 
oportunamente  *y  sin  que  el  calor  la  haya  apre- 
surado, es  tan  perfeelo  el  despojo,  que  lo  in- 
terior de  las  tráqueas  ó  estigmas  por  donde 
respira  el  animal,  renovándose,  dejan  salir 
unos  largos  hilillos  que  la  visten  por  dentro.  Lo 
que  también  áyuda  á  esta  separación,  es  que 
como  el  gusano  ha  dado  á  su  piel  vieja  toda 
la  estension  deque  era  susceptible  por  lo  mu- 
cho que  cumia,  debe  ponerse  algo  Hoja  luego 
que  el  grueso  del  animal  se  diminuye  por  la 
evacuación  de  los  excrementos,  y  porque,  co- 
mo hemos  manifestado,  también  cede  su  vora- 
cidad en  la  comida.  Si  la  parte  del  cuerpo  com- 
prendida en  los  anülos  se  mantuviese  tan 
abultada  como  la  cabeza,  ó  si  la  piel  no  per- 
diese parte  de  su  elasticidad  con  la  larga  ten- 
sión que  sufre,  seria  probablemente  imposible 
que  el  gusano  efectuase  su  despojo. 

Estos  pormenores,  á  cuya  observación  nos 
ba  conducido  un  simple  motivo  de  curiosidad, 
dejau  conocer  los  diferentes  periodos  que  pasan 
por  esteiusecto,  y  las  enfermedades  que  irre- 
mediablemente sufre  para  llegar  á  su  estado  de 
completa  organización,  que  es  la  época  en  que 
ha  de  principiar  su  prolijo  y  precioso  trabajo. 

Lúa  vez  que  el  insecto  se  va  preparando 
para  hacer  su  capullo,- que  esta  época  puede 
decin-e  que  es  la  quinta  y  ultima  edad,  péne- 
sele el  cuerpo  lustroso  y  casi  trasparente,  miti- 
gándose su  apetito  hasta  que  acabaha  por  no 
comer.  Entonces  se  disponen  una3  varitas  de 
retama  ó  de  aulaga,  ó  bien  unos  listoncitos  de 
madera,  hechos  al  efeelo,  por  los  cuales  sube 
el  gusano  y,  escogiendo  el  sitio  que  mns  le 
conviene,  empieza  á  tender  en  todas  direccio- 
nes unos  lulos  sumamente  delicados,  forman- 
do con  tilos  una  especie  de  red  en  que  se  en- 
vuelve. Una  vez  formada  esta  armadura  y 
echados,  digámoslo  asi,  los  cimientos  del  edifi- 
cio (pie  le  ha  de  servir  de  sepulcro,  vésele  dar 
á  su  trabajo  mayor  regularidad  y  disponer  la 
hebra  sumamente  lina  y  gomosa  que  de  su 
boca  sale  continuamente,  de  tal  modo,  que  so- 
queda  él  encerrado  en  una  especie  de  ciscaron 
oblongo  y  ovalado,  que  tiene  una  pulgada  0 
algo  mas  de  largo,  y  que  es  lo  que  se  llama 
calilo  ó  capillo.  Durante  los  do3  primeros 
días  se  puede  ver  el  laborioso  insecto  al  tras- 
luz del  tejido  que  forma;  pero  pasado  este  tiem- 
po lo  hace  invisible  el  incremento  que  de  hora 
en  hora  va  tomando  la  hebra  con  que  sin  des- 
cansoentapiza  su  pequeña  habitación.  Termina- 
da esta  operación,  en  que  ocupa  siete  ú  ocho 
dias,  sufre  el  gusano  una  metamorfosis  y  se 
convierte  en  crisálida,  que  es  una  transi- 
ción de  gusano  á  mariposa. 

Se  regula  por  algunos  inteligentes,  que  la 
hebra  de  ¿eda  que  forma  un  capullo  ordinario 
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tendrá  mas  de  ana  legua  de  largo.  El  capullo 
está  por  dentro  liso  y  llano:  contiene  la  crisáli- 
da, que  es  de  color  moreno,  mas  puntiaguda 
pur  su  parte  inferior,  movible  y  como  articula- 
da: esta  parle  inferior  es  la  que  forma  el  vien- 
tre del  insecto:  la  superior,  mas  dura  y  mas 
abultada,  produce  la  cabeza,  la  capilla  y  las 
alas  del  animal,  cuando  abandona  este  despo- 
jo para  convertirse  en  mariposa,  que  es  cuando 
debe  salir  del  capullo,  cuyo  tejido  se  compone 
de  tal  número  de  vueltas  de  lulos,  que  para  se- 
pararlos es  preciso  emplear  mucho  tiempo  y  no 
poco  trabajo.  La  crisálida  permanece  inmóvil  den- 
tro  del  capullo  ysu  aspecto  es  muy  parecido  al  de 
una  haba  de  color  de  ceniza.  En  el  estado  de  cri- 
sálida conserva  un  licor  disolvente  de  la  seda, 
el  cual,  siendo  mariposa,  derrama  en  un  rincón 
del  capillo  por  donde  debe  salir.  Su  cuerpo  en 
este  estado  se  compone  de  tres  partes  principa- 
les, que  son:  la  cabeza,  la  capilla  y  el  vientre. 
La  cabeza  tiene  dos  antenas  con  barbillas  á  ca- 
da lado,  dispuestas  como  los  dientes  de  un  pei- 
ne, y  que  salen  del  punto  situado  entre  los  dos 
ojos.  La  capilla  es  la  parte  intermedia  de  laca- 
beza  y  el  vientre1;  se  compone  de  muchas  pie- 
zas escamosas  y  bastante  fuertes,  de  las  que 
salen  las  patillas  y  las  alas.  El  insecto  en  su 
estado  de  gusano,  tenia  muchos  estigmas  para 
respirar,  y  los  conserva  en  el  de  mariposa, 
aunque  cubiertos  de  pelos  tarcos  que  es  preci- 
so cortar  para  ver  á  aquellos.  Los  dos  primeros 
están  colocados  en  una  especie  de  cuello  mem- 
branoso, que  une  la  cabeza  con  la  capilla  ó  co- 
selete, en  el  cual,  por  su  parte  inferior,  están 
prendidas  las  patillas  en  número  de  seis;  el 
muslo  toca  al  cuerpo,  después  se  sigac  la  pier- 
na, terminada  por  el  tarso  Opie,  compuesto  de 
cinco  articulaciones.  Los  tarsos  están  termina- 
dos por  uñuelas  ó  ganchillos ,  con  que  se 
agarra  y  se  sostiene  la  mariposa  en  el  parage 
donde  te  pone.  Tiene  cuatro  alas,  do^superio- 
rc.»  y  dos  inferiores,  cubiertas  de  escanti- 
llas blanquizcas.  La  membrana  que  forma  las 
alas  se  compone  de  dos  hojuelas  diáfanas  y 
trasparentes  y  esta  llena  de  nervios,  de  los 
cuales  penden  las  escamas.  Las  alas  son  blandas, 
caídas  y  á  la  vista  parecen  muy  gruesas.  El 
vientre  se  compone  de  anillos  que  tienen  tam- 
bién sus  estigmas,  cubiertos  de  pelo  y  escamas, 
semejantes  a  las  de  las  alas.  En  el  estremo  pos- 
terior del  vientre  están  colocados  los  órganos 
de  Ja  generación. 

En  esta  clase  de  infectos,  el  macho  es  bas- 
tante mas  pequeño  que  la  hembra.  El  vientre  de 
esta  es  mas  voluminoso,  mas  ahuilado  y  mas 
ancho  por  su  estremidad.  Esta  se  mueve  con 
pereza  y  el  macho,  por  el  contrario,  es  muy 
vivo. 

Estas  mariposas  no  necesitan  niugun  ali- 
mento, y  solo  gozan  de  su  estado  de  perfec- 
ción para  reproducir  la  especie.  aApenas  salen 
del  capullo  sacuden  tas  al  ts  baliéudolas  con 
rapidez,  y  se  unen  los  dos  sexos.  Al  poco 
i  tiempo  muere  el  macho,  y  la  hembra  no  tarda 
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mncbo  en  poner  míos  huevéenlos  muy  peque- 
ños, primero  blancos  cenicientos ,  después 
amarillos  blanquizcos,  y  por  último  de  un  color 
moreno,  mas  ó  meóos  oscuro,  que  el  aire  les 
comunica.  Estos  huevos  son  los  que  se  llaman 
simiente  de  gusano»  de  seda,  la  cual,  al  ano 
siguiente  y  en  la  estación  oportuna,  se  con- 
rierte  en  gusanos,  y  vuelve  á  pasar  en  su 
época  por  los  trámites  y  trasformaciones  que  se 
dejan  marcados. 

In  algunas  partes  no  se  da  tiempo  i  las  cri- 
sálidas para  que  trastornadas  en  mariposas  ho- 
raden los  capillos.  Para  couseguir  este  objeto 
capónenlos  á  una  alta  temperatura,  á  fln  de 
qoe  se  ahoguen  aquellas.  Hecha  esta  operación 
sequila  la  borra  ó  filoseda  en  que  está  envuel- 
to el  capillo,  y  se  empieza  á  devanarla  hebra, 
qoe  es  en  estremo  sutil  y  delicada,  y  que  for- 
ma lo  que  propiamente  se  llama  seda. 

Examinemos  ahora  las  circunstancias  que 
pueden  influir  en  pro  ó  en  contra  de  la  educa- 
ción del  gusano. 

Las  habitaciones  que  se  destinen  para  este 
objeto,  deben  estar  perfectamente  ventiladas, 
qoe  tengan  capacidad  y  haya  esmero  en  su  aseo, 
porque  la  putrefacción  de  los  escrementos  y 
las  hojas,  producen  el  aire  que  es  muy  peligro- 
so para  este  insecto. 

Las  hormigas  son  el  mayor  enemigo  que 
poeden  tener  ios  gusauos,  pues  acabarían  con 
ellos  si  no  se  tuviese  un  cuidado  muy  par- 
ticular en  perseguirlas  y  alejar  de  «líos  este 
terrible  azote. 

También  están  muy  espuestos  los  gusanos 
de  seda,  y  sobre  todo  las  crisálidas,  á  la  vora- 
cidad de  los  ratones  y  de  las  roías,  que,  intro- 
duciéndose y  escondiéndose  en  los  montones 
de  capillos,  los  rompen  todos  para  alimentarse 
de  las  crisálidas  que  contienen.  Para  evitar  este 
estrago  es  menester  emplear  las  mayores  pre- 
cauciones y  la  mas  esquisita  vigilancia. 

El  ruido  ha  sido  considerado  por  cosa  funes- 
ta para  los  gusanos  de  seda.  Esto  es  una  preo- 
cupación, porque  estos  insectos  no  tienen  oidos. 

Los  otares  pueden  verdaderamente  tener  una 
graude  influencia  sobre  los  gusanos,  cuando 
estos  proceden  de  vapores  peligrosos,  en  cuyo 
caso  es  indispensable  evitarlos  con  el  mayor 
cuidado.  Por  lo  que  concierne  á  los  olores  mas 
6  menos  agradables  ó  aromáticos,  difícil  pare- 
ce que  su  acción  sobre  los  gusanos  pueda  ser- 
les nunca  favorable,  y,  al  contrario,  pudiera 
llegar,  ta!  vez,  á  ser  causa  de  graves  iuconve- 
nieates,  si  por  hacer  desaparecer  un  mal  olor, 
cuyo  principio  no  se  destruyera,  se  aumentase 
la  fuerza  de  los  primeros.  Lo  mejor  de  todo  es 
teñer  a  los  gusanos  en  una  atmósfera  tan  pura 
como  posible  sea. 

El  bochorno  es  considerado,  y  con  razón, 
como  otro  de  los  grandes  peligros  que  amena- 
zan á  este  insecto.  Llámase  bochorno  cierto  es- 
tado particular  de  la  atmósfera,  que  suele  prece- 
der á  las  tormentas.  Durante  él  reinan  una  cal- 
ma y  un  calor  abrumadores,  que  quitan  las 
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fuerzas  á  los  hombres  y  i  los  animales,  ha- 
ciéndoles sudar  mucho,  agosta  las  plantas  y 
compromete  estraordlnaríamente  la  existencia 
de  los  gusanos,  si  no  se  toman,  y  á  veces  aun- 
que se  tomen  todas  las  precauciones  conducen- 
tes á  remediar  este  mal. 

La  electricidad  no  es  un  verdadero  peligro 
para  los  gusauos  de  seda;  pero  aun  cuando  lo 
fuese,  no  hay  medios  para  alejar  ó  combatir 
sus  efectos. 

La  oscuridad  está  lejos  de  ser  favorable  á 
estos  insectos,  que  destinados  por  la  naturale- 
za á  nacer  y  habitar  sobre  los  árboles,  apete- 
cen la  luí.  Si  alguna  vez  ha  podido  hacer  creer 
lo  contrario  el  alejamiento  de  los  gusanos  de 
los  sitios  en  que  daba  la  luz  de  lleno,  y  su  pre- 
ferencia por  otros  mas  oscuros,  es  hecho  que  se 
esplica  al  considerar  que  lo  que  á  estos  insec- 
tos ahuyenta  de  la  proximidad  do  las  ventanas, 
no  es  precisamente  la  luz,  sino  el  frió  que  por 
ellas  penetra,  pues  la  verdad  es  que  los  gusa- 
nos de  seda  son  afleionados  al  calor. 

La  humodad  puede  ser  el  origen  de  graves 
inconvenientes  para  los  gusanos  de  seda,  porta 
razón  de  que,  entorpeciendo  el  curso  de  la 
traspiración,  los  hace  sufrir  mucho.  Añádase  á 
esto  que  cuando  el  aire  está  demasiado  carga- 
do de  humedad,  pudre  fácilmente  las  capas  de 
hoja,  y  de  ello  resulta  que  desprendiéndose 
miasmas  inficionados,  matan  á  los  gusanos;  por 
eso  en  llegando  este  caso  conviene  mudarles  al 
instante  la  hoja. 

En  los  países  en  donde  se  ejercita  en  gran- 
de escala  lalndustria  de  la  cria  del  gusano  de 
la  seda,  es  mas  de  temer,  por  regla  general,  el 
esreso  de  sequedad  que  el  inconveniente  opues- 
to, porque  en  ese  caso  se  convierte  la  humedad 
en  un  remedio  que  debe,  sin  embargo,  aplicar- 
se con  discernimiento.  Esfa  operación  consiste 
en  humedecer  la  habitación,  regándola,  con  lo 
cual  se  templa  el  esceso  de  la  sequedad  del 
aire,  que  tanto  perjudicaría  á  los  gusanos:  otro 
medio  que  también  podría  emplearse  con  buen 
éxito,  seria  el  de  darles  de  comer  hoja  mojada. 

Echando  agua  á  las  hojas  que  empiezan  á 
secarse,  se  les  vuelve  su  primitiva  frescura  y 
lozanía;  con  el  agua  también  se  da  á  la  boja 
demasiado  vieja  el  grado  de  humedad  que  em- 
pleada en  tiempo  oportuno  habría  alcanzado.  En 
uno  y  otro  caso,  el  agua  echada  de  esta  manera 
es  necesaria  para  facilitar  la  traspiración  que 
en  un  clima  cálido  y  en  una  estaciou  avanzada 
fatiga  á  los  gusanos  de  seda.  La  esperiencia, 
por  otra  parto,  parece  demostrar  que  el  esceso 
de  humedad  ofrece  menos  inconvenientes  que 
el  de  sequedad,  siempre  que  el  de  la  primera  no 
sea  tal  que  promueva  la  ptilrefaccion.  La  hu- 
medad existente  en  el  aire  puede  apreciarse  por 
medio  de  un  nigrómetro. 

Una  temperatura  uniforme  durante  todo  el 
tiempo  de  la  crianza  del  gusano,  y  hasta  el 
momento  de  la  postura  de  las  huevas  es  tam- 
bién una  de  las  condiciones  mas  favorables. 

Hay  circunsiaucias  en  que  conviene  dejar 
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enfriar  las  habitaciones  donde  trabajan  los  gu- 
sanos, y  aun  hacerlo  artificialmente;  pero  estos 
solí  casos  escepcionalos.  Si,  por  ejemplo,  como 
alguna  vez  sucede,  fallase  hoja,  entonces  cou- 
ven.ii  id  bajar  la  temperatura  cou  el  linde  dismi- 
nuir el  apetito  de  los  gusauos,  vivaraeute  esci- 
tadu  pot  el  calor.  Del  mismo  modo  seria  bueno 
refrescar  las  cámaras  en  ol  caso  de  empezar  á 
fermentar  la  hoja  y  no  haber  tiempo  ni  propor- 
ción para  llevársela  á  otra  parle:  mas  ninguno 
de  eslos  casosdebe  llegar  en  un  establecimiento 
bien  montado,  en  donde  todos  los  esfuerzos  de- 
ben dirigirse  á  hacer  que  la  temperatura  sea 
uniforme  desde  que  nacen  los  gusanos  hasta 
qm  se  encierran  en  el  capillo. 

Esto  no  obstante,  si  por  cualquier  circuns- 
tancia imprevista  fuese  preciso  suprimir  las 
comidas  de  por  la  noche,  deberia  al  mismo 
tirmpo  dejarse  enfriar  las  cámaras,  pues  seria 
hacer  sufrir  demasiado  á  los  gusanos  si  se  les 
obligase  á  pasar  muchas  horas  sin  comer  en 
unn  atmósfera  calieute. 

La  temperatura  ordinaria  que  en  las  ruma 
ras  conviene  couservnr,  es  la  de  20  á  22"  de 
Iteaumur.  Eu  estas  condiciones,  la  cria  ó  educa- 
ción durará  a  lo  sumo  veinte  dias.  l'ara  apre- 
ciar la  temperatura  c-s  indispensable  tener  á 
mano  un  termómetro. 

La  anchura  que  deben  tener  los  gusanos,  es 
otra  de  las  condiciones  principales  que  contri- 
buye al  buen  éxito  de  la  cria.  La  aglomeración 
de  eslos  insectos  cu  los  cañizos  ó  zarzos,  es 
una  circunstancia  de  las  mas  fatales.  Todos  los 
criadores  reconocen  que  su  ueccsilan  cerca  de 
60  varus  cuadradas  para  hacer  la  cria  de  una 
onza  de  semilla. 

La  limpieza  esotra  de  las  condiciona  mas 
indispensables  para  evitar  los  accidentes.  Ade- 
mas de  los  cuidados  que  exige  lo  que  vulgar- 
mente se  entiende  por  limpieza,  es  de  rigor  que 
so  muden  con  frecuencia  los  lechos  de  hoja  en 
que  lian  permanecido  los  «úsanos,  l'ara  este 
efecto,  y  sentado  el  precedente  de  la  anchura 
que  dobeu  tener  cu  los  zarzos,  se  cuidará  de 
que  la  comida  de  la  mañana  cubra  solamente  la 
mitad  del  largo  de  los  tableros,  para  que  los 
gusanos  se  dirijan  á  aquella  parte  y  se  dismi- 
nuyan algo  en  la  opuesta,  pues  instados  por  el 
hambre  acuden  á  la  hoja  nueva  y  abandonan  la 
vieja.  Algunos  dirán  que  este  método  aumenta 
el  consumo  de  la  hoja;  pero  no  es  asi:  produce 
un  efecto  enteramente  contrario.  El  gusauo  de 
seda  solo  en  una  gran  uecesidad  come  la  hoja 
que  ha  pisado  mucho  tiempo;  pero  nunca  la  re- 
calentada (pie  le  ha  servido  de  lecho,  y  que  ha 
contraído  sabor  ú  olor  desagradable;  y  asi  es 
que  cuando  todos  los  gusauos  se  han  pasado  á 
la  parte  en  que  se  les  ha  echado  de  comer,  se 
quita  todo  el  lecho  del  lado  opuesto,  y  se  lleva 
sin  dilación  á  un  parage apartado,  piacticándo- 
IC  e ¿la  operación  diariamente. 

La  ventilación  de  las  cámaras  es  cosa  que 
exige  también  mucha  ateucion  de  parle  de  toda 
persona  que  te  dedique  á  esta  industrio,  pues 


del  bueno  ó  mal  sistema  que  en  esta  parte  m 
siga  depende  la  conservación  de  la  salud  de  los 
gusanos.  Mas  adelante  describiremos  el  método 
que  debe  emplearse  para  renovar  el  aire  en  es- 
tos establecimientos. 

U  alimentación  de  los  gusanos  do  seda  es 
tambinn  considerada  como  una  de  las  circuns- 
tancias mas  importantes,  como  que  es  de  las 
quo  mas  influyen  eu  su  duración  y  productos, 
tanto  en  calidad  como  en  cantidad,  ün  mal  sia- 
lema  de  alimentación  puede  comprometerlo 
lodo,  al  paso  que  un  susleulo  sano  y  oportu- 
namente distribuido  puede  precaver  muchos  in- 
convenientes y  remediar  muchos  males.  Por  lo 
que  toca  á  la  cantidad  de  alimentos,  ya  se  sabe 
aproximadamente  la  que  cada  día  consumen 
los  gusanos  procedentes  de  una  onza  de  semi- 
lla; y  eu  el  caso  de  ignorarlo,  la  mejor  regla  cu 
esta  parle  es  la  naturaleza.  Cuando  los  gusa- 
nos comen  todo  lo  que  se  les  da,  debe  reempla- 
zarse la  hoja  consumida  con  otra  igual  cantidad; 
asi  comocuaudo  la  desdeñan  sin  motivo  alguno 
particular,  es  señal  deque  no  tienen  gaoa,  en 
cuyocaso  tampoco  hay  nada  quehacer  masque 
dejarlos  descausar  ó  dormir.  La  mejor  regla  para 
graduar  la  ración  que  debe  dárseles,  es  obser- 
var el  apetito  que  manifiestan. 

La  frecuencia  de  comidas  ofrece  evidentes 
y  grandes  ventajas,  pues  si  de  una  sola  vez 
se  pone  á  los  gusanos  la  cantidad  que  debe- 
ria repartírseles  en  tres,  la  hoja,  antes  de  con- 
sumirla, se  marchita  y  deteriora;  y  como  en 
este  estado  no  la  comen  los  gusanos,  resulta 
que.  teniendo  hoja  ú  mano,  se  esliu  sin  co- 
mer esperando  la  nueva  ración,  que  suele  ha- 
cerse aguardar  mucho  tiempo.  Tara  evitarlo, 
es  conveniente  multiplicar  cuanto  sea  posible 
el  número  de  comidas.  Cuando  se  acerca  el 
momento  de  la  primera  muda,  la  naturaleza 
hace  (pie  el  animal  adquiera  la  fuerza  sufi- 
ciente para  salir  con  felicidad  de  este  penoso 
tiempo,  aumentando  su  apetito  por  espacio  do 
veinte  y  cuatro  horas,  y  á  veces  por  algunas 
mas.  11  tiompo  de  la  duración  de  este  apeti- 
to se  llama  Ireza.  En  la  segun/la  muda  dura 
treinta  y  seis  horas:  en  la  tercera  cuatcuia  y 
ocho;  y  en  la  cuarta  sesenta.  Eu  este  tiempo  es 
necesario  aumentar  ó  multiplicar  las  comidas 
y  que  sean  mas  abundantes,  para  que  satisfe- 
cho su  apetito,  que  llega  á  ser  extraordinario, 
tenga  el  insecto  mas  fuerzas,  y  engruesando 
su  cuerpo,  se  dilate  la  piel  lo  sulicieute,  para 
que  la  muda  se  veriilque  con  mas  facilidad. 
Por  loque  hace  á  la  cantidad,  ya  hemos  refe- 
rido algunos  pormenores;  pero  el  cosechero 
inteligente  deberá  hacer  las  obsei  v^ciuaes 
oportunas,  para  que  á  todas  las  operaciones 
presida  un  buen  método,  en  virtud  del  cual  se 
liaga  la  distribución  con  igualdad  pura  que  los 
gusanos  encuentren  fácilmente  la  comida.  La 
iywildad  entre  los  gusano*  es  también  punto 
a  que  conviene  mucho  atender.  Noes  esto  decir 
que  deban  ser  exactamente  iguales  los  gusa- 
nos de  todas  las  tablas,  sino  que  deben  serlo 
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enlre  ni  en  la  parle  posible  todos  los  de  un 
mismo  cañuto,  pues  fácilmente  se  comprende 
el  embarazo  que  ecría  para  el  criador,  y  loa 
peligros  que  correrían  los  gusanos,  sien  el 
ni  orne  uto  de  estar  unos  mudando,  estuTiesen 
oíros  arriba,  y  otros  queriendo  subir.  Las  cía 
silicaciones  son  el  medio  de  concertar  la  igual* 
dad,  ó  mejor  dicho,  de  reunir  lodos  aquellos 
que  han  llegado  al  mismo  punto.  A  la  clasill 
cacion  de  los  gusanos,  ó  sea  i  su  división 
por  categorías,  se  procede  por  medio  de  una 
operación  que  llamaremos  entresaca,  y  que 
se  ejecuta  á  favor  de  unas  redes  de  hilo,  é 
bien  de  unos  retazos  de  tul  de  algodón,  anles 
y  después  de  cada  una  de  las  nimias.  Luego 
que  esláu  dormidos  la  mitad  de  los  gusanos  de 
un  cañizo,  se  echa  encima  de  éste  la  red,  ó 
el  luí,  cubriéndolo  con  una  capa  de  hoja  bas- 
tante ligera.  Los  gusanos  que  estaban  durmien- 
do, siguen  en  su  estado,  y  los  otros  que  toda- 
vía tueulen  apetito,  suben  á  la  red  y  se  colocan 
entre  su  hoja.  Enluces  se  quita  la  red  y  se 
coloca  en  un  cañiso  vacio,  con  los  gusanos 
que,  á  au  ves,  lambieu  se  quedan  pronto  dor- 
midos. Esta  operación  ofrece  la  doble  ventaja 
de  separar  los  gusanos  mas  adelantados  de 
los  mas  atrasados,  y  de  no  molestar  á  los  que 
están  dormidos,  echándoles  encima  continua- 
mente las  capas  de  hojas  destinadas  á  la  ma- 
nutención de  los  despiertos.  Esta  operación, 
bien  comprendida  y  bien  ejecutada,  es  uno  de 
los  adelantos  mas  positivos  que  se  han  hecho 
en  eslos  últimos  tiempos  en  el  arle  de  criar 
gusanos  de  seda.  Las  huevas,  abandonadas 
ási  mismas,  dan  paso  álos  gusanos,  en  el  mo- 
mento en  que  tieueu  las  moreras  suficiente 
cantidad  de  hoja  para  mantenerlos.  El  calor 
que  bastó  paru  desarrollar  la  vegolaolon,  pro- 
duce un  efecto  análogo  en  la  materia  encerra- 
da en  la  hueva,  y  forma  el  gusano.  Pero  es 
conveniente  retardar  algún  tiempo  el  naci- 
miento de  BSlOS  insectos,  porque  ofrece  mu- 
chas ventajas,  lo  que  puede  conseguirse  con- 
servando las  huevas  eu  un  sitio  fresco,  y  no 
proceder  á  su  incubación  hasta  que  los  cogo- 
llos de  las  moreras  se  vean  con  cuatro  hojas 
formadas. 

La  • .-periencia  acredita,  que  dejando  al 
acaso  el  nacimiento  de  los  gusanos,  se  pro- 
longa este  durante  ocho  ó  diez  días,  lo  cual 
tiene  el  inconveniente  de  producir  ocho  ó  diez 
sei ¡es  diferentes  de  gusanos.  Por  medio  de  la 
incubación  artificial,  que  reduce  el  tiempo  á 
unos  quince  dias,  de  los  cuales  cu  el  primero 
y  el  último  nacen  pocos  gusanos,  queda  en  ri- 
gor limitado  el  númeru  de  series  á  tres.  Tam- 
poco tendria  cuenta  reducir  eslo  número  á  dos  j 
ó  á  uno,  porque  esto  obligaría  á  hacer  en  un 
dia  todas  las  operaciones,  lo  cual  seria  suma- 
mente ditlcil  en  razón  de  los  trabajos  que  re- 
quieren. Divididos  los  gusanos  eu  tres  séries. 
tendría  el  cosechero  tres  dias  para  proceder 
á  eslos  trabajos.  I 

Luego  que  se  advierta  por  la  mu  Jama  del 


color  de  la  semilla,  que  los  gusanos  van  A  na- 
cer, se  ponen  sobre  ella  unos  papeles  llenos 

de  agnjcrillos  muy  juntos  que  la  cubran  loda, 
y  encima  algunas  hojas  de  morera  frescas  y 
tiernas,  que  no  estén  húmrda*.  Según  salen 
los  gusanos  de  sus  cascarones,  pasan  por  los 
agujeros  del  papel  para  bu-a-nr  su  alimento, 
el  que  por  ser  el  primero  que  reciben  contri» 
boje  esencialmente  á  la  salud  del  gusano  en 
lodo  lo  restante  de  su  vida.  Si  la  hoja  esté  hú- 
meda, causa  diarrea  á  los  gusanos  y  los  debi- 
lita en  términos  deque  muchas  veces  no  pue- 
den sobrellevar  la  primera  muda;  y  si  es  dura, 
no  pueden  roerla,  padecen  hambre,  y  pasan 
una  vida  lánguida. 

La  duración  do  la  cria,  os  de  un  mes,  si 
todas  (al  operaciones  practican  con  efica- 
cia, y  en  les  términos  que  dejamos  consigna- 
dos. No  es  imposible  acelerar  este  termino  y 
abreviarlo  algún  tiempo.  Para  conseguirlo,  bas- 
ta aumentar  el  calor  de  las  cámaras  y  la  ma- 
nutención de  los  gusanos;  pero  se  ha  notado 
que  este  método  exige  mucho  mas  trabajo  y 
mas  brazos,  y  tiene  también  el  inconvenionle 
de  ocasionar  gran  pérdida  de  hoja,  en  razón 
de  la  que  se  ensucia  y  se  aja  antes  de  ser  con- 
sumidu,  y  de  la  que  dejan  de  producir  los  ár- 
boles, por  no  darles  el  tiempo  necesario  para 
desarrollar  la  que  producen.  Si  por  huir  de 
este  eslremo,  se  tropieza  en  el  opuesto,  16- 
canse  otros  inconvenientes,  como  .-nn,  no  ha- 
berse concluido  la  cria  para  la  época  del  ca- 
lor, espuusta  por  consiguiente  á  bochornos  y 
á  tormentas:  no  i  un  brasos  de  que  disponer, 
por  ser  estos  necesarios  para  Vis  labores  del 
campo,  correr  las  contingencias  de  que  la  ho- 
ja se  seque,  y  todas  las  demás  que  resultau 
de  la  prolongación  de  la  vida  de  los  gusanos. 
Fundados  en  la  esperiencia  decimos,  que  el 
lérmieo  de  treinta  Jias,  uno  ó  dos  mas  ó  mo- 
nos, es  el  mas  conveniente  para  esta  operacioQ. 

Los  eilílicios  y  aparatos  destinados  para  la 
cria  del  gusano  dé  sedan,  debe,  en  cuanto  posi- 
ble sea,  estar  situados  en  el  centro,  ó  á  la  pro- 
ximidad de  las  plantaciones  de  morera,  bebe 
ser  mas  largo  que  ancho,  presentar  sus  dos 
fachadas  mas  larga?  á  Levante  y  á  Poniente;  y 
estar  dispuesto  de  tal  manera,  qne  entren  li- 
bremente en  él,  la  luz;  el  calor  y  el  aire.  Anti- 
guamente no  había  en  ninguna  parle  mañana- 
rte! (eslo  es,  castellanizado,  el  nombre  que  dan 
los  franceses  á  los  establecimientos  de  que  va- 
mos hablando):  no  había  decimos,  en  ninguna 
parte  de  España  establecimientos  ó  locales 
dignos  de  aquel  nombre,  y  conloa  requisitos 
necesarios  para  la  cria  de  gusanos  de  seda, 
pues  si  actualmente  existen  algunos,  son  en 
corto  uúmero,  y  de  época  muy  reciente, 
lina  mañaneria  completa  debe  reunir: 
I .''    l  úa  pieza  0  cámara  grande  para  los  gu- 
sanos que  trabajau. 

3.*  Otra  menos  grande  para  los  de  las  pri- 
meras edades,  que  puede  también  servir  para 
la  incubación. 
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3.  *  Otra  bastante  grande  también,  que  con 

lene»  el  calorífero  ó  las  estufas  y  el  venti 
Mor. 

4.  '  Un  almacén  de  hoja  proporcionado  á  la 
ostensión  que  se  quiera  dar  á  la  cria. 

Para  Ajar  mejor  estos  puntos,  vamos  á  ha 
cer  la  descripción  de  un  edificio  de  e6te  géne- 
ro, destinado  á  una  cria  de  diez  onzas  de  se- 
millas de  gusanos. 

Kste  edificio  tendrá  8  varas  de  ancho  por 
13  '/t  de  largo,  no  comprendiéndose  en  estas 
dimensiones  el  grueso  de  las  paredes.  Habrá 
en  él  un  piso  bajo  de  4  7,  i  5  varas  de  ele- 
vación. 

El  piso  superior,  que  será  el  que  forme  la 
mañaneria,  deberá  tener  de  7  á  8  varas  de  ele- 
vación en  el  medio;  pero  sin  necesidad  de  que 
las  paredes  laterales  tengan  arriba  de  cuatro, 
resultando!,  por  consiguiente  ,  abohnrdíllada 
esta  cámara. 

El  piso  bajo  se  dividirá  en  tres  partes: 
!.•  Cámara  de  incubación  ó  pequeño  tra- 
bajadero.  Esta  pieza  tendrá  4  varas  sobre  8,  y 
podrá  servir  también  como  almacén  ó  depósito 
de  hoja,  luego  de  trasladados  los  gusanos  á  la 
cámara  superior. 

2.a  Almacén  de  hoja,  que  deberá  tener 
6  varas  por  9.  Esta  pieza  ha  de  estar  euladri- 
llada;  y  en  ella  no  habrá  mas  objeto  que  una  ro- 
mana á  otra  máquina,  para  pesar  las  hojas  á 
medida  que  vayan  llegando,  y  la  rueda  desti- 
nada á  mover  el  ventilador. 

3.4  La  pieza  de  estufa  ó  ventilador.  E^ta 
pieza  de  3 '/,  varas  por  8,  es  la  que  debe  des- 
tinarse para  contener  el  calorífero  ó  estufa ,  y 
el  ventilador. 

Para  dar  el  suficiente  calórico  á  una  maña- 
neria del  género  de  la  que  describimos ,  bas- 
tan, en  caso  de  fríos  rigorosos,  dos  estufas  de 
hierro  colado  bien  dispuestas  y  colocadas  opor- 
tunamente. 

Para  darle  ventilación  varios  son  los  me- 
dios que  pueden  emplearse:  I.*  abrir  venta- 
nas siempre  que  lo  permita  la  temperatura  es- 
tertor; 2  •  en  el  mero  hecho  de  encender  las 
estufas  para  mantener  en  las  cámaras  el  gra- 
do conveniente  de  calor,  se  les  da  ventilación, 
y  el  aire  caliente  da  estas  piezas,  continua- 
mente renovado  por  el  que  entra  por  las  puer- 
tas, subirá  por  las  aberturas  practicadas  en  el 
techo,  y  se  esparcirá  por  todo  el  trabajadero, 
pasando  por  los  conductos  de  madera  que  al 
efecto  debe  tener;  3."  en  caso  de  ser  escesivo 
el  calor  esterior,  principalmente  bi  hace  calma, 
&e  recurrirá  para  orear  la  mañaneria,  al  venti- 
lador, el  cual  precisamente  ha  de  estar  coloca- 
do, en  la  pieza  donde  se  halla  el  calorífero,  co- 
mo dejamos  ya  indicado.  Este  instrumento, 
puesto  en  movimiento  por  medio  de  una  rueda 
colocada  en  la  pieza  inmediata,  aspirará  aire 
fresco,  ya  del  almacén  de  la  hoja, ya  de  la  parle 
esterior:  y  semejante  á  un  fuelle,  lo  esparcirá 
en  la  pieza  de  abajo,  donde  por  los  agujeros 


subirá  á  la  mañaneria.  Este  vent 


es  un 


Instrumento  sumamente  sencillo,  consistente 
en  una  rueda  de  seis  paletas,  con  4  palmos  de 
diámetro  por  5  de  longitud.  Las  paletas  no  de- 
ben tener  todo  el  diámetro  de  la  rueda;  basta 
que  tengan  2  palmos  de  ancho ,  dejando  por 
consiguiente,  un  hueco  en  so  centro,  alrededor 
del  eje  ó  árbol.  Esta  máquina,  obrando  en  virtud 
de  la  fuerza  centrífuga,  despide  por  su  circun- 
ferenri.-i  el  aire  que  llega  á  su  centro,  por  las 
dos  cstremidades  del  eje.  A  cada  estremidad 
de  éste  conviene,  por  lo  tanto,  disponer  un 
conducto  de  madera,  que  vaya  á  buscar  el  aire 
á  la  parte  de  afuera  ó  al  piso  bajo  por  los  con- 
ductos laterales. 

Dase  frecuentemente  el  nombre  de  tablas  ó 
mesas,  y  vulgarmente  el  de  zarzos  ó  cañizos,  i 
las  superficies  sobre  las  cuales  se  estienden  los 
gusauos,  cualquiera  que  sea  la  materia  de  que 
se  compongan.  En  España  las  mas  comunmen- 
te empleadas  son  la  caña,  el  mimbre  ú  otras 
equivalentes.  En  otros  países  se  empleau  unas 
especies  de  bastidores  de  macera  y  lienzo,  pe-  - 
ro  dispuestos  de  cierta  manera  que  dispense  de 
elevarlos,  en  cuyo  caso  suelen  romperse. 

Evitase  este  inconveniente  á  favor  de  un 
procedimiento  muy  sencillo.  Por  medio  de  uuas 
pequeñas  bolsas  distribuidas  en  los  bordes  de 
la  tela  á  3  palmos  de  distancia  una  de  otra  ,  se 
colocan  unos  listones  de  madera,  que  mantie- 
nen tirante  el  lienzo,  el  cual  se  pone  entonces 
en  un  marco  guarnecido  de  atravesaños  longi- 
tudinales. A  la  estremidad  de  cada  uno  de 
ellos  tiene  el  lienzo  una  varilla  redonda  en  la 
que  bay  fijados  cuatro  pitones.  Por  estos  pi- 
lones pasan  unas  cuerdas  que  permiten  estirar 
y  aflojar  el  lienzo  según  se  quiere.  Los  marcos 
sobre  que  se  estiende  este  lienzo,  deben  tener 
G  varas  de  largo  por  I  7,  de  aucho,  divididos 
en  tres  partes,  y  movibles  á  voluntad  ,  de  tal 
manera  que  permitan,  después  de  concluida  U 
cria,  hacer,  si  se  quiere,  otro  uso  de  ellos.  Eu 
estos  bastidores  debe  cuidarse  que  baya  un  ri- 
bete esterior  de  madera  de  unas  3  pulgadas  de 
altura,  para  sujetar  la  hoja  é  impedir  que  se 
caigan  los  gusanos. 

Estos  marcos  ó  bastidores  descausan  en 
una  especie  de  estantes  en  los  cuales  están  ac- 
locados unos  encima  de  otros  á  algo  mas  de 
medía  vara  de  distancia;  resultaudo  de  aquí  que 
en  la  mañaneria  que  vamos  describiendo  cabrían 
doce  de  ellos,  quedando  todavía  en  la  parte  su- 
perior un  espacio  vacio  de  una  vara,  suficiente 
para  dar  jibre  paso  al  aire. 

l)c  todas  las  operaciones  de  la  cria  de  gu- 
sanos de  seda,  la  mas  delicada  y  mas  difícil 
fué  siempre  la  separación  de  la  hoja  y  del  gu- 
sano, cuando  se  trata  de  cambiarle  la  que  ya  no 
sirve,  por  otra  apetitosa  y  fresca.  Esta  opera- 
ción como  decimos,  larga  y  embarazosa  antes, 
se  hace  hoy  con  la  mayor  facilidad  y  prontitud, 
gracias  á  un  ingenioso  y  sencillo  método,  in- 
ventado hace  poco  tiempo.  Consiste  éste  en 
tender  encima  de  los  gusanos,  luego  que  des- 
hecha q  una  comida,  una  red  cargada  de  nueva 


Digitized  by  Google 


GUSANO  DE  SEDA— GUSTO 


.150 


hoja  i  cayo  olor  acoden  inmediatamente,  de- 
jando desierto  el  sitio  que  antes  ocupaban.  En- 
tonces se  limpia  éste,  se  tira  la  hoja  desecha- 
da |tor  los  gusauos,  y  se  prepara  todo  para  i 
volverlos  á  recibir,  sacándoles  por  medio  de: 
otra  red,  del  parage  donde  se  les  colocó  con 
la  anterior.  Este  procedimiento  es  ingenioso  y 
sencillo,  se  asemeja  al  que  dejamos  descrito 
parala  entresaca,  y  proporcionamos  ventajas 
que  el  usado  basta  algunos  años  ba,  de  que 
también  liemos  hablado.  Otro  hay  también  que 
consiste  en  sustituir  á  las  redes  cun  unos  plie- 
gos de  papel  llenos1  de  agújenlos,  por  donde 
pasan  los  gusanos. 

Como  quiera  quesea,  las  redes  son  preferi- 
bles á  este  último  medio;  pero  ambos  asi  co- 
mo todas  las  operaciones  que  con  los  gusanos 
de  seda  se  practican,  requieren  el  mayor  Or- 
den, limpieza  y  tino  de  parte  de  las  personas 
qoe  de  ellas  deban  ocuparse. 

Como  ampliación  de  este  artículo  [véase 

MORERA,  SEDA.) 

•  GUSANO  DE  LUZ  Ó  LAMPIRIS.  {Historia  nu> 
tural — Zoología.— Insectos.)  XajjL-jrvpt;,  gu- 
sano de  luz.  Género  de  coleópteros  peuiámeros, 
familia  de  los  malacodermos,  tribu  de  los  lam 
pirides,  creado  por  Lineo  (Systema  nat.,  pá- 
gina 644),  y  adoptado  generalmente  por  los 
aurores,  aunque  limitado  en  estos  ñltimos 
tiempos  por  Mres.Laporte  y  Dejean,  á  las  espe- 
cies cuyos  machos  son  alados  y  las  hembras 
ápteras,  formándose  este  género  de  catorce 
especies:  cinco  que  pertenecen  á  Europa,  cin- 
co á  América,  tres  á  Africa  y  una  al  Asia.  Los 
tipos  son  los  lampiris  noctiluca  y  splendidula 
de  Lín.,  hallándose  ambos  en  nuestras  regio 
oes.  El  primero  es  muy  común  durante  los  me- 
ses de  junio  y  julio,  y  conocido  vulgarmente 
con  el  nombre  de  luciérnaga,  siendo  casi  siem- 
pre la  hembra  la  que  se  ve  brillar  por  la  noche 
eo  medio  de  la  yerba  y  matorrales.  El  macho 
es  mucho  mas  raro,  permaneciendo  ordinaria 
mente  oculto  durante  el  día  en  los  truncos  de 
los  árboles.  Las  larvas  de  estas  especies  tienen 
también  la  propiedad  fosfórica,  aunque  en  (ra 
do  menos  intenso  que  en  el  insecto  perfecto,  y 
pareciéndose  mucho  á  las  .hembras,  mas  dis- 
tinguiéndose fácilmente  dcellas  por  sus  tarsos, 
que  siempre  carecen  de  ganchos. 

GUSL1  ó  GUSSEL.  Arpa  rusa  que  tiene  la  for- 
ma del  salterio  aloman :  los  sonidos  de  este 
iaslnimento  son  algo  agrestes. 

GUSTO.  El  gusto  es  la  facultad  de  senlir  y 
apreciar  lo  bello  y  lo  sublime*  Esta  /acuitad 
debe  considerarse  bajo  dos  aspectos :  1  la 
¡multad  trascendental  ú  originaria;  2."  la  fa- 
cultad empírica  ,  la  que  se  encuentra  desarro- 
llada con  grande  actividad  en  algunos  indivi- 
duos relativamente  á  ciertos  objetos.  El  gusto 
lieae  necesidad  de  cultivarse ,  estudiando  bien 
todos  los  sistemas  conocidos  en  la  música  ,  to 
das  las  mejores  obras  músicas  y  todos  los  cán- 
to«  nacionales  de  los  diversos  pueblos ;  pues 
solo  asi  podrá  hablarse  del  gusto  griego,  roma 


no ,  alemán  ,  francés  ,  español ,  árabe  ,  Inglés, 
ruso  ,  etc. ,  etc.  Conociendo  por  este  medio  el 
gusto  de  los  diversos  pueblos  y  sus  cauto» ,  se 
podrá  imilar  mejor  la  naturaleza  ,  adquiriendo 
uu  gusto  propio  ó  independiente  de  cualquier 
circunstancia  particular. 

El  gusto  en  la  ejecución  musical  consiste 
en  dar  á  la  melodía  la  gracia  y  la  espresion 
que  le  convienen. 

GUSTO.  [Literatura.  —  Filosofía.  —  Bellas 
arles.)  Voltaire  ,  en  tres  páginas  dignas  de  su 
estraordiuario  talento ,  trazó  sobre  este  asunto 
difícil  y  complexo  un  rastro  de  luz  ,  aunque 
contentándose  con  tocarlo  de  paso.  Avisados 
por  él  de  que  seria  imprudente  lanzarse  sin 
miramiento  en  un  camino  eu  que  sólo  se  atre- 
vió á  entrar  aquel  hombre  notable  ,  BOJ  limita- 
remos en  el  presente  artículo  á  seguir  la  mar- 
cha y  los  progresos  de  las  letras  y  las  artes  en 
las  diferentes  naciones  que  las  han  cultivado. 

Una  muger  célebre  ha  definido  el  gusto  di- 
ciendo que  «es  una  armonía,  una  concordancia 
entre  el  ingenio  y  la  razón.»  01ra  muger  de 
talento,  la  duquesa  del  Maine,  sostiene,  por  el 
contrario  ,  que  « el  gusto  no  depende  mas  que 
•le  los  sentimientos  y  de  las  sensaciones ;  que 
es  independiente  de  todo  raciocinio ,  de  todo 
eilculo ,  y  por  consiguiente  no  puede  perfec- 
cionarse ui  adquirirse.»  Estas  dos  proposicio- 
nes nos  parecen  igualmente  distantes  do  la 
verdad. 

El  gusto  material ,  es  decir  ,  la  facultad  de 
conocer  y  apreciar  los  diversos  sabores  ,  nace 
cou  uosotros ,  y  se  desarrolla  con  el  sculido 
que  le  sirve  de  órgano.  El  hombre  no  necesita 
educación  para  gustar  el  fruto  del  albérchigo, 
para  saborear  el  licor  que  se  estrae  de  la  uva. 
El  gusto  intelectual  que  se  puede  deiiuir  la 
facultad  de  apreciar  los  sabores  morales  (si  se 
nos  permite  esta  espresion}  y  de  procurarse 
los  goces  que  dan  las  letras  y  las,  arles ,  ese 
gusto  que  á  la  vez  participa  de  lo  que  hay  de 
mas  esquisitu  en  el  pcusainiento  y  en  los  sen- 
tidos, si  bien  no  puede  adquirirse  cuando  falla 
su  gérinen  ,  puede,  al  menos  cuando  está  en 
nosotros,  fortificarse  por  el  ejemplo  y  perfec- 
cionarse bajo  influencias  favorables.  Acontece 
con  el  gusto  como  con  el  amor,  que  se  inspira 
y  no  se  aprende. 

Los  progresos  del  gustóse  ligan  á  los  de  la 
humanidad  misma.  El  gusto  decae  con  las  cos- 
tumbres ;  renace  cuando  estas  se  regeneran,  se 
afemina  cuando  las  naciones  se  endebleccn  ,  y 
se  realza  mas  enérgico  cuando  aquellas  reco- 
bran su  vigur  y  su  libertad.  El  gusto  sigue  el 
movimientu  de  la  civilización  ;  y  como  la  so- 
ciedad es  algunas  veces  rica  de  luces  y  pobre 
de  virtudes  ,  el  gustu  se  muestra  entonces  de- 
licado eu  estremo,  pero  fallo  de  grandeza  y  de 
geuio. 

Las  tres  naciones  mas  antiguas,  cuyo  re- 
cuerdo  nos  ha  conservado  la  historia,  la  India, 
la  China  y  el  Egipto,  carecían  esencialmente  de 
gusto.  Las  poesías  sagradas  de  los  indianos 
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tienen  grandeza  ,  fuerza  y  sencillez  :  sus  está- 
tuas  están  ejecutadas  con  flnura  y  hasta  con  pu- 
reza en  sus  diversos  detalles ;  pero  el  conjunto 
•  de  todas  estas  composiciones  es  horrible.  I.us 
i  naciones  indianas  conocieron  el  lujo;  el  esplen- 
dor, algunas  veces  la  elegancia  cu  las  arte?; 
pero  no  tuvieron  gusto  nunca.  En  este  pueblo 
la  pintura  de  los  objetos  tísico»  es  á  menudo 
fuerle  ,  colorida  y  esprc-siva  ;  pero  la  multitud 
de  episodios  incoherentes,  el  amontonamiento 
de  las  imágenes  ,  la  eslensinn  de  las  narracio- 
nes ,  privadat  de  interés  y  de  acción  ,  revelan 
una  literatura  envejecida  en  su  cuna. 

Si  atgun  filósofo  moroso  tuviese  un  día  la 
humorada  de  probar  que  e|  lucimiento  del 
gusto  es  el  primer  síntoma  de  la  decadencia 
física  de  las  naciones  .  lu  duración  del  imperio 
chino  vendría  maravillosamente  en  apoyo  de 
esta  paradoja.  No  parece  sino  que  la  privación 
tola!  del  gusto  intelectual  es  en  el  pueblo  chi- 
no resultado  do  un  vicio  de  conformación  :  en 
vano  se  buscará  la  mas  ligera  huella  de  el  en 
sus  arles,  en  sus  monumentos,  en  sus  costum- 
bres y  usos :  todo  es  grotesco  entre  ellos,  basta 
la  naturaleza  humana. 

.  Si  el  gusto  entre  los  egipcios  tuvo  aun  me- 
nos nobleza  ,  también  tuvo  menns  estravagan- 
cia  que  en  la  ludia.  Privado  de  la  facultad  de 
inventar,  el  pueblo  egipcio,  en  su  pasiva  y  es- 
téril inmovilidad,  vive  todavia  en  sus  momias. 
Antiguamente  dormiu  en  la  superficie  do  la 
tierra;  hoy  duerme  en  sus  catacumbas.  El 
Igipto  tenia  su  grandeza ,  su  magestad  silen- 
ciosa :  la  sencillez  de  las  formas  ,  la  inmensi- 
dad de  las  masas  ,  la  regularidad  de  las  pro- 
porciones, eran  ya  notables  en  sus  monumen- 
tos ;  pero  el  gusto  debia  escoger  su  patria  en 
el  seno  de  un  pueblo  libre  ,  y  bajo  el  hermoso 
cielo  de  lu  Grecia.  La  educación  del  genero  hu- 
mano se  perfecciona  al  truvés  de  las  edades:  ú 
los  románticos  indianos  ,  entre  quienes  se  ha- 
bían distinguido  la  poesia  y  las  arles,  en  su  es- 
travugancia  ,  por  un  carácter  de  dulzura  y  de 
idealismo  que  no  siempre  carecía  de  cncautos, 
sucedieron  los  graves  egipcios  ,  pueblo  del 
símbolo  y  del  silencio,  el  cual  comunicó  á  las 
artes  la  ostremada  severidad  de  sus  costum- 
bres y  la  exageración  de  lo  grandioso  á  (pie 
van  unidas  las  ideas  de  poder  y  duración. 

Vinieron  por  último  los  griegos,  y  asta  na- 
ción privilegiada,  reuniendo  en  un  culto  común 
la  belleza  moral  y  la  gracia  esteriur  de  las  for- 
mas ,  juntando  la  severidad  á  la  elegancia  ,  la 
sencillez  á  la  grandeza  ,  el  pensamiento  á  la 
ejecución  ,  encontró  el  secreto  de  conciliar  las 
cualidades  contradictorias  que  distinguían  á 
los  habitantes  del  Ganges  do  los  del  N'ilo,  y 
fundó  entre  los  heleuos  la  escuela  y  el  templo 
del  gusto. 

Todos  los  misterios  de  esle  nuevo  culto  les 
fueron  revelados  á  un  liempo.  La  variedad  en 
la  unidad  ,  el  esplendor  en  la  sencillez  ,  el  arte 
de  asombrar  y  enternecer  sin  desgarrar  el  co- 
razón  ni  causar  repugnancia  4  los  sentidos  ,  el 
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talento  feliz  de  cautivar  el  alma  y  el  oído  por 
medio  de  un  rilmo  lleno  de  encanto  y  armonía, 
un  idioma  sonoro,  suello  ,  abundante,  Igual- 
mente  propio  para  la  espresion  de  loa  senti- 
mientos mas  dulces  y  los  mas  enérgicos,  todas 
estas  ventajas  reunidas  satisfacían  las  necesi- 
dades intelectuales  de  un  pueblo  ingenioso  y 
movible  que  enseñó  al  mundo  el  arte  de  crear 
con  orden  ,  de  inventar  sin  cstravagancia  y  de 
Imitar  sin  servilismo.  Sus  ponías,  sui  pintores, 
sus  estatuarios  ,  sus  arquitectos  ,  acudieron  i 
porfía  á  depositar  á  los  pies  de  la  Venus  Ura- 
nia ,  diosa  del  órden  y  de  li  hermosura  ,  su  es- 
tilo, su  pincel,  su  escoplo  y  su  compás. 

El  genio  es  al  mundo  moral  lo  quo  el  sol  al 
mundo  físico:  él  ha  presidido  al  nacimiento  de 
todos  los  pueblos  de  Ih  tierra  ;  pero  hasta  la 
aparición  de  los  griegos ,  su  luz ,  esparcida  sin 
órden  ni  regla  ,  y*  diseminada  en  el  espacio,  * 
perdía  sus  derechos  á  la  admiración  de  los  hom- 
bres. Nació  el  gusto,  y  concentrando  en  nn  foco 
comuu  los  rayos  del  geuio  que  su  prisma  ha- 
bla descompuesto  ,  mezcló  y  casó  sus  colores: 
el  gusto  trajo  la  simetría,  la  propiedad,  la  ele- 
gancia al  dominio  de  la  inteligencia  ,  dejando 
en  ella  un  fanal  eterno  que  brilla  todavía  des- 
pués de  cuarenta  siglos. 

Los  romanos,  cuyo  gusto  nativo  era  nido  y 
grosero,  sintieron  al  menos  el  mérito  de  los 
srriegos  y  les  imitaron;  pero  cuando  se  abando- 
naron al  solo  impulso  del  genio  nacional,  ca- 
yeron en  la  exageración.  Lucano,  Séneca  el 
trágico  y  Juvenal,  son  únicamente  romanos: 
Tito  Livio  imitó  á  llcrodoto:  Tácito  á  Tucidides; 
Virgilio  á  Homero;  Horacio  á  Pindaro;  Cicerón 
á  Platón  y  Demnslenes.  Kl  teatro  latino  fué  so- 
lamente una  contraprueba  del  teatro  griego,  y 
todos  los  monumentos  artísticos  con  que  Roma 
se  enriqueció,  no  eran  mas  que  los  despojos  de 
aquella  misma  Grecia,  que,  desde  el  seno  de 
sus  ruinas,  reinaba  todavía  sobre  los  que  te- 
nían al  mundo  subyugado. 

Bntre  tos  pueblos  modernos  se  vió  repro- 
ducido el  mismo  fenómeno  que  hemos  obser- 
vado en  los  antiguos,  aunque  con  la  diferencia 
que  naturalmente  debía  emanar  de  los  distin- 
tos caractéresde  civilización,  religión,  usos  y 
costumbres.  Dante,  Rabelais,  Shakspeare,  die- 
ron inteligencias  fuertes,  pero  genios  en  bru- 
to, semejantes  á  los  semidioses  de  las  primeras 
edades,  en  que  el  heroísmo  se  mezclaba  con 
ta  grosería.  Un  rayo  de  las  luces  griegas  pe- 
netró en  la  densa  utmósfera  que  euvolvia  al 
mundo  intelectual,  y  anunció  el  renacimiento 
de  las  letras  y  de  las  arles.  Los  helenos  fueron 
aun  los  regeneradores  del  gusto:  Italia  siguió 
sus  huellas  y  vió  nacer  genios  que  tocaban  á 
la  perfección,  como  un  Tasso,  un  Rafael,  un 
Miguel  Angel:  España  bebió  en  aquellas  fuen- 
tes y  produjo  un  fray  Luis  de  León,  un  Calde- 
rou  de  la  barca,  un  Morillo  y  un  Herrera.  Fran- 
cia, mas  tardia  para  entrar  en  la  senda  del 
buen  gusto,  pero  mas  afortunada,  pareció  por 
último  destinada  á  ser  su  segunda  patria. 
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i  de  la  independen- 
cia, las  letras  y  las  artes,  privadas  de  modelos, 
carecieron  de  gusto  por  mucho  tiempo:  la  bar* 
barie  se  aclimató  y  civilizó,  por  decirlo  asi, 
entre  los  pueblos  germánicos;  pero  si  de  este 
esceso  de  una  licencia  desenfrenada  nacieron 
grandes  defectos,  no  se  puede  negar  que  resul- 
taron algunas  ventajas  que  el  gusto  mismo  po- 
drá aprovechar  algún  día. 

Qjalá  que  después  de  tantas  vicisitudes  lle- 
gue á  ser  europeo  el  culto  á  esta  esencia  de  las 
obras  del  entendimiento,  y  que  no  haya  mas 
que  un  solo  gusto  en  todo  el  mundo  civilizado. 
Los  defectos  y  las  bellezas  de  todas  las  produc- 
ciones intelectuales  de  las  diferentes  regiones, 
serian  apreciados  entonces,  y  desaparecería  el 
cisma  en  las  artes.  Por  desgracia  observamos 
que  conforme  avanza  el  mundo  en  civilización, 
si  bien  se  comprenden  y  deslindan  cada  vez  mas 
las  reglas  del  gusto,  y  aun  se  ejecutan  en  las 
artes,  uniendo  ía  inventiva  del  ingenio  á  la  se- 
veridad de  to6  preceptos,  en  literatura  no  suce- 
de asi  por  lo  cotniin;  y  mal  camino  seguida 
quien  se  propusiese  por  modelos  la  inmensa 
mayoría  dblas  obras  de  imaginación  que  ven 
la  luz  pública  en  esa  Francia,  centro  precisa- 
mente de  la  civilización  y  del  refinamiento  del 
gusto,  donde,  sin  embargo,  reina  sobre  esle 
particular  la  mas  completa  anarquía.  No  se  pue- 
de negar  con  todo,  que  en  la  literatura  moder- 
na francesa  se  encuentran  modelos  acabados 
de  buen  gusto:  á  ellos  debe  acudir  el  amante 
de  lo  bello,  pero  distinguiéndolos  del  fárrago 
que  diariamente  inundau  las  prensas. 

GUTIFERAS.  {Botánica.)  Esta' familia  de  plan- 
tas dicotiledóneas poiipetaleas  hypogineas  (po- 
lipetalea  tleuteroginia ,  Rich.),  comprende  lo- 
árboles  exóticos  de  jugo  lechoso  amarillento, 
mas  6  meaos  acre  y  purgante,  y  que  presentan 
alguna  semejanza  con  los  hi¡)ericinios  de  Mi- 
llepertuis,  familia  próxima  á  esta,  formada  de 
plantas  europeas  ,  no  muy  altas  en  general,  y 
que  contienen  uu  principio  análogo. 

Las  g utileras  toman  su  nombre  de  la  sus 
tancia  goi  no-resinosa  \goma  Quita),  que  por 
medio  de  incisiones  dan  muchos  vegetales  de 
esta  familia ,  y  entre  otros  la  garcinia  cambo- 
gia,  de  Rich. ,  y  el  stalaguistes  cambogiodes, 
de  Murray. 

La  goma  gutta  ó  gatagamba,  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  se  empica  particulai mente  en 
la  pintura  por  su  hermoso  color  amarillo,  que 
puede  gubdividirse  al  infinito  y  combinarse 
con  otros  cuerpos  para  fui-mar  las  lacas  finas. 
Y  finalmente ,  se  usa  cu  medicina,  y  sobre 
todo  en  veterinaria ,  por  la  violenta  acción  que 
ejerce  como  drástico  y  como  vomitivo. 

Los  árboles  de  la  familia  de  los  gutiferos, 
bien  que  en  ellos  existe  siempre  y  eu  gran  can- 
tidad on  jugo  casi  venenoso,  son ,  sin  embar- 
go, los  quedan  los  mejores  frutos  de  los  climas 
ioterlropicales  ;  de  ellos  citaremos  el  mangos- 


tan  (garcinia  mangostana)  y  el  albariCQqnc  de 
America  [mamusea  americana).  Estos  frutos 
dulces,  ligeramente  laxantes  cuando  maduros, 
son  ligeramente  ácidos  antes  de  llegar  á  este 
estado. 

GUTURAL,  En  latín  gatturalis,  de  guttur, 
(garganta);  se  dice  de  lo  concerniente  á  la  gar- 
ganta. Los  anatómicos  se  sirven  de  este  adjetivo 
para  indicar  varias  partes  que  dependen  de  la 
garganta.  Asi,  pues,  designan  conel nombre  de 
fosa  gutural,  la  depresión  que  se  encuentra  eri 
la  base  del  cráneo,  entre  el  grande  orificio  oc- 
cipital y  la  abertura  posterior  de  las  fosas  nasa- 
les. £1  célebre  Chaussicr  llama  conducto  gutu- 
ral del  tímpano,  al  canal  de  comunicación  que 
hay  entre  el  oido  y  la  fariuge,  llamado  comun- 
mente trompa  de  Eustaquio.  Algunos  patólogos 
hau  dado  el  nombre  de  hernia  gutural  al  bron- 
cocele, especie  de  tumor  que  no  constituye 
heruia,  ni  procede  tampoco  de  los  bronquios, 
como  parece  indicarlo  su  nombre.  Se  emplea 
también  el.adjetivo  gutural  para  indicar  nnn 
arteria  que  depende  de  una  rama  de  la  caróti- 
da esterna  y  se  distribuye  especialmente  por 
la  parte  superior  de  la  glándula  tiróides  y  de 
la  garganta. 

Tur  último,  los  gramáticos  y  los  fisiólogos 
designan  con  el  nombre  de  guturales,  las  le- 
tras que  como  la  g,  la  j,  la  k  y  la  q,  se  pronun- 
cian con  la  garganta. 

GUZ ERATE.  Antigua  provincia  de  la  ludia  Oc- 
cidental, que  cousiste  casi  enteramente  en  una 
gran  península  comprimida  de  un  lado  entre  el 
golfo  de  Cambaya  y  el  Cotche.  Hoy  dia  forma 
los  distritos  de  Surata,  Rarolche  (30,000  habi- 
tantes), Kaira  y  Ahmedábáh  (100,000  habitan- 
tes) que  son  sus  principales  capitales. 

También  son  notables  Suinora,  Djambosir, 
Bidjapoaz,  Bháraggar,  l'ourbander,  residencia 
de  uu  rajah. 

GUZLA.  Instrumento  campestre  de  los  mor- 
lakos,  sobre  el  cual  no  hay  mas  cuerdas  que 
una  trenzada  compuesta  de  crines  de  caballo. 
Es  sumamente  original,  el  oírles  cantar  el  pin- 
ina (canto  nacional)  acompañado  por  el  violin 
guzla. 

GUZMAN.  (Munna.  )  Asi  s<:  llamaba  el  noble 
que  servia  en  la  armada  real  con  plaza  de  sol- 
dado, pero  con  la  distinción  de  su  clase.  Ter- 
reros, que  la  usa  en  plural,  dice  al  definir  esta 
voz:  «nobles  que  servían  en  la  armada  como  sol- 
dados sencillos  al  modo  de  guardias  marinas.» 
No  obstante,  debe  observarse  que  estos  no  hau 
estado  jamás  tenidos  ni  calificados  por  la  orde- 
nanza misma  como  soldados  sencillos,  puesto 
que  mandaban  á  los  sargentos  y  contramaes- 
tres; y  aun  por  el  actual  reglamento  no  se  les 
coloca  en  tal  clase,  aun  cuando  hayan  dejado 
de  tener  aquella  autoridad.  ( Véate  guardia 
maruia.) 

{thec.  tnurit.  tipcñol.) 
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lí .  (Gramática,  etc.)  Esta  letra,  que  asnal- 
mente se  llama  hache,  ocupa  en  el  alfabeto  el 
octavo  lugar,  si  prescindimos  de  lac/i.  Lo  mis- 
mo sucede  en  el  latin  y  lo  mismo  en  el  griego, 
y  en  el  hebreo  ó  fenicio,  donde  la  eta  (H)  y  el 
heth,  son  Indudablemente  las  letras  de  donde 
procede  la  que  nos  ocupa. 

Court  de  Gébelin,  que  esplica  con  mucha 
sutileza  la  forma  primitiva  de  las  letras,  ve  en 
el  heth  semüico  un  gerogliOco  que  representa 
un  campo,  segunda  fuente  de  la  vida.  En  he- 
breo, el  nombrede  dicha  letra,  dato  quizá  mas 
certero  que  su  forma,  la  cual  ha  variado  mucho 
desde  su  origen  ,  significa  no  un  campo,  sino 
un  saco  de  viage. 

No  puede  dudarse  que  la  forma  de  la  H  la- 
tina  procede  de  la  eta  griega;  pero  en  cuanto  ¿ 
la  formación  de  esta,  no  hay  conformidad  de 
pareceres.  Mucho  nos  inclinamos  á  creer  que 
esa  letra  se  tomó  directamente  de  los  alfabetos 
orientales.  Algunos  autores  ,  sin  embargo,  la 
miraron  como  un  carácter  inventado  por  los 
griegos,  y  formado,  según  unos,  por  la  reunión 
de  las  dos  partes  del  digama,  ^contrapuestas 
(Tj)  y  seguu  otros  por  la  reunión  de  los  signos 
de  las  dos  aspiraciones.  Casi  nos  inclinamos 
nosotros  á  creer  lo  contrario  de  esta  última 
aserción;  mirando  los  siguos  de  las  aspiracio- 
nes como  derivados  de  la  forma  de  la  eta. 

Pero  antes  de  seguir  adelante  ,  quizá  con- 
Tcnga  decir  algo  sobre  las  aspiraciones  de  la 
escritora  griega.  Eran  dos:  una,  llamada  áspera, 
indicaba  la  presencia  real  de.  la  aspiración;  la 
otra,  llamada  blanda,  manifestaba  la  carencia 
de  aspiración.  Toda  vocal  inicial  de  palabra  iba 
necesariamente  señalada  con  alguno  de  ambos 
signos,  los  cuales  consistían  en  una  simple 
comilla  hácia  la  derecha  para  la  aspiración  as- 
pera  y  hácia  la  izquierda  para  la  blanda  {''). 
.  Como  el  heth  semítico  representaba  una  as- 
piración fuerte,  el  valor  que  recibió  entre  los 
griegos  el  carácter  II  fué  el  de  la  aspiración  ás- 
pera. Mas  tarde  se  inventaron  los  signos  de 


aspiración  que  hemos  mencionado  y  el  valor  pri- 
mitivo de  11  se  convirtió  en  el  de  e  larga,  equi- 
valente á  dos  breves,  y  se  le  dió  el  nombre  de 
eta.  Notemos,  de  paso,  que  el  mismo  heth  se- 
mítico se  ha  escrito  en  griego  por  medio  del 
doble  epsilon  ó  e  breve,,  en  el  nombre  de  üelen, 
que  los  griegos  escribían  Br/úiia.  Añadamos 
también,  con  motivo  de  esc  mismo  ejemplo, 
donde  la  eta  se  pone  en  lugar  del  yoa\  que  se- 
guu la  pronunciación  helénica  moderna,  la  eta 
no  es  ya  una  e  larga,  sino  una  í. 

En  las  antiguas  inscripciones  griegas,  siem- 
pre aparece  laí/a,  en  lugar  de  la  aspiración  ás- 
pera, y  la  7emos  también  en  las  de  Théra,  y 
unida  al  pi  (II)  y  á  la  kappa  (K),  servir  para  re- 
presentar el  valor  de  las  letras  phi  (4>)  y  khi 
(X),  las  cuales  no  se  inventaron  hasta  mas  tarde. 

['linio  atribuye  á Simónides  la  introducción 
de  la  Aa,  que  los  gramáticos  griegos  se  nega- 
ron por  mucho  tiempo  á  mirar  como  letra,  por 
no  saber  si  clasificarla  entre  las  consonantes  ó 
las  vocales,  á  causa  de  las  variacioues  que  ha- 
bia  sufrido  su  valor. 

la  fl  de  los  latinos  no  siempre  ha  existido 
en  las  voces  donde  la  \em03  hoy.  En  algunas 
medallas  vemos  Pilippus  en  lugarde  Philippus, 
y  Ia3  palabras  cohors,  pulcher,  se  escribían  al 
principio  coors,  pulcer.  En  uno  de  loá  discursos 
mismos  de  Cicerón,  se  queja  éste  de  la  intro- 
ducción de  la  H,  y  es  fácil  concebirlo,  puesto 
que  la  c  de  la  segunda  palabra  citada  se  pro- 
nunciaba ya  como  K,  antes  de  la  adopción  de  la 
H;  pero  preciso  es  conceder  también,  que  los 
latinos  usaron  ventajosamente  esta  letra  para 
reproducir  el  phi  y  el  khi  de  los  griegos,  letras 
para  las  cuales  no  servían  signos  simples  equi- 
valentes. 

Los  franceses  reconocen  en  su  lengua  la 
h  aspirada  y  la  h  muda ;  pero  en  realidad,  no 
hacen  sentir  aspiración  alguna  sobre  la  prime- 
ra ,  y  solo  evitan  la  sinalefa  cuando  le  precede 
una  vocal.  No  obstante,  en  algunos  departa- 
mentos se  advierte  una  ligera  aspiración  en 
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licmnas  de  las  palabras  que  empiezan  con  h. 

Los  ingleses  y  alemanes  aspiran  realmente 
U  h;  notándose  muy  marcada  la  diferencia  en* 
Iré  el  sonido  de  his  y  el  de  is,  ó  entre  los  de 
haus  y  aux.  La  h  aspirada  en  ese  caso  se  apro- 
xima bastante  á  nuestra;.  No  por  eso  dejan  de 
tener  ios  ingleses  voces  donde  la  h  no  suena, 
como  en  he  ir ,  heredero. 

La  h  entre  nosotros  no  recibe  aspiración- al- 
guna ,  si  bien  algunos  creen  percibirla  antes 
de  ciertos  diptongos,  como  en  huevo,  huero. 
Antiguamente  debió  ser  la  h  entre  nosotros  as- 
pirada ó  tenia  al  meuos  un  sonido  bastante 
fuerte,  sin  lo  cual  seria  difícil  esplicar  la  tras- 
forniaciun  de  la  j  en  h  en  muchas  de  nuestras 
palabras. 

Entrelos  latinos,  la  H  no  señaló  en  todas 
las  palabras  tomadas  del  griego  la  aspiración 
áspera,  sino  que  ésta  se  cambió  algunas  veces 
en  s,  como  lo  notamos  todavía  en  ciertas  voces 
de  nuestra  lengua,  tales  como  seis,  siete,  que 
en  griego  eran  i;  y  ir-i.  Se  llalla  tambieu  en 
el  latín  la  U empleada  porel  khi,  como  en  halo, 
de  xa  a  ico  y  horlus  de  /op-oc.  En  las  lenguas 
germánicas  ,  la  h  está  a  veces  por  la  kappa 
griega  ó  la  c  latina,  como  en  korn  (cuerno)  for- 
mado de  xépa<  ó  de  cornu  y  klinian  (en  anglo- 
sajón), formado  de/Aívto  o  de  clino. 

En  la  antigua  ortografía  de  los  pueblos 
germánicos  no  era  estraño  ver  la  h  antes  de 
consonante,  como  en  Motar  ,  Ilrudolf,  Mu- 
doicig,  palabras  que  después  llegaron  á  ser 
Lotario,  Rodolfo  y  Ludovico  ó  Luis.  Indudable- 
mente se  debía  entonces  pronunciar  de  una 
manera  muy  anátoga  á  la  k. 

La  h  no  existe  en  los  alfabetos  lituanio  y 
ruso;  pero  suele  darse  su  valor  á  la  G  ó  gamma 
T  i  en  ciertas  espresiones  tomadas  del  eslavou. 
En  las  lenguas  wenda  y  bohemia,  por  el  con- 
trario, la  h  inicial  suena  como  6,  lo  cual  se 
uola  eu  la  palabra  hus¡mlar. 

Ea  los  antiguos  idiomas  escandinavos,  la  h 
se  colocaba  con  frecuencia  al  principio  de  las 
palabras  delante  de  W,  ejemplo:  hwit,  de  dun- 
do se  ha  tomado  el  inglés  white,  blanca,  pala 
bra  en  la  cual,  asi  como  en  otras  análogas,  tales 
como  who,  tchat,  la  h  aspirada  suena  como  si 
estuviera  antes  de  ta. 

En  alemán,  la  h  colocada  después  de  una 
vocal  y  antes  de  consonante,  como  en  ehre, 
ihn,  u  oht,  no  se  aspira,  pero  sirve  para  indi 
car  que  se  debe  prolongar  el  sonido  de  la  vo- 
cal precedente. 

Los  franceses  sumamente  apegados  á  la 
etimología,  han  apelado  á  la  h  para  represen- 
tar ciertas  letras  griegas  de  que  carecía  su  al- 
fabeto; asi  es,  que  PH  se  pone  por  phi  y  suena 
como  F;  EU  está  por  rho;  Til  por  9.  En  espa- 
ñol, se  escribe  generalmente  del  mismo  modo 
que  se  pronuncia,  y  asi  es  que  la  h  está  des 
terrada  de  las  voces  tomadas  del  griego,  escep 
to  cuando  hiere  por  si  sola  y  directamente  á 
una  vocal. 

La  H  forma  con  la  c  un  grupo  que  debiera 


considerarse  como  letra  distinta,  y  asilo  hace 
la  Academia,  separando  en  su  diccionario  la  CH 
de  los  demás  caracteres;  seria  de  desear  para 
menos  confusión  ,  que  se  adoptase  un  signo 
único  para  representar  esa  articulación. 

Como  abreviatura,  en  los  monumentos  an- 
tiguos, la  letra  11  es  una  de  las  que  menos  han 
sido  estudiadas  y  determinadas.  Se  ha  encou- 
tradoen  algunas  banderas  romanas,  y  se  cree 
que  significaba  biliarios,  soldados  armados  de 
pica  {hasta).  En  los  sepulcros  y  medallas  se  ha 
traducido  por  homo,  hetres,  hora,  heros,  Hit- 
pania,  Hostilius,  etc. 

En  la  numeración  griega,  la  cta  se  usó  al 
principio  para  designar  el  número  100,  por  ser 
nicial  de  ntxatávj  antes  de  la  adopción  del 
acento  ó  aspiración  áspera.  Solo  valió  después 
ocho  cuaudo  sedió  á  las  letras  un  Yalor  nu- 
meral adecuado  al  lugar  que  ocupaban  eu  el 
alfabeto. 

Los  músicos  alemanes  se  sirven  del  nom- 
bre de  esa  letra  para  representar  el  si  natural. 

HAARLEM.  {Geogrdfia  é  historia.)  Ciudad 
del  reino  neerlandés,  capital  de  la  provine  i  a 
de  Holanda,  y  de  población  de  21,G00  habi- 
tantes. 

Esta  ciudad  no  es  muy  antigua,  asi  es  que 
entre  las  demás  ciudades  del  reino  de  los  Fai  • 
ses  Rajos,  no  se  hace  mención  de  esta  por  pri- 
mera vez  hasta  las  crónicas  del  siglo  XI.  Sin 
embargo,  tuvo  un  rápido  acrecentamiento:  sus 
habitantes  se  señalaron  por  su  bravura  en  la 
época  de  las  cruzadas,  y  en  t268  obligaron  al 
señor  de  Araslcl,  que  los  había  sitiado,  á  que 
se  retirase:  los  cronicistas  contemporáneos  nos 
han  dejado  una  relación  del  consejo  pleno  quo 
tuvo  en  llaarlcm  en  1310,  Guillermo,  conde  de 
Holanda.  En  1347  y  Í355,  dos  horribles  incen- 
dios consecutivos  arruinaron  casi  completa- 
mente la  ciudad,  que  volvió  é  edificarse  de  nue- 
vo por  los  esfuerzos  de  los  habitantes.  Jaque- 
lina de  Holanda  acudió  á  ponerla  sitio  en  1426; 
pero  la  llegada  de  Felipe  el  Rueño  la  obligó  á 
relirarseá  laFrisia,  ádonde  la  siguió  este  prin- 
cipe, á  quien  los  habitantes  de  Haarlem  pres- 
taron útiles  auxilios. 

Esta  ciudad  hizo  un  papel  muy  importante 
en  los  disturbios  que  ensangrentaron  el  Norte 
de  los  Países  Rajos  al  lina!  del  siglo  XV.  En 
1 572  los  habitantes  arrojaron  á  su  obispo,  y  los 
españoles,  mandados  por  Federico  de  Toledo, 
hijo  del  duque  de  Alba,  les  sitiaron,  y  entrando 
en  la  ciudad  el  14  de  julio  de  1573,  pasaron  to- 
da la  guarnición  á  cuchillo  y  exigieron  á  los 
ciudadanos  una  multa  de  100,000  Marines  y  la 
entrega  de  todas  sos  armas.  Pero  esta  severi- 
dad no  pudo  contener  en  la  linea  de  sus  debe- 
res á  los  habitantes  de  Haarlem  ,  y  en  1577 
abrieron  las  puertas  de  la  ciudad  á  las  tropas 
de  los  Estados  Generales.  En  virtud  del  conve- 
nio ajustado  debia  mantenerse  la  religión  ca- 
tólica, pero  el  29  de  mayo  de  1578  se  come- 
tieron multitud  de  violencias  que  ocasionaron 
|  el  cambio  de  los  magistrados  y  la  opresión  de 
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los  católico?.  Desde  entonces  Haarlem  hizo 
parlo  dé  las  provincias  holandesas  y  siguió  sus 
vicisitudes.  Sin  embargo,  cuando  después  de  la 
portilla  del  duque  de  Anjou  los  Estados  de  Ho- 
landa ofrecieron  la  soberanía  al  principe  de 
Orange,  los  habitantes  de  Haarlem  le  hicieron 
una  vira  oposición  de  que  le  costó  mucho  tra- 
bajo triunfar. 

En  esta  ciudad  se  celebraron  varias  veceB 
los  Estados  Generales. 

Por  el  mes  de  enero  de  1C58  estalló  en 
Haarlem  una  sublevación  motivada  por  la  im- 
posición de  nuevas  contribuciones;  pero  el  sla- 
Ifmuder.  envió  á  ella  un  recimiento  suizo  que 
restableció  el  ónlen  y  condenó  á  muerte  á  los 
principales  promovedores  del  molin.  Desde  en- 
tonces su  historia  no  ofrece  hecho  alguno  dig- 
no de  mención. 

Haarlem,  sede  del  gobierno  provincial  y  de 
un  tribunal  de  comercio,  C3  una  bonita  ciudad 
un hre  el  Spaarne  ó  Spaar,  á  una  muy  corla 
distancia  de  ese  lago  de  15  leguas  cuadradas, 
llamado  pomposamente  el  mat  de  Haarlem. 
Sus  calles  son  anchas,  plantadas  de  árboles  y 
cortadas  por  canales.  Frente  al  átrio  de  la  igle 
sia  principal  se  veuna  carneceria  pública,  cuya 
elegante  arquitectura  llama  la  atención  de  los 
viajeros.  Sabido  es  que  hace  mucho  tiempo 
que  Haarlem  goza  gran  celebridad  por  su  co- 
mercio de  flores,  y  especialmente  de  tulipanes: 
ha  habido  cebollas  de  estos  por  las  que  en  el 
último  siglo  se  han  pagado  10..000  francos.  La 
maravilla  de  Haarlem  es  el  órgano  de  la  gran 
iglesia  protestante,  dedicada  en  lo  antiguo  á 
SanBavon.  Este  órgano,  concluido  en  1758,  tie- 
ne IOS  pies  de  altura  y  50  de  ancho:  está  com- 
puesto de  cinco  mil  tubos  y  doce  fuelles.  En- 
tre los  establecimientos  científicos  y  lllantró- 
picos  merece  citarse  la  fundación  de  Toyier, 
que  abraza  un  establecimiento  para  los  pobres, 
mu  sociedad  para  la  teología  y  lu  historia  na- 
tural, ricéis  colecciones  y  un  observatorio.  Los 
cslrangero*  visitan  aun  el  gabinete  de  historia 
natural  de  la  Sociedad  de  ciencias,  y  el  esta- 
blecimiento tipográfico,  fundición  y  estereoti- 
pia, etc.,  de  Enschí-de.  Los  habitantes dellaar- 
lem  han  erigido  una  estatua  notable  á  la  me- 
moria de  su  compatriota  Lorenzo  Coster,  á  quien 
miran  como  el  inventor  de  la  imprenta.  El  pri- 
mer libro  que  imprimió  titulado,  Espejode  nues- 
tra salud,  seconserva  con  gran  cuidado  en  una 
de  las  salas  de  las  casas  consistoriales:  también 
han  elevado  en  honor  de  Coster  un  monumento 
cnel  bosque  de  la  villa  (//anr/em-iVerAouí),  que 
es  uno  de  los  paseos  favoritos  de  lo?  habitantes. 
En  ese  bosque  se  encuentra  un  magnifico  cas- 
tillo llamado  Walgelegen,  construido  y  deco- 
rado con  regia  magnificencia.  Habitado  á  su 
vez  por  el  banquero  Hope  y  por  el  rey  Lui9 
Nonaparle,  es  hoy  uno  de  los  sitios  de  recreo 
del  rey  de  losPaises  Bajos. 

La  industria  de  Haarlem  ha  sido  mas  flore- 
ciente que  en  el  dia:  la  administración  france- 
sa le  ha  favorecido  poco.  Sin  embargo,  la  ciu- 


dad ba  hecho  grandes  esfuerzos  por 
su  antigua  importancia,  esfuerzos  que  han  sido 
poderosamente  secundados  con  la  «perfora  del 
camino  de  hierro  que  la  one  ó  Amsterdam 
(setiembre  de  1839.)  Por  otra  parle,  el  rey,  i 
consecuencia  de  la  separación  déla  Bélgica,  ha 
puesto  un  especial  cuidado  en  aumentar  el  nú- 
mero  é  importancia  de  las  fábricas  de  hilado» 
y  tejidos  de  algodón.  Las  telas  de  Haarlem  go- 
zan hoy  de  merecida  y  justa  reputación:  alen- 
do también  dignas  de  mención  sus  fábricas  de 
curtidos,  jabón,  vinagres,  cerveza,  etc. 

Ademas  de  Lorenzo  Coster,  de  quien  ya  he- 
mos hablado,  vieron  la  primera  luz  en  Haarlem 
el  pintor  Felipe  Wouwermans,  (1620 — 1668)  y 
Nicolás  van  Haarlem,  llamado  Bcrghem  ó  Ber- 
chera,  célebre  paisista  y  grabador,  discípulo 
deJ.  B.  Weeninx  ( IG24 —  1683.) 

HABA.  (Faba.)  Género  de  la  familia  de  las 
leguminosas,  en  la  cual  comprendió  Lineo  la 
vicia  faba  ó  arvejon,  y  que  de  todos  los  demás 
ségregó  Tourneíort,  haciendo  uno  particular 
que  ha  sido  adoptado  por  los  botánicos  moder- 
nos. El  haba,  con  efecto,  encierra  en  si  misma 
oaractérei  peculiares  suficientes  para  no  ser 
confundida  con  aquella,  de  la  cual  muy  parti- 
cularmente la  distinguen  sus  gruesas  y  duras 
silicuas,  llenas  de  simientes  oblongas  que  tie- 
nen el  ombligo  colocado  en  una  de  sns  estre- 
midades,  y  su  tallo,  que  se  eleva  mucho  roas  y 
ofrece  distinto  aspecto  que  el  de  las  arvejas. 
El  tallo  del  haba  es  recto,  simplp,  y  no  tiene  la 
propiedad  do  enredarse;  sus  hojas  están  com- 
puestas de  cuatro  grandes  foliólas  espesas,  ova- 
les, oblongas  y  enteras;  sus  estípulas  son  ror- 
ta<  \  un  poco  dentadas.  Sus  flores,-  bastante 
bonitas,  sésiles  y  amariposadas,  se  hallan  reu- 
nidas por  grupos  de  dos  ó  tres  en  el  encuentro 
délas  hojas.  La  corola,  grande  y  blanca,  deja 
ver  en  medio  de  cada  ala  una  eran  mancha  ne- 
gra y  sedosa.  Las  silicuas  encierran  varias  se- 
millas ó  granos  bastante  gruesos  revestidos  de 
una  cubierta  espesa  y  blanca. 

Tales  son  los  caracléres  del  haba  comoa 
[faba  wlyarit,  Manch.).  lacnal,  semejante  en 
esloá  to  las  las  plantas  que  secutaran,  presen- 
la  altrnnns  variedades.  He  ellas  las  mas  nota- 


bles son.  la  enana  temprana,  pequeña,  pero 
abundante  en  legumbres;  la  juliana,  un  poco 
mas  grande  que  la  anterior,  y  que  tarda  algo 
mas  en  madurar;  la  verde,  mas  tardía  aun. 

El  baba  ancha  ó  gruesa  común,  es  la  mas 
generalmente  cultivada,  tanto  en  los  jardines 
como  en  los  campos,  y  de  todas  sus  subvarie- 
dades  es  la  mas  voluminosa:  una  llamada  por 
los  ingleses  haba  (¡ruesa  de  Windsor,  sus  se- 
millas son  casi  redondas,  pero  escasas.  Hay, 
por  último,  la  haba  pequeña,  haba  >wmun  tk 
los  campos  ó  haba  caballar,  cuyo  grano  es  un 
poco  largo,  cilindrico,  y  cuyas  flores  son  ne- 
gras ó  de  un  color  blanco  sucio.  De  todas  ellas 
y  de  alguna  otra  que  no  nombramos  aqui,  ha- 
blaremos luego. 

Móngez  (en  su  Diccionario  mciclo\éóv:9 
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t),  dice,  qne  los  egipcios  se 
abstenian  de  comer  babas.  «No  las  sembraban, 
prosigue,  ni  á  ellas  tocaban  cuantío  por  casua- 
lidad encontraban  alguna  mata  que  sin  ser 
sembrada  hubiese  crecido.  A  mas  aHo  grado  to- 
davía llevaban  la  superstición  sus  sacerdotes, 
puesto  que,  reputando  inmunda  dicha  legum- 
bre, ni  á  acercarse  á  ella  se  atrevian.  Pilágo- 
ris,  instruido  por  los  egipcios,  prohibia  tam- 
bién á  sus  discípulos  que  comiesen  habas.  Ci- 
cerón en  el  primer  libro  de  ta  Adivinación, 
insinúa,  que  la  prohibición  de  comer  habas  es- 
taba fundada  en  la  creencia  de  que  esta  legu- 
minosa impide  los  sueños  lúcidos,  por  cuanto 
enardeciendo  la  sangre,  quita  al  alma  la  quie- 
tud necesaria  para  la  investigación  de  la  ver- 
dad. Aristóteles  atribuye  á  esta  prohibición 
otros  muchos  motivos,  de  los  cuales  es  el  me- 
nos malo  el  precepto  moral,  en  virtud  .del  oual 
prohibía  á  sus  discipulos  que  se  mezclasen  en 
cosas  de  gobierno,  fundado  en  que  cu  ciertas 
ciudades  daban  los  ciudadanos  con  habas  los 
▼otos  para  la  elección  de  sus  magistrados, 
farospiensan  que  la  prohibición  de  comer  ha- 
bas uoera  entre  los  antiguos  otra  cosa  que  un 
principio  higiénico  fundado  en  la  creencia  en 
qoe  entonces  se  estaba  de  lo  malsana  que  era 
esta  leguminosa.»  En  otros  términos  {hnciclo- 
pedi'o  Artt.),  eaplicaMr.  E.  Jamourt  la  opinión 
dePilágoras.  «Esto  filólo,  dice,  enseñaba á 
tas  discipulos  que  el  haba  había  nacido  al  mis- 
mo tiempo  que  el  hombre,  y  «ido  formada  de 
•a misma  corrupción,  y  romo  quiera  que  en  el 
liaba  veiad  creia  ver  cierta  semejanza  con  los 
«eróos  animados,  sospechaba  que  ella  tam- 
bién tenia  un  alma  sujeta  como  las  demás  á  las 
vicisitudes  de  la  trasmigración,  y  hasta  tenia 
por  probable  que  algunos  de  .«us  parientes  se 
bobiesen  {rasformado  en  habas.  De  aquí  el  res- 
peto que  á  esta  legnmbre  profesaba.»  Esto  no 
w,  como  podría  creerse,  un  dicho  que  se  atri- 
boye  á  Pitágoras;  es  una  opinión  consignada 
por  Pórflro  en  la  vida  de  aquel  filósofo.  De  esta 
idea  de  trasmigración,  mucho  antes  de  que  co- 
mo secuaz  de  ella  presentase  Porflro  á  Pitágo- 
ras, se  burló  Horacio  con  mucha  gracia  en  una 
de  sus  sátiras  (lib.  II,  sát.  fi,  v.  63.)  . 

Oqwmdofabo  Pithagorai  cognaía  simulqur 
J/acíu  satis  pingui  ponentur  oluscula  lardo. 


.  ninguna  duda  quede  acerca  de 
J"  especie  de  leguminosa  deque  aqui  Se  trata, 
diré  (insinúa  l'aw  en  su  obra  titulada  Investí- 
jonone»  filosóficas  sohrc  los  egipcios  glos  chi- 
»<mi  qne  el  haba  es  un  vegetal  muy  bien  deter- 
minado por  un  pasagede  Varron,  qne  asegura 
Jj,,e  losflamines  de  Roma  no  podían  comer  lia» 
■Jj  porqne  en  sus  flores  so  encierran  Irtras  ín- 
fawltHpor  letras  infernales  tomaban  ellos  las 
manchas  de  que  ya  hemos  hablado),  objeto  de 
»«'crsion  de  los  sacerdotes  por  esta  planta, 
coyofmto,  por  olra  parte,,  conocían  perfecta- 
mente. » 


•Los  romanos  ctilHvaban  lashabas:  veré  fa- 
bissatio,  dice  Virgilio,  y  se  mantenían  con 
sus  semillas,  de  las  cuales- y  de  otras  de  aná- 
loga especie,  hacían,  según  Horacio,  los  que 
aspiraban  á  cargos  públicos,  distribuir  cierta 
cantidad  al  pueblo  para  obtener  su  sufragio. 

/n  ciare  atque  faba  bona  tu  perd  isque  lupinis 

Latus  ut  in  circo  spatiere  v« 

(Lib.  II.  sat.  3.»  v.»  182. 

. 

Es,  pues,  evidente  que  los  romanos  hacían 
gran  uso  de  las  habas,  que  estas,  como  dice 
Plinio.  ocupaban  uno  de  los  primeros  puestos 
entre  las  legumbres,  y  que  en  la  antigüedad 
eran  ofrecidas  en  sacrificio  á  ciertos  dioses. 

Sospechase  que  esta  leguminosa  es  origina- 
ria de  Persia  y  de  las  inmediaciones  del  mar 
Caspio,  y  que  los  primeros  que  á  su  cultivo  se 
dedicaron  fueron  los  egipcios.  En  Egipto,  con 
efecto,  si  se  ha  de  dar  crédito  á  la  opinión  de 
inodoro  de  Sicilia,  las  bubas  constituyen  una 
de  las  plantas  leguminosas  mas  comunes;  pero 
de  ella,  por  superstición,  no  querían  hacer  uso 
muchas  personas;  otras  mezclaban,  y  es'  uso 
que  aun  se  conserva  y  puede  dar  muy  buenos 
resultados,  su  harina  con  la  del  trigo  para  la 
confección  del  pan. 

De  las  especies  que  en  los  campos  y  eu 
grande  escala  se  cultivan,  solo  citaremos  dos, 
que  son  el  haba  comun  de  los  campos,  y  el 
haba  temprana  regular,  que  es  la  que  mas 
pronto  madura,  y  se  aprecia  mucho  por  esla 
razón.  La  época  corriente  de  sembrar  estas  ha- 
bas es  por  los  meses  de  octubre  y  noviembre, 
y  las  mejores  esposiciones  las  de  Mediodía  y 
Levante. 

«Antes  de^ ahora,  dice  Varcarcel,  sembrá- 
banse las  habas  tempranas  y  otras  semejantes 
produccionesjunto  á  bis  paredes  para  procu- 
rarlas sol;  mas  por  esperiencia  se  sabe  hoy  día 
que  este  método  es  muchas  veces  peligroso,  y 
que  es  por  consiguiente  .mas  útil  sembrarlas 
junto  á  los  seto.-:.  A  pesar  de  estas  precaucio- 
nes, y  suponiendo  que  un  habar  sembrado  de 
este  modo  tensa  el  mejor  éxito  posible,  toda  la 
ventaja  que  de  él  se  conseguirá,  será  que  sus 
liabas  sazonen  de  ocho  á  diez  dias  antes  que 
las  puestas  en  otras  condiciones.» 

El  haba  pequeña  blanca,  que  á  aquella  si- 
gue en  precocidad,  es  mucho  mas  dulce,  y  por 
esle  concepto  merece  la  preferencia  que  sobre 
la  otra  «e  le  da. 

El  haba  ancha  ó  gruesa  da  gran  producto, 
y  como  es  mas  temprana  que  las  especies  co- 
munes, se  aprecia  mucho. 

En  Inglaterra  hny  una  especie  llamada 
baba  de  Sandwirh,  que  viene  detrás  de  las  ya 
citadas,  y  es  casi  tan  gruesa  como  olra  especie 
que  en  el  mismo  reino  se  cria  y  de  que  hemos 
hablado  ya,  llamada  haba  de  Windsor;  la  cual 
produce  mucho,  es  dura  y  fuerte,  y  puede  por 
consiguiente  sembrarse  un  mes  antes  que  las 
oirás.  1  • 
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Las  babas  negras  y  blancas  se  vuelven 
verdes  después  que  están  cocidas,  son  dulces, 
pero  la  simiente  está  muy  sujeta  á  degenerar. 

Las  de  Windsor  pasan,  y  con  razón,  por 
las  mejores  de  todas  para  la  mesa,  y  cuaudo 
se  las  coge  amarillas,  son  las  mas  dulces  y  de 
mejor  gusto.  Cuando  no  están  sembradas  espe- 
sas, y  tienen  espacio  y  buen  suelo,  producen 
njuebo,  y  son  muy  gruesas.  Esta  especie  rara 
vez  se  siembra  antes  de  Navidad:  por  que  nu 
resiste  tan  bien  las  beladas  como  los  otros  gé- 
neros: por  lo  común  da  en  abundancia  por  los 
meses  de  junio  y  julio. 

El  baba  de  Magazan  está  reputada  por  la 
primera  y  mejor  de  las  habas  tempranas  que 
se  conocen.  Su  grano  es  mucho  menor  que  el 
del  haba  caballar]  por  eso  se  parece  mas  al 
baba  de  que  hacen  mención  los  antiguos.  Si  en 
octubre  se  la  siembra  cerca  de  un  seto  ó  em- 
palizada, y  se  va  levantando  la  tierra  conforme 
adelanta  su  crecimiento,  obtiénesc  de  ella  fru- 
to, y  con  abundancia  por  mayo.  En  Inglaterru 
produce  granos  mus  gruesos,  pero  no  madura 
tan  pronto  como  en  los  paises  meridionales.  En 
los  templados  de  España,  no  cabe  duda  de  que 
esta  haba  seria,  al  paso  que  mas  temprana,  de 
no  inferior  calidad  queeuel  suyo  propio;  pero 
en  nuestro  pais  tenemos  otras  muy  buenas,  en 
particular  las  juanescas  de  Mallorca,  que  sou 
muy  grandes,  harinosas  y  sabrosas. 

Todas  estas  especies  se  diferencian  muy 
sensiblemente  por  su  ligura.  Quieren  sembrarse 
en  distintos  tiempos,  y  varían  mucho  respecto 
al  tiempo  de  su  madurez  como  también  en  el 
gusto.  Asimismo  se  diferencian  en  el  grado  de 
propiedad  que  tienen  de  resistir  mas  ó  menos 
á  los  rigores  del  tiempo.  Autores  hay  que  pre- 
tenden que  todas  estas  diferencias  solo  son  ac- 
cidentales, y  están  sujetas  á  degenerar.  Por  os- 
lo conviene  procurarse  de  tiempo  en  tiempo 
buena  simiente. 

Se  ha  de  cuidar  de  levantar  la  tierra  á  las 
habas,  asi  que  han  crecido  dos  pulgadas;  y 
este  cuidado  se  ha  de  renovar  dos  ó  tres  veces 
en  su  crecimiento.  En  los  tiempos  rigidos  se 
necesita  cubrirlas  con  heléchos,  rama  seca  de 
guisantes,  garbanzos  ú  otras  cosas  ligeras, 
pero  es  preciso  quitarles  este  abrigo  luego  que 
suaviza  el  tiempo.  Estose  entiende  en  los  paí- 
ses muy  frios,  y  si  se  siembran  temprano. 

Cuanto  mas  tarde  salen  las  habas,  menos 
simiente  y  menos  cuidado  necesitan.  Cuando  se 
las  siembra  tarde,  i?e  deben  poner  á  mayores 
distancias.  Las  de  Windsor  pueden  sembrarse 
por  lineas  que  estén  á  distancia  de  dos  pies  y 
medio  una  de  otra,  y  poner  los  granos  eu  las 
lincas  á  tres  pulgadas  de  distancia.  Algo  mas 
apartado  será  mejor.  Sembrar  cuajado  despar- 
ramando las  habas  al  vuelo  es  mal  método,  áno 
ser  que  sea  con  el  fin  de  enterrarlas  en  verde 
para  abono. 

Débense  quitar  con  mucho  esmero  las  malas 
yerbas,  levantar  la  tierra,  y  cuando  las  plan- 
tas están  en  flor,  cuidar  de  despuntarlas.  Por 


este  método  engruesan  las  silicuas  y  se  destru- 
yen las  moscas,  que  las  dañan  mucho  El  haba, 
cnanto  mas  tarde  se  siembra,  tanta  ma*  hume- 
dad pide.  También  cuando  la  mata  ha  llegado  á 
un  pie  de  altura  es  muy  bueno  entresacarla  y 
limpiarla  de  ramage. 

La  elección  de  la  simiente  es  punto  que 
nunca  podremos  encarecer  demasiado,  pues  de 
fa  mala  simiente  no  hay  que  esperar  buena  co- 
secha, y  si  es  mediana,  h acose  preciso  emplear 
mayor  cantidad  para  compensar  los  accidentes. 
Las  habas,  dice  Valcarcel,  pueden  sembrarse  ó 
plantarse  de  cuatro  distintos  modos. 

Antiguamente  se  labraba  el  terreno  se  le 
dejaba  asi  algún  tiempo,  se  sembraba  después 
á  puño  ó  manta,  y  con  la  grada  se  procuraba 
cubrir  de  tierra  la  simiente.  Por  eso  este  mé- 
todo casi  siempre  fué  infructuoso,  porque  la  si- 
miente queda  muy  espuesta  á  las  aves  ó  á  los 
calores  del  sol,  que  la  seca  por  no  tener  el  suelo 
bastante  profundidad.  Actualmente  se  la  siem- 
bra en  surco,  se  la  cubre  con  el  arado  de  tan 
poca  tierra  como  es  posible:  mejor  es  con  la 
atabladera  ó  cosa  semejante.  Algunos  agricul- 
tores, en  los  terrenos  muy  firmes,  pasan  la  gra- 
da después  de  la  lluvia,  luego  que  las  habas 
empiezan  á  salir.  Conviene  poner  gran  cuidado 
de  no  labrar  muy  hondo  por  no  enterrar  la  si- 
miente y  de  hacer  de  suerte  que  quede  cubier- 
ta de  tierra  blanda,  porque  todos  los  granos  que 
están  en  hueco  se  enmohecen  y  se  pierden.  En 
alguna  parte  de  Inglaterra  se  sirven  de  ta  sem- 
bradera; pero  aunque  este  cultivo  puede  bajo 
cierto  punto  de  vista,  convenir  á  esta  rspecie 
de  grano,  hay  casos  en  que  no  es  practicable, 
por  ejemplo,  en  un  terreno  muy  firmo.  Anúdase 
á  esto  que  la  figura  del  haba  no  e»  propia  á 
adaptarse  á  la  sembradera. 

Las  habas  se  plantan  también  á  mano  por 
lineas;  para  ello  so  hacen  hoyos  con  uua  espe- 
cie de  plantador  de  madera  á  unas  tros  pulga- 
das de  distancia,  bien  entendido  que  el  terreno 
ha  de  estar  convenientemente  preparado  de  an- 
temano. Asi  se  evita  mucho  gasto,  pues  este 
trabajo,  hecho  por  mugeres,  tiene  ademas  la 
ventaja  de  ahorrar  no  poca  simiente.  Al  planta- 
dor, sin  embargo,  prefiere  Valcarcel,  y  cu  esta 
parle  opinamos  como  él,  el  jtalustre,  que  es 
una  especie  de  almocafre. 

Mientras  la  planta  eslá  en  pie,  varios  son 
los  modos  que  hay  de  labrarla.  Uno  es  la  azada, 
método  muy  usado  cutre  los  hortelanos,  que 
ora  para  intercalar  con  las  habas  otras  cose- 
chas, ora  para  dar  mas  espacio  á  sus  raices, 
plautau  mas  ancho  ó  mas  estrecho,  según  me- 
jor les  parece;  otro  es  el  empleo  de  un  arado 
pequeño  tirado  por  una  caballería  que  se  hace 
pasar  por  entre  las  lineas;  otro,  en  fin,  muy  sen- 
cillo y  muy  á  propósito  para  limpiar  el  suelo  de 
las  malas  yerbas,  consiste  en  meter  en  él  ove- 
jas. Estos  animales  en  nada  perjudican  á  la  co- 
secha ulterior;  antes  bien  se  comen  todas  las 
yerbas  que  pueden  impedir  el  crecimiento  ó  ser 
un  obstáculo  á  la  prosperidad  del  sembrado. 
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las  simientes  qne  han  de 
en  los  campos,  pues  siendo  comunmen- 
te húmeda  la  estacionen  que  esto  se  verifica, 
se  apitonarían;  no  obstante,  todos  los  autores 
qne  de  la  materia  han  escrito  aconsejan  que  se 
proceda  á  aquella  operación  siempre  que  la  siem- 
bra se  haya  de  rarificar  en  terreno  de  huerta 
que  no  se  quiera  regar,  ó  en  época  tardía. 

Para  sembrar  suele  emplearse  fanega  de 
grano  por  fanega  de  superficie;  pero  esfa  can- 
tidad se  repnta  escesiva  hoy  que  por  esperten- 
ota  se  sabe  que  cuanto  mayor  es  el  espacio  que 
entre  las  matas  se  deja,  tanto  mas  fácilmente 
estiende  el  haba  sus  raices,  tanta  mas  abundan- 
cia de  jugos  nutritivos  recibe,  y  tanto  mas  gra- 
no, por  consígnente,  prodoce.  Por  esta  razón 
opinan  los  Inteligentes  que  las  líneas  no  deben 
estar  unas  de  otras  á  menos  de  un  pie,  ni  los 
golpes  uno  de  otro  á  menos  de  tres  pulgadas. 
Coando  el  terreno  está  bien  arado,  las  distan- 
cias se  miden  perfectamente  por  los  surcos,  y 
á  favor  de  las  lineas  que  ellos  trazan,  puede  el 
operario  dirigir  eon  mas  acierto  sus  labores  de 
cava,  alia,  aporcadura,  etc.,  y  estercolar  los 
entreliños,  dejando  entrar  las  ovejas  que  des- 
punten el  habar  si  echa  demasiado  tallo  ó  so 
baila  infestado  de  ciertos  insectos,  y  en  parti- 
cular de  una  mosca  que  no  destruida  á  tiempo 
lo  destroza.  Los  hortelanos  hacerresta  operación 
con  tijeras  descabezando  las  ramas  ú  ¿osa  de 
dos  pies  del  suelo.  También  debe  tenerse  cui 
dado  de  mudar  á  menudo  la  simiente,  y  de  no 
sembrar  dos  veces  consecutivas  las  habas  en 
un  mismo  terreno.  El  mejor  modo  de  mudar 
simiente' es  Nevarla  de  un  terreno  firme  á  otro 
suelo  ligero,  y  al  contrario. 

La  estación  ordinariu  para  sembrar  las  ha 
bas  de  los  campos,  es  desde  mediado  febrero 
hasta  fines  de  marzo.  El  terreno  mas  fuerte  quie- 
re sembrarse  mas  tarde,  y  los  qne  son  de  dis- 
tinta clase  mas  pronto,  según  se  apartan  mas  ó 
menos  de  la  naturaleza  del  primero:  igualmen 
te  se  ha  de  mirar  algo  al  tiempo  que  hace.  Pué 
dése  también  sembrar  en  octubre  ó  noviembre 
ó  mediado  enero  en  paises  fríos,  y  por  diciem 
breen  los  cálidos. 

De  todos  los  suelos,  los  húmedos  son  los 
mas  favorables  á  la  vegetación  de  las  hubas.  los 
cuales,  dice  Valcarcel,  prueban  raujor  en  terre- 
no cuya  esposicion  es  abierta,  que  en  los  pe 
queños  cercados  donde  están  muy  sujetas  á 
aneblarse  ó  ahornagarse,  y  á  la  mosca  úe  que 
se  ha  hablado.  No  hay  agricultor  que  no  con 
cuerde  en  qae  el  terreno  caliente  y  ligero  no 
es  propio  á  la  cría  de  esta  legumbre;  sin  embar- 
go, se  las  ha  visto  probar  en  huertas  de  suelo 
teco  y  calcáreo. 

No  es  de  pasar  en  silencio  que  el  suelo  de 
piedra  calcárea  altera.el  sabor  de  las  habas  y  de 
otras  producciones,  que  en  él  se  crian  mas  dul 
cea  que  en  terreno  arenoso  ú  otro  género  de  sue- 
los, tío  me  acuerdo,  dice  Mr.  Hall,  haber  leido 
en  autor  alguno  que  los  terrenos  calcáreos  ten 
gan  la  propiedad  de  producir  difereuciaenel  sa- 


bor de  las  plantas.  Estoy  en  estado,  continúa, 
de  hablar  del  caso,  poseyendo  huertas,  tanto  en 
suelos  calcáreos  como  en  suelos  glebosos:  los 
primeros  me  dan  producciones  mucho  mas  dul- 
que  los  últimos,  aunque  las  chirivias  y  las 
zanahorias  que  recojo  en  mis  huertas  de  gleba 
ean  mucho  mas  gruesas.  El  agua  en  que  han 
cocido  aquellas  habas  no  tiene  el  olor  desagra- 
lable  que  producen  las  ordinarias  de  las  huer- 
as;  .antes  bien  conserva  un  gusto  mucho  mas 
dulce  que  el  agua  en  qne  han  cocido  habas  de 
as  que  se  crian  en  terreno  gleboso.  Mi  terreno 
de  que  hablo  está  situado  en  la  cima  de  un 
monte.* 

Los  valles  por  lo  común  son  mas  favora- 
ries  á  la  vegetación  de  las  habas,  porque  los 
errenos  fríos  y  altos  se  encuentran  frecuen- 
temente de  una  naturaleza  muy  seca  y  ligera 
para  esta  especie  de  legumbre,  principalmente 
cuando  sobrevienen  sequedades  ó  el  terreno  s 
abra  mas  á  menudo  de  lo  necesario.  Las  ha- 
bas entonces  no  pueden  sostenerse,  lo  que  no 
sucede  en  los  terrenos  firmes  que  reciben 
cuantas  labores  se  quiera  darles,  é  igualmente 
son  favorables  á  toda  producción. 

En  la  preparación  del  suelo  dos  cosas  hay 
que  considerar,  á  saber:  si  el  terreno  acaba  de 
ser  abierto  para  la  sementera,  ó  bien  si  se  le 
ha  de  preparar  según  el  curso  de  la  labrauaa, 
para  sembrarlas  y  plantarlas  después.  En  el 
primer  caso  se  supone  que  el  terreno  está  en 
estado  conveniente  para  retribuir  al  labrador  con 
una  buena  cosecha'  se  supone  también  que  tal 
producción  será  útil  mullendo  y  preparando  el 
terreno  para  una  cosecha  ulterior  de  grano  ó 
trigo,  y  abogar  las  malas  yerbas.  In  autor 
afirma  que  se  conseguirán  estos  dos  fines,  y 
se  lograrán  las  cosechas  mas  abundantes,  sí  se 
quiere  servir  de  la  sembradera  y  del  cultiva- 
dor, que  él  mismo  usa  para  arar  entre  las  lí- 
neas de  las  babas. 

Se  ha  dicho  arriba  que  un  arado  tirado  de 
ina  caballería  es  muy  propio  á  destruirlas  ma- 
as  yerbas:  contra  esta  práctica,  sin  embargo, 
se  hace  una  objeción  importante.  El  arado,  so 
dice,  echa  sobre  las  habas  las  malas  yerbas, 
de  suerte,  que  después  hay  mas  trabajo  de  sa- 
carlas de  entre  ellas  que  cavarlas.  «Conozco, 
dice  Mr.  Hall,  un  labrador  que  se  resolvió  á 
gastar  cuatro  pesos  por  hanegada  para  labrar 
las  habas  con  el  azadón;  creyendo  no  poder 
lograr  mejor  su  mira,  que  era,  no  de  conseguir 
una  animante  cosecha,  sino  de  preparar  bion 
su  terreno,  y  mantenerlo  bien  limpio  para  sem- 
brarlo de  trigo  al  año  siguiente;  no  ignorando 
por  otra  parte,  que  las  habas,  lejos  de  empobre- 
cer el  suelo,  lo  enriquecen.  Este  labrador  tenia 
razón,  suponiendo  que  el  terreno  fuese  nuevo 
y  se  le  hubiese  echado  alguna  composición  de 
abono,  después  de  haberlo  roto  nuevamente; 
pero  lo  común  es  labrarlo  temprano  y  dejarle 
reposar  en  buenos  surcos  basta  Navidad,  para 
que  se  aproveche  de  las  heladas  del  invierno; 
después  de  lo  cual  se  le  labra  eu  menores  sur- 


Di 


367  HABA    1  368 

coi.  Dos  labores  lo  mullen  gastante,  hasta  que  sel  por  uno  que  se  saca  comunmente  del  trigo,  ó 
lo  da  la  que  precede  inmediatamente  al  tiempo  I  de*  doce,  y  frecuentemente  mas,  que  se  logra  de 
de  sembrarlo,  y  para  entonces  se  baceu  íus  I  la  avena? 

surcos  poco  hondos.  »  ,     Algunos  autores  traen,  que  una  hanegada  da 

Si  sucede  que  sea  necesario  haoer  alguna  I  comunmente  dies  fanegas,  cuaudo  el  terreno 
bonificación  al  terreno,  durante  el  crecimieuiol  es  bueno  y  situado  en  valle;  y  añaden  que  se 
de  las  habas,  se  puede  echarle  algún  abono,  puede  aumentar  este  producto  un  tercio  por  la 
que  se  mezclará  al  instante  con  el  suelo,  des-  agricultura  moderna,  si  se  adopta  un  buen  sis- 
haciéndolo  y  revolviéndolo  con  el  arado  de  una  tema  y  se  ejecuta  bien, 
caballería  ó  con  la  azada :  pero  es  preciso  /pie  I  Sin  embargo,  no  será  ocioso  indicar  algunos 
sea  agricultor  muy  negligente  y  muy  malo  el  I  provechos  que  se  originan  del  cultivo  de  las 
que  qo  tenga  su  terreno  en  buena  labor  para  habas;  ejecútesele  según  el  antiguo,  ó  practi- 
las  habas.  j  quese  según  el  nuevo  método.  Ademas  de  las 

Mr.  (Jugo  Platt  aconseja  que  se  nombre  me- 1  utilidades  que  todo  el  mundo  ve,  las  habas  dan 
dia  fanega  de  sal  entre  lashabascndiversostiem-  al  labrador  la  comodidad  de  alternar  sus  culii- 
pos.  V  ¿por  qué  no  seliabia  de  echar  arena  ó  I  vos,  y  por  consiguiente  procuran  sncesivs- 
agua  del  mar?  Se  sabe  que  no  hay  cosa  que  meule  cosechas  mas  abuudanles  de  trigo,  de 
fertilice  mas  el  terreno  y  destruya  cou  mas  cebada  y  de  trébol;  porque  sin  contradicción 
eficacia  las  malas  yerbas  y  los  insectos.  «He I  está  esperimeotado  que  cuanto  mas  tardóse 
visto,  dice  Mr.  Hall,  en  el  condado  de  Che^er,  vuelva  á  sembrar  un  mismo  grano  eu  un  mismo 
echar  salmuera  en  los  sembrados  para  destruir  I  terreno,  tanto  mas  copiosa  es  *su  cosecha.  Olra 
las  malas  yerbas,  é  hice  traer  un  dia  una  car-I  utilidad  hay  y  es  la  de  que  se  pueden  sembrar 
retada  de  barreduras  de  una  salina,  que  echa-  raices  entre  las  lineas,  que  ademas  de  que  no 
da*  en  una  parte  de  terreno  muy  áspero,  des-  impiden  su  crecimiento;  dan  productos  consi- 
Iruyerou  todos  los  vegetales,  como  los  hele- 1  derables.  En  los  espacios  ó  calles  pueden  sera- 
chos  y  otras  yerbas  que  alli  crecían.  Con  este  I  brarse  zanahorias,  nabos,  lechugas,  y  cautil*! 
abono  irá  el  terreno  ganando  en  fertilidad,  á  de  otras  plantas  igualmente  útiles  y  prove- 
medida  que  las  heladas,  las  lluvias,  las  nic- 1  chusas. 

vea,  el  viento  y  el  aire,  penetrando  las  sales,  I  Algunos  agricultores  pretenden  sembrar 
las  alteren,  como  se  ve  que  las  balsas  saladas,  guisantes  entre  las  habas,  y  dicen  que  su  ve- 
desprendidas  y  reparadas  del  mar, se  llenan  del  ^elación  es  medianamente  vigorosa.  No  se  cil- 
la auperabundancia  de  la  sal,  y  vienen  áser  cuentra  razón  para  aprobar  semejante  método: 
unos  terrenos  muy  escelentes  para  pastos.»    I  los  guisantes  so  enroscan  alas  habas,  y  la  cose- 

Experimentos  de  este  género  pueden  hacer- 1  cha  de  uno  y  de  otro  uo  pasará  en  tal  caso  de 
se  en  pequeña  escala,  sin  traer  perjuicio  algu- 1  mediana.  Puede,  no  obstante,  seguirse  este 
no  al  terreno.  Y  á  fin  de  que  se  sepa  ta  canli- 1  'isq  con  tal  que  las  lineas  de  las  habas  estén  á 
dad  de  sal,  que  por  lo  regular  hay  en  el  agua  I  dos  pies  de  distancia  unas  de  otras.  Los  lunii- 
del  mar,  diremos  que  este  liquido  contiene  una  I  pes  sembrados  entre  las  habas  prueban  perfec- 
trigésima  segunda  parle  de  aquella  suslaucia  lamente  y  producen  otra  utilidad,  que  es  aho- 
sdlida;  esto  es,  que  dos  libras  de  agua  darán  I  gar  las  malas  yerbas,  lo  cual  favorece  muchp  el 
á  lo  menos  una  ouza  de  Sal.  I  crecimiento  de  las  habas.  Cuando  el  terreno  ha 

Otras  muchas  cosas  hay  que  también  po-  I  sido  cavado  ó  removido  con  la  azada-arado  y 
drian  referirse  áestepubto;  de  ellas  hay  unasl  estén  aporcadas  las  habas  se  pueden  sembrar  los' 
que  desde  luego  se  presentan  á  la  observación  I  turuipes  con  muy  poco  trabajo  y  gasto,  hallán- 
del  lector,  y  que  penetrará  combinándolas  con  I  dose entonces  la  tierra  muy  mullida  puraque 
lo  ya  dicho,  y  otras  de  que  pasamos  á  hablar.  I  las  raices  puedan  hacerse  lugar.  En  esta  oca- 

Un  autor,  sin  hablar  de  algunas  ventajas  I  ¿ion.  pues,  no  se  uecesila  mas  que  pasarla 
que  resultan  del  nue70  cultivo,  hace  subir  el  I  rastra  común  en  forma  de  grada,  para  cubrir  un 
producto  de  las  habas  á  siete  por  una,  rebaja- 1  poco  la  simiente,  que  cou  esto  nacerá.  Se  nota 
da  ya  la  simiente.  Añade  que  ningún  grano  da  I  que,  si  se  quisiera  tomar  el  trabajo  de  coger 
mas  que  el  haba,  cuando  se  la  cultiva  bien.  I  nabos  y  trasplantarlos  á  diez  pulgadas,  ó  á  un 
Después  trae  la  historia  de  un  haba  caballar  que  I  pie  de  distancia  en  los  espacios,  esta  operación, 
produjo  noventa  silicuas,  que  dieron  doscientas  puco  costosa,  daria  una  cosecha  mus  abundan- 
treinta  y  dos  habas,  que  el  año  siguiente  pro- 1  te,  porque  los  nabos  serian  tres  ó  cuatro  veces 
dujeroo  doce  medidas  de  •;  medía  azumbre,  las  I  mas  gruesos.  ' 

cuales,  al  otro  año,  dieron  uua  cosecha  do  una  Las  habas  en  unas  partes  de  Inglaterra  se 
fanega  y  diez  celemipes  y  medio,  que  sombra- 1  cogen  con  garabalillos,  y  eu  otras  se  siegan 
dos  al  año  después  produjeron  treinta  y  nueve  I  al  modo  de  los  granos  blancos:  en  España  se 
fanegas  y  media.  I  siegan  ó  arrancan;  este  último  método  destru- 

Mas  ¿que  son  doscientas  treinta  y  dos  habas  I  ye  mas  de  tres  cuartas  partes  de  los  prove- 
procedentes  de  una  en  comparación  de  tres  ó  I  chos,  que  se  ha  mostrado  resultan  de  tales  pro- 
cuatro mil  granos,  producidos  de  un  solo  grano  I  ducciones  para  los  frutos  que  las  suceden.  La 
de  trigo  ó  de  cebada?  ó  ¿qué  producto  es  uua  fa-  I  razón  de  esto  es,  que  se  quita  la  paja  ó  rastrojo, 
nega  y  aueie  celeminea,  comparado  con  diez  |  que  es  U  parte  mas  preciosa  del  abono;  coa  las 
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ratees  ademas,  se  Ta  nna  porción  de  la  tierra 
mas  blanda  del  suelo,  que  es  la  que  está  pe- 
gada ó  á  las  barbas  ó  las  raices  maestras.  Lo 
mejor,  pues,  es  guadañarlas  ó  segarlas  como  él 
trigo.  De  esta  manera  se  dejará  el  campo  per- 
fectamente abonado,  y  en  el  cierta  cantidad  de 
buena  tierra,  que  á  la  primera  labor,  despren- 
diéndose de  las  raices  t  compondrá  la  par- 
te mas  preciosa  del  suelo,  porque  á  la  verdad 
es  la  mas  sustanciosa.  Como  en  España  se  con- 
same tanta  baba  verde,  lo  común  es  acabar  de 
arrancar  sus  silicuas,  y  dejar  la  paja  para  abo- 
no; en  varías  partes  es  costumbre  sembrarlas 
determinadamente  muy  espesa?,  yantes  de  flo- 
recer, meter  en  ellas  el  arado  para  incorporar- 
las al  suelo  por  via  de  abono.  Es  práctica  que 
creemos  útil  recomendar. 

A  muy  poca  cosa  se  reducen  las  demás 
operaciones  que  requiere  la  recolección  de  las 
habas.  Solamente  se  lia  de  cuidar  de  ponerlas 
en  haces  flojos  ni  raso,  para  que  la  paja  y  la 
nina  se  sequen,  y  procurar  que,  cuaudo  se 
las  encierre,  se  hallen  completamente  libres 
de  toda  humedad;  pues  como  quiera  que  la  si- 
licua es  algo  carnosa;  suele  conservarla  mu- 
cho tiempo,  y  á  poco  que  se  calit  nte,  toma  el 
gusto  de  moho,  que  pronto  comunica  al  prano. 
Lo  mas  común  es,  después  de  segadas,  llevar- 
las á  la  era,  donde  tendidas  se  acaban  de  se- 
car, y  en  esta  sazón  se  trillan  y  se  limpian  lo 
mismo  que  el  demás  grano. 

Las  habas  se  guardan  muy  bien  en  sacos 
en  el  granero  ordinario,  ó  bien  en  montón  cu 
su  propia  paja  bien  seca,  la  cual  se  mantiene 
con  cuidado  en  este  estado.  Algunos  labrado- 
res de  Inglaterra  las  conservan  en  sacos  de 
cerda  para  defenderlas  de  los  gusanos.  Como 
quiera,  sin  embargo,  que  el  haba  necesita  mu- 
cho aire,  creemos  mejor  reúnir  su  grano  en 
montones,  los  cuales  se  revuelven  y  se  traspalan 
á menudo,  y  se  estienden  cuanto  es  posible,  á 
iindcqne  cada  grano  se  ponga,  digámoslo  asi, 
en  contacto  con  el  aire,  que  secándolos,  evita 
el  riesgo  que  de  recalentarse  y  de  enmohecerse 
corren  como  de  otra  manera  se  proceda. 

Las  habas  dan  un  alimento  sano,  pero  ven- 
toso y  un  poco  indigesto  fiara  las  personas  de 
estómago  delicado.  En  algunos  paises  se  co- 
men verdes,  mezcladas  con  plantas  aromáti- 
cas; coaodo  eslán  algo  mas  avanzadas  se  echan 
en  el  cocido*  y  cuando  secas,  sirven  para  ha- 
cer hariaas  y  purées.  Secas  también  se  dan  á 
los  animales,  ya  enteras,  ya  crudas,  ya  parti- 
das ó  molidas,  ya  maceradas  en  el  agua  y  á 
medio  cocer. 

Sa  rama  es  un  alimento  muy  grato  á  los 
animales,  y  en  algunos  parages,  solo  para  dár- 
sela en  verde,  se  cultiva  esta  leguminosa;  en- 
terrada cuando  está  en  flor,  es  uno  de  los  me- 
jores abonos  que  pueden  darse  á  la  tierra.  En 
nna  gran  parte  de  España  pueden  hacerse  pas- 
tar los  habares  en  invierno,  época  en  que  sue- 
len esca3ear  los  forrages  verdes. 

Sus  flores  tienen  un  olor  fuerte,  que  da  á 
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la  miel  mala  calidad.  El  agua  que,  destiladas, 

producen  ellas,  tuvo  un  tiempo  reputación  co- 
mo cosmético. 

La  harina  hecha  de  su  grano  pasa  por  reso- 
lutiva y  se  emplea  para  cataplasmas. 

En  Inglaterra  se  hacen  cocer  las  habas  con 
miel,  y  de  esta  combinación  se  hace  uso  para 
cebar  los  anzuelos  con  que  se  pesca. 

HABACÜC.  Todo  cuanto  acerca  de  la  vida  de 
este  profeta  nos  dicen  los  sagrados  libros,  se 
reduce  á  consignar  que  un  ángel  lo  trasportó  á 
Babilonia,  llevándolo  á  la  cueva  de  los  leones, 
en  donde  se  encontraba  Daniel. 

Ilabacuc  es  el  octavo  de  los  profetas  meno- 
res. Sus  profecías  forman  dos  capítulos,  el  uno 
de  diez  y  siete  versículos  y  el  otro  de  veinte. 

Se  le  han  atribuido  varias  profecías  que 
no  constan  cu  su  libro,  por  ejemplo,  la  vuelta 
á  Jerusalen,  la  venida  de  una  gran  luz  (Jesu- 
cristo) al  templo;  la  ruina  de  Sion  por  un  pue- 
blo de  Occidente  (los  romanos.) 

También  se  lia  pretendido,  mas  sin  ningún 
fundamento,  que  habia  escrito  la  Historia  de 
Susana,  de  fiel  y  de.  sus  dragones. 

Por  mucho  tiempo  se  creyó  que  el  cuerpo 
de  Ilabacuc  reposaba  en  Cela,  junto  á  Eleuthe- 
ropolis,  y  según  Sozomeno,  en  tiempo  de  Teo- 
dosio  fueran  descubiertas  sus  cenizas,  y  la 
iglesia  en  conmemoración  de  este  hallazgo  ce- 
lebra el  1 5  de  enero  la  fiesta  de  este  profeta 
con  la  de  Miqueas. 

En  tiempo  de  las  cruzadas  se  fundó  en  la 
diócesis  de  Jerusalen  una  abadía  bajo  la  invo- 
cación de  üabacuc. 

HABANA.  (Véase  isla  ne  cuba.) 

HABEAS  CORPUS.  (Legislación.)  Llámase  asi 
en  la  legislación  inglesad  mandamiento  [writ) 
de  un  juez,  por  el  cual  exige  que  se  le  presen- 
te el  cuerpo  «le  toda  persona  presa  ó  detenida 
0  privada  de  cualquier  otro  modo  de  su  li- 
bertad. 

La  ley  inglesa  protege  con  esmerada  pre- 
dilección la  libertad  individual,  y  no  omite 
medio  alguno  de  asegurarla,  empleando  á  este 
fin  las  mas  esquisilas  precauciones,  y  castigan- 
do álos  infractores  con  las  penas  mas  severas. 
Esta  libertad  consiste  en  la  facultad  indefinida 
de  la  locomoción,  en  términos,  que  cada  per- 
sona pueda  disponer  á  su  arbitrio  de  todos  sus 
movimientos,  cscepto  en  Iqs  casos  previstos 
por  la  ley.  En  consecuencia  de  este  principio, 
uua  cláusula  de  la  Magna  Carta  declara  posi- 
tivamente que  ningún  hombre  libre  puede  ser 
detenido,  arrestado  ó  preso,  sino  por  juicio  de 
jurados,  ó  en  virtud  de  la  ley  del  territorio  en 
que  habita.  Diversas  leyes  de  épocas  posterio- 
res disponen  que  ningún  hombre  pueda  ser 
aprisionado  por  demanda  hecha  al  rey  ó  á  su 
consejo,  ni  de  ningún  otro  modo  que  por  fallo 
judicial  que  recaiga  en  los  procedimientos  le- 
gales de  los  tribunales  competentes.  En  el  bilt 
of  réghts  del  tiempo  de  Cárlos  I,  se  declara 
que  si  se  priva  á  un  ciudadano  de  su  libertad,, 
sea  por  decreto  de  un  tribunal  ilegalmente 
t.  xxjj.  24 
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constituido,  sea  por  orden  del  soberano  en  per- 
sona, sea  por  mandato  del  consejo  ó  de  alguno 
de  sus  miembros,  podrá  obtener  un  vrit  de 
habeat  corpus,  en  cuya  virtud  se  trasporta  s|i 
persona  delante  de  los  jueces  del  king't  bench 
(banco  del  rey)  ó  del  common  pleas  (pleitos  or- 
dinarios), los  cuales  tienen  facultad  de  fallar 
si  la  causa  de  la  detenciones  justa,  obrando 
después  en  uso  de  las  prcrogalivas  que  la  ley- 
Ies  confiere.  Si  la  detención  de  la  persona  care- 
ce de  los  requisitos  legales;  sise  pruebu  que  ha 
sido  un  acto  inmotivado,  injustificable  y  ai  bi 
trario,  cualquiera  de  aquellos  dos  tribunales, 
puede  poner  Inmediatamente  en  libertad  al  re- 
clamante. El  estatuto  31  de  Carlos  II  confirma 
(odas  estas  disposiciones,  añadiendo  que  el  de- 
recho de  obtener  un  i'rit  de  habeat  corpus  sea 
tan  ámplio  y  esplicilo,  que  en  tanto  que  no 
hay  acusación  formal  contra  un  subdito  inglés 
no  debe  ser  privado  de  su  libertad,  escepto  en 
los  casos  determinados  por  la  ley,  y  para  evi- 
tar que  se  eluda  esta  prohibición,  exigiendo 
fianza  desproporcionada,  declara  que  solóse 
requiera  una  seguridad  moderada,  cuando  re- 
sulte de  la  averiguación  que  pueda  haber  algu- 
na reclamación  contra  el  demandante. 

El  que  hu  obtenido  su  libertad  en  conse- 
cuencia de  una  demanda  de  habeos  corpus, 
puede  enlabiar  demanda  contra  el  que  lo  de- 
tuvo o  prendió.  Esta  acción  se  llama  false  im- 
prisonnemrnt ,  (detención  ilegal)  y  da  hipar  á 
reclamar  daños  y  perjuicios,  t  uya  suma  deter- 
mina el  jurado,  fundando  su  calculo,  en  la  ca- 
lidad de  la  persona,  en  los  perjuicios  irroga- 
dos, y  en  lus  circunstancias  mas  0  menos  gra- 
ves del  hecho  en  que  la  queja  se  funda.  En  ca- 
sos muy  graves,  esta  suma  suele  ser  tan  cuan- 
tiosa que  solo  se  le  deja  al  reo  lo  necesario 
para  su  manutención  y  la  de  su  familia.  Se  in- 
cluyen en  las  circunstancias  graves,  las  que 
ofenden  la  dignidad  de  la  persona  y  las  cos- 
tumbres del  pais,  por  ejemplo,  entrar  por  fuer- 
za o  por  astucia  en  la  casa,  verificar  el  arresto 
hallándose  la  persona  en  cama  con  su  muger, 
ú  otras  por  el  mismo  estilo. 

Puede  demandar  el  wtii  de  babean  corpus, 
la  persona  que  ha  sido  encerrada  ó  privada  de 
su  libertad  bajo  pretesto  de  locura,  cq  estable- 
cimiento público  ó  privado,  y  aun  en  su  propio 
domicilio.  En  este  caso,  la  persona  acusada  de 
la  defencion  puede  enlabiar,  la  acción  de  lu- 
nal  un  inquirctulu  (averiguación  de  locura1, 
sobre  la  cual  el  derecho  de  fallar  pertenece  es- 
clutuvamente  al  lord  canciller,  que  es  el  pri- 
mer magistrado  de  la  nac  ion,  prcsidenle  de  la 
cancillería  y  de  la  cámara  de  los  pares,  minis- 
tro de  la  justicia  y  tutor  nato  de  lodo  menor  y 
demente.  Concedida  la  acción,  se  convoca  un 
jurado,  el  cual  decide  sobre  el  estado  mental 
del  individuo,  después  del  examen  de  testigos 
y  médicos,  y  del  de  la  misma  persona  sospe- 
chada de  demencia. 

Esta  facultad  de  poner  en  libertad  á  un  de- 
ttaido  «s  de  lauta  trascendencia,  y  puede, 


prestarse  tanto  al  abuso  y  á  la  arbitrariedad, 
que  la  ley  la  ha  circundado  de  grandes  precau- 
ciones y  garantios.  La  principal  de  ellas  con- 
siste en  la  calidad  y  condición  de  los  jueces 
autorizados  á  fallaren  casos  de  habeas  corpus. 
Los  que  componen  los  dos  tribunales  mencio- 
nados, son  del  número  délos  quince  jueces  que 
juzgan  en  Inglaterra  de  causas  de  mayor  cuan- 
tía, y  presideB  los  tribunales  ambulantes  lla- 
mados atfises.  Esta  es  la  mas  alta  categoría  de 
la  magistratura  inglesa,  después  del  canciller. 
Sus  individuos  tienen  35,000  y  algunos  30,000 
duros  desueldo;  son  barones,  ó  nobles  en  el 
aelo  de  su  nombramiento,  y  como  lalcs,  miem- 
bros de  la  cámara  de  los  pares.  Claro  es  que 
todos  estos  requisitos  son  necesarios  para  el 
ejercicio  de  tan  delicada  y  espuesla  prerogati- 
va.  Asi  es  que  en  estos  casos,  los  jueceír  proce- 
den con  el  mayor  detenimiento  y  circunspec- 
ción, examinando  testigos,  oyendo  á  los  abo- 
gados, y  apurando  todas  tas  pruebas  que  se 
presentan  en  pro  y  en  contra. 

Fácilmente  se  comprende  cuán  importante 
es  la  salvaguardia  de  la  persona  para  la  conser- 
vación de  las  libertades  públicas,  sin  las  cuales 
no  puede  haber  sociedad,  ni  orden,  ni  civiliza- 
ción, y  por  consiguiente,  ni  moral  publica  ni 
patriotismo,  ni  amor  á  las  leyes,  ni  confianza 
en  la  autoridad.  Si  un  magistrado  malquiera, 
aunque  fuese  el  mas  elevado  en  el  urden  gerár- 
qoico,  pudiera  detener  arbitrariamente  á  un 
hombre,  según  su  capricho  o  el  de  sus  subal- 
ternos, esto  solo  baslaria  para  arruinar  todos 
los  oíros  derechos,  y  para  mantener  á  la  socie- 
dad entera  en  un  estado  perpetuo  de  inquir- 
ió !  y  alarma.  Se  ha  dicho,  y  en  nuestro  sentir 
con  sobrada  razón,  que  los  alentados  contra  la 
vida,  y  aun  contra  la  propiedad,  cometidos 
por  los  depositarios  del  poder,  son  menos  pe- 
ligrosos para  la  sociedad,  que  los  que  tie- 
nen por  objeto  la  libertad  de  la  persona.  Ma- 
tar á  un  ciudadano  ó  confiscarle  sus  bienes, 
sin  acusación  y  sin  proceso ,  son  actos  tan 
enormes  de  despotismo ,  que  no  pueden  me- 
nos de  provocar  gritos  de  execración  contra 
el  perpetrador,  considerándolo  como  una  ca- 
lamidad general ,  y  una  amenaza  contra  la 
sociedad  entera.  Pero  el  secuestro  de  la  per- 
sona, la  prisión  sin  causa  y  sin  mandamiento 
judicial,  ó  en  virtud  de  un  mandamiento  ini- 
cuo y  arbitrario;  el  hecho  de  encerrar  ú  un 
hombre  en  una  cárcel,  donde  nadie  puede  oir 
sus  quejas,  dond*  sus  padecimientos  no  tienen 
testigos,  donde  sus  aves  se  pierden  eu  la  sole- 
dad y  el  abandono,  es  un  arma  menos  pública, 
-menos  ruidosa,  y  por  lo  tanto,  mas  traidora  y 
mas  perjudicial.  Semejantes  medidas  pueden 
.-rr  necesarias  encaso  de  gran  peligro  para  el 
Estado;  cuando  se  conmueven  las  bases  de  la 
sociedad,  y  todos  los  intereses  eslán  espuesios 
á  perecer  en  el  abismo  de  la  revolución.  Pero 
ni  al  poder  judicial  ni  al  ejecutivo  corresponde 
el  derecho  de  fijar  el  momento  cu  que  el  peli- 
gro liega  á  ser  bastante  grande  para  motivar 
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aqnella  medida.  Solo  al  parlamento  incumbe, 
cuando  lo  juzga  conveniente,  autorizar  á  la 
corona  é  prender  sin  alegar  motivo,  y  esto 
por  un  tiempo  breve.  La  suspensión  del  habeas 
corpus  se  ha  verificado  muy  pocas  veces  en 
estos  últimos  tiempos.  Ha  habido  ocasiones  en 
que  los  ministros  la  han  pedido,  y  se  les  ha 
negado;  otras  en  que  ellos  mismos  lo  han  rehu- 
sado, estandoel  parlamento  dispuesto  á conce- 
dérselo, como  lo  hizo  lord  John  Russell,  en 
1840,  con  motivo  de  lus  desórdenes  que  ocur- 
rieron en  el  principado  de  Gales. 

La  legalidad  de  un  acto  de  prisión  se  prue- 
ba, por  juicio  de  una  corte  de  justicio,  ó  por  el 
documento  de  la  autoridad  que  lo  ha  mandado, 
cuyo  documento  (tvarranf)  debe  estar  firmado 
y  sellado,  y  espresar  el  motivo  de  la  prisión, 
con  indicación,  si  parece  conveniente,  de  exa- 
minar la  cuestión  do  habeas  corpas. 

La  consecuencia  natural  y  benéfica  de  la  li- 
bertad individual,  es  que  todo  subdito  inglés 
puede  reclamar  el  derecho  de  residir  en  su 
pais,  todo  el  tiempo  que  quiera,  y  de  no  ser  es- 
pulsado  sino  en  virtud  de  una  ley.  Uno  de  los 
atributos  de  la  corona  es  ciertamente  espedir 
un  writ  de  ne  exeal  regno.  para  impedir  que 
un  subdito  salga  del  pais  sin  su  permiso.  Esta 
medida  puede  llegar  á  ser  necesaria  á  la  paz 
pública;  puede  evitar  la  impunidad  do  un  gran 
crimen;  pero  ningún  poder  humano  basta  á  es- 
pulsará  un  inglés  del  territorio  contra  su  vo- 
luntad. La  pena  de  trus[ttrrtatiun,quQ  equivale 
é  maestro  presidio,  y  que  consiste  en  la  conde- 
na á  trabajos  forzados  en  unacolonia,  solo  pue- 
de ser  pronunciada  por  un  tribunal,  después 
dei  pronunciamiento  del  jurado:  y  aun  asi,  la 
opinión  pública  la  rechaza  y  va  cayendo  en 
desuso. 

La  demanda  de  un  urit  de  habeas  corpas 
no  pertenece  solamente  á  la  persona  secues- 
trada ni  á  sus  parientes.  Cualquier  ciudadano 
puede  interponer  esta  acción  en  favor  de  otro, 
aunque  no  sea  subdito  inglés.  Con  esto  ,  si  la 
prisión  es  tan  estrecha  y  la  violencia  tan  gran- 
de, que  el  preso  caree;  de  los  medios  de  acudir 
á  los  tribunales  ,  cualquiera  que  tonga  noticia 
del  hecho  y  so  interese  en  su  favor,  está  auto- 
rizado á  reclamar  el  examen  del  caso  y  ponerlo 
bajo  el  amparo  de  la  constitución. 
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HABICHUELA.  (Phaseolut,  de  Lineo  ;  smilax 
kepaio,  de  los  botánicos  autiguos.)  Vulgarmen- 
te dásele  también  el  nombre  do  judia  ,  y  en 
ai  finias  provincias,  en  Valencia  principalmen- 
te, el  de  alubia.  Es  planta  del  género  de  las  le- 
guminosas ,  tribu  de  los  papillonáceas  ó  ama- 
riposadas  ,  y  tiene  por  caractéres  distintivos: 


Cáliz  con  dos  labios ,  el  superior  beeho  dos 
partos  ,  y  el  Inferior  dividido  en  tres;  tallo  lar- 
go por  lo  común  ,  y  trepador  en  ciertas  espe- 
cies ;  hoja  compuesta  de  tres  foliólas  articula- 
das por  la  parle  del  peciolo,  con  pequeñas  es- 
tipulas en  cada  articulaoion ,  y  otras  distintas 
y  separadas  del  peciolo. 

Lus  habichuelas  que ,  según  opinión  bas- 
tante generalmente  admitida ,  son  originarias 
de  la  India ,  constituyen  una  de  las  mas  ricas 
producciones  de  nuestras  huertas  y  aun  de 
nuestros  campos.  Fuera  do  los  cereales  son 
pocas  las  plantas  que  mas  sustancia  alimen- 
ticia contienen. 

La  especie  mas  generalmente  conocida  es 
el  pha-ieulu*  communis ,  de  Lineo,  que  da  uu 
gran  número  de  variedades.  Los  caractéres  de 
estas  variedades  consisten  principalmente  en 
la  forma  ,  el  volumen  y  el  color  de  los  granos, 
que  varían  desde  el  blanco  hasta  el  negro  ,  y 
del  rojo  á  vetas,  manchas  y  puutitOB.  La  habi- 
chuela común  es  una  plañía  herbácea  do  tallo 
trepador  ,  cuyas  hojuelas  son  ovales  ,  agudas, 
.-•■.!' y  i  *.  Sus  llores  son  blancas  o 
amarillentas,  dispuestas  ch  rasimos  solitarios, 
axiiiares  y  mas  cortos  que  las  hojas  ;  las  sili- 
cuas pendientes  do  las  ramas. 

De  esta  leguminosa  son  las  variedades  mas 
comunes ; 

La  habichuela  blanca  común,  mas  general- 
mente cultivada  que  las  demás,  y  lipo  al  pare» 
cer  de  la  especie,  es  corta,  ligeramente  aplas- 
tada y  de  un  color  planeo  sucio. 

La  habichuela  de  Soissons  ,  poco  diferente 
de  la  anterior,  se  distingue  ,  sin  embargo,  por 
sus  mayores  dimensiones  y  por  la  finura  de  su 
piel.  Es  una  de  las  mejores  variedades,  madu- 
ra tarde,  y  se  come  venir,  madura  y  seca. 

La  habichuela  tierna  ó  sin  pergamino  so 
asemeja  en  forma  á  las  anteriores,  pero  es  mas 
temprana  y  no  tiene  en  la  membrana  interior 
de  sus  silicuas  la  libra  dura  y  resistente  que 
hace  incomibles  las  de  oirás  variedades.  Para 
gastada  en  verde  es  la  mejor  de  todas  las  co- 
nocidas. 

La  habichuela  blanca  temprana  es  también 
mas  á  propósito  para  comida  en  verde  que  para 
utilizar  sus  granos,  los  cuales  cuecen  con  mu- 
cha dificultad. 

La  habichuela  sin  hebras,  en  ruyas  silicuas 
uo  existen  los  iilameutos  laterales  que  en  las 
demás,  para  comerlas  en  verde  se  hace  indis- 
pensable quitar,  tiene  el  grano  encarnado,  re- 
dondo y  muy  sabroso. 

La  habichuela  de  Praga  ó  morada ,  cuyos 
granos  de  este  mismo  color,  son  redonditos  á 
manera  casi  de  guisante.  Esta  variedad  tiene  la 
silicua  muy  tierna  y  sin  pergamino ,  es  buena 
también  para  comida  en  verde. 

La  habichuela  encarnada  de  Orlmnt  tiene 
la  flor  roja,  y  el  grano  pequeño,  ciliudrico,  ro- 
jizo y  con  el  ombligo  blanco.  De  esta  os  subra- 
riedad  la  habichuela  roja  moteada. 
I     A  la  habichuela  común  reunió  Lineo,  como 
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variedad,  la  habichuela  de  (lores  rojas  (phaseo- 
lus  multiflorus) ,  de  la  cual  formó  Lamarck  una 
especio  que  ha  sido  adoptada  por  la  mayor  par- 
te de  los  botánicos.  Esta  habichuela  es,  con 
efecto  j  sumamente  notable  por  el  hermoso  co- 
lor de  grana  de  sus  llores,  las  cuales  se  hallan 
dispuestas  en  largos  racimos  y  armadas  de  dos 
pequeñas  brácteas  aplicadas  contra  el  cáliz.  Su 
tallo,  muy  ramoso,  se  eleva  á  tina  grande  altu- 
ra cuando  se  le  proporciona  apoyo.  Tiene  las 
.silicuas  gruesas  y  cortas,  colgantes  y  bastante 
anchas.  Sus  granos  rojizos ,  ó  de  un  color  de 
púrpura  que  tira  á  morado,  dejan  ver  unas 
roanchilas  negras  ,  ó  blancas  si  son  de  la  va- 
riedad de  flores  de  este  color.  Hay  quien  la 
cree  originaria  de  las  Antillas;  otros  pretenden 
que  es  procedente  de  las  Indias  ,  y  en  algunos 
paises  del  centro  y  del  Norte  de  Europa  se  la 
designa  con  el  nombre  de  habichuela  de  Espa- 
ña. Gomo  planta  de  adorno  ,  se  cultiva  en  mu- 
chos jardines  que  embellece  por  el  contraste 
que  forma  el  hermoso  encarnado  de  su  flor  con 
el  verde  de  sus  hojas.  Es  una  escelente  enre- 
dadera para  tapizar  paredes  y  cubrir  cenadores 
y  enverjados.  Sus  silicuas  ,  bien  que  de  ellas 
no  se  haga  generalmeute  uso  ,  sirven  para  co- 
mer, y  hasta  son  apetitosas  ,  siempre  que  su 
recolección  se  haga  autes  de  que  se  llegue  á 
endurecer  el  grano ,  el  cual ,  una  vez  seco  ,  se 
emplea  muy  bien  en  purées.  Esta  variedad  pro- 
duce poco ,  porque  son  muchas  las  flores  de 
ella  que  abortan  y  nada  dan.  Por  regla  general 
se  siembran  en  todo  el  mes  de  mayo. 

Del  cultivo  de  esta  leguminosa  diremos  que 
toda  habichuela,  de  cualquier  especie  que  sea, 
quiere  tierra  fresca  ,  suelta  ,  sustancial  y  bien 
abonada. 

Ya  hemos  dicho  que  las  habichuelas  son 
originarias  de  América  ó  de  las  Indias  Orienta- 
les ,  y  como  quiera  que  todas  ellas  son  plantas 
herbáceas  y  propias  de  pais  templado,  natural 
es  que  so  hielen  y  se  pierdan  á  los  primeros 
fríos  glaciales  que  so  dejen  sentir.  Próvida  la 
naturaleza ,  ha  dado  por  ley  á  sus  granos  que 
germinen  y  á  sus  vastagos  que  broten  siem- 
pre que  ha  llegado  el  calor  de  la  atmósfera 
á  cierta  altura  ,  para  que  nada  tengan  que  te- 
mer unos  y  otros  de  los  rigores  del  frió.  El  gra- 
do de  calor  atmosférico  que  anima  la  vegeta- 
ción de  la  habichuela  y  desarrolla  su  gérmen 
ya  en  China  ya  en  América  ,  e<  el  mismo  en 
Europa,  con  la  diferencia,  sin  embargo,  de  que, 
en  aquellos  paises  lejanos  ,  la  planta  no  teme 
como  en  Europa  los  efectos  de  las  heladas  tar- 
días. En  su  pais  natal ,  la  habichuela  sigue  la 
estación;  en  Europa  tiene  que  conformarse  con 
laque  encuentra:  resultando  de  aqui  que ,  co- 
mo no'se  tenga  la  precaución  de  sembrar  tem- 
prano, se  corre  peligro  de  no  ver  nunca  madu- 
rar el  fruto. 

Estas  consideraciones  indican  cuál  debe  ser 
la  época  de  proceder  á  la  siembra  de  las  habi- 
chuelas ,  y  trazan  la  marcha  que  en  su  cultivo 
se  debe  seguir. 


Este  cultivo  puede  ser  de  dos  modos. 

1.  "   Culi  iva  de  huerta. 

2.  "   Cultivo  en  grande  ó  campal. 

Los  aficionados  ,  los  propietarios  acomoda- 
dos ,  y  por  último ,  los  cultivadores  que  en  la 
venta  de  hortalizas  encuentran  un  salario  pro- 
porcionado al  capital  que  poseen  y  al  trabajo 
que  ponen,  pueden  adelantar  la  época  ó  la  es- 
tación de  las  siembras  á  favor  de  camas  ó  eras 
calientes  cubiertas  por  campanas  ó  por  vidrie- 
ras. Pero  estos  medios  son  dispendiosos ,  y 
rara  vez,  sobre  todo  en  nuestro  pais,  puede  de 
ellos  esperarse  un  resultado  proporcionado  á 
los  riesgos  á  que  espooe  y  á  los  desembolsos  á 
que  obliga. 

Hay  quien  pretende  que  la  verdadera  épo- 
ca para  sembrar  habichuelas,  en  cualquier  pais 
que  sea,  es  aquella  en  que  se  pone  el  centeno 
en  flor,  ó  en  que  empieza  á  brotar  la  enre- 
dadera. 

Por  regla  general,  siémbranse  las  habi- 
chuelas euanas  ó  de  tallo  corto  en  bordura, 
ó  sea  al  canto  de  los  acirates,  y  las  de  tallo 
largo  ó  enredaderas  en  cuadros  ó  tablares  en- 
teros; lo  uno  y  lo  otro  según  la  cautidad  que 
el  cultivador  se  propone  consumir  ó  vender,  ya 
sea  en  verde  ya  en  seco.  Unos  las  siembran 
en  surcos  grano  á  grano,  y  las  cubren  de  una 
á  dos  pulgadas  de  tierra.  A  cada  tres  ó  cuatro 
surcos,  los  cuales  deben  estar  unos  de  otros  á 
una  distancia  de  G  á  12  pulgadas,  se  de- 
ja, según  sea  el  diámetro  de  su  anchura,  el 
espacio  de  un  surco  vacio,  el  cual  sirve  de 
senda  ó  caminito  destinado  á  facilitar  la  reco- 
lección de  las  habichuelas  en  verde.  Para  co- 
gerlas secas  seria  inútil  este  camino,  á  menos 
que  sirviera  para  dar  paso  al  regador.  Otros 
siembran  las  habichuelas  al  tresbolillo,  abrien- 
do para  ello  hoyos  á  un  par  de  pies  de  distan- 
cia unos  de  otros.  En  cada  uno  de  estos  ho- 
yos se  echan  do  cuatro  á  cinco  granos  y  se  cu- 
bren como  va  dicho.  Ambos  métodos  son  muy 
buenos;  pero  el  mejor,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  es  el  primero,  por  cuanto  cada  si- 
mieute,  separada  de  las  demás  por  una  dis- 
tancia uniforme,  encuentra  su  alimento  con 
mas  facilidad  que  cuando  en  un  solo  golpe  se 
hallan  reunidas  cuatro  ó  cinco  de  ellas. 

Desde  el  momento  en  que  las  plantas  em- 
piezan á  echar  sus  tallos,  deben  enramarse, 
dejando  á  cada  hilo  que  se  enrede  en  una  ra- 
ma del  tutor  que  se  le  poue,  ó  impedir  que 
suban  varios  por  la  misma,  porque  asi  enma- 
ran ¿ndose  unos  en  otros,  dan  menos  produc- 
to. Las  habichuelas  quieren  muchas  pequeñas 
labores  al  pie,  y  escardas  sobre  todo,  cuando 
son  jóvenes. 

Es  costumbre,  que  recomendamos,  dejar, 
cada  año,  según  se  haga  necesario,  una  ó  va- 
rias lineas  de  habichuelas  para  que  se  sequen 
sobre  la  rama,  á  fin  de  conservar  su  simiente 
para  los  años  que  á  aquel  han  de  seguir.  Ob- 
sérvase, sin  embargo,  que  las  vainas  ó  silicuas 
que  suceden  á  las  primeras  llores  que  se  mar- 
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chitan  maduran  mucho  antes  que  la  de  las  flo- 
res sucesivas,  y  se  perpetúan  ínterin  á  conte- 
ner su  desarrollo  novicne  el  frió  de  la  atmósfera. 
Luego  que  se  vea  que  la  habichuela  está  seca, 
ae  cogerá,  pero  de  lo  contrario  se  abrirían  las 
silicuas  y  se  caerían  los  granos. 

Para  el  cultivo  de  las  habichuelas  en  los 
campos,  es  menester  preparar  la  tierra  por 
medio  de  tres  labores,  la  primera  a  fines  de 
octubre  ó  en  noviembre,  la  segunda  en  febre- 
ro, y  la  tercera  en  el  momento  de  sembrar. 
En  la  primera  labor,  se  enterrará  el  estiércol. 

Para  el  cultivo  de  las  habichuelas  se  esco- 
ge comunmente  el  año  de  descanso  ó  sea  de 
barbecho,  y  después  de  ellas  se  da  muy  bien 
el  trigo,  sobre  todo  si  en  febrero  ó  en  marzo 
se  ha  estercolado  bien  la  tierra,  pues  de  esta 
manera  no  ha  tenido  tiempo  el  estiércol  de  ser 
absorbido  por  las  habichuelas.  Es  de  advertir 
que  esta  planta  tiene  una  ventaja  de  que  go- 
zan muy  pocas,  y  es  poder  ocupar  la  misma 
tierra  por  espacio  de  varios  años  consecutivos, 
siempre  que  por  medio  de  algunos  abonos  se 
favorezca  su  vegetación. 

Por  este  sistema,  lo  mismo  que  por  el  an- 
terior, hay  dos  modos  de  sembrar;  á  sabor: 
por  surcos,  ó  por  golpes  al  tresbolillo  ó  en  cua- 
dricula, observando  las  mismas  precauciones 
que  arriba  hemos  indicado.  El  momento  de  en- 
ramar es  después  de  la  segunda  cava,  que  se 
da  cuando  en  la  planta,  brotada  ya,  3e  ad- 
vierte el  nacimiento  de  los  hilos  y  tendencia 
en  estos  á  enroscarse. 

Para  coger  las  habichuelas  que  se  quieren 
conservar  secas,  es  menester  aguardar  á  que 
se  haya  disipado  el  roció  y  á  que  pique  y  ca- 
liente el  sol.  A  la  recolección  de  las  habichue- 
las de  tallo  largo  se  procede  á  medida  que  se 
van  secando  las  vainas,  de  las  cuales  se  las 
separa  con  precaución  para  no  maltratarlas. 
La  recolección  de  habichuelas  enanas  ó  de  ta- 
llo corto,  puede  hacerse  todo  á  la  vez,  arran- 
cando los  tallos  en  tiempo  seco,  y  haciendo 
con  ellos  haces  que  se  pondrán  á  secar  en  si- 
tio cubierto  de  las  aguas.  Conservadas  de  esta 
manera,  es  decir,  dentro  de  las  silicuas,  las  ha- 
bichuelas pueden  guardarse  para  semilla  hasta 
el  año  siguiente. 

Esta  planta  está  espuesta  á  una  enfermedad 
que  la  marchita  y  la  consume,  producida,  se- 
gún las  observaciones  d-  I  sabio  entomologista 
Mr.  Olivier,  por  una  especie  de  parrapatu  (aca- 
rra), contra  la  cual  no  se  ha  encontrado  toda- 
vía remedio  etica/.. 

El  producto  de  esta  planta  es  de  bastante 
consideración.  La  paja  y  las  silicuas  son  un  es- 
celen  te  forrage  para  el  ganado  lanar  y  el  va- 
cuno. En  algunos  países  se  pretiere  la  paja  de 
una  fanega  de  tierra  de  habichuelas  á  la  de  una 
fanega  de  cebada.  El  grano  por  el  contrario, 
no  sirve  para  este  objeto,  pues,  como  lo  hace 
notar  Burger,  ninguna  especie  de  ganado  lo 
come  ni  crudo  ni  cocido,  y  ademas  porque 
siendo  su  valor  siempre  superior  al  del  trigo, 
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seria  alimento  demasiado  caro  para  animales. 

Los  cultivadores  de  los  departamentos  del 
Ñor- este  de  Francia  oblicúen  de  35  á  50  fane- 
gas de  habichuelas  en  una  de  estension  de 
tierra,  y  Burger,  habiendo  hecho  la  esperieu- 
cia  de  poner  (res  años  consecutivos  habichue- 
las en  lineas  en  un  suelo  medianamente  abo- 
nado, obtuvo  por  fanega  de  tierra. 

1.  " año  22  fanegas. 

2.  '  id   27  7, 

3.  *  id   11 

Sembradas  con  maiz.  ...  16 
Algunos  cultivadores  de  la 

Carintia,  que  también  las 
,     sembraron  con  el  mismo 
cereal  50 

De  las  propiedades  de  este  vegetal  diremos 
que  su  silicua,  estando  tierna,  se  digiere  con 
facilidad  y  alimenta  poco;  la  semilla  fresca 
es  tambieu  de  poco  alimento;  seca  lo  es  de 
mucho  mas,  pero  suele  fatigar  los  estómagos 
débiles. 

Esta  legumbre  es  un  gran  recurso  para  la 
subsistencia  de  los  habitantes  de  las  ciudades 
y  de  los  campos,  al  paso  que  un  alimento  sa- 
no y  económico.  Hasta  do  sus  hojas,  cuan  lo 
son  tiernas  y  están  bien  cocidas,  hacen  los 
griegos  del  Archipiélago,  friéndolas  en  acei- 
te, un  manjar  sabroso  y  nutritivo.  Las  flores 
agradan  mucho  á  las  abejas.  Tara  que  las  ha- 
bichuelas secas  constituyan  un  alimento  mas 
ligero,  conviene  echarlas  en  remojo  por  espa- 
cio de  veinte  y  cuatro  horas  en  agua  de  rio 
ó  de  fuente,  y  condimentarlas  en  seguida. 

De  conservar  las  habichuelas  en  verde  pa- 
ra provisión  de  invierno  hay  varios  medios. 
He  aqui  el  mas  fácil  y  mas  comunmente  em- 
pleado. A  flnes  de  verano,  cójanse  las  habi- 
chuelas de  la  mejor  especie  y  mas  tiernas; 
quíteseles  las  hebras  sin  romperlas  por  la  mi- 
tad; échense  en  agua  hirviendo  y  retí  reo  ¿e 
inmediatamente.  Guardadas  en  este  estado  en 
una  vasija,  y  aun  al  aire  libre,  conservan  su 
frescura  y  su  sabor.  Cnidese  de  que,  al  guar- 
darlas, están  bien  secas;  y  para  ello,  métanse, 
si  necesario  fuese,  en  un  horno  de  cocer  pan, 
después  de  sacado  éste  y  refrescado  algún  tan- 
to el  horno. 

Los  holandeses,  que  son  el  pueblo  que  me- 
jor entiende  todo  lo  quo  es  relativo  á  la  eco- 
nomía doméstica,  emplean  tres  procedimien- 
tos diferentes  para  prolongar  la  duración  de 
las  habichuelas  verdes  sin  alterar  considera- 
blemente su  color.  El  primero  de  ellos  consiste 
en  cortar  er.  fragmentos  de  forma  de  paraleló- 
gramo  la  silicua  cuando  está  todavía  tierna  y 
empiezan  á  engruesar  los  granos.  En  este  es- 
tado, las  meten  en  una  vasija  de  madera  al- 
ternando sus  capas  con  otras  capas  de  sal.  El 
segundo  consiste  en  coger  las  habichuelas  en 
la  misma  época  con  corta  diferencia  que  he- 
mos indicado  en  el  procedimiento  anterior, 
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quitarle;  las  hebras,  cariarlas  por  la  rollad,  y 

en  este  estado  ponerlas  á  hervir,  ea  a?ua  clu- 
rante  un  cuarto  de  hora,  sacarlas  luego  y  co- 
locarlas encima  de  una  mesa  para  que  suel- 
ten el  agua.  Cuando  están  Trias  se  las  mote 
en  vasijas  de  barro  en  capas  alternadas  cun 
otras  capas  de  sal.  Hecho  esto,  se  cierra  her- 
méticamente la  vasija,  y  se  lleva  esta  á  un  só- 
tano donde  se  la  deja  hasta  el  momento  de  co- 
mer las  habichuelas;  antes  de  ponerlas  á  co- 
cer se  tendrá  cuidado  de  lavarlas  para  quitarles 
la  sal.  El  tercer  procedimiento  para  conservar 
las  habichuelas  es  cogerlas  verdes  y  tiernas, 
hacerlas  hervir  en  agua  durante  algunos  mi- 
nulos,  y  colgarlas  luego  en  un  3itio  convenien- 
te para  que  se  sequen.  Para  volverles  á  dar  su 
antigua  forma,  mótaselas  en  agua  tibia,  en  la 
cual  se  echará  un  pedazodc  manteca  de  vacas, 
y  en  la  misma  agua  háganse  cocer  durante 
veinte  y  cuatro  horas. 

Otro  medio  hay  de  conservar,  asi  las  ha- 
bichuelas como-  los  guisautes,  y  es  el  que  si- 
gue: después  de  haber  puesto  estas  legumino- 
sas en  una  cacerola,  mézcleseles  por  cada  dos 
azumbres  de  agua  una  buena  cucharada  de 
azúcar  en  polvo,  póngase  luego  la  cacerola  en 
un  fuego  de  carbón  bien  encendido  ,  y  renué- 
vense continuamente  las  legumbres  para  que 
á  todas  ellas  y  en  la  misma  proporción  alcan- 
ce el  calor;  hecho  esto,  apártese  la  cacerola  de 
la  lumbre  y  déjese  que  las  habichuelas  suelten 
toda  el  agua  que  contengan  ,  tendiéndolas  al 
efecto  sobre  una  gruesa  tela  dispuesta  en  for- 
ma ó  á  manera  de  colador.  Luego  que  ya  están 
medianamente  enjutas,  llévense  á  un  sitio  que 
tenga  la  menor  humedad  posible,  y  estiénda- 
selas  sobre  papel,  y  para  activar  la  desecación 
mudándolas  de  una  parte  á  otra,  siempre  en 
parage  seco,  á  cubierto  y  á  la  sombra.  Por  este 
medio,  las  habichuelas  se  conservarán  frescas 
de  un  año  para  otro,  y  condimentadas  como 
sea  costumbre  hacerlo,  parecerán  acabadas  de 
coger. 

De  las  habichuelas  hacen  los  ingleses  ha- 
rinas, que  en  barriles  y  toneles  esportan  par.-, 
ciertos  usos  industriales,  y  que  podrían  entrar, 
si  esto  tuviese  cuenta  en  la  composición 
del  pan. 

HABILITACION.  (Jurisprudencim.)  La  autori- 
zación que  se  concede  ú  alguno,  dándole  por 
capaz  ó  apto  para  ejercer  una  acción  ó  derecho, 
ejecutar,  regir  ó  disponer  alguna  cosa:  la  per- 
sona asi  autorizada  se  llama  habilitado,  y  re- 
ptesenta  los  intereses  de  aquellos  que  le  facul- 
tan para  gestionar  en  su  nombre.  Por  habili- 
tación se  entiende  también  el  cargo  mismo  ó 
gestión  del  habilitado,  que  por  lo  regular  pro- 
cede de  nombramiento  hecho  por  una  clase  co- 
lectivamente mas  bien  que  de  autorización  in- 
dividual ;  su  objeto  mas  frecuente  suele  ser 
la  cobranza  y  distribución  de  sueldos  ó  pagas 
que  se  perciben  del  Estado.  La  habilitación  lle- 
va en  sí  el  deber  de  cumplir  activa  y  Oclmente 
la  gestiou  conferida,  y  la  responsabilidad  inhe- 
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HABITACION.  {Jurisprudencia.)  El  derecho 
de  habitación  se  confunde  con  el  derecho  de 
uso  personal,  que  es  la  facultad  concedida  á 
uno  de  usar,  para  sus  necesidades  personales, 
solamente  de  los  frutos  de  una  cosa,  de  la  cual 
no  es  propietario.  No  es  mis  que  un  derecho  de 
usufructo,  pero  difiere  de  éste  eo  que  el  usu- 
fructuario tiene  la  facultad  de  gozar  de  todos 
los  frutos  y  productos  de  la  cosa  dada  en  usu- 
fructo, auu  cuando  no  pueda  aplicarlos  á  sus 
necesidades  y  á  las  de  su  familia:  asi,  pues,  el 
derecho  de  uso  ó  de  habitación  es  un  verdadero 
usufructo  limitado  á  las  necesidades  personales 
del  usufructuario  ó  concesionario.  Por  lo  tanto, 
las  regla»  del  usufructo  son  aplicables  ¿  los  de* 
rechos  de  uso  y  habitación.  (Véase  usufructo.) 
Rnelpresenleartícnlo  nos  limitaremos  á  indicar 
algunos  de  los  principios  de  derecho  que  rigen 
sobre  este  particular ,  para  los  casos  en  que 
exista  este  contrato  sin  una  convención  formal, 
pues  si  existe  convenio,  solamente  la  voluntad 
de  las  partes  tiene  fuerza  de  ley;  sea  que  el  de- 
recho de  uso  proceda  do  una  concesión  gratui- 
ta, sea  que  resulte  de  una  concesión  á  Ululo 
oneroso. 

El  derecho  de  habitación  personal  acordado 
á  una  persona  casada  se  esliende  á  toda  la  fa- 
milia, es  decir,  al  marido,  á  la  muger  ,  á  sus 
hijos  y  criados:  pertenece  á  los  hijos  por  nacer 
lo  mismo  que  á  los  nacidos  en  el  momento  de 
la  concesión;  y  lo  que  es  mas  grave,  si  el  uso 
es  concedido  á  una  persona  que  no  esté  ca- 
sada, aprovecha  cuando  se  casa  al  otro  esposo 
y  a  todos  sus  hijos  por  nacer,  siempre  bajo  la 
condición  formal  de  que  los  frutos  no  serán  per- 
cibidos sino  hasta  donde  alcancen  las  necesi- 
dades personales  de  los  que  gocen  de  aquel  de-  / 
recho.  El  ejercicio  de  este  se  arregla  ex  mquo 
et  bono,  de  manet  a  que  no  haya  abuso  de  parte 
de  los  concesíonarius,  que  deben  siempre  ha- 
cer uso  de  él  como  buenos  padres  de  familia, 
sin  que  se  pueda,  sin  embargo,  sujetárseles  i 
ninguua  condición  que  no  sea  razonable. 

La  cesión  del  derecho  de  habitación  ha  mo- 
tivado graves  discusiones  ;  pero  en  el  dia  está 
reconocido  que  el  concesionario  no  tiene  facul- 
tad para  ceder  ó  alquilar  su  derecho.  En  cnan- 
to á  las  cargas  que  el  usuario  deba  soportar, - 
son  las  mismas  que  corresponden  al  usufruc- 
tuario; pero  como  solamente  tiene  el  usufructo 
parcial,  no  puede  ser  obligado  ú  mas  de  lo  que 
se  estiende  su  disfrute;  por  regla  general,  debe 
subvenir  á  la  reparación  de  los  desperfectos 
que  sufra  la  parte  de  edificios  ocupados  por  él. 

HABITACION.  (Higiene.)  La  habitación ,  como 
se  dice  vulgarmente,  es  la  sepultura  de  la  vida. 
Con  efecto,  et  hombre  pasa  las  tres  cuartas  par- 
tes de  su  vida  debajo  de  lechado,  en  la  casa, 
en  el  taller,  en  la  oficina,  etc.  Es  por  lo  tanto 

Ide  la  mayor  importancia  estudiar  el  influjo  de 
las  habitaciones  privadas  y  las  condiciones  di 
salubridad  que  deben  reunir.      <  sv* < 
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La  habitación  privada  conllna  ó  limita  y 
acorrala  una  masa  de  aire  atmosférico,  cuya 
temperatura,  grado  de  humedad,  composición 
•  I  ti  tínica  y  movimientos  puede  modificar  según 
convenga  á  su  conservación  ó  á  sus  intereses. 
De  cate  modo  secuestra  una  porción  del  am- 
biente general,  la  acomoda  á  sus  necesidades 
y  la  aisla  mas  ó  menos  completamente  de  las 
influencias  estertores.  Lo  mas  común  y  regular 
es  que  se  arregle  esa  atmósfera  en  oposición 
con  lus  condiciones  generales  del  clima;  y  asi 
os  que  en  los  países  cálidos  el  hombre  se  pro- 
porciona en  el  recinto  de  sus  penates  la  som- 
bra, el  fresco  y  una  ventilación  artificial;  mien- 
tras en  las  regiones-  del  Norte  el  iiisiinto  y  la 
industria  le  enseñan  los  medios  de  propagar  y 
mantener  en  la  estensiou  de  su  morad;)  un  ca- 
lor favorable»  la  salud.  Y  lo  que  se  dice  de  lo? 
climas,  se  aplica  también  á  las  estaciones,  en 
verano  procura  el  hombre  que  »u  vivienda  sea 
fresca,  y  abrigada  y  caliente  en  invierno. 

La  atmosfera  domestica  es  á  la  familia  lo 
que  la  atmósfera  vaga  ó  general  es  á  toda  una 
población,  lo  que  la  pequeña  masa  de  aire  que 
hay  entre  la  piel  y  el  vestido  es  al  individuo: 
es  deeir,  que  obra  directamente  sobre  su  cons- 
titución y  su  salud.  Retlexiónese  que  la  secues* 
tracion  ó  el  encierro  nocturno  del  hombre  dura 
por  termino  medio  ocho  horas  de  las  veinte  y 
cuatro  que  tiene  el  dia;  que  pasa  en  su  domici- 
lio tres  ó  cuatro  horas  mas  para  comer,  lavar- 
se, escribir  ó  entregarle  ¿  diferentes  trabajos 
ó  distracciones  sedentarias;  que  la  muger,  en 
las  condiciones  actuales  de  su  estado  social, 
pasa  en  el  hogar  doméstico  casi  Mas  las  vein- 
te y  cuatro  horas  por  entero;  que  los  niños  y 
los  jóvenes  sufren  por  largos  años  la  reclusión 
de  las  escuelas,  de  los  colegios  y  de  loa  talleres; 
y  en  vista  de  todo  comprenderle  desde  luego 
cuán  importante  y  á  un  tiempo  difícil  es  logrtf 
datos  exactos  sobre  la  cuestión  del  aire  confi- 
nado, y  dictar  reglas  seguras  para  la  construc- 
ción y  el  ordenamiento  interior  de  las  habita- 
ciones, las  cuales  no  son  mas  que  los  reserva- 
tonos  o  depósitos  de  aquel  aire. 

Tul  vez  no  te  ha  fijado  bastante  la  atención 
en  las  consecuencias  de  la  solidaridad  vivien- 
te que  establece  entre  los  miembros  de  una 
misma  famililiu  el  habitar  debajo  de  un  mismo 
lecho,  y  á  veces  en  el  mismo  espacio  cerrado 
y  esto  no  hablando  de  los  efectos  bien  conoci- 
dos de  la  viciación  del  aire  por  el  hacinamien- 
to, por  el  desprendimiento  de  los  gases  de  la 
combustión,  del  alumbrado,  etc.,  sino  de  la 
continua  acción  de  todas  las  influencia*  de  que 
se  compone  la  atmósfera  de  muchos  individuos 
nacidos  de  la  misma  sangre  y  dotados  de  unas 
mismas  predisposiciones.  En  los  climas  rigu- 
rosos, y  en  las  zonas  templadas  durante  el  in- 
vierno, la  vida  de  familia  se  concentra  en  un 
radio  muy  estrecho;  un  gran  número  de  pro- 
fesiones demandan  un  encierro  análogo;  por 
consiguiente,  h  muchos  individuos  se  hallan 
tocados  de  una  enfermedad  adquirida,  ó  de  una 


predisposición  hereditaria,  sí  por  una  idiosin- 
crasia colectiva,  tienen  una  secreción  ó  una 
exhalación  que  se  aparten  del  tipo  ordinario 
¿no  se  establecerá  entre  los  parientes  ó  familia- 
res sanos  y  los  que  no  lo  están,  una  especie  de 
comercio  miasmático?  Pues  qué,  ¿no  es  infec- 
ción sino  la  que  se  revela  en  grande,  por  me- 
dio de  epidemias  y  contagios,  sobre  poblacio- 
nes enteras?  Pues  qué,  ¿no  puede  tener  sus 
endemias  particulares  cada  casa,  cada  cuarto 
ó  piso  de  uua  casa?  La  atmósfera  doméstica, 
ese  hálito  vital  que  emana  de  los  cuerpos  orga- 
nizados, desempeña  un  gran  papel  en  la  pro- 
ducción de  aquéllas  enfermedades  que  anu  lí- 
mente visitan  á  las  familias,  tomando  cutre 
ellas  derecho  de  domicilio. 

La  habitación  privada  varia  en  los  diferen- 
tes climas,  habiendo  contribuido  mucho  tam- 
bién á  diversificarla  el  grado  de  civilización, 
el  género  de  vida,  la  industria  propia  de  cada 
comarca  y  la  existencia  nómada  ó  estable  de  las 
familias.  Los  huecos  de  los  troncos  de  los  ar- 
boles, los  huecos  de  las  peñas,  las  cuevas  y 
grutas,  las  excavaciones  y  los  agujeros  abier- 
tos en  la  (ierra,  lascabañas  y  las  chozas,  las 
tiendas  y  los  cobertizos,  las  casas  y  los  pala- 
cios he  aquí  las  varias  habitaciones  priva- 
das. Mucho  hemos  adelantado  en  punto  á  vi- 
viendas; pero  si  se  desean  ejemplos  de  mora- 
das humanas  imperfectas,  mal  concebidas  y 
peor  distribuidas,  no  hay  que  ir  muy  lejos,  no 
hay  que  moven-e  de  Madrid.  El  que  llamó  *f- 
pulturas  iUl  género  humano  á  las  ciudades 
populosas,  estaría  sin  duda  recorriendo  en 
aquel  momento  loa  barrios  donde  vegeta  en- 
charcada la  indigencia,  en  casucassin  aire  y 
sin  luz.  emponzoñadas  por  el  mcfltismo  de  la 
inmundicia,  y  asquerosas  por  su  desmantela- 
mienlo  y  sucio  aspecto:  nuestras  ciudades  mas 
renombradas  tienen  también  sus  cloacas  y  sus 
barrios  bajos,  menos  higiénicos  y  menos  acce- 
sibles aun  que  la  tienda  del  árabe,  y  mas  in- 
mundos que  la  choza  del  habitante  de  la  Poli- 
nesia. En  general,  la  habitación  rudimentaria 
es  la  tienda,  abrigo  de  la  familia  nómada  que 
se  la  lleva  en  sus  peregrinaciones,  y  la  planta  y 
despliega  á  las  horas  eu  que  el  hombre  nece- 
sita preservarse  de  las  impresiones  del  aire 
ambiente.  La  calaña  es  la  espresion  primera 
de  la  necesidad  de  estabilidad  y  tijera.  Por  la 
cabaña  empezó  la  serie  de  las  edil¡cacione¿  ca- 
da vez  mas  y  mas  complicada*  que  tienen  por 
objeto  adherir  el  hombre  á  la  tierra,  organi- 
zando bajo  una  forma  permanente  y  fija  la  vi. 
da  de  la  familia:  ella  sirvió  de  núcleo  á  lo  que 
podríamos  llamar  cristalización  social;  en  tor- 
no de  ella  se  agruparon  las  otras  construccio- 
nes; las  necesidades  de  la  defensa,  la  imagina- 
ción, el  instintivo  deseo  de  bienestar  y  el  arte 
naciente  (rasformaron  su  tipo,  y  á  medida  quo 
a  civilización  ha  ido  multiplicando  las  exigen- 
cias y  los  gustos,  á  medida  qué  se  ha  desarro- 
lado  el  sentimiento  de  la  dignidad  individual, 
a  habitación  se  ha  uiauuchado,  se  naelevado, 
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y  se  ha  complicado  en  su  estructura  interior, 
én  términos  de  querer  conciliar  el  interés  de 
la  vida  colectiva  con  la  comodidad  particular 
de  cada  miembro  de  la  asociación  doméstica. 

Mucho  tiene  que  decir  la  higiene  sobre  la 
construcción  de  las  habitaciones,  pero  nos  li- 
mitaremos á  lo  mas  esencial.  Dejando  para  los 
artículos  localidad,  población  y  topografía 
lo  que  hay  que  decir  acerca  del  sitio  ó  local  de 
la  construcción,  trataremos  desde  luego  de  las 
materias  en  ella  empleadas.  Los  materiales  de 
construcción  deben  ser  sólidos  y  refractarios 
á  la  humedad:  estás  dos  condiciones  las  exi- 
gen sobre  todo  los  cimientos.  Los  materiales 
de  construcción  preferibles  serán  siempre  los 
que  la  esperiencia  acredite  de  mas  sólidos  y 
mas  ligeros,  malos  conductores  del  calórico, 
en  manera  alguna  higroscópicos,  ni  capaces 
de  dar  lugar  á  un  desprendimiento  de  gases 
deletéreos.  Las  piedras  recien  sacadas  de  Lis 
ranleras  son  muy  húmedas  y  exigen  ser  seca- 
das al  aire  libre  por  largo  tiempo:  los  morrillos 
menos  secos  se  emplearán  en  la  parte  del  edi- 
ficio que  mejor  reciba  la  acción  de  la  ventila- 
ción y  del  sol.  El  yeso  recien  solidificado  con- 
tiene los  dos  tercios  de  su  peso  de  agua;  asi  es 
que  se  constituye  una  causa  de  humedad  para 
las  paredes  en  las  cuales  se  aplira  en  capas  es- 
pesas. Junto  al  suelo,  seuitrifica  y  retiene  mu- 
cha agua:  prefiérase,  en  su  consecuencia,  para 
las  partes  bajas,  la  cal  y  los  diversos  cimentos 
y  mezclas  de  que  forma  parte.  Los  ladrillos  mal 
cocidos  se  desnivelan;  pero  si  están  bien  fa- 
bricados y  secos,  son  cscelentes,  según  acre- 
ditan los  vestigios  de  muros  romanos  en  que 
fueron  empleados.  Las  maderas  bien  secas  pue- 
den servir  para  las  armaduras  del  edificio:  pre- 
servadas de  la  humedad  y  dispuestas  por  tan- 
das, se  conservan  largo  tiempo  sin  alteración. 
El  procedimiento  de  inyección  aplicado  recien- 
temente por  un  médico  cstrangero  á  los  árbo- 
les en  pie,  para  aumeutar  la  cohesiou  y  dure- 
za de  su  parte  leñosa,  podrá  aplicarse  á  las 
construcciones  particulares,  lo  mismo  que  á  las 
de  la  marina,  si  los  esperimenlos  que  ha  man- 
dado hacer  el  gobierno  francés  corresponden  á 
las  esperanzas  que  se  han  concebido.  B.  Bu* 
tin  y  Bouligny  han  propuesto  sumergir  los  ca- 
bos de  las  tablas  de  madera  en  un  carburo  de 
hidrógeno  cualquiera  (como  en  el  aceite  de 
esquisto,  por  ejemplo),  el  cual  los  penetra  con 
rapidez;  se  pega  fuego  en  seguida,  y  en  el  mo- 
mento de  apagarse  la  llama  ,  se  sumerge  la  ta- 
bla, á  lu  altura  de  unos  cuantos  [centímetros, 
en  una  mezcla  de  pez  negra,  brea  y  goma  laca; 
esta  mezcla  es  aspirada  entre  las  fibras  y  forma 
en  cada  estremidad  de  la  tabla  una  especie  de 
sello  ó  tapón  hermético  y  relativamente  inalte- 
rable. En  seguida  se  embrea  la  madera  en  toda 
suestension  por  los  procedimientos  oroinarios. 

Pasamos  por  alto  los  varios  elementos  es- 
peciales de  construcción  que  se  usan  según 
los  climas  y  las  localidades,  bastando  lo  dicho 
acerca  de  los  materiales  principales;  puesto 


que  aquí  consideramos  la  habitación  en  su  ti- 
po mas  general,  y  tal  sobre  todo  como  se  pre- 
senta en  las  regiones  civilizadas,  abstracción 
hecha  de  las  modificaciones  que  debe  esperi- 
mentar  según  las  localidades. 

¿Cuál  debe  ser  la  capacidad  ó  la  cabida  de 
la  casa?  Los  vastos  edificios  que  hay  en  las 
grandes  capitales  y  que  tanto  contribuyen  ¿su 
magnificencia  monumental,  no  pueden  conte- 
ner tantos  habitantes  como  en  ellos  vemos  hor- 
miguear sino  por  la  superposición  de  pisos  nu- 
merosos y  á  favor  de  una  estricta  parsimonia 
en  el  aprovechamiento  del  espacio.  Casi  siem- 
pre las  exigencias  de  la  salubridad  se  sacrifi- 
can al  interés  de  sacar  mas  renta  y  hacinar 
muchos  inquilinos:  y  asi  es  que  no  vemos  es- 
caleras anchas,  ni  descansos  espaciosos ,  ni 
cuartos  desahogados,  sino  angustia  y  estrechez 
en  todo,  mefltismo  y  mas  mefitismo  entre  las 
diversas  fracciones  de  población  encajonadas 
en  nichos  superpuestos  desde  el  sótano  hasta 
el  sotabanco  y  la  bohardilla:  tales  son  esas  casas 
llamadas  magnificas,  cuyo  aparente  grandor 
de  proporciones  contrasta  lastimosamente  con 
el  mas  completo  menosprecio  de  lo  que  de- 
mandan la  salud  y  la  higieue.  La  casa  es  el  asi- 
lo de  la  familia ,  y  no  debe  atenderse  en  su 
construcción  y  cabida  sino  á  que  debe  albergar 
un  grupo  natural,  mas  ó  menos  numeroso,  de 
existencias  enlazadas  entre  si  por  la  comuni- 
dad de  origen,  de  instinto?,  y  de  aptitudes  fí- 
sicas y  morales.  Sócrates  quería  la  casa  pe- 
queña y  llena  de  amigos;  y  la  higiene  pide  que 
las  necesidades  y  las  comodidades  de  la  fami- 
lia sean  la  base  natural  de  la  determinación  de 
sus  dimensiones  y  de  su  distribución  interior. 
Asi  lo  entienden  en  Inglaterra,  particularmen- 
te en  Lóndres,  en  Holanda  y  algunos  otros  paí- 
ses. La  higiene  anda  aquí  de  acnerdo  con  el 
sentimiento  de  la  decencia  doméstica  y  la  in- 
dependencia de  la  vida  privada. 

La  orientación  variará  necesariamente  se- 
gún los  climas,  las  localidades,  y  el  deslino  de 
la  totalidad  ó  de  las  diferentes  partes  del  edifi- 
cio. Las  que  deban  servir  para  habitación  de 
verano  mirarán  al  Norte;  la  sala  del  baño,  el 
despacho,  la  biblioteca,  el  comedor,  ele,  de- 
ben mirar  mas  bien  al  Sur.  Loque  priva  ¿nues- 
tras casas  del  beneficio  de  las  diversas  esposi- 
ciones  á  voluntad  es  el  estar  alineadas  y  pega- 
das unas  á  otras,  sin  intermedio  ó  solución  al- 
guna de  continuidad,  siendo  asi  que  lo  conve- 
niente fuera  que  las  cuatro  fachadas  de  la  casa 
estuviesen  en  contacto  con  el  aire  libre,  y  que 
unos  espaciosos  patios  les  permitiesen  disfru- 
tar de  los  dos  aspectos  opuestos  del  ciclo.  De 
este  modo  la  ventilación  fuera  espedita,  y  los 
inquilinos  recorrerían  el  circulo  anual  de  lis 
esposiciones,  destinando  á  los  usos  oportunos 
para  cada  estación  las  diferentes  piezas  del 
cuarto. 

Los  patios  no  sirven  de  nada,  y  son  hasta 
insalubres,  si  no  tienen  una  anchura  y  una 
longitud  iguales  á  la  altura  de  las  casas  que 
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los  dominan.  Si  no  se  les  pueden  acordar  esas 
liberales  dimensiones,  importa  al  menos  que 
uno  de  su?  lados  (y  si  es  posible  el  que  mira  á 
Mediodía)  eslé  al  nivel  del  entresuelo.  Los  pa- 
tíos, ademas,  deben  estar  empedrados  ó  asfal- 
tados. En  Paris  no  se  dejan  patios  sino  para  dar 
la  luz  mas  indispensable  á  los  inquilinos:  mu- 
chos patios  ni  siquiera  llegan  a  tener  en  super- 
ficie la  décima  parte  déla  délas  construcciones 
que  los  cercan.  En  Madrid  sucede  otro  tanto  6 
peor;  y  sin  buenos  y  anchurosos  patios  no  liay 
que  esperar  ni  luz.  ni  ventilación,  ni  salubri- 
dad: no  hay  que  esperar  tampoco  policía  urba- 
na, porque  los  vecinos,  á  falta  de  palios ,  tie- 
nen qne  sacudir  las  esteras  y  las  mantas,  etc., 
no  menos  que  secar  la  ropa,  etc.,  en  el  balcón 
ó  en  las  ventanas  que  dan  á  la  calle.  Las  calles 
vienen  á  ser  una  especie  de  canales  aéreos  ó 
rios  en  los  cuales  desemboca,  por  ios  balcones 
y  tcntanas  do  las  casas  de  ambas  aceras,  el 
meGtismo  humano  de  los  inquilinos-  aumentar 
este  mefltismo  no  dando  desahogo  interior  ú  las 
casas,  es  aumentar  la  insalubridad  de  las  po- 
blaciones )  preparar  epidemias  mortíferas. 

La  altura  de  las  casas  debe  ser  proporcio- 
nada al  ancho  de  las  calles.  Por  regla  geueral 
el  ancho  de  la  calle  debe  ser  igual  á  la  altura 
de  las  casas:  sin  esto .  él  sol  uo  bañará  los 
cuartos  bajos,  y  estas  viviendas/serán  siempre 
húmedas,  oscuras  y  mal  sanas.  En  muchos 
pueblos  de  España  no  hay  mas  que  verdaderos 
callejones:  en  Madrid  hay  una  que  otra  calle 
regular,  pero  todavía  nos  dice  á  voz  cu  cuello 
la  higiene,  que  si  queremos  salubridad  hay 
qne  abrir  las  calles  mas  anchas,  ó  disminuir  la 
altara  de  las  cusas. 

Acordado  el  número  de  altos  ó  pisos  que 
■  deba  tener  la  casa  importa  distribuir  entre  ellos 
por  masas  iguales,  el  aire  que  queda  confinado 
entre  las  cuati  o  paredes  fundamentales:  sacri- 
ficar, como  se  hace  comunmente,  los  pisos  su- 
periures  á  los  inferiores,  es  sujetar  sus  inqui- 
linos á  condicione*  muy  diferentes  de  vida. 

Dada  una  pieza  de  una  habitación,  hay  que 
considerar  en  ella  las  paredes,  el  suelo  ó  piso, 
el  techo,  las  dimensiones  relativas  á  su  desli- 
no, las  puertas  y  ventanas,  las  escaleras  que  á 
ella  conducen,  etc.  Las  paredes  deben  ser  grue- 
sas y  estar  secas:  por  mas  que  se  haga,  difí- 
cilmente suele  lograrse  tal  resultado:  al  nivel 
del  piso  presentan  una  humedad  constante,  de- 
bida á  la  capilaridad,  y  en  su  parte  superior  se 
dejan  impregnar  por  las  aguas  meteoricas;  ba- 
ñadas por  las  nieblas  y  azotadas  por  la  lluvia, 
absorben  la  humedad  del  aire  ambiente.  Po- 
niendo entre  cada  hilada  de  piedras  ó  de  ladri- 
llos, y  á  trechos,  una  planchila  de  plomo  ó  una 
capa  de  betún  hidrófugo,  ec  conjurarán  los 
efectos  ascensionales  de  la  capilaridad  y  los 
efectos  declives  de  la  infiltración  pluvial.  Las 
medidas  preservativas  de  la  humedad  se  com- 
pletan tapizando  las  paredes,  cubriéndolas  de 
madera,  empapelándolas,  etc.  En  cuanto  al  co- 
lor de  la  vestidura  interior  de  las  paredes,  no 
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se  olvide  que  influye  en  la  claridad  de  las  pie- 
zas, en  la  sensibilidad  ocular  y  en  las  impre- 
siones morales.  Las  piezas  que  reciben  mucha 
luz  requieren  colores  suaves  y  apagados,  y  las 
piezas  escuras  demandan  revestimientos  inte- 
riores de  mucha  viveza.  Las  pinturas  contras- 
tadas, los  dibujos  embrollados  y  los  ramages 
suelen  ofender  los  ojos  predispuestos  á  la  in- 
flamación del  iris:  la  prodigalidad  de  los  colo- 
res rojos  y  purpurinos  ofende  á  las  vistas  dé- 
biles ó  cansadas.  Se  ha  pensado  en  hacer  con- 
currir la  pintura  de  las  salas  para  salubrifícar 
las  habitaciones.  La  industria  de  nuestros  dias 
ha  propuesto  varios  barnices  y  pastas  para  ha* 
cer  adherir  aquella  pintura,  pero  ninguno  de 
esos  inventos  ha  correspondido  á  los  elogios 
de  su  inventor.  Nada  tenemos  que  oponer  al 
esceso  de  precaución  que  destierra  de  la  com- 
posición de  los  colores  para  la  pintura  de  sa- 
las, el  oropimente,  el  bermellón,  el  minio  y 
el  blanco  de  cerusa.  Por  lo  que  toca  á  encalar 
las  paredes,  diremos  que  este  medio  es  tan  efi- 
caz contra  la  humedad,  como  la  loción  con  clo- 
ruro de  cal  conlra  la  infección  miasmática  de 
las  salas  de  hospital :  ambos  procedimientos 
son  uua  rutina  ilusoria. 

La  capacidad  deima  pieza  ha  de  ser  pro- 
porcionada al  número  de  individuos  que  la  ha- 
bitan, y  á  la  duración  media  do  lo  que  perma- 
necen en  ella  en  las  veinte  y  cuatro  horas  de  la 
revolución  diurna.  La  pieza  destinada  para  los 
niños  debe  tener  grandes  dimensiones  á  causa 
de  la  actividad  respiratoria  de  aquella  edad.  Es 
bien  raro  que  la  pieza  de  dormir,  gabinete  ó  al- 
coba, sea.  la  en  que  permanecemos  mas  tiempo, 
sin  establecer  en  ella  ventilación  ó  aireación 
alguna  activa.  Y  sin  embargo,  debe  tenerse- 
entendido  que  el  estancamiento  nocturno  del 
hombre  en  una  atmósfera  confinada  merece  la 
mayor  atención,  por  cuanto  el  sueño  deja  de 
ser  una  preciosa  reparación  de  nuestras  fuer- 
zas, si  la  cama  se  encuentra  en  un  aire  viciado. 

El  número,  el  diámetro  y  lo  disposición  do 
las  aberturas  de  las  piezas  contribuyen  en  su- 
mo grado  á  prodigar  ó  escatimar  la  luz  y  el 
aire.  Las  puertas  y  las  ventanas  son  los  agen- 
tes de  ventilación  mas  naturales  y  mas  efica- 
ces, porque  ponen  el  pantano  aéreo  de  la  casa 
en  conflicto  con  el  aire  esterior,  cuyas  corrien- 
tes se  lanzan  en  sentido  contrario  al  través  de 
los  aposcnlos,  se  rompen  ó  estrellan  según  su 
configuración,  y  arrojan  á  distancia  el  detritus 
gaseoso  de  la  familia.  Las  ventanas  deben  es- 
tar opuestas  unas  á  otras  y  ocupar  los  dos  ter- 
cios de  la  alichura  total  de  la  pared;  cuanto 
mas  altas  sean,  mas  pronto  renovarán  el  aire. 

La  primera  condición  de  las  escaleras  debe 
ser  la  misma  que  en  todas  las  demás  partes 
de  una  habitación  pailicular,  á  saber:  la  an- 
chura del  espacio  y  la  facilidad  de  la  ventila- 
ción. En  h  ?  pueblos  grandes,  en  que  los  alqui- 
leres son  caros,  lacodiciade  los  caseros  ó  pro- 
pietarios reduce  la  caja  de  las  escaleras  á  las 
proporciones  mas  exiguas,  resultando  de  ahí 
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que  todas  las  es caleras  suelen  ser 
húmedas  y  sufocadas.  En  las  casas  pequeñas 
penetra  ademas  el  hedor  de  los  comunes,  sien- 
do inevitable  la  Infección  cuando  en  los  bajos 
bay  letrinas  ó  pozos  inmundos,  porque  enton- 
ces el  ojo  de  la  escalera  hace  ollcios  de  tubo 
llamador  ó  de  atracción.  Ocupe,  pues,  la  esca- 
lera un  espacio  suficiente;  estén  sus  tramos 
cortados  por  auchos  descansos  que  aumenten 
la  capacidad  atmosférica  de  su  caja  y  sirvan  de 
alio  en  la  fatiga  de  subir;  represéntela  escale- 
ra un  plano  moderadamente  Inclinado,  con  es- 
calones anchos  y  poco  altos:  cuanto  mas  alia 
sea  la  escalen,  menos  rápida  ó  escarpada  debe 
ser:  el  acto  de  subir  se  opone  á  la  depresión  del 
diafragma  y  determina  la  anhelación  en  casi 
ludos  los  individuos,  aun  cuando  no  sean  muy 
obesosl  ni  estén  afectados  de  lesión  alguna 
pulmonar  ó  cardiaca.  Por  lo  general,  las  puer- 
ta» de  entrada  de  las  casas  son  un  elemento 
eseneial  del  sistema  general  de  ventilación  que 
leclama  todo  edificio:  su  abertura  debe  presen- 
tar grandes  dimensiones:  las  puertas  con  enre- 
jado de  hierro  son  preferibles  a  las  puerta? 
maciza?,  las  cuales,  cerradas  que  están,  inter- 
ceptan la  circulación  aérea  entre  la  casa  y  la 
via  publica. 

Como  anejas  de  la  habitación,  deben  con- 
siderarse las  cocinas,  el  sistema  de  esporla- 
cion  de  las  aguas  sucias,  los  sumideros  ó  po- 
zancos, las  letrinas,  las  cuadras,  los  esta- 
blos, etc.  La  construcción  de  las  cocino?  está 
por  lo  general  muy  desatendida  en  su  parle  de 
salubridad:  mal  simadas,  oscuras  y  mal  venti- 
ladas, se  convierten  en  un  foco  de  insalubridad 
por  el  tufo  ó  vapor  de  carbou  que  se  despren- 
de, por  el  olor  de  los  alimentos,  etc.  Mr.  d'Ar- 
cet  dio  acerca  délas  cocinas  un  conjunto  de  re- 
glas, cuya  ejecución  debia  la  autoridad  muni- 
cipal hacer  obligatoria.  Las  cocinas  deben  es- 
tar apartadas  de  las  salas  y  gabinetes,  de  los 
despachos  y  comedores,  y  sobre  lodo,  de  las 
alcobas:  su  proximidad  no  solo  es  desagrada* 
ble  por  causa  de  las  emanaciones  culinarias, 
sino  que  también  ha  causado  mas  de  una  asfi- 
xia asi  á  los  amos  como  á  los  criados.  Las  co- 
rinas  deben  ser  espaciosas,  muy  altas  de  te 
eho.  estar  bien  embaldosadas,  limpiarse  con 
gran  esmero  y  ventilarse  con  frecuencia  y  en 
lodos  sentidos.  Cada  fogón  debe  tener  encima 
un  sombrerete  que  comunique  con  el  cañón 
principal  de  la  chimenea,  y  con  una  abertura 
bastante  para  producir  una  corriente  de  aire 
que  l>arra  ó  arrastre  las  emanaciones  del  car- 
bón. En  muchas  casas  grandes,  en  los  pala- 
cio*, en  las  grandes  fondas,  etc.,  las  cocinas 
suelen  estar  en  el  sótano;  poro  en  tal  caso,  el 
piso  subterráneo  debe  ser  muy  capaz,  estar 
muy  seco  y  muy  bien  ventilado:  y  aun  con  to- 
do eso  no  siempre  se  preservan  de  los  reuma- 
tismos y  del  mal  color  los  cocineros,  los  pin- 
ches y  los  criados  que  pasan  casi  todo  el  dia 
defraudados  de  la  benéfica  influencia  de  la  luz. 

Las  aguas  sucias,  o  que  han  servido  para 
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lavar  y  fregar,  merecen  llamar  la  ¡ 
la  influencia  del  sistema  de  derrame  y  espor- 
tacion.  En  los  pueblos  rurales,  las  aguas  puer- 
cas que  no  contienen  bastante  sustancia  nutri- 
tiva para  darlas  ai  ganado  ó  á  Its  aves  de  cor- 
ral, se  vierten  de  cualquier  modo  fuera  de  la 
habitación,  y  generalmente  van  á  alimentar 
unos  charcos  que,  reducidos  por  la  evapora- 
ción, producen  á  veces  lan  malos  resultados 
como  los  pantanos  y  las  lagunas.  En  las  ciuda- 
des, las  aguas  que  han- servido  par  a  los  osos 
domésticos,  se  vierten  directamente  en  el  eo- 
rnun,  como  sucede  en  Madrid,  ó  son  conduci- 
das por  conductos  basta  el  arroyo  de  I»  calle  ó 
van  á  parar  en  una  alcantarilla.  Esto  ultimo  es 
lo  preferible.  La  mezcla  de  las  aguas  sucias 
con  los  excrementos  es  funesta  para  la  salu- 
bridad. Las  aguas  pluviales  y  las  domésticas 
pueden  y  aun  deben  tener  un  mismo  conduelo 
y  paradero,  pero  de  modo  alguno  consiente  la 
higiene  su  mezcla  con  los  escremeutos  sólidos 
ó  líquidos. 

De  las  letrinasó  depósitos  délos  eseremen- 
tos  humanos,  hablaremos  mas  detenidamente 
en  el  articulo  letrinas. 

Lús  cuadras  y  los  establos  despiden  ema- 
naciones cuando  menos  desagradables  por  sti 
olor.  Esas  conslruccionés,  que  en  las  grandes 
capitales  entran  en  el  plan  ó  sistema  de  mu- 
chas casas  y  palacios,  exigen  unas  mismas 
condiciones  de  salubridad;  una  capacidad  at- 
mósférica  que  para  el  caballo,  la  muía,  la  va- 
ca, etc.,  debe  ser  mucho  mayor  que  la  necesa- 
ria para  el  hombre;  aberturas  suficientes  para 
dar  acceso  á  la  luz  y  al  aire;  paredes  levanta- 
das con  materiales  secos;  un  piso  bien  empe- 
drado y  con  el  declive  necesario  para  dar  cur- 
so á  los  líquidos  y  evitar  toda  infiltración;  y 
por  último,  una  limpieza  asidua  y  de  todos  los 
instantes.  La  capacidad  atmosférica  la  pone- 
mos como  primera  condición  higiénica,  porque 
comparando  los  erectos  de  la  respiración  bu- 
mana  en  una  pieza  cerrada,  con  los  de  la  res- 
piración de  los  caballos  en  cuadras  cerradas,  se 
ha  encontrado  que  un  caballo  exhala  tres  ve* 
ees  mas  ácido  carbónico,  que  el  hombre:  este 
número  espresa,  según  el  químico  Cuevreul, 
la  relación  de  las  capacidades  pulmonares. 
Mr.  Leblanc  ha  hecho  espcrimenlos  para  lijar 
en  18  ó  20  metros  cúbicos  la  ración  de  aire 
que  necesita  por  hora  un  caballo  en  úna  cua- 
dra cerrada;  si  esta  no  se  halla  cerrada,  puede 
ser  menor  aquella  cantidad.  Los  veterinarios 
mas  distinguidos  cuentan  como  una  do  las 
causas  principales  del  muermo  de  los  caballos 
la  estancia  de  estos  en  cuadras  estrechas,  hú- 
medas, y  por  consiguiente  oscuras  y  mal  ven- 
tiladas. Las  masas  de  materias  animales  y  ve* 
getalcs  que  se  dejan  amontonar  junto  á  las  cua- 
dras, caballerizas  y  establos,  cubren  el  suelo 
de  escrcmentos  y  lo  impregnan  de  orines:  su 
fermentación  pútrida  da  lugar  á  emanaciones 
cuyo  daño  han  mirado  algunos  como  problemá- 
tico; pero  es  lo  nolable  que  noventa  de  las  rele- 
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eiones  de  epidemias  dirigidas  á  la  Academia 
de  medicina  de  París,  están  contestes  en  atri- 
buir el  mas  funesto  influjo  á  la  presencia  de 
los  estercoleros.  La  autoridad  municipal  cum- 
plirá un  deber  mandando  alejar  de  las  habita- 
ciones todo  estercolero  ó  montón  de  basura. 
Las  perreras,  los  gallineros,  los  palomares,  los 
corrales,  las  Taquerías  y  cabrerías,  etc.,  no 
deben  tolerarse  tampoco  en  el  recinto  de  las 
casas  urbanas.  Todos  esos  focos  mas  ó  menos 
in  mu  rulos ,  que  tantos  cuidados  de  limpieza  re- 
i,  y  que  por  remate  dan  siempre  exhala- 
malsanas,  no  pueden  tener  cabida  sino 
en  habitaciones  ó  casas  de  grandísima  esten- 
sion,  y  eso  en  los  pueblos  rurales,  mas  uo  en 
las  capitales.  ' 

Estudiemos  ahora  la  influencia  de  las  ha- 
bitaciones. Bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene, 
el  influjo  que  la  habitación  particular  ejerce 
sobre  el  hombre  y  sobre  la  familia,  no  es  otro 
que  el  de  la  atmósfera  circunscrita  por  la  mis- 
ma habitación;  y  sabido  es  que  el  ñire  confina- 
do obra  por  su  volumen,  por  sos  alteraciones, 
por  su  temperatura,  y  por  el  modo  y  el  grado 
de  su  renovación . 

La  masa  de  aire  está  en  razón  directa  do  las 
proporciones  de  la  habitación  y  de  sus  diferen- 
tes compartimientos  ó  piezas:  disminúyenla 
los  muebles  y  todos- los  objetos  que  ocupando  lo 
interior  de  los  aposentos,  reducen  el  espacio. 
Por  consiguiente,  en  ta  evaluación  de  su  capa- 
cidad hay  que  tomur  en  cuenta  el  mobiliario, 
las  prominencias  y  relieves  do  los  tochos  y  de 
las  paredes,  y  hasta  el  volumen  medio  de  las 
personas  que  habitan  los  locales.  El  químico 
Lassaigne  ha  determinado  directamente  el  vo- 
lumen aparente  del  cuerpo  de  un  hombre  de 
talla  y  corpulencia  regulares  por  el  agua  que 
desaloja  metido  en  un  baño,  y  ha  encontrado 
que  era  igual  i  64  litros  y  24  centilitros.  Pura 
asignar  á  una  casa,  á  urt  alojamiento  ó  á  una 
pieza  cualquiera,  dimensiones  conformes  á  la 
higiene,  importa  determinar  el  volumen  de  aire 
que  en  uu  tiempo  dado  se  necesita  para  el  con- 
sumo de  un  hombre,  pero  esta  determinación 
exige  previamente  el  conocimiento  de  las  alte- 
raciones qne  puede  experimentar  el  aire.  Toda 
atmósfera  contiene  cierto  número  de  principios 
cuya  existencia  y  cuyas  proporciones  averigua 
el  análisis  quimico:  tales  son  el  ázoe,  el  oxí- 
geno, el  ¿cido  carbónico  y  el  vapor  de  agua: 
encuéntrense  ademas  principios  variables,  los 
anos  dellnidos  pur  su  constitución  química, 
como  el  óxido  de  carbono,  el  hidrógeno  carbo- 
nado, el  hidrógeno  sulfurado,  el  ácido  nítrico 
y  el  amoniaco;  y  otros  de  nnturaleaa  inaprecia- 
ble, ó  hasta  el  presente  mal  apreciados,  y  com- 
prendidos bajo  la  denominación  de  efluvios  y 
miasmas.  Los  miasmas  y  las  sustancias  quími- 
ca» accidentales  se  sustraen  á  la  investigación 
por  la  exigüidad  de  sus  proporciones;  el  ázoe  y 
el  oxigeno  no  tienen  en  la  práctica  mas  que  un 
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ácido  carbónico  y  del  vapor  acuoso.  Los 

-res  que  se  desprenden  de  la  supertlcie  humana 
se  mezclan  con  el  aire  y  se  disuelven  en  él;  van 
acompañados  de  materias  animales  que  no  tar- 
dan en  comunicar  al  aire  cierto  mal  olor,  y 
esas  materias  son  sin  disputa  la  causa  mas  po- 
derosa de  insalubridad,  puesto  que  en  muchos 
casos  en  que  el  aire  de  las  piezas  que  contie- 
nen gran  número  de  individuos  afecta  penosa- 
mente la  respiración,  el  análisis  químico  no 
encuentra  eu  la  composición  de  aquel  un  aumen- 
to de  acido  carbónico  que  pueda  esplicar  la  di- 
ferencia de  efectos  producidos  por  dicho  aire  y 
el  aire  libre.  De  ahí  deduce  rectamente  el  doc- 
tor Peclet  que  pura  determinar  la  dósis  de  aire 
necesaria  para  un  individuo  y  por  hora,  es  mas 
conveniente  tomar  el  volumen  de  aire  necesa- 
rio para  disolver  los  productos  de  la  traspira- 
ción. La  cantidad  total  de  vapor  de  agua  produ- 
cido por  un  hombre  en  veinte  y  cuatro  horas, 
varia  entre  800  y  1 ,000  gramos;  el  promedio, 
por  consiguiente,  es  38  gramos  por  hora:  en 
"un  aire  de  t.V,  y  por  consiguiente  medio  satu- 
rado ya  de  agua,  que  es  lo  que  corresponde  á 
las  circunstancias  mas  ordinarias,  el  volúmen 
de  aire  necesario  para  -disolver  el  peso  de  los 
vapores  producidos,  seria  de  2,38: 13,028t=.j 
metros,  84.  Luego  el  volumen  de  aire  que  nece- 
sita por  hora  cada  individuo  equivale  á  unos 
G  metros  cúhicos.  116  aquí  ademas  los  princi- 
pios generales  que  deben  tenerse  presentes  al 
querer  determinar  el  cubo  do  aire  necesario  al 
hombre,  tanto  en  una  habitación  pública  como 
en  una  habitación  privada:  1.°  el  airo  es  tanto 
mas  vivificante,  cnanto  mas  puro,  mas  seco, 
mas  frío  y  mas  denso  es;  de  suerte  que  la  den- 
sidad de  su  elemento  re^pirablc  (el  Oxigeno)  da 
la  medida  de  su  respirabilidad:  2»*  el  aire  es- 
pirado no  puede  servir  segunda  vez  para  la  he- 
matosis  ó  sanguificacion;  de  donde  se  sigue  que 
el  volumen  de  la  ventilación  lia  de  ser  propor- 
cionado al  volumen  de  la  respiración  del  indi- 
viduo, y  no  á  la  cantidad  de  ácido  carbónico  ó 
de  vapor  acuoso  que  exhala. 

Sea  cual  fuere  el  método  qm:  se  adopte  para 
determinar  la  capacidad  de  las  habitaciones  pri- 
vadas, siempre  resulta  que  debe  ser  proporcio- 
nada con  los  medios  de  ventilación  natural  ó 
artificial  Por  otra  parte,  se  deberá  tomar  siem- 
ore  en  cuenta  el  número  de  habitantes,  la  du- 
ración de  su  residencia  diaria,  las  dimensiones 
<)c  la  pieza  y  la  cantidad  de  la  renovación  de 
.su  atmósfera,  de  tal  suerte  que  á  cada  persona 
se  le  proporcione  un  cubo  de  aire  de  G  metros 
por  liora.  Los  gabinetes  y  alcobas  ó  cuartos  de 
dormir  deben  cubicarse  por  la  duración  media 
del  tiempo  que  se  pasa  en  la  cama;  y  siendo 
generalmente  esta  duración  de  unas  siete  ñ 
ocho  horas,  tenemos  que  los  cuartos  de  dormir 
exigen  una  capacidad  de  40  á  45  metros  cúhi- 
cos para  cada  individué.  Por  las  mañanas  de- 
berán airearse,  dejándolas  luego  abiertas  todo 
el  dia.  De  noche  no  deben  contener  nada  que 
pueda  contribuir  á  la  alteración  del  aire.  £1 
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del  doctor  Londo  es  tan  lacó- 
nico como  exacto:  tiada  de  lamparillas,  nada 
de  lumbre,  nada  de  animales,  nada  de  flores. 
Estas  son,  con  efecto,  asi  para  los  cuartos  de 
dormir  como  para  las  demás  piezas,  las  causas 
ordinarias  de  la  viciación  del  aire.  Los  anima- 
les obran  sobre  el  aire,  como  el  hombre,  pdr  la 
ezbulacion  del  ácido  carbónico  y  por  el  pro- 
ducto vaporoso  de  la  traspiración  pulmonar  y  de 
la  cutánea:  su  presencia,  por  consiguiente,  está 
de  mas  en  lo  interior  de  las  casas,  sobre  todo 
en  invierno,  en  que  se  ventila  poco,,  y  de  noche 
en  que  no  se  ventila  nada.  Los  animales,  por 


consiguiente,  son  cuando  menos  inútijes  con- 
sumidores del  aire  que  apenas  basta  para  nues- 
tras necesidades,  si  es  que  no  lo  vician  tam- 
bién con  exhalaciones  nocivas.  Lo  propio  suce- 
de con  las  plantas  durante  la  noche  ó  cuando 
se  tienen  á  la  sombra,  pues  entonces  sirven  de 
filtros  al  ácido  carbónico  que  se  esparce  por  el 
aire.  Las  flores  respiran  también  desprendiendo 
ácido  carbónico.  Las  flores,  ademas,  obran  po- 
derosamente por  las  partículas  odoríferas  que 
despiden,  y  que  tan  notables  efectos  producen 
según  la  naturaleza  y  las  disposiciones  del  in- 
dividuo. 

Digamos  algo  del  alumbrado  doméstico,  que 
es  el  medio  de  suplir  la  luz  natural  ó  solar,  y 
que  tanto  papel  representa,  sobre  todo  en  las 
ciudades  populosas,  donde  por  una  fatal  cos- 
tumbre se  hace  dia  de  la  noche.  La  luz  artificial 
es  muy  digna  de  ser  tomada  en  cuenta  por  su 
triple  influencia:  t  ."de  cambiar  ó  alterar  la  pro- 
porción de  los  principios  constituyentes  del  aire 
de  las  habitaciones;  2.*  de  añadirle  productos 
mas  ó  menos  nocivos,  y  3."  de  elevar  la  tem- 
peratura del  ambiente.  Los  cuerpos  empleados 
para  el  alumbrado  doméstico  son  sólidos,  lí- 
quidos ó  gaseosos.  Los  sólidos  son  el  sebo,  la 
cera,  la  tea,  ciertas  resinas,  etc.;  pero  en  núes*' 
tros  climas  y  en  todos  los  países  cultos  no  se 
usan  mas  que  el  sebo,  la  cera,  el  esperma  de 
ballena,  y  la  estearina,  dejando  á  un  lado  la 
llamada  cera  vegetal,  que  no  hace  mucho  ha 
dado  en  Madrid  lugar  á  curiosas  controversias 
científlco-iudustriales.  Las  velas  de  sebo,  con 
eu  combustión  incompleta,  producen  hidrógeno 
carbonado,  óxido  de  carbono,  ácido  carbónico, 
ácidos  esteárico,  margárico,  oléico  y  sebácico, 
oleona,  estearona,  margarona,  ácido  acético, 
agua,  un  aceite  volátil  ligeramente  odorífero, 
aceite  empireumático  y  carbón.  Los  gases  hi- 
drogenados y  carbonados  llevados  por  la  res- 
piración á  las  divisiones  bronquiales,  pueden 
ser  alli  absorbidos  y  modificar  la  oxigenación 
de  la  saugre;  los  demás  gases,  en  razón  de  sus 
cualidades  acres,  irritan  las  superficies  muco- 
sas con  las  cuales  se  han  puesto  en  contacto;  y 
por  último,  el  carbón  se  mezcla  con  las  muco- 
sídudes  de  que  están  barnizadas,  y  da  lugar  á 
aquellos  esputos  negros  que  tan  frecuentemen- 
te se  eBpectorau  por  la  mañana  cuando  se  ha 
pasado  la  velada  ó  la  noche  en  un  cuarto  donde 
ha  habido  combustión  incompleta  de  velas  de 


estas  en 


sebo.  La 

dra  agua  y  ácido  carbónico.  Las  velas  de  cera 
ó  bujías  se  prestan  á  la  combustión  completa 
mucho  mejor  que  las  de  sebo,  porque  la  cera  no 
se  descompone  sino  en  los  puntos  en  que  se 
íü flama,  y  porque  la  luz  de  la  bujía  conserva 
casi  constantemente  la  misma  intensidad.  Las 
bujías  dan  poco  humo .  y  este  se  compone  de 
ácido  margárico  y  ácido  oléico,  de  miricina  y 
de  cerina  indescompuestas,  y  de  aceite  empi- 
reumático. Las  bujías'  esteáricas  desprenden 
un  poco  de  hidrógeno  carbonado,  de  ácido  car- 
bónico, un  aceite  espeso,  una  materia  coloran- 
te y  carbón.  La  bujía  de  esperma  de  ballena 
desprende  ácido  oléico ',  margárico ,  acético, 
aceite  empireumático  y  un  poco  de  cerina.  To- 
dos esos  humos  son  menos  acres  é  irritan  me- 
nos que  el  sebo,  porque  depositan  poco  carbón, 
contienen  poco  aceite  empireumático,  y  nada 
de  ácido  sebácico. 

Las  materias  liquidas  empleadas  para  el 
alumbrado  doméstico  son  los  aceites  grasos, 
rara  vez  los  aceites  esenciales  ,  y  solo  en  cir- 
cunstancias escepcionales  el  alcohol  y  el  éter. 
Los  aceites  mas  usados  en  el  Norte  son  el  de 
colsa,  el  de  clavel,  de  cáñamo  y  de  nuez:  en  el 
Mediodía  de  Europa  se  usa  mas  el  aceite  de  oli- 
vas menos  fino.  El  humo  que  dan  los  aceites  al 
arder,  y  cuya  proporción  es  relativa  á  la  espe- 
cie de  velón  ó  lámpara  que  se  usa,  se  compone 
sobre  todo  de  hidrógeno  carbonado,  ácido  car- 
bónico y  carbón.  Un  buen  sistema  de  alum- 
brado por  el  aceite  da  en  general  poco  humo. 
La  combustión  del  alcohol  ó  espíritu  de  vi$w, 
que  algunos  usan  para  las  lamparillas  de  no- 
che, deja  escapar  ácido  carbónico,  y  casi 
siempre  ,  á  causa  de  la  construcción  viciosa  de 
las  lamparillas  ,  se  volatiliza  parte  de  dicho 
liquido,  pudieoJo  determinar,  si  es  absorbido, 
fenómenos  mas  ó  menos  pronunciados  de  in? 
toxicación  alcohólica.  •  ... 

El  gas  del  alumbrado  se  obtiene  por  la  des- 
tilación de  los  aceites  ó  de  la  hulla.  Los  aceites 
grasos  contienen  de  75  á  79  partes  de  hidróge- 
no, de  11  á  12  de  carbono  y  de  9  á  14  de 
oxígeno  (por  100.)  Descompuestos  en  retor- 
tas calentadas  hasta  el  calor  rojo  dan  hidróge- 
no bicarbonado ,  hidrógeno  protocarbonado, 
hidrogeno  puro ,  carburos  hídríco ,  sesqui- 
hídrico  y  dihidrico  ,  óxido  de  carbono  y  un 
poco  de  ázoe :  en  los  aparatos  se  deposita  car- 
bón y  brea :  ios  gases  son  recogidos  en  un 
crasómetro  para  el  consumo  ,  y  pasan  á  dicho 
gasómetro  al  través  de  una  capa  de  agua  en  la 
cual  se  despojan  de  una  parte  del  aceite  que 
arrastran.  La  hulla,  sometida  en  las  retortas  á 
la  acción  del  calor  rojo,  da  los  mismos  gases 
que  los  aceites  ,  y  ademas  ácido  sulfúrico  y 
ácido  carbónico  libres  ,  ó  unidos  con  el  amo- 
niaco y  el  sulíido  de  carbono  ;  deposita  en  los 
aparatos  coke  y  brea.  El  gas  estraido  de  la 
hulla  es  conducido  por  un  tubo  frió,  en  el  cual 
abandona  la  brea  que  tenia  en  suspensión  ;  en 
seguida  se  te  hace  pasar  por  varios  lechos  de 
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cal  á  fin  de  robarle  sus  ácidos  sulíihidrico  y 
carbónico,  y  por  último,  es  encaminado  al  tra- 
ws  de  agua  al  gasómetro,  perdiendo  en  el  ca- 
mino un  poco  de  sulfido  de  carbono  ,  sulflhi- 
árato  de  amoniaco  y  aceite  pirogenado,  cuer- 
pos qoe  comunican  al  liquido  una  fetidez  es- 
tnordinaria.  Del  gasómetro  pasa  el  gas  ,  por 
una  presión  de  18  lineas  de  agua  ,  á  los  tubos 
ó  canales  que  lo  distribuyen  por  la  publaciou 
y  por  las  casas  particulares.  Por  las  junturas 
de  los  tubos  se  escapa  siempre  bastante  gas:  la 
perdida  que  ocasionan  estas  fugas  se  valúa  en 
un  "5  por  100  al  año.  Estas  Íuga3  infectan  el 
ttrreno,  y  4  veces  calan  por  las  alcantarillas, 
los  pozos  |  los  depósitos  de  agua  potable  ,  los 
átanos  y  cuevas  ,  etc.,  dando  lugar  á  mil  ac- 
opíenles deplorables  y  que  á  toda  costa  importa 
roDjnrar.  Segun  cálculos  ,  un  mechero  regular 
de  gas  de  aceite  consume  38  litros  de  gas  por 
hora,  habiendo  absorción  de  03  litros  y  7,  de 
iiit.no,  producción  de  42  '/» "tros  de  ácido 
carbónico,  y  23  gramos,  810  de  agua.  Do  me- 
chero de  gas  de  hulla  consume  158  litros  de 
pas  por  hora,  y  durante  este  tiempo  hay  absor- 
ción de  234  litros  de  oxigeno,  formación  de 
128  litros  y  '/,  de  ácido  carbónico,  y  de  109 
frramos,  600  de  agua  Es  considerable  la  can- 
tidad de  carbou  que  se  separa  del  gas  hidró- 
geno y  que  no  se  quema  :  ese  carbón  se  depo- 
sita sobre  los  objetos  ambiente* ,  y  ennegrece 
prontamente  las  superficies  blanca*.  Las  indi- 
caciones que  acabamos  de  hacer  bastan  para 
<me  se  conozca  todo  el  peligro  que  consigo 
llova  on  mechero  de  gas  que  arde  en  una  pieza 
cerrada :  en  breve  tiempo  despojaría  el  am-^ 
Líenle  de  todo  su  oxígeno,  cargándolo  de  una 
eoorme  proporción  de  ácido  carbónico,  que  es 
<m  gas  matador.  El  alumbrado  de  gas,  por  con- 
siguiente ,  debe  proscribirse  de  todo  cuarto  de 
(¡ormir,  de  todo  salón,  de  todo  teatro  y  lugar 
"le  reunión  ,  y  en  general  también  de  toda  ha- 
bitación particular.  Ese  alumbrado  es  aceptable 
lia  solo  en  las  calles  y  plazas,  en  los  paseos  y 
jardines  ,en  las  tiendas  ó  almacenes  espacio- 
sos ,  en  los  patios  ,  corredores  y  escaleras ,  ó 
sea  en  todos  los  lugares  descubiertos,  ó  en  to- 
dos aquellos  donde  reinan  grandes  corrientes 
de  aire,  y  donde,  por  lo  tanto,  es  prontamente 
reemplazado  el  oxigeno  que  desaparece  por  la 
combustión ,  y  lanzado  i  distancia  el  ácido 
carbónico  que  se  produce. 

Los  diferentes  cuerpos  que  se  usan  para  el 
alumbrado  de  las  habitaciones,  no  se  limitan  á 
verter  en  el  aire  confinado  principios  irrespira- 
bles ó  deletéreos  ,  sino  que  también  elevan  la 
temperatura  ,  contribuyendo  á  desarrollar  los 
efectos  incómodos  ó  nocivos  que  produce  el 
calor  en  un  lugar  cerrado.  El  gas  calienta  mas 
que  la  cera  ,  y  esta  mas  que  el  sebo. 

U  cafe  facción  de  las  piezas  de  una  habita- 
ción, es  otra  influencia  que  se  debe  lomar  muy 
en  cuenta ,  sobre  todo  en  los  países  frios  y  en 
infierno,  que  es  cuando  obra  mas  de  continuo, 
w  calefacción ,  si  no  se  opera  por  medio  de 


aparatos  bien  coordinados,  puede  ser  una  cau- 
sa de  mefilismo  para  las  habitaciones  ;  pues  la 
combustión  solo  se  alimenta  á  espensas  de  un 
incesante  consumo  de  aire,  en  cambio  del  cual 
los  combustibles  dan  gases  impropios  para  la 
respiración.  Los  combustibles  consumen  roas 
aire  por  el  órden  siguiente :  hulla  media ,  car- 
bón vegetal,  coke,  carbón  de  turba,  turba  seca, 
leña  seca  ,  leña  verde.  Y  el  volúmen  de  los  ga- 
ses desprendidos  ,  en  un  tiempo  dado  ,  va  de 
mayor  á  menor  por  el  mismo  órden  que  acaba- 
mos de  indicar.  Los  productos  que  despideu  ó 
vierten  los  combustibles  de  que  ordinariamcnle 
nos  servimos  ,  son  ácido  carbónico  ,  óxido  de 
carbono,  un  poco  de  hidrógeno  carbonado  y 
de  hidrógeno  puro,  y  ademas  algunos  vapores 
hidro-carburados,  cuyo  origen  es  debido  á  la 
calcinación  imperfecta  d?l  carbón.  Esas  sus- 
tancias se  esparcen  inmediatamente  por  el  aire 
de  las  piezas  ó  salas  ,  desde  los  focos  ú  hoga- 
res descubiertos  que  se  establecen  en  medio 
de  las  mismas,  y  desde  las  ascuas  ó  el  rescol- 
do de  esos  braseros  y  braseritos  que  tan  fu- 
nesta predilección  merecen  á  muchas  personas 
de  vida  sedentaria,  singularmente  en  nuestro 
pais.  En  las  obras  de  medicina  legal  se  encuen- 
tra la  descripción  de  los  efectos  producidos  por 
el  vapor  de  los  diferentes  combustibles  ;  pero 
conviene  que  señalemos  aqui  el  resultado  de 
las  investigaciones  mas  modernas  sobre  la  ac- 
ción de  uno  de  los  principios  de  que  se  com- 
pone aquel  vapor ,  y  que  es  también  el  ele- 
mento mas  enérgico  del  gas  del  alumbrado: 
tal  es  el  óxido  de  carbono,  que  no  debe  con- 
fundirse ,  como  generalmente  se  hace  ,  con  el 
ácido  carbónico.  El  óxido  de  carbono  es  el  gas 
que  produce  aquella  pequeña  llama  azul  que  se 
ve  brillar  en  el  carbón  encendido  de  nuestros 
hornillos  y  braseros  ,  cuando  una  corriente  do 
aire  lo  lleva  del  interior  del  hornillo  ó  brasero 
á  la  superficie  en  que  arde.  El  carbón  (pie  arde 
al  aire  libre,  da  mas  de  por  100  de  ese  gas; 
despréndese  también  ,  según  hemos  dicho,  de 
las  luces  ó  de  la  inflamación  de  los  cuerpos  que 
sirven  para  el  alumbrado  ;  y  fórmase ,  en  gene- 
ral ,  en  todas  las  combustiones  incompletas, 
lentas  y  sufocadas  ,  ó  ¿cu  cuando  las  materias 
carbonizadas  arden  sin  recibir  la  proporción 
de  oxigeno  necesaria  para  su  trasmutación  en 
ácido  carbónico.  El  óxido  de  carbono  es  un  gas 
sumamente  deletéreo,  mucho  mas  que  el  ácido 
carbónico. 

Los  productos  gaseosos  de  la  calefacción  y 
del  alumbrado  mefitizan  el  aire  de  las  habita- 
ciones, y  por  lo  tanto  importa  procurar  á  estas 
una  aireación  eficaz  ,  ya  por  medio  de  algún 
aparato  de  ventilación  ,  ya  abriendo  de  par  en 
par,  y  con  frecuencia  ,  las  puertas  y  ventanas. 
La  renovación  del  aire  no  puede  esperarse  de 
las  junturas  ó  rendijas  de  las  mismas  puertas 
y  ventanas  :  esta  renovación  es  mezquina  y  de 
todo  punto  ineficaz  para  el  objeto  de  la  salubri- 
dad. La  esperiencia  prueba  que  ese  modo  de 
ventilación  espoutánea  no  reduce  la  alteración 
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del  aire  á  la  mitad  de  lo  que  seria  en  una  ca- 
pacidad ó  pieza  hermética  ó  rigurosamente 
cerrada  ,  supuestas  la»  condiciones  y  circuns- 
tancias iguales.  Como  en  nuestros  climas;  y 
sobre  todo  en  invierno,  es  imposible  ventilar 
constantemente  las  piezas  por  la  abertura  per- 
manente de  las  puertas  y  balcones  ,  preciso  se 
hace  suplirla  por  otros  medios.  Los  aparatos 
inventados  para  este  objeto,  como  son  el  ven- 
tilador de  Hales,  la  rueda  centrifuga  del  doctor 
Desagulicrs  ,  el  fuelle  de  aspiración  de  Per 
cy  ,  etc. ,  están  generalmente  abandonados, 
merecen  este  abandono  ,  y  es  difícil ,  por  ntra 
parte  ,  instalarlos  ó  establecerlos  en  las  casa* 
peliculares.  Kl  calor  ha  sido  empíeado  útil 
mente  para  producir  una  ventilación  continua, 
y  al  efecto  nrve  de  dos  maneras  :  I.*»  calen- 
tando el  aire  que  debe  ser  espelido ;  y 
calentando  el  aire  ü  su  entrada.  Este  último 
modo  conviene  particularmente  á  los  locales 


mu  los  artículos  cárceles,  hospicios,  cuas- 

TELFS.  FABRICAS,  HOSPITALES,  ETC. 

HABITO.  (Filotofia.)  Esta  palabra  tiene  tres 
signillcaciones  tanto  en  el  lenguaje  vulgar 
como  en  el  filosófico.  1.a*  El  efecto  de  la  in- 
clinación natural  que  nos  inspira  afición  o 
afecto  á  las  cosas  ó  á  las  personas  ,  con  las 
que  hemos  es'ado  en  frecuentes  puntos  de 
contacto  ;  i  *  la  atenuación  de  un  placer ,  de 
un  dolor  ó  de  una  sensación  cualquiera,  cuya 
causa  ha  obrado  largo  tiempo  en  nuestros  ór- 
ganos; la  facilidad  cou  que  ejecutamos  las 
operaciones  que  hemos  repetido  muchas  vece*. 
A  la  primera  clase  pertenece  la  afición  que  pro- 
fesamos á  la  casa  paterna  ;  el  placer  con  que 
recordamos  las  escenas  de  la  niñez  ;  l<i  prefe- 
rencia que  damos  á  los  manjares  de  que  dia- 
riamente usamos.  A  la  segunda,  la  serenidad 
con  que  el  cimjano  hace  una  operación  san- 
grienta y  dolorosa.  A  la  tercera ,  la  destreza 


dcfetiiiadob  para  reuniones  numerosas,  y  de  los  I  que  adquieren  el  músico  y  todos  los  que  eje 


cuales  el  aire  caliente  y  viciado  se  escurre  por 
las  partes  mas  elevadas. 

Finalmente  ,  las  condiciones  de  ana  buena 
ventilación  se  resumen  :  1  .*  en  el  llama 
miento  continuo  del  aire  ;  2."  en  la  pureza  del 
aire  llamado  ó  atraido ;  3.''  en  la  ventilación 
proporcional  á  la  cantidad  de  aire  viciado  que 
se  elimina;  4.*  en  la  conveniente  temperatura 
del  aire  introducido ,  á  (In  de  que  uo  determiue 
la  impresión  de  una  corriente  fría;  5."  en  la 
sencillez  y  actividad  espontánea  del  aparato, 
cuyos  resultados  se  hacen  precarios  desde  el 
momento  en  que  exigen  muchos  cuidados  ó 
una  continua  vigilaucia. 

La  calefacción  debe  proporcionar  las  ven 
tajas  siguientes:  l.°  producción  constante 
mente  uuiíortne  de  una  cantidad  media  do  ca- 
lor ;  í¿  economía  en  el  combustible;  3."  dis- 
tribución igual  del  calor  por  todas  las  partes 
de  lo  pieza  ;  4."  ignición  la  mas  completa  po- 
sible del  combustible  empleado.  Los  inconve- 
nientes que  se  deben  evitar  son  la  viciación 
del  aire  por  los  productos  gaseosos  de  la  com 
huslion  ,  por  el  humo  ,  por  la  desoxigena- 
ción ,  y  por  la  desecación  de  la  atmósfera  con- 
finada. 

Va  se  ve  ,  por  ct  nsiguienle  ,  cuanto  dis- 
tan nuestras  habitaciones  privadas  de  reu- 
nir todas  las  condiciones  que  pide  la  higiene. 
Las  clases  pobres  están  condenadas  á  vivir 
en  las  porterías  y  los  pisos  inferiores  ó  casi 
subterráneos,  sin  aire  y  sin  luz,  ó  en  las 
bohardillas,  espuestos  á  todas  las  intemperies. 
Las  clases  media?,  sacrificadas  á  las  exigen- 
cias do  su  industria  ó  de  su  comercio  ,  care- 
cen también  de  comodidades,  y  á  veces  hasta 
de  la  ración  de  aire  necesaria  para  respirar. 
Solamente  unos  cuanto*  privilegiados  tienen 
la  buena  suerte  de  ocupar  habitaciones  an- 
churosas y  confortables,  merced  á  sus  rentas 
ó  capitales. 

Por  lo  que  hace  á  las  condiciones  higié- 
nicas da  las  habitaciones  públicas ,  pueden 


cntan  sin  esfuerzo  acciones  difíciles  y  com- 
plicadas. Asi  es  que  el  hábito  produce  efectos 
contrarios.  Si  embota  el  placer  que  produce 
un  objeto  agradable  ,  también  descubre  nue- 
vos placeres  en  objetos  desde  luego  indiferen- 
tes. Si  perfecciona  la  percepción  bajo  la  di- 
rección de  la  voluntad ,  también  la  debilita 
hasta  aniquilarla.  A  fuerza  de  ver  navios ,  el 
marinero  descubre  en  ellos  peculiaridades 
que  se  ocultan  al  que  no  ha  navegado ;  pero 
también  sucede,  que  á  fuerza  de  oir  un  gran 
mido,  llega  á  no  hacer  impresión,  y  á  uo  dis- 
traer el  pensamiento. 

El  hábito  pnede  recaer  simplemente  en  los 
movimientos ,  y  este  es  uno  de  los  grandes 
fenómenos  de  nuestra  naturaleza.  Cuando  el 
cuerpo  se  mueve  en  virtud  de  un  acto  do  la 
voluntad  ,  esta  se  propone  uu  flu  ,  al  cual  el 
movimiento  se  encamina.  La  voluntad  en  es- 
tos casos  arregla,  modera  ó  precipita  el  mo- 
vimiento. Asi  es  como  el  músico  ejercita  vo- 
luntariamente la  mano  en  el  instrumento  ,  y 
</uicrc  moverla  con  raos  ó  menos  prontitud, 
apoyando  fuertemente  los  dedos  en  unas  no 
las,  y  pasando  ligeramente  por  otras.  Después 
que  la  facultad  motriz  ,  obedeciendo  a  la  vo- 
luntad, ha  desempeñado  muchas  veces  estas 
funciones,  los  movimientos  se  ejecutan  por  si 
solos ,  sin  que  la  voluntad  vuelva  á  tomar 
parte  en  ellos;  sin  que  de  ellos  se  dé  cuenta  la 
conciencia.  El  movimiento  entonces  se  ha 
convertido  en  habito ,  y  llega  á  participar  de 
la  naturaleza  del  instinto,  obrando  con  la  mis- 
ma ceguedad  qne  este  en  sus  actos  mas  es- 
pontáneos y  mas  necesarios  á  la  conservación 
(ta  la  vida.  La  facilidad  con  que  un  músico  há- 
bil descifra  las  notas  y  las  ejecuta  en  el  ins- 
trumento, sin  reflexionar,  sin  percibir  la  rela- 
ción entre  lo  escrito  y  lo  ejecutado,  no  se  di- 
ferencia de  la  facilidad  con  que  el  hombre 
inclina  el  cuerpo  adelante  al  subir  una  cuesta, 
a  tln  de  mantenerlo  perpendicular  al  plano  del 
horizonte.  En  el  primer  caso,  el  hábito  ha  sido 
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una  adquisición ;  en  el  segando ,  'el  hecho 
es  un  impulso  impremeditado  ,  natural  y  es 
pontáneo.  La  succesion  del  movimieuto  ios 
inlivo  al  movimiento  voluntario  ,  es  lo  que 
constituye  la  esceleucia  del  artista.  Si  fuera 
preciso  un  acto  especial  de  la  voluntad  para 
cada  movimiento  ,  la  ejecución  seria  obra  de 
gran  dilicultad  ,  como  lu  vemos  en  los  prin 
eipiantes.  El  artista  conila  cu  sus  movimien 
los  cuando  han  llegado  á  convertirse  eu  há- 
bitos; reserva  los  esfuerzos  de  su  voluntac 
para  los  movimientos  que  no  le  son  familia 
res,  y  cuando  e¿(os  á  su  vez  han  llegado  ¿  sei 
hábitos,  li  reserva  para  oíros  mas  difíciles,  ; 
asi  es  como  estiende  y  perfecciona  su  talento 
la  lo*  movimientos  habituales  no  hay  pues 
intervención,  ni  de  la  voluntad  ni  del  enten- 
dimiento. Un  hombre  puede  leer  en  voz  alta, 
sin  dar  el  menor  seulido  á  las  voces  que  pro 
noocia ;  mientras  en  sus  labios  suenan  los 
nombres  de  Dido  y  Eneas  ,  puede  estar  peu 
sando  en  Marco  Antonio  y  Clcopatra.  Sus 
músculos  se  contraen  ,  sus  pulmones  emiten 
ei  sonido,  las  entonaciones  de  su  voz  se  mo- 
difican según  los  puntos  y  comas  ,  los  acen- 
tos y  las  notas  interrogativas  de  lo  escrito, 
sin  que  su  entendimiento  conserve  el  menor 
vestigio  de  tan  complicada  operación ;  sin 
que  una  sola  vea  haya  intervenido  en  ella  el 
mas  simple  acto  de  volición.  Infiérese  de  aquí 
que  la  facultad  motriz  llega  á  ser  enteramente 
independiente  de  las  facultades  mas  nobles, 
sin  cuyo  mandato  no  puede  ejercerse  á  los 
principios.  Cuando  por  primera  vez  el  hom- 
bre pronuncia  la  articulación  ca  á  vista  de  los 
dos  cienos  que  la  representan  ,  es  necesario, 
primero,  que  entienda  la  relación  que  hay  en- 
tre el  signo  escrito  y  la  articulación  sonora; 
segundo,  que  quiera  ejecutar  esta  articulación, 
dando  á  los  músculos  el  movimiento  que  ha 
de  producirla.  Estas  operaciones  se  ejecutan 
un  cierto  número  de  veces:  número  que  no 
puede  fijarse,  porque  depende  de  las  circuns- 
tancias peculiares  del  individuo;  pero  ,  al  fin, 
llegará  el  caso  en  que  el  entendimiento  y  la 
voluntad  se  retiren,  y  los  misinos  movimien- 
tos se  verifiquen  sin  su  intervención  y  sin  su 
consentimiento. 

Adquirido  de  este  modo  el  hábito  llega  á ser, 
no  t-ok)  objeto  de  nuestra  afición  vehemente  y 
apasionada,  sino  una  necesidad  tan  imperiosa 
que  el  hombre  padece  si  no  la  satisface,  y  á 
vece*  el  no  satisfacerla  le  cuesta  la  vida.  En  es- 
to se  descubre  un  gran  designio  de  la  Provi- 
dencia y  una  de  las  aplicaciones  mas  patentes 
de  las  causas  finales.  1.a  naturaleza  nos  impul- 
sa á  tomar  alimento,  á  gozar  de  las  sensaciones, 
aponer  en  práctica  la  facultad  motriz,  á  unir- 
nos coa  el  otro  sexo,  á  tomar  posesión  de  cier- 
tas cosas  útiles,  a  modificar  el  lugar  que  habi- 
tamos, y  asi  es  como  tomamos  posesiou  del 
mundo  cuyo  dominio  se  nos  ba  conferido:  pero 
era  preciso  conservar  estos  bienes,  y  para  esto 
sirve  el  amor  al  hábito.  El  ejercicio  prolonga- 


do de  la  fuerza  motriz  y  de  la  inteligencia,  nos 
hace  adquirir  una  gran  destreza  en  el  uso  de 
estas  dos  facultades,  y  de  aqui  resulta  el  pla- 
cer que  sentimos  al  ejercerlas.  Asi  es  como  nos 
aficionamos  á  objetos  que  á  primera  vista  nos 
fueron  iudifereutes,  y  cuyo  único  derecho  á 
nuestro  apego,  consiste  eu  haber  estado  lar„ro 
tiempo  á  nuestra  vista  ó  en  nuestras  manos. 
Este  priucipio  esencial  de  nuestro  ser  es  el  que 
constituye  la  nación,  el  que  crea  la  patria,  el 
que  perpetua  la  familia;  es  el  que  sirve  de  fnn- 
damentoalamorentodassus  aplicaciones.  Sin  su 
poderosa  eticada  el  amornoseriamasqueun  ím- 
petu ciego  y  momentáneo;  no  produciría  mas  que 
ráfagas  de  placer;  no  hermosearía  la  vida  hu- 
mana con  la  continuación  de  halagos  y  servi- 
cios. Sin  la  acción  benéfica  y  segura  del  hábi- 
to viviriamos  á  saltos;  no  habría  serie  ni  enca- 
denamiento en  nuestras  acciones;  no  adelanta- 
ríamos hoy  lo  que  ayer  comenzamos;  la  socie- 
dad humana  carecería  de  todo  lo  que  la  per- 
fecciona y  hace  agradable.  Detenida  en  sus 
justos  limites,  esta  inclinación  nos  preserva  de 
los  riesgos  inseparables  de  las  empresas  teme- 
rarias, de  lasmudanzas  repentinas.  Está  ademas 
modificada  por  el  amor  de  la  novedad,  que  pa- 
rece, desde  luego,  incompatible  con  ella,  y  que, 
-mi  embargo,  le  sirve  de  contrapeso  y  equilibra 
oportunamente  su  vehemencia  como  la  fuerza 
repulsiva  de  los  cuerpos  neutraliza  el  princi- 
pio de  atracción.  El  hombre,  dominado  exclu- 
sivamente por  el  amor  á  la  novedad,  viviría  en 
una  continua  agitación  y  no  dejaría  señales  de 
su  existencia.  Dominado  eselusivamente  por  la 
allcion  al  hábito,  carecería  de  estimólos  para 
mejorar  su  suerte,  -e  condenaría  á  la  innac- 
cion  y  se  privaría  del  campo  inmenso  de  pro- 
reso  y  ventajas  que  lo  ofrece  el  porvenir. 
Templadas  y  puestas  cu  armonía  una  con  otra 
aquellas  dos  aptitudes,  resulta  el  estado  normal 
leí  horqbre  sensato  y  perfeccionable,  en  el  cual 
hay  bastante  amor  á  la  novedad  para  buscar  lo 
que  le  conviene,  fuera  del  circulo  de  las  impre- 
siones diarias,  y  bastante  amor  al  hábito  pira 
huir  de  toda  innovación  aventurada  y  temera- 
ria que  pueda  empeorar  su  suerte  y  compróme» 
ter  su  seguridad,  l'or  otra  parte,  las  disposi- 
ciones no  se  muestran  en  lodos  los  hombres 
con  el  mismo  grado  de  vehemencia  ni  en  la 
misma  proporción.  Su  desigual  distribución  con- 
tribuye á  formar  aquella  diversidad  de  caracte- 
res, tan  útil  á  la  sociedad,  por  la  diversidad  de 
Unes  que  cada  uno  se  propone  y  desempeña. 
Una  nación  cuyos  miembros  lodos  m  viesen  te- 
nazmente apegados  á  sus  hábitos,  00  podría 
laccr  el  menor  progreso  en  sus  leyes  ni  en  nin- 
guno de  sus  ramos  de  producción:  por  el  con- 
trario, una  nación  propensa  á  romper  todo  vin- 
culo con  lo  pasado,  á  recibir  continuamente 
nuevas  impresiones  y  á  causarse  de  las  anti- 
guas, no  daría  tiempo  á  que  se  maduri.se  en  su 
seno  ninguna  institución,  y  su  existencia  sena 
una  infancia  prolongada.  En  el  Estado,  como  en  la 
familia,  la  diversidad  deuumorcsquc  coinciden 
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con  U  de  las  edades,  produce  un  temple  medio 
tan  útil  á  la  solidez  como  al  progreso  de  la  so- 
ciedad. 

liemos  vi«to  que  la  voluntad  perfecciona  la 
acción  de  la  fuerza  motriz,  y  que  llega  el  cuso 
de  que  esta  se  verifique  sin  que  la  voluntad  in- 
tervenga. A  esto  fenómeno  debemos  nuestra 
perfectibilidad:  porque  si  no  pudiéramos  ade- 
lantar en  el  ejercicio  de  nuestras  facultades  si 
no  por  los  esfuerzos  constantes  de  la  atención 
y  <lc  la  voluntad,  la  tarca  seria  superior  á 
nuestra  capacidad.  Pero  el  acto  que  se  lia  per- 
feccionado bajo  la  dirección  y  el  imperio  de  la 
voluntad,  llega  á  ser  involuntario,  sin  perder 
sus  cualidades  adquiridas,  y  una  vez  que  pue- 
de ejecutarse  por  si  solo,  la  voluntad  se  retira 
y  se  aplica  á  otros  objetos.  Es  incalculable  el 
alcance  de  esta  propiedad  de  nuestra  constitu- 
ción, sobre  todo,  en  la  cstraordinaria  sensibi- 
lidad que  comunica  á  las  percepciones.  El  olfa- 
to y  el  paladar  llegan  á  percibir  con  la  práctica 
olores  y  sabores  que  no  percibían  antes  en  los 
mismos  objetos.  El  oido  del  músico  distingue 
oh  una  orquesta,  por  numerosa  que  sea,  inter- 
valos y  tonos  que  pasan  desatendidos  por  oídos 
vulgares.  El  ciego  que,  para  reemplazare!  sen- 
tido de  que  está  privado,  cultiva  con  esmero  el 
del  oido,  conoce  por  el  sonido  de  la  voz,  la  es- 
tatura y  la  edad  de  la  persona  que  habla.  El 
cazador  y  el  indio  ven  huellas  y  accidentes  de 
terreno  qhc  se  ocultan  ¿  los  que  no  están  ejer- 
citados en  la  caza;  el  marinero,  en  un  punto 
blanco  que  aparece  en  el  horizonte,  distingue 
la  forma  y  el  tonelagc  .de  un  buque.  Hay  sor- 
dos que  en  el  movimiento  de  los  labios  eulien- 
den  lo  que  se  habla.  Por  el  ejercicio  de  la  aten- 
ción, el  tacto  conserva,  aun  en  el  estado  invo- 
luntario, una  delicadeza  que  le  revela  formas 
imperceptibles  para  otros,  y  aun  las  modifica- 
ciones de  las  superficies  de  lasque  resulla  la  di- 
ferencia de  colores.  Itaylc  habla  de  unorgaiiH- 
ta,  muy  diestro  en  su  profesión,  el  cual  discer- 
nía toda  clase  de  monedas  y  el  color  de  los  te- 
jidos. Jugaba  á  los  naipes  y  ganaba  con  fre- 
cuencia; sobretodo,  cuando  le  tocaba  barajar, 
porque  conocía  por  el  tacto  las  cartas  que  daba 
á  cada  jugador.  Aldrovando  habla  de  un  escul- 
tor de  Volterra,  llamado  Juan  lianibasio,  el  cual, 
habiendo  perdido  la  vista,  después  de  diez  años 
de  reposo,  quiso  probar  de  nuevo  su  talento,  y 
en  efecto  hizo  en  mármol  la  estatua  de  Cosme  I, 
y  en  barro  la  del  papa  Urbano  Vil . 

Hasta  ahora  no  hemos  hablado  mas  que 
del  hábito  físico  ó  muscular,  efecto  de  lu  ac- 
ción unida  de  la  voluutad  y  de  la  fuerza  mo- 
triz. El  mismo  fenómeno  del  habito  se  produ- 
ce en  el  uso  de  las  facultades  intelectuales, 
y  es  muy  digno  de  notarse  que  la  mayor  ana- 
logía que  existe  entre  la  parle  física  y  la  espi- 
ritual del  hombre,  consiste  en  esta  facilidad 
con  que  una  y  otra  se  prestan  á  desempeñar  á 
fuerza  de  repetición,  funciones  que  al  princi- 
pio requieren  esfuerzo  y  determinación,  y  lue- 
go toman  todas  las  condiciones  que  caracteri- 


zan el  instinto,  á  saber:  la  espontaneidad,  la 
impremeditación,  la  rapidez  y  la  independencia 
con  respecto  á  la  conciencia  y  á  la  reflexión. 

En  efecto,  todas  las  operaciones  de  la  men- 
te requieren  esfuerzo  en  su  primer  ejercicio; 
muchas  veces  este  esluerzo  es  casi  impercep- 
tible, pero  no  por  eso  deja  de  existir  aun  en 
el  juicio  mismo,  que  es  el  mas  fácil,  el  mas 
natural  y  el  mas  sencillo  de  los  fenómenos 
mentales.  Pero  llega  a  ser  muy  enérgico  y  á 
necesitar  una  acción  muy  intensa  y  decidida 
en  el  raciocinio,  como  se  prueba  por  las  difi- 
cultades que  presenta  á  veces  una  argumenta- 
cionsutil  y  profunda,  á  manera  de  las  que  exi- 
gían muchas  de  las  cuestiones  que  agitaron 
los  filósofos  escolásticos,  y  aun  mas  todavía 
las  demostraciones  matemáticas.  Sin  embargo, 
el  hábito  las  hace  tan  familiares,  que  un  buen 
algebrista  recorre  todas  las  operaciones  del  bi- 
nomio de  Newton  tan  fácil  y  ligeramente  como 
se  hace  una  suma.  ¿Cómo  procede  en  estos  ca- 
sos la  naturaleza?  ¿Ue  qué  medios  se  Tale  para 
que  desaparezcan  en  la  repetición  todo  el  em- 
barazo, toda  la  aspereza  que  presentaba  el  he- 
cho primitivo  y  aislado?  La  filosofía  moderna 
cree  haber  resuello  este  problema  por  medio 
de  la  asociación,  facultad  admirable  que  no  se 
ocultó  á  la  perspicacia  de  Aristóteles.  Todos 
sabemos  que  los  pensamientos  se  sugieren 
unos  á  otros  en  el  alma;  que  la  vista  de  un  ob- 
jeto, y  lo  mismo  podemos  decir  de  un  olor  ó  de 
un  sonido,  despiertan  sensaciones  pasadas, 
imágenes  muy  distintas  de  las  presentes,  su- 
cesos de  años  atrás  que  por  largo  tiempo  ha- 
bían desaparecido  de  nuestra  memoria.  Ade- 
mas de  estas  asociaciones  naturales,  hay  otras 
que  provienen  de  la  voluntad  y  de  la  inten- 
ción, como  sucede  en  el  aprendizaje  de  cual- 
quier arte  ó  ciencia,  cuando  ligamos  el  sentido 
de  una  palabra  con  su  definición,  o  la  idea  de 
un  fenómeno  con  su  presunta  causa  ó  con  sus 
circunstancias  colaterales.  Hasta  que  nos  fami- 
liarizamos con  esta  unión  nos  vemos  precisa- 
dos á  pensar  en  sus  dos  estremos;  esta  nece- 
sidad va  desvaneciéndose  á  medida  que  se  re- 
piten los  actos,  y  de  tal  manera  se  desvanecen 
(pie  llegan  á  confundirse  y  á  identificarse  en 
términos  de  hacer  enteramente  inútil  aquel  tra- 
bajo, ha  primera  vez  que  se  comprende  la  sig- 
nificación de  ta  palabra  dos,  el  entendimiento 
piensa  en  una  individualidad  y  eu  otra  separa- 
damente. El  ii.-o  hace  muy  en  breve  que  estas 
dos  ideas  se  presenten  como  una  sola  al  espí- 
ritu, El  dominio  que  por  medio  del  hábito  ad- 
quiere el  hombre  sobre  sus  propias  facultades, 
es  incalculable  y  á  veces  maravilloso.  Las  apti- 
tudes mas  enérgicas  y  mas  eficaces,  quedarían 
reducidas  á  la  inercia  y  á  la  inacción  sin  aquel 
poderoso  auxilio.  Frecuentemente  se  han  visto 
personas  que  hacen,  sin  acudir  á  ta  pluma,  los 
cálculos  aritméticos  mas  complicados.  Sin  du- 
da sus  disposiciones  mentales  se  prestan  á 
esta  clase  de  trabajo,  cuino  las  de  otros  hom- 
bres se  prestan  á>,  versificar  de  repente  ó  á  ma- 
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nejar  con  cslraordioaria  destreza  ol  silogismn: 
perú  estas  aptitudes  por  si  solas  no  desempe- 
ñarían aquellas  funciones  si  el  hábito  no  las 
hubiera  puesto  en  ejercicio.  Este  ejercicio  em- 
piexa  por  una  asociación  elemental  y  seucilla; 
•  I  entendimiento  halla  entonces  menos  dificul- 
tad en  hacer  otra  mus  complexa  habla  llegar 
de  un  grado  á  otro,  á.esos  admirables  resulta- 
dos  que  los  entendimientos  vulgares  no  pueden 
concebir.  Los  pescadores  de  sardina  conocen 
en  las  manchas  de  la  mar  úqué  clase  pertene- 
ce la  Iribú  de  peces  que  la  produce.  ¿Puede  ad- 
quirirse esla  perspicacia  de  otro  modo  que  por 
una  fcOrie  repelida  de  hechos/ 

Las  consecuencias  prácticas  que  pueden 
sacarse  de  loda  esla  doctrina  son  de  la  mas  alta 
importancia  para  el  gobierno  del  hombre  y  el 
de  la  sociedad,  y  encierran  la  esplicaciou  de 
los  mayores  eslravios  y  de  los  mas  admirables 
¡u-ierlos  que  profanan  é  ilustran  la  historia  de 
la  humanidad  Un  hecho  solo  en  bueno  ó  mal 
temido,  puede  ser  obra  del  acaso,  de  la  dis- 
tracción, de  un  afecto  vehemente,  de  lina  im- 
presión pasagera,  de  un  impulso  que  no  ha  es- 
tado en  manos  del  hombre  refrenar.  I'cro  el  se- 
gundo hecho  de  la  misma  clase  abre  el  camino 
a  los  siguientes,  y  en  llegando  á  cierto  núme- 
ro, que  no  es  posible  calcular  porque  depende 
de  las  peculiaridades  del  individuo,  llega  á 
convertirse  en  necesidad,  en  ley  de  la  volun- 
tad ó  del  pensamiento,  en  regulador  de  la  con- 
duela, por  último,  en  hábito  que  es  equivalen- 
te á  poder  irresistible.  ¿Une  es  el  estudio?  ¿Unt- 
es, sobre  todo,  la  educación?  No  es  mas  que 
una  serie  de  actos  que  se  practican  con  el 
üuico  objeto  de  que  se  tranformen  en  hábi- 
tos, y  bien  puede  calcularse  la  inmensa  dis- 
tancia que  separa  los  giros  de  que  es  sus- 
ceptible esta  operación.  Actos  repetidos  de  ab- 
negación, de  benevolencia,  de  circunspección 
y  de  tolerancia,  constituyen  el  hábito  de  la  vir- 
tud y  pueden  perfeccionarse  basta  el  mas  alio 
grado  de  escclencia  á  que  es  licito  al  humbre 
llegar.  El  primer  sacrificio  que  el  hombre  hace 
de  sus  intereses  ó  de  su  amor  propio,  será 
siempre  doloroso  y  en  algunos  casos  terrible. 
Los  siguientes  costarán  menos  esfuerzos  y  so- 
lo serán  incómodos  hasta  que  se  arraigan  de 
tal  modo  eu  la  conducta  que  su  ejercicio  pro- 
duee  satisfacción  y  complacencia.  Asi  se  es- 
plican  las  grandes  virtudes  de  un  San  Juan  de 
Dio*,  de  un  San  Vicente  de  Paul  y  de  otros  hé- 
roes déla  caridad  cristiana.  Como  lodas  las  fa- 
cultades del  hombre,  esta  se  eslravia  y  degene- 
ra en  escesos  dignos  de  censura,  como  las 
atroces  torturas  de  los  penitentes  de  la  India. 
Por  el  contrario,  el  hábito  es  la  única  csplica- 
que  puede  darse  a  los  vicios,  al  desorden  mo- 
ral, á  la  propensión  á  los  grandes  crímenes, 
i'ur  esto  ha  dicho  un  poeta  francés: 

Quelyuct  crinuttoujourt  precédent  le*  t¡ran>¡%  rri- 

mc». 

Tal  es  el  inmenso  problema  que  resuelve 
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el  hombre  al  hacer  el  primer  uso  de  su  razón 
y  de  su  voluntad.  Del  impulso  que  le  comuni- 
que en  aquella  época  decisiva  depende  toda  su 
ventura  y  lodo  loque  le  está  reservado  en  el 
porvenir.  El  punto  de  separación  entre  estas 
dos  direcciones  es  como  el  que  indicó  á  Eneas 
la  Sibila  en  el  lenguaje  de  Virgilio: 

Hic  locas  e<t,  ubi  se  vía  (¡rultt  in  ambas: 
¡hxtera  tpun  ¡Hits  maguí  sub  momia  tendit; 
H&c  iter  Elysium  nubis:  at  Iwva  malorum 
Exercet  panas,  el  ad  impía  Tártara  mittit. 

Pu^nld  SW-wart:  EUmentt  of the  philotojAy  of  íhe 
human  mino". 

Jlrown:  Letiuret  on  the  phitotnphy  of  the  hu- 
man mind. 

(/mdillar:  Traitr  det  *ensation$. 

(i.irnicr:  Truité  det  facultet  dr  V  ám*. 

Cah.-inis:  Rapport  du  phytiqui  au  moral  d«  i* 
homma. 

HABITO.  (Fisiologia  t/ psicologías  En  fisio- 
logía se  da  el  nombre  de  hábito  á  unas  modi- 
ficaciones ó  particularidades  funciouales  que 
constituyen  una  nueva  ley  orgánica  de  igual 
influjo  que  la  fuerza  de  la  naturaleza ,  y  que 
resultan  de  la  repetición  prolongada  por  mucho 
tiempo  de  ciertos  actos  de  la  vida,  dlulin.) 

Los  lllósofos  dicen: 

Cuando  un  acto  ó  un  modo  de  ser  cualquie- 
ra, accidental  en  nuestra  existencia  al  princi- 
pio, se  prolonga  por  algún  tiempo  ó  so  repite 
á  menudo,  seniimos  desarrollarse  en  nosotros 
una  dUposiciou  particular,  estoes,  una  incli- 
nación ó  una  aptitud  á  la  vez  para  producir 
aquel  estado  ó  para  soportar  aquella  modifi- 
cación. 

Si  no  procuramos  reprimir  esa  inclinación, 
hácese  con  el  tiempo  tan  imperiosa  y  tan  irre- 
sistible como  las  necesidades  primitivas  de 
nuestra  naturaleza;  y  la  aptitud  que  va  enlaza- 
da con  la  misma  inclinación,  creciendo  en  pro- 
porción igual,  acaba  por  sustituir  la  seguridad 
y  la  rapidez  del  instinto  á  los  mas  penosos  es- 
fuerzos de  la  voluntad  y  de  la  reflexión. 

El  principio  general,  o  mas  bien,  la  fuerza 
que  produce  cu  nosotros  aquel  doble  resultado 
(la  inclinación  y  la  aplilua\  se  llama  habito. 

Llámase  lambieu  hábitos  los  efectos  deter- 
minados que  en  nosotros  produce  aquella  fuer- 
za, ó  las  modificaciones  diversas  que  hace  es- 
perimeular  á  cada  una  de  nuestras  facultades. 
[Franck,  Diction.  des  Sciences  philosophiqueí, 
art.  Habitud^.) 

Tal  es  la  manera  con  que  fisiólogos  y  psy- 
cologistas  dellucn  el  hábito.  Veamos  ahora  ro- 
mo desenvuelven  sus  ideas  acerca  de  un  punto 
tan  interesante  para  la  ciencia  del  hombre  físi- 
co, moral  é  intelectual. 

Escuela  fisiológica.  La  economía  del  hom- 
bre se  presta  mas  que  la  de  cualquier  otro  ani- 
mal á  la  influencia  de  los  hábitos,  y  esta  con- 
dición particular  de  su  organización  era  indis- 
pensable por  el  papel  que  debe  desempeñar  en 
el  universo. 
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En  eforto,  por  una  parir,  el  hombro,  criado 
para  habiiar  tudüs  lus  regiones  del  globo  y  re- 
correr toda  su  superficie,  debia  gozar  de  una 
gran  flexibilidad  orgánica  para  acostumbrarse 
á  los  diferentes  climas  y  á  los  diversos  ele- 
mentos que  en  ellos  se  producen:  por  otra 
parte,  destinado  á  vivir  de  su  industria  y  hacer 
gozar  de  clin  á  la  sociedad,  debe  en  parte  ú  la 
gran  flexibilidad  de  sus  órganos  el  adquirir  un 
grado  admirable  de  superioridad  en  las  artes  y 
en  las  profesiones  cuanto  en  los  diversos  ejer- 
cicios del  cuerpo  y  del  entendimiento. 

Todas  las  edades  no  se  prestan  igualmente 
á  la  influencia  de  los  hábitos;  por  ejemplo:  á 
los  niños,  á  los  mugeres  y  á  los  jóvenes  les  es 
fácil  contraerlos  nuevos,  mientras  que  laorga- 
nicaciou  endurecida  del  anciano  se  opoue  á  la 
introducción  de  un  nuevo  uso  en  su  modo  de 
vivir  y  de  obrar. 

Los  hábitos  ejercen  su  imperio  sobre  todas 
las  funciones. 

Vamos  á  examinarlas  sucintamente  en  cada 
una  de  ellas. 

Desde  luego,  ¿quién  Ignora  el  gran  influjo 
que  tiene  sobre  la  digestión?  El  arréglalas  épo- 
cas  en  que  se  renueva  el  apetito  y  hace  tirá- 
nica la  necesidad  de  ciertos  alimentos  y  de 
ciertas  bebidas ;  él  determina  muchas  veces  el 
gusto  y  la  cantidad  tanto  de  estos  como  de 
aquellos,  y  por  su  medio  los  alimentos  indi- 
gestos,  y  aun  las  sustancias  deletéreas,  acaban 
por  no  producir  sus  acostumbrados  efectos. 

Todo  el  mundo  conoce  la  historia  de  Mi- 
tridatcs,  que  no  pudo  darse  la  muerte  con  los 
venenos  mas  activos  por  estar  acostumbrado 
á  hacer  uso  de  ellos. 

Todo  el  mundo  sabe  que  los  orientales  to- 
man impunemente  grandes  cantidades  de  opio. 

La  espericncia  demuestra  diariamente  á  los 
médicos,  que  sus  medicamentos  cesan  de  obrar 
cuando  no  aumentan  su  dó3is  gradualmente,  ó 
continúan  su  uso  por  mucho  tiempo. 

La  respiración  no  es  menos  tributaria  del 
hábito;  asi  es  que  los  poceros  se  acostumbran 
á  vivir  en  un  aire  que  nos  sofocaría. 

Refiérese  la  historia  de  un  preso  que  des- 
pués de  haber  pasado  treinta  años  en  un  cala- 
bozo insalubre,  cayó  enfermo  cuando  le  hicic- 
rou  salir  de  él,  y  no  pudo  recobrar  la  salud 
sino  en  su  infecta  morada. 

Si  la  necesidad  de  tomar  alimento  es  la  es- 
presion  de  toda  la  economía,  no  hay  duda  que 
la  asimilación  misma  es  basta  cierto  punto  tri- 
butaría del  hábito. 

En  cuanto  á  las  escrccioncs,  están  clara- 
mente sometidas  á  su  imperio:  todos  saben  que 
las  evacuaciones  digestivas  y  urinarias  se  eje- 
cutan en  ciertas  personas  en  épocas  intermi- 
tentes, etc. 

En  lus  sensaciones  sobre  todo  ,  es  donde 
mayor  influencia  ejerce  el  hábito. 

Sabemos  cuanto  modifica  las  impresiones 
del  frío  ó  del  calor,  y  cómo  contribuye  á  des- 
arrollar la  delicadeza  del  tacto  y  de  los  demás 


sentidos.  Cítase  con  esfe  motivo  el  ejemplo  de 
un  ciego  que  reconoció  el  color  de  una  tela 
sobre  el  cual  disputaban  á  la  luz  artificial  per- 
sonas que  tenian  buena  vista. 

¡Qué  diferencias  no  ofrecen  los  hombres 
con  relación  á  la  delicadeza  de  so  paladar  y  la 
finura  de  su  olfato!  Lo  mismo  sucede  con  el 
oído ,  veamos  si  no  á  ese  salvagc  que  oye  pi- 
sadas de  su  enemigo  á  distancias  prodigiosas; 
ó  á  ese  músico  á  quien  disuena  una  nota  desa- 
tinada en  medio  de  una  grande  orquesta  :  la 
vista  es  igualmente  susceptible  de  adquirir  un 
alto  grado  de  perfección. 

Pero  si  el  hábito  cstiende  considerablemen- 
te el  alcance  de  los  sentidos,  lo  mas  común  es 
cpic  estreche  su  circulo  y  los  embote;  asi  es 
que  el  tacto  pierde  mucho  de  su  exactitud  con 
os  trabajos  penosos  de  un  jornalero;  un  manjar 
de  un  sabor  dulce  no  produce  impresión  algu- 
na en  un  paladar  estragado  por  el  abuso  de  las 
especias  ;  un  hombro  que  toma  tabaco  se  ve 
obligado  á  aumentar  gradualmente  su  fuerza  ó 
su  dósis  ;  el  oído  se  vuelve  duro  habituándole 
al  ruido,  y  la  vista  pierde  su  fuerza  cuando  se 
a  acostumbra  á  una  luz  demasiado  viva,  etc. 

Los  movimientos  voluntarios  están  sujetos 
al  imperio  del  hábito  de  un  modo  muy  nota- 
ble; por  él  adquieren  esa  precisión  y  esa  agi- 
idad  que  asombran,  y  por  él  los  músculos  se 
íacen  suscapiiblcs de  desarrollarlos  mas  gran- 
des esfuerzos. 

La  duración  del  sueño  suele  ser  también  un 
efecto  del  hábito.  Nadie  ignora  lo  penoso  que 
es  levantarse  temprano  al  que  tiene  el  hábito 
de  haeerlo  muy  tarde,  y  lo  mal  que  sienta  á 
otro,  que  habitualmente  duerme  mucho,  el  in- 
terrumpir el  sueño  por  cualquier  circunstancia. 

El  ¡lustre  Buffon  decia  todas  las  noches  á  su 
ayuda  de  cámara  al  acostarse: 

— Te  daré  un  escudo  si  me  despiertas  ma- 
ñana á  las  seis. 

— Señor,  decíale  al  otro  dia  el  criado,  son 
las  seis,  y  V.  me  ha  ofrecido  un  escudito  para 
que  le  despertase. 

— Abl...  ruégote,  respondia  Buffon,  que  me 
dejes  dormir,  y  te  daré  seis  francosl 

En  fin,  el  hábito  ejerce  también  todo  su  in- 
flujo sobre  las  funciones  de  la  generación. 

Mr.  Kicherand  refiere  el  ejemplo  notable  de 
un  pastor  que  por  masturbarse  muchas  veces 
al  dia,  durante  algunos  años,  había  perdido  la 
sensibilidad  délos  órganos  sexuales  hasta  el 
punto  que  después  de  haber  agotado  todos  los 
medios  ordinarios ,  se  vió  obligado  á  recurrir 
á  un  instrumento  cortante  para  procurarle  la 
sensación  del  placer,  cuya  provocación  era 
cada  vez  mas  difícil. 

Otras  veces  el  onanismo  produce  un  efecto 
contrario;  pone  á  los  órganos  sexuales  en  un 
grado  tal  de  escitacion  erótica,  que  el  menor 
tocamiento  produce  la  emisión  seminal. 

Sabemos  que  no  solo  el  hábito  de  los  pla- 
ceres del  amor  da  aptitud  para  sufrir  sus  cscc- 
sos,  sino  que  cuanto  mas  se  entrega  uno  á  sus 
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placeres  tanto  mas  los  reproduce  la  imagina- 
ción con  la  apariencia  engañosa  de  una  verda- 
dera necesidad. 

Vemos  por  todo  lo  espucsto,  que  üichat  se 
equivocaba  sosteniendo  que  el  hábito  no  ejer- 
ce su  indujo  mas  que  sobre  las  funciones  ani- 
males; ahora  es  indudable  para  nosotros  que 
las  funciones  vegetativas  están  igualmente  so- 
metidas á  sus  leyes.  Y  eslo  hubiera  sido  fácil 
de  preveer,  si  se  atiende  ¿  que  los  miamos  ve- 
getales están  sujetos  al  influjo  de  los  hábitos 
que  dependen  de  los  terrenos,  de  las  localida- 
des y  de  las  diversas  esposiciones,  etc. 

El  efecto  natural  del  hábito  es  sustraer  las 
funciones  de  las  leyes  orgánicas  naturales,  y 
adquirir  sobre  las  acciones  y  la  voluntad  del 
hombre  un  imperio  tiránico  que  no  puede  mu- 
;  Teces  librarse  de  su  influencia  sin  espo- 
e  i  los  mas  graves  accidentes:  por  esto  ha 
ciilo  el  titulo  de  segunda  naturaleza. 
Escuela  filosófica.  No  hay  fuerza  alguna 
mas  digna  de  ser  observada  que  la  del  hábito, 
pues  la  facultad  que  tenemos  de  adquirir  nue- 
vas disposiciones  ó  de  amoldar  á  voluntad  las 
naturales,  es  la  base  de  perfectibilidad  huma- 
na, y  el  principal  resorte  del  poder  que  ejerce- 
mos sobre  nosotros  mismos,  sobre  nuestros 
semejantes  y  sobre  una  gran  parte  de  la  na- 
turaleza. Atnque  el  hábito  disminuya  el  impe- 
rio de  la  libertad,  nada  puede  sin  el  concurso 
de  esta,  y  cada  uno  de  sus  resultados  debe  ser 
legítimamente  considerado  como  obra  nuestra. 

Kl  hábito  modifica  profundamente  nuestras 
disposiciones  "^facultades  nativas.  Es  el  auxi- 
liar mas  poderoso  de  la  industria,  de  las  artes, 
déla  palabra,  de  la  tradición,  de  la  educación 
y  hasta  de  la  moralidad  humana;  pues  no  ha- 
bría virtud  posible  si  cada  dia  fuese  preciso 
empezar  de  nuevo  los  mismos  sacrificios  y  las 
mismas  luchas,  ai  ti  que  el  hombre  se  encon- 
trase al  dia  siguieute  mas  fuerte  que  el  ante- 
rior. - 

En  fin,  puesta  en  acción  la  fuerza  del  há- 
bito por  la  voluntad,  estiende  también  su  im- 
perio sobre  los  animales,  haciéndolos  nuestros 
esclavos,  sobre  la  naturaleza  animada  en  gene- 
ral, y  hasta  sobre  los  mismos  principios,  ó  lo 
menos  sobre  los  órganos  de  la  vida. 

¿Qníén  no  ha  observado  la  diferencia  que 
existe  entre  estos  dos  animales  de  una  misma 
especie,  de  los  cuales  uno  vive  en  el  estado 
salvage,  esto  es,  en  el  estado  de  naturaleza,  y 
otro  en  el  estado  de  domestlcidad? 

Y  lo  que  es  digno  de  ser  atentamente  nota- 
do en  este  último  caso,  es  que  las  costumbres 
y  la  constitución  que  se  han  contraído,  se  tras- 
miten de  generación  en  generación,  sin  que  la 
mano  del  hombre  intervenga  ya  para  nada. 

Prescindiendo  de  los  efectos  del  hábito  so- 
bre las  funciones  del  organismo  y  las  leyes  de 
la  naturaleza  animal,  cuyo  estudio  corresponde 
al  fisiólogo,  vamos  á  enumerar  los  resultados 
del  poder  del  hábito  sobre  las  facultades  del 


Üno  de  los  primeros  efectos  del  hábito  y  de 
los  mas  umversalmente  reconocidos,  consiste 
en  la  diminución  de  la  sensibilidad  Tísica. 

La  sensación  mas  fuerte ,  prolongándose 
mas  allá  de  lo  debido,  se  debilita  gradualmen- 
te y  acaba  por  desaparecer. 

üna  porción  de  impresiones,  de  que  no  te- 
nemos ya  conciencia,  han.  comenzado  siendo 
para  nosotros  un  origen  de  placer  ó  de  dolor. 
El  aire,  la  luz,  los  mismos  grados  de  calor  y  de 
frió  que  hoy  no  nos  hacen  mella,  nos  han  afec- 
tado muy  vivamente  en  los  primeros  días  de 
nuestro  nacimiento. 

Los  climas  mas  crudos,  las  mas  duras  pri- 
vaciones, se  dulcifican  con  el  tiempo,  y  los  go- 
ces sobrado  repetidos  se  desvanecen  poco  4 
poco,  llevándose  consigo  la  facultad  misma  de 
sentirlos. 

Empero  no  todas  nuestras  facultades  sufren 
la  misma  ley. 

Las  unas,  puramente  pasivas,  como  las  del 
olfato  y  del  gusto,  ó  del  calor  y  del  frió,  no 
llevan  ningún  goce  al  alma,  ni  luz  alguna  al 
espíritu,  y  no  se  asocian  jamás  á  la  acción  del 
pensamiento;  estas  son  las  que  ce  debilitan  y 
se  degradan  por  hábito. 

Las  otras  reclaman  el  concurso  de  la  vo- 
luntad y  de  la  inteligencia:  son  los  agentes  de 
la  percepción,  y  en  cierta  manera  sirven  de 
vehículo  á  nuestros  sentimientos  ó  á  nuestras 
ideas:  tales  son  las  sensaciones  del  oido,  de  la 
vista  y  del  tacto  propiamente  dicho,  esto  es, 
el  tacto  activo. 

A  estas  sensaciones  el  hábito  las  vuelve 
mas  vivas,  mas  delicadas  y  mas  distintas. 

Por  el  ejercicio  y  la  educación,  el  ojo  ad- 
quiere mas  pujanza,  el  oido  se  aliña.  Asi  acci- 
dentes de  luz,  acordes,  armonías,  contrastes 
que  son  indiferentes  para  la  multitud,  conmue- 
ven profundamente  al  pintor  y  al  músico. 

Sábese  que  los  ciegos  adquieren  suma  de- 
licadeza de  tacto  que  raya,  por  decirlo  asi,  en 
perspicacidad;  y  esto  consiste  en  que  para  su- 
plir á  un  órgano  tan  rico  y  tan  importante  co- 
mo la  vista  el  tacto  se  activa  mas;  esto  es,  se 
acerca  mas  al  alma,  llamando  en  auxilio  suyo 
la  voluntad  y  la  inteligencia. 

El  gusto  mismo,  cuaudo  sale  del  circulo  pu- 
ramente pasivo  ó  animal,  para  entregarse  á  la 
apreciación  de  los  sabores,  aceptando,  como  es 
consiguiente,  el  concurso  de  la  voluntad  y  de 
la  atención;  el  gusto,  decimos,  e3  susceptible 
de  adquirir  por  el  hábito  una  rara  delicadeza. 

A  la  vez  que  nos  arrebata  á  la  acción  del 
mundo  estertor  por  debilitamiento  gradual  de 
nuestras  impresiones  ó  de  la  sensibilidad  físi- 
ca, el  hábito  nos  lleva  al  desarrollo  de  nuestra 
propia  actividad,  taulode  laque  pertenece  i 
la  esfera  de  la  conciencia,  cuanto  de  la  que  se 
manifiesta  al  esterior  por  el  movimiento. 

Impélenos  por  el  deseo,  verdadero  interme- 
diario entre  la  acción  que  viene  de  nosotros  y 
la  impresión  que  viene  de  afuera;  pues  en  la 
misma  proporción  en  que  la  sensación  dismina- 
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yo,  el  deseo  aumenta,  se  hace  mas  constante  y 
mas  enérgico,  hasta  que  se  trasforma  en  nece- 
sidad imperiosa  ó  insaciable. 

En  Tirtnd  de  la  misma  ley,  las  privaciones, 
las  fatigas,  á  menudo  el  dolor,  no  solamente  se 
endulzan  con  la  paciencia,  sino  que  acaban  por 
ofrecernos  cierto  atractivo. 

Asi  aquella  calma  perfecta,  aquella  liberlac 
del  alma  que  algunos  filósofos  nos  prometen 
en  el  seno  del  deleite,  y  que  nos  convidan  con 
empeño  á  seguir  como  objeto  linal  de  la  exis- 
tencia, es  una  vana  quimera. 

Si  no  empleamos  nuestras  fuerzas  para  do- 
mar nuestros  sentidos,  es  necesario  que  nos 
consagremos  á  servirlos,  ornas  bien  á  irritar- 
los con  deseos  impotentes,  cuyo  objeto  no  ce- 
se de  retroceder  anle  nosotros. 

El  poder  del  hábito  hácese  del  mismo  modo 
sentir  en  la  acción  misma,  y  sobre  todo,  en  el 
movimiento  que  la  sigue,  como  también  en  el 
deseo  que  la  precede  y  la  solicita. 

Sábese  que  mientras  mas  se  repite  y  se 
prolonga  un  movimiento,  tanta  mas  prontitud 
adquiere,  facilidad  y  precisión;  por  consiguien- 
te, mientras  menos  sentimos  el  esfuerzo  ó  la 
impulsión  interior  que  lo  produce,  tanto  menos 
apreciamos  el  motivo  y  las  combinaciones  que 
lo  dirigen. 

Asi  los  dedos  del  músico,  que  vuelan  por 
cHeclado;  las  articulaciones  de  la  mano,  si- 
guiendo easi  la  rapidez  del  pensamiento,  pa- 
rtéenos que  obedecen  á  un  puro  mecanismo. 
Empero,  aun  admitiendo  la  suposición,  muy 
errónea,  según  nosotros,  que  la  voluntad  no 
conserva  el  imperio  de  los  movimientos  de  es- 
ta especie,  ¿no  es  siempre  ella  el  verdadero 
principio?  ¿no  es  ella  la  que  les  ha  «lado  la  im- 
pulsión primera?  y  el  cambio  que  se  echa  de 
ver  en  los  efectos  ¿no  ba  debido  existir  desde 
luego  en  la  causa? 

Por  otra  parte,  la  influencia  del  hábito  so- 
bre la  voluntad  puede  ser  observado  directa- 
mente por  la  conciencia,  y  no  e¡s  menos  real 
en  la  ausencia  de  todo  efecto  estericr. 

Acostúmbrase  uno  á  querer,  á  mandarse  á  si 
mismo,  á  mandar  á  los  demás,  querer  el  bien  y 
á  querer  el  mal.  ha  reflexión,  la  meditación, 
lo.-  efectos  mas  ocultos  del  alma,  las  virtudes 
que  nos  han  costado  muy  duros  sacriíleios,  se 
convierten  en  hábitos,  y  hasta  gracias  á  este 
titulo,  se  les  califica  de  virtudes.  Pues  actos  ais- 
lados, que  no  emanan  de  una  disposición  cons- 
tante, y  por  decirlo  asi,  inagenable,  no  cons- 
tituyen el  hombre  de  bien. 

El  resultado  del  hábito,  con  respecto  á  la 
voluntad;  es  colmar  en  cierto  modo  la  distan- 
cia que  separa  la  facultad  de  acción  ,  es  su- 
primir el  esfuerzo,  la  duda,  el  combate,  y  sus- 
tituir, al  motivo  que  desde  luego  hemos  esco- 
gido titubeando,  una  propensión  lija  emanci- 
pada de  todo  poder,  pero  que  no  puede  nunca 
confundirse  con  la  voluntad  misma. 

El  hábito ,  pues  ,  merece  el  nombre  que 
Itera,  es  verdaderamente  la  posesión,  el  triun- 


fo (habitado  de  habere,  poseer;  en  griego  i£t> 
de  butv,  que  tiene  el  mismo  sentido)  al  paso 
que  ta  denominación  primera  supone  aun  la 
lucha  y  el  trabajo. 

Con  la  voluntad ,  en  la  que ,  como  desde 
ahora  podemos  verlo,  tiene  el  hábito  su  prin- 
cipal asiento ,  desciende  también  al  dominio 
de  la  inteligencia  y  en  la  esfera  de  cada  una 
de  las  facultades  de  que  se  compone  ó  de  las 
operaciones  resultantes.  Asi,  ya  hemos  notado 
cual  es  el  poder  del  ejercicio  ,  esto  es ,  del 
hábito  sobre  nuestros  sentidos,  considerados 
como  Instrumentos  de  percepción  ,  particu- 
larmente aquellos  que  tienen  mas  afinidad  con 
las  demás  facultades  intelectuales. 

A  este  hecho  añadiremos  una  observación 
muy  preciosa  de  Maine  de  Piran  (Influencia 
de  ¡'  habitude  par  ta  faculté  de  penser,  c.  2.); 
y  es  que  la  facultad  perceptiva  aumenta  en  el 
hombre  en  razón  del  debilitamiento  de  la  sen- 
sación producida  por  el  hábito;  y  que  los  ni- 
ños no  empiezan  á  tener  percepciones  dis- 
tintas sino  cuando  cs(4n  aguerridos  contra 
las  impresiones  esleriores. 

En  efecto,  asi  que  colores  demasiado  vivos 
hieren  nuestros  ojos  k  no  distinguen  estos  la 
forma  de  los  cuerpos,  y  nunca  los  distinguirán 
si  todos  los  colores,  sin  escepcion  ,  los  afec- 
taban del  mismo  modo. 

El  tacto  seria  igualmente  un  sentido  muy 
imperfecto  si  la  piel  conservase  siempre  el 
mismo  giado  de  sensibilidad  que  tiene  en  los 
recien-nacidos. 

Pero  esta  condición  negativa  ;  esto  es,  el 
debilitamiento  déla  sensibilidad,  no  basta  al 
desarrollo  de  la  percepción  ;  falta  todavía  el 
concurso  y  el  ejercicio  prolongado  de  la  vo- 
mitad. Elía  da  á  nuestros  ojos  y  á  nuestras 
manos  aquella  facilidad,  aquella  precisión  de 
movimientos  de  donde  depende  en  grau  parte 
a  perfección  deestos  dos  órganos. 

Cambiada  en  hábito  por  medio  de  la  aten- 
ción ,  nos  enseña  á  discernir,  en  una  masa 
confusa  de  sonidos  ó  de  colores ,  los  matices 
mas  fugitivos  y  mas  delicados. 

En  liu.  reuniendo  en  un  solo  acto  del  es- 
pirito, que  se  llama  asociación  de  las  ideas, 
las  percepciones  mas  diversas  y  los  resultados 
mas  complicados  de  la  espericncia,  nos  pone 
en  estado  de  juzgar,  por  el  oido  ó  por  la  vista, 
de  las  cualidades,  cuya  apreciación  es  propia 
del  tacto,  ó  que  no  pueden  ser  apreciadas  sino 
pore!  movimiento  ,  la  magnitud  ,  la  forma,  la 
distancia  de  los  objetos,  y  por  una  sota  parte 
ó  una  cualidad  de  un  cuerpo ,  nos  da  la  fa- 
cultad de  descubrir  todas  las  demás. 

Aplicase  la  misma  observación  a  la  me- 
moria y  á  la  imaginación ,  en  las  que  desem- 
peña tan  gran  papel  la  asociación  de  la  ideas. 

Los  sucesos  que  solo  conocemos  por  re- 
lato cstraño,  las  palabras  que  soto  hemos  oido, 
aun  repetidas  veces ,  dejan  nos  un  recuerdo 
memos  duradero  y  menos  exacto  qac  los  sn- 
ceaos  eu  que  hemos  tomado  parte ,  que  las 


Digitized  by  Google 


HABITO 


4*0 


palabras  que  nosotros  mismo  hemos  repetido, 
ya  con  la  toa,  ya  con  la  pluma. 

De  aqui  procede  que  para  retener  de  me- 
moria un  discurso  ó  algún  Irozu  de  poesía, 
no  basta  el  leerlo  con  los  ojos ,  aun  cuando 
baya  mas  actividad  en  la  vi9ta  que  en  el  oido, 
sino  que  es  preciso  recitar  hasta  que  un  nue- 
vo hábito  haya  tomado  posesión  de  nuestra 
voluntad  y  de  nuestros  movimientos. 

üo  hay,  pues  ,  por  qué  admirarse  de  que 
la  memoria,  sobre  todo  la  de  las  palabra* ,  se 
parezca  tanto  á  un  mecanismo,  hasta  el  punto 
de  debilitarse  con  el  reposo,  fortificarse  con 
el  ejercicio,  y  que  á  menudo  esté  tanto  mas 
desarrollada ,  cuanto  que  lo  eslún  monos  la 
reflexión  y  el  juicio 
x  Por  lo  que  toca  á  la  imaginación ,  desde 
luego  parece  que  el  hábito  le  sea  funesto  ;  la 
imaginación  se  alimenta  sobre  todo  con  la  no- 
vedad,  la  sorpresa,  con  las  seducciones  de  lo 

tieSCOQOCHJO. 

Impero  debemos  distinguir  el  interés  que 
se  refiere  á  las  obras  de  imaginación  y  el  seu 


lores ,  en  el  informe  marmol  con  el  cincel, 
con  bastante  fortaleza  para  que  vivan  en  la 
memoria  de  los  demás? 

Por  otra  parte  ,  cuando  la  imaginación  se 
muestra  bajo  esta  última  forma ,  es  suscepti- 
ble  de  educación  y  puede  contraer  buenos  o 
malos  hábitos.  Subordinada  con  tiempo  al 
yugo  de  la  regla,  sabia  gobernarse,  contener- 
se y  dirigir  sus  fuerzas  hácta  un  Un  marcad  ) 
de  antemano. 

La  otra  especie  de  imaginación  ,  aquella 
que  en  vez  de  crear  se  limita  á  conservar: 
aquella  que  está  al  servicio  de  la  pasión  ó  del 
dolor,  es  a  la  verdad  mas  rebelde  á  la  direc- 
ción de  la  voluntad;  empero,  no  por  esto  se  ha 
de  creer  que  la  voluntad,  que  la  actividad  del 
pensamiento  no  tensan  aqui  influjo  alguno. 

Acaso  sea,  dice  Maiue  de  Biran ,  [Injluence  ds 
i  U  j.iia-l- ,  etc.  c.  4)  acaso  sea  siempre  lamisma 
imágeu  que  persigue  al  joven  enamorado;  mas 
¡cuántos  no  son  los  accesorios  variables  con 
que  se  complaca  su  imaginación  en  engala- 
narla! El  ambicioso  contempla  en  un  puesto 


que  las  provoca,  de  la  imaginación  I  elevado,  el  conquistador  en  la  gloria,  el  avaro 


Sea  qne  ae  limite  simplemente  á  re- 
las  imágenes  de  las  cosas  ausen- 
ai  es  licito  espresarse  asi  ,  á  pintar  en 
nuestro  espíritu  bajo  sus  rasgos  y  colores  mas 
verdaderos  los  mismos  objetos,  cuya  memoria 
solo  nos  ofrece  los  nombres;  sea  que  de  sf 
misma,  de  su  propio  fondo,  saque  seres  ente- 
ramente nuevos,  que  aun  no  han  existido  en 
la  naturaleza ;  la  imaginación  toma  del  há- 
bito la  mayor  parte  de  su  pujanza. 

Ved  una  madre,  una  amante  que  llora  e 
objeto  de  sus  amores:  en  vano  las  facciones, 
cuya  contemplación  formaba  sus  delicias,  han 
akJo  borradas  por.  la  descarnada  mano  de  la 
parca;  su  alma  las  conserva  con  lodos  los  en- 
cantos de  la  vida;  nunca  la  desolada  viuda  las 
babia  visto  mas  distintamente  con  sus  propios 
ojos  como  ahora  las  ve  con  el  espíritu.  Estaimá 
gen  adorada  es  como  el  polo,  hacia  el  cual  se 
dirigen  todas  sus  facultades  y  su  existencia  eu 
lera;  á  medida  que  en  ella  se  fija,  crece  su  po- 
der «obre  ella,  y  la  semejanza  con  la  realidad 
Sustituid  otra  pasión  al  dolor  ,  y  observa- 
reis los  mismos  resultados. 

La  pasión  supone  la  persistencia,  esto  es, 
el  hábito,  no  solamente  en  el  deseo,  sino  en 
la  imágen  de  los  goces  que  la  escitan  ó  de  los 
bienes  que  son  la  fuente  de  aquellos  goces. 

Geoeralmente  la  imágen  precede  al  deseo, 
lo  provoca  ,  le  da  energía  y  duración  por  su 
propia  persistencia  y  lo  convierte  en  pasión. 
Asi  pues  ,  podemos  decir  variando  la  famosa 
máxima  de  la  Hochefoucauld,  que  el  corazón  y 
basta  los  sentidos  son  el  juguete  del  espíritu. 

¿El  poeta  y  el  artista,  no  viven  también  con 
las  creaciones  de  so  genio ?  ¿No  les  ha  sido 
preciso  mantener  con  ellas  una  larga  familia- 
ridad, dividir  con  ellas  sus  pasiones,  sus  sen- 
timientos, so  alma  entera,  antes  de  Ajarse  en 
el  papel  con  la  pluma,  en  el  lienzo  con  los  co- 


en  3ti  oro,  la  representación  de  una  multitud 
de  bienes  ,  de  ventajas  ,  de  goces,  que  se  di- 
versifican á  lo  infinito;  pues  el  mundo  imagi- 
nario no  tiene  limites....  Asi ,  encadenada  de 
un  lado  por  el  hábito  ,  libre  del  otro  en  sus 
escursiones,  la  imaginación  halla  en  sus  mó- 
viles apropiados  todo  cuanto  puede  lisongear 
á  ta  vez  dos  propensiones  generales  ,  cuyo 
contraste  se  armoniza  en  el  muudo  moral- 
el  uno  .  principio  de  movimiento  ,  que  da  al 
.ser  activo  la  necesidad  perpétua  de  cambiar; 
el  otro,  fuerza  de  inercia  ,  que  retiene  el  ser 
lébrl  é  ilimitado  cu  el  estrecho  círculo  de 
nuestros  hábitos. 

Cuando  á  fuerza  de  ejercer  nuestra  activi- 
dad en  ese  mundo  ideal,  llegamos,  como  en 
ciertos  movimientos  del  cuerpo,  á  no  sentirla; 
esto  es,  á  no  percibir  en  ella  ningún  esfuerzo, 
entonces  la  imágen  se  convierte  eu  visión,  y 
el  sentimiento  que  la  acompaña,  las  ideas  que 
se  agrupan  eu  su  rededor,  pasan  á  ser  una  ins- 
piración sobrenatural,  una  revelación. 

He  aqui  porqué,  en  un  pueblo  ardiente  y 
primitivo,  poco  ejercitado  en  reflexionar  acerca 
de  sus  impresiones  interiores  y  preocupado 
con  una  idea  sola,  la  de  un  Dios  Omnipotente 
y  celoso,  del  cual  el  hombre  solamente  es  un 
humilde  instrumento,  la  imaginación,  la  poe- 
sía, se  traducirá  toda  entera  en  himnos,  en 
oráculos,  en  visiones. 

¿Ilabrémos  de  demostrar  la  influencia  del 
hábito  sobre  el  juicio  y  el  raciocinio?  Ya  he- 
mos notado  que  el  juicio  ordinariamente  sufre 
con  un  gran  desarrollo  de  la  memoria. 

¿Y  esto  por  qué?  Porque  la  actividad  escesiva 
de  la  primera  de  estas  dos  facultades  ha  tenido 
la  secunda  eu  una  especie  de  inercia  y  de  re- 
poso. 

Una  y  otra  son  susceptibles  de  modificarse 
con  el  ejercicio  y  con  el  cultivo. 
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En  efeclo,  hayjnícios  torcidos  que  se  con- 
sigue enderezar,  juicios  enfermos  que  se  logra 
el  curarlos,  y  hay  otros  naturalmente  sanos  y 
fuertes,  que  puede  oscurecer  la  preocupación 
ó  aliugar  la  servidumbre. 

El  juicio,  en  su  acepción  mas  general  y  mas 
vulgar,  es  la  facultad  de  ver  tales  cual  son  eu 
sus  verdaderas  relaciones  con  las  cualidades 
reales,  los  hombres  y  las  cosas  puestas  al  al- 
cance de  nuestra  observación. 

Ahora  bien:  la  vista  del  espíritu,  asi  como 
la  del  cuerpo,  se  debilita  en  la  inacción,  y  ad- 
quiero por  el  contrario  penetración  y  fuerza 
con  una  educación  bien  dirigida. 

También  hay  tal  ó  cual  acto  de  esta  facul- 
tad natural,  taló  cual  juicio  determinado,  que 
se  identifica  con  nosotros  por  el  poder  del  há- 
bito, y  que  resiste  hasta  la  evidencia  misma,  ó 
nos  domina  todavía  sin  saberlo  nosotros,  cuan- 
do creemos  que  hace  tiempo  que  nuestro  ánimo 
está  libro  de  sus  obsesiones. 

Tal  es  el  carácter  de  todas  las  preocupa- 
ciones: destruyeselas  en  teoria;  pero  consérva- 
selas en  la  práctica. 

Mas  no  nos  quejemos  en  demasía  de  la  per- 
sistencia que  el  habito  da  á  nuestras  opiniones. 
Si  conserva  muchos  errores,  también  contribu- 
ye at  imperio  de  la  verdad,  y  deja  á  nuestro 
espiritu  la  libertad  necesaria  para  ensanchar 
incesantemente  el  dominio  de  6us  conoci- 
mientos. 

Pues  ¿qué  seria  de  nosotros  si,  á  cada  ins- 
tante, en  él  Orden  moral  como  en  el  Orden  cien- 
tífico, todo  cuanto  tenemos  necesidad  de  creer, 
hubiera  de  ser  cuestionable?  ¿Si  las  convicciones 
mas  necesarias  á  un  pueblo  en  particular,  á  la 
humanidad  en  general,  no  pudieran  trasmitirse 
como  la  vida  de  generación  en  generación? 

En  cuanto  al  raciocinio,  la  acción  del  há- 
bito se  hace  mucho  mas  sentir  en  él.  Sábese  lo 
lenta  y  difícil  que  es  dicha  operación  en  aque- 
llas personas  que  no  la  practican  á  menudo,  ó 
que  se  dejan  dominar  por  su  sensibilidad  é 
imaginación;  mientras  que  los  sugetos  que  la 
ejercitan  con  frecuencia,  siquiera  ¿i  la  advier- 
ten, á  causa  de  lo  familiar  que  les  es  á  ellos. 

Asi  es  que,  una  larga  séric  de  deducciones, 
por  la  rapidez  con  que  se  produce  en  un  espi- 
ritu ejercitado  y  bien  constituido,  no  deja  á 
veces  recuerdo  alguno,  y  la  consecuencia  que 
ba  de  surgir  según  las  reglas  de  la  lógica  pa- 
rece que  ha  de  ser  una  inspiración  estraordi- 
naria,  una  intuición  del  genio. 

Por  manera  que  si  no  fuera  preciso  asegu- 
rarse de  los  principios  antes  de  deducir  de 
ellos  las  consecuencias;  si  toda  verdad  pudiera 
demostrarse  por  el  raciocinio,  el  espiritu  hu- 
mano no  fluctuaría  en  medio  á  dificultades  é 
incerlidumbres:  asemejaríanse  las  ciencias  al 
cálculo,  que  puede  hacerse  por  el  hábito  una 
especie  de  mecanismo. 

Tampoco  tenemos  que  ocupamos  de  la  ra- 
zón que  el  sentido  mas  elevado  de  la  palabra, 
no  es  una  facultad  personal  ó  aislada,  capaz  de 


amortiguar  ó  de  acelerar  sus  operaciones:  la 
razón  es  el  fondo  inmóvil  é  invariable ,  no  so- 
lamente de  la  inteligencia  humana  sino  de  to- 
da inteligencia. 

Dentro  de  poco  veremos  lo  que  viene  á  ser 
la  conciencia  bajo  la  influencia  de  la  fuerza 
que  procuramos  definir;  mas  como  la  concien- 
cia acompaña  indistintamente  el  ejercicio  de 
todas  nuestras  facultades,  bueno  es  que  conoz- 
camos primeramente  los  efectos  del  hábito  so- 
bre el  sentimiento. 

El  sentimiento  no  es  ni  puramente  pasivo 
como  la  sensación,  ó  la  impresión  que  recibi- 
mos del  mundo  físico,  ni  puramente  activo  co- 
mo fa  voluntad.  Son  causas  independientes  y 
distintas  de  nosotros  las  que  lo  engendran,  las 
que  nos  despiertan  del  estupor  de  los  sentidos 
en  una  vida  mas  armoniosa  y  mas  elevada;  mas 
uo  puede  desarrollarse ,  sino  en  tanto  que 
nuestra  alma  consiente  en  acogerlo  y  que  li- 
bremente se  le  asocia. 

Asi  para  que  la  simpatía  se  convierta  en 
amistad,  la  incliuacion  en  amor,  la  compasión 
en  caridad,  bis  emociones  en  nosotros  escita- 
das  por  la  grandeza  y  por  la  belleza  de  la  na- 
turaleza en  una  piedad  duradera;  menester  es, 
digámoslo  asi,  que  nuestra  alma  se  coloque 
al  frente  de  esas  dulces  influencias,  para  ser 
por  ellas  penetrada;  ó  bien,  irá  mas  lejos  aun, 
entregándose  resueltamente  del  todo;  consagra- 
rase  á  lo  que  haya  juzgado  mas  grande,  mas 
bello  ó  mejor  que  ella  misma. 

SI  nuestros  sentimientos  dependen  en  gran 
parte  de  nuestra  voluntad,  concíbese  el  que 
tengan  en  nosotros  tanto  mas  Imperio  cuauto 
que  nuestra  alma  se  ha  entregado  á  ellos  mas 
á  menudo  ó  por  mas  largo  tiempo,  y  de  con- 
siguiente, que  sufren  como  nuestras  demás  fa- 
cultades, la  acción  del  hábito. 

Yernos  en  efecto  que  el  sentimiento  moral 
acaba  por  apagarse  entre  aquellos  que  viven  en 
medio  del  vicio  y  del  crimen.  Mas  ¿cuánta  , 
fuerza  no  tiene,  por  el  contrario,  en  un  alma  en 
la  cual  se  asocia  á  todos  los  actos  de  la  volun- 
tad y  á  todos  los  juicios  de  la  inteligencia? 

Para  conmovernos  ante  las  obras  maestras 
del  arte,  ó  ante  las  bellezas  de  la  naturaleza, 
no  basta  verlas ;  menester  es  también  estar 
acostumbrados  á  sentirlas;  y  nos  es  tanto  mas 
difícil  abstenernos  de  estos  goces,  cuanto  mas 
frecuentes  hayan  sido. 

¿Üe  dónde  procede  esta  fuerza  que  nos  fija, 
aun  en  la  ausencia  de  toda  belleza  natural  y  de 
todo  lazo  de  interés  ó  de  corazón,  en  los  luga- 
res en  que  hemos  pasado  una  gran  parte  do 
nuestra  existencia? 

Porque  allí,  permítasenos  la  espresioo,  he- 
mos estampado  nuestros  pensamientos,  nues- 
tras acciones,  nuestros  deseos,  como  también 
nuestros  movimientos  y  nuestras  mas  vulgares 
ocupaciones:  forman  el  cauce  que  se  ha  traza- 
do la  actividad  de  nuestras  facultades,  y  por 
donde  nuestra  vida  entera  está  acostumbrada  á 
seguir  su  curso. 
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Los  ociosos,  los  ánimos  y  los  corazones 
vacíos  en  ningún  parte  pueden  morar. 

Conócese  también  el  poder  del  hábito  en 
los  afectos  tiernos;  y  el  hábito  mismo,  aqui  se 
esplica  por  la  actividad.  Mientras  mas  seda, 
mucha  mas  abnegación,  mucha  mas  adhesión 
se  siente  en  ese  divino  comercio  de  las  almas 
que  se  llama  la  caridad,  la  amistad,  el  amor, 
mucho  mas  difícil  es  desprenderse,  y  mucho 
mas  sufrimos,  cuando  por  si  mismo  se  que- 
branta. 

Asi  los  padres  son  mucho  mas  desgracia- 
dos con  la  muerte  de  los  hijos  que  estos  con 
la  muerte  de  aquellos,  pues  todos  los  sacrifi- 
cios están  de  parte  de  los  padres. 

Una  madre  ama  con  mas  ternura  de  entre  to- 
dos sus  hijos  aquel  que  mas  cuidados  le  cuesta. 

No  obstante,  el  hábito  es  mirado  como  fatal 
al  amor  propiamente  dicho;  y  consiste  esto  en 
que  nóse  para  la  atención  qne  hay  elementos 
diversos  en  este  sentimiento,  ó  mas  bien 
i,  con  el  nombre  que  se  le  ha  consagrado. 


ference. 

Hay  un  amor  que  es  ciertamente  una  fie- 
bre de  los  sentidos;  hay  otro  que  procede  de 
la  imaginación;  y  hay  en  fin  otro  que  mana  ael 
alma,  y  que  descansa  en  el  mas  puro  cuanto 
en  el  mas  absoluto  apego. 

El  amor  de  los  sentidos  sofre  la  suerte  de 
los  demás  afectos  de  este  orden;  la  poscaion  le 
da  la  muerte. 

El  amor  de  la  imaginación ,  que  se  alimenta 
con  doradas  fantasías,  se  desvanece  ante  la  se- 
vera realidad. 

El  amor  poro,  aquel  que  mana  del  alma, 
aquel  que  tiene  por  base  un  cambio  activo  de 
ideas,  de  sentimientos,  de  sacrificios,  en  el  se- 
no de  un  destino  común  con  deberes  comunes 
que  llenar,  este  adquiere  proporciones  y  se  for- 
tifica con  el  tiempo. 

■  Asi  el  bábito  no  es  ni  un  principio  puramen- 
te mecánico,  esto  es,  un  principio  de  movimien- 
tos independientes  de  nuestra  voluntad,  como 
lo  bao  supuesto  algunos  filósofos,  entre  otros 
Harlley,  Berkeley  y  el  doctor  Reid;  ni  un  sim- 
ple efecto  de  la  asociaciou  de  las  ideas,  como 
enseña  Dugald-Stewart  y  Hume. 

¿Cómo  habria  de  ser  un  movimiento  cuando 
obra  no  solamente  sobre  nuestros  órganos  sino 
también  sobre  nuestro  ánimo,  apoderándose 
indistintamente  de  todas  las  facultades  de  núes 
tro  espíritu? 

¿Cómo  habria  de  ser  un  efecto  de  la  aso- 
ciación de  las  ideas,  cuando  su  imperio  se  ejer- 
ce á  la  vez  sobre  la  inteligencia  y  sobre  la  sen 
sacion,  sobre  el  sentimiento  y  sobre  la  vo- 
luntad? 

Ninguna  asociación  de  ideas  no  puede  os 
pilcar,  por  ejemplo,  el  debilitamiento  de  la  sen 
sibilidad  física  bajo  la  influencia  de  una  esci 
tacion  frecuente  y  prolongada,  ó  bien  las  modi- 
ficaciones que  pueden  introducirse  con  una  ac 
cion  repetida  en  las  funciones  del  organismo. 


Por  otra  parte,  en  vez  de  mirar  la- asocia- 
ción de  las  ideas  como  la  causa,  seria  mucho 
mas  justo  no  ver  en  eslo  sino  un  resultado  del 
bábito. 

Nuestras  ideas  no  tienen  ninguna  existen- 
cia ni  ninguna  acción  distinta  de  la  del  alma: 
es  imposible  atribuirles  una  virtud,  una  fuerza 
per  la  cual  se  atraigan  reciprocamente  y  se 
apeguen  unas  á  otras,  como  el  imán  al  acero; 
sino  que  están  reunidas  por  efecto  de  nuestra 
actividad,  al  cual  el  bábito  da  duración  y  per- 
sistencia. 

Fáltanos  mencionar  otra  opinión  mucho 
mas  atrevida  y  mas  ambiciosa,  empero  con  tan 
>oco  fundamento  como  las  precedentes:  la  opi- 
nión de  que  hablamos,  mira  el  alma  humana, 
nuestro  yo,  uo  como  un  principio  distinto  ó  por 
o  menos  indestructible,  sino  como  nn  cierto 
grado  de  espansion  de  un  principio  infinito  é 
mpersonal,  de  donde  salimos  por  el  desplega- 
miento  sucesivo  de  nuestras  facultades  y  adon- 
de tornamos  por  el  movimiento  contrario;  esto 
»s,  por  el  regreso  de  nuestro  ser  á  la  unidad, 
)or  la  destrucción  de  todas  las  diferencias  que 
hoy  en  él  notamos. 

Toda  nuestra  existencia  está  asi  repre- 
sentada por  un  circulo  que  empieza  en  el  deseo, 
el  cual  se  trasforma  en  voluntad,  en  inteligen- 
cia, y  acaba  por  el  bábito. 

¿Duees,  en  efecto,  el  hábito  según  la  idea 
que  de  él  nos  da  este  sistema?  Un  estado  en  el 
c  ual  la  conciencia  y  la  libertad  se  desvanecen 
de  mas  en  mas,  que  tiende  á  conducirnos  á  la 
espontaneidad  de  la  naturaleza  en  que  el  ser  y 
el  pensamiento,  la  acción  y  el  deseo,  la  volun- 
tad y  el  movimiento  se  encuentran,  uo  reuni- 
dos, sino  confundidos. 

Hay  aqui  un  principio  metafísico  del  que 
no  nos  ocuparemos,  puats  no  tiene  sino  una  re* 
lacion  muy  indirecta  con  el  asunto  de  este  ar- 
ticulo, el  cual  ofrece  por  si  mismo  mucha  im- 
portancia, queremos  decir  mucho  error  y  pe- 
ligro, para  merecer  ser  apreciado  separada- 
mente. Este  principio  es  aquel  que  hace  nacer 
a  voluutad,  y  en  general,  toda  actividad  vo- 
luntaria, de  uua  simple  ira.s  formación  del  deseo, 
enseñáudoDos  en  el  deseo  mismo  el  primer 
gérmeu  del  alma. 

Nos  con  ten  taremos  con  examinar  si  es  cier- 
to que  el  hábito  nos  sumerge  en  las  tinieblas  y 
en  la  servidumbre  del  instinto,  de  lo  que  se  lla- 
ma el  estado  de  naturaleza. 

Notemos  desde  luego  que  se  ha  exagerado 
singularmente  la  semejanza,  aun  bajo  ei  pumo 
de  vista  del  movimiento,  que  puede  existir  en- 
tre el  instinto  y  el  hábito. 

Nada  mas  falso  que  esta  proposición  de 
Reid.  El  hábito  difiere  del  instinto,  no  en  su 
naturaleza  sino  en  su  origen.  Hay  grados  en 
el  hábito;  tiene  mas  ó  menos  imperio  en  nos- 
otros, según  qne  su  duración  data  de  mas  ó 
menos  tiempo.  El  instinto  no  admite  semejan- 
te progresión;  desde  el  primer  instante  es  todo 
loque  debe,  lo  qne  puede  ser. 
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Ciertamente  que  podemos  resistir  á  on  há- 
bito por  mas  antiguo  y  por  mas  exigente  que 
se  le  suponga,  y  desde  que  podemos  hacerle 
frente  y  dominarlo  podemos  perderlo,  pues  pa- 
sa ello  hasta  prolongar  la  resistencia, 

El  animal  que  solamente  tiene  sus  instintos 
por  guia,  jamás  hace  resistencia;  el  hombre 
uiispio,  oponiéndoles  todas  las  Tuerzas  déla  10- 
lunlad  y  de  la  razón,  no  puede  conseguir  sofo- 
carlos en  61:  Asi  los  efectos,  en  los  que  se  ha 
insistido  mas,  los  efectoB  mecánicos  estáu 
siempre  en  nuestro  poder:  lo  que  una  vez  ha 
pertenecido  á  la  libertad  permaucce  su  propie- 
dad inajenable. 

Esto  mismo  debemos  decir  de  la  concien- 
cia, puesto  que  eolia  en  la  esencia  de  la  liber- 
tad: alli,  en  doudc  hay  un  grado  cualquiera 
de  libertad,  lili  encontramos  necesariamente 
la  conciencia. 

Confúndese  á  menudo  esta  facultad  con  la 
memoria,  y  porque  hay  movimientos  lan  fáci- 
les y  lan  proutos  que  no  dejan  tras  sí  ningún 
recuerdo  pretendemos  que  se  han  producido 
un  qne  nosotros  lo  sepamos. 

Si  entretanto  pensamos  que  el  hábito  esta- 
blece su  imperio,  no  solo  en  los  movimientos 
del  cuerpo,  siuo  también  eu  el  deseo,  en  la  per- 
cepción, en  la  imaginación,  en  el  sentimiento, 
en  la  reflexión  misma,  esto  es,  en  el  acto  mas 
personal  de  nuestro  espíritu,  aquel  en  que  lali 
bertad  y  la  conciencia  se  muestran  en  sil  mas 
alio  grado,  se  verá  cuan  imposible  es  el  mirar- 
lo como  una  especie  de  vuelta  al  instinto,  co- 
mo un  movimieulo  retrógrado  hacia  Ja  invaria- 
ble y  ciega  espontaneidad  de  la  naturaleza.  i:i 
hábito  es,  por  el  contrario,  la  condición  de  to- 
do desarrollo,  de  todo  progreso  entre  los  hu- 
manos: sustráelos  desde  luego  en  gran  parle 
de  la  acción  fatal  de  I»  naturaleza  estertor:  en- 
durece sus  cuerpos  tanto  para  el  placer  como 
para  el  dolor,  y  por  esto  mismo  emancipa  su 
espíritu,  da  á  sus  movimientos  aquella  maravi- 
llosa destreza  que  se  desplega  en  la  industria 
y  en  las  artes,  aumenta  la  energía  de  eu  volun- 
tad, la  duración  y  la  fuerza  de  sus  sentimientos, 
la  rapidez  de  todas  las  funciones  de  su  inteli- 
gencia, y  asegurándoles,  á  la  vez  que  hácia 
adelante  los  impele,  los  resultados  que  han  obte- 
nido ya,  las  conquistas  que  han  couseguidoen 
el  dominio  de  la  verdad  y  del  bien,  ábreles 
nuevos  caminos  de  perfeccionamientos  indefi- 
nidos. No  es  esto  todo:  los  progresos  de  una 
generación,  los  trasporta,  como  ya  lo  hemos 
notado,  ¿  la  generación  siguiente;  pues  es  la 
base  de  toda  educación  moral  é  intelectual:  da 
duración  y  vida  á  las  tradiciones  de  una  nación 
y  á  las  de  la  humanidad  cutera.  Cierto  es  que 
puede  también  servir  para  corrompernos;  para 
fijarnos  en  el  vicio  y  en  el  error;  empero  ¿quien 
no  ve  en  esto  los  inconvenientes  mismos  de  la 
libertad,  de  la  que  el  hábito  solamentees  uu  au- 
xiliar y  un  instrumento. 

En  efecto,  no  dejamos  de  ser  libres,  por- 
que el  esfuerzo  ha  desaparecido  de  nuestros 


T  movimientos,  porque  nuestra 

resuelta,  nuestro  pensamiento  mas  rápido  y 
mas  seguro;  porque  en  vea  de  obedecerles  he- 
mos, en  cierto  modo,  trasformado  en  nuestro 
ser  una  parte  de  los  fenómenos  y  de  las  leyes 
de  la  naturaleza;  por  el  contrario,  es  el  camine 
que  nos  acerca  mas  de  la  divina  perfección. 
Solo  los  malos  hábito*  pueden  hacernos  perder 
una  parte  de  la  Ubertad;  el  hábito  de  lo  bueno, 
de  todo  cuanto  la  moral  aprueba,  es  la  libertad 
misma.  (Hegrl.) 

El  hábito  derrama  gran  luz  sobre  la  simpli- 
cidad de  nuestra  naturaleza  y  la  de  la  esencia 
absoluta  de  las  cosas:  muéstranos  de  qué  modo 
el  deseo,  el  pensamiento  y  la  acción,  esto  es, 
el  amor,  la  inteligencia  y  la  fuerza,  se  confun- 
den en  un  solo  momento  y  en  un  solo  principio 
sin  que  ninguno  de  estos  atributos  pueda  ser 
mirado  como  origen  de  los  otros  dos. 

Ahora  bien;  lo  qne  está  en  el  principio  ó  en 
la  causa  ¿no  debe  también  manifestarse  bajo 
otra  forma  en  los  efectos,  esto  es,  en  la  natu- 
raleza? 

No  es,  pues,  estraño  que  encontremos,  en 
seres  desprovistos  de  razón,  deseos,  propensio- 
nes irresistibles  que,  no  bien  nacen  se  tradu- 
cen en  acción,  y  que,  mostrándose  armónicos 
con  los  planes  mejor  ordenados,  coo  las  le- 
yes mas  invariables  de  la  inteligencia,  pue- 
den ser  mirados  como  ideas  vivas  y  sensi- 
bles. 

Todos  estos  earactéres  se  rennen  en  el  ins- 
tinto; y  puede  reconocérseles  hasta  en  las  fuer- 
zas de  la  organización  y  de  la  vida. 

También  es  difícil;  por  masque  se  haya 
querido  hacerlo,  rosolver  el  instinto  en  el  há- 
bito, como  el  hábito  en  el  instinto:  una  misma 
causa,  una  causa  superior  á  nosotros  los  pro- 
duce uno  y  otro. 

El  instinto,  invariable,  desprovisto  de  con- 
ciencia, es  precisamente  lo  contrario  de  la  li- 
bertad; precédela  en  el  hombre  y  parece  que 
cuando  esta  ultima  llega  se  retira,  como  si  fue- 
se un  poder  superior:  retiene  el  animal  eu  un 
círculo  inflexible  impidiéndole,  igualmente,  el 
que  se  perfeccione  y  se  corrompa,  en  ausencia 
de  toda  intervención  humana. 

El  hábito,  por  el  contrario,  viene  en  pos  de 
la  libertad  ,  se  introduce  en  la  libertad  misma, 
de  quees ,  como  lo  dejamos  dicho,  un  auxiliar 
muy  poderoso.  Tcd,  pues,  por  qué  no  obra  di- 
rectamente ,  hablando  «on  propiedad ,  sino  so- 
bre el  hombre. 

El  instinto  es  la  naturaleza  ,  ó  para  llamar 
las  cosas  por  sus  nombres  ,  es  la  fuerza  crca- 
triz,  continuando  su  obra  eu  el  ser  que  ha  pro- 
ducido ,  conduciéndole  por  si  sola  a  su  desar- 
rollo y  á  su  tln. 

El  h-íbito  es  esta  misma  fuerza  que  viene 
cu  socorro  de  la  libertad  humana,  creándonos, 
por  decirlo  asi ,  á  nuestra  propia  imagen,  re- 
compensándonos con  el  bien ,  castigándonos 
con  el  mal  que  hemos  querido ,  impeliéndonos 
bácia  el  fln  que  la  hemos  indicado. 
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Bajo  este  titulo  no  está  lejos  de  la  idea  que 
los  teólogos  sensatos  nos  dan  de  la  gracia, 
tf  minaremos  este  articulo  con  algunas  obser- 
vaciones qne  creemos  oportunas  cuanto  nece- 
sarias para  el  estudio  filosófico  del  asunto  que 
nos  ocupa  en  este  momento. 

Los  hábitos  pueden  dividirse  en  dos  cate- 
forras  principales  ,  á  saber : 

Hábitos  somáticos  ,  esto  es  ,  aquellas  mo- 
dificaciones puramente  orgánicas  que  en  nada 
dicen  relación  con  las  facultades  humanas  psí- 
quicas. 

Hábitos  frénicos  ,  esto  es  ,  aquella  irresis- 
tible impulsión  á  practicar  ciertos  actos  que 
hemos  adquirido  por  la  repetición  prolongada 
de  ellos  mismos. 

No  nos  ocuparemos  de  los  primeros  ;  su 
istudio  no  correspoude  á  la  psicología  fisio- 
lógica. 

Estudiaremos  ,  pues ,  los  Mbitos  frénicos, 
one  son  de  igual  importancia  para  el  médico 
como  para  el  filósofo. 

La  denominada  fuerza  del  hábito  ha  sido 
y  es  mirada  con  un  profundo  misterio  por  la 
filosofía. 

En  efecto  ,  al  observar  que  esta  modifica- 
ción tiende  á  suprimir  la  reflexión  para  des- 
tronarla y  ocupar  su  puesto ;  al  notar  que  esa, 
para  la  filosofía,  oscura  y  misteriosa  fuerza,  se 
apodera  con  frecuencia  de  nosotros  antes  de 
que  baya  podido  nacer  la  refiexion  ,  logrando, 
si  do  destruir,  á  lo  menos  debilitar  notable* 
mente  la  conciencia  misma ;  el  filósofo  bu  ido 
á  pedir  inspiraciones  al  genio  metafisico  ,  y 
como  era  de  esperar ,  no  alcanzó  la  solución 
del  enigma. 

Nosotros  rroemos  que  la  filosofía  debe  mar- 
char á  la  luz  de  las  ciencias  médicas;  pues  para 
estudiar  el  hombre  no  basta  tener  clarísimos 
conocí  cuientos  literarios,  sino  que  es  condición 
indispensable  poseer  conocimientos  profundos 
en  anatomía  ,  fisiología  y  patologia. 

Hoy  día  vemos  que  los  filósofos  quieren 
hablar  de  los  vuelos  del  espíritu  sin  tener  no- 
ción de  las  circunstancias  orgánicas  que  los 
modifican  ;  que  quieren  estudiar  el  hombre  psí- 
quico .  desconociendo  completamente  las  ar> 
monias  de  la  vida  ;  los  prodigiosos  resortes  de 
que  dispone  el  yo  para  la  manifestucion  de  sus 
facultades  ;  que  quieren  lanzarse  á  la  escudri- 
ñacion  de  las  leyes  que  presiden  á  ciertos  fe- 
nómenos frénicos ,  ignorando  de  lodo  punto  si 
estos  son  de  la  esfera  de  la  vida  ó  del  dominio 
de  la  inteligencia. 

Asi  no  es  de  estrañar  el  que  se  hundan  mu- 
chas veces  en  la  oscura  tiniebla  de  lo  absurdo; 
el  que  erijan  en  principio  los  caprichos  de  la 
fantasía  ;  el  que  su  entendimiento  flote  en  un 
océano  de  errores  ,  sin  que  puedan  beneflar  en 
pro  de  la  humanidad  las  grandes  verdades  con 
que  nos  brindan  los  demás  rumos  de  la  ciencia 
del  hombre. 

De  aqui ,  pues ,  el  deducir  consecuencias 
absurdas  que ,  pasando  de  las  regiones  meta- 
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físicas  á  las  de  las  demás  ciencia?,  dar.  lugar  á 
lastimosas  aplicaciones  ,  cuyos  efectos  son  re- 
tardar el  triunfo  de  la  verdad*  los  progresos  del 
saber  humano. 

Nosotros  creemos  que  la  filosofía  debiera 
comenzar  por  hacer  un  estudio  especial  de  las 
facultades  instintivas  ,  morales  é  intelectuales 
que  gallardean  en  los  diferentes  seres  que 
constituyen  la  gran  cadena  zoológica:  este  es- 
tudio Ta  llevaría  á  establecer  una  linea  de 
demarcación  entre  las  facultades  que  nos  son 
comunes  con  el  animal ,  y  las  que  nos  son  es- 
clusivas  :  inspirándose  en  seguida  con  las  su- 
blimes revelaciones  de  la  fisiología  dinamista, 
dispondría  de  (latos  muy  preciosos  para  esta- 
blecer por  principio  fundamental  que  : 

Ims  facultades  que  nos  son  comunes  con  el 
animal ,  no  son  de  la  esfera  del  espirita  in- 
mortal ,  de  ese  destello  purísimo  emanado  del 
eterno  foco  de  los  resplandores  divinos  :  son  si 
del  dominio  de  la  vida  ,  esto  es  ,  de  esa  oriD- 
DiüAi),  creación  intermediaria  entre  lo  parti- 
culado y  lo  imi'ahtk n.ADO  ,  que  ata  en  «*{« 
mundo  el  espíritu  inmortal  d  ía  materia  ca- 
duca. 

Esta  nueva  ruta  que  indicamos  á  la  filosofía, 
allana  todas  las  dificultades  que  hasta  hoy  han 
entorpecido  los  progresos  del  entendimiento 
humano :  la  anarquía  reinante  en  las  escuelas 
cesaría  de  todo  punto  ;  el  esplritualismo  triun- 
faría de  su  adversario  el  materialismo,  le  daría 
el  golpe  de  gracia  ,  aceptando  sus  justas  obje- 
ciones :  esta  fusión  de  principios  ,  presentada 
por  el  eclcctismo  (el  cual  ,  de  paso  sea  dicho, 
jamas  la  alcanzará  por  cuanto  no  dispone  ni 
podrá  disponer  de  un  sólido  principio  de  cer- 
teza), daría  por  resultado  la  adquisición  de  un 
criterio  ,  si  no  absoluto  ,  pues  esto  no  es  .dado 
á  la  flaca  humauidad ,  á  lo  menos  suficiente 
para  echar  en  base  segura  los  fundamentos  de 
un  cuerpo  de  doctrina  verdadera. 

Dejemos  estas  consideraciones,  y  ocupémo- 
nos de  los  hábitos  frénicos. 

Nosotros  aceptamos  los  siguientes  princi- 
pios de  la  escuela  frenológica. 

Todas  las  facultades  del  yo  humano  tienen 
órganos  especiales  para  su  manifestación. 

El  cerebro  es  el  asiento  esclusivo  de  todos 
esos  órganos. 

Una  facultad  cualquiera  del  yo,  es  tanto 
mas  pujante .  cnanto  mayor  sea  el  desarrollo 
del  órgano  que  la  corresponda. 

Sentados  estos  principios  estableceremos: 

Que  el  hábito  frénico  depende  del  conve- 
niente desarrollo  del  órgano  cefálico,  destinado 
á  un  órden  de  manifestaciones  instintivas,  mo- 
rales ó  intelectuales. 

Por  manera  que  el  Individuo  en  quien  so- 
lamente exista  muy  mediano  ó  en  germen  un 
órgano  freno-cefálico,  jamás  podrá  tener  incli- 
nación y  aptitud  para  entregarse  á  los  a^ios 
repelidos  que  constituyen  su  hábito  ¡  al  paso 
que  otro  en  quien  dicho  órgano  campee,  favo- 
recido por  circunstunrias  accidentales .  adquí- 
t.   xxit.  27 
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rirú  la  facilidad  de  sa  manifestación  correspon- 
diente, resultado  del  uso,  lo  cual  constituye  el 
hábito  de  una  facultad  especial. 

Los  hábitos  son  á  menudo  confundidos  con 
ciertos  estados  vara-frénicos ,  debidos  á  la 
energía  abusiva  de  uno  ó  varios  órganos:  estas 
para  freniat  son  de  difícil  curación  ,  mientras 

Se  los  hábitos  se  contraen  por  el  uso  nacido 
un  accidente  casual  que  poue  en  actividad 
una  facultad  ,  la  cual  funcionaba  antes  del  so- 
ceso  normalmente  en  la  esfera  de  sus  manifes- 
taciooes  sin  alcanzar  ningún  predominio  sobre 
las  demás. 

Empero  no  se  pierda  de  vista  que  un  hábito 
puede  con  el  tiempo  llegar  á  un  estado  tal  de 
exaltación  ,  que  determine  los  mismos  desór- 
denes emanantes  de  las  para-frenías. 

Las  consecuencias  que  surgen  de  esta  ma- 
nera de  considerar  el  hábito  son  muy  trascen- 
dentales para  la  antropología  y  sus  aplica- 
ciones. 

La  fisiología  esplicará,  pues,  esa  misterio- 
sa fuerza  de  que  hablan  los  filósofos,  como  re- 
sutante  de  una  acumulación  de  vida  (csci- 
labilidad,  irritabilidad),  determinada  por  el 
uso  ó  repetición  de  los  actos  en  la  capacidad 
freno-cefálica. 

El  médico,  si  pertenece  á  la  antigua  escue- 
la (alopatía)  echará  roano  de  sus  revulsivos  y 
de  sus  otros  medios  terapéuticos;  si  es  ho- 
meópata, en  su  materia  médica  le  será  muy 
fácil  dar  con  el  cuadro  freno-patogenético  del 
medicamento  mas  conveniente  para  detener 
los  progresos  del  mal,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
para  amenguar  la  energía  de  la  facultad  vi- 
ciada. 

El  legislador  sabrá  tomar  en  cuenta  la  im- 
periosa ley  del  hábito,  y  en  vez  de  presidios  y 
patíbulos,  escogitarú  medios  mas  en  armonía 
cou  los  principios  de  la  ciencia  y  con  el  espí- 
ritu evangélico  para  corregir  ó  penar  al  delin- 
cuente. 

En  fin,  los  teólogos  y  los  filósofos  no  per- 
maneciendo por  mas  tiempo  estraños  é  indi- 
ferentes á  los  progresos  de  las  ciencias  médi- 
cas, establecerán  una  linea  de  demarcación  en- 
tre las  facultades  humanas  que  son  del  dominio 
de  la  vida  y  las  que  son  esclusivas  al  espíritu 
mnortal;  de  esta  suerte  distinguirán  la  perver- 
sión orgánica  de  la  perversidad  moral.  (Véase 
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HÁBITO,  HÁBITOS.  (F isiológia  ¿  higiene.) 
Entre  las  diferencias  individuales  adquiridas  se 
cuentan  los  hábitos.  Este  nombre  llevan  ciertas 
disposiciones  nuevas  adquiridas  por  I03  seres 
vivos,  y  que  se  han  hecho  permanentes  y  tan 
imperiosas  como  lo  eran  sus  disposiciones  pri- 
mitivas. Todo  ser  vivo  debe  á  su  organización 
original,  ¿  Ibque  se  llama  su  naturaleza,  cierta 
suma  de  necesidades,  de  disposiciones,  de  fa- 
cultades; peroesta  organización  noes  necesaria 
ni  absolutamente  inmutable,  sino  que  al  contra- 
río essusceptible  de  ser  continuamente  modifi- 
cada, ya  por  las  impresiones  de  los  cuerpos  es- 
tertores, ya  por  el  grado  de  ejercicio  de  los  ór- 
ganos, en  cuyo  caso  reemplazan  á  las  dispo- 
siciones primitivas  otras  nuevas,  y  cuando  es- 
tas llegau  á  hacerse  permanentes  y  ejercen  el 
mismo  imperio  que  las  primitivas,  loman  el 
nombre  de  hábitos. 

La  teoría  de  estos  hábitos  ha  de  deducirse 
de  las  causas  que  modifican  al  hombre  luego 
que  ha  nacido;  es  decir,  las  impresiones  de  tos 
cuerpos  este  ñores  y  el  grado  de  .ejercicio  de 
los  órganos.  En  primer  lugar  es  preciso  para 
que  estas  causas  puedan  dar  origen  á  hábitos, 
que  sean  capaces  de  hacer  permanente  la  mo- 
dificación que  imprimen  á  la  economía.  Pero 
esto  no  se  verifica,  por  lo  qne  hace  á  las  impre- 
siones de  los  cuerpos  estertores,  hasta  tauto 
que  aquellas  han  continuado  durante  cierto 
tiempo,  y  con  respecto  al  ejercicio  de  los  ór- 
ganos, hasta  que  se  ha  repetido  muchas  veces 
este  ejercicio. 

Y  con  efecto,  solo  en  el  caso  de  que  una 
impresión  seu  prolongada,  puede  producir  en 
la  economía  una  modificación  bastante  profun- 
da y  duradera,  para  que  de  ella  resulte  una 
nueva  disposición  marcada,  y  solo  también 
cuando  es  muy  repetido  el  ejercicio  de  los  ór- 
gauos,  adquirirán  estos  en  el  desempeño  de  su 
acto,  una  aptitud  tal  que,  aun  cuando  fuese  es- 
te de  aquellos  que  primitivamente  no  se  pro- 
ducen sino  mediante  una  voluntad  decidida  y 
con  grandes  esfuerzos  llegará  entonces  mu- 
chas veces  ú  manifestarse  sin  quererlo  al  pa- 
recer y  sin  notarlo.  Por  eso  se  definen  los  há- 
bitos diciendo,  que  son  modifieacionea  perma- 
nentes y  compatibles  con  la  salud,  grabadas 
en  la  ccouomia  por  la  repetición  de  tos  mismos 
actos  y  la  continuidad  de  las  mismas  impre- 
siones, de  lo  cual  resultan  disposiciones  dife- 
rentes de  las  que  en  uu  principio  habia,  pero 
que  sin  embargo  ejercerán  en  lo  sucesivo  igual 
imperio. 

Como  la  repetición  de  unos  mismos  actos  y 
la  continuidad  de  unas  mismas  impresiones 
(que  son  las  dos  cansas  de  los  hábitos),  pue- 
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den  obrar  en  diversos  grados,  también  deberán' 
ser  diversos  los  hábitos:  sus  efectos  variarán 
según  se  luya  ejecutado  mas  ó  menos  veces 
el  acto  cuya  repetición  los  produce,  y  según 
baya  sido  fuerte  ó  débil  la  impresión  á  cuya 
continuidad  deben  su  origen.  Con  efecto,  va- 
mos á  ver  que  dan  sucesivamente  por  resulta- 
dos volverlos,  mas  ó  menos  propios  y  propen- 
sos al  acto  repelido,  ó  mas  ó  menos  sensibles 
i  la  impresión  recibida  Ahora  bien:  1.'  ¿Su- 
pondremos, en  primer  lugar,  que  se  haya  re- 
petido un  acto  tantas  veces  cuantas  lo  permita 
el  grado  de  fuerza  y  de  duración  de  actividad 
de  que  es  susceptible  el  órgano  que  le  sirve  de 
agente? En  este  caso,  poruña  parte  se  desem- 
peña de  diu  en  dia  este  acto  con  mas  facilidad 
y  con  mayor  perfección,  y  por  otra  el  órgano 
que  hace  veces  de  agente  se  encuentra  cada 
dia  mas  capaz  para  producirle,  hasta  el  punto 
de  que  esta  producción  puede  convertirse  en 
una  necesidad,  en  una  precisión.  Esto  nos  es- 
plica  todo  cuanto  se  ha  dicho  acerca  de  los 
efectos  del  ejercicio,  el  cual  en  la  conveniente 
proporción  comunica  mas  agilidad  á  los  órga- 
nos y  los  dispone  mejor  para  obrar.  He  aquí 
como  por  el  tolo  hecho  de  su  repetición  se 
producen  como  por  si  mismos,  y  sin  que  al  pa- 
recer se  piense  en  ellos,  los  movimientos  mas 
complicados,  como  son,  los  de  la  palabra,  del 
canto,  etc.  2.*  ¿Se  quiere,  por  el  contrario,  su- 
poner que  la  repetición  de  un  acto  sea  muy  in- 
ferior al  grado  de  fuerza  y  de  duración  de  acti- 
vidad del  órgano  que  le  desempeña?  en  tal  caso 
pierde  este  órgano  parte  de  la  aptitud  que  ori- 
ginalmente tenia  para  la  producción  de  este  ac- 
to, y  merced  al  hábito  se  vuelve  menos  propio 
y  menos  inclinado  á  ejecutarle.  De  este  modo 
nos  habituamos  á  comer  una  corla  cantidad 
de  alimentos,  siendo  luego  imposible  digerir 
una  cantidad  mayor  dolos  mismos.  He  aqui, 
pues,  cómo  el  hábito,  bajo  este  primer  concep- 
to, determina  unas  veces  la  estension  de  las 
facultades  y  otras  su  debilitación  ó  aniquila- 
miento, según  la  mayor  ó  menor  repetición,  y 
según  haya  sido  esta  un  ejercicio  conveníanle, 
ó  la  inacción  ó  un  ejercicio  abusivo.  Inútil  es 
decir  que  cada  uno  de  estos  tres  grados  admite 
muchas  gradaciones  y  que  son  también  ma- 
yores ó  menores  la  estensionó  el  dcbililamieu 
to  que  se  presentan  en  la  facultad. 

Si  pasamos  ahora  á  considerar  la  segunda 
causa  ocasional  de  los  hábitos,  ó  sea  la  cónli 
nuidad  de  las  impresiones,  encontraremos  efec 
lo?  no  menos  diversos,  según  sea  el  carácter 
de  dichas  impresiones.  I ."  ¿Supondremos  que 
la  impresión  sea  débil,  pero  necesaria  para  que 
se  desempeñe  alguna  función  en  el  estado  ñor 
mal?  Con  el  tiempo  llegaran  á  contentarse  los 
órganos  con  una  impresión  tan  débil,  y  ni  si- 
quiera podrán  ya  sufrir  otras  que  sean  mas  in- 
tensas. Véase,  pues,  por  qué  permaneciendo 
mucho  tiempo  en  la  oscuridad  nos  acostumbra- 
mos á  ver  en  ella  mas,  perdiendo  la  facultad  de 
ver  á  la  luz  solar;  merced  á  los  esfuerzos  que 


tizo  entonces  el  órgano  para  ser  sensible  4 
una  impresión  débil,  cstendió  su  sensibilidad, 
recogió  los  frutos  del  ejercicio,  pero  con  la  cir- 
cunstancia de  que  mi  sensibilidad  ha  sido  exal- 
tada hasta  el  punto  de  que  una  impresión  que 
lubierasido  muy  propia  en  el  estado  normal, 
pasa  ahora  á  ser  importuna.  2."  ¿Se  quiere  su- 
poner, por  el  contrario  ,  que  la  impresión  sea 
fuerte,  pero  sin  que  por  eso  altere  el  tejido  de 
os  órganos,  ni  provoque  en  él  una  irritación 
morbosa?  El  resultado  variará  entonces  según 
ta  impresión  haya  sido  fuerte  desde  el  principio, 
ó  bien  haya  tenido  una  intensidad  gradualmente 
creciente  ó  decreciente.  En  el  primer  caso,  pudo 
haber  sido  tan  profunda  la  moditlcacion  ,  que  se 
hayan  vuelto  masscnsíblcs  los  órganos  para  su- 
frirla de  nuevo,  y  desde  entonces  sus  efectos  se 
manifestarán  en  grado  mucho  mas  remiso,  en  un 
grado  que  no  hubiera  ejercido  indujo  alguuo 
en  el  estado  normal.  Por  eso  vemos  que  una 
persona  que  por  primera  vez  toma  una  gran 
dosis  de  emético  ,  vomita  luego  cuando  se  le 
administra  una  pequeña  dosis  del  mismo  me- 
icamento,  dosis  que  cualquiera  otra  persona 
tomaría  impunemente.  En  el  segundo  caso, 
mando  la  impresión  aumenta  gradualmente  en 
intensidad,  los  órganos  comunican  igualmente 
la  misma  gradación  á  la  modificación,  y  sus 
efectos  se  hacen  desde  entonces  menos  y  mo- 
nos sensibles.  Así  se  esplica  cómo  el  estómago 
llega  á  recibir  impunemente  venenos,  y  cómo 
nuestros  sentidos  llegan  á  tolerar  impresioues 
muy  fuertes.  Liemos  dicho  que  amulóla  im- 
presión había  sido  débil  se  acababa  por  no  po- 
der sufrir  impresiones  fuertes;  aqui ,  pues,  se 
presenta  el  efecto  inverso;  lus  órganos  única- 
mente se  muestran  accesibles  á  impresiones 
fuertes,  puesto  que  las  débiles  ya  no  son  per- 
cibidas, aunque  en  un  principio  lo  fueron:  no 
parece  sino  que  por  la  continuidad  de  estas  im- 
presiones gradualmente  crecientes  ,  se  haya 
embotado  la  sensibilidad  y  perdido  parle  do 
su  delicadeza.  Por  eso  es  peligroso  ó  reprensi- 
ble en  la  práctica  de  la  vida  aumentar  innece- 
sariamente la  intensidad  de  las  impresión  s, 
puesto  que  una  vez  emprendido  este  camino, 
es  preciso  ir  aumentando  sin  cesar.  Pero  no 
solo  se  llega  á  sufrir  una  impresión  que  gra- 
dualmente va  aumentando,  sino  que  muchas 
veces  es  reclamada  con  exigencia  y  se  con- 
vierte en  una  necesidad;  de  esta  suerte  el  há- 
bito nos  crea  mil  necesidades  facticias,  como 
las  del  tabaco,  del  café,  etc.  Por  último,  en  el 
tercer  caso  que  corresponde  á  aquel  en  el  cual 
la  impresión  tiene  una  intensidad  gradualmen- 
te decrecente,  la  modificación  que  en  un  prin- 
cipio de  desarrolló,  se  borra  insensiblemente,  j 
reaparece  la  organización  primitiva;  de  suerte 
que,  asi  como  en  el  caso  anterior  se  habían  pro- 
ducido hábitos,  en  este  se  destruyen.  Asi,  se- 
gún sea  el  carácter  de  la  impresión  cuya  con- 
tinuidad determina  uu  hábito,  asi  será  este  mas 
ó  menos  sensible  á  la  impresión.  Por  este  aná- 
lisis de  los  efectos  de  los  hábitos  se  conocerá 
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cuan  errados  anduvieron  los  autores  qtie  qui- 
sieron atribuirles  constantemente  las  mismas 
consecuencias. 

Tomando  la  palabra  hábito  pura  designar  la 
organización  modülcada,  como  la  de  naturale- 
za, para  designar  la  organización  primitiva,  se 
'  vecun  cuanta  exactitud  hablan  los  (pie  dan  al 
hábito  el  nombre  de  siyunda  naturaleza,  por- 
que es  con  efecto  una  naturaleza  nueva  que  se 
lia  sustituido  á  la  primera:  habilu*  autem  alte- 
ra natura.  Todo  ser  vivo  está  sujeto  al  hábito, 
y  tanto  mas,  cuanto  mayor  es  la  complicación 
«le  su  organismo:  en  este  último  caso  tiene, 
ron  efecto,  relaciones  mas  numerosas  y  una 
sensibilidad  mas  delicada;  y  al  paso  que  la 
primera  de  estas  condicioues  le  espone  á  ma- 
\or  número  de  causas  de  modificaciones,  la  se- 
ganda  lo  vuelve  mas  flexible  á  ellas.  Bajo  este 
primer  concepto,  es  el  hombro  uno  de  los  seres 
mas  susceptibles  di»  adquirir  hábitos;  pero  hay 
.«lemas  otras  causas  que  le  sometan  al  mismo 
influjo.  Por  una  parto  ,  es  accesible  á  las  mo- 
dillcacioaes  que  llevan  consigo  los  climas,  y 
romo  es  casi  el  único  animal  que  pueda  habi- 
tarlos toJos,  de  ahi  el  que  bajo  este  punto  de 
vista  hayan  de  ser  sus  hábitos  mas  numerosos 
y  mas  variados.  Por  otra  parte,  es  casi  también 
t  i  único,  entro  los  animales,  que  se  re  obli- 
gado á  conquistar  la  tierra  que  habita,  á  tra- 
bftjarlu  ,  y  á  sacar  de  ella  con  su  sudor  todo 
cuanto  reclaman  sus  necesidades;  pero  do  esta 
necesidad  han  surgido  para  61  la  vida  social  y 
la  invención  de  las  diversas  profesiones,  y  la 
práctica  de  estas  hace  que  adquiera  irresisti- 
blemente cierto?  hábitos. 

Por  eso  la  influencia  del  hábito  se  mezcla 
en  cad  todos  los  actos  de  la  vida.  A  él  debemos 
la  facilidad  con  que  desempeñamos  ciertos  ac- 
tos muy  comunes,  aunque  en  un  principio  nos 
costara  ejecutarlos,  como  son,  por  ejemplo,  la 
palabra,  el  canto,  el  estar  en  pie,  el  andar.  Como 
el  ejercicio  de  la  vida  nos  obliga  á  repetir  sin 
cesar  las  contracciones  musculares  de  que  de- 
penden estas  últimas  acciones,  al  (in  se  ejecu- 
tan aquellas  tan  fácilmente  que  ni  siquiera  nos 
apercibimos  ya  do  la  voluntad  que  las  ordena  y 
que  regula  su  precisión.  En  el  hábito  se  fundan 
nuestros  progre.-os  en  la  práctica  de  las  diver- 
sas profesiones  mecánicas  é  industriales,  y  en 
el  cultivo  de  las  artes.  Como  base  de  la  educa- 
ción, toma  la  mayor  parte  en  la  ostensión  que 
esta  da  á  nuestras  facultades.  Recórranse  todos 
los  órganos  del  cuerpo  humano,  y  de  consi- 
guiente todas  sus  funciones,  y  no  se  verá  nin- 
guna que  no  bayn  sufrido  ó  que  no  Sea  suscep- 
tible de  esperimentar  modificaciones  capaces  de 
constituir  hábitos.  En  vano  habia  dicho  Bichat 
(juc  el  hábito  solo  influía  en  las  funciones  lla- 
madas animales,  y  que  ningún  influjo  ejercía 
en  las  que  se  denominin  orgánicas;  pues  las 
siguientes  consideraciones  prueban  la  falsedad 
de  su  proposición,  t.'  To  los  los  seres  vivos  sin 
escepcion  alguna,  y  sin  que  queden  cscluidos 
los  mismos  vegetales,  pueden  contraer  hábitos; 


y  en  las  plantas  todos  los  actos  de  la  vida  cor- 
responden á  aquellos  que  Bichat  llamaba  orsri- 
nicos.  2.»  Entre  las  funciones  orgánicas  hiy 
mindias  que  reclaman  la  inteivennon  de  cuer- 
pos estertores,  como  son,  pdr  ejemplo,  la  di- 
gestión y  la  respiración;  y  por  consiguiente, 
estas  funciones  pueden  recibir  de  dichos  cuer- 
pos  estertores  una  modificación  permanente.  D  > 
ahi  el  que  se  acostumbre  el  hombre  á  comer  tal 
ó  cual  cantidad  de  alimentos,  á  tomarlos  aun- 
que  sean  de  naturaleza  mala  y  deletérea,  á  res- 
pirar un  aire  viciado,  etc.  Sabida  es  la  historia 
de  aquel  prisionero  que,  habiendo  recobrado  la 
libertad  después  de  un  largo  cautiverio,  no  pudú 
tolerar  la  respiración  del  aire  puro,  habiendo 
sido  preciso  introducirle  de  nuevo  en  el  infecto 
aire  dé  su  calabozo.  3.*  Entre  las  funciones  or- 
gánicas, todas  aquclbis  que  reclaman  la  pre- 
hensión de  cuerpos  estertores,  son  dependien- 
tes le  la  voluntad  en  virt  t  1  de  e?ta  prehensión, 
y  de  consiguiente  es  posible  que  adquieran  há- 
bitos según  las  veces  que  se  ej  «cuten.  Por  eso 
el  hábito  se  deja  sentir  en  las  épocas  en  que  se 
nresenta  el  hambre,  y  en  la  cantidad  de  atimeo- 
tos  necesarios  para  que  cese  dicha  sensación.  A 
decir  verdal,  solo  es  aplicable  aquel  á  las  fun- 
ciones orgánicas  superiores,  como  son  la  res- 
niracíon  y  la  digestión;  pero  son  tan  intimas 
las  relaciones  de  estas  funciones  con  las  orgá- 
nicas ma3  profundas,  que  pronto  participan  es- 
tas de  las  modificaciones  do  aquellas,  y  mani- 
fiestan también  sensiblemente  hábitos.  4.*  Bas- 
ta que  un  movimiento  vital  se  repita,  para  que 
se  vuelva  habitual;  es  decir,  para  que  se  pro- 
duzca con  mas  facilidad  y  sea  mas  susceptible 
de  ser  producido;  por  eso  los  actos  orgánicos, 
aunque  no  voluntarios,  pueden  también  serlo, 
y  por  lo  tanto  hacerse  habituales.  De  aqui  el 
que  muchos  de  los  mismos  movimientos  mor- 
bosos se  perpetúen  por  hábito.  5.»  Por  último, 
á  falta  de  estos  razonamientos  tenemos  los  he- 
chos directos.  Pásense  en  revista  las  funciones 
orgánicas,  y  en  ellas  se  reconocerán  los  efec- 
tos del  hábito:  hemos  presentado  ejemplos  so- 
bre la  digestión  y  la  respiración,  pero  también 
se  pueden  presentar  sobre  las  calorificaciones, 
las  secreciones,  etc.  ¿No  se  contrae  el  li  iluto 
del  calor  ó  del  frió?  ;.la  periodicidad  de  nuestras 
escrecionea,  no  revelan  el  sello  del  hábito?  Si 
algunas  escreciones  artificiales  han  durado  al- 
gún tiempo,  se  convierten  en  una  necesidad,  y 
asi  es  que  muchas  veces  su  supresión  seria  tan 
difícil  y  tan  peligrosa  como  la  de  nuestras  es- 
creciones naturales.  De  consiguiente,  no  cabe 
duda  en  que  todos  los  órganos  del  cuerpo  son 
tributarios  del  hábito,  y  si  Bichat  pudo  decir  lo 
contrario, depende  deque  no  analizó  sus  causas. 

El  mismo  olvido  le  hizo  juzgar  mal  de  sus 
efectos.  Dijo  Bichat,  y  después  de  él  se  há  re- 
petido á  coro,  que  el  hábito  embola  la  sensibi- 
lidad »/  perfecciona  el  juicio.  Este  aserto,  por 
lo  misino  que  se  asienta  absoluto,  es  falso.  Es 
imposible,  por  lo  que  llevamos  dicho,  que  e| 
hábito  tenga  nn  efecto  constable,  sino  que  al. 
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lemativamente,  sepnn  la  frecuencia  con  que  se 
repita  el  acto,  y  según  el  carácter  de  la  impre- 
sión que  ha  sido  continua,  dará  eslension  á  una 
facultad  ó  la  anihilará.  Por  eso  una  impresión 
gradualmente  creciente  será  cada  dia  raenur, 
y  acabara  por  no  ser  ya  sentida;  pero  sucedien 
do  esto  tan  solo  al  Un,  porque  en  su  origen  pa- 
recerá mas  fuerte  cada  vez  que  se  repita.  Kl 
conveniente  ejercicio  da  mayor  estension  á  las 
sensaciones. -como  igualmente  á  las  demás  fa- 
cultades de  la  vida:  y  de  consiguiente  es  falso, 
en  tesis  general,  que  el  hábito  embole  la  sen 
síbilidad;  pero  tampoco  es  cierto  que  perfec- 
cione el  juicio.  I.s  indudable  que  mediante  un 
adecuado  ejercicio  adquieren  las  facultades  del 
espirita  la  misma  prontitud  é  igual  seguridad 
•te  acción  que  aquellas  otras  facultades  que  es- 
tán convenientemente  cultivadas;  pero  si  se 
exagera  el  ejercicio  de  tal  suerte  que  sea  supe- 
rior á  la  potencia  de  las  fuerzas  intrínsecas  de 
nuestros  órganos,  dichas  facultades  se  menos- 
caban lo  mismo  que  todas  lasdema-.  De  la  idea 
de  qtie  el  hábito  embota  lodo  sentimiento,  y 
termioa  por  hacer  indiferente  toda  clase  de  sen- 
saciones, había  deducido  Uichat  que  es  im- 
posible en  nuestra  naturaleza  la  constancia, 
y  que  nuestra  organización  nos  ordena  el  cam- 
bio y  la  variedad  conira  las  cuales  declaman 
los  moralistas.  Claro  está  que  no  siendo  ver- 
dadera en  todos  los  casos  la  idea  primera,  es 
imposible  que  tampoco  lo  sea  la  consecuen- 
cia. Indudablemente,  por  el  hecho  de  ser  las 
impresiones  menos  y  menos  sentidas  en  cier- 
tos casos,  se  hace  preciso  que  vanen  sus  cau- 
sas con  objeto  de  que  uos  produzcan  oirás  que 
sean  mas  vivas  ó  nuevas;  y  como  es  nuestra 
primera  necesidad  experimentar  sensaciones, 
parece  que  el  hálalo  nos  imponga  bajo  este 
punió  de  vista  la  diversidad  como  b«y.  Pero  lam- 
inen hay  olro  punto  de  visla  bajo  el  cual  exige 
itreaisllblemenie  de  nosotros  la  constancia.  Kl 
hábito  tiene  dos  principales  efectos.  Por  una 
parte  se  ejecutan  con  mucha  mas  facilidad  los 
aclos  habituales;  y  por  otra  adquieren  mayor 
aplilud  de  producirse  y  se  convierten  en  ne- 
cesidad. Mediante  el  primer  efecto,  muchas 
veces  no  se  sienten  dichos  aclos;  y  como,  se- 
f:un  decíamos  hace  poco,  queremos  á  lodo  cos- 
te seusaciones,  de  tal  suerte  que  pan-ce  que 
tan  solo  vivimos  por  ellas,  es  alerto  que  el  ha- 
bito, que  las  anonada,  nos  impele  bajo  este 
concepto  al  cambio,  que  es  el  muco  que  nos 
puede  procurar  oirás.  Pero,  mediante  el  segun- 
do efecto,  el  habito  nos  impulsa  interiormente 
á  ejecutar  el  ucto  que  ha  sido  repelido,  á  lus- 
car  de  nuevo  la  impresión  que  se  ha  hecho  ya 
necesaria  por  su  continuidad;  hace  que  en- 
•Miremos  un  placer  ni  Ifl  repcttüUM  del  BflQ, 
y  «mi  la  presencia  de  la  otra;  la  necesidad  fac- 
ticia que  ha  hecho  nacer  habla  en  nosotros  '  ti- 
mo nuestras  necesidades  naturales;  se  encuen- 
tra un  placer  en  satisfacerla,  asi  como  un  do- 
lor si  se  traía  de  resislirla;  y  de  consiguiente, 
«mira  lo  que  decia  Bichul,  el  hábito  lleva  con- 


sigo el  goce  y  no  la  indiferencia,  y  exige  la 
constancia  en  vez  de  la  volubilidad.  De  aqui 
el  que  teja  un  lazo  tan  poderoso,  que  hasta 
llega  á  hacer  que  se  encuentre  buena  y  nece- 
saria una  cota  que  es  en  si  muía,  pero  que  ha 
entrado  ya  en  el  dominio  del  hábito.  Según 
Ruísson.  cuando  recibimos  una  impresión  re- 
sultan de  ella  dos  efectos,  por  una  parle  per- 
cibimos una  sensación  que  os  tanto  mas  viva 
cuanto  mas  nueva  es  la  impresión;  y  por  otra, 
el  órgano  que  recibe  esta  se  amolda  á  su  cau- 
sa y  se  une  á  ella  en  una  relación  que  es  tanto 
mas  completa  cuanto  mus  antigua  es  la  impre- 
sión. Estos  dos  electos  son  inversos,  de  suerte 
que  cuando  la  impresión  pasa  desapercibida, 
entonces  se  halla  mejor  establecida  la  relación 
del  órgano  con  su  causa,  y  viceversa,  A  cadi 
uno  de  estos  dos  efectos  van  anejos  dos  espe- 
cies de  placer:  al  primero  un  placer  que  en  un 
principio  es  vivo,  pero  que  disminuyo  con  el 
tiempo  y  acaba  por  desaparecer-,  al  segundo 
uu  placer  mas  moderado,  pero  que  aumenta 
con  los  años:  el  primero  depende  de  la  sensa- 
ción, es  el  que  se  encuentru  en  la  infancia  y 
en  la  Juventud,  y  el  qna  requiere  el  cambio; 
y  el  segundo  estriba  eu  la  relación  establecí  da 
entre  los  órganos  y  (as  causas  de  impresión,  y 
el  que  se  presenta  eu  la  segunda  mitad  de  la 
vida,  es  el  del  hábito,  y  el  que  exige  la  cons- 
tancia. Aunque  el  aserto  de  Dicha!  no  hubie- 
se esta  lo  eu  BOtttf*4iftd6l  POD  los  hechos, 
era  no  obstante  contrario  á  la  moral,  motivo 
solídenle  para  hacerle  sospechoso,  porque  ja- 
más pueden  estar  cu  oposición  los  principios 
llsiológicos  con  los  morales. 

De  todo  lo  dicho  resulta,  pues,  que  los  há- 
bitos son  modificaciones  permanentes,  y  com- 
patibles con  el  estado  de  salud,  adquiridas  por 
la  repetición  de  unos  mismos  a  dos  y  por  la 
continuidad  de  unas  mismas-  impresiones,  n  . 
esas  modificaciones  resultan  disposiciones  di- 
ferentes de  las  innatas,  pero  tan  imperiosa» 
como  estas:  el  hábito  es  una  segunda  natura  - 
leza,  bien  asi  como  la  naturales  i  no  e%  mn< 
que  un  primar  hábito.  La  palabra  nataralezi 
siguilica  la  organización  primitiva,  y  la  pala  - 
bra/iá'ufo  designa  la  organización  modillcada. 

Los  efectos  del  hábito  varían:  1."  según 
la  mayor  ó  menor  repetición  del  aclo  que  lo 
constituye;  y  «eguu  la  proporciou  que  guarda 
esla  repetición  con  la  fuerza  y  duración  de  ac- 
tividad del  órgano  agente:  2."  según  el  grado 
le  fuerza  ó  el  carácter  de  las  impresiones  cuy  a 
continuidad  es  olra  de  las  causas  ocasionales 
del  hábito. 

Cuanto  mas  complicada  es  la  organización 
de  un  ser  viviente,  mnsespucsto  se  halla  esle 
á  contraer  hábitos,  porque  está  mas  relacio- 
nado con  los  oíros  seres,  y  porque  tiene  una 
sensibilidad  mas  delicada.  La  mayor  relación 
con  oíros  seres  le  espoue  4  mas  causas  de  mu- 
dillcacion,  y  la  mayor  delicadeza  de  sensibili- 
dad le  hace  mas  flexible  á  aquella-. 

De  ahi  resulta  que  el  hombre  es  el  ser  mua 
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sometido  al  imperio  del  hábito.  Sus  continuas 
relaciones  coa  el  universo,  su  sensibilidad,  su 
cosmopolitismo,  su  sociabilidad,  la  intermi- 
tencia forzosa  de  todas  sus  funciones  volun- 
tarias, la  voz  periódica  de  los  instintos,  la  prác- 
tica de  las  varias  profesiones  y  de  los  queha- 
ceres respectivos,  tódu  crea  para  el  hábitos  ir- 
resistibles, y  cierta  periodicidad  obligatoria. 

Asi  es  que  la  influencia  del  hábito  se  haoe 
sentir  en  todo.  Por  hábito  resistimos  á  mil 
causas  de  destrucción,  como  á  los  alimentos 
y  bebidas  malsanas,  á  los  climas  estremos,  á 
los  gases  deletéreos,  á  las  emanaciones  pan- 
tanosas, al  calor,  al  frío,  á  la  luz,  á  la  oscuri- 
dad, á  las  fatigas,  á  las  penas,  á  las  enfer- 
medades crónicas,  etc.  Por  hábito  se  nos  hacen 
familiares  ciertos  actos  que  al  principio  nos 
costaron  grandes  esfuerzos,  como  el  hablar  el 
tenernos  en  pió,  el  andar,  el  escribir,  el  tocar 
el  piano,  etc.  Por  hábito  comemos,  trabaja- 
mos, dormimos,  etc.,  á  horas  determinadas, 
y  vivimos  con  mas  regularidad  y  menos  es- 
fuerzos. En  el  hábito  tienen  su  fundamento  los 
progresos  de  la  mecánica,  de  la  industria  y 
de  las  artes.  En  el  hábito  so  fundan  eu  mucho 
el  amor  de  la  familia  y  la  simpatía  de  la  amis- 
tad: el  trato  engendra  canño,  como  vulgar- 
mente se  dice.  Y  el  habito,  en  íln,  como  base 
que  es  de  la  educación,  tiene  gran  parte  en  la 
estensiou  que  esta  da  ¿  nuestras  facultades, 
asi  como  también  en  los  perjuicios  que  harto 
amenudo  acarrean  las  prácticas  rutinarias  y 
viciosas.  Recórranse  todos  los  órganos  del  cner» 
po  humano,  y  por  consiguiente  todas  sus  fun- 
ciones, y  ninguno  se  encontrará  que  uo  haya 
experimentado,  ó  que  no  pueda  esperimentar, 
mod ideaciones  capaces  de  constituir  hábitos. 
He  aquí  justificado  el  aserto  de  Villcrmé,  que 
nunca  será  ocioso  repetir:  el  hombro  es  tanto 
el  producto  de  su  atmósfera  física  y  moral  co- 
mo d  ■  su  organización.  Procuremos,  pues,  ro- 
dear al  individuo,  de  una  atmósfera  en  todos 
conceptos  saludable. 

El  hábito  y  sus  iullucncias  se  encuentran  á 
cada  paso  en  todas  las  circunstancias  de  )a 
vida,  en  todos  nuestros  instintos,  sentimientos 
y  talentos.  El  hombre  se  habitúa  poco  á  poco  á 
comer  mucho,  lo  mismo  que  á  una  sobriedad 
increíble;  á  la  intemperancia  lo  mismo  que  á 
las  privaciones.  Acostúmbrase  á  respirar  un 
aire  infecto  y  malsano;  asi  se  cuenta  de  un 
prisionero  que  habiendo  pasado  treinta  años  en 
una  mazmorra  á  pan  y  agua,  al  salir  no  pudo 
sufrir  la  luz,  ni  la  impresión  de  un  aire  puro, 
ni  alimentos  mas  sustanciosos;  cayó  enfermo, 
y  solo  volviéndole  á  su  hediondo  calabozo  re- 
cobró la  salud.  Los  habitantes  de  las  localida- 
des donde  reinan  conslanlementc  enfermeda- 
des contagiosas,  están  preservados  de  aquella 
morlal  influencia  por  el  hábito  mismo  de  ar- 
rostrarla. Tules  enfermedades  respetan  casi 
siempre  á  los  indígenas,  al  paso  que  invaden 
á  los  forasteros.  El  hombre  se  habitúa  á  los 
medicamentos,  á  los  estilantes,  y  hasta  á  los 


venenos.  Por  esto  conviene  dar  los  medicamen- 
tos en  dosis  sucesivamente  mas  altas,  inter- 
rumpir su  uso  ó  diversiücar  la  forma  do  pre- 
paración ó  el  modo  de  administración  si  se  quie- 
re que  surtan  efecto;  por  eso  vemos  cuan  impu- 
nemente abusan  del  tabaco  los  fumadores  y  los 
tabaquistas;  y  por  el  mismo  principio  asenta- 
do llegaron  Mitridates  y  la  Briavilliers  á  obte- 
ner el  horrible  privilegio  de  ingerir  en  su  es- 
tómago cualquier  veneno.  Por  un  efecto  del 
hábito  conviene  diversificar  á  veces  los  ali- 
mentos mas  sanos  y  mas  sabroso*.  Sin  embar- 
go, cuatro  cosas  hay  (dice  Bourdon)  que  nun- 
ca cansan:  el  aire  puro,  el  agua  clara,  el  pan 
y  el  vino.  El  hábito  tiene  mucha  parte  en  hacer 
al  hombre  holgazán  ó  laborioso:  muchos  uo 
pueden  soportar  una  hora  de  lectura  ó  de  estu- 
dio, y  Roerhaave  estudiaba  quince  horas  cada 
día.  Los  trapenses  se  habitúan  al  silencio  mas 
absoluto,  y  varios  artesanos  se  acostumbran, 
por  la  inversa,  al  ruido  mas  infernal  y  conti- 
nuado. Por  hábito  se  hacen  algunos  muy  dor- 
milones, y  por  hábito  llegaron  Aristóteles  y  Ca- 
ligula  á  no  dormir  mas  que  minutos:  el  ilustro 
Buffon  quiso  contraer  igual  hábito,  pero  no 
pudo  lograrlo.  Cada  noche,  al  acostarse,  decía 
á  su  criado:  «Si  mañana  me  haces  levantar  á 
las  seis,  te  regalaré  un  escudo  de  tres  libras.* 
A  las  seis  no  se  descuidaba  el  criado  de  avisará 
su  amo;  le  gritaba  al  oído,  le  revolvia  la  cama 
y  le  atormentaba,  sin  dejar  de  hacerle  presen- 
te la  promesa  de  los  tres  francos.  «¡Véte  por 
piedad!  esclamaba  por  lin  el  ilustre  conde  do 
Buffon;  déjame  dormir,  y  te  daré  seis  francos.  • 
Al  poder  del  hábito  se  debe  en  mucha  par- 
te la  pureza  de  costumbres  ó  su  corrupción. 
También  es  efecto  del  hábito  el  que  uno  teng;i 
paciencia  para  esperar  seis  meses,  y  otro  do 
pueda  sufrir  un  retardo  de  veinte  y  cuatro 
lloras. 

El  hábito  sirve  de  opio  á  los  grandes  ma- 
les: un  fonticulo,  una  sonda,  un  cáncer,  etc., 
al  principio  convelen  al  individuo,  pero  al  ca- 
bo de  cierto  tiempo  apenas  se  sicote  la  im- 
presión ó  el  daño.  Por  el  hábito  de  sufrir  se 
llegan  á  disimular  muchas  enfermedades;  y 
por  el  hábito  de  ver  padecer  llegan  los  médi- 
cos operadores  á  hacerse  insensibles.  La  mis- 
ma ley  que  hace  al  buen  enfermo  (dice  Rour- 
don)  hace  al  buen  cirujano,  ai  buen  pueblo  y 
al  mal  priucipe. 

El  hábito  es,  de  consiguiente,  una  especie 
de  mal  para  los  placeres,  y  un  verdadero  bien 
para  los  dolores.  Por  esto  los  sabios  de  todos 
los  tiempos  han  proclamado  la  máxima  de 
¡Sperate,  miseril  ¡caveto,  felices!  La  posesión 
causa  saciedad,  mata  la  curiosidad,  apaga  el 
entusiasmo.  El  hábito  mal  dirigido  hace  á  los 
hombres  versátiles  y  movedizos,  al  paso  que 
en  cierta  edad  y  en  determinadas  condiciones 
les  hace  amigos  de  la  rutina  y  refractarios  á 
toda  variaciou.  De  la  saciedad  qae  engendra  el 
hábito  mal  dirigido,  resulta  la  necesidad  facti- 
cia de  diversificar  todas  las  cosas,  como  las  nio- 
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das,  los  libros,  los  muebles,  tos  objetos  de  lu- 
jo, las  salsas,  los  dramas,  el  lenguaje,  el  estilo, 
y  basta  las  formas  de  gobierno.  Los  atenien- 
ses se  llegaron  á  fastidiar  de  oir  bablar  siempre 
del  Justo  Aristides,  y  los  franceses  se  cansa- 
ron de  oir  admirar  constantemente  ¿  Luis  el 
Grande,  y  si  Aristides  sufrió  el  ostracismo,  los 
restos  de  Luis  XIV  so  vieron  indignamente  ul- 
trajados. (Tales  son  los  efectos  del  hábito! 

De  todo  lo  dicho,  resulta  bien  comprobado 
que  los  efectos  del  hábito  no  son  coustanlcs, 
lijos  é  invariables.  Ya  hemos  visto  en  qué  con- 
sistía su  variedad.  Es  un  ertor,  por  consi- 
guiente, atribuir  al  hábito  influencias  absolutas. 

Los  hábitos  se  contraen  con  gran  facilidad 
en  las  primeras  edades  de  la  vida,  porque  en- 
tonces todas  las  impresiones  son  nuevas,  y  la 
organización  está  en  el  apogeo  de  su  flexibili- 
dad. Kn  las  ultimas  edades,  todo  cambio  inco- 
moda, toda  innovación  se  tiene  por  funesta, 
porque  entonces  el  cuerpo  ha  recibido  ya  todas 
las  modificaciones  de  que  es  susceptible,  y  las 
señales  impresas  por  estas  se  han  hecho  inde- 
lebles.   ,  , 

De  estos  hechos  fisiológicos,  la  higiene  de- 
duce para  si: 

\*  Que  es  imposible  dejar  de  contraer  há- 
bitos. 

2.  '  Que  importa  mucho  no  contracrlos  ma- 
los  ó  inútiles. 

3.  -  Que  se  debe  perseverar  en  los  buenos. 

Que  conviene  respetar  los  muy  anti- 
guos, procediendo cou  gran  cautela*  su  re- 
forma. 

Yista  la  imposibilidad  de  no  contraer  hábi- 
tos, porque  es  imposible  que  el  hombre  des- 
pties  de  nacido  no  adquiera  una  segunda  natu- 
raleza, y  porque  es  imposible  que  los  órganos 
no  obren  ó  no  entren  en  ejercicio,  procurare- 
mos que  los  que  se  contraigan  sean  buenos  ó 
conformes  á  las  leyes  ncmales  de  la  organiza- 
ción. Desde  la  infancia  nos  esforzaremos,  pues, 
en  que  todos  los  actos  y  toda*  las  impresiones 
sean  proporcionales  á  la  actividad  de  los  órga- 
nos y  á  la  escitabilidad  de  los  sentidos;  y  por 
otra  parte  procuraremos  que  el  instinto  de 
imitación,  entonces  muy  activo,  pueda  ejerci- 
tarse siempre  sobre  buenos  modelos.  No  seol 
vide  nunca:  una  buena  educación  no  es  mas 
que  la  buena  dirección,  la  recta  satisfacción 
de  las  necesidades  orgánicas  de  la  infancia;  y 
esta  buena  dirección  ó  recta  satisfacción  se 
funda  en  el  buen  ejemplo  y  en  el  bueu  hábito. 
De  los  primeros  desaciertos  en  materia  de  edu- 
cación, pende  no  pocas  veces  el  destino  de  los 
hombres.  San  Agustín  (escepcion  sublime  de 
los  malos  efectos  de  una  primera  educación 
descuidada)  encarga  conjurar  tempranamente 
las  malas  inclinaciones,  porque  la  pasión  ¿que 
i  uuo  se  entrega  se  convierte  en  hábito,  y  el  há- 
bito que  no  se  resiste,  se  convierte  luego  en 
necesidad:  libido  cui  inservitur  fit consuetudo: 
consuetudo  cui  haud  resistí  tur  fit  necessitas. 
Tengase  entendido,  por  último,  que  la  salud  no 


es  masque  el  hábito  de  segnir  los  preceptos 
higiénicos,  y  que  la  virtud  no  es  otra  cosa  que 
el  hábito  de  obrar  bien. 

El  que  tenga  la  suerte  de  Recibir  nna  edo-  • 
ración  perfecta,  no  contraeré  hábitos  matos  ó 
inútiles:  no  fumará,  no  tomará  tabaco;  no  se 
acostará  y  levaotará  tarde,  no  dormirá  la  sies- 
ta; no  se  acostumbrará  á  las  bebidas  aromátl- 
cas,  ni  á  las  fermentadas,  ni  á  los  condimen- 
tos; no  se  masturbará,  no  se  acostumbrará  á 
sangrarse  ó  A  purgarse  periódicameute,  etc.. 
Todos  estos  hábitos,  y  otros  mil  que  fuera  pro- 
lijo enumerar,  son  malos;  ó  cuando  menos  inú- 
tiles. Estos  hábitos  constituyen  una  segunda 
naturaleza  de  mala  Índole;  Dificultan  la  adqui- 
sición de  los  buenos  hábitos;  crean  necesida- 
des facticias  tan  imperiosas  como  las  orgáni- 
cas primitivas;  son  una  fuente  de  tristeza  y  de 
penas  cuando  la  casualidad  ó  la  desgracia  nos 
privan  de  Satisfacerlas;  esponen  á  mil  enfer- 
medades nuevas;  dificultan  la  curación  de  las 
que  accidentalmente  se  padezcan;  debilitan  la 
constitución,  dañan  á  la  duración  de  los  órga- 
nos y  aceleran  el  curso  déla  vida.  Es  de  suma 
importancia,  pués,  no  contraerlos. 

En  prueba  de  que  los  malos  hábitos  dificul- 
tan la  adquisición  de  los  buenos  ,  citaremos  la 
anécdota  histórica  de  aquel  maestro  de  flauta 
que  había  eu  Roma  ,  quien  ,  convencido  de  la 
verdad  que  hemos  asentado  ,  hacia  pagar  mu- 
cho mas  caras  sus  lecciones  á  los  alumnos  que 
habían  aprendido  ya  algo  con  otros  maestros, 
que  á  los  que  nada  sabían.  «A  estos  ,  decía  él, 
les  enseñaré  con  menos  trabajo,  porque  no  ten- 
dré que  desenseñarles  nada.  • 

El  individuo  que  tenga  contraídos  hábitos 
buenos  y  saludables  ,  perseverará  firme  en 
ellos.  Solo  de  vez  eu  cuando  ,  y  en  beneficio 
de  la  misma  salud,  se  permitirá  brevísimas  in- 
terrupciones para  pulsar ,  como  quien  dice  ,  la 
actividad  de  los  órganos  ,  perfeccionar  su  ejer- 
cicio ,  y  combatir  las  predisposiciones  á  que 
siempre  da  lugar  ,  á  fuerza  de  tiempo  ,  un  ha- 
tillo cualquiera. 

Los  hábitos  antiguos ,  aun  cuando  malos  ó 
inútiles,  deben  ser  tratados  con  algún  respeto. 
Natura  yaudet  consuelis,  decía  Itoerhaave  ;  y 
por  consiguiente  requiere  algún  tino  combatir 
la  costumbre  de  la  naturaleza,  tanto  tino  como 
el  dirigir  la  costumbre  de  las  mugeres.  La  cos- 
tumbre ,  en  latín  mos,  ha  sido  llamado  el  lira- 
no  de  tres  letras ;  no  siempre  es  fácil  hacer 
resistencia  á  tal  tirano ,  y  es  menester  mucha 
fuerza  ó  mucha  maña  para  vencerle.  Una  mala 
costumbre  añeja  es  á  veces,  y  en  determinados 
casos,  menos  perjudicial  que  una  práctica  bue- 
na ,  pero  nueva  ó  desusada :  consueta  longo 
tempore  (dice  Hipócrates  en  uno  de  sus  aforis- 
mos), eliam  si  deteriora  sint ,  insuetis  minus 
molesta  esse  consueverunt.  Pero  no  se  caiga 
tampoco  en  el  estremo  de  creer  que  lodo  há- 
bito es  invencible.  En  esta  parte  reinan  también 
muchas  preocupaciones,  que  vienen  á  ser  otras 
tantas  escusas  para  perseverar  en  el  vicio,  en 
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!u  oíala  conduela ,  ó  para 

le?  rutinas.  No  es  cosa  llaoa  vencer  ios  hábi- 
to* ;  pero  una  voluntad  decidid*  Lace  pro- 
digios. 

Siempre  qne  se  quiera  dejar  un  hábito  perni- 
cioso ó  inútil  tj  debe  quererse  siempre,  y  siem- 
pre debe  intentarse),  se  procederé  muy  gradual- 
mente: cuín  quis  mularc  aliquid  volet,  paula- 
tin  debebit  assuescere  ¡Celso.)  Una  conducta 
análoga  á  la  que  se  debe  seguir  para  desacos- 
tumbrar de  los  fuertes  condimentos  á  un  indi- 
viduo ,  se  observará  con  el  que  quiere  dejar  el 
hábito  de  Turnar,  de  dormir  la  siesta  ,  de  levan- 
tarse tarde,  de  entregarse  con  demasía  al  coito, 
de  sangrarse  periódicamente,  etc. 

La  reforma  de  los  hábitos  debe  empezar 
temprano:  d  la  mala  co$tumbre,  quebrarle  las 
piernas;  pero  lo  mas  pronto  posible,  en  la  in- 
fancia antes  que  en  la  juventud,  en  la  juventud 
mejor  que  en  la  virilidad  ;  porque  en  la  vejez 
es  casi  imposible  .  y  quizás  arriesgado  ,  el  tra- 
bar lucha  con  los  hábitos.  Viva  la  gallina  ,  y 
viva  con  su  pe¡ñta  ,  es  un  refrán  higiénico  de 
profunda  verdad  ,  y  el  único  consuelo  de  lo? 
que  á  tiempo  no  supieron  preveer  las  conse- 
cuencias de  los  malos  hábitos. 

HABLA  CASTELLANA.  {Véase  bsps.ña.  Jm- 
yüistica.) 

HACHA  DR  AMIAS.  Instrumento  que  los  an- 
tiguos usaban  con  mucha  frecuenciu  en  los 
combates. 

Consistia  en  un  hierro  cuya  figura  tenia  por 
un  lado  mucha  semejanza  con  el  hacha  común, 
y  por  el  otro  la  forma  de  un  martillo  ó  la  de  una 
media-luna  con  cuernos  muy  agudos. 

Por  lo  demás,  este  genero  de  armas  varió 
según  los  gustos  y  los  caprichos. 

El  lado  fuerte  del  bacila  era  á  veces  corto, 
otras  ancho,  con  corte  ó  sin  él.  Estaba  el  hacba 
fija  en  un  mango  de  madera  consistente,  que 
ordinariamente  se  suspendía  por  medio  de  una 
correa  detras  de  la  espalda  Izquierda. 
,  Entre  los  romanos  los  hacecillos  de  los  He- 
lores estaban  adornados  con  una  ó  con  varias 
hachas  de  armas. 

Los  francos  introdujeron  en  las  Galias  una 
especie  de  hacha  de  armas,  á  la  que  se  le  dió 
el  nombre  de  francisca,  y  cuyo  uso  se  man- 
tuvo en  los  ejércitos  franceses  durante  toda  la 
edad  media.  Los  soldados  habían  adquirido  tal 
destreza  en  su  manejo,  que  rara  vez  erraban 
el  tiro. 

A  bordo  de  los  buques  de  guerra,  una  par 
te  del  equípage  está  armada  con  hachas,  des- 
tinadas á  herir  ai  enemigo  en  los  casos  de  abor- 
dage;  y  por  eso  se  les  llama  nacAas  de  a&or- 
daye. 

Es  muy  conocido  el  uso  del  hacha  común 
para  los  trabajos  manuales  de  ciertos  obreros; 
asi  nos  dispensamos  entrar  en  los  pormenores 
de  sus  diferentes  aplicaciones. 

Limilarémonos  á  registrar  de  paso  un  hecho 
notable,  á  saber:  que  las  primeras  hachas  de 
que  nos  hetnoi  servido  eran  de  piedra  como 
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las  de 

rica. 

Encuéutranse  aun  algunas  en  varias  comar- 
cas de  Europa,  y  principalmente  en  ios  terro- 
monteros del  Mediterráneo,  en  las  costas  del 
Ungüedoc. 

Un  sabio  químico,  Chapia! ,  ha  consignado 
este  hecho. 

Los  etimologistas  no  están  de  acuerdo  acer- 
ca del  origen  de  la  palabra  hacha;  hacen  escur- 
siones  hasta  en  Abisinln  para  descubrirlo;  mas 
de  buena  fé  ¿no  valdría  mas  derivarla  de  la 
palabra  ascia,  latina,  ó  del  alemán  hucheen! 

HACIENDA.  {Agricultura  y  * 
Véase  con-ruo,  cultivo, 

y  LABORES. 

HACIENDA  PUBLICA.  {Economía  política.— 
Administración.)  En  el  sentido  mas  estricto  de 
la  palabra  ,  por  hacienda  pública  se  entiende 
el  caudal  que  la  nación  suministra  al  gobierno 
para  satisfacer  las  eargas  del  Estado ,  como  los 
servicios  de  los  empleados  ,  la  deuda  nacional 
y  las  obras  públicas.  En  un  sentido  mas  lato, 
comprende  todo  el  código  fiscal  de  la  naciou; 
todas  las  leyes  relativas  á  ra  ÜJaciou  de  los  pre- 
supuestos ,  á  la  contabilidad  ,  á  la  naturaleza, 
distribución  y  cobro  de  los  impunstos,  al  carác- 
ter, número  y  funciones  denlos  agentes  de  la 
autoridad  en  los  ramos  administrativos.  En  la 
situación  presente  de  los  pueblos  cultos  ,  y  á 
vista  de  la  muchedumbre  y  complicación  de 
los  intereses  que  se  cruzan  en  la  sociedad  ,  de 
los  gastos  inmensos  que  exijen  las  necesidades 
de  la  civilización  y  de  las  deudas  que  se  luí. 
contraído  para  hacer  frente  i  las  guerras  y  4 
otros  apuros  urgentes  ,  un  plan  de  hacienda  es 
quizás  la  obra  mas  difícil  de  la  legislación.  Ea 
ella  debeu  combinarse  tantos  elementos  hosti- 
les entre  si ;  deben  tenerse  preseutes  tantos 
pormenores  ;  deben  satisfacerse  tantas  exigen- 
cias ,  que  no  debemos  estrañar  la  imperfección 
que  se  observa  en  todos  los  pbnes  de  hacienda 
adoptados  hasta  ahora  en  las  naciones  mas 
acreditadas  por  sus  adelantos  en  todos  los  ra- 
mos del  saber. 

Después  de  muchos  siglos  de  sofismas,  er- 
rores y  sutilezas  sobre  las  verdades  fundamen- 
tales de  la  política  y  de  la  moral ,  los  trabajos 
de  los  hombres  eminentes  que  han  ilustrado  al 
mundo  desde  el  renacimiento  de  las  letras  .  y 
aun  mas  todavía,  las  grandes  revoluciones  que 
han  agitado  á  las  sociedades  modernas ,  han 
puesto  en  claro  algunos  principios  sancionadla 
umversalmente  por  la  razón  común  y  por  la 
esperíencia  ,  y  á  los  cnales  deben  arreglarse 
lodos  los  pueblos  que  uo  quieran  permanecer 
estacionarios  en  una  vergonzosa  inferioridad. 
Que  el  Un  de  la  sociedad  es  la  mayor  felicidad 
del  mayor  número  ;  que  el  verdadero  objeto  de 
la  organización  política  es  la  garantía  social, 
y  que  esta  garantía  consiste  en  asegurar  al 
hombre  el  uso  libre  y  legítimo  de  las  facultades 
I  que  ha  recibido  de  la  naturaleza  y  que  la  cívi- 
I  lizucion  modifica  y  perfecciona ,  son 
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inconcusos  coya  observancia  y  negligencia  eslá 
sirviendo  y  servirá  de  ahora  en  adelante  á  ca- 
racterizar la  rectitud  ó  los  vicios  de  todas  las 
instituciones  humana»,  \quellas  que  no  con- 
tribuyen al  bienestar  físico  del  hombre  ,  á  su 
perfección  moral  y  al  desarrollo  de  su  inteli- 
gencia, son  esencialmente  malas.  Basta  que  el 
viagero  atraviese  el  territorio  de  uno  de  esos 
conjuntos  de  hombres  que  se  llaman  naciones, 
para  que  ú  primera  vista  pueda  caliOcar  el  tem- 
ple de  las  leyes  y  del  gobierno  que  la  rigen. 
Si  están  los  campos  abandonados  ó  cultivados 
sin  inteligencia;  si  escasea  la  población  ;  si  los 
pueblos  ofrecen  un  aspecto  ruinoso  ;  si  faltan 
vías  de  comunicación  ó  son  intransitables  las 
que  existen;  si  no  hay  seguridad  pública;  si  la 
instrucción  de  la  juventud  está  en  manos  de  la 
ignorancia  ó  de  la  rutina  ,  no  necesita  mas 
pm  conocer  que  ó  las  leyes  no  satisfacen 
las  necesidades  públicas  ,  ó  el  gobierno  no  las 
pone  en  práctica.  Una  bahía  desierta  de  bu- 
laos .  indica  que  la  legislación  no  abre  al  co- 
mercio las  puertas  de  la  comunicación  con 
ütras  naciones.  Las  cosechas  acumuladas  en 
las  trojes ,  son  una  prueba  indudable  de  que  la 
autoridad  no  ha  proporcionado  al  labrador  el 
cambio  de  sus  productos.  La  frecuencia  de  ro- 
bos y  ataques  personales  en  los  caminos,  des- 
cubre la  culpable  negligencia  de  las  autorida- 
des responsables  de  la  vida  y  la  seguridad  de 
los  subditos.  En  vano  se  jactan  los  pueblos  de 
ser  libres  ;  en  vano  se  enorgullecen  de  sus  an- 
tiguos timbres;  en  vano  abundan  en  hombres 
eminentes ;  si  su  estructura  legal  y  administra- 
tiva eslá  en  contradicción  con  los  fines  para  que 
hemos  sido  criados  ;  si  la  ventura  de  los  mu- 
chos eslá  sacrilicada  en  ellos  al  bien  de  los 
pocos ;  si  las  instituciones  no  aseguran  á  los 
individuos  las  prerogativa3  inherentes  al  ser 
del  hombre  ,  su  libertad  no  será  mas  que  una 
raal  disfrazada  servidumbre  ;  su  opulencia  una 
ilusión  engañosa ,  y  su  ilustración  un  barniz 
que  cubre  la  degradación  y  el  abajamiento.  La 
economía  política  .  á  cuyo  cargo  corre  dirían 
la  riqueza  del  Estado  y  la  de  los  particulares, 
se  somete,  como  todas  las  partes  de  la  legisla- 
tte  .  á  aquella  inflexible  norma  ,  y  para  con- 
formarse exactamente  con  ella ,  en  lugar  de 
ser,  como  ha  sido  largo  tiempo,  un  instrumento 
de  despojo  y  opresión  ,  debe  tener  por  único 
blanco  de  sus  operaciones  satisfacer  las  nece- 
dades de  la  masa  ,  fomentando  al  mismo  tiem- 
po la  prosperidad  de  los  particulares  que  la 
componen.  Todo  sistema  de  hacienda  que  le 
separe  de  esta  linea,  contraria  los  fines  de  la 
sociedad  ,  y  debe  considerarse  como  un  azote 
público. 

Destinada  en  los  gobiernos  absolutos  á  sos- 
tener el  lujo  de  las  córtes,  á  satisfacer  los  ca- 
prichos del  déspota,  y  las  maniobras  de  una  po- 
lítica tenebrosa  y  muchas  veces  maléfica,  la 
hacienda  pública  participa  del  carácter  opresor 
y  tiránico  de  la  institución  primitiva,  y  pues- 
ta abiertamente  en  lucha  con  los  intereses  ge- 
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nerales,  es  mirada  por  los  pueblos  como  uno  de 
los  eslabones  mas  pesados  de  la  cadena  que 
losaflige.  En  los  países  libres  y  constituidos,  la 
hacienda  no  es  mas  que  el  alimento  necesario 
de  las  necesidades  comunes:  por  consiguien- 
te, no  puede  tener  otras  bases  que  la  conve- 
niencia y  la  justicia,  ni  salir  de  los  limites  es- 
trechos de  la  mas  rigorosa  necesidad.  De  esta 
diferencia  nace  otra  muy  notable  en  los  efec- 
tos de  las  contribuciones.  Ellas,  en  los  paises 
dominados  por  una  voluntad  absoluta,  forman 
una  parte  de  los  sacrificios  que  arranca  el  po- 
der á  la  debilidad:  pero  donde  rige  únicamen- 
te la  ley,  como  norma  igual  é  invariable  de 
todos  los  derechos  y  de  todas  las  obligaciones, 
no  son  otra  cosa  que  gastos  que  se  hacen  en 
cambio  de  goces  positivos  que  se  disfrutan, 
porque  no  puede  negarse  el  nombre  de  goce 
al  Orden  público,  á  la  justicia,  á  la  garantía  de 
todos  los  derechos,  á  los  trabajos  útiles,  á  la 
enseñanza  general,  bienes  que  el  gobierno 
asegura  á  los  que  le  obedecen,  en  compensa- 
ción de  lo  que  estos  le  suministran  en  forrn.i 
de  impuestos  y  contribuciones.  Asi,  pues,  en  el 
sentido  rigoroso  de  la  palabra,  contribuir  al 
Estado  es  comprar  un  género  precioso,  satis- 
facer una  deuda  justa  y  desempeñar  una  obli- 
gación sagrada. 

Pero  el  Estado,  para  cumplir  por  su  parte 
los  deberes  que  ha  contraído,  no  debe  atacar 
indistintamente  la  prosperidad  de  los  ciudada- 
nos, ni  tomar  la  riqueza  donde  quiera  que  la 
encuentra.  Hay  reglas  fijas  que  determinan  las 
condiciones  á  que  debe  sujetarse  el  fisco  para 
no  detener  los  progresos  qne  por  su  propia  vir- 
tud hace  toda  especie  de  industria.  Adam  Smith 
las  ha  reducido  á  las  máximas  siguientes:  el 
mejor  impuesto  es  el  que  mejor  combina  un 
gran  ingreso  en  el  tesoro,  con  el  menor  des- 
embolso posible  de  parte  de  los  contribuyen- 
tes; el  que  procede  del  mas  económico  siste- 
ma de  recaudación ;  el  que  se  recauda  en  la  épo- 
ca mas  cómoda  al  que  paga;  el  que  deja  me- 
mos tentaciones  al  fraude,  y  mas  ilesos  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos.  Sismoudi  ha  añadi- 
do á  estas  reglas  otras  no  menos  sensatas,  á 
saber:  1.*  la  contribución  debe  recaer  sobre  la 
renta  y  nosobreel  capital,  porque  en  el  segundo 
caso  destruye  el  alimento  vital  de  la  riqueza 
pública:  2.b  debe  distinguirse  la  renta  del 
producto,  porque  la  renta  es  el  beneficio  liqui- 
do, y  el  producto  comprende  la  renovación  del 
capital  y  el  pago  de  materias  brutas  y  mano  de 
obra:  3.~  siendo  la  contribución  el  precio  de 
los  goces  que  el  poder  público  asegura,  el  que 
nada  goza  nada  debe  pagar:  4.°  la  contribu- 
ción debe  ser  tanto  mas  moderada  cuanto  mas 
fugitiva  es  la  riqueza  sobre  que  recae. 

Nadie  negará  la  sensatez  de  estos  princi- 
pios, los  cuales,  aunque  parecerán  á  algunos 
verdades  ti  ¡viales,  y  poco  dignas  de  figurar  en 
el  circulo  do  los  conocimientos  científicos,  no 
por  esto  han  dejado  de  estar  desconocidas  por 
los  gobiernos;  no  por  esto  han  sido  rccmplaza- 
T.  XXii.  28 
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das  en  la  práctica  por  los  errores  contrarios. 
Sin  embargo,  con  toJa  la  rectitud  en  que  se 
fundan,  no  bastan  á  resolver  el  gran  problema 
práctico  de  la  economía  política,  que  es  al 
mismo  tiempo  la  piedra  angular  de  todo  siste- 
ma de  hacienda:  esto  es,  cual  es  el  género  de 
riqueza  sobre  que  debe  recaer  la  contribución: 
cnestiou  dificilísima,  cuvas  condiciones  va- 
ri un  en  cada  pais,  y  ou  el  mismo  país  seguu 
las  modificaciones  que  en  ellos  e.-pcrimcuia  la 
distribuciou  de  la  propiedad,  y  según  el  grado 
de  prosperidad  que  cada  uno  de  sus  diversos 
ramos  obtiene.  Nada  es  mas  sencillo  que  deter- 
minar en  el  cuerpo  de  una  nación  los  indivi- 
duos á  quienes  sera  menos  penoso  sostener  el 
pesooc  los  gastos  públicos:  ya  se  sabe  quC  los 
mas  ricos  sou  los  que  se  bailan  en  aquella  ap- 
titud, Pero  uo  basta  que  sea  suave  el  sacrillcio: 
es  preciso  saber  si  es  justo,  si  es  conveniente, 
si  no  ha  de  atraer  consecuencias  desastro- 
sas ;  si  lo  que  es  un  esfuerzo  ligero  pura 
el  que  paga,  pioducc  ventajas  reales  al  que 
cobra;  en  Un,  si  la  riqueza  cu  abstracto  bu  o 
ser  la  materiajirimcra  de  los  ingresos  públicos, 
poniendo  aparte  toda  consi  Jet  ación  relativa  á 
mj  carácter,  á  su  origen  y  á  su  estabilidad.  Es 
cierto  que lu mayor  parte  délos  gobiernos  e\is 
lentes  se  han  desembarazado  del  trabajo  de 
combinar  estos  clemeutos,  y  procurando  sola- 
mente adquirir  lo  mas  posible,  lian  atacado  sin 
distinción  todos  los  ramos  productivos,  y  han 
echado  mano  sin  discernimiento  de  cuanlo  se 
ha  puesto  á  sus  alcances.  De  iqui  esa  larga  no- 
menclatura de  impuestos,  que  lo  son  al  mismo 
tiempo  de  calamidades,  de  despojo.-  y  de  vio- 
lencias; de  aqui  esa  diversidad  de  alcabalas,  de 
diezmos,  de  cscusados,  de  almojarifazgos,  d 
derechos  de  puerlas  y  consumo,  de  derecbos 
de  importación,  de  internación,  de  abastos,  de 
repartimientos  de  rentas  y  otras  infinitas  soca- 
liñas, que  ni  caben  en  la  memoria,  ni  parece 
que  debían  caber  en  el  juicio  del  hombre.  Si, 
en  efecto,  se  ha  logrado  con  semejantes  arbi- 
trios atraer  copiosas  entradas  en  las  arcas  pú- 
blicas, do  son  menos  visibles  los  resultados 
de  otro  género  que  han  producido.  En  unas 
parles,  la  industria  se  ha  retardado  ó  ha  des- 
aparecido del  suelo  que  antes  fecundaba ;  en 
otras,  la  civilización  ha  permanecido  esta- 
cionaria por  falla  de  su  verdadero  alimento,  que 
es  el  bieuestur  común.  Aqui  se  han  eseilado 
agrias  enemistades  entre  las  clases  agraviadas 
y  las  favorecidas  por  la  parcialidad  del  fisco; 
aili  la  complicación  de  la  máquina  económica 
bu  exigido  la  conservación  de  una  hueste  de 
empleados  que  han  consumido  casi  todos  los 
productos  de  la  contribución.  Ln  todas  partes, 
la  necesidad  de  aborrecer,  de  engañar  y  de  re- 
sistir á  los  agentes  de  la  autoridad,  ha  desmo- 
ralizado á  los  pueblos,  ha  propagado  en  ellos 
el  hábito  del  fraude,  y  ha  despojado  á  la  ley 
del  prestigio  que  la  buce  amable  en  .-u  espin- 
lu  y  fácil  en  su  ejecución.  Otras  habrían  sido 
las  consecuencias,  si,  en  primer  lugar,  se  hu- 
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biera  observado  atentamente  el  desarrollo  na- 
tural de  los  trabajos  útiles,  para  respetar  los 
que  necesitan  mas  estimulo  y  poner  á  contri- 
bución los  que  el  tiempo  ha  cimentado;  si  ade- 
mas se  hubiese  procurado  disminuir  los  puntos 
de  contacto  entre  la  autoridad  y  los  contribu- 
yentes; si  en  liu  se  hubiesen  penetiado  los  que 
mandan  de  las  ventajas  de  uua  libertad  bien 
entendida,  como  muco  medio  de  proporcionar 
á  los  resortes  de  la  producción  toda  la  espan- 
sion  y  toda  la  euergia  de  que  son  susceptibles. 
Vamos  á  examinar  ligeramente  estas  tres  con- 
diciones ,  que  eu  nuestro  sentir,  uo  deben  per- 
derse de  vista  al  crear  un  sistema  de  ha- 
cienda. 

R&fittór  ¡os  trabajo*  que  mas  estímulos 
necesitan.   Claro  es  que  componiéndose  la  ri- 
queza nacional  de  la  riqueza  de  los  individuos, 
los  aumentos  que  esta  reciba  son  al  mismo 
tiempo  aumentos  de  aquella.  También  es  evi- 
dente que  en  todos  los  punios  del  globo  hay 
produrciones  á  que  la  industria  se  aplica  con 
mas  empeño  que  á  otras ,  p«r  la  facilidad  con 
que  se  venden  en  oíros  mercados  y  por  la  ge- 
neralidad de  su  consumo.  Estas  pío. Incoónos 
son  las  que  ocupan  mayor  número  do  brazos, 
las  que  atraen  mayor  suma  de  capitules,  y  por 
consiguiente,  las  que  esparcen  mayor  dosis  de 
ventura  en  la  sociedad  humana,  ¿(.luése  diiiu  de 
un  gobierno  que.  cuando  empieza  á  manifestar- 
se estas  tendencias  del  interés,  se  apresurase  á 
comprimida  por  medio  de  impuestos  onerosos? 
¿No  seria  esto  impedir  para  siempre  sus  adelan- 
tos, y  arrancarle  de  un  golpe  todas  las  ganancias 
á  que  puede  aspirar?  Si  la  mayoría  de  la  clase 
[>rodu«  tora  del  pais  se  compone  de  agricultores; 
si  las  plantas  cereales  prosperan  mas  que  otra 
clase  de  vegetación;  si  abundan  en  las  cerca- 
nías mercados  ventajosos  para  sus  granos  ¿no 
deberán  considerarse  como  barreras  odiosas  y 
hostilidades  positivas  el  diezmo,  que  desde  lue- 
go disminuye  considerablemente  la  materia  pri- 
mera de  aquel  tráfico,  la  alcabala  que  recarga 
su  precio,  y  el  derecho  de  esporlacionque  le  da 
nuevo  aumento,  y  por  consiguiente,  dificulta 
la  venta  y  acumula  los  obstáculos?  Embarazar 
de  este  modo  la  circulación  vale  tanto  como 
prohibirla,  y  el  gobierno  que,  guiado  por  una 
ciega  codicia,  se  lisonjea  con  la  esperanzado 
hallar  tesoros  en  la  ejecución  de  semejantes 
medidas,  no  hará  otra  cosa  mas  que  esterilizar 
lus  recursos  de  la  naturaleza,  contrariar  sus 
miras  benéficas  y  reducir  uua  nación  entera  á 
la  penuria  y  á  la  ignorancia. 

Como  uno  de  los  ejemplos  mas  notables  de 
los  efectos  que  produce  la  violación  de  esta  re- 
gla, podemos  citar  la  legislación  llsral  vigente 
en  España  sobre  la  sal.  Dos  rumos  importanti- 
.- ¡mos  de  producción  bau  quedado  reducidos  á 
la  nulidad  en  nuestra  Península  por  el  destruc- 
tor influjo  d  d  estanco  de  la  sal:  la  ganadena  y 
la  pesca.  Aunque  nuestro  territorio  no  abunda 
en  llanuras  cubiertas  constantemente  de  una 
i  vegetuciou  profusa  y  suculenta,  como  las  puiu- 


Digitized  by  Google 


HACIENDA  PUBLICA 


438 


pas  del  Rio  de  la  Plata,  tenemos  buenos  y  abnn-  J 
ríante»  pastos  en  las  pingues  dehesas  de  Anda- 
Inda  y  Castilla,  y  sobre  todo,  en  las  provincias 
del  Norte,  donde  la  naturaleza  del  clima  m.in- 
liene  una  constante  humedad,  muy  favorable  ¡i 
los  pastos.  Pero  la  carestía  de  la  sal  no  permite 
el  desarrollo  de  esle  género  de  industria,  y  es- 
ta carestía  no  solo  comprime  la  producción  y 
la  robustez  y  buena  calidad  del  ganado,  sino 
que  pone  un  obstáculo  insuperable  á  la  sala- 
ion,  que  podria  dar  lutrar  á  un  trafico  muy  ac- 
tivo, emplear  un  gran  numero  de  ganados,  y 
atraer  vastos  capitales  á  unas  provincias  en 
que  generalmente  escasean. 

Aun  es  mas  notable  el  caso  de  la  pesca,  La 
inmensa  columna  de  sardinas  y  arenques  que 
se  desprende  de  las  inmediaciones  del  Polo  al 
principio  de  la  primavera,  se  divide  en  dos  co- 
lumnas al  llegar  a  la  altura  do  las  islas  de 
Shetland.  l'na  de  ellas,  que  á  veces  ocupa  en 
el  mar  una  estension  de  dos  leguas  de  largo  y 
una  de  ancbo,  se  dirige  hacia  el  Sur,  y  pasa 
rosando  las  costas  de  Galicia.  Gracias  al  espí- 
ritu emprendedor  y  á  la  destreza  náutica  de 
aquellos  habitantes,  un  gran  número  <!«'  hom- 
bres se  dedican  á  la  pesca  y  salazón  de  estos 
útiles  {miníales,  y  en  algunos  de  sus  puertos 
se  han  fundado  establecimientos  de  conside- 
ración. Pero  ¿qué  es  esto  comparado  con  lo  que 
podría  ser?  Cuando  se  considera  que  con  esta 
«ola  industria  fundó  la  Holanda  todo  su  capi- 
tal, empleando  en  ella,  ya  por  los  años  de  ICOO, 
roas  de  500,000  hombres,  que  componían  la 
cuarta  parte  de  la  población;  que  polo  con  esa 
industria  ha  podido  aquel  país  acumular  in- 
mensos capitales,  usurpar  al  mar  la  mayor  par- 
le del  territorio  que  ocupa,  reunir  dos  millones 
de  habitantes  en  una  estension  menor  que  la  de 
Andalucía  y  colocarse  á  la  cabex*  de  las  nacio- 
nes opulentas  y  florecientes  del  globo,  hay  lu- 
gar para  formar  tristes  comparaciones  entre  una 
y  otra  legislación  y  entro  unas  y  otras  conse- 
cuencia*. Los  grandes  ramos  de  producción  de- 
ben contribuir  abundantemente  al  Estado,  por- 
que en  ellos  hay  mucha  ganancia  y  se  emplean 
muchos  capitales;  pero  es  necesario  que  esos 
capitales  se  formen  y  esas  ganancias  se  reali- 
cen. Antes  de  esta  época,  sobrecargarlos  en  su 
estudo  de  infancia  y  de  tentativa,  equivale  ú 
linnar  la  sentencia  de  su'deslrnccion. 

Disminuir  los  punto*  da  contacto  antra  la 
autoridatl  »/  los  contribuyanlos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  simplificar  el  principio  y  la  práctica 
de  la  recaudación,  de  modo  que  los  órganos 
que  la  ejecutan  se  presenten  lo  menos  posi- 
ble á  tista  de  los  que  pagan.  El  ingenioso 
Mercier  en  su  famosa  obra  ,  al  año  da  '2400 
crea  un  pueblo  tan  adelantado  en  civilización 
y  en  moralidad,  que  cada  contribuyente  depo 
sita  por  «u  mano  en  las  arcas  públicas  la  suma 
que  le  toca  png  «r,  del  mismo  modo  que  actual- 
mente se  echan  las  cartas  en  el  correo.  No 
creemos  próxima  la  época  en  que  el  género 
humano  alcance  tan  alto  grado  de  moralidad  y 


desprendimiento,  pero  estamos  convencidos 
de  que  los  pueblos  y  los  gobiernos  se  perfec- 
cionarán lo  bástanle  para  no  separar  sus  in-  ' 
tereses  reci procos  y  obrar  de  consuno  .  sin 
recelo  y  sin  hostilidad,  en  la  gran  obra  de  sa- 
tisfacer sus  necesidades  comunes.  Entretanto, 
lo  que  mas  conviene  es  popularizar  la  hacien- 
da, despojándola  de  toda  esa  armaxon  coactiva 
que  la  hace  tan  temible  como  odiosa  ;  revés» 
liria  de  formas  paternales  y  protectoras ,  en 
lugar  de  esas  bayonelas,  de  ese  espionage,  de 
ese  espíritu  inquisitorial  que  parecen  ahora 
us  inseparables  compañeros,  por  úllimo,  esta- 
blecer una  perfecta  armonía  entre  la  primer  ley 
de  los  pueblos  representados ,  esto  es ,  que  la 
nación  vota  lo  que  ha  de  pagar,  y  la  aplica- 
ción de  esta  ley  hasta  en  sus  últimos  porme- 
nores. 

El  sistema  de  recaudación  de  contribncio- 
ciones  directas  establecido  en  Inglaterra  ,  ha 
resuello  el  problema  del  modo  mis  satisfac- 
torio. AMi  no  son  los  agentes  del  gobierno  los 
que  cobran  esta  clase  de  impuestos :  es  el 
banco  por  medio  de  sus  comisionados,  á  quie- 
nes paga  un  módico  tanto  por  ciento.  El  cobro 
de  las  contribuciones  se  hace,  pues,  del  mismo 
modo  que  el  de  los  créditos  de  comercio,  con 
admirable  soncllles  y  prontitud  ,  sujetándose 
los  insolventes  á  las  mismas  vías  de  procedi- 
mientos quo  en  el  caso  de  la  deuda  privada, 
in  que  ningún  empleado  del  órden  civil  tome 
a  menor  parte  en  la  operación.  Bate  sistema  no 
m  parece  en  nada  al  del  arriendo  de  las  ren- 
tas, reprobado  en  el  dia  por  todos  los  gobier- 
nos ilustrados  y  justos,  y  en  verdad,  de  todos 
los  géneros  de  tráfico  que  puede  emprender  el 
leseo  de  ganar,  no  hay  ninguno  mas  suscep- 
tible de  graves  objeciones,  ninguno  que  ofrex- 
ea  mas  tenlaclones  A  la  codicia,  l'n  privilegio 
exclusivo  concedido  á  un  particular  ,  no  hace 
masque  privar  á  los  otros  del  derecho  natu- 
ral de  comerciar  con  todos  los  productos  de 
la  industria  .  y  puede  haber  circunstancias  en 
que  esta  csrepcion  de  la  regla  común  pro- 
duxea  bienes  reales  que  de  otro  modo  no  po- 
drían conseguirse;  pero  depositar  en  un  ciuda- 
dano la  facnltnd  de  exigir  de  los  otros  lo  que 
deben  al  Estado,  para  que  se  lucre  á  espensas 
do  los  intereses  generales  ,  es  dar  la  augusta 
sanción  de  la  ley  a  una  profesión  improduc- 
tiva ;  es  crear  una  preiogativa  a  cuya  conser- 
vación y  prosperidad  es  forzoso  que  todos 
contribuyan  con  el  fruto  de  su  trabajo,  es,  en 
fin  ,  formar  una  riqueza  espúrea  ,  compuesta 
del  desfalco  que  esperimenta  la  contribución 
en  su  ingreso,  y  del  escesivo  rigor  con  que  se 
arranca  su  pago.  Pierde  el  tesoro ,  porque  re- 
cibe menos  de  lo  que  debería  recibir  li  em- 
pleara sus  agentes  legítimos;  pierde  el  contri- 
buyenle,  porque  no  tiene  qne  esperar  la  menor 
indulgencia  del  coutratista  ,  y  ésle  solo  es  el. 
que  gaua  inmensas  sumas  ,  en  cambio  de  un 
mexquino  adelanto  de  fondos  que  supone  pe- 
nuria ,  imprevisión,  ahogos  y  desórdeu  en  el 
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gobierno  que  se  somete  á  tan  ignominioso  lotro  especial  rámo  que  tse  quiere  favorecer;  no 
yugo.  es  recompensar  al  que  en  aquellos  trabajos  so- 

Si  destruido  este  abuso  propio  de  los  siglos  I  bresale.  La  protección  se  reduce  á  conceder  al 
bárbaros,  queda  sólidamente  establecida  la  co-  I  productor  el  monopolio  de  sus  productos  ;  á 
rounicacion  directa  entre  la  nación  y  el  fisco,  I  desembarazarlo  de  toda  rivalidad;  á  prohibir  la 
todo  el  esmero  do  los  que  mandan  debe  apli-  I  entrada  de  los  géneros  de  igual  clase  que  pudie- 
carse  á  la  elección  de  las  personas  encarga-  Irán  entrar  en  competencia  con  los  favorecidos, 
das  del  penoso  deber  de  manejar  estos  negó-  I  De  modo  que  para  proteger  á  un  cierto  número 
cios.  Es  una  especie  de  magistratura  no  menos  de  productores,  se  perjudica  á  la  masa  entera  de 
delicada  que  la  que  tiene  á  su  cargo  la  admi-  consumidores,  porque  el  productor,  seguro  de 
niütracion  de  la  justicia,  porque  de  ella  pende  la  venta,  impone  el  precio  que  quiere  y' no  se 
la  conservación  del  sagrado  derecho  de  pro-  cura  de  perfeccionar  sus  géneros,  sabiendo 
piedad  ,  que,  por  desgracia  ,  está  espuesto  á  que  de  todos  modos  han  de  venderse,  y  que  no 
choques  frecuentes  con  las  leyes  liscales.  La  han  de  venir  otros  que  le  hagan  sombra, 
inmoralidad  de  los  empleados  de  hacienda  in- 1     El  sistema  prohibitivo  ha  sido  atacado  vic- 
fluye  mas  de  lo  que  se  cree  generalmente  en  I  toriosamente  por  los  mejores  economistas  de 
la  moralidad  social,  y  sobradamente  lo  prueba  I  nuestro  siglo,  en  sus  relaciones  con  el  orden 
la  indulgencia  con  que  se  mira  el  contraban- 1  social  cuya  base  destruye  encadenando  la  li- 
do  ,  que  no  deja  de  ser  un  robo  verdadero,  Ibertad,  que  es  el  primer  elemento  de  la  vida 
tanto  mas  grave  que  el  robo  común  ,  cuanto  j  social  de  los  pueblos.  Se  ha  demostrado  su  in- 
mas  sagrados  son  los  intereses  que  por  su  me- 1  moralidad,  por  lus  facilidades  que  ofrece  al  ra- 
dio se  defraudan.  La  impunidad  de  los  es-  I  mercio  ilícito,  y  los  pretcstos  que  suministra  á 
cesos  y  de  los  abusos  que  se  cometen  en  la  I  la  opresión,  á  la  delación  y  al  espionage.  Se  In 
administración  de  la  hacienda  pública  ,  trae  I  probado  que  agravia  y  aumenta  los  infortunios 
consigo  una  larga  cadena  de  consecuencias  de- 1  de  las  clases  pobres,  encareciendo  los  géneros 
sastrosas.  Desde  luego,  inspira  contra  las  un-  I  de  consumo  uecesarios  para  el  sostenimiento  y 
toridades  superiores,  graves  sospechas  de  con- 1  comodidades  de  la  vida;  por  último,  se  ha  he- 
niveneia,  porque  á  esto  solo  atribuye  gene- I  cho  ver  que  obstruye  y  dificulta  la  formación 
raímente  la  opinión  pública  la  tolerancia  de  Ido  capitales,  que  dismiuuyc  los  elementos  y 
tan  criminales  estravios.  Ln  segundo  lugar,  I  los  alicientes  del  trabajo,  y  por  consiguiente, 
sirve  de  estimulo  para  que  cunda  el  mal  ejern-  I  que  bajo  su  indujo  es  sumamente  dificil,  si  no 
pío  y  la  corrupción  se  propague  en  todos  los  I  enteramente  imposible,  que  la  riqueza  pública 
grados  del  servicio  público,  y  por  último,  au- 1  se  estienda  en  el  campo  que  la  naturaleza  abre 
toriza  la  ocultación  y  el  fraude  por  parte  de  I  á  sus  esfuerzos.  Todas  estas  consideraciones 
los  contribuyentes  ,  porque  ¿quien  ha  de  re- 1  son  agenas  del  asunto  de  este  articulo,  con  el 
traerse  de  defraudar  al  erario  público,  viendo  cual  la  cuestión  de  la  libertad  de  comercio  se 
que  lo  defraudan  los  mismos  que  están  paga-  liga  únicamente  por  su  relación  con  los  inte- 
dos  para  cuidar  de  sus  intereses?  El  remedio  I  reses  de  la  hacienda  pública.  ¿Cuál  de  los  dos 
de  estos  males  seria  un  buen  sistema  de  jus-  I  sistemas  contrarios  proporciona  mas  ingresos 
ticia  administrativa:  mas  por  desgracia  todos  I  á  las  arcas  públicas?  ¿A  cuál  de  los  dos  debe 
los  gobiernos  esquivan  el  uso  de  esta  arma  I  darse  la  preferencia  en  un  plan  de  hacienia 
poderosa  ,  y  solo  la  emplean  en  casos  muy  Ique  combine  la  prosperidad  de  ln  nación  con 
graves,  y  cuando  el  clamor  de  la  opinión  pú"   la  del  erario?  Un  gran  hecho  ocurrido  en  estos 
plica  ha  llegado  á  ser  irresistible.  Cométese  últimos  años  en  una  de  las  naciones  mas  sa- 
lina atroz  injusticia  en  desposeer  de  su  cm-  bias  del  globo,  puede  responder  mas  cumplí- 
pleo  al  hombre  que  lo  desempeña  con  celo  y  damente  á  esta  pregunta  que  las  teorías  mas 
honradez;  peco  no  es  menos  injusto  mantener  meditadas  y  los  argumentos  mas  convincentes, 
en  su  destino  al  funcionario  que  falta  á  su  de-  Cuando  sir  Hohert  Peel  subió  al  ministerio  en 
ber,  y  sacrifica  á  su  interés  personal  el  depó-  IS41,  el  déficit  anual  del  tesoro  público  llega- 
silo  que  la  nación  le  confia.  ba  á  257.000,000  de  reales.  Por  todas  partesse 
Libertad  bien  entendida  en  todos  los  manan-  observaban  lamentables  síntomas  de  aumento 
tiales  de  la  producción.    La  trivialidad  de  esta  de  miseria  en  las  clases  pobres.  Repetiiose  las 
regla  nos  evitaría  el  trabajo  de  comentarla,  si  asambleas  publicasen  que  se  hacían  dolorosas 
no  se  hubiese  alzado  coutra  ella  en  estos  últi-  pinturas  de  los  males  que  afligían  á  los  traba- 
mos tiempos  el  espíritu  de  prohibición  y  de  Madores.  La  contribución  de  los  pobres  aumen« 
severidad,  de  ios  siglos  de  la  edad  media,  mal  taba  rápidamente  en  las  ciudades  manufactu- 
disfrazado  con  el  halagüeño  nombre  de  protec-  reras,  y  en  una  de  ellas,  por  ejemplo,  (Stock- 
cion.  Es  necesario  proteger  la  industria  nació-  ford)  había  subido  en  dos  años  de  26*2,800  rea- 
nal, dicen  los  partidarios  de  esta  escuela,  y  lesá  712,000.  Era  necesario  en  estas  círcuns- 
no  hay  hombre  en  cuyo  corazón  aliente  el  mas  tancias,  no  sobrecargar  á  la  nación  con  nuevas 
ligero  soplo  de  patriotismo,  que  no  simpatice  contribuciones,  ni  aumentar  la  cuota  de  las  au- 
con  un  sentimiento  tan  noble  y  generoso.  Pe-  liguas,  como  habría  hecho  un  administrador 
ro  ¿qué  se  entiende  por  esta  clase  de  protec-  I  vulgar  y  rutinero,  sino  Incrementarla  facultad 
cion?  No  es  hacer  concesiones  de  dinero  ó  de  I  productiva  de  la  nuciun,  para  ponerla  en  esta- 
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do  de  pagar,  sin  molestia,  el  impuesto  recla- 
mado por  los  servicios  públicos.  Para  aumen- 
tar la  fecundidad  del  impuesto  sin  arruinar  á 
los  contribuyentes,  el  medio  mas  seguro  y 
quizás  el  único  es  engrandecer  la  masa  de  ri- 
quezas producto  del  trabajo  nacional.  Un  go- 
bierno sabio  y  paternal  debe  proponerse  la 
tarea  de  asentar  el  impuesto,  no  sobre  las  pri- 
vaciones dtí  los  consumidores,  sino  sobre  el 
incremento  déla  riqueza  común,  empleando 
todo  su  saber  en  aumentar  las  rentas  del  Esta- 
do al  mismo  tiempo  que  disminuyan  las  cargas 
de  los  contribuyentes. 

El  ministro  no  se  habla  convertido  todavía 
á  las  doctrinas  del  libre  cambio,  como  lo  hizo 
en  1846;  pero  conoció, que  era  llegado  el  tiem- 
po de  dar  mayor  ensanche  al  trabajo  producti- 
vo, y  de  abaratar  los  precios  de  las  cosas  nece- 
sarias á  la  conservación  de  la  vida  humana. 
Con  este  objeto,  promulgó  en  1842  un  nuevo 
arancel  eo  que  se  suprimieron  muchos  derechos 
de  importación,  y  otros  quedaron  grandemente 
suavizados.  Alzó  la  prohibición  que  cerraba  la 
puerta  á  muchas  sustancias  alimenticias;  dis- 
minuyó los  derechos  de  entrada  sobre  el  café, 
la  madera  de  construcción  y  otros  artículos,  y 
declaró  franca  la  entrada  del  algodón  en  rama. 
En  ls44,  abolió  el  derecho  sobre  la  lana,  y  en 
1845  disminuyó  los  que  pagaba  la  azúcar  es- 
trangern. 

A  principios  de  1846,  SirRobert  Pcel  tomó 
la  gran  determinación  de  proclumar  la  libertad 
del  comercio  como  principio  fundamental  de  la 
política  comercial  que  se  proponia  adoptar  su 
gobierno,  y  empezó  aplicándolo  á  los  granos. 
E*te  era  el  renglón  que  miraban  los  proteccio' 
nistas  como  el  Sancta  Sanctorum  de  su  siste- 
ma; era  una  fuente  de  riqueza  para  el  monopo- 
lio de  los  propietarios  de  fondos  rurales.  La 
ocasión  era  muy  favorable  para  acometer  la 
empresa,  porque  la  enfermedad  de  las  patatas 
dejaba  sin  atimeuto  á  una  parte  de  la  población 
inglesa  y  á  casi  toda  la  de  Irlanda,  y  en  esta 
premura  era  indispensable  acudir  á  los  granos 
estrangeros.  También  tenia  el  ministro  en  su 
favor  el  buen  efecto  que  habian  producido  las 
reformas  anteriores  de  los  aranceles,  porque  el 
trabajo  fabril  y  agrícola  habia  crecido  en  todos 
los  condados;  había  crecido  también  el  consu- 
mo de  productos  que  antes  no  estaban  al  alcan- 
ce del  pobre,  y  al  mismo  tiempo  se  notaba 
nn  aumento  considerable  en  las  rentas  de  la 
aduana.  El  discurso  de  la  corona  del  22  de 
enero  indicó  el  nuevo  plan  del  gabinete,  y  en 
efecto,  el  27  del  mismo  mes,  en  un  discurso  de 
tres  horas,  lleno  de  datos  preciosos  y  de  doc- 
trinas sanas  y  espresadas  con  admirable  elo- 
cuencia y  con  todo  el  acento  de  la  mas  intima 
convicción,  el  ministro  espuso  su  programa 
fiscal,  que  no  era  nada  menos  que  una  revolu- 
ción completa  en  las  ideas  económicas,  domi- 
nantes en  Inglaterra  desde  los  primeros  tiem- 
po? de  la  monarquía.  Después  de  largos  y  en- 
carnizados debates,  se  promulgó  en  26  de  junio 
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el  famoso  bilí  sobre  los  cereales,  en  que  que- 
daba  reducido  á  una  suma  insignificante  el  de- 
recho de  importación  sobre  granos  y  harinas.  En 
i iira  ley  promulgada  el  misino  dia,  se  redujeron 
los  que  pagaban  la  madera,  las  sederías  y  los 
artículos  de  calzado.  En  la  mayor  parte  de  los 
casos,  el  derecho  quedó  reducido  á  10  por  100 ; 
especialmente  en  las  telas  de  algodón  y  do 
lana,  en  cuya  denominación  entran  una  infini- 
dad de  artículos;  en  ganados,  en  carnes  sala- 
das y  conservadas  al  humo,  y  en  otro  gran  nú- 
mero de  alimentos.  La  disminución  en  los 
derechos  de  aguardientes  fué  de  un  tercio.  Des- 
aparecieron los  que  grababan  muchas  materias 
primeras,  como  la  seda  cruda  y  teñida,  los 
cueros,  y  también  los  de  objetos  de  artes  y  de 
ciencias.  Por  último,  se  rayaron  del  arancel 
todos  aquellos  géneros  que  solo  producían  en- 
tradas insignificantes,  y  que  ocasionaban  al 
comercio  una  vejación  inútil.  Otras  dos  grandes 
innovaciones  so  introdujeron  en  el  régimen 
de  aduanas  para  beneficio  del  consumidor,  que 
era  el  gran  objeto  que  se  proponia  el  minis- 
tro. 1*  se  uniformáronlos  derechos  de  al- 
gunos artículos  compuestos  de  la  misma  mate- 
ria, y  diferentes  solo  en  la  forma.  2.a  se 
abolieron  ciertas  desigualdades  fundadas  en  la 
diversa  procedencia  de  las  mercancías,  y  por 
estos  medios  se  abreviaron  las  operaciones  de 
las  oficinas,  se  facilitaron  las  especulaciones 
del  comercio,  y  se  evitaron  las  dispulas  que 
tan  frecuentemente  ocurrian  en  las  formalida- 
des del  registro  y  del  despacho. 

No  tardaron  en  dar  fruto  estas  innovacio- 
nes. Asi ,  por  ejemplo,  la  abolición  del  privile- 
gio que  gozaban  las  Antillas  inglesas  en  la  im- 
portación de  la  azúcar,  hizo  que  este  género, 
reservado  bajo  el  régimen  del  monopolio  á  las 
clases  ricas,  se  pusiese  al  alcance  de  las  mas 
pobres.  En  1841  ,  el  precio  de  100  quilógra- 
mos  era  696  reales;  en  1848  bajó  á  376.  El 
resultado  fué,  que  en  la  primera  época  se 
consumían  en  Inglaterra  200.000,000  de  qui- 
lógramos  de  azúcar;  en  la  segunda  llegó  el 
ensarno  á  300.000,000  y  en  1851  á  340. 
Rl  ingreso  en  las  aduanas  por  esto  ramo 
solo  creció  proporcionalmente.  En  1840  im- 
portó 396.000,001)  de  reales  ;  en  4851  llegó 
á  404.000,000. 

La  baja  considerable  que  se  introdujo  en  los 
derechos  del  café  dió  los  mismos  resultados. 
Kn  la  importación  de  las  materias  brutas,  las 
consecuencias  no  fueron  menos  palpables  y  be- 
néficas, y  se  dieron  á  conocer  especialmente 
en  el  aumento  progresivo  de  las  entradas:  asi, 
por  ejemplo,  la  del  algodón  en  rama  fué  en 
1842.  de  220.676,000  quilógramos;  en  1848,  de 
255.021,000,  y  en  1851,  de  292.770,000.  La 
lana,  en  el  inlérvalo  de  estos  dos  últimos  años, 
habia  subido  de  19.968,000  quilogramos,  á 
31.456,000.  Como  todo  se  liga  en  los  nego- 
cios humanos,  al  aumento  de  las  importacio- 
nes siguió  inmediatamente  el  de  las  esportacio- 
ucs,  las  cuales  en  1842  representaban  un  valor 
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de  4.738,102,300  reales;  en  1851.  represen- 
taban el  de  7.  I33,'.>  18,400.  El  tesoro, al  mismo 
*  tiempo  ,  en  lugar  Jo  un  déficit,  (euia  un  so- 
brante. El  déficit  de  I8ki  fué  de  210.136.900 
reales,  el  «obrante  de  IS51  fué  de272.63y,G00. 
l'odi  tamos  llennr  un  volumen  de  datos  curiosí- 
simos, unánimes  todos  en  suministrar  solidos 
fundamentos  para  asentar  estos  axiomas:  l.* 
(pie  la  moderación  de  los  derechos  de  arancel 
influye  en  el  aumento  de  las  importaciones  de 
mercancías  eslrangcms;  2.*' que  los  derechos 
moderados  producen  mas  ingresos  er  el  tesoro 
que  los  exagerados;  3  0  que  la  baja  de  dere- 
chos influye  en  la  de  los  pierios,  y  por  consi- 
guiente, favorece  el  consumo  y  multiplica  los 
medios  de  satisfacer  las  necesidades  y  numen- 
lar  los  goci  s  de  la  vida;  por  úllinio,  que  mien- 
tras mas  crecen  las  importaciones,  mas  se  es- 
timula el  trabajo  nacional  y  la  producción  de 
los  trutos  de  toda  clase  de  industria. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  basta  ahora  se 
redore  á  un  género  solo  de  contribuciones,  las 
indirectas,  las  que  atacan  el  tráfleo  y  el  consu- 
mo. ¿Son  estas  preferibles  á  las  que  graban  la 
propiedad  lineada?  Esta  es  una  de  las  cuestio- 
nes mas  disputadas  en  la  ciencia  administran- 
ra  ;  se  liga  intimamente  con  la  ventura  pública 
y  con  los  intereses  del  lisco.  Merece  por  tanto 
un  lugar  distinguido  en  la  discusión  de  un  plan 
de  hacienda. 

En  nuestro  articulo  contribiciones,  algu- 
nas de  cutas  ideas  hemos  recordado  en  este, 
para  comodidad  del  lector  y  para  la  mayor  in- 
teligencia de  lo  que  vamos  á  decir,  hicimos  un 
examen  detenido  de  las  ventajas  que  se  atri- 
buyen y  de  los  inconvenientes  que  realmente 
poseen  las  contribuciones  indirectas;  proba- 
mos la  falacia  de  la  igualdad  con  que  sus  de- 
RfHHOMJS  dicen  que  obran  cu  tuda  clase  de  COO~ 
Iribuyentes,  demostrando  que  son  una  carga 
lucra  para  el  rico  y  un  manantial  de  dolorosas 
privaciones  para  el  pobre ,  insistiendo  particu- 
larmente en  su  tendencia  natural  á  evitar  los 
ahorros,  y  por  consiguiente  á  estorbar  la  for- 
mación de  capitales.  Podríamos  haber  añadido, 
en  continuación  de  aquellas  doctrinas,  el  cjein- 
i  pío  simultaneo  que  nos  ofrecen  en  la  actualidad 

las  dos  Daciones  mas  importantes  de  Europa: 
la  Francia  y  la  Inglaterra.  La  primera  se  obs 
tina  en  su  sistema  de  gravar  los  consumos, 
por  medio  de  los  aranceles  exorbitantes,  y  de 
sus  derechos  de  puertas  [vetruis.)  La  segunda, 
como  llevamos  dicho,  ha  empezado  á  abando- 
nar aquel  sistema,  que  ha  sido  el  origen  del 
pauperismo,  bajo  cuya  calamidad  ha  gemido 
por  espacio  de  (nulos  siglos.  ¿Cuáles  han  sido 
las  consecuencias?  En  Francia,  como  lo  ha  con- 
fesado  uno  de  sus  mas  sabios  economistas,  en 
la  Hevue  des  dear  mimdes,  la  novena  parte 
de  la  población  pobre  muere  en  el  hospital,  y 
es  un  hecho  notorio,  mil  veces  repelido  en 
los  diarios  de  l'aris,  que  en  los  principales 
mercados  del  universo,  las  importaciones  frau- 
ceaas  son  inferiores  ú  las  de  ulrus  naciones  de 
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orden  secundario.  Entretanto  el  pauperismo, 
que  era  un  formidable  azote  en  Inglaterra  ha- 
ce pocos  años,  esta  esperimeutando  una  di- 
minución anual  de  1 1  y     r"r  lf>0. 

Estos  datos  deciden  la  cuestión  en  favor 
de  las  contribuciones  directas,  ademas  de  las 
razones  que  hemos  espuesto  en  el  articulo  ya 
citado.  Bien  puede  el  economista  descutir  lar» 
gañiente  los  efectos  inevitables  de  las  contri- 
buciones impuestas  sobre  los  diferentes  ramos 
de  riqueza  y  los  resultados  que  ocasionan  en 
los  precios  generales  y  en  la  circulación,  el 
diezmo,  la  imposición  territorial,  la  de  puertas 
y  ventanas,  el  subsidio  industrial,  y  los  de- 
más arbitrios  comprendidos  bajo  el  nombre 
de  contribuciones  directas.  Pero  el  legislador 
como  el  filósofo  no  considera  los  objetos  aisla- 
dos, sino  en  su  relación  Con  los  oíros  que  se 
ligan  á  ellos  bajo  cualquier  aspecto.  Seria  tan 
injusto  como  imprudente  sobrecargar  un  ramo 
de  propiedad  y  dejar  los  otros  intactos;  lijar 
deiecho  á  una  especie  de  industria  y  favore- 
cer las  demás.  La  regla  general  cu  esta  mate- 
ria debe  ser  la  igualdad  de  gravamen  para  lo- 
da  clase  de  riqueza  que  deja  un  residuo  do 
ventajas,  una  ganancia  liquida,  proporcionan- 
do la  cuola  á  la  ganancia  individual.  La  legis- 
lación mira  la  masaenlera debienes  que  forman 
la  riqueza  nacional,  como  un  todo  homogéneo 
y  compacto;  calcula  la  ganancia  anual  que  de 
ella  emana,  la  nueva  riqueza  que  ella  crea  y 
pone  en  circulación,  y  de  este  capital,  que  ha 
de  pagar  los  gastos  de  la  producciou  y  los  be- 
liednos  del  productor,  deduce  una  parle  que 
adjudica  al  erario  público,  y  que  forma  el  ver- 
dadero caudal  del  gobierno.  l)e  lodas  las  ope- 
raciones que  han  inventado  basta  ahora  los 
economistas  y  los  hombres  públicos,  no  cree- 
mos que  haya  una  mas  seucdla  eu  sus  datos, 
mas  justa  en  sus  fundamentos,  mas  fácil  en  su 
aplicación  práctica. 

El  espíritu  de  controversia  le  ha  opuesto, 
>in  embargo,  algunas  objeciones.  Un  econo- 
mía que  ya  liemos  citado,  el  escrupuloso  y 
tímido  Sismondi.  juzga  irrealizable  el  proyec- 
to de  establecer  uu  impuesto  proporcionado  á 
los  benelicios;  apenas  concede  su  posibilidad 
en  los  capitales  lijos  o  bienes  raices,  y  la  nie- 
ga absolutamente  con  respecto  al  comercio, 
suponiendo  en  esta  profesión  la  uecesidad  de 
un  secreto  inviolable  sobre  el  capital  que  ali- 
meuta  su?  especulaciones,  secreto  incouipali* 
ble  con  la  notoriedad  de  los  ingresos,  puesto 
que  ella  ha  de  servir  de  fuudameuto  á  la  im- 
posición. Esceplo  el  caso  de  los  bienes  ad- 
quiridos por  medios  fraudulentos,  no  acertamos 
con  la  importancia  de  semejantes  ocultaciones, 
y  en  verdad,  nadie  formaría  una  idea  muy 
ventajosa  del  comerciante  que  temiese  dar  á 
couocer  la  naturaleza  y  la  eslension  de  sus 
especulaciones.  Sismoudi  alega  en  favor  del 
Irálico  la  delicadeza  que  requiere  un  crédito, 
sostenido  a  veces  con  fuerzas  inferiores  á  su 
gravedad:  pero  si  este  crédito  proporciona  ga- 
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nancia?  ¿no  es  un  capital  como  otro  cualquiera? 
¿Y  qué  importa  á  la  autoridad  pública  que  los 
ingresos  de  un  negociante  provengan  del  cré- 
dito ó  de  un  caudal  efectivo?  Su  haber  se  con- 
jetura por  sus  almacenes,  por  sus  buques,  por 
sus  ventas  diarias,  por  la  ostensión  de  sus  ne- 
gocios, por  el  número  de  sus  dependientes. 
>  ircuuslaneiaa  de  un  carácter  público,  y  que 
tienen  por  testigos  y  por  jueces  á  todos  los 
qne  ejercen  la  misma  profesión.  Generalmente 
hablando,  el  misterio  en  los  negocios  no  es  in- 
dicio favorable  de  su  moralidad.  El  que  vive 
honradamente  de  su  trabajo,  no  teme  el  exa- 
men de  la  opinión.  Sabemos  c^an  sagrado  es 
el  asilo  domestico,  cuan  respetable  es  la  pro- 
piedad, y  cuan  al  abrigo  do  toda  inspección 
esterni  debe  estar  en  país  bien  gobernado:  por 
lo  mismo  no  exigimos  que  se  descubran  á  los 
ojos  de  la  animidad  los  arcanos  de  la  fortuna, 
ni  creemos  que  sea  necesaria  esta  inquisición 
en  gobiernos  populares,  y  por  tanto,  severos 
en  sus  gastos  y  coartados  en  su  acción  por 
H  freno  de  la  ley.  Hasta  en  nuestro  sentir 
nna  determinación  aproximativa  al  lucro  ordi- 
nario1: determinación  calificada  por  el  contri- 
buyente mismo,  y  sujeta,  en  caso  de  fraudes, 
al  juicio  de  sus  compatriotas  y  al  fallo  del  tri- 
bunal competente.  Puede  haber  medios  de  elu- 
dir el  descubrimiento  del  engaño  practicado 
por  el  que  quiere  pagar  menos  de  lo  que  debe. 
Los  gobiernos  justos,  cuyos  gastos  se  arreglan 
á  las  necesidades,  cuyos  agentes  no  se  man- 
chan con  la  dilapidación  y  con  el  soborno,  no 
deben  temer  que  sea  muy  común  entre  sus 
subditos  esta  falta  de  probidad  y  delicadeza. 
En  estos  principios  se  funda  el  Inrome  tax 
introducido  en  Inglaterra  por  el  eminente  slr 
Koberl  Peel,  y  perfeccionado  por  el  canciller 
Gladstone,  en  la  legislatura  de  1853.  El  prin- 
cipio fundamental  de  esta  ley  es  que  todo  pro- 
dncto  anual  que  pasa  do  000  .  duros  paga  27 
cuartos  por  cada  100  reales  de  esceso.  Esta 
contribución  produce  mas  de  20.000,000  de 
duros  anuales,  y  no  es  tan  dura  como  á  prime- 
ra vista  parece,  si  se  tiene  présenle  que  los 
que  han  de  satisfacerla,  gozan  del  beneficio 
de  una  diminución  en  sus  gastos,  efecto  de  la 
baratura  en  todos  los  géneros  de  consumo  oca- 
sionada por  la  baja  de  derechos. 

Hasta  ahora  no  hemos  hablado  mas  que  de 
contribuciones.  Tero  un  sistema  de  hacienda 
se  compone  de  otras  muchas  parles  que  deben 
catar  en  armonía  unas  con  otras,  y  todas  ellas 
con  las  miras  benéficas  que  d^be  proponerse 
todo  legislador  prudente  y  bien  intencionado. 
La  estructura  gerárquicu  del  servicio  adminis- 
trativo es  una  de  las  partes  mas  importantes  de 
un  código  llscal,  y  de  nada  aprovecha  que  las 
contribuciones  sean  suaves  y  estén  bien  dis- 
tribuidas si  su  administración  absorbe  una 
parte  desproporcionada  de  los  ingresos.  La  sen- 
cillez, como  fundamento  de  la  claridad,  d:d  ór- 
den  y  de  la  prontitud ,  es  uou  de  las  condicio- 
nes vitales  de  una  buena  organización  de  fun- 


ciones públicas.  Kf  ya  nna  verdad  vulgarizada 
que  mientras  mas  se  multiplican  los  resortes 
del  gobierno,  mas  se  embaraza  su  acción  y 
mas  se  obstruye  el  curso  de  los  negocios.  Pero 
esta  complicación  de  asentes  colocados  entre 
la  autoridad  y  el  pueblo,  Irne  consigo  otros 
graves  inc- invenientes.  En  primer  lugar  escita 
la  ambición  de  muchos  hombres  que  podrían 
emplearse*  en  trabajos  útiles  con  mayores  ven- 
lajas  de  los  interesados  y  de  lu  sociedad;  Ing 
distrae  de  las  profesiones  lucrativas  y  fomenta 
la  clase  improductiva  y  molesta  de  los  preten- 
dientes, que  por  lo  común  agotan  su  patrimo- 
nio en  vanas  diligencias  y  largas  residencias 
en  la  corte.  En  segundo  lugar  crea  una  aristo- 
cracia bastarda  que  no  puede  hacerse  amar  ni 
ser  útil  á  los  pueblos  como  la  nobiliaria;  y  que 
sin  poseer  sus  ventajas  posee  todos  sus  incon- 
venientes. Por  último,  en  manos  de  un  gobier- 
no opresor,  esa  falange  de  hombres  identifica- 
dos con  él  por  un  interés  común,  se  convierte 
en  fiel  instrumento  de  sus  miras,  y  teniendo  en 
sus  manos  los  interesesde  los  gobernados  y  el 
manejo  de  todos  los  negocios,  monopoliza  todos 
los  medios  de  seducción  y  de  influjo,  y  opone  un 
muro  incontrastable  á  las  reformas  útiles,  á  las 
reclamaciones  de  los  agraviados  y  á  las  justas 
exigencias  de  la  opinión  pública.  Otro  gran  de- 
fecto se  comete  en  la  organización  del  ramo  de 
hacienda.  No  solo  se  multiplican  hasta  lo  infini- 
to los  empleos,  sino  que  se  confiere  á  los  subal- 
ternos una  latitud  de  autoridad  y  de  jurisdic- 
ción que  los  convida  á  la  arbitrariedad,  y  que 
combinada  con  la  escasez  de  los  sueldos,  abre 
un  campo  indelinido  á  la  seducción  y  al  sobor- 
no. Porque  mientras  mas  elevada  es  la  catego- 
ría del  funcionario  publico,  menos  probabilidad 
hay  de  que  en  caso  de  culpa  0  de  iufruccion 
de  ley,  obtenga  justicia  de  la  autoridad  supe- 
rior el  que  ha  sido  victima  de  una  medida  in- 
justa ó  de  nn  despojo  violento.  Lo  natural  es 
que  el  gobierno  sostenga  á  los  que  son  depo- 
sitarios de  su  confianza,  no  solo  por  espíritu 
de  pandillage,  no  solo  porque  ellos  forman  la 
clientela  del  poder,  sino  por  no  desacreditarse 
á  si  mismo,  confesando  por  una  reprensión  se- 
vera ó  por  un  castigo  merecido,  que  su  elec- 
ción habia  sido  desacertada  y  que  su  favor  ha- 
bía recuido  en  quien  no  era  di^no  de  obtener- 
lo. La  justicia  administrativa  es  uno  de  los  ra- 
mos mas  imperfectos  de  las  instituciones  mo- 
dernas. Todo  en  ella  es  arbitrario,  incierto  y 
eventual;  no  hay  trámites  que  acrisolen  la  ver- 
dad de  las  quejas;  no  hay  procedimientos  fijos 
que  señalen  el  curso  de  las  reclamaciones;  no 
hay  medio  de  confrontar  al  oprimido  con  el 
opresor,  especialmente  cuando  el  último  se 
eleva  desmesuradamente  sobre  el  nivel  del  pri- 
mero, y  cuando  roeonceulra  en  si  todo  el  po- 
der del  gobierno  y  lo  representa  en  los  puntos 
separados  de  la  capital  por  grandes  distancias. 

De  esta  amplitud  de  jurisdicción  en  los  em- 
pleados superiores  de  hacienda,  resulta  olro 
daño  muy  graveé  los  intereses  de  la  justicia, 
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y  es  la  resolución  de  los  negocios  contradicto- 
rios por  la  vía  administrativa,  apartándolos  de 
su  centro  propio  y  legitimo  que  es  el  poder  ju- 
dicial. Que  el  mismo  que  toma  una  medida 
calificada  de  arbitraria  por  la  parte  que  se  cree 
ofendida,  sea  el  que  corte  la  disputa  y  resuelva 
la  dificultad,  es  una  práctica  opuesta  á  los  pri 
meros  rudimentos  de  la  justicia  natural  y  del 
sentido  común,  Los  tribunales  son  los  deposi- 
tarios de  la  acción  de  la  ley;  á  ellos  cumple 
vindicar  sus  derechos,  y  poco  importa  que  el 
violador  sea  uu  hombre  particular,  ó  un  ser  co- 
lectivo, llámese  como  se  quiera.  Las  tropelías 
y  los  abusos  cometidos  por  los  subalternos, 
no  se  distinguen  en  nada  de  los  que  cometen 
los  particulares,  y  el  gefe  administrativo  no 
ofrece  las  mismas  garantías  que  el  magistrado, 
ni  está  sujeto  ¿  las  formalidades  y  procedi- 
mientos que  éste  observa  para  acrisolar  la  ver- 
dad y  asentar  sus  fallos  en  fundamentos  só- 
lidos. 

Las  verdades  que  acabamos  de  ilustrar  es- 
tán ya  reconocidas,  como  teorías,  por  la  opi- 
nión general  de  las  naciones,  y  no  debe  estre- 
narse que  penetren  con  tanta  lentitud  en  las  al- 
tas regiones  del  poder,  si  se  considera  que  to- 
dos los  planes  de  hacienda,  vigentes  ahora  en 
la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa»  son 
legados  de  épocas  remotas;  instituciones  fun- 
dadas eu  los  errores  y  en  las  preocupaciones 
de  los  siglos  de  la  edad  media,  á  las  cuales  ca- 
da generación  ha  ido  añadiendo  ó  suprimiendo 
disposiciones  y  reglas,  hasta  formar  una  masa 
inmensa  de  legislación  y  de  práctica  que  se 
perpetúa  por  su  misma  complicación  y  por  la 
multitud  de  intereses  que  abraza.  No  son  las 
revoluciones  políticas  las  que  están  llamadas  á 
remediar  esta  dolencia:  antes,  al  contrario,  ca- 
da una  de  ellas  crea  nuevas  necesidades,  esci- 
ta nuevas  ambiciones  y  añade  nuevas  cargas  á 
las  que  ya  gravitan  sobre  los  pueblos.  El  reme- 
dio ha  de  provenir  del  estudio  de  la  economía 
política,  que  no  en  vano  ha  sido  llamada  la 
ciencia  social  por  esoelencia,  si  sus  doctrinas 
llegan  á  enseñorearse  sobre  las  rutinas  del  em- 
pirismo, y  á  fijar  la  norma  de  todos  los  actos 
legislativos  que  tengan  relación  con  la  recta 
dirección  de  la  riqueza  pública  y  privada. 

Véanselas  autoridades  que  hemos  citado  en 
nuestros  artículos  contribuciones  y  economía 

POLITICA. 

HADA.  No  creemos  necesario  definir  esos 
seres  maravillosos  que  tan  importante  lugar 
ocupan  en  la  mitología  y  en  las  obras  poéticas 
de  la  edad  media;  porque  ¿quién  entre  nosotros 
habrá  que  no  recuerde  esos  cuentos  con  que  nos 
han  mecido  en  nuestra  iufancia?  ¿Quién  no  trae  á 
la  memoria  aquellas  hechiceras  que  nos  pinta- 
ban vestidas  de  blanco  y  armadas  de  una  varita 
mágica,  vulgarmente  llamada  de  virtud?  ¿Quién 
no  ha  creído  en  las  hadas,  y  quién  no  quisiera 
creer  todavía  en  ellas?  A  muchas  discusiones 
ha  dado  lugar  la  palabra  hada  pero  la  opinión 
nías  general  es  que  procede  de  fatum,  fata, 


que  eo  español  se  traduce,  como  hemos  dicho, 
por  hada  ó  fada  y  en  italiano  fata. 

Ivi  é  una  fata  nomata  Morgana. 

(Bayardo.) 

De  fata  provino  el  verbo  falar,  hadar,  qoe 
ya  no  se  usa,  y  el  participio  hadado;  etimo- 
logía muy  lógica,  na  soto  bajo  el  punto  de  vis- 
ta gramatical,  si  noque  se  conforma  perfecta- 
mente con  el  carácter  y  la  misión  atribuidas  á 
las  hadas.  Eran  estas,  en  efecto,  comosesabe, 
seres  poderosos,  bien  por  su  propia  naturale- 
za, bien  por  el  auxilio  de,  sus  encantos,  y  los 
cuales  ejercían  grande  influencia  sobre  el  hom- 
bre y  sobre  su  destino  (fatutn.)  El  historiador 
de  Dinamarca,  Mallet,  pretende  que  la  creencia 
en  las  hadas  ha  venido  del  Norte,  y  para  soste- 
ner su  aserción  se  apoya  eu  que  las  divinidades 
escandinavas,  conocidas  con  el  nombre  de  ñor- 
ñas,  tienen  muchos  atributos  de  las  hadas. 
Verdad  es  que  existen  muchas  relaciones  entre 
estas  dos  naturalezas  de  seres  ficticios;  cierto 
también  que  las  nornas  eran  veneradas  en  Di- 
namarca y  en  Noruega  antes  que  lashadasíue- 
sen  conocidas  en  la  parte  meridional  de  Euro- 
pa; pero  no  por  eso  debemos  atribuir  al  Norte 
la  creación  del  mundo  mágico  ó  de  la*  badas. 
Esa  creación  es  puramente  oriental  por  sos 
ideas,  por  su  colorido.  Las  hadas,  pues,  vienes 
del  Oriente.  Los  persas  las  trasmitieron  á  los 
árabes,  estos  á  los  españoles,  proveníales  y 
toda  clase  de  poetas  y  trovadores  que  iban  de 
castillo  en  castillo  cantando  sus  trovas,  sus  ver- 
sos de  amor  y  sus  Acciones. 

Había  dos  clases  de  hadas  :  unas  eran  nin- 
fas de  naturaleza  sobrehumana,  y  otras ,  como 
Morgana  y  Viviana  ,  no  eran  sino  mugeres  ins- 
truidas en  la  magia.  Había  también  hadas  bue- 
nas y  malas :  las  primeras,  siempre  dispuestas 
á  remediar  la  desgracia  y  socorrer  á  los  me- 
nesterosos,  i  reparar  el  desastre  y  evitar  la 
discordia ;  y  las  segundas  ,  por  el  contrario, 
pensando  solamente  en  practicar  y  poner  en 
ejercicio  las  artes  mas  peligrosas  y  perjudicia- 
les ,  atizando  siempre  la  tea  de  la  discordia  y 
de  las  malas  pasiones  en  el  seno  de  las  fami- 
lias ,  por  lo  cual  teninn  á  sus  órdenes  á  los  de- 
monios ,  y  podiau  con  sus  conjuraciones  pro- 
ducir grandes  males.  El  pueblo  las  temía,  y 
empleaba  diferentes  medios  para  preservarse 
de  sus  malcllcios.  En  el  monasterio  de  Pof**» 
se  decia  todos  ios  años  una  misa  para  libertar 
al  país  de  la  cólera  de  las  hadas  malas,  y 
cuando  se  verificó  el  proceso  de  Juana  de  Arco 
se  la  preguntó  si  había  asistido  algunas  veces 
á  las  reuniones  celebradas¿  por  los  espíritus 
malignos  cerca  de  la  fuente  de  las  Hadas.  La 
pobre  jóven  tuvo  el  candor  de  confesar  que  ha- 
bía ido  á  ese  sitio.  Los  antiguos  poemas  de  » 
ballería,  los  cuentos  y  leyendas,  nos  ofrecen  a 
cada  paso  el  cuadro  de  las  luchas  de  una  nada 
bienhechora  con  una  mala ,  lo  que  en  realidad 
no  es  otra  cosa  que  ese  dualismo  que  se  eo- 
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cu^ntra  en  todas  las  creencias  religiosas  ,  rl 
sentimiento  del  bien  y  del  mal  personificado 
bajo  la  imagen  de  una  bada.  Ya  liemos  dicho 
que  estas  ejercían  grande  influencia  sobre  el 
destino  del  hombre.  Dedicábante  las  unas  es- 
cámente-á  velar  por  la  suerte  de  una  fami- 
lia ,  como  Melusina  por  la  fainiKa  de  Lusiñan; 
otras  por  ta  suerte  de  un  individuo  ,  como  Vi- 
viana por  la  de  Lancelol  del  Lago  ;  otras ,  co- 
mo Alcina  ,  esperaban  á  los  caballeros  en  las 
márgenes  de  sus  islas  y  les  daban  á  beber  un 
filtro  mágico  que  los  embriagaba  y  quitaba 
toda  resolución  ;  otras ,  en  fin ,  recorrían  el 
mundo  ,  cabalgando  sobre  un  caballo  alado, 
unas  veces  Invisibles  á  todas  las  miradas,  y 
apareciendo  otras  de  repente  para  socorrer  á 
un  oprimido  ó  reparar  una  injusticia.  Los  ca 
talleros  que-  salían  en  busca  de  aveuluras  en- 
contraban muchas  veces  en  su  camino  á  una 
hermosa  dama  (pie  solicitaba  el  apoyo  de  su 
brazo  cu  cualquier  trance  peligroso  en  que  se 
encontraba  ,  y  siempre  era  una  hada  la  que  de 
e^te  prqtesld  Be  servia  para  atraerlos  hacia  la 
necesitada  doncella.  Frecuentemente  llevaba  la 
hada  al  paladín  aventurero  á  su  palacio  de  dia- 
mantes ,  y  le  daba  tunta  felicidad  que  no  pudú 
(  (  bar  nada  de  menos  en  el  mundo.  Asi  es  como 
la  bada  Mouigue  llevó  ó  Ogier  el  Dinamarqués, 
á  su  mágica  morada  de  Avalou  ,  y  alli ,  dice  la 
antigua  leyenda:  «eran  tantos  y  tan  alegres  los 
pasatiempos  que  le  proporcionaban  las  hermo- 
sas habitantes  de  aquel  palacio ,  que  no  bar 
catatara  en  el  mundo  que  pudiera  imaginarlos 
ni  pensarlos  mayores  ;  porque  al  oirías  cantar 
tan  dulcemente,  le  parecía  hallarse  en  el  Paraí- 
so ,  y  de  esle  modo  se  deslizaba  el  tiempo  de 
día  en  dia  y  de  semaua  en  semana  ,  ep  térmi- 
nos que  la  duración  de  un  año  se  le  hacia  latí 
breve  como  si  fuera  nn  mes! » 

No  había  casa  grande  ni  palacio  que  no  tu- 
viera su  hada  protectora,  que  era  como  su  buen 
genio,  y  la  llamaban  en  las  circunstancias  so- 
lemnes, como  cuando  nacia  un  hijo  ó  se  cele- 
brabaun  casamiento.  Ella  traia  consigo  á  al- 
guna desús  compañeras,  derramaba  sus  dones 
sobre  el  re#»cn  nacido  y  procuraba  penetrar  su 
porvenir.  En  la  Escandínavia  se  atribuía  tam- 
bién «i  las  liornas  el  don  de  predicción;  asi  es, 
que  Sajón  el  Gramático  habla  de  una  capilla  á 
le  fué  el  rey  Friedleif  á  consultar  sobre 
la  suerte  de  su  hijo.  Mallct  cree  que  las  nornas 
no  fueron  en  un  principio  mas  que  mugeres 
babiles  en  pronosticar  el  porvenir  ,  que  mara- 
villaban al  pueblo  con  sus  signos  cabalísticos, 
y  que,  gracias  á  las  ideas  supersticiosas  de  la 
época  en  que  vivian,  fueron  poco  á  poco  ensal- 
zadas y  elevadas  sobre  el  vulgo ,  y  dealizadas 
y  en  cierto  modo  divinizadas. 

Presentábanse  también  las  hadas  bajo  la 
forma  de  sirenas  ó  ninfas  de  las  aguas  ,  como 
se  ve  en  mochas  leyendas  y  en  el  poema  de  Da- 
yardo.  Por  lo  deroas,  para  comprender  toda  la 
variedad  y  riqueza  de  esas  ficciones,  seria  pre- 
ciso leer  los  romances  y  novelas  de  caballería, 
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los  antiguos  poemas  y  cuentos  populares,  don- 
de las  hadas  se  presentan  alternativamente  tan 
poderosas  y  graciosas.  Todas  las  obras  de  la 
edad  media  respiran  esa  maravillosa  creencia 
de  las  hadas.  Los  antiguos  poemas  de  los  si- 
glos XII  y  Xlll  las  reproducen  frecuentemente. 
El  Orlando  enamorado  de  Da  yardo  y  Orlando  fu- 
rioso del  Ariostolas  presentan  bajo  las  imágenes 
mas  seductoras;  Spencer  lasha  tomado  por  base 
le  su  epopeya,  y  Sbakspeare  les  dedicaalguna 
de  sus  mas  brillantes  páginas.  Mas  adelante, 
cuando  la  poesía  desdeño  esas  encantadoras 
ficciones  ,  la  prosa  las  adoptó  ,  y  aparecieron 
entonces  los  cuentos  de  las  hadas  ,  obteniendo 
una  boga  universal.  La  primera  colección  de 
cuentos,  donde  las  badas  comenzaron  á  ocupar 
su  puesto ,  es  en  el  Veniamerona  de  Basile 
(IGG7).  En  IG97  vinieron  los  cuentos  de  Per- 
rault ,  y  en  1008  los  do  madama  de  Aulnoy. 
En  1704  publicó  Gallan!  su  traducción  de  las 
I//7  v  una  titubes  ,  y  en  1786  la  colección  co- 
nocida-bajo el  titulo  de.  Gabinetes  de  ¡as  hadas 
absorbió  cu  sns  largas  narraciones  á  todo  el 
mundo  fantástico  de  esas  hechiceras. 

Las  hadas  suelen  representarse  unas  veces 
bajo  la  figura  de  una  muger  joven  ,  hermosa  y 
lujosamente  ataviada  ,  y  otras  bajo  la  forma  de 
una  vieja  arrugada  y  cubierta  de  harapos;  pero 
siempre  armadas  de  una  varita  mágica,  instru- 
mento de  su  poder  sobrenatural. 

1IADDINGTON.  (Geografía.)  Condado  de  Es- 
cocia ,  que  formi  la  parte  oriental  del  antiguo 
condado  de  Lothiana.  Es  uuu  provincia  maríti- 
ma que  confina  con  el  golfo  de  Fort,  el  mar 
del  Norte  y  los  condados  de  Derwick  y  de  Edim- 
burgo. Su  superficie  es  de  14  leguas  cuadradas 
geográficas,  y  su  población  unos  40,000  habi- 
tantes. 

El  suelo ,  rico  y  fértil ,  está  cortado  por  las 
ondulaciones  que  íormnn,  especialmente  en  su 
parte  meridional ,  las  poco  elevadas  montañas 
de  Lammermoor.  Las  llanuras  están  destinadas 
para  la  agricultura  ,  y  los  montes  se  hallan  cu- 
bicólos de  abundantes  pastos.  Asi  es  que  los  ha- 
bitantes, satisfechos  con  estas  riquezas  natu- 
rales, no  se  esmeran  en  adquirir  nuevos  recur- 
sos por  medio  de  la  industria,  has  únicas  fabri- 
caciones en  que  se  ocupan  están  reducidas  á  la 
alfarería  y  al  tejido  de  paños,  y  á  la  elabora- 
ción de  productos  químicos.  Su  comercio  con- 
siste en  la  esportacion  de  esíoii  objetos,  A  los 
que  se  unen  las  producciones  naturales,  vege- 
tales y  animales ,  trigo  ,  cebada  preparada  fiara 
hacer  cerveza  ,  arenques  ,  cabrajos  y  ostras. 

Jladdinglonia  es  nna  bonita  y  pequeña 
ciudad  edificada  sobre  el  Tyne  y  capital  del 
condado.  Su  población  es  de  0,000  habitantes, 
y  envía  dos  diputados  al  parlamento.  Es  patria 
del  célebre  teólogo  Job  Knox: 

HADO.  Véase  destino. 

IIAGIOGDAFO,  HAGIOGRAFIA.  Estas  palabras 
han  sido  formadas  del  griego  ayo £,  santo,  y 
ypxtpio,  yo  escribo.  Su  significación,  pues,  csli 
indicada  por  su  etimología:  la  hagiografía  es 
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h  ciencia  de  leyendas  religiosas,  ó  biografías  :  Noroeste,  Gandwaoa  por  Nordeste,  Balaghat  por 


referentes  á  los  santos;  el  hogiórjrofo  es  el  que 
escribe  sobre  la  vida  y  acciones  de  lo*  pan- 
tos 


el  Sur  y  Bedjaponr  por  el  Sudeste. 

Al  ílidcrabad,  colocado  sobre  una  elc7.ida 
llanura,  lo  surcan  numerosas  cadenas  dé  coli- 


Entre  la  multitud  de  escritores  hagtógrnfos  j  ñas  y  lo  riegan  principalmente  el  Godavery,  el 
qoc  cuenta  la  literatura  religiosa,  descuellan  J Kisliiali,  y  el  Moussy  ó  Mouza.  La  temperatura 


algunos  que  supieron' distinguirse  por  su  buen 
criterio,  al  paso  qne  otros  tan  soto  dominados 
por  el  espíritu  de  exageración  que  caracterizo 
la  época  del  mal  gusto  y  del  conceptualismo, 
acumularon  infinidad  de  noticias  apócrifas  o 
de  origen  dudoso,  contribuyendo  al  fomento 
de  las  preocupaciones  del  vulgo;  éste  leía  con 
predilección  ios  libros  barógrafos  ,  y  Ies  duba 
tanta  importancia  como  á  la  Diblia  misma,  de 
¡o  cual  se  originaban  multitud  de  errores  r;uc 
por  fortuna  hj  han  ido  desvaneciendo.  No,  pil- 
cedla oslo,  sin  embargo,  por  talla  de  buenos 
modelos  en  hagiografía,  pues  e  n  la  edail  me- 
dia hubo  escritores  religiosos  que  abrieron  una 
ancha  via,  no  solo  á  los  hagiógrafoa,  sino 
también  á  los  historiadores  profanos.  Uno  de 
los  hagiógrafos  mas  célebres  es  el  benedictino 
Ruinart,  que  publicó  en  IOS'.»  unas  /leías  Je  hs 
mártires,  las  cuales  han  sido  traducidas  y  va* 
rtns  veces  reimpresas  en  diferentes  idiomas. 
También  escribió  las  vidas  de  algunos  santos 
benedictinos.  Mucho  antes  que  él,  Vorágine,  ar- 
zobispo de  Génova  en  1230,  escribió  la  Uym- 
da  de  oro  ó  II  ¡nidria  fambardino.  Entrelos  ruó 
demos  han  adquirido  gran  nombradla  los  bulán- 
dolas, asi  llamados  porque  Juan  Bollaud,  je- 
suíta de  Amberes,  fné  quien  comenzó  ta  famo- 
sa colección  continuada  por  olios  jesuítas,  y 
I  itulada  Actas  de  ka  sanios  fin  Itf43  aparecie- 
ron las  vidas  de  los  suntos  de  cuero,  y  en  tdóvS 
los  de  febrero, -muriendo  el  anlor  antes  de 
haberse  terminado  Jas  de  marzo.  Eusqucmio. 
Papcbroch  y  otros  continuaron  tan  grande 
obra;  pero  no  habiendo  llegado  despircs  de 
muchos  años  de  trabajos  mas  que  basta  el  1 1 
de  octubre,  se  formó  en  1636  uua  sociedad  en 
París,  á  fin  de  terminar  W  publicación  ;  pero  o 
gobierno  belga  encargó  á  los  jesuítas  de  su 
pais,  poseedores  de  los  archivos  de  los  antiguos 
bolandistas,  que  completasen  las  actas  de  lo 
Santos.  Hoone,  Vanhccke  y  COppens  son  los  en 
cargados  de  esc  trabajo  colosal.  Entre  los  ha- 
giógrafos griegos  se  distinguieron  Melafraclcs 
y  Pa|adío. 

También  se  entiende  porhagiógrato  Ip  con- 
cerniente A  la  parte  del  Antiguo  Testamento  que 
no  es  de  Moisés  nt  de  los  profetas ,  es  decir, 
en  la  coal  no  hay  una  ¡nspiraciou  tan  inmedia- 
ta como  la  que  recibió  de  Dios  el  célebre  legis- 
lador. En  el  Nuevo  Testamento  no  hay  parle 
alguna  que  nueda  llamarse  hagiógrafa,  pueslo 
qne  todo  allí  es  Inspiración  directa  del  espíritu 
de  Dios. 

HA1DEBABAD  ó  HYOEBABAD.  [Geografía 
Gran  provincia  de  la  India  que  forma  parte  de 
Dekram.  Está  situada  entre  los  IV       y  70'; 
la'  de  longitud  oriental  y  los  15*58'  y  10 
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del  clima  es  suave,  el  suelo  bastante  producti- 
vo, y  cuando  la  sequía  no  combate  su  fertilidad 
produce  arros,  cereales ,  algodón,  cañas  de 
azúcar,  tabaco  y  opio;  en  las  entra/las  de  U 
ierra  se  encuentra  hierro  y  piedras  preciosas, 
.a  industria  está  reducida  a  la  csplolacion  de 
estas  riquezas  naturales,  y  á  la  cria  de 
ganarlos 

bu  provincia  está  dividida  en  diea  y  seis 
distritos.  El  numero  exacto  de  la  población  que 
encierra  es  desconocido.  Tiene  por  principal 
es  ciudades  á  Golconda  y  á  GharopOur  ademas 
le  su  capital,  que  es  -  . 

Haidtrabad,  que  lo  es  también  del  Dekkam 
ó  reino  de  Nizam.  Esta  ciudad,  en  la  que*  iucbi- 
sos  sus  vastos  arrabales,  viven  200,000  habi- 
tantes, está  situada  en  la  ribera  mcridiuna1  del 
Mouza.  Es  triste  y  con  malos  edüieius:  sus  ca- 
lles estrechas,  tortuosas  y  sombrías  ,  y  esli 
cercada  de  torres  y  murallas.  Los  principales 
edificios  públicos  son  el  palacio  del  ^iizani  y  la 
zetuana  ó  harem;  la  mezquita  de  la  Mera,  y  el 
palacio  del  ministro  residente  inglés. 

Otra  ciudad  de  la  ludia  lleva  también  e! 
nombre  de  ¡iavinabad.  Estaes  capitul  del  prin- 
cipado de  Sindhy.  Está  situada  sobre  el  Iodus, 
y  su  población,  compuesta  de  20,0.00  habitan- 
tes, es  industriosa,  dedicándose  con  especiali- 
dad á  la  fabricación  de  paños,  armas,  tejidos 
de  algodón,  etc.  En  la  cindadela  que  defiende  i 
ta  ciudad  so  encuentra  el  hermoso  palacio  de 
los  emires,  y  sus  inmensos  tesoros,  que  con- 
sisten eri  piedras  preciosas. 

HAITI.  (Geografía  é  historia.)  Después  déla 
Isla  dé  Cuba,  de  la  que  nos  hemos  ocupado  ya  nú- 
undosamente  en  un  articulo  especial»  la  de  Uai- 
ti  es  la  mas  importante  del  archipiélago  de  las 
Antillas.  Su  longitud,  desde  el  cabo  del  Eugaño 
al  Este  (7U°,  45'¿  baslo  el  cabo  Tiburón  al  Oes- 
te, es  de  150  leguas;  su  mayor  anchura  desde 
el  cabo  Isabela  al  Norte  (15*,  58')  hasta  el  déla 
Beata  al  Sur  (17°,  43')  es  de  58  leguas,  y  su 
superficie  de  0,000  cuadradas.  Su  circonieren- 
cía  tiene  -400  leguas,  las  cuales  suben  á  C00 
comprendiendo  todas  las  sinuosidades  que  for- 
man las  numerosas  ensenadas  que  cortan  las 
costas.  Estas,  por  lo  común,  son  muy  cómodas 
para  los  buques  de.  todo  porte  que  se  aproxi- 
man ú  ellas.  En  la  del  Oeste  se  abre  la  bahía 
mas  vasta  de  la  isla,  y  en  la  parte  oriental  te 
distingue  la  de  Samana,  que  la  península  del 
mismo  nombre  divide  de  la  bahía  Eseocasa  ó 
de  Cosbeck. 

Del  nudo  de  fiibao,  situado  un  poco  al  Gesle 
del  7 3''  meridiano,  parte  para  el  Oeste  una  cor- 
dillera de  montañas,  y  un  raudal  de  menor 
consideración  se  dirige  hacia  el  Este.  A  una 


de  latitud  Norte.  Sus  limites  son:  bider  por )  distancia  de  4  á  10  leguas  de  la  costa  Sorle 
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cordillera  de  montañas  corre  de  Noroestea 
Sudeste,  terminada  por  esta  parle  muy  ceica 
del  segundo  ramal,  en  la  hahfu  de  Samaría.  Las 
cordilleras  secundarias  que  parten  do  estos  do» 
órdenes  principales,  dejan  entre  sí  gargantas 
mas  ó  menos  profundas,  uuc  cortan  en  distin- 
tas direcciones,  loma*  contiguas,  ó  separadas  de 
diferentes  dimensiones. 

Las  dos  grandes  cordillera-;  de  montañas  se 
elevan  á  medida  que  so  apartan  de!  Esic;  pero 
esta  progresión,  sensible  en  una  longitud  de  40 
leguas,  te  detiene  de  pronto  y  no  se  observa 
i  que  una  eloi  ación  bastante  igual  en  la  pro- 
icio n  de  las  cordilleras,  que  parecen  en- 
riarse hasta  el  pnnto  en  que  llegando  al 
de  la  banda  de  tierra  muy  estreclra  que 
aran 7. a  mas  al  Oeste  de  la  isla,  «}  hacen  an- 
gostas, sin  perder  por  esto  su  altura,  que  es  la 
de  400  toceas  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  ma- 
jor  parte  de  las  montanas  dellnterior.  Kn  euan- 
lo  á  las  de  Cibao,  de  ta  Silla  y  de  la  Canasta, 
tienen  800  toesus,  y  1.000  el  pico  de  Yaque. 
Las  que  les  rodean  ó  forman  su  prolongación, 
ae  aproximan  tanto  á  una  ú  otra  en  estas  can- 
tidades, cuanto  se  liaban  á  mayor  ó  menor  dis- 
tancia de  los  pontos  principales. 

Sntro  las  montañas  y  la  costa  se  hallan  Ha- 
auras  de  distinta  estension.  Los  estribos,  que 
parlíendo  de  las  principales  cordilleras  se  di- 
rigen hacia  el  mar»  dividen  todavía  alguna  de 
las  llanuras  en  porclenesdesi guales,  estreclián- 
do¿e  y  abriéndose,  y  ybndo  algunas  veces  á 
eouclflir  en  la  misma  ribera.  Se  retí  llanuras  de 
20  leguas  de  longitud  sobre  10  de  anchura. 
.  vi  Las  principales  cumbres  de  la  isla  sqn  de 
formación  primitiva.  En  los  ¡millos  de  tas  men 
raima  se  encuentran  terrenos  de  transición,  in- 
mediatamente después  loa  otros  hasta  los  are- 
nosos, donde  se  han  reconocido  terrenos  voleá- 
ni<  os.  Bu  oto  tiempo  se  eslraia  oro  de  las 
montunas  de  llaili,  y  ;nmque  sin  duda  alguna 
ancierran  todavía  este  metal  y  oíros  muchos, 
como  plata,  hierro,  cobre,  y  plomo,  hace  ya 
mucho  tiempo  que  nadie  ae  ocupa  en  esplo- 


ifrp  las  dbs  cordilleras  principares  corre 
gran  Yaqul  hasta  la  bahía  Montecristo,  y  el 
Yuna  al  Sudeste  hasta  la  de  Sarruma.  Al  Oeste 
de  la  cordillera  de  Cibao,  el  Arlibonito  Hevasus 
acuas  á  la  gran  bahia  occidental,  y  al  Sur  el 
Seybo,  el  Osama  y  el  Higney  corren  hacia  la 
costa  meridional,  fistos  rios  tienen  general 
ito  un  curso  sinuoso;  muy  rápidos  en  las 
«tañas,  pierden  en  las  llanuras  una  parle  de 
su  velocidad,  y  se  hallan  sujetos  á  súbitas  cre- 
dentes  en  la  estación  de  las  lluvias.  Ademas  de 
estos  haf  fina  Infloidad  que  bañan  los  diversos 
puntos  de  la  tala,  siendo  navegables  los  mayo- 
res por  barcos  medianos.  En  la  parlo  del  Sud- 
este se  encuentran  tres  lagos  do  alguna  impor- 
tancia, de  loa  cuales  dos  son  salados.  Lo  que  Be 
dijo  en  el  articnlode  ct  ba.  respecto  déla  tem- 
peratura, estaciones,  meteoros  y  producciones 
i  da  aquella  Isla,  puede  aplicarse  tam- 


bién á  la  de  Haití,  salvas  las  diferencias  qno 

deben  su  origen  á  su  posición  y  ostensión,  Se 
halla  sujeta  á  temblores  de  tierra,  tiene  aguas 
minerales,  frías  y  termales  con  grande  abun- 
dancia, y  las  montañas  ofrecen  frecuentemen- 
te hasta  en  sus  crestas  mas  elevadas  terrenos 
muy  fértiles,  pue3  que  la  mucha  altura  atrae  á 
ellas  lluvias  que  caen  crt  épocas  regulares,  man» 
teniendo  un  perpetuo  verdor  y  una  frescura 
bástanle  agradable  para  un  clima  tan  cálido. 

En  las  costas  del  Oeste  y  del  Sor,  las  tem- 
pestades duran  de  abril  á  noviembre,  y  en  la  del 
S«rle¿  por  el  contrarío,  de  noviembre  á  abril. 
£1  frió  es  algunas  veces  bastante  intenso,  ee- 
pccialmentc  en  los  puntos  elevados,  y  obliga  i 
veces  á  considerar  el  fuego  como  una  necesi- 
dad.  La  atmósfera  se  baila  refrescada  por  bri- 
sas regulares,  y  la  tierra  es  de  una  escelente 
calidad  para  el  cultivo  de  lo  caña  de  aañear.  Los 
árboles,  particularmente  el  mahagony,  tienen 
una  corpulencia  prodigiosa.  Se  han  trasplanta- 
do aqni  con  éxito  el  dátil  y  el  boabab  de  Atrica. 


¡rededor  de  llaili,  se  ven  mirchas  isl 


is, 


lo  general  de  escasa  coníiderociou,  que  son;  eil 
la  eo-la  Norte,  la  de  la  Tortuga;  en  la  de  Oeste* 
la  de  Oonava,  que  es  la  mayor;  en  la  Sur,  la 
isla  de  Vnca,  la  Beata,  SantaCatalioa,  y  Saona 
y  la  Mona,  que  está  mas  al  Sudeste. 

En  la  época  en  que  fué  descubierta  por  Colon 
Cu  L492,  Hiili  estaba  habitada  por  indios,  que 
se  diferenciaban  de  los  caribes  de  las  Antillas 
pequeñas  entre  otras  cosas,  en  su  carácter  mas 
dulce.  La  isla.se  hallaba  dividida  entre  cíiiqo 
caciques  queso  hacían,  continuamente  la  guer- 
ra. Pero  oigamos  algunos  nielantes  á  uno  de 
los  historiadores  mas  acredíla. los  del  descubri- 
miento de  esta  isla.  -.El  5  de  diciembre  de  141*3, 
dice,  mientras  navegaba  Colon  mas  allá  del  es* 
tremo  oriental  de  Cuba,  dudoso  tlel  rumbo  que 
lomarla,  divisó  cierta  tierra  al  Sudeste,  que  á 
medida  que  se  acercaba  le  reveló  aftas  monta» 
ñas  por  cima  del  despejado  horizonte,  anun- 
ciando una  isla  de  grande  ostensión.  Los  Indios 
esclamaron  al  vola:  fiohio,  nombre  por  el  cual 
crek*  Colon  «pie  daban  á  entender  país  abundutt- 
le  en  oro.  Cuando  le  vieron  los  indios  tomar 
rumbo  para  ella,  dieron  señales  de  profundo 
terror,  implorando  de  él  que  no  la  visitarin, 
porque  le  decían  por  señas  eran  sus  habitantes 
ñeros  y  crueles,  no  teniau  mas  que  un  ojo,  y 
devoraban  á  sus  prisioneros.  Kl  viento  era  con- 
trario y  las  noches  largas,  y  como  no  usaban 
navegar  en  la  oscuridad  por  aquellos  marea 
desconocidos,  emplearon  la  mayor  parta  de  dos 
días  en  llegar  á  la  isla. 

•  Ya  se  ha  observado  que  en  la  trasparente 
atmósfera  de  los  trópicos  se  divisan  los  objetos 
á  larga  distancia,  y  que  la  pureza  del  aire  y 
serenidad  del  ciclo  producen  mágicos  efectos 
cu  el  puisage.  Con  estas  ventajas  apareció  i  su 
vista  la  bella  isla  de  Haití.  Eran  sus  montañas 
mus  encumbradas  y  peñascosas  que  las  de  las 
otras  islas ;  pero  descollaban  las  rocía  entra 
riquísimas  llorestas  y  se  estendian  las  faldas 
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de  ellas  formando  lujosas  llanuras  y  verdes 
praderías ,  mieutras  que  los  varios  y  numero- 
sas fuegos  que  la  esmaltaban  de  noche,  y  las 
columnas  de  humo  que  ascendían  de  día  en 
todas  direcciones,  indicaban  bastante  su  po- 
blación. Se  levantó,  pues,  á  los  ojos  de  los 
nautas  con  todo  el  esplendor  de  la  vegetación 
de  los  trópicos,  una  de  las  mas  hermosas  islas 
del  orbe ,  aunque  destinada  á  ser  una  de  las 
mas  infelices. 

•En  la  tarde  del  G  de  diciembre  tomó  Colon 
puerto  al  estremo  occidental  de  la  isla ,  y  k 
dió  el  nombre  de  San  Nicolás,  por  el  que  se 
conoce  hoy.  Era  espacioso  y  profundo,  rodeado 
de  grandes  árboles,  muchos  de  ellos  fructíferos. 
Una  hermosa  llanura  se  entendía  por  frente  del 
puerto  atravesada  por  un  riachuelo.  Del  número 
de  canoas  que  se  velan  por  varias  partes ,  se 
juzgaba  que  por  los  alrededores  había  grandes 
poblaciones;  pero  los  naturales, habían  huido 
aterrorizados  á  la  vista  de  los  buques. 

•Dejando  el  7  el  puerto  de  San  Nicolás,  sa- 
lieron costeando  hacia  el  norte  de  la  isla.  Vio- 
ron  que  era  por  aquella  parle  elevada  y  mon- 
tañosa ;  pero  con  verdes  y  dilatadas  llanuras. 
Divisaron  también  urt  rico  y  risueño  valle  que 
corría  hácia  el  interior  cutre  dos  montañas,  y 
que  les  pareció  qüc  estaba  esmeradamente  cul- 
tivado. 

«Por  muchos  dias  estuvieron  detenidos  en 
uu  puerto  que  llamaron  de  la  Concepción  á 
donde  desembocaba  cierto  rio  pequeño  después 
de  serpear  por  una  deliciosa  campiña.  La  costa 
abundaba  en  peces ,  algunos  de  los  cuales  sal- 
taron á  los  botes.  Alli  echaron  sus  redes  y  co- 
gieron copiosa  cantidad  de  pesca,  y  en  ella 
alguna  de  especie  semejante  á  las  de  España, 
primer  pescado  que  habían  visto  parecido  al  de 
su  país.  También  oyeron  cantar  un  pájaro  que 
creyeron  fuese  el  ruiseñor,  y  otros  muchos  á 
que  estaban  acostumbrados.  Eslos,  por  la  sen- 
cilla asociación  do  ideas  que  tan  vivamente 
habla  al  alma,  recordaron  á  los  marineros  los 
bosques  de  su  distante  Audalucia.  Creían  que 
el  carácter  csterior  de  aquel  pais  era  idéntico 
al  de  las  mas  bellas  provincias  de  España,  y  en 
consecuencia  de  esta  idea  le  llamó  el  almirante 
Isla  Española. 

«Se  hallaron  algunos  trazos  de  rudo  cultivo 
cu  las  cercanías  del  puerto;  pero  I03  naturales 
hablan  abandonado  la  costa.  Una  vez  vieron 
cinco  indios  á  larga  distancia,  pero  se  escapa- 
ron cnando  los  españoles  fueron  hácia  ellos. 
Colon,  deseoso  de  establecer  alguna  comunica- 
ción, mandó  que  penetraran  en  la  isla  seis 
hombres  bien  armados.  Encontraron  muchos 
campos  labrados  y  huellas  de  caminos  y  sitios 
donde  habia  habido  fuego;  pero  los  habitantes 
huyeron  con  pavor  á  las  montañas. 

«Aunque  todo  el  pais  estaba  desierto  y  soli- 
tario ,  se  consoló  Colon  con  la  idea  de  que 
habría  en  lo  interior  populosas  ciudades  á 
donde  la  gente  se  refugiaba,  y  que  los  fuegos 
de  por  las  noches  serian  señales,  como  las  que 


se  hacían  desde  las  montan  as  del  antiguo  mundo 
en  tiempo  de  la  guerra  y  repentinas  invasiones 
de  los  moros ,  para  advertir  al  paisanage  que 

huyese  de  las  costas. 

«El  12  de  diciembre  erigió  Colon  con  gran 
solemnidad  una  cruz  á  la  cutrada  del  puerto, 
en  señal  de  haber  tomado  posesión  de  la  isla. 
Tres  marineros  que  andaban  vagando  por  las 
cercanías ,  vieron  una  tropa  de  indígenas,  que 
inmediatamente  se  puso  en  fuga;  los  marineros 
los  persiguieron,  y  con  mucha  dificultad  logra- 
ron alcanzar  una  jóven  y  hermosa  india,  que 
trajeron  en  triunfo  á  los  bagdes.  Venia  esta 
beldad  salvagccompletamentc  desnuda,  lo  cual 
daba  mal  indicio  de  la  civilización  de  la  isla; 
pero  un  adorno  de  oro  que  traía  en  la  nariz 
dió  esperanzas  de  que  se  encontrase  en  ella 
aquel  metal  precioso.  La  bondad  del  almirante 
disipó  pronto  el  temor  de  la  cautiva.  Hizo  que 
la  vistiesen  y  la  regaló  cuentas ,  anillos  de 
bronce,  cascabeles  y  otras  cosas,  enviáudola 
después  á  tierra ,  acompañada  de  algunos  ma- 
rineros y  de  tres  intérpretes  indios.  Tanto 
agradaron  á  esta  sencilla  hembra  los  dones 
recibidos,  y  tan  contenta  quedó  del  benigno 
trato  que  habia  experimentado,  que  de  buena 
gana  hubiera  permanecido  con  las  otras  Indias 
que  encontró  á  bordo.  La  gente  que  fué  acom- 
pañándola volvió  tarde  por  la  noche,  porque 
estaba  el  lugar  lejos  y  temia  aventurarse  por 
la  tierra  adentro. 

•ConOado  en  la  impresión  favorable  que 
debia  recibir  el  informe  de  la  muger  ,  mandó 
al  dia  siguiente  el  almirante  nueve  hombres 
de  corazón  y  bien  armados  á  buscar  el  lugar, 
acompañándolos  un  natural  de  Cuba,  en  calidad 
de  interprete.  Encontraron  la  población  á  unas 
cuatro  leguas  y  media  al  S.  E.  situada  en  un 
hermoso  valle  y  á  la  orilla  de  un  rio.  Contenía 
mil  casas,  pero  todas  desiertas;  habiendo  visto 
á  los  habitantes  huir  cuando  ellos  se  acerca- 
ban. Los  ¡utórpretes  los  siguieron  y  con  grande 
dificultad  apaciguaron  su  temor,  celebrándoles 
la  bondad  de  aquellos  estrangeros  que  habían 
bajado  del  cielo,  6  iban  por  el  mundo  haciendo 
preciosos  y  bellísimos  regalos.  Con  esta  segu- 
ridad se  atrevieron  á  volver  hasta  dos  mil  indios, 
se  acercaron  á  los  nueve  españoles  con  lentos 
y  trémulos  pasos,  parándose  con  frecuencia  y 
poniéndose  las  manos  en  la  cabeza,  en  señal 
de  reverente  y  profunda  sumisión.  Eran  de  una 
raza  bien  formada,  mas  blanca  y  mas  hermosa 
que  las  de  las  otras  islas.  Mientras  que  los  es- 
pañoles conversaban  con  ellos  por  medio  de  I03 
intérpretes,  vieron  que  otra  multitud  se  acer- 
caba. Venia  á  la  cabeza  de  estos  el  marido  de  la 
hembra  indiana  que  la  tarde  anterior  habia  es- 
tado á  bordo.  La  traían  en  triunfo  sobre  los  hom- 
bros, y  estuvo  el  marido  profuso  en  su  gratitud 
por  la  bondad  con  que  la  habían  tratado,  y  tos 
magníficos  dones  que  se  habian  dignado  con- 
cederle. 

•  Los  indios,  ya  mas  familiarizados  con  los 
españoles,  y  vueltos  en  parle  de  aquel  estremo 
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pavor,  los  llevaron  á  sus  casas,  presentándo- 
les pan  de  cazabe,  pescados,  raices  y  frutas  de 
varias  especies.  Sabiendo  por  los  intérpretes 
que  eran  susbuéspcdes  aficionados  á  los  loros, 
les  trajeron  gran  número  de  ellos  que  tenían 
domesticados,  ofreciendo,  en  Qn ,  libremente  to- 
do cuanto  poseían;  tal  era  la  franca  hospitali- 
dad que  reinaba  en  aquella  bla.  El  caudaloso 
rio  que  regaba  este  valle,  iba  coronado  de  no- 
bles y  altas  florestas,  de  palmas,  plátanos  y 
otros  árboles,  cargados  de  flores  y  frutas.  El 
aire  era  tan  suave  como  en  abril;  los  pájaros 
cantaban  todo  el  dia,  y  solían  oirsetambien  por 
la  noche.  Auu  no  sabían  los  españoles  espli— 
car  la  diferencia  de  las  estaciones  en  aquella 
parte  opuesta  del  globo,  y  se  admiraban  de 
oír  la  vo/.  del  supuesto  ruiseñor,  resonaren  me- 
dio de  diciembre;  considerándolo  como  prue- 
ba de  que  no  había  invierno  en  aquellos  feli- 
ces climas.  Volvieron  á  sos  buques  regocijadí- 
simos cou  la  hermosura  del  pais,  que  decían 
ellos  escedia  hasta  la  de  las  feraces  llanuras 
de  Córdoba.  Solo  se  quejaban  de  no  haber  vis- 
to señales  de  riqueza  entre  los  indigeuas.  Y 
aqui  es  imposible  no  detenerse  á  considerar  ti 
pintura  que  hacen  los  descubridores  del  es- 
tado de  aquella  isla  á  Ja  llegada  de  los  blancos. 
Según  sus  descripciones  existía  el  pueblo  de 
flaili  en  el  estado  de  salvagc  y  primitiva 
sencillez,  que  han  pintado  algunos  filósofos 
como  el  mas  envidiable  de  la  tierra;  rodeados 
de  la  feliz  abundancia  natural  y  sin  conoci- 
miento alguno  de  las  necesidades  artificiales. 
La  fértil  tierra  producía  la  mayor  parte  de  su 
alimento  casi  sin  cultivo:  sus  rios  y  mares  abun- 
dabau  er.  pescados;  y  cogían  sin  trabajo  la  ntil, 
el  guanajo  y  una  variedad  de  aves.  Para  tin- 
tes de  eu  temperancia  y  frugalidad  era  esta 
provisión  abundantísima;  y  la  que  la  naturale- 
za les  daba  tan  espontáneamente,  la  partían 
gustosos  con  todo  el  mundo.  La  hospitalidad, 
se  nos  dice,  era  para  ellos,  ley  déla  naturale- 
za generalmente  observada,  y  no  había  nece- 
sidad de  hacer  manillesto  el  socorro,  porque 
toda  casa  estaba  abierta  al  cstrangero  como  á 
su  dueño  propio.  Colon  también,  cu  una  carta 
¿Luis  de  Santangel,  observa:  es  verdad  que 
de$pu*s  qué  se  aseguran  y  pierden  el  miedo, 
ellos  son  lanío  sin  engaño,  y  tan  liberales  de 
lo  que  tienen,  que  no  lo  creerán,  sino  el  que  lo 
viese.  Kilos  de  co$a  que  tengan,  pidiéndosela, 
jamás  dicen  dmo,  antes  convidan  á  la  persona 
con  ella,  y  muestran  tanto  amor,  que  darían 
¡os  corazones,  y  quier  sea  cosa  de  valor,  quier 
tea  de  poco  precio,  luego  por  cualquier  cosa  de 
cualquier  manera  que  sea  que  se  les  de  por 
ello,  son  contentos.  En  todas  estas  islas  me  pa- 
rece que  todos  los  hombres  están  contentos  con 
una  muyer,  yá  su  mayoral  o  rey  dan  fas- 
ta veinte.  Las  mugeres  me  parece  qae  tra- 
bajan mai  que  los  hombres,  ni  he  podido  en- 
tender si  tienen  bienes  propios,  que  me  ¡tareció 
«r  que  aquello  que  uno  tenia,  totlos  hacían 
parle  en  especial  de  las  cosas  comedirás.  » 


Una  de  las  descripciones  mas  pintorescas 
de  los  habitantes  de  Haití  es  la  del  anciano  Pe* 
dro  Mártir,  tomada  de  las  conversaciones  que 
tuvo  con  el  mismo  almirante.  «¡Es  cierto  dice, 
que  es  la  tierra  tan  común  cutre  aquellas  geutes 
como  el  sol  y  las  aguas;  y  el  raio  y  el  tuyo, 
semillas  de  tantos  males,  no  tienen  lugar  cou 
ellas.  Se  contentan  con  tan  poco,  que  en  aquel 
eslenso  pais,  mas  bien  tienen  superfluidad  que 
escasez;  asi  están  cu  el  rauudo  dorado,  sin  tra- 
bajo y  viviendo  en  abiertos  jardines,  no  atrin- 
cherados con  diques,  ni  divididos  por  vallada- 
res, ni  con  muros  defendidos.  Comercian  jus- 
tamente unos  con  otros,  sin  leyes,  sin  libros 
y  sin  jueces.  Creen  hombre  malo  y  perjudicial 
solo  al  que  se  complace  en  hacer  daño  ú  otro; 
y  aunque  no  gustan  de  cosas  superfinas,  hacen 
sin  embargo  provisión  para  el  incremento  de 
aquellas  raices  de  donde  sacan  el  pan,  conten- 
tos con  esta  simple  comida,  con  la  cual  se  con- 
serva la  salud  y  se  evitan  las  enferinedaJes!  • 

Habiendo  ya  hecho  exploraciones  Colon  por 
la  isla,  y  trabado  amistad  con  un  cacique,  tra- 
tó de  volverse  á  España,  no  sin  festejarles  an- 
tes por  la  buena  acogida  que  á  él  y  á  su  gente 
habían  hecho,  y  para  grabar  mas  y  mas  en  la 
imaginación  de  los  indios  la  idea  de  la  floreza 
belígera  desús  gentes,  mandó  que  estas  eje— 
cutasen  escaramuzas  y  simulacros  de  guerra; 
usaron  en  ellas  las  espadas  y  escudos,  lanzas  y 
arcos,  cañones  y  arcabuces.  Quedaron  los  in- 
dios sorprendidos  al  ver  el  corte  de  las  espa- 
das y  la  mortífera  potenciado  las  flechas  y  ar- 
cabuces: pero  cuando  descargó  la  fortaleza  sus 
pesadas  bombardas,  envolviéndola  en  orlas  de 
humo,  estremeciendo  las  selvas  vecinas  con  su 
trueno,  y  desgajando  los  árboles  con  las  balas 
de  piedra  que  se  usaban  entonces,  la  reveren- 
cia mas  profunda  se  mezcló  con  su  admiración. 
Pensando  que  todo  aquel  tremendo  poder  se 
emplearía  en  protegerlos,  se  regocijaban  y 
temblaban  al  mismo  tiempo;  pues  no  habría  ca- 
ribe que  osara  invadir  la  tranquilidad  de  su  is- 
la y  llevárselos  cautivos. 

Cuando  *c  hubieron  concluido  las  festivi- 
dades del  dia,  abrazó  Colon  al  cacique  y  sus 
principales  capitanes  por  última  despedida, 
(¡u.icanagari.quc  era  el  nombre  del  citado  caci- 
que, se  conmovió  mucho  y  derramó  lágrimas; 
porque  al  paso  que  le  llenaban  do  reverencia 
la  dignidad  del  almirante,  y  la  idea  de  su  na- 
turaleza sobrehumana,  le  cautivaron  com- 
pletamente BU  benignidad  y  mansedumbre,  l  a 
despedida  les  fué,  en  efecto,  dolorosa  á  ambas 
partes.  La  llegada  de  los  buques  fué  un  suceso  de 
admiración  y  estimulo  para  los  isleños;  pero 
la  despedida  mas  triste  fué  entre  los  españoles 
qu<;  partían  y  los  que  se  quedaban  en  tierra, 
porque  en  loS  peligros  y  aventuras  se  engen- 
dra una  simpatía  que  enlaza  fuertemente  los 
corazones  de  los  hombres. 

El  4  de  enero  se  dio  Colon  á  la  vela  para 
volver  á  España.  Estaba  el  viento  ligero  y  fué 
[m  edso  sacar  la  :arabela  del  puerto  á  remo'.- 
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que,  rara  librarla  de  los  escollos  de  que  estaba 
rodeada.  Siguieron  luego  el  nimbo  del  Orlenlo 
hacia  un  alio  promonlorio  cubierto  de  árboles 
y  yerbas,  que  en  la  forma  de  una  tienda  de 
Cíimpaña  aparecía  desde  lejos  romo  una  es- 
celsa  isla,  unido  á  la  Española  solo  por  una  ba- 
ja garganta  de  tierra.  Dio  Colon  a  este  pro- 
montorio el  nombre  de  Monte-Chrlsli,  por  él 
que  se  conoce  todavía.  El  pais  de  las  inmedia- 
ciones ora  llano,  pero  se  elevaba  hácia  el  inte- 
rior una  sierra  de  montaña?,  bien  abastecida 
de  maderas,  con  anchos  y  fructíferos  valles, 
regados  de  abundantes  agua?. 

Estando  el  tiento contrario,  se  d«Muvieuui 
cuarenta  y  oelw  horas  en  una  bahía  al  occiden- 
te del  promontorio.  El  6  bicienm  de  nuevo 
tela  con  viento  de  licita,  y  doblando  el  cabo, 
navegaron  10  leguas  mas,  cuando  se  les  cam- 
bió oirá  vez  el  viento.  A  esta  sazón,  un  niari- 
uero  que  estaba  de  guardia  para  avisar  si  ha- 
bia  rocas,  gritóque  divisaba  la  Pinta.  Todos  se 
alegraron  dala  noticia,  siendo  gozoso  el  suce- 
so de  encontrar  de  nuevo  a  sus  compañeros 
por  aquellas  solitarias  mares. 

Siguieron,  tras  otros  incidentes  que  no  po- 
demos apuntar  en  un  escrito  de  esta  Indole, 
costeando  la  isla  hasta  llegar  al  alto  y  bello 
promontorio  llamado  entonces  cabo  del  Enamo- 
rado, y  ahora  del  Cabrón.  Siguieron  algo  ma> 
allá  en  una  dilatada  bahía,  ó  mas  bien  golfo, 
de  3  leguas  de  am  bo,  y  que  se  esliende  tanto 
tierra  adentró,  que  supuso  Colon  á  primera 
vista  fuese  un  brazo  de  mar  que  separase  Ib 
Española  de  otras  tierra?.  Al  desembarcar,  vie- 
ron que  se  diferenciaban  los  naturales  de  los 
apacibles  indios  que  habían  hasta  entonces  vis- 
to en  la  isla.  Eran  estos  feroces  de  aspecto  y 
de  porte  turbulento  y  belicosos.  Iban  tytntádOfi 
espantosamente,  y  líevabau  los  cabellos  largos 
y  alados  por  I* espalda,  y  decorados  cou  plu- 
mas de  loros  y  otros  pájaros  de  colores  subi- 
dos. Tenían  arcos  y  Hechas,  clavas  y  espadas 
de  formidable  especie.  Eran  los  arcos  tan  lar- 
gos como  los  que  soliau  usar  los  sagitarios  In- 
gleses, las  flechas  de  delgados  juncos,,  con 
puntas  de  madera  endurecida,  espina  ó  hue- 
so. Las  espadas  de  madera  de  palma,  tan  dura 
y  pesada  como  el  hierro;  no  Buladas  sino  an- 
chas, y  casi  de  dos  pulgadas  de  espesor  y  capa 
ees  de  tbrir  de  un  golpe  el  yelmo  de  uu  guer- 
rero basta  los  sesos.  Auuqne  casi  preparados 
para  el  combale,  no  intentaron  molestar  á  los 
españoles:  al  contrario,  Ies  vendieron  dos  ar- 
cos y  muchas  flechas,  y  condescendió  uno  de 
ellng  pn  pasar  á  bordo  de  la  carabela  del  al- 
mirante. 

Cuando  vió  Colon  la  feroz  mirada,  y  audaz 
y  allivo  continente  de  este  guerrero  salvage. 
creyó  fuesen  él  y  sus  compañeras  de  la  nación 
de  los  caribes,  tan  (émidos  por  aquellos  mares, 
y  que  el  golfo  en  que  habían  surgido  era  un 
estrecho,  separando  su  isla  de  la  Española. 
Pero  al  preguntarle  al  indio,  señalaba  todavía 
al  oriente,  como  el  punto  cu  que  se  hallaban 


las  islas  Caribes.  También  habló  el  indio  de 
una  isla  Humada  por  él  Mantinina,  y  según  en- 
tendió Colon  poblada  solo  de  mugeres  que  re- 
cibían á  los  caribes  cutre  ellas  una  vez  al  año, 
con  el  objeto  de  continuar  la  raza  en  la  ish. 
I.a  progenie  masculina  que  de  esta  visita  re- 
sultaba, la  mandabiu  á  sus  padres,  conser- 
vando ellas  las  hembras. 

Estas  amazonas  se  nombrau  repetidamente 
en  los  viages  dcColou,  y  forman  oí  ra  de  sus  ilu- 
siones, que  solo  puede  esplicar  la  obra  de  Mar- 
co Polo. 

Habiendo  refrescado  el  guerrero  4  bordo  de 
la  carabela ,  y  recibido  varios  regalos,  volvió 
otra  vez  á  sus  playas  de  órden  del  almirante, 
que  confiaba  abrir  por  su  mediación  comercio 
de  oro  entre  sus  compañeros.  Al  acercarse  á 
tierra  el  bote,  mas  de  cincuenta  salvages,  ar- 
mados de  aróos  y  flechas,  clavas  y  lanzas,  se 
vieron  moviéndose  por  cutre  los  árboles.  A  la 
primera  palabra  del  indio  que  iba  á  bordo,  ar- 
rojaron las  armas  y  se  adelantaron  á  recibir  ¿ 
los  españoles.  Estos,  según  las  órdenes  del 
almirante,  quisieron  comprar  algunas  armas, 
para  llevarlas  como  curiosidades  á  España.  Les 
vendieron  los  indios  dos  arcos,  pero  concibien- 
do repentinamente  alguna  desconfianza,  ó  cre- 
yendo subyugar  fácilmente  aquel  puñado  de  es- 
trangeros,  se  precipitaron  al  sitio  donde  babian 
dejado  las  armas,  y  volvieron  blandiendo! as  con 
gritería  y  miradas  amenazadoras  hácia  los  es- 
pañoles, trayendo  cuerdas  para  atarlos.  Estos 
los  atacaron  inmediatameule,  hirieron  á  dos  y 
dispersaron  á  los  otros,  aterrados  de  ver  el 
centellante  lu?trc  y  agudo  corte  fie  las  armas 
toledanas.  Los  españoles  los  hubieran  perse- 
guido y  muerto  á  muchos;  pero  los  detuvo  el 
piloto  que  mandaba  el  bole.  Esta  fué  la  primer 
contienda  que  tuvieron  con  los  indios,  y  la  ves 
primera  que  se  derramó  la  sangre  nativa  por 
los  blancos  en  el  Nuevo  Mundo.  Golou  sintió 
ver  que  baldan  sido  vamos  todos  sus  esfuerzos 
ñor  mantener  uu  comercio  amigable  con  ellos; 
pero  se  concolaba  con  la  idea  de  que  si  eran 
caribes,  ó  indios  fronterizos  do  marcial  carác> 
ter,  les  habría  inspirado  aquella  escararauia 
miedo  á  la  fuerza  y  armas  de  los  bluuco3,  y  no 
se  atreverían  a  mole-lar  la  pequeña  guarnición 
[pie  halda  dejado  eu  el  fuerte  do  la  Navidad. 
Eran  empero  aquellos  indios  de  la  tribu  de  los 
ciguayanos,  osada  y  endurecida  raza  de  un  dis- 
trito montañoso,  que  se  eslendia  25  leguas  a 
lolarrrodc  la  cosía,  y  muchas  por  el  interior. 
Diferían  en  idioma,  modales  y  apariencia  de  loa 
otros  naturales  de  la  isla;  y  tenían  mas  del 
rudo,  pero  independiente  y  vigoroso  carácter 
de  los  montañosos.  Su  franco  y  audaz  espíritu 
se  mostró  al  dia  siguiente  de  la  escaramusa, 
cuando  habiendo  aparecido  multitud  de  ellos 
por  la  costa,  envió  el  almirante  una  partida 
bien  armada  en  su  bote.  Los  indios  ae  acerca- 
rou  sin  vacilar,  tan  confiados  <■  impávidos  co- 
mo si  nada  hubiese  sucedido;  ni  tampoco  mos- 
traron cu  todo  el  discurso  de  su  comercio  pos* 
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terior  signos  algunos  de  enemistad  ó  de  mie- 
do. El  cacique  que  mandaba  aquellos  países,  se 
bailaba  en  la  ribera;  mandó  una  sarta  de  pie- 
drexuelas  chican ,  ó  mas  bien  de  pedazos  de 
comba,  que  creyeron  los  españoles  signo  do 
amistad  y  conlianaa ;  pero  aun  ignoraban  el 
verdadero  sentido  de  aquel  símbolo,  que  era  el 
tahalí  de  ta  paz,  sagrado  cutre  los  indios.  El 
caudillo  tino  poco  después,  y  entrando  en  el 
bote  con  tres  de  la*  suyos,  pa&o  á  bordo  de  la 
carabela. 

Esta  franca  y  cqnflada  conducta,  prenda  de 
ud  natural  osado  y  generoso,  tuvo  recíproco 
aprecio  de  parle  de  Colon.  Recibió  al  cacique 
con  mucha  cordialidad,  le  presentó  una  refac- 
ción tan  buena  como  podia  permitirlo  la  cara- 
bcla,  particularmente  de  galleta  y  miel,  esqui 
Silos  manjares  para  los  indios,  y  después  de 
enseñarle  las  maravillas  del  buque,  y  hacerle 
regalos  á  el  y  á  los  de  su  comitiva,  les  envió  á 
tierra  contentísimos  de  su  recibimiento.  La  resi- 
dencia del  cacique  estaba  tan  lejos,  que  no  pu- 
do repetir  su  visita,  pero  en  prueba  de  alta  con- 
sideración le  envió  al  almirante  su  diadema  de 
oro.  Al  hablar  de  estos  incidentes,  no  mencio- 
nan los  historiadores  el  nombre  del  cacique; 
pero  era  sin  duda  el  mismo  que,  algunos  años 
después,  aparece  en  la  historia  bajo  el  nombre 
de  Magonabcr,  gefede  los  ciguayanos,  condu- 
ciéndose con  valor,  franqueza  -y  magnanimi- 
dad en  las  mas  difíciles  circunstancias. 

Permaneció  Colon  nn  dia  ó  dos  en  la  bahía 
en  el  mas  amistoso  truto  con  los  naturales,  que 
le  traían  algodón,  frutas  y  legumbres;  pero  co- 
mo guerreros,  ni  aun  para  esto  desamparaban 
sus  arcos  y  flechas.  De  cuatro  indios  jóvenes 
que  subieron  á  bordo  de  ia  carabela,  recibió 
Colon  tan  interesantes  noticias  de  las  islas  de 
Oriente,  que  determinó  verlas  á  su  vuelta  para 
España,  y  aun  persuadió  á  aquellos  jóvenes  á 
que  le  acompañasen  como  guias.  Aprovechán- 
dose de  un  viento  favorable,  se  dio  á  ta  vela 
el  1C  de  enero,  antes  deamaneccr,  de  la  balita, 
á  la  cual,  en  consecuencia  de  la  escaramuza 
con  los  isleños,  puso  el  nombro  de  golfo  de 
las  Flechas,  conocido  boy  por  el  de  Samaná. 

De  esta  relación  aparece  bien  claro  que  la 
primera  gola  de  sangre  humana  derramada  por 
los  españoles  en  el  Nuevo  Muudo,  fué  en  de- 
fensa propia,  y  en  virtud  de  provocación  de  los 
indios.  Si  luego  después  hubo  rasgos  crueles, 
si  en  mas  de  una  ocasión  se  traspasaron  los  li- 
mites de  lu  humanidad,  cúlpese  a  la  época  y  á 
la  Indole  misma  de  uua  empresa  tan  colosal, 
mas  bien  que  al  carácter  é  instintos  de  nuestra 
nación.  Dada  ya  una  conquista,  sea  cualquiera, 
¿cómo  evitar  los  estragos,  la*  crueldades  y  los 
desafueros  que  de  una  y  otra  parte  se  come- 
(cu?  Pues  si  á  esto  se  añade  que  se  trata  aquí 
de  una  conquista  en  que  un  puñado  de  valien- 
tes iban  á  apoderarse  de  un  mundo  inmenso, 
de  una  tierra  habitada,  civilizada  en  parte,  y 
defeudida  por  los  naturales,  casi  siempre  con 
un  arrojo  digno  de  mención ,  se  verá  que  si 


en  oí  descubrimiento  de  América  está  cifrado 
uno  de  los  mas  célcbrps  y  gloriosos  sucesos 
del  mundo,  en  su  conquista  hay  mas  que  ad- 
mirar que  no  reprobar,  y  que  ante  hechos  do 
inconcebible  valor  y  de  magnitud  heróica,  des- 
aparecen fácilmente  algunos  de  lamentable 
memoria. 

Perool  mal  está  en  que  los  esciitores  es- 
trangeros,  enemigos  de  una  gloria  que  no  fue» 
ron  dignos  de  alcanzar,  se  lijan,  al  oenparso 
de  esto»  únicamente  en  los  actos  de  barbarie  y 
crueldad,  los  cuales,  por  pira  parte,  exageran 
á  su  placer  y  pintan  con  apasionadísimos  co- 
lores. Por  fortuna  hay  otros  historiadores  es- 
irangeros  también,  que  apreciándose  mas,  y 
rindiendo  á  la  verdad  y  á  la  justicia  el  tributo 
dejos  nobles,  hanescrito  aquellos  sucesos  ton 
mas  imparcialidad. 

Aunque  el  oro  había  Ajado  la  atención  de 
los  españoles  en  Haití,  conocieron  en  seguida 
que  el  clima  de  la  isla  era  muy  á  propósito  pa- 
ra el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  el  cual  intro- 
dujeron en  ella,  como  hicieron  mas  larde  eu 
Cuba  y  Méjico. 

Los  indios  llamaban  á  su  isla  Ilaili,  tierra 
alta,  y  también  (juisqueya,  tierra  grande,  y 
aunque  según  queda  dicho  ya,  fué  nombrada 
por  Colon  la  Española,  el  nombre  que  prevale- 
ció fué  el  de  Santo  Domiugo,  capital  de  la  isla, 
<pie  Colon  biso  cdiíicar  en  las  márgenes  del 
Uzama. 

S^nto  Domingo  debió  á  su  feliz  posición 
entro  el  Ucéauo  Atlántico  y  el  mar  de  las  An- 
tillas, la  elección  que  los  españoles  hicieron 
de  esta  isla  para  fundar  la  primer  colonia  esta- 
blecida en  el  Nuevo  Mundo.  Aqni  fué  donde 
acudieron  infinitos  para  hacer  fortuna,  y  esle 
fué  el  punto  donde  se  prepararon  los  ejércitos 
que  sirvieron  para  la  conquista  de  las  demás 
Antillas  y  del  coulinenlc  americano,  liaili  llegó 
á  tener  una  grau  población  y  á  poseer  un  co- 
mercio riquísima;  poro  las  emigraciones  de  los 
''olouob  que  acudiau  á  otros  punios,  y  el  es- 
-terminio  de  los  indios,  contribuyeron  podero- 
samente á  la  decadencia  de  la  isla,  quedando 
casi  abandonado  el  cultivo  de  la*  tierras,  y  de- 
jándose sentir,  por  otra  parte,  los  malos  efec- 
tos de  una  administración  perjudicial. 

En  lü;J0,una  turba  de  lilibiisleros  de  dis- 
tiutas  naciones,  y  particularmente  de  Francia, 
comenzó  á  hacer  estancia  en  la  isla  de  la  Tor- 
tuga, haciendo  escursiones  á  la  Española,  re- 
sistiendo á  los  españoles  que  pretendían  lan- 
zarlos de  ella,  y  logrando  uuos  cuanlos,  á  la 
cabeza  de  Ogeson,  lijar  su  primera  residencia 
en  lbU4,  lodo  lo  cual  uo  consiguieron  sino 
Iras  muchos  escarmientos  y  faligas,  y  merced 
•i  que  la  atenciou  de  España  tenia  que  repartir- 
se en  un  mundo  tan  vasto  y  en  posesiones  tan 
dilatadas  como  distantes  unas  de  otras.  Toco  á 
poco  fuerou  los  franceses  estableciéndose  cu 
Santo  Domingo,  hasta  que  fué  reconocida  su 
posesión  por  la  paz  de  llyswicks  eu  1007,  y  se 
lijaron  los  límites  mucho  tiempo  disputados 
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entre  ambas  naciones.  Los  franceses  poseían, 
sobre  poco  mas  ó  menos,  la  tercera  parle  de  la 
isla,  que  era  su  región  occidental,  mucho  mas 
montañosa  que  la  del  Este;  pero  por  su  infa- 
tigable actividad,  llegaron  á  hacer  una  colonia 
mas  importante  que  la  Española,  hasta  el  pun- 
to de  que  en  1789  era  el  centro  y  el  móvil  de 
un  comercio  de  500.000,000  de  francos.  Las 
importaciones  de  Francia  subian  á  54.000,000 
las  esportaciones  de  la  isla  á  135.000,000,  y 
se  hallaban  ocupados  en  el  trasporte  de  los  gé- 
neros y  mercancías  710  buques  y  18,400  ma- 
rineros. 

Los  progresos  de  la  colonia  francesa  influ- 
yeron por  último  en  la  Española,  que  al  cabo 
despertó  de  su  letargo,  y  se  entregó  con  afán 
al  cultivo  del  cacao  y  de  la  caña. 

Hemos  indicado  ya  lo  suílcienlc  en  una 
obra  de  esta  clase  acerca  de  lu  historia  y  des- 
envolvimiento primitivo  de  llalli ,  y  ahora  va- 
mos á  apuntar  los  importantes  y  desastro- 
sos sucesos  de  que  fué  teatro  en  el  siglo  pa- 
pado ,  y  que  decidieron  de  su  suerte  futura. 
I'cio  para  que  se  comprenda  bien  lo  que  va- 
mos á  describir,  será  conveniente  que  demos 
algunRB  nociones  prévias  sobre  el  estado  de 
cada  deparlamento  ,  y  que  veamos  sus  locali- 
dades. Hay  muy  pocos  indicios  auténticos  so- 
bre la  porción  exacta  de  territorio  que  quedó 
en  la  posesión  del  corlo  número  de  españoles 
que  no  quisieron  seguir  hasta  Méjico  á  sus  va- 
lerosos compatriotas.  El  antiguo  Cabo  Francés 
está  situado  en  la  frontera  occidental  de  un 
te-t  i  i  torio  cerca  de  la  punta  de  Nordeste.  Sobre 
el  lado  de  Oriente  se  halla  también  la  bahia 
Escocesa,  Puerto-Goeier,  <  abo  -Cabrón,  Samauá, 
Ralacl,  y  el  del  Engaño.  En  toda  ostensión  el 
pais  no  ofrece  al  ojo  del  observador  ,  sino  el 
aspecto  triste  y  melancólico  de  una  horrorosa 
esterilidad;  no  obstante  de  ser  este  territorio 
susceptible  de  una  mejora  considerable.  A  la 
punta  del  S.  E.  se  encuentra  el  rio  Hiquey, 
antes  mencionado ,  que  tiene  su  nacimiento 
en  las  montañas  vecinas  de  la  villa  de  Zeyba, 
y  desemboca  en  el  Océano.  La  pequeña  isla 
de  la  Saona  ,  que  está  separada  de  Sanio  Do- 
mingo por  un  canal  navegable  para  los  barcos 
pequeños,  es  el  primer  objeto  que  se  encuen- 
tra al  Sur ;  adelantándole  hácia  la  punta  del 
S.  E.,  y  en  lodo  lo  restante  de  la  costa  meri- 
dional ,  no  se  descubren  mas  que  regiones 
incultas  y  despobladas,  donde  los  rios  de  la 
Romana,  Cucumaya,  Macoris  y  Fuca  vierten  al 
Occeano  el  tributo  de  las  aguas  qtic  acarrean 
desde  el  seuo  de  las  montañas.  En  todo  esle 
espacio,  el  aspecto  general  del  pais,  lu  calidad 
del  terreno  y  los  progresos  del  cultivo,  son 
los  mismos  que  en  el  cuartel  del  Oeste. 

La  villa  de  Santo  Domingo  está  situada  so- 
bre la  orilla  de  la  mar  en  el  centro  de  la 
parte  que  los  españoles  habían  conservado. 
De  esta  ciudad  es  de  donde  la  isla  entera  ha 
tomado  su  nombre,  según  hemos  indicado  an- 
tes. La  llamó  asi  Bartolomé  Colon,  hermano  de 


ilustre  navegante,  que  la  fundó  en  1408,  dán- 
dole este  nombre  en  honor  de  su  padre,  lla- 
mado Domingo  ,  aunque  otros  dicen  que  fué 
en  memoria  de  Santo  Domingo  ,  que  floreció 
anles  de  aquella  época  en  1221.  Su  situación 
es  de  las  mas  cómodas.  El  rio  baña  SOS  mu- 
rallas y  forma  delante  de  ella  un  puerto  vasto 
\f  grandioso.  La  fortaleza  y  el  castillo  se  ele- 
van magestuosamente  en  el  ceutro  de  la  ciu- 
dad ,  haciéndoles  parecer  mayores  la  peque- 
ñez  de  las  demás  casas.  Se  encuentran  allí 
ambien  una  iglesia  catedral  y  tres  conven- 
tos, todos  construidos  de  piedra  de  sillería,  y 
del  mejor  órden  de  arquitectura.  A  estos  edi- 
ficios públicos  se  agrega  un  hospital  desti- 
nado a  los  ancianos  y  personas  enferma?. 
Se  sale  de  la  capital  por  tres  grandes  cami- 
uos;  el  uno  que  conduce  al  Este,  el  otro  que  se 
dirige  hácia  el  Oeste  á  lo  largo  de  las  costas 
del  mar,  y  el  tercero  qne  corta  el  territorio  en 
tnea  curva  por  la  parte  del  N.  O.;  y  des- 
vies de  haber  atravesado  los  pueblos  de  Santo 
Tomás  ,  liaricn  ,  Málaga  y  la  Azafrera  ,  vie- 
ne á  terminar  en  la  ciudad  de  Cabo  Fran- 
cés. Lo  restante  de  la  costa  meridional  de  esta 
división  al  Oeste  de  Santo  Domingo ,  está 
cortado  por  una  infinidad  de  cabos  y  promen- 
torios.  Entre  ellos  es  considerable  el  Cabo 
Jeremías ,  cerca  del  cual  desemboca  en  el 
Océano  el  rio  Nizaa.  Al  Este  de  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  ,  el  viajero  disfruta  de  la  si- 
tuación mas  agradable.  Una  inmensa  estén  - 
sion  de  un  terreno  compacto  ,  que  llaman  los 
Llanos,  sucede  á  los  tristes  países  de  la  re- 
glón del  0e>le.  E?tos  llanos  están  provistos 
de  gran  cantidad  de  agua,  de  modo  que  en  el 
tiempo  de  sequedad  son  allí  muy  fáciles  los 
riegos  artificiales.  Al  Sur,  la  parte  antigua  es- 
pañola tiene  por  limites  el  pequeño  rio  de 
Píties,  Esta  punta  es  paralela  á  la  del  Norte, 
que  servia  igualmente  de  demarcación  á  las 
poseríones  españolas;  pero  la  frontera,  en  hi- 
par de  seguir  esla  dirección  perpendicular, 
forma  una  linea  curva  que  pasa  al  través  de 
los  montes  vecinos  de  Puerlo-Princípe  y  los 
Llanos,  al  Sur  dé  la  ciudad  de  lluria. 

La  población  y  la  riqueza  agrícola  de  un 
pais  siempre  guardan  entro  si  una  relación 
proporcionada.  La  población  de  la  parle  fran- 
cesa de  Santo  Domingo  ,  siguiendo  el  cálculo 
de  algunos  viajeros  ,  antes  de  la  revolución, 
era  de  30,821  blancos,  y  de  434,429  el  délos 
negros;  paremos  aqui  por  un  momento  la  con- 
sideración ,  y  notemos  que  el  número  de  ne- 
gros ,  prescindiendo  de  todo  socorro  estran- 
gero,  escedia  al  de  los  blancos  en  403,608 
individuos.  Anles  de  las  turbaciones  é  insur- 
recciones de  que  vamos  á  hacernos  cargo, 
Itabia  en  Santo  Domingo  3,081  plantíos  de  di- 
ferentes clases  de  azúcar:  1,137  de  algodón 
y  2,158  de  añil ,  sin  contar  otros  estableci- 
mientos menos  preciosos,  tales  como  verge- 
les ,  jardines ,  plantíos  de  cacao,  tenerías, 
tejares,  etc. 
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Después  de  haber  hablado  de  las  localidn- 
dcs,  es  conveniente  entrar  en  algunos  detalles 
sobre  la  diversa  clase  de  habitantes.  La  pobla- 
ción de  Santo  Domingo,  asi  como  la  de  lo.-  otros 
establecimientos  americanos,  se  componía  de 
tres  castas  bien  distintas:  I.-*  los  blancos  pro- 
cedentes de  las  emigraciones  de  Europa;  1* 
los  negros  trasportados  del  Africa,  y  3.*  los 
mulatos  ó  mestizos  déla  mezcla  de  ambos,  na- 
cidos en  el  país.  Aritos  de  178'J  la  autoridad 
judicial  residía  en  mauos  de  un  intendente  y 
deta  gobernador  general,  el  uno  y  el  otro  á 
elección  de  la  corona.  Duraba  su  empleo  (res 
años.  En  este  supuesto  la  felieulad  de  la  colo- 
mu  dependía  casi  csclusivamento  de  las  buenas 
disposiciones  y  talentos  de  un  solo  hombre. 
ÍYrotra  parte,  los  progresos  de  las  ideas  mo- 
iU mus  habbtn  hasta  cierto  punto  alterado  el 
respeto  i|ue  se  debía  entonces  al  nacimiento  y 
4  las  brillantes  disposiciones  sociales.  La  in- 
dustria y  los  beneficios  de!  comercio  habían  de 
tal  modo  enriquecido  á  la  plebe,  (pie  los  nobles 
se  veían  obligados  á  renunciar  á  su  antigua 
altivez.  Ma-  los  mulatos  estaban  agobiados  de 
males  que  escedeu  i  toda  idea.  El  negro,  rjue 
era  la  propiedad  de  un  blanco,  debia  natural- 
mente ser  protegido  por  él;  los  mulatos  ul  con- 
trario, eran  considerados  como  una  especie  de 
piopiedad  pública;  asi  es  que  sufrían  toda  cla- 
se de  malos  tratamientos,  sin  tener  esperanzas 
de  que  encontrase!»  termino  sus  males.  Tenian 
que  servir  en  el  ejército  apenas  llegaban  a  la 
adolescencia;  no  podían  recibir  ordenes  ecle- 
siásticas, ni  ejercer  ocupación  alguna  que  fue- 
se un  poco  decente;  tal  era  la  aversión  que  se 
tenia  á  la  raza  africana.  Kara  vez  obtenía  justi- 
cia un  mulato  cuando  se  quejaba  de  un  blanco, 
cuando,  por  el  contrario,  éste  jamas  dejaba  de 
lograr  el  castigo  del  mulato,  h  ijo  el  reinado  de 
l.iiis  XIV  (porque  todo  lo  que  vamos  refiriendo 
Lace  relaciona  la  parte  francesa  de  Haití,  tea- 
tro de  los  importantes  sucesos  que.  vamos  á 
narrar),  se  publicó  en  favor  de  los  negros  uu 
edicto,  conocido  con  el  nombre  de  Código  ne- 
gro, cuyos  reglamentos  son  diguos  de  atención 
por  su  humanidad,  y  hacen  gran  honor  á  aquel 
monarca;  pero  en  uu  pais  poblado  de  esclavos, 
ilonde  el  móvil  principal  es  el  temor,  es  inútil 
querer  poner  limites  á  los  derechos  de  una  cla- 
se de  hombres  que  están  en  abierta  contradic- 
ción con  los  de  otra. 

Tan  luego  como  estallaron  en  Francia  las 
ideas  revolucionarias  que  la  filosofía  había  ve- 
nido preparando  de  antemano,  empezaron  á  ha- 
cerse sentir  rápidamente  por  todas  sus  depen- 
dencias, y  con  mas  particularidad  en  Sanio  Do- 
mingo. Un  tal  Mr.  de  Chillcau  era  á  la  sazón 
gobernador  de  la  colonia,  y  como  tuviese  cierta 
tama  de  mirar  por  los  intereses  del  pueblo,  se 
le  dejó  provisionalmente  en  su  plaza.  El  velo  de 
la  hipocresía  no  larda,  sin  embargo,  en  correr- 
se mucho  tiempo;  asi  pues,  la  conducta  de  este 
hombre  dejó  ver  demasiado  pronto  los  senti- 
mientos de  su  corazón.  Cuando  él  vió  que  sus 
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determinaciones  encontraban  nn  no  acostum- 
brado obstáculo,  intentó  resistir  al  voto  del 
pueblo,  impidiendo  la  reunión  délas  asambleas 
producíales  j  parroquiales;  lo  cual,  no  obs- 
tante, le  fué  imposible  evitar.  En  estas  asam- 
bleas se  emitían  las  opiniones  con  mucha  li- 
bertad, usándose  de  un  lenguaje  de  lodo  punto 
desconocido  hasta  entonces  en  las  colonias 
francesas.  Después  de  largas  deliberaciones  ros 
colonos  eligieron  diez  y  ocho  diputados  para 
representarlos  en  la  Asamblea  nacional.  Estos 
enviados  llegaron  á  Francia  poco  después  de 
la  apertura  do  la  Asamblea;  mas  por  mucho  cui- 
dado que  se  puso  en  favorecer  la  mayor  repre- 
sentación del  estado  plebeyo,  sucedió,  no  sin 
dificultades,  qr.e  seis  de  estos  diputados  tuvie- 
ron el  derecho  de  sentarse  en  la  Asamblea  na- 
cional. El  entusiasmo  general  por  la  libertad 
escitóuna  grande  indignación  contra  los  colonos 
de  las  Antillas,  la  cual  aumentaba  con  vehe- 
mentes arengas  una  sociedad  que  se  titulaba 
Amiga  de  loa  neyros.  En  esta  misma  época 
muchos  de  los  criollos  de  Santo  Domingo  ha- 
bian abandonado  su  patria  por  diversos  moli- 
dos, y  se  habían  venido  á  la  capital,  los  unos 
liara  observar  las  costumbres  y  el  comercio  de 
Europa,  los  otros  con  el  linde  instruirse  ó  de 
cuidar  de  la  educación  de  sus  hijos,  y  algunos, 
linatmeute,  que  habian  adquirido  una  fortuna 
considerable,  deseaban  vivir  en  medio  del  faus- 
to y  la  opulencia.  Todos  estos  individuos  se 
alistaron  en  la  sociedad  de  Amigos  Je  los  ne- 
gro?, y  supieron  comunicar  á  sus  hermanos 
los  de  América,  el  impulso  que  se  propagaba  ya 
por  todas  partos.  Los  blancos  que  tenian  en 
Santo  Domingo  posesiones  en  que  libraban  to- 
da su  subsistencia,  empezaron  á  temer  que  esta 
sociedad  acarrease  un  golpe  fatal  al  poder  y  la 
influencia  que  teni  an  sobre  sus  esclavos,  y  no  lar- 
daronenconlirinarjecucllo,  cuandola  Asamblea 
promulgo  la  fumosa  declaración  de  tus  derechos, 
proclamando,  entre  otros  artículos,  que  todos 
los  hombres  nacen  libres  ó  iguales.  La  Asam- 
blea nacional  de  Francia,  temiendo,  en  vista  de 
la  inquietud  que  se  manifestaba  en  la  capital, 
no  sucediese  en  Santo  Domingo  algún  desastre, 
decretó  se  estableciesen  en  aquella  isla  asam- 
bleas coloniales.  Al  mismo  tiempo  los  colonos 
dispusieron  por  su  parte  se  formasen  otras  en 
cada  distrito,  compuestas  de  un  gran  número 
de  representantes.  A  los  principios  de  la  refor- 
ma que  se  obraba  en  Santo  Domingo,  los  mula- 
tos, informados  de  las  favorables  disposiciones 
de  los  innovadores  hacia  ellos,  y  de  los  privi- 
legios y  derechos  que  se  les  concedían,  se  mos- 
traron inquietos  y  conmovidos,  pidiendo  impe- 
riosamente su  pronta  emancipación.  Desde  lue- 
go se  reunieron  en  multitud,  pero  como  no 
obraban  lodos  de  concierto,  no  hubo  dificultad 
en  vencerlos.  Sin  embargo,  las  asambleas  pro- 
vinciales usaron  de  la  mayor  atención  cou  ellos, 
asi  es  que  los  gefes  del  moliu  y  otros  muchos 
que  se  hallaban  eu  las  cárceles  dcJacmel  y  de 
Arlibonita  fueron  puestos  en  libertad. 
t.    xxii.  30 
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Entretanto  el  furor  popular  de  la  isla  iba ' 
subiendo  á  su  colmo,  y  se  señalaba  particular- 
mente contra  aquellos  blancos  que  se  habían 
declarado  generosamente  defensores  de  los  mu- 
latos. Entre  otros  un  magistrado  de  Ooavc,  en  el 
acto  de  contraer  matrimonio  con  una  muger  de 
color,  tuvo  la  temeridad  de  zaherir  las  preocu- 
paciones de  sus  compatriotas,  publicando  una 
memoria  en  favor  de  los  mulatos,  y  reclaman- 
do para  ellos  el  completo  beneticio  de  la  ración 
de  los  derechos  del  hombre.  Fue  arrestado  in- 
mediatamente por  Orden  de  la  junta  del  distri- 
to; pero  el  populacho  furioso  lo  sacó  de  la  pri- 
sión y  lo  asesinó.  En  medio  de  estos  sucesos, 
muchos  de  los  colonos  propusieron  que  se  pro- 
clamase la  independencia  de  Santo  Domingo,  y 
se  erigiese  en  catado  separado,  aunque  después 
se  acordó  enviar  á  la  Asambtea  varias  represen- 
taciones, en  las  cuales  se  suplicaba  á  este  cuer- 
po tomase  prontas  y  eficaces  providencias  pa- 
ra reconciliar  los  ánimos,  y  evitar  que  se  per- 
diese una  posesión  tan  preciosa.  La  Asamblea 
nacional  tomó  con  efecto  este  asunto  en  consi- 
deración, y  declaró  que  su  intención  nunca  ha- 
bía sido  comprender  él  gobierno  interior  de  las 
colonias  en  la  constitución  quoella  habia  pro- 
mulgado para  la  metrópoli;  y  que  tampoco 
quería  se  hiciese  innovación  alguna  directa  ni 
indirectamente  en  el  sistema  que  Itabia  regido 
hasta  entonces  á  las  colonias;  que,  en  fin,  ella 
autorizaba  á  los  habitantes  á  esponer  libremen- 
te sus  sentimientos  en  cuanto  al  piando  la  le- 
gislación interior  y  de  arreglo  comercial. 

Pero  el  incendio  iba  preparándose  sord 
aunque  rápidamente  en  Santo  Domingo,  y  no 
era  ya  fácil  contenerlo.  Hubo  nuevas  discusio 
nes  en  la  isla,  que  motivo  otra  determinación 
de  la  Asamblea,  cuyo  articulo  mas  importante 
era  el  siguiente:  «El  poder  legislativo,  en  lo 
que  concierne  al  régimen  interior  de  Santo  Do- 
mingo, reside  en  la  asamblea  de  sus  represen 
tantes,  establecidos  en  la  asamblea  general  de 
la  parte  francesa  de  dicha  isla.»  Esta  constitu- 
ción no  fué  popular,  pues  aunque  su  objeto  era 
de  una  importancia  cstremada,  y  abrazaba  gran 
variedad  de  objetos,  la  subordinación  colonia 
parecía  incompatible  con  algunas  de  sus  dispo 
siciones.  La  asamblea  era  odiada  por  el  popu 
lacho,  que  escitaba  á  Mr.  Peymir,  gobernador 
entonces,  que  la  disolviese  á  bayonetazos.  Es- 
te, por  fin,  publicó  un  edicto  disolviéndola,  y 
acusando  á  sus  miembros  de  meditar  proyectos 
de  independencia  y  de  traición,  y  declarándo 
les  traidores  ¿  la  patria  y  enemigos  de  la  nación 
En  vista  del  tal  edicto  no  podían  menos  de 
empezarlas  hostilidades,  y  una  porción  de  he- 
chos, que  por  no  ser  prolijos  omitimos,  vinie- 
ron á  demostrar  que  los  preparativos  de  los  do. 
partidos  anunciaban  un  combate  próximo,  san 
griento  y  empeñado.  En  circunstancias  tan 
criticas,  la  Asamblea  colonial  tomó  el  partido 
repentino  é  inesperado  de  marchar  á  Francia 
con  el  fin  de  justificar  su  conducta  en  presen 
cía  de  la  Nacional. 


La  mayor  parte  de  los  distritos  del  Oeste 
y  del  Sur  aprobaron  decididamente  este  pen- 
samiento. En  poco  tiempo,  2,000  hombres  to- 
maron las  armas,  y  se  pusieron  en  marcha  há- 
:ia  Puerto- Principe,  á  fin  de  proteger  las  per- 
sonas de  los  miembros  de  la  asamblea  y  apo- 
yar sus  medidas.  Los  diputados,  persistiendo 
mi  su  resolución,  se  embarcaron  en  8  de  agos- 
to, dia  para  siempre  memorable,  á  bordo  de  El 
.eopardo,  y  se  hicieron  á  la  vela  para  Europa, 
en  número  de  85  personas,  de  las  cuales  64 
eran  padres  de  familia.  Dejando  navegar  el  bu- 
]ue,  con  las  maldiciones  y  sarcasmos  de  nnos 
y  los  aplausos  y  lágrimas  de  otros,  varaos  á 
fijarnos  un  momento  en  una  figura  particular 
que  en  estos  sucesos  se  destaca.  Entre  los  mu- 
latos que  vivian  en  Francia  y  que  se  bailaban 
nJlamados  hasta  la  rabia,  habia  un  mozo  de 
edad  de  treinta  años,  llamado  Santiago  Oges,  el 
cual  habia  nacido  en  Santo  Domingo,  de  una 
mulata,  que  todavía  poseía  un  pianito  de  café  en 
la  provincia  del  Norte,  á  10  leguas  de  Cabo-Fran- 
cés.  donde  vivía  honradamente.  Sus  facultades 
le  permitieron  enviar  á  su  hijo  á  París,  para 
pie  recibiese  aquí  una  edfleacion  distinguida 
hasta  que  hubo  llegado  á  la  edad  viril. 

Oges  se  habia  alistado  en  la  sociedad  de 
Amigos  de  los  negros,  bajo  la  presentación  del 
abate  Gre^  o  i  re,  Itrissot,  Lafayelte  y  Hobespier- 
re,  gefes  de  ella,  y  aqui  habia  bebido  los  prin- 
cipios de  la  doctrina  popular  de  la  igualdad  y 
le  los  denvlius  del  hombre.  Como  el  verdadero 
designio  de  la  mayor  parte  de  los  alumnos  de 
aquella  sociedad  era  sembrar  la  discordia  en- 
tre los  negros  y  mulatos  de  todas  las  colonias 
de  la  dbmiuaciou  francesa,  el  desgraciado  Oges 
vino  á  ser  el  instrumento  dócil,  y  después  la 
victima  de  su  cruel  ambición.  No  habia  sido 
difícil  persuadir  á  este  jóven  inesperto  de  que 
a  ra/.;»  entera  de  los  mulatos  en  las  islas  fran- 
cesas se  levantaría  en  formidable  masa  para 
vengarse  de  sus  opresores:  que  lo  único  que 
tes  faltaba  era  un  gefe  ilustrado  é  intrépido  pa- 
ra sublevarlos  y  conducirlos  á  la  victoria.  Oges 
tuvo  la  locura  de  creer  que  él  poseía  todas  las 
prendas  propias  de  uu  escelcnte  general,  y  re- 
solvió pasar  á  Santo  Domingo  á  la  primera  oca- 
sión. El  complot  para  reanimar  susesfuergus  y 
encarecer  la  idea  que  él  tenia  concebida  da  so 
importancia,  le  procuró  el  grado  de  teniente 
coronel  en  el  ejército  de  un  elector  de  Alema- 
nia. Esta  misma  sociedad  encargó  á  Oges  la 
conducción  de  armas  y  municiones,  que  éste 
compró  en  los  Estados  Unidos,  desembarcando 
en  iiaiti  secretamente  el  12  de  octubre  de  1790, 
con  ayuda  de  un  hermano  suyo  que  estaba  pre- 
parado. 

En  el  espacio  de  seis  semanas  Oges  y  su 
hermano  emplearon  todos  sus  esfuerzos  en 
sembrar  el  descontento  general,  haciendo  na- 
cer entre  los  mulatos  el  espíritu  de  rerolucioo, 
á  pesar  de  todo  lo  cual,  no  pudieron  reunir  ba- 
jo sus  banderas  mas  que  unos  200,  y  de  ellos 
lu  mayor  parte  consistía  en  una  juventud  fogo- 
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sa  é  indisciplinada,  impaciente  de  toda  clase 
de  yugo.  Conista  fuerza  se  creyó  Oges  bastante 
poderoso  para  enviar  al  gobernador  una  caria, 
en  la  cual,  después  de  echar  cu  cara  asi  á  él 
como  á  sus  predecesores,  la  necesidad  de  eje- 
cutar los  artículos  del  Código  negro,  exigía  en 
los  términos  mas  insolentes  que  las  disposicio- 
nes de  esta  célebre  pragmática  fuesen  obser- 
vadas en  toda  la  colonia;  pedia  también  que 
los  privilegios  concedidos  ü  una  clase  de  habi- 
tantes fuesen  comunes  sin  distinción  á  las  de- 
mas.  Y  por  último,  se  declaraba  protector  ite 
los  mulatos,  amenazándole  con  tomar  las  armas 
en  su  dcfeqsa  si  no  se  les  daba  una  pronta  sa- 
tisfacción. 

Para  no  perder  tiempo  apostó  su  cuartel  ¡i 
5  leguas  de  Cabo-Francés,  en  un  distrito  lla- 
mado el  Rio-Grande.  A  pesar  de  que  Oges  era 
naturalmente  dulce  y  humano,  é  impuso  á  sus 
partidarios  por  ley  que  no  se  derramase  sangre 
inocente;  estos  cometieron  atentados  espanto- 
sos, los  cuales  pensaron  seriamente  en  repri- 
mir los  habitantes  de  la  ciudad  de  Cabo-Francés, 
tan  luego  como  tuvieron  noticia  de  ellos.  Bo- 
llaran contra  los  rebeldes  un  cuerpo  de  tropas 
regladas  y  el  regimiento  de  miliciaH  del  Cabo: 
el  campamento  de  Oges  fué  envestido  desde 
luego,  y  su  gente  no  hizo  tanta  resistencia  co* 
mo  era  de  esperar  en  una  situación  tan  deses- 
perada; la  derrota  fué  general,  y  considerable 
el  número  de  mulatos  muertos;  sesenta  queda- 
ron prisioneros  y  el  rcslo  se  salvó  en  los  bos- 
ques. Oges  y  otros  se  refugiaron  al  territorio 

PEsta  tentativa  desgraciada  indispuso  fuer- 
temente á  los  blancos  contra  los  mulatos:  el 
bajo  pueblo,  sobre  todo,  no  respiraba  sino  ven- 
ganza contra  esta  clase  de  genio,  por  lo  cual, 
alarmados  ios  últimos,  tomaron  las  armas  en 
todos  los  distritos  y  formaron  sus  campos  en 
el  cuartel  de  la  Artibonita,  en  Petit-Goave,  en 
Jeremías  y  en  los  Cayos;  pero  el  ejército,  mas 
fuerte  y  numeroso,  se  reunió  junto  á  la  ciudad 
de  Verette.  Los  blancos  juntaron  también  sus 
fnerzas  en  los  contornos  de  este  mismo  lugar, 
viniendo  á  su  socorro  Manduit  con  200  solda- 
dos del  regimiento  de  Puerto-Principe.  Pero  en 
vez  de  llegará  las  manos  ambas  fuerzas,  como 
era  de  esperar,  se  vió  con  sorpresa  que  los 
mulatos  se  retiraron  tranquilamente  después 
de  una  larga  conferencia  que  Manduit  tuvo  con 
sus  gefes.  En  noviembre  de  1700  renunció 
Peyniir  al  gobierno  de  la  colonia,  y  le  sucedió 
Mr.  Rranchelande,  el  cual  tomó  el  titulo  de  te 
niente  general,  y  exigió  á  los  españoles  la  en- 
trega de  Oges  y  sus  cómplices.  A  Unes  de  di- 
ciembre fueron  puestos  estos  infelices  entre 
las  manos  de  las  tropas  francesas,  y  encerrados 
en  la  prisión  de  Cabo-Francés,  hasta  que  en 
marzo  del  año  siguiente  se  hizo  con  ellos  un 
castigo  horroroso,  particularmente  con  el  des- 
graciado Oges,  á  quien  abandonó  el  valor  en 
el  tormento,  é  hizo  para  que  le  perdonasen  inú- 
tiles cuanto  importantes  revelaciones. 


Entretanto  la  Asamblea  colonial  que  habla 
marchado  á  Paris,  fué  mal  recibida  por  la  Na- 
cional; los  amigos  de  los  negros  bramaron  con 
este  motivo,  y  cuando  supieron  la  desastrosa 
muerte  de  Oges  y  los  suyos,  hasta  hicieron  un 
drama  del  asunto,  que  se  aplaudió  estrepitosa- 
mente en  los  teatros  de  Paris  y  las  provincias. 
Tanto  exasperaron  los  ánimos  y  tanto  clama- 
ron en  la  Asamblea,  que  consiguieron  para 
Santo  Domingo  el  tristemente  célebre  decreto 
de  1  b  de  mayo,  en  favor  de  las  gentes  de  color, 
que  fué,  por  decirlo  asi,  la  mecha  que  encen- 
dió el  \  olean  en  que  ardió  la  isla. 

El  corazón  palpita,  la  pluma  se  detiene, 
cuando  es  preciso  referir,  que  mas  de  100,000 
hombres  casi  salvages  habituados  á  cometer 
todas  las  barbaridades  que  hacen  inaccesibles 
le  todo  punto  las  provincias  de  Africa,  se  apro- 
vecharon de  la  oscuridad  de  una  noche  para 
echarse  sobre  los  tranquilos  y  confiados  colo- 
nos como  una  manada  de  leoues  y  tigres  ham- 
brientos y  furiosos,  buscando  el  aseguramien- 
to de  sn  presa.  I.a  muerte  marchaba  tras  ellos 
y  se  presentaba  bajo  las  formas  mas  horribles 
que  puedan  inventarse.  I  na  crueldad  retinada, 
el  degüello,  el  incendio,  ofrecían  por  todas  par- 
tes cuadros  horrendos  y  execrables.  El  resulta- 
do de  esta  sedición  fué  terrible;  en  pocos  dias 
las  mas  hermosas  posesiones  del  mundo  queda- 
ron convertidas  en  un  campo  de  carneceria  y  de- 
solación, donde  el  fuego  consumió  todo  cuanto 
el  hierro  no  habia  podido  destruir.  Esta  vengan- 
za meditada  largotiempo  habia.  alimentada  por 
una  opresión  de  muchos  añ«»s,  concurrió  con  el 
infausto  decreto  de  la  Asamblea  nacional  á  en- 
cender aquella  llama  destructora.  La  federación 
general  debia  verilicarsecl  14  de  julio,  perose 
resolvió  unánimemente  no  prestar  el  juramen- 
to cívico.  En  los  primeros  momentos  de  fer- 
mentación fué  cuando  se  propuso  el  confiscar 
todas  las  propiedades  francesas  y  apoderar- 
se de  todos  los  buques  que  se  hallaban  en  el 
puerto;  y  no  solamente  fué  puesto  este  em- 
bargo, sino  que  se  procedió  al  atentado  de 
abatir  la  bandera  francesa  y  de  sustituirla  el 
pabellón  inslés.  Toda  especie  de  subordinación 
quedó  abolida;  por  todas  partes  fué  pisoteada 
la  cucarda  nacional,  y  el  gobernador  -e  vió 
obligado  á  guardar  silencio  mientras  duraron 
todos  estos  escesos. 

El  23  de  agosto,  pocó  antes  de  rayar  el  al- 
ba, la  alarma  y  la  general  consternación  se  es- 
parcieron por  toda  la  ciudad  del  Cabo.  Una  per- 
sona que  habia  escapado  del  degüello,  sacó 
á  los  habitantes  del  sueño  en  que  estaban  para 
informarles  que  todos  los  esclavos  se  habían 
sublevado  en  las  parroquias  vecinas  durante  la 
noche,  y  que  llevaban  ta  muerte  y  la  desolación 
por  todo  el  grande  y  hermoso  valle  de  Nordeste. 
El  gobernador  y  los  oficiales  de  guardia  se  jun- 
taron al  punto  "en  consejo;  pero  las  noticias  que 
recibían  eran  tan  imperfectas  y  contradictorias, 
que  apenas  merecieron  crédito.  No  obstante,  la 
venida  del  dia  y  la  llegada  de  algunos  fugitU 
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vos  pálidos  y  trémulos  qne  se  habían  sustraído 
al  usesinato,  demostró  bien  presto  la  verdit 
de  tan  tristes  nuevas.  El  plantío  llamado  de 
Noé,  distante  tres  leguas  de  ta  ciudad,  era  doudc 
habia  empezado  la  rebelión  hacia  la  dora  de  ta 
media  noche;  doce  ó  trece  de  los  {jefes  de  los 
insurgentes  se  adelantaron  hacia  ta  fábrica  de 
azocar,  y  apoderándose  de  un  Joven,  aprendiz 
(ln  refinador,  lo  hirieron  pedazos  con  sus  sa 
bles  delante  de  ta  misma  casa  de  su  habitación 
f  i  inspector  del  establecimiento  despertó  a 
roldo,  y  alarmado  por  los  repetidos  y  doloro- 
sos gritos  de  aquel  Infeliz,  voló  á  su  socorro 
y  fue  muerto  al  instante  de  uu  tiro  de  fusil 
Envistieron  luego  al  aposento  del  rellnudor 
este  desgraciado  fué  asesinado  en  su  propia  ea 
m.i.  En  ta  sata  inmediata  había  un  mozo  enfer 
dio,  lo  mutilaron  de  la  manera  mas  vergonzo 
paysc  marcharon  dejándole  por  muerto,  mas 
él  recobró  bastantes  fuerzas  para  ir  á  rastra* 
hasta  ta  habitación  vecina  y  contar  aquella  cruel- 
dad deque  acababa  deservtetima.  Anunció  qw 
todos  los  blancos  del  plantío  donde  él  se  hallaba 
habían  sido  muertos,  á  escepcion  del  cirujano, 
ú  quien  los  asesinos  obligaron  á  permanecer 
en  su  compañía  para  si  llegaba  el  raso  de  va- 
lerse de  sus  servicios.  Con  esta  noticia  losbtan 
eos  se  apresuraron  á  tomar  la  huida  sin  acor- 
darse nadie  mas  del  malaventurado  mensage- 
ro.  Entretanto  el  troné  de  los  negros  se  en- 
gruesó y  dirigió  á  casa  de  Mr.  Clerment.  Los 
negros  se  nnieron  á  los  revoltosos,  y  Clerment 
fué  muerto  á  manos  de  su  propio  postillón,  al 
cual  había  profesado  siempre  gran  cariño. 

El  refinador  tuvo  igual  suerte,  pero  los  de- 
más blancos  hicieron  por  escaparse.  A  algunas 
millas  de  allí  los  negros  mataron  en  ta  habita- 
ción de  Mr.  Ilaville  cinco  blancos,  de  los  roa 
les  uno  tenia  muger  y  tres  hijos.  Estos  cuatro 
infelices  se  arrojaron  á  los  pies  de  los  asesi- 
nos implorando  supiedad:  ellas  vieron  ta  es- 
cena terrible  de  caer  al  suelo á  golpes  mortales 
al  esposo  y  al  pudre.  Se  las  perdonó  por  un 
instante,  pero  les  estaba  reservado  un  íln  mas 
espantoso:  lleváronlas  consigo  aquellos  mal- 
vados. jQoé  cuadro  dejó  descubrir  la  claridad 
del  siguiente  dial  Entonces  fué  cuando  se  re- 
conoció que  todos  los  negros  obraban  de  con- 
cierto, y  que  en  todos  los  cuarteles  se  baria 
una  mortandad  general  de  los  blancos.  Aunque 
en  abrimos  parnges  no  mataron  tas  mngeres, 
tos  negros  ejercieron  con  ellas  su  pasión  bru- 
tal y  feroz. 

Después  que  la  mayor  parle  de  los  blancos 
qne  residían  en  diferentes  ingenios  de  azúcar, 
Rieron  victimas  de  ta  rabia,  los  asesinos  furi- 
bundos cambiaron  el  hacha  por  ta  incendiaria 
tea.  Vióse  en  pocos  minutos  hacia  todas  las  di- 
recciones y  puntos  del  Cabo-Francés  devorar 
las  llamas  las  habitaciones,  presentando  nn  es- 
pectáculo que  la  pluma  se  niega  á  pintar.  I.ns 
casas  de  los  colouos,  tas  fábricas  de  azúcar  y 
lodos  los  edíllcios  en  general  fueron  envueltos 


bernador  el  mando  en  gefe  de  ta  guardia  nacio- 
nal, y  ledos  los  ciudadanos  corrieron  á  las  ar- 
mas. La  primera  resolución  que  se  lomó  fué  en- 
viar todos  tas  mugeres  y  niños  btancos  á  bor- 
do de  los  navios  anclados  en  el  puerto,  y  como 
había  moti\o  para  sospechar  de  los  negros  que 
habían  «pieiiado  en  ta  ciudad,  se  pudieron  en 
seguridad  los  mas  fuertes  de  ellos.  La  asam- 
blea tuvo  sus  deliberaciones  á  ta  luz  de  las 
llamas,  se  aumentó  la  tropa  con  los  mulatos, 
que  abrazaron  esta  causa  con  ardor,  por  agra- 
decimiento á  ta  asamblea  que  los  había  prote- 
gido, y  con  los  marineros  que  no  eran  absolu- 
tamente necesarios  eu  tas  embarcaciones.  Pero 
esta  era  poca  fuerza  para  coutener  el  enjambre 
de  nebros  que  se  aumentaba  por  instantes,  asi 
que  en  poco  tiempo  todo  el  llano  del  Cabo  y  tas 
montañas  vecinas  vinieron  á  ser  presas  de  los 
rebeldes,  y  nada  bastó  á  contener  sus  horribles 
desórdenes,  habiendo  tenido  los  blancos  que 
atrincherarse  en  la  chutad.  E*los  tenían  fre- 
cuentes escaramuzas  ron  los  negros  cuando 
enriaban  las  partidas  á  forragear  Tuera  de  los 
plantíos.  En  estos  encuentros  los  negros  rara 
vez  mostrabnn  valor,  pero  apenas  alguno  de 
3041  destacamentos  quedaba  deshecho,  cuando 
Olro  era  puesto  eo  su  lugar.  Continuaron  de  es- 
te modo  fatigando  á  los  blancos  para  destruir- 
lo? parcialmente  ó  abatirlos  con  ta  fatiga  h'ista 
llegar  á  convertir  aquella  soberbia  población 
ch  un  asilo  desierto. 

No  solamente  incendió  ta  llama  de  la  rebe- 
lión las  provincias  del  Norte,  sino  que  no  tardó 
en  propagarse  por  la  parto  del  Oeste.  En  el 
listrito  de  Mirebalais  se  pusieron  sobre  las 
armas  unos  2,000  hombres.  En  las  llanuras  de 
Col  de  Sac  los  negros  comenzaron  hiR  operaciones 
por  incendiar  en  los  montes  tres  plantíos  de 
café :  allí  se  les  reunieron  000  esclavo*.  Conira 
estos  marchó  un  destacamento  de  Puerto-Prin- 
cipe, mas  los  rebeldes  eran  superiores  en  nú- 
mero; de  manera  que  no  teniendo  fuerza  alguna 
|ue  los  contuviese  continuaron  talando  el  pais 
y  cometiendo  horribles  atentados  conira  los 
(laucos  que  tenían  ta  desgracia  de  caer  en  su 
>oder.  Renovaron  en  una  palabra,  todos  los  hor- 
rores de  ta  provincia  del  Norte,  y  hasta  tuvieron 
a  audacia  de  marchar  contra  ta  ciudad  de 
Puerto-Principe.  En  estas  cirruustauciat,  ha- 
ámlose  aquella  sin  defensa,  parecía  inevitable 
su  ruina.  Con  todo,  un  accidente  fetiz  arrancó 
por  un  momento  á  esta  ciudad  de  tas  llamas 
levoradoras.  Las  tentativas  de  los  gefes  de  los 
mulatos  no  salieron  tan  bien  en  cuanto  á  arras- 
rar  consigo  á  lodos  los  esclavos  uesros.  Por 
onsiguien!»' ,  el  primer  ardor  de  sus  espíritus 
se  resfrió  un  poco;  los  hombres  de  color  ma- 
nifestaron inclinarse  á  la  suspensión  de  hosti- 
Idades.  Declararon  abiertnmenle  que  jamás 
rabian  tomado  las  armas  con   intención  de 
r ruinar  del  todo  la  colonia,  sino  mas  bien  para 
natener  y  hacer  ejecutar  el  decreto  espedido 
ó  de  "mayo  por  ta  Asamblea  nacional  de 


en  cBta devastación,  La  asamblea  conlliió  al  go-  J  Francia,  Mr.  Jumccout  tomó  á  su  cargo  ol  papel 
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de  mediador,  y  gracias  á  sa  influjo  y  hábil 
Intervención,  convinieron  el  11  de  setiembre 
en  un  armisticio  entre  los  blancos  y  las  gentes 
de  color.  Y  como  no  cabia  duda  que  rl  móvil 
principal  de  la  revolución  era  el  funesto  decreto 
citado,  se  arregló  todo  lo  que  tenia  relación 
coa  él. 

En  los  primeros  dios  de  setiembre  se  esten- 
dió por  París  la  noticia  de  todo  cuanto  habia 
precedido  y  seguido  á  la  recepción  del  famoso 
decreto,  y  la  perdida  de  esta  colonia  para  la 
Francia  Tur  Juzgada  desde  luego  como  inevita- 
ble, visto  el  cuadro  funesto  qne  so  presentaba 
de  turbulencias,  de  insurrecciones,  de  latroci- 
nios y  de  mortandad,  l'na  guerra  cutre  los 
blancos  y  mulato»  era  de  antemano  considerada 
como  probable,  pero  jamás  se  habia  creído  nuc 
los  negros  se  sublevasen.  Las  principales  ciu- 
dades de  comercio  y  los  fabricantes,  previen  lo 
la  próxima  ruina  de  sus  negociaciones,  la  pér- 
dida de  sus  capitales  y  de  sus  naves  después 
d<*  lo  que  acababa  de  suceder,  bicicrou  una 
representación  á  la  Asamblea  nacional,  supli- 
cándola revocase  toda  ley  que  violara  los  de- 
rechos fie  los  colonos  ,  y  particularmente  la 
«le!  15  de  mayo.  La  Asamblea  tocaba  en  aquel 
comento  al  liu  de  sus  sesiones.  La  opinión 
popular,  untes  tan  poderosa  contra  los  colonos, 
e-'laba  cerca  de  vnlvotsc  eu  contra,  y  hasta 
aquellos  miembro-  que  hablan  dirigido  á  su 
atbedno  la  Asamblea  cuando  se  trataba  de  las 
colonias,  fueren  mirados  después  con  indife- 
rencia, y  aun  despreciados  y  escupidos.  Rl  24 
de  >ettembre  una  inmensa  mayoiia  declaró 
revocado  el  decreto,  es  decir,  (pie  mientras  en 
Francia  ocurría  este  notable  cuanto  estéril  cam 
hin,  justamente  cuatro  dias  antes  la  asamblea 
colonial  «le  Cabo  Francas,  acababa  do  promul- 
gar su  proclamación  concerniente  á  bis  negro:» 
y  hombres  de  color.  El  resollado  fue  que  la 
guerra  se  renovó  En  el  distrito  de  Tul  de  Sac 
se  i  •••unieron  los  nebros  con  los  muíalos,  que 
desconfiaban  de  los  blancos;  trabóse  una  aceio:. 
vigorosa  y  sanguinaria  entre  unos  y  otros.  ;. 
aunque  los  blanco.*  obtuvieron  la  victoria  ,  poi 
falla  ile  caballería  no  pudieron  aprovoi  liarse 
de  ella,  Algún  tiempo  después  lloraron  tropa.- 
de  Francia,. y  esto  intimidó  un  tanto  á  los  re 
bcldes,  los  cuates  por  olra  parte  eran  yermado- 
por  el  hambre  y  las  enfermedades,  pues  el 
brazo  desprevenido  de  la  guerra  habia  doviis 
lado  las  rértilos  llanuras  del  Cabo,  viéndose 
obligados  :s  retirarse  á  los  bosques.  Allí  el 
hambre  los  hubiera  derruido  infaliblemente^ 
si  el  prudente  y  hábil  Juan  Francisco  su  «.'fe, 
no  hubiera  tenido  la  advertencia  de  obligar  á 
sus  negros  á  cultivar  la  tierra  para  procurarse 
socorros.  La  sabia  precaución  de  este  hombre- 
salvó  su  ejército  y  perpetuó  la  llama  t\t¡  la 
rt-bellon. 

Es  verdad  que  no  necesitaban  los  insurgen- 
tes en  realidad  mas  que  las  divisiones  funestas 
(pie  seav¡7aron  entre  los  colonos  y  losjacold- 
Dos  enviados  a  Sanio  Domingo  para  plantear 


un  decreto,  en  el  cual,  entre  otros,  se  declaraba 

libres  á  todos  los  nebros.  Las  escenas  de  que 
fué  teatro  aquella  pobre  isla  tuvieron  un  desen- 
lace digno,  que  fué  el  siguiente.  Los  negros 
habian  sido  convidados  por  los  comisarias 
franceses  a  abrazar  su  partido,  y  se  les  pro- 
metió una  amnistía  general.  Los  gefes  de  los 
rebeldes  despreciaron  estas  ofertas;  cuando  el 
íl  de  junio  de  1702  al  mediodía,  mas  de  3,000 
esclavos  penetraron  en  la  ciudad  del  Cabo  á  las 
órdenes  de  un  tal  Macaya,  que  comenzó  á  de- 
gollar sin  distinción  los  hombres,  las  mugeres 
y  los  niños.  Mientras  los  blancos  corrían  hácia 
el  mar  intentando  refugiarse  á  bonhi  de  los 
buque*  con  el  gobernador ,  una  turba  de  mula- 
t  is  les  corló  la  retirada  é  hizo  con  ellos  una 
horrible  carnicería.  Esta  continuó  con  furor 
hasta  el  23  por  la  tarde;  casi  lodos  los  blancos 
fueron  asesinados,  y  la  ciudad  quedó  reducida 
¡i  cenizas. 

Los  comisarios,  que  habian  Ido  para  defen- 
der á  los  negros,  y  contra  sus  compatriotas 
los  colonos,  se  salvaron  en  un  navio  de  linea, 
f  la  proclama  que  dirigieron  a  los  habitantes 
de  Santo  Domingo  prueba  que  tenían  ellos  parte 
en  la  Insurrección. 

La  emigración  fué  general,  y  mas  de  1 1,000 
personas  se  refugiaron  en  los  Estados-Unidos, 
en  la  Jamaica  y  en  las  posesiones  españolas, 
encontrando  en  lodos  estos  puntos  generosa 
hospitalidad. 

Pero  no  se  crea  que  por  esto  desistieron 
los  colonos  de  la  isla.  Ofrecieron  á  los  ingleses 
,'randes  tesoros  si  les  ayudaban  á  reconquis- 
tarla, y  consiguieron  q'ie  saliese  de  Puerto- 
üeal  en  Jamaica  una  división  compuesta  de 
870  hombres  á  las  ordenes  d«d  teniente  coro  - 
uel  Witeloke  ,  la  cual,  reforzada  después  por 
los  navios  ingleses  de  guerra  el  //¿/iroso  y  el 
trte$Í9tíbU,  y  la  balandra  .Mosca,  yiras  muchas 
leiialidades  y  fatigas,  lograron  dominar  la  isla, 
t.'sta  conquista  no  fué  monos  útil  que  gloriosa 
•ara  las  armas  británicas:  los  oficiales  y  sol- 
lados que  sobrevivieron  al  estrago  de  la  guer- 
ra, las  fatigas  y  las  enfermedades,  dividieron 
entre  si  el  valor  de  los  buques  que  se  hallaban 
n  Puerto  Principe,  cuando  se  apoderaron  do 
•sla  ciudad.  Los  cálculos  mas  moderados  valúan 
esta  presi  en  la  suma  de  100,000  libras  ester- 
linas. Mas  no  tardaron  los  vencedores  en  espe- 
rimentar  un  revés  de  la  fortuna,  porque  la 
pesie  que  anteriormente  se  habia  llevado  laníos 
soldados,  volvió  á  comenzar  sus  estragos  con 
mas  furia.  . 

La  guerra  continuó  con  vario  suceso  ,  con 
rasgos  heroicos  de  valor  de  parle  de  los  ingle- 
ses ,  y  con  espantosas  monstruosidades  por  la 
de  los  negros  ,  hasta  el  año  de  1797  que  se 
inauguró  con  importantes  sucesos.  Se  habla 
sabido  de  ntlcio  que  por  el  tratado  de  paz  ce- 
lehrado  entre  España  y  la  República  francesa, 
aquella  habia  cedido  i  ésta  la  parle  de  territo- 
rio que  poseía  en  Santo  Domingo.  Como  los  ne  - 
gros  y  mulatos  habian  sido  sostenidos  por  los 
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comisarios  franceses ,  la  guerra  se  había  hecho 
ya  de  Francia  á  Inglaterra,  ácuyo  efecto  aque- 
lla había  nombrado  general  en  gefe  de  los  ejér- 
citos de  la  isla  á  Santos  Louverturc.  El  deseo 
de  apoderarse  de  la  parte  española  cedida  á  los 
franceses  ,  hizo  romper  á  éste  todos  los  com- 
promisos y  vínculos  ,  no  dando  mas  oído  que  á 
su  desalentada  ambición ,  que  le  sugería  como 
término  la  independencia  de  la  isla.  Firme  en 
este  propósito,  empezó  la  guerra  con  los  ingle- 
ses ,  los  cuales  ,  inferiores  en  número  y  ago- 
biados por  terribles  dolencias ,  tuvieron  en 
1798  que  evacuar  la  isla,  llovándose  consigo 
todos  aquellos  colonos  franceses  que  habían 
querido  seguir  la  fortuna  de  las  armas  británi- 
cas. Esta  evacuación  se  verificó  en  el  mes  de 
mayo ;  las  condiciones  fueron  arregladas  entre 
el  brigadier  general  Haitland  y  el  general  San- 
tos Louverture  ,  gefe  del  ejército  republicano. 
Las  principales  fueron  que  todos  los  puestos 
ocupados  por  los  ingleses  serian  entregados  en 
el  estado  en  que  se  hallasen,  bajo  la  reserva 
es  presa  de  que  el  general  Santos  tomase  el  em- 
peño solemne  y  positivo  de  respetar  las  vidas  y 
fortunas  Je  todos  los  habitantes  que  quisieran 
permanecer  en  la  isla.  Después  de  esta  capitu- 
lación, el  general  Maitlaud,  antes  de  dejar  á 
Santo  Domingo  ,  entró  en  negociación  con  el 
dicho  Santos.  Fué  estipulado  que  las  produc- 
ciones de  la  colonia  se  enviarían  á  Inglaterra, 
y  que  en  cambio  recibiría  manufacturas  ingle- 
sas y  otras  producciones  de  Europa.  Otra  de  las 
condiciones  en  que  convinieron  lué  que  estas 
relaciones  comerciales  serian  protegidas  pur 
una  escuadra  respetable  de  navios  ingleses. 
Este  tratado  ,  que  recibió  la  aprobación  y  san- 
ción del  gobierno  británico  ,  puso  el  sello  á  la 
victoria  de  los  negros  y  mulatos  ;  de  mauera, 
que  después  de  muchos  combates  ,  las  tropas 
francesas  por  sí  mismas  fueron  evacuando  ¿ 
Santo  Domingo  en  el  discurso  del  año  si- 
guiente. 

La  posición  política  de  la  Francia  en  esta 
época  no  le  habia  permitido  al  gobierno  volver 
la  vista  á  sus  colonias  ,  y  la  superioridad  deci- 
dida que  los  ingleses  supieron  conservar  sobre 
el  mar  ,  le  impidieron  por  otra  parle  mantener 
relaciones  con  ellas.  El  directorio  de  Francia, 
no  obstante ,  envió  á  esta  colonia  al  general 
Hedouville  con  la  dignidad  de  gobernador;  mas 
apenas  llegó  cuando  encontró  á  Santos  Louver- 
ture, cuya  autoridad  no  conocía  límites,  firme- 
mente decidido  á  oponerse  á  la  ejecución  de 
sus  ordenes.  Después  de  muchos  debates  y  con- 
testaciones ,  el  general  negro  se  puso  en  mar- 
cha al  frente  de  un  ejército  de  30,000  hombres 
con  la  iutencion  de  hacer  embarcar  á  viva  fuer- 
za para  Francia  á  Mr.  de  Hedouville  ,  y  de  pro- 
clamar la  independencia  de  la  colonia.  Hedou- 
ville publicójuna  circular  á  los  ciudadanos  de 
Cabo  Francés  en  que  les  representaba  que  ,  no 
hallándose  en  estado  do  medir  sus  fuerzas  con 
las  de  Santos  ,  creia  de  su  obligación  evitar  la 
inútil  efusión  de  sangre  humana ,  el  saqueo  de 


la  ciudad  y  la  renovación  de  todos  los  horrores 

anteriores,  partiendo  con  efecto  para  la  metró- 
poli en  enero  de  1799.  Al  dia  siguiente  ,  una 
hora  después  de  haber  salido  el  general  fran- 
cés, entró  Santos  en  la  ciudad  de  Cabo  con  toda 
su  caballería  ,  apoderándose  de  todo,  y  diri- 
giendo al  pueblo  una  proclama  en  que  Ies  ase- 
guraba qu1  no  tenían  nada  que  temer  de  su 
ejército.  Prescribió  á  todos  el  trabajo,  restable- 
ció las  iglesias,  y  bajo  su  administración  la  co- 
lonia llegó  á  un  buen  frrado  de  prosperidad. 
Ademas  ,  como  el  antiguo  sistema  colonial  es- 
taba destruido,  el  afortunado  Santos  conocióla 
necesidad  de  dar  nuevas  leyes  á  su  patria,  con 
cuyo  motivo  bizo  una  constitución,  que  en  ju- 
lio de  1801  fué  adoptada  por  la  asamblea  ge- 
neral de  los  representantes  de  los  distritos, 
y  que  después  fué  publicada  en  nombre  del 
pueblo. 

Pero  la  paz  acababa  de  firmarse  entre  Fran- 
cia é  Inglaterra  ,  y  Bonaparlc  había  sido  nom- 
brado primer  cónsul.  Creyendo  hallar  eu  los 
actos  de  Louverturc  una  tendencia  solapada  á 
hacer  la  colonia  independiente,  dispuso  una  es- 
cuadra de  treinta  y  seis  buques  de  guerra  y  de 
un  gran  número  de  barcos  de  trasporte,  la  cual 
confió  á  Lcclerc ,  su  cuñado.  Esta  nueva  dejó 
los  ánimos  perplejos  en  Santo  Domingo  ,  y  en 
la  conducta  de  Santos  se  vieron  contradiccio- 
nes grandes  ,  pues  unas  veces  parecia  que  se 
preparaba  á  recibirlos  como  amigo3 ,  y  otras 
como  enemigos. 

La  flota  francesa  pareció  eu  fin  delante  del 
Cabo  ,  y  un  ejército  numeroso  de  negros  quiso 
rechazarla.  Parte  de  la  ciudad  quedó  reducida 
á  cenizas  ;  mas  el  llano  y  los  campos  vecinos 
fueron  preservados  mediante  la  actividad  de  las 
tropas  y  la  fuga  precipitada  de  lus  rebeldes.  El 
general  en  gefe  Leclerc  envió  al  gobernador 
inglés  de  la  Jamaica  la  noticia  del  recibimiento 
que  se  le  habia  hecho.  En  consecuencia  le  pe- 
dia so  uniese  á  él  para  efectuar  la  sumisión  de 
la  isla ,  considerando  que  el  triunfo  de  los  ne- 
gros de  Santo  Domingo  no  dejaria  de  escitar  á  la 
rebelión  las  otras  colonias.  En  cuanto  á  los  ha- 
bitantes de  ésta,  Lcclerc  les  dirigió  una  procla- 
ma oportunísima. 

Los  franceses,  ansiosos  de  reconquistar  esta 
preciosa  colonia  ,  hicieron  prodigios  de  valor, 
apoderándose  desde  luego  de  las  principales 
fortalezas  que  defendían  la  costa,  á  fin  de  ase- 
gurar las  comunicaciones  con  Europa.  Santos 
y  los  suyos  fueron  declarados  traidores  á  la  pa- 
tria ,  y  á  pesar  de  la  superioridad  que  en  nú- 
mero llevaban  á  los  franceses,  y  de  los  incen- 
dios y  atentados  de  todas  clases  que  cometían, 
Lcclerc  supo  defender  una  estension  inmensa 
de  territorio  ,  manteniendo  en  ella  el  oí  Jen  y 
la  tranquilidad. 

En  cnanto  al  general  negro  Santos  Louver- 
ture, eclipsada  su  estrella  por  varias  tentativas 
inútiles,  fué  cogido  por  el  general  francés,  y  re- 
mitido á  Fraucia  al  fuerte  de  Jout,  donde  acabó 
sus  dias  en  abril  de  1803.  No  puede  descono- 
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corsé  que  este  hombre  tenia  valor,  y  que  debió 
i  su  genio  la  posición  que  alcanzara,  luchando 
con  los  inconvenientes  de  la  educación  y  de  su 
miserable  estado.  Leclcrc  había  muerto  antes 
en  la  isla,  cuando  precisamente  se  ocupaba  en 
su  reorganización  ,  siendo  víctima  de  la  flebre 
amarilla,  que  le  babia  arrebatado  ya  2-1,000 
soldados.  Esto  ocurrió  el  2  do  diciembre 
de  1802. 

Después  de  la  muerte  de  este  general ,  el 
mando  en  gefe  del  ejército  fué  dado  á  Rocham- 
beau,  continuándose  la  guerra,  y  al  fln  del  año 
se  valuaron  en  30,000  el  número  de  franceses 
qne  habían  perecido.  Sin  embargo,  Rocham- 
beau  concentro  todas  sus  fuerzas  en  el  Cabo,  y 
atacó  el  ejercito  de  los  negros  que  quedó  dueño 
del  campo  de  batalla;  este  general,  para  ven- 
garse de  tal  derrota,  hizo  perecer  á  500  prisio- 
neros que  tenia  en  su  poder,  rasgo  de  barbarie 
que  dió  ocasión  á  terribles  represalias.  Habién- 
dose renovado  por  otra  parte  la  guerra  entre 
Francia  é  Inglaterra,  esta  envió  una  escuadra 
qne  se  dejó  ver  en  las  aguas  de  Sanio  Domingo 
en  julio  de  1803,  y  con  cuya  ayuda  el  ejércilo 
negro  adquirió  nuevo  brío.  Por  último,  los  fran- 
ceses tuvieron  que  evacuar  la  isla,  y  de  osla 
manera  concluyó  tan  funesta  espedicion,  que 
costó  á  Francia  30,000  combatientes,  y  un  stn 
número  de  gefes  superiores  y  de  oficiales. 

Esta  espedicion  dió  otro  resultado ,  quizá 
mas  deplorable  todavía,  y  fué  que  rompió  los 
hzos  que  onianá  la  colonia  con  la  metrópoli. 
Con  efecto,  el  1."  do  enero  de  1804,  el  gene- 
ral y  los  gefes  del  ejército  insular,  en  una  de- 
claración solemne  hecha  á  nombre  de  Haiti, 
abjuraron  toda  dependencia  de  Francia.  Las  co- 
sas quedaron  asi  hasta  1825,  en  que  el  gobier- 
no francés  envió  á  Santo  Domingo  á  Mr.  de  Mac- 
kau,  cou  una  ordeuanza  que  contenia  tres 
artículos:  I que  todos  los  puertos  de  la  parte 
francesa  de  la  isla  estuviesen  abiertos  á  los 
buques  de  todas  las  naciones,  y  que  los  dere- 
chos de  entrada  y  salida  serian  iguales  para 
lodos,  escoplo  para  los  franceses,  que  solo  pa- 
garían la  mitad.  2.ü  que  los  antiguos  colonos 
recibirían  una  indemnización,  pagadera  en 
cinco  plazos,  en  el  espacio  de  otros  tantos 
años;  y  3.' que  con  estas  condiciones,  el  go- 
bierno) de  Haiti  adquiriría ,  su  independencia 
completa.  Boyer,  presidente  entonces  de  la  re- 
pública de  Haiti ,  después  de  algunas  contesta- 
ciones, convino  en  firmar  el  tratado,  lo  cual  se 
estipulé  solemnemente  por  el  senado  de  la 
isla  el  1 1  de  julio  de  1825.  En  el  mismo  año, 
por  medio  de  un  empréstito  hecho  con  los  ca- 
pitalistas franceses,  el  gobierno  haitianopagó 
el  primer  plazo,  señalando  el  segundo  para  el 
20  de  febrero  de  1826,  habiendo  reconocido 
esta  obligación  la  cámara  de  representantes, 
en  virtud  de  una  ley,  como  deuda  nacional. 

Sin  embargo,  en  1830  no  se  babia  pagado 
mas  que  el  primer  plazo,  por  lo  cual  tuvieron 
lugar  nuevas  negociaciones  que  dieron  origen 
á  un  segundo  tratado,  coucluido  el  12  de  febre- 
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ro  de  1838,  por  el  cual  el  saldo  de  la'  cuenta 
se  redujo  á  60.000,000,  pagaderos  en  seis  pla- 
zos hasta  18C7.  Los  dos  primeros  fueron  sa- 
tisfechos, pero  la  caida  del  presidente  Boyer,  y 
la  anarquía  qne  desde  entonces  no  ha  cesado 
de  reinar  allí,  han  interrumpido,  y  DÍ03  sabe 
si  para  mucho  tiempo,  su  cumplimieuto. 

Concluiremos  diciendo,  que  Haiti,  .victima 
de  tantos  desastres,  tiene  ahora  un  tal  Fausti- 
no I,  que  se  llama  emperador,  y  que  ha  creado 
el  grancordonde  no  sabemos  qué. 

¡Pobre  pais!  ¥  sin  embargo,  su  suelo  es  tan 
fértil,  tan  buena  su  posición  y  tan  ricas  sus 
producciones,  que  un  año  de  paz  basta  para 
que  sus  habitantes  naden  en  la  abundancia. 

HAJA.  {Historia  natural. — Xoolooia.)  Llá- 
mase también  áspid  de  Egipto  ó  de  Cleopatra, 
coluber  ha  je.  Véanse  los  artículos  áspid.  cd« 
le un A. 

HAL.  {Geografía  ¿historia.)  Ciudad  de  Pru- 
sia,  provincia  de  Sajonia,  regencia  de  Mcrse- 
burgo.  Es  capital  de  un  circulo  ó  distrito,  y  su 
poblaciou  llegará  á  27,000  habitantes. 

Mal  estuvo  antiguamente  habitada  por  los 
wendos  ó  venedos,  pueblo  eslavo  del  cual  se 
encuentran  todavía  rasgos  en  una  clase  parti- 
cular de  sus  naturales.  En  tos  tiempos  moder- 
nos, esta  ciudad  ha  sido  célebre  especialmente 
por  su  universidad,  fundada  en  1694,  y  á  la 
cual  se  agregó  la  de  Wittemberg  en  1817.  Los 
franceses  se  apoderaron  de  Ual  en  1806,  y  la 
incorporaron  al  reino  de  Wesfalia,  pero  los  tra- 
tados de  1814  devolvieron  e3la  posesión  á  la 
l'rusía.  Situada  en  la  márgen  derecha  del  Saal, 
que  se  atraviesa  por  dos  puentes,  esla  ciudad 
se  halla  rodeada  de  mu  rallas,  y  se  compone  d<¡ 
la  Cité  y  de  los  arrabales  de  Glaucha  y  de  Neu- 
mark: ,  que  formaron  en  otro  tiempo  pequeñas 
ciudades  separadas.  Los  monumentos  son  aquí 
muy  raros,  y  entre  sus  nueve  Iglesias,  de  las 
cuales  una  es  católica,  no  pueden  citarse  mas 
que  las  de  Santa  María  y  San  Ubriez.  Debemos 
también  mencionar  la  torre  del  Reloj.  La  uni- 
versidad posee  unjardin  botánico,  un  observa- 
torio, una  rica  biblioteca,  el  museo  anatómico 
de  Meckel,  un  instituto  de  cirugía,  una  direc- 
ción y  una  escuela  de  minas.  Junto  á  la  uni- 
versidad está  el  célebre  establecimiento  de  los 
huérfanos,  fundado  en  1605,  por  el  predicador 
Franke.  En  su  origen  no  (ué  masque  una  es- 
cuela de  caridad;  pero  poco  á  poco  fué  engran- 
deciéndose la  institución,  y  actualmente  se 
compone  de  una  casa  de  huérfauos,  de  muchas 
escuelas,  de  dos  imprentas,  de  uua  librería,  y 
de  una  botica  acreditada.  Hay  otras  muchas 
imprentas  que  mantienen  concurrencia  con  es- 
tas, y  que  envian  al  mercado  de  Leipsick  una 
gran  cantidad  de  libros.  ¿ 

La  industria  y  el  comercio  se  ejercitan  ade- 
mas en  la  fabricación  y  esportacion  de  las  telas 
de  lana  y  seda,  encajes,  papeles  pintados,  mue- 
bles, carruages,  quincallería,  pieles  curtidas  y 
licores.  La  agricultura  y  la  floricultura  dan  tam- 
bién abundantes  producios.  Pero  de  todos  los  ra- 
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mos  industrial  es  que  contribuyen  ála  prosperi- 

d«d  de  llal ,  el  principal  consiste  en  la  esplolacion 
de  las  salinas,  que  producen  al  año  mas  de 
300,000  quintales  de  sal.  Los  obreros  em- 
pleados en  esta  explotación  se  distinguen  de  los 
demás  habitantes  por  su  tri-ge  y  costumbres: 
se  les  llama  hallareu,  y  dcsciendeude  loswen- 
dos,  qtie  como  dijimos  ya,  habitaron  un  tiem- 
po la  ciudad.  Ademas  de  los  manantiales  sa- 
linosos,  llal  posee  aguas  minerales. 

A  poca  distancia  de  la  ciudad  hay  un  auti 
?uo  palacio  que  acudeu  á  ver  todos  los  eslían- 
geros;  es  el  de  Giebiczeustein. 

llal  es  patria  de  Dau-kelmann,  de  Micbaelis, 
de  Struf  nséo  v  de  lla  ndel. 

HALBERSTÁDT.  {Geografia  éhñtoria.)  Ciu 
dad  de  l'iusia,  provincia  de  Silesia,  regencia  de 
Itreslau.  Lia  en  otro  lien.po  capital  de  un  prin- 
cipado del  mismo  nombre;  en  el  dia  es  cabera 
de  un  circolo  y  residencia  de  un  tribunal  pro- 
vincial, ascendiendo  su  población  á  10,000  ha- 
bitantes. 

Ignórase  en  qué  época  fué  fundada  esta  ciu- 
dad: en  804  se  hizo  residencia  de  un  obispado. 
Reducida  á  cenizas  en  1 179  por  el  duque  Enri- 
que el  León,  se  levantó  de  sus  ruinas  á  princi- 
pios del  siglo  XIII,  y  fué  rodeada  de  fortifica- 
ciones. Durante  la  guerra  de  los  Siete  años,  fué 
temada  por  los  franceses,  y  nuevamente  en 
1809,  por  Guillermo,  duque  de  Brunswick  OEls. 
Por  último,  el  general  Tchernicbcf  venció  bajo 
sus  muros  en  1813  al  general  Ocbs  y  20,000 
*ef  fállanos. 

Halberstadt  se  halla  situada  sobre  el  llelrem- 
me.  Entre  sus  diez  iglesias,  cítase,  sobre  todo, 
la  de  Nuestra  Señora,  levantada  en  1005,  y  la 
catedral,  hermoso  edificio  del  siglo  XV,  en  la 
que  se  ven  ademas  de  algunos  buenos  cuadros, 
hermosos  vidrios  pintados  y  otras  antigüedades 
interesantes. 

La  ciudad  posee  ademas  un  gimnasio  con  un 
seminario  y  una  biblioteca  de  10,000  volúme- 
nes, cinco  hospitales,  un  hospicio  de  huérfa- 
nos, una  escuela  de  partos,  una  biblioteca  pú- 
blica, una  sociedad  literaria  y  un  gabinete  de 
historia  natural.  Consérvase  también  el  sepul- 
cro del  poeta  Gleim,  muerto  en  1803. 

La  población  es  industriosa  y  comerciante: 
liay  imprentas,  librerías,  fábricas  de  hilados  de 
lana  é  hilo,  tenerías  y  jabonerías.  Las  fábricas 
pioducen  ademas  paños  de  mediana  calidad  y 
oíros  tejidos  de  lana,  cueros,  cola  y  guantes.  La 
eí-portaciou  recae  principalmente  en  los  aceites 
y  el  hilo. 

HALCON.  [Historia  natural.— Zoología.- 
Aves.)  Falco,  L.  (en  alemán,  falke;  en  inglés, 
(aleone  Huuk;  en  holandés,  valk;  en  danés, 
falk;  en  sueco,  falk;  en  italiano,  falco;  en  fran- 
cés, faueon;  en  húngaro,  solyom;  en  polaco, 
tokoi;  en  rnso,  sokol).  Género  del  órden  de  las 
rapaces  diurnas,  establecido  por  Lineo,  y  que 
presenta  por  caractéres  esenciales:  uno  ó  dos 
dientes  en  el  pico  superior,  y  largas  las  prime- 
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mediano  y  desnudo  en  su  circuito,  iris  pardo. 

Pico  robusto,  cónico,  encorvado  desde  su 
base,  y  desde  el  medio  tan  largo  como  la  ca- 
beza. Matulibula  superior  fuerte,  ganchosa, 
con  una  cera  en  la  base,  mas  ó  menos  provista 
de  pelos,  y  coloreada;  uno  ó  dos  dientes  en  el 
borde  y  detrás  de  la  punta.  Mandíbula  infe- 
rior dilatada  y  recubierta  por  la  superior. 

Ventanillas  básales  redondeadas  y  situa- 
das en  la  cera. 

Lengua  carnosa  y  escolada  en  ta  punta. 

Alas  tan  lugas  frecue  ntemente  como  la  cola. 
Primera  y  tercera  remeras  iguales,  y  la  segun- 
da la  mas  larga  de  todas. 

Piernas  emplumadas. 

Tarsos  de  la  longitud  del  dedo  del  medio, 
robustos  y  reticulados.  Dedos  largos  y  delga- 
dos. Pulgar  mus  corlo  y  rubuslo.  I  ñas  largas 
y  fuertes,  y  muy  aceradas  y  encorvadas,  espe- 
cialmente la  del  pulgar. 

Cola  redondeada  ó  un  poco  escalonada,  y 
formada  de  doce  rectrices. 

Cuer¡)0  abultado,  aunque  bien  proporcio- 
nado en  las  grandes  especies,  y  mas  esbelto  en 
las  pequeñas. 

£ u  las  aves  de  este  grupo  se  encuentra  como 
carácter  anatómico  esencial  la  soldadura  del 
isquiou  con  el  pubis  en  toda  su  longitud. 

El  hueso  lingual,  que  es  muy  pequeño,  se 
divide  cu  su  parte  posterior  en  dos  rama- 
les, entre  los  que  se  halla  el  cuerpo  del  hueso 
litoides. 

El  falco  peregrinus  tiene  en  el  ala  un  múscu- 
lo particular,  adherido  á  la  vez  al  cubito  y  al 
esternón,  llamado  csternocuhital,  y  que  se  en- 
cuentra en  el  cisne,  el  pavo  y  la  abutarda. 

La  laringe  inferior  de  estas  aves  tiene  un 
solo  músculo. 

Nilasch  ha  hallado  dos  ovarios  en  las  hem- 
bras del  halcón  peregrino:  uno  grueso  en  el 
lado  derecho,  y  uno  pequeño  en  el  izquierdo. 

El  cristalino  de  estas  aves  es  considerable- 
mente convexo. 

La  proporción  del  cerebro  al  volumen  del 
eucrpo  es  mas  favorable  que  en  el  águila,  sin 
embargo  de  no  manifestar  una  inteligencia 
bien  desarrollada. 

El  calor  natural  de  los  halcones,  observado 
por  Pallas  eu  los  alcotanos,  es  de  42",  92.  . 

Son  los  halcones  de  mas  bella  forma,  mas 
animosos  y  ágiles  que  todas  las  aves  de  rapiña, 
reuniendo  en  sí  cuantas  cualidades  se  bailan  di- 
seminadas en  los  demás  seres  deesle  grupo.  Su 
organización  es  apropiada  para  un  vuelo  largo  y 
¿osleuido.  Su  pico,  provisto  de  un  fuerte  dien- 
te, y  á  veces  de  dos,  les  permite  desgarrar  su 
presa  con  mas  facilidad  que  las  demás  rapaces, 
haciendo  sus  uñas  largas,  aceradas  y  curvasen 
forma  de  semicírculo,  que  jamás  yerren  la 
aprehensión,  y  teniendo  ademas  La  mas  brillan 
te  librea  de  todo  el  grupo  á  que  pertenecen. 
Los  buitres,  las  águilas,  los  pigargos  y  los  bu- 
sos, tienen  un  plumaje  sombrío  y  sin  variedad. 
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mientras  que  en  cada  muda  loman  los  halcones 
un  nuevo  ropa  ge  cada  Tez  mas  elegante,  pn- 
d«4>ndo  únicamente  disputarle  la  Enperioridud 
en  la  bellesa  la  alahorrn  i  y  el  milano.  Plto  á 
petardo  todas  «tas  ventajas,  se  lian  rías  i  lira- 
do al  60  del  grupo  de  las  aves  djurnas  de  rápi- 
ta: bien  que  por  otra  parle  son  Jas  do  menor 
talla.  SI  gerifalte,  el  gigante  de  esle  genero,  es 
«Je  la  magnitud  de  una  gallina  de  Caud;  el  hal- 
cón ea  01»  poco  mas  pequeño:  siguen  después 
loa  buaroa  y  cernícalos,  del  tamafio  de  los  (or- 
dos; y  el  mas  pequeño  del  grupo,  el  halcón  de 
loa  gorriones,  ea  apenas  de  la  talla  de  un  pico- 
gordo.  Ea  ningún  grupo  de  las  aves  de  rapiña 
ae  encuentra  efectivamente  semejante  esousez 
de  talla.  Mas  ¿por  eso  se  han  de  clasificar  en  ei 
ultimo  lugar  cuando  reúnen  todos  los  atributos 
i|üe  loa  elevan  al  primer  puesto? 

Decidida  y  absolutamente  carnívoros,  rehu- 
san la  carne  muerta,  por  muy  acocados  que 
se  bailen  por  el  hambre,  y  se  vuelven  aves  de 
paso  cuando  el  invierno  arroja  de  onoslros 
r! iotas  á  las  ares  de  que  se  alimentan.  Opina 
moa  que  son  los  primeros  entre  las  rapaces, 
ó  mejor  dicho ,  son  la  mas  perfecta  represen- 
tación del  grupo  de  las  aves  de  rapiña;  .«011  el 
centro  de  este  tipo,  á  cuyo  alrededor  se  colo- 
ran todas  las  demás  rapaces,  como  otros  (ail- 
los radios  de  un  origen  menos  puro  0  do  una 
organización  nonos  completa. 

Tienen  calas  aves  un  plumagc  resistente, 
y  de  un  color  mas  bien  sombrío  que  brillante, 
exceptuando  el  blanco  que  so  encuentra  moa- 
ciado  en  la  librea  de  algunas  especies.  Ha- 
llase en  todoa  el  color  pardo  mas  o  menos  in- 
tenso, el  bermejo,  casi  nunca  el  negro  puro, 
y  ¿  veces  el  isubela  y  el  apizarrado,  lodo  me* 
liúdamente  goteado  de  pardo  ,  pero  en  estas 
aves  igualmente  que  en  las  demás  rapaces,  no 
rotamente  varían  los  sexos  en  ol  color  y  la 
talla,  sino  que  también  se  diferencian  los  in- 
do iduos  entre  si  según  la  edad  hasta  el  punto 
de  oscurecer  frecuentemente  la  especie  á  que 
1 .1  iiMiecen.  Asi  es  que  estas  desemejanzas  han 
motivado  que  los  naturalistas  del  siglo  próxi- 
mo anterior  hayan  considerado  á  los  Individuos 
de  diversas  edades  como  otras  tantas  especies 
tilHailil.  Necesitan  tres  años  pura  (ornar  su 
completa  librea;  esperirnentando  aun  en  todo 
el  curso  de  su  vida  muchísimas  'variucioues 
a<  i  iJcntalcd.  Eu  las  pequeñas  especies  se  pa- 
recen los  jóvenes  de  (al  modo  por  el  pluma- 
je ,  que  no  se  pueden  distinguir  sino  por  la 
ui  upuri  iou  de  las  alas  ó  la  cola,  y  por  el  color 
•lo  loa  píes,  que  son  comunmeute  amarillos  en 
loa  Bdulloa  tei  kobez  los  tiene  encarnados) 
y  ph  los  jóvenes.  La  cera  y  los  circuios 
l  «  1  i-oí  ulmiros  son  azulados  en  el  gerifalte 
y  el  alcótono,  c.-crpio  611  la  vejez,  en  que  se 
poni'U  de  un  amarillo  sucio  ,  amarillo  en  los 
halcono  peregrinos  ,  el  huaro  ,  el  roquero  y 
el  cernícalo;  color  de  minio  en  el  kobez,  etc. 

La  hembra  es  siempre  mayor  qué  el  ma- 
cho .  la  cual  se  nombra  terzuelo  ó  halcón 
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terzuelo,  aplicándose  también  á  lodas  las  espe- 
cies como  azar  «terzuelo,  alcotán  terzuelo,  etc. 

Los  halcones  son  una?  aves  de  tina  lige- 
reza sin  igual ,  pudiendo  decir  qne  nadan 
en  el  aire,  si  usamos  lu  expresión  favorita  de 
los  antiguos  halconeros;  y  al  verles  cernerle 
sin  mover  las  alas  ,  no  se  les  cree  en  medio 
de  un  elemento  tan  sumamente  ténue.  Su 
vuelo  es  rápido  y  sostenido.  Cuando  cazan,  ro- 
zan la  tierra,  y  cuando  se  ciernen  por  el  aire, 
pueden  elevarse  hasla  perderse  de  vista,  Ea 
tal  la  rapidez  con  que  recorren  las  distancias, 
que  un  halcón  c*capado  de  la  halconería  de 
Knrique  IV,  salvó  en  una  sola  jornada  la  dia- 
tancta  que  separa  ú  París  de  Malla ,  es  decir, 
mas  de  300  leguas.  La  conformación  de  sus 
alas,  cuyas  plumas  son  muy  largas  ,  hace  su 
vuelo  oblicuo  en  un  aire  tranquilo,  obligándo- 
los á  volar  con  Ira  ei  viento  cuando  quieren 
elevarse  directamente. 

La  envergadura  de  esta  ave  es  de  mas  del 
duplo  de  la  longitud  de)  cuerpo;  asi  es  que  el 
gerifalte,  que  es  de  un  ¡de  y  nueve  pnlgadaa, 
lieno  una  envergadura  de  tres  pies  y  diez  pul- 
gadas. 

La  mjrcha  de  los  halcones  es  á  salios  y 
de  una  manera  nada  graciosa  ;  en  efecto  ,  ea 
difícil  conciliar  la  comodidad  de  este  modo  de 
progresión  ron  unas  uñas  en  semi  circulo,  de 
una  longitud  considerable ,  y  cuyo  corte  debe 
estar  siempre  alilado,  y  con  una  cola  y  unas 
alas  lo  mas  comunmente  demasiado  larga»; 
asi  es  que  el  vuelo  es  la  locomoción  mas  fa- 
miliar á  estas  aves. 

Los  halcones  son  solitarios  por  necesidad, 
es  decir,  que  bu  asociación  no  se  estiende  á  mas 
que  al  macho  y  á  la  hembra,  y  su  género  de 
vida  es  inconciliable  con  la  sociabilidad.  Cada 
uno  de  ellos  debe  el  alimento  á  su  sola  acti- 
vidad, no  pudiendo  conocer  las  dulzuras  de  la 
asociación ,  la  cu<d  lea  serla  mas  perjudicial 
jar  útil.  No  obstante ,  en  sub  emigraciones 
viajan  en  bandadas  mus  ó  menos  numerosas, 
persiguiendo  á  las  aves  que  el  frió  arroja  ba- 
ria climas  mas  benignos. 

Eslas  aves  son  esencialmente  diurnas ,  y 
cazando  k  loda  hora  del  dia,  con  escepcion  del 
kobez,  llamado  falco  vespertinus ,  porquo 
caza  por  la  mañana  temprano  y  á  la  caida  do 
la  (urde.  Habitan  ordinariamente  estas  aves  en 
las  sel  y  as  ,  cu  llanura  y  en  montañas  ;  y  á 
veces  también  en  las  montañas  peñascosas  y 
desnudas.  El  gerifalte  baja  á  las  llanuras  y 
bordes  de  los  costas  solamente  cuando  le  falla 
el  alimentu.  Las  pequeñas  especies  habitan  en 
los  bosques  próximos  á  los  campos ,  y  fre- 
cuentemente en  los  campauarios  y  antiguos 
edificios  como  el  cernícalo. 

El  kobez  se  encuentra  en  los  bosques  ó  en 
lea  malezas ;  y  al  contrario  de  los  hábitos  co- 
munes á  esta?  aves,  el  pequeño  cernícalo  bus- 
ca los  prados  pantanosos  ,  viéndose  por  el 
mes  de  abril  á  bandadas  numerosas  en  la 
Morca. 

T.   xxit.  31 
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Pasan  la  noche  en  los  árboles  ó  aun  en  los 
matorrales  ,  durmiendo  con  un  sueño  profun- 
do, aunque  menos  sin  embargo  que  el  de  los 
busos,  los  cuales  se  dejan  acercar  mucho  sin 
despertar. 

Si  entre  las  rapaces  escepluamos  á  un  ga- 
vilán quo  tiene  la  voz  bastaute  agradable,  to- 
das las  demás  tienen  un  grito  agudo  y  estri- 
dente que  se  ba  espresado  por  medio  de  ket, 
ket,  ket,  ket,  en  cuanto  al  buaro;  pri,  pri,  pri, 
prí,  yerí,  cri,cri,  cri  para  el  cernícalo;  gri, 
gri,  gri,  gri ,  respecto  al  esmerejón  de  la  Ca- 
roliua,  donde  es  llamado  también  por  onoma- 
lopeya  ,  pri-vri  ó  gri-gri ;  para  el  halcón 
común,  kia,  kia,  kia  t  kia ,  y  para  el  kobez, 
Id,,  Idi,  kli. 

Aunque  todas  estas  aves  se  alimentan  de 
presa  viviente,  no  tienen  los  mismos  hábitos 
de  caza;  no  obstante,  ninguna  de  ellas  coge  su 
victima  con  el  pico,  sino  con  una  ú  otra  pata, 
y  casi  siempre  de  lado.  El  halcón  y  el  gerifal- 
te, cuyos  hábitos  son  semejantes,  caen  per- 
pendicularmente  sobre  sn  presa,  según  dicen 
todos  los  autores:  asi  es  que  acontecía  á  veces 
en  las  antiguas  cacerías  que  el  halcón  que  se 
lanzaba  sobre  una  garza  se  hería  él  mismo 
coulra  el  pico  acerado  que  le  presentaba  su 
enemigo.  Por  cuya  razón  los  halconeros,  cono- 
cedores de  semejante  manejo  por  parte  de  la 
garza,  advertían  al  ave  para  que  tuviera  cui- 
dado en  el  momento  en  que  descendía  sobre  el 
nido  ó  sobre  el  ave  que  procuraba  escapar  de 
su  temible  adversario;  mas  Naumann  preten- 
de que  caen  oblicuamente  sobre  su  victima. 
Cuando  estas  aves  acometen  á  un  mamífero,  lo 
cogen  por  la  nuca,  no  escapando  jamás  de  las 
garras  de  sus  raptores,  los  cuales  le  sallan  los 
ojos  á  picotazos,  y  vencen  de  tal  manera  á 
unos  animales  que  les  son  superiores  en  fuer- 
za. Pero  es  raro  que  los  ataquen  cuando  viven 
al  aire  libre,  prefieren  la  caza  de  pluma.  Si  al 
atacar  yerran  el  golpe,  se  remontan  en  el  aire 
y  vuelven  á  caer  repitiendo  la  misma  manio- 
bra hasta  conseguir  su  objeto.  Cuando  el  hal- 
cón, rozando  la  tierra  ruidosamente  con  sus 
largas  alas,  apercibe  una  pareja  de  perdices,  la 
sigue  ó  la  cruza,  llega  á  ella,  y  atravesándola, 
procura  coger  una  con  sus  garra?;  si  yerra  el 
golpe,  la  empuja  tan  violentamente  con  el  pe- 
cho que  la  aturde,  y  mata  ¿  veces,  vuelve  so- 
bre ella  y  la  levanta.  El  palomo,  á  quien  acecha 
como  ála  perdiz,  y  cuyo  vuelo  es  rápido  y  fácil, 
procura  escapársete  elevándose  roas  alto  que 
el  halcou,  lo  cual  si  consigue  efectuar  muchas 
veces  se  salva/pues  el  halcón  impacientado  lo 
abandona.  Naumann  ha  visto  un  palomo  perse- 
guido por  un  balcón,  y  á  quien  los  árboles  es- 
pesos ni  los  matorrales  habían  ofrecido  seguro 
asilo,  precipitarse  en  un  estanque,  sumergirse 
y  volver  á  salir  del  agua  sano  y  salvo,  y  esca- 
par de  tal  manera  de  las  garras  de  su  enemigo. 
Por  medio  de  una  maniobra  semejante,  es  co- 
mo el  esmerejón, una  de  las  mas  pequeñas  pe- 
ro de  las  mas  animosas  de  las  aves  de  rapiña, 
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se  apodera  de  las  perdices  y  palomos.  Cuando 
desea  á  alguno  de  estos  últimos,  empieza  por 
aislarlo  de  sus  compañeros  ,  describiendo  en 
seguida  alrededor  del  ave  que  huye  unos  circu- 
ios cada  vez  mas  estrechos,  cogiéndola  cuando 
está  á  su  alcugee,  y  cayendo  frecuentemente 
á  tierra  sobrecargado  con  el  peso  de  su  vícti- 
ma; también  suele  coger  al  paso  las  aves  des- 
apercibidas.  Cuando  el  esmerejón  pasa  á  lo 
largo  de  un  vallado  que  contenga  algunas  ave- 
cillas, su  vista  hiela  de  espanto  de  tal  manera 
á  los  pajarillos  ocultos  en  el  follage,  que  se 
sobrecogen  de  terror  dejándose  coger  sin  pro- 
curar huir.  El  cernícalo  que  busca  una  presa, 
no  vuela  á  tiro  de  alas  para  descubrirla,  sino 
que  se  limita  á  cernerse  dirigiendo  la  vista  ha- 
cia la  tierra  y  dejándose  caer  sobre  ella  al  mo- 
mento que  apercibe  uua.  El  buaro  hace  lo  mis- 
mo cuando  persigue  á  una  alondra,  la  cual  se 
eleva  perpendieularmente:  sube  detrás  hasta 
adelantarla,  y  la  Coge  después  bajando  sobre 
ella.  Es  tal  el  espanto  que  inspira  á  la  alondra 
la  vista  del  huaro,  que  se  lira  á  tierra  y  perma- 
nece inmóvil  para  que  no  la  vea;  y  cuando  hu- 
ye va  también  tan  asustada,  que  tropieza  i 
veces  en  las  piernas  de  los  caminantes  ó  tra- 
bajadores de  los  campos.  Tero  como  el  vuelo 
del  buaro  es  bajo,  empieza  la  alondra  á  cantar, 
segura  ya  del  peligro  desde  el  puuto  en  que  se 
puede  elevar  en  los  aires  fuera  del  alcance  de 
la  vista.  Temen  también  las  golondrinas  de  tal 
manera  al  buaro,  que  Naumann  vió  caer  en  tier- 
ra á  una  de  ellus  perseguida  con  sus  compa- 
ñeras por  un  buaro;  y  habiéndola  recogido,  la 
tuvo  en  la  mano  bastante  ruto  antes  de  atre- 
verse á  tomar  vuelo.  No  obstante,  lus  golon- 
drinas persiguen  chillando  á  las  aves  de  rapi- 
ña que  encuentran.  Acontece  frecuentemente 
que  el  macho  y  la  hembra  que  cazan  juntos  se 
disputan  una  presa,  lo  cual  proporciona  ocasión 
á  la  victima  para  escaparse.  En  el  momento  en 
que  esta  ave  de  rapiña  dirige  la  vista  hacia  un 
an  i  ma  I  de  que  se  propone  apoderarse,  esperimen- 
ta  una  fascinación  semejante  á  la  de  su  vícti- 
ma; y  absorbiéndose  en  la  contemplación  de 
tu  designio,  cae  inadvertidamente  en  todos  los 
lazos.  Y  asi  es  como  el  buaro,  procurando  co- 
ger los  reclamos  que  pone  el  cazador,  cae  él 
muchas  veces  en  el  lazo,  lo  cual  le  sucede  tam- 
bién al  esmerejón,  cuya  ave  es  atolondrada  sin 
igual. 

A  pesar  del  temor  que  los  halcones  cau- 
san á  las  demás  aves,  el  grajo  azul  de  Améri- 
ca, sumamente  resuelto,  de  un  natural  chillón, 
y  que  parece  recrearse  en  burlarse  de  las  de- 
más aves,  acomete  principalmente  al  esmerejón 
de  la  Carolina,  falco  sparverius.  Desdo  que  el 
halcón  lo  apercibe  da  unos  gritos  angustiosos 
como  si  se  hallara  cogido,  y  mezclando  unos 
acentos  de  voz  semejantes  á  los  de  su  enemi- 
go, á  cuyos  gritos  acuden  los  otros  grajos  en 
bandada  introduciéndose  en  esta  escena  cómi- 
ca, imitando  los  chillidos  de  un  ave  mortal- 
mente  herida,  y  provocaudo  al  esmerejón  con 
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ona  perseverancia  que  termina  á  veces  de  una 
manera  trágica.  El  halcón,  separando  de  la 
bandada  al  adversario  mas  temerario,  se  lanza 
i  él  de  improviso,  sacrificándolo  á  su  apetito  y 
á  su  resentimiento  juntamente.  La  escena  cam- 
bia en  un  instante;  huyen  las^Lves  en  todas 
direcciones,  dando  unos  grito?  angustiosos 
que  anuncian  su  derrota. 

El  huaro  de  los  palomos,  falco  columba- 
rius,  hace  la  caza  á  tas  tórtolas  y  palomos,  y 
especialmente  á  las  tropiales  comendadoras, 
que  según  Yieillot,  acomete  de  un  modo  par- 
ticular en  la  época  en  que  se  reúnen  en  ban- 
dadas numerosas.  No  los  pierde  de  vista,  po- 
sándose en  un  árbol,  desde  donde  observa  si- 
lenciosamente todas  sus  evoluciones  sin  tur- 
barlos; pero  en  el  momento  en  que  van  á  re- 
fugiarse á  los  cañaverales  ó  á  ponerse  en  un 
árbol,  se  lanza  en  su  perseguimiento  con  la  ra- 
pidez de  una  flecha,  apoderándose  de  la  victi- 
ma i  que  se  dirigió;  y  efectuando  lo  mismo  con 
los  palomos  de  cola  larga  que  viven  también 
en  bandadas. 

Es  tul  la  audacia  de  estos  foragidos  alados, 
que  el  buaro  persigno  á  las  alondras,  á  las  que 
causa  una  gran  destrucción  ante  la  escopeta 
del  cazador. 

El  fako  auranlius  tiene  los  mismos  hábi- 
tos; revolotea  alrededor  de  lo*  cazadores  ó  de 
los  viageros,  apoderándose  de  las  aves  que  es- 
tos levantan. 

El  halcón  pescador,  falco  piscator,  que  pa- 
rece es  un  verdadero  halcón,  pues  tiene  dien- 
tes en  el  pico,  es  un  diestro  pescador;  coge 
con  ligereza  7  aun  casi  sin  tocar  á  la  superii- 
ciedel  agua,  los  pececillos  que  dejan  el  fondo. 

Estas  aves  cazan  casi  siempre  solas;  sin 
embargo,  se  las  ve  también  cazar  dos  juntas. 

Los  halcones  devoran  á  veces  su  presa  en 
di  mismo  lugar  en  que  la  han  coqido,  y  otras 
veces  se  la  llevan  para  devorarla  detrás  de 
un  matorral,  en  un  árbol,  ó  sobre  una  roca  ó 
muro. 

Secundado  el  valor  de  los  halconea  por  me- 
<Mo  de  unas  armas  terribles  y  una  agilidad  sin 
igual,  pueden  luchar  ventajosamente  contra 
adversarios  de  talla  bastante  superior  á  la  suya. 
Asi  es  que  el  gerifalte  no  teme  pelear  con  el 
águila;  y  los  halconeros  enseñaban  á  los  azo- 
res 4  acometerá  las  águilas.  Acomete  también 
el  gerifalte  á  la  cigüeña,  grulla,  garza,  buso  y 
milano,  siendo  de  un  natural  tan  ardiente  que 
abandona  con  frecuencia  la  victima  que  acaba 
de  vencer  para  perseguir  otra. 

A  pesar  del  valor  del  halcón  común  no  sale 
c¡<  uipre  vencedor  de  sus  combates  con  enemi- 
gos' mas  débiles,  habiéndose  visto  á  un  halcón 
que  fué  muerto  por  un  cuervo  de  un  picotazo 
que  le  rompió  el  cráneo. 

El  alimento  de  las  diversas  especies  varia 
según  la  talla  del  ave  y  la  región  que  habita. 
El  gerifalte,  el  halcón  y  las  especies  robustas 
y  bien  armadas  se  alimentan  de  palomos,  de 
aves  acuáticas,  de  perdices,  etc.,  siendo  el  pri- 


mero el  mas  cruel  enemigo  de  las  lagópodos . 
El  halcón  suele  también  coger  las  alondras 
cuando  no  tiene  otro  sustento;  en  medio  de  su 
audacia  acomete  á  la  a bu tarda,  sin  embargo 
de  que  no  puede  apoderarse  de  ella.  El  cerní- 
calo caza  los  ratones  y  turones,  y  pequeñas 
aves,  no  desdeñando  los  insectos  y  lagartos; 
las  codornices,  alondras  y  auu  las  perdices  for- 
man la  base  del  alimento  del  esmerejón,  del 
buaro  y  del  falco  auranlius,  alimentándose 
estas  aves  en  el  verano  de  grandes  colcóp:  - 
ros.  El  alimento  del  kobez  consiste  principal- 
mente cu  insectos  que  coge  en  la  tierra  al  vue- 
lo, acometiendo  á  veces  á  las  aves.  El  falco  se- 
iiuttirijuatu$,quc  es  común  en  el  Africa  Austral, 
.se  alimenta  de  pequeñas  aves,  de  lagarto-  y 
de  coleópteros.  El  pequeño  cernícalo  se  alimen- 
ta de  langostas,  á  las  que  arranca  las  patas  y 
alas  antea  de  comerlas,  cazando  también  los 
lagartos  y  topos;  pero  parece  que  no  gusta  de 
las  ranas.  El  esmerejón  de  la  Carolina,  falco 
sixirverius,  caza  los  lagartos  y  langostas,  aco- 
metiendo á  veces  á  los  pollitos;  mas  como  es 
débil  y  pequeño,  la  gallina  le  hace  á  veces  sol- 
tar lu  presa.  El  falco  rupicalis  se  alimenta  de 
pequeños  cuadrúpedos,  de  reptiles  é  insectos. 
Los  palomos  forman  la  base  del  alimento  del 
falco  columbartas,  como  lo  indica  osle  nom- 
bre y  el  falco  piscator  se  alimenta  de  la  pesca. 

Asi,  pues,  los  halcones  son  unas  a7es  carni- 
ceras por  excelencia,  que  no  viven  do  carne 
muerta,  sino  que  ellos  mismos  dan  lu  muerto 
á  los  seres  deque  se  alimentan.  Igualmente 
que  todas  Iu3  rapaces  se  ocultan  generalmen- 
te en  algún  sitio  oculto  para  devorar  su  presa; 
y  cuando  6C  acercan  á  ellos,  so  inquietan  y 
se  erizan  tapándola  bajo  sus  entendidas  alas. 
Despluman  casi  totalmente  á  las  aves  antes  de 
comerlas,  tragándose  á  veces  unos  trozos  muy 
voluminosos. 

Deben  sin  ser  incitados  y  sin  que  muchas 
veces  parezca  ser  solicitados  por  la  sed;  pero 
se  bañan  muy  de  su  grado,  particularmente  eu 
el  verano,  en  cuya  época  parece  que  les  causa 
un  placer  este  ejercicio. 

Estas  aves  escrementan  en  forma  de  pelo- 
tas las  plumas  de  las  aves  que  devoran,  igual- 
mente que  todas  las  parles  córneas  que  no  di- 
gieren de  ninguna  manera;  pero  á  pesar  de  su 
voracidad  no  come  el  halcón  ni  las  entrañas 
del  palomo,  ni  la  punta  de  las  alas  ó  alones, 
ni  el  pico,  necesitando  un  dia  para  digerir 
completamente  un  palomo  entero;  porque  al 
cabo  de  este  tiempo  se  come  otro  muy  bien, 
sin  embargo  de  que  puede  permanecer  mu- 
chos días  sin  alimento. 

Los  escrementos  de  estas  aves,  como  los 
de  todas  las  de  rapiña,  sen  siempre  scnii-flui- 
dos,  y  nunca  consolidados. 

La  época  del  celo  do  estas  aves  es  hacia  el 
mes  de  marzo  en  nuestros  climas.  Siendo  mo- 
nógamas y  solitarias  no  tienen  que  tomar  par- 
te en  luchas  sangrientas  como  las  que  viven 
en  bandadas,  forman  con  sus  hembras  una 
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unión  íntima,  solicita  y  cariñoso,  no  con  esa 
ternura  delicada  que  se  admira  en  las  tórtolas 
y  palomas;  no  con  besos  amorosos  y  delicadas 
atenciones  quo  lían  hecho  consagrar  á  Venus 
estas  encantadoras  aves,  aunque  esta  ternura 
Uun  preconizada,  estriba,  como  todos  los  demás 
amores,  en  la  necesidad  mas  ó  minos  viva  de 
la  reproducción.  J.os  amores  de  los  halcones 
son  menos  afeminados  y  mas  formales;  porque 
no  les  sucede  como  á  los  palomo*,  que  no  tie- 
nen mas  ejercicio  que  arrullar  é  ir  a  coger  en 
las  plantas  de  los  campos  y  matorrales  los  gra- 
nos y  frutos  peculiares  de  la  estación;  el  ali- 
mento de  los  balcones  anda,  corre  y  niela,  y 
es  necesario  buscarlo.  Asi  es  que  como  en  la 
naturaleza  todo  se  encadena  y  se  enlaza,  y  las 
mismas  causas  pioducen  efectos  semejantes, 
la  raza  de  los  halcones  es  poco  numerosa, 
mientras  que  la  de  las  aves  granívoras  se  halla 
muy  multiplicada.  J  os  animales  carniceros  son 
igualmente  menos  numerosos  que  los  herbívo- 
ro,s  y  las  poblaciones  que  viven  de  la  caza  mas 
débiles  que  las  de  los  pueblos  pastores. 

Fl  nido  en  (pie  los  halcones  depositan  sus 
huevos  está  formado  de  ramas  en  las  grandes 
especies,  y  para  las  pequeñas  un  nido  de  ra- 
inítas  delgadas  construido  sin  gran  arle.  Se 
apoderan  frecuentemente  de  los  nidos  de  urra- 
cas y  cornejas,  lo  cual  hacen  el  cernícalo  y  el 
kobez.  Los  primeros  establecen  sus  nidos  en 
las  rocas  elevadas;  y  el  halcón  peregrino  de- 
posita sus  huevos  en  un  agujero  ó  anfractuo- 
sidad de  las  costas  escarpadas,  cuando  viven 
próximos  a  los  mares,  volviendo»  sn.s  mismos 
nidos  todos  los  años,  y  haciendo  los  pequeños 
su  nido  en  los  árboles  elevados;  aunque  á  ve- 
ces Ib  forman  también  en  las  rocas  como  el 
esmerejón,  ó  en  los  huecos  de  los  árboles  co- 
mo el  kobez  y  el  huaro.  El  cernícalo  anida  in- 
diferentemente cu  los  antiguos  edillcios,  en  los 
torres  altas,  en  los  áil>oles  ahuecados,  ó  en  la 
horcajadura  de  los  grandes  árboles.  El  huaro 
suele  también  anidaren  las  torres  de  algunas 
fortificaciones.  El  falco  sparverius  anida  en  la 
América  del  Norte  en  la  copa  de  los  mas  eleva- 
dos árboles,  y  en  el  Paraguay  en  algunos  hue- 
cos de  árboles  ó  en  los  campanarios  de  las  isle- 
sías.  El  falco  rupicoti*  forma  al  descubierto  y 
sobre  Ja  misma  roca  un  nido  construido  desali- 
ñadamente con  ramillas  y  yerbas.  El  pequeño 
cernícalo,  que  es  muy  común  en  Grecia,  anida 
con  preferencia  bajo  los  techos  de  las  casas. 

Los  huevos  varían  en  cuanto  al  número  y 
color,  sin  que  Bepamos  nada  exactamente  acer- 
ca del  nido  ni  del  número  y  color  de  los  huevos 
del  gerifalte  y  alcotano.  El  halcón  común  pone 
de  tres  á  cnatro  huevos  obtusos  de  un  amari- 
llo rojizo  manchado  de  pardo;  el  cernícalo  de 
cuatro  á  cincohuevossemejfintesá  los  de  losan- 
teriores,  pero  también  á  veces  blancos  y  man- 
chados de  rojo;  el  esmerejón  de  cinco  á  seis  j 
matizados  de  un  pardo  bermejo;  los  nuevos  del 
boira  son  blancuzcos,  salpicados  ríe  pardo,  | 
con  algunas  manchas  negras  y  mayores,  y  en 


número  de  tres  á  cnatro.  La  postura  del  esme- 
rejón de  la  Carolina  {falco  sparvtriv*),  qne  o* 
de  cuatro  huevos  blancos  manchados  de  ber- 
mejo en  los  Estados  l  uidos,  es  de  dos  adá- 
menle en  el  Paraguay.  Fl  falco  rutñcolis  pone 
de  seis  á  oeho^uevos  bermejos.  Los  del  falco 
columUarius  son  blancos  manchados  de  color 
bermejizo,  y  en  número  de  cuatro. 

Así  es  que  vemos  que  la  postura  de  estas 
aves  se  compone  de  cuatro  á  seis  hueros,  lo 
mas  comunmente  blancos  y  siempre  mancha- 
dos de  pardo  ó  de  color  rojizo. 

El  término  de  la  Incubación  debe  variar 
también  según  las  especies;  mas  su  duración 
es  «le  tres  semanas  con  respecto  al  halcón  pe- 
regrino y  el  huaro,  no  tomando  ninguna  parte 
el  padreen  ella;  pero  vela  sobre  los  nequeftoe- 
los  para  defenderlos  y  caza  para  alimentario*. 

Los  pequeños,  que  son  débiles  como  lodos 
los  pequeños  de  los  carniceros,  tienen  necesi- 
dad por  mucho  tiempo  de  la  asistencia  de  sos 
padres  que  les  prodigan  la  mas  rita  solicitud , 
alimentándolos  aun  después  de  poder  ya  pasar 
sin  su  auxilio. 

liuflbn  acusó  equivocadamente  A  estas  ares 
de  barbarie  para  con  sus  hijos;  pues  según  ob- 
servaciones recientes  son  unos  padres  lan  so- 
lícitos como  los  de  las  demás  secciones. 

Lo  que  en  los  animales  destinado?  á  vivir  de 
rapiña  indica  una  superioridad  incontestable 
con  respecto  á  los  herbívoros  y  granívoros,  es 
qnc  requieren  una  educación  que  las  demás  no 
necesitan;  asi  es  que  las  gallináceas  al  salir 
del  huevo  corren  buscando  dc*de  luego  sh  ali- 
mento; los  añades  pequeñuelos  se  arrojan  al 
agua  é  introduceu  en  e'la  el  pico  buscando  sa 
alimento,  mientras  (pie  el  are  de  rapiña,  elfega 
v  débil  por  mucho  tiempo,  necesita  lecciones 
que  le  enseñen  como  debe  acometer  y  comba: 
I ir,  y  cuales  son  las  astucias  de  la  victima  para 
escapar  de  la  muerte;  y  aun  después  de  estas 
lecciones  necesita  la  práctica  de  la  vid¡i  p¡»ra 
ser  un  buen  cazador.  No  obstante,  estas  ares 
son  poco  Inteligentes,  ó  dedican  todo  su  instin- 
to á  corto  número  de  objetos;  los  correspon- 
dientes á  la  conservación  del  individuo,  y  á  (a 
nutrición. 

Cuando  los  pequeñuelos  son  suficientemen- 
te fuertes  para  proveer  ellos  mismos  á  sus  ne- 
cesidades, ie  alejan  lo*  padres  y  caaan  ya 
ellos  para  sí.  ó  marchan  los  hijos  i  establecer- 
se en  ot  rosterritorios.  Mr.  Ilardy  ha  observa- 
do en  Ia3  costos  de  bieppe  que  los  jóvenirs  pa- 
san comunmente  el  Invierno  en  las  costas  es- 
carpadas, marchándose  por  la  primavera  para 
no  volver  mas. 

Su  muda  es  sencilla  y  se  efecina  en  el  oto- 
ño.  Pocas  aves  cuidan  mas  de  su  pluma?.-:  asi 
es  que  á  las  aves  de  caza  no  se  les  puede  ma- 
nosear las  plumas,  porque  no  trabaja  hasta 
componer  y  arreglar  perfectamente  su  pío- 
muge. 

La  mayor  parte  de  los  halcones  son  aves  de 
paso,  costumbre  que  con  respecto  á  algunos  se 
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«piira  por  medio  de  la  marcha  délas  ates  con 
que  *e  alimentan:  no  obstante  deque  la  llega- 
da de  laa  aves  que  bajen  del  Norte  y  vienen  á 
pasar  el  invierno  en  miest  ros  climas,  puede  aun 
m  porción  a  ríes  sufleit-ute  compensación.  El 
v ri/alfe  habita  en  verano  todas  laa  regiones 
ri  retí  m  polares,  no  descendiendo  jamás,  en  el 
invierno,  mas  bajo  de  los  60*  de  IstKtid  Korte 
"J  halcón  común  viene  también  á  nuestros  cli- 
mas. Bilis  hay  algunos  que  son  viajeros  y  nos1 
stsitan  en  dos  épocas,  en  octubre  y  noviembre, 
y  en  febrera  y  marzo.  El  cernícalo,  que  es  se- 
dentario en  nuestro  país ,  es  de  paso  en  Snecia, 
donde  antea  solamente  en  verano,  avanzando  en 
ei  forte  hasta  IsSibeiia.  8<kuo  parece  no  tome 
4i  fríe,  pues  Inverna  en  Suiza  clavándose  hasta 
as  mas  abas  cunas  He  loa  Alpes. 

El  esmerejón  es  también  de  paso;  parteen 
la  primavera  para  el  h'orte,  Hondeantes,  vol- 
viendo á  habí  lar  las  regiones  meridionales 
cando  comienza  el  frió  El  buarodeja  á  la  Eu- 
ropa dorante et  invierno,  pasando  esta  estación 
en  nuestras  frontera*.  El  alcotán,  (pie  en  otros 
tiempos  era  común  en  Francia,  se  ha  tetirado 
báeia  el  Norte  y  desaparecido  totalmente  de  di- 
cha na  don.  El  pequeño  cernícalo  Mega  por 
la  primavera  a  Grecia,  marchándose  en  otoño. 

La  distribución  geográfica  de  las  aves  dees- 
te  género  es  muy  ¿atenea,  pnes  comprende 
dW4»»  el  Ecuador  hasta  los  polos,  emontrándo- 
se  representantes  suyos  en  lodni  las  parles  del 
mundo;  mas  ahora  únicameni»  nos  ocuparemos 
de  las  especies  eeya  habitación  abraza  exten- 
sas regiones,  pues  las  especies  estranf  eras  se 
hallaran  clasificada*  geográficamente  al  fin  do 
«tte  amento.  El  gerifalte  se  estteede  desde  I*- 
la lidia  hasta  Ah-m.uiu.  habiéndose  matado  en 
^líia  el  año  He  1664,  sin  saberse  ana  se  ha- 
ya presentadlo  después  de  dicha  época  en  t*l 
p»  is. 

El  aleotano  es  comun  en  Hungría,  Polonia, 
tpsie, Austria  y  Eslirla;  y  raro  en  Alemania, 
Escocia,  Snecia,  Noruega,  Francia  y  Europa 
meridional  Llega  á  Grecia  por  el  otoño  en  ban- 
dadas de  tieinta  a  cuarenta,  en  persecución  de 
laa  aves  acuáticas.  Se  hallan  hasta  en  Sitiería  y 
Tartaria:  peni  su  patria  parece  rpie  es  la  Euro'- 
aa  Orieu'al  y  el  Asia  Septentrional  El  halcón 
nerearrino  es  común  en  Alemania  y  Francia,  cn- 
aonb  ándose  en  Inglaterra,  Holanda  y  Suiza. 

■i ii  estas  aves  un  gran  niuneru  de  islas  del 
Mediterráneo,  sie  ndo  preferido!  por  losantl- 
guos  reyes  de  Aragón  los  halcones  do  Cerde- 
ña,  los  cuales  estaban  también  protegidos  por 
una  disposición  especial  de  la  Carta  lvghut 
eeneJitucion  del  remo,  publicada  por  la  duque- 
sa Leonor.  Inóoéotranae  también  en  la  Améri- 
ca Meridional.  El  bu-tro  se  halla  esparcido  en 
el  ftortedel  Asia,  del  Africa  y  de  la  América,  y 
san  en  todos  los  paises  de  Europa;  pero  en  el 
Xorte  no  pasa  de  la  Sueeía,  aunque  es  muy  co- 
mun  eo  feiberia;  también  se  encuentra  en  la 
América  dei  tur.  El  cernícalo  se  encuentra  en 
Eerope>  en  la  America  Septentrioiud  y  en  toda 


el  Africa ,  reemplazándolo  en  el  Norte  el  esaier 
jon.  el  cual  so  ve  en  laa  regiones  templadas 
por  el  otoño  y  primavera,  no  permaneciendo 
sino  ctiando  el  invierno  es  benigno.  El  peque- 
ño  cernícalo  es  mas  comun  en  el  Mediodía  de 
Europa,  principalmente  en  el  reino  de  Ñipóles, 
Cerdeña,  Sicilia  y  Grecia.  El  Icones,  que  es  co- 
mún en  Rusia,  Polonia,  Austria,  el  Tirnl  y  al 
lado  de  acá  de  los  Apeninos,  es  raro  en  Fran- 
cia y  jamás  se  ve  en  Holanda.  En  Oreéis  es  may 
coman  en  et  paso  de  la  primavera,  llegando  á 
bandadas  de  veinte  á  tieinta,  y  dejándose  apro- 
ximar fácilmente. 

El  carácter  bravie  de  estas  aves  hace  que 
no  ae  admitan  en  las  pajareras,  A  no  ser  que  aa 
crien  por  curiosidad,  pues  efectivamente  no 
poseen  ninguna  de  las  cualidades  amablea  que 
lineen  aprecia  bles  á  las  péseres;  no  obstante, 
estas  pequeñas  especies  se  domestican  fácil-» 
mente;  Mr.  Gcrard  poseyó  un  cernícalo  que  se 
familiarizó  prontamente,  pero  ala  gracia.  Ae- 
derson  acostumbré  á  un  alcotana  á  hacer  vida 
comun  con  anos  palomos;  pero  dudamos  que 
se  hiciera  granívoro  y  tomara  el  mismo  alimen- 
to que  los  palomos;  porque  Spatiansani  ha  pro- 
bado con  esperiencia*  que  los  alimentos  vege- 
tales no  sufren  ,  ninguna  clase  de  digestión 
aunque  permanezcan  largo  tiempo  en  ei  esto- 
mago del  halcón,  mientras  que  la  carne  colo- 
cada eo  el  centro  de  nna  pasta  de  guisantes 
desapareció  completamente  sin  que  la  envoltu- 
ra se  alterase  lo  mas  mínimo 

Considerados  los  halcones  como  unas  aves 
perjudiciales,  hubieran  sido  perseguidos  enana 
unos  piratas  alados  que  para  alimentarse  ne- 
cesitan destruir  los  animales  útiles,  sin  que  se 
hubiera  dejado  mas  que  á  las  especies  débiles 
que  no  pueden  acometer  á  ninguna  presa  con- 
siderable, á  no  haber  sido  por  la  idea  queeou- 
cibiero  algunos  cazadores,  de  iililis.tr  ana  ave 
para  apoderarse  dé  la  caza  que  se  le  escapara 
por  la  rapidez  de  su  huida,  ó  mas  bien  de  ver 
con  una  alearía  cruel  luchar  dos  animales,  uno 
de  los  cuales,  ansioso  de  carnicería  atacaba 
con  la  esperanza  de  vencer,  y  el  otro  procuraba 
suf  traerse  de  la  muerte.  Pero  la  atlcion  que  do- 
miné por  la  caza  con  ave,  que  indudablemente 
fué  importada  del  Oriente  por  los  cruzadas,  ae 
est.  ndii')  en  la  edad  media  entre  la  nobleza  y 
estuvo  en  eran  boga  en  toda  Europa,  principal- 
mente  en  Alemania.  Hace  poco  mas  de  sesenta 
años  qnc  el  gran  duque  de  llesse-Darmsiadt  se 
di-traia  aun  con  esta  especie  de  cacería.  El  ar- 
te de  amaestrar  á  estas  aves  fué  al  punto  dirigi- 
da por  algunas  personas  «pie  dedicaron  á  ella  su 
inteligencia,  y  la  halconería  obtuve  cierto  lugar 
entre  las  iudustrias  humanas  mas  apreciadas, 
como  le  son  todas  las  inútiles.  Tuvo  sus  regias, 
stns  leyes,  sn  lenguaje,  gerigonza  bárbara  y  ri- 
dicula. Hoy  día  que  los  pueblos  emancipados 
no  gimen  j  .  bajo  la  dominación  de  un  gran  se- 
ñor, ni  lampeen  están  ya  obligados  ú  respetar 
nna  casa  destructora  ha  concluido  e!  arte  de 
4a  halconería  queexijia  un  grao  boato  de  casa. 
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La  invención  de  la  pólvora  ha  perjudicado 
igualmente  á  la  caza  por  medio  de  ate,  porque 
el  plomo  llega  mas  certeramente  al  animal  que 
htiye  que  pudiera  hacerlo  la  Hecha.  Los  gran- 
des desmontes,  la  división  de  las  propiedades, 
todo,  finalmente,  ha  concurrido  á  hacer  caer  en 
desuso  esta  especie  de  caceria. 

Sin  que  entremos  en  estensos  pormenores 
acerca  de  la  educación  de  los  halcones  ,  dare- 
mos ,  sin  embargo ,  á  conocer  los  principales 
procedimientos  de  la  antigua  balconería  para 
enseñar  á  estas  aves.  Escogíase  cuidadosamente 
al  que  se  proponían  amaestrar,  bien  sea  com- 
prándolo, bien  cogiéndolo  por  medio  de  tram 
pas  con  halcones  adultos,  ó  bien  con  pequeños 
sorprendidos  eu  el  nido.  Se  apreciabau  mas  a 
los  individuos  jóvenes,  porque  se  acostumbra- 
ban mejor  al  régimen  á  que  era  necesario  so- 
meterlos. 

Empezábase  por  habituarlos  á  recibir  en 
una  mesa  su  gorga  ó  alimento  ,  que  consistía 
encarne  de  vaca  ó  de  carnero  cortada  á  tira.* 
largas  y  estrechas  y  limpia  de  la  grasa  y  par- 
tes tendinosas.  Durante  la  comida  escilaban  á 
las  aves  con  un  grito  particular  ,  mas  siempre 
el  mismo  para  qne  pudiesen  conocerla.  Empe- 
zaban ¿enseñar  á  los  jóvenes  cuando  lenian 
todas  sus  plumas  y  volaban  fácilmente. 

Los  adultos  cogidos  con  lazo  eran  inmedia- 
tamente encadenados ,  y  durante  lies  dias  y 
tres  noches  los  llevaban  los  cazadores  en  el 
puño  forrado  con  guante  ,  sin  dejarle  ni  des- 
canso ni  sueño.  Cuando  estaban  cansados  ,  les 
cubrían  la  cabeza  con  un  capirote  que  los  pri- 
vaba de  la  luz  del  dia ,  y  cuando  loscreian  su- 
ficientemente domesticados  les  quitaban  el  ca- 
pillo, el  cual  le  solían  volver  á  poner  para  ase- 
gurarse de  su  docilidad. 

En  seguida  acostumbraban  al  ave  á  saltar  al 
puño  para  tomar  la  gorya  ,  de  cuyo  ejercicio 
pasaba  al  del  señuelo  .  especie  de  imágen  ó  fi- 
gura de  ave  sobre  la  cual  colocaban  el  alimento 
de  los  halcones.  Jamás  le  presentaban  el  se- 
ñuelo sin  una  señal  que  formaba  parte  de  la 
educación  del  ave ,  y  cuando  se  lanzaba  re- 
sueltamente sobre  él ,  terminaban  sus  leccio- 
nes con  el  escop  ,  ejercicio  que  consistía  en  fa 
miliarizarlo  con  el  género  de  caza  á  que  se 
destinaba.  Todas  estas  instrucciones  se  daban 
con  el  fiador  ,  y  cuando  el  ave  había  pasado 
por.esla  ultima  prueba  se  le  daba  ya  libertad, 
lo  que  llamaban  volar  /wrsu  cuenta. 

Necesitábase  como  un  mes  para  enseñar 
un  halcón;  quince  dias  solamente  para  la  ins- 
trucción de  los  niego$  (..ve  cogida  en  el  nido); 
un  poco  de  tiempo  mas  para  el  soro  (ave  que 
no  ha  efectuado  la  primera  muda),  y  para  el 
hagar  (halcón  que  ha  pasado  una  ó  muchas 
mudas.) 

Adiestrábanse  de  esta  manera  á  los  gerifal- 
tes ,  halcones  peregrinos  y  alcótanos,  lus  cua- 
les cazaban  la  garza  ,  la  cigüeña ,  el  buso, 
milano  y  liebre;  y  las  pequeñas  especies,  como 
el  esmerejón  y  el  huaro,  de  los  cuales  era  mas 


estimado  el  primero  á  cansa  de  so  docilidad» 
servían  para  la  perdiz,  codorniz  y  alondra. 

Los  halconeros  distinguían  siete  especies 
de  vuelo :  el  vuelo  para  el  milano ,  para  la 
garza  ,  para  la  corneja  ,  para  la  urraca  ,  para 
la  liebre,  para  los  campos  y  para  los  ríos.  Dis- 
tinguían también  dos  especies  d  .*  caza  :  I  j  alta 
ó  altanería  ,  la  del  halcón  sobre  la  garza  ,  ána- 
de y  grullas  ,  y  del  gerifalte  sobre  el  sacre  y 
el  milano;  y  la  baja  ó  cetrería,  que  era  la  rjer- 
cida  por  el  alcotán  y  balcón  terzuelo  sobre  los 
faisanes  ,  perdices  ,  codornices  ,  etc. 

Pur  lo  dicho  se  comprenderá  lo*  gastos 
enormes  que  ocasionaba  una  balconería.  Pero 
hay  un  medio  mucho  mas  fácil  y  menos  costo- 
so para  enseñar  una  ave  de  rapiña  de  la  pe- 
queña especie  ,  como  un  esmerejón  ,  un  boaro, 
un  cernícalo ,  cuyo  medio  daremos  á  conocer 
brevemente.  El  ave  que  se  trata  de  adiestrar 
Jebe  haberse  cogido  en  estado  silvestre,  con 
el  objeto  de  que,  habituada  á  cazar  ,  conozca 
todas  las  astucias  peculiares  del  ave  de  rapiña. 
Mas  no  sucede  asi  en  cuanto  á  las  graudes  es- 
pecies ,  las  cuales  no  se  podrán  domesticar 
siendo  ya  adultas  ;  pero  se  consigue  mus  C4cH« 
mente  con  las  pequeñas  especies.  A  un  ave  de 
rapiña  criada  en  la  casa  se  acostumbra  f  in1- 
mente  á  sallar  al  puño  ;  mas  cuando  se  lleva  á 
cazar  por  vez  primera  ,  se  posa  en  un  terrón 
de  tierra  ó  en  un  matorral  ,  permaneciendo  en 
un  estado  completo  de  inmovilidad  ,  incapáz  >L> 
volar  sobre  el  mas  pequeño  gorrión.  Mr.  Suse- 
mihl  tuvo  un  esmerejón  doméstico  sumamente 
diestro  que  se  entretenía  con  frecuencia  en  re- 
montarse, llevando  una  pluma  que  dejaba  caer 
cuando  llegaba  al  techo,  y  que  alcanzaba  antes 
de  que  llegase  á  la  tierra  ;  y  á  pesar  de  seme- 
jante prueba  de  ligereza  ,  era  enleramcule  in- 
capáz de  cazar.  Mas  no  acontece  asi  en  las 
aves  habituadas  á  la  vida  libre ;  pues  desde 
que  aperciben  una  presa  so  lanzan  sobre  ella 
y  la  abaten.  mk 

Para  enseñar  una  ave  es  necesario  dejarla  en 
libertad  en  un  local  en  que  no  se  halle  iucóuio- 
da  ,  dándole  el  alimento  nada  mas  que  cuando 
acuda  á  buscarlo  con  el  silbato  ó  pito,  y  des- 
pués se  la  ejercita  á  sallar  al  puño.  Cuando 
está  acostumbrada  á  estos  ejercicios  ,  se  pasa 
á  una  habitación  inmediata  ,  desde  la  cual  se 
llama  para  darle  el  alimento.  Ahora  no  vé  ya  i 
su  amo  ;  pero  le  oye  ,  y  debe  acostumbrarse  á 
obedecerlo.  Sobre  quince  dias  serán  necesarios 
para  que  una  ave  acuda  al  silbato,  á  cuya  épo- 
ca podrá  llevarse  al  corral  ó  patio  con  una  cner- 
decilla  en  la  pata  :  se  le  silba  para  asegurarse 
que  está  bien  adiestrada.  Cuando  se  le  ha  hecho 
repetir  muchas  veces  este  ejercicio,  se  des- 
amarra, continuando  asegurándose  de  su  obe- 
diencia ,  y  llevándola  después  a  cazar  bien  en- 
capirotada ;  mas  como  puede  acaecer  que  no 
vuelva ,  se  la  ata  á  la  pata  un  bramante  largo, 
y  se  la  prepara  á  seguir  una  presa  dejándola 
veinte  y  cuatro  horas  sin  comer.  Al  momento 
que  se  apercibe  una  pieza  de  caza  se  la  desca- 
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piróla,  y  se  suelta.  Si  vuelve  se  le  da  de  comer, 
igualmente  que  siempre  que  se  le  hace  volar, 
pero  debe  cuidarse  de  no  hartarle  ,  pues  de  lo 
contrario  no  volvería  mas. 

Este  método,  mas  corlo  y  menos  exigente 
que  el  de  los  halconeros,  conduce  al  mismo  re- 
sultado. Mas  no  se  crea  que  vuelven  siempre 
las  aves  ,  ni  que  todas  sean  de  un  natural  dó- 
cil ;  pero  el  adiestrar  á  un  ave  de  rapiña  es  un 
pasatiempo  agradable  para  los  aficionados  á 
aves,  siendo  suficiente  uno  poco  de  paciencia  y 
cierto  tacto  que  se  adquiere  fácilmente. 

La  vida  de  los  halcones  es  muy  larga  ,  ha- 
bfc  ndo  ejemplo  de  120  años  de  longevidad  del 
halcón  peregrino. 

Pocos  son  los  enemigos  de  los  acipitres, 
pues  su  valor  los  defiende  de  los  ataques  de  los 
demás  rapaces,  librándose  por  la  altura  de  sus 
indos  de  los  pequeños  mam  i  ici  os ,  á  escepcion 
del  cernícalo  ,  cuya  cria  destruye  á  veces  la 
in ..na.  Son  sus  enemigos  encarnizados  princi- 
palmente los  cuervos  y  grajos,  aves  audaces  y 
chillonas  que  los  provocan  sin  atreverse  a*  aco- 
meterlos, aunque  las  cornejas  incomodan  á  ve- 
ce- en  su  caza  á  las  pequeñas  especies  ,  como 
el  esmerejón,  el  kobez,  etc.,  y  las  aves  noctur- 
nas con  quienes  existe  la  mayor  anlipalia. 

I.as  enfermedades  de  los  halcones  en  esta- 
do silvestre  son  desconocidas;  pero  en  las  hal- 
conerías contraen  bajo  la  influencia  de  la  edu- 
cación muchas  indisposiciones,  cuya  enume- 
ración y  medios  empíneos  para  curarlas  se 
hallan  en  los  tratados  del  arte  del  halconero  El 
filaria  ten  Jo  se  encuentra  comunmente  en  el 
halcón  con  abundancia  en  el  tejido  graso  que 
rodea  las  visceras. 

l  a  carne  de  estas  aves  no  tiene  ningún  uso; 
no  obstante  se  pueden  comer  los  jóvenes  que 
no  tienen  el  gusto  amargo  y  la  dureza  que  se 
nota  en  los  viejos. 

Esta  ave  se  coge  con  red:  los  halconeros 
se  proveían  de  halcones  por  medio  de  un  gran 
¿taque  cu  señado  á  servir  de  reclamo,  y  sobre 
el  cual  se  lanzaba  furiosamente  el  halcón,  que 
es  su  enemigo  natural  Málanse  también  con 
escopeta  por  la  mañana  en  el  momento  que  de- 
jan su  guarida;  siendo  perseguidas  eslas  aves 
como  animales  dañinos,  azote  de  nuestros  par- 
ques y  aun  de  nuestros  corrales.  Solamente  los 
tápelos  tuvieron  cierla  veneración  para  con 
los  halcones;  y  actualmente  respetan  los  abisi- 
niüs  á  una  especie  de  alcótano  á  que  llaman 
güudic-youdic,  de  cuyos  movimientos  y  posi- 
ción deducen  augurios  ó  pronósticos. 

El  numero  de  las  especies  de  este  género 
es  bastante  considerable;  pero  en  Europa  leñe- 
mos solamente  nueve,  cuya  nomenclatura  es 
algo  larga,  á  causa  de  la  confusión  que  reina 
en  la  sinonimia,  hasla  la  época  en  que  las  ob- 
servaciones hechas  con  inteligencia,  entre  las 
cuales  deben  citarse  las  de  Mr.  Temminck,  hi- 
cieron desaparecer  las  repeticiones  que  se  fun- 
daban eu  la  diferencia  de  los  sexos  y  de  lu 
edad. 


Dos  divisiones  pueden  establecerse  en  este 
género:  una  de  los  halcones  cuyo  pico  tiene  un 
solo  diente,  y  otra  de  los  que  tienen  dos  dien- 
tes en  el  pico. 

I.  HALCONES  CUTO  PICO  SE  HALLA  AllMADO  bl 
Vñ  SOLO  DIENTE. 

Especies  Je  Europa  y  cosmopolitas. 

1.  "  Halcón  gerifalte,  falco  islándicas,  Luth. 
(falco  ruslicolus,  Gmel.;  halcón  de  blandía, 
gerifalte  de  Noruega,  los  jóvenes  del  primer 
año,  falco  gyrujalco,  (¡niel.;  falco saur,  Gmel.); 
falco  yroenlanaicus,  L.),  Ruteo cinereus,  Uuad.; 
falco  fuscus,  Faun.  (iror.nl.,  el  sacre  Buf.  Ks- 
los  son  los  géneros  hierofalco,  Cuv.,  gyrful- 
00,  May.  Mr.  Hancock  publicó  en  1840  un  tra- 
bajo acerca  del  gerifalte,  y  opina  que  deben 
distinguirse  como  dos  especies  esencialmente 
diferentes,  el  falco  isianJicua,  peculiar  de  ls- 
landia,  y  el  falco  grocnlaJicus,  que  es  muy 
común  en  la  Groenlandia. 

2.  "  Halcón  alcótano,  falco  lunariu*,  L.  (el 
verdadero  alcótano  de  Bufón  ,  falco  stella- 
ris,  Gmel.) 

3.  °  Halcón  peregrino,  falco  peregrinus,  L. 
(Halcón  y  alcótano  de  Duf. ;  falco  o6i>/i— 
ñus  licchst.,  falco  barbarus  Latli.,  los  indivi- 
duos del  primer  año:  falco  homottnus,  Uriss.; 
halcón  común  Gcrardin;  el  halcón  negro  pasa- 
dero de  Dufon  es  un  halcón  peregrino  de  dos 
años.)  Y  también  es  el  género  rhynchoJon, 
Nitzsch. 

■í."  Halcón  huaro,  falco  sulbuteo ,  I.ath.  (el 
huaro  de  Buf.,  hypotriorchia,  Uriss.;  dendro- 
falco,  Ray.;  laniñux,  Briss.)» 

5.  "  Falco  cleonoue,  nueva  especie  próxi  - 
ma  al  buaro,  encontrada  por  Mr.  Géné  en  Or- 
deña. 

6.  "  Halcón  esmerejón,  falco  msalon,  Temm.; 
(falco  (isius  Mey.;  falco  litho  falco,  (¡mel.;  el 
roquero  de  Bufón;  el  esmerejón  de  Bufón  es  el 
joven  macho.) 

7.  °  Halcón  cernícalo,  falco  tinnunculus  L. 
(el  cernícalo  de  Buf.;  el  gavilán  de  las  alon- 
dras, Brisson;  los  individuos  jóvenes  de  esta 
especie  son  el  falco  bruneus,  Bechst.;  falco 
//vcintus,  Relz.;  tinnunculus,  Vieill. ;cerc/wm, 
Boié;  falcula,  Ilodgs.) 

8.  "  Halcón  cerniculillo,  falto  tinnunruloi- 
des,  Nalher.  (C'encAríí,  Frisch.) 

9.  "  Halcón  de  píes  encarnados  ó  kobez, 
falco  ruf¡¡)es,  Beseke  (fulco  ve-pertinut,  Gmel.; 
el  kobez,  Sonnini;  variedad  singular  del  buaro 
de  Buf.;  cernícalo  gris,  erythrnpus,  Brebni.) 


Especies  de  Africa. 


10.  El  halcón  biármico,  falco  biarmi- 
cus,  Temm.  (falco  chicqueroides,  Smilh.) 

11.  El  montañés,  jaleo  rupicolts,  DauJ.; 
i  falco  capensis,  Shaw.) 
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12.  El  halcón  encopetado ,  falco  fronta- 
//.«,  ItaiuJ.;  falco  gaUricalu»,  Shaw.) 

13.  Halcón  eon  «I  cuarto  posterior  negro, 

falto  iibiálhf  Dutitf. 

14.  El  coucolor,  falco  concolor,  Temm.j 
folco  ardisiacu»,  Vieill,;  t;ia  especie  se  baila 
l^mbicn  t  u  Grecia. 

15.  Kl  lialcon  peregrinóles,  falco  peleyri* 
nuvlct,  Temro. 

10  y  17.  Los  falco  semitorquatus  y  runr- 
toloide*,  Su. iili.  Eu  Mauricio. 

18.  El  halcón  ceroieolor,  falco  punc/a- 
lu»,  Cut. 

E$pecict  Je  Asia. 

tu.  El  severo,  sldrovandino  6  ginjeng,  fal- 
co severu»,  üv.üj».;  [fulco  uldrocondii,  Temm.) 

/  >;    .  >  ümtrrícoMas. 

En  la  America  del  Sur: 

20.  El  halcón  naranja, /ü/cooufen/íUj.Lalli. 

21.  El  halcón  de  garganta  blunca,  falco  di- 
troleviun,  Temm.;  {jaleo  íhuracicus,  Wig  ) 

22.  Halcón  con  el  cuarto  posterior  berme- 
jizo, falco  ¡riiioralis,  Teinm. 

En  la  América  del  Norle: 

23.  El  halcón  délos  palomo*,  falco  colum* 
barius,  Wilf . ;  (/innuncu/uf  co/um6oriui,  Vieill.) 

24.  El  lialcou  ceniciento,  falco  atricapi' 
llu*,  Wils.;  [falco  palutnlntrius,  L.) 

II.  HALCONES  CI  TO  PICÓ  SE  HALLA  ARMADO  DE 
DOS  MENTES. 

Es¡)é9ie»  americana» . 

1 .  "  Kl  diodon  del  Brasil,  diodon  braiilicnsiii 
(fulco  tidfñtátUi  l.alh.;  folco  diodon  Temro.) 

2.  *  Kl  bidoulado,  segunda  especie  del  gé- 
nero diodonte  de  Lcsson  (harpayut,  Vig.;  6i- 
din«,&p\i,diplodon,  Nilzsch.) 

Especies  asiáticas. 

En  las  Indias: 

3.  "  El  buaro  moñudo,  falco  loplwics,  Temin. 
(Itifihuie»  tmlicun.) 

4.  °  El  humo  gorrión,  falco  coyrulescens.üm.; 
(Halcón  pigmeo,  Vieil.  ;  falco  fringillarius, 
Di ap.;  falco  benyalensis,  Gm.);  con  el  que  Vi- 
gora ha  formado  el  género  hieran  \harpa~ 
yus,  Sw.);  y  que  coutiene  como  6egundu  es- 
pecie: 

5.  *  Al  buaro  de  megillas  encarnadas,  falco 
erylroijeuys. 

En  cuanto  a  la  clasificación  de  los  halcones 
se  baila  bastí  ahora  en  los  métodos  ornitoló- 
gicos al  Un  de  las  rapaces  diurnas,  pero  seria 
mas  oportuno  clasilkarlos  al  frente  de  este 
grupo  como  han  hecho  Guvier  y  Temminck. 

HALCON.  En  este  auimal  como  en  otros  mu- 
chos que  escitan  igualmente  la  curiosidad,  te 


han  dejado  llevar  algnnoe naturalistas  de  la  ima- 
K i  nación,  y  lian  creado  y  multiplicado  espe.  ios, 
respecto  de  cuya  exactitud  no  podemos  menos 
de  ponernos  en  guardia,  siquiera  por  la  parte 
eientilku  que  lime  el  presente  articulo.  Asi, 
pues,  consultando  coiik)  liemos  consultado  mu- 
chos autores  y  teniendo  á  la  vista  particular- 
mente Uih  nías  autorizado*,  vamos  á  describir 
este  animal  altivo  y  célebre  en  los  fastos  de 
los  reyes  cazadores.  El  halcón  no  se  puede 
educar  ni  multiplicar  su  especie:  se  doma  sin 
duda  alguna  su  natural  feroz  por  la  fuersa  del 
arte  y  las  privaciones,  se  le  hace  librar  la  vi- 
da en  los  movimiento*  que  se  le  mandan,  ca- 
da dia  de  su  existencia  se  le  otorga  en  cambio 
do  un  servicio  prestado;  se  les  coge,  se  les 
castiga,  se  les  priva  de  la  Inz  y  del  alimento 
para  hacerlos  obedientes,  dóciles,  añadiendo  a 
su  natural  vivacidad  el  ímpetu  de  la  necesidad, 
pero  sirven  por  habito,  sin  cariño  alguno,  y  su 
convierten  en  esclavos  sin  hacerse  dúalésltaoif, 
siéndolo  únicamente  el  individuo,  pues  la  es- 
pecie es  siempre  libre,  y  constantemente  está 
lejos  del  dominio  del  hombre.  Nada  es  mas  di- 
fícil (pie  estudiar  las  columbres  del  halcón  en 
estado  dula  naturaleza,  pues  como  habitan  las 
rocas  mas  escarpadas  de  las  mas  altas  monta- 
ñas, y  rara  vez  so  aproximan  á  la  (ierra,  ic- 
monlándose  á  una  altura  que  no  tiene  igual, 
no  pueden  verso  sino  muy  cortos  hechos  en 
sus  hábitos;  háse  notado,  sin  embargo,  que 
buscan  siempre  para  criar  á  sus  hijuelos  las 
rocas  situadas  al  Mediodia,  que  se  colocan  en 
los  agujeros  y  aberturas  mas  inaccesibles,  que 
ponen  ordinariamente  cuatro  huevos  en  tos 
últimos  meses  de  invierno,  que  están  mucho 
¡{emporio  cubrir;  quo  la  cria  es  adulta  pira 
el  I  á  de  mayo  en  que  cambiau  de  color  según 
el  sexo  y  la  citad,  que  la  hembra  es  mucho  mas 
gruesa  que  (  I  macho,  y  que  uno  y  otro  dan 
aullidos  desgairadores,  desagradables  y  casi 
continuos  eu  la  época  en  que  abandonan  los 
hijuelos  para  que  se  busquen  la  vida,  lo  cual 
sucede  como  en  Ice  las  águilas  por  la  dura  ne- 
cesidad que  rompe  los  lazos  de  las  familias  y  de 
toda  sociedad,  cuando  son  muchos  y  no  pueden 
subsistir  todos  junios  en  un  punto  mismo. 

El  halcón  es  acaso  el  ave  cuyo  valor  es  mal 
franco  y  mas  grande,  relativamente  á  sus  fuer- 
zas; se  lanzan  derecha  y  perpendicularmcute 
-sobre  su  presa,  al  paso  (pío  la  mayor  parte  de 
las  aves  de  rapiña  van  de  costado,  y  posesio- 
nado de  su  vb  lima  la  mata  y  la  devora  cu  el 
acto  si  es  muy  grande,  pues  sino  carga  ron 
ella.  Si  hay  faisanes  alrededor  los  busca  pre- 
ferentemente á  lod  i  otra  presa,  viéndole  repen- 
tinamente caer  sobre  un  tropel  de  aquellas 
aves  como  si  fuera  un  nublado,  porque  des- 
cendiendo de  tanla  altura  y  en  tan  poco  tiempo, 
su  aparición  es  casi  siempre  imprevista.  Auca 
frecuentemente  al  milano,  ya  para  ejercitar  su 
valor,  ya  para  arrebatarle  la  presa,  auuque 
eu  realidad  mas  se  acerca  á  él  para  avergon- 
zarlo  que  para  hacerle  la  guerra,  pues  el  hai- 
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con  le  traía  con  el  mayor  desprecio  como  á  un 
cobarde,  y  si  uo  se  digna  matarle  muchas  ve- 
ces, es  porque  su  carne  debe  repugnarle  sin 
duda  tanto  como  su  vileza. 

Las  personas  que  habitan  cerca  de  las  mon- 
tañas en  que  los  halcones  viven,  especialmen- 
te las  que  moran  al  pie  de  los  Alpes  pueden 
dar  razón  de  todos  estos  hechos  verificados  por 
varios  testigos  oculares.  «Se  han  enviado  de 
Genova  á  la  halconería  del  rey,  dice  un  autor, 
halcones  jóvenes  cogidos  en  las  montañas  ve- 
cinas en  el  mes  de  abril,  y  que  parecen  haber 
adquirido  (odas  sus  dimensiones  y  todas  sus 
fuerzas  antes  de  juuio.» 

Como  estas  aves  buscan  sobre  todo  las  rocas 
mas  altas,  y  como  la  mayor  parle  délas  islas  no 
son  mas  que  grupos  y  picos  de  montañas,  hay 
muellísimas  en  Rodas,  en  Chipre,  en  Malla  y 
en  las  demás  islas  del  Mediterráneo;  lo  mismo 
que  en  las  Oreadas  y  en  Islantíia,  aunque  es 
preciso  convenir  cu  que  según  los  diferentes 
climas  que  habita  el  halcón,  asi  esperimenta 
diversas  variantes  que  es  necesario  indicar. 

El  halcón  natural  de  Francia  tiene  el  lamí- 
ño  de  una  gallina,  contando  IN  pulgadas  de 
longitud  desde  la  punía  del  pico  hasta  la  de  la 
cola,  ó  igualmente  hasta  la  de  las  patas:  la  co- 
la lienc  algo  mas  do  5  pulgadas  de  longitud  y 
cerca  de  3  y  '/i  P¡cs  de  vuelo;  susalas,  cuando 
están  plegadas,  se  eslienden  casi  hasta  la  pun- 
ta de  la  cola.  Respecto  de  los  colores  no  hay 
nada  que  decir,  porque  cambian  en  las  distin- 
tas mudas  á  medida  que  el  ave  avanza  en  edad; 
diremos  únicamente  que  el  color  mas  ordinario 
de  las  patas  del  halcón  es  el  verdoso,  y  que 
los  que  tienen  las  palas  y  la  membrana  del  pi- 
co amarillas,  son  llamados  por  los  halconeros, 
halcones  de  pico  amarillo,  considerándolos  co- 
mo los  mas  Teos  y  menos  nobles  de  todos  los 
babones ,  de  manera  que  los  cspulsau  de  la 
escuela  de  la  halconería. 

La  segunda  variante  es  la  del  halcón  blanco 
que  se  encuentra  en  Rusia,  y  acaso  en  los  de- 
mas  países  del  .Norte;  los  hay  complciamentc 
blancos  y  sin  manchas,  esceptuando  las  estro- 
midades  de  las  plumas  grandes  que  son  negruz- 
cas; también  los  hay  de  esta  especie  todo  blan- 
cos, menos  algunas  pintas  oscuras  en  el  dorso 
y  en  las  alas,  y  algunas  rayas  del  mismo  color 
en  la  cola.  Como  este  halcón  blanco  es  de  igual 
magnitud  que  el  anterior,  del  cual  diliere  sola- 
meulc  por  la  blancura,  que  es  el  color  que  las 
aves,  lo  mismo  que  los  otros  animales,  tomau 
en  los  países  del  Norte,  puede  presumirse  con 
fundamento  que  esta  no  es  mas  que  una  varian- 
te de  la  especie  común,  producida  por  la  influen- 
cia del  clima;  sin  embargo,  parece  que  en  Is- 
landia  hay  también  halcones  del  mismo  color 
que  los  de  Francia,  que  sou  algo  mas  grundes 
y  que  tienen  las  alas  y  la  cola  mas  largas;  pero 
como  solo  difieren  de  aquellos  en  estos  ligeros 
rasgos,  no  deben  en  concepto  nuestro  csclulr- 
se  de  la  especie  común.  Hay  uno  llamado  hal- 
cón yentil  que  casi  lodos  los  natural  islas  lian 
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clasificado  fuera  del  halcón  común,  cuando  es 
el  mismo,  y  solo  reciben  el  dictado  do  gentil 
cuando  han  sido  criados  con  esmero  y  tienen 
una  figura  bella:  nuestros  antiguos  autores  de 
halconería,  no  contaban  mas  que  dos  especies 
principales  de  halcón,  el  halcón  gentil  ó  halcón 
europeo,  y  el  halcón  peregrino  ó  estrangero,  y 
miraban  todos  los  demás  como  simples  varie- 
dades de  una  de  aquellas  dos  clases.  «Llegan, 
conefeelo,  á  nuestro  pais,  dice  un  escritor  fran- 
cés, algunos  halconeseslrangeros  que  no  hacen 
sino  aparecer  y  que  se  cogen  al  paso,  sobre  lodo 
de  la  parte  del  Mediodía,  al  cual  hemos  llama- 
do halcón  pasagero,  el  cual  no  nos  es  conocido 
íasla  ahora  sino  por  el  balcón  delslandia,  que 
es  solo  una  variante  de  la  especie  común,  y  por 
el  negro  de  Africa,  que  ditlerc  poco  para  ser 
considerado  como  una  especie  distinta. 

También  podria  colocarse  en  esta  especie 
el  halcón  tunecino  ó  púnico  de  que  habla  fle- 
lon,  y  que  dice  ser  algo  mas  pequeño  que  el 
halcou  peregrino,  y  que  tiene  la  cabeza  mas 
grande  y  redonda:  quizá  también  el  halcón  de 
Tartaria,  que  es  por  el  contrario  un  poco  mayor 
que  el  peregriuo,  y  que  únicamente  se  aparta 
en  el  color  de  las  alas,  que  es  rojo  por  encima, 
pueda  clasificarse  lo  mismo  que  el  anterior. 

Reasumiendo  lo  que  hemos  espucsto,  resulta: 
1/'  que  no  hay  en  España  mas  que  una  sola 
especie  de  halcón  que  es  muy  conocida,  y  que 
esla  misma  especie  se  encuentra  en  Suiza,  en 
Alemania,  cu  Polonia,  y  hasta  en  Islandia  al 
Norte;  cu  llalia,  en  Francia  las  islas  del  Me- 
diterráneo, y  acaso  hasta  en  Egipto  por  la  parle 
del  Mediodía:  2.°  que  el  halcón  blanco  uo  es, 
respecto  de  esla  misma  estele,  sino  una  va- 
riante producida  por  la  influencia  del  clima  del 
Norlc:  3.*  que  el  halcón  gentil  no  es  de  una 
especie  distinta  de  la  del  común:  4." que  el 
halcón  peregrino  . ó  pasagero  es  de  otra  espe- 
cie distinta  que  debe  mirarse  como  eslrangera, 
y  que  acaso  encierra  algunas  variautes,  tales 
como  el  halcón  de  Rerberia,  el  tunecino,  etc. 
No  existen,  pues,  á  pesar  de  lo  que  digan  los 
naturalistas,  mas  que  dos  especies  verdaderas 
de  halcones  en  Europa,  de  las  cuales  la  prime- 
ra es  natural  en  España,  y  se  multiplica  cutre 
uosotros,  y  la  segunda  no  hace  sino  visilaruos. 

Después  de  esta  reducción  de  todas  las  pre- 
tendidas diferencias  de  halcones  en  las  dos  es- 
pecies citadas,  vamos  á  ver  las  particularidades 
que  los  antiguos  halconeros  encontraban  en  su 
naturaleza,  y  en  el  modo  de  criarlos.  El  halcón 
gentil  muda  desde  el  mes  de  marzo,  y  aun  mas 
pronto,  y  el  peregrino  no  muda  hasta  el  de 
agosto,  y  tiene  las  espaldas  mas  llenas,  los 
ojos  mas  grandes,  mas  cóncavos,  el  pico  ma- 
yor y  las  ;  ..las  mas  largas  que  el  genlil;  los 
que  .se  cogen  cu  el  nido  se  llaman  halcones  gur- 
riatos, y  cuando  son  muy  tiernos  cuesla  mu- 
cho trabajo  ci  ¡arlos,  pot  lo  cual  es  preciso  no 
sacarlos  del  uido  basta  que  ya  sean  graudeci- 
tos,  y  si  no  puede  dejar  de  hacerse  esto,  fabri- 
carles olro  nido  que  sea  lo  mas  semejante  po- 
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elbie  al  que  tenían,  nutriéndolos  con  carne  de 
oso,  que  es  muy  común  en  la«  montañas,  y  en 
«ii  defecto,  de  gallina:  si  no  se  turnan  estas  ;>re- 
ca ucionea,  las  alas  no  les  crecen,  y  sus  patas 
se  tronchan  ó  desfiguran.  Los  halcones  sorot, 
qae  sen  los  mas  jóvenes  y  que  han  sido  cogi- 
dos en  setiembre,  octubre  y  noviembre,  son  los 
mejores  y  mas  fácil**  para  errar;  pero  los  cogi- 
dos en  invierno  6  en  la  primavera  siguiente,  y 
que  por  consiguiente  tienen  nueve  ó  diez  meses 
de  edad,  se  encuentran  ya  demasiado  acostum- 
brados á  su  libertad  para  que  sufran  trauquila- 
mente  la  servidumbre  y  permanezcan  sin  sen- 
timiento en  cautiverio,  y  nunca  se  está  seguro 
de  su  obediencia  y  fidelidad  en  el  servicio,  pues 
engañan  con  mucha  frecuencia  al  amo,  y  lo 
abandonan  cuando  aquel  menos  espera.  Se  co- 
gen todos  los  años  los  halcoues  peregrinos  en 
el  mes  de  setiembre  ñ  su  paso  por  las  islus  ó 
en  las  riberas  del  mar.  Tienen  un  natural  pron- 
to, i  proposito  para  hacerlo  lodo,  y  son  dóciles 
y  fáciles  de  enseñar;  se  les  puede  hacer  volar 
durante  los  meses  de  mayo  y  junio,  porque  son 
fardios  en  mudar;  pero  tan  luego  como  empieza 
la  muda,  se  despojan  rápidumeute.  Los  puntos 
en  que  se  cope  mayor  cantidad  de  halcones  pe- 
regrinos, son,  no  solamente  las  costas  de  Ber- 
bería, sino  tudas  las  islas  del  Mediterráneo,  y 
particularmente  las  de  Candía ,  de  donde  llegaban 
en  otro  tiempo  los  mejores  halcones. 

tlJn  buen  halcón  ,  dice  Mr.  Le  Koy,  debe 
tener  la  cabeza  redonda,  el  piso  corlo  y  grueso, 
ei  cuello  muy  lorgo,  las  patas  cortas ,  la  mano 
imcha,  el  pecho  nervioso,  los  muslos  lurgos, 
los  dedos  sueltos ,  prolongados  y  nerviosos  en 
sus  articulaciones,  las  uñas  encorvadas  ,  y  las 
atas  estensas.  Los  signos  de  fuerza  y  de  valor 
son  los  mismos  en  la  hembra  que  en  el  macho, 
llamado  terzuelo  en  todas  las  especies  de  aves 
de  rapiña  ,  por  ser  una  tercera  parte  mas  pe- 
queño que  la  hembra.  Un  disliuüvo  de  boudad 
menos  equivoco  en  una  ave  es  volar  contra  el 
viento,  manteniéndose  tlrmc;  el  plnmage  de  ua 
halcón  debe  ser  oscuro  y  todo  de  una  pieza,  es 
decir,  del  mismo  color  ;  el  buen  color  de  las 
manos  es  el  verde  mar  ,  y  los  que  lus  tieneu 
amarillas ,  lo  mismo  que  el  pico  y  el  plumago 
manchado  son  menos  estimados  que  los  otros. 
Son  también  apreciados  los  halcones  negros, 
pero  sea  cualquiera  su  color ,  los  mejores  son 
los  mas  valientes.  Hay  halcones  cobardes,  pe- 
rezosos, y  otros  tan  lieros  que  se  irritan  á  cada 
momento.  Ni  unos  ni  otros  convienen  tenerse.» 

Otro  autor  ha  dicho:  «No  hay  otra  diferen- 
cia esencial  entre  los  halcones  de  distintos 
países  qne  el  tamaño.  Los  que  vienen  del  Norte 
son  ordinariamente  mas  grande.*  que  lo6  de  los 
Alpes  y  Pirineos;  estos  se  cogen  en  el  nido,  y 
aquellos  al  paso,  que  es  en  octubre  y  noviem- 
bre, apareciendo  oirá  vez  de  vuelta  en  febrero 
y  marzo.  La  edad  de  los  halcones  muéstrase 
muy  distintamente  al  segundo  año,  os  decir, 
i  la  primera  muda  ,  pero  después  el  conoci- 
miento se  hace  mas  difícil,  aunque  indepen- 


dientemente de  los  cambios  de  color  se  les 

puede  distinguir  hasta  la  tercera  moda  por  ei 
de  las  palas  y  el  de  la  membrana  del  pico.*  i 

El  halcón  de  Islandía ,  que  hemos  dicho  es 
una  variante  de  la  especie  común  ,  no  difiere 
de  él,  con  efecto,  sino  en  que  es  un  poco  roas 
grande  y  fuerte.  » 

El  halcón  negro  que  se  coge  al  paso  on 
Malta,  en  Francia  y  cu  Alemania,  debe  ser  la 
mas  fuerte  de  las  aves  de  rapiña  de  su  mag- 
nitud, porque  junto  á  la  eslremidud  del  pico 
superior,  tiene  una  especie  de  diente  Iriaogu  - 
lar  ó  punta  trinchante,  y  bus  nñas  son  mas  afi- 
ladas y  grandes  que  las  de  los  otros.  Fn  cuanto 
al  huleen  manchado  descrito  por  Mr.  Edward, 
el  cual  asegura  ser  de  las  tierras  de  la  bahía  de 
liudsou,  no  es  al  parecer  otra  cosa  que  el  hal- 
con  gurripato  de  la  misma  especie,  y  por  lo 
tanto  una  variante  producida  en  loe  colores  por 
la  diferencia  de  la  edad. 

Dicen  que  la  mayor  parte  de  los  halcones 
negros  proceden  de  las  costas  del  Mediodía; 
sin  embargo,  se  han  visto  algunos  cogidos  en 
las  de  la  América  Septentrional,  y  como  Mr.  Ed- 
wards  asegura  que  se  encuentran  también  en 
las  tierras  veciuas  á  la  bahía  de  Hudson,  puede 
••recese  que  la  especie  se  halla  muy  repartida, 
y  que  se  halla  igualmente  en  los  climas  cálidos, 
templados  y  frios.  .  '/>-' 

El  ave  llamada  Imlcon  rojo  de  las  Indias 
()rienlateH  es  el  siguieute.  La  hembra  ,  qne 
es  una  tercera  parle  roas  grande  que  el  ma- 
cho ,  tiene  la  superficie  de  la  cabeza  sueña 
y  casi  chata;  el  color  de  la  cabeza,  del  cuello, 
de  todo  el  dorso  y  de  las  alas,  es  de  un  ceni- 
ciento que  tira  á  negro;  el  pico  es  muy  grande 
y  la  base  de  éste  amarilla;  la  pupila  es  muy 
negra,  y  casi  todo  lo  demás  del  cuerpo  de  no 
color  de  naranja  que  tira  á  rojo,  aunque  en  el 
pecho  tiene  algunas  manchitas  de  color  de 
ceniza;  la  cola  está  rayada  por  franjas  en 
semi  círculo,  alternativamente  negras  y  ceni- 
cientas. 

El  ave  llamada  tanas  por  los  negros  del 

Senegal  y  al  cual  Mr.  Adanson  denomina  halcón 
pescador,  es  muy  semejante  á  nuestro  halcón 
por  los  colores  del  plumago,  sin  embargo,  es 
algo  mas  pequeño  y  tiene  sobre  la  cabeza  lar- 
gas plumas  que  Caen  hacia  atrás,  formando 
una  eminencia,  por  la  cual  podrá  distinguirse 
siempre  esta  ave  de  las  otrüs  de  su  genero. 

Pasando  por  alto  boa  multitud  de  varieda- 
des y  semejanzas  que  reíleren  los  naturalistas 
respecto  del  halcón,  y  que  no  son  en  verdad 
muy  interesantes,  vamos  á  ocuparnos  del  que 
vio  en  el  Paraguay  dou  Félix  de  Azara,  autor  de 
una  obra  importante  acerca  de  los  pájaros  de 
este  pais.  «El  dia  7  de  octubre ,  dice,  hubo  en 
el  Paraguay  una  tempestad  que  despidió  pie- 
dras como  naranjas.  L'na  de  ellas  mato  á  un 
halcón  que  es  el  único  que  he  visto;  pero  sus 
formas  acreditan  que  es  un  halcón  de  mucho 
poder,  y  que  sus  costumbres  han  de  ser  de  (al. 

«Longitud  19  7,  pulgadas;  cola  7  '/,:  brasa 
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58.  El  (upé  es  blanco.  Pesdc  61  signe  á  lo  largo 
por  medio  de  la  cabeza  hasta  la  eiilnra  coronal 
una  lira  oscura  ancha  de  6  lincas.  Enlrc  ella  y 
el  ojo  es  vario  de  oscuro  y  blancu.  Y  el  resto 
de  la  raheza  y  el  cogote  son  blancos,  aunque 
en  medio  de  éste  hay  una  grande  mancha 
oscura.  Todo  lo  demás  sobre  el  pájaro  es  oscu- 
ro, menos  la  barba  superior  de  ta  cola  que 
tiene  fajas  del  mismo  color  y  blancas,  escep- 
taando  la  pluma  central  que  es  como  el  lomo, 
y  los  mástiles  que  son  blancos.  De  este  color  á 
fajas  es  el  trozo  estenio  del  ala  ,  desde  cuyo 
nacimiento  signe  lo  oscuro  hasta  detrás  del 
ojo.  La  maodibula  inferior  y  los  costados  y  ta- 
padas menores  en  los  trozos  internos  6on  mas 
blancos  que  la  nieve.  Las  tapadas  menores  del 
iroso  eslerior  pardas  ;  y  el  drden  mayor  ,  los 
remos  y  la  cola  por  abajo  pardos  lustrosos  con 
fajas  plateadas  no  vivas. 

•  Remos  23  y  quizá  mas,  el  segundo  mayor. 
Cola  12  plumas  iguales  y  barbudas.  Pierna  00 
lineas,  tacto  30  blanco  lavado  con  azul,  casi 
redondo  y  poco  vestido  arriba  delante  con  pluma 
acanelada.  La  escama  toda  pequeña  y  muy  ro- 
busta á  proporción  de  los  dedos.  El  del  medio 
22,  esterior  17;  los  dc|nas  y  todas  las  uña*  14. 
Estas  son  las  mas  corvas  y  agudas  que  he  vis 
fu,  aunqne  menos  gruesas  que  en  los  prece- 
dentes Pico  18,  recto  hasta  las  7  de  la  punte, 
el  resto  demasiado  corvo,  negro,  y  su  membra- 
na celeste,  en  que  está  el  respiradero  largo  4, 
ancho  una  escasa,  l  a  cabeza  redonda,  no  grnu- 
de  y  sin  tejadillo  sobre  el  ojo,  que  es  grande 
y  el  Iris  amarillo  vivo.  La  pluma  del  ecurote  es 
mas  latga  y  aguda  (pie  la  de  su  inmediación. « 

El  mismo  Azara  ha  descrito  otro  halron, 
llamado  azulejo,  ave  sumamente  rara  del  Para- 
guay, y  que  se  conoce  en  latín  con  la  denomi- 
nación de  falco  fa  *cn~caru  leseen».  Délos  dos 
individuos  que  el  naturalista  español  tuvo  á  lu 
vista,  el  tino  tenia  10  pulgadas  8  lineas  de 
longitud,  y  el  otro  0  pulgadas  4  líneas,  pe- 
ro no  Indica  otras  diferenrias  en  sus  formas 
ni  cu  su  plumage.  Están  aves,  <|iie  ronsideraba 
como  cernícalos,  tenían  el  pico  grande  y  muy 
fuerte;  eran  de  un  azul  o-cntupor  encima  y  ver- 
de en  el  centro;  una  mancha  blanca  se  estu- 
dia desde  el  piro  hasta  encima  del  ojo,  bajo  el 
cual  habia  un  bigote  negro;  un  azul  apagado 
domi  uaba  en  la  cabeza  y  parles  snperiores  del 
cuerpo;  las  plumas  caudales  y  las  de  las  nías 
eran  oscuras  con  manchas  blancas.  La  gargan- 
ta y  el  pecho  cstaLtin  rayados  trasversalmenle 
de  blanco  sobre  un  fondo  negro,  y  las  parles 
Inferiores  eran  rojizas. 

El  halcón  de  la  Nueva  Zelandia,  de  cuya 
especíese  ha  encontrado  el  macho  en  la  bahía 
de  la  Reina  Carlota,  tiene  lli  pulgadas  de  longi- 
fnd,  y  la  hembra  2 1 .  El  pico  casi  derpeho  y  en- 
corvado únicamente  en  su  estremldad,  revela 
mas  bien  un  águila  que  un  halcón. 

Para  no  omitir  nada  curioso  respecto  de 
un  ave  tan  interesante  como  la  que  nos  ocupa, 
vamos  á  establecer  la  nomenclatura  compren- 
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siva  de  todos  los  nombres  con  qne  se  conoce, 
advirtiendo  desde  luego  que  estos  nombres  no 
indican  especies  diversas,  según  hemos  dicho 
al  principio,  sino  variaciones  accidentales. 

Halcón  del  aire,  el  que  no  se  coge  en  el 
nido,  sino  con  redes  y  al  vuelo. 

Halcón  apedreado ,  el  pintado  de  colores 
blanco  y  negro. 

Halcón  arañfro  ó  redero,  el  pollo  quo  se 
coge  en  la  araña  ó  red. 

Halcón  bastardo,  el  que  naco  del  saere  y 
borui,  dos  clases  distintas. 

Halcón  campestre,  el  del  campo. 

Halcón  canino,  el  que  se  ceba  mucho  en 
la  pieza. 

Hulean  esclavo,  el  que  tiene  las  plumas  de 
color  oscuro,  especialmente  on  el  pecho,  y  en 
lo  demás  tira  á  rojo. 

Ihlcun  frío,  el  que  no  se  ha  cogido  en  el 
nido,  y  cuesta  mucho  trahajo  amansar. 

Halom  unidado,  llamase  asi  el  que  ha  mu- 
dado la  pluma. 

Habón  raleón,  el  que  eslá enseñado  á  pie- 
zas mayores. 

Halcón  roquero,  el  que  vive  entre  rocas. 

Halcón  roques,  el  que  tiene  plumage  negro. 

Halcón  ramera,  el  halcón  nuevo,  que  s<»l»a 
de  rama  en  rama. 

Halcón  tvryaleyvn ,  especie  de  nebí  i  de 
pluma  menuda  y  espesa,  de  color  amarillo, 
muy  pequeño  de  cuerpo  ,  y  sumamente  in- 
quieto. 

Hakon  de  zapela,  el  tardioó  que  se  toma 
después  de  febrero  ,  y  habiendo  hecho  su  paso 
las  aves. 

Estos  son  los  mas  usuales,  porque  fallan 
todavía  otros  muchos  nombres  conocidos  entre 
lo*  halconeros,  pero  que  omitimos  porque  no 
conduce  a  nuestro  objeto. 

Prolijos  seriamos  por  demás  si  nos  hiciéra- 
mos canto  aquí  del  tratamiento  y  enfermeda- 
des de  los  halcones.  Bástenos  decir ,  que  la 
halconerías*  un  ejercicio  elevado  por  la  es- 
Iranrdinaria  alleion  de  algunos  principes  á  tu 
cclreria,  á  una  profesión  importante,  acete*  de 
la  cual  se  han  escrito  muchos  volúmenes,  que 
pueden  consultar  los  aficionados  ó  los  curio- 
sos. Zúñign,  uno  de  los  mas  inteligentes,  y 
que  ha  escrito  un  buen  arte  de  cetrería,  di- 
ce de  los  halcones.  «Los  curiosos  caladores,  y 
que  se  precian  de  no  fallar  punto  de  lo  que  re- 
quiere hacerse  en  la  celreria  acostumbran  y  pro- 
curan al  entrar  de  la  muda  que  haya  su  halcón  á 
las  manos  las  (res  perdices  postreras  volando, 
hoy  una  y  á  tercero  dia  otra,  y  no  mas  de  tina 
cada  din  de  estos  tres,  y  si  quisieres  usar  de 
esta  costumbre  ,  bien  es,  pero  sin  ella  bastará 
quo  metas  tu  halcón  bien  cebado  en  la  cámara, 
mas  ten  uviso  de  cebar  tu  ave  de  mañana  otas 
tres  postrera*  veces,  y  aun  para  lo  sucesivo 
es  buena  costumbre,  ó  á  lo  menos  que  no  la 
tengas  tan  mala,  que  cebes  tarde  lo  mas  ord.» 
narlo,  lo  cual  suelen  hacer  los  cazadores  ham- 
brientos de  perdices,  que  por  malar  muchas  no 
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les  penado  cebar  á  pnestade  sol,  y  como  e 
balcón  entiende  que  no  le  lian  de  cebar  basta 
esta  hora,  pásasele  el  dia  en  dejar  perdices,  ó 
al  mejor  librar  las  onela  tan  floja  que  parece 
no  ir  con  ellas,  pero  cuando  Tiene  la  postura 
de  la  tarde,  que  es  en  la  que  entiende  que  le 
lian  de  dar  de  comer,  apriétala  de  tal  manera 
que  parece  halcón  del  aire,  por  mala  que  sea 
porque  conocen  mucho  la  costumbre  en  que  le 
ponen. • 

Los  halconeros  cuentan  siete  clases  de  ro- 
bos en  las  aves  de  rapiña  de  que  hablamos,  los 
cuales  vamos  á  describir,  porque  esta  es  uua 
de  las  partes  mas  esenciales  y  divertidas  de  la 
balconería. 

Robo  del  milano.  En  este  se  emplean  los 
sacres,  y  mas  aun  los  gerifaltes,  pues  siendo 
estos  últimos  los  mas  audaces,  y  necesitando 
esta  caza  atrevimiento  al  par  que  fuerza,  pres- 
tan una  gran  utilidad.  Cuando  se  quiere  instruir 
á  los  gerifaltes  en  el  robo  del  milano,  se  em- 
pieza por  ecbartes  pimienta,  encapillarlos  y 
dirigirlos  al  señuelo  dándoles  la  gorja,  ó  sea  la 
comida  de  dos  en  dos  á  fin  de  que  se  familia- 
ricen entre  si,  porque  es  esencial  que  entre 
estas  aves  no  ocurra  nunca  ninguna  sorpresa, 
con  el  fin  de  acostumbrarlas  á  que  no  aband 
nen  nunca  la  presa.  Cuando  el  ave  comienza  á 
estar  gorda,  se  le  mata  una  gallina  de  un  color 
parecido  al  del  milano,  y  cuando  se  haya  en- 
carnizado un  dia  ó  dos  en  este  animal,  se  le 
presenta  un  milano  atado,  y  en  estado  ya  de  no 
poder  luchar  con  ventaja  con  el  tierno  cazador 
El  halcón  no  tarda  en  apoderarse  de  su  presa, 
y  para  que  no  se  cebe  en  su  carne  hay  que 
presentarle  inmediatamente  una  gallina.  El 
robo  del  milano  es  un  gran  espectáculo,  porque 
en  él  lucha  el  halcón  con  un  atleta  digno  rival 
suyo. 

Á060  de  la  garza  real.  Es  lo  mismo  que  el 
anterior,  solo  que  hay  que  presentar  al  halcón 
una  gallina  cuyo  plumage  sea  del  color  de  la 
garza  real,  y  como  la  carne  deesteúltimoanimal 
lees  muy  saludable,  una  vez  que  está  satisfecho, 
se  le  permite  que  coma  de  ella.  Como  la  garza 
sube  tanto,  el  halcón  se  estropea  bastante  en 
este  ejercicio,  por  lo  cual,  para  que  se  perfee 
clone  en  él,  conviene  que  no  trabaje  mas  que 
un  dia  si  y  otro  no,  haciéndole  ayunar  el  dia  de 
descanso,  aunque  loego  en  recompensa  hay 
que  darle  una  buena  ración  al  siguiente.  Este 
tratamiento  le  hace  conocer  la  necesidad  en  que 
se  encuentra  de  ganar  su  sustento. 

Robo  de  la  corneja.  Para  este  robo  no  sola- 
mente se  emplean  los  halcones,  sino  también 
el  terzuelo  del  gerifalte.  De  noche  se  les  da  á 
matar  una  gallina  negra  para  representarles  la 
corneja.  Este  robo  es  muy  fácil,  pero  sise 
quiere  que  dure  mayor  tiempo  la  diversión  se 
echan  otras  aves  que  le  sostengan. 

Robo  de  la  urraca.  Los  terzuelos  de  los  hal- 
cones son  los  mas  apropiados  para  este  robo. 
Desde  luego  se  les  entrega  una  urraca,  pero  es 
preciso  darles  con  mucha  habilidad  la  carne  de  I 


pichón  por  debajo  del  ala  de  la  orraca ,  á  fin  de 
que  no  se  aperciba  del  subterfugio,  pues  en  es» 
te  caso  cambiaría  en  seguida  de  alimento. 
Cuando  se  encuentran  estas  aves  en  un  sitio  á 
propósito  para  el  robo  de  la  orraca,  se  echa  de- 
lante al  terzuelo  para  que  conduzca  á  los  otros, 
y  asi  que  ha  dado  éste  dos  ó  tres  vueltas  se  de- 
jan ir  los  dereas,  descubriéndoles  de  antemano 
su  presa,  en  seguida  se  trata  de  que  se  apode» 
ren  de  ella  y  si  no  quieren  se  les  alimenta  con 
la  carne  de  pichón  suministrada  con  la  precau- 
ción que  hemos  dicho.  El  ejercicio  este  de 
amaestrar  los  terzuelos  hay  que  repetirlo  mu- 
chas veces  seguidas. 

Robo  de  la  liebre.  El  gerifalte  es  parecido  i 
los  demás  en  este  robo.  Se  ejercita  echándolo  á 
luchar  con  una  liebre  que  tenga  nna  pata  rota, 
y  si  no  se  quiere  hacer  este  sacrificio  se  llena 
de  paja  un  pellejo  del  mismo  animal  poniéndo- 
le carne  en  el  dorso,  atándole  con  nna  cnerda 
muy  delgada  á  la  cola  de  un  caballo.  El  gerifal- 
te toma  este  fantasma  por  una  liebre  fugitiva  y 
carga  sobre  ella  con  impetuosidad.  Tan  luego 
como  la  coge  se  le  presenta  una  gallina  y  se  le 
deja  que  se  cebe. 

Robo  por  los  campos.  Esta  operación  es  la 
que  exige  mayor  cuidado  de  parte  del  halcone- 
ro, y  mas  inteligencia  de  la  del  halcón.  Como 
estas  aves  no  ven  nadacaminando,  es  menester 
que  se  dejen  guiar  por  los  perros,  para  lo  cual 
es  preciso  que  adquieran  con  estos  animales  la 
misma  familiaridad  que  con  los  hombres.  Hay 
que  ensayarlas  del  mismo  modo  que  en  los  an- 
teriores casos,  dándoles  4  matar  una  gallina  de 
color  aproximado  al  de  las  perdices. 

Los  halconeros  que  desean  tener  ares  que 
resistan  las  fatigas  del  campo,  las  bañan  todas 
mañanas  y  las  sacan  de  paseo. 

Robo  por  los  nos.  Las  primeras  instruccio- 
nes que  se  dan  á  los  halcones  para  los  demás 
robos,  sirven  también  para  este.  Después  de 
estos  preliminares,  se  coloca  el  ave  en  algún 
sitio  elevado,  poniéndose  de  modo  que  no  sea 
visto  de  ella  el  halconero,  encapillándolos  y  di- 
rigiéndolos al  señuelo,  ejercicio  que  se  repite 
durante  tres  días.  Después  se  echa  delante  al 
halcón  mas  diestro  para  que  coja  nn  ave  mari- 
na, después  de  lo  cual  van  los  otros  detrás. 

Tales  son  los  siete  robos  que  hacen  los  hal- 
coneros cometer  á  sus  aves  de  rapiña,  los  cua- 
les tienen  entre  si,  como  habrá  visto  el  lector, 
muchos  puntos  de  semejanza. 

Ahora  vamos  á  decir  algo  de  la  impor- 
tancia alegórica  que  este  animal  ha  tenido  en 
el  mundo.  En  primer  lugar  debemos  decir  que 
se  ha  mirado  desde  moy  antiguo  por  los  mo- 
narcas y  los  señores,  como  un  sello  de  nobleza 
y  de  distinción  el  símbolo  del  halcón,  y  que, 
entre  otros  ejemplos,  podemos  citar  el  de  la 
>rincesa  doña  Leonor  de  Inglaterra,  mugerde 
Alfonso  VIII,  á  quien  se  representa  con  un  hal- 
cón en  la  mano. 

En  cuanto  á  anécdotas  y  tradiciones  relati- 
vas á  esta  ave,  hay  algunas  muy  curiosas  en 
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las  crónicas,  y  en  prueba  de  ello  citaremos  una 
que  lomamos  del  curioso  libro  titulado  Los  con 
des  de  Barcelona^  de  Bofarrul.  Don  Ramón  Be- 
renguer,  Cap  de  estopa,  por  sobrenombre,  sien 
do  conde  de  aquella  ciudad  fué  asesinado  vil  y 
traidoramente  en  la  Pena  de  Astor  ó  azor,  el 
dia  5  de  diciembre  del  año  1082.  si  no  material- 
mente por  mano  de  su  bermano  el  conde  doo 
Berengucr  Ramón  11,  á  lo  menos,  que  es  lo  mis- 
mo, por  la  de  algunos  malbccborcs  y  asesinos 
en  fuerza  de  sus  amenazas,  promesas,  sujes- 
tiones  ó  sobornos.  Hallábase  aquel  infeliz  con- 
de cazando  y  descuidado  en  un  bosque  que  ha 
bia  camino  de  la  ciudad  de  Gerona,  entre  las 
Tillas  de  San  Celoni  y  Mostalricb.  cuando  le  sa 
lió  de  improviso  su  bermano  Berengucr  que 
( -la!  i  en  acecho,  y  le  sorprendió  y  mató  con 
crueldad  dándole  muebas  heridas.  Mas  al  tiem- 
po de  caer  el  desventurado  conde  de  su  caballo, 
el  azor  ó  halcón  que  llevaba  en  ta  manóse  fue 
volando  á  poner  encima  de  un  varal  inmediato, 
al  que  desde  entonces  llamaron  el  Varal,  Peí  ti- 
ca ó  Pcrxadel  Azor,  donde  el  animal  estuvo  como 
en  observación  de  lo  que  pasaba.  Después,  ayuda- 
do el  fratricidaBcreuguerdfiSuscómpliccs, para 
encubrir  el  delito,  llevó  el  cadáver  de  su  her- 
mano á  zambullirle  y  ocultarle  cu  un  lago  que 
babia  allí  cerca,  el  que  desde  entonces  fué  lla- 
mado Gorch,  ó  lago  del  Conde.  En  cuanto  i 
lo-  que  acompañaban  á  don  Uatnon.  vieudo  que 
no  parecía  su  amo,  empezarou  i  buscarle  por 
el  bosque,  y  habiendo  al  balcón  en  la  Pertica 
trataron  de  cogerle,  pero  el  ave  en  vez  de  dejar- 
se coyer,  fué  volando  poco  á  poco  basta  el  la- 
go donde  encontraron  el  cadáver  de  su  conde, 
y  sacándolo,  le  coudujeron  á  la  ciudad  de  Ge- 
rona para  darle  eclesiástica  sepultura,  volando 
siempre  delante  de  la  comitiva  el  prodigioso 
halcón,  hasta  que  llegados  á  aquella  santa  igle- 
sia paró  la  ave  encima  de  la  [tuerta  mayor  de 
ella,  doude  reventó  de  sentimiento,  y  cayó 
muerta  de  dolor;  en  memoria  de  lo  cual  ios  Be- 
les gerundenses  pusieron  uUi  mismo  la  Agora 
de  un  halcón  de  madera  que  existía  aun ,  y  la  vió 
el  cronista  Pujades  muchas  veces,  basta  el 
año  1604,  en  que  con  motivo  de  dar  mayor  en- 
sanche á  aquel  sagrado  templo,  fuéderribadosu 
frontispicio,  y  asimismo  el  halcón,  aunque  el 
maestro  de  la  nueva  obra  con  toda  precaución, 
para  que  no  se  perdiese  la  memoriadetan  raro 
cnanto  milagroso  acontecimiento,  puso  den 
tro  del  templo,  en  el  suelo,  y  en  línea  perpen- 
dicular del  parage  en  que  estuvo  antiguamen- 
te el  halcón  de  madera  una  piedra  mas  grande 
que  las  demás  del  pavimento  con  su  llgurr; 
esculpida. 

Si  en  esto  hay  mas  de  fábula  que  de  ver- 
dad, lo  cual  no  es  del  caso  ventilar  aquí,  nada 
importa  al  objeto  que  nos  ba  movido  á  citar  es- 
te hecho,  que  no  es  otro  que  manifestar  la 
pran  idea  que  el  pueblo  lia  tenido  siempre  de 
los  halcones,  y  la  importancia  que  los  principes 
le  lian  dado. 

Ademas  de  nobleza  y  valor,  ba  sido  símbo- 


lo también  el  halcón  de  fidelidad,  lo  cual  a  le- 
mas de  indicarse  ya  en  la  anécdota  anterior, 
se  ve  probado  por  otros  muchos  hechos,  entre 
otros,  por  la  fundación  de  la  distinguida  órden 
alemana,  conocida  con  el  nombre  del  Hahm 
hknco,  ydc  la  cual  vamo3  á  decir  dos  pala- 
bras. 

Esta  órden,  llamada  también  déla  Vigilan' 
cía,  fué  instituida  en  173?  por  el  duque  de  Sa- 
jorna Weimar,  Ernpsto  Augusto,  en  medio  de 
las  agitaciones  que  turbaban  la  Alemania  en 
el  reinado  del  emperador  Carlos  VI,  y  tuvo  por 
objeto  alentar  la  fidelidad  de  sus  subditos  y  re- 
compensar los  servicios  militares.  El  duque 
buscó  por  emblema  un  halcón  blanco,  y  le  fiió 
por  divisa  estas  palabras:  vigilando  a*cenli- 
inos,  que  están  bastante  en  armonía  con  el 
espíritu  de  la  órden,  al  paso  que  espresan  su- 
ficientemente la  intención  del  fundador.  Esta 
orden  fué  renovada  en  1815  por  Carlos  Augus- 
to luego  que  este  principe  ascendió  á  la  dig- 
nidad de  gran  duque.  La  condecoración  consis- 
te en  una  cruz  de  oro  octógona,  esmaltada  de 
verde,  y  ostentando  un  halcón  blanco  armado 
le  un  pico  de  oro. 

Esta  condecoración  puede  darse  á  los  cs- 
irangcros. 

Respecto  del  halconero,  que  originariamen' 
te  no  fué  mas  que  el  nombre  de  un  artista,  Se 
ha  convertido  ya  en  un  alto  titulo  de  digni- 
dad ,  que  tiene,  sobre  todo  en  Francia,  mu- 
chas prerogalivas.  El  origen  del  halconero  del 
rey  data  de  1250,  habiendo  sido  Juan  de  Betu- 
ne el  primero  que  tuvo  este  cargo,  sin  que  sus 
sucesores  alcanzasen  mas  privilegios,  basta 
1400  en  que  Eustaquio  de  Jaucoult  consiguió 
el  titulo  de  halconero  mayor  de  Francia,  sepa- 
rándose este  empleo  del  de  montero  mayor,  y 
teniendo  la  superintendencia  de  la  halconería 
sobre  lodos  los  oficiales  de  este  arte.  En  Espa- 
ña están  unidos  los  dos  destinos  citados.  Pres- 
ta juramento  de  fidelidad  en  manos  del  monar- 
ca. Todos  los  restantes  halconeros  están  ob'i- 
■.rados  (en  Francia)  bajo  pena  de  confiscación 
de  su 3  [>ñjaros,  á  presentarlos  al  halconero  ma- 
yor^ quien  puede  retenerlos  si  le  parece  conve- 
niente. Los  derechos  y  prerogalivas  del  halco- 
nero mayor  los  refiere  todos  una  historia  ma- 
nuscrita de  Boberto  de  la  Mart,  balconeromayor 
en  tiempo  de  Luis  XII  y  Francisco  I. 

Kn  España,  aunque  distintos,  como  hemos 
indicado,  los  dos  empleos  de  halconero  mayor 
y  montero  mayor,  tienen  entre  si  tal  analogía, 
que  ordinariamente  los  posee  una  misma  per- 
sona, y  en  esta  consideración,  no  tan  so'a- 
mente  tiene  la  incumbencia  sobre  todo  lo  con- 
cerniente á  la  halconería,  montería  y  demás 
cazas,  mas  también  sobre  todo  lo  relativo  á  la 
jurisdicción  y  prerogalivas  Je  los  macstrosjma- 
yores  de  aguas  y  bosques.  Presta  juramento 
en  manos  de  S.  M.  y  ordena  los  pagamentos 
de  los  halcones  y  demás  aves  de  rapiña.  Loa 
nonteros,  ballesteros  y  demás  oficiales  de  este 
arle  están  sujetos  á  las  órdenes  del  halconero 
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mayor,  quien  mida  do  la  manutención  de  los 
peños  líbrelas,  galbos,  ele. 

He  propósito  hemos  dejado  para  el  fin  de 
este  articulo  la  i<  !.i<  u>n  de  un  hecho  curiosí- 
simo de  nnesbas  eróniltas,  en  el  cual  intervie- 
ne  como  protagonista,  digámoslo  asi,  un  hal- 
con,  y  el  cual  no  seria  couvenientc  omitir  en 
un  articulo  consagrado  4  esta  ave.  Es  el  raso 
(pie  cu  el  año  cuarto  del  reinado  de  don  Sancho 
convoco  éste  sus  corles  en  León  y  envió  á  de- 
cir al  conde  Fernán  fíonzalcz  que  acudiese  á 
ellas,  ponpie  era  el  único  hombre  importante 
del  reino  que  fritaba.  Fl  conde,  aunque  pesaro- 
so de  esto,  por  tener  qHe  besar  la  mano  á  («tro 
como  señor,  se  puso  en  marcha,  y  en  el  cami- 
no dirigió  á  Dios  la  siguiente  oración:  «Señor, 
pídole  mcrié  titiO  me  quieras  ayudar,  por  que 
yo  saque  á  CaeJlKa  de  la  premia  en  ipie  esta!* 
A  las  corlea  llevó  el  conde  Fernán  González  en 
esta  ocasión  un  caballo,  y  un  halcón  hermosí- 
simo mudado,  que  adquirió  en  la  hatalla  de  41- 
maiuor.  El  rey  don  Sancho  cuando  tíó  estas 
dos  piezas,  pairóse  mucho  de  ellas,  y  dijo  al 
conde  que  se  las  vendiera,  y  el  conde  le  res- 
pondió que  las  lomase  por  via  de  regalo  si  que- 
ría. Tero  el  rey  no  lo  quiso  sino  comprado, 
por  lo  cual  llegaron  á  convenirse  en  esto,  ha- 
ciendo el  siguiente  contrato.  El  rey  daba  por 
el  caballo  y  el  halcón  mil  marcos  de  la  mone- 
da que  corriese  en  la  época  para  la  cual  seña- 
laba el  pago,  comprometiéndose  á  que  fuese 
doblado  el  precio  por  cada  día  que  pasase  sin 
darlo,  en  garantía  de  lo  cual  hicieron  sus  es- 
crituras, firmándolas  ante  testigos.  El  capi- 
tal con  los  réditos  llegó  á  crecer  tanto,  que 
al  cabo  de  tres  años  no  tenia  el  rey  diaero 
pata  pagarlo,  y  tuvo  que  perder  en  cambio  los 
señoríos  de  Castilla. 

Muchas  v  muí  divertidas  son  las  historie- 
tas  mas  ó  menos  verídicas  que  se  cuentan  de 
los  halcones,  animales  privilegiados,  y  estima- 
dos con  entusiasmo  de  todos  los  principas 
que  han  compartido  las  tarcas  del  gobierno  con 
los  placeres  de  la  caza. 

Ahora,  sin  embargo,  el  halcón  parece  cpmo 
que  va  perdiendo  alguna  de  su  importancia. 
Pudiéramos  decir  que  la  halconería  era  una 
especie  de  institución  apegada  a*  las  monarquías 
puras  y  áéioeupadas,  que  ha  venido  muy  áme- 
nos con  los  debates  parlamentarios  y  los  ca- 
mino-j  de  hierro. 

HALIFAX.  [Geografía.)  Capital  de  la  Nueva 
Escocía  y  del  condado  del  mismo  nombre.  La 
población  del  condado  asciende  á  45,000  ha- 
bitantes, y  la  de  la  ciudad  á  18.000. 

Hállase  situada  Hálito  en  una  península 
que  sobresale  en  la  balda  deShebuctu,  y  resi- 
de en  ella  un  obispo  católico,  siendo  una  ciu- 
dad regularmente  construida  y  bien  foitillcada, 
pero  cuyas  casas  son  casi  todas  de  madera. 
I.a  casa  de  la  provincia  {Vrovincc-buihiiiu)), 
construida  cou  piedras  y  sostenida  pnr  colum- 
nas de  orden  jónico,  contrasta  magníficamente 
con  los  demás  edificios  de  la  ciudad,  y  pasa 
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con  justo  titulo  por  la  mas  hermosa  conslroc- 
cion  de  la  América  inglesa.  Dan  establecido  en 
ella  los  tribunales,  las  oficinas  de  la  adminis- 
tración, la  biblioteca  publica  y  los  «alones  de  la 
asamblea  y  del  consejo  legislativo.  La  catedral 
y  la  nuera  iglesia  católica  son  también  edi- 
Ocios  notables.  Han  fundado  en  Halifax  un  co- 
legio por  el  modelo  de  la  universidad  de  Edim- 
burgo,  tim  escuela  latina  y  otros  establed- 
mfealos  literarios.  Encuéntrase  asimismo  nna 
sociedad  para  el  fomento  y  progresos  del  co- 
mercio, y  se  publican  seis  ó  siete  diarios. 

'  El  estado  de  prosperidad  que  parece  anun- 
ciar lo  que  decimos  de  ffallfax,  es  debido  sobre- 
todo á  su  posición  ventajosa,  que  le  promete 
aun  mas  dichoso  deslino  para  el  porvenir.  Es, 
en  efecto,  uno  de  los  puntos  prinripales  parala 
comunicaciou  cutre  Europa  y  América:  el  pocr. 
{o  abierto  en  todas  estaciones,  bien  defendido, 
rapaz  para  contener  mil  buque?,  prorislo  de 
una  vasta  grada,  suministra  durante  la  guerra 
un  lugar  de  estación  favorable,  y  durante  la  paz 
un  depósito  con  las  mejores  condiciones.  A«l 
que  se  ha  establecido  en  Halifax  un  gran  movi- 
miento comercial  é  industrial,  que  facilita  aun 
mas  un  canal  nnevamenfe  construido  entre  la 
ciudad  y  el  Rason-of-Minas.  Esta  actividad  se 
acrecienta  diariamente  y  de  lo  misma  mane- 
ra la  población  sigue  Igual  marcha  ascendente. 

El  nombre  de  Halifax  pertenece  también' 
á  una  linda  ciudad  de  Inglaterra,  situada  en  el 
condado  de  Yorck  y  poblada  por  13,000  habi- 
tantes. Es  importante  por  los  numerosos  pro- 
ductos (pie  suministran  sus  manufacturas  de 
paños  y  lanas,  y  por  la  actividad  de  su  comer- 
cio favorecido  por  el  hermoso  canal  de  Roch- 
dale  que  en  aquel  punió  se  une  al  Galder. 

RALItVTIDE.  (Historia  natural.— Zoología. 
— Moluscos.)  llaliotis  (iAiabt,  de  mar;  oruc, 
t'titoc.  oreja  )  El  género  haliOtide  fué  creado 
por  Lineo  y  aceptado  después  por  todos  los 
/.oologislas.  Adanson  lo  ha  admitido  en  su  obra 
acerca  de  las  conchas  deIScnegal  completando 
tuscaraclércscon  buenas  observaciones  sobre 
el  animal,  cuyas  formas  esteriores  apenas  eran 
conocidas  por  una  pésima  figura  que  se  ha'la 
en  la  Zoomórfosls  de  Mr.  de  Argenville.  Curler, 
en  sus  Memorias  acerca  de  la  anatomía  de  los 
moluscos,  ha  sancionado  posteriormente  el 
género  ha'iótide.  manifestando  algunos  hechos 
interesantes  acerca  de  la  estructura  de  estos 
animales.  Si  bien  este  género  ha  si'in  aceptado 
invariablemente  en  lodos  los  métodos,  no  so 
encuentra  en  todos  en  las  mismas  relaciones. 
Por  una  parte  Lineo  lo  aproxima  á  las  lapas; 
Brugüiere  á  las  nenies  y  argonautas.  Lamarck, 
en  sus  primeros  trabajos,  procura  conciliar  la 
opinión  de  Rruguicres  y  la  de  Lineo,  aproxi- 
mando por  una  parte  las  lapas  á  las  haliótides, 
y  por  otra  intercalando  futre  estas  á  ras  neri- 
tes,  natlces,  sigalrfos  y  cstomates,  mas  ade- 
lante fundó  una  familia  especial  bajo  el  nom- 
bre de  macrostomos,  en  la  cual  reunió  en  se- 
guida de  las  hallótldcs  muchos  géneros  que 
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no  dejan  de  tener  cierta  analogía  con  ellas. 
Fundándose  Cuvier  en  los  relaciones  analómi- 
cas,  ha  coropreudido  á  las  haliútides  en  sus 
e><  nlibraaquios,  no  simétricos,  aproximándo- 
los de  tal  manera  a  loa  cabujones  y  crepidu- 
loa.  con  los  que,  sin  embargo,  no  parece  tener 
mucha  semejanza.  £1  sabio  naturalista  Mr.  de 
Hiainville  ha  conservado  en  su  frailé  fie  tna- 
lacologie  (Tratudo  de  malacologia)  á  loshalió- 
(idea  entre  los  escutibranquios,  pero  no  con- 
forme con  ninguna  de  las  opiniones;  de  sus  pre- 
decesores, ha  formado  con  ellas  una  familia 
especial  bajo  el  nombre  de  otidtus,  en  la  que 
se  hallan  dos  géneros  solamente,  á  sabor:  el 
que  nos  ocupa  y  el  de  los  anciles  de  Lamarck. 
Esta  familia  no  ha  sido  adoptada  á  pesar  de  la 
autoridad  de  Mr.  de  blainville,  porque  efecti- 
vamente no  hay  relaciones  entre  los  géneros 
que  la  constituyen.  Mr.  de  Blainville,  á  ejem- 
plo de  Cuvier,  acerca  á  las  haliótides  á  la  fami- 
lia de  los  calipiraciatws,  comprendiendo  esta 
serie  de  moluscos  entre  los  últimos  grupos, con 
el  objeto  de  aproximarlos  todo  lo  posible  á  los 
moluscos  acéfalos  ó  lamelibranquios. 

Habiendo  practicado  Mr.  Üeshayes  mtiehaB 
observaciones  sobre  gran  cantidad  de  molus- 
cos mientes,  hallo  en  las  haliótides  distintas 
relaciones  de  las  establecidas  por  los  zoologis- 
tas  precedente*;  y  otendieudo  á  muchos  bocho» 
que  resultan  del  conocimiento  de  algunos  gé- 
neros fósiles,  como  el  de  los  pleuroiomariosde 
Mr.  De fran ce,  y  el  de  los  trocotomos  de  mon- 
sieur  Deslougcbompf,  uuió  las  haliótides  á  la 
familia  de  los  turbináctos  de  Lamarck,  pues 
encontró  una  grande  analogía  cutre  la  hendi- 
dura del  borde  derecho  en  los  pleurotomarios, 
y  la  séric  de  agujeros  que  caracterizan  á  las 
haliótides;  mostrándose  otra  analogía  mas  en 
los  Irocotoinos,  porque  la  hendidura,  que  al 
principio  se  halla  abierta,  acaba  por  cerrarse 
y  presentar  una  abertura  única  (pie  se  puede 
comparará  la  de  las  haliótides;  habiendo  tam- 
bién apercibido  una  degradación  deformas  que 
pasa  insensiblemente  desde  los  lurbos  á  las  ha- 
liótides por  el  intermedio  de  los  Iróculos  y  los 
lurbos.  Estas  observaciones  preliminares  hu- 
bieran sido  insuficientes;  pero  las  corroboró 
por  medio  de  observaciones  puramente  zooló- 
giras,  según  las  cuales  lo»  caracteres  de  las  ha- 
liótides permiten  a  estos  animales  colocarse  á 
la  proximidad  de  los  Iróculos  y  lurbos. 

Uno  de  los  caracteres  mas  esenciales  de  los 
animales  que  pertenecen  á  la  familia  de  los  tur- 
béndcfo»  consiste  en  que  todos  llevan  en  los 
pies  unos  adornos  en  mayor  ó  menor  número, 
de  donde  nacen  los  tentáculos  muy  flexibles 
que  el  animal  agita  constantemente.  En  la  ma- 
yor parte  de  los  Iróculos  y  lurbos  se  cuentan 
tres  tentáculos  á  cada  lado  del  pie;  en  otras 
evpecies  hay  cuatro,  y  en  las  haliótides  C6  mu- 
cho mas  considerable  su  número.  Los  tentácu- 
los de  lodos  estos  animales  en  cuestión,  se  ha- 
llan sobrecargados  de  pelos  cortos  y  dispuestos 
en  forma  de  anillos.  Los  haüóüdes  Utnea  uua 


cabeza  abultada,  algo  cilindrica  7  prolioscidi- 
formes;  sobro  ella,  y  en  su  base,  «c  elevan  dos 
grandes  tentáculos  cónicos,  provistos  de  muy 
gran  número  de  pcstaüas  y  scmi-rctráchlcs; 
al  iadoesleruo  de  cada  uno  de  estos  tentácu- 
los se  eleva  uu  pedículo  cónico,  en  cuya  cima 
se  ve  uu  punto  ocular  negro  bástanle  grueso, 
la  cabeza  forma  una  protuberancia  entredós 
parles  bien  distintas  del  pie,  una  que  se  es- 
licude  horizonlalmenle  y  sobresale  en  contor- 
no de  lacoucha,  y  otra  que  constituye  el  órga- 
no de  la  marcha  propiamente  dicho,  es  decir, 
el  disco  muscular  ancho  y  grueso  sobre  que 
se  apoya  el  animal  para  marchar;  la  primera 
porción  del  pie  lleva  esos  innumerables  ador* 
uos  y  tentáculos  uumerosos  que  ton  uno  de 
los  caracteres  mas  disliulivos  del  género  ha- 
liótides; el  disco  del  pie,  adelgazado  eu  los 
bordes,  no  pasa  de  la  cabeza  por  su  extremidad 
anterior,  mientras  que  su  eslremidad  posterior 
sobresale  de  la  concha  y  aun  del  borde  adorna- 
do del  pie;  el  manto  es  sencillo,  revistiendo  el 
interior  de  la  concha  y  conservando  evada- 
mente  su  forma,  solamente  en  el  costado  iz- 
quierdo presenta  una  hendidura  que  correspon- 
de justamente  á  la  séi  ie  de  los  agujeros  de  la 
concha;  por  los  bordes  de  esta  hendidura  y  por 
cada  uno  de  eslos  agujeros,  sale  un  pequeño 
tentáculo  cuyo  número  varia  según  las  espe- 
cies, pues  \Os  agujeros  de  la  concha  son  cons- 
tantes en  cada  una  de  ellos. 

La  forma  general  de  las  conchas  del  géne- 
ro haliótides  las  ha  hecho  aproximará  los  ca- 
bujones y  lapas;  estas  son  efectivamente  unas 
couchas  aplastadas  con  una  abertura  muy  an- 
cha, y  teimiuadas  en  la  parle  posterior  por  una 
espira  poco  saliente  y  compuerta  de  un  corlo 
número  de  vueltas;  el  costado  derecho  es  del- 
gado, y  corlante  con  bastante  frecuencia;  el 
izquierdo  se  halla  acompañado  de  una  costilla 
gruesa,  que  va  á  parar  al  interior  y  que  es  la 
continuación  de  la  columela.  La  espira  se  hu- 
lla muy  abierta  por  el  iulerior.  como  sise  des- 
liara el  cono  espiral  de  uu  turbo  que  se  hubiera 
aplastado  anteriormente;  sobre  el  borde  izquier- 
do se  nota  un  ángulo,  en  el  que  existe  una  sé- 
rie  de  de  peí  foraciones  á  veces  súbiubulosas, 
que  empiezan  en  la  cima  y  terminan  hasta  la 
eslremidad  anterior  de  la  concha  en  el  punto  de 
BOkMl  de  su  borde  derecho  con  el  izquierdo, 
Todas  las  perforaciones  de  la  cima  se  hallan 
cerradas,  mientras  que  los  de  la  eslremidad 
opuesta  están  abierta.».  A  medida  que  crece  el 
animal,  forma  uua  nueva  perforación  hacia  dc- 
lautc,  y  al  paso  que  se  produce  esla,  se  cierra 
otra  eu  la  parle  posterior.  T odas  las  haliótides, 
sin  escepcion,  son  nacaradas  enel  interior,  cu- 
yo carácter,  de  poco  valor  en  apariencia,  com- 
prueba, siu  embargo,  las  nuevas  relaciones  que 
indicamos;  porque  todas  las  conchas  de  las 
luibináceas  son  nacaradas  sin  i.sccpciou. 

ReMitU  de  lo  precedente  que  el  género 
halioiidu  puede  caracterizarse  del  modo  ti- 
guieule:  animal  gasterópodo ,  que  se  arrastra 
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sobre  un  pie  ancbo  ,  grueBO  hácla  el  centro,  J 
adelgazado  en  los  bordes  ,  y  con  una  ancba 
espansíon  provista  de  adornos  diversos  y  de 
un  gran  número  de  tentáculos  ;  cabeza  pro- 
boscidiforme,  y  con  un  par  de  grandes  tentá- 
culos cónicos  menudamente  pestañosos  en  la 
parle  superior;  los  ojos  colocados  en  la  cimu 
de  tubérculos  cónicos  situados  al  lado  esterno 
del  tentáculo ;  manto  sencillo,  y  bendido  há- 
cia  delante  y  ala  izquierda  ,  sobre  la  cavidad 
branquial.  Concha  ancba  y  aplastada  ,  naca- 
rada por  dentro,  cubriente,  oval  ó  redondeada, 
con  espira  pequeña,  poco  saliente,  é  inclina- 
da posteriormente  á  la  derecba  ;  abertura 
casi  tan  grande  como  la  concba  ,  y  con  bor- 
uca eoiiiinuus:  el  deiecbo  delgado  y  cortante, 
y  el  izquierdo  grueso ,  solido  y  que  vuelve 
i  ,  cía  el  interior;  una  serie  de  agujeros  com- 
pletos, paralelos  al  borde  izquierdo  ,  un  cierto 
numero  de  los  cuales  solamente  permanece 
¡ibiei lo  sobre  la  cavidad  branquial;  una  sola 
impresión  muscular ,  subcentral ,  circular  ú 
oval. 

Las  baliólides  adquieren  á  veces  un  volu- 
men considerable  ;  se  bailan  esparcidas  por 
casi  lodos  los  mares,  abundando  principal- 
mente en  los  de  los  países  cálidos  ,  siendo 
ipualmenle  en  estos  mares  donde  se  encuen- 
dan las  mayores  especies  y  donde  pululan  tan 
copiosamente  ,  que  el  comercio  carga  de  ellas 
los  buques  para  pie  vecinos  del  nácar,  que  se 
(mplca  útilmente  como  adorno  ó  material  para 
diversas  obras  pequeñas.  En  nuestros  mares 
existen  una  ó  dos  especies,  una  en  el  Océano 
y  otra  en  el  Mediterráneo.  Se  creyó  por  mu- 
r  lio  tiempo  que  este  género  no  era  fósil;  pero 
algunas  investigaciones  recientes  lian  demos- 
ti  udo  que  los  terrenos  terciarios  de  Italia  con- 
tundí unu  especie  sumamente  análoga  á  la 
que  vive  actualmente  en  el  Medilcráneo.  Las 
baliotides  viven  por  lo  general  á  mediana  pro- 
fundidad ,  y  adheridas  á  las  rocas ,  bajo  las 
niales  se  ocultan  durante  el  dia,  y  saliendo  de 
uoebe  á  pastar  las  plantas  de  las  cercanías. 

HALITO.  {Medianil.)  Esta  palabra  latina  sig- 
nifica soplo,  ixhalacion.  Empléase  á  veces  en 
el  idioma  médico  para  designar  la  traspiración 
en  estado  de  vapor  que  se  exbala  de  la  piel: 
asi  dice  que  la  piel  está  hulituosa  cuando 
ofiecc  al  tacto  aquel  cierto  calor  búmedo  que 
so  oLserva  sobre  todo  en  las  dolencias  infla- 
matorias del  pulmón.  Véase  los  artículos  su- 
dor y  traspirucion. 

HALL.  Geografía  é  historia.)  Hala  suevica, 
suevorum.  Ciudad  de  Wutlemberg ,  y  capital 
de  una  gran  bailia  en  el  circulo  de  Iaxt.  Su 
población  es  de  6,650  ha  hilan  les. 

Hall  era  ciudad  libre  en  el  siglo  XII,  y  por 
espacio  de  mucho  tiempo  estuvo  en  conti- 
nuas disputas  con  las  ciudades  vecinas ,  y 
agitándose  con  discordias  intestinas.  Habita- 
ban en  ella  gran  número  de  judíos  que  fueron 
objeto  de  crueles  persecuciones  que  termina- 
ron c  on  uua  matanza  general.  En  el  siglo  XVI 


adoptó  la  ciudad  la  reforma  ,  y  tuvo  que  su- 
frir mucho  por  las  guerras  de  religión.  En  el 
siglo  siguiente  fué  tomada  dos  veces  per  los 
suecos  :  los  franceses  la  impusieron  también 
contribuciones.  Eu  1728  fué  destruida  por  un 
incendio  ,'  accidente  que  habia  ya  ocurrido 
en  1376.  Por  último,  en  1802  dejó  de  ser  ciu- 
dad libre,  y  fué  incorporada  á  Wurtemberg. 

Hall  está  situada  en  un  hermoso  valle  re- 
gado por  el  Kocher.  Se  ve  en  ella  una  bellísi- 
ma iglesia  gótica  edificada  en  una  eminencia 
eu  la  plaza  del  mercado  y  frente  á  la  casa  con- 
sistorial, que  es  igualmente  uotable.  Hay  ade- 
mas un  hospital  y  un  gimnasio.  En  esta  ciu- 
dad y  en  sus  alrededores  se  hace  un  comer- 
cio considerable  de  ganados.  Se  encuentran 
fuentes  de  agua  salada  de  que  se  obtienen 
cerca  de  ochenta  mil  quintales  de  sal  anuales. 

HALO.  Fenómeno  meteorológico,  denomi- 
nado también  coro/ja,  y  que  consiste  en  la  apa- 
riencia de  circuios  brillantes  alrededor  del  sol  ó 
déla  luna,  argentinos  cuando  acompañan  á  esta, 
irisados  cuando  se  forman  en  aquel.  La  pala- 
bra halo  se  ha  tomado  del  griego  alos  ó  aJun 
(fres ,  superficie,}  porque  aparece  siempre 
como  una  área  circu'ar  alrededor  dü  los  as- 
tros. La  ciencia  ha  tratado  de  espliear  ese  fe- 
nómeno, athhuyéndolo  á  la  refracción,  por  ha- 
berse observado  que  el  diámetro  del  primer 
circulo  presenta  bajo  un  ángulo  de  45  á  46 
grados,  las  degradaciones  de  los  siete  colores 
que  componen  el  rayo  solar.  Descartes  supuso 
la  existencia  de  csircllitns  cristalinas  ahueca- 
das en  el  centro  y  sirviendo  de  medio  para 
la  refracción  de  la  luz  ;  llnigens  modificó  la 
teoría  de  Descartes  ,  suspendiendo  en  el  aire 
globos  trasparentes  de  núcleo  opaco,  tales  co- 
mo un  glóbulo  de  nieve  comprimido  en  el  cau- 
Iro  de  un  glóbulo  de  hielo.  llariollc  sustitu- 
yó á  los  globulillos  unas  agujitas  de  \apor 
de  agua  cristalizado,  las  hizo  trasparentes 
y  prismáticas,  las  dió  un  ángulo  de  refringen- 
cia de  00  grados  [ángulo  mínimo  de  desvia- 
ción) ,  las  dispuso  á  su  cusió  para  producir 
en  el  ojo  del  espectador  un  hacecillo  cónico 
de  igual  matiz,  y  la  luz  de  los  astros  se  des- 
compuso como  si  pasara  por  prismas.  En  todos 
estos  sistemas,  nada  resulta  probado,  y  el  úni- 
co resultado  algo  cierto  que  se  ha  oblenido,  es 
la  comprobación  de  que  la  luz  de  las  coronas 
es  refractada,  puesto  que  asi  lo  ba  reconocido 
Arago,  sometiéndola  á  la  polarización. 

En  loa  circuios  de  colores  de  que  se  com- 
pone el  hulo  ,  el  rojo  se  muestra  por  dentro; 
llámase  especialmente  corona  el  fenómeno  en 
que  el  rojo  es  esterior.  A  veces  se  retine  al  halo 
otro  fenómeno  llamado  ¡>arhelio.  que  consiste 
en  fajas  ó  coronas  blancas  en  cuyos  bordes 
suelen  aparecer  imágenes  del  sol:  en  este  caso 
tituu  que  haber  refracción  y  reflexión  ;  pero  no 
están  de  acuerdo  los  lisicos  en  las  espiracio- 
nes de  este  meteoro.  Las  coronas  que  se  pre- 
sentan alrededor  de  la  luna  se  llaman  algunas 
veces  paraselenes. 


Digitized  by  Google 


543  HAMADRIADAS 


Mi 


HAM.  (Geografía  é  historia.)  Hamus.  Pe- 
queña ciodad  del  departamento  de  la  Somma, 
distrito  de  Pcronne  :  población,  2,802  habi- 
tante*. 

A  Unes  del  siglo  IX  era  Ihm  capital  del  país 
llamado  ílamois. 

En  932  pertenecía  á  Hebrard  ,  hermano  de 
Herluin  ,  conde  de  Monlrenil. 

Hcrbert  II ,  conde  de  Vermandois  y  de  Tro- 
yes  ,  se  apoderó  de  ella  en  el  mismo  año; 
pero  Raoul ,  rey  de  Francia  ,  no  tardó  en  recu- 
perarla. 

Eodes ,  hijo  de  Herbert ,  se  apoderó  de  nue- 
to  de  la  ciudad  en  933. 

Simón  ,  castellano  de  Harn  en  986  ,  es  mi- 
rado generalmente  como  el  gefe  de  la  antigua 
casa  de  Ilam  ,  que  feneció  en  la  persona  dr> 
Juan  IV,  el  cual  murió  un  poco  antes  del  año 
de  1374. 

Este  señorío,  después  de  haber  sido  poseí- 
do sucesivamente  por  las  casas  de  Coucy  ,  de 
Entinen  ,  de  Luxembourg,  de  Roban  ,  de  Ven- 
dóme y  de  Navarra  ,  fue  reunido  á  la  corona 
cuando  el  advenimiento  de  Enrique  IV. 

La  ciudad  toé  tomada  c  incendiada  en  1411 
por  el  duque  de  Borgoña  ,  en  1415  por  los  in- 
gleses. 

En  1423  se  la  disputaron  Xaintrailles  y 
Luxembourg. 

Después  de  la  batalla  de  San  Quintín  ( 1 5;>7) 
cayó  Ilam  en  poder  de  los  españoles  ;  pero  fué 
devuelta  á  los  franceses  por  un  tratado. 

En  1595  fué  nuevamente  sitiada  durante  la 
guerra  de  la  Liga. 

El  castillo  de  Ilam,  que  aun  hoy  día  es  pri- 
sión de  Estado,  lo  edificó  en  1370  Luis  de  Lu- 
xembourg, conde  de  Saiut-Pol,  á  quien  Luis  XI 
hizo  decapitar. 

En  la  parte  superior  de  la  puerta  se  lee 
esto  inscripción  en  caracteres  góticos :  Mon 

lliiéUX. 

Son  notables  los  muros  por  su  espesor. 

Sábese  que  los  últimos  ministros  de  Car- 
los X  fueron  ,  después  de  su  condenación  ,  de- 
tenidos en  esta  fortaleza ,  la  cual  lia  servido  de 
prisión  al  principe  Luis  Ponaparte,  hoy  dia  em- 
perador de  los  franceses. 

Uam  es  la  patria  del  general  Foy  y  del  poeta 
Vado. 

J  G.  G.  de  Fuuillidr  :  Le  Cksttau  de  Ilam  ,  ton 
kistoire,  ut  trigtuuri  et  tri  pritannirrt;  \S\-2,  cu  8.a 

HAMACA.  <  Marina  )  Cama  suspendida  de 
que  se  sirven  los  marinos  á  bordo.  Construyese 
de  lona  gruesa,  y  su  forma  es  la  de  nn  cajón 
cuadrilongo  de  proporcionadas  dimensiones, 
en  cuyo  fondo  se  coloca  un  bastidor  sobre  el 
cual  asienta  el  colchón.  En  ambas  estremidades 
sobresale  la  lona  lo  suficiente  para  baccr  en 
ella  unos  ojos  por  donde  pasan  las  bolinas  ó 
cuerdas  delgadas  que  se  reúnen  por  la  parte 
superior  en  un  anillo  de  hierro,  el  cual  sirve 
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para  suspenderla  á  los  ganchos  dispuestos  con 
esle  fin  en  los  baos.  Esta  especie  de  cama  col- 
gante se  usa  particularmente  en  las  colouias 
situadas  entre  los  trópicos,  y  se  acomoda  á  los 
hábitos  indolentes  de  sus  habitantes  Algunos 
escritores,  que  se  empeñan  en  buscar  y  ;-.purar 
el  origen  de  las  cosas,  pretenden  que  la  hama- 
ca era  usada  en  los  pueblos  mas  remotos--,  á  lo 
cual  asentimos  sin  dificultad,  aunque  se  quie- 
ra remontar  á  los  tiempos  primitivos,  en  que 
á  la  penosa  idea  de  trabajo  4  que  fueron  ya 
condenados  los  primeros  hombres,  debió  se- 
guirse el  deseo,  la  necesidad  del  descanso;  y 
nada  mas  natural  que  el  procurárselo  por  me- 
dio de  camas  colgadas  entre  los  árboles,  con 
preferencia  al  que  les  ofreciera  el  duro  suelo. 
Encontramos  por  tanto  muy  fundada  la  opi- 
nión de  Mr.  Joles  Lecomte  (I),  que  ocupándose 
del  mismo  asunto,  dice  que  este  cómodo  mue- 
ble era,  según  los  hábitos  tradicionales  de  la 
India,  muy  usado  en  este  puis,  de  donde  lo  lo- 
maron los  griegos;  opinión  que,  según  el  mis- 
mo, parece  haber  suscitado,  uo  obstante,  entre 
algunos  sabios,  graves  diferencias  é  ingenio- 
sas disertaciones  cuya  utilidad  nos  parece  algo 
problemática.  Algunos  de  estos  laboriosos  ra- 
dicalislas  lian  pretendido  hallaren  la  lengua 
de  I03  primeros  habitantes  de  las  Antillas  la 
espresion  generatriz  de  esta  palabra.  Juicio 
que  bailamos  mas  fundado  y  probable  que  el 
del  citado  autor,  el  cual  la  cree  por  su  parle 
nacida  de  hang-viatt,  que  significa  estera  sus- 
pendida en  las  lenguas  del  Norte. 

HAMADRIADAS.  (Mitología.)  Ninfas,  que  al- 
gunos autores.  Propercio  entre  otros,  han  con- 
fundido con  las  dríadas. 

Estas  últimas,  cuyo  nombre  viene  de  drw, 
encina,  eran,  en  general,  las  protectoras  de  las 
selvas.  Una  sola  podia  presidir  á  un  bosque  en- 
tero: cada  árbol,  por  el  contrario,  tenia  su  dei- 
dad ,  su  hamadriada ,  que  estaba  en  ól  en- 
cerrada ;  ella  nacia ,  crecia  y  moría  con  el 
árbol. 

Ovidio  muestra  las  dríadas  bailando  á  la 
sombra  de  una  encina  inmensa  ,  cuyo  tron- 
co nudoso  apenas  si  podian  abarcarlo  quince 
brazos. 

El  hijo  de  Triopas  ,  el  impío  Eresichton, 
loma  una  hacha  ,  y  mientras  la  revolotea  ,  la 
encina  gime  y  tiembla  ,  sus  hojas  y  sus  fru- 
tos palidecen,  y  un  sudor  frió  humedece  sus 
ramas.  Apenas  el  hacha  desgarra  su  corteza, 
brota  un  chorro  de  sangre.  Una  voz  quejum- 
brosa sale  del  tronco  entreabierto:  «Este  árbol 
encerraba  una  ninfa  querida  de  Ceros ;  muy 
pronto  recibirás  el  castigo  merecido  ;  muero 
con  esta  certeza.» 

En  este  mito ,  que  el  Tasso  tan  felizmente 
ha  imitado  ,  se  encuentra  la  distinción  formal 
de  las  dríadas  y  de  las  hamadriadas. 

Las  primeras  bailan  á  la  sombra  de  la  en- 
cina ,  que  ,  según  Ovidio  ,  formaba  por  al  sola 

(I )  Diclionnaire  piltoretque  de  la  martn*. 
T.    XXJI.  33 
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ona  selva  (uno  nemus),  corren  en  seguida  á 
pedir  una  ruidosa  venganza  á  Ores  ,  en  tanto 
que  la  ninfa  encerrada  en  el  árbol  herido  se 
queja  y  muere:  esta  es  la  haroadriada  cuya 
existencia  depende  de  la  del  vegetal  en  que 
mora. 

Otros  mitos  prueban  que  la  opinión  mas  re- 
cibida sobre  este  particular  e*  la  que  acabamos 
de  enunciar. 

Citaremos  uno  mas. 
i  El  árbol  con  el  cual  la  hamadriada  Prosopc- 
lea  habia  narído  ,  estaba  á  punto  de  perecer: 
las  aguas  de  uu  rio  salidas  de  madre  bablan 
socavado  sus  raices :  Arcas,  hijo  de  Júpiter  ó 
de  Apolo  y  de  Calisto  ,  pasaba  cerca  del  árbol; 
Prosopelca  le  suplica  que  desviase  las  aguas, 
y  volviese  ú  cubrir  con  tierra  las  raices  del  ár 
bol  :  Arcas  lo  hizo ,  y  conservó  la  vida  de  la 
ninfa. 

Menester  es  confesar  que,  según  Atrnon, 
no  se  deberían  contar  mas  que  odio  hamadria- 
das  ,  bijas  de  Hamadrias  y  de  Oxilos  ,  su  her- 
mano. 

Ellas  habian  dado  sus  nombres  al  nogal ,  á 
lo  palmera  ,  ni  cornizo,  al  baya  ,  al  álamo,  á  la 
viña  y  á  la  higuera ;  pero  evidentemente  de- 
bían (brmar  una  clase  particular  las  hamadria- 
das  que  presidian  estos  árboles,  ó  acaso  tenían 
atributos  diferentes  de  los  de  las  ninfas  ,  cuya 
suerte  ,  como  hemos  visto ,  dependía  de  las 
de  los  diversos  árboles  cou  los  cuales  habian 
nacido. 

No  conocemos  sino  un  reducido  número  de 
hamadriadas,  esto  es,  los  nombres  con  que  se 
las  designaba. 

Hesiodo,  citado  por  Plutarco,  dice  que  la 
vida  de  estas  ninfas  se  prolongaba,  según  un 
cálculo  moderadísimo ,  á  unos  933,1  '20  años, 
edad  que  en  manera  alguna  es  la  de  los  árbo- 
les, con  los  cuales  estaba  en  estrecha  depen- 
dencia la  existencia  de  ellas. 

Las  encinas  eran  particularmente  la  mansión 
de  las  hamadi  iadas,  como  lo  indica  su  nombre, 
compuesto  de  ama,  junto,  y  de  </rm,  encina. 

Podían  dejar  momentáneamente  el  árbol 
en  que  vivian,  pues  Homero  las  muestra  yendo 
á  hacer  sacrificios  á  Venus  en  apartadas  caver- 
nas, y  Séneca  también  las  hace  que  salgan  de 
sus  moradas  para  ir  á  escuchar  los  divinos 
cantos  de  Orfeo. 

La  adoración  de  los  úiboles  y  de  las  divini- 
dades que  estaban  Ajas  en  ellos  es  un  hecho 
atestiguado  por  toda  la  antigüedad:  los  monu- 
mentos han  conservado  también  el  recuerdo  de 
este  culto,  y  los  Pirineos  nos  han  ofrecido  mu- 
chos altares  que  traen  á  la  memoria  los  votos 
que  fueron  diiigidos  á  algunos  árboles,  en 
aquella  époea  en  que  los  romanos  poseían  la 
Aquitania  y  la  provincia  Narbonesa. 
*  En  nuestros  articulo*  owimkors  y  gnomos 
declaramos  bajo  que  punto  de  vista  estudiamos 
los  mitos.  Partiendo  de  nuestros  principios,  di- 
remos que  las  hamadriada**,  personificadas  por 
los  poetas ,  simbolizaban  la  vida  especial  de 
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cada  árbol  en  so  manifestación  mas  culminan- 
te, esto  es,  la  vida  instintiva. 

H  \\I1IRE,  HAMBRES.  (Fisiología  i  higiene.) 
Como  la  digestión  acciona  sobre  sustancias  es- 
tén ores,  y  como  la  prehensión  de  esas  sustan- 
cias (alimentos),  depende  de  nuestra  voluntad, 
necesario  se  hacia  que  el  aparato  de  aquella 
función  estuviese  ligado  con  una  sensación  in- 
terna que  nos  incitase  á  la  prehensión  de  los 
alimentos  y  que  regulase  su  medida  ó  canti- 
dad. Esta  sensación  es  cl  apetito,  la  apetencia 
ó  el  hambre,  verdadera  centinela  interior  que 
nos  advierte  á  la  vez  de  la  necesidad  de  comer 
y  del  buen  estado  de  los  Organos  digestivos. 
El  hambre  es  una  sensación  interna  y  especial 
que  nos  incita  á  lomar  alimentos  sólidos  y  res- 
tauradores. Es  una  sensación,  porque  consiste 
en  uu  hecho  del  cual  tenemos  percepción  ó 
conciencia,  y  es  sensación  interna  porque  no 
reconoce  por  causa  el  contacto  de  un  cuerpo 
eslerior.  sino  que  nace  de  cambios  sobreveni- 
dos en  el  estómago  por  efecto  de  las  leyes  del 
organismo.  El  hambre  como  todas  las  sensacio- 
nes no  puede  definirse;  para  saber  lo  que  es  el 
hambre,  se  hace  preciso  haberla  tenido  ó  es- 
perimentado. 

Puesto  que  el  hambre  es  una  sensación, 
constituye  un  placer  cuando  se  satisface,  y  un 
dolor  cuando  uno  resiste  su  satisfacción.  Bl 
hambre  tiene  varios  grados,  pero  siempre  es 
tanto  mas  imperiosa  cuanto  mayor  es  la  nece- 
sidad de  reparar  las  fuerzas  del  cuerpo.  Al  prin- 
cipio no  es  mas  que  un  ligero  apetito,  luego 
constituye  una  fuerte  gana  de  comer,  y  por  úl- 
timo se  convierte  en  hambre  verdadera.  Si  el 
individuo  no  come,  el  hambre  se  va  haciendo 
gradualmente  mas  y  mas  intensa,  viva  y  ator- 
mentadora: pero  si  el  individuo  come,  la  sen- 
sación del  hambre  se  va  apaciguando  sucesi- 
va ule  y  desaparece  al  fin.  Si  uo  obstante  su 

desaparición  se  sigue  comiendo,  entra  enton- 
ces la  saciedad,  que  es  una  sensación  inversa 
de  la  primera.  Entre  la  primera  sensación  de 
apetito  y  la  completa  anorexia  (aversión  abso- 
luta á  los  alimentos),  hay  un  sin  número  de 
grados. 

El  hambre,  en  cl  estado  de  salud,  sé  decla- 
ra generalmente  cuando  el  estómago  se  halla 
vacio  de  hace  algunas  horas  y  ha  completado 
la  digestión  de  los  últimos  alimentos  que  se  le 
habian  confiado,  y  por  el  contrario  cesa  el  ham- 
bre luego  que  en  dicha  viscera  se  han  intro- 
ducido alimentos  que  pongan  eu  juego  su  fa- 
cultad digestiva.  Con  efecto,  para  calmar  mo- 
mentáneamente el  hambre,  baMa  muchas  veces  » 
introducir  cualesquiera  sustancias  en  ol  estó- 
mago, aunque  no  sean  de  naturaleza  alimenti- 
cia, siendo  suficiente  que  provoquen  la  acción 
digestiva  del  órgano.  » 

Según  esto,  pues,  las  épocas  de  reaparición 
del  hambre  estarán  en  razón  de  la  cantidad  de 
alimentos  últimamente  ingeridos,  y  en  rason 
del  grado  de  actividad  del  estómago,  que  digie- 
re cou  mas  ó  menos  prontitud  lo  que  se  le  con- 
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fla,  y  que  se  cansa  roas  ó  menos  pronto  del  es- 
tado de  rcpo-o  en  que  se  le  deja.  Por  un  mará* 
villero  acuerdo,  la  medida  de  actividad  del 
estómago  es  proporcionada  á  la  necesidad  que 
llene  de  reparar  sus  pérdidas  toda  la  economía 
en  general:  siendo  eseusado  añadir  que  <•-<■ 
grado  de  actiridad  varia  según  las  diversas  cir- 
cunstancias orgánicas  ó  exteriores  en  que  pue- 
de encontrarse  el  individuo.  Asi  el  hambre  va- 
ria según  las  cdtidcs:  es  mas  viva  en  el  niño, 
el  cual,  no  solo  ae  nutre,  sino  que  ademas  cre- 
ce y  tiene  lodos  los  movimientos  vitales  muy 
rápidos;  es  bastante  Imperiosa  en  el  adulto, 
pero  mengua  y  hasta  llega  á  desaparecer  eu  el 
viejo,  por  rasónos  inversas  de  lasque  la  haceu 
mas  viva  en  el  niño.  El  hambre  tiene  por  lo  ge- 
neral masenergia  eu  el  hombre  quo  en  lamu- 
ger.  Cada  individuo  tiene,  en  pumo  al  apetito, 
una  constitución  ó  naturaleza  propia,  y  es  pe- 
queño ó  gran  comedor,  como  se  dice  vulgar- 
mente. El  temperamento,  según  sea  esritanie 
ó  debilitante,  imprime  al  hambre  igual  medida 
de  actividad  6  de  languidez  que  á  las  demás 
funciones.  En  lodos  los  uuimales  de  sangre  ca- 
liente es  mas  viva  que  eu  las  otras  especies. 
El  estado  de  enfermedad,  por  lo  general,  la  su- 
prime y  muchas  veces  la  reemplaza  con  una 
sensación  opuesta,  que  es  la  anor-teia.  Final- 
mente, el  hambre  puede  estarsobrccsciladahas- 
ta  el  punto  de  constituir  una  enfermedad,  uua 
neurosis,  como  sucede  en  la  bulinia,  que  es 
una  hambre  insaciable,  Jó  en  la  ¡>ic  ¡,  que  es 
una  hambre  aplicada  á  alimentos  insólitos.  Asi 
también  todas  las  circunstancias  estertores  ú 
orgánicas  capaces  de  modificar  el  grodo  de  ac- 
tividad del  estómago  influirán  en  las  épocas  de 
la  reaparición  del  hambre.  Todo  el  mundo  sabe, 
por  ejemplo,  que  un  aire  seco  y  fi  lo,  la  morada  en 
un  pais  bio  y  montañoso,  el  invierno  y  la  pri- 
mavera, etc.,  son  generalmente  lo  mismo  que 
los  baños,  las  fricciones,  y  todo  cuauto  escita 
la  piel ,  circunstancias  que  mueven  cu  gran  ma- 
nera el  apetito.  ¿Quién  ignórala  influencia sim 
pática  qoe  ejercen  en  la  sensación  del  hambre 
el  gusto,  la  vista,  la  memoria  y  ta  imaginación? 
Purmediode  ellas  «c prolonga  el  hambre  m  i 
allá  de  lo  necesario,  se  U  despierta  y  se  crea 
lo  (jue  llamamos  nn  apetito  facticio. 

F.n  medio  de  tantas  y  de  tun  variables  cir- 
cunstancias, es  imposible  establecer  nada  lijo 
acerca  de  las  épocas  en  que  recomparece  el 
hambre:  en  cada  individuo  so  nota  un  periodo 
diferente;  por  lo  general  se  hacen  dos  ó  tres 
comidas  al  dia.  Tampoco  se  puede  lijar  mejor 
la  prontitud  con  que  el  hambre  pasa  de  uno  de 
sus  erados  á  otro,  ni  la  energía  que  tiene  en 
cada  uno  de  ellos,  ni  la  cantidad  de  alimentos 
necesaria  para  apaciguarla  Tan  solo  sabemos 
que  el  hábito  ó  la  costumbre  tiene  aqui  el  mis- 
mo inflojo  que  en  lo»  demás  fenómenos  orgá- 
nicos: en  materia  de  apetito  lodo  ó  casi  todo  lo 
bace  la  costumbre,  y  por  consiguiente  la  edu- 
cación puede  mucho. 

Siñ©  se  satisface  el  hambre,  ó  si  el  indivi- 


duo se  mantiene  en  la  abstinencia,  el  aparato 
digestivo,  el  estómago,  el  hígado,  etc.,  espe- 
rimeulan  varios  cambios  Quyaesposiclon  fuera 
aqui  inoportuna  por  demasiado  anatómica.  La 
ecouomiu  entera  se  resiente  también  de  la  abs- 
tinencia prolongada,  revelándose  sus  efectos 
en  la  circulación,  en  la  respiración,  en  las  se- 
creciones, en  los  sentidos  estemos,  en  las  fa- 
cultades intelectuales,  etc.  Si  todavía  sigue 
prolongándose  la  abstinencia,  el  individuo  su- 
fre tormentos  inesplicubles  hasta  que  sobre- 
viene la  muerte,  según  diremos  en  el  articulo 
m.imiofi. 

Hasta  (pie  vino  la  frenología,  creyóse,  que 
si  la  sensación  del  hambre,  si  la  viva  necesidad 
■le  alimentación  tenia  un  sitio  ó  asiento  en  un 
órgano,  este  órgano  debía  ser  el  estómago.  Con 
efecto,  hacia  el  estómago,  ósea  en  el  epigas- 
trio, es  donde  se  hace  sentir  la  necesidad  de 
comer,  y  el  apetito,  según  hemos  dicho,  rena- 
ce cada  vez  quo  el  estómago  se  encuentra  vacio 
ó  desocupado.  Creíase  también  que  algunas  de- 
pendencias del  nervio  gran  simpático,  entro 
otras  el  gangllu  semilunar,  lenian  también  su 
parle  en  la  penosa  sensación  del  hambre;  pero 
esto  no  obstaba  para  que  los  hombres  profun- 
dos, que  no  so  dan  por  satisfechos  con  pala- 
bras confusas  ni  con  aserciones  magistrales, 
creyesen  que  el  cerebro  era  necesario  para  la 
percepción  de  la  sensación  del  hambre  como 
para  la  satisfacción  de  esta  necesidad  de  nu- 
trirse. Rl  cerebro,  como  centro  de  las  sensacio- 
nes y  de  las  voliciones,  debe  conocer  de  todos 
los  sentimientos,  como  participar  do  todos  los 
movimientos  en  que  toma  parte  la  voluntad. 
I'no  de  los  mas  celosos  sectarios  de  Spur- 
zhelm  iel  doctor  Jorge  Combe,  médico  de  Edim- 
burgo), creyó  notar  en  el  cerebro  Je  la  ove- 
ja dos  circunvoluciones  distinlus  quo  se  jun- 
tan con  aquellas  otras  circunvoluciones  que 
en  los  animales  carniceros  constituyen  el  ór- 
i:ano  de  la  crueldad  ó  de  la  tifslruccion.  Bl 
doctor  lloppe,  de  Copenhague,  describió  lúe* 
gocon  mas  precisión  aquella  nueva  proluberan* 
cia  y  la  dio  el  nombre  de  órgano  da  ¡a  alimón- 
tivuiad.  Asi  las  cosas,  los  señores  Ombros  jr 
Teodoro  Pcntclilbe  insertaron  en  el  periódico 
del  doctor  Gaubert,  una  memoria  llena  de  he- 
chos y  observaciones,  confirmatorias  todas  del 
descubrimiento  del  doctor  Combe.  Los  dos  úl- 
timos autores  citados  sitúan  el  órgano  del  ham- 
bre ó  de  la  aiiinrntividad  eutre  el  de  la  cruel» 
dad  y  el  de  la  i  ■  >/" 1  ' '<  "  ■  hácia  el  cuarto  an- 
terior del  hueso  temporal.  Los  tragones  y  los 
borrachos  (pues  el  doctor  Ombros  considera 
juiciosamente  como  un  mismo  apetito  el  del 
hambre  y  el  de  la  scdi  tienen,  según  dicen,  co- 
mo una  cortada  de  melón  delante  de  las  sienes, 
hácia  el  origen  de  la  patilla,  en  el  punto  donde 
1 1  t.  inporal  se  juntaron  el  esfenoides.  Su  ca- 
beza se  presenta  visiblemente  eusanchada  há- 
cia aquella  región,  y  las  sienes  están  como  re- 
llenas. Las  testas  de  Lóculo  y  de  Domiciano 
presentan  muy  inaniQeslameuto,  según  dichos 
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autores,  aquella  raja  de  melón,  lo  mismo  que 
casi  todos  los  gastrónomos  de  los  tiempos  mo- 
dernos. Los  mismos,  autores  atlrman  también 
haber  encontrado  el  órgano  de  la  alimenti- 
vidad  inflamado  ó  corroido,  en  hombres  famo- 
sos por  su  gula  ó  por  sus  escesos.  Ademas, 
aquellos  dolores  de  cabeza  ó  jaquecas  que  ator- 
mentan á  muchas  personas  cuanJo  estáu  en 
ayunas  ó  tienen  hambre,  son  como  la  voz  de 
socorro  que  da  el  órgano  de  la  alimentividad, 
ó  sea  el  que  se  pone  de  relieve  formando  la  ra- 
ja de  melón.  Y  al  contrario,  cuando  se  trata  de 
personas  sobrias  ó  inapetentes,  de  aquellos  que 
digieren  mal,  beben  poco  ó  apenas  comen, 
lob!  entonces  las  sienes  sou  planas  ó  cónca- 
vas, pareciendo  que  en  ellas  llevan  inscrita 
una  cuaresma  perpétua  en  caracteres  huecos  y 
descarnados.  Esto  no6  dicen  los  frenólogos; 
pero  Bourdon  cree  que  esos  señores  cometen 
uu  error  tomando  por  una  protuberancia  del 
cerebro  las  arrugas  ó  relieves  que  forma  el 
músculo  temporal,  cuyo  volumen  es  muy  con- 
siderable en  los  grandes  comedores. 

Eu  primera  línea  de  los  que  conocen  el 
hambre  por  haberla  cspcrimenlado,  debemos 
poner  á  los  soldados,  á  los  alhamíes,  á  los  in- 
digentes perezosos  ó  inválidos,  á  los  viajeros 
y  peregrinos,  á  los  cazadores,  á  los  jóvenes 
viciosos  é  imprevisores  y  á  ios  piadosos  ana- 
coretas. Los  niños,  sobre  todo,  estañan  siem- 
pre hambrientos  si  la  ternura  providencial  de 
las  madres  no  cuidase  de  apaciguar  su  incesan- 
te apetito. 

La  época  del  crecimiento  del  cuerpo,  el  tra- 
bajo corporal,  el  mucho  andar  y  pasear,  y 
los  escesos  nacidos  de  las  pasiones,  son  las 
fuentes  inagotables  del  hambre.  Pero  el  cansan- 
cio del  cuerpo  es  el  que  engendra  el  apetito 
mas  vivo  y  mas  fácil  de  satisfacer:  por  cierto 
que  la  ambrosia  es  menos  indispensable  á  la 
Diana  cazadora  que  á  la  Diana  que  se  olvida  en 
brazos  de  Endimion.  . 

Los  hombres  que  han  contraído  el  hábito  de 
las  cosas  escitantes,  sienten  cou  mas  fuerza  los 
efectos  de  la  abstinencia  (aunque  á  intervalos 
mas  largos)  que  los  de  vida  frugal.  Otro  tan- 
to sucede  en  los  animales:  los  leones,  las  hie- 
nas, las  aves  de  presa,  y  en  pailicular  el  águila, 
las  serpientes,  etc.,  animales  todos  carnívoros, 
pasa  ti  á  veces  largos  días  privados  de  alimen- 
tos sin  que  al  parecer  se  resieutan  de  tal  priva- 
ción. Su  sangre,  mas  rica  y  mas  escitanle  que 
la  de  los  herbívoros,  conlinúa  subvoniendo  á 
las  necesidades  de  la  vida;  pero  toda  vez  secado 
el  manauiial  de  aquella  escitacion,  entonces 
los  fenómenos  del  hambre  se  trasforman  en 
manifestaciones  de  rabia  y  de  furor.  Esas  lar- 
gas y  frecuentes  abstinencias  son  otra  de  las 
causas  de  lo  flacos  y  enjutos  de  carnes  que  son 
naturalmente  los  animales  carniceros,  y  esa 
misma  flaqueza  hace  en  ellos  el  hambre  mas 
atormentadora,  pues  los  depósitos  de  gordura 
de  que  estáu  por  lo  regular  sobrecargados  los 
herbívoros,  son  verdaderos  almacenes  de  re- 
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puesto  á  donde  acuden  los  órganos  famélicos  en 

las  épocas  de  escasez. 

Los  hombres  sufren  la  abstinencia  con  mas 

dificultad  que  las  mugeres  porque  trabajan  mas; 
los  niños  y  los  jóvenes  mas  difícilmente  que 
los  viejos,  porque  crecen,  porque  se  mueven 
y  traspiran  mas,  y  también  porque,  palpitando 
mas  veloz  su  corazón,  su  sangre  hace  mas  gas- 
to y  se  empobrece  mas  rápidamente.  El  ham- 
bre acosa  al  hombre  de  los  campos  y  apenas 
se  deja  sentir  en  el  habitante  de  las  ciudades: 
este  es  un  efecto  de  la  pureza  del  aire  rural  y 
de  la  preocupación  y  tareas  urbanas.  Para  el 
hombre  del  pueblo  vivir  es  sinónimo  de  comer. 
La  abstineucia  se  hace  mas  dolorosa  que  nun- 
ca en  las  convalecencias  que  siguen  á  las  en- 
fermedades graves,  mas  penosa  en  las  estacio- 
nes frías  y  en  los  países  septentrionales,  sobre 
todo  cuando  el  aire  es  seco  y  está  agitado  por 
lo?  vientos.  Los  hombres  de  imaginación  viva, 
y  principalmente  los  locos  furiosos,  tienen  un 
hambre  devoradora,  una  digestión  enérgica  y 
pronta,  y  cousumen  cantidades  enormes  de  ali- 
mentos. Lo  propio  se  observa  en  muchos  idio- 
tas; prescindiendo  de  que  el  buen  sentido  y  la 
cordura  aconsejan  la  templanza,  nada  hay  que 
mas  distraiga  del  hambre,  después  del  sueño, 
que  el  ejercicio  del  pensamiento.  La  quina  y  los 
demás  tónicos,  el  hierro  y  los  aromas,  todas 
esas  sustancias  calman  ó  palian  en  un  princi- 
pio el  apetito  para  luego  mas  escitarlo.  El  agua 
gaseosa  y  el  ácido  carbónico  que  la  gasea,  las 
sales  alcalinas,  y  en  particular  el  subearbonato 
de  sosa,  las  pastillas  de  D'Arcet,  etc.,  son  otros 
tantos  escilantes  del  estómago  que  pueden  ser- 
vir para  dispertar  el  apetito.  Propiedades  análo- 
gas tienen  las  ostras,  los  mariscos  y  otras  varias 
sustancias  alimenticias  que  promueven  la  se- 
creción de  la  saliva.  También  hay  enfermeda- 
des que  escitan  un  hambre  viva:  los  escirros  del 
piloro  y  los  del  cardias  y  del  exófago,  se  ha- 
llan en  este  caso.  Efectos  parecidos  ocasionan 
á  veces  las  perdidas  esecsivas,  los  sudores  de 
lospulmónicos  y  ciertas  hidropesías.  La  preñes 
y  la  clorosis  ú  opilación  pervierten  alguna  vez 
el  apetito  y  dan  lugar  ú  deseos  estrambólicos  ó 
antojo»,  y  á  veces  hasta  inspiran  ó  arrastran 
á  acciones  culpables.  Jóvenes  se  han  visto  que 
cumian  arcilla  y  sal,  imitando  de  esto  modo  á 
aquellos  lobos  famélicos  que  se  hartan  de  tier- 
ra roja,  esperando  el  halo  de  ganado  cuyos  ba- 
lidos repile  el  lejano  eco.  Mas  para  hacerse  car- 
go de  cuan  alio  pueden  rayar  los  horrores  del 
hambre,  es  necesario  leer  la  historia  del  sitio 
de  Jerusalcn  por  Tito,  ó  del  sitio  de  París  por 
Enrique  IV,  ó  de  los  sitios  que  en  la  guerra  de 
la  independencia  sufrieron  Zaragoza  y  Gerona, 
ó  la  relación  del  naufragio  de  la  fragata  Medu- 
sa, los  viages  de  Pirard,  la  historia  de  los  grie- 
gos, por  Pouquevillc,  el  suicidio  de  Viterbo  ó  el 
infierno  del  liante.  Los  hospitales  han  presenta- 
do también  mas  de  una  vez  el  tristísimo  espec- 
táculo de  enfermos  que,  demasiado  dóciles  á 
las  prescripciones  de  uu  médico  sislemáli- 
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oo,  perecían  victimas  de  una  dieta  homicida. 

Siu  embargo,  y  prescindiendo  de  los  casos 
estremos  ,  los  que  han  descrito  los  efectos  del 
hambre,  han  exagerado  casi  siempre  sus  pade- 
cimientos. Cuando  se  interroga  á  los  individuos 
que  han  .sufrido  largos  ayunos,  adquiérese  la 
certidumbre  de  que  las  malas  digestiones  son 
i  teces  mas  dolorosas  que  un  hambre  de  mu- 
chos dias.  Lo  esencial  entonces  es  estarse 
quieto  6  mantenerse  en  reposo,  dormir  de*  rato 
en  rato ,  y  tener  á  mano  un  poco  de  agua  para 
refrescarse  la  boca,  porque  el  gran  tormento 
que  causa  la  inanición  ,  es  la  sed.  La  hora  de 
las  primeras  comidas  es  la  mas  difícil  de  atra- 
vesar, sobre  todo  si  el  paciente  tiene  hábitos 
regulares,  es  joven,  robusto,  impaciente,  y  en 
particular  si  obra  mas  que  piensa  y  medita. 
Entonces  se  declaran  bostezos  y  pandiculacio- 
nes; tos  intestinos  se  contraen  con  ruido,  y 
muy  luego  la  sensación  del  hambre  se  apaci- 
gua uu  poco,  bien  que  el  cuerpo  ha  perdido  ya 
algún  tanto  su  energía  y  se  siente  alguna  pro- 
pensión á  descansar  y  dormir.  El  sueño  es 
entonces  mas  profundo ,  y  tal  vez  mas  prolon- 
gado que  de  columbre :  es  ,  con  lodo  ,  mas  á 
menudo  interrumpido,  mas  turbarlo  por  sueños, 
y  se  compone  de  pequeños  sueños  entrecorta- 
dos por  intervalos  desiguales.  Cuando  al  fin  se 
despierta  resueltamente  el  individuo,  éste  queda 
admirado  de  tener  tan  poca  hambre  después  de 
una  abstinencia  de  20  ó  30  horas :  pero  al  dia 
siguiente  aumenta  la  dejadez  y  las  somnolen- 
cias son  mas  frecuentes;  entonces  también  la 
cara  pierde  el  color  y  se  pone  abatida;  y  como 
pierde  el  rostro  su  espresion  al  propio  tiempo 
que  el  color ,  aquella  uniformidad  de  las  fac- 
ciones hace  parecer  la  cara  mas  larga.  I'or  eso 
llama  el  vulgo  cara  larga  á  la  lisonoraia  de  los 
que  están  hambrientos.  Sin  embargo  van  com- 
pareciendo ya  otro»  síntomas:  siendo  la  sangre 
mas  pobre,  y  siendo  repartida  por  un  corazón 
mas  débil,  todas  las  secreciones  merman,  todo 
se  reseca,  la  piel,  la  boca,  la  garganta,  los  in- 
testinos, la  vejiga.  Las  orinas  son  espesas,  co 
loradas  y  escasísimas,  aun  'cuando  se  ha  ja 
bebido  en  abundancia.  El  estreñimiento  de 
vientre  se  hace  de  cada  vez  mas  absoluto;  el 
vientre,  después  de  cada  rato  de  somnolencia, 
se  retira  y  se  concentra  como  si  estuviese 
prensado  por  un  tornillo  ,  y  de  esta  suerte  el 
cuerpo  no  esperimenta  ya  casi  ninguna  pérdi- 
da, como  no  sea  por  la  traspiración  pulmonar, 
es  decir,  por  el  aliento.  La  sed,  una  sed  viva 
y  siu  cesar  renaciente,  es  el  verdadero  suplicio 
de  los  que  sufren  el  hambre.  La  boca  y  la 
garganta  se  resecan  entonces  como  en  la  fiebre; 
la  lengua  está  como  pegada  al  paladar ,  efecto 
de  la  escasez  de  saliva,  circunstancia  que  debe 
mirarse  como  un  beneficio  de  la  previsión  su- 
prema, porque  esa  falta  de  saliva  y  esa  visco- 
sidad de  la  lengua  y  del  paladar  amortiguan  el 
sentimiento  del  hambre  como  cu  las  enferme- 
dades agudas.  El  corazón  se  halla  sensible- 
mente debilitado.  Si  se  mide  el  pulso  con  un 


esílgmómctro,  vése  que  no  comunica  ya  gran- 
des oscilaciones  á  la  columna  de  mercurio,  y 
que  so  deja  deprimir  mas  fácilmente  que  de 
costumbre.  La  inanición  debilita  igualmente  el 
calor  vital :  los  cuerpos  hambrientos  necesitan 
vestidos  mas  calientes,  mantas  ó  abrigos  mas 
espesos,  y  aun  asi  con  gran  dificultad  se  logra 
dar  calor  á  las  estremidades.  Es  indudable  que 
en  la  famosa  retirada  de  Moscou  por  los  fran- 
ceses ,  la  privación  de  alimentos  multiplicó 
mucho  los  casos  de  congelación  mortal. 

Por  lo  que  hace  á  las  facultades  mentales, 
admira  la  lucidez  de  ideas  de  las  personas  que 
sufren  fa  abstinencia  sin  confesarla,  y  la  lumi- 
nosa precisión  de  sus  razonamientos:  su  dis- 
cernimiento, su  sagacidad,  su  improvisación  y 
sus  agudezas  presentan  á  menudo  los  carac- 
teres del  genio:  no  sin  fundamento  decimos 
vulgarmente  en  castellano  que  discurre  ma$ 
un  hambriento  que  cien  letrados.  En  el  humor 
se  ad\ierten  también  variaciones  singulares;  su 
languidea  y  su  tristeza  se  tranforman  de  repente 
muchas  veces  en  alegría  y  estrepitosas  carca- 
jadas. La  debilidad  que  se  origina  de  la  inani- 
ción favorece  la  instabilidad  del  genio  y  las 
súbitas  vicisitudes  del  alma.  La  imaginación 
de  los  famélicos  tiene  igual  movilidad  que  la 
de  los  niños,  de  los  convalecientes  y  de  las 
mugeres;  pero  pronta  á  encenderse,  eclipsase 
un  instante  después:  toda  aplicación  mental  se 
hace  entonces  imposible.  Sin  embargo,  el  corso 
Viterbi  conservó  bastante  integridad  de  cabeza, 
hasta  el  décimo  sesto  dia  de  su  lenta  agonía, 
para  describir  hora  por  hora  los  tormentos  de  la 
inaniciou  voluntaria  que  habia  de  preservarle 
de  la  muerte  infamante  que  merecía  por  sus  crí- 
menes. Próximo  ácstinguirse,  y  aunque  total- 
mente privado  de  alimento  hacia  IG  dias,  aquel 
hombre  enérgico  conservaba  todavía  su  razón, 
¿  inspiraba  á  su  ódio  con  enemigos  tan  encar- 
nizados como  implacables  espresiones  horri- 
blemente exactas.  La  desesperación  y  el  rencor 
brillan  siniestramente  en  cada  página  del  dia- 
rio en  que  consignó  la  agonía  del  hambre,  pero 
en  ninguna  se  ve  pintado  el  dolor  — Con  todo, 
la  inanición  llevada  hasta  cierto  punto  deter- 
mina graves  padecimientos  hacia  la  parto  del 
vientre  llamada  epigastrio  iboca  del  estómago]; 
y  como  la  gastritis  ocasiona  un  dolor  análogo, 
mas  de  un  médico  iuesperto  ó  sistemático  ha 
querido  fundarse  en  este  síntoma  de  la  inani- 
ción para  prescribir  á  sus  enfermos  una  dieta 
inoportunamente  rigurosa. 

La  muerte  por  hambre  no  la  produce  ól 
dolor  de  esla  sensación,  sino  la  falta  de  ali- 
mento, el  empobrecimiento  de  la  sangre  y  el 
desorden  de  las  funciones  vitales,  esto  es,  el 
anonadamiento  gradual  del  corazón  y  la  iner- 
cia del  cerebro.  Pero,  ¿cuántos  dias  se  puede 
vivir  sin  comer?  Esta  pregunta  no  comporta  una 
respuesta  general  y  absoluta  .  la  fuerza  para 
resistir  á  la  abstinencia  varia  según  la  edad, 
el  sexo,  la  energía  corporal,  las  preocupaciones 
del  espiutu,  la  inmovilidad  de  los  miembros, 
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el  oslado  de  gordura,  el  clima,  la  temperatura, 
el  retado  de  la  atmósfera,  el  estado  de  salud  ó 
de  enfermedad,  etc.  Enfermos  ha"y  que  se  pasan 
semanas  enteras  sin  probar  alimcnloalgnuo  só- 
lido, pero  co  tal  caso  los  medicamentos,  las 
bebidas  y  el  oslado  febril  proveen  enionces  á 
las  necesidades  de  la  alimentación.  Se  bao  vislo 
mineros  que  estuvieron  enterrados  I  i  y  hasta 
10  días  debajo  de  hundimientos  repenlinos, 
habiéndoseles  encontrado  con  el  pulso  casi  in- 
sensible y  el  calor  vital  casi  estinguido.  Con 
todo,  su  reslablecimienlo,  que  fué  pronto,  fué 
también  bastante  perfecto  para  que  pudiesen 
volver  á  dedicarse  &  sus  trabajos.  Haller  cita 
varios  viejos,  sobretodo  del  sexo  femenino, que 
guardaron  una  abstinencia  rigurosa  de  meses 
enterps  sin  morirse.  Si  hemos  de  dar  fé  á  lo." 
dichos  históricos  de  Voltaire,  Carlos  XII.  admi- 
rado (le  los  sorprendentes  casos  de  abstinencia 
que  habia  oido  contar,  y  deseoso  de  luchar 
contra  todas  las  privaciones  y  necesidades,  pasó 
siete  dias  cabales  sin  comer:  pero  es  probable 
que  trampease  su  abstinencia  con  algunos  tra- 
gos de  bebidas  generosas,  Cuentan  también  los 
autores  que  un  loro  rnistico,  habiéndose  ima- 
ginado que  era  Cristo  en  persona,  pasó  toda 
una  cuaresma  sin  probar  alimento  ni  bebida 
alguna. 

La  muerto  por  hambre  sobreviene  tanto  mas 
pronlo,  cuanto  mas  jóvenes,  mas  activos  y  mu* 
flacos  son  los  individuos.  Ciertamente  que  Yi- 
lerbí  necesitaría  una  fuerza  sobrehumana,  in- 
móvil y  encerrado  como  estaba,  para  resistir 
durante  diez  y  siete  dias  n  una  absliuencia 
completa  y  absoluta;  con  lodo,  esperimentaba 
á  veces  una  sed  tan  irresistible,  que  no  podia 
menos  de  enjuagarse  la  hora  con  un  sorbo  de 
agua  pura:  y  considere  aquí  el  lector  cuanta 
dfbta  ser  la  fuerza  de  voluntad  de  aquel  hom- 
bre  para  impedir  que  el  liquido  pasase  á  hu- 
medecer su  gargarita  y  su  estómago,  y  domi 
nar  tan  constantemente  el  instinto  de  'la  exis- 
tencia, instinto  por  lo  común  tan  soberana- 
mente despótico. 

Esa  facultad  de  resistir  por  largo  espacio 
de  tiempo  la  necesidad  de  alimento,  es  quizás 
la  señal  mas  segura  de  una  organización  se- 
lecta y  de  una  energia  á  todá  prueba.  Asi 
Biínapnrte,  comandando  el  ejército  de  Egipto, 
tenia  el  privilezi!)  de  atravesar  el  desierto  sin 
e-perimemtar  hambre  ni  sed;  y  esta  particula- 
ridad le  daba  grandes  ventajas  físicas,  ademas 
de  aqnella  rara  superioridad  moral  justificada 
por  otras  mil  cuali  ludes.  Homero,  para  mas 
evidenciar  la  fuerza  heroica  de  Aquiles,  leba- 
ce  abstenerse  de  todo  alimento  mientras  no 
sea  vengado  Pálmelo;  y  Príamo,  el  anciauo 
Priamo,  se  impone  igual  abstinencia  hasta  que 
Aquiles  conceda  á  sus  mil  veces  reiteradas  su- 
plirás los  queridos  restos  de  Héctor,  es  decir, 
durante  doce  dias.  Esta  preocupación,  en  olios 
tiempos  tau  poderosa,  parece  todavía  irresisti- 
ble en  muchas  ocasiones.  ;(\o  vimos  hace  al- 
gunos años  al  célebre  Roberto  Peel  comprome- 


ter públicamente  su  reputación  de  Orador,  ea 

la  cámara  de  los  comunes  de  Inglaterra,  nes- 
gándose á  contestar  á  lord  Brougham  antes  de 
ir  á  restaurar  sus  fuerzas  desfallecidas?  T  ea 
que,  en  efecto,  quisiéramos  sacudir  esa  Til 

dependencia  orgánica,  esa  vergonzosa  suje» 
clon  que  ras  necesidades  materiales  de  la  exis* 
tcntia  imponen  á  las  mas  nobles  facultades 

del  alma. 

El  Dantepintó  con  horribles  colores  la  muer- 
le  por  hambre:  el  episodio  de  Ugolin  es  verda- 
deramente infernal.  Un  pudre  como  l'goliu, 
eu negado  él  y  los  suyos  al  hambre,  en  una 
torre  tenebrosa  é  inaccesible,  abandonado  del 
cielo  y  de  los  amigos,  no  tanto  siente  los  tor- 
mentos del  hambre,  como  la  desesperación  de 
asislir  á  ta  agonía  de  sus  hijos,  inocentes  cria  • 
turas  á  quienes  la  veuganxa  condena  al  supli- 
ció  cual  si  fuesen  infames  culpables.  El  hambre 
y  la  sed,  en  lacnal  acaba  por  degenerar  el  ham- 
bre, son  sobre  todo  intolerables  en  la  edad 
madura,  los  tres  ó  cinco  primeros  dias  de  su 
duración,  época  en  que  los  órganos,  todavía 
enérgicos,  manifiestan  necesidades  violentas. 
Hacia  el  fin  de  ese  periodo  era  cuando  los  ju- 
díos de  Jernsalen  devoraban  á  sus  propios  hi- 
jos, y  cuando  los  parisienses,  reducidos  al  ham- 
bre por  un  rey  cuya  memoria  divinizan,  ce- 
baban su  rabia  en  pedazos  de  trapo  ó  on  tiras 
de  cuero  viejo.  En  iguales  circunstancias  era 
cuando  los  náufragos  de  la  JfViusa  sorteaban 
cada  inañaua  cual  de  entre  ellos  habia  de  ser- 
vir para  paslo  de  los  sobrevivientes!  Mas  pa- 
rientes, y  favorecidos  porto  apacibledel  clima, 
los  griegos  de  Soulí,  para  calmar  aquella  sed 
devoradora  nacida  del  hambre,  se  limitaban  á 
mojar  esponjas  en  el  agua  que  batia  sus  pe- 
ñascos. 

Suceda  entonces  lo  que  se  quiera,  el  cuer- 
po conserva  de  una  manera  indeleble  las  hue- 
llas del  hambre  y  de  los  padecimientos  que  la 
acompañan.  Pero  los  órganos  que  mejor  guar- 
dan esas  tristes  señales,  son  Jos  mismos  que 
atestiguan  la  edad,  como  que  naturalmente 
son  los  menos  vivaces,  tales  como  los  cabellos, 
las  uñas,  la  córnea  trasparente  del  ojo,  los 
dientes,  la  nariz  y  las  orejas.  Todos  esos  ór-* 
sanos  se  alteran  casi  por  igual,  cada  ves  que 
la  nutrición  dtd  cuerpo  se  ve  comprometida 
por  una  causa  cualquiera;  y  aun  cuando  todo 
el  resto  de  la  vida  use  el  individuo  una  ali- 
mentación suculenta  y  variada,  el  sello  del 
hambre  nunca  desaparece  de  la  fas  del  que  la 
ha  esperimentado.  El  pulmón  es  otro  de  los 
órganos  que  con  mas  prontitud  se  resisten  de 
los  efectos  do  una  larga  abstinencia:  entonces  - 
so  ve  comparecer  velozmente  la  tisis,  ó  andar 
mucho  mas  aprisa  sus  periodo*  si  ya  existía» 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  la  inani- 
ción prolongada  quita  para  siempre  á  los  re- 
sortes de  la  vida  su  acción  regular  y  su  energia 
necesaria.  El  cuerpo  se  ve  reducido  entonces 
á  una  especie  de  consunción  que  amenaza  á 
la  vida  lo  mismo  que  la  pulmonía  «atura!.  La 
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piH  queda  de  nn  color  gris  apaeado,  las  me- 
cillas  se  almenan  y  arrugan,  los  cabellos  caen 
ó  mndon  de  color,  y  las  uñas,  lo  mismo  que 
la  córnea  trasparente,  se  ponen  mutes  y  fria- 
bles. Alteraciones  hay  tan  profundas,  que  se 
liaren  para  siempre  irreparables.  Lus  soldados 
del  imperio  francés  que  estuvieron  prisioneros 
en  los  pontones  de  Inglaterra,  quedaron  con 
marcas  indelebles  y  perpetuas  de  sus  padeci- 
mientos, y  con  lodos  los  caracteres  de  una  ve 
je*  anticipada,  pero  perseverante. 

El  matarse  de  lumbre  ú  el  suicidio  por  fui- 
▼ai  ion  de  alimentos,  que  á  primera  vista  pare- 
ce tan  sencillo,  es  tal  vez  el  que  mas  enérgica 
resolución  demanda.  En  la  soledad  de  un  cala- 
bozo ó  de  una  celdilla  presidia) ,  el  Individuo 
se  promete  milagros  de  un  valor  por  nadie  in 
terrumpido  y  por  seducción  alguna  quebranta- 
do: los  primeros  arranques  son  dignos  de  un 
Calón,  y  parecen  presagiar  á  Viterbi  do  imita- 
dor de  indomable  tlercza.  Tero  cuando  asoman 
los  tormentos  del  hambre,  ruando  hacen  q  n- 
tir  su  atronadora  voz  el  instinto  de  conserva- 
ción, las  reflexiones  y  la  esperanza,  ¿cómo  es 
posible  no  ceder  á  la  tentación  de  un  manjar 
sabroso,  acompañado  de  un  irresistible  perfu- 
me? Morey,  el  prr-sunlo  cómplice  de  Fiesrhi 
en  el  disparo  de  la  máquina  infernal  contra 
Luis  Felipe,  último  rey  que  fué  de  los  france- 
ses, rindió  bien  pronto  su  voluntad  á  las  elo- 
cuentes seducciones  con  que  se  tuvo  el  cui- 
dado de  halagarle:  el  amor  a  la  vida,  mal  apa- 
gado en  su  corazón,  se  encendió  muy  luego  con 
todos  los  deseos  que  comporta  y  (pie  lo  avivan, 
en  términos  de  que  aquel  hombre  que  en  un 
principio  quería  matarse  por  hambre,  ealisflio 
luego  sus  apetitos  con  tan  petulante  glotone- 
ría, que  fué  necesario  imponerlo  freno. 

Con  todo,  suponiendo  (pie  hayan  fracasado 
los  primeros  ensayos,  si  el  paciente  persevera 
se  ul  parecer  en  su  propósito,  ó  en  sus  deses- 
perados designios  de  suicidio,  indudablemente 
se  prolongarían  sus  días  cspaicicndo  por  el  ai- 
re que  respira  humo  de  tabaco,  peí  fumes,  aro- 
mas nutritivos  y  aun  simples  vapores  de  agua 
hirviendo;  pues  no  cabe  duda  en  (pie  la  hume- 
dad de  la  atmósfera,  unida  al  reposo  del  cuer- 
po y  á  la  oscuridad,  aminora  los  efectos  de  la 
abstinencia:  un  animal  doméstico,  que  se  en- 
contraba en  circunstancias  parecidas,  vivió ci  r- 
ca  de  cincuenta  dias  sin  tomar  nada:  un  baño 
tibio  produciría  efectos  análogos. 

También  fuera  golpe  muy  previsor  el  poner 
cerca  de  los  que  han  premeditado  dejarse  mo- 
rir de  hambre  un  vaso  lleno  de  agua  fiesca  \ 
pura,  de  agua  vinosa  ó  acidulada;  pues  en 
cuanto  despunta  la  sed,  aqm-lla  sed  anuentísi- 
ma de  la  inanición,  seria  menester  la  volun- 
tad de  un  santo  para  negarse  á  calmarla,  te- 
niendo proporción  para  ello:  contra  tal  escollo 
se  ha  disipado  mas  de  un  proyecto  de  suicidio. 
Ese  instinto  de  que  hablamos,  domina  de  (al 
modo  nuestro  ser,  que  Insta  sobrevive  á  la 
couciencia  de  la  necesidad  y  puede  satiafaccr- 


se  sin  el  concurso  de  la  voluntad.  Enfermos 
hay  amodorrados  ó  delirando,  que  cogen  ma- 
qninalmente  un  vuso  de  agua  y  lo  llevan  á 
la  boca  sin  la  menor  participación  del  disivr- 
nimicnto  y  del  querer,  esto  es,  en  fuerza  del 
mas  ciego  instinto.  Abora  bien,  si  el  paci  míe. 
está  ya  muy  debilitado,  aquella  agua  copiosa 
que  se  mezcla  incontinenti  con  la  sangre,  y 
que  circula  con  ella,  aumenta  al  pronto  la  de- 
bilidad y  ocasiona  un  largo  desvanecimiento. 
Desde  aquel  momento  ya  no  es  de  temer  el 
suicidio;  porque  de  una  persona  qne  acaba  de 
desmayarse,  se  alcanza  una  docilidad  casi  es- 
túpida. Todo  eso  que  decimos  es  de  observa- 
ción, y  se  ha  verificado  varias  veces. 

Háse  propuesto  también  apelar  á  la  violen- 
cia, y  alimentar  a  los  individuos  de  quienes 
venimos  hablando  introduciéndoles  por  la  na- 
riz una  ancha  sonda  en  el  esófago.  Pero  hay 
filósofos  que  pretenden  que  no  es  licito  violen- 
tar á  un  hombre  para  alimentarle  mal  de  su 
grado,  y  hasta  encuentran  reprensible  que  se 
pongan  á  prueba  sus  deseos  tentándole  con  se- 
ducciones sensuales.  Según  esa  opinión,  so  de- 
be dejar  en  amplia  libertad  á  qnicn  quiera 
girsle  matarse  de  hambre  por  locura  ó  desespe* 
ración.  Si  el  hombrea  quien  le  obligáis  que  vi- 
va es  un  reo  ó  un  culpable  ya  convicto  (añaden), 
entonces  os  convertís  en  un  auxiliar  del  ver- 
dugo y  dais  pasto  al  cadalso.  Sin  embargo, 
esos  mismos  que  niegan  el  derecho  de  nutrir 
por  fuerza  á  un  hombre  desesperado  ó  crimi- 
nal, no  vacilarían  sin  duda  en  hacerle  respi- 
rar sin  que  él  lo  supiese.  Repelidas  veces  se 
lia  visto  que  esos  terribles  solistas,  obrando 
mejor  do  lo  que  discurren  .  se  han  arrojado  al 
agua  para  sacar  u  un  desesperado  que  quería 
ahogarse;  ningún  médico  repara  en  violeuiar 
paru  su  bien,  á  un  convulso,  á  un  loco,  á  un 
furioso  ó  á  un  hidrofóbico  que  buscan  la  muer- 
te: ¿será,  por  ventura,  que  se  qniera  hacer  una 
escepcion  con  el  .suicidio  por  hambre,  por  con- 
siderarlo mas  suave  y  mas  lento  en  vcriílcar- 
se?  Insisten,  empero,  diciendo:  si  ese  hombre 
á  quien  socorréis  á  su  pesar  ha  dé  morir  de  lo- 
dos modos,  ¿á  qué  viene  violentar  su  tedio  á 
la  vida?  A  esto  se  responde  que  no  se  debe 
considerur  ni  la  brevedad  de  la  existencia,  ni 
los  riesgos  de  muerte,  ni  las  apariencias  del 
crimen  que  merece  el  suplicio:  el  médico  debe 
aplicarse  constantemente  á  dulcificar  lodos  los 
padecimientos,  masque  la  vida  haya  de  eatin- 
guirse  uta  instante  después,  [bueno  fuera  que 
abandonásemos  á  los  viejos,  qne  se  van  acer- 
cando á  la  moerle,  y  que  no  nos  ocupásemos 
sino  de  los  niños,  porque  prometen  mas  lardos 
años  de  vida!  No:  los  cuidados  que  se  prodigan 
á  la  existencia  no  deben  ser  proporcionales  4 
la  duración  de  esta:  la  vida  es  un  don  del  Cielo 
que  conviene  prodigar  tal  como  se  ha  reci- 
bido, es  decir,  sin  deliberación  y  sin  condi- 
ciones. 

Todo  lo  que  hace  lalir  el  corazón,  calma 
momentáneamente  el  hambre:  asi  obran  el  vi- 
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no,  el  café,  los  alcohólicos,  los  diversos  esci- 
tanles,  la  calentura,  las  pasiones,  y  hasta  los 
grandes  ejercicios  corporales  mientras  sean 
continuos  ó  sin  descansos.  Seguramente  que 
un  turco  observa  mas  fácilmente  la  abstinencia 
del  Ramudan,  tan  severa  como  es,  que  un  espa- 
ñol los  leves  ayunos  de  la  Cuaresma.  Y  es  que 
la  velocidad  de  la  sangre  contribuye  á  su  em- 
pobrecimiento: lo  esencial  para  los  órganos,  es 
que  una  sangre  copiosa  los  bañe  y  loscstimii  - 
le  por  igual.  La  meditación  y  bis  preocupacio- 
nes ó  los  quebraderos  de  cabeza  preservan  del 
hambre  lo  mismo  que  el  sue  ño  ó  la  hibernación, 
y  el  tabaco  la  modera  asi  como  el  opio.  El  opio 
no  solo  se  opone  áque  las  necesidades  sean 
sentidas,  sino  que  las  debilita  ademas  deter- 
minando la  inmovilidad  del  cuerpo  y  la  iner- 
cia del  espíritu,  asi  como  entorpeciendo  la  mar- 
cha de  las  principales  secreciones.  Constriño 
todos  los  canales,  ó  á  lo  menos  los  paraliza  y 
vuelve  Inertes,  lo  mismo  que  casi  todos  los 
narcóticos. 

Ks  verdaderamente  digno  de  notarse  que 
toda  enfermedad  aguda,  sin  ninguna  escep 
eion,  lleva  conmigo  una  causa  que  preserva  sa- 
ludablemente del  hambre,  como  el  dolor  y  la 
calentura  en  las  inflamaciones,  el  sudor  ó  la 
opresión  en  las  enfermedades  de  pecho,  el  le- 
targo ó  el  delirio  en  las  afecciones  del  cerebro, 
las  náuseas  y  la  aversión  á  los  alimentos  en  las 
dolencias  del  estómago.  Verdad  es,  por  otra 
parte,  que  el  solo  hecho  de  guardar  cama  has 
taria  para  pallar  ó  minorar  las  necesidades  de 
la  alimentación,  mientras  queel  ejercicio  mue- 
ve siempre  el  apetito.  Se  puede,  y  hasta  se  de 
be  permitir  algún  alimento  á  los  enfermos  an- 
tes que  se  levanten  de  la  cama,  pero  es  de  pre- 
cepto riguroso  que  guarden  cama  los  que  están 
á  dicta:  permitirles  que  se  levanten  es  autori 
zarles  para  que  coman;  pueden  comer  en  la 
cama,  pero  no  levantados.  Fuera  de  la  cama, 
es  mas  fácil  soportar  la  abstinencia  durante  la 
canícula  que  en  el  invierno. 

£1  sueño  preserva  del  hambre  por  varias 
influencias;  por  el  vivo  calor  que  encubre  ó 
disfraza  las  necesidades;  por  la  inmovilidad  del 
cuerpo,  que  las  hace  menores,  y  por  la  lentitud 
de  la  digestión,  que  prolonga  y  hace  mas  com- 
pleta la  absorción  de  todo  lo  que  sirve  para  nu- 
trir: muy  abusiva  debe  ser  la  dieta  para  que 
un  enfermo  en  cama  pueda  quejarse  de  sus 
efectos. 

La  abstinencia  y  el  hambre  producen  bue- 
nos efectos  en  muchas  enfermedades  crónicas, 
podiendo  aquellos  agentes  higiénicos  resolver 
escirros,  tumores,  inflamaciones,  una  gastri- 
tis, un  dolor  de  costado,  impedir  los  progre- 
sos de  un  aneurisma,  de  la  obesidad,  y  t  veces 
de  una  hidropesía  y  de  ciertas  úlceras.  Una 
abstinencia  moderada  casi  nunca  puede  perju- 
dicar, como  uo  sea  en  la  tisis  tuberculosa  y  en 
las  escrófulas. 

No  es  raro  ver  apaciguada  el  hambre  por 
medio  de  bebidas,  y  la  sed  por  medio  de  ali- 


mentos. Asi  dijo  Hipócrates  muy  terminante- 
mente que  el  vino  calma  el  hambre:  vtnum  s<A- 
vit  famem.  Pero  como  esa  verdad  parece  una 
paradoja,  el  vulgo  la  niega  obstinadamente  su 
asenso,  por  mas  que  la  naturaleza  haga  para 
convencerle.  Todos  los  espectadores  de  la  ca- 
zuela y  del  patio  de  un  teatro  de  cierta  capital 
se  echaron  á  reír  desaforadamente  cuando  vie- 
ron que  Eduardo,  príncipe  proscrito,  escon- 
diéndose y  quejándose  del  hambre,  prefería  nn 
vaso  de  vino  á  los  alimentos  sólidos.  El  vulgo, 
sin  embargo,  debiera  saber  que  el  hambre  con- 
duce frecuentemente  á  la  embriaguez,  y  que 
muchos  individuos  han  llegado  á  constituirse 
horrachones  habituales  únicameute  por  andar 
escasos  do  alimentos.  Si  las  clases  menestero- 
sas [ludiesen  comer  mas  y  mejor,  indudable- 
mente nn  veríamos  en  ellas  tantos  individuos 
dados  á  la  embriaguez. 

HAMBRES.  Considerada  cada  nación  ó  cada 
provincia  como  una  gran  individualidad,  tam- 
bién tiene  esc  mismo  instinto  de  alimentación 
y  esa  misma  necesidad  orgánica.  La  higiene  pú- 
blica estudia  la  gran  cuestión  de  las  subsisten- 
cias,  no  menos  importante  para  un  pueblo  que 
el  sustento  diario  para  una  familia,  y  da  al  go- 
bierno los  consejos  que  estima  conducentes. 
En  esta  parte  el  primer  deber  de  los  gobiernos, 
padres  y  tutores  de  los  pueblos,  es  procurar 
abundancia  de  alimentos  . 

La  abundancia  de  alimentos  se  procurará 
fomentando  y  honrando  la  agricultura,  la  hor- 
ticultura y  la  ganadería;  conjurando  y  comba- 
tiendo las  epizootias ;  protegiendo  la  caza  y  la 
pesca;  quitando  dificultades,  trabas  y  vejacio- 
nes en  el  trasporte,  comercio  y  circulación  de 
l  is  sustancias  alimenticias;  aboliendo  lodo  mo- 
nopolio y  aqiotage;  perfeccionando  los  cultivos, 
premiando  á  los  autores  de  métodos  de  conser- 
vación de  las  cosechas,  etc.,  ere. 

Véanse  los  lítulos  IG  y  17  del  libro  W,  y 
los  títulos  17,  tS,  19  y  20  del  libro  Vil  de  la 
Novísima  Recopilación,  en  los  cuales,  se  en- 
contrarán las  leyes  relativas  á  los  proveedores 
de  la  real  casa  y  corte;  á  los  alcaldes  del  repe- 
so, á  los  abastos  y  á  los  regatones  de  la  cór- 
le;  á  los  abastos  de  los  pueblos;  á  los  diputa- 
dos de  abastes  y  síndicos  personeros  del  co- 
mún de  los  pueblos;  á  la  compra,  venta  y  tasa 
del  pan;  y  á  los  pósitos  y  sus  juntas  municipa- 
les Por  esas  y  otras  varias  leyes  análogas  se 
vendrá  en  conocimiento  de  que  nuestro  gobier- 
no ha  atendido  en  (odas  épocas  á  la  abundancia 
de  las  subsistencias,  á  su  buena  calidad,  á  la 
legalidad  en  la  venia,  á  la  policía  de  los  mer- 
cados, etc.  Pudo  haber  masó  menos  acierto  en 
las  disposiciones,  pero  de  seguro  que  siempre 
se  aspiraba  á  lo  mejor.  En  el  estado  actual  de 
conocimientos  es  mas  fácil  acertar,  y  sobre 
todo  poner  en  práctica  las  muchas  reglas  hi- 
giénicas cuya  utilidad  se  ignora,  ó  que  yacen 
olvidadas  por  incuria.  Al  higienista  toca  ¡las- 
trar al  gobierno  en  punto  á  la  policía  bromato- 
lógica,  y  al  gobierno  corresponde  ordenar  lo 
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conveniente  para  que  no  sean  estériles  los 
preceptos  de  la  higiene. 

La  escasez  ó  <u  falla  absoluta  de  alimentos 
(y  con  especialidad  de  cereales)  constituyen 
las  rarestias  y  las  hamhres. 

Las  cansas  del  hambre  ó  de  la  carestía  son: 
la  intemperie  de  las  estaciones,  el  frió,  la  se- 
quía, el  esceso  de  lluvias,  la  langosta,  la  Taita 
de  cultivo,  la  imprevisión,  el  monopolio  de  los 
artículos  de  primera  necesidad  {carestía  artifi- 
cial), las  guerras,  que  talan  los  campos,  las 
conquistas,  que  destruyen  ó  incendian  las  co- 
sechas, etc. 

La  cronología  de  las  hambres  que  han  ato- 
lado  el  Asia,  el  Africa  y  la  Europa,  a  muy  di- 
latada. Dejando  aparte  la  famosa  carestía  que 
sufrió  el  Egipto  en  los  tiempos  de  Moisés,  la 
historia  nos  habla  del  hambre  de  Inglaterra 
en  272.  El  año  '» * « » los  desgraciados  habitantes 
ae  Constanlinopla  se  rieron  reducidos  á  ali- 
mentarse de  cortezas  de  árbol.  En  China  se  han 
esperi mentado  frecuentísimas  hambres,  seña- 
ladamente en  451,  457,  461  y  465;  duraulc 
muchas  carestías  los  habitantes  se  alimentaron 
de  carne  humana.  Del  siglo  V  al  XIV  se  pade- 
cieron en  Europa  largas  y  desastrosas  ham- 
bres. En  542  y  siguientes  se  esperimentó  ham- 
bre en  muchas  partes  de  Europa,  de  Asia  y  de 
Ahica.EI  ano  045  la  hubo  en  Francia,  y  duró 
muchos  años.  El  año  056  y  siguientes,  el  rey 
Clovis  II  mando  quitar  las  planchas  de  plata 
con  que  su  padre  habia  mandado  cubrir  las 
construcciones  del  convenio  de  San  Dionisio, 
y  las  hizo  convertir  en  moneda.  La  frecuente 
reaparición  del  azote  del  hambre  en  muchas 
regiones,  particularmente  en  Inglaterra,  era 
debida  &  la  ignorancia  y  A  la  barbarie  de  los 
habitantes,  pues  en  el  siglo  VII  aun  no  couo- 
rtan  et  arle  de  pescar,  y  solo  alcanzaban  ú  co- 
ger con  mucha  pena  algunas  anguilas.  Wilfre- 
rfé,  obispo  de  York,  fué  quien,  en  678,  durante 
un  hambre  espantosa  ,  que  obligó  a  muchos 
naturales  á  suicidarse  tirándose  al  mar,  enseñó 
i  los  sajones,  dice  Reda,  á  sacar  algún  alimen- 
to de  las  aguas.  Las  frecuentes  carestías  que 
sufrían  antiguamente  los  paises  septentriona- 
les de  Europa  dieron  lugar  á  resoluciones  bár- 
baras, y  fueron  una  de  las  causas  principales 
de  las  espediciones  de  los  escandinavos  du- 
rante la  edad  media. 

En  una  de  aquellas  calamidades ,  el  consejo 
nacional  de  Julland  ,  provincia  de  Dinamarca, 
decretó  el  degüello  de  todos  los  viejos  ,  de  to- 
das las  criaturas  y  de  todos  los  adultos  que  no 
pudiesen  empuñar  las  armas  ó  trabajar  la  tier- 
ra. A  instancias  de  una  muger,  la  pena  de 
muerte  fué  conmulada  en  sentencia  de  espa- 
triacioo  ,  y  por  suerte  fueron  designados  los 
que  debian  emigrar.  En  Suena  hubo  un  ham- 
bre ,  que  el  pueblo  atribuyó  á  la  impiedad 
del  rey;  rebotóse  en  consecuencia,  y  quemó  al 
mnnarce.  dentro  de  su  mismo  palacio.  El  ciclo 
no  se  apaciguó  por  esto ,  y  tuvieron  que  salir 
del  país  numerosas  legiones  de  guerreros  en 
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busca  de  subsistencias.  Bu  739  hubo  hambre  en 
toda  la  Inglaterra.  En  770,  779,  793  y  794  la 
hubo  en  Francii  y  en  Alemania.  En  821  y  8  i 3 
volvió  á  haberla  en  Francia  :  los  habitantes 
mezclaban  tierra  con  harina.  Por  los  años  84  5, 
861,  868  y  872,  en  algunos  paises  se  alimenta- 
ron de  carne  humana.  En  874  hubo  en  Francia 
y  en  Alemania  un  hambre  horrorosa  ,  que  en- 
gendró enfermedades  contagiosas,  de  las  cuales 
resultó  la  muerte  de  un  tercio  de  los  habitantes. 
En  1006  empezó  un  hambre  que  duró  muchos 
años  ,  y  que  se  hizo  sentir  en  toda  Europa: 
fueron  devorados  los  reptiles,  los  animales  mas 
inmundos;  también  se  hizo  uso  de  carne  huma- 
na ,  y  el  azote  destruyó  un  tercio  de  la  pobla- 
ción. En  1021  hubo  otra  hambre  que  duró  siete 
años.  En  1 0*2 1  hambre  en  Rusia  :  los  habi- 
tantes ,  que  achacaron  tal  desgracia  á  las  con- 
juraciones mágicas  do  ciertas  viejas,  degolla- 
ron á  estas  del  modo  mas  inhumano.  En  1030 
otra  hambre  europea:  en  Francia  llegaron  á  dar 
muerte  á  los  caminantes  para  en  seguida  devo- 
rarlos: en  los  mercados  de  algunos  pueblos  se 
vendía  carne  humana.  En  Rorgoña  hubo  ham- 
bre y  peste:  los  caminos,  los  cementerios  y  las 
iglesias  estaban  llenos  de  enfermos  y  de  mo- 
ribundos. En  1042  y  1043  otra  vez  hambre. 
En  1053  y  1059  hambres  generales  por  toda 
Europa,  que  duraron  siete  años,  y  que  los  cro- 
nistas comparan  á  la  que  desoló  el  Egipto  en 
tiempo  de  Moisés.  En  1092  hambre  y  peste 
crueles  en  Rusia  ,  atribuyéndose  aquellas  pla- 
gas á  una  enorme  serpiente  caida  del  cielo  ,  i 
genios  malétlcos  que  andaban  de  noche  y  de 
dia  vagando  á  caballo,  etc. :  en  poco  tiempo  U 
sola  ciudad  de  Kiew  perdió  muchos  millares  de 
habitantes.  En  1090,  1101  y  1108  hambres 
por  toda  Europa.  En  la  de  1090  sufrió  mucha 
nuestra  España,  y  particularmente  Cataluña, 
cual  en  999  padeció  muchísimo  por  igual  cau- 
sa el  reino  de  León.  En  1125  horrible  hambre 
M  Africa  :  los  cadáveres  humanos  sirvieron 
también  de  recurso  ,  y  gTan  número  de  habi- 
tantes pasaron  á  Sicilia.  En  el  mismo  año  ,  i 
cansa  de  las  lluvias  é  inundaciones  repentinas 
sobrevenidas  en  las  épocas  de  las  cosechas, 
hubo  cu  Francia  y  en  Alemania  una  carestía 
asoladora.  En  agosto  de  1 126  hubo  en  las  pro- 
vincias septentrionales  de  Rusia  ,  y  sobre  todo 
en  las  cercanías  dcNovogorod,  un  hambre  es- 
pantosa: las  nieves  estraordinarias  del  invierno 
anterior,  y  las  inundaciones  consiguientes,  fue- 
ron la  causa  del  azote:  los  indigentes  llegaron 
A  vender  sus  hijos  como  esclavos ,  y  el  pals 
quedó  en  breve  totalmente  desierto.  En  1127 
y  1128  peste  y  hambre  devoradora  en  toda 
Europa,  según  refiere  en  su  famosa  obra  sobre 
la  peste  de  Roma  el  cardenal  Gastaldi.  Eu  1 1'.>7 
hambre  y  peste  en  Inglaterra  y  también  en 
España,  sobre  todo  en  Cataluña  ,  según  men- 
ciona Zurita.  En  1213  tuvimos  en  España  una 
falta  casi  absoluta  de  vituallas  :  los  hombres  y 
los  animales  se  morían  de  hambre  en  las  pla- 
zas y  en  las  esquinas  de  las  calles,  según  re- 
T.    XXII.  34 
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fiero  en  su  crónica  el  piadoso  arzobispo  de 
Toledo  don  Rodrigo  ,  cuyo  apostólico  celo  fue- 
recompensado  en  1214  por  el  rey  don  Atouso 
de  Castilla,  haciéndole  merced  de  veinte  aldeas  \ 
para  él  y  para  los  que  le  sucediesen  en  la  dig-j 
nkHtd  do  su  arzobispado.  Kn  1217  tuvimos  tam-j 
]in  a  un  hambre  horrorosa,  efecto  de  una  se- 
quía general  por  toda  España;  se  perdieron  los 
sembrados  ,  se  secaron  las  dehesas  ,  y  no  pa- 
recía sino  que  la  tierra  hubia  sido  quemada  y 
abrasada:  hubo  en  consecuencia  pesie,  epizoo- 
tias y  gran  mortandad.  Eu  1302  tuvimos  otra 
hambre  cuyos  efectos  espantosos  remediaron 
un  tanto  las  acertadas  providencias  que  acor- 
daron las  cortes  celebradas  en  Burgos  y  en 
Zamora.  En  1314,  1315  y  13 10  hambre  en  Es- 
cocia y  eu  Inglaterra.  En  1333  ,  según  consta 
en  el  Diario  dk  fíemon  Vila  ,  hubo  uua  gran- 
dísima hambre  cu  Barcelona  :  del  hamhre  re- 
sultó la  peste  y  una  mortalidad  de  10,000  per- 
sonas en  poquísimo  tiempo :  parece  que  la 
carestía  empezó  el  2 ó  de  ahríl  ,  subiendo  la 
cuartera  ó  fanega  de  tiigo  -i  42  libras  (unos 
400  reales  vellón)  moneda  del  país  ;  la  de  ce- 
bada á  24  libras  ;  la  de  espolia  á  13;  la  de  ar- 
roz blanco  á  31  ,  y  la  del  panizo  y  mijo  á  28: 
duró  la  carestía  dos  meses  y  ocho  días  ,  hasta 
que  llegaron  diez  laudes  do  Tol  losa  cargados 
de  trigo  ,  cuatro  naos  de  Sicilia  ,  etc.  Eu  1334 
igual  azote  en  Italia  y  en  Inglaterra ,  durando 
veinte  años.  Las  eternas  lluvias  do  1345  inun- 
daron casi  lodo  el  territorio  europeo,  y  se  per 
dieron  todas  las  cosechas,  La  devastación  de 
los.  campos  y  la  ruina  de  muchas  provincias 
en  las  largas  guerras  de  los  primeros  años  del 
siglo  XV,  hicieron  sentir  en  París  (1420)  tos 
crueles  efectos  del  hambre  ,  «pie  se  vió  repro- 
ducida por  toda  la  Francia  cu  1437  y  1438. 
En  1481  hambre  y  epidemias  en  Francia.  Eu 
1483  hambre  en  Inglaterra  y  en  Escocia.  En 
1528  reaparece  el  mismo  ¡izóle  en  dichos  paí- 
ses :  devasta  la  Francia  y  la  Alemania,  y  dura 
cinco  años  El  curso  de  las  estaciones  pareció 
inverso  :  la  primavera  so  siulió  en  otoño,  y  el 
cstio  en  invierno  ,  dicen  los  historiadores  del 
siglo  XVI;  pero  durante  aquel  desastroso  quin- 
quenio reinó  casi  sin  interrupción  un  calor  es- 
cesivo.  En  1531  y  1534  carestía  en  Italia,  y 
sobre  lodo  en  Toscana.  Eu  1533  sequía  ,  ham- 
bre y  enfermedades  en  el  reino  de  Aragón  ,  y 
particularmente  en  Huesca  :  entre  otras  medi- 
das que  se  lomaron  contra  la  saca  de  trigo, 
merece  citarse  la  bula  de  Adiiano  VI  contra  los 
regatones  ó  negociantes  de  aquel  cereal.  En 
ISC  1  carestía  estrema  eu  Italia  ,  y  particular- 
mente en  Homa.  En  15ÜG  carestía  y  pestilen- 
cia casi  universal  por  toda  España.  Eu  1 00 1 
hambre  de  tres  años  en  Kusia :  en  Moscou  mu- 
rieron de  miseria  mas  de  120,000  habitantes. 
Nos  haríamos  interminables  si  hubiésemos  de 
apuniar  las  hambres  y  carestías  de  1032,  1GC9, 
1093,  1709  y  otras  mil,  mas  ó  menos  devasta- 
doras, que  han  esperimeutado  las  varias  nacio- 
nes de  Europa.  En  1708  hubo  gran  carestía  en 


Bengala:  lordClive,  gobernador  inglés  en  aquel 
pais,  exigió  rigorosisimamentc  de  los  ha 
tributarios  el  pago  del  ¡mpucslo  en  arroz,  i 
almaccucs  de  la  Compañía  se  hallaban  atesta- 
dos, mientras  que  loa  horrores  del  hambre  des- 
truían  uua  parle  de  la  población  bcngalesa; 
uua  sequía  estraordinaria  hacia  aun  roas  homi- 
cidas los  estragos  del  hambre,  y  el  ano*  llegó 
gradualmente  ó  un  precio  cuadruplo.  quiniu- 
plo  y  hasta  se.- tupio  del  ordinario.  Los  indios 
sacrificaron  cuanto  tenían  para  comprar  aquel 
mismo  arroz  que  ellos  habian  sembrado  y  co- 
gido. Muchos  murieron  de  miseria  en  sus  ca- 
sas,  por  los  caminos  y  á  las  mismas  puertas 
de  Calcula;  el  Ganges  estuvo  largo  tiempo  cu- 
bierto de  cadáveres;  y  engendráronse,  por  fin, 
enfermedades  pestilenciales  que  vengaron  á 
los  infortunados  indios,  cebándose  con  furia 
sobre  sus  desalmados  opresores.  Bengala  per- 
dió un  tercio  de  U  población,  y  algunas  pro- 
vincias perdieron  la  mitad  de  sus  habitantes. 
Durante  la  carestía  que  experimentó  Inglaterra 
en  1794,  la  administración  británica  de  la  India 
espidió  pura  los  puertos  de  la  Oran  Bretaña 
14,000  toneladas  (cada  tonelada  corresponda 
á  45  arrobas  castellanas)  de  arroz,  las  cuales 
fueron  embarcadas  en  Calcula,  en  buques  cons- 
truidos en  la  misma  India,  y  la  mayor  parle  do 
ellos  con  madera  del  Pegó.  Las  violencias  del 
despotismo,  mas  todavía  que  los  rigores  de  la 
naturaleza  y  la  inconstancia  de  los  elementos, 
continúan  haciendo  muy  frecuentes  las  ham- 
bres cu  Asia  y  en  Africa. 

En  la  dolorosa  enumeración  que  acabamos 
de  hacer,  se  habrá  podido  notar  que  las  cares- 
tías casi  siempre  han  traido  epidemias,  pestes 
y  tumultos.  Con  efecto,  estos  azotes  se  hallan 
necesaria  y  horriblemente  mancomunados:  los 
unos  son  recíproca  causa  de  los  otros.  Sabida 
es  la  lamentable  catástrofe  que  puso  fin  á  la  ex- 
plotación del  Pacto  d<¡l  ¡lumbre  y  á  la  Guerra 
del  pan,  monopolio  funesto  que  so  perpetuó  en 
toda  la  Francia  desde  1723  hasta  1789;  Sabida 
es  la  Influencia  de  la  legislación  sobre  cerea- 
les en  Inglaterra,  y  las  discordias  que  ha  Mis- 
citado  la  cuestión  de  su  comercio,  Unalmenic 
resuella  en  la  legislatura  de  1640.  Nuestras 
crónicas,  por  último,  tanto  antiguas  como  con  - 
temporáneas,  reblan  también  numerosos  de- 
sastres y  sangrientos  conflictos  ocasionados  por 

La  insuficiencia  de  alimentos,  su  escasez, 
su  subido  precio  ó  su  mala  distribución,  influ- 
yen fatalmente  en  la  población  humana.  Las 
carestías,  aun  cuando  no  lleguen  á  ser  absolu- 
tas ó  á  poderse  calificar  de  verdaderas  hambres, 
siempre  dan  menos  matrimonios,  menos  naci- 
mientos y  mas  defunciones.  Esta  influencia  des- 
tructora se  revela  aun  muchos  años  de?  pues  de 
pasada  la  carestía;  y  al  cabo  de  veinte  años  se 
observa  de  una  manera  marcada  en  los  jóvenes 
que  entran  en  las  quinta-.  L.  Millot  ha  demos- 
trado que  el  uño  vigésimo  después  de  uua  ca- 
restía, siempre  se  nota  uu  déficit  mas  ó  menos 
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considerable:  lal  fué,  en  Francia,  el  ano  1837, 
solidario  del  año  nefasto  1817.  Mclier,  en  sus 
investigaciones  estadísticas  acerca  de  las  sub- 
sistencias, lia  encontrado  que  en  los  años  de 
escasez  los  tribunales  tienen  que  juzgar  á  ma- 
yor número  de  acusados  por  robos  y  otros  de  • 
litos.  Y  esto  comprueba  lo  que  dijo  ya  Diderot, 
á  saber:  que  toda  cuestiónele  moral  es  lainfjien 
una  cuestión  de  higiene. 

Vistas  las  medidas  que  aseguran  la  abun- 
dancia de  alimentos,  vistas  las  causas  y  enu- 
niurados  los  efectos  de  las  carestías,  Huno  debe 
serle  al  gobierno  providenciar  lo  oportuno  para 
asegurar  la  subsistencia  de  las  poblaciones  su- 
jetas á  su  autoridad. 

Por  dicha  nuestra  pasaron  los  tiempos  mas 
calamitosos.  La  tierra  es  cultivada  en  mayor 
estension;  es,  ademas,  mejor  cultivada;  rinde 
copiosos  frutos;  las  leyes  sobre  cereales  pro- 
curan conciliar  Id  libertad  del  comercio  con  la 
protección  debida  á  la  agricultura;  las  legum- 
bres secas  son  cultivadas  engrande;  y,  final- 
mente, liemos  adquirido  la  patata,  especie  de 
pan  ya  amasa  lo,  tubérculo  precioso,  que  en 
igual  espacio  de  terreno  mantiene  cuadruplo 
número  do  liabilantes  que  el  trigo.  Por  consi- 
guiente, no  son  ya  tan  temibles  las  carestías, 
ni  debes  amedrentarnos  tanto  como  en  otros 
tiempos  sus  devastadores  efectos.  Con  todo, 
mientras  esto  escribimos,  en  Irlanda  y  en  va- 
rios distritos  del  Brasil,  po  menos  que  en  mu- 
chos pueblos  de  Galicia,  hace  sentir  sus  estra- 
gos la  plaga  del  hambre.  Algo  resta,  pues,  que 
hacer,  y  llegadas  al  punto  en  que  se  encuen- 
tran las  ciencias  económicas  y  sociales,  los 
pueblos  tienen  derecho  á  exigir  no  solo  que  no 
se  les  deje  morir  de  hambre,  sino  también  que 
se  perfeccione  la  obra  de  su  mantenimiento. 

5o  basta,  por  ejemplo,  que  abunden  los  ali- 
mentos; es  preciso,  ademas,  que  abundeu  para 
lodo  el  mundo,-  que  estén  bien  distribuidos,  y 
que  su  precio  no  esceda  á  las  facultades  de  las 
(  lases  proletarias. 

No  basta  tampoco  que  abunden  los  cerea- 
les; pnes  el  hombre  no  vive  de  solo  pan.  Con- 
viene que  la  cam-,  pueda  ser  un  articulo  menos 
caro  que  lo  que  es  hoy  dia.  El  consumo  de  la 
carne  no  influye  en  él  movimiento  de  la  po- 
blación de  una  manera  tan  directa  como  el  con- 
sumo del  trico;  pero  el  uso  de  la  carne  contri- 
buye á  desarrollar  la  fuerza  orgánica,  la  resis- 
tencia á  las  fatigas  del  trabajo,  y  por  conf- 
írmenle, según  entre  mas  ó  menos  carne  en  la 
alimentación  de  las  clases  populares,  goza- 
rán estas  de  mayor  ó  menor  salud  y  robustez. 
Cuanto  menos  se  nutren  las  clases  trabajado- 
ras, mas  enfermedades  y  mas  defunciones  se 
notan  cu  ellas.  Luego  el  guarismo  del  consumo 
de  carneen  una  población  es  un  elemento pre 
Ponderante  de  la  higiene  pública.  Luego  el 

ide  Enrique  IV  resumió  el  optimismo  gu- 
bei  nativo  en  aquella  solemne  promesa  que  hizo 
á  tos  franceses  de  no  descansar  hasta  que  cada 
veciDO  pudiese  poner  gallina  en  el  puchero. 
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El  gobierno,  pues,  debe  afanarse  por  hacer 
rebajar  el  precio  de  la  carne,  ya  fomentando  la 
ganadería,  las  crias  y  la  caza,  ya  destruyendo 
el  escandaloso  monopolio  de  los  tratantes  en  el 
importantísimo  ramo  de  carnes  de  consumo. 

Finalmente,  deben  tambieu  llamar  con  toda 
especialidad  la  atención  del  gobierno  los  im- 
puestos sobre  el  consumo  de  las  sustancias  ali- 
menticias mas  úsales,  y  los  derechos  de  puer- 
tas: estos  últimos  desde  luego  reclaman  al  ru  - 
nos una  trasformacion  radical.  Las  contribu- 
ciones son  una  necesidad  económica;  pero  en 
nada  deben  los  gobiernos  acreditar  tanta  pru- 
dencia y  cordura,  según  decia  Montes  quien, 
como  en  el  lijar  la  parte  que  se  quita  y  la  que 
se  deja  á  I03  subditos.  Es  de  saber  que  los  de- 
rechos de  puertas  y  las  contribuciones  sobre 
el  consumo  de  especies  alimenticias  determi- 
nadas, influyen  de  una  manera  peruiciosa  en 
la  alimentación  del  pueblo:  no  se  oponen  á  la 
abundancia,  r.i  aumentan  la  escasez;  pero  agra- 
van los  terribles  efectos  del  precio  subido  de 
los  víveres,  y  siempre  reducen  la  porción  do 
nutrimento  animal  en  el  régimen  de  las  cla- 
ses inferiores.  Es,  con  efecto,  de  observación, 
y  Mr.  de  Kergorlay  lo  ha  probado  con  dalos  ir- 
refragables, que  el  consumo  de  carnes  ha  au- 
mentado en  todas  las  poblaciones  cu  donde  se 
han  rebajado  los  derechos  de  puertas,  y  dismi- 
nuido aquel  en  donde  quiera  se  han  aumenta- 
do éstos.  A  nadie  se  oculta,  dice  Lévy,  lo  mi- 
cho que  interesa  para  la  salud  y  el  desarrollo 
de  fuerzas  de  las  clases  laboriosas  el  uso  de  la 
carne.  Cuanto  mas  fatigosos  son  los  trabajos, 
mas  reparadora  debe  ser  la  alimentación:  y  ¿có- 
mo cumplirán  eáa  indicación  higiénica  los  ar- 
tesanos ó  jornaleros,  di  una  viciosa  organiza- 
ción en  el  tráfico  de  carnes  y  el  gravamen  de 
los  derechos  de  consumo  y  de  puertas,  se  opo- 
nen á  que  los  precios  de  venta  al  pormenor  so 
nivelen  con  el  precio  corriente  de  los  merca- 
dos? ¿Hay  impuesto  mas  desrazonable  y  desas- 
troso que  el  que,  privando  1  los  trabajadores 
de  los  medios  de  restaurar  sus  fuerzas,  amen- 
gua la  potencia  productora  del  país,  acrece  los 
cargas  de  la  sociedad,  aumentando  las  even- 
tualidades de  enfermedad  entre  las  clases  mas 
numerosas,  y  disminuye  el  valor  de  la  pobla- 
ción á  causa  de  succdcrsc  mas  rápidamente 
las  generaciones?  Los  gobiernos  que  ponen 
trabas  á  la  abundante,  fácil  y  libre  circulación 
de  las  sustancias  alibles  por  el  Estado,  se  ha- 
llan en  el  caso  del  médico  que  quisiere  poner 
trabas  á  la  circulación  de  la  sangre  en  el  indi- 
viduo. 

HAMBURGO.  (Geografía  é  historia  )  liara- 
burgo,  ciudad  libre  de  la  Confederación  ger- 

mímica. 

Esta  ciudad  es  la  capital  de  un  territorio  que 
lleva  el  nombre  de  llamburgo,  y  que  está  en- 
clavado entre  los  ducados  de  Holsleiu  y  del 
Luju-m  burgo  y  el  reino  de  Ilannover.  Tiene  cer- 
ca de  400  millas  cuadradas  y  lo  baña  el  Elba. 
Su  gobierno  es  democrático,  y  la  autoridad  eali 
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dividida  entre  el  senado  y  los  dos  corniles  de 
los  Sesenta  y  de  los  Ansíanos.  Esta  es  la  cuarta 
de  las  repúblicas  libres  de  la  Confederación 
germánica,  y  cuenta  en  el  pequeño  consejo  de 
la  dicta  un  solo  voto  común  con  el  de  Lubeck, 
brema  y  Francfort,  y  otro  propio  en  la  ?ran 
dieta.  Su  contingente  en  el  ejército  federal  es 
de  1,28'J  hombres. 

La  población  de  la  república  es  de  1 54,000 
habitan  les,  de  los  cuales  pusce  la  ciudad  sola 
mente  142,000,  casi  todos  luteranos. 

llarlo-Muguo  levantó  un  fuerte  en  el  sitio 
eu  que  se  encuentra  hoy  llamburiro,  de  cuya 
ciudad  en  cierto  modo  puede  considerarse  co- 
mo fundador.  Su  aventajada  posición,  princi- 
palmente para  la  uavegacion  y  la  pesca,  -  lleva 
¿ella  rápidamente  mucha  población,  y  aunque 
los  pueblos  circunvecinos  no  dejaban  de  diri 
gir  contra  ella  ataques  frecuentes,  era  ya  en 
el  siglo  XII  una  plaza  importante  de  comercio. 
Al  siglo  siguiente,  llamburgo  entró  en  la  oon 
federación  de  las  ciudades  anseáticas,  de  la 
cual  furma  parte  todavia  y  fué  reconocida  en 
1818,  ciudad  libre  é  imperial.  La  guerra  de 
los  treinta  años  que  tanto  desoló  la  Alemania, 
no  produjo  para  llamburgo  otro  resultado  que 
su  acreccutamienlo  y  el  desarrollo  de  su  co- 
mercio y  población  l'cro  cuando  las  conquis- 
tas imperiales  cubrieron  la  Alemania  de  solda- 
dos franceses,  oomenzó  para  esta  ciudad,  has- 
ta aqui  floreciente,  una  gran  sériede  pérdidas, 
siendo  el  bloqueo  continental,  decretado  por 
Napoleón  en  ihOG,  un  golpe  de  muerte  pat  a 
su  comercio.  Eu  esta  época  fué  ocupada  pol- 
los franceses,  que  la  hicieron  en  1810,  capital 
del  departamento  de  las  Docas  del  Elba.  De 
1813  a  1811,  el  mariscal  Davoul  sostuvo  en 
ella  un  sitio  de  un  uño  contra  los  rusos.  Por 
último,  la  paz  de  París  dió  á  llamburgo  su  li- 
bertad, recobrando  esta  ciudad  puco  úpoco  su 
actividad  y  rehaciendo  su  fortuna,  hasta  que 
un  espantoso  desastre  ocurrido  en  1842,  des- 
caí gó  de  nuevo  sobre  ella  un  golpe  terrible. 
Un  inmenso  incendio  la  devoró  casi  por  com- 
pleto. Tero  ella  está  entregada  con  ardor  á  su 
reedificación  y  se  levanta  do  sus  ruinas,  ha- 
llándose hoy  en  buen  camino  para  recuperar 
la  prosperidad  que  hizo  de  ella  eu  otro  tiempo 
la  primera  ciudad  comercial  de  Alemania. 

llamburgo  se  halla  situada  sobre  el  Elba 
junto  ii  su  emiwcadura  en  el  mar  del  Norte, 
al  N.  E.  de  Francfort,  en  frente  de  Aliona.  El 
Elba,  dedos  leguas  de  anchura,  recibe  aqui  al 
Albter,  y  los  dos  ríos  se  dividen  en  muchos  ca- 
nales, llamados  fleele,  que  recorreu  la  ciudad 
en  todas  direcciones  formando  dos  puertos,  á 
los  cuales  la  marea  permite  arribar  buques  de 
mayor  porte,  llamburgo  está  dividida  en  doa 
parles,  la  antigua  y  la  nueva  ciudad,  á  las  cua 
les  hay  que  añadir  muchos  arrabales,  entre  los 
que  se  distingue  el  llamado  Iiamburgerberg  por 
la  belleza  de  sus  edificios  y  su  población  nu- 
merosa, activa  é  industriosa.  La  ciudad  está  en 
o  general  bien  construida,  sobre  iodo  en  los 


sitios  en  que  los  edificios  de  piedra  han  susti- 
tuido á  las  casas  de  madera  destruidas  por  el 
citado  incendio  de  1842.  Los  baluartes  que  \» 
rodearon  en  otro  tiempo  se  hallan  plantados  de 
árboles  y  convertidos  en  paseos,  contándose 
ademas  las  alamedas  de  Junfernsticz  y  la  plaza 
de  Üammthor.  Los  principales  edificios  son,  la 
iglesia  de  San  Pedro,  coronada  con  uua  torre 
que  tiene  130  metros  de  altura;  la  iglesia  de 
San  Nicolás,  donde  se  cucueulra  un  órgano 
maguí  (Ico;  la  de  San  Miguel,  cuya  torre  tie- 
ne 152  metros  de  elevación,  el  ayuntamiento, 
el  Banco,  la  Dolsa  Nueva  y  las  salas  de  espec- 
táculo. Ademas  de  esto  se  euseña  á  los  estran- 
geros  la  casa  que  habitó  Klopstock,  el  gran 
poeta  alemán,  autor  del  poema  titulado  La 
Mes  toda. 

Existen  en  llamburgo  mochos  estableci- 
mientos cicutillcos,  entre  los  cuales  los  mas 
notables  son  los  dos  seminarios,  la  escuela  de 
navegación,  el  instituto  anatómico,  el  de  ios 
sordo-mudos,  la  sociedad  farmacéulica,  la  bi- 
blioteca pública  de  200,000  volúmenes,  la  bi- 
blioteca del  comercio,  las  colecciones  de  obje- 
tos raros  de  arte  y  de  historia  natural,  el  ob- 
servatorio y  el  jardín  botánico.  También  se 
encuentran  vastos  establecimientos  de  bene- 
ficencia. 

El  puerto  de  llamburgo  es  el  punto  de  parti- 
da de  un  comercio  considerable,  y  es  el  merca- 
do principal  de  los  países  bañados  por  el  Elba. 
Toma  parte  en  la  pesca  del  arenque  y  de  la 
ballena,  es  el  centro  de  un  cabolage  muy  acti- 
vo y  mantiene  servicios  de  buques  de  vapor 
para  Amslcrdam,  Londres,  Havre,  iiull,  etc. 

En  cuanto  á  la  industria  es  también  muy  va- 
riada ó  importante.  En  llamburgo  se  fabrican 
sederías,  indianas,  eneages,  y  se  encueutran 
manufacturas  de  tabaco  y  plumas  de  escribir, 
refinos  de  azúcar  y  otras  muchas  cosas. 

IIAMl'SlllItli.  (new)  (Geografía  é  historia.) 
lino  de  los  veinte  y  siete  Estados  Unidos  de  li 
América  Septentrional,  situado  hácia  el  Nordes- 
te, entre  I*  Nueva  Bretaña  inglesa  al  Norte,  los 
estados  de  Vermontal  Üesle,  los  de  Uassachuset 
al  Sur,  y  el  Océano  Alláutico  y  el  Estado  del 
Muine  ul  Este.  Su  superficie  es  de  24,000  qui- 
lómetros cuadrados,  y  su  poblaciou  de  284,600 
habitantes.  Este  e  slado  forma  una  alta  meseta 
que  se  uue  por  el  Noroeste  á  la  cresta  de  los 
montes  de  Albauy,  y  está  casi  por  todas  parles 
cubierto  de  montañas  y  colinas,  cutre  ios  que 
«e  abren  valles  fértilísimos.  La  mas  alta  cima 
le  las  Montañas  Blaucas,  nombre  de  la  cordi- 
llera principal,  es  el  Washiugton,  que  está  á 
2,027  metros  de  elevación. 

Los  ríos  mas  notables  d  I  New  Hampshirc 
on  el  Conneclicul,  que  lo  separa  del  Veimout, 
I  Mcrrimack  y  el  Audroscoggin.  Entre  los  nu- 
merosos lagos  que  cubren  las  alturas  ó  se  es- 
tienden  á  sus  pies,  es  necesario  citar  particular- 
mente el  Wiuuipiscogii  ó  Richcmond,  de  ocho 
leguas  de  longitud  por  dos  de  latitud;  el  l'm- 
bagog ,  el  Newfound-Pond,  el  Sunuapu ,  el 
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Squam,  etc.  A  estol  riosy  lagos,  obra  de  la  na- 
turaleza, ba  añadido  el  trabajo  de  los  bombres 
muchos  canales,  entra  los  cuales  el  mas  impor- 
tante es  el  de  Harnpton,  que  termina  en  Merri- 
mack.  El  clima  es  templado  y  muy  saludable,  el 
suelo  fértil,  bien  cullhado,  y  produce  trigo,  cá- 
ñamo, lino,  legumbres,  frutas,  etc.  Las  monta- 
ñas y  colinas  están  cubiertas  de  una  active*  ve- 
getación, y  ricos  y  abundantes  pastos  alimen- 
tan hermosas  rutas  de  ganado.  La  caza  es  muy 
abundante,  los  ríos  y  lagos  producen  pescado* 
de  varias  especies,  y  las  costas  también  ofre- 
cen á  los  habitantes  este  recurso. 

Futre  las  riquezas  del  reino  mineral  tan 
abundante  en  alumbre,  vitriolo,  talco,  etc.,  se 
esplota  el  hierro  y  el  azufre.  La  población,  tan 
ocupada  eu  esto,  encuentra  aun  brazos  para  la 
industria  manufacturera,  dedicándose  especial- 
mente á  la  fabricación  de  algodones,  u  coim  r- 
rio  marítimo  es  de  poca  importancia,  mientras 
que  las  relaciones  interiores,  son  por  el  con- 
trario, muy  activas.  El  New  llampshire  es  uno 
de  tus  estados  mas  antiguos  de  la  Luion,  y  en 
ella  ocupa  el  primer  rango.  Llamada  en  un 
principio  Laconta  por  los  ingleses  que  allí  se 
MlaMsBienm.cn  10Í3,  se  separó  en  IG7'J  del 
Massachusets,  al  cual  habia  sido  incorporada 
eu  IGiO.  En  1692  fué  cuando  proclamó  su  in- 
dependencia. La  constitución  de  este  Rilado  es 
puramente  democrática:  se  divide  en  ocho  con- 
dados, y  envía  al  congreso  dos  cenadores  y 
seis  diputados.  La  capital  de  New-Hampshire 
es  Concordia. 

El  estado  de  Sew-llampshire  no  ocupa  mas 
que  20  millas  de  ancho,  sobre  el  mar,  aunque  es 
mas  estenso  eu  el  interior;  pero  esta  anchura 
es  suficiente  para  que  posea  el  hermoso  puerto 
de  Piscatagua,  que  se  forma  con  las  aguas  del 
lago  de  Excter.  La  cercanía  del  Estado  de  Massa- 
ebussets  habia  retardado  mucho  ios  progresos  del 
comercio  de  éste,  porque  «acaba  mas  de  la  mitad 
desús  importaciones  de  la  capital  de  N'cw-IhuOfV 
sbire  y  eiiviaha  á  ella  casi  todos  sus  géneros; 
pero  la  mayor  parle  de  estos  inconvenientes 
cesó  luego  que  este  Estado  se  acrecentó  y  au- 
mentó sus  desmontes- 

Fl  tronco  y  principio  de  la  población  de  este 
Estado  so  debe  á  sus  vecinos  del  Massachussets. 
Antes  de  la  guerra  del  Canadá,  el  gobernador 
Renin  Wenl-Worlb,  que  presidia  alli,  concedió 
srgnn  costumbre,  en  nombre  del  gobierno  in- 
glés, todas  las  berras  al  O'sle  del  rio  Connecli 
cul.  desde  los  limites  de  New-Yorck  basta  las 
orillas  del  lago  Champlain,  que  entonces  perte 
do  iau  á  los  franceses.  En  el  espacio  de  veinte 
años  todo  este  país  fué  distribuido  en  concesio- 
nes, y  las  partes  menos  espuestas  a  las  incur- 
siones de  los  salvages  del  Canadá  se  llenaron 
de  familias  industriosas.  Después  de  la  con- 
quista del  Canadá,  la  corona  tuvo  por  conve- 
niente, no  solo  el  agregar  este  gran  territorio 
a  Kew-Yorck,  sino  el  apropiarse  estas  tierras, 
fundándose  eu  que  habían  sido  concedidas  por 
un  gobernador  que  no  tenia  facultades  pata  ba» 


cerlo.  Los  habitantes  do  estos  distritos,  que  las 
habían  comprado  de  buena  fe,  se  opusieron  á 
un  atentado  tan  alroa;  varios  cantones  se  su- 
blevaron y  arrojaron  con  insultos  á  los  nuevos 
magistrados  que  habían  ido  ¿  administrar  jus- 
ticia. Poco  tiempo  después  el  rey  do  Inglaterra 
concedió  distritos  montuosos  á  los  escoceses  y 
á  otros  muchos  individuos  de  New-Yorck,  que 
dieron  principio  a  muchos  establecimientos  con- 
siderables, pero  casi  todas  sus  casas  y  molinos 
fueron  destruidos  y  quemado!.  Lurórlc  de  Lóu- 
dres  daba  cantones  enteros  bien  cultivados  por 
vía  de  gratillcacion  á  personas  que  jamás  ha- 
bían estado  en  América.  El  distrito  de  Insdalc 
fué  dado  á  un  capitán  de  guardias:  este  es  un 
territorio  muy  fértil  y  ameno  de  10  millas 
cuadradas,  atravesado  por  un  rio  cuyas  orillas 
están  cubiertas  de  prados  esténse*  y  fértiles,  y 
las  plantaciones  están  establecidas  mas  arriba 
'Mi  un  terreno  cuya  fertilidud  no  ha  disminuido 
al  eaJ)o  de  mas  de  doscientos  años.  Esta  medi- 
da despojaba  á  mas  de  cuatrocientas  familias 
de  un  patrimonio  adquirido  con  su  trabajo;  asi 
es  que  los  habitantes,  informados  de  este  do- 
nativo y  de  la  llegada  del  nuevo  dueño,  se  ar- 
maron, y  saliéndole  al  encuentro  le  prendieron; 
pero  el  capitán,  inhumado  entonces  de  los  de- 
recho* de  los  antiguos  propietarios  y  de  la  in- 
justicia que  se  les  hacia  despojándolos  de  sus 
bienes,  hizo  una  renuncia  formal  y  se  volvió  á 
higlulcrra.  El  establecimiento  de  Rhodc-lslaud 
se  debe  á  la  envidia  que  los  primeros  colonos 
de  Massachussets,  que  eran  puritanos,  conci- 
bieron de  una  secta  de  anabaptistas  que  se  for- 
mó entre  ellos.  Después  de  algunos  años  de 
desórdenes  y  tumultos,  resolvieron  desterrar  á 
los  nuevos  sectarios,  para  lo  cual  hicieron  una 
ley  espresa.  Los  desterrados  compraron  á  los 
salvages  la  isla  de  Aquidueck,  á  la  que  dieron  el 
nombre  de  Rhodc  Islaud,  y  este  fué  el  princi- 
pio de  una  colonia  floreciente  qne  después  ha 
sido  el  asilo  de  todas  las  sectas  perseguidas. 
I'or  el  mismo  tiempo  gran  número  de  cuákeros 
y  otros  sectarios,  conducidos  por  el  ministro 
Williams,  fueron  desterrados  y  pretisados  ¿  sa- 
lir de  Boston  y  Salera.  Después  que  pasaron  el 
lio  l'altikel,  se  detuvieron  estos  desterrados,  y 
encontrándose  á  una  cuadrilla  de  salvages,  es- 
tos les  concedieron  un  territorio  de  c  airo  mi- 
llas de  largo  y  otro  lauto  de  ancho  hacia  el  fondo 
•le  la  bahía  de  KluHie-lslanJ. 

Williams  dividió  esta  concesión  en  parles 
iguales  y  las  distribuyó  entre  sus  compañeros. 
En  1634  fué  cuando  se  abrieron  los  cimientos 
de  la  ciudad  que  llamaron  Providencia,  j 
Williams  fué,  durante  su  larga  vida,  el  arbitro 
y  el  ejemplo  de  aquella  nueva  colonia.  Como 
todos  aquellos  sectarios  habían  sido  desterra- 
dos por  un  mismo  motivo,  cultivaron  eu  paz  y 
en  buena  armonía  sus  nuevas  tierras  sin  perse- 
guirse unos  á  otros.  En  lo  sucesivo  estos  dos 
establecimientos  se  reunieron  bajo  el  nombre 
•le  colonia  de  Rhode-island  y  plantaciones  de 
Providencia , 
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HAMSTER.  (Historia  natural. — Zo  ¡logia. 
— Mamíferos. )  Cricetus.  Pallas  (Arou.  Spec. 
Qjkndr. ,  1786, )  en  sus  consideraciones  üe 
Genere  Murino  in  universum  ,  ba  indicado 
primeramente,  bajo  el  nombre  de  mures  6uc- 
catt ,  un  grupo  de  roedores  formado  del  haros- 
ter  común  y  de  algunos  animales  que  se  le 
aproximan;  habiéndolo  caracterizado  princi- 
palmente por  la  presencia  de  abazones.  Lacc- 
pede  [Tabl.  des  Mam.,  1803)  ha  adoptado  esta 
división,  quo  designa  con  el  nombre  genérico 
de  erice t us ,  habiendo  conservado  después 
este  grupo  todos  los  zoológicas,  aunque  ad- 
viniendo que  debía  estudiarse  y  caracterizarse 
mejor.  En  efecto  ,  solo  es  bien  conocida  una 
especie  de  este  género,  el  hámster  común, 
existiendo  todavia  mucha  incertidumbre  acer- 
ca de  las  verdaderas  relaciones  que  llenen  con 
ella  los  animales  que  le  han  aproximado  con 
mas  ó  menos  fundamento.  Aun  en  estos  úlii- 
mos  tiempo  se  han  formado  muchos  grupos  á 
espensas  de  los  cricetus:  tales  son  los  gé- 
neros geomys  ,  heteromys  ,  callumys  ,  etc., 
fiara  unas  especies  que  siendo  poco  conoci- 
das anteriormente,  se  habian  clasificado  dudo- 
samente entre  ellos. 

Espondremos  ahora  los  caractéres  del  gé- 
nero cricetus ;  mas  advirtiendo  que  dichos 
caractéres  se  refieren  principalmente  al  háms- 
ter común,  y  que  tal  vez  no  sean  todo3  apli- 
cables á  las  diversas  especies  del  mismo  gru- 
po ,  especies  que  aun  no  se  han  estudiado 
todas  bastante  cuidadosamente,  como  ya  he- 
mos dicho. 

Los  hámsteres  tienen  el  cuerpo  recogido, 
la  cabeza  abultada,  y  las  orejas  ovales  ó  redou- 
das ,  notándosele  constantemente  unos  sacos 
ó  abazones  en  los  costados  de  la  boca;  tienen 
dos  incisivos  en  cada  quijada  y  tres  molares  i 
cada  lado,  igualmente  arriba  que  abajo  ;  con 
tubérculos  romos  cu  la  corona,  siendo  el  ante- 
rior el  mayor  de  ellos;  sus  miembros  son  bas- 
tante cortos ,  los  pies  anteriores  con  cuatro 
dedos  y  un  tubérculo  en  el  sitio  del  pulgar, 
y  los  [des  posteriores  con  cinco  dedos,  lodos 
armados  de  uñas  bastante  fuertes  ;  la  cola  es 
mediana  ó  corta.  Daubenton  y  Yicq-d'Azyr  han 
estudiado  su  anatomía. 

Son  estos  unos  animales  cavadores  que  se 
alimentan  de  raices  y  granos  de  que  forman 
provisiones  en  sus  madrigueras  ,  adonde  los 
trasportan  por  medio  de  los  abazones  de  que 
está  provista  su  boca.  Generalmente  viven  bas- 
tante lejos  de  las  habitaciones  de  los  hom- 
bres; mas,  sin  embargo,  algunos  de  ellos  no 
se  alejau  de  los  campos  cultivados. 

Las  especies  mejor  caracterizadas  del  gé- 
nero cricetus  pertenecen  á  Europa  y  Asia, 
habiéndolas  descrito  Pallas  minuciosamente; 
y  aquellas  cuyos  caractéres  presentan  anoma- 
lías, y  acerca  de  las  cuales  aun  no  hay  mas 
que  noticias  incompletas  ,  se  han  hallado  en 
\".<Tica. 

Describiremos  las  principales  especies,  y 
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particularmente  el  hámster  común  que  causa 
mucho  daño  á  la  agricultura  ,  y  las  demás  no 
haremos  roas  que  indicarlas. 

1."  El  hámster  común,  muscricetus,  Linn. 
\Gli$cric4tu$,  Erl.;  cricetus  vulgaris,  Dum., 
üesm.,  Cuv.;el  hámster,  Bufón, t.  XIII,  lam,  U, 
id.;  Federico  Cuvier,  Historia  natural  de  lo* 
mamíferos;  skrzeczicck  y  chomink  schrzeezk 
de  los  eslavos,  y  en  Francia  vulgarmente  mar- 
motte  de  Strasbourg  ó  d'  Alkmagne  ,  mar- 
mota de  Estrasburgo  ó  de  Alemania. )  Su  ca- 
beza es  mayor  proporcionalmente  que  la  de 
la  rata  común  ;  lo*  ojos  son  salientes ;  las 
orejas  bastante  largas  y  casi  sin  pelos  ;  el 
cuello  corto  ,  las  partes  superiores  de  la  ca- 
beza, cuello  y  dorso,  el  anca  y  los  costados 
del  cuerpo  son  de  un  leonado  bermejizo,  su- 
mamente mezclado  de  gris,  siendo  la  mayor 
parte  de  los  pelos  de  un  leonado  deslucido, 
tirando  al  color  ceniciento  en  la  mayor  parte 
de  su  longitud,  y  después  anillados  de  leona- 
do y  terminados  de  color  negruzco  ;  algunos 
pelos  son  enteramente  de  este  último  color; 
la  parle  inferior  de  los  ojos  y  la  región  tem- 
poral ,  los  costados  del  cuello  ,  la  parte  infe- 
rior de  los  costados  del  cuerpo,  la  faz  esterna 
de  los  muslos  y  piernas  ,  la  parte  baja  de 
las  ancas  y  las  nalgus  son  de  color  bermejo 
ó  bermejizo;  la  ostremidad  del  hocico,  la  me- 
gilla,  la  faz  esterna  del  brazo,  los  cuatro  pies, 
y  una  mancha  que  tiene  en  el  pecho,  son  de 
color  blancuzco;  tiene  tres  graudes  manchas 
de  un  amarillento  pálido  cu  los  costados  de  la 
parte  anterior  del  cuerpo;  algunas  partes  de 
debajo  del  cuello  y  de  la  garganta,  el  pecho, 
el  vientre  y  la  faz  interna  de  los  aute-brazos 
y  de  los  muslos,  son  de  un  negro  pardo  mu  y 
intenso;  la  cola,  que  en  su  origen  está  reves- 
tida de  pelos  bermejizos  ,  y  casi  desnuda  en 
lo  restante  de  su  longitud,  es  negra;  su  talla 
es  de  unos  veinte  centímetros,  siendo  los  ma- 
chos algo  mayores  que  las  hembras.  En  una 
variedad  de  esta  especie  es  negro  todo  el  ani- 
mal, ú  escepcion  de  un  poco  de  blanco  al  re- 
dedor de  la  boca,  en  la  nariz  y  en  el  borde 
de  las  orejas,  bajo  los  pies  y  en  "la  cstremidad 
de  la  coh. 

Aliméntase  el  hámster  de  raices  ,  frutas  y 
yerbas  ;  pero  mas  particularmente  de  granos. 
En  el  verano,  cuando  se  hallau  estos  en  sazón, 
hac.í  una  gran  provisión  que  trasporta  por 
medio  de  sus  abazones  á  las  madrigueras  que 
se  ha  fabricado ,  y  que  consi3ten  en  muchas 
cámaras  ó  aposentos,  la  principal  de  las  cua- 
les bien  recubícrtade  paja,  le  sirve  de  aloja- 
miento. En  las  demás  amontona  granos  de  tri- 
go, centeno,  habas,  truisantes,  algarroba,  lino, 
etc.,  pesando  á  veces  estas  diversas  semillas 
mas  de  cien  libras.  Las  cavidades  en  que  se  ha- 
llan dispuestas  están  situadas  á  dos  pies  y  me- 
dio ó  tres  bajo  la  tierra,  comunicando  á  la  parte 
Nterior  por  medio  do  dos  galerías,  una  obli- 
cua, que  es  el  camino  de  uso  ordinario,  y  otri 
perpendicular  que  sirvo  únicamente  en  caso 


HAMSTER 


Digitized  by  Google 


t 


HAMSTER 


542 


de  peligro.  El  liamslcr  permanece  por  el  in-  .este  animal,  seca,  pulverizada  y  mezclada  con 


▼  ícrno  encerrado  en  su  morada  después  de 
cerrar  cuidadosamente  todas  las  salidas  ,  ali- 
mentándose con  las  provisionesque  reuniera,  y 
poniéndose  muy  gordo  en  esta  época;  cuando 
el  frió  es  muy  intenso,  se  adormece  con  un 
sueño  letárgico  como  los  lirones  ,  aunque  no 
tan  profundamente. 

La  büse  del  alimento  de  estos  animales  son 
las  sustancias  vegetales;  mas  también  entran 
en  su  régimen  algunas  materias  animales;  ha- 
cen la  guerra  á  las  aves  pequeñas,  ratones,  etc., 
balitndose  furiosamente  y  defendiéndose  cou 
valor,  en  cuyo  caso  hinchan  de  aire  sus  aba- 
zones, lo  cual  les  da  un  aspecto  bastante  cs- 
traño.  Acosados  por  el  hambre,  no  perdonan  á 
su  propia  especie,  y  se  cree  que  la  hembra  se- 
ria la  primera  victima  de  esta  necesidad,  si  su 
instinto  no  la  indujese  á  alejarse  del  macho 
desde  el  punto  de  cesar  las  necesidades  del 
amor.  Tienen  las  hembras  habitaciones  separa- 
das de  las  de  los  machos,  con  siete  ú  ocho  co- 
municaciones perpendiculares  por  lus  que  salen 
y  entran  los  pequcñuelos;  asegúrase  que  pro 
duceu  tres  ó  cuatro  veces  al  año,  durando  la 
gestación  cintro  semanas.  El  primer  parto  es 
de  tres  ó  cuatro  hijuelos,  los  demás  de  seis  á 
nueve,  y  á  veces  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho, 
ruando  tienen  ya  unas  tres  semanas  los  repul- 
sa la  madre,  en  cuyo  estado  prepara  cada  uno 
de  ellos  su  propia  habitación. 

Son  los  hamsters  unos  animales  muy  nume- 
rosos, defiérese  que  en  un  solo  año  en  que 
se  multiplicó  prodigiosamente  esta  especie, 
se  presentaron  á  la  municipalidad  de  Gotha 
80,139  hamsters  cogidos  únicamente  en  los 
alrededores  de  la  ciudad.  Considérese  que  cada 
uno  de  estos  animales  acopia  por  lo  menos  12 
libras,  y  á  veces  hasta  cien  libras  de  granos,  y 
podrá  formarse  una  idea  de  los  inmensos  es- 
trago» que  su  reunión  puede  causar  en  las 
mieses:  asi  es  que  los  hombres  emplean  toda 
tu  industria  para  destruir  una  especie  tan  per- 
judicial ala  agricultura.  Los  habitantes  de  los 
campos  abren  las  madrigueras,  las  cuales  co 
nocen  por  un  montón  de  tierra  colocado  cerca 
de  un  conduelo  oblicúo ,  y  al  mismo  tiempo  de 
deshacerse  de  un  enemigo  peligroso,  sacan  de 
sos  coevas  las  provisiones  que  habían  hurlado, 
bestrúyensc  también  los  hámsteres  con  una 
pasta  compuesta  de  arsénico  ó  polvo  de  helé- 
boro,  de  harina  y  de  miel,  con  la  que  se  forman 
bolillas  esparciéndolas  por  los  campos.  Pero 
este  método ,  que  se  usa  en  muchos  países 
del  Norte,  puede  acarrear  gravísimos  inconve- 
nientes para  que  pueda  aconsejarse,  ni  aun  per 
milirse.  La  mayor  parte  de  las  aves  de  rapiña, 
los  perros,  los  gatos,  los  zorros,  los  hediondos, 
las  Tuinas  y  las  comadrejas,  son  los  enemigos 
naturales  de  los  hamsters,  matando  granean- 
tid  id  de  ellos.  Algunas  persouas  comeo  e 
hámster,  pero  es  un  manjar  bien  malo;  su  pie 
es  muy  estimada  por  los  peleteros.  Dice  Pallas 
que  los  chalanes  rusos  se  valen  de  la  carne  de 


avena,  para  que  los  caballos  engorden  muy 
pronto;  pero  que  estinguiéndose  también  en 
corto  tiempo  dicha  gordura,  les  ocasiona  un  ma- 
rasmo mortal. 

Habita  este  animal  las  regiones  centrales  y 
septentrionales  de  Europa  y  Asia:  In  Silicri.i, 
Rusia,  Polonia,  Ucrania  ,  Ksclavonia,  Hungría, 
Bohemia,  la  Turingia  y  la  ALsacia. 

Se  le  han  marcado  al  hámster  en  el  estado 
D&U  los  terrenos  del  cuarto  periodo,  habiémlo- 
destgnado  Jorge  Cuvier  con  el  nombre  de 
cricetus  vulgaris  fussilis. 

2.  "  El  hagri  ó  hámster  viagero,  mus  ace- 
lula,  Gm.,  Pall.  mus  viigratorius,  Pallas;  hagri, 
Vicq-d'Azyr.  {Syat.  anat.  des  anim.  Sistema 
anatómico  de  los  animales.)  Es  mas  pequeño 
que  el  hámster  común;  su  hocico  es  grueso, 
carnoso  y  obtuso;  los  incisivos  son  muy  pe- 
queños y  amarillentos;  los  bigotes  finos  y  lar- 
gos; las  orejas  desnudas,  ovales,  redondeadas 
en  su  extremidad  y  ligeramente  escotadas  en 
su  borde  esterior;  el  cuerpo  grueso  y  rechon- 
cho; la  cola  cilindrica  y  poco  provista  de  pelos; 
as  partes  superiores  son  de  un  gris  cenicien- 
to, con  un  colorido  mas  intenso  en  el  centro 
de  la  linca  dorsal ;  la¿  partes  inferiores  y 
las  eslremidades  de  los  miembros  son  blan- 
cuzcas. 

El  método  de  vida  de  este  animal  es  gene- 
ralmente análogo  al  del  hámster  propiamente 
dicho;  mas  parece  que  en  ciertos  años  hace 
numerosas  emigraciones  ,  como  muchas  espe- 
cies de  cricetus  No  sale  mas  que  de  noche. 

Habita  la  Sibcria,  cerca  de  Jaih,  y  en  el  dis- 
trito de  ürembonrg. 

3.  "  El  arenario, mus  arenarius.  Pullas,  Gm. 
Cricetus  arenarius,  Hesm.;  el  arenarius,  Vicq- 
d'Azyr  [Syst.  anat.  des  anim.  Sistema  anató- 
mico de  los  animales.)  Su  talla  es  como  la  del 
anterior;  con  el  cuerpo  muy  embebido;  hocico 
largo;  cola  mas  Luga  que  la  de  las  especies 
próximas;  palas  delgadas  y  cortas;  su  pelage 
es  de  un  ceniciento  blancuzco  por  encima,  muy 
blanco  por  debajo  y  en  la  parle  inferior  de  los 
costados;  los  pies  y  la  cola  blancos,  y  las  ore- 
jas redondeadas  con  el  borde  estenio  en- 
tero. 

Ls  mas  ágil  y  ligero  en  la  carrera  que  l  .s 
demás  especies  del  lirismo  género;  sale  úni- 
camente de  noche,  y  se  alimenta  de  granos  de 
diversas  especies  de  astrágalos.  y  principal- 
mente del  astragalus  trayacanthoides;  su  ca- 
rácter es  tan  irritable  como  el  del  hamsters  co- 
mún, y  su  hembra  da  á  luz  de  cuatro  á  seis 
hijuelos  hacia  el  mes  de  mayo. 

Pallas  lo  ha  hallado  en  las  campiñas  areno- 
sas que  limitan  el  rio  Irtisch,  en  Sibcria. 

•J."  El  fé  v  Vicq.-d'Azyr  [Syst.  anat,  des 
anim.)Mu$phoeus,  Pallas, Gm.,  crkeluspheeus 
Dpsm.j  Hela  talla  de  las  dos  especies  prece  - 
dentcs;  su  pelage  es  de  un  ceniciento  pardnz- 
co  en  el  dorso  y  sobre  la  cola,  cuya  parte  infe- 
rior es  blanca,  igualmente  que  toda  la  faz  lnie- 


Digitizéd  by  Google 


54*  HAMSTER- 

ríor  del  cuerpo,  y  la  parle  Inlerna  de  los  cuatro 
miembros  las  orejas  son  orales,  muy  anchas 
y  muy  enteras. 

Esta  especie  se  nutre  con  cereales;  por  el  In- 
vierno se  retira  á  las  granjas  de  los  cultivado- 
res, causando  mucho  daño  en  los  granos,  y  es- 
pecialmente en  el  arroz.  Pallas  cree  que  este 
hamfiler  no  interna,  porque  habiendo  cogido 
uno  ron  lazo  en  el  mes  de  diciembre,  y  habién* 
dolé  abierto  el  estómago  lo  halló  lleno  de  «lí- 
menlo. 

Encuéntrase  en  las  reglones  templadas  de 
la  Persia  y  en  la  llircania;  sn  especie -se  halla 
poco  esparcida  por  los  climas  septentrionales. 
Pullas  no  lo  ha  visto  mns  que  en  los  desiertos 
de  Astracán  en  las  orillas  del  Yolga. 

5.*  El  sougar,  Vicq-d'Azyr,  mus  sougarus 
y  Umyarun,  Pall.  (cricetus  souqarns,  Desm.) 
Macho  mas  pequeño  que  el  hámster  común,  se 
distingue  principalmente  por  un  pelage  ceni- 
ciento en  el  dono  con  una  linea  dorsal  negra; 
loe  costados  variegndos  de  blanco  y  pardo,  el 
rientre  blaneo  y  la  cola  muy  corta. 

Habita  en  las  llanuras  áridas,  alimentándo- 
se principalmente  de  semillas  de  plantas  le- 
guminosas, del  atraphaxgs,  de  las  poligó- 
neas,  etc.,  y  poniéndose  muy  graso  hácia  ei  Un 
del  verano.  Su  madriguera  eatá  formada  de  un 
largo  canal  superficial,  al  que  vun  á  tocar  las 
aberluras  de  muchas  habitaciones  ó  canales 
particulares.  La  hembra  produce  en  el  mes  de 
juuio  unos  flete  hijuelos,  que  nacen  sin  pelo  y 
que  en  corlo  tiempo  son  adultos. 

8u  patria  es  ta  Siberia,  en  los  desiertos  de 
Raraba,  en  la.--  orillas  del  Irlisch. 

O.»  El  orozo,  Vicq-d'Azyr,  mut  furúncu- 
los y  barabencis,  Pallas  icrícefus  furunculus, 
Desm.)  Algo  mayor  que  el  sougar,  presentan- 
do un  pelage  de  color  cenicicuto  por  encima, 
con  una  linca  dorsal  negra  que  se  estiende 
desde  la  nuca  hasta  el  nacimiento  de  la  cola, 
su  vientre  es  blanco  como  sus  patas. 

Se  hn  encontrado  esta  especie  en  las  cam 
pinas  arenosas  que  se  hallan  situadas  entre  los 
pequeños  ríos  de  Bamuul  y  de  Kasmala;  hácia 
el  Oby,  junto  al  lago  Melassata,  y  en  los  terri- 
torios próximos  al  lago  Dalai,  en  Ha  una. 

Otras  tres  especies  se  han  clasiilcado  en 
este  genero,  las  cuales  vamos  A  indicar,  aun- 
que las  referimos  á  él  dudosamente. 

7.  *  Cricctuf  faseintu*,  Rafinesque;  prados 
de  Kcntuki,  en  la  América  boreal. 

8.  -  Crícefusmr/oú/es.riappcn  Zool.  journ., 
Y,  205);  del  Alto  Canadá. 

9.  "  Cricetus  auratus,  Waterh.  {Proceed.), 
especie  que  se  ha  cogido  en  Alepo. 

Otras  especies  que  se  habiao  clasificado  en 
este  grupo,  forman  parte  actualmente  de  otros 
diferentes  géneros;  tales  son: 

Rl  hámster  del  Canadá,  mns  bttrttrtuf,  Un. 
[cricetus  oursorío»,  Desm.),  que  ha  servido  de 
tipo  al  género  geomyr. 

El  chinchilla,  mus  laniger,  Molina  (eriea- 
ftts  laniger,  GeofTroyi,  con  el  que  Mr.  Isidoro 
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Ooftroy  Saint-llilalre  ha  formado  el  género  ca- 

llomy*. 

Y  el  hámster  anómalo,  MUI  anomalus, 
Thompson  (rn'wfus  nnomalus  ,  Iicsm.)  ,  que 
Mr.  Leeson  (N'ouv.  tabl.  Rég.  anim.,  mammifé- 
res,  184?)  ha  lomado  por  Upo  del  género  hete- 

rom\¡s. 

IIANAU.  {Geogiafia  i  historia.)  Proviocia 
de  la  Hessc  Electoral,  limitada  por  les  grandes 
ducados  de.  Hesse-Darmstadt  y  de  Fulde,  por  ei 
circulo  bávaro  del  Rujo  Rhin,  por  el  territorio 
de  Francfort  y  por  el  ducado  de  Nusau.  En  uní 
superficie  de  45  leguas  cuadradas  contieue  una 
población  de  cerca  de  105,000  habitantes,  re- 
partidos en  II  ciudades,  (4  pueblos  y  53  al- 
deas. Este  pais  era  en  olro  tiempo  un  condado 
independiente,  que  en  1429  halda  sido  elevado 
al  rango  de  condado  del  Imperio.  En  1451  fué 
dividido  en  dos  por  los  herederos  del  conde 
Reinhard  II.  Reunida  una  parteé  Hesse-Cassel, 
y  la  otra  á  liesse-  Darmstadt,  acabaron  por  Jun- 
tarse las  dos  A  flesse-Cassel,  siendo  landgrave 
Oulllclmo  IX,  erigiéndolas  la  dieta  en  princi- 
pado en  1803.  Üc  1809  A  1811,  los  Tráncese! 
reunieron  el  principado  de  Manan  al  gran  du- 
cado de  Francfort.  La  provincia  de  llanau  es  muy 
fértil  y  bien  cultivada,  y  se  divide  en  cuatro 
circuios,  llanau,  ciudad  situada  en  la  confluen- 
cia del  Klnlzig  y  del  Mein,  y  poblada  de  15,000 
habitantes,  es  la  capital.  Está  dividida  en  ciu- 
dad antigua  y  nueva,  siendo  dignos  de  notarse, 
la  catedral,  el  castillo  y  el  ayuntamiento,  lla- 
nau posee  un  colegio,  una  academia  de  dibujo, 
una  escuela  de  obreros  y  una  sociedad  de  his- 
toria natural  con  buena  biblioteca  y  preciosas 
colecciones.  Esta  ciudad  es  muy  industriosa  y 
comercial.  Hay  muchas  fábricas  de  tapices,  de 
telas  de  seda  y  lana,  de  bisutería  y  porcelana, 
y  por  el  Mein  se  hace  un  gran  comercio  de  vi- 
nos y  maderas.  En  los  últimos  dias  de  octubre 
de  18 13,  Napoleón,  después  délos  desastres 
de  Leipsick,  conducía  hácia  el  Rhin  los  restos 
de  su  ejército.  Cerca  de  llanau .  dió  la  batalla  al 
general  Wrcde,  que  á  la  cabeza  de  los  austro- 
bávaros  intentaba  disputarle  el  paso.  La  vic- 
toria, disputada  por  largo  tiempo,  se  decidió 
al  fin  por  una  brillante  carga  de  la  caballería 
de  la  guardia,  dirigida  por  el  general  Nansouty. 
La  pérdida  de  los  franceses  ascendió  á  3,000 
hombres  muertos  y  heridos  y  otros  tantos  pri- 
sioneros. La  de  los  aliados  fué  casi  doble  ma- 
yor, habiendo  sido  muertos  ó  heridos  seis  ge- 
nerales bávaros,  y  dando  por  resultado  Un  bri- 
llante acción,  tener  dealli  en  adelante  abierto 
el  camino  de  Francia.  El  mariscal  de  Ragusa, 
que  habia  quedado  delante  de  llanau,  para  con- 
tener á  Wrede,  arrojó  algunas  bombas  i  la  mi- 
dad,  forzó  el  puente  do  llamboy,  atacó  el  ala 
derecha  del  enemigo,  la  destrozó  y  siguió  el 
movimiento  de  retirada. 

HWN0VER.  {Geografía.)  Bste  reino,  que 
forma  parte  de  la  Confederación  germánica, 
está  compuesto  de  dos  partes  separadas  una  de 
otra  por  el  ducado  de  Brunswick:  la  del  Norte 
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licne  G5  leguas  Je  largo  por  40  de  ancho,  y  la 
del  Sur  2*2  por  14,  siendu  su  superficie  gem  - 
ral  de  1,937  leguas  cuadradas.  El  llannover  -e 
halla  limitado  al  Norte  por  el  mar  del  Norte  y 
ror  el  Elba,  que  le  separa  de  la  Dinamarca,  rU  I 
Hamburgo  y  de  la  Prusta;  al  Bale  por  este  últi- 
mo pala  y  el  Brunswick;  al  Sur  por  diver.-us 
principado*;  y  al  Oeste ,  por  unn  porción  de  la 
Prusia  y  por  la  Nederlandia.  Hállase  compren- 
dido enlre  loa  5»'  18'  y  53*  y  51'  de  latitud 
Norte,  y  entre  los  4"  15'  y  9f  15' de  longitud 
al  Este  de  I* ai  is. 

A  eaceprion  de  su  paite  meridional  donde 
M  elevan  las  montañas  del  liara,  que  son  gra- 
níticas y  que  ocupan  una  superficie  de  1 10  le- 
guas cuadradas,  cuyo  punto  culminante,  que 
es  el  Ürockcn,  tiene  500  toesus  dtj  a  tura  aliso 
lula,  y  cuyos  lados  se  hallan  cubiertos  de  bos- 
ques de  abetos,  no  se  encuendan  en  este  páli 
mas  que  inmensas  llanuras,  rara  vez  interrum- 
pidas por  Colinas  medusas,  tales  romo  (d  Su 
itlngerwuld,  el  Deister  y  el  Suutel,  o  laderas 
ar. 'liosas,  tales  como  el  Tendoborgclwald,  al 
Oeste.  A  lo  largo  de  los  ríos  y  del  mar,  el  ter- 
reno es  jugoso  y  fértil;  en  otros  sitios  présenla 
heroagooros  y  se  baila  compuesto  de  sustan- 
cias marinas  muy  Lien  conservadas,  ó  bien 
arenoso  y  con  abundancia  de  guijarros  peque- 
ños; nada  mas  triste  que  los  grandes  arenales 
de  Luueburgo  y  thnahruck  ,  donde  no  crecen 
mas  que  brezos  y  pinos  ruines  que  salpican 
cqui  0  allí,  los  pantanos  y  barrancas.  Muchos  de 
estos  arcuales  han  sido  puestos  recientemente 
f  n  cultivo.  El  país  es  tan  bajo  cu  la  costa  y  á  las 
embocaduras  de  los  lios  qne  se  lince  menester 
garantizarle  por  medio  de  diques.  Muchos  can- 
tones tienen  tierras  de  la  mejor  calidad,  y  va- 
rio* valles  del  liara  presentan  buenos  pastos. 

El  reino  se  halla  regado  por  el  Elba,  el  We- 
ser  y  sus  numerosos  afluentes  y  por  el  Ems-. 
éste  en  su  embocadura  forma  el  Oollart,  golfo 
que  debe  su  nacimiento  a  algunas  irrupciones 
del  mar  ocurridas  desde  1577  á  1287,  y  por 
las  que  fueron  sepultadas  varias  aldeas.  Entre 
las  mayores  reuniones  de  agua,  han  obtenido 
el  nomine  de  lagos,  el  Steinhudcrmeer  y  el  Do- 
mersee  á  causa  de  su  estetismo.  El  Jordau  en 
Oftfrisia,  tiene  su  superlicie  de  tal  manera  cu- 
bierta por  una  fuerte  vegetación  que  puede  pa- 


sarse en  carruage. 


El  aire,  en  lo  general,  es  salubre,  salvo  en 
la  proximidad  de  los  pantanos  donde  las  flebráf 
son  frecuentes.  A  orillas  del  mar,  la  tempera 
tura  es  muy  variable  y  el  clima  húmedo;  sien 
do  sobre  todo,  rigoroso  en  el  Harz. 

Crianse  muchos  caballos  y  bueyes  en  la 
tsjfrisia  y  en  el  pais  de  Brema,  y  las  lanas  se 
han  mejorado  mucho  desde  la  introducción  de 
las  merinos. 

En  todos  los  puntos  donde  el  terreno  lo  per 
mite,  se  cultivan  cereales  y  toda  clase  de  plan 
tas  útiles,  has  montañas  del  Harz  producen  algo 
de  oro,  piala,  plumo,  cobre,  hierro,  hulla  y 
piedras  de  construcción.  Las  salinas  de  Lunc- 
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burgo  son  muy  ricas,  y  la  esplotaeion  de  turba 

es  considerable. 

La  principal  industria  es  el  hilado  y  fabri- 
cación de  lelas  de  hilo;  hay  asimismo  papele- 
rías, tenerlas  y  fábricas  de  vidrio;  el  comercio 
no  liene  una  gran  actividad  ó  pesar  déla  ven- 
tajosa situación  del  pais,  en  el  que  se  encuen- 
tran tres  embocaduras  de  ríos;  consistiendo 
principalmente  en  lelas  comunes,  maderas  de 
construcción,  planchas,  turba,  animales  de  car- 
ga, caballos  y  metales. 

La  población  asciende  á  1.755,000  almas. 
La  mayor  parte  de  los  habitantes  hablan  el  alo- 
man bajo;  pero  los  de  las  ciudades,  particular- 
mente en  el  Sur,  usan  el  dialecto  alemán  mas 
puro.  La  mayor  parte  de  los  hanuoverianos 
pertenecen  á  la  comunión  luterana,  no  ponien- 
do por  otra  parte  ningún  obstáculo  la  creencia 
religiosa  para  la  admisión  de  los  empleos.  Los 
'stablecimientos  de  instrucción  son  numerosos, 
y  es  sabido  que  la  universidad  de  V.wl tingen 
ocupa  uno  de  los  primeros  rangos  enlre  las  de 
Alemania.  El  llannover  comprende  el  pais  (pie 
componía  en  otro  tiempo  el  electorado  de  este 
nombre,  habiéndosele  añadido  en  1802  el  obis- 
pado de  Osnabruck.  Ocupado  por  el  ejército 
francés  en  1 803 ,  fué  cedido  á  la  I'rusia  en  1 806, 
volviendo  á  entrar  en  él,  á  lln  del  mismo  año, 
las  tropas  francesas.  Por  el  tratado  de  Tilsitf, 
en  1807,  su  parte  meridional  fué  incorporada 
ll  reino  de  Weslfdlia;  en  1810,  la  otra  parle  fué 
reunida  al  imperio  francés  y  formó  los  depar- 
tamentos del  Ems  Oriental  de  las  Bocas  del  We- 
ser  y  una  porción  considerable  del  de  las  Bocas 
leí  Liba.  En  1813  fué  devuelto  en  completo  á 
sus  antiguos  poseedores,  y  no  existiendo  ya  la 
liquidad  electoral,  se  erigió  en  reino  en  1KI4. 
\l  año  siguiente,  el  rey  de  llannover  cedió  el 
ducado  de  Lauembnrgrj  á  la  Dinamarca,  y  varios 
cantones  a  otros  estados,  obteniendo  el  antiguo 
obispado  de  llildesheim,  la  Oátfrisia  y  otros  va- 
rios territorios. 

Esle  reino,  dividido  en  un  principio  en  trece 
principados,  condados  y  provincias,  lo  fué  nue- 
vamente en  1822  en  seis  gobiernos  (drogleitrt), 
y  una  capilania  de  minas.  Dichos  gobiernos  se 
hallan  subdivididos  en  bailiages,  y  comprenden 
75  ciudades,  de  lasque  únicamente 21  cuentan 
de  2,500  a  25,000  almas,  121  villas,  y  5,005 

Las  rentas  ascienden  á  93.00U.000  de  rea- 
les. En  otro  tiempo  existían  algunas  propieda- 
des exentas  de  impuesto;  pero  en  el  dia  todas  se 
hallan  igualmente  sometidas  á  él.  La  deuda  pú- 
blica sube  á  240.000.000  de  reales,  el  ejército 
cuenta  20,000  soldados,  y  el  contingente  al 
ejército  federal  es  de  23,054  hombres. 

l)e«de  1714,  la  casa  de  Brunswick  Lunebur- 
go,  que  reinaba  en  el  llannover,  ocupa  el  tro- 
no de  la  Gran  Bretaña;  pero  el  llannover  nado 
tiene  de  común  con  el  imperio  británico,  y  su 
embajador  en  Lóndres,  es  considerado  como  el 
de  00  pais  eslraño.  La  corona  no  puedo  pasar 
á  las  mugeres,  y  el  llannover  es  gobernado  por 
t.   xxii.  35 
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un  virey.  E)  rey  comparte  el  poder  legislativo 
con  los  Estados,  compuesto?  de  ta  nobleza,  do  los 
gefes  eclesiásticos  y  de  los  diputados  de  las 
ciudades  y  del  campo:  estos  Estados  se  hallan 
divididos  eo  dos  cámaras,  cuyas  sesiones  no 
son  publicas.  En  cnanto  á  la  administración  de 
justicia  existe  un  tribunal  superior  de  apelación 
en  Celle.  La  tortura  y  el  suplicio  de  la  rueda, 
abolidos  bajo  el  régimen  fraucés  y  reslablc- 
cidos  en  1815,  desaparecieron,  por  úlünio, 
en  ISIS. 

Ihmnover,  capital  del  reino,  se  halla  situa- 
da en  la  conQuencia  del  Leiue  y  del  llime,  as- 
cendiendo su  población  á  30.000  habitantes. 
Compónesedc  cuatro  pai  tes  llamadas  Altitud!, 
Neutadt,  ¿Egtdien-Xsustadt,  Garlen  llausern, 
a  las  que  es  necesario  añadir  el  nuevo  arrabal 
de  Léi-.den.  Sus  principales  monumentos  son  el 
palacio  real,  el  del  duque  de  Cambridge,  lu 
cnancillería  de  guerra,  la  escuela  de  la  guarni- 
ción, el  arsenal,  el  teatro  de  la  ópera,  el  inver- 
nadero, el  monumento,  de  Leibnitz,  que  murió 
allí  en  l S  t  tí.  llanuover  licué  muchas  institucio- 
nes científicas  y  literarias,  cutre  las  cuales  son 
de  notar  uu  liceo,  un  colegio  de  nobles,  un  se 
minario,  una  escuela  militar,  otra  industrial, 
otra  de  veterinaria,  otra  de  cirugía,  y  dos  bi- 
bliotecas. Sus  fábricas  de  jubón,  tabaco,  flores 
artificiales,  tela*  estampadas  y  sus  cervecerías 
son  bastante  considerables.  Su  comercio,  faci- 
litado por  los  caminos  de  hierro  de  llanuover  á 
Hamhurgo,  á  Magdcbtirgo  y  á  Minden,  no  puede 
tardar  en  acrecentarse,  llanuover  es  patria  de 
Blerschell  y  de  Schlcgcl. 

Las  demás  ciudades  dignas  de  citarse,  sou 
Kmbden,  puerto  muy  comerciante  situado  en 
la  embocadura  del  Ems;  Uildtiheim,  sobre  el 
¡nntrsle;  Luneburgo,  sobre  el  llmcnau;  Gieltin- 
(jen,  sobre  el  Leine;  CUmsthal,  en  el  llarz;  .1/u/i- 
den,  en  la  confluencia  del  Werra  y  del  Fúlde, 
los  que  después  de  la  unión  lomaron  el  nombre 
de  Weser;  Slude,  sobre  el  'Elba;  Osnabrikk, 
sobre  el  liase.  No  debe  omitirse  tampoco  el  ci- 
tar á  Paiipcmburgo,  construida  sobre  canales 
que  conducen  el  Ems  en  u.cdio  de  las  horna- 
gueras de  la  Weslfalin:  esta  ciudad,  cu  jo  nom- 
bre no  se  encontraba  cu  nuestros  libros  de  geo- 
grafía, cubrió  el  mar  de  navios  en  lu  época  en 
que  la  guerra  cerraba  las  comunicaciones  cu- 
tre las  grandes  potencias  marítimas. 

HANXOVER.  [Historia.)  Los  primeros  habi- 
tantes de  llannover  que  se  conocen  fueron  los 
cheruscos,  los  lombardos  y  los  chancos;  cayó 
en  seguida  en  poder  de  los  sajones,  y  su  histo- 
ria se  confunde  con  la  de  Sajonia  y  el  ducado 
de  Brunswick.  Reunido  bajo  la  mano  de  Olhou 
el  Niño,  nieto  de  Enrique  el  León,  no  tuvo  niu 
gun  hecho  que  le  fuese  propio  hasta  la  reparti- 
ción del  país  entre  Alberto  el  Grande,  duque  de 
Brunswick  Wolfenbutlcl  y  Juan ,  duque  de 
Brunswick  Luneburgo.  Oihon  el  Soberbio,  hijo 
de  Juan,  reprimió  severamente  las  usurpacio- 
nes de  la  nobleza.  Durante  cate  tiempo,  el  hijo 
de  Alberto  el  Grande  reinaba  sobre  una  gran 


parte  del  llannover  moderno.  Su  nieto  Enrique, 
llamado  el  Griego,  á  causa  de  su  viage  á  Orien- 
te, tuvo  varios  hijos  que  fraccionaron  el  reino 
actual  de  llannover.  Estos  pequeños  soberanos, 
independientes  unos  de  otros,  se  entregaron  a 
actos  de  hostilidad  que  asolaron  el  país.  No 
obstante,  mientras  que  los  campos  de  batalla  se 
vieron  ensangrentados  por  los  caballeros ,  el 
pueblo  de  las  ciudades  protegido  contra  estos 
desastres  por  recintos  fortificados,  se  dedicaba 
al  comercio  y  á  la  industria.  La  liga  anseática, 
establecida  en  las  inmediaciones,  tuvo  gran  in- 
fluencia en  este  país,  y  trece  ciudades  pertene- 
cientes ú  la  Sajonia  baja,  y  cuya  mayor  parle  se 
hulla  hoy  contenida  en  el  llannover,  se  habían 
afiliado  cu  ella.  Su  importancia  se  acrecentó  de 
lal  manera,  que  los  señores  se  vieron  obligados 
á  admitir  sus  diputados  en  las  dietas,  que  duran- 
te largo  tiempo  habían  catado  exclusivamente 
compuestas  de  nobles  eclesiásticos  ó  legos. 

Sin  embargo,  Enrique  I,  llamado  el  Media- 
no,  reunió,  por  último,  una  eslension  de  domi- 
nio bastante  considerable  para  poder  ser  consi- 
derado como  gefe  del  llannover:  ganó  en  los 
matorrales  de  Soltau,  cerca  de  Werdeu  (ftM0), 
una  batalla  decisiva  contra  sus  enemigos,  pero 
fatigado  de  los  obstáculos  que  sin  cesar  rena- 
cían, abandonó  susestadosá  sus  dos  hijos  Olhon 
y  Ernesto.  Estos  se  aprovecharon  de  su  ausen- 
cia para  introducir  en  el  pais  la  religión  protes- 
tante, y  el  catolicismo  fué  completamente  abo- 
lido en  el  reino  de  llannover  en  1596.  Ernesto, 
que  reinaba  en  este  pais,  defendió  en  la  dieta 
de  Augsburgo,  la  nueva  religión  con  fuerza  y 
energía.  El  llanuover  fué  casi  enteramente  reu- 
nido en  lu  cabeza  de  un  solo  propietario  Ernes- 
to Augusto,  (¡ue  obtuvo  el  '2  2  de  mayo  de  109) 
del  emperador  Leopoldo  1  un  acta  que  le  con- 
fería para  si  y  sus  descendientes  varones,  por 
orden  de  primogeuitura,  la  dignidad  electoral. 
Comprometióse  para  reconocer  este  favor  á  su- 
ministrar, durante  dos  campañas  consecutivas, 
U.000  hombres,  de  los  que  ü.OOO  debían  ser 
empleados  contra  los  turcos,  y  tres  mil  contra 
los  franceses;  pero  al  comunicarse  esta  nueva 
creación  á  los  electores,  produjo  reclamaciones 
tan  enérgicas,  que  el  emperador  no  se  atrevió 
ú  pasar  adelante,  y  aplazó  la  i n vestidura  de  tul 
suerte,  que  Ernesto  Augusto  espiró  en  1698  sin 
haber  podido  recibirla. 

1 608.  Jorge  Luis  ó  Jorge  1  se  había  distin- 
guido en  la  guerra  emprendida  contra  los  tur- 
cos, y  mas  tarde  contra  los  franceses.  Terminó 
en  1708  todas  las  dificultades  que  había  susci- 
tado su  elevación  ú  la  dignidad  eiecloral  ,  y 
el  30  de  junio  su  embajador  lomó  lugar  entre 
ios  principes  en  la  asamblea  electoial  de  ttatis- 
bona.  Tres  años  antes,  Jorge  Luis  había  here- 
dado el  ducado  de  Zcll :  trasladóse  á  España 
en  1709,  y  contribuyó  poderosamente  ¿  las 
riclorlus  conseguidas  sobre  los  franceses  en 
dicho  añoenAlmausa  y  Zaragoza,  l'oco  tiempo 
después  fué  llamado  á  suceder  á  la  reina  Ana 
de  Inglaterra.  Jorge  1  no  descuidó  de  modo  al- 
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gimo  los  afnnlos  de  Hannovcr,  y  obligó  a!  rey 
de  Dinamarca  á  abandonarle  los  durados  de 
Crema  y  de  Verden.  Cario?  XII,  rey  de  Suceia, 
que  tenia  derechos  sobre  este  ducado  ,  reclamó 
contra  la  donación  ,  y  Jorge  le  declaró  la  guer- 
ra ,  y  le  obligó  por  la  paz  de  Slockolmo  ,  con- 
cluida en  1720,  á  ratillcor  esta  doble  adquisi- 
ción. Los  bannoverianos  conservaban  aun  en 
e¿la  época  la  costumbre  de  apoderarse  de  los 
navios  que  la  tempestad  arrojaba  á  sus  costas, 
y  en  las  iglesias  se  celebraban  preces  para 
multiplicar  los  naufragios.  Jorge  hizo  cesar  tan 
bárbaro  uso  ,  y  la  nueva  legislación  pronunció 
la  pena  de  muerte  contra  cualquiera  que  se 
apoderase  de  los  bienes  de  los  desgraciados 
n.nifragos. 

17  .17.  Jorge  II  sucedió  á  su  padre  en  el 
reino  de  Inglaterra  y  el  electorado  de  llanno- 
ver :  mandaba  en  persona  bus  tropas  de  ambos 
países  reunidas  en  la  batallado  Dettingen,  per- 
dida por  los  franceses.  Durante  la  guerra  de 
los  Siete  Años  sufrió  mucho  el  llannover.  Los 
hannoveriauos  ,  estrechados  por  el  duque  de 
[;<  iielicu  cerca  de  Stade  del  Klba  ,  se  vieron 
obligados  á  lirmar  el  convenio  de  Closterseven, 
que  ponía  todo  el  electorado  en  poder  de  los 
franceses.  Pero  la  Inglaterra  rehusó  ratificar 
este  tratado  :  el  duqne  de  Urunswiek  se  puso  á 
la  cabeza  de  las  tropas  baunoverianas  ,  y  dos 
meses  después  I03  franceses  ,  completamente 
derrotados  ,  se  vieron  en  la  precisión  de  aban- 
donar el  pais.  Jorge  II  tuvo  a  sus  subditos  de 
llannover  el  mismo  sfecto  que  su  padre,  y  fun- 
dó en  1737  la  universidad  de  Gccttingcn,  á  la 
cual  dotó  l  icameule  donándola  una  biblioteca 
Importante  ,  y  colocando  en  ella  una  sociedad 
de  ciencias  que  se  lia  hecho  muy  célebre. 

I7G0.  Jorge  ///  tuvo  desde  el  principio  de 
su  administración  que  dedicar  sus  cuidados  al 
pais,  que  se  hallaba  completamente  agotado 
por  una  larga  guerra  :  el  roturamiento  de  mu- 
chos terrenos  incultos  contribuyó  poderosa- 
mente á  aumentar  la  riqueza  interior  del  Han- 
novcr ,  y  el  prodigioso  aumento  del  comercio 
de  Alemania  fué  también  para  él  un  manantial 
abundar  te  de  riqueza.  En  1793  el  Hannovcr  se 
vió  arrastrado  á  la  guerra  con  la  Francia;  pero 
b  ibiendo  e^ta  última  á  principios  de  1795  en- 
labiado negociaciones  con  la  ('rusia  ,  Jorge  III 
accedió ,  en  lo  que  tocaba  al  Hannovcr,  al  tra- 
tado de  neutralidad  del  17  de  marzo  de  1795. 
I'oco  tiempo  después ,  habiendo  rehogada  ta 
Prusia  reconocer  la  neutralidad  del  Hannover, 
hizo  invadir  este  electorado  por  un  ejército. 
Tero  4  la  paz  de  Amiens  fué  quitado  el  Hanno- 
vcr á  la  Prusia  y  devuelto  á  la  Inglaterra.  Ha- 
biendo esta  roto  el  tratado  de  Amiens,  Napoleón 
ordenó  al  general  Morticr,  que  mandaba  en  Ho- 
landa, que  invadiese  inmediatamente  el  Han- 
nover, posesión  importantísima  para  el  mante- 
nimiento del  bloqueo  continental.  La  Prusia 
obtuvo  poco  después  el  llannover  en  cambio 
de  Anspacb ,  de  Neufchatel  y  de  eleves  ( 1 800). 
La  guerra  estalló  entre  Jorge  Ul  y  Federico; 


cenáronse  el  Elba  y  el  Weser,  y  las  costas  se 
fjnbríemn  de  baterías  prusianas.  En  este  estado 
las  COMI ,  el  rey  Federico  declaró  la  guerra  á 
Napoleón  y  atrajo  contra  si  los  ejércitos  fran- 
ceses. Después  de  la  paz  de  Tilsitt  (1807),  Na- 
poleón ,  que  se  había  hecho  dueño  de  este 
electorado ,  separó  de  él  y  nnió  al  reino  de 
Weslfalia  el  territorio  de  Gcettingen,  Grubcnha- 
gen,  Hohenstein  y  Osnabrück,  formando  con  el 
resto  una  provincia  administrada  por  un  go- 
bernador general.  A  principios  de  1810,  el  an- 
tiguo electorado,  á  escepcion  de  Laiicnburgo, 
fué  incorporado  á  los  estados  de  Gerónimo  Bo- 
naparte.  Modificóse  después  este  estado  de  co- 
sas, porque  Napoleón  unió  una  gran  parle  del 
Hannovcr  al  imperio,  dándole  el  nombre  de  de- 
partamento anseático.  Sin  embergo,  estos  con- 
tinuos cambios  agriaban  á  los  habitantes ,  y 
cuando  los  rusos  aparecieron  en  1813  en  la 
Alemania  Septentrional,  los  hannoverianos  fue- 
ron los  primeros  en  sacudir  el  yugo  francés. 
El  pais  se  vió  completamente  evacuado  después 
de  la  batalla  de  Leipsick,  y  la  antigua  adminis- 
tración bannoveriana  fué  repuesta  en  su  vigor. 
Por  último ,  el  congreso  de  Yiena  declaró  que 
el  llannover  fuese  erigido  en  reino  en  compen- 
sación del  ducado  de  Lauenburgo.  Dióse  al 
llannover,  Hcldcshecin  ,  la  Ostfrisia,  la  citi- 
dad  imperial  de  Goslar,  el  condado  de  Rinthin 
y  una  parte  de  los  territorios  de  Kieksfcld, 
Mnnstcr,  Ltngen  ,  lloveden  ,  Gleicheiu  ,  Plesse, 
Hoekelhcim  ,  (luche,  Frcdemberg  ,  Aiiburgn, 
Wagenfeld  ,  Meppen  .  Meshurheu  y  Wolbek.  El 
gobierno  se  adhirió  á  la  Confederación  germá- 
nica, y  cada  principado  conservó  una  organiza- 
ción distinta  y  nombró  diputados  ,  que  reuni- 
dos en  Hannover  el  15  de  diciembre  de  1814, 
se  ocuparon  mucho  mas  de  medidas  rentísti- 
cas y  del  modo  de  cubrir  la  deuda  ,  que  de  la 
nueva  constitución  que  hubiera  sido  útil  pro- 
mulgar. Asi  es  que  hasta  el  7  de  diciembre 
de  1810  no  tomó  fuerza  de  ley  la  constitución 
ratificada  por  Jorge  111,  principe-regente.  Des- 
pués del  rey  el  poder  se  hallaba  condado  n  los 
Estados  generales,  divididos  en  dos  partidos:  en 
la  primera  cámara  se  encontraban  quince  pares 
hereditarios,  ya  por  el  nacimiento,  ya  por  sns 
funcione*,  etc.,  y  treinta  y  cinco  de  la  nobleza. 
Contábanse  en  la  segunda  diferentes  funciona- 
rios plebeyos ,  los  diputados  del  capitulo  de  la 
universidad  de  Galtingen ,  los  diputados  do 
las  ciudades  y  tos  torra-tenientes  libres.  Cada 
uno  de  ellos,  de  veinte  y  cinco  años  cumplidos, 
debia  tener  una  renta  de  6,000  tbalers  en  los 
mayorazgos,  de  G00  para  los  diputados  de  la 
nobleza  y  de  300  para  los  demás,  siendo  apto 
para  ser  Indiferentemente  elegido  ya  por  la 
universidad  ya  por  las  ciudades.  Los  Estados 
tenían  el  derecho  de  votar  los  impuestos,  de 
velar  sobre  el  empleo  de  los  fondos  por  la  me- 
diación del  colegio  del  tesoro ,  de  discutir  las 
leyes  de  Interés  general  y  de  representar  al 
gefe  del  Estado.— Esta  dieta  se  reunió  el  28  de 
diciembre  de  1819,  y  como  sus  sesionee  no  eran 
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públicas,  no  ejercía  influencia  alguna  mar- 
cada e  n  los  negocios  del  llannover. 

1820.  Jor(]$  IV,  rey  do  Inglaterra  y  do 
Ihmnovcr,  v islto  varias  veces  este  último  reino, 
é  lo  rodujo  en  él  muchos  cambios  en  1822  y 
1 823;  pero  estas  reformas  fueron  insuficientes 
para  calmar  la  agitación  de  los  hannoverianos. 

1830.    Californio  IV,  aunque  mas  popular 
que  bu  hermano,  turo  quo  sufrir  sécias  turbu- 
lencias, y  la  insurrección  estalló  cu  tklerodc  el 
5  de  enero  de  1831.  Gatlingen  siguió  esle 
ejemplo,  publicáronse  algunos  libelos  en  que 
se  atacaba  violentamente  al  gobierno  y  con  este 
otado  de  cosas  la  dieta  que  se  abrió  en  22  de 
febrero  tomó  una  posición  de  tal  manera  hósli 
que  el  conde  de  Mítnstcr,  ge  fe  de  la  r.hancí llorín 
alemana  en  Lóndres,  creyó  debi.t  dar  su  dimi- 
sión. El  duque  de  Cambridge,  nombrado  virey 
de  llannover,  había  comprometido  á  los  miem 
bros  de  la  dieta  k  que  procediesen  gradual- 
mente en  las  reformas.  Desde  Ia9  primeras 
discusiones  comprendió  que  los  hannoverianos 
esperaban  una  constitución  enteramente  refiin 
ditla  y  lomó  sus  medidas  para  satisfacer  al  deseo 
general  del  país.  Esta  nueva  constitución  adop- 
tada por  ambas  cámaras  (1833)  y  sancionarla, 
salvj-s  algunas  ligeras  modificaciones,  por  Gui- 
llermo IV  ,  concedió  estados  provinciales  par- 
ticulares á  los  principados  de  Calembcrg.  I.os 
Est.  dos  generales  fueron  divididos  en  dos  ca- 
lmitas cuyos  derechos  y  autoridad  se  Igualaron 
y  ti  las  que  se  cometió  la  votación  anual  de 
los  impuestos.  Por  lo  que  toca  al  poder  ejecu- 
tivo, debia  ser  confiado  &  un  ministerio  depen  • 
diente  del  rey.  Cada  ministro  era  responsable 
de  sus  actos  y  podia  ser  juzgado  por  el  tribu 
nal  superior  de  apelación;  por  lo  demás,  este 
jun  io  no  admitía  remisión  ni  suplica,  lino  de 
los  primeros  i.clos  de  estos  Estados  fue  la  pro- 
mulgación del  tratado  de  comercio  con  el  Bruns- 
wick, al  cual  accedió  también  el  gran  ducado 
de  oldcburgo  y  que  duró  hasta  la  época  en  que 
los  tres  estados  renunciaron  á  él  para  entrar 
en  la  gr«m  asociación  del  Zollvercin.  En  cuanto 
á  Guillermo  IV,  cuyo  fin  se  preveía  próiimo,  era 
lanío  mas  amado  de  los  hannoverianos  cuanto 
que  el  duque  de  Cumberland,  k  quien  se  miraba 
como  su  sucesor,  habiaconslanlemenle  proles- 
lado  contra  los  cambios  introducidos  en  el  go- 
bierno de  llannover.  Asi  las  cosas,  ocurrió  la 
muerte  de  Guillermo  IV. 

1837.  Ernesto  Augusto,  duque  de  Cumber- 
land, no  dejó  por  esto  de  tomar  posesión  á  I 
país  como  feudo  masculino  que  no  podia  ser 
reunido  al  reino  do  Inglaterra.  El  primer  acto 
de  este  principe  fué  prorogar  las  cámaras, 
pero  al  esparcirse  esta  noticia  íué  muy  grande 
la  agitación  cu  el  p.iis,  y  el  rey  no  creyó  podia 
apaciguarla  sino  publicando  un  acta  por  la  que 
daba  a  entender  no  aboliría  en  nada  la  consti- 
tución. No  obstante  estas  promesas,  el  rey  dló 
en  I."  de  noviembre  de  1837  un  decreto  que 
«oprimía  espresamente  la  carta  de  1833  y  res- 
Ubk'ciala  de  1819,  manteniendo  sin  embargo 


jen  vigor  las  leyes  votadas  en  el  Intervalo.  Las 

I  prerogativas  de  los  estados  provinein'es  se  hi- 
cieron mas  estensas,  si  bien  los  Estados  genera- 
les no  debían  reunirse  mas  que  cada  tres  anos; 
y  \  metió  A u custo,  para  tener  favorable  al  poe> 
ble,  disminuyó  losimpnestos  á  IOO.000  thalers» 
Es  la  medida  agitó  tanto  mas  el  llannover  cuanto 
que  nadie  se  hallaba  pronto  para  la  lucha;  en- 
tonces siete  profesores  de  la  universidad  de 
Gmiiingen  firmaron  una  protesta  por  la  que 
declaraban  que  una  ordenanza  emanada  sola- 
mente del  rey  no  pndla  destruir  una  constitu- 
ción aceptada  por  todos.  Declaraban  al  concluir 
qne  no  tomarian  paite  alguna  en  la  elección 
del  diputado  que  debia  representará  la  nniver>- 
sida  1  en  la  nueva  dieta,  si  osla  elección  se  hacia 
según  la  constitución  de  1819.  Esta  declaración 
emanada  de  hombres  generalmente  estimado», 
hizo  una  profunda  sensación,  y  las  medidas  de 
ritror  empleadas  por  el  gobierno  en  nada  con- 
tribuyeron á  calmar  la  oposición.  Sin  embargo, 
continuaron  las  elecciones,  y  A  pesar  de  haber 
rehusado  volar  algunos  impuestos,  la  diett  M 
abierta  en  lu  de  febrero  de  1838.  Ernesto  pro- 
pjiso  una  nueva  constitución  que  aumentaba  la< 
prerogativas  de  la  corona,  al  mismo  tiempo  qu<- 
el  císmenlo  democrático  sehallaba,  por  décirto 
asi,  sofocado  Encontrando  una  vigorosa  resis- 
tencia, Ernesto  resolvió  llamar  á  lodos  sus  par- 
tidarios para  la  legislatura  de  1839,  pero  solo 
se  presentaron  veinte  y  ocho  dipotado?,  es 
decir,  nueve  menos  de  lo         Mirtos  para 
hacer  válidas  las  deliberaciones.  Ernesto  '  (in- 
siguió por  último  su  objeto,  y  ha  iendo  si  lo 
descartados  casi  todos  los  diputados  de  la  opo- 
sición, el  rey  hizo  aceplar  una  constitución  por 
la  que  la  asamblea  general  de  los  Estados  no 
tiene  el  derecho  de  votar  ni  modificar  masque 
las  leyes  concernientes  á  los  impuestos^  reser- 
vándose el  rey  publicar  todas  las  denia*  partes. 
Esta  conducta  que  durante  a'gun  tiempo  le  había 
sido  favorable,  ha  agitado  vivamente  sin  em- 
bargo el  reino  de  llannover  de  algún  tiempo  i 
osla  parte.  Háse  reclám  elo  cón  energía  la  ley 
de  I8:t7,  el  rey  ha  disimilo  en  1811  la  asamblea 
general  de  los  Estados  del  reino  .  pero  la  opo- 
sición, fatigada  de  luchar  en  vano  cintra  un 
gobierno  tan  poco  nacional,  ha  resuelto  man- 
tenerse retirada.  Al  escribir  estas  lineas,  el 
reino  de  llannover  parece  hallarse  tranquilo 
y  en  calma;  pero  no  está  sin  duda  lejos  el  dia 
en  qne  ta  mayor  parte  de  los  habitantes  recla- 
mará contra  la  conduela  del  principe  Ernesto, 
y  fácil  es  prever  que  una  revolución  agitará 
bien  pronto  este  reino,  á  menos  sin  embargo 
(iie  la  Confederación  germánica  no  Inlei 
y  ofrezca  su  poderosa  mediación. 

.1  ronritr  kiKnry  nf  I**  hint¡«tnm  nf  II 
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HAREN  ó  SERRALLO.  Fn  Inreo  Mták  siirni- 
ílca  palacio.  viv'cnda,  morada,  y  no  nn  sitio  re- 
serrallo  para  la?  sultanas,  ni  menos  una  espe- 
cie do  cárcel  donde  se  encierra  á  las  muleros 
del  eran  señor.  May  también  en  C,on6(atilinopla 
el  frralto  de  hacienda,  de  marina,  de  la  guer- 
ra, que  son  los  palacios  de  esos  diversos  ramos 
d*  U  administración,  ademas  del  serrallo  del 
sultán  ;  llamase  también  kervan-serai  una 
lawterta  donde  se  admiten  durante  la  noche  á 
I ja  caravanas.  Y  porque  en  muchos  de  estos 
establecimientos  no  ha  entrado  ninguna  mu 
cer,  menos  podiia  pedir  un  asilo  en  el  fxiluri 
de  tas  c<ir avernas,  inmensa  fábrica  edificada  con 
un  tasto  patio,  con  cuadras  y  un  primer  piso 
de  madera  rodeado  de  numerosas  y  estrecha? 
celdas  enteramente  vacias,  porque  el  hostelero 
ó  patrón,  prescindiendo  que  los  huespedes  lle- 
van siempre  consigo  tapices,  coglncs  y  lente- 
ría,  do  cree  deber  ofrecer  ú  «ni  huespedes  mas 
que  un  abrigo  contra  la  lluvia  de  la  larde  y  el 
rw  lo  de  la  mañana.  Es  pues  claro  que  el  siu'iii 
fleado  fantástico  dado  tan  gratuitamente  á  l,i 
palabra  serrallo  no  es  mas  que  uno  de  los  mil 
contrasentidos  orieutales  de  nuestros  viageros 
y  de  oneatros  historiadores.  Y  sin  embargo, 
aunque  nosotros  lo  conozcamos  asi ,  tfllMatai 
obligados  ¿adoptar  como  titulo  de  este  articula 
este  contrasentido  inmemorial  ;  solamente  es 
Inexacto  que  vamos á  indicar  la  historia  dol  pa- 
lacio imperial  do  los  sultanes,  y  que  no  nos 
contentaremos  con  hablar  del  harén  délas  su  I 
lanas.  En  realidad,  harén  cu  una  palabra  que 
atepiamente  solo  debería  emplearse  para  cs- 
aeajBjfe-sas  frases  encantadora!  ú  terUblei  ifni 

lo:  pisionadns  por  la  vida  oriental  escriben 
con  tanto  amor  como  carencia  de  buen  sen- 
tí lo 

Srnduda  se  esperará  del  articulista  la  hislo 
ríteb  l  serrallo  cuando  brillaba  con  todo  su 
rsph  ndor,  cuando  era  á  la  rea  el  resumen 
ronq  lele  de  todas  las  alegrías,  de  todas  las 
prandeza»,  de  todos  los  poderes  del  Oríeule; 
rinndo  sns  Rtl  vallas  guardadas  por  un  ejer- 
cito de  soldados  y  eunucos  servían  á  la  vez  de 
hesitaciones  para  el  suban,  para  sus  visires,  sos 
numeres  y  sus  esclavos;  cuando  contenía  los 
ti  «Tosdel  Imperio,  las  riquezas  incalculables 
*trn  otoñadas  por  una  larpa  serie  ■  le  emperado- 
res; en  fin,  se  esperará  probablemente  el  ana* 
lleta  <le  ese  corazón  del  cuerpo  otomano,  y  no 
la  .-utnpsia  de  un  cadáver;  porque  al  presente, 
hasateaas  magnificencias  se  han  disipado,  el 
¿mallo  ba  sudo  abandonado  por  Mahmoud, 
q  r  se  acuerda  sin  cesar  de  que  paso  ni I i  su  ju  • 
vi  ntud  cu  la  mas  peligrosa  caittividad.  y  ade- 
mas, no  quiere  tener  por  mas  tiempo  á  su  vista 
el  'ugar  temblé  donde  fueron  decollados  Selitn  111 
j  Mn*t«phá,  sus  predecesores.  Al  mismoiiempo 
que  Mabmood  abandonó  el  serrallo,  rompió  con 
las  costumbres  de  sus  antepasados  para  revolu- 
cionar completamente  el  imperio.  No  es  esta 
•vn-ion  de  ocuparnos  de  la  bicha  aun  pendil  n- 
rC'Mrcvl  progreso  moral  é  intelectual  del  oc- 


cidenle  y  el  espíritu  eslncionnrlo  d<d  Orlente;  y 
por  el  contrario,  con  el  fin  de  evitar  lodo  juicio 
sobre  los  portldos,  y  hasta  la  menor  alusión, 
hemos  de  suplicar  al  lector  que  se  traslade  al 
tiempo  de  Adul  -II  unid,  padre  de  Mahmoud  II,  y 
tomaremos  nuestro  punto  do  vista  desde  el  si- 
glo pasado. 

El  ser  rallo  es  un  mundo  aparte,  es  una  ca- 
pital dentro  de  la  capital.  Pasan  de  6,000  las 
personas  que  vlvcli  encerradas  en  él  sin  comu- 
nicación con  el  esterior,  que  ellas  desdeñan,  y 
sintiéndose  muy  poco  descosas  de  abandonar 
el  círculo  de  hábitos  fastuosos  que  adquirieron 
desde  su  infancia.  El  semillo  ó  hnren  es  ver- 
daderamente e!  centro  de  la  civilización  orien- 
tal. El  lenguaje,  las  fot  mas,  hasta  la  misma 
moda  tienen  allí  el  sello  de  un  carácter  pecu- 
liar; tanto  que  Si  la  palabra  aristocracia  no  fue- 
se un  verdadero  contrasentido  ,  hablándose  de 
los  orientales,  sería  necesario  adoptarla  para 
pintar  aquellos  usos  mas  bien  persas  que  tur- 
cos, por  los  cuales  los  itchoylanes,  pages  de! 
sultán  ,  quieren  distinguirse.  Efectivamente, 
no  es  solo  en  sus  traces  y  armas  cu  lo  que 
pretenden  sobresalir,  sino  que  llegan  hasta 
á  enriquecer  su  lenguaje  con  magnificas  lo- 
cuciones persianas  y  con  esas  hipérboles  ará- 
bigas que  solo  pertenecen  á  los  talentos  culti- 
vados. Dentro  del  serrallo  se  resumen  lodos  los 
abusos,  como  también  toda  la  grandeza  del  des- 
potismo, y  si  por  ventura  fuese  posible  com- 
parar la  célebre  corle  de  Luis  XIV  con  el  harén 
en  su  población,  destinada  cschi«ivamcnte  para 
satisfacer  los  caprichos  de  un  solo  hombre,  se 
comprendería  entonces  cuanlo  distabau  los 
cortesanos  aduladores  de  aquel  notable  mo- 
narca del  punto  á  que  la  lisonja  puede  llevarse. 
Para  defender  á  esa  ciudad  de  mngeres  y  es- 
clavos era  menester  un  ejército.  El  cuerpo  de 
los  bmtandjifs  estaba  encargado  de  la  policía 
del  serrallo  y  sns  alrededores;  porque  en  reali- 
dad en  tiempo  del  poderío  de  los  ^miraros 
era  un  efeclo  ríe  hábil  política  el  oponerles  un 
cuerpo  de  tropas  decididas,  y  los  boalandjies 
llegaron  áser  verdaderamente  los  guardia»  de 
oorpn  del  sultán.  Su  comandante  (bostandji- 
bachi\  está  investido  de  una  autoridad  terrible: 
él  es  quien  ejerce  la  juri>dicciou  soberana  so- 
bre las  ciudades  del  Rósforo,  y  en  general  de- 
sempeña sus  fun<  iones  con  una  severidad  que 
liene  algunas  veces  mucho  de  crueldad.  Cuan- 
do el  sultán  se  pasea  en  su  góndola ,  al  íws- 
tandji-buchi  es  á  quien  corresponde  dirigir  el 
timón. 

El  cuerpo  de  los  tx^lnu-ljies  ademas  da  de 
su  seno  unas  compañías  de  preferencia,  que  se 
llaman  asari/uies;  los  cuales  están  todavía  mas 
inmediatos  y  mas  unidos  también  á  la  persona 
del  sultán.  Las  mugeres  no  salen  jamás  del 
liaren  sin  nna  escolla  numerosa  ele  asseguies. 
Sin  embargo  ,  tenemos  necesidad  de  atravesar 
ese  muro  amenazador  y  »le  penetrar  en  el  inte- 
rior, á  beeiT  de  los  celos  tan  injitstificablas  d?l 
hi^lar-agá,  que  lo  guarda  con  lauto  cuidado 
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para  los  placeres  de  otro.  El  gran  señor  tiene 
de  ordinario  cinco  mugeres,  y  algunas  veces 
siete,  siendo  ilimitado  el  número  de  sus  escla- 
vas. Es  la  razón  de  esto,  el  que  como  la  polilica 
no  permile  al  principe  reinante  dejar  un  here- 
dero al  sucesor  designado,  es  necesario  que 
cada  sultán ,  i  su  advenimiento  al  trono,  se 
forme  uu  nuevo  harén  de  mugeres  fértiles.  Su 
madre  y  sus  hermanas,  el  gran  visir,  los  gran- 
des oficiales  y  dignatarios  del  Estado  se  apre- 
suran  en  aquella  ocasión  á  regatarle  muchas 
esclavas ,  pero  el  título  de  sultana  solo  se 
concede  á  aquella  cuya  preñez  ha  sido  de- 
clarada de  una  manera  oficial.  Desde  esc  mo- 
mento ,  la  sultana  empieza  á  disfrutar  de  lo; 
honores  propios  de  su  nuevo  rango.  Se  le  des- 
tina una  vivienda  suntuosa  y  separada  de  las 
demás,  en  donde  son  su  verdadera  corle  veinte 
mugeres  que  desarrollan  alli  mil  ambicionadas 
c  intrigas,  porque  es  evidente,  que  no  siempre 
la  inacción  del  cuerpo  produce  la  inacción  del 
espíritu.  Asi  la  vida  de  una  muger  en  el  ha- 
rén está  exenta  de  penalidades  ó  disgustos, 
pero  no  de  emociones.  Siempre  ocupada  en 
agradar,  conoce  la  ansiedad  del  combate  y  la 
satisfacción  del  triunfo.  Ciertamente,  que  si  el 
calor  del  clima  de  Oriente  hace  brillar  mas 
pronto  que  entre  nosotros  la  belleza  délas  mu- 
geres, también  la  marchita  mas  temprano;  pero 
la  perdida  de  su  hermosura  no  es  para  ellas  la 
señal  del  abandono  y  de  la  humillación:  para 
aquellas  á  quienes  la  vejez  ha  sorprendido  en 
medio  de  los  goces  de  la  vida,  hay  todavía 
otros  goces  y  felicidades,  porque  en  el  serra  - 
lo,  veinte  dignidades  diferentes  consuelan  ¿ 
las  esposas  repudiadas  por  el  sultán.  Una  guar- 
da sus  tesoros,  otra  tiene  á  su  cargo  la  inten- 
dencia de  los  baños,  ó  de  las  ropas,  ó  de  las  jo- 
yas y  preseas;  y  cuando  llega  porúltimo  la  épo- 
ca en  que  no  tienen  la  menor  esperanza  de  pro 
tender  el  amor  de  su  antiguo  amante,  apehn 
también  á  otros  fines  donde  pueden  dirigir  su 
ambición.  Asi  puede  comprenderse  cuán  activa 
debe  ser  la  ocupación  de  las  odaliscas  y  cama- 
reras asignadas  ácada  una  de  las  mugeres  pre- 
feridas del  sultán,  de  sus  hermanas  ,  de  sus 
hijas  y  hasta  de  sus  nietas.  Unas  se  destinan  al 
servicio  de  las  mesas,  y  otras  inspeccionan  las 
habitaciones.  Mas  dejemos  el  haren  de  invier- 
no con  sus  largas  estancias  de  sultanas,  sus  in- 
numerables celdas  de  odaliscas,  y  penetremos 
en  la  mansión  mas  encantadora  del  serrallo, 
que  es 

El  haren  de  verano. — Fiesta  de  los  tulipanes. 

Sobre  la  costa  del  mar  y  sobre  unas  tapias 
erizadas  de  cañoucs  y  guarnecidas  de  amena- 
zadoras baterías  se  elevan  altos  terraplenes  y 
jardines  suspendidos  que  ocupan  una  parte  de 
la  primera  valla  del  serrallo.  Alli  se  prodigaron 
toóos  los  recursos  del  arle  y  la  industria  para 
reunir  en  un  punto  las  mas  variadas  riquezas 
de  la  naturaleza.  Los  altos  cipreses,  los  ciegan- 


tes  jazmines,  los  encantadores  naranjos,  siem- 
pre llenos  de  flores,  estienden  sus  seculares 
raices  en  esas  masas  de  tierra  vegetal,  llevadas 
á  inmenso  coste  y  cuya  fertilidad  es  inagota- 
ble. Una  sombra  inaccesible  á  los  rayos  del  sol 
puede  ofrecer  á  las  paseantes  un  abrigo  contra 
los  mas  pesados  y  sofocantes  calores  del  dia,  y 
cuando  llega  la  noche  contra  las  húmedas  bri- 
sas del  Dósforo:  y  sin  embargo  nada  contiene 
el  vuelo  de  la  vista  al  través  del  inmenso  pa- 
norama que  se  desenvuelve  ante  la  misma  sor- 
prendida. El  ojo  fatigado  del  brillo  de  los  mi- 
naretes, que  se  elevan  sobre  los  blancos  terra- 
plenes como  otros  tantos  prismas  bnUaui< 
desea  descansar  sobre  la  costa  risueña  <!•  1  \  <i  \. 
sobre  esc  manto  de  verdor  cubierto  de  pala- 
cio?. Al  pie  de  esos  muros  vienen  a  estrellarlo 
los  plateadas  ondas  del  Dósforo,  y  los  mil  cai- 
ques lesquifesi  que  juegan  sobre  las  ola?,  y  los 
soberbios  buques  que  se  mecen  en  la  emboca- 
dura del  puerto  animan  ese  cuadro  ó  perspectiva 
de  la  comarca  mas  hermosa  del  mundo.  Esos  jar- 
dines, esos  muros  forman  la  barrera  del  haren 
de  verano,  donde  la  imaginación  del  hombro 
so  ha  esforzado,  ha  agotado  alli  su  vena  para 
hacer  de  aquel  lugar  una  mansión  de  delici 
contando  con  que  la'misma  naturaleza  ha  con- 
tribuido á  ello  en  su  mayor  parle.  Colocad 
ahora  en  medio  de  esas  magnificencias  tan  asiá- 
ticas del  cielo  y  de  la  tierra,  mugeres  para 
quienes  cada  paso  es  un  goce,  y  cuya  alma  es- 
tá siempre  completamente  libre  para  poder 
saborear  un  efecto  de  luz,  ó  un  contraste  de 
tintas  en  la  atmósfera,  una  hábil  disposición  de 
flores  ó  un  juego  de  rayos  de  sol  modificados 
por  mil  cambiantes,  porque  no  hay  ninguna 
razón  para  suponer  que  su  espíritu  inquietóse 
lanza  de  continuo  mas  allá  del  horizonte  que 
conocen  y  aman:  ¿con  qué  motivo  hemos  de  il- 
gurarnos  que  su  imaginación  está  siempre 
pensando  en  salvar  aquella  linea  cenicienta  de 
las  montañas  de  laTracia?Succde  rara  vez.  mu  y 
rara,  que  una  muger  intente  fugarse,  y  positi- 
vamente el  temor  del  castigo,  por  severo  que 
sea,  es  menos  poderoso  á  retenerla  en  el  interior 
del  haren  que  la  tranquilidad  y  el  reposo,  el 
bienestar,  en  fin,  de  que  ella  goza  alli.  Jada  le 
falla,  pues,  todo  le  sonric,  y  acaso  su  ¿oleo 
cuidado  consista  en  variar  sus  placeres. 

Hay  una  Gesta,  cuyo  recuerdo  es  siempre 
muy  caro  á  los  habitantes  del  serrallo,  yes  la  de 
loa  tulipanes.  ¡Con  cuánta  impaciencia  nosc  es- 
pera en  el  serrallo  la  ocasión  que  debo  propor- 
cionar esa  solemnidad!  Ordinariamente  tiene  lu- 
gar aquella  para  solemnizar  el  natalicio  de  uu 
l  lije  del  sultán;  asi  es  muy  apetecida  y  celebrada 
por  las  mugere?,  que  desean  tan  solo  romperla 
uniformidad  de  sus  goces.  Es  sabida  la  pas'mn 
de  los  turcos  por  los  tulipanes  y  las  rosas.  El 
espacio  comprendido  entre  los  cipreses  y  los 
naranjos  del  harén  de  verano  forma  un  Vasto 
parterre,  en  donde  se  cultivan  las  espc<- 
masesquisitas  de  esas  flores.  Nada  mas  delica- 
damente bosquejado  que  esos  acirates  de  coio- 
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res  brillantes  y  Untas  tan  gayas  y  abigarradas: 
la  vista  se  perdería  si  intentase  seguir  su  vario 
ditiiijo,  como  en  el  tapiz  de  i'ersia  mas  capri- 
choso ó  el  chai  de  Cachemira  mas  estravagan- 
,e  y  raro.  Los  europeos  ignoramos  completa- 
mente el  arle  de  combinar  asi  las  lineas  de  flo- 
re» y  de  escribir  sobre  el  suelo  con  caracteres 
odoríferos  los  mil  caprichos  de  la  imaginación 
ardiente;  pero  en  el  Oriente  la  ciencia  de  trazar 
un  jardín  no  solo  no  ha  sido  descuidada  basta 
(I  punto  que  entre  nosotros,  ni  mucho  menos, 
-moque  es  aun  un  arte  agradable  que  se  conser- 
va entre  los  altos  muros  del  serrallo  con  lodo  el 
entusiasmo  de  su  tuerza  primitiva.  Pues  bien, 
en  una  noche  esc  arle  redobla  sus  recursos 
i  ir  su  propia  licsla;  la  aproximación 
de  la  nuche  es  la  señal  de  inmensos  preparati- 
vo?. Va  algún  tiempo  antes  los  acirates  bau 
sido  renovados,  los  bordados  y  festones  han 
sido  repasados  y  recortados  con  mas  coquete- 
i  i  i  y  mas  esmero  que  nunca:  las  lincas  de  tu- 
lipanes y  de  rosas  se  cruzan  y  se  enlazan  sin 
confundirse  jumas  ni  perder  de  la  limpieza  del 
contorno.  Mas  cae  el  sol,  y  los  frescos  y  bri- 
llantes colores  que  poco  ha  brillaban  en  el 
parterre  eneanlador  van  perdiendo  su  brillo  y 
lozanía  y  se  confunden  por  fío  en  las  profun- 
das sombras  de  la  noche.  Entonces  se  abren 
las  puertas  del  liaren;  las  mugeres  se  adelan- 
tan alegres  y  risueñas  á  través  de  macizos  sa- 
bles, que  están  formando  la  segunda  valla: 
bien  que  al  momento  se  encuentran  todas  rcu- 
nii  iidose  en  el  parterre  bosta  el  momcuto  en 
que  debe  empezar  el  espectáculo  que  se  les  ha 
prometido. 

*  Ya  hasta  la  última  luz  del  horizonte  ba  de- 
saparecido, la  brisa  de  la  noche  ha  cesado  y  la 
naturaleza  duerme  al  parecer.  Apenas  seo\e 
el  mujido  de  las  olae  sobre  la  costa  vecina,  co- 
mo las  pulsaciones  casi  imperceptibles  del  co- 
razón. De  repente  grande»  gritos  resuenan  en 
los  aires,  y  mil  antorchas  se  ngilan  y  se  bus- 
can recíprocamente,  t'nn  multitud  de  esclavos 
armados  de  teas  resinosas  se  lanzan  en  las 
avenidas  y  revueltas  dél  parterre,  llevando  por 
do  quiera  la  fiagancia  y  el  brillo  de  la  llama 
oscilante  en  donde  puede  reflejarse  cada  flor, 
como  en  un  espejo,  ademas  de  olro  real  que  se 
coloca  junto  á  cada  grupo  para  multiplicarlas 
hasta  lo  infinito;  y  mientras  compilen  en  brillo 
con  el  vaso  de  color  que  parece  darles  anima- 
ción. Es  imposible  formarse  una  idea  exacta  de 
aquel  momento:  no  hay  nada  lun  brillante,  tan 
sorprendente  y  encantador  como  aquella  re- 
pentina iluminación;  los  rayos  de  luz  se  elevan 
de  la  t ici  ra  hasta  el  cielo,  revestidos,  por  de- 
cido asi.  de  los  distintos  y  \ivos  matices  de 
una  flor  ó  de  la  suave  tinta  de  su  follage.  Al 
ver  la»  gotas  de  rocío  que  se  columpian  sobre 
los  bordes  de  las  hojas,  se  creería  que  eran 
prismasde  diamantes:  unida  esc  espectáculo  los 
aplausos  de  la  multitud  que  goza  de  él,  el  tu- 
multo de  los  bostandjtes  que  se  agitan  y  se  es- 
trechan, las  salvas  do  los  cañonea  de  la  rada  y 
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de  los  fuerte»;  y  aun  asi  no  tendréis  sino  nna 
débil  idea  de  esc  momento  de  sorpresa  que  ha 
sido  necesario  preparar  con  tanto  arte  y  tanta 
magnificencia.  Algunas  veces  arrebatadas  por 
la  novedad  del  espectáculo,  deslumhradas  por 
aquel  fulgor  indecible,  por  los  resplandores 
momentáneos  que  cruzan  de  improviso  el  es- 
pacio, como  rayos,  las  mugeres  se  abandonan 
á  un  vértigo  inesplicable,  á  un  delicioso  deli- 
quio de  sus  sentidos.  Entonces  nada  las  detie- 
ne y  se  lanzan  á  su  vez  en  el  parterre  Inflama- 
do, y  acaso  celosas  de  la  belleza  de  las  flores, 
se  complacen  en  arrancarlas  y  en  esparcirlas 
al  aire.  Entonces  también  se  consuma  la  obra 
de  la  destrucción  en  medio  de  la  gritería  y  del 
clamoreo,  hijos  de  lamas  loca  alegría;  momen- 
tos de  oscitación  uc rviosa  y  sensual  que  deben 
dejar  en  el  corazón  de  aquellas  mugeres  pro- 
fundos y  deleitosos  recuerdos.  Frecuentemente 
en  los  ocios  del  liaren  so  recordarán  aquellos 
momentos  de  embriaguez,  debidos  á  noche  tan 
feliz.  No  hay  después  una  muger  que  no  hava 
tenido  el  placer  de  contiibuir  á  la  destrucción 
del  tapiz  esmaltado  de  tulipanes,  ni  una  siquie- 
ra que  no  tenga  que  recordar  y  referir  sus  altas 
proezas  en  aquella  orgia  de  las  flores  y  que  no 
vuelva  á  hacer  mención  de  ellas  en  las  conver- 
saciones de  las  noches  siguientes  durante  todo 
el  año. 

■ 

Hermanas  é  hija*  dd  sultán. 

En  la  familia  imperial  la  muerte  de  las  mu- 
geres es  muy  preferible  á  la  de  los  hombres. 
Interin  eslos  contenidos  por  una  política  som- 
bría y  desconfiada  en  una  brutal  esclavitud,  no 
compran  la  vida  roas  que  en  fuerza  de  su  nu- 
lidad; las  mugeres,  por  el  contrario,  gozan  «le 
una  libertad  casi  ilimitada,  y  cuyo  cuadro  nos 
sorprende  y  forma  admirable  contraste  con  el 
que  nos  suelen  ofrecer  de  las  costumbres 
orientales.  Parece  que  el  sultán  le  concede  á 
su  madre  y  á  sus  hermanas  esc  afecto  de  fa- 
milia que  no  le  es  permitido  para  con  su  her- 
mano ni  para  sus  propios  hijos.  El  se  hace  un 
deber  de  casar  á  sus  hermanas  é  hijas  venta- 
josamente, y  es  tal  el  respeto  que  rodea  A  las 
mugeres  de  raza  imperial,  que  su  casamiento 
no  empece  en  manera  alguna  á  su  libertad:  de 
ordinario  es  á  algún  bajá  rico  y  poderoso,  co- 
mo el  de  Andt inopolis,  é  quien  el  sultán  otorga 
ese  honor,  muy  dispendioso  cierlamente.  El 
uso  somete  al  nuevo  esposo  á  una  especie  de 
tributo  supletorio  que  paga  para  el  manteni- 
miento de  su  esposa  y  que  le  seria  muy  peli- 
groso el  rehusar.  Mas  no  es  eso  todo,  sucede 
frecuentemente  que  el  bajá  no  abandona  su  pro- 
vincia, y  que  pasa  su  vida  lejos  de  la  muger 
que  le  ha  sido  impuesta  por  esposa.  Esto,  no 
obstante,  desde  el  dia  en  que  se  celebran  sus 
bodas,  se  halla  en  la  precisión  de  repudiar  á 
todas  sus  demás  mugeres  si  las  tenia.  Cuando 
los  negocios  del  imperio  ó  las  órdenes  del 
gran  señor  lo  llaman  á  Constantinopla,  cnlon- 
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ees  se  lo  permite  ver  á  su  esposa;  roas  colon- 
ees  también  el  ceremonial  redobla  su  severi- 
dad  y  preside  á  esta  gestión  la  nías  rigorosa 
etiqueta. 

l'n  (lia  dt  una  sultana. 

Si  después  de  nuestro  resi'imen  de  las  so- 
lemnidades mahometanas,  se  nos  interrogase 
sobre  los  pormenores  de  la  vida  ordinaria  de 
todos  los  seres  del  serrallo,  ó  se  nos  exigiesen 
mil  reproducciones  de  Ins  esrenns  magnifica* 
que  allí  pasan  y  de  que  hemos  dado  una  ligera 
muestra  á  nuestros  lectores,  nos  bastaría  ar- 
rancar una  sola  página  de  Melling  o  de  Tour- 
neforl  para  describir  esas  vastas  sesión?*  en 
las  que  la  imaginación  vuela  á  su  placer  y  don* 
de  el  pensamiento  loma  tun  ligero  desui  rollo. 
Pero  debemos  atender  menos  al  suelo  ik ti 
Orieote,  que  á  dar  á  conocer  las  costumbres 
intimas  y  los  hábitos  diarios  de  una  nación  po- 
co conocida,  ó  al  menos  equivocadamente.  Abrid 
con  nosotros  la  colecciou  de  (Trabados  de  Me- 
lling por  el  sitio  en  que  nos  muestra  el  Interior 
del  liaren,  y  se  verá  fácilmente  que  estarnas 
dispuesto  el  lugar  de  la  escena  para  poner  en 
evidencia  al  pueblo  del  scrrullo,  que  para  ofre- 
cer una  idea  pomposa  de  la  distribución  y  mue- 
blage  de  las  habitaciones.  Ha  sido  necesario 
sacrificar  algunos  detalles  y  proporciones  para 
dar  á  esos  dibujos  mas  verdad  y  exactitud  de 
la  que  permiten  los  limites  convencionales  en 
que  ha  habido  por  mcesidud  que  encerrarse. 
Es,  pues,  indispensable  suponer  que  nuestra 
vista  abraza  á  la  Vez  las  diversas  parles  de  esc 
vasto  conjunto,  l'n  corle  perpendicular  nos 
abre  algunas  de  las  cámaras  mas  secretas  del 
harén,  y  penetramos  francamente  en  sus  largas 
galerias,  en  sus  preciosos  retretes,  en  esas  ha- 
bitaciones de  toda  especie  comprendidas  en  los 
muro.*  sagrados.  Nótase  en  ellas  una  agitación 
semejante  á  la  quehay  siempre  enunaeolutena; 
pero  nosotros  seguiremos  los  movimientos  de 
los  habitantes  de  esas  suntuosas  celdas,  sin  te- 
mor  de  que  nos  pinche  el  mas  pequeño  agui- 
jón. En  primer  término,  la  usta  kadin,  inten- 
denta del  harén,  da  Ordenes  á  un  oficial  de  eu- 
nucos negros.  Ella  se  distingue  de  las  otras 
m  ligerea  del  serrallo  por  el  bastón  que  lleva 
en  su  diestra,  y  sn  ropón  rodeado  de  pieles.  A 
la  izquierda  está  una  sultana  desayunándose; 
muchas  esclavas  se  apresuran  cu  torno  suyo  a 
llevar  los  manjares  que  les  sirven  de  fuera.  En 
cuanto  á  las  esclavas,  ellas  comen  en  una  gran 
sala  y  de  ordinario  su  ama  va  á  presenciar  el 
festín.  En  el  cuerpo  superior  se  notan  diversas 
figuras  demugeres  en  actitud  suplicante.  Aquí 
también  ha  sido  preciso  presentar  para  inteli- 
gencia del  cuadro  uuu  verdad  dn  convención, 
por  cuanto  en  realidad  las  mngeres  no  se  rea- 
mu  para  orar;  debe,  pues,  suponerse  que  las 
diveisas  posiciones  que  el  dibujante  nos  mues- 
tra pcrlenoceu  á  la  misma  persona.  Efectiva- 
mente es  asi,  y  ellas  marcan  los  diferentes 


efectos  Hcl  fervor.  Desde  luego  en  pie  y  con 
los  ojos  hacia  el  cielo,  esa  inuger  eleva  poco  i 
poco  mi  pensamiento  y  su  alma  hacia  el  dios 
á  quien  adora;  después  inclina  su  cabeza,  en- 
corva su  cuerpo,  y  cuando  su  espíritu  se  halla 
entregado  á  las  mas  sublimes  regiones  del  mis- 
ticismo, su  cuerpo  Hega  humildemente  á  pr«*« 
U  ruarse.  Sobre  esa  cámara  entretanto  so  ven 
muchas  esclavas  preparando  un  lecho,  que 
consiste  siinplcmento  en  unos  cuantos  colcho- 
nes arrojados  sobre  la  alfombra,  y  el  cual, 
cuando  no  sirve  ya,  se  le  encierra  cu  grande» 
armarios  que  hay  allí  al  efecto.  Pero  dejemos 
ya  esa  multitud  de  mugeres  y  de  esclavas  tan 
variamente  ocupadas. 

Las  insignias  de  autoridad,  las  distintió- 
nes  del  rango,  lus  detalles  del  servicio  mas  mi 
nucido,  todo  se  halla  representado  en  esos  di- 
bojos  preciosos.  Mas  no  olvidemos  la  m  ■■  m 
que  tiene  '.upar  en  la  sala  baja  ñ  la  derecha  del 
cuadro.  Hay  tres  mujeres  scuLdu*  aliededor 
de  una  mesa  redonda,  cubierta  de  un  tápele 
que  Mega  hasta  el  pavimento.  Es  lo  que  so  lla- 
ma un  tandur.  Bajo  ese  tapete  hay  colocado  un 
brusero  en  que  se  queman  de  continuo  madu- 
ras olorosas,  cosa  muy  del  guslo  de  las  muge-  - 
res  turcas.  Allí  reunidas  cerca  do  ese  hogar,  ' 
ellas  se  entregan  á  dulces  coloquios  y  ocupan 
sui  ocio*,  bien  jugando  á  las  damas,  bien  oyen- 
do referir  esos  cuentes  maravillosos  y  esas  tra- 
diciones arábigas  deque  minean  se  cansan;  y 
justo  será  nolar  aquí  de  paso  que  la  costumbre 
española  del  hrusero  es  unu  reminiscencia  de 
los  árabes;  y  hoy  los  imitamos  mas,  puesto 
que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Espa- 
ña, especialmente  en  tabella  Andalucía,  al  p% 
de  la  invasión  francesa  que  leñemos  do  la  chi- 
menea en  las  casas  elegantes  y  hasta  de  nues- 
tra clase  media,  se  ve  esc  mueble  que  hemos 
descrito  y  al  que  damos  el  nombre  de  camilla, 
aunque  no  usemos  para  perfumar  de  las  made- 
ras olorosas,  sino  de  cualquier  resina  ó  planta 
aromática,  con  especialidad  el  benjuí ,  el  esto- 
raque, el  espliego  y  el  azúcar.  También  loses- 
pañoles  somos  en  los  circuios  modestos  de  fa- 
milia y  en  la  pieza,  llamada  tala  de  confianza,  y 
en  algunas  casas  hasta  en  el  mismo  comedor, 
completamente  imitadores  de  los  árabes;  por 
cuanto  alrededor  del  brasero  solo,  ó  con  ta 
camilla,  jugamos  á  los  mismos  juegos  unas 
veces,  y  las  mas  nos  entregamos  á  la  narración 
de  cuentos  de  origen  ó  forma  también  arábi- 
gos, á  los  cuales  tenemos  mucha  afición,  hija 
del  carácter  y  acaso  también  del  habito  tradi- 
cional que  conservamos  de  aquel  pueblo  sin- 
gular. Mas  volviendo  á  lu  descripción  que  nos 
ocupa,  diremos  que  á  aquel  cuadro  tranquilo  y 
gracioso  podríamos  oponer  un  espectáculo  ter- 
rible y  muy  aflictivo,  á  saber,  el  suplicio  de 
una  cadina  infiel.  Mas  á  pesar  de  que  ya  hemos 
dicho  algunas  palabras  al  principio,  declara- 
mos terminantemente  aquí  que  no  buscamos 
los  contrastes  que  calumnian  tas  costumbres 
orientales,  lejos  de  retratarlas,  que  porci  con- 
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trario  desconfiamos  de  tas  usuales  exageracio- 
nes de  los  viajeros,  pues  es  lo  cierto  que  no 
hay  una  sola  de  sus  relaciones  que  no  esté 
exornada  con  la  descripción  minuciosa  del 
cruel  castigo  que  se  inflige  allí  á  las  mi  i  seres 
culpadas.  Ademas  que,  como  pudiera  muy  bien 
sacarse  en  limpio  que  dicho  castigo  era  mere- 
cido, será  con  veniente  hacer  observar  que  ya  no 
se  conserva  en  los  anales  del  serrallo,  hiño  co- 
mo una  tradición.  Cuidad  de  que  la  necesidad 
de  fuertes  emociones  no  os  hagan  arrostrar  de 
noche  las  olas  del  Bosforo,  porque  pudiera  muy 
bien  ocurrir  que  cruzarais  largoliempo  por  jun- 
to á  los  muros  del  liaren  sin  que  llegaseis  á  en- 
contrar la  barca  temible  que  debiera  llevaros 
al  desenlace  de  todas  esas  tragedias  que  se  nar- 
ran. Ese  frágil  esquife,  destinado  á  sumergir 
en  el  mar  parte  de  su  carga,  no  se  conserva  en 
el  serrallo  ya,  sino  como  un  espantajo,  y  lo 
mismo  pudiera  decirse  en  su  aplicación  de  al- 
gún otro  cruel  suplicio  que  antes  estuviera 
en  uso. 

Pero  recordemos  que  no  lo  hemos  dicho 
todo  sobre  las  diversas  ocupaciones  de  los  mo- 
radores del  serrallo;  y  de  entre  todas  las  mu- 
geres,  cuya  vida  es  tan  muelle  y  dulce,  nos 
bastari  seguir  en  sus  detalles  de  on  dia  solo 
á  lamas  venerada  y  la  mas  bella  de  ordinario, 
la  sultana  favorita,  ó  sea  la  muger  legitima  del 
emperador  reinante.  Figúrese  el  lector,  y  es 
linda  figuración,  una  muger  de  una  hermosura 
grave  pero  deslumbradora  y  soberbia,  con  la 
nobleza  natural  de  sus  gestos,  la  elegancia  de 
su  talle  y  la  regularidad  desús  rasgos,  dotes 
todas  por  las  cuales  se  ha  conquistado  esclu- 
sivamente  el  rango  de  soberana.  Los  turcos 
estiman  estraordinariameute  y  en  primer  lugar 
la  magestad  del  continente  y  la  gravedad  del 
lenguaje.  En  cuanto  al  trago  de  esa  arrogan- 
te hembra,  he  aqui  la  exacta  descripción  de 
sus  lujosos  vestidos.  Dos  anchos  pantalones 
guarnecidos  de  oro  sobre  las  costuras,  de  los 
cuales  uno  de  seda  color  de  rosa  baja  hasta  la 
parte  inferior  de  la  rodilla,  y  el  otro  do  museli- 
na hasta  el  tobillo:  los  pies  desnudos;  un  cha- 
leco y  una  faja  de  cachemira  verde;  ademas  el 
ahtery  especie  de  halda  de  chalí  abierta  por 
ambos  costados,  y  por  último  el  djubé,  manto 
con  forro  de  armiños  y  mangas  vueltas  de 
rica  tela  de  Persia,  y  todo  ese  conjunto  sor- 
prendente, llevado  con  la  gracia  mas  altanera 
y  seductora  del  mundo.  Pues  el  locado  es  aun 
mas  admirable  que  el  mismo  trage:  los  cabe- 
llos separados  en  sesenta  pequeñas  treuzas  ro- 
dean la  cabeza  con  turquesas  colgantes  y  finísi- 
mos lienzos  bordados  en  oro  que  vienen  á  ha- 
cer un  bucle  á  los  lados.  Sobre  ese  soberbio 
turbante  se  coloca  una  diadema  cuajada  de  es- 
meraldas, topacios  y  rubíes,  y  sobre  todo  una 
media  luna  de  brillantes ,  signo  sagrado  del 
mahometismo.  Por  remate  de  tal  conjunto,  dos 
llores  naturales  penden  de  cada  oreja  y  los  de- 
dos de  los  pies  están  cubiertos  de  piedras  pre- 
ciosas. ¿Y  no  es  eso  un  portento  de  inaguillceu- 
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cia  y  lujo?  En  este  trage,  la  favorita,  seguida  de 
sus  esclavas,  alza  suavemente  una  cortina  de 
gruesa  tapicería,  que  divide  á  guisa  de  puerta 
las  habitaciones,  y  va  á  colocarse  solemne- 
mente en  un  lado  de  los  de  honor  del  sofá  en 
su  gran  sala  de  estrado.  Esta  es  de  forma  cua- 
drada, y  está  alhajada  con  un  lujo  lan  fastuoso, 
pero  con  mas  severidad  que  las  precedentes. 
DM  paredes  no  se  ven  cubiertas  do  caprichosos 
arabescos;  allí  la  gracia  ha  cedido  su  lugar  á  la 
magostad.  Sobre  un  fondo  verde  hay  pintados 
algunos  troncos  de  palmeras,  de  donde  parten 
esas  ramas,  de  forma  tan  noble  y  hermosa,  y 
que  desde  la  mas  remola  antigüedad  han  sido 
siempre  emblema  del  genio  ó  de  la  gloria.  Üe 
aquellas  ramas  penden  frutos,  mas  entre  olios 
no  se  ve  un  pájaro  siquiera,  porque  los  musul- 
manes observan  religiosamente  la  ley  que  les 
prohibe  representar  con  el  pincel  los  seres  ani- 
mados. Ademas  de  esas  palmeras,  cubren  las  pa- 
redes inscripciones  en  caracteres  de  oro,  y  son 
versos  de  poetas  persianos,  máximas  morales 
arábicas,  y  en  caracteres  mas  gruesos  las  pala- 
bras venerables  con  que  eropiezael  Koran,  y  ba- 
jo cuya  protección  se  acoge  cada  piadoso  mu- 
sulmán. 

/:ri  el  nombre  de  Dios  clemente,  misericordioso. 

En  fin,  la  madera  del  pavimento  ó  sus  már- 
moles desaparecen  bajo  una  de  esas  alfombras 
de  una  lana  tan  resplandeciente  y  lan  espesa 
que  sembrada  de  flores  semeja  á  un  prado  en 
que  brillaran  á  la  vez  las  rosas  del  Japón  mez- 
cladas con  los  jazmines  de  la  Siria  y  las  mas 
suaves  lilas  de  Persia.  En  esa  soberbia  sala,  se 
óslenla,  sobre  un  diván  de  brocado  carmesí 
con  cojines  bordados  de  oro,  la  sultana  favo- 
rita. En  ese  lugar  recibe  los  homenages  de  su3 
rivales,  los  respetos  de  sus  inferiores,  las  ve- 
neraciones de  sus  protegidas,  y  después  de 
esta  ceremonia,  ordena]  (pie  le  sirvan  de  co- 
mer. Al  punto  cincuenta  mugeres,  vestirlas  de 
terciopelo  de  distintos  colores  y  cubiertas  de 
piedras  preciosas,  se  apresuran  á  servirla. 
Unas  llevan  una  mesa  redonda  de  madera  ri- 
camente tallada  y  embutida,  de  dos  pies  de  al- 
tura, otras  colocan  bajo  la  misma  un  tapete, 
que  resguárdala  alfombra,  otras,  por  último, 
ponen  en  el  suelo  los  muelles  cojines  sobre 
los  cuales  se  recuéstala  favorita,  y  entonces 
empiezan  á  servirle  los  manjares  uno  por  uno: 
son  estos  carnes  con  bananas,  legumbres  con 
miel,  cabritos  eideros, aves esquisitas,  y  sobre 
lodo  mucha  pastelería  suculenta  y  todo  ello 
alternando  con  sorbetes  de  limoncillo  y  rosa. 
Cuando  la  sultana  se  alza  de  la  mesa  y  se  ha 
vuelto  á  colocar  en  la  punta  de  su  diván,  da  una 
palmada  y  le  sirven  el  calé  en  dobles  lazas,  de 
las  cuales  una  es  de  elegante  porcelana  y  la 
otra  de  oro  macizo  con  un  cerco  de  turquesas 
y  otro  de  diamantes.  ¿No  hay  en  verdad  con  esc 
lujo  bastante  para  satisfacer  las  mas  exigen- 
tes ambiciones  femeninas \  Después  de  la  coini- 
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da.  y  mientras  llega  la  horade  la  siesta,  las 
alineas  entran  en  la  sala  y  e  mpiezan  al  mo- 
mento una  dama  general,  y  cntrelazundo  fus 
manos  y  desplegando  á  porfía  mi!  encantos 
diverso?,  confunden  unas  con  otras  sus  locuras 
y  su  coquetería;  pero  á  poco  esa  danza  cesa 
y  te  reempiaia  el  baile  circasiano,  lleno  de  de- 
licadeza y  gracia.  K<  preciso  convenir  en  que 
Fin  obedecer  absolutamente  á  li  austeridad  cris- 
tiana, que  declara  cnlpableel  escesivo  esmero 
del  cuerpo  y  la  molicie,  noáotros  los  desprecia- 
mos como  Tiles é  indignos  de  nosotros  mismos. 
En  Oriente,  por  el  contrario,  las  costumbres, 
el  clima  y  la  religión,  todo  tiende  a  despertar 
esos  hábitos,  que  nosotros  llamamos  molicie, 
y  el  culto  de  la  belleza  concluye  por  divinizar 
la  materia,  ó  al  menos  por  ponerla  al  nivel  del 
espíritu.  Asi,  pues,  para  juzgar  las  costumbres 
asiáticas  con  imparcialidad,  no  se  las  puede  lo- 
mar desde  el  punto  de  vista  de  las  nuestras 
diamclralmentc  opuestas:  seamos  en  hora  bue- 
na fieros  por  nuestra  vida  de  abslracion,  mas 
no  temamos  reconocer  que  la  suya  es  conforme 
¿  las  leyes  primitivas,  y  por  tanto  muy  lógica. 
Nosotros  podemos  enorgullecemos  de  nuestra 
superioridad  en  las  bellas  artes;  pero  advirta- 
mos que  ai  el  Oriente  no  tiene  pinturas,  es  por 
respetos  á  la  obra  misma  del  Criador,  por  vene- 
ración a  la  belleza  de  las  formas  y  para  evi- 
tar la  degradación  del  género  humano  espo- 
niéndole  á  esa  infame  invención  llamada  ca- 
ricatura. Por  eso  los  pueblos  orientales  han 
rodeado  al  cuerpo  de  prácticas  religiosas,  mien- 
tras nosotros  solo  le  concedemos  escasamente 
et  aseo  ó  un  esmero  fugitivos.  Ved  sino  con 
que  suntuosa  inventiva,  con  que  maguitica  in- 
dustria están  construidos  sus  edilicios  consa- 
grados á  los  baños.  Es  que  el  baño  es  el  acto 
mas  importante  del  dia  para  una  muger;  osi 
que  desde  el  primer  momento  en  que  bri- 
lla el  sol  sobre  sos  ojos,  si  hu  ido  de  delicia 
en  delicia  ,  ha  sido  solo  para  prepararse  para  el 
baño,  esto  es,  para  los  goces  que  la  esperan 
en  los  retretes  de  mármol  y  estuco.  Ya  los 
pelleteros  han  quemado  yerbas  olorosas,  que  se 
renuevan  sin  cesar  hace  veinte  y  cuatro  horas; 
el  agua  perfumada  se  estremece  con  un  li- 
gero murmullo  ,  elevándose  en  torrentes  y 
caracoladas  nubecillas  de  vapor  hasta  la  cú- 
pula de  aquel  sitio  encantador.  En  tan  miste- 
rioso recinto  ,  difícilmente  penetran  los  rayos 
del  sol ,  mitigados  dulcemente ,  merced  á  las 
pintadas  vidrieras  ,  que  con  sus  mil  colores, 
ofrecen  mil  cambiantes  de  luz  que  dan  un 
aspecto  fantástico  á  la  habitación,  produciendo 
un  efecto  indescriptible  al  espíritu  y  desar- 
rollando en  él  las  ricas  fuentes  de  la  melan- 
colía y  de  la  voluptuosidad.  Aili  todo  está  pre- 
visto i  fin  de  que  los  Mentidos  no  lleguen  á 
herirse,  ni  aun  á  sufrir  las  mas  delicadas  sen- 
saciones; para  ello  se  han  tomado  las  precau- 
ciones imaginables,  hasta  las  mas  minuciosas 
é  insignificantes.  Ya  puede  penetrar  allí  la  jó- 
Ten.  Entonces  ge  alza  la  rica  y  pesada  tapicería 


que  obstruye  la  entrada,  ella  se  adelanta  rodea- 
da <le  sus  tfllaks  ó  bufiadoras,  y  va  á  sentarse 
en  un  estrado  de  madera  bruñida  ,  preparado 
para  ella  cerca  de  la  primera  estancia.  Allí ,  y 
mientras  la  despojan  de  sus  ricos  vestidos  y 
deslumbradora*  prendas,  se  prepara  á  respirar 
aquel  ambiente  delicado  ,  aquella  atmósfera 
calorosa;  y  cuando  ya  se  halla  en  disposición 
de  resistir  mas  alta  temperatura  ,  se  adelanta 
radiante  y  embellecida  con  mil  adornos  deli- 
cadísimos hasta  la  primera  estancia.  Guarda  sus 
joyas,  y  luego  esliende  sus  miembros  naca- 
rados y  voluptuosos  sobre  un  sofá  compuesto 
de  doce  ó  quince  colchones  muy  delgados  pero 
artísticamente  dispuestos  :  allí  abundóos  sus 
mórbidos  miembros  al  dulce  calor  que  I03 
penetra,  y  juguetea  con  los  flecos  de  seda  y 
oro  de  una  colcha  riquísima  y  elegante  de  da- 
masco verde,  ó  muellemente  reclinada  sobre 
dos  ricos  cojines  de  raso  carmesi  que  le  sir- 
ven de  almohada.  Poce  á  poco  empieza  su  pe- 
cho á  respirar  fácilmente,  y  pronto  podrá  ya 
resistir  el  aire  caliente  de  la  segunda  estan- 
cia. Entonces  la  rodean  sus  mngeres  ,  prodi- 
gándole mil  perfumes  esquisitos  y  raros  :  un 
aguu  pura  y  helada  viene  de  tiempo  en  tiempo 
á  refrescar  sus  dilatados  poros,  y  rápidos  cam- 
inos de  temperatura  hábilmente  combinados, 
la  producen  á  seguida  un  bienestar  delicioso  é 
inesplicable.  Libre  de  sus  ropas  y  protegidos 
sus  pies  con  altas  sandalias  de  una  madera  li- 
gera y  preciosa,  huellan  el  mármol  abrasador 
y  parece  poner  á  prueba  la  flexibilidad  de  sus 
miembros  ,  recrearse  en  la  hermosura  de  sus 
formas,  en  la  elegancia  de  su  talle,  en  la  gra- 
na ile  sus  movimientos;  ella  se  contempla  á 
si  propia.se  admira  y  se  enamora  de  si  mis- 
ma. En  lin,  un  dulce  sueño  de  reposo,  aua- 
que  no  hijo  del  cansancio,  ni  menos  de  la  de- 
bilidad, se  apodera  de  sus  embriagados  senti- 
dos: frescos  cojines  le  ofrecen  apoyo  leve,  y 
mientras  las  bañadoras  se  apresuran  A  frotar 
suavemente  sus  miembros,  aun  humedecidos, 
con  una  pasta  de  rosa  y  una  flanela  muy  fina, 
otras  esclavas  le  sirven,  sobre  una  pequeñita 
mesa  octógona  en  forma  de  torre  ,  guarnecida 
de  nácar  y  esculpida  de  ébano ,  conservas 
de  cidra  ,  limoncillo  y  azahar.  Un  vaso  de 
cristal  contiene  también  algún  sorbete  esqni- 
sito  que  le  presentan  con  una  pequeña  espá- 
tula de  oro  y  mango  de  nácar.  Entre  tantas 
delicias  y  con  los  encantos  de  una  tranquila 
conversación,  huyen  las  horas  presurosas  ,  y 
los  placeres  del  paseo  á  través  de  largas  calles 
de  cipreses,  que  bordean  los  muros  y  elegantes 
perfiles  del  serrallo  ,  suceden  sin  intervalo  á 
los  del  baño  oriental. 

Palacio  cam¡>cstre  Je  las  sultana*. 

En  todos  y  enda  uno  de  sus  escritos  ,  los 
viajeros  que  han  recorrido  el  Oriente,  no  dejan 
de  declamar  sobre  la  barbarie  de  los  turcos  y 
sobre  la  absurda  monstruosidad  del  Koran, 
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•  jut'  condena  á  la  inugcr  á  una  existencia  tan 
atagallada,  á  una  condición  tan  rigorosamente 
pr.siva.  En  efertn,  parece  que  ñ  una  musul- 
mana te  le  mide  el  derecho  de  hablar,  de  son- 
r  ir,  de  respirar,  en  lin ,  y  que  la  puerta  de 
cada  harea  se  abre  una  voz  á  manera  de  una 
cartuja  de  la  Trapa,  para  no  volver  á  abrirse 
jamás  para  la  muger  desdichada  que  llega  á 
penetrar  en  aquellos  misteriosos  umbrales, 
reo  especialidad  los  del  serrallo  ;  en  Un ,  que 
os  un  puente  levadizo  mas  misterioso  aun  y 
terrible  que  se  baja  una  vez  para  no  volver  a 
>  ¿jarse  nuucs.  No  negaremos  ciertamente  el 
citado  de  dependencia  de  las  mujeres  turcas, 
dando  con  uso  un  solemne  mentís  á  los  que 
tienen  opiniones  verdaderas  en  el  fondo  ,  y 
acreditadas  por  la  razón  acerca  de  su  degra- 
dación moral;  pero  no  es  nuestro  ánimo  ahora 
'•«•uparnos  de  la  necesidad  de  la  regeneración 
del  helio  sexo  en  general  y  en  todo  el  mundo, 
y  ñas  que  en  lodo  él  entre  los  sectarios  del 
islamismo,  que  uo  es  esta  la  ocasión  mas  pro 
pid : queremos  tan  solo  consignar  hechos  ,  y 
puesto  que  no  hemos  escaseado  pormenores 
muy  preciosos  sobro  el  harén  ,  ni  disimulado 
el  misterio  de  que  se  las  rodea  y  las  precau- 
ciones qne  con  ellas  se  despliegan  para  guar- 
darlas, conste  que  hemos  hecho  ver  que  la 
esclavitud  real  de  esas  mugeres  que  tienen 
cien  espías  que  las  escuchan  y  observan,  por 
do  quiera  es  una  esclavitud  profusamente  lie 
na  de  mil  dulzuras  y  delicias,  que  suavizan 
aquella  situación.  Si  hemos  mostrado  las  ca- 
denas, ¿no  enseñaiemos  también  las  guirnal- 
das de  flores  qne  las  cubreu? 

No  es  exacto  que  la  muger  que  entra  en 
el  harén  no  vuelve  jamás  á  salir  por  ningún 
pretrstn  ;  hay  ejemplos  aunque  raros  de  ello, 
y  ramos  á  consignarlos.  Cualquiera  al  llegar 
á  Conalantinopla  puede  notar  en  sus  alrededo- 
res, ya  sobre  las  alturas  de  Scutari,  ya  nn  el 
fondo  de  la  aldea  do  fíalata  ,  casas  do  campo 
suntuosas,  inmensos  jardines  sombreados  por 
loa  granados  de  (loros  do  escaríala  y  guarne- 
Pidos  de  pai ierres  numerosos.  Al  1  i  bo  ha  pro- 
digada toda  la  coquetería  del  arle  y  de  la  na- 
turaleza, todas  las  invenciones  del  mas  esquí- 
nito  sensualismo  á  gran  costa.  Barios  perfil  - 
madas,  sitios  deliciosos  ,  lugares  sombríos  y 
melancólicos,  nada  filia  allí.  Esas  son  repre- 
sentaciones en  pequeño  del  serrallo,  compen- 
dios de  su  pompa  y  sus  maravillas.  Y  ¿quié- 
nes son  las  divinidades  de  esa  real  mansión? 
¿Para  quién  son  esas  salas  marmóreas  ,  esos 
elegantes  kioscos  ,  esas  galerías  de  un  gusto 
tan  maravilloso,  para  quién  son  sino  para  esas 
mugeres  escogidas,  á  quienes  el  sultán  hahon 
rado  oon  su  elección  ?  Allá ,  á  eBas  casas  de 
campo  van  las  sultanas  á  pasar  un  dia  de  vez 
en  cuando  ,  y  entonces  son  dueñas  absolutas, 
•oberanas  únicas,  y  tienen  sus  guardias  par- 
ticulares, sus  esclavas,  sus  at  tequies,  sus  6o.<¡- 
tnndjks,  y  reinan  alli  y  mandan  á  su  alj>edrio; 
y  les  euuuces  mismos,  eses  oiegos  represen- 


tantes de  la  (irania  y  del  despotismo  no  las 
siguen  en  sus  moradas  retiradas  y  silenciosas, 
mas  hay  que  consignar  aqui,  para  uo  herir  los 
celos  reconocidos  de 'los  musulmanes,  quo 
esa  libertad  se  otorga  tan  solo  á  las  sultanas 
de  una  edad  bastante  avanzada,  y  quo.  no  ne- 
cesitan de  cerrojos  que  las  preserven  do  los 
ataques  de  un  amor  indiscreto. 

Es  imponible  imaginar  una  vida  mas  dulce 
que  la  de  las  sullanas  en  sus  caías  de  cam- 
po. A  ocupaciones  tranquilas  suceden  place- 
res sin  fallirá.  Medio  recostada  la  sultana  sobre 
un  diván,  tan  pronto  borda  con  perlas  y  seda 
un  turbauleó  una  faja  que  regulará  después  al 
sultán  su  hijo,  como  arregla  un  ramo,  que  des- 
pués distraída  deshoja  leutamente,  fumando  el 
aur<juiléh;  ya  se  ocupa  en  juegos  diferente*, 
comola3  (-/urnas,  el  boliche  ó  cualquier  otro  qno 
no  exija  atención  grande  ni  trabajo,  condiciu- 
nes  que  rechaza  el  carácter  perezoso  é  indolen- 
te de  los  asiáticos.  Llegada  la  noche,  la  sultana, 
apoyada  en  dos  esclavas,  se  pasca  por  las  en- 
ramadas y  calles  de  los  jardines,  aspirando  las 
aromáticas  emanaciones  du  las  llores,  los  per- 
fumes de  los  naranjos,  y  contempla  desde  lo 
alto  de  su  kiosco  los  últimos  rayos  del  sol  que 
se  quiebran  en  las  olas  turbulentas  del  Bosfo- 
ro. Algunas  veces  se  alza  de  los  bosquecillos 
de  naranjos  una  armonía  sencilla  y  suave  quo 
recrea  el  oido,  y  cuando  por  último  la  vence 
un  éxtasis  mclnncó  ico,  pasa  sin  esfuerzo  de 
la  vigilia  al  sueño  mas  dulce.  ¿Y  no  es  delicio- 
sísima esa  existencia?  ¿No  hay  un  encanto  in- 
decible en  esas  moradas  tan  tranquilas?  Des- 
pués de  las  atrevidas  y  penetrantes  distraccio- 
nes del  amor,  ¿puede  darse  cosa  mejor  que  esas 
sensaciones  de  bienestar  y  raposo?  Cuando  la 
hermosura  se  aniquila  y  llega  ñ  eslinguirse, 
¿no  es  asi  como  debe  apagarse?  Pues  esa  es  la 
vida  délas  sultanas;  asi  muellemente  mecidas 
por  los  risueños  recuerdos  de  lo  pasado,  por 
tus  dorados  sueños  de  lo  presente,  esperan  sin 
dolor  el  término  de  su  vida  soñaudo  con  los 
palacios  magnitlcos  y  la  feliz  existencia  que 
M idioma  promete  á  sus  fieles,  y  cuya  muestra 
han  tenido  ellas  anticipadamente  cu  la  tierra. 
Uñando  una  sultana  sale  del  serrallo  para  irá  su 
casa  de  campo,  se  esperimunta  en  los  lugares 
por  donde  pasa  un  movimiento  uo  acosl umbral- 
do.  No  hay  eu  Constantinopla  mas  quo  dus  jar- 
dines públicos,  y  ambos  son  también  cemente- 
rios. U  mas  grande  y  mas  frecuentado  está  al 
estremo  del  barrio  de  Peía,  y  es  difícil  pintar  la 
melancolía  de  ese  lugar:  negros  cipreseq,  ser 
pulcros  de  pic-dra  que  se  >\<  .Macan  del  oscuro 
follage,  tórtolas  que  dejan  oir  de  noche  sus 
monolonoa  arrullos,  dan  á  ese  lugar  alguna 
espresion  de  tristeza  que  uo  armoniza  con  los 
placeres  del  paseo  y  del  abandono,  ó  como  di- 
cen los  italianos  del  dulce  (amiente.  Pues,  sin 
embargo,  el  carácter  descuidado  de  aquellos  ha- 
bitantes se  amolda  muy  bien  á  permanecer  eu 
aquella  fúnebre  mansión.  Acurrucadas  sobre 
taburetes  muy  bajos,  y  alguna*  veces  sobre  et 
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duro  mármol  que  cubre  los  mausoleos,  las  mu- 
peres  turcas  se  hacen  notar  por  la  viveza  Je  su 
diálogo  y  la  expresión  de  su  mímica:  diriase 
que  ellas  reservan  para  ese  pasco  toda  su  jo- 
vialidad y  su  buen  humor  de  todo  el  dia.  Es  de 
ver  como  fuman  con  aquel  aire  de  abandono,  y 
con  manta  avidez  escuchan  los  cantos  _rr«».  ••- 
ros  de  musiquillos  ambulantes  venidos  de  las 
montañas  de  la  Bulgaria  para  ¿anar  su  susteu- 
lo  en  Constaotinopla.  Mas  de  pronto  en  medio 
de  ese  confuso  clamoreo  y  constantes  murmu- 
llos, óyese  un  ruido  de  armas,  y  como  un  cor- 
tejo que  avanza:  es  la  sultana!  A  esc  grito  to- 
das se  colocan  en  orden  y  en  silencio.  Los 
homhres  se  prosternan,  las  mugeres  inclinan 
respetuosamente  la  cabeza  ante  la  favorita  del 
sultán,  y  los  soldados,  si  los  hay  entre  los  pa- 
seantes, le  hacen  los  honores  ó  saludos  de  or- 
denanza. No  se  re  por  todas  partes  masque  ge- 
nuflexiones y  muestras  varias  de  respeto:  nohay 
lurco  por  atrevido  que  fuese  que  osare  permi- 
tirse acerca  de  la  sultana  una  frase  inconve- 
niente, y  lo  que  es  masestraño  aun,  no  hay  tam 
pocomuger  capaz  de  echar  sobre  lasullana  una 
sola  mirada  de  envidia  ó  de  cólera;  hasta  tal 
punto  llega  el  respeto  que  infunde  el  nombre 
del  sultán,  que  la  resguarda  con  la  égida  de  su 
poder.  Encuüiito  á  la  sultana,  que  pasa  por  en- 
tre lu  multitud  llevada  eu  su  palanquín  de  seda 
por  cuatro  esclavos,  apenas  se  digna  con  un 
ligero  movimiento  de  cabeza  reconocer  los  ho- 
nores y  salutaciones  de  que  es  objeto;  honores 
que  le  tributan  no  solo  las  clases  proletarias 
sino  hasta  los  primeros  dignatarios  del  impe- 
rio: los  bajas,  los  visires,  y  el  mismo  gran  vi- 
sir tienen  el  deber  de  bajar  su  cabeza  ante  la 
sultana  y  prosternarse  humildemente.  Dígase- 
nos ahora  francamente  si  en  algún  país  del 
mundo  ha  ejercido  ni  ejerce  la  hermosura  un 
podermas  umversalmente  reconocido.  Mas,  ¡ay! 
lo  repelimos,  todo  lo  que  acabamos  de  referir 
es  un  sueño  disipado,  un  esplendor  apagado.  Al 
presente,  el  serrallo,  despojado  de  sus  presti- 
gios, viudo  de  sus  sultanas,  no  es  masque  un 
conjunto  de  palacios  abandonados  que  no  se- 
rán al  fin  mas  que  ruinas. 

HARFLEUR.  {Geografía  é  historia.)  Haré- 
flolum,  Harisflorium,  pequeña  ciudad  maríti- 
ma del  departamento  del  Sena  inferior,  distrito 
del  Havre. 

Enrique  V,  rey  de  Inglaterra,  que  desem- 
barcó en  Normandia  el  14  de  agosto  de  1415, 
hizo  atacar  á  llarfieur,  ciudad  mercantil  á  la  sa  • 
zon  y  una  de  las  mas  importantes  de  la  pro- 
vincia. Estouteville  y  Gaucourt  se  habían  en- 
cerrado en  ella  con  400  gendarmes  y  muchos 
caballeros.  El  dia  22  comenzaron  los  ingleses 
á  arrojar  sobre  la  ciudad  enormes  balas  de  pie- 
dra que  derribaban  las  casas  infundiendo  gran 
espanto  cu  los  habitantes.  La  guarnición,  no 
obstante,  se  defendió  con  valor,  esperando  en 
vano  los  socorros  del  ejército  real  reunido  en 
Veruon.  Tuvo,  pues,  que  capitular,  obligándose 
a  entregar  la  ciudad  el  22  de  setiembre,  si  an- 1 


les  de  ese  dia  no  acudían  en  persona  el  rey 
ó  el  dellin  con  suficiente  ejército  á  librar  á 
Harflcur. 

El  señor  de  Estouteville,  que  obtuvo  un  sal- 
vo conducto  para  ir  á  hacer  conocer  la  capitu- 
lación al  rey  que  se  encontraba  en  Vcrnon,  tu- 
vo que  vencer  muchas  dificultades  antes  de 
llegar  á  hablar  á  Cirios  VI.  Este  encargó  como 
de  ordinario  á  su  canciller  que  contestara.  La 
respuesta  fué  que  Estouteville  debia  descansar 
en  la  sabiduría  del  rey,  que  proveería  sin  du  Ja 
alguna  á  su  tiempo  lo  mas  conveniente.  Pero 
la  sabiduría  del  rey  no  hizo  nada.  Siu  embargo, 
parece  que  una  parle  de  la  guarnición  se  n 
u  cumplir  la  capitulación,  y  que  este  fué  el  mo- 
tivo porque  los  ingleses  trataron  á  los  venci- 
dos con  la  mayor  crueldad.  Los  caballeros  y 
los  habitantes  mas  ricos  quedaron  prisioneros, 
exigiéndoseles  gruesas  sumas  por  su  rescato, 
los  demás  tuvieron  que  salir  de  la  ciudad  y  re- 
tirarse á  H ueii .  abandonando  todos  sus  equipa  - 
ges.  Cuauto  había  en  liarlleur  fué  entregado  al 
pillage. 

Habiendo  reconquistado  los  franceses  la  pla- 
za hácía  fines  de  abril  de  1440,  vinieron  de  nue- 
vo á  sitiarla  000  ingleses,  mandados  por  el  du- 
que de  Sommcrset.  Juan  de  Estouteville  con  una 
guarnición  de  400  hombres  so  defendió  con 
mucho  valor  por  espacio  de  cuatro  meses;  m  is 
los  víveres  principiaban  á  faltar  y  pedia  inútil- 
mente socorros  al  rey.  Por  último,  los  condes 
de  Eu  y  do  Dunois  acudieron  en  su  auxilio  con 
i,000  combatientes,  pero  era  demasiado  tarde; 
no  pudieron  forzar  las  lineas  de  los  sitiadores 
ni  hacer  á  estos  que  saliesen  de  ellas:  asi  fué 
que  al  cabo  de  ocho  dias  tuvieron  los  franceses 
que  retirarse  y  capitular  la  guarnición. 

No  terminaron  con  esto  los  males  de  la  ciu- 
dad. El  8  de  diciembre  de  1446  la  embistió  Du- 
nois con  10,000  hombres  y  veinte  y  cinco  na- 
vios que  cerraban  su  puerto.  Cárlos  VI  asistió 
en  persona  á  este  asedio  para  juzgar  el  efecto 
de  diez  y  seis  grandes  bombardas  fundidas  por 
los  hermanos  Rureau.  La  guarnición  inglesa, 
•pie  se  componía  de  2,000  hombres,  se  vió  pre- 
cisada á  rendirse  el  24.  En  1562  se  apodera- 
ron los  hugonotes  de  Harflcur  y  la  metieron  á 
saco;  lus  cartas-patentes  que  contenían  los  fue- 
ros, concesiones  y  confirmaciones  de  privile- 
gio, fueron  rotas  ó  quemadas,  asi  como  todos 
los  demás  títulos.  Cuatro  años  después  Cár- 
los IX  otorgó  otras  nuevas  que  permitían  á  los 
ciudadanos  hacer  informar  del  tenor  desús  fran- 
quicias. A  consecuencia  de  esta  prueba  obtuvie- 
ron del  rey  la  confirmación  de  sus  privilegios  en 
julio  de  1568.  En  virtud  de  otras  cartas  se  les 
concedió  la  esencion  de  varias  gabelas,  y  el 
tomar  la  sal  sin  pago  de  derechos.  Enrique  III, 
Enrique  IV  y  Luis  XIV  confirmaron  estos  pri- 
vilegios (1643),  y  hasta  1710  uo  se  conoció  en 
liarlleur  el  tributo  de  talla. 

Esta  ciudad  fué  perdiendo  su  importancia  á 
medida  que  aumentaba  la  prosperidad  y  la  po- 
blación del  Havre.  Sus»  murallas  y  sus  fortifica- 
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clones  fueron  derruidas,  y  su  puerto,  tan  fre- 
cuentado en  otro  tiempo,  so  ha  ido  cegando 
hasta  el  ponto  de  no  poder  recibir  sino  lanchas 
ó  barcos  do  poca  quilla. 

La  población  actual  asciende  á  1,580  habi- 
tantes. 

H AHINA,  HARINAS.  (Higiene.)  Las  plantas 
de  la  familia  de  las  gramíneas  desempeñan  un 
papel  inmenso  en  la  alimentación  de  los  hom- 
bres, y  ha3ta  se  puede  decir  que  en  el  destino 
y  la  suerte  de  los  estados.  Las  gramíneas  cu- 
bren el  globo  con  sus  espigas,  desplegando  en 
su  superficie,  según  las  zonas,  admirable  va- 
riedad de  especies.  Base  de  la  agricultura  y  re- 
guladoras del  movimiento  de  las  poblaciones, 
la  antigüedad  les  señaló  un  origen  divino. 
Ellas,  por  fin,  nos  dan  el  pan,  que  en  nuestra* 
oraciones  ofrecimos  como  símbolo  de  los  me- 
dios conservadores  de  la  vida,  y  constituyen  la 
base  do  nuestro  alimento  diario,  singularmen- 
te entre  las  clases  poco  acomodadas,  en  cuyo 
régimen  no  figura  por  mucho  la  carne  mus- 
cular. 

Las  plantas  cereales  mas  conocidas  son,  el 
trigo,  el  centeno,  la  cebada,  la  avena,  el  maíz, 
el  mijo,  el  alforfón  y  el  arroz.  El  polvo  que  por 
atrición  se  obtiene  de  las  semillas  ó  el  grano 
de  esas  plantas  y  de  algunas  legumbres  es  lo 
que  se  llama  harina. 

Representando  el  equivalente  nutritivo  de 
la  harina  do  trigo  por  100,  el  equivalente  del 
arroz  será  177,  67  el  de  los  garbanzos,  56  el 
de  las  judias  y  57  el  de  las  lentejas.  La  harina 
es  mas  ó  menos  -abundante  y  mas  ó  menos 
hermosa,  según  el  año  y  la  cosecha,  según  la 
naturaleza  de  los  cereales  y  según  el  grado  de 
perfección  de  los  aparatos  de  molienda.  Las 
harinas  de  los  diversos  cereales  diílcren  por 
sus  propiedades  fisicas  y  por  su  composición: 
la  arena  da  una  harina,  parecida  á  la  .de  los 
demás  cereales,  pero  sosa,  mas  compacta,  y 
que  analizada  por  Vogel,  dio,  50  de  fécula, 
4,30  de  albúmina.  2,50  de  goma,  8,25  de  azú 
car  y  principios  amargos,  2  de  aceite  graso, 
amarillo  verdoso,  y  una  cantidad  variable  de 
leñoso:  Davy  cstrajo  de  ella  un  R  por  100  de 
gluten,  materia  que  no  encontró  en  ella  el  quí- 
mico Vogel.  La  fécula  que  se  saca  de  esa  harina 
tiene,  según  Chevallier,  alguna  semejanza  con 
el  arrow  root,  y  á  veces  es  suslittiiJa  por  ella: 
el  pericarpio  ó  cubierta  de  los  granos  coniiene 
un  principio  aromático  que  tiene  cierta  analo- 
gía con  el  olor  de  la  vainilla,  y  que  según  di- 
cen, embriaga  á  veces  á  los  caballos  y  hasta  al 
hombre.  Lu  harina  de  abada  amarilla  y  gra- 
nujienta, debe  este  aspecto  á  la  hordeina,  que 
cnlracn  ella  casi  por  mitad.  Mr.  Proust,  quien 
descubrió  esa  sustancia  en- 1817,  determinó  la 
composición  de  la  cebada  en  los  términos  si- 
guientes: I  de  resina  amarilla,  0  de  estracto 
gomoso  y  azucarado,  3  de  gluten  seco,  32  de 
almidón  y  55  de  hordeina.  Esta  ultima  sustan- 
cia, áspera  al  tacto,  e¿  de  apariencia  leñosa, 
difiere  del  almidou  por  su  insolubilidad  en  el 


agua  hirviendo.  Mr.  Chevallier,  en  su  Diccio- 
nario de  las  falsificaciones  de  las  sustancias 
alimenticias  y  comerciales,  hace  observar  que 
lo  que  se  llama  gluten  en  la  harina  de  cebada, 
no  loes  en  rigor,  porque  no  posee  en  manera 
alguna  sus  propiedades:  mas  bien  que  harina 
es  salvado  en  fragmentos  planos,  de  color  blan- 
co. Según  Raspail,  la  hordeina  no  difiere  esen- 
cialmente del  gluten  y  no  es  mas  que  una  mo- 
dificación del  tejido  celular  del  perisperma  de 
los  cereales.  El  grano  de  centeno  da  menns 
salvado  y  mas  harina  que  el  trigo,  habiendo 
presentado  en  el  análisis  el  resultado  siguiente: 
3,27  de  albúmina,  9.88  de  gluten  fresco,  1 1 ,19 
de  mucilago,  61,09  de  almidón,  3,27  de  mate- 
ria azucarada,  6,38  de  leñoso,  y  5,42  de  pér- 
lida.  Del  alforfón  (polygonum  fagopijrum,  Li- 
neo), se  obtiene  una  harina  bastante  blanca. 
Zcniiech  la  analizó,  habiendo  encontrado  en 
ella,  52,2954  de  almidón,  26,943  de  leñoso, 
10,4734  de  gluten,  5,6059  de  estrectivoy  azú- 
car, 2,8030  de  goma  y  moco,  0,3636  de  resi- 
na, 1,8634  de  pérdida:  por  consiguiente,  no 
contiene  sino  un  poco  mas  de  la  mitad  de  fé- 
cula. El  maiz  por  cada  saco  de  170  libras  da 
153  de  harina  y  16  de  salvado,  mientras  que 
;l  saco  de  trigo  de  180  libras  no  da  mas  que 
155  de  harina  con  24  de  salvado.  La  harina 
le  maiz.  que  se  procura  hacer  secar  bien  antes 
de  molerla  en  molinos  particulares,  es  de  un 
amarillo  pálido,  mas  gruesa  que  la  harina  de 
:rigo,  mas  esponjosa,  de  un  olor  especial  ó 
sai  génesis  y  de  sabor  ligeramente  amargo. 
Según  los  señores  Lespez  y  Mcrcadieu,  tiene 
la  composición  química  siguiente:  75,35  de 
fécula,  4,50  de  materia  sacarina  y  nnimaliza- 
1 1,  2,50  demucilago,  0,30  de  albúmina,  3,25 
le  salvado,  12,00  de  agua,  2,10  de  pérdida: 
•mi  su  consecuencia  no  contendría  gluten;  pero 
otros  autores,  señaladamente  Raspad,  indican 
su  presencia,  y  el  zeino  ó  la  zeina,  que  en  ella 
lian  descubierto  Rizio  y  Graham,  y  que  es  la 
análoga  déla  hordeina  en  la  cebada,  no  es 
ciertamente  otra  cosa  que  el  glúten  del  maiz, 
N  el  cual  entra  en  la  proporción  de  un  3  por 
100.  Mr.  Payen  encontró  en  ella  por  el  análi- 
sis: 28.4  de  almidón,  5  de  materia  azoada, 
33.6  de  materia  grasa,  0,2  de  materia  colo- 
rante, 50  de cel  ulosis,  2  de  dextrina,  7,2  do 
sales  diversas,  y  1,30  por  100  de  cenizas.  De- 
be prepararse  poco  antes  de  que  se  necesite 
f>ara  el  consumo,  pues  de  otra  suerte  se  enran- 
cia á  consecuencia  de  la  alteración  de  la  mate- 
ria aceitosa  amarilla  qne  contiene  (zeina  de 
Graham.)  Es  digno  de  notarse  que  el  análisis 
descubre  que  la  fécula  forma  mas  de  las  tres 
cuartas  partes  de  la  harina  de  maiz.  La  harina 
de  arroz,  rancho  menos  usada  que  el  grano, 
contiene  apenas,  según  Vauquelin,  débiles  ves 
libios  de  glúten.  Vogel  cnconlró  en  ella,  0,20 
de  albúmina,  1,50  de  aceite  graso,  I  de  azú- 
car y  96  de  fécula.  Vése,  por  consignicnte,  que 
entre  todos  los  cereales  el  arroz  es  el  que  con- 
ticne  mas  materia  amilácea. 
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El  trigo  da  una  harina  blanca  ó  blanco-ama- 
rillenta, suato  al  laclo,  apenas  sápida  y  muy 
higrométrica  ó  sensible  á  la  humedad.  Mr.  Che- 
valier  dice  que  la  buena  harina  de  trigo  can- 
deal debe  tener  los  caracléres  siguientes:  es 
de  un  blanco  amarillento,  de  un  olor  sui  gem- 
rñ,  de  nn  brillo  fuerte,  sin  puntos  rojizos,  par- 
dos ó  negruzco.*;  su  sabor  puede  compararse 
con  el  de  la  cola  de  pasta  fresca;  es  suave  al 
tacto,  seca,  pesada,  se  adhiere  á  los  dedos,  y 
forma  una  especie  de  pelotilla  cuando  se  la  com- 
prime con  la  mano.  Malaxada  con  el  agua,  de 
la  cual  toma  mas  de  Gn  tercio  de  su  peso,  debe 
formar  pasta  larga,  elástica  y  no  pegajosa.  La 
harina  es  de  calidad  mas  ó  menos  inferior,  se- 
gún sea  la  pasta  mas  ó  menos  corta.  Cien  gra- 
mos de  harina  pnra  dejan  después  de  la  in- 
cineración 0  gr.,  SO  á  0  gr.,  «JO  de  residuo. 
Las  harhias  blancas  inferiores,  un  poco  mas 
abundantes  en  salvado,  y  do  un  blanco  mas 
mate,  deben  á  su  menor  tenuidad  el  no  formar 
masa  por  la  presión.  Las  harinas  morenas  son 
de  un  imarillo  mas  ó  menos  oscuro,  áspera* 
al  tacto  y  llevan  mezclada  gran  cantidad  de  sal- 
vado. La  harina  mas  hermosa  se  llama  harina 
flor.  El  salvado  forma  muchas  veces  la  quinta 
parte  del  peso  de  la  harina  de  trigo.  El  salvado 
ordinario,  según  análisis  de  los  señores  Ivart  y 
Lassaignc, dió sobre  1 00 parles:  13.30 dea <ru a* 
18,30  de  almidón.  1,00  de  albúmina.  12,80  de 
materia  gomosa  azucarada,  y  51  de  leñoso  ó 
veidadero  salvado. 

Este  análisis  reduce  á  una  decima  parte  el 
verdadero  salvado  que  entra  en  la  harina  de 
Irigo.  Las  investigaciones  del  químico  fferpin 
rebajan  esta  proporción  á  nna  vigésima  parte, 
diferencia  que,  según  sus  cálculos,  da  anual- 
mente mas  de  seis  millones  de  libras  de  pan 
en  solo  la  Francia.  Por  lo  demás,  la  cantidad  dr 
salvado  que  retiene  la  harina,  depende  del  sis- 
tema de  molienda:  si  el  molino  liene  cedazos 
poco  espesos,  es  mayor  la  cantidad  de  salvado. 
Según  los  análisis  de  Millón,  es  cortísima,  de 
unos  cuantos  milésimos  solamente,  la  cantidad 
de  leñoso  que  contienen  los  cereales.  Yanqne- 
liu  da  como  resultado  del  análisis  de  la  harina 
los  siguientes  guarismos:  10  de  agua,  1ú,9G0 
de  gluten,  71,490  de  almidón,  4,720  de  mate- 
ria azucarada,  y  3,320  de  materia  gomo-gluti- 
m  sa.  Proust  indica  en  dicha  lurina:  7,415  de 
almidón,  12,5  de  glúten,  12  de  estrado  acuoso 
azucarado  y  1  de  resina.  Mas  recientemente,  el 
célebre  químico  Peligot,  ha  publicado  el  si- 
gi  iente  análisis  comparativo  de  una  mezcla  de 
trigo  tierno  y  duro  (trigo  de  España)  y  de  un 
Irigo  muy  duro  (trigo  de  TangaroeíO  que  tiene 
mucho  consuno  eu  el  mercado  de  Paris.  El  tri- 
go de  España  dio: 

■ 

Agua   15,2 

Materias  grasas   t,8 

Materias  azoadas  insolubles  en  el  agua.  8.0 

Materias  solubles  (albúmina)   |,8 

Materias  solubles  no  azoadas  (dexlrina).  7,3 


Almidón  65,  i 

Celulosis  que  dede  deducirse  delalmidoo.  0,5 
Sales   .  .  .  „  1,* 


Las  proporciones  de  las  principales 
cias  que  acabamos  de  enumerar,  son  algo  me- 
nores en  el  trigo  de  Tangarock,  seguí  vamos 

á  ver:  , 

Agua   H.8 

Materias  grasas   t,9 

Materias  azoadas  insoluoles  en  el  agua.  12,2 

Materias  solubles  (albúmina).  .....  1,4 

Materias  solubles  no  azoadas  (deifrina).  9 

\imidon.   57,9 

Celulosis  que  debededucirse  del  almidón.  2,3 

Sales   1,6 

La  harina,  antes  de  secarse,  contiene 
nariamente  de  8  á  16  por  106  de  agua, 
cree  que  cuanto  mas  gluten  contiene  una  hari- 
na, mas  agua  absorbe,  y  que  6e  puede  calcular 
su  proporción  de  glúien  por  el  grado  de  higro- 
metría que  manifiesta.  Los  señores  ftarruel  y 
Orflla  indican  como  término  medio  de  glulen 
no.  desecado  en  la  flor  de  harina,  28  por  100, 
y  5  '/,  cuando  el  glútea  está  seco.  Mr.  Robad, 
panadero  francés  muy  instruido,  hace  subir  la 
dosis  de  gluten,  solamente  en  ana  harina  de 
primera  calidad.de  10*/,,  *  H  por  100,  y 
de  7  '/,,  A  9  en  las  harinas  inferiores.  Por  re- 
gla general,  la  harina  propiamente  dicha  (pri- 
mera del  comercio),  contiene  12.50  por  160  de 
gluten;  y  la  de  Odesa,  14,55.  Devergie  hace 
observar  que  el  glúteo,  variable  en  cantidad 
según  las  especies  de  trigo,  se  modifica  tam- 
bién en  su  calidad  según  el  modo  con  que  es 
molida  la  harina,  alterándose  tanto  mas  cuanta 
mas  rápidamente  se  muele  el  trigo,  y  por  con- 
siguiente, cuanto  mas  se  calienta  la  harina. 
Por  último,  el  doctor  Villain,  en  nna  tésis  sos- 
tenida ante  la  escuela  de  farmacia  de  París,  en 
¡ulio  de  1818,  señala  á  la  harina  de  trigo  puro, 
como  promedio  de  un  gran  número  de  determi- 
naciones ,  35.60  por  100  de  gluten  húmedo, 
y  12.75  por  100  de  glúten  seco.  - 

La  constitución  del  glúten  no  ha  sido  Moa 
estudiada  hasta  estos  últimos  tiempos,  y  debe- 
mos insistir  aquí  acerca  de  los  resultados  da- 
dos por  los  análisis  mas  recientes  de  las  h  tri- 
nas, por  cuanto  ilustran  el  modo  según  el  cual 
nutren  los  cereales.  Si  con  la  harina  se  forma 
una  pasta  consistente,  y  se  lava  esta  lentamento 
debajo  de  un  chorrifo  ó  hilo  de  agua,  queda  en 
manos  del  operador  una  pasta  morena,  elasU« 
ca,  tenaz,  de  un  olor  soso  {véaM  el  arlieuh 
<;i.ctkn).  «Esta  pasta,  dice  Mr.  Dumas,  ea  la 
que  constituye  el  glúten  de  los  antiguos  qnlmi* 
eos;  el  agua  que  ha  servido  para  lavar  arrastra 
lodo  el  almidón  eon  algunos  restos  de  glúteo,  y 
se  carga  de  todos  los  producios  solubles;  el  almi. 
Ion  no  larda  en  posarse,  y  el  liquido  claro  que 
sobrenada  contiene  alúmiua.  •  Con  efecto ,  si  te  le 
somete  á  la  ebullición,  fórmase ea  éi  una  eapu- 
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na  que  Pe  cor. (rae  en  Abras  reduzcas  y  que 
presenta  todo?  los  caractéres  de  la  albúmina 
coagula  Ja.  Por  olra  parte,  el  gluten,  la\  cual 
queda  en  manos  del  operador  después  de  repe- 
lidas lociones,  es  una  sustancia  compleja  que 
se  consigue  separar  á  lo  menos  en  cuatro  pro- 
ducto? distintos:  el  primero,  que  Mr.  Domas  de- 
signó cu  la  curso  de  química  de  1e¡39  con  el 
nombre  de  fibrina  ceyntul,  se  obtiene  haciendo 
hervir  el  gluten  con  alcohol  al  principio  con- 
centrado, y  luego  con  alcohol  debilitado:  el  se- 
cundo producto,  almndonado  por  los  líquidos 
alcohólicos  al  enfriarse,  manifiesta  todas  las 
propiedades  de  la  caseína:  etos  mismos  líqui- 
dos concentrados  y  luego  enfriados,  depositan 
una  sustancia,  pultácea  que  tiene  todas  las  pro 
piedml di  de  las  materias  ulbnminó'tdeas,  pero 
que,  por  la  especialidad  de  algunos  de  sus  ca- 
racíéres, ha  recibido  el  nombre  de  glutina:  y 
finalmente,  con  la  glutina  n  precipita  una  ma- 
lcría crasa  que  se  confunde  con  las  materias 
butirosas  ó  mantecosas.  El  análisis  de  la  hari- 
na de  los  cereales,  por  consiguiente,  da: 
I.*  Albúmina. 
1;»  Fibrina. 
*3.'  Caseína. 

4.  °  Glutina. 

5.  °   Materias  grasas. 

C*  Almidón,  dexlrina  y  glucosis  ó  azúcar 
de  fécula. 

Ahora  bien;  los  cuatro  primeras  sustancias 
que  acabamos  de  nombrar  pertenecen  á  la  fa- 
milia de  los  productos  azoados  neutros,  que  MD 
los  únicos  que  constituyen  alimentos  asimila- 
bles. Las  materias  grasas,  feculentas  y  azuca- 
rabas, Sufragan  lo  necesario  para  la  combustión 
que  mantiene  el  calor  animal;  y  por  último,  la 
harina  contiene  también  fosfato  de  cal,  sal  in- 
orgánica que  domina  en  la  composición  del  sis- 
tema óseo.  Añadamos  que  la  fibrina,  la  albúmi- 
na y  la  caseína  vegetales  son  idénticas  en  natu- 
raleza y  proporción  de  elementos  (carbono,  hi 
drogeno,  ázoe  y  oxígeno^  con  las  sustancias  del 
mismo  nombre  que  dan  las  materias  animales; 
que  igual  identidad  existe  entre  la  gluliua,  la 
albúmina  y  la  caseína;  y  de  todo  se  deducirá 
que  el  hombre  debe  encontrar  on  los  cereales 
un  alimento  completo,  puesto  que  le  suminis- 
tran los  materiales  Inmediatos  necesarios  para 
la  regeneración  de  la  6angre  j  para  la  combus- 
tión respiratoria. 

Falsificaciones  de  las  harina^.  Las  harinas, 
como  articulo  de  necesario  y  continuo  consu- 
no, han  llamado,  según  era  de  esperar,  la 
■tendón  de  los  falsificadores,  y  la  codicia  de 
estos  ba  obligado  á  que  la  higiene  pública, 
auxiliada  de  ta  química,  acuda  sin  cesar  á  des- 
baratar los  intentos  de  los  que  tan  indignamen- 
te especulan  sobre  la  salud  de  los  pueblos. 

Las  falsificaciones  mas  comunes  se  hacen 
con  la  fécula  de  patatas,  con  la  harina  de  la 
haba  ¡tinosa  o  caballuna  (habones) ,  con  la 
harina  de  habichuelas,  y  con  la  harina  de 
centeno. 


La  harina  de  la  hnha  panoso  ó  caballuna  se 
emplea  muchas  veces  á  causa  del  color  amari- 
llento que  tanto  se  busca  en  las  harinas,  y  que 
hace  inferir  que  son  de  superior  calidad;  berd 
t)  pan  toma  un  color  rojo  viuoso,  y  esto  solo  yu 
descubre  el  fraude. 

La  harina  de  habichuelas  comunica  ai  pan 
no  sabor  umargo  repugnante. 

La  bariua  de  centeno  da  al  pan  un  sabor  ps- 
peclilco  muy  pronunciado. 

En  cuanto  á  la  fécula  de  patatas,  se  le  pue- 
de haber  añadido  antes  de  la  molienda  del  tu- 
go, en  cuyo  caso  es  mas  difícil  su  descubri- 
miento, que  cuando  fué  directamente  mezcludo 
con  la  harina.  Estudiemos  primeramente  el  tuu- 
de  que  se  comete  con  esta  fécula. 

i  ruido  es  muy  subido  el  precio  de  la  hari- 
na de  trigo,  entonces  es  cuando  se  le  mezcla  la 
recula  indicada,  cuyo  traude  ,  mas  común  á  la 
verdad  en  los  países  del  Norte,  es  muy  funesto 
al  panadero,  tanto,  que  le  puede  ocasionar  su 
completa  ruina.  No  consiste  este  inconveniente 
en  el  mal  sabor  que  tiene  el  pan  fabricado  con 
esta  mezcla,  y  que  basta  para  descubrir  el  frau- 
de; ni  tampoco  en  el  pernicioso  influjo  q  n- 
contra  la  sulud  ejerce,  sino  en  que  la  fécula 
mezclada  con  la  harina  no  absorbe  agua  en  el 
acto  de  la  panificación,  de  forma  que  el  produc- 
to que  da  un  saco  de  tal  harina,  no  es  de  mu- 
cho tan  considerable  como  cuando  la  harina  es 
puramente  de  trigo,  siendo  tanto  menor,  cuan- 
to mayor  fuere  la  cantidad  de  fécula  añadida. 

Muchos  son  los  medios  que  se  hun  propues- 
to para  descubrir  ebte  fraude;  peroaqui  solo  ha- 
blaremos de  los  que  son  mas  fáciles  de  reducir 
á  la.  practica,  y  que  lo  son  constantemente  con 
buenos  resultados. 

Un  alentó  examen  microscópico  podrá  des- 
de luego  hacer  distinguir  la  presencia  de  la  fé- 
cula. Sus  granos  tienen  unas  dimensiones  de 
140  á  180  milésimos  de  milímetro;  su  forma  es 
redondeada,  constituyendo  esferoides  ó  elipsól- 
des  mas  ó  menos  irregulares,  al  paso  que  los 
mayores  granitos  del  aluiidon  de  trigo  con  difi- 
cultad ulcanzan  un  diámetro  de  45  milésimos 
de  milímetro,  y  casi  todos,  escepto  los  mas  di- 
minutos, tienen  unu  figura  deprimida  ódiseói- 
día,  muchas  veces  con  una  prominencia  ó  pe- 
zón en  su  centro. 

Otro  medio  consiste  en  triturar  en  un  almi- 
rez de  ágata  una  pequeña  porción  de  harto  i 
sospechosa;  luego  se  diluye  con  agua  y  se  Ul- 
tra. Si  contiene  fécula,  siempre  algunos  gra- 
nos de  ella  por  su  mayor  volumen  y  poca  co- 
hesión son  disgregados  y  ceden  al  agua  ha- 
lante sustancia  para  que,  aun  después  dril  Ira 
da,  se  colore  de  azul  con  el  yodo.  Cou  harim 
pura  nada  de  esto  sucede,  porque  los  granos 
de  almidón,  mas  pequeños  y  mas  duros,  ni 
son  disgregados,  ni  ceden  al  agua  sustancia  al- 
guna que  no  dej<=  sobre  el  filtro,  y  todo  lo  mis 
el  |  odo  te  hace  tomar  un  muy  ligero  Unte  veno- 
so que  desaparece. 

Este  procedimiento,  que  ya  Üay-Lussac  ro- 
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enmendaba  en  SUS  lecciones,  adquiere  mayor 
importancia  con  la  modificación  que  Boland  le 
hizo  esperimentar. 

Boland  sienta  desde  luego  qae  el  almidón 
y  el  gluten  son  los  principios  mas  abundantes 
en  el  interior  del  grano  de  ios  cereales,  y  que 
las  harinas qne  dan  son  de  tanta  mejor  calidad, 
cuanto  mayor  fuere  la  cantidad  de  glúteo  que 
respectivamente  contuviesen.  Estos  datos  de 
la  análisis  han  sido  plenamente  confirmados  á 
su  tez  por  la  esperiencia  en  la  práctica  del 
panadero,  pues  ha  visto  éste  que  la  harina  rica 
en  gluten  elástico  es  la  que  mejor  se  acomoda 
y  esperímenta  una  buena  y  completa  panifica- 
ción; debióndose  por  lo  mismo  considerar  co- 
no un  fraude  perjudicial  á  los  intereses  del 
panadero  y  del  consumidor  la  adición  de  la  ha- 
rina de  otro  cuerpo  cualquiera  que  disminuya 
la  proporción  respectiva  de  gluten  que  debe 
contener  st  se  quiere  una  buena  fermentación 
panaria.  De  aqui  parlen  los  diversos  medios 
para  conocer  el  valor  ó  la  riqueza  verdadera 
de  las  harinas  y  descubrir  la  presencia  de  la 
fécula  de  patatas. 

Hasta  que  en  183G  publicó  Boland  sus  im- 
portantes esperimentos.  no  se  llegó  á  recono- 
cer la  presencia  de  la  fécula  de  patatas  en  la 
harina  de  los  cereales,  y  los  molineros  le  po- 
dian  mezclar  de  ella  hasta  15  por  loo  sin  re- 
celo de  que  se  descubriese  su  fraude.  Este  se 
evidencia,  aun  cuando  la  fécula  se  hubiese 
empleado  en  pequeña  proporción,  procediendo 
del  modo  siguiente: 

Primero  debe  separarse  el  gluten  del  almi- 
dón. Para  ello  se  pone  en  una  taza  una  peque- 
ña porción  de  la  harina  que  se  examina  (como 
una  onza)  y  se  amasa  con  la  mitad  de  su  peso 
de  agua;  la  pasta  resultante  se  malaxa  luego 
en  la  palma  de  la  mano  debajo  de  un  ligero 
chorrito  de  agua,  y  mejor  aun  en  una  jofaina 
medio  llena  de  agua;  en  este  último  casóse 
encuentran  en  el  fondo,  mezcladas  con  el  almi- 
dón, las  pequeñas  porciones  del  gluten  que  bu 
escapado.  Si  la  harina  se  fabricó  mal,  el  glu- 
ten aparece  grauujtcnto  y  difícil  de  reunirse 
en  una  sola  masa  en  la  palma  de  ta  mano;  Poro 
deiodos  modos,  cuando  el  agua  de  loción  se 
escurre  trasparente,  en  la  mano  nos  queda  por 
todo  residuo  el  gluten  elástico  puro,  cuyo  peso 
se  ñola. 

Con  la  mano  debe  revolverse  bien  la  mez 
cía  de  agua  y  almidón  de  la  jofaina  y  se  ha  de 
verter  en  un  vaso  cónico,  en  el  que  se  deja  re 
posar  por  espacio  de  una  hora.  En  el  fondo  del 
vaso  se  forma  un  depósito  que  se  debe  procu 
rar  no  se  enturbie;  con  un  sifón  se  Saca  c 
agua  que  le  sobrenada;  pasadas  dos  horas  se 
aspira  con  una  pipeta  el  agua  que  de  nuevo  se 
ha  separado,  porque  siempre  el  almidón  arras 
tra  consigo  una  cantidad  que  abandona  pocoá 
poco  ¿  medida  que  va  poniéndose  mas  coheren- 
te. Si  luego  se  examina  el  depósito  almidonoso, 
fácilmente  se  le  observa  formado  dedos  capas: 
la  superior,  de  un  color  gris,  está  formada  de 


gluten  dividido,  nada  elástico,  y  de  albúmina; 
la  otra,  de  un  blanco  mate,  es  de  almidón  tan 
solo. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  por  medio  de  una 
cucharilla  de  café  y  rascando  con  mucho  tien- 
to, se  separa  una  parte  ó  toda  la  capa  de  glu- 
ten y  de  albúmina,  y  tan  luego  como  se  esperí- 
menta cierta  resistencia,  que  no  se  debe  ven- 
cer, es  señal  de  que  se  ha  alcanzado  la  capa 
de  almidón,  que  se  deja  secar  enteramente  has- 
ta que  sea  del  todo  sólida.  En  este  caso  se  le 
hace  saltar  del  vaso  en  una  sola  pieza,  compri- 
miendo ligerameute  con  el  estremo  del  dedo  en 
su  alrededor  hasta  que  cede,  conservándole 
empero  siempre  su  figura  cónica.  Si  se  tuviese 
un  pequeño  ladrillo  de  yeso  seco,  se  podría  po- 
ner encima  de  él  este  cono,  que  no  tardaría  en 
secarse  convenientemente.  En  su  vértice  se  en- 
cuentra siempre  la  fécula  de  patatas,  caso  que 
la  contuviese  la  harina,  porque  como  es  mas 
pesada  que  la  de  trigo,  sus  granos  son  los  que 
primero  se  precipitan.  Su  presencia,  ademas, 
se  evidencia  con  lu  tintura  del  yodo,  del  modo 
qnc  ya  mas  arriba  hemos  indicado,  hacicudo 
ahora  con  el  almidón  lo  que  entonces  se  acon- 
sejó para  la  harina  directamente. 

A  fin  de  que  este  esperimento  dé  siempre 
ct  resultado  ,  debe  notarse ,  sin  embargo  ,  que 
si  el  almidón  de  trigo  se  tritura  por  mucho 
tiempo,  adquiere  la  suficiente  divisibilidad  para 
que  el  agua  se  colore  de  azul  con  la  tintura  del 
yodo,  y  la  prueba  entonces  seria  equivoca.  Por 
esto  la  trituración  no  debe  durar  mucho  ,  á  fin 
de  que  solo  se  aplasten  y  disgreguen  los  gra- 
nos mayores  de  la  fécula  de  patatas.  Por  esto 
mismo  debe  emplearse  el  morlerito  de  ágata; 
si  fuese  de  vidrio  ó  de  porcelana  esmaltado, 
su  pared  interior  ,  demasiado  lisa  ,  dejaria  es- 
currir la  fécula  de  patatas  sin  rasgar  sus  glo- 
bulhlos ;  al  paso  que  si  fuese  de  porcelana  no 
esmaltado,  presentaría,  por  el  contrario,  dema- 
siadas asperezas,  y  entonces  los  granitos  mis- 
mos del  almidón  del  digo  indefectiblemente 
serian  divididos.  Basta  de  otra  parte  el  calor 
que  se  desarrolla  durante  una  trituración  pro- 
longada, ú  otra  causa  que  no  nos  sabemos  es— 
pilcar,  para  que  el  agua  con  que  se  tritura  la 
harina  y  la  fécula  de  trigo  touie  un  color  vio- 
leta lan  fuerte ,  que  es  difícil  distinguirle  del 
azul.  Y  de  esto  también  se  desprende  qne  para 
secar  mas  pronto  el  cono  del  almidón,  no  debe 
emplearse  el  calórico ,  porque  entonces  las  dos 
féculas,  de  trigo  y  de  patatas,  presentan  colo- 
raciones que  mutuamente  se  confunden. 

Para  apreciar  la  cantidad  de  fécula  de  pata- 
tas que  se  hubiese  añadido  á  la  harina  ,  no  es 
muy  larga  la  série  de  proporciones  que  se  debe 
examinar ;  pues  que ,  como  hemos  dicho  ,  el 
fraude  solo  ofrece  algún  aliciente  cuando  se 
puede  emplear  aquella  en  una  proporción  de  SO 
á  25  por  100.  Estas  proporciones  se  indican 
por  quintas  partes.  Bolard  descubre  con  el  mé- 
todo indicado  hasta  las  mas  mínimas  cantida- 
des de  dicha  fécula.  Si  para  el  ensayo 
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ron  25  gramos  de  harina  sospechosa ,  y  desde  |  la  ,  el  liquido  toma  un  color  que  lira  al  violeta 
el  vértice  del  cono  de  almidón  resultante  se 
van  separando  hasta  cinco  porciones  del  peso 
de  un  gramo  cada  una,  y  por  su  orden  estas  se 
van  examinando  del  modo  prescrito-,  el  color 
azul  oscuro  del  líquido  indicará  positivamente 
la  mezcla  de  5  por  100  de  fécula  de  patatas 
en  cada  porción  que  se  examina ;  y  de  consi- 
guiente ,  si  esta  coloración  azul  se  observase 
en  el  a^ua  con  que  todas  ciuco  porciones  suce- 
sivameute  han  sido  tratadas  ,  seria  una  señal 
cierta  de  que  en  la  harina  había  un  25  por  100 
de  fécula  mezclada  ;  al  paso  que  si  solo  las  dos 
(mineras  porciones  diesen  el  liquido  suscepti- 


ble de  colorarse  ,  la  harina  por  lo  mismo  solo 
contendría  uu  10  por  100  de  dicha  fécula. 

Mas  uo  basta  saber  tan  solo  si  con  la  harina 
se  hizo  mezcla :  también  interesa  al  panadero 
el  (pie  pueda  justipreciar  su  7alor.  Para  esto  el 
medio  comunmente  empleado  consiste  en  ha- 
cer con  un  poco  de  harina  y  agua  una  masa  en 
la  palma  de  la  mano :  si  esta  masa  se  alarga 
estirándola  ,  es  de  buena  calidad  la  harina;  y 
es  Unto  mas  inferior .  al  contrario  ,  cuanto  la 
pasta  se  estirase  menos.  Como  la  elasticidad 
de  esta,  según  fácilmeutc  se  colige,  es  debida 
A  la  cantidad  y  calidad  del  gluten  coutenido  en 
la  harina,  esta  prueba,  grosera  como  es,  entre 
una?  manos  esperimentadaa  tiene  bastante  va- 
lor. Boland,  no  obstante,  emplea  para  ello  con 
mayor  seguridad  su  pequeño  aleurómelro  me- 
didor de  las  harinas.) 

Otro  medio  hay  para  descubrir  la  fécula  de 
patatas  en  la  harina ,  y  es  tomar  1G  gramos  de 
harina,  1G  gramos  de  asperón  en  polvo  ó  tierra 
de  pipa,  y  */,,  de  litro  de  agua.  Las  dos  prime- 
ras sustancias  se  trituran  juntas  en  un  mortero 
por  espacio  de  cinco  minutos  ;  luego  se  añade 
el  agua  en  pequeñas  porciones  ,  de  modo  que 
se  forme  una  pasta  homogénea  que  se  diluye 
con  el  resto  del  liquido;  éste  en  seguida  se  echa 
encima  du  uu  liltro  para  obtener  uu  liquido 
claro ;  de  éste  se  toma  '/,,  de  litro  ,  se  pone  en 
un  vaso  en  el  que  se  echa  igual  cantidad  de 
disolución  acuosa  de  yodo  preparada  en  el 
mismo  instante ,  tratando  8  gramos  de  yodo 
con  500  gramos  de  agua  ('/,  litro),  agitándola 
por  ocho  minutos  y  dejando  luego  que  se  pose. 
La  cantidad  de  yodo  indicada  puede  servir  para 
preparar  mas  de  50  litros  de  agua  ;  pero  debe 
procurarse  que  sea  reciente  ,  por  cuyo  motivo 
rada  vez  que  la  hemos  menester,  se  echa  el 
reato  del  liquido  ,  se  deja  el  yodo  en  el  fondo 
del  frasco ,  y  se  añade  otra  nueva  cantidad  de 
agua  cuando  se  quiere  hacer  un  nuevo  ensayo. 
SI  se  opera  comparativamente  sobre  harina 
pura,  y  sobre  otra  á  la  que  solo  se  ha  mezcla- 
do un  10  por  100  de  fécula  de  patatas  ,  se  ve: 
I."  que  el  agua  que  procede  del  tratamiento  de 
la  harina  pura  se  colora  de  rosa  con  tránsito  al 
rojo,  cuyo  color  desaparece  tanto  mas  presto, 
cu  cuanto  las  harinas  ó  trigos  fueron  recogidos 
y  fabricados  en  un  tiempo  mas  húmedo;  2. 4  que 
si  se  opera  con  harina  á  la  que  se  añadió  fecu- 
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oscuro ,  y  que  desaparece  con  mucha  mayor 
lentitud.  Si  luego  se  examinan  por  cierto  tiem- 
po los  líquidos ,  se  observa : 

1.  *  Que  el  color  que  ha  tomado  el  agua  con 
que  ha  sido  tratada  la  harina,  empieza  á  blan- 
quear en  el  fondo  del  vaso  y  desaparece  en  su 
totalidad  al  cabo  de  ocho  6  diez  minutos. 

2.  "  Que  sucede  lo  mismo  con  el  color  del 
agua  con  que  se  trató  la  harina  adulterada  con 
la  fécula  de  patatas  ,  pero  su  desaparición  es 
mucho  menos  pronta,  y  el  color  violeta  se  con- 
serva por  mucho  mas  tiempo  en  la  superficie  del 
liquido,  por  manera,  que  éste  aparece  forma- 
do de  dos  capas  diversas,  una  blanca  y  otra 
violada. 

Este  procedimiento  es  sencillo,  necesita 
poco  (lempo  y  hasta  so  aplica  con  ventaja  en  el 
reconocimiento  de  los  fideos,  macarrones,  etc. 

Cuando  escasea  el  trigo  ,  suele  adulterarse 
su  harina  con  la  de  habichuelas.  En  1830,  lo  hi- 
cieron asi  en  París  y  otras  ciudades  de  Fran- 
cia, llegando  á  mezclar  un  10  á  15  por  100. 
Las  propiedades  físicas  por  si  solas  no  bastan 
para  reconocer  este  fraude,  tan  eugañoso  es  el 
aspecto  que  presenta  la  mezcla  bien  hecha. 
Cuando  bien  preparada,  la  de  habichuelas  es  de 
un  color  blanco  amarillento,  suave  al  laclo;  se 
apelmaza  y  pega  menos  en  la  boca  que  la  de 
tiigo;  tiene  uu  sabor  particular,  acre,  parecido 
al  de  las  habichuelas  crudas;  no  contiene  glu- 
ten. Ella  sola,  sin  fermento,  puede  servir  para 
a  fabricación  de  cierto  pan. 

Los  medios  indicados  hasta  el  presente  para 
reconocer  el  fraude  se  reducen  á  tres  ó  cua- 
tro, du  los  cuales  solo  citaremos  los  dos  si- 
guientes. 

El  [nimero,  debido  á  Rodríguez,  consiste  en 
destilar  en  una  retorta  de  almazarrón  la  harina 
de  habichuelas,  recogiendo  cuidadosamente  el 
producto  de  la  destilación  en  un  vaso  que  con- 
tiene agua.  Si  luego  se  examina  este  producto, 
se  observa  que  tiene  una  reacción  alcalina;  al 
paso  que  operando  con  la  harina  de  trigo,  tan 
solo  el  producto  este  es  perfectamente  neutro. 
La  alcaliuidad  indicada  es  piopía  á  su  vez  de 
las  harinas  de  habichuelas,  lentejas  y  car- 
banzos.  Si  se  mezclan  estas  harinas  con  la  de 
trigo,  dan  en  la  destilación  un  producto  cual  si 
fuesen  puras,  es  decir,  que  siempre  es  alcali- 
no. Peto  como  para  emplear  este  medio  tan 
veráz  se  necesita  disponer  de  un  laboratorio, 
al  procedimiento  de  Rodríguez  con  frecuencia  se 
sustituye  el  siguiente,  que  es  mucho  mas  fácil 
de  reducir  á  práctica,  y  para  el  cual  no  se  re- 
tiñieren tantos  conocimientos  ni  tantas  pre- 
cauciones. 

Este  segundo  procedimiento  se  reduce  á  lo 
mismo  que  hemos  dicho  arriba  para  reconocer 
la  fécula  de  patatas  por  medio  del  agua  yoda- 
da. Se  toman,  pues,  las  mismas  cantidades  de 
harina  sospechosa,  almazarrón  y  agua;  se  tri- 
tura del  mismo  modo  que  se  ha  espuesto,  y  se 
filtra,  se  prepara  á  su  vez  la  disolución  recicn- 
t.   xxii.  37 
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fe  de  yodo,  y  esta  agua  yodada  y  la  disolución 
flllrada  »e  tratan  en  las  mismas  proporciones. 
Obrando  por  otra  parle  á  la  vf  ¿  con  har  ina  pura 
y  con  la  que  está  mezclada  ron  la  de  habi- 
chítelas,  y  haciendo  nn  estudio  comparativo 
de  los  líquidos  obtenidos,  se  observa:  l.J  <Jne 
el  agua  procedente  del  tratamiento  de  la  hari- 
na pura  se  colora  de  rosa  con  tránsito  al  rojo. 
2."  Que  la  que  hirvió  para  la  harina  mezclada 
con  un  10  por  100  de  habichuelas,  toma  un  co- 
lor de  carne  mas  ó  menos  pronunciado ,  que 
desaparece  tanto  mas  pronto,  cuanto  la  mezcla 
conniviese  mayor  cantidad  de  harinB  de  habi- 
chuelas. Si  csía  fuese  pura,  con  el  yodo  el 
agua  toma  nn  color  pardo  ó  do  pizarra. 

Aguijoneados  por  la  codicia  los  adulterado- 
res, no  se  han  contentado  con  la  adición  de 
la  harina  de  habichuelas  y  de  lu  fécula  de  pa- 
tatas, cual  acabamos  de  reconocer ;  sino  que 
hasta  han  llegado  á  mezclar  con  la  harina  el 
carbonato  y  el  fosfato  de  cal. 

Para  descubrir  la  mezcla  del  carbonato, 
se  toman  200  gramos  de  harina  ,  se  mezclan 
eon  100  de  agua  destilada,  y  después  se  afraile 
Acido  clorhídrico.  Si  se  encuentra  en  la  harina 
el  carbonato  de  cal,  hay  entonces  una  eferves- 
cencia mas  ó  menos  considerable,  segun  el 
carbonato  que  se  le  mezcló,  y  que  es  debida  al 
ácido  carbónico  que  se  desprende.  El  liquido 
se  ti  II  ra  por  un  papel  que  nada  terina  de  carbo- 
nato calizo ,  se  trata  el  liquido  nitrado  con 
oxalaiode  amoniaco,  y  se  forma  un  abundante 
precipitado  de  oxalato  de  cal  si  la  harina  ha- 
bía sido  adulterada  con  el  carbonato.  Siendo 
pura  la  harina,  nada  de  esto  se  observa. 

Otro  proceder  que  también  M  puede  apli- 
car en  el  reconocimienio  del  fosf.ilo,  es  el  si- 
guiente: so  carbonizan  é  incineran  10  gramos 
de  harina  que  primeramente  se  hizo  secar,  y 
se  pesa  el  residuo  de  la  incineración,  quedclw 
ser  de  8  á  9  centigramos.  Si  escediese  de  este 
peso,  debe  considerarse  la  harina  como  impura 
y  adulterada  con  las  sustancias  estrañas  inor- 
gánicas que  hemos  indicado,  y  á  las  cuales 
hasta  se  ha  añadido  el  sulfato  do  cal  ó  sea  el 
yeso  molido. 

Otra  adulteración  se  hace  en  la  harina  de 
trigo,  y  es  mezclarla  con  polvo  de  cantos  ro- 
dados y  de  arena  blanca.  Este  es  otro  fraude 
descubierto  de  poco  tiempo  á  esla  parte  en  el 
romercio  de  Marsella;  en  el  que  se  han  encon- 
trado harinas  que  contenían  nn  5  por  100 
de  dichas  sustancias  finamente  pulverizadas. 
Ri  el  polvo  de  arena  ó  de  cantos  rodados  se 
mezcla  en  nna  cantidad  de  .1  á  i  por  100,  la 
harina  présenla  la  misma  suavidad  al  tacto,  y 
no  cruge  mascándola,  cual  si  fuese  pura:  |>ero 
si  se  halla  en  mayor  cantidad  de  la  indicada, 
se  presen!»  áspera  al  laclo  y  rechina -entre  los 
dientes  «I  mascarla. 

De  lodos  modos,  Robinc,  pira  descubrir  este 
fraude,  cualquiera  que  fuese  la  proporción  en 
que  se.  hubiese  cometido,  aconseja  que  en  frió 
se  haga  una  dilución  con  '/,«  de  litro  do  agua 
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destilada  y  20  gramos  de  harina  sospechosa; 
se  diluye  bien  y  se  flllra,  luego  se  a  va  pora  en 
una  cápsula  de  porcelana  el  líquido  hasta  se- 
quedad,  y  se  obtiene  por  residuo  el  polvo  de  los 
cautos  indicados  que  por  su  finura  es  arrastra- 
do al  través  del  mismo  filtro.  Su  peso  nos  indl- 
cará  la  proporción  en  que  fué  mezclado  con  la 
harina. 

Este  es  el  método  aconsejado  por  Ilohine. 
Nosotros  creemos  que  se  podría  apelar  A  la  in- 
cineración que  mas  arriba  hemos  recomenda- 
do para  descubrir  el  carbonato  y  el  fosfato  de 
cal,  y  si  se  quiere  seguir  el  que  Robine  nos  In- 
dica, juzgamos  indispensable  para  que  sea  el 
esnc-i  ¡tírenlo  bien  exacto,  que  se  incinere  el  re- 
siduo de  la  evaporación.  De  este  modo  se  des* 
trdlran  por  el  fuego  el  azúcar,  la  albúmina,  el 
estraclivo,  y  cuanto,  en  nna  palabra,  de  prin- 
cipios orgánicos  solubles  en  el  agua  contener 
la  harina,  y  el  residuo  de  la  incineración  po- 
drá ser  entonces  formado  por  el  polvo  tino  de 
sílice  ó  de  cantos  rodados  que  se  hubiese 
mezclado. 

La  harina  de  trigo  se  adultera  también  mez- 
clándola con  polvo  de  alabastro.  La  codicia  de 
los  especuladores  es  insaciable.  Bn  1838,  por 
ejemplo,  se  encontraron  en  Inglaterra  1 .400 
sacos  de  harina  adulterada  con  yeso  y  hueso* 
pulverizado*.  El  rpiimico  Ciarte  descubrid  el 
fraude  por  medido  del  análisis.  Dicha  hariu  i 
contenia  nada  menos  qoe  nna  tercera  parle  de 
yeso  y  huesos  en  polvo.  Iba  destinada  A  la* 
costas  de  España  y  Portugal.  El  dueño  fué  co  i- 
denado  á  pagar  una  multa  de  diez  mil  libra* 
esterlinas. 

El  alabastro,  que  no  es  mas  que  una  va- 
riedad del  yeso,  pero  que  da  un  polvo  s-i má- 
menle blanco  y  de  gran  finura  al  laclo,  es  otra 
sustancia  que  se  ha  llegarlo  á  mezclar  Insta  lu 
cantidad  de  '/,  con  la  harina.  Se  puede  recono- 
cer el  fraude  del  modo  siguiente: 

Con  la  harina  sospechosa  se  hace  una  pas- 
ta que  se  malaxa  en  el  agua:  esta  se  recoge  y 
laminen  se  guarda  aparte  el  gluten  separado. 
Se  revuelve  el  agua  y  se  vierte  en  on  raso  có- 
nico, en  el  cual  se  deja  en  reposo.  Entonces  el 
polvo  de  alabastro  por  su  mayor  densidad,  es 
el  primero  que  se  deposita  en  el  fondo,  el  al- 
midón se  deposita  encima  y  va  apelmazándose 
siempre  mas  por  el  reposo;  se  decanta  el  agua 
ó  'se  trasiega  por  medio  de  un  sifón  ;  se  hace 
saltar  luego  el  cono  del  almidón  y  se  deja  se- 
car sobre  un  ladrillo  de  yeso  del  mismo  modo 
qrre  mas  arriba  hemos  visto;  después  se  corla 
con  un  cuchillo  el  vértice  de  este  cono  y  se  tra- 
ta con  agua  caliente,  la  cual  disuelve  el  almi- 
dón y  en  el  fondo  del  vaso  se  encuentra  el  pol- 
vo del  alabastro.  Del  mismo  modo  se  procede 
con  las  otras  capas;  se  reúnen  después  todas 
las  pequeñas  porciones  de  alabastro  recogido, 
y  su  [reso  oob  da  la  cantidad  total  que  fué  mez- 
clada con  la  harina. 

FIARLE.  Nombre  francés  del  are  que  en  Es- 
paña llamamos  mergo.  (Véase.) 


* 
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II A R MOIHO  Y  ARISTOGITON.  (Historia.)  Es- 
tos eran  dos  jóvenes  atenienses  unidos  por  la 
mas  estrecha  amistad;  todo  era  cornnn  entre 
ellos,  penas  y  placeres,  odio  y  cariño.  Vivían 
bajo  ei  reinado  de  los  Pisislralidas  llipparco  é 
Uippias.que  empleaban  su  usurpada  autotidad 
menos  en  dar  proleccion  á  las  ai  les  y  á  las 
ciencias,  y  en  instruir  ni  pueblo,  que  en  accio- 
nen indignas  de  hombres  encargados  del  mando 
y  felicidad  de  una  nación,  llipparco,  cntr  ga- 
rfa enteramente  á  la  voluptuosidad,  sedujo  á  la 
hermana  de  Harmodio;  pero  en  vez  de  cubrir 
la  debilidad  de  su  victima,  le  echó  por  el  con- 
trario en  cara  toda  su  vergüenza  un  dia  en 
una  procesión  de  vírgenes,  impidiendo  públi- 
camente la  mirada  en  el  Parthenon  ú  esta  jo- 
ven. La  injuria  privada  de  la  ¿educción,  que 
devoraba  el  coruzon  de  Harmodio,  puso  en  sus 
manos  las  armas  para  vengar  la  injuria  públi- 
ca de  la  tiranta.  Vu  se  había  asociaJo  un  gran 
numero  de  ciududanos  al  complot  de  los  dos 
amigos,  y  hasta  mugeres  habían  tomado  parle 
en  la  afrenta  hecha  á  Harmodio  y  se  habían 
ofrecido  á  cooperar  ron  todas  sus  fuerzas  al 
buen  éxito  de  la  conjuración.  La  ejecución  de 
esta  se  babia  fijado  para  el  dia  de  los  Panathe- 
neos,  porque  esta  fiesta  reunía  en  el  templo 
una  multitud  de  ciudadanos,  proporcionando 
ademas  la  ventaja  de  poder  llevar  armas  sin  ha- 
cerse sospechosos,  porque  la  costumbre  lo  per- 
mitía asi.  También  coiiiiabau  en  qne  la  multi- 
tud, sino  se  declaraba  abiertamente  en  favor 
de  los  conjurados,  los  protegería  por  lo  menos 
conira  los  satélites  de  la  tiranía.  El  dia  puMi 
jado  se  reunieron  todos  en  el  Parthenon,  lle- 
vando en  las  manos  rama-  de  mirlo,  en  medio 
de  I.íS  cíales  ocultaba  cada  uno  un  puñal.  Ue 
pronto  observaron  que  uno  de  los  conjurados 
habiéndole  acercado  ¿  llipparco  lo  hablaba  en 
voz  baja.¿Seiia  que  le  estaba  revelando  el  se- 
creto de  la  conjuración?  No  había,  pues,  tiempo 
que  perder;  se  aproximaron,  é  llipparco  cayó 
bajo  ei  acero  de  los  puñales;  pero  no  murió  sin 
veneuusa,  la  sangre  de  Harmodio  corrió  tam- 
bién mezclada  con  la  suya  (513  sutes  de  Jesu- 
cristo.* Arislogilon  fué  reservado  para  el  tor- 
mento, y  preguntado  en  el  potro,  desiguó  ro- 
mo sus  cómplices  á  los  amigos  mas  Heles  de 
Hippias,  quien  mandó  al  instante  conducirlos 
al  suplicio.  «Y  bien,  le  preguntó  el  tirano,  ;,le 
quedan  aun  algunos  malvados  que  nombrar? — 
Ño  me  queda  mas  que  nombrarlo  á  tí,  respon- 
dió el  mártir  de  la  libertad  y  de  la  amistad,  pe- 
ro muero  contento  porque  he  hecho  que  destru- 
yas con  lus  mismas  manos  á  (us  mejores  y 
mas  leales  amigos.  >  Todos  los  que  se  hicieron 
sospechosos  de  haber  tomado  alguna  parle  en 
la  conspiración,  fueron  tratados  con  es  tierno 
rigor.  La  prostituía  Lena  se  distinguió  y  adqui- 
rió un  grau  renombre  por  su  constancia  en  su- 
frir los  tormentos:  temiendo  que  el  dolor  la  ar- 
rancarse alguna  confesión,  se  corló  la  lengua 
ron  los  dientes  y  la  srrojó  al  rostro  de  sus  ver- 
dugos. Cuando  (res  años  después,  libró  elis- 


iones á  su  país  de  la  Urania,  fueron  consagra- 
dos U  energía  y  el  nombre  de  la  cortesana 
bajo  la  imagen  de  una  leona  sin  lengua.  Eu  la 
plaza  publica  se  elevó  una  eslátua  en  honor  de 
Harmodio  y  Aristogiton,  cuyo  honor  no  su  ha- 
bia  concedido  ardes  de  ellos  á  ningún  ciudada- 
no, y  se  le  concedieron  á  sus  familias  los  mas 
singulares  privilegios.  Se  prohibió  que  en  ade- 
lante se  diese  á  ningún  esclavo  el  nombre  de 
estos  hombres  libres,  mandando  ul  mismo  tiem- 
po que  se  celebrase  perpétuameule  cu  lodos 
los  Piotalheneos.  Mucho  tiempo  después  de  la 
muerte  de  eslos  jóvenes  ciudadanos,  se  canta- 
ba un  himno  patriótico  en  su  honor,  conser- 
vado eu  Atenas  en  el  libro  XY  del  Ba$iqufte  do 
los  subios,  é  insertado  eu  las  Analectas  de 
Urunck. 

HARPALIANOS.  [Historia  natural.— Zoolv- 
gia. — fafSftfot.i  llarpalii.  La  sétima  de  las 
ocho  tribus  establecidas  por  Mr.  el  conde  De- 
jeun  cu  la  familia  de  los  carabicos,  del  orden 
de  los  coleópteros  pentáraeros  y  que  correspon- 
de á  la  sección  de  los  cuadrimanos  de  Lalrcille. 
Según  Mr.  Hojean  se  distinguen  los  harpada- 
nos  de  las  demás  tribus  por  los  tarsos  interme- 
diarios, cuyos  ai  tirulos  se  hallan  dilatados  en 
los  machos,  ó  al  menos  por  los  tarsos  anterio- 
res, cuyos  cuatro  primeros  articules  son  mas  ó 
menos  dilaludos,  triangulares  ó  cordiformes, 
mas  nunca  cuadrados  ó  redondeados;  por  las 
piernas  anteriores  que  son  siempre  bástanle 
escoladas;  por  los  élitros  que  jamás  están  trun  - 
eados  en  su  extremidad,  y  finalmente,  por  el 
ultimo  articulo  de  los  palpos,  que  nunca  termi- 
na eu  fuiui.i  de  alezna. 

Divide  dicho  escritor  á  esta  tribu  en  dos  snb- 
Iribus  según  la  forma  de  la  barba,  que  es  trilo- 
bulada eu  launa  y  sumamente  escotada  en  la 
otra.  La  primera  comprende  dos  géneros:  pele- 
•  ium  y  cripus,  mientras  que  la  segunda  eoiu- 
prcude  veiule  y  seis,  de  los  cuales  forma  tres 
grupos,  con  arreglo  á  ciertas  diferencias  que  se- 
liau  muy  largas  de  describir  aquí.  Nos  bastará 
dar  á  conocer  que  el  primero  se  compone  de 
tres  géneros:  crafuccrus,  aomuplatus  y  daptus; 
el  segundo  de  doa  géneros:  ci/c/osuwus  y  pro- 
mecmlorwt,  y  el  tercero  de  veinte  y  un  géneros: 
uxtuotúina,  acinopus,  craiacanlhus,  parame- 
cus,  cratoynatus,  ayonoderus,  barysutnus,  am- 
blyytu*thus,  plattjmelopus,  yynandropus,  tolt- 
nuphurus,  amsodavlylus,  brwlylxsnui,  yeodru- 
mus,  hypolUhus.yynandromorphus,  Itarpalui, 
yeoboenus,  stenolophus,  acupaipun  y  tetrago- 
noderus. 

Los  harpalianos  tienen  generalmente  el 
cuerpo  plano  en  forma  de  cuadrilongo  y  algo 
ovalar;  el  corselete  mas  aucho  que  largo,  y  lus 
élitros  sinuosos  en  la  eslremidad.  Sus  patas  son 
robustas  y  al  propósito  para  la  marcha,  aunque 
bastante  cortas.  Se  encuentran  cu  medio  de  los 
;  campos,  eu  los  caminos,  al  pie  de  las  plautas, 
y  principalmeutc  bajo  las  piedras  donde  se  res- 
guardan durante  el  mal  tiempo.  Por  otra  parte, 
sus  hábitos  se  diferencian  muy  poco  de  los  de 
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los  feronianos,  ignorándose  como  en  eslos  úl- 
timos su  modo  de  vivir  y  de  tranformarse  de  sus 
lanas,  las  cuales,  según  toda  apariencia,  están 
en  la  tierra  á  mayor  ó  menor  profundidad.  Es- 
tos insectos  parece  que  abundan  mas  en  el  an- 
tiguo continente  que  en  el  nuevo,  siendo  ge- 
neralmente muy  oscuros  sus  colores.  Sin  em- 
bargo, las  especies  de  la  América  Septentrio- 
nal presentan  unos  reflejos  metálicos  bastante 
brillantes,  al  mismo  tiempo  que  los  de  las  In- 
dias, del  cabo  de  Buena  Esperanza  y  de  la  Nue- 
va Holanda,  que  en  atención  á  la  latitud,  pare- 
ce que  deberían  ser  los  mas  brillantes,  son  tan 
opacos  como  los  nuestros.  Muchos  se  hallan  re- 
vestidos de  infinidad  de  pelos  á  la  manera  de 
los  clenios,  y  oíros  tienen  el  cuerpo  desnudo  y 
liso,  siendo  tic  estos  el  mayor  número.  Entré 
estos  últimos  se  notan  algunos  que  tienen  un 
aspecto  irisado,  propio  mus  particularmente  del 
genero  estcnolofo. 

HARPALO.  {Historia  natural. — Zoología. 
— Insecto*.)  Harpalus  (nombre  mitológico.!  Gé- 
nero de  coleópteros  pentámeros,  familia  de  los 
carábicos,  tribu  de  los  harpalianos  de  Mr.  De- 
jcan.  establecido  por  Latrcille  en  su  Genera 
crustaceorum  el  insectorum,  y  adoptada  por  to- 
dos los  autores,  aunque  habiendo  esperimeu- 
tado  después  grandes  modificaciones.  Según 
Mr.  Hojean,  cuya  clasificación  adoptamos,  se 
limita  á  ias  especies  cuyos  mas  marcados  ca- 
racteres son  tener  los  cuatro  primeros  artículos 
de  los  cuatro  tarsos  anteriores  sumamente  dila- 
tados en  los  machos,  las  mandíbulas  poco  avan- 
zadas, arqueadas  y  poco  agudas  y  un  diente 
sencillo  y  mas  ó  menos  pronunciado  en  medio 
de  la  escotadura  de  ta  barba.  Por  otra  parte, 
los  harpalos  son  unos  insectos  de  mediana  ta- 
lla por  lo  general,  de  cuerpo  oblongo,  cabeza 
redondeada,  y  estrecha  posteriormente,  con  un 
corselete  trapezoidal,  y  élitros  casi  paralelos  y 
siempre  mas  ó  menos  estriados.  Muchas  espe- 
cies son  de  un  verde  cobrizo  ó  bronceado,  ó  de 
un  azul  metálico  bastante  brillante;  las  demás 
son  negras  ó  de  nn  pardo  negruzco  y  lustroso. 
Parece  que  estos  insectos  se  hallan  esparcidos 
por  toda  la  superficie  du  nuestro  globo;  siendo, 
no  obstante,  mas  comunes  en  las  reglones  tem- 
pladas y  boreales  del  hemisferio  septentrional , 
que  en  las  regiones  equinocciales  y  en  el  he- 
misferio meridional.  Prefieren  los  lugares  ári- 
dos ó  arenosos,  donde  moran  bajo  las  piedras 
cuando  no  corren  tras  su  presa,  para  cuyo  efecto 
trepan  alguuos  á  los  tallos  ds  las  plantas  gra- 
míneas. 

El  último  catálogo  de  Mr.  Dejean  menciona 
cieulo  noventa  y  cinco  especies  de  ellos,  se- 
paradas en  dos  secciones,  correspondiendo  la 
primera  al  género  ophonus  de  Ziegler.  Citare- 
mos como  tipo  de  esta  al  harpalus  sabulieola, 
Panzer,  {azureus,  Oliv.),  y  como  tipo  de  la 
otra  al  liarpalus  ruficornis,  (carabns  id.,  Fabr.) 

HARPIA.  (Historia natural.— 'Zoología. — 
Ornitología. )  Harpyia  ^p7toia  ,  harpía  ;  de 
a?ná;u>,  yo  arrebato.)  Género  del  órden  de  las 


rapaces  innobles  ,  establecido  por  J.  Cuvier 
para  una  grande  especie  de  América.  Los  ca- 
ractéres  que  presenta  este  género,  son  :  pico 
grande,  muy  inerte,  comprimido  en  los  costa- 
dos, con  la  mandíbula  superior  muy  gancho- 
sa ,  y  con  sus  bordes  dilatados ;  ventanillas 
ovalares  y  trasversales  ;  tarsos  muy  gruesos, 
robustos,  reticulados  y  -ni -emplumados;  alas 
muy  cortas,  y  uñas  robustas  y  largas. 

J.  Cuvier  las  ha  llamado  también  águilas 
pescadoras  de  alas  cortas,  á  causa  de  (a  ana- 
logía que  existe  entre  ellas  y  los  pigargos  con 
respecto  á  los  tarsos,  que  en  ambos  están  em- 
plumados bajo  la  rodilla. 

Son  las  harpías  unas  grandes  aves  «le  ra- 
piña que  viven  solitarias  en  los  lugares  mas 
retirados  y  oscuros  de  las  selvas  de  la  Guiana. 
Sonoini  ha  observado  que  cuando  las  harpías 
se  irritan  por  una  causa  cualquiera ,  elevan 
en  forma  de  cópele  las  largas  pluma*  de  la 
parle  posterior  de  la  cabeza.  Jacquin  ha  co  n- 
probado  este  hecho,  y  dice  que  á  pesar  de  la 
ferocidad  natural  de  estas  aves,  se  puede  no 
obstante  domesticar  si  se  cogen  jóvenes.  Se- 
gún dicen ,  atacan  aun  á  los  mamíferos  de 
gran  talla  ,  y  son  de  una  fuerza  considera- 
ble ;  pero  probablemente  se  habrá  exage- 
rado ,  sobre  todo  cuando  se  ha  llegado  á  su- 
poner que  eran  capaces  do  romper  el  crá- 
neo  de  un  hombre  de  un  solo  picotazo.  Ani- 
dan las  harpías  en  los  grandes  árboles;  los 
pcqneñuelos  ven  desde  los  primeros  dius  de 
su  nacimiento  ,  y  comen  solos  el  alimento 
que  se  coloque  junto  á  ellos.  Todavía  no  83 
conoce  mas  que  una  especie  que  se  sustente 
con  cervatillos  y  perezosos ,  la  cual  es  el 
águila  destructora  ,  falco  destructor  ,  Da  t  i . 
(Temm.  lam.  14:)  Harpyia  ferox  ,  Lesa.;  H. 
máxima,  Vjeillot. 

HARPIA.  (Historia  natural — Zoología.— 
insectos)  {iprnn,  harpia.)  Género  de  lepidópte- 
ros de  la  familia  de  los  nocturnos,  fundado  por 
Ocbscnheimer,  y  adoptado  por  Mr.  Boisduvat, 
que  en  su  Genera  el  índex  melhodicus,  lo  co- 
loca en  la  tribu  de  I03  notodóntidos.  Sola- 
mente contiene  este  género  dos  especies  poco 
notables  por  sus  colores  en  estado  perfecto; 
pero  sus  orugas  son  de  las  que  llaman  mas 
la  atención  á  causa  de  su  estraña  forma  :  tie- 
nen catorce  patas  (les  faltan  los  anales);  su 
piel  es  arrugada,  hallándose  separados  los  ani- 
llos por  profundas  incisiones.  Los  segmen- 
tos 4.°,  5.°,  6.°,  7.'',  8/'  y  9.*»  tienen  una  ó  do» 
jorobas  triangulares  terminadas  en  gancho, 
formando  las  dos  últimas  nna  especie  de  ra- 
badilla ,  cuya  estremidad  está  armada  de  una 
punta  aguda  en  una  de  las  dos  orugas ,  y  de 
dos  filamentos  divergentes  en  la  otra.  Ade- 
mas presenta  la  última  la  particularidad  de 
que  sus  patas  escamosas  son  largas  y  articu- 
ladas como  las  de  una  araúa.  Estas  orugas 
viven  en  los  árboles,  trasformándose  en  en 
sáUdas:  la  una  en  un  capullo  de  seda  blando 
entre  el  follage;  y  la  otra  en  un  capullo  duro 
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y  deprimido  ,  y  que  á  causa  de  su  color  se 
confunde  con  la  corteza  del  árbol ,  contra  el 
cual  se  halla  adherida. 

Las  dos  especies  que  pertenecen  4  este 
género  son,  el  bombijx  fagi,  Lin.  ,  y  el  6om- 
byx  mithauscri,  Fabr. ,  que  ambas  se  encuen- 
tran en  una  gran  parle  de  Europa  ;  pero  con 
bastante  escasez,  con  especialidad  el  mil- 
hauneri,  al  que  muchos  autores  han  dado  el 
nombre  de  terrífica  por  la  extraordinaria  for- 
ma de  su  oruga. 

HAVRE,  (kl)  (Geografía  é  historia.)  Puerto 
de  mar,  cabeza  de  distrito  del  departamento 
del  Sena  Inferior. 

Esta  ciudad  la  edificó  Francisco  I  después 
d  •  la  batalla  de  Marignan. 

En  el  reinado  de  Cirios  VII  dos  torres  úni- 
camente se  alzaban  en  su  recinto.  No  sabemos, 
pues ,  sobre  que  fundamentos  descansa  la 
opinión  de  algunos  autores,  que  pretenden  que 
Luis  XII  hizo  reparar  la  nn  t>t<t;  lo  mas  que  hi- 
zo fué  añadir  algunas  construcciones  á  los  fuer- 
tes que  ya  (existían,  pues  Expilly  formalmente 
dice: 

•  El  sitio  cu  que  el  Havre  fué  edificado  no 
era  en  1509  sino  una  aldehuela  habitada  por 
pescadores;  solamente  había  un  gran  foso  para 
poner  al  abrigo  las  barcas,  y  una  mezquina 
capilla  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de 
la  Gracia. 

•  En  1516,  Chillón,  vicc-almirante  de  Fran- 
cia, hizo  poner  la  primera  piedra  por  mandato 
de  Francisco  I,  que  dio  por  armas  á  la  ciudad 
un  escudo  con  gules  de  salamandra  de  oro,  co- 
ronada también  con  la  parte  superior  del  escu- 
do de  Francia. 

«Al  principio  la  ciudad  llevó  el  nombre  de  su 
fundador,  Franciscopolis;  pero  pronto  tomó  el 
de  Havre  de  Gracia,  que  literalmente  significa 
Puerto  de  Gracia.  La  adjunción  de  la  palabra 
gracia  es  debida  á  la  capilla  que  ya  hemos 
mencionado.» 

El  Havre  tomó  mucho  incremento  bajo  En- 
riqne  II,  quien  arregló  la  administración  interior 
de  la  ciudad  con  ordenanzas  especiales  en 
tiempo  de  este  mismo  principe  se  construyó  la 
itrlesia  de  San  Francisco,  que  vino  á  terminarse 
en  1681. 

En  1562,  cuando  el  tratado  de  Hamplou- 
court,  Isabel  (Elisabeth)  recibió  del  principe  de 
Condé  el  Havre  por  la  suma  de  140,000  escu- 
dos de  oro,  empeñándose  en  defender  esta 
plaza  con  3,000  hombres,  y  á  devolverla  al 
primer  requerimiento,  pero  bien  entendido, 
con  el  rcembulsamiento  de  la  suma  prestada. 

Dos  años  mas  tarde,  la  reina  madre,  habien- 
do pedido  la  restitución,  después  del  pago  de 
la  suma.  Isabel  rehusó  hacerla. 

El  condestable  de  Montmorcncy  sitió  inme- 
diatamente la  ciudad:  asiMicron  al  sitio  el  rey 
y  el  principe  de  Condé,  el  cual  terminó  con 
el  rendimiento  de  la  plaza  <2G  de  julio  de 
1565.) 

Desde  entonce»  el  Havre  no  volvió  a  poder 


de  los  ingleses,  si  bien  tuvo  que  sufrir  sus  ata- 
vies mas  de  una  vez. 

Por  lo  demás,  á  mediados  del  siglo  X.VIII  se 
celebraba  todos  los  años  una  misa  en  el  mes 
le  julio,  en  honor  del  triunfo  del  principe  de 
Condé  y  del  condestable. 

Bajo  Luis  XIV  el  Havre  tomó  aun  mas  incre- 
mento con  el  establecimiento  eu  él  de  la  com- 
pañía de  Indias:  y  los  franceses  sin  duda  algu- 
na hubieran  sufrido  una  pérdida  inmensa  si  la 
dota  inglesa  hubiera  podido  (169  i)  llevará  ca- 
bo su  proyecto  de  incendiar  la  ciudad.  Mas  el 
comandante  del  Havre,  comprendiendo  que  so- 
lamente de  noche  se  podia  efectuar  el  bombar- 
deo, puso  fuego,  desde  que  el  ataque  comenzó, 
4  unos  montones  de  leña  acumulada  por  su 
órden  á  cierta  distancia  de  la  ciudad. 

Los  ingleses  creyeron  ver  eu  este  incendio 
una  prueba  del  éxito  de  su  empresa,  y  dirigie- 
ron todas  sus  bombas  sobre  aquel  punto;  cinco 
o  seis  casas  de  la  ciudad  fueron  únicamente 
quemadas,  y  el  almirante  Derckeley  se  retiró 
al  otro  día  con  la  persuasión  de  que  había  re- 
ducido el  Havre  4  pavesas  y  ruinas. 

En  1755— 56, se  renovaron  losataquos  por 
dos  veces,  pero  sin  resultado;  por  manera  que 
la  flota  inglesa  tuvo  que  marcharse,  no  sin  ha- 
ber sufrido  muchas  averias. 

Poco  monumentos  notables  ofrece  el  Havre: 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  edificada  en  for- 
ma de  cruz,  eu  el  estilo  del  renacimiento,  que 
fué  concluida  4  flnes  del  siglo  VI;  la  torre  de 
Francisco  Icón  21  metros  de  altura,  termína- 
la con  un  parapeto  que  tieue  doce  troneras;  el 
arsenal,  la  casa  en  que  nació  Bernardino  de 
Saint-Pierre,  calle  de  la  Cerderie,  etc.,  etc. 

El  puerto  del  Havre  consiste  en  tres  Inmen- 
sos estanques  separados  unos  de  otros  y  de  la 
entrada  del  puerto  por  tres  esclusas,  y  tiene 
capacidad  para  500  embarcaciones  siempre 
flotantes. 

Ademas  de  estos  tres  estanques,  hay  toda- 
vía una  pequeña  y  una  grande  ruda,  la  una  4 
tiro  de  cañón  de  la  orilla  y  la  otra  á  mas  de 
dos  leguas  en  el  mar. 

Convendría  mucho  qno  se  ensanchase  la 
entrada  4  I09  estanques,  pues  no  pueden  ya 
satisfacer  4  las  necesidades  de  la  navegación 
de  vapor. 

El  gobierno  ha  volado  fondos  con  este  ob- 
jeto. 

Hoy  dia  el  Havre  es  una  de  las  ciudades  de 
mas  comercio  en  Francia:  ¿u  población  ascien- 
de 443,778  habitantes,  comprendiendo  la  do 
Ingouville,  barrio  populoso,  cdillcado  en  anfi- 
teatro en  una  costa  elevada. 

Bajo  el  punto  de  vista  comercial,  el  llivrc 
es  para  el  Océano,  lo  que  Marsella  para  el 
Mediterráneo;  forma  con  esta  ultima  ciudai  el 
depósito  del  comercio  de  Taris  con  la  mayor 
parle  del  mundo. 

El  Ha7rc  es  la  patria  de  varones  distingui- 
dos; citaremos  los  dos  Scudcri,  Bernardino  de 
Saint-Pierre,  Casimiro  Delavigne,  Ancelot. 
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El  presbítero  Pleuvry:  Ritloiré  anliqmtes  eld<t~ 
criplion  de  la  vil le  el  anport  da  tlaerc  de  GrAt, 
l7G.%,en  |Í.« 

Morlant:  L"  Harrt  aneien  et  modertu  et  letcn- 
viront.  1 8i:S,  3  vot.  cu  <2.o 

Cuilmeth:  Histoirede  la  tille  el  des  environsdu 
Havre  13*1.  en  8.o 

Levée:  ttimjraphie,  oh  Galerie  kisforique  drt 
hommes  célebres  du  Havre,  IMl-SB.  en  g." 

Frissart:  Preml-r  el  deuxicn*  tnt'tHoire  sur  les 
dirers  projets  relatifs  A  I  estén  ¡ion  de  la  Hile  tt 
anpvrl  du  Havre,  iHM,  en  *.* 

Bistoire  du  purt  du  Havre,  1KR.  en  4.° 

IIAYA.  (Fagas,  L.)  Género  de  la  familia  de 
las  amentáceas,  y  de  la  tribu  de  las  cupuliferas. 
Tournefort  coloca  esíe  árbol  en  la  sección  se- 
gunda de  los  árboles  con  flores  de  trama,  cuyas 
florea  machos  están  separadas  de  las  hembras 
sobre  el  mismo  pie,  y  cuyo  fruto  es  una  almen- 
dra llamada  fagus. 

Este  género,  comprende  dos  árboles  conoci- 
dos de  muy  antiguo,  y  sumamente  interesantes 

Eor  su  hermosura  y  su  utilidad,  que  algunos 
otan  i  eos  han  separado  en  vista  de  algunas  di- 
ferencias en  su  frucUlicacion,  pero  que  Lineo 
reunió  en  uuo  solo. 

Uno  de  ellos  es  el  castaño  {fagus  eastanea) 
de  que  hemos  hablado  en  su  lugar,  y  de  que  por 
tanto  creemos  ocioso  hacerlo  aquí.  ( Véase  cas- 
ta-ño.) 

El  segundo,  que  es  el  de  que  principalmen- 
te queremos  ocuparnos  ahora,  es  el  haya  común 
{fagus  sylvatica  de  Lineo)  que  cubre  en  toda 
Europa  y  en  las  provincias  del  Norte  de  España 
buena  parte  de  los  montes.  Este  árbol  tiene  el 
Irouco  recto,  grueso,  y  alto  hasta  30  varas  y 
mas.  Sus  ramas  forman  una  ancha  copa  de  her- 
moso y  poblado  follagc  verde  clBro  y  lustroso. 
Su  corteza  es  lisa  y  cenicienta,  y  sos  ramos,  al- 
gún tanto  inclinados  hacia  el  suelo,  están  «uar- 
necidos  de  hojas  alternas,  ovales  y  ligeramen- 
te dentadas.  Tras  estas,  déjanse  ver  las  flores, 
que  se  dividen  en  muchos  y  hembras;  las  pri- 
meras, colgantes,  globulosas,  muy  apretadas  y 
sin  corola,  tienen  un  cáliz  cou  sejs  divisiones 
poco  hondas,  que  encierran  ocho  estambres; 
las  segundas,  ó  sean  las  hembras,  están  reuní-  j 
das  de  dos  en  dos,  y  envueltas  en  una  especie 
de  funda  de  cuatro  lóbulos  erizada  de  espinas 
poco  duras.  En  esta  flur,  ademas,  se  ve  un  es 
tilo,  tres  estigmas,  un  ovario  triangular  con 
tres  cavidades,  de  las  cuales  dos  abortan,  y  dos 
óvulos  en  cada  una. 

El  fruto  es  una  nuez  triangular  con  una  ca- 
vidad revestida  de  una  piel  dura,  y  que  contie- 
ne una  ó  dos  semillas  angulosas. 

Este  árbol,  que  es  muy  común  en  los  Alpes,  se 
eleva  á  la  misma  altura  que  los  pinos,  pero  en 
diferente  esposiciou.  Estos  ocupan  las  laderas 
espuestas  al  Norte,  en  tanto  que  las  hayas  pros- 
peran en  las  espuestas  al  Mediodía.  La  mages- 
tad  del  haya,  su  elevación  y  la  espesa  sombra 
de  su  follage,  le  han  valido  eu  todo  tiempo  la 
admiración  de  los  hombres  que  saben  apreciar 
los i  encantos  de  la  naturaleza.  En  los  bosques, 
el  haya,  rival  del  roble,  présenla,  cuando  está 


aislada,  el  aspecto  mas  imponente,  y  so  vetus- 
tez nos  recuerda  que  en  mas  de  una  ocasión  fué 
el  suelo  sombreado  por  sus  ramas  un  sitio  de 
descanso  y  de  placer  para  nuestros  padres  y 
nuestros  abuelos,  bel  haya  hacen  grata  men- 
ción muchas  poesías  pastoriles.  ¿Quién  no  re- 
cuerda el 

■  *  * 

Tityre  tu  patulea  recultuns  sul  tegmine  fagi 

del  principe  de  los  poetas  latinos,  y  el  pnsage 
del  mismo  autor  cu  que  á  Goridon,  que  se  la- 
meuta  de  la  iudiferencia  de  Alexis,  hace  decir: 

TatUum  inler  densas,  umbrosa  cticumtnu,  f.;,r>* 
Assidut  veni/but. 

fBKi«Mt^.?.ao 

En  la  corteza  lisa  del  haya  escribe  Menso 
los  versos  que  ha  compuesto  con  motivo  de  la 
muerte  de  Dafne; 

 in  viridinuper  quascortice  fagi 

Carmina  descripsi  et  modulóos  alterna  noiavi 
Experiar  

(Egloga  5.",  t.  13.) 

El  haya,  lo  mismo  que  una  parte  de  sus  pro- 
piedades, erau  perfectamente  conocidas  por  los 
antiguos,  y  de  este  árbol  hace  Minio  una  des* 
cripcion  que  no  deja  la  menor  duda  acerca  de 
aquel  particular  '«La  bellota  del  haya  {elhayuco 
ó  haluco,  decimos  nosotros)  es  semejante  á  uo 
cuezco,  encerrado  en  una  cubierta  triangular. 
Sus  hojas  son  delgadas  y  ligeras,  parecidas  i 
las  del  álamo  blanco,  y  se  marchitau  pronto... 
.Sus  semillas  sonalimeuto  muy  codiciado  por  los 
tordos,  los  lirones  y  los  musgaños;»  y  en  otra 
parte  añade  que  «el  haya,  partida  en  tablas  del- 
gadas, servia  para  hacer  cajas  y  vasos  desti- 
nados á  las  ceremonias  religiosas.»  (Plin.,  li- 
bro XVI,  cap.  VI.) 

El  haya  gusta  de  suelo  seco,  ligero,  media-' 
ñámente  cálido,  siu  necesidad  deque  sea  muy 
rico,  y  en  declive  ó  en  pendiente,  según  hemos 
dichoya,  hácia  Mediodía.  No  importa  para  que  el 
haya  prospere,  (pie  el  terreno  sea  arenoso  y  aun 
cascajoso,  pues  es  árbol  que  brota  y  se  arraiga 
hasta  cu  las  grietas  de  las  rocas. 

Criase  de  simiente  ó  de  renuevos  arraigados; 
el  primer  método  es  preferible  cuando  se  U«la  de 
hacer  un  plantío  de  consideración  y  obtener  ár» 
boles  mas  hermosos;  pero  si  solo  se  trata  de  un 
número  de  ellos  reducido.se  puede,  sin  necesi- 
dad de  todos  ios  cuidados  del  semillero,  recurrir 
¿  los  barbados,  procurando  que  las  plan  tasó  los 
vastagos  de  donde  los  saque  estén  bien  sanos 
y  sean  vigorosos. 

El  haya  obtenida  en  semillero  puede  sin 
grande  esfuerzo  trasplantarse,  y  hasta  hay  ca- 
sos en  que  conviene  hacerlo  asi  sin  tomar  en 
cuenta  la  forma  defectuosa  del  árbol,  por  cuan- 
to éste,  aunque  en  su  juventud  sea  torcido  é 
irregular,  en  creciendo  se  endereza  y  coms^ 
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por  si  mismo.  En  cambio,  tómese  en  cuenta  que 
el  lia  ya  parece  complacerse  en  los  peores  sue- 
los, y  que  criada  en  tierras  de  semillero  natu- 
ralmente buenas  ,  si  en  ellas  tal  vez  prospera, 
suele  luego  reseutirse  del  cambio  á  que  se  la 
somete. 

De  proceder  en  uno  y  otro  plantío,  he  aqui 
*>]  modo  que  Indica  Vulcarcel.  «Se  cava,  dice,  el 
espacio  de  lerreno  del  plantel,  que  es  el  mas 
pobre  y  el  mas  cascajoso  ó  pedregoso,  y  en  61 
se  siembra  faynco  de  haya  sana  y  vigorosa  en 
unas  rayas  ó  pequeñas  zanjas  á  la  profundidad 
de  tres  pulpadas,  que  se  cubre  de  tierra,  se 
limpia  el  suelo  de  malas  yerbas,  y  al  otoño  si- 
gnante se  aclaran  ó  entresacan  los  plantonci- 
llos  Inepo  que  han  salido  de  la  superficie.  Al 
ofro  otoño  se  vuelven  á  aclarar,  y  al  tercer 
año  en  la  misma  época,  se  vuelve  á  repetir  l«i 
operación,  procurando  en  todas  ellas  dejarlos 
mejores  plantones  á  distancia  conveniente  en- 
tre «nos  y  otros.  Al  trasplantarlos,  pónganse 
por  lineas  á  pie  y  medio  de  distancia  uno  de 
otro,  y  en  hileras  separadas  entre  si  por  un  es- 
pacio de  tres  pies.  En  este  esludo  se  dejan  y  se 
conservan  los  plantones  durante  tres  ó  cuatro 
años,  sin  necesidad  de  otro  cuidado  que  el  de 
cavar  en  cada  primavera  los  espacios  y  arrancar 
bien  las  yerbas.» 

Tal  es  el  método  quodébe  practicarse  en 
la  siembra  de  los  árboles  por  plantel;  pero  por 
mejor  tenemos  aun  el  sistema  de  ejecutarla  de 
asiento.  Si  el  terreno  que  se  desea  plantar  de 
hayas  es  muy  estenso,  lábrese  con  el  arado; 
si  reducido,  cávese.  Pura  la  siembra  del  haya, 
lo  mismo  que  en  la  da  casi  todos  los  demás 
¿i  boles,  se  ha  de  observar  la  prevención  de 
tener  por  algún  tiempo  la  semilla  puesta  á  se- 
car en  un  granero  bien  aireado  y  donde  no  ru- 
in- el  sol. 

Cuando  se  siembra  un  bosque  ó  sulo,  se  dan 
i  lo  menos  dos  labores  de  reja  y  alguna  de 
grada  ó  de  rastra  fiara  romper  bien  los  Ierro- 
néi  y  mullir  convenientemente  el  suelo.  Hecho 
esto,  se  desparrama  la  simiente  y  se  la  cubre 
de  tierra;  en  habiendo  salido  las  plantas,  se 
arlaran  ,  y  de  tiempo  en  tiempo  se  repite  la 
operación  hasta  que  haya  por  lo  menos  nueve 
pies  de  distancia  de  un  árbol  á  otro,  cuidando 
luego  cada  invierno  de  cortar  todas  las  ramas 
horizontales,  que  en  perjuicio  del  tronco  se  es- 
tienden  asi. 

En  los  parques,  donde  por  lo  común  se 
busca  tanto  la  hermosura  como  la  utilidad,  se 
ha  de  cavar  el  terreno  en  lugar  de  labrarlo,  y 
allí  poner  la  semilla  en  hoyo*  colocados  á 
diei  ó  doce  varas  unos  de  otros.  Cuando  las 
plantas  han  salido  ya,  se  arrancan  las  que  mas 
dHules  parecen,  repitiendo  la  operación  hasta 
que  solo  quede  un  planloncito.  A  medida  que 
este  ra  creciendo,  se  le  corlan  las  ramas  late- 
rale-,  y  en  llegando  á  la  altura  de  veinte  ó  vein- 
te y  nuco  pies,  seles  deja  echar  dos  ó  tren  bra- 
cos, .1  grandes  ramas,  cuidando  de  que  los 
arboles  estén  ¿  bastante  distancia  unos  de  otros 
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para  que  estas  ramas  no  se  confundan;  con  es- 
to, si  el  suelo  les  es  favorable,  llegan  estos 
árboles  á  lomar  pasmosas  dimensiones. 

El  haya  es  uno  do  los  árboles  que  menos 
necosidud  lienen  de  ser  podados:  el  principal 
cuidado  que  requiere  es  la  limpia  de  sus  ramas 
laterales  durante  su  juventud.  Ejecutada  esta 
operación  con  acierto  y  oportunidad,  el  árbol, 
en  llegando  á  cierta  altura,  echa  muy  pocas 
ramas  laterales  si  está  plantado  cu  bosque,  al 
paso  que  si  está  plantado  en  parque,  estiende 
notablemente  su  copa  en  todas  direcciones. 

Cuando  se  lo  destina  á  la  producción  de 
madera,  puede  recortarse  de  ocho  en  ocho 
años.  Esto  conviene  que  sea  siempre  en  pri- 
mavera, nunca  en  invierno,  porque  en  este 
caso  la  humedad  lo  penetraría  y  dañaría  el 
tronco,  que  naturalmente  es  propenso  á  ponerse 
hueco  por  poco  que  por  dentro  llegue  á  alte- 
rarse. El  verdadero  tiempo  de  echarlo  abajo, 
oslo  es,  de  corlarlo  por  el  pie,  es  desde  setiem- 
bre hasta  febrero,  si  bien,  derribado  en  el  ri- 
gor del  invierno,  la  madera  se  conserva  mejor. 

Esta  madera,  luego  que  ha  perdido  su  sa- 
via, es  escelente  para  muchos  usos,  y  en  par- 
ticular para  la  carpintería.  Convenientemente 
preparada  se  emplea  con  muy  buen  éxito  en 
lablazon  de  embarcaciones  en  la  parte  que  ha 
de  quedar  cubierta  por  el  agua  y  en  109  puen- 
tes cuya  construcción  requiere  maderas  dere- 
chas y  lisas,  porque  cuaudoeslá  seca  se  vuel- 
ve quebradiza  y  no  se  puede  doblar.  Los  en- 
sambladores y  los  ebanistas  hacen  de  esta  ma- 
dera mesas  y  otros  muebles.  Es  muy  buena 
también  para  diferentes  piezas  de  cairelerla  y 
para  aperos  de  labor.  Los  habitantes  del  vallo 
de  Saint- Jean-de  l'ied-de-l'orl  en  Francia  ha- 
cen con  madera  de  haya  remos  que  llevan  á 
vender  á  Uayona  y  otros  parages;  y  en  todos 
los  países  donde  se  da  esle  árbol,  se  prefiere 
su  madera  á  casi  todas  las  demás  paru  la  con- 
fección de  zuecos. 

La  bondad  de  la  madera  de  haya  depen  le 
en  gran  parle  de  la  calidad  del  suelo  y  de  la 
esposicion  en  que  vegeta.  En  el  orden  de  la 
naturaleza  está  que  lodo  árbol  de  rápido  crecí- 
cimiento  produzca  madera  porosa,  como  que 
su  compacidad  depende  de  la  lentitud  do  su 
crecimiento.  Así,  por  ejemplo,  un  roble,  y  aun 
una  haya,  criados  en  un  terreno  húmedo,  cra- 
so y  sustancioso,  nunca  igualarán  en  calidad, 
aunque  en  hermosura  escedan,  á  árboles  de  la 
misma  especie  que  hayan  vegetado  en  una  es- 
posicion  meridional  y  sobre  un  suelo  mucho 
menos  productivo. 

Bq  Inglutcrra  recogen  las  hojas  del  haya, 
antes  de  las  heladas,  y  los  pobies  llenan  con 
ellas  los  jergones  desús  camas. 

Sóbrela  preparación  de  (a  madera  de  ha- 
ya para  la  carpintería  publicó  Mr.  Filis  un  ba- 
lado dividido  en  cualro  métodos  que,  en  es- 
trado, he  oqui. 

El  primer  método  consiste  en  quitar  á  esta 
madera,  en  lo  posible,  los  principios  do  su 
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savia.  Luego  que  el  árbol  se  asierra  en  tablas, 
se  ponen  estas  en  una  balsa  ó  en  un  ¡rio,  donde 
se  dejan  por  espacio  de  cuatro  meses,  secán- 
dolas bien  en  seguida  antes  de  bacer  uso  de 
ellas.  El  mismo  autor  alirma  que  un  carpinte- 
ro, siguiendo  el  antiguo  método,  hiao  cortar 
en  invierno,  algunas  bayas  que  dejó  durante 
dos  años  espuestas  á  la  iutetnperie,  y  que  hu- 
chas tablas,  y  puestas  á  remojar  en  agua  fres- 
ca, resistieron  por  espacio  de  treinta  años  álos 
ataques  de  la  carcoma. 

El  segundo  método  solo  sirve  para  las  ha- 
yas cuyo  tronco  no  excede  de  doce  á  quince 
pulgadas  de  diámetro.  Con  ellas  se  principia 
por  cuadrar  y  labrar  las  piezas,  dándoles  la 
pl.m ia  ó  forma  que  deban  tener;  hecho  esto, 
se  tieuden  cuatro,  cinco  ó  seis  apretadas  unas 
contra  otras,  sujetas  por  las  estremidades  y  co- 
locadas á  coHa  de  media  vara  de  elevación  so- 
bre el  nivel  del  suelo.  Debajo  se  echan  paja, 
virutas  y  hojarasca  y  se  les  da  fuego  por  todos 
lados,  hasta  que  por  encima  de  les  trozos  del 
baya  se  llega  á  formar  una  ligera  costra  ne- 
gra. Ellts  añade  quo  el  capitán  Cumberland 
se  contentaba  con  meter  en  arena  caliente  las 
piezas  dcstiuadas  á  la  construcción  de  los  na- 
vios. 

El  tercer  método ,  mejor  que  los  anteriores, 
consiste  en  cortar  los  árboles  por  primavera, 
no  en  verano,  como  alguna  vez  se  practica,  si- 
no cuando  se  hallan  en  plena  savia.  La  madera 
cortada  en  verano  se  seca  bien;  pero  la  espe- 
riencia  acredita  que  la  corlada  en  primavera  se 
conserva  mas  tiempo,  y  mas  aun  la  cortada  en 
invierno. 

El  cuarto  método  consiste  en  cortar  el  ár- 
bol cuando  está  en  savia,  labrándolo  inmedia- 
tamente ,  desbastándolo  según  el  uso  que  se 
quiere  hacer  de  la  madera,  dejándola  en  agua 
por  espacio  de  un  mes  ,  sacándola  de  ella  pa- 
sado este  tiempo  y  poniéndola  á  secar  como  va 
dicho. 

El  fabuco  ó  hayuco  es,  como  hemos  indica- 
do ya,  el  fruto  del  árbol  deque  nos  vamos  ocu 
pando  ,  y  de  él  gustan  mucho  los  cerdos,  los 
gamos  y  casi  todos  los  cuadrúpedos  que  viven 
en  los  montes.  Con  él  se  engordan  también  ul 
guuos  volátiles,  y  en  particularel  pavo;  pero  la 
mayor  ventaja  que  de  aquella  semilla  se  pue- 
de obtener  es  el  aceite ,  atendido  sobre  todo 
que  donde  se  dan  las  hayas  no  es  fácil  que  me- 
dre el  olivo.  La  almendra  que  constituye  dicho 
fiuio  tiene  un  sabor  agradable  y  dulce  ,  pero 
es  un  poco  astringente;  circunstancia,  quenun 
que  debida  mas  bien  á  la  cáscara  que  á  la  al 
mendra,  iufluye  después  en  el  aceite. 

Este  fruto,  recogido  á  medida  que  se  va  ca- 
yendo, debe  ser  colocado  en  parage  ventilado 
y  á  la  sombra,  cuidando  de  nojipilarlo  muclu 
para  que  se  enjugue  mas  pronto,  y  no  lleván- 
dolo inmediatamente  al  molino,  por  cuanto,  en 
este  caso,  produce  poco  aceite ,  ínterin  no  se 
haya  evaporado  la  mayor  parle  de  su  agua  de 
vegetación.  Si  se  muele  y  se  prensa  la  almen 
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poco  aceite. 

Al  hayuco,  luego  que  está  seco,  se  le  quita 
toda  la  basura  y  todos  los  cuerpos  est  ranos 
qne  contiene,  y  eligiendo  para  la  molienda  n 
dia  medianamente  cálido  ,  se  procede  á  esU 
operación.  Cuanto  mas  frió  hace,  tanto  menos 
aceite  produce  este  fruto.  La  molienda  y  la 
presión  son  en  un  todo  semejantes  á  las  de  las 
nueces,  de  que  á  su  tiempo  se  hablará.  (Véase 
esta  vos.)  Esle  aceite,  cuando  está  recien  es- 
traido,  tiene  un  sabor  muy  desagradable,  car- 
ga el  estómago  y  es  muy  indigesto  ;  pero ,  á 
medida  que  va  pasando  tiempo,  pierde  sa  . 
mal  gusto  y  sus  malas  cualidades;  punto  esen- 
cial en  que  difiere  de  los  demás  aceites,  I03 
cuales  se  deteriorau  y  se  enrancian  al  poco 
tiempo  de  elaborados,  como  sucede  al  de  al- 
mendras dulces,  ó  dentro  del  año,  como  el  de 
aceituoa ,  siempre  que  se  elabora  mal,  ó  que 
en  su  conservación  no  se  puso  el  esmero  ne- 
cesario. 

El  aceite  de  fayaco  bien  conservado  tiene 
un  sabor  parecido  al  de  las  avellanas,  y  en- 
tonces es  dulce  y  agradable ;  pero  para  ello 
exige  que  se  le  trasiegue  con  frecuencia,  por 
cuanto  su  mal  sabor  proviene  de  la  interposi- 
ción del  mucilago  entre  las  parles  oleosas.  Por 
eso  se  hace  necesario  proceder  á  dicha  opera- 
ción algunas  semanas  después  do  fabricado,  y 
repetirla  á  (loes  de  febrero  ó  en  marzo,  según 
el  clima. 

El  baya  no  suele  dar  simiente  antes  de  ha- 
ber cumplido  cincuenta  años.  Cuando  en  ár- 
boles de  menos  edad  se  da  la  almendra  que 
constituye  el  fruto,  esta  se  encuentra  huera. 
Tampoco  da  simiente  aprovechable  si  en  el 
año  sobrevienen  heladas  de  primavera»  . 

Los  antiguos  hacian  alguna  vez  entrar  al 
hayuco  en  los  elementos  de  su  manutención. 
De  aqui,  según  Hoefer,  el  nombre  de  fagus 
cpxYu»  (yo  como.)  -  -  . 

El  hoya  pur¡mrea  es  una  variedad  muy  cu- 
riosa por  sus  hojas  de  un  color  de  púrpura  os- 
curo y  lustroso.  Mezclado  con  otros  árboles 
produce,  en  los  bosquetes  de  los  países  del 
Norle,  un  contraste  de  muy  buen  efecto.  Cuan- 
do el  viento  agita  la  copa  de  este  árbol,  y  mas 
si  sobre  ella  da  el  sol,  se  produce  un  efecto 
parecido  al  de  una  hoguera  de  grandes  dimen- 
siones. 

HEBREOS,  (historia  db  los)  No  presentan 
los  anales  de  la  humanidad  un  espectáculo  mas 
grandioso  y  en  que  con  mas  claridad  se  os- 
tenten los  augustos  designios  de  la  Providen- 
cia, que  la  historia  de  aquel  pueblo  estraordi- 
nario,  escogido  por  Dios  mismo  para  ser  el 
instrumento  de  la  mas  santa  de  sus  manifesta- 
ciones. Dueños  de  un  territorio  de  poca  estén- 
sion,  insignificantes  en  la  escena  de  la  políti- 
ca, despreciados  por  todas  las  naciones  de  la 
lien  a.  los  hebreos,  sin  embargo,  han  ejercido 
mayor  influjo  que  todas  ellas  en  la  suerte  de 
las  sociedades.  En  una  época  remotísima  eu 
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qne  las  principales  naciones  varían  envueltas 
en  la  mas  crasa  ignorancia  ,  los  hebreos  po- 
seían analcs  históricos ,  cuya  cronología  sube 
hasta  la  creación  del  inundo.  Por  un  pririlegio 
todatía  mas  precioso,  su  genio,  sus  tradiciones, 
su  poesía,  su  ótica,  no  se  envolvieron  en  los  mis- 
terios del  geroglíflco.  Todo  en  aquellos  escritos 
es  claro,  terminante,  grandioso  por  su  misma 
sencillex,  en  términos,  «pío  si  lu  Iglesia  notes 
hubiera  dado  el  carácter  de  la  inspiración,  po- 
dríamos ver  en  ellos  la  espresion  mas  genuina 
de  la  mas  espontánea  nacionalidad.  Compónense 
de  narraciones  históricas,  integras,  como  el  Gé- 
nesis y  los  Libros  de  los  Reyes  ,  y  episódicas, 
como  Job;  profélicas,  poéticas  y  morales  como 
los  Proverbios  y  el  Libro  de  la  Sabiduría.  Estas 
obras,  ademas,  son  de  una  autenticidad  inataca- 
ble, puesto  que  conservadas  durante  miliares 
de  años  con  la  nnis  religiosa  escrupulosidad,  el 
cristianismo  las  ha  esparcido  después  en  na  - 
cione*!  que  las  han  examinado  y  discutido,  ron 
los  socorros  de  la  mas  laboriosa  y  vasta  eru- 
dición, sin  haber  podido  destruir  la  verdad  de 
su  oríffen. 

Los  hebreos  eran,  sin  embargo,  inferiores 
en  inteligencia  y  en  conocimientos  científicos 
á  la  mayor  parle  de  los  pueblos  qne  figuraban 
entonces  en  la  escena  del  mundo.  Lo  que  los 
hacia  superiores  A  todos  ellos  era  la  fuerza  de 
la  voluntad,  el  ardor  desús  sentimientos,  la  le- 
nacidad  en  los  propósitos;  en  una  palabra,  to- 
do lo  que  emanaba  de  la  parle  afectiva  del  «d- 
ma,  cuya  vehemencia  y  constancia  se  manifes 
taban  tanto  en  su  invencible  adhesión  al  culto 
de  sus  padres, 'corno  en  su  patriotismo  y  en 
sus  relaciones  domésticas.  Es  cierto,  como  él 
mismo  lo  dice,  qne  Moisés  «estaba  Tersado  en 
las  ciencias  de  los  egipcios,»-  porque  en  Egipto 
habla  recibido  su  educación  ;  pero  él  mismo 
consideraba  el  «aber  que  poseía,  como  de  muy 
poca  impoitancia  para  el  gran  objeto  á  que 
consagró  su  Vida.  Algunos  de  sus  preceptos  pro- 
venían, sin  duda,  de  lo  que  había  aprendido  en 
su  juventud,  especialmente  los  (píese  refieren 
á  la  vida  esterior,  porque  los  fundadores  de  los 
grandes  estados  asiáticos,  no  descuidaban  en 
sus  códigos  nada  de  lo  qne  pnitia  influir  en  el 
bienestar  material  de  los  hombres.  Pero  el  le- 
Kialador  hebreo  dió  á  estos  preceptos  y  usos 
una  consagración  religiosa.  En  la  parte  moral, 
sus  leyes  eran  de.  un  temple  muy  distinto  del 
de  la  tierra  de  los  Faraones.  ¿(lué  era  la  unidad 
de  Dios  para  los  egipcios?  F ra  una  verdad  pu- 
ramente filosófica;  un  secreto  que  vacia  cons- 
tantemente envuelto  en  las  oscuridades  de 
aquellos  ritos  emblemáticos  que  se  llaman  mis- 
Itrios  •  una"  creencia  compatible  con  la  mas 
absurda  superstición,  y  con  la  adoración  de  los 
objetos  mas  viles.  Para  los  hebreos,  Diosera  d 
pensamiento-  dominante,  el  principio  de  toda 
inteligencia,  el  fin  á  que  debían  encaminarse 
lu  los  los  pensamientos  y  todas  las  acciones  del 
hombre.  Buscará  Dios  con  lodo  el  anhelo  de  que 
eé  cap:»*  el  corazón  humano  ;  obedecer  sus 
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mandatos  con  valor  increíble  y  con  resignación 
profunda,  confiar  cu  sus  promesas,  merecer  su 
protección,  reconocerlo  como  soberano  único, 
como  supremo  legislador,  como  dispensador  de 
lodos  los  bienes,  tales  eran  los  sentimientos  que 
formaban  el  temple  moral  y  religioso  del  pue- 
blo hebreo.  No  queremos  decir  con  esto  que 
toda  la  nación  estnvo  constantemente  movida 
y  animada  por  un  espíritu  puro.  Muchas  pá- 
ginas de  su  historia  Icstilícan  lo  contrario,  y 
descubren  cuantas  veces  fueron  ingratosú  Dios, 
y  se  pusieron  en  cuntí  adiccion  con  ellos  mis- 
mos. Lo  que  queremos  decir  es,  que  aquel  fué 
el  principio  fundamental,  el  primer  poderoso 
impulso,  el  curso  permanente  de  conducta  que 
Moisés  y  los  otros  caudillos  del  pueblo  le  (ru- 
laron con  sus  mandato*  y  con  su  ejemplo;  este 
fué  el  tipo  dominante;  la  gran  marca  distintiva 
que  estamparon  en  el  espíritu  nacional. 

Toda  la  existencia  histórica,  lodo  el  desti- 
no do  los  hebreos  se  encierra  en  una  sola  épo- 
ca: uno  do  aquellos  grandes  periodos  que  la 
Providencia  escoge  para  dar  una  nueva  forma 
á  la  familia  humana  La  llave  de  la  vida  moral 
del  hebreo  era  la  esperanza;  todas  «us  miradas 
se  fijaban  en  lo  futuro,-  todas  sus  instituciones 
se  dirigían  á  prepararlo.  En  esto  consiste  la  di- 
ferencia que  se  observa  entre  sus  anales  y  los 
de  las  otras  naciones  de  la  antigua  Asia.  Cuan- 
do examinamos  los  primitivos  recuerdos  y  los 
libros  sagrados  de  aquellas  gentes,  mas  próxi- 
mas que  nosotros  á  la  fuente  de  la  revelación 
divina,  dejando  apwte  sus  preceptos  morales 
y  su  liturgia,  ohset  vamos  que  sus  miras  histó- 
ricas se  dirigen  á  los  tiempos  pasarlos  ,  con- 
templándolos con  apasionada  simpatía,  como  si 
echasen  de  menos  su  felicidad  y  su  gloria.  En 
los  libros  de  Moisés,  los  recuerdos  de  las  épo- 
cas anteriores  están  comprendidos  en  pocas 
páginas:  pero  en  ellas  se  encierran  mu.  has 
verdades  profundas,  muchas  soluciones  de  los 
mas  altos  problemas  qne  pueden  ofrecerse  á  la 
investigación  del  hombre.  En  ellos,  sobre  lodo, 
se  consigna  la  historia  que  vamos  i  resumir  en 
una  breve  y  sencilla  narración. 

La  tercera  edad  del  mundo  empieza  por  la 
vocación  de  Abraham,  año  de  2083  ,  hasta  la 
salida  de  los  hebreos  jlc  Egipto,  eu2ól3.  Com- 
prende por  consiguiente  430  años. 

La  fundación  de  los  diferentes  estados  y  na- 
ciones qne  poblaron  la  tierra,  tiene  su  origen 
en  la  dispersión  ocasionada  por  la  confusión  de 
las  lenguas  en  la  Torre  de  Babel.  No  contenidos 
ya  los  hombres  en  la  esfera  del  deber  por  la 
presencia  de  los  patriarcas,  olvidaron  en  breve 
los  preceptos  de  la  religión  que  ellos  les  luihían 
trasmitido.  En  lugar  del  verdadero  Dios,  adora- 
ron á  las  criaturas,  y  á  este  primer  eslravio  su- 
cedió la  corrupción  general  de  Us  costumbres. 
Yu  se  estaba  esparciendo  la  idolatría  por  toda 
la  tierra,  cuando  plugo  á  Dios  escoger  un  hom- 
bre justo  para  fundar  con  él  una  raza  que  ha- 
lda de  vivir  bajo  su  protecion.  Este  hombre 
1  extraordinario  se  llamaba  Abraham;  era  el  dé- 
T.   XXii,  38 
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cimo  descendiente  en  linea  recia  de  Noé,  y 
vivía  con  su  padre  Tharé  en  Ur,  ciudad  de  los 
caldeos.  Abrabam  ha  gozado  siempre  de  una 
gran  celebridad  en  el  Oriente.  No  son  solo  los 
hebreos  los  que  lo  reconocen  corno  padre.  Los 
idumeos  se  jactan  del  mismo  origen.  Ismael, 
hijo  de  aquel  patriarca,  se  reconoce  por  los 
árales  como  fundador  de  su  raza.  Conservan  la 
circuncisión  en  testimonio  de  esta  procedencia, 
y  la  practican,  no  á  los  ocho  dias  después  del 
nacimiento,  como  hacen  los  judios,  sino  á  los 
trece,  como  la  Escritura  dice  que  se  hizo  con 
Ismael.  Otros  pueblos  árabes  se  acuerdan  de 
Abraham  y  de  Cetura,  y  son  los  mismos  que  la 
Escritura  menciona  como  descendientes  de 
aquel  enlace.  Los  caldeos,  diestros  en  la  astro- 
nomía, colocan  á  Abraham  entre  los  mas  apro- 
vechados en  aquella  ciencia. 

Abrabam  practicó  el  género  de  vida  que 
seguían  los  primeros  hombres  antes  de  la  fun 
dación  do  los  estados.  Reinaba  en  su  familia, 
dedicado  á  la  vida  pastoral,  tan  célebre  por  su 
sencillez  y  su  inocencia.  Poseia  grandes  reba- 
ños, esclavos  y  dinero,  pero  no  tenia  bienes 
raices,  y  sin  embargo,  habitaba  en  pais  estran- 
gero,  respetado  é  independiente  como  un  prin- 
cipe. Su  piedad  y  su  rectitud,  protegidas  por 
Dios,  le  atraian  la  veneración  de  propios  y  es- 
traños.  Los  reyes  buscaron  su  alianza,  y  de 
aqui  procede  la  opinión  de  que  él  también  fué 
rey;  lo  cual  puede  ser  cierto,  si  á  este  nombre 
se  da  la  significación  que  en  aquel  tiempo  de- 
bia  tener,  esto  es,  cabeza  de  una  gran  familia 
ó  gefe  de  una  tribu.  Sabia  baccr  la  guerra, 
pero  nunca  la  hizo  sino  para  defender  á  sus 
aliados,  A  quienes  vengó  con  una  victoria  de- 
cisiva, recobrando  sus  riquezas,  y  tomando 
solamente  de  ellas  el  diezmo,  para  ofrecerlo  á 
Dios.  Después  de  este  importante  -servicio, 
rehusó  los  regalos  de  los  monarcas  con  una 
magnanimidad  sin  ejemplo.  Guiado  por  la  fé 
viva  que  le  animaba,  abandonó  su  tierra  natal 
para  establecerse  en  el  pais  que  Dios  le  mos- 
traba. Dios,  que  lo  habla  llamado  y  que  lo  ere- 
yó  digno  de  su  alianza,  la  fundó  en  estas  con- 
diciones: El  seria  su  Dios  y  el  de  sus  hijos, 
sirviéndole  como  el  único  Dios,  criador  dol 
cielo  y  de  la  tierra;  le  prometió  la  tierra  de 
Canaau  para  que  fuese  la  morada  fija  de  su  pos- 
teridad y  el  centro  de  su  religión.  Abraham  no 
tenia  hijos,  y  Sara,  su  muger,  era  estéril.  Dios 
le  juró  por  sí  mismo  y  por  su  eterna  verdad, 
que  de  él  y  de  aquella  muger  nacería  uua 
raza  que  igualaría  en  número  á  las  estrellas 
del  cielo  y  á  las  arenas  del  mar.  Pero  habia 
otro  articulo  mas  importante  en  la  promesa  di- 
vina. A  la  sazón,  todos  los  pueblos  se  entrega- 
ban ¿  la  idolatría.  Dios  prometió  al  santo  pa- 
triarca, que  en  él  y  en  sus  descendientes  se- 
rian benditas  y  llamadas  al  verdadero  conoci- 
miento todas  aquellas  naciones  que  habían 
olvidado  á  su  Criador.  En  esta  promesa  estaba 
envuelta  la  venida  del  Mesías ,  tantas  veces 
anunciado  como  el  que  debía  ser  salvador  de 


los  gentiles  y  de  todos  los  pueblos  del  mundo. 
Abraham  recibió  la  circuncisión  como  sello  de 
aquel  pacto  solemne. 

Abraham  tuvo  dos  hijos:  Ismael,  que  debía 
ser  padre  de  un  gran  pueblo,  y,  trece  años  des- 
pués, Isaac,  cuyo  nombre  significa  rísn;  el  hi- 
jo del  milagro,  el  prometido.  Ya  era  grande,  y 
su  |iadre,  por  su  avanzada  edad,  no  podía  es- 
perar mas  sucesión,  cuando  Dios  le  mandó  que 
lo  inmolase.  El  padre  y  el  hijo  se  prestaron  dó- 
ciles á  este  mandato  y  Dios  se  satisfizo  con  este 
acto  de  sumisión.  Dios  con  Armó  sus  promesas  y 
bendijo  de  nuevo  nosolo  al  patriarca  y  ¿  su  fami- 
lia, sino  en  ella  á  todas  las  naciones  del  universo. 
Y  en  efecto,  su  protección  se  estendió  á  Isaac  y 
ásu  hijo  Jacob,  y  aquellos  tres  grandes  hombres 
empezaron  á  residir  en  la  tierra  de  Canaaru,  co- 
mo estrangeros  en  ella,  hasta  que  obligado  por 
el  hambre,  Jacob  pasó  á  Egipto,  doude  sos  hi- 
jos se  multiplicaron  y  llegaron  á  constituir  un 
gran  pueblo  como  Dios  lo  habia  prediebo.  Sin 
embargo,  aunque  este  pueblo  que  Dios  quiso 
que  naciese  en  su  alianza  debia  estenderse  por 
la  generación,  y  aunque  la  bendición  debia  re- 
caer siempre  en  su  sangre,  Dios  quiso  señalar 
la  elección  de  su  gracia,  porque  después  de 
haber  escogido  á  Abraham  entre  las  naciones  y 
á  Isaac  entre  los  hijos  de  Abraham,  de  los  dos 
gemelos  de  Isaac  escogió  ¿  Jacob,  dándole  el 
nombre  de  Israel.  Jacob  tuvo  doce  hijos  que 
fuerou  los  patriarcas  fundadores  de  las  doce 
tribus.  Todos  debían  entrar  en  la  alianza,  pero 
Judá  fué  elegido  entre  su*  hermanos  para  ser  el 
padre  de  los  reyes  de  Jsrael  y  del  Mesías,  tantas 
veces  prometido  á  sus  abuelos.  Debia  venir  el 
tiempo  en  que,  separadas  las  diez  tribus  del 
pueblo  de  Dios  por  su  infidelidad,  la  posteridad 
de  Abraham  no  conservaría  su  autigua  bendi- 
ción, estoes,  la  religión,  la  tierra  de  Canaan  y 
ta  esperanza  del  Mesías,  sino  en  la  tribu  de  Ju- 
dá, la  cual  debia  dar  su  nombre  al  resto  de  los 
israelitas,  que  se  llamaron  judíos  y  á  la  tierra 
que  se  llamó  Judea. 

Después  de  la  muerte  de  Jacob  el  pueblo  de 
Dios  habitó  en  Egipto,  hasta  el  tiempo  déla  mi- 
sión de  Moisés,  esto  es,  cerca  de*  200  años,  de 
modo  que  trascurrieron  430  antes  que  Dios 
concediese  á  los  israelitas  la  tierra  que  les  ha- 
bia prometido.  Las  iniquidades  de  los  amor- 
reos,  cuyas  tierras  y  cuyos  despojos  estaban 
destinados  al  pueblo  escogido,  no  habían  llega- 
do todavia  á  su  colmo.  Ademas,  Dios  quería  que 
su  pueblo  se  multiplicase  lo  bastante  para  cu- 
brir la  tierra  que  le  estaba  destinada,  apode- 
rándose de  ella  por  la  fuerza  y  esterminando 
aquella  raza  maldita.  Quiso  que  los  hebreos  es- 
perimentasen  en  Egipto  un  largo  é  insoportable 
cautiverio,  á  fin  de  que  libertados  por  una  se- 
rie inaudita  de  prodigios,  amasen  á  su  liberta- 
dor y  celebrasen  eternamente  sus  miseticor- 
dias.  Llegado  el  tiempo  escuchó  los  gritos  de 
su  pueblo  cruelmente  afligido  por  sus  opreso- 
res, y  envió  á  Moisés  para  emanciparlos  de 
aquella  tiranía.  Diósele  á  conocer  como  no  lo 
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habla  hecho  antes  con  ningún  mortal;  apare- 
cí  tele  de  un  modo  tan  magnifico  como  conso- 
lador. Dijole:  «Yo  soy  el  que  soy,»  esto  es,  el 
ser  y  la  perfección  son  esclusívamente  mios. 

Moisés,  recogido  de  las  aguas  del  Nilo  en 
que  flotaba  la  cuna  que  lo  contenía,  por  una 
princesa  déla  casa  reinante  de  Egipto,  pasó  los 
aros  de  su  Juventud  en  el  palacio  de  los  reyes, 
considerado  como  nieto  de  Faraón.  A  la  edad  de 
catorce  años  empezó  á  meditar  sobre  su  suerte, 
y  creyó  que  una  vida  tan  milagrosamente  pre- 
servada nodebia  desperdiciarse  en  los  deleites 
y  holganza  de  la  córte.  Dajo  el  titulo  de  hijo 
adoptivo  de  la  princesa,  gozaba  de  lodos  los 
bienes  del  mundo  mientras  sus  hermanos  ge- 
mían en  penosa  esclavitud.  Siendo  de  la  mis- 
ma sangre  y  religión  que  ellos,  se  creyó  obli- 
gado á  participar  de  los  infortunios  que  los 
afligían.  Habiendo  dado  muerte  á  un  egipcio  por 
d(fcnder  á  uno  de  sus  compatriotas,  huyó  á  la 
tierra  de  Madian,  que  estaba  en  la  Arabia  Pé- 
trea. AHI  casó  con  Séfora,  hija  de  Jetró,  y  pasó 
cuarenta  años  en  la  familia  atendiendo  á  los  ne- 
gocios domésticosde  su  suegro.  Un  día  que  iba 
apacentándolos  rebaños,  en  lomas  apartado  del 
desierto,  hacia  las  montañas  de  lloreb,  vió  una 
zarza  que  ardía  sin  consumirse.  Asombrado  de 
aquella  maravilla  so  adelantó  para  examinarla 
mas  de  cerca,  cuando  oyó  una  voz  que  le  man 
dó  detenerse  y  descalzarse,  por  ser  sagrado 
aquel  sitio.  Dios  le  dijo  que  los  gritos  de  los 
hebreos  habían  penetrado  en  el  cielo;  que  sus 
desgracias  tendrían  pronto  término,  y  que  el 
era  el  hombre  escogido  para  sacarlos  de  la  es 
clavítud  y  llevarlos  k  la  tierra  de  promisión. 
Moisés  suplicó  humildemente  que  no  se  le  im- 
pusiese un  deber  que  se  creía  incapaz  de  des 
empeñar;  pero  Dios,  después  de  haber  conflr- 
iiiudo  su  presencia  con  varios  prodigios,  insis- 
tió en  su  mandato,  al  que  cedió  aterrado  por  la 
amenaza  de  la  ira  de  su  criador.  Habiéndose 
despedido  de  Jetró  volvió  á  Egipto  para  consolar 
á  sus  hermanos. 

Aqui  empieza  la  cuarta  edad  del  mundo, 
comprendida  entre  la  salida  de  los  israelitas  de 
Egipto,  año  2513,  y  la  fundación  del  templo  de 
Salomón,  en  299»',  y  comprende  479  años. 

Ya  había  muerto  Faraón  el  tirano  ,  que  ha- 
bía declarado  tan  cruel  guerra  á  los  hijos  de 
los  "hebreos,  y  le  sucedió  su  hijo,  del  mismo 
nombre ,  y  no  menos  iracundo  y  sanguinario 
que  su  padre.  Habiéndosele  presentado  Moisés 
y  su  hermano  Aaron  ,  y  nedidole  licencia  para 
pasar  tres  dias  con  todo  el  pueblo  en  el  desier- 
to, donde  Dioshabia  mandado  ofrecerle  un  sa- 
crificio, fueron  recibidos  con  insulto  y  despre- 
cio ,  y  con  la  amenaza  de  nuevos  rigores.  Y  en 
efecto  ,  los  hebreos  fueron  tratados  con  mayor 
a-pereza  que  antes  ,  y  obligados  á  emplearse 
en  trabajos  mas  penosos.  El  pueblo,  exaspera- 
do por  este  aumento  de  sus  males  ,  murmuró 
contra  Moisés  y  Aaron  ,  como  si  ellos  fuesen  la 
causa  de  sus  infortunios.  Dios  maudó  á  Moisés 
que  se  presentase  segunda  vez  á  Faraón,  como 


lo  hizo  no  con  mejor  éxito  que  en  la  primera.' 
Eu  esta  ocasión  quiso  acreditar  su  misión  con 
un  milagro,  y  convirtió  la  vara  de  Aaron  en 
serpiente.  Los  magos  de  la  córte  ejecutaron  el 
mismo  prodigio,  con  lo  que  el  rey  persistió  en 
su  enojo.  En  la  tercera  audiencia  ,  que  fué  en 
as  orillas  del  Nilo,  Moisés  convirtió  en  sangre 
as  aguas,  no  solo  de  aquel  rio,  sino  las  de  to- 
dos Iosotro3  de  Egipto.  Esta  fué  la  primera  de 
as  famosas  plagas  que  afligieron  á  aquella  na- 
ción ,  en  castigo  de  la  ciega  obstinación  de  su 
monarca.  Pero  como  ninguno  de  aquellos  por- 
tentos bastó  á  doblar  su  soberbia  ni  apaciguar 
su  ira.  Dios  resolvió  manifestar  su  poder  por 
medio  de  un  portento  todavía  mas  asombroso. 
Mas  antes  de  descargar  este  último  golpe  de  su 
venganza,  dispuso  que  los  de  su  pueblo  comie- 
sen el  cordero  pascual  con  las  ceremonias  que 
había  prescrito  ,  y  la  misma  noche  en  que  se 
celebro  esta  festividad ,  mandó  á  su  ángel  es- 
terminador  que  entrase  en  todas  las  casas  que 
no  estuviesen  señaladas  con  la  sangre  del  cor- 
dero, y  matase  al  primogénito  de  cada  hombre 
y  de  cada  anima1.  Aterrado  por  la  muerto  de  su 
hijo,  Faraón  se  levantó  en  las  altas  horas  de  la 
noche,  y  por  los  gritos  que  oia  en  torno  de  si, 
conoció  que  el  azote  era  común  á  toda  la  na- 
ción. No  podiendo  resistir  á  esta  manifestación 
del  poder  divino,  mandó  llamar  á  tos  dos  cau- 
dillos ,  y  los  cscitó  á  retirarse  al  desierto  por 
tres  dias  con  sus  familias  y  rebaños.  Los  egip- 
cios también  los  incitaron  á  salir,  y  les  presta- 
ron sus  mejores  ropas  y  muebles  para  que  hi- 
ciesen el  sacrificio  con  la  debida  pompa.  Al  dia 
siguiente  ,  todo  el  pueblo  de  Israel  se  puso  en 
marcha  hacia  el  desierto  que  estaba  en  el  ca- 
mino de  la  tierra  prometida.  En  número  de 
cerca  de  000,000  hombres  de  pelea  ,  ademas 
de  las  mugeres  y  niños ,  los  judíos  salieron  do 
la  tierra  de  Egipto  ,  cuatrocientos  y  treinta 
años  después  que  Abrajiam  había  ido  allí  hu- 
yendo del  Inmbrc.  Por  mandato  espreso  de 
Dios  se  llevaron  consigo  las  riquezas  que  los 
habitantes  les  habían  prestado  ,  como  recom- 
pensa de  los  servicios  que  les  habían  hecho  du- 
rante su  cautiverio ,  y  en  castigo  de  los  malos 
(ralos  que  de  ellos  recibieran. 

Yiendo  Faraón  que  pasaban  los  tres  días  se- 
ñalados ,  y  que  el  pueblo  no  volvía  ,  empezó  á 
sospechar  la  verdad  ,  y  convencido  por  último 
de  que  sus  cautivos  habían  frustrado  su  vigi- 
lancia, determinó  perseguirlos,  á  lo  que  lo  In- 
citaban también  sus  súbditos ,  deseosos  de  re- 
cobrar sus  riquezas.  Heuuió  precipitadamente 
sus  falanges  ,  púsose  á  su  cabeza  ,  dirigió  Bfl 
marcha  por  el  desierto  al  mar  Rojo,  en  cuyas 
márgenes  estaban  campados  sus  enemigos, 
cuando  él  se  presentó  á  su  vista.  En  este  con- 
flicto, y  reconvenido  amargamente  por  el  pue- 
blo, Moisés  estendió  sus  manos  eu  dirección  do 
las  aguas,  y  estas  al  punto  se  dividieron,  á  im- 
pulsos del  viento  ,  y  abrieron  paso  hasta  la  ori- 
lla opuesta.  Los  israelitas  se  precipitaron  al 
fondo  ¿eco  del  mar  ,  mientras  las  olas  estaban 
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suspensas,  como  sólidos  muros,  por  uno  y  otro 
lado,  El  j nií el  'i'1'"  'us  babia  conducido  por  la 
nnclie  en  forma  de  columna  de  fuego,  se  coló 
có  detrás  de  ello-; ,  para  estorbar  que  los  egip- 
cios los  persiguiesen.  Pero  Faraón  se  mostró 
insensible  al  milagro  ,  y  ciego  de  cólera  ,  solo 
pensó  en  satisfacer  su  rengauza ;  y  apenas  en 
lió  en  el  abismo,  cuando  se  mostraron  en  la 
columna  de  fuego  tan  terribles  señales  de  la 
Cu  era  divina,  que  él  y  sus  tropas  empezaron  á 
volver  atrás  confusos  y  aterrados.  Moisés  ,  que 
á  la  sazón  estaba  ya  seguro  con  todo  el  pueblo 
cu  la  orilla  opocsla,  estendió  sus  manos  al  mar; 
bisanuas  se  juntaron  ,  y  en  ellas  quedaron  se- 
pultados Faraón  y  toda  su  bucsle,  con  carros  y 
caballos  ,  sin  haberse  salvado  un  solo  hombre. 

Este  gran  prodigio  no  pudo  menos  de  osci- 
lar en  el  corazón  de  los  judíos  los  mas  vivos 
sentimientos  de  gratitud,  y  los  expresaron  can- 
tando himnos  sublimes  en  acción  de  gracias 
por  tan  inefable  beneficio.  También  las  muge- 
ros  ,  dirigidas  por  Maria  ,  hermana  do  Moisés, 
entonaron  ritmos  sonoros,  al  compás  de  las 
arpas  y  otros  instrumentos  músicos.  Mas  no 
duraron  mucho  estas  buenas  disposiciones  del 
pueblo,  porque  apenas  empezaron  á  escasear  los 
vlveics,  cuando  su>  cantares  se  volvieron  mur- 
mullos de  deseonlenlu  y  de  queja  contra  Moisés, 
á  quien  achacaban  la  culpa  de  todas  sus  moles- 
tias. Moisés,  como  líel  ministro  del  Altísimo,  los 
rcprend|<Í  severamente  por  esta  conduela  mas 
ofensiva  á  Dios  que  á  él  mismo.  «Dios,  les  dijo, 
vela  en  nuestro  bien,  y  no  dejará  de  satisfacer 
nuestras  necesidades.»  No  aguardaron  largo 
liempo  el  cumplimiento  de  e.-ta  promesa,  por- 
que aquella  misma  tarde  se  presentó  en  el  cam 
pameuto  una  prodigiosa  cantidad  de  codorni- 
ces, de  las  cuales  mataron  cuantas  po  lian  con- 
sumir, y  al  dia  siguiente  amaneció  el  campo 
cubit  rio  de  una  sustancia  blauca  y  sabrosa  ,  á 
la  cual  dieron  el  nombre  de  maná  ,  y  que  les 
sin  ió  de  alimento  durante  los  cuarenta  años 
que  pasaron  en  el  desierto.  Tanta»,  y  tan  aduii- 
inirubles  manifestaciones  de  bondad  y  protec- 
ción en  favor  de  su  pueblo,  deberían  haber  re 
movido  todo  temor  y  loda  inquietud  para  lo 
Futuro  ;  pero  sobrevinieron  nuevas  privaciones, 
y  oscilaron  nuevos  clamores  en  unas  gentes 
propensas  á  la  turbulencia  y  á  la  sedición.  Lle- 
garon á  un  lugar  del  desierto  llamado  Haíldin, 
donde  no  pudo  hallarse  agua  ,  y  los  judíos, 
exasperados  por  la  sed  ,  estallaron  en  abierta 
rebelión.  Según  su  costumbre ,  desfogaron  sp 
cólera  contra  Moisés  ,  á  quien  amenazaban  con 
la  muerte,  por  baberlo»  sacado  de  Egipto.  Moi 


liaría  alivió  i  sus  males.  Rizólo  asi ,  y  locando 
la  roca  con  la  vara  ,  inmediatamente  brotó  nn 
abundoso  manantial,  al  cual  se  precipitaron  los 
israelitas  ,  y  salisfacicron  la  sed  que  los  devo- 
raba. En  semejante  ocasión  de  descontento, 
Moisés  repitió  el  mismo  milagro  ,  en  un  lugar 
llamado  Cades,  donde  murió  su  hermana  María. 

Animados  por  estos  nuevos  testimonios  de 
la  bondad  divina,  los  israelitas  prosiguieron  su 
marcha  con  denuedo  y  confianza,  hasta  que  se 
vieron  rodeados  por  un  formidable  enemigo.  Los 
amalccitas  fueron  los  primeros  que  osaron  hacer 
girerraá  una  nación  á  quien  el  Altísimo  habia 
tomado  bajo  su  especial  protección.  Se  imagi- 
naron que  una  muchedumbre  de  hombres  indis- 
ciplinados, causados  de  tan  larga  peregrina- 
ción y  desprovistos  de  víveres,  armas  y  muni- 
ciones de  guerra,  no  podría  oponerles  una  lar- 
ga resistencia.  Estimulados  por  esta  idea,  pre- 
sentaron batalla  á  unas  gentes  de  lasque  no 
habían  recibido  la  menor  provocación,  y  Moi- 
sés, con  cui  acostumbrada  confianza  en  Dios, 
resolvió  defenderse.  Llamó  á  Josué  y  le  mandó 
que  escogiese  á  los  mas  valientes  del  pueblo,  y 
con  ellos  hiciese  frente  al  enemigo,  asegurándole 
que  seria  suya  la  victoria.  A  la  mañana  siguien- 
te, Josué  sali'í  con  su  hueste  al  campo,  mientras 
que  Moisés,  acompañado  de  luir  y  de  Aaron, 
subió  á  la  cumbre  de  una  montaña  que  domi- 
naba la  llanura,  para  orar  en  favor  de  los  com- 
batientes. Allí  oró  con  los  brizos  estendidos  en 
forma  de  cruz,  y  mientras  se  mantuvo  en  esta 
posh  ion.  los  hebreos  eran  vencedores;  pero 
eran  vencidos  cuando  el  cansancio  lo  obligaba  . 
á  dejar  caer  los  brazos:  observado  lo  cual  por 
Ihir  y  Aaron,  lo  hicieron  sentar  en  el  suelo  y 
estuvieron  sus  brazos  en  »lto  hasta  ponerse 
el  sol,  cuando  los  israelitas  pusieron  cu  fur'a  h 
sus  enemigos,  ganando  una  completa  victoria. 
La  memoria  de  aquel  glorioso  dia  lué  conser- 
vada por  orden  de  Dios  en  las  siguientes  ge- 
neraciones, y  se  declaró  una  eterna  enemistad 
contra  la  raza  de  Amalee,  hasta  su  completa 
destrucción. 

Tres  meses  habían  trascurrido  desde  la  sa- 
lida de  Egipto,  cuando  Dios  mandó  á  Moisés 
rpic  recordase  al  pueblo  los  prodigios  que  ha- 
bia obrado  en  su  favor,  y  le  declarase  que  le 
había  elegido  entre  todas  las  naciones  de  lu 
tierra,  como  herencia  suya,  con  la  rondiríon 
deque  prometiese  serle  fiel,  y  obedecer  sus 
mandatos.  Al  oir  este  divino  mensago,  todos 
los  i.-raclltas  gritaron  á  una  voz  que  harían  to- 
do lo  que  el  Señor  les  prescribiese.  Un  v¡>-ta  di 
esta  profesión  de  sumisión  y  obediencia,  les 


ses ,  que  era  el  hombre  mas  suave  y  benigno  dijo  que  se  preparasen  para  el  tercer  dia,  en 
de]  mundo  ,  acudió  al  Padre  de  los  consuelos,  que  oirían  hablar  al  mi.-mo  Dios,  desde  la  altura 
pidiéndole  que  lo  sacase  de  aquel  amargo  trau-  del  monto  Sinai.  Alrededor  de  la  montaña  san- 
ee y  tuviese  misericordia  de  su  pueblo.  Dios  la  trazó  una  lim  a,  que  nadie  debia  traspasar. 
aco»ió  su  súplica  y  le  mando  que  lomase  la  Amaneció  el  tercer  dia;  esparcióse  por  toda  la 


Tara  con  que  Labia  convertido  las  aguas  del 
Nilo  en  sangre  ,  y  se  encaminase  con  los  an- 
cLnos  del  pueblo  á  la  roca  de  Horeb,  donde  su 
nombre  seria  ensalzado,  y  donde  ol  pueblo  ha» 


tierra  una  suave  claridad;  el  cielo  estaba  claro 
y  sereno,  cuando  de  repente  una  terrible  alle- 
racion  se  notó  en  toda  la  atmósfera.  Mugieron 
horrible*  truenos  en  Us  cimas  del  oioule,  )  la 


Digitized  by  Google 


601 


HEBREOS 


'uz  vivísima  del  rayo  desgarraba  el  seno  de 
las  nubes.  El  Señor  descendió  en  forma  de  fue— 
podi  la  cumbre,  y  llamó  á  si  ú  Moisés.  Todu 
la  cucuuferencia  del  monte  estaba  envuelta  en 
humo  denso,  y  salían  de  sus  (laucos  grandes 
llamas  como  de  un  horno.  Al  mismo  tiempo  se 
oyó  el  agudo  sonido  de  una  trompeta;  los  ju- 
dio* temblaron  y  se  refugiaron  en  sus  tiendas. 
Moisés  calmó  sus  temores  y  los  hizo  reunirse 
en  torno  d j1  monte.  «V  habló  el  Señor,  dicen 
los  libros  santos,  todas  estas  palabras:  Yo  soy 
el  Señor,  tu  Dios,  (pie  te  saqué  de  la  tierra  de 
Egipto,  de  la  casa  de  la  servidumbre.  No  ten- 
drás diosos  ágenos  delante  de  mi.  No  harás 
para  ti  obra  de  escultura,  ni  figura  alguna  de 
lo  que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni  de  loque  hay 
ahajo  en  la  tierra,  ni  de  las  cosas  que  están  en 
las  aguas  debap  de  la  tierra.  No  las  adorarás 
ni  darás  culto;  yo  soy  el  Señor,  tu  Dios  fuerte, 
celoso,  que  visitó  la  iniquidad  de  los  padres 
sobre  los  hijos,  hasta  la  tercera  y  orarla  ge- 
neración de  aquellos  que  me  aborrecen,  y  que 
hago  misericordia  sobre  millares  con  los  que 
me  aman  y  guardan  mis  preceptos.  No  lomarás 
el  nombre  del  Señor  tu  Dios  en  vano;  porque 
el  Señor  no  tendrá  por  inocente  al  que  lomare 
el  nombre  del  Señor  su  Dios  en  vano.  Acuérda- 
le de  santificar  el  dia  del  sábado.  Seis  dias  tra- 
bajarás y  harás  ludas  tus  haciendas:  mas  el 
sélimo  dia,  sábado,  es  del  Señor  lu  Dios.  No  Da- 
nta obra  ninguna  en  él,  ni  lú,  ui  lu  hijo,  ni  tu 
hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu  sieiva,  ni  tu  bestia,  ui 
el  rsdrangero  que  está  dentro  de  tus  puertas, 
porque  en  seis  dias  hizo  el  Señor  el  cielo  y  la 
tieriii,  y  la  mar,  y  lodo  lo  que  hay  en  ellos,  y 
reposó  eu  el  sétimo  dia:  por  esto  bendijo  el 
Señor  al  día  del  sábado  y  lu  santificó.  Honra 
á  lu  padre  y  á  lu  madre,  para  que  seas  de  larga 
ti  la  sobre  la  liona,  que  el  Señor  lu  Dios  le  da- 
rá. No  matarás.  No  fornicarás.  No  Imi  tarás.  No 
dirás  coutra  tu  prójimo  falso  testimonio.  No 
codieiarás  la  casa  de  lu  prójimo,  ni  desearás 
su  muger,  ni  su  siervo,  ni  su  sierva,  ni  su  buey, 
ni  su  asno,  ni  rosa  ninguna  de  las  que  son  de 
él.»  La  aterradora  voz  y  la  presencia  del  Dios 
\ivo,  circundado  de  tan  terrible  magnificencia, 
inlondierou  tal  pavor  en  el  ánimo  de  los  he- 
breos, rpie,  incapaces  de  sostener  mas  tiempo 
aquella  vehemente  impresión,  rogaron  á  Moi- 
sés rpic  hs  trasmitiese  la  voluntad  del  Altísimo 
y  no  los  espusiese  á  perder  la  vida  sobiecogi 
dos  per  la  tremenda  voz  do  la  Divinidad.  Tal 
fué  la  promulgación  del  Dccílogo,  cuyos  pre- 
ceptos encierran  ludas  las  obligaciones  que  li- 
gan al  hombre  con  su  Hacedor  y  con  sus  seme- 
jantes; fundamento  de  toda  la  moral  publica  y 
privHda;  regla  perpetua  de  conducta,  absoluta- 
mente necesaria  como  liase  de  la  verdadera  re- 
ligión, y  como  comliciouvil.il  de  la  existencia  ) 
de  la  conservación  «le  las  sociedades  humanas. 

Desde  entonces.  Dios  no  volvió  a  hablar  eu 
persona  á  su  pueblo.  Llamó  á  si  .i  Moisés,  y  le 
comunico  privadamente  nuevos  mandatos,  lie- 
ducunsc  á  la  furiuuciou  de  un  código  de  leyes, 


lionas  de  consumada  sabiduría,  perfectamente 
acomodadas  á  la  índole  de  la  nación,  y  que  en- 
cerraban lodos  sus  deberes  civiles,  morales  y 
religiosos.  También  le  dió  dos  labias  de  pie- 
dra, en  que  con  su  mismo  dedo,  según  el  len- 
guaje de  la  Escritura,  halda  grabado  los  diez 
mandamientos.  Cuarenta  dias  y  cuarenta  no- 
ches duraron  aquellas  misteriosas  conferen- 
cias, en  cuyo  inlérvalo  el  pueblo,  con  una  ines- 
plieable  dureza  de  corazón,  olvidó,  no  solo  á 
Moisés,  sino  al  mismo  Dios,  el  mismo  que  po- 
cas semanas  antes  se  les  habia  aparecido  con 
tan  terrible  niagestad,  cu,  la  cima  de  aquella 
misma  montaña  á  cuyes  pies  estaban  campa- 
dos  a  la  sazón.  No  sabiendo  lo  que  habia  sido 
de  Moisés,  se  reunieron  en  torno  de  Aaron,  y 
con  gran  alboroio  le  exigieren  que  les  diese 
un  ídolo,  comu  lo-  que  tenían  otras  naciones, 
para  que  marchame  delaule  da  ellos,  guiándo- 
los  en  su  peregrinación.  Aaron  tuvo  la  debili- 
dad de  ceder  á  la  impía  demanda,  y  les  dijo: 
«Tomad  los  zarcillos  de  oro  de  las  orejas  de 
vuestras  mugeres,  é  hijos,  ó  hijas  y  traédme- 
los.» iliciéionlo  asi,  y  habiendo  fundido  aquel 
metal,  y  vaciádolo  en  un  molde,  formó  uu  be- 
cerro de  oro,  á  cuya  vista  esclamó  ei  pueblo: 
•  Estos  sou  tus  dioses,  Israel,  que  te  sacaron  de 
la  tierra  de  Egipto.»  Moisés  bajó  de  la  montaña 
por  mandato  de  Dios,  cou  las  labias  déla  ley 
en  la  mano,  á  tiempo  que  los  hebreos  danza- 
han  cantando  en  torno  del  ídolo.  El  dolor  y  la 
indignai  ion  que  se  apoderaron  de  su  ánimo  á 
rlsl&de  aquel  espectáculo,  lo  arrebataron  de 
tal  modo,  que  urrojó  al  sucio  las  tablas  de  la 
ley,  haciéndola!  pedazos  y  creyéndolas  inú- 
tiles pai  a  una  nación  tan  obcecada  y  rebelde. 
Kll  el  ardor  de  su  celo,  poderrt  del  Idolo  y 
lo  echo  á  las  llamas,  y  mezclando  sus  cenizas 
con  agua,  la  dió  á  beber  al  pueblo,  para  que 
conociese  cuáu  despieciable  era  el  dios  que 
habian  adorado.  Después  reprendió  severamen- 
te á  Aaion,  por  haberse  prestado  á  lan  horri- 
ble impiedad,  y  finalmente,  colocado  á  la  puer- 
ta del  campamento,  dirigió  su  voz  á  todos  los 
israelitas,  diciendo  (pie  lodo  el  que  conservase 
el  conocimiento  de  sus  deberes  para  con  Dio», 
se  adelantase  y  se  colocase  ásu  lado.  Inmedia- 
tamente toda  la  tribu,  de  Le  vi  ¿e  prestó  i  esle 
llamamiento.  Entonces  se  vohióá  los  hombres 
de  aquella  Iribú,  les  mandó  sacar  las  espadas, 
caminar  en  linea  recta  por  lodo  el  campamen- 
to, y  dar  muelle  á  todo  el  que  se  le  presentase 
en  el  camino.  Los  lides  levitas  ejecutaron  este 
mandato,  y  asi  fueron  eslerminados  20,000 
hombros,  para  espmr  el  crimen  de  los  que  so- 
brevivían. 

Sin  embargo,  el  sanio  hombre  no  podía  con- 
solarse de  la  prevaricación  de  su  pu*  blo.  El 
crimen  de  idolatría  le  parecía  demasiado  abo- 
minable pora  admitir  escusa  ó  merecer  perdón. 
Convocó  ¡i  las  tribus  al  dia  siguiente,  y  des- 
pués de  haberles  manifestad»)  la  enormidad  de 
su  culpa  cu  los  ler minos  mas  vehementes  y 
csprooivos,  les  dijo  que,  á  pesar  du  su  iugrati- 
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tud,  se  presentaría  delante  de  Dios,  y  procuraría 
apaciguar  su  ira,  y  obtener  su  misericordia  en 
favor  de  una  ofensa  digna  del  mas  ejemplar  cas- 
tigo. Con  el  corazón  lleno  de  dolor,  se  retiró  del 
pueblo,  se  postró  delante  de  Dios  como  si  él  solo 
fuera  el  culpable,  y  con  los  sentimientos  del 
mas  humilde  penitente,  le  pidió  que  le  borrase 
del  libro  de  la  vida,  mas  bien  que  negar  su 
perdón  al  pueblo  que  había  escogido  como  su- 
yo. Dios  le  mandó  que  se  levantase  y  dijese  á 
íos  israelitas  que,  en  cousiderucion  á  sus  pa- 
dres Abraham,  Isaac  y  Jacob,  los  pondría  en 
posesión  de  la  tierra  que  les  había  prometido; 
pero  que  de  entonces  en  adelante  seria  menos 
liberal  en  sus  favores  para  con  una  raza  de 
hombres  cuya  obstinación  de  corazón  merecía 
la  mas  severa  venganza  antes  que  llegasen  al 
término  de  su  jornada.  Cuando  Moisés  repitió 
estas  últimas  palabras  á  los  israelitas,  rompie- 
ron en  amargo  llanto,  se  mostraron  penetrados 
de  la  gravedad  de  su  crimen,  se  despojaron  de 
sus  adornos  y  galas  en  señal  de  humillación,  y 
obtuvieron  nuevamente  el  favor  divino.  Recon- 
ciliado con  su  pueblo.  Dios  mandó  á  Moisés  que 
corlase  otras  dos  tablas  de  piedra,  como  las  que 
habia  roto,  y  que  las  llevase  á  la  cumbre  del 
Síuaí,  donde  el  mismo  Dios  grabaría  los  precep- 
tos que  aquellas  contenían;  y  no  solo  se  verificó 
asi,  sino  que  conversó  familiarmente  con  su 
servidor,  dándole  las  Instrucciones  necesarias 
p;ira  su  gobierno  y  el  de  su  pueblo.  I-a  santa 
conferencia  ocupó  cuarenta  dias  y  cuarenta  no- 
ches, durante  las  cuales,  Moisés  no  durmió  ni 
tomó  alimento.  Espirado  aquel  tiempo,  tomó  las 
tablas  en  que  Dios  había  grabado  los  preceptos 
del  Decálogo,  y  bajó  de  la  montaña  con  el  ros- 
tro cubierto  de  tan  brillante  resplandor,  que 
no  podiendo  los  hebreos  sostener  su  Yista,  fué 
preciso  que  se  cubriese  con  un  velo. 

Presentadas  las  tablas  al  pueblo,  y  habiendo 
éste  prometido  obediencia  al  precepto  divino, 
Moisés  encaminó  sus  pensamientos  á  la  ejecu- 
ción de  las  órdenes  especiales  que  el  Señor 
le  habia  comunicado.  Convocó  á  las  tribus  y  les 
dió  conocimiento  de  sus  planes;  les  describió 
las  diferentes  obras  y  ornamentos  que  Dios  le 
halda  mandado  preparar  para  el  servicio  diviuo; 
Ies  habló  de  los  gastos  necesarios  para  tan  gran 
empresa,  manifestándoles  su  esperanza  de  que 
cada  uno  contribuiría  á  ella  con  lo  que  sus  fa- 
cultades le  permitiesen;  y  en  efecto,  lodos  ellos, 
nuigeres  y  hombres,  acudieron  con  todo  lo  mas 
precioso  que  poseían  en  ropa,  muebles  y  prc- 
mms,  resullaudo  tal  abundancia  de  riquezas  que 
M  ijsés  mandó  que  no  se  presentasen  mas.  Em- 
pezó la  obra  por  la  construcción  del  Taberná- 
culo, que  fué  un  pabellón  ctiadrangular  de  30 
pies  de  largo  y  9  de  ancho,  sólidamente  cons- 
truido y  adornado  en  lo  interior  con  asom- 
brusa  magnificencia.  Estaba  dividido  en  dos 
partes  por  cuatro  columnas  doradas,  apoyadas 
en  pedimentos  de  plata  y  cotonadas  por  cha- 
piteles de  oro.  Delante  do  estas  columnas  habia 
un  velo  de  esquisilo  bordado,  matizado  de  ri- 


cos colores  de  púrpura,  jacinto  y  escarlata.  El 
departamento  iuterior,  detrás  del  velo,  se  llamó 
el  Santo  de  los  Santos,  y  el  espacio  entre  el  Te- 
lo y  la  entrada,  el  santuario.  Terminada  c«f\ 
obra,  según  el  modelo  dado  por  el  mismo  Dios. 
Moisés  construyó  el  Arca  de  la  alianza,  consi- 
derada por  los  israelitas  como  el  mas  precioso 
símbolo  de  su  religión,  la  gloria  de  Israel  y  la 
fuerza  del  pueblo  hebreo.  Era  una  caja  de  pre- 
ciosas maderas,  forrada  interior  y  esteriormcu- 
te  del  oro  mas  fino,  y  todas  las  flguras  y  ador- 
nos que  la  cubrían  tenian  una  significación  mís- 
tica. En  el  arca  estaban  contenidas  las  Tablas 
de  la  ley.  Otros  muchos  objetos  necesarios  para 
el  culto,  mandó  construir  Moisés,  cuyo  catálo- 
go y  descripción  pueden  leerse  en  ios  capítu- 
los 25  y  siguientes  del  Exodo,  El  Tabernáculo 
fué  solemnemente  dedicado  al  principio  del  se- 
gundo año  de  la  salida  de  Egipto. 

Aaron  y  sus  hijos  fueron  consagrados  sa- 
cerdotes y  destinados  á  oficiar  en  los  misterios 
y  ritos  religiosos.  Toda  la  tribu  de  Lcvi  fue 
también  consagrada  á  Dios  para  ayudar  á  los 
sacerdotes  en  las  ceremonias  del  culto,  y  para 
dar  un  testimonio  del  carácter  divino  de  la  mi- 
sión de  Aaron,  su  vara  floreció  y  se  cubrió  de 
hojas  y  frutos,  mientras  que  las  de  las  otras 
tribus  permanecieron  secas.  Al  mismo  tiempo, 
fueron  severamente  castigados  de  nn  modo  ma- 
ravilloso los  quo  se  atrevieron  á  usurpar  las 
(unciones  sacerdotales;  sepultados  los  unos  en 
los  abismos  de  la  tierra,  y  esterminados  los 
otros  por  el  fuego  del  ciclo.  El  pueblo,  siempre 
dispuesto  á  la  rebeldía,  se  sublevó  contra  Moi- 
sés, atribuyéndole  la  muerte  de  aquellos  hom- 
bres. Irritado  el  Señor  de  tanta  perversidad, 
empezó  á  destruirlos  con  fuego,  y  ya  habían 
perecido  de  este  modo  catorce  mil  y  setecicu- 
tos,  cuando  Moisés  obtuvo  su  perdón  con  fer- 
vientes oraciones. 

A  pesar  de  los  estupendos  milagros  con  que 
Dios  había  manifestado  su  predilección,  y  á 
pesar  de  los  severos  castigos  que  habia  im- 
puesto á  los  transgresores  de  su  ley,  el  pueblo 
persistía  cti  sus  malas  inclinaciones.  Ni  las  pro- 
mesas, ni  las  amenazas,  ni  tos  favores,  ni  los 
castigos,  hacían  impresión  en  sus  endurecidos 
corazones.  Estaba  arraigado  en  ellos  el  espíritu 
de  sedición.  Ni  Aaron  ni  su  hermana  María  estu- 
vieron exentos  de  culpa.  En  fin,  toda  esta  pere- 
grinación del  desierto  fué  una  continua  alterna- 
tiva de  escesos  y  de  arrepentimiento,  y  um 
lucha  entre  el  poder  divino  y  la  perversidad  de 
una  raza,  que  parecía  insensible  á  los  portentos 
que  en  su  favor  se  obraban.  Al  cabo,  los  israeli- 
tas entraron  en  la  tierra  habitada  ,  que  se  en- 
tiende por  la  orilla  oriental  del  Jordán,  y  se  en- 
caminaban hácia  la  tierra  de  Cauaan.  Dcpues 
df.«  diferentes  encuentros  con  los  reyes  del  ptts, 
cuyas  tropas  derrotaron  y  de  cuyos  terrilori'i 
tomaron  posesión;  después  de  haberse  dejado 
seducir  por  las  rougeres  idólatras  de  Malian, 
de  cuyas  resultas  ellas  y  los  que  con  ellas  ha- 
bían pecado,  fueron  pasados  á  cuchillo,  llega- 
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ron  ¿  los  confines  de  (a  tierra  prometida  y  á 
las  orillas  del  Jordán.  Moisés,  sabiendo  por  re- 
velación divina  que  no  le  seria  dado  pasar  las 
aguas  de  aquel  rio,  mandó  llamar  á  Josué,  y  en 
presencia  del  pueblo,  le  conflrió  el  poder  civil 
y  la  facultad  de  gobernarlo,  habiendo  antes 
nombrado  gian  sacerdote  á  Eleazar,  hijo  de 
Aaron.  Subió  al  monte  Nebo,  vio  desde  allí  la 
tierra  prometida,  bendijo  al  Señor  por  el  cum- 
plimiento de  sus  promesas,  y  después  de  dar 
sus  instrucciones  á  Josué  y  de  recordar  al  pue- 
blo todo  lo  que  habia  hecho  en  su  favor,  espiró 
á  la  edad  de  ciento  y  veinte  años,  en  el  2553  de 
la  creación  del  mundo.  El  pueblo  lo  lloró  por 
espacio  de  treinta  días  en  la  llanura  de  Moab. 

Rajo  la  dirección  y  el  mando  de  Josué,  el 
pueblo  tomó  posesión  de  su  herencia.  El  Jordán 
detuvo  su  curso  para  darle  paso,  como  antes 
habia  hecho  el  mar  Rojo;  al  sonido  de  sus  trom- 
petas cayeron  las  murallas  de  Jericó,  y  el  sol 
suspendió  su  carrera  á  ruegos  de  Josué  para 
darle  tiempo  de  consumar  una  victoria.  Al  cabo 
de  seis  años  no  hubo  en  la  tierra  de  Canaan 
quien  osase  hacer  armas  contra  aquel  ilustre 
caudillo.  La  mayor  parte  de  los  antiguos  habi- 
tantes, que  se  habian  dado  á  toda  clase  de  ido- 
latrías ,  impurezas  y  otros  crímenes  abomina- 
bles, murieron  á  los  filos  de  su  espada,  y  Dios 
permitió  que  sobreviviesen  algunos  de  ellos 
para  poner  á  prueba  y  castigar  la  infidelidad  de 
Israel.  La  Escritura  hace  mención  de  mas  de 
treinta  reyes  que  cedieron  a  las  armas  victo- 
riosas de  Josué.  Habiéndose  apoderado  de  todas 
las  ciudades  y  territorios  de  Canuan  ,  y  distri- 
buido la  conquista  entre  las  doce  tribus,  murió 
i  la  edad  de  ciento  y  diez  años,  lleno  de  gloria 
y  bendición,  después  de  haber  renovado  lu 
alianza  con  Dios  y  de  exhortar  al  pueblo  á 
serle  fiel  y  evitar  el  contagio  de  la  idolatría. 

Por  su  muerte  Cateb  se  puso  á  la  cabeza  de 
la  tribu  de  Judá,  y  se  distinguió  por  las  muchas 
victorias  que  obtuvo  contra  los  enemigos  de  su 
nación.  Entre  ellos  fué  el  mas  notable ,  Adoni- 
beser,  rey  deJerusalen,  cuyas  inauditas  cruel- 
dades fueron  castigadas  con  las  mismas  penas 
que  habia  infligido  á  sus  victimas.  Los  israeli- 
tas ,  gobernados  por  los  sabios  ancianos  que 
liabiun  sido  testigos  de  los  prodigios  del  de- 
sierto, se  entregaron  á  nuevos  desórdenes.  Cada 
tribu  separó  sus  intereses  de  las  otras,  haciendo 
la  guerra  y  la  paz  y  contralando  alianzas,  según 
las  pasiones  y  los  partidos  que  las  dominaban. 
Poco  tiempo  después  de  la  muerte  de  Josué 
estalló  una  guerra  civil  queteiminó  en  la  casi 
total  estincion  de  una  de  las  tribus.  Su  origen 
fué  la  muerte  de  una  muger  levita,  ocasionada 
por  los  malos  tratos  que  habia  recibido  en  la 
ciudad  de  Gabaa.  En  los  dos  primeros  encuen- 
tros, las  tribus  confederadas  de  Israel  perdieron 
cuarenta  mil  de  sus  mejores  combatientes:  pero 
renovado  tercera  vez  el  combate  ,  ganaron  una 
completa  victoria  contra  los  benjamitas,  de 
cuya  tribu  solo  se  salvaron  seiscientos  hom- 
bres. Los  israelitas,  en  lugar  de  celebrar  su 


triunfo,  lloraron  las  desgracias  de  aquella  pre- 
ciosa rama  de  su  gran  familia. 

Mas  no  por  esto  dejaron  de  caer  en  nuevos 
estravios.  La  prosperidad  de  que  por  espacio 
de  tantos  años  habian  gozado,  los  hjzooMdur 
otra  vez  sus  deberes.  Casáronse  con  mugeres 
idólatras,  se  familiarizaron  con  sus  vicios,  se 
impregnaron  en  sus  errores,  adoraron  sus  Ído- 
los y  cometieron  sus  abominaciones.  Tara  cas- 
tigar su  apostasia,  Dios  se  valió  del  mismo  pue- 
blo que  habia  sido  el  instrumento  de  su  preva- 
ricación. Por  aquel  pueblo  fueron  reducidos  á 
la  esclavitud  y  tiránicamente  oprimidos,  basta 
que  el  peso  de  sus  infortuuios  los  hizo  volver 
los  ojos  al  Dios  á  quien  tantas  veces  habian 
ofendido.  Dios  se  apiadó  de  sus  miserias,  y  para 
su  socorro  y  defensa,  suscitó  unos  personages 
de  estraordinarias  prendas,  quienes  gobernaron 
la  nación  con  el  dictado  de  jueces.  Los  mas 
notables  de  los  que  ejercieron  esta  magistra- 
tura fueron  la  profetisa  Débora,  Gcdeon,  Abi- 
melcc,  Jepté,  Sansón  y  Samuel.  Sansón  recibió 
del  cielo  tan  poderosa  fuerza  que  destrozó  un 
león  con  sus  manos  y  mató  mil  filisteos  con 
la  quijada  de  un  asno.  Al  fin,  fué  cautivado  por 
los  halagos  de  una  muger,  la  cual  lo  entregó  á 
sus  enemigos.  Ellos  le  sacaron  los  ojos  y  lo 
condenaron  á  dar  vueltas  á  un  molino.  Reuni- 
dos cierto  día  los  filisteos  cu  una  gran  sala  pora 
celebrar  la  festividad  de  su  Ídolo  Dagon,  man- 
daron traer  á  su  cautivo  para  divertirse  con  sus 
infortunios.  Deseando  entonces  morir  con  sus 
ofensores,  se  agarró  á  las  columnas  que  soste- 
nían el  techo  del  edificio  y  las  sacudió  con 
tanta  violencia,  que  todo  el  edificio  se  vino  al 
suelo ,  sepultándolo  á  él  y  á  tres  mil  filisteos 
en  sus  ruinas. 

Los  filisteos  eran  un  pueblo  idólatra  de 
quien  Dios  se  sirvió  para  castigar  los  pecados 
de  los  hebreoa.  Asi  es  que,  en  los  días  del  gran 
sacerdote  Heli,  derrotaron  en  una  batalla  á  los 
israelitas,  matándoles  30,000  hombres  y  apo- 
derándose del  Arca  Santa,  que  el  rcslo  de  la 
hueste  abandonó  en  vergonzosa  fuga.  La  orgu- 
llosu  alegría  que  los  vencedores  sintieron  al 
verse  dueños  de  aquel  tesoro,  secouvirlió  muy 
en  breve  en  arrepentimiento  y  aflicción,  porque 
colocada  el  Arca  en  el  templo  de  Dagon  ,  cayó 
el  ídolo  hecho  pedazos  al  suelo,  y  tantas  cala- 
midades sobrevinieron  á  los  idólatras,  que  re- 
solvieron devolver  á  los  israelitas  el  Arca,  la 
cual  fué  depositada  en  Gabaa ,  y  desde  aquel 
momento  empezó  á  tomar  un  aspecto  mas  fa- 
vorable la  suerte  de  la  nación.  Los  israelitas 
se  humillaron  bajo  la  mano  de  Dios,  y  Dios 
aplacó  sus  iras  y  nombró  á  Samuel  para  que 
los  juzgase  y  gobernase.  Samuel  era  un  varón 
fiel,  sacerdote  y  profeta,  educado  desde  su  mas 
tierna  infancia  en  la  práctica  de  todas  las 
virtudes  por  el  piadoso  Helí.  Fué  el  último 
de  los  jueces ;  goheruó  por  espacio  de  vein- 

Ile  año»  á  la  nación  hebrea  con  admirable 
prudencia  y  con  el  afectu  de  un  padre  ,  y 
durante  su  gobierno ,  no  le  molestaron  lus 
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filisteos  n¡  nlgnna  otra  nación.  Se  restahle- 
ció  la  paz  y  florecieron  las  virludcs:  pero  cuan- 
tío el  peso  do  los  años  empezó  á  inhabilitarlo 
para  el  ejercicio  de  sns  funcione*,  gradualmen- 
te se  fue  disipando  aquel  prospero  aspecto.  Di- 
vidió en  autoridad  con  sus  hijos,  pero  no  pudo 
hacerlos  participes  de  au¡»  virtudes.  La  conduc- 
ta de  aquellos  jóvenes  en  la  administración  de 
la  justicia,  suministró  pretexto  á  la  nación  pa- 
ra pedir  una  nueva  forma  de  gobierno.  IJnisio- 
ron  tener  un  rey  como  otros  pueblos  tenian. 
Condescendiendo  el  Señor  con  estos  deseos, 
fué  elegido  primer  rey  de  Israel,  Saúl,  hijo  de 
Cis,  de  la  tribu  de  Benjamín;  pero  su  reinado 
fué  de  curta  duración,  y  perdió  por  sus  peca- 
dos la  corona.  El  secundo  rey  fué  David,  de  lu 
tribu  de  Judá,  de  cuya  raza  debia  salir  el  Salva- 
dor del  mundo,  según  la  profería  de  J¡tcob.  Per- 
siguiólo largo  tiempo  Saúl,  á  cuyo  injusto  eno- 
jo no  respondió  sino  con  humildad,  generosi- 
dad y  blandura.  Diferentes  veces  tuvo  en  sus 
manos  la  vida  de  su  opresor,  y  lejos  de  lomar 
una  venganza  indigna  de  la  nobleza  de  sus 
sentimientos,  lloró  amargamente  su  muerte. 
Habiendo  subido  al  trono,  se  encontró  empeña- 
do, por  espacia  de  muchos  años,  en  guerra  ci 
vil  con  lsboselh,  hijo  de  Saúl.  Durante  su  rei- 
nado, sostuvo  guerras  con  muchas  naciones,  á 
las  cuales  hizo  tributaria*  de  la  corona  de  Israel. 
Fijó  en  Jcrusalen  su  reshk-ncia,  y  asi  empezóla 
historiado  aquella  misteriosa  ciudad,  teatrode 
tan  maravillosos  sucesos.  Alliedificóenel  monte 
Sion  an  palacio,  que  se  llamó  la  ciudad  de  Da- 
vid, al  cual  fué  Ik-vadn  con  grande  solemnidad 
el  Arca  de  la  alianza.  Formó  el  proyectu  de  al- 
zar un  templo  magnifico,  en  que  se  depositase 
para  siempre  aquella  prenda,  y  en  que  se  hi- 
ciesen los  sacrilicios  y  demás  ceremonias  del 
callo:  pero  Dios  le  dió  á  entender  que  esta 
honra  estaba  destinada  á  su  hijo.  En  medio  de 
las  dulzuras  del  reposo  doméstico,  le  sobre- 
vino  una  calamidad  mayor  que  todas  las  que 
habia  esperimentudo  en  los  campos  de  batalla. 
Por  una  fatalidad  inherente  á  la  flaqueza  huma- 
na, cayó  en  el  abismo  del  pecado,  y  la  escri- 
tura, que  recuerda  su  crimen,  como  aviso  salu- 
dable para  lodos  los  que  confian  demasiado  en 
sus  fuerzas,  habla  timbien  de  su  profundo 
arrepentimiento,  tan  patéticamente  espresado 
en  los  magníficos  salmos  que  conservan  su 
nombre.  Agobiado  por  el  dolor,  aunque  no  des- 
provisto de  esperanza,  puso  en  actividad  todas 
las  fuerzas  de  su  alma  para  borrar  su  culpa,  y 
se  sometió  humildemente  á  los  castigos  y  pa- 
decimientos que  el  profeta  Nathan  habia  pro- 
nunciado contra  él,  como  satisfacción  lempo- 
ral  debida  á  la  justicia  divina,  aun  después  de 
remilido  el  pecado  por  la  contrición.  Consideró 
los  desórdenes  de  su  familia,  la  intuirte  de 
su  hijo  meuor,  la  rebeldiu  de  su  otro  hijo 
Absalon,  la  sublevación  de  sus  subditos,  y 
los  insultos  que  de  ellos  habia  recihido,  co- 
mo efectos  y  castigo  de  su  propia  rebelión  con- 
tra Dios,  y  por  tanto  recibió  todas  estas  allic- 
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'ciónos  como  procedentes  de  la  mano  de  Dios, 
con  profunda  humildad  y  perfecta  resignación 
y  paciencia.  Afectólo  sensiblemente  la  muerte 
de  su  qnerido  aunque  malvado  hijo  Absalon, 
a  quien  ofravesó  Joah  con  aires  lanzas,  mien- 
tras colgaba  de  las  ramas  de  una  encina,  en 
las  que  se  enredaron  sus  cabellos:  pero  lo  que 
mas  le  afligió  fué  la  temprana  y  desventura  li 
muerte  de  su  alma.  Poco  tiempo  después,  cayó 
en  nuevos  embarazos  y  calamidades.  I.a  vanidad 
le  inspiró  el  d^seo  de  saber  el  número  de  sus 
vasallos.  Con  este  objeto  nombró  un  cierto  mime* 
rodé  comisionados  que  por  espacio  de  diez  me- 
sps  recorrieron  sus  dominios,  tomando  razón  de 
todos  sus  habitantes.  Según  las  listas  presenta- 
las  por  Joab,  parece  que  el  número  de  judios 
capaces  de  tomar  las  armas,  subía  á  un  millón 
y  trescientos  mil,  délos  cuales,  quinientos  mil 
pertenecían  a  la  tribu  de  Judá.  Satisfecha  de  este 
mo  lo  la  vanidad  del  rey,  fnmediatamenle  co- 
noció el  pecado  (pie  habia  cometido.  Entonces 
se  le  presentó  un  profeta  de  parle  de  Dios 
anunciándote  que  escogiese,  como  castigo,  el 
hambre,  la  guerra  ó  la  peste.  El  rey  penitente, 
deseando  mas  bien  caer  en  manos  de  Dios  que 
en  las  de  los  hombres,  escogió  la  poste,  y  em- 
pezó á  estenderse  con  tanta  violencia,  que  en  el 
espacio  de  tres  dias  arrebató  setenta  mil  perso- 
nas. Penetrado  de  aflicción  por  las  desgracias  de 
su  pneblo,  erigió  un  altar  y  ofreció  un  holocaus- 
to, y  tanto  lloró  y  con  tanto  fervor  imploróla 
misericordia  divina,  que  el  ángel  esterminador 
suspendió  la  mano  y  cesó  aquella  gran  cala- 
midad. 

finiré  los  hijos  de  David,  Dios  hizo  elección 
de  Salomón  para  que  le  sucediese  en  el  trono. 
Era  el  mas  sabio  de  los  mortales:  sos  riquezas 
eran  incalculables  y  su  gloria  eclipsó  i  la  de  to- 
jos los  monarcas  de  su  tiempo.  Luce  su  sabi- 
duría en  sus  escritos,  especialmente  en  el  libro 
de  los  Proverbios,  y  en  el  Cantar  de  los  Canta- 
res, una  de  las  mas  bellas  composiciones  poé- 
ticas que  nos  ha  dejado  la  antigüedad.  Fue  el 
primer  hombre  (pie  erigió  un  templo  cu  honor 
del  verdadero  Dios:  templo  tan  grande  y  tan 
magnifico,  que  no  se  habia  visto  hasta  entonces 
en  el  mundo  un  edificio  que  pudiera  compa- 
rársele. Empezó  á  construirlo  en  el  cuarto  año 
de  su  reinado,  y  lo  terminó  en  el  undécimo,  yol 
vigésimo  nono  de  su  edad.  Empleáronse  en  su 
construcción  30,000  hombres  de  sus  súbtii- 
tofi:  8,000  se  ocupaban  en  labrar  las  piedras; 
17,000  en  trasportar  los  materiales,  y  3,300 
en  inspeccionar  los  trabajos.  Las  dimensiones 
leí  templo  eran  60  codos  de  largo,  '20  de  an- 
cho y  30  de  alto.  El  pórtico  que  adornaba  la 
fachada  del  templolenia 20  codos  deiargo,  10  de 
ancho  y  120  de  alto.  La  descripción  minuciosa 
de  este  incomparable  monumento,  se  halla  en 
el  libro  tercero  de  los  Reyes,  y  no  puede  leerse 
sin  admiración;  porque  no  solo  se  ostento  en 
su  estructura  un  saber  arquitectónico  que  pare- 
ce superior  al  estado  de  los  conocimientos  hu- 
manos en  época  tan  remota,  sino  porque  la 
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enumeración  de  las  riquezas  de  (oda  clase  que 
entraron  en  la  obra,  supone  un  vastísimo  co- 
mercio con  los  grandes  emporios  del  mundo, 
y  es  una  prueba  conrincente  del  alio  grado  de 
civilización  á  que  había  llegado  la  nación  he- 
brea. 

Dios  quiso  que  uo  hubiese  mas  templo 
que  aquel  en  (oda  la  (ierra  de  Israel ,  y  la  ley 
mandaba  que  en  ningún  olro  punto  se  hiciesen 
sacrificios  al  Señor,  denotando  de  este  modo 
que  no  hay  mas  que  un  Dios,  una  religión  y 
una  Iglesia.  Concluida  la  obra ,  con  lodos  los 
requisitos  para  el  flu  á  que  se  destinaba,  Sa- 
lomón hizo  grandes  preparativos  para  la  so- 
lemnidad de  su  dedicación.  La  festividad  duró 
catorce  uias  ,  durante  los  cuales  se  sacrilica- 
ron  en  las  aras  del  Dios  vivo ,  veinle  y  dos 
mil  bueyes  y  ciento  veinte  mil  carneros.  Pero 
estos  gloi  iosos  principios  del  reinado  de  Sa- 
lomón ,  fueron  en  breve  eclipsados  por  sus 
deslices  y  flaquezas.  Uióse  con  esceso  á  los 
placeres  sensuales,  hasta  el  estremo,  dice  la 
Escritura,  de  tener  setecientas  mugeres,  que 
eran  como  reinas  ,  y  trescientas  concubinas; 
adoró  los  Molos  de  uucioucs  estrañas,  y  escito 
la  cólert  del  Señor,  el  cual  lo  amenazó  con 
castigar  sus  pecados  en  su  descendencia.  En 
efecto,  ba]o  el  reinado  de  Hoboam  ,  su  hijo  y 
sucesor,  dos  tribus  solas  le  prestaron  obedien- 
cia, habiéndose  separado  las  otras  diez,  y  ele 
gido  por  rey  á  Jcroboam.  Asi  empezó  el  cisma 
de  Samaría ,  quedando  la  nación  dividida  en 
dos  reinos;  el  compuesto  do  las  diez  tribus,  se 
llamo  reino  de  Israel  ó  de  benjamín  ,  y  tam- 
bién de  Samaría,  nombre  de  la  capital  que  ha- 
bían elegido,  y  el  reino  de  Roboam,  se  llamó 
de  Judá,  cousei  vando  por  capital  á  Jcrusalen. 
Roboam  armó  un  ejército  de  ciento  y  ochenta 
mil  hombres  para  reivindicar  sus  justos  de- 
rechos; pero  un  varón  inspirado  llamado  Si- 
meias  ,  le  prohibió  de  parle  de  Dios  hostilizar 
á  sus  hermanos  de  Israel,  por  no  haber  ocur- 
rido nada  que  no  estuviese  dispuesto  por  Dios, 
que  e«  el  que  tiene  en  su  mano  h  suerte  de 
las  naciones.  Jeroboam,  viéndose  dueño  de  las 
diez  tribus  ,  introdujo  una  nueva  religión  .  á 
Un  de  que  sus  subditos  uo  fuesen  á  Jerusalen 
á  celebrar  las  ceremouias  del  culto,  y  de  aqui 
lomasen  ocasión  de  volver  á  la  obediencia  de 
su  legitimo  soberano.  Erigió  dos  terneras  de 
oro ,  una  en  Bcthcl  y  otra  en  Dan  ,  y  mandó 
que  se  les  tributasen  honores  divinos;  les  alzó 
altares;  nombró  sacerdotes  que  no  eran  de  la 
Iribú  de  I.evI,  y  el  mismo  ofreció  en  las  cere- 
monias del  culto ,  procurando  imitar  lo  que  se 
hacia  en  Jcrusalen  en  honor  del  verdadero 
Dios.  L'n  dia  que  estaba  ofreciendo  incienso  ú 
los  falsos  númcues  de  Belhel,  el  altar  se  par- 
tió á  la  voz  de  un  profeta  de  Jiitdá,  lo  que  le 
irritó  de  tal  manera  ,  (pie  llegó  á  poner  las 
Ulanos  en  el  hombre  de  Dius ,  pero  tronedla* 
tímenle  quedó  paralizad  i  y  sin  movimiento 
•u  mano  -'erecha  ,  hasta  que  sanó  milagrosa- 
mente á  ruegos  del  profeta.  No  gozó  de  mu- 
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cha  paz  en  sus  mal  adquiridos"  dominios ,  y 
solo  se  mantuvo  en  ellos  á  fuerza  de  guerras 
y  gran  derramamiento  de  sangre.  La  Escri- 
tura cuenta  que  llegó  á  salir  á  campaña  con 
ua  ejército  compuesto  de  ochocientos  mil  com- 
batientes, quinieutos  mil  de  los  cuales  mu- 
rieron á  manos  de  cuatrocientos  mil  hom- 
bres disciplinados,  al  mando  de  Ablas,  hijo 
de  Roboam.  Después  de  veinte  y  dos  años 
de  reinado  ,  Jeroboam  acabó  una  vida  de 
desórdenes  y  crímenes  por  una  muerto  des- 
graciada. La  Escritura  no  lo  nombra  sino 
con  palabras  de  detestación,  por  haber  esta- 
blecido la  adoración  de  los  Ídolos,  practicada 
después  por  lodos  los  reyes  sus  sucesores  en  el 
trono  de  Israel,  hasta  que  aquel  reino  cayó 
en  manos  de  los  asirios  ,  doscientos  y  cin- 
cacnla  años  después  de  su  separación  de  las 
olías  tribus. 

La  mayor  parte  de  los  reyes  de  Judá  fue- 
ron también  idólatras,  crueles  y  viciosos.  La 
piedad  y  el  celo  por  la  religión  que  distin- 
guieron á  algunos  de  ellos  ,  atrajeron  á  sus 
armas  las  bendiciones  del  Altísimo.  Al  contra- 
rio, muchos  de  ellos  fueron  severamente  cas- 
tigados por  sus  pecados,  aunque  suspendien- 
do á  veces  los  efectos  de  su  cólera,  en  consi- 
deración á  las  buenas  obras  y  sentidos  ruegos 
de  'os  varones  piadosos  que  se  conservaban 
en  Judá.  En  el  quiuto  año  del  rciuado  de  Ro- 
boam, en  castigo  de  sus  maldades  y  de  las  do  . 
su  pueblo,  Dios  los  entregó  en  manos  de  Se- 
sac,  rey  de  Egipto  ,  c)  cual  ,  habiendo  tomado 
las  principales  ciudades  de  Judea  ,  saqueó  4 
Jerusalen,  robando  del  templo  todos  los  teso- 
ros y  preciosidades  con  que  Salomón  le  ha- 
bía enriquecido  y  adornado.  Asa,  nieto  de  Ro- 
boam, y  padre  de  Josafat,  desterró  el  culto  de 
los  idclos  ,  restableció  el  buen  órden  en  sus 
estados,  y  observó  una  conducta  arreglada  y 
piadosa,  por  lo  cual  el  Señor  se  dignó  recom- 
pensarlo, dándole  una  victoria  completa  contra 
Zara,  rey  de  Etiopia ,  el  cual  habla  invadido 
el  territorio  de  Judea  con  un  millón  de  hom- 
bres. Con  liado  en  el  poder  de  Dios  mas  que 
en  la  fuerza  de  sus  armas,  no  solo  salvó  á  su 
pais,  sino  que  no  hubo  enemigos  que  fuesen 
capaces  de  arrostrar  su  poder,  fs  cierto  que 
después  incurrió  en  el  desagrado  de  Dios  por 
haber  tenido  mas  fé,  estando  enfermo  ,  eu  el 
saber  de  loa  médicos  que  en  la  protección  di- 
vina. Sucedióle  Josafat ,  principe  no  menos 
distinguido  por  su  religión  que  por  su  mag- 
nauimid¿.d.  Sus  armas  fueron  siempre  victo- 
riosas, y  Dios  lo  colmó  de  gloria  y  de  ventu- 
ra. Joram,  su  hijo  y  sucesor,  lejos  de  heredar 
las  virludes  de  su  padre,  fué  semejante  ¿  los 
reyes  de  Israel  en  maldades.  Mató  á  sus  her- 
manos ,  y  propagó  en  sus  estados  el  cullo  de 
Raal.  En  castigo  de  sus  escesos,  los  habitau- 
les  de  Edom  se  sublevaron  coulra  él  ,  y  una 
dolorosa  enfermedad  puso  lérmidO  á  su  corto 
y  miserable  reinado.  Su  hijo  Ocosias  heredó 
su  trono  y  sos  maldades,  y  murió  á  manos  de 
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Jetaa.  Sa  hermano  menor  Joas  subió  al  trono 
de  Judá,  después  de  haberlo  usurpado  por  es- 
pacio de  seis  años  la  ambiciosa  y  cruel  Ala- 
lia. Después  de  una  juventud  consagrada  á 
la  religión  y  i  la  práctica  de  las  virtudes, 
Joas,  seducido  por  cortesanos  impíos  y  adula- 
dores ,  adoró  á  los  ídolos  y  mató  en  el  re- 
cinto del  templo  al  gran  sacerdote  Zacarías. 
En  castigo  de  estos  atentados  ,  las  tropas  de 
Siria  penetraron  en  su  territorio ,  hicieron 
grandes  estragos  en  los  suyos  y  le  dieron  una 
muerte  ignominiosa.  Su  hijo  Amasias  empe- 
zó también  un  reinado  próspero,  y  lo  terminó 
en  ignominia  y  desgracia.  Los  reyes  siguien- 
tes fueron  Ozías ,  príncipe  de  grandes  talen 
tos,  celoso  del  bien  de  sus  subditos,  pero  que, 
habiendo  usurpado  tos  derechos  del  sacer- 
docio ,*fué  arrojado  del  templo  y  cubierto  de 
lepra;  Joatám.  varón  de  grandes  virtudes,  y 
adornado  con  todas  las  prcedas  de  un  monar 
ca  perfecto;  y  Achaz,  su  hijo  ,  el  peor  do  to- 
dos los  reyes  de  Judá,  modelo  de  vicios  y  de 
iniquidades,  en  cuyo  tiempo  su  reino  fue  aso- 
lado por  los  sirios  y  los  israelitas  ,  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  persistiendo  en  la  idolatría 
y  en  sus  insultos  á  la  Divinidad  ,  cansó  su  pa- 
ciencia y  fué  arrebatado  por  una  muerte  pre- 
matura. 

Israel  entretanto  pasaba  por  grandes  y  asom 
brosas  viclsiludcs.  Cuando  Jeroboam,  segundo 
de  este  nombre,  empuñó  el  cetro  de  aquel  rei- 
no, recobró  sus  antiguos  territorios  y  encerró 
á  los  sirios  en  los  limites  de  su  imperio.  Era 
un  principe  malo,  pero  valiente.  En  su  tiempo 
vivió  el  profeta  Jonás,  conocido  por  su  misión 
á  la  gran  ciudad  de  Malve,  capilalde  Asiría.  De 
todos  los  profetas  empleados  en  el  ministerio  de 
la  palabra  divina,  Jonás  fué  el  primero  que  pre- 
dicó á  los  gentiles.  El  ejemplo  de  los  ninívilas  se 
recuerda  en  la  Sagrada  Escritura,  no  solo  para 
mostrar  el  mérito  del  arrepentimiento  y  del 
ayuno,  sino  para  estimular  á  los  pecadores  á 
la  verdadera  penitencia.  El  Todopoderoso  mo- 
vido por  las  lágrimas  y  las  plegarias  del  rey  y 
de  los  habitantes  de  aqnello  ciudad  arrepenti- 
da, suspendió  la  sentencia  que  contra  ella  ha- 
bía pronunciado  el  profeta  en  su  nombre,  y 
quiso  emplearlos  como  instrumentos  para  cas- 
tigar á  los  israelitas,  cuyos  crímenes  no  po- 
dían tener  término  sino  con  la  destrucción  de 
su  reino.  Dios  no  habia  cesado  de  amonestar- 
los por  el  órgano  de  sus  profetas  y  por  las  ca- 
lamidades cou  que  lo  habia  afligido,  pero  ago- 
tada su  paciencia  los  abandonó  á  la  venganza 
de  sus  enemigos.  Poco  tiempo  después  de  ha 
berse  apoderado  de  la  coroua  Oseas,  su  último 
rey,  Salmanazar,  rey  de  \>¡ria,  invadió  los  do- 
minios de  Israel  con  un  poderoso  ejércüo  y  to- 
mó á  Samaría  después  de  tres  años  de  asedio. 
Para  evitar  nuevas  revueltas  reunió  las  diez 
tribus  y  las  llevó  bajo  la  dirección  de  sus  pro- 
pios gefes  á  los  territorios  de  Media  y  Asiría. 
Desde  entonces  los  israelitas  se  dispersaron  en 
las  regiones  del  Norte  del  Asia.  >"i  eilos  ni  su 
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posteridad  volvieron  jamás  al  paí3qne  habitan 
habitado,  y  en  el  cual  se  estableció  una  rata 
de  hombres  de  diferentes  castas  y  proceden- 
cias, conocidos  en  la  historia  con  el  nombre  de 
samaritanos.  Entre  los  millares  de  israelitas 
que  compusieron  esta  emigración,  hubo  uno 
distinguido  de  todos  los  otros  por  sos  virtudes, 
y  cuya  historia  se  ha  consignado  en  la  Escri- 
tura para  nuestra  enseñanza  y  edificación.  Era 
déla  tribu  de  Neftalí,  y  se  llamaba  Tobias.  Resi- 
día en  Xinive.  El  cambio  de  pais  y  de  circuns- 
tancias no  hizo  alteración  en  su  conduela  ni 
en  sus  principios.  Con  la  misma  firmeza 
caminando  por  el  sendero  de  la  virtud,  y 
picado  en  el  alivio  y  consuelo  de  sus  herma- 
nos. Tuvo  un  hijo  á  qnien  educó  en  el  temor 
de  Dios,  y  por  estos  merecimientos  se  atrajo 
la  protección  divina. 

Judá  sobrevivió  un  siglo  á  Israel.  Reducido 
aquel  reino  al  borde  del  precipicio,  bajo  el  rei- 
nado de  Achaz,  empezó  á  recobrar  su  poderío 
en  tiempo  del  virtuoso  Ezequías.  Euéun  estric- 
to observador  de  la  ley  de  Dios,  y  celoso  en  su 
servicio,  por  lo  cual  mereció  las  bendiciones 
del  cielo  y  siempre  fueron  victoriosas  sus  ar- 
mas. Sennaquerib,  rey  de  Asiría,  exaspera  lo 
contra  el  porque  rehusaba  pagarle  el  tributo 
queso  padre  Inbia  prometido,  marchó  con  un 
poderoso  ejército  á  Judá.  tomó  mu  Mías  ciuda- 
des fortificadas,  y  ob  igóá  Ezequías  á  comprar 
ía  paz  á  un  precio  enorme.  Entonces  retiró  sus 
tropas,  según  lo  convenido  en  el  tratado,  pero 
violando  pérfidamente  sus  cláusulas,  envió 
fuerzas  á  lomar  por  sorpresa  á  Jerusulen  y  es- 
cribió á  Ezequías  cartas  llenas  de  amenazas. 
El  santo  rey  acudió  at  Señor  con  sus  ruegos,  y 
en  una  noche  el  ángel  de  Dios  pasó  por  el  cam- 
pamento de  Sennaquerib  y  destruyó  18^,000 
de  sus  soldados,  preservándose  el  rey  por  vo- 
luntad divina  para  morir  pocas  semanas  des- 
pués á  manos  de  sus  propios  hijos.  Manasés, 
hijo  y  sucesor  de  Ezequias,  habiendo  perdido 
á  su  padre  á  la  edad  de  doce  años  y  no  tenicn-  & 
do  quien  refrenara  sus  pasiones,  se  abandonó  á 
los  vicios  y  adoró  á  Baal,  por  cuyos  escesos  y 
por  la  sangre  inocente  que  derramó  en  las  ca- 
lles de  Jerusalen,  provocó  la  cólera  del  Altísi- 
mo, hasta  imponer  á  Judá  el  mismo  castipo  que 
habia  fulminado  contra  Israel.  Los  babilonios  ' 
invadieron  laJudea;  Manasés  fué  derrotado  con 
sus  tropas,  hecho  prisionero  y  llevado  á  P.abi- 
lonia  en  cadenas.  Sus  desgracias  le  descubrie- 
ron la  verdad  que  por  tanto  tiempo  se  habia 
oscurecido  á  sus  ojos.  Conoció  y  lloró  sufoca- 
do, hizo  penitencia  y  mereció  que  se  le  res- 
tituyese su  reino,  donde  procuró  reparar  por 
medio  de  una  vida  ejemplar,  el  escándalo  que 
habian  causado  sus  crímenes.  Le  sucedió  su 
hijo  Amon,  imitador  de  sus  maldades,  pero  no 
de  su  arrepentimiento.  Reinó  dos  años  y  mu- 
rió á  manos  de  sus  familiares.  Ocupó  después 
el  trono  el  piadoso  Justas,  á  quien  el  Señor  lla- 
mó á  sí  después  de  un  rcinado.de  treinta  y  un 
años,  para  que  no  fuera  testigo  de  las  calámi* 
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dades  en  que  iba  á  sumergirse  cl  reino  de  JuJá.  1  inmensas  riquezas  y  la  desmedida  estension 
In  efecto,  por  aquel  liempo  permitió  Dios  I  de^stis  dominios,  le  inspiró  tan  alio  conceplo 
que  los  asirios  estendiesen  su  imperio  pnra  I  de  su  propia  escelencia,  que  llegó  á  creerse  de 
castigo  del  pueblo  que  lo  había  ofendido  Nabo- 1  tina  naturaleza  superior  a  la  de  los  demás  se- 
codonosor,  no  cl  rey  de  babilonia,  sino  otro  I  res  humanos.  Habiendo  Tuelto  on  triunfo  á  su 
del  mismo  nombre,  habia  formado  el  proyecto  I  capital  con  los  despojos  de  Judea,  mandó  ins- 
do  reducir  á  la  obediencia  á  (odas  las  naciones  I  truir  á  algunos  cautivos  judíos  en  la  lengua  y 
vecinas,  y  erigirse  en  monarca  universal.  Con  jen  las  costumbres  de  los  caldeos,  para  que  pu- 
ente objeto,  durante  el  reinado  de  Manases,  in-  diesen  asistirá  la  córte.  Había  entonces,  enme- 
vadió  el  reino  de  Judá  con  un  inmenso  ejérci-  I  dio  de  tanta  idolatría  y  corrupción,  muchos  ju- 
lo de  asirios,  mandando  á  su  general  Hololernes  I  dios  que  conservaban  su  religión  y  observaban 
que  conquistase  lodos  los  reinos  de  Occidente,  I  la  ley  de  Moisés.  Entre  ellos  estaba  Daniel,  jó- 
muy  persuadido  de  que  no  habría  poder  que  le  I  ven  fie  la  sangre  real  de  Judea.  y  otros  trej 
residiese.  Uolefernec  avanzó  hasta  Belulía,  con  I  mancebos  virtuosos,  cuyos  nombres  eran  Aza- 
un  ejército  de  120.0HO  hombres  de  á  pie  y  I  ri.is,  Ananias  y  Misad.  Éstos  cuatro  fueron  csco- 
22, 0Ü0  do  caballería.  Aterrados  los  jnüiofc  á  vis-  I  sidos  entre  los  demás  y  entregados  ¿  un  cin- 
ta de  esta  formidable  hueste,  procuraron  indi-  [picado  de  la  córte  para  que  cuidase  de  bu  en- 
nar  á  Dios  en  su  favor  por  medio  de  la  oración  I  señanza.  De  la  mesa  del  rey  se  les  Devana  dia- 
y  del  ayuno.  En  medio  de  los  rigores  del  ase-  mámenle  carne  y  vino;  mas  ellos,  rehusando 
dio,  una  viuda  virtuosa  llamada  Judit,  sintién-  [comer  los  manjares  prohibidos  por  la  ley  de  Mol- 
dóse movida  por  un  Impulso  secreto,  formó  cl  Isés,  pidieron  encarecidamente  que  se  lespermi- 
proyeclode  visitar  á  Holoferues  en  su  tienda  de  j  tieso  alimentarse  de  legumbres  y  agoa.  Esto 
campaña,  y  habiéndolo  conseguido,  le  cortó  la  I  permiso  se  les  otoruó  solo  por  espacio  de  diez 
cabeza,  derroto  suejórcito  y  salvó  por  entonces  [días,  porque  se  temía  que  enflaqueciesen  y  se 
a  su  país  tic  la  destrucción.  F.n  los  (lias de  lie»-  [debilitasen,  lo  cual  desplacería  al  rey.  Tero  al 
cim.  llamado  también  Joakim,  hijo  del  piadoso  [cabo  de  aquel  tiempo  parecieron  mas  robustos 
Josias,  fué  cuando  se  colmó  la  medida  de  las  |  y  vigorosos  que  los  otros  jóvenes,  que  se  all- 
iniquidades  du  Judá.  Aquel  desventurado  prin-  I  mentaban  con  las  regaladas  viandas  de  la  rae- 
cipe  desoyó  los  avisos  de  los  profetas  que  lo  I  sa  del  rey.  Al  fin  de  tres  años  fueron  presenta- 
qiierian  conducir  por  el  sendero  de  la  virtud.  I  dos  á  Nabucodonosor,  y  tanta  sabiduría  osten- 
tos hebreos  imitaron  su  ejemplo;  profanaron  el  I  taron  (¡no  no  habia  en  toda  Caldea  quien  les  t 
templo  .de  Dios  con  la  adoración  fie  los  ídolos,  igualase.  Daniel  so  distinguió  entre  suscora- 
insultaron  á  los  profetas  y  se  burlaron  de  las  I  pañeros.  No  solo  poseía  taleutos  superiores, 
amenazas  divinas.  Era  tiempo  ya  de  que  la  mi- 1  sino  que  empezó  á  darse  á  conocer  por  cl  don 
sericordia  de  Dios  se  tornase  en  justicia,  y  Irá-    !  •  profecía,  de  lo  que  manifestó  una  prueba 
bilonia  fué  destinada  á  ser  el  azote  de  Judá,  I  convincente  en  el  negocio  de  la  casta  Susana, 
como  .Ninive  lo  había  sido  do  Israel.  Nabuco-  I  Viéndola  conducir  al  suplicio  protestó  pública- 
donosor,  rey  de  babilonia,  puso  sitio  á  Jcrusa-  I  mente  contra  una  sentencia,  cuya  injusticia  lo 
leu,  hizo  prisionero  á  su  ¡ey Joakim  y  lo  mandó  lera  conocida.  Aunque  solo  y  rodeadosin  defen- 
encadenado  á  Babilonia  con  Daniel  y  otms  no    sa  por  la  plebe  enfurecida,  descubrió  cl  fraudti 
bles  jóvenes.  En  aquel  año,  que  fué  el  de  33*J8,  I  y  la  calumnia  de  los  dos  jueces  adúlteros,  y  sal- 
empezó  el  cautiverio  que  pasaron  los  judíos  en  I  vó  la  vida  de  la  inocente.  El  don  que  poseía 
•»  Caldea,  y  (pie  duró  setenta  años.  Joakim  murió  [de  interpretar  los  sueños,  le  abrió  la  puerta  de 
do»  muerto  ignominiosa  y  violenta.  Jehonias,  I  las  mayores  dignidades  del  imperio.  A  petición 
su  hijo,  con  su  madre,  sus  mugeres,  sus  hijos  I  suya  sus  tres  compañeros,  que  habían  cambia- 
y  todos  los  tesoros  del  templo,  fué  también  Ido  sus  nombres  por  los  de  Sldiác,  Misác  y  Ab- 
trasportado  á  Babilonia.  Nabucodonosor  mandó  denago,  fueron  nombrados  inspectores  de  las 
consumar  la  ruina  de  Judea,  demoler  el  templo  I  obras  públicas  en  la  provincia  de  Rabilonia.  lia- 
y  los  muros  de  Jerusalen,  el  palacio  del  rey  y  I  biéndose  netrado  á  adorar  una  estatua  de  oro 
todas  las  casas;  despojar  á  los  habitante*  de  to    erigida  por  Nabucodonosor,  éste  mandó  echar- 
dos  los  bienes  que  poseyesen,  y  no  dejar  en  el  líos  en  un  horno  encendido,  de  donde  salieron 
país  sino  á  los  -pobres  labradores  necesarios  ilesos  cantando  alabanzas  al  Señor.  El  orgullo 
para  el  cultivo  de  las  tierras.  Estas  órdenes  fue-  de  Nabucodonosor  fué  castigado  de  un  modo  bu- 
ron  rigurosamente  ejecutarlas:  mas  los  labra-  millante,  en  prueba  de  que  los  mayores  poten- 
dores,  entre  los  cuales  se  hallaba  cl  profeta  Je-  tadosdela  tierra  no  son  masque  hombres  misera- 
temías,  emigraron  á  Egipto,  dejando  su  país  bles  y  débiles  en  medio  de  toda  su  prosperidad  y 
natal  convertido  en  un  triste  desierto.  opulencia.  El  altivo  monarca,  según  lo  habia  pro- 

Jk  El  imperio  de  Asiría  se  dividió  en  tres  es-  fetizado  Daniel,  fué  arrojado  del  trono,  escluido 
lados,  que  fueron  Media,  Asiría  y  Dabilonia.  La  de  la  sociedad  de  los  hombres  y  condenado  á 
ciudad  que  llevaba  este  nombre,  una  de  las  mas  I  vivir  ron  las  bestias  del  campo.  Por  espucio  de 
mapniílcas  de  la  antigüedad,  fué  grandemente  siete  años  estuvo  pastando  la  yerba  y  espuesto 
engrandecida  y  aumentada  por  Nabucodonosor,  al  rocío  del  cielo.  Durante  este  liempo  sus  ca- 
el  cnal  llegó  á  tal  poderío  que  conquistó  lodo  bellos  crecieron  como  las  plumas  del  águila  y 
el  Oriente:  pero  sus  victorias,  sus  hazañas,  sus  1  sus  uñas  como  las  garras  de  un  ave  de  rapiña, 
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Al  fln  de  aqoel  período  se  curó  de  su  orgullo,  y 
se  convenció  de  la  justicia  divina  que  Ib  habia 
humillado  y  que  siempre  está  dispuesta  a  per- 
donar al  que  se  arrepiente.  Nabucodonosor  fué 
restablecido  en  el  trono  y  no  sobrevivió  largo 
tiempo.  Su  hijo,  Evilmerodac,  fué  muy  amigo 
de  los  judíos,  y  bajo  su  reinado  Daniel  gozó  de 
los  mismos  honores  que  su  predecesor  le  babia 
conferido:  mas  no  por  esto  descuidó  sus  debe- 
res pira  con  Dios,  antes  bien  empicó  todos  sus 
esfuerzos  en  abolir  el  culto  de  los  dos  Ídolos  fa- 
roritos  de  los  babilonios,  Bel  y  el  Dragón.  Por 
esta  razou  fué  arrojado  al  foso  de  los  leones, 
de  donde  ¿alió  al  cabo  de  seis  días  ileso  por  un 
milagro  de  la  Omnipotencia  Veinte  años  des- 
pués se  snscitó  olra  persecución  contra  él,  por 
los  que  envidiaban  lu  hueca  opitiion  que  le  ha 
l  ian  merecido  su  moderación  y  su  piedad.  Otra 
vez  fué  echado  á  los  leones  y  preservado  del 
mismo  modo  que  la  primera.' 

Aplacada  la  ira  de  Dios  contra  los  judíos,  y 
cumplidos  los  setenta  años  de  cautividad  que 
había  vaticinado  el  profeta  Jeremías,  Ciro,  con- 
quistador y  monarca  del  Orlenle,  promulgó  un 
edicto  por  el  cual  daba  licencia  á  los  judios  de 
volver  á  Jerusalen  y  reedificar  el  templo.  En  vir- 
tud de  este  permiso,  mas  de  41,000  judíos  vol- 
vieron i  Jerusalen,  donde  erigieron  un  altor 
provisional  para  los  sacrificios  diarios.  Echáron- 
se los  cimientos  del  nuevo  templo  con  mucha 
solemnidad  y  graudes  aclamaciones  de  alegría, 
mientras  que  los  samaritanos,  anliguos  enemi- 
gos de  Judea,  hacían  cuanto  estaba  á  sus  alcan- 
ces en  la  corte  de  Persia  para  interrumpir  la 
obra  y  frustrar  los  designios  del  pueblo.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Ciro,  Cambiscs,  su  hijo, 
extraviado  por  las  calumnias  délos  samaritanos, 
mandó  suspender  los  trabajos,  hasta  que  su  su 
cesor,  Darío  llislaspes,  no  solamente  mandó 
que  se  siguiese  construyendo  el  templo,  sino 
que  contribuyó  á  ello  con  grandes  sumas.  En  el 
sesto  año  de  su  reinado  se  acabó  de  construir, 
y  fué  dedicado  con  grandes  solemnidades. 

Los  judios  continuaron  consolidando  su  es- 
tado político  y  adquiriendo  nuevas  fuerzas  bajo 
la  protección  de  los  reyes  Darío  Ilisiaspes,  Jer- 
ges  y  Artajerges.  En  el  sétimo  año  del  reinado 
•Je  este  ultimo,  se  les  reunieron  muchos  desús 
hermanos  que  habían  quedado  en  Babilonia, 
conducidos  por  Esdras,  varón  virtuoso  y  sabio 
sacerdote,  dedicado  al  estudio  de  la  ley  de  Dios, 
y  muy  celoso  en  arreglar  á  ella  sus  acciones. 
A  él  se  deben  la  colección,  revisión  y  copia  de 
los  libros  sagrados.  Nombró  jueces  y  magistra- 
do* para  castigar  los  vicios  y  mantener  el  buen 
órden  en  el  pueblo.  Arregló  los  sacrificios,  hizo 
observar  las  leyes,  instruyó  á  los  judios  en  sus 
deberes,  y  les  prohibió  contraer  matrimonios 
con  las  mugeres  idólatras,  paru  qne  no  se  apar- 
tasen de  la  adoración  del  verdadero  Dios. 

Mientras  una  parte  de  la  nación  restablecía 
de  esto  modo  su  gobierno,  y  lomaba  una  forma 
de  órden  y  de  regularidad,  los  que  permanecie- 
ron en  las  provincias  de  Babilonia  estuvieron  á 


riesgo  de  ser  esterminados.  El  poderoo  Asne- 
ro, el  Darío  Hislaspes  de  la  historia  profana, 
tenia  por  favorito  un  cortesano  llamado  Aman. 
A  este  hombre  confirió  los  mas  a'tos  honores 
del  Estado,  hasta  el  eslremo  de  mandar  qne  to- 
dos los  servidores  del  rey  le  doblasen  la  rodi- 
lla. I.a  córle  estaba  á  la  sazón  en  Susanó  Susa. 
\man  recibió  de  todos  aquel  servil  homenage, 
menos  del  judio  Mardoqueo,  uno  de  lus  cauti- 
vo- que  habían  acompañado  al  rey  J  eco  irías  i 
Babilonia,  el  cual  tenia  su  habitación  en  pala- 
cio, como  recompensa  de  haber  descubierto  una 
conspiración  contra  la  vida  del  rey.  Aman  reci- 
bió aquella  ofensa  consuma  irritación,  y  resol- 
vió vengarte  Cruelmente,  no  solo  en  Mardoqueo, 
sino  en  toda  la  nación.  En  la  primera  oportuni- 
dad que  se  le  ofreció,  representó  al  rey  que  los 
judios  eran  un  pueblo  insolente  y  revoltoso;  que 
por  su  fanática  adhesión  á  su  culto  introducían 
la  discordia  en  la  nación  y  turbaban  la  paz  pú- 
blica, y  que  á  fln  deestirpar  tan  mala  semilla 
convenia  deshacerse  de  todos  ellos.  El  monar- 
ca creyó  cuanto  su  favorito  le  decía,  y  le  dió 
ámplios  poderes  para  qne  obrase  á  su  gusto. 
Aman,  con  esta  ilimitada  facultad,  promulgó  un 
edicto  en  el  cual  mandaba  que  el  dia  13  del 
duodécimo  raes  se  diese  muerte  á  todo  judio  re- 
sidente en  el  reino,  sin  distinción  de  sexo  ni 
edad.  Aterrados  los  judíos  con  tan  cruel  manda- 
to, se  echaron  en  brazos  de  Dios  implorando  su 
misericordia  con  ayunos  y  oraciones.  Plugo  al 
Todopoderoso  en  su  bondad  preservar  á  su  pue- 
blo por  medio  de  la  reina  Ester,  que  era  sobri- 
na le  Mardoqueo,  y  esposa  de  Asnero.  El  rey, 
de  cuya  credulidad  habia  abusado  aquel  mal 
hombre,  conoció  la  maldad  que  iba  acometerse 
en  su  nombre,  revocó  el  edicto  que  se  había 
promulgado  con  el  sello  real ,  promovió  á  Mar- 
doqueo á  las  mas  altas  dignidades  ,  y  condesó 
á  Aman  á  morir  en  la  misma  horca  que  el  ha- 
bia mandado  alzar  para  dar  muerte  al  objeto  de 
su  odio. 

Artajerges,  que  reinó  después  de  Asuero,  foé 
un  gran  protector  de  los  judios.  En  el  vigésimo 
año  de  su  reinado,  Nehemias  obtuvo  licencia 
de  reedilicar  las  murallas  de  Jerusaleo,  obra 
que  se  terminó  en  el  espacio  de  dos  años,  á  des- 
pecho de  la  oposición  de  los  samaritanos  f  otas 
naciones  vecinas. 

Restablecida  algún  tanto  la  ciudad  de  Jeru- 
salen en  su  antiguo  estado,  los  judios  que  per- 
manecieron en  las  provincias  de  Babilonia  go- 
zaron de  una  larga  paz  ,  hasta  que  el  imperio 
persa  fué  destruido  por  el  grande  Alejandro, 
rey  de  Macedonia.  Vinieron  después  los  Tolo 
meos,  reyes  de  Egipto,  y  los  Seleucos,  reyes  de 
Siria.  Estos  residian  en  Antioquia,  y  Alejandría 
fué  la  capital  de  los  primeros.  Bajo  el  reinado 
del  primero  de  los  Seleucos  y  de  sus  sucesores. 
Judea  gozó  de  plena  libertad  ,  hasta  el  reinado 
de  Antioco  Epifancs.  Es  cierto  quo  la  pai  gene- 
ral habia  tenido  algunas  alteraciones  en  tiempo 
de  Seleuco  Filopator ,  su  hermano  y  predece- 
sor, porque ,  informado  por  uno  de  ios  inspee- 
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toros  del  templo  ,  de  las  grnndos  suma*  de  di- 
nero que  se  iru  arda  han  en  su  tesoro,  envió  a 
lleliodoro,  su  ministro  para  que  se  apoderase 
de  ellas,  lleliodoro  significó  lia  órdenes  del 
rey  al  sumo  sacerdote  Ouias ,  quien  le  respon- 
dió que  no  podia  entregar  aquel  dinero,  por  ha- 
ber sido  depositado  eo  sus  manos  para  alivio 
de  las  viudas  y  de  los  huérfanos,  lleliodoro  in- 
sistió en  su  exigencia,  y  toda  la  ciudad  se  llenó 
de  consternación.  Kl  pueblo ,  capitaneado  pur 
"mas .  acudió  al  trono  de  Dios ,  pidiéndole  con 
ardientes  suplica»  que  lo  defendiese  contra  Inda 
riolencia  j  y  que  no  permitiese  el  saqueo  do 
aquel  saciado  deposito.  Sus  ruegos  fueron  aco- 
gidos, lleliodoro  llegó  hasta  la  entrada  del  tem- 
plo, determinado  á  tomar  por  fuerza  lo  que  no 
podia  obtener  de  otro  modo.  Los  soldados  que 
lo  acompañaban  cayeron  al  suelo  aterrados, 
porque  se  presentó  á  su  vista  un  hombre  «  ca- 
ballo, cubierto  de  una  rica  armadura  de  oro;  el 
caballo  golpeó  cou  sus  brazos  á  lleliodoro, 
mientras  dos  gallardos  jóvenes,  ricamente  ves- 
tidos ,  lo  azotaban  con  varas,  lleliodoro  cayó 
privado  de  sentido  ,  y  sus  amigos  suplicaron  a 
ünias  intercediese  con  el  Señor,  el  cual  se  apia- 
dó del  culpable,  y  le  salvó  la  vida.  Por  muerte 
de  Selcuco.  ocupó  el  trono  su  hermano  Antioco 
EpiíHues,  bárbaro  perseguidor  de  los  judíos  ,  y 
azote  destinado  por  Dios  para  castigo  de  un 
pueblo  rebelde  ,  que  á  la  sazón  estaba  provo- 
cando la  venganza  divina  cou  toda  clase  de 
profanación  ,  con  discordias  sangrientas  ,  con 
el  desprecio  de  las  cosas  gañías,  sin  que  lo  ¡ir 
redrusen  los  portentos  que  hizo  Dios  para  cor- 
regirlos. Anlioco  marchó  con  un  gran  ejército 
contra  Jerusalen  ,  resuello  á  someter  la  ciudad 
y  eslirpar  la  raza  y  el  eullo  de  los  hebreos.  Fá- 
cil le  fue  lo  conquista  ,  hallándose  la  nación 
diviifida  en  facciones  que  se  destrozaban  entre 
si.  Sin  embarco,  tomó  la  ciudad  por  asalto  é 
inundó  de  sangre  las  calles.  Por  espacio  de  tres 
días  duró  la  matanza  ,  sin  perdonar  edad  ni 
sexo.  Murieron  HO.UOÜ  personas,  4U.00Ü  que- 
daron prisioneras  y  otras  tantas  fueron  vendi- 
das en  esclavitud.  Fué  saqueado  el  te  oro  del 
templo;  fueron  arrebatadas  las  alhajas  que  po- 
seía; fué  profanado  el  santuario  con  tiestas  im- 
puras. Los  que  sobrevivieron  á  esta  calamidad 
se  vieron  en  la  alternativa  de  adorar  los  ídolos 
ó  recibir  la  muerte.  Muchos  hubo  que  abrazaron 
este  partido  y  murieron  (leles  á  su  Dios.  Entre 
ellos  se  dientan  el  anciauo  Kleazar  y  los  siete 
denodados  jóvenes  conocidos  cou  el  nombre 
de  Macubeos.  Kl  primero  murió  por  no  haber 
querido  comer  el  manjar  que  su  ley  le  ptohi- 
bia.  Los  hermanos  Macahco*  padecieron  el  mar- 
tirio mas  cruel  de  que  hace  mención  la  histo- 
ria ,  uno  después  de  otro  ,  y  en  pi esencia  de 
Aotioco  ,  á  quien  enfurecieron  su  resignación 
y  con-'anna.  En  medio  de  estas  escenas  de 
desolación  que  iuundaron  la  tierra  de  Juda 
con  la  sangre  de  sus  nixyorcs  ciudadanos,  un 
hombre  valiente  y  religioso  ,  do  familia  sacer- 
dotal, llamado  Matatías,  se  retiró  cou  su  fami- 


lia á  Modio  ,  antigua  residencia  de  sus  padre?, 
donde  se  le  juntaron  otros  judíos  fieles  á  ?u 
Dios.  Pero  no  les  fué  dado  preservarse  de  la  ca- 
lamidad general  ,  porque  los  emisarios  del  rey 
los  persiguieron  y  quisieron  obligarlos  á  tribu- 
tar culto  a  loa  ídolos.  Matatías  ,  con  sus  cinco 
hijos  y  algunos  oíros  judíos,  huyó  al  desierto, 
y  de  allí  á  las  montañas,  donde  acudieron 
otros  muchos  en  número  suticicnte  para  for- 
mar uu  ejército  y  hacer  frente  al  enemigo. 
Bajo  el  mando  de  Matatías,  atncaron  las  tropas 
del  rey  ,  las  pusieron  en  fuga,  las  obligaron  a 
evacuar  el  territorio,  del  cual  se  apoderaron, 
destruyendo  los  templos  y  altares  erigidos  á 
los  falsos  númenes.  La  muerte  le  impidió  con- 
minar la  obra  ,  tan  gloriosamente  comenzada. 
Antes  de  espirar,  procuró  infundir  en  sus  bi|os 
id  misino  celo  que  ardía  en  su  corazón;  escogió 
á  Simón .  romo  el  mas  prudente,  para  que  guia- 
>e  á  lo^  otros  con  sus  consejos,  y  á  Judas,  lla- 
mado Maeabeo,  para  que,  como  el  mas  valien- 
te ,  tomase  el  mando  de  las  tropas.  Judas  ,  re- 
sucito á  defender  con  su  vida  la  causa  santa,  y 
poniendo  toda  su  confianza  en  Dios,  tomó  á  su 
mando  un  cuerpo  de  hombres  escogidos  que 
nunca  habían  doblado  la  rodilla  ante  los  Idolos. 
Habiéndose  preparado  con  el  ayuno  y  la  ora- 
ción ,  dirigió  su  primer  ataque  contra  el  ejér- 
cito mandado  por  Apolonb),  y  lo  derrotó  en  las 
llanuras  de  Sainaría.  Después  de  otras  victorias 
no  menos  espléndidas  ,  y  no  teniendo  ya  ene- 
migos contra  quienes  pelear,  pensó  en  reparar 
los  males  que  la  guerra  habia  hecho  en  su  país. 
Sus  pensamientos  se  fijaron  especialmente  en 
la  casa  de  Dios ,  purificó  el  santuario  ,  abatió 
ios  ídolo»  que  lo  profanaban,  erigid  nuevos  al- 
iares ,  y  nombró  sacerdotes  para  el  servicio 

leí  templo.  Las  naciones  vecinas,  no  pndieudo 
sobrellevar  el  triunfo  de  la  verdadera  religión, 
enviaron  grandes  fuerzas  para  atacar  á  Jerusa- 
len; pero  Judas  los  venció  en  todos  los  encuen- 
tros ,  los  arrojó  del  territorio  de  Judeu  ,  y  lomó 
[ior  asalto  sus  fortalezas. 

Animen  entretanto  ,  noticioso  de  las  pérdi- 
das que  habían  esperimentado  sus  tropas  ,  juró 
vengarse  de  los  judíos  ,  convertir  á  Jerusalen 

u  un  montón  de  ruinas  .  y  en  el  cementerio 
{enere!  de  la  nación.  Pero  la  mano  de  Dios  lo 
detuvo  en  su  carrera  ,  y  por  uno  de  sus  justo¿ 
inicios  permitió  que  una  muerte  desastrosa 
pusiese  término  ú  una  vida  de  crímenes. 

No  por  esto  cesaron  las  calamidades  del 
pueblo  judio.  Los  generales  de  Siria  hicieron 
graudes  esfuerzos  para  someter  la  Judea  á  su 
nuevo  rey  Antioco  Eup  itor,  heredero  de  la  co- 
rona y  de  los  malos  sentimientos  de  su  padre. 
Indas  Maeabeo  condujo  sus  ejércitos  victoriosos 
eoutra  los  nuevos  invasores,  y  en  tres  batallas 
sucesivas  venció  á  los  generales  (¡orgias  ,  Ti- 
moteo y  Lisias,  l'oco  tiempo  después  penetró 
en  ladea  un  ejército  compuesto  de  100, uno 
hombres  de  infantería  y  20,000  de  á  caballo, 
con  'Vi  elefantes  de  guerra ,  cada  uno  de  los 
cuales  llevaba  una  torre  de  madera  cou  dos 


uEBRECS 


6*0 


hombres.  Judas ,  sin  dejarse  inlimidar  por  tau 
formidable  aparato ,  les  salió  al  eucucnlco  y 
peleó  con  su  acostumbrado  denuedo,  haciendo 
terribles  estragos  en  las  illas  contraria?.  Su 
hermano  menor  Eleazar,  divisando  un  elefante 
suntuosamente  adornado  ,  y  creyendo  que  se- 
ria el  que  montaba  el  rey  ,  resolvió  sacrificar 
su  vida  por  la  causa  que  defendía  ,  y  abrién- 
dose paso  por  entre  los  enemigos,  llegó  á  dou- 
de  estaba  el  elefante ,  y  habiéndole  clavado  la 
espada  en  el  vientre ,  quedó  muerto  bajo  su 
peso  ,  en  el  momento  en  que  sus  tropas  gana- 
ban una  victoria  decisiva.  Antioco ,  que  pudo 
salvarse  de  esta  derrota,  conoció  que  no  podía 
tener  esperanzas  de  dominar  á  los  judíos,  y 
habiendo  celebrado  uu  tratado  de  paz  con 
ellos ,  se  retiró  á  Siria ,  donde  poco  tiempo 
después  fué  privado  de  la  corona  y  de  la  vida 
por  su  tío  Demetrio. 

La  guerra  continuó  con  mayor  encarniza- 
miento bajo  el  nnevo  soberano,  y  de  todas  las 
batallas  á  que  dió  lugar,  salió  Judas  Macabco 
victorioso.  Pero  su  ejército,  ya  reducido  á  pe- 
queño nnmero,  y  cansado  de  tanto  combate  y 
fatiga,  fué  poco  á  poco  deshaciéndose,  hasta 
quedar  solamente  con  él  800  hombres.  Con  es- 
ta pequeña  hueste  atacó  á  22,000  sirios,  y 
después  de  haber  peleado  todo  el  dia,  y  obte- 
nido algunas  ventajas  parciales,  cedió  á  la  su- 
perioridad del  número,  y  murió  gloriosamen- 
te. Sucedióle  en  el  mando  su  hermano  Jonatás, 
el  cual  fuétraidoramente  entregado  á  los  ene 
micros  en  la  ciudad  de  Tolemaida,  donde  él  y 
sus  dos  hijos  fueron  cruelmente  asesinados.  Ya 
no  quedaba  mas  hijo  de  Matalias  que  Simón. 
Este  gobernó  por  espacio  de  ocho  años  con 
gran  sabiduría,  y  murió  en  una  conspiración 
(ramada  contra  él  por  su  yerno  Tolomeo.  To 
mó  el  mando  su  hijo  Juan,  llamado  Ilircano,  por 
haber  ganado  una  batalla  coutra  una  nación  de 
este  nombre,  y  después  de  haberse  apoderado 
de  Samaría  y  de  haber  arrasado  la  ciudad,  de 
jó  el  poder  en  manos  de  su  hijo  Aristóbulo,  el 
primero  que  restableció  el  Ululo  de  rey.  Desdf 
entonces  el  gobierno  de  la  nación  judia  per- 
maneció en  la  raza  de  los  Macanees,  trasmi- 
tiéndose de  uno  á  otro  de  sus  descendientes. 
Pero  su  poder  no  fué  de  larga  duración,  porque 
los  romanos,  dueños  ya  de  la  mayor  parte  del 
mundo,  conquistaron  el  Oriente,  y  ¿  las  ar- 
mas irresistibles  de  Pompeyo,  cedieron  los  dos 
reinos  de  Siria  y  de  Judea. 

Por  este  tiempo  nacieron  las  dos  sectas  de 
los  fariseos  y  de  los  sadnecos.  Los  fariseos,  cu- 
yo nombre  significa  separación,  fueron  llama- 
dos asi,  porque  se  separaron  del  resto  de  los 
judíos,  pretendiendo  observar  la  ley  con  la 
mas  rigorosa  exactitud:  pero  eran  orgullosos, 
hipócritas  y  avaros,  y  engañaban  al  pueblo  con 
las  apariencias  de  la  devoción  y  de  la  piedad 
Los  saduceos  derivaban  su  nombre  de  Sadoc 
gefe  y  fundador  de  su  secta.  Negaban  la  resur 
reccion  de  los  muertos,  la  espiritualidad  de 
alma  y  la  existencia  de  los  espíritus. 


Bajo  el  imperio  y  vasallaje  délos  romano?, 

reinó  en  Judea  Herodes,  llamado  el  Grande,  du- 
rante las  guerras  civiles  de  Roma,  abrazó  al 
principio  el  partido  de  Bruto  y  Casio:  ñero  des- 
pués pasó  al  de  Marco  Antonio,  el  enano  nom- 
bró gobernador  de  Judea  y  rey  de  los  judíos, 
por  órden  del  senado  y  favor  de  Julio  César. 
Después  de  la  batalla  de  Accio,  Uerodes  prestó 
obediencia  y  solicitó  el  favor  de  Augusto,  en 
recompensa  de  lo  cual  se  añadieron  tres  pro- 
vincias á  sus  dominios.  Fué  un  adulador  cons- 
tante de  Augusto,  y  supó,  á  fuerza  de 
cautivarse  el  favor  del  pueblo 
dio  de  religión,  ó  al  menos,  lo  apareulaba, 
aunque  muchas  veces  se  burló  de  sus  ritos,  y 
hacia  y  deshacía  sumos  pontífices  á  su  discre- 
ción. Sin  embargo,  restableció  el  templo  de  Js- 
rusalen,  y  lo  adornó  con  tanta  riqueza  y  es- 
plendor, que  se  admiraba  como  una  de  Jas  obras 
mas  estupendas  de  aquella  edad.  Era  id u meo, 
y  por  consiguiente,  el  trono  saltó  de  la  razado 
Jacob  Los  príncipes  que  quedaban  de  esta  fa- 
milia, fueron  perseguidos  y  despojados  de  sus 
honores. 

Era  llegado  el  tiempo  déla  venida  del  Me- 
sías, vaticinado  por  el  patriarca  Jacob  ásu  hi- 
jo Judá;  habíanse  cumplido  las  setenta  sema- 
nas de  años  prediebas  por  Daniel.  El  hijo  de 
Dios  vino  al  mundo,  y  redimió  á  los  hombres 
con  su  pasión  y  muerte.  La  ciudad  y  el  templo 
deJerusalen  fueron  destruidos,  y  la  disbersion 
del  pueblo  judío,  que  todavía  dura,  sirve  de 
solemne  confirmación  de  las  profecías,  y  de 
terrible  castigo  á  los  que  no  creen  en  su  cum- 
plimiento. 

La  historia  de  aquel  pueblo  misterioso,  re- 
servado para  tan  admirables  deslinos,  com- 
prende algunas  otras  particularidades  que  con- 
signamos en  nuestros  artículos  patriarcas, 
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HEBREOS.  (Lingüistica.)  El  punto  de  vista 
religioso  que  dominaba  en  los  primeros  estu- 
dios de  que  ha  sido  objeto  la  lengua  hebrea, 
dejaba  muy  poco  lugar  á  la  critica  friaé impar- 
cial, pues  se  consideraba  como  una  heregia  dis- 
cutir los  títulos  de  este  idioma  al  rango  de  len- 
gua madre  universal,  y  para  asegurársela  no 
perdonaron  esfuerzo  alguno,  tanto  los  rabinos 
como  los  padresde  la  iglesia,  viendo  en  él  unos 
y  otros  la  lengua  primitiva  y  necesaria,  y  atri- 
buyéndole como  á  su  fuente  natural  todos  los 
idiomas  del  globo.  -  „¿r 

El  historiador  Josefo  pretende  que  mneho 
tiempo  antes  del  diluvio  levantaron  Seth  y 
Enoch  dos  columnas  sobre  las  que  escribieron 
en  hebreo  un  relato  do  todos  las  arles  y 
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cia».  Una  de  estas  dos  columnas  ,  añade  ,  se 
veía  aun  cu  su  tiempo  en'Siria. 

Claudio  Duret,  en  el  capitulo  XXVII  de  su  Te- 
soro de  lahistoria  de  las  lenguas  de  este  univer- 
so, trata  áe  demostrar  bajo  la  fé  de  los  doctores 
cabalistas,  que  los  ándeles  y  las  inteligencias 
celestiales  cantan  en  el  cielo  los  salmos  de 
David  en  lengua  hebrea,  opinión  mucho  mas 
avanzada  que  la  que  se  coutenta  con  bacer  del 
hebreo  la  lengua  del  paraíso  terrenal.  Esta  úl- 
tima opinión  era  antiguamente  común  á  todos 
los  judíos,  que  no  admitían  que  antes  de  la 
construcción  de  la  torre  de  Babel,  hubiera  po- 
dido haber  otro  idioma  que  el  suyo,  y  que  te- 
nían por  cosa  cierta  que  su  antepasado  lleber  ó 
Kber,  hijo  de  Scm,  habia  permanecido  es- 
traño  á  la  orgullosaemprcsa  que  produjo  como 
castigo  inmediato  sobre  el  resto  de  los  hombres 
la  confusión  de  las  lenguas. 

Entre  los  cristianos,  San  Juan  Crisóstomo, 
San  Agustín,  San  (Jerónimo,  Orígenes,  Itochart. 
BostOrf  y  otros  muchos,  siguiendo  su  autoridad, 
creyeron  también  que  el  hebreo  era  la  mas  an- 
tigua de  las  lenguas,  y  como  razou  de  esta 
rretncia  se  ha  alegado  frecuentemente  el  he- 
cho de  que  todos  los  nombres  propios  eran  en 
hebreo  significativos.  Asi  es,  se  dice,  como  el 
nombre  de  Adam  proviene  de  adamdh,  tierra, 
palabra  que  recuerda  la  circunstancia  de  la 
creación  del  primer  hombro,  y  que  el  nombre 
de  Eva  (1/uvAh)  signillca  vida,  porque  la  espo- 
sa de  Adam  fué  la  madre  de  los  vivos,  y  como 
estas  palabras  son  puramente  hebreas  ,  ellas 
prueban  ,  dicen  los  partidarios  de  la  opinión 


primer  hombre,  el  hebreono  fué  probablemente 
ni  aún  la  de  Abraham.  Vemos,  con  efecto,  á  este 
patriarca  nacer  en  Caldea,  y  después  permane- 
cer algún  tiempo  en  Mesopotamia  antes  de  fi- 
jarse en  el  pais  de  Canaan  ó  la  Palestina.  En 
este  último  punto  fué  solamente  doudc  la  fa- 
milia del  padre  de  los  creyentes  comenzó  á 
hablar  hebreo,  pues  en  el  pais  de  su  segunda 
residencia,  el  lenguaje  se  diferenciaba  bastan* 
te  del  de  su  última,  para  que  veamos  á  Labau 
y  Jacob,  ambos  de  la  familia  de  Abraham,  pero 
naturales  el  uno  de  Mesopotamia  y  el  otro  de 
Palestina,  dar  mas  adelante  cada  uno  de  ellos 
un  nombre  diferente  al  monumento  que  levan- 
tan en  memoria  de  su  alianza;  el  uno  le  llama 
Seyar  Sahadutha  y  el  otro  Galaad ,  que  la  Es- 
critura Sagrada  traduce  por  Montón  tí  vi  testi- 
monio (l).Por  lo  demás,  es  muy  cierto  que  a  pe- 
sar de  la  diferencia  complotadc  las  dos  espresio- 
nesaqui  citadas,  los  idlomasque  se  hablaban  en 
ambas  orillas  del  Eufrates  tenían  entre  si  es- 
trechas analogías  y  pertenecían  unos  y  olroá 
á  la  fuente  semítica. 

Imposible  es  determinar  hoy  hasta  qué 
punto  los  tres  ó  cuatro  siglos  que  los  hijos  de 
Israel  pasaron  en  Egipto  uebieron  modificar  la 
lengua  que  hablaban  antes  de  establecerse  en 
él.  Parece,  sin  embargo,  que  no  cambió  mucho 
de  naturaleza,  puesto  que  vemos  que  los  is- 
racli'as  al  entrar  en  la  tierra  prometida  se  co- 
municaban sin  intérpretes  cou  las  gentes  del 
pais.  Es,  pues ,  probable  que  el  hebreo  no  era 
olra  cosa  que  el  idioma  de  los  canancos  ,  lo 
que  atestigua  el  mismo  Isaías  ,  confundiendo 


que  referimos,  que  esta  lengua  existia  cuando  I  uno  y  otro  bajo  un  mismo  nombre  {'2) ,  y  de  lo 
fueron  aplicadas.  A  esto  se  puede  responder, ' 
que  si  esos  nombres  propios  son  evidentemen- 
te signillcativos,  consiste  en  que  son  obra  dej 
los  hebreos,  (pie  debieron  formarlos  de  ele- 
mentos etimológicos  que  les  diesen  un  sentido  | 
conforme  á  la  tradición  sagrada. 

Por  otra  parte,  el  sabio  Grorio  ha  reconocí 


cual  tenemos  ademas  una  prueba  en  la  fisono- 
mía puramente  hebraica  de  los  nombres  pro- 
pios de  hombres,  ciudades,  ríos,  etc.,  en  el 
pais  de  Canaan.  Estos  nombres,  que  se  encuen- 
tran en  gran  número  en  el  libro  de  Josué,  tie- 


nen muchas  veces  una  significación 


muy  co- 


nocida en  hebreo,  donde  IHclchiscdek  se  Ira- 
do que  hay  mas  nombres  bíblicos  que  no  han  I  duce  literalmente  por  rey  de  la  justicta;  Ahi- 

melek,  por  padre  rey;  Ktryalh  Sepher,  por  ciu- 
dad de  Ijs  libros  ó  de  los  arcliiros.  Verdad  es 
que  la  tabla  genealógica  del  Génesis  hace  do 
los  canancus  una  raza  no  semítica,  puesto  qui- 
los presenta  como  uua  de  las  ramas  de  la 
descendencia  do  Cham.  Mr.  Muñir  (31  ha  tratado 
de  poner  en  armonía  la  fecha  de  la  biblia  y  1 1 
de  la  lingüística,  suponiendo  que  los  canaueos 
chamitas  habían  adoptado  al  establecerse  en  la 
Palestina  el  idioma  de  una  raza  de  semitas  an- 
teriormente en  posesión  de  aquel  territorio. 
Mr.  Ralbi  (4)  piensa  ,  que  no  solamente  los  ca- 
naneos,  sino  también  los  filisteos  ,  moabitas, 


sido  explicados  de  esa  suerte  ,  que  los  que  lo  | 
han  sido,  y  que  ademas,  muchos  se  esplican 
mejor  por  las  otras  lenguas  orientales  que  por  | 
el  mismo  hebreo.  Verdad  es,  que  lejos  de  ad- 
mitir semejante  hecho,  algunos  hebraizantes I 
quieren  cskndcr  á  la  antigüedad  pagana  sus 
etimologías  hebraicas,  y  avanzan  hasta  hacer 
derivar  Junta  de  lavan,  hijo  de  Jafet,  Vulcano 
de  Tubal  Cain ,  A  no/o  de  Jubal  etc. 

Se  ha  querido  sacar  otra  prueba  de  la  ori- 
ginalidad absoluta  de  la  lengua  hebraica,  del' 
hecho  establecido  no  sin  alguna  ligereza ,  de 
que  los  nombres  de  los  animales  espresan  en 


ella  la  naturaleza  y  las  propiedades  de  cada  es-  ammonitas  é  idumeos,  es  decir,  todos  los  pue- 


pecic  con  mas  exactitud  que  ninguna  otra  len- 
gua. Empero  todo  lo  que  se  puede  conceder 
sobre  este  punto  es  que  en  hebreo ,  como  en 
todas  las  lenguas  muy  antiguas ,  ta  onomato- 
peya  ha  representado  en  la  formación  de  esta 
parle  del  vocabulario,  un  papel  importante. 
Lejos  de  haber  podido  ser  la  lengua  del 


blos  que  encontraron  les  hebreos  en  su  larga 


w 


Gcnasis,  cap.  Sf,  versículo  47. 
Uains,  cap.  18,  vmírulo  19. 
(3)    Yca»e  el  vwluuien  de  la  Paltstina  en  «I  Uni- 
rrrtu  pintnrtsco. 
(4J   Alia»  etnográfico. 


Digitized  by  Google 


623 


HEBREOS 


624 


peregrinación  Je  Egipto  á  Palestina  ,  hablaban 
(«Humas  muy  parecí. los  al  hebreo.  Si  por  lo 
demás,  se  cree,  como  lo  lineen  algunos  sabios, 
en  una  identidad  originaria  rompida  entre  el 
h< breo  y  el  canarieo,  idéntico  sin  duda  con  el 
fi  nir-io,  se  debe  laminen  admitir  que  las  ideas 
morales  y  religiosas  de  los  judio*,  debieron  mo- 
dificar U*  lengua  entro  ellos  con  la  introduc- 
ción de  temimos  y  giros  que  llegaron  á  ser- 
lea  peculiares.  Sin  duda,  colocándose  bajo  este 
punto  de  vista,  es  como  el  sabio  Adeluug  íll  lia 
podido  sostener  que  el  hebreo  era  la  mas  [oren 
de  las  diferentes  lenguas  hermanas  habla  las 
por  la  posteridad  de  geni,  y  que  no  podía  haber 
se  formado  sino  después  del  caldeo,  del  asirio, 
del  elamila,  del  siriaco  y  el  fenicio. 

romo  no  leñemos  del  hebreo  puro  otra 
obra  qne  los  libros  del  Anliguo  Testamento,  no 
conocemos  la  tuta'í  lad  del  vocabulario  que  po 
leyó  antiguamente  esta  lengua.  Kn  efecto,  fue- 
ra de  los  términos  que  el  análisis  del  texto  bí- 
blico lia  podido  darnos  á  conocer,  debieron  te- 
ner curso  en  la  nación  muchas  espresiones 
que  los  escritores  sagrados  no  tuvieron  ocasión 
de  emplear.  Asi,  pues,  la  pobreza  del  hebreo, 
tul  como  le  conocemos,  depende  en  mucha  pai- 
te de  la  falta  «le  documentos  Por  otro  lado,  se 
puede  suponer  que  esta  lengua  -debió  tener 
siempre  poco  desarrollo  bajo  las  relaciones  de 
los  términos  concernientes  al  comercio,  á  la* 
ciencias  y  á  las  artes,  objetos  que  cultivaron 
poco  los  antiguos  ludios. 

Bajo  el  doble  punto  de  vista  lexicográfico  y 
gramatical,  se  puede  decir  que  el  hebreo  ocu- 
pa en  cierto  modo  el  término  medio  entre  las 
diversas  lenguas  semíticas.  Mus  desarrollado 
que  los  Idiomas  árameos,  lo  es  menos  que  el 
árabe.  Por  su?  raices  tiene  mas  relación  con 
el  caldeo  y  el  siriaco;  pero  mayor  riqueza  de 
formas  y  de  inllexiones  nominales  y  verba 
les,  le  dan  con  el  árabe  mas  analogía  gramali 
cal,  aunque  se  haya  observado  que  hay  menor 
número  de  e3tos  alijos  que  cargan  no  solamen 
le  el  árabe,  sino  también  el  caldeo,  el  siriaco 
y  el  fenicio;- también  se  puede  observar  que  si 
según  el  sistema  de  lectura  adoptado  hace  tan- 
to tiempo,  las  radicales  hebraicas  se  aproximan 
frecuentemente  mas  ú  las  radicales  uránicas 
correspondientes,  también  se  bailan  mas  ana- 
logas  por  sus  consonantes  á  los  términos  áru- 
bes.  Vamos  á  pasar  una  rápida  revista  á  Itfc 
principales  rasgos  de  la  fisonomía  gramática 
del  hebreo,  dejando,  sin  embargo,  á  un  lado  lo- 
que  son  comunes  á  toda  la  familia  semítica 
pues  nos  reservamos  esponetlos  en  articulo 
aparte. 

Como  la  lengua  que  nos  ocupa  no  nos  es  co 
nocida  propiamente  hablando,  sino  bajo  su  for 
ma  escrita,  comenzaremos  esa  revista  genera 
por  algunas  palabras  acerca  de  su  alfabeto.  I.a 
tradición  mas  genera  mente  admitida  cutre  los 
judíos,  atribuye  á  Moisés  la  escritura,  ta  DO* 

{i)  Mitridalt*! 


tiene  dos  forma*  diferentes  principales;  la  nna 
amada  cuadrada  ó  Caldea,  y  la  otra  quebrada 
samaritana.  I.os  doctores  judíos  han  discutí  - 

0  largamente  la  cuestión  sobre  cual  de  estos 
os  géneros  de  caractéres  es  mas  antiguo;  al- 

Riinos,  aunque  escasos  en  número,  han  crcido, 
ue  desde  el  origen,  estos  dos  caractéres  ha- 
ian  existido  simultáneamente,  sirviendo  el  pri- 
mero para  los  usos  religiosos,  y  muy  particu- 
armente  para  la  copia  de  los  libros  santos;  y 

1  Eegundo  para  los  usos  profanos,  para  la  cor- 
re* pendencia  y  los  asuntos  en  general.  Esta 
opinión  lia  tenido  pocos  parlidarios  entre  Ion 
rao  demos,  que  sobre  este  punto,  como  sobre 
otros  mucho?,  locante  al  idioma  sagrado,  se  han 

ividido  en  dos  campos.  I.os  Yuxtorf  y  Hottin- 
irer  lian  creído  que  el  carácter  cuadrado  era  el 
mas  antiguo,  al  paso  que  Escallgero.  Bochar!, 
lasaubon,  Hossio,  Grocio  y  Cappel  han  dado  la 
prioridad  al  carácter  quebrado,  pues  el  otro, 
según  ellos,  y  según  la  calíücacion  de  caldeo  ó 
le  asirio,  que  le  dan  ordinariamente  los  jndios, 
es  de  importación  estrangera.  Al  regresar  de  su 
cautiverio  Esdras,  se  vid  obligado  á  servirse  de 
•I  para  mandar  copiar  las  Santas  Escrituras, 
lorque  los  hebreos,  durante  su  permanencia  en 
labilonia,  habían  perdido  la  costumbre  de  su 
antigua  escritura  nacional.  Por  otro  lado,  la 
opinión  que  supone  importado  directamente  el 
carácter  cuadrado  de  la  Caldea,  ha  Bido  comba- 
ida  con  argumentos  de  gran  peso,  según  tene- 
mos manifestarlo  en  nuestro  articulo  caloro. 
Tal  vez  sea  mejor  suponer  que  el  conocimiento 
que  Esdras  habia  adquirido  de  una  escritura 
estrangera,  y  la  circunsiancia  de  que  sus  com- 
patriotas habían  perdido  el  hábito  de  la  suya, 
le  sugirieron  la  idea  de  hacer,  sin  duda  con  el 
auxilio  de  algunos  dalos  tomados  de  la  escritu- 
ra de  los  caldeos,  ciertas  raodillcaciones  en  el 
alfabeto  hebreo  que  pudieran  hacerlo  mas  re- 
cular y  fácil,  modificaciones  de  donde  habria 
resultado  el  hebreo  cuadrado.  Puede  hacerse 
saber  en  favor  del  alfabeto  samarítano  como  ca- 
rácter primitivo  de  los  hebreos,  la  circunstancia 
de  su  casi  identidad  con  el  fenicio,  de  cuyo  he- 
cho es  necesario  casi  convencerse  al  examinar 
los  antiguos  amuletos  judíos  que  lo  llevan,  asi 
como  las  medallas  de  los  Macabcos,  en  las  que 
parece  se  ha  conservado,  bien  por  cierta  afición 
al  arcaísmo,  ó  mas  bien  por  sentimiento  nacio- 
nal. Pero  existen  monumentos  mucho  mas  pre- 
ciosos para  ilustrar  esta  cuestión,  y  son  los  sellos 
ornas  bienlas  pesas  dolos  judíos,  que  tienen  una 
doble  leyenda  en  caractéres  samaritanos,  en  la 
que  se  lee:  Jerusalen  la  Santa,  espresion  qoe 
indudablcnv-nte  les  designa  una  fecha  anten  ir 
á  la  de  la  división  del  reino,  puesto  que  sies- 
tas leyendas  fueran  de  una  época  posterior,  y 
fuesen  por  su  naturaleza  particulares  al  reino 
de  Samaria,  no  se  enconb  aria  en  ellas  la  califi- 
cación de  Sania,  empleada  con  respecto  i  li 
ca,  ¡tal  de  un  estado  rival,  el  reino  de  Jo  la. 
Parece  que  ocho  de  los  caractéres  del  alfabeto 
quebrado,  presentan  grande  analogía  con  los 
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signos  correspondientes  del  alfabeto  cuadrado, 

al  paso  que  los  catorce  restantes  se  alejan  de 
ellos  de  una  manera  notable. 

Por  lo  que  hace  al  carácter  hebreo,  redondo 
ó  rabitiico,  es  comparativamente  muy  moder- 
no, y  por  consiguiente  no  ofrece  niogun  in- 
terés histórico.  *  . 

En  cada  una  de  sus  diferentes  historias 
cuenta  el  alfabeto  htbráico  veinte  y  dos  letras. 
Compónese  esclusivamenle  de  consonantes,  se- 
gún Un  \ turf  y  su  escuela;  pero  según  la  escue- 
la de  Masclcf,  tiene  seis  vocales,  cuatro  breves, 
a/eph,  he,  vav,  yod,  y  dos  largas,  heth  y  din. 
Otros  se  contentan  con  admitir  tres  de  estas  le- 
tras, el  aleph,  el  vav,  el  yod,  como  si  lucieran 
en  ciertos  casos  i  as  funciones  de  vocales,  y  en 
efecto,  acaso  por  esta  razón  llamaron  los  anti- 
guos gramáticos  á  estas  letras  malres  lectionis, 
madre*,  ó  mas  bien  bases  de  la  lectura.  Pero 
lo  que  prueba  que  en  efecto  las  vocales  hebrái 
cas  no  son  verdaderamente  las  seis  letras  que 
'  Masclef  declara  tales,  es  que  hay  multitud  de 
palabras  en  las  que  no  entra  ninguna  de  estas 
letras,  y  donde  es  absolutamente  indispensa- 
ble para  pronunciarlas,  intercalar  ciertos  soni- 
dos que  no  están  escritos  en  el  cuerpo  de  la 
palabra.  Para  indicar  estos  sonidos  ó  vocales 
existe  uto  sistema  de  puntos,  cuya  invención  es 
posteriora  la  del  alfabeto',  puesto  que  no  se  le 
deja  mas  empleado  con  el  carácter  quebrado. 
Los  buxtorf  lo  atribuyen  á  Esdras;  pero  parece 
indudable  que  la  nueva  copia  de  los  libros 
sanios,  hecha  por  orden  de  aquel  gefe,  no  los 
llevaba,  como  no  los  llevan  tampoco  los  ejem- 
plares ejecutados  sobre  su  modelo,  que  se  usan 
en  las  sinagogas .  Es  evidente  qne  los  libros 
santos  se  escribían  en  lo  antiguo,  no  solo  sin 
puntos  vocales,  pero  aun  sin  distinción  de  ca- 
pitulo*, ni  de  versículos,  y  que  hasta  el  si- 
glo VI  ó  YH  de  nuestra  era,  según  ha  demos- 
trado Elias  Levita,  no  se  introdujeron  estas  no- 
vedades en  la  escritura  hebraica.  Según  todas 
las  probabilidades,  fueron  sus  autores  los  rabi- 
óos de  la  escuela  de  Tiberiade,  y  esia  in ven- 
ción fué  como  una  consecuencia  de  la  redac- 
ción de  la  Masora.  Conócese  con  este  nombre 
una  colección  de  observaciones  criticas,  gra- 
maticales y  exegéticas  sobre  el  texto  santo, 
observaciones  que  hasta  entonces  no  M  habían 
trasmitido  sino  por  la  tradición  oral 

Desgraciadamente  ,  cuando  los  niasoretas 
lralav»n  de  íijar  de  este  modo  por  medio  de  sig- 
nos escritos  la  pronunciación  de  las  vocales, 
hacia  ya  mocho  tiempo  que  no  se  hablaba  el 
bebreo  puro,  y  podía  suceder  muy  bien,  que 
la  tradición  no  hubiese  conservado  exactamen- 
te ei  valor  de  estos  elemcnlos  fonéticos.  Nosotros 
mismos  no  estamos  seguros  de  poseer  el  resul- 
tado exacto  dgl  trabajo  masorélico,  á  menos 
qne  los  autores  no  estén  en  desacuerdo  sobre 
ios  puntos;  pues  existen  variantes  confi- 
ables en  la  puntuación  de  los  manuscritos. 
..as  razones  molieron  á  Cappel  y  á  Masclef  á 
desechar  completamente  el  sistema  de  los  pun- 
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tos  vocales;  pero  muy  pocos  bebraizantes  si- 
guieron su  ejemplo,  y  cualesquiera  que  sean 
las  objeciones  que  puedan  hacerse  á  la  lectura 
masorélica,  es  preferida  en  todas  las  escuelas 
al  sistema  que  han  querido  sustituir  sus  adver- 
sarios, llay,  en  efecto,  multitud  de  modifica- 
ciones, tales  como  la  mayor  parte  de  las  de  nú- 
mero, género,  tiempo,  etc., que  solo  se  indican 
por  los  puntos  vocales,  y  asi  es  como  una  pala- 
bra compuesta  de  las  tres  consonantes  dalet  veth 
y  rech  variará,  según  los  puntos  vocales  que  la 
acompañan,  de  pronunciación  y  de  sentido,  y 
formará:  dabdr,  palabra  dábar,  ha  hablado; 
ddber,  habla;  deber,  destrucción;  dober,  plie- 
gue ó  pacto, 

Estus  puntos  se  colocan  casi  todos  fuera  de 
la  linea,  unos  encima  y  otros  debajo,  y  repre- 
sentan diez  vocales  diferentes,  cinco  largas  y 
cinco  breves,  sin  contar  muchas  vocales  muy 
breves,  llamadas  sbévas,  de  las  que  lamasor- 
diuaria  desempeña  los  diferentes  papeles  de 
la  é  muda  francesa.  Los  hebreos  tienen  ade- 
mas como  los  árabes,  ciertos  puntos  diacríti- 
cos que  sirven  para  modificar  el  valor  de  la 
consonante  á  que  son  tan  afectos;  tal  es  el  que 
llaman  dagüesch,  y  que  sirve  tan  pronto  para 
hacer  desaparecer  la  aspiración  de  su  carácter,' 
que  según  los  rabinos,  debería  aspirarse  sin 
eso  como  para  hacer  redoblar  la  consonante 
en  la  pronunciación.  En  cuanto  á  los  acentos 
csciitos  cuyo  número  asciende  á  cuarenta,  y 
que  hau  recibido  délos  gramáticos  judios  las 
denominaciones  estravagantes  de  emperado- 
res, reyes  y  ministros,  su  uso  dista  mucho  do 
ser  hoy  perfectamente  conocido.  Según  la  opi- 
nión mas  generalmente  adoptada,  se  inventa- 
ron para  marcar  á  la  vez  la  puntuaciou  y  la  can- 
tidad, asi  como  la  cutonacion  que  habia  de 
darse  á  las  silabas  en  la  salmodia  y  en  el 
canto  (1). 

•El  acento  gramatical  ó  de  pronunciación 
carga  ordinariamente  en  el  hebreo  sobre  la  últi- 
ma silaba,  al  fíaso  que  en  siriaco  y  en  árabe 
lo  mas  común  es  que  cargue  sobro  la  pe- 
núltima. 

Hasta  el  siglo  X  no  trataron  los  judíos,  imi- 
tando  á  los  árabes,  de  reunir  para  formar  la  gra- 
mática de  su  lengua  las  observaciones  filoló- 
gicas esparcidas  en  la  Masora;  pero  desgra- 
ciadamente, necesario  es  decirlo,  sus  trabajos 
están  llenos  .le  estravagancias  cabalísticas  y 
de  sutilezas  pedantescas.  Asi  vemos,  por  ejem- 
plo, á  los  gramáticos  judios  buscar  en  cada  le- 
tra de  mía  palabra  una  significación  relativa  á 
alguna  de  las  propiedades  del  objeto  qne  aque- 
lla palabra  designa.  Estas  estrañas  ideas  han 
sido  renovadas  en  Alemania  por  Gaspar  Neu  - 
mam,  y  entre  los  franceses  por  Fabre  d'  Olivet. 

Bajo  el  punto  de  vista  etimológico,  las 

o 

•      »        •  /» 

(I)  Juan  Jorge  Abi-ht,  sabio  orientalista  y  teólo- 
go «icman,  uue  timó  i  Bu»  del  siglo  XVII  y  princi- 

Íos  del  XVIII,  sostuvo  uoa  controversia  con  Juan 
ranck  sobre  el  uso  gramatical,  prosódico  y  musical 
de  los  acentos  escritos  de  los  hebreos. 
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veinte  y  dos  letras  del  alfabeto  hebraico  se  di- 
viden en  dos  categorías  iguale?:  la  de  las  letras 
radicales  y  las  de  las  serviles.  Las  primeras, 
como  indica  su  nombre,  no  sirven  mas  que  pa- 
ra formar  la  raiz  de  las  palabras,  y  las  segun- 
das.  de  las  que  algunas  son  susceptibles  de 
Hegar  á  ser  radicales  en  ciertos  casos,  sirven 
para  espresar  las  relaciones  secundarias,  que 
unidas  &  la  idea  encerrada  en  la  raiz,  facilitan 
la  comprensión  de  la  palabra.  En  la  investida- 
clon  de  la  raiz  de  un  término  dado,  es  preciso 
separar  Ins  serviles,  y  algunas  veces  restablecer 
una  radical  que  ba  desaparecido  con  la  In- 


Es  tema  favorito  de  la  mayor  parte  de  los 
hebralzantes  la  necesidad  de  tres  consonantes 
para  constituir  una  raiz.  Alguno  ;  sin  embar- 
go, admiten  cierto  número  de  raices  de  dos  le- 
tras solamente;  pero  creen  que  se  bailan  tam- 
bién de  cuatro.  Este  carácter  polisilábico  de 
tas  raices,  si  fuese  verdadero,  seria  una  escep- 
crou  de  la  regla,  queporoira  parte  puede  obser- 
varse siempre.  La  dillcnltad  que  se  encuentra 
en  referir  las  palabras  hebreas  á  las  radicales- 
monosilábicas,  prueba  que  la  lengua,  en  el  es- 
tado en  que  la  conocemos,  se  habla  apartado 
mucho  de  su  forma  primitiva;  pero  es  evidente 
digan  lo  que  quieran  ciertos  autores,  que  entre 
loa  términos  que  espresan  las  ideas  mas  comu- 
nes, los  objetos  de  las  primeras  necesidades, 
existe  en  hebreo  un  buen  número  de  monosí- 
labos, tales  como:  min,  agua;  our,  fuego,  ab, 
padre;  bén,  hijo;  ton,  madre:  rach,  cabeza;  af, 
naris;  fsh,  boca.  Verdad  es  que  los  que  preten- 
den que  en  hebreo  todo  nombre  se  deriva  de  un 
verbo,  seobst  marañen  no  ver  en  las  palabras  que 
acabamos  de  citar  verdaderas  raices,  y  prefe- 
rirán hacer  derivar  ab,  padre;  áeabah,  él  ha 
querido;  y  bén,  hijo;  de  bdnrth,  él  ha  procrea- 
do; lo  cual,  según  dice  graciosamente  k'la- 
proth,  escomo  si  se  quisiera  hacer  descender 
al  padre  de  su  nieto.  El  sabio  Glólogo  que  aca- 
bamos de  citar,  establece  que  las  palabras,  ta- 
les como  kour,  cavar;  kdrd,  atravesar;  karah, 
romper,  hender;  kárats,  morder;  kárat,  cortar; 
de  las  que  se  quiere  hacer  otras  tantas  radica- 
les distintas,  se  refieren  todas  á  nnu  misma 
rais  que  reside  viruudmente  en  las  dos  conso- 
nantes fcr  (1).  A  dos  mil  asciende  el  número 
de  las  supuestas  raices  triliterales,  no  pasan- 
do de  quinientas  el  de  las  raices  monosilábicas 
a  que  podrían  referirse. 

La  carencia  absoluta  de  palabras  com  pues- 
tas limita  la  nomenclatura  de  esta  lengua  á  lus 
radicales,  bien  sean  aisladas,  bien  acompaña- 
das de  prefijos  y  sufijos. 

El  hebreo  consta  solamente  de  dos  géne- 
ros, sirviéndose  en  ciertos  casos  del  femenino 
para  representar  el  neutro  de  las  lenguas  don- 
de se  encuentra.  En  los  nombres  se  conoce  el 

(1)  Klaproth:  Obsrrranonrs  $obre  ta$  raiee$  dr 
kn  lengunt  $emUiea$,  á  continuación  rtc  lo*  Prín- 
Hpto»  del  eHudio  comparativo  de  la»  lenguas,  \tor 
el  barón  üc  Mcriau. 


género,  unas  veces  por  la  significación  y  otras 

por  la  terminación. 

Eu  este  idioma  como  en  el  arábigo,  Son 
tres  los  números,  pero  el  dual  no  se  emplea 
sino  para  designar  I03  objetos  que  son  do- 
bles |K>r  su  naturaleza,  como  las  dos  manos 
yád'Ujim.  Eji  cada  género  se  forma  el  plural 
de  una  manera  distinta. 

Los  nombres  no  se  declinan,  siendo  en 
ellos  reemplazadas  lis  desinencias  casuales 
por  el  articulo  bajo  la  forma  de  prefijo,  6  por 
Lis  preposiciones  inseparables.  !ío  hay  dimi- 
nutivos ni  aumentativos,  sustituyendo  á  esta 
ultima  clase  de  nombres  con  locuciones,  tales 
como  el  santo  de  los  santos,  el  cantar  de  los 
cantares.  Tampoco  hay  adjetivos  derivados  de 
los  nombres,  como  divino,  terrestre,  humano, 
pues  en  su  lugar  se  emplean  los  sustantivos 
Dios,  tierra,  hombre,  etc.,  de  los  que  se  hace 
como  calificativos  un  n»o  tanto  mas  estenso, 
cuanto  que  no  posee  sino  muy  limitado  número 
de  adjetivos  Esta  clase  de  formas  tienen  por 
otra  parte  algo  <ie  particularmente  pintoresco 
cuando  se  dice,  por  ejemplo,  hombre  de  Dios, 
por  hombre  virtuoso,  hijo  de  perdición,  por 
hombre  perdido,  etc.  Los  sustantivos  se  sus- 
tituyen á  los  adverbios  de  la  misma  manera 
que  á  los  adjetivos,  y  se  dice  mas  bien  traba- 
jar con  rudeza  que  trabajar  rudamente.  Se  em- 
plean, sin  embargo,  los  adverbios  en  la  forma* 
cion  de  los  comparativos.  En  cuanto  al  snper- 
lativo,  no  se  espresa  sino  por  la  repetición  del 
positivo  como  se  ve  por  la  espreslon  bíblica: 
«Santo,  santo,  santo  es  el  Señor.» 

Los  pronombres  son  separados  y  enteros,  ó 
alijos  y  sincopados;  separados  forman  el  asunto 
i  :  lisetirso;  ifijos  rej  "eseMan tft genitivo  6  po- 
sesivo, el  dativo  ó  el  acusativo,  según  que  estén 
unidos  ú  un  nombre,  á  una  preposición  ó  á  un 
verbo  para  formarsu  complemento.  E I  pronombre 
personal  en  nominativo,  es  decir,  entero  y  ais- 
lado, se  sobreentiende  las  mas  veces,  y  no  se 
espresa  sino  cuando  se  quiere  hablar  de  una 
manera  enfática,  y  enestecaso  su  empleo  nace 
generalmente  las  veces  de  verbo  sustantivo. 

El  verbo  hebreo  admite  como  el  árabe  en 
sus  segundas  y  terceras  personas  la  distinción 
de  los  géneros:  los  tiempos  personales  no  son 
mas  que  Jos;  el  uno,  que  los  gramáticos  lla- 
man pretérito  y  sirve  para  eí  imperfecto,  s\ 
perfecto,  el  plusquamperfectoyaunel  presente; 
el  otro,  que  llaman  futuro  y  que  equivale  tan 
pronto  al  futuro  simple  como  al  futuro  ante- 
rior, y  aun  al  presente.  Por  medio  de  la  agre- 
gación del  vav  prefijo,  el  futuro  se  convierte 
en  pretérito;  en  fin,  por  medio  de  ciertas  su- 
presiones ú  de  ciertas  adiciones  hechas  al  final 
de  este  tiempo,  adquiere  el  valor  del  modo  sus- 
tantivo ú  el  del  condicional  ú  optativo.  El  im- 
perativo-no  tiene  mas  que  la  segunda  persona; 
el  infinitivo  y  el  participio  pueden  ser  conside- 
rados como  verdaderos  nombres.  Todo  verbo 
es  declinable,  y  á  veces  hasta  en  los  tiempos 
personales.  »£■  i>- 
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El  hebreo  no  tiene  en  realidad  mas  qne  UDa 
sola  conjugación,  pero  sus  Terbos  son  suscep- 
tibles de  revestirse  de  siete  formas  principales 
ó  Toces  que  modilican  el  sentido  primitivo  aña- 
diéndoles la  idea  de  cierta?  circunstancias 
mieras.  Los  gramáticos  se  sirven  para  designar 
estas  formas  délas  palabra»  kalópahal,  niphal, 

C'htl,  pyhal,  hiphil,  hophal  é  hilhpahel,  pa- 
l-ras derivadas  del  tema  pnhal  «él  ha  hecho.» 
Debemos  observar  á  este  propósito  qne  los  he- 
breos no  nombran  un  verbo  por  el  infinitivo, 
como  los  latinos,  ni  por  la  primera  persona 
del  presente  como  los  giiegos,  sino  por  la  ter- 
cera persona  del  pretérito ,  en  la  qne  conside- 
ran la  rais  verbal  en  el  estado  mas  puro.  De  las 
formas  ó  voces  que  acabamos  de  citar ,  la  pri- 
mera tiene  el  sentido  activo:  la  tercera  y  la 
quinta  el  sentido  causativo  con  la  cuarta  y  la 
aesta  por  pasivos  correspondientes,  y  en  fin, 
la  última,  que  guarda  alguna  analogía  ron  la 
voz  media  de  los  griegos,  tiene  las  mas  de  la» 
veces  el  sentido  reflexivo ,  pero  algunas  tam- 
bién el  sentido  frecuentativo, 

Eutre  las  partículas  invariables  podemos 
coatai*.  ademas  del  adverbio,  la  preposición,  la 
conjunción  y  la  interjección,  el  pronombre  re- 
lativo que  no  toma  género  ni  nombre.  Por  el 
contrarío,  los  adverbios  y  las  preposiciones, 
cuya  lista,  por  otra  parte,  es  bailante  limitada, 
pueden  en  ciertos  cisos  tomar  los  signos  délos 
géneros  y  ser  tratados  como  verdaderos  uom 
brea. 

Una  de  las  r?glas  mas  notables  de  la  sinta- 
xis hebraica  es  lu  llamada  del  estado  construi- 
do, y  según  la  nial,  de  dos  sustantivos  en  cons- 
trucción, no  es  la  palabra  determinante  como 
Cu  griego  y  en  latin,  sino  la  determinada  la  que 
recibe  en  su  forma  modificación.  Asi  sucede 
que  en  la  espresion  deban  Yehóvá,  palabra  de 
Dio.*,  la  voz  deban,  palabra,  es  la  que  no  ha 
sufrido  la  inflexión  particular  en  el  estado 
construido,  al  paso  «pie  la  palabra  Yehóvá  ha 
quedado  en  el  estado  absoluto. 

Por  lo  demás,  la  sintaxis  hebraica  es  muy 
sencilla:  tiene  pocas  reglas  y  pocas  csceprio- 
nes.  Su  construcción  es  directa  y  no  ofrece 
obstáculo  alguno.  Asi  Biiant  Walton  ha  podido 
decir  en  el  prefacio  de  la  Biblia  poliglota  de 
Lóudics  que  el  hebreo  es  diez  veces  mas  fái  il 
que  el  griego.  Se  ha  acusado  sin  embargo  con 
razou  á  la  lengua  hebrea  de  falta  de  precisión, 
sobre  lodo  en  el  estilo  narrativo,  por  cuanto 
distingue  mal  las  maneras  de  hablar  condicio- 
nales de  las  maneras  absoluta?,  y  las  proposi- 
ciones secundarias  de  las  principales;  dos  cir- 
cunstancias que  producen,  como  lo  ha  recono- 
cido el  sabio  Caimet,  multitud  de  ambigüedades 
y  equívocos  contra  los  que  viene  á  estrellarse 
la  ciencia  de  los  mas  profundos  bebraizantes, 
ni  podia  ser  de  otro  modo  en  una  lengua  eu 
qne  los  números,  los  tiempos  y  las  personas  se 
confunden  con  tanta  frecuencia,  y  donde  el 
escritor  pasa  continuamente,  como  dice  el  abale 
ladvocat,  del  singular  al  plural,  del  futuro  al 


pretérito,  del  imperativo  al  infinitivo  y  al  par- 
ticipio, ele. 

Algunos  lingüistas  han  creído  que  la  divi- 
sión de  los  antiguos  hebreos  en  tribus  debió 
haber  sido  grande  obstáculo  para  la  perfecta 
uniformidad  en  la  lengua.  Adelung  opina  que 
por  lo  menos  se  debe  hablar  un  dialecto  hablado 
al  Este  del  Jordán  y  otro  hablado  al  poniente 
de  esto  rio,  el  cual  llegóáser  la  lengua  escrita, 
porque  era  la  de  Jerusalen,  centro  polilico  y 
religioso  de  la  nación.  Por  lo  demás,  no  faltan 
testimonios  contemporáneos  para  probar  que 
había  á  lo  menos  diferencias  notables  de  pro- 
nunciación de  un  lugar  de  la  Palestiua  al  otro. 
Asi  es  como  los  habitantes  del  reino  de  Israel,  y 
los  galileos  principalmente,  alteraban  de  una 
manera  que  les  era  propia  las  consonantes  gu- 
turales, y  los  isruelitaa  de  la  tribu  de  Efraim 
cambiaban  la  articulación  dental  en  siibunle, 
como  se  vé  por  este  pasage  del  libro  de  los 
Jueces  (cap.  XII,  v.  5  y  6),  donde  se  dice  que 
los  efrainitas ,  perseguidos  por  los  habitantes 
de  Galaad  ,  fueron  reconocidos  por  su  imposi- 
bilidad en  pronunciar  correctamente  la  arti- 
culación do  la  palabra  schibbolet,  espiga. 

Se  cuentan  en  la  historia  del  hebreo  muchas 
épocas  y  muchos  dialectos  sucesivos.  Entre  las 
razones  que  se  alegan  para  probar  que  la  len- 
gua no  ha  debido  formarse  sino  en  la  Palestina, 
es  que  una  misma  palabra  |ym)  significa  asila 
el  Oeste  y  la  mar,  y  que  solo  en  aquel  país 
pudieron  teuer  estas  dos  ideas  uua  especie  de 
identidad  para  los  hebreos.  ¿Cuáles  fueron  los 
progresos  del  hebreo,  ó  si  se  quiere,  sus  alte- 
raciones con  el  contacto  de  tos  egipcios  y  de 
los  árabes  desde  Abraham  hasta  Moisés?  Esto 
es  lo  que  no  se  puede  averiguar  fácilmente, 
como  ya  hemos  dicho.  Sin  embargo  se  puede 
reconocer  que  los  libros  del  Pentateuco  están 
casi  exentos  de  términos  estrangeros,  y  que 
en  los  reinados  de  David  y  de  Salomón  ,  época 
en  que  la  literatura  adquiere  su  mayor  grado 
de  peifeccion,  la  lengua  no  muestra  en  su 
forma  un  perfeccionamiento  muy  importante. 
Desde  Salomón  á  F.sdras  se  enriqueció  de  una 
manera  mas  notable,  aunque  perdiendo  propor- 
cionalancute  de  supures»,  qaie  no  conservo  sino 
en  tanto  que  lu  misma  nauiou  conservó  su  in- 
dependencia. Cou  (odo,  se  ha  hecho  la  observa- 
ción de  que  el  hebreo  del  Pentateuco  difiere 
menos  de  el  de  los  últimos  profetas  que  el  latín 
de  las  Doce  Tablas  difería  de  el  de  los  autores 
del  siglo  de  Augusto,  y  esto  consiste  cu  que 
los  libros  mosaicos  fueron  para  los  redactores 
del  Antiguo  Testamento  un  tipo  que  procuraron 
imitar,  preservando,  cuanto  pudieron,  el  estilo 
de  sus  escritos  de  la  invasión  ea  los  términos 
estrangeros  ,  sobre  todo  árameos,  que  se  iban 
apoderando  cada  ves  mas  de  la  lengua  vulgar, 
bajo  la  dominación  asiría.  Corroan  píéudose  de 
día  en  día  ia  lengua  hablada  ,  el  hebreo  puro 
acabó  por  no  ser  mas  qne  la  lengua  sabía  y 
litúrgica.  Son  numerosos  los  vestigios  que  se 
encuentran  de  caldeUmo  y  cierta  meida  de 
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palabras  persas  en  las  producciones  posteriores 
al  destierro.  Con  estas  alteraciones  es  como  se 
escribía  todavía  el  hebreo  del  tiempo  de  los 
Macabeos,  mas  en  aquella  época  la  lengua 
hablada  se  había  trocado  sucesivamente  en 
hebreo-caldeo  y  en  sirio-caldeo,  dialectos  cuya 
historia  hemos  trazado  ya  en  el  articulo  caldeo. 
Añadiremos  aquí  que  bajo  esta  última  forma 
la  lengua  de  los  israelitas  existió  hablada  y 
escrita  hasta  el  siglo  XI. 

Al  lado  de  los  dialectos  caldeos  se  había 
formado  en  el  siglo  VII  antes  de  Jesucristo  un 
dialecto  purticular,  el  hebreo  samaritano,  resul- 
tado de  la  mezcla  de  la  lengua  de  los  colonos 
asirios  enviados  por  los  reyes  de  Nínive  y  de  la 
de  los  hebreos  que  continuaron  habitando  e 
territorio  del  antiguo  reino  de  Israel  después 
de  la  deportación  de  las  diez  tribus.  Este  día 
ledo  en  el  cual  existe  una  versión  del  Penta- 
teuco ,  participaba  del  hebreo,  del  caldeo'  y 
del  siriaco  ,  presentando  algunas  particulari- 
dades ,  asi  en  sus  raices  ,  como  en  sus  formas 
gramaticales. 

El  rabinico  ú  hebreo  moderno  se  formó  en 
el  siglo  X  entre  los  Judíos  españoles,  y  tiene  por 
base  una  mezcla  del  caldco  y  del  hebreo,  aproxi- 
mándose mas  á  este  último  por  su  estructura 
general,  si  bien  conserva  las  formas  caldeas 
tomadas  por  los  judíos  de  las  escuelas  de  los 
rabinos  de  Babilonia,  centro  de  la  ciencia  he- 
braica antes  del  islamismo.  Pero  los  autores  de 
este  hebreo  moderno  no  pudieron  limitar  su 
vocabulario  á  los  de  las  dos  lenguas  que  for- 
maban su  base,  porque  estas  carecían  de  espre- 
siones para  todas  las  ideas  nuevas  que  habían 
surgido  desde  la  estinciou  del  hebreo  y  del  cal- 
deo. Esto  es  lo  que  justifica  los  numerosos  ves- 
tigios que  dejó  el  rabinico,  no  solamente  en  el 
árabe,  sino  también  en  el  griego,  en  el  latin  y 
en  las  lenguas  de  los  países  donde  se  refugia- 
ron los  restos  del  pueblo  de  Dios.  El  rabinico 
continúa  siendo  ,  principalmente  en  Alemania, 
la  lengua  científica  de  los  judíos,  que  en  todas 
partes  han  conservado  como  lengua  litúrgica  el 
hebreo  puro;  pero  muchos  de  ellos  no  lo  com- 
prenden hoy  mejor  que  la  generalidad  de  los 
católicos  comprenden  el  latín. 

El  doble  Interés  religioso  y  literario  inhe- 
rente á  la  lengua  hebrea  la  ha  hecho,  por  parte 
de  los  oriental  i -las.  objeto  de  trabajos  tan  im- 
portantes como  numerosos,  y  por  mas  que  nos 
ciñamos  aquí  á  citar  los  principales,  aun  asi  se- 
rá muy  estensa  la  lista  que  presentamos. 


Poslcl.  Librr  de  originibut,  teu  de  hebraica:  lin- 
gua  anttquilale,  París,  1538,  en  4.°. 
.  «Xlw  £rn-  OwwfcCT  De  cautit  tinquee  hebrea?,  ¡i. 
brt  III.  Francfort.  1706,  en  4.°. 

Jo.  Gollfr.  Ilaitptmann:  llitloria  lingua  hebrea. 
Leinsirk,  17.10,  en  8.°. 

II.  W.  f.lem.  Vermrh  einrr  krititrhen  Gerchirhler 
derhrhrairchen  Sprathe,  Ueidelbt  rg.  4754,  en  8.°. 

W  rr.  Hetel:  Getchichte  der  hebraitehen  $prache 
un<l  tttfratur.  Halle,  1770. 

W.  Gesenius,  Gerchichle  dtr  hebraitehen  tpracht 
und  tchrxft..  Leipiick,  «15. 


Sal.  Ephr.  Blogg:  Geu-hichle  dérhebraitchtn  §pra  - 

che  und  litteratur,  Haoovre,  I8i6,  en  4.». 

Couiad  Peliean:  De  modo  legenditt  intcltigrndi 
hebream  tinguam,  Bale.  1503. 

J.  Heurtielin.  De  rudimenlit  hebraiei,  libro  III. 
Tubinga.  1506.  en  folio.— De  acenlihut  el  orlhographia 
lingua?  hebraica,  Haguenau,  4518,  en  4.*. 

Juan  Boeschenslein:  Grammaire  hebraique,  Ausrs- 
burgo.  1510,  en  4." 

Elias  Levita:  Líber  etcelut  $ite  grammatica  he- 
braica. Ira ducido  del  hebreo  par  Seb.  Munsler.  Bali- 
tea, 1545.  en  8.a 

Alfonso  de  Zamora:  Arlis  gramática*  hebr.  intro- 
duclionet.  Aíralo  de  limares,  1526,  en  8.*. 

Sáneles  Paguinus:  Inttilutionem  hebraicarum.  ti. 
bri  IV,  4526.  en  4.» 

Nb.-olá*  Clenar;  Tabula  in  grammatiern  hebream. 
i  Joh.  (Juinquarboreo  eméndala,  con  escolios  de  Ge- 
nebrarn  y  de  Mercier,  París,  1561,  eu  4." 

Corneille  Bonaventure  Bertrán:  Pnrallrle  dé  la 
tanque  hebraique  et  de  la  ianguc  arameene,  Ginebra, 
1571,  en  4.",  en  latin. 

Juan  Buxlorf:  Thetaurut  grammatirut  lingua; 
Mnr/9,  Basiba,  4600,  en  8.° 

Mario  de  Calaeio:  Canonet  generales  lingua  he- 
braica*. Boma,  4616,  en  4.° 

Bcllarmin;  Intlitutionet  lingual  hebraica1,  Roma, 
4644.  en  8  o. 

Luis  de  Dieu:  Grammatica  linguarum  ori^nta- 
lium  llrbreorum,  Vhaldeorum  H  Syrvrum  ínter  te 
coltalnrum.  Ley  de,  1648. 

J.  II.  Hotlinger:  Grammatica  quatour  linguartim, 
hebraica,  chatdaica.  tyriaea  el  arábica,  harmónica' 
Heidelberg.  1058. 

P.  G'inrin:  Grammatica  hebraica  el  chatdairxt 
París,  4731,  en  H.°. 

Tb.  Bennet:  Hebrcn  grammar,  Londres,  I74d, 
en  8 .". 

Pr.  Mascicf;  Gramática  hebraica ,  París,  1731, 

en  8.°. 

Alb.  Schultens:  Imtitutionet  ad  fundamenta  tin- 
aua  hebra,  Levde.  1737.  <*n  4  ".-  Vetut  el  regia  v  a 
nehraizandi,  1738,  en  De  defectibuM  h>hlirrnis 
linqua  hebra,  Franefort.  1751.— Orígenes  hebra. 
1761.  en  4.". 

G.  D.:  Michaelit.  Ilebraitch  <¡i amatik.  Hall  \  17»*. 
—  Bcurtheilung  der  .Vittel  Welche  man  auwendet  die 
autgrtUtr  bine  hrbraitche  tprache  zu  vetlrechrn, 

Gntlinca,  1757. 

J.  Simón:  Inlrnductin  grammulico~critica  in  Hn- 
guam hebream.  Halle,  17*3,  en  8.V 

I.advorat:  Grammaire  hebraique,  París  ,  I7.>5, 

en  8.°. 

Haiintninnn:  Sprachlehre,  1760. 
N.  W.  Srbrodcr:  Inttitutionet  ad  fundamenta  lin- 
gua  hebraica  recle  cugnotcende ,  Groninga  .  »7f?6, 

lleiel:  Autfuhrli<-he  hebraitche  tprochlrhre.  Da- 
lle. 4777,  en  8.«. 

A.  Fr.  Pfeifer:  Hebraiiche  grammalik,  4780. 
Bobertson:  Grumútica  hebrea,  Edimburgo,  1793. 

2.»  edic. 

Wilson:  FAemenl*  ofhcbrew  grammar,  1788,  se- 
gunda edinon. 

J.  8.  Valer:  flebraitche  tprachlehre,  Leipsirk 
1798.  en  8/ 

Fabre  de  Olivel:  La  langue  hebraique  recliliree. 
Paris  luifi,  fn  i.». 

Frey:  llebreuf  grammar. 

W.  Geseiiiiig:  Auifuhrliche  grammatitch—kritit- 
chn  Ijtrhbaudc  der  hebraitehen  Spraehc,  Lcinsirk 
1X17.  en  8  p.  1 

Volnev:  L'hebreu  timplifieparla  metode  alphabe- 
fique.  París,  1846. 

l'.obrn:  t'ourt  deleclure  hebraique.  I8i4,  en  R.* 
G.  II.  A.  Evald:  hrititchngrammatik der  hebrait- 
ehen Sprache,  I.Hp«¡rk .  1847,  en  8.* 

Moses  Stuait:  .4 grammar  of  the  hebrea  lanauag». 
Ando v«r  (Estado  de  Mascar buselts),  1831,4  ■  edición.' 

J.  B.  Glaire:  Principes  de  grammaire  hebraique 
el  r/>',ld<tiqw,l>XTÍs,  4834.  en  8." 

Fr.  Delilzseb:  Itagnge  in  grammaticam  el  lejrico- 
yra¡>hiam  lingua  ht-braica,  Ginma,  4838,  en  8.". 

Sarcbi:  Grammaire  hebraique  raitonce .  Pa.ni. 
1844,  en  8.° 
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A.  Latnuehe  F.tudtt  htbraiquei,  ParU,  1830,  tres 

TftlutntDM  en  8.*'  , .     _  J^i¿m. 

Sánete»  Pasninus:    Thetaurut  lingual  táñete, 

!.in»i,  I.*i77.en  f&Ho.  .        B  . 

Jo.  Forster:  Dicttunarium  hebraicum,  Bale,  l»57, 

eBpbihp{»e  d'Aqoin:  Ratintt  de  ta  langu*  tainle. 
París,  «o»,  en  folio.  . 

Jo.  Butinrf:  Lexicón  hebraieum  et  ehaldairum. 
Baúles.  1631,  en  8." 

Jo.  Cocee]»:  Lexicón  hebraieum,  1669.  • 

E.lmond  Caslcll:  Lexicón  heptagloUo* ,  Lon- 
dres, I «69.  '  .-    . ,  . 

ti.  RototUom:  Thetaurut  hngutr  mnela,  Lourtres, 

ir,KO,  en  4."-  .  „, 

Tlioniasin:  Ghtarium  umrtrtaln  hrbratcum,  1  a- 

Tis, \<39~.  en  folio. 

Iloubicanl:  «>iet'i»ri  hebraiquet  iani  poinií-royi  - 

."e#.  Parí»,  I7:«,  en  8." 

Jo.  B'»imet:  Lriricon  hebraieum  rt  chaltimeo  o\- 
6/í  t/m.  Roma,  l":n,  en  folio.  ....  ..... 

P.  Guarin:  Leixicon  hebraieum  ti  ehilileo-bivi- 
cum  Pttrto.  «"  ni.  ¿  vol.  en  8.'. 

|«  ii  Simón:  í.«\rí<-«n  manunfe  hebra-um  el  dai- 
deum.  Hall,  i7M,en8.° 

J.N.  MaJ.:  Irriron, 1714;  nuevaedieion  por  Scuhtf, 
l.ei|i»i«  W.  <777,  i  voU.  en  K.°  . 

J.  1).  MíehaHís:  Suplementa  ad  léxica  hebraica, 
GoiiingH,  179Í,  6  vols.  en  8." 

II  reí-  A'riMeAf»  H'oríerfcucfl  tirr  Áet»r<mrñrn, 
SprarAr.  Halle.  1793,  en  8." 

Gcsenin«:  Wiríionffire  hehreu  el  afirman,  i*1l».— 
//....,.,,•«»  phiMagirut  rt  crilirvt  lingua  hrbrateu; 
(lommeme  en  l8j»).Le¡psi<  W,en  4.° 

Jotiah  W.:  fJiofc-i.  Arftrru  un<i  rnjíirA  /criron, 
Ando»er  (Masachusell*).  182*.  en  H.° 

Glaire:  Lexicón manuale htbraium al  ealdatcum. 
Parí*.  1830,  en  8."  , 

l-elhierrv  B.irroií:  Raeiwt  hebratque»  avee  leurt 
drrhrtdant  Irt  prxncipatet  tnnguet  dr  lEurope,  P.i- 

r,s.'8*í.  .     _  ,     .  . 

Latnuche:  Dielionatre  hebtaiquc  ramonc,  Ren- 

,H*V  ...      .  ,.  ■ 

f itiiTorrl:  Xorumlrxirvn  Unqwc  hrhraico-ehalúai- 

ca,  LeiMirk .  180-1,  3  » ol*.  en  8." 

Fred,  Vhleiiiaun.  Inttitutionct  lingua'  tamanla- 
«#,  Leip&iek,  llCrj.en  8."  .  *  ,  h- 

GilbertGcnebrar.l.  luigogr  ad  Irg-nda  et  tnlelh- 
grmia  rabbinorum  commmlaria,  Paris,  I5«l.  en  4.  . 
V  Felipe  de  Iquin:  l>i>li'««arÍH»»»  Aeirro-rtoiiaVo- 
la/wurfico-rnfcfri/nrum.  París,  1659,  en  Í6IÍO. 

Buxtorf.  Lrxiron  rhaldairum  ,  thilmudtctim  ct 
rabbinirum.  Basilea,  1639.  en  foth. 

Sennerl:  Rabbinnmn>,  ¡d  rtt  ¡nrcrrepla  largumico- 
laf>m-iriiri,-rabhinira,  Wirlembenr,  I60G. 

J.  Landau:  Rabbinitehcarnmaitch-ileutrehes  Wor- 
lerburh.  Praea  «81»,  «824,  5  vols.  co  8." 

J.  II.  CalUmli  rif:  hurte  Anlrilnnq  zurjudttch- 
teulschc  Soroche,  Halle,  1733,  en  8.° 


HEBREOS.  Literatura.)  Todos  ios  monumen- 
tos literarios  déla  lengua  de  los  antiguos  he- 
breos, se  hallan  hoy  encerrados  par;i  nosotros 
en  nn  solo  volumen,  del  que  sin  embargo,  no 
ocupa  mas  que  una  parte,  hlliblia;  pero  este 
volumen,  que  compréndelos  documentos  re- 
ligiosos ó  históricos  del  primer  pueblo  mono- 
teísta, ha  obrado  lu  civilización  del  mundo,  y 
bastaría  este  solo  titulo  á  la  literatura  hebrea 
para  cácitar  el  mas  alto  interés,  si  por  otra  par- 
le no  la  recomendase  el  talento  inspirado  (Ic- 
ios escritores,  cuyas  composiciones  nos  pre- 
senta, pues  uínguua  otra  escuela  literaria  ha 
impreso  á  su  estilo  un  carácter  mas  eminente- 
mente pintoresco,  y  ninguna  otra  tampoco  ha 
podido  hallarse  tan  exenta  de  toda  influencia 
estrangera.  Ea  efecto,  los  autores  de  los  mas 
antiguos  de  entre  los  libros  de  la  Biblia,  no  te- 


nían que  copiar  mas  que  el  gran  libro  de  la  na- 
turaleza; pero  al  copiarlo  hallaron  en  61  pági- 
nas desconocidas  del  vulgo.  Sus  brillantes  imá- 
genes y  sus  mas  atrevidas  metáforas,  animan 
á  todo  el  mundo  visible.  La  expresión  es  eu 
ellos  noble  y  fuerte,  al  mismo  tiempo  que  ori- 
ginal y  sencilla.  Ella  se  eleva  en  los  poetas  á  la 
pompa  mas  mageslnosa  y  á  los  mas  sublimes 
arranques  de  entusiasmo.  Asi  al  lado  de  la  om- 
nipotente influencia  que  han  ejercido  sobre  los 
destinos  morales  de  la  humanidad  los  escritos 
bíblicos,  no  debemos  desconocer  otra  de  un 
orden  m^nos  elevado,  pero  no  menos  verdade- 
ra, que  han  ejercido  sobre  todas  las  literaturas 
europeas,  ha  Bibliu,  es  en  efecto,  la  que  nos  ha 
traído  cierta  sombra  por  lo  menos  de  esas  gran- 
des figuras  de  la  juventud  de  un  mundo,  y  nos 
ha  calentado  hasta  los  confines  del  Occidente, 
con  algunos  de  los  rayos  del  sol  de  Oriente.  Ade- 
mas de  las  diferente»  literaturas  conocidas,  la  de 
os  hebreos  es  la  que  nos  ha  trasmitido  los  do- 
cumentos mas  antiguos,  y  á  pesar  de  las  lagu- 
nas y  del  carácter  frecuentemente  místico  de 
su  historia  y  de  su  geografía,  estos  documen- 
tos, bajo  el  simple  golpe  vista  humano,  son  to- 
davía de  mayor  interés  y  de  un  valor  infinito. 

Con  todo,  la  justa  admiración  que  profesa- 
mos á  la  literatura  hebrea,  no  debe  arrastrar- 
nos á  la  exageración  en  que  han  caido  algunos 
con  respecto  á  ella,  pues  al  lado  de  las  mas 
brillantes  cualidades,  tiene  también  defectos 
muy  notables.  Sus  escritores  carecen  frecuen- 
temente de  método,  asi  como  de  orden  sus  es- 
critos, y  tras  de  las  concepciones  mas  sublimes 
y  de  las  mas  nobles  imágenes,  se  les  ve  caer 
muchas  veces  en  los  lugares  comunes,  mas  vul- 
gares y  en  las  pinturas  mas  estravagantcs. 

Dicesc  que  ninguna  literatura  propiamente 
dicha  ha  tenido  tan  larga  duración;  pero  acaso 
sobre  esto  se  haya  ido  mas  allá  de  los  limites 
de  la  certidumbre  histórica,  cuando  se  ha  pre- 
tendido que  los  libros  bíblicos  mas  antiguos 
fuesen  anteriores  en  muchos  siglos  al  tiempo 
en  que  los  griegos  conocieron  la  escritura,  y 
que  el  último  fuese  contemporáneo  de  Herodo- 
to,  padre  de  la  historia  griega.  Verdad  esque 
se  cuentan  mil  doscientos  años  desde  Moisés 
hasta  Malaquias;  pero  estos  dos  límites  de  la 
duración  de  la  literatura  santa,  distan  mucho 
de  estar  bien  establecidos.  Desde  luego  se  ig- 
nora verdaderamente  cuando  y  por  donde  ha 
comenzado  la  séric  de  las  obras  bíblicas,  si 
bien  la  critica  moderna  parece  haber  demos- 
trado que  las  mas  antiguas  no  pueden  remon- 
tarse mas  allá  de  los  tiempos  de  Salomón  ó  de 
David. 

En  la  historia  de  la  literatura  que  nos  ocu- 
pa, se  distinguen  dos  períodos.  El  primero,  que 
se  ha  llamado  su  edad  de  oro,  concluye  en  la 
época  del  destierro,  y  el  segundo,  que  se  ha 
comparado  con  la  edad  de  plata,  be  cstlcnde 
hasta  laestiuciou  de  la  lengua  hebrea  pura.  Al 
primero,  notable  por  un  estilo  mas  atrevido  y 
enérgico,  peitenccen,  para  no  hablar  mas  que 
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de  los  escritos  históricos,  el  Pentateuco,  los 
libros  de  los  Jueces  y  do  los  Beyes,  y  al  segun- 
do, cuyo  estilo  es  cu  general  mas  fácil  y  Hui- 
do, corresponden  los  libros  de  Esdras»,  Jonás, 
Daniel,  etc.  Notemos  de  paso  que  todos  los  es- 
critos históricos  deben  ser  considerados  casi 
como  anónimos,  ú  causa  de  (pie  no  son  sus 
héroes  los  amores,  sino  los  personajes  cuyos 
nombres  lle\an  muchos  de  ellos.  Estos  libros 
contienen  parles  que  pueden  baber  sido  primi- 
tivamente compuertas  por  algunos  de  aquellos 
personajes;  pero  la  totalidad  fue  puesta  en 
obra  posteriormente  por  manos  estrañas,  loque 
por  ejemplo  es  evidente  en  el  libro  de  Esdras 
por  ios  elogios  mismos  con  que  se  cita  en  el 
a  la  persona  á  quien  gratuitamente  se  le  ha 
atribuido.  Si  sobres  esto  hubiese  alguna  escep- 
ctou,  seria  para  el  libro  de  Seíu.miastquc  algu- 
nos hebraizantes  aíribuyen  por  el  contrario  á 
Esdras. 

Considerada  la  Biblia  bajo  el  punto  de  vista 
literario,  nos  presenta  diferentes  géneros  de 
escritos,  y  aun  muchas  veces  se  encuentran 
mezclados  en  ella  los  diversos  géneros,  como 
la  historia,  la  elocuencia  y  la  poesía.  Asi  suce- 
de que  ciertas  porciones  de  los  libros  históri- 
cos no  pueden  ser  consideradas  sino  como 
tradiciones  poéticas,  y  que  entre  las  composi- 
ciones de  los  poetas  se  encuentran  fragmentos 
puramente  históricos. 

La  parte  del  Antiguo  Testamento,  que  se  ha 
conservado  mas  cuidadosamente  es  el  Penta- 
teuco, que  los  judíos  llaman  Thorah  ó  enseñan- 
za. Los  cinco  libros  de  que  se  compone,  como 
lo  indica  su  nombre,  y  que  formau  la  base  de 
la  doctrina  teogónica,  cosmogónioa  y  social 
de  los  hebreos,  son  el  (¿énesis,  ó  la  historia  de 
la  creación  y  la  de  las  primeras  generaciones 
hasta  el  nacimiento  de  Moisés;  el  Exodo,  que 
comprende  la  historia  del  pueblo  de  Dios  desde 
su  salida  de  Egipto  basta  la  dedicación  del  ta- 
bernáculo en  el  desierto;  el  Lemttco,  que  ar- 
regla los  pormenores  relativos  ¡\  las  funciones 
de  los  levitas,  ministros  del  culto;  el  libro  de 
los  \' úmeros,  que  comienza  por  el  empadro- 
namiento del  pueblo  y  nos  cuenta  los  hechos 
que  señalaron  la  mansión  de  cuarenta  años  que 
hicieron  los  israelitas  en  el  desierto;  entio.  el 
Deuleronomio,  ó  segunda  ley,  en  el  que  Moisés 
comenta  y  desarrolla  los  acontecimientos  tras- 
curridos desde  la  entrada  en  el  desierto.  De 
estos  cinco  libros,  el  primero  y  el  último  pre- 
sentan un  carácter  particularmente  poético. 

Largo  tiempo  se  ha  discutido  si  Moisés  fué 
el  verdadero  autor  de  los  libros  que  llevau  su 
nombre.  La  roajor  parte  de  los  críticos  renun- 
cien hoy  á  reconocerle  por  tal.  Algunos  desig- 
nan como  época  de  la  composición  del  Penta- 
teuco el  periodo  trascurrido  desde  David  hasta 
el  destierro.  Hasta  entonces,  según  ellos,  las 
relaciones  que  contiene,  se  habían  conservado 
solamente  por  la  tradición  oral,  y  acaso  en 
parte  también  en  algunas  crónicas  informes 
que  pudo  utilizar  refundiéndolas  el  redactor  de- 


ílnitivo.  El  estilo  del  Deuteronomio  se  diferen- 
cia también  demasiado  de  el  de  los  cuatro  li- 
bros anteriores  para  qDQ  algunos  hayan  creído 
deber  atribuirlo  á  uua  época  muy  inmediata  á 

la  del  destierro.  Dícose  que  el  Pentateuco  no  se 
puso  en  el  estado  actual  sino  por  los  años  620 
antes  de  Jesucristo,  lo  cual  se  biso  con  el  au- 
xilio de  un  ejemplar  antiguo  que  el  gran  sa- 
cerdote Hclcias  anunció  al  rey  Josias  haber  ha- 
llado en  el  terr-plo.  ' : 

Kn  cuanto  al  libro  de  Josué,  que  asi  por  el 
estilo,  como  por  el  espíritu  religioso,  tiene  mas 
íntima  relación  con  el  Pentateuco,  es  imposible 
designar  su  autor  ni  Ajar  aproximadamente  la 
fecha.  Al  parecer  pertenece  a  una  época  cerca- 
na  al  destierro,  ya  que  no  al  destierro  mismo. 

El  libro  de  los  Jueces  empieza  la  relación 
histórica  por  la  muerte  de  Josué  y  la  continái 
hasta  la  de  Sansón.  Este  libro,  que  difiere  de 
los  libros  históricos  siguientes  por  el  carácter 
á  laves  natural  y  poético  de  su  estilo,  parece 
haber  sido  escrito  bajo  los  primeros  reyes; 
pues  describe  las  faces  del  periodo  republica- 
no de  la  historia  de  la  nación  sirviéndose  de 
colores  que  revelau  la  influencia 
nea  de  la  monarquía  naciente. 

Los  ríos  libros  de  Samuel,  que 
gala  bajo  e!  titulo  de  primeros  libros  de  los  Re- 
yes, comienzan  en  el  nacimiento  del  gran  sa- 
cerdote que  consagró  4  David,  y  terminan  en  la 
muerte  de  este  principe.  Los  dos  últimos  la- 
bros de  los  Reyes  contienen  la  historia  de  la 
monarquía  hasta  la  destrucción  del  reino  de 
Judá.  Aunque  parece  que  estos  cuatro  libros 
no  fueron  compuestos  antes  de  los  veinte  ó 
treinta  últimos  años  del  cantiverio,  lo  fueron 
sin  dula  sobre  antiguos  documentos  contem- 
poráneos de  los  sucesos.  r^ssínV 

los  dos  libros  de  las  Crónicas  ó  Paralipo- 
merws  toman  la  genealogía  de  la  nación  desde 
Adán,  y  repiten  bajo  una  forma  muy  compen- 
diada la  parte  histórica  de  los  libros  precedes- 
tes  y  terminan  con  el  edicto  de  Ciro  en  favof 
de  los  judíos.  Creemos  que  la  fecha  de  estos 
libros  es  muy  poco  posterior  á  este  edicto;  sin 
embargo,  algunos  críticos  opinan  que  no  es  an- 
terior á  la  época  de  Alejandro  el  Grande. 

Los  libro.-  d<;  Esdras  y  de  Nehemias,  que  co- 
mo ya  hemos  dicho  se  ponen  uno  y  otro  ge- 
neralmente bajo  el  nombre  de  Esdras,  son  tal 
vez  de  to-io  el  Antiguo  Testamento  los  que  tie- 
nen mas  exactitud  histórica  en  la  narración; 
comienzan  en  la  vuelta  del  destierro  y  coa- 
prenden  un  espacio  de  ciento  trece  años. 

Desde  la  época  de  Nehemias  hasta  ul  fio  de 
la  dinastía  de  los  Macaneo»  no  hay  mas  que  un 
numero  pequeño  de  monumentos  de  este  gé- 
nero que  podamos  llamar  importantes.  Durante 
este  periodo,  la  historia  se  halla  escrita  prin- 
cipalmente por  los  sacerdotes;  asi  vemos  en 
los  escritores  parcialidad  evidente  por  el  sa- 
cerdocio, unida  á  la  afición  mas  decidida  i 
lo  maravilloso,  al  mismo  tiempo  que  la  séric 
de  los  libros  consagrados  »  la  historia  uacio- 
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nal  esti  Interrumpida  por  diversas  narracio- 
nes episódicas,  tales  como  la  hiíloria  de  Ju- 
(lü  y  la  de  Tobías,  que  se  colocan  por  su 
asunto,  la  una  en  la  época  do  la  invasión  asi- 
ric  y  la  otra  en  los  peores  días  del  cautiverio; 
la  de  Joñas,  especie  de  parábola  inspirada  tal 
vez  con  motivo  de  la  conquista  de  Babilonia 
por  Ciro,  y  la  de  Esther,  episodio  de  la  domi- 
nación persa.  El  libro  de  /íuí/i,  trozo  también 
independiente,  es  una  especie  de  idilio  en  pro- 
sa, cuyo  asunto  es  anterior  al  tiempo  de  los 
reyes:  no  se  puede  fijar  la  fecha  de  su  com- 
posición. El  libro  de  Daniel,  cuya  parte  histó- 
rica está  consagrada  á  la  nurracion  del  cauti- 
verio, parece  ser  de  la  época  de  los  Macabeos. 
Los  libros  que  llevan  el  nombre  de  estos  prin- 
cipes terminan  á  la  vez  la  serie  de  los  libros 
propiamente  históricos  y  el  Antiguo  Testamen- 
to. Contienen  la  historia  de  los  judíos  desde 
Alejandro  hasta  Antioco  Nicanor,  y  no  pueden 
haber  sido  escritos  mas  de  un  siglo  antes  de 
nuestra  era. 

Autes  de  pasar  al  examen  de  los  libros  poé- 
ticos, Tcamnspor  un  momento  lo  que  se  ha  di- 
cho del  sistema  de  versificación  délos  hebreos. 
Segno  el  historiador  judio  Josefo,  que  como 
su  compatriota  Filón  no  pertenece  á  la  litera- 
tura nacional,  puesto  qut  uno  y  otro  escribie- 
ron solamente  en  grie  go  (á  menos  de  ser  cierto 
lo  que  algunos  pretenden,  que  el  primero  hi- 
10  de  su  historia  de  la  guerra  de  los  judíos 
contra  los  romanos  la  primera  versión  en  he- 
breo o  mas  bien  en  sirio-caldeo,  versión  que- 
de todos  modos  ya  no  existe);  según  Josefo, 
decimos,  los  cánticos  de  Moisés,  que  se  bu- 
llan eo  el  capitulo  XV  del  Exodo  y  en  el  ca- 
pitulo XXXII  del  Deuleronomio,  esturiun  en 
exámetros,  y  ciertos  salmos  de  David  en  pen 
timetros  y  en  trímetros;  pero  contra  este  tes- 
timonio opinan  los  mas  sabios  rabinos  que  la 
poesía  hebrea  no  invo  jamás  metro  fijo,  y  lo 
cierto  es  que  es  difícil  reconocer  en  ella  nin- 
guno, puesto  que  los  versos  no  aparecen  me- 
didos ni  por  el  número  de  las  silabas,  ni  por 
la  cantidad  prosódica,  aunque  por  esto  no  es- 
tán desprovistos  de  ritmo  ni  de  cadencia,  si 
bien  el  ritmo  se  limita  ¿  cierta  simetría  entre 
los  miembros  de  la  frase  y  el  paralelismo  de 
las  ideas  entre  las  dos  partes  de  la  estancia 
6  del  versículo.  La  lengua  toma  ademas  en  la 
poesía  formas  particulares;  las  palabras  ad 
(|iiieren  significaciones,  y  las  frases  couslruc- 
ciones  especiales. 

Antes  de  la  época  de  David,  que  se  consi- 
dera como  el  n>as  eminente  y  fecundo  de  los 
poetas  hebreos,  hallamos  en  Ib  Biblia  diversos 
trozos  poéticos,  recogidos  sin  duda  de  la  boca 
del  pueblo.  Acabamos  de  citar  los  dos  cánti- 
eos  rtr  Moi;és,  citemos  también  elcantoen  que 
Débora  (Jueces,  cap.  V)  celebra  la  protección 
que  Dios  dispensa  a  su  pueblo.  Aquella  paite 
de  los  escritores  bíblicos  que  se  distingue  con 
el  nombre  de  agiógrafos,  es  decir,  los  autores 
de  los  demás  libros  que  no  son  do  Moisés  y  de 


los  profetas,  cultivaron  varios  géneros  de  poe- 
sía, asi  es  que  sus  escritos  nos  presentan  poe- 
mas líricos, -didácticos,  descriptivos,  etc.,  y 
son:  el  libro  de  Job,  los  Salmos,  los  Prover- 
bios, el  Eclesiástico,  el  Cantar  de  los  Cantu- 
reí  y  las  Lamentaciones.  Según  el  órden  esta- 
blecido en  el  cánon  délos  libros  santos,  et  pri- 
mero de  los  libros  poéticos  es  el  de  Job. 
Acaso  le  pertenezca  este  rango  también  en  el 
órden  de  mérito;  porque  en  ningún  otro  poe- 
ma bíblico  vemos  elevarse  a  mayor  altura  el 
pensamiento  del  poeta.  Job  es  en  efecto,  á  jui- 
cio de  muchos,  el  mas  hermoso  monumento 
de  la  alta  poesía  didáctica  de  los  hebreos.  En 
ese  libro  se  ve  al  autor  abordtir  las  cuestiones 
mas  sublimes  de  la  moral  y  de  la  religión.  Es 
una  especio  de  drama  filosófico  en  el  que  el 
misterio  del  libre  albedrio  y  la  impenetrabili- 
dad de  los  secretos  de  la  Providencia  forman 
su  intriga  y  desenlace.  Se  ignora  quien  fué  el 
autor  de  e^a  obra  eminente,  si  bien  por  la  mul- 
titud de  arabismos  que  adornan  su  estilo,  han 
creído  algunos  que  este  libro  está  tomado  de 
las  antiguas  tradiciones  de  la  hluinea,  si  ya  no 
es  que  en  su  origen  fué  escrito  en  árabe  ó 
idumeo.  También  se  ha  creído  que  la  compo- 
sición de  este  libro  debió  ser  anterior  á  M  »i- 
sés,  ¿quien,  por  el  contrario,  otros  lian  queri- 
do atribuirlo.  En  fin,  muchos  de  los  críticos 
modernos  piensan  que  el  libro  de  Job  ocupa 
el  límite  de  las  dos  edades  en  que  se  ha  divi- 
dido la  duración  de  la  literatura  hebrálca. 

El  libro  de  los¿>a/»ios  es  una  colección  de 
trozos  líricos  de  toda  especie,  cuyo  numero  as- 
ciende á  ciento  cincuenta,  compuestos  por  mu- 
chos poetas  y  en  diferentes  épocas,  desde  Da- 
vid hasta  la  destrucción  del  reino  de  Judá,  y 
aun  algunos  son  posteriores  á  la  época  de  la 
vuelta  de  los  judíos  á  babilonia  ;  tal  os  evidente- 
mente aquel  canto  tan  lieruo  que  lleva  en  el 
Salterio  latino  el  numero  l;tC,  Supcr  ftumina 
ilabylnms  ...  t  A  orillas  de  los  rios  de  Babilo- 
nia.* A  casi  todos  los  salmos  acompañan  títu- 
los por  los  cuales  se  ve  que  lu  mayor  parte 
fueron  compuestos  por  David  ó  dedicados  á  él. 
No  se  puede  admitir  la  exactitud  de  todos  estos 
títulos,  puestos  slu  duda  mucho  tiempo  des- 
pués déla  muerte  desús  autores.  De  los  poe- 
tas salmistas,  David  fnésin  contradicción c|  mas 
notable  por  la  elevación  de  su  genio  y  la  fecun- 
didad de  su  numen;  pero  muchos  de  los  salmos 
que  llevan  su  nombre  pertenecen  indudable- 
mente áolra  época  distinta  de  la  suya. 

La  colección  de  sentencias  conocida  con  el 
titulo  de  libro  de  los  Proverbios  es  una  espe- 
cie de  antología  gnómica  atribuida  toda  á  Salo- 
món, aunque  las  últimas  partes  relevan  clara- 
mente inui  lios  autores.  Algunos  deben  pertene- 
cer á  la  época  de!  destierro.  También  se  atri- 
buye á  este  principe  la  composición  de  otras 
dos  colecciones  del  mismo  genero;  si  bien  al 
parecer  no  se  le  puede  suponer  con  fundamen- 
to autor  de  ninguna  de  las  dos.  El  Eclesiasles 
se  remonta  á  lo  sumo  a  la  época  persa,  y  ci  li- 
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bro  de  la  Sabiduría  (el  texto  hebreo  no  subsis- 
te ya,  suponiendo  que  alguna  vez  haya  existi- 
do) se  ha  atribuido  ¿  Zorobabel  y  también  á  un 
Filón  diferente  de  el  de  Alejandría,  del  mismo 
modo  queá  Salomou.  Kn  cuanto  al  Eclesiástico, 
especie  de  imitación  de  las  colecciones  precc 
denles,  y  de  cuyo  original  no  existen  mas  que 
fragmentos,  los  críticos  suponen  que  fuéredac 
tado  hácia  la  época  de  Simeón  el  Justo.  El  titu- 
lo que  lleva  le  da  por  autor  á  un  tal  Jesús,  hijo 
de  Syrach. 

£1  celebre  Cantar  de  los  Cantares,  á  consi- 
derarlo solamente  con  los  ojos  humanos,  no 
seria  otra  asa  que  uu  canto  erótico,  donde  el 
fuego  del  amor  mas  carnal  estaria  pintado  con 
los  colores  menos  embozados.  Este  trozo,  tan 
profano  por  su  sentido  literal,  y  que  según  al- 
gunos autores  no  seria  otra  cosa  que  el  epita- 
lamio del  matrimonio  de  Salomón  con  la  hija 
Jel  rey  del  Egipto,  no  lia  merecido  menos,  gra- 
cias á  la  interpretación  mislica  que  han  admi- 
tido los  doctores  déla  sinagoga  y  los  de  la  igle- 
sia, el  honor  de  ser  contado  en  la  lista  de  los 
seis  libros  sapienciales,  división  particular  del 
volumen  sagrado,  que  comienza  en  los  Salmos 
y  acaba  en  el  Eclesiástico. 

Desde  la  época  de  la  división  del  reino  has- 
ta la  del  destierro,  son  notables  particularmen- 
te los  discursos  proféticos,  trozos  que  se  pue- 
den considerar  como  una  rama  de  la  poesía  di- 
dáctica de  los  hebreos,  y  que  comenzaron  ocho 
siglos  antes  de  la  era  cristiana.  Forman  aquella 
parte  de  las  producciones  poéticas  de  la  biblia 
sobre  cuyos  autores  y  fecha  hay  mejores  infor- 
mes, por  mas  que  todos  esos  discursos  hayan 
llegado  tal  vez  á  nosotros,  no  como  salieron  de 
la  pluma  de  los  oradores  inspirados  cuyo  nom- 
bre llevan,  sino  como  los  arreglaron  sus  discí- 
pulos después  de  haberlos  recogido  de  la  bo- 
ca del  maestro. 

Los  profelas  que  mas  se  dist  Miguen  como 
poetas  son  Isaias,  Jeremias,  Oseas,  Jocl,  Amos, 
Miqneas,  Nahum  y  iiabacuc.  En  Isaias,  á  quien 
no  pertenecen  todos  los  discursos  profelicos 
(|ue  han  salido  bajo  su  nombre,  se  encuentra 
la  pintura  mas  poética  de  la  edad  futura  de  oro 
que  dobc  traer  á  la  nación  el  Mesías  que  el  au- 
tor anuncia.  Jeremias  es  contemporáneo  de  la 
destrucción  del  Estado  por  Nabucodonosor,  y 
su  libro  es  sombrío  como  el  horizonte  político 
de  su  época.  Bajo  el  titulo  de  Lamentaciones  se 
atribuyen  también  á  este  profeta  cinco  Memísi- 
mas elegías  completamente  dignas  de  él,  pues 
no  se  pueden  oir  todavía  sin  emoción  los  acen- 
tos armoniosos  y  lastimeros  que  presta  á  la-lira 
de  Sion. 

Ezeqniel,  qne  vivió  en  la  época  del  destier- 
ro, adolece  demás  incorrección  en  el  estilo,  de 
mas  anomalías  gramaticales,  y  digámoslo  tam- 
bién, de  imágenes  mas  estrañas  en  sus  pintu- 
ras que  ningún  otro  escritor  bíblico. 

Acabamos  de  analizar  de  una  manera  rápi- 
da lo  que  nos  queda  de  la  literatura  de  los  he- 
breos; la  mas  antigua  de  las  traducciones  del 


texto  sagrado  es  la  versión  griega  llamada  de 

los  Setenta,  llamada  asi,  porque  fué  ejecutada, 
según  unos,  por  setenta  y  dos  sabios  israelitas 
que  Demetrio  Falereo  reunió  al  efecto  en  la  isla 
del  Faro,  cerca  de  Alejandría,  eu  el  reinado  de 
Tolomco  Lago  ó  Toloraeo  Filadclfo,  y  según 
otros,  porque  se  llevó  á  cabo  bajo  los  auspi- 
cios del  Sanhedrin  ó  senado  judio,  el  cual  es- 
taba compuesto  de  selenta  doctores.  La  versión 
latina,  no  menos  célebre,  conocida  con  el  nom- 
bre do  Vuigala,  es  posterior,  i  lo  menos  en 
cuatro  siglos  á  la  versión  de  los  Setenta.  Sao 
Gerónimo  hizo  una  revisión  por  los  años  380. 
Estas  dos  traducciones  no  están  siempre  de 
acuerdo  ni  cutre  si  ni  con  el  original. 

.Según  el  testimonio  que  se  halla  en  los 
mismos  libros  que  conservamos,  es  evidente 
que  se  han  perdido  oíros  muchos,  si  bien  no 
parece  (pie  sea  considerable  el  numero  de  es- 
tos. Se  hace,  sin  embargo,  subir  á  doce  los  li- 
bros historíeos  que  están  en  este  caso.  Indica- 
remos solamente  el  Libro  de  los  guerras  de 
Jehovah,  es  decir.de  las  guerras  que  el  pueblo 
de  Dios  tuvo  que  sostener  en  el  desierto,  libro 
citado  en  el  de  los  .N  úmeros  (cap.  XXI,  v.  13). 
asi  como  los  Anales  de  los  reyes  de  Judá  y  de 
Israel,  á  los  que  se  refieren  frecuentemente 
los  libros  de  los  Hoyes.  El  Sepher  lascluxr,  «Li- 
bro del  justo  ó  de  los  héroes, ■  que  menciona 
el  de  Josué  (cap.  X,  v.  13),  parece  que  fué  una 
colección  antigua  de  cantos  nacionales.  En 
cuanto  á  los  escritos  cicnliücos  atribuidos  á 
Salomón,  tenían,  según  todas  las  probabilida- 
des, las  formas  de  poemas  didácticos.  El  canon 
de  los  libros  reconocidos  cuino  de  inspiración 
divina  por  los  judíos,  no  contiene  mas  que 
veinte  y  cuatro.  Los  rabinos  clasifican  entre 
los  apócrifos,  es  decir,  entre  aquellos  cuya- au- 
tenticidad no  se  ha  establecido  suficientemen- 
te, muchos  de  los  que  admiten  las  iglesias 
cristianas  eu  sus  ediciones  del  Antiguo  Testa- 
mento. Tal  es  el  libro  de  la  Sabiduría  de  Salo- 
món, que  los  protestantes  desechan  del  mismo 
modo.  Otros  son  considerados  como  apócrifos 
por  los  despartidos;  tales  son,  los  libros  3.*  y 
4.°  que  se  ha  querido  añadir  á  los  dos  de  Es- 
drtiS  admitidos  cuino  canónicos.  Los  libros  apó- 
crifos del  Antiguo  Testamento  se  dividen  como 
los  libros  canónicos  en  composiciones  históri- 
cas y  cu  composiciones  poéticas.  El  sabio 
Eichhoru  cree  que  todos  los  libros  de  esta  cla- 
se fueron  escritos  originariamente  en  ca'deo, 
en  tanto  que  oíros  críticos  piensan  que  muchos 
fueron  obra  de  los  judíos  de  Alejandría  ó  hele- 
nistas. 

Bajo  el  nombre  de  Talmud  ó  «disciplina,» 

posceu  los  judíos  un  código  de  derecho  civil 
y  religioso,  que  es  para  ellos  la  continuación 
y  el  complemento  de  la  Biblia.  So  compone 
de  dos  parles,  la  Mischna,  la  Instrucción  y  la 
(¡uemara,  que  significa  á  la  vez  perfección  y 
buplemcnto.  La  Mischna  fué  escrita  ISO  años 
después  de  J.  S  ,  siendo  su  autor  Juda  HaLLa- 
dosch,  es  decir,  el  Santo  ,  fundador  de  la  es- 
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cuela  de  Tiberiade,  quien  recopiló  en  su  obra 
las  tradiciones  de  los  rabinos  sus  predeceso- 
res. La  Quemara  es  una  compilación  de  di- 
tersos  comentarios  ,  cuya  serie  concluye  ha- 
cia el  año  500.  Existen  dos  tahnudes ,  que 
se  diferencian  solamente  en  su  segunda  parle, 
la  Guemara,  y  llevan  los  titules  de  Talmud 
de  Jerusalen  y  tulmud  de  Babilonia.  La  gue- 
mara del  primero  está  escrita  en  dialecto  de 
Palestina;  es  eslremadamentc  oscura  y  casi 
ininteligible  hoy  para  los  mismos  judíos,  y  la 
segunda,  escrita  en  dialecto  de  Caldea  ,  fué 
redactada  por  Asché ,  célebre  doctor  de  la  es- 
cuela de  Sora ,  con  ayuda  de  su  discípulo  Ra- 
bino ,  y  terminada  por  el  rabino  José.  Esta 
guemara,  mas  completa  y  clara  que  la  prime- 
mera,  es  la  única  cuya  autoridad  está  recono- 
cida entre  los  israelitas.  Diremos  de  paso  que 
á  las  teorías  mas  pueriles  mezcla  el  Talmud 
algunas  veces  las  ideas  mas  profundas. 

Con  respecto  á  las  paráfrasis  caldeas  del 
Antiguo  Testamento ,  que  se  designan  con  el 
nombre  de  Targun  ,  las  mas  célebres  son  las 
de  Onkelos  y  Jonatlian  Ben-l'ziel  La  primera 
es  del  siglo  primero  de  nuestra  era  ,  y  la  se- 
gunda del  tercero  ó  del  cuarto. 

£1  siglo  sesto  nos  presenta  un  monumento 
también  muy  importante  en  el  trabajo  crítico, 
emprendido  sobre  el  texto  hebreo  de  la  Biblia 
por  la  academia  de  Tiberiade,  y  al  cual  se  ha 
dado  el  nombre  de  Masara  ,  ó  «tradición.» 
Este  trabaja  ha  fijado  el  texto  de  los  libros 
santos,  según  los  manuscritos  mas  auténticos, 
designando  al  mismo  tiempo  la  ortografía  de 
la  lengua,  é  indicando  cierto  número  de  varian- 
tes que  debian  ser  notadas.  Son  tantos  y  tan 
minuciosos  los  detalles  en  que  han  entrado 
los  autores  á  fin  de  evitar  las  intercalaciones 
ulteriores  ,  ó  facilitar  por  lo  menos  el  medio 
de  descubrirlas  ,  que  han  llegado  hasta  con- 
tar las  palabras,  y  aun  las  letras  que  contiene 
cada  libro.  Algunas  veces  se  distingue  la  Ma- 
sera en  grande  y  en  pequeña.  Esta,  que  pro- 
piamente hablando,  no  es  roas  que  un  estrac- 
to  de  la  otra ,  se  compone  de  notas  que  se 
añaden  al  márgen  del  texto  bíblico. 

Ya  hemos  citado  en  el  articulo  anterior  la 
versión  s-imarilana  del  Pentateuco  ,  como  el 
único  monumento  literario  de  este  dialecto 
hebraico. 

Debemos  considerar  á  la  literatura  rabl- 
nica  en  Occidente  como  continuación  bajo  una 
forma  nueva,  de  la  de  los  antiguos  hebreos.  Esta 
literatura,  sin  tenerla  elevación  de  su  antece- 
sora ,  nos  ofrece  mas  de  un  nombre  recomen- 
dable. El  siglo  Xll  do  nuestra  era  fué  su  edad 
de  oro.  Entonces  fué  cuando  se  vió  florecer  al 
sabio  filólogo  Aben-Ezra  y  al  gramático  lexi- 
cógrafo David  Kimkhi.  Diremos  á  propósito  de 
este  último,  que  el  primer  libro  hebreo  que  se 
ha  impreso  ,  fué  un  salterio  acompañado  del 
comentario  de  que  él  era  autor.  Este  salterio 
salió  de  las  prensas  de  Bolonia  en  1477.  El 
mismo  siglo  habia  visto  nacer  á  Moisés  Ben- 
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1  Maimón  ó  Maimonide,  i  quien  se  debe  un  co- 
mentario sobre  la  Mischna,  un  compendio  del 
Talmud,  titulado  la  Mano  Fuerte,  y  un  tratado 
muy  erudito,  el  Doctor  de  los  perplejos,  donde 
esplica  los  pasages  mas  ambiguos  de  la  Escri- 
tura. Lo  judíos  consideran  á  Maimonide  como 
el  primero  de  sus  escritores  modernos  ,  y  le 
dan  los  nombres  de  Gran  Aguila  y  Gloria  del 
Occidente.  Algunos  no  le  suponen  inferior  sino 
á  Moisés.  Merece  tambieti  ser  citado  el  Ju- 
chasin  ó  Lt'Oro  de  las  familias,  especie  de  his- 
toria universal,  compuesta  en  el  siglo  XV  por 
Abraham  Zachat  de  Sevilla. 

Largo  tiempo  hacia  que  los  rabinos  espa- 
ñoles habían  terminado  sus  grandes  trabajos, 
sin  que  hubiesen  encontrado  continuadores, 
cuando  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII, 
los  rabinos  alemanes  Mendelsohn  de  Dessau 
y  Hartwig  Werely  de  Hamburgo,  despertaron 
entre  sus  coreliglonarios  la  afición  á  la  lite- 
ratura nacional. 

Ademas  de  cierto  número  de  escritos  ori- 
ginales, los  mas  de  ellos  de  gran  mérito,  exis- 
ten en  rabíníco  las  traducciones  de  la  mayor 
parte  de  los  antiguos  filósofos  ,  matemáticos, 
astrónomos  y  médicos. 

J.  A.  Fabriclus:  Codes,vteudepigrauhut  Veterii 
Tcslamenli,  Hamburgo,  17x2,  2  vol.  en  8.a 

Kob.  LnMb:  Pralectinnes  acadvmica  iU  sacra 
yoesi  liebraorum,  Oiford,  1731  eo  k* 

Ch.  A im vil liu-:  Üepoesx  bíblica,  l'psal,  1738. 

J.  G.  Herder:  Espril  de  la  poesie  hebraique. 

Saalscbillz:  You  aer  form  der  hebraiscken  poem, 
KonigsberR,  1825  en  8.* 

DeliUch:  be  illistoir»  de  la  poesie  j minian*, 
dfpuit  la  relolure  du  canon  de  Sainttt  Ecritures 
juiau'a  nos  jourt.  Lfipsirk,  1836. 

I,  G  Wenrkh:  De  poeten*  hebraica  alque  ará- 
bica origine.  índole,  concensu  atque  discrimine, 
Lcipsick,  1843.011  8.a 

8.  Caben.  La  Bible  ,  traducción  nueva  con  nulos 
filológicas,  geográficas  y  literarias. 

HEBREOS,  (filosofía  be  los)  {Historia  y  fi- 
losofía.) La  historia  de  las  nociones  que  reina- 
ron entre  los  hebreos  sobre  los  fenómenos  de 
la  inteligencia  y  los  fundamentos  y  prácticas 
de  la  moral,  tiene  la  singularidad  de  demostrar 
los  puntos  de  contacto  entre  el  saber  humano  y 
la  revelación.  Los  mas  antiguos  recuerdos  del 
mundo  están  contenidos  en  loa  libros  sagrados 
del  pueblo  escogido.  Aquellos  admirables  escri- 
tos trazau  con  mucho  órdeu  y  claridad  los  pro- 
gresos del  entendimiento  humano  en  el  luriro 
periodo  que  abrazan.  La  primera  observucion  á 
que  se  prestan  es  que  son  indispensables  do- 
cumentos en  toda  investigación  relativa  á  la 
moral  y  la  metafísica;  pero  muy  enbreve.se 
echa  de  ver  que  su  carácter  de  revelados  que 
poseen,  los  inutiliza  para  aquel  objeto.  Esta 
opinión  pertenece  á  dos  clases  de  personas  que 
miran  el  asunto  ba)o  dos  puntos  de  vista  diver- 
sos. Los  unos  afirman  que  los  asuntos  de  que 
tratan  son  muy  diversos  de  los  que  entran  en 
la  esfera  de  la  filosofía  y  de  la  historia;  los  otros 
opinan  que  son  una  parte  de  la  historia  gene- 
ral, y  que  las  peculiaridades  aparentes  de  su 
t.  xxh.  41 
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composición  y  de  sn  estilo,  no  les  pertenecen 
como  ra«,gos  especiales,  sino  que  deben  consi- 
derarse como  meros  accidentes  del  llempo  y  de 
la  localidad.  Estos  dos  modosde  juzgar  son  igual* 
tnenle erróneos.  En eslos libros  se  not  leí  mayor 
esmero  para  convencernos  de  que  las  persona» 
que  en  ellos  se  mencionan  eran  hombres  rea- 
les, constituidos  y  organizados  como  los  demás 
hombres;  hijos,  padres,  hermanos,  pastores, 
guerreros,  magistrados.  Sus  pensamientos,  sus 
afectos,  sus  acciones,  son  esencialmente  hu- 
manas, y  esta  reflexión  basta  para  destruir  la 
primera  de  las  dos  mencionadas  hipótesis.  En 
cuanto  -i  la  segunda  puede  asegurarse  que  es 
tá  en  contradicción  con  los  hechos.  Una  tribu 
oscura  de  Siria,  como  Voltaire  la  llama,  ejeret 
un  influjo  asombroso  en  los  destinos  de  la  hu- 
manidad; en  sus  sentimientos,  en  sus  opinio- 
nes, en  todas  sus  relaciones  sociales.  Este  es 
un  hecho  que  no  debe  perderse  de  vista,  y  se- 
guramente no  se  esplica  si  no  por  alguna  pecu- 
liaridad en  alto  grado  sobresaliente  de  qiu 
aquel  pueblo  estaba  dotado.  Cuantos  esfuerzo:- 
se  hagan  para  disminuir  la  maravilla  de  la  nar 
ración,  no  hacen  mas  que  aumentar  la  dillcul 
tad  del  problema.  Para  reducii  los  anales  de  los 
hebreos  á  la  clase  de  historia  01  diñaría,  es  for- 
zoso suponer  que  todo  en  ellos  es  claro  y  espli- 
cable  por  el  juego  natural  de  las  pasiones  y  dr 
los  sentimientos  de  la  humanidad,  i'ero  todos 
sabemos  que  no  es  asi.  En  estas  narraciones 
ocurren  á  cada  paso  dificultades  y  misterios 
que  en  nada  se  pareceu  ú  lo  que  iierodoto  y  Tu- 
cidides  nos  refieren,  ui  á  lo  que  vemos  en  los 
sucesos  ordinarios  de  la  vida.  Salla  de  aquí  na 
turnlmente  que  la  historia  revelada,  auoque  se 
redore  ¿  hombres,  no  es  la  historia  de  los  he 
cbos  ni  de  los  sentimientos  que  en  los  demás 
hombres  observamos.  Su  filosofía  no  es,  como  la 
que  los  hombres  estudian,  la  investigación  di 
la  sabiduría,  es  la  sabiduría  comunicada,  ó  iu 
que  es  lo  mismo,  la  revelación.  La  revelación 
puede  no  ser  la  filosofía,  pero  es  el  manauhal 
de  donde  toma  su  origen,  y  la  historia  de  la  re- 
velación puede  contener,  no  solamente  una  se- 
rie de  comunicaciones,  sino  la  serie  de  pensa- 
mientos y  de  sentimientos  que  aquellas  comu- 
nicaciones han  despertado. 

No  nos  detendremos  eu  lu  primera  parte  de 
la  crónica  de  Moisés,  no  porque  deje  de  ser  al 
lamente  interesante  al  filósofo  ,  sino  porque 
no  describe  el  progreso  déla  investigación  lllo- 
sóflca.  Reservamos  su  examen  para  cuando  cu 
la  serie  de  este  trabajo  se  nos  presente  ocasión 
de  observar  el  influjo  de  las  primeras  manifes- 
taciones de  la  voluntad  divina,  cu  el  desarrollo 
del  carácter  moral  de  los  judíos.  Conviene,  sin 
embargo,  tener  presente  que  aquellos  primeros 
hechos  se  encadenan  con  los  periodos  siguien- 
tes de  la  historia,  y  se  escribieron  para  instruc- 
ción y  beneficio  de  loa  que  se  creían  separado» 
del  resto  del  mundo  y  adoptados  por  el  Dios  de 
Abraham,  Isaac  y  Jacob.  A  otra  deducción  da 
origen  la  historia  del  hombre  antediluviano,  y 


es  importante  no  perderla  de  vista  para  cnten- 

der  la  narrativa  de  los  hechos  posteriores.  El 
historiador  sagrado  representa  A  la  humanidad 
dividida  en  dos  fracciones.  La  una  se  abando- 
na á  la  naturaleza  y  á  la  inclinación,  se  lanza 
prematuramente  en  la  sociedad  política,  inven- 
ta las  arles  mecánicas  y  descuida  las  reluciónos 
domésticas:  la  otra  se  encierra  en  el  circulo  de 
la  familia,  y  pone  su  fé  y  su  esperanza  en  Dios. 
La  confusión  de  estas  dos  razas  y  el  estado  de 
desórden  y  de  inmoralidad  que  fueron  su  con- 
secuencia, fueron  la  ocasión  del  diluvio  univer- 
sal. «Corrompióse  la  tierra,  dice  el  Génesis,  é 
hinchóse  de  iniquidad;  y  como  vió  Dios  que  la 
(ierra  estaba  corrompida,  porque  toda  carne 
había  corrompido  su  camino  sobre  la  tierra,  di- 
jo á  Noe:  llegado  es  delante  de  mi  el  fln  de  to- 
da carne,  la  tierra  está  llena  de  iniquidad  de- 
lante de  ellos,  y  yo  los  destruiré  con  la  tierra.» 
La  raza  se  conserva  en  una  sola  familia.  Des- 
pués del  diluvio  observamos  otro  paso  eu  el 
progreso  humano.  El  pacto  celebrado  con  Noé, 
como  representante  de  la  humanidad,  inicia  la 
época  nacional,  y  las  condiciones  de  aquel 
pacto  fijan  las  relaciones  del  hombre  con  Dios, 
con  la  naturaleza  y  con  sus  semejantes.  Dios 
entrega  al  hombre  el  dominio  del  mundo  ani- 
mal para  su  uso  y  provecho;  declara  que  los 
hombres  son  mutuamente  responsables  de  sus 
vidas,  y  para  que  el  hombre  tenga  confianza  en 
su  bondad  le  promete  que  no  volverán  á  derra- 
marse las  aguas  por  la  superficie  de  la  tierra, 
ti  historiador  interrumpe  el  curso  de  su  narra- 
tiva, para  referir  un  suceso  que  sirve  para 
afianzar  los  vínculos  de  familia,  y  hacer  ver  el 
alio  carácter  déla  paternidad.  Cham  descubre 
la  desnudez  de  su  padre  en  la  embriaguez,  re- 
cibe su  maldición  y  lo  condena  á  ser  siervo  de 
los  siervos  de  sus  hermanos.  Con  estas  leccio- 
nes y  promesas,  salen  los  hijos  de  Xoéá  poblar 
la  tierra.  El  gran  suceso  de  la  torre  de  Babel 
los  dispersa,  y  á  este  suceso  se  han  dado  inter- 
pretaciones que  contradicen  la  sencillez  y  na- 
turalidad déla  narración,  y  su  armonía  con  el 
estado  en  que  la  humanidad  debía  hallarse  en- 
tonces. Algunos  de  los  descendientes  do  Noé, 
al  atravesar  la  Mesopotaraia,  pierden  su  con- 
üanza  en  Dios,  se  sobrecogen  por  un  temor 
servil  de  las  agencias  naturales,  y  creen  pre- 
servarse de  su  funesta  acción,  construyendo  un 
edificio  elevado.  Dios  castigó  su  soberbia  con- 
fundiendo su  lengua,  de  modo  que  no  se  enten- 
dían enlre  si.  La  consecuencia  fué  la  disolución 
de  la  sociedad,  indicada  por  lo  que  constituye  el 
mayor  vínculo  de  toda  asociación  humana,  que 
es  la  comunión  del  habla.  Este  suceso  se  ha  li- 
gado siempre  en  la  historia  con  el  establecí— 
miento  de  aquella  Babel  ó  monarquía  babilóni- 
ca deque  tauto  se  habla  eu  la  Escritura, y  que 
conservó  siempre  los  mismos  principios  leogó- 
nicos  y  la  misma  perversidad  de  sentimientos, 
en  oposiciou  á  la  verdadera  doctrina  y  a  la  sa- 
na moral  de  qne  el  pueblo  hebreo  debía  ser  de- 
positario. El  desconocimiento  de  un  gobierno 
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paternal  del  onlrerso,  la  adoración  de  los  po- 
deres de  la  naturaleza,  la  confianza  del  hom- 
bre en  si  mismo,  sin  dependencia  de  nn  crea- 
dor y  de  una  providencia,  tales  son  los  rasgos 
principales  de  aquel  sistema,  cuya  primera  ma 
nifestacion  y  cuyo  permanente  símbolo  es  la 
construcción  de  la  torre  de  Babel. 

Un  descendiente  de  Sem,  nacido  en  el  pais 
en  que  se  hablan  echado  los  cimientos  de  la 
monarquía  babilónica,  fue  el  primero  que  ce- 
diendo a  una  especie  de  intuición  interna,  se 
penetró  de  sus  relaciones  con  un  ser  invisible. 
Fl  mismo  Dios  que  le  da  á  conocer  esta  cone- 
xión misteriosa,  le  inspira  confianza  en  sus  pro- 
mesas y  en  su  protección.  La  historia  de  Ahra- 
ham  es  el  gran  ejemplo  del  esmero  con  que 
Dios  educó  en  su  persona  al  pueblo  en  cuyo 
seno  debia  obrarse  la  redención  del  género  hu- 
mano. Esta  enseñanza  pasó  por  varios  grados. 
Los  primeros  sucesos  de  la  vida  del  patriarca 
le  enseñaron  á  ser  un  pastor  honrado,  un  afec- 
tuoso padre  de  familia,  un  buen  vecino,  un 
guerrero  Taliente  y  un  hombre  de  bien  en  todo 
el  sentido  de  la  palabra.  Pero  en  el  segundo 
periodo  de  su  enseñanza  debia  adquirir  verda- 
des mas  profundas,  para  desempeñar  funcio- 
nes mas  elevadas.  Se  le  había  prometido  una 
numerosa  posteridad,  y  sin  embargo,  no  tenia 
hijos  ni  habia  probabilidad  de  que  los  tuviese. 
Otra  promesa  de  Dios  estaba  ya  cumplida,  y  es 
que  seria  dueño  de  numerosos  gauados.  En- 
tonces se  suscita  naturalmente  en  su  ánimo  la 
duda  sobre  el  futuro  heredero  de  aquellas  ri 
quezas.  Pero  basta  que  Dios  le  haya  dicho  que 
tendrá  nn  hijo  para  que  lo  crea.  Es  claro,  pues, 
que  este  hombre  tenia  la  idea  de  un  ser  que  no 
puede  engañar,  esto  es,  de  un  ser  perfecto; 
también  tenia  la  idea  de  un  deber  con  respec- 
to á  este  ser,  esto  es,  el  deber  de  la  fe.  En  es- 
tos dos  principios  estriba  toda  la  vida  de  Abra- 
ham;  en  ellos  debe  fundarse  la  vi.ia  moral  de 
la  nación  quede  él  va  á  sacar  su  origen.  Dios 
recompensa  su  fé  con  una  visión  que  le  re- 
presenta la  futura  gloria  de  su  descendencia. 
Des/fo  aquel  momento  se  arraiga  mas  y  mas 
en  la  mente  de  Abraham  la  percepción  de  una 
I»  y.  de  un  órden.  de  una  regla  que  el  hombre 
M  puede  infringir  con  impunidad,  y  esta  per- 
Otpeíon  so  asocia  en  su  alma  con  la  de  un  pro 
lector  omnipotente.  Las  disputas  de  su  muger 
con  sri  concubina  le  revelan  la  naturaleza  de 
los  deberes  domésticos,  y  la  institución  do  la 
firenneision,  es  el  signo  del  pacto  entre  Dios 
y  el  hombre  que  ha  escogido  como  instrumen- 
to de  sus  altos  designios.  Penetrado  de  su  po- 
sición espiritual  como  hombre,  olra  visión  le 
revela  que  ese  gran  protector  invisible  y  pode- 
roso se  presta  á  las  suplicas  do  su  siervo;  que 
su  siervo  puede  entrar  eu  comunicación  con 
él,  y  aprende  ademas  eu  aquel  sublime  diálo- 
go, que  en  la  esencia  divina  hay  bastante  abun- 
dancia de  misericordia  para  que  la  rectitud  y 
justicia  de  diez  hombres  baste  i  desarmar  el 
braio  alzado  para  castigar  una  ciudad  entera. 


Nace  Isaac,  y  el  hijo  de  la  concubina  sale 
arrojado  de  la  casa  paterna  para  ser  el  funda- 
dor de  una  raza  que  debia  conservar  el  ele- 
mento patriarcal. aunque  en  perpélua oposición 
con  la  nación  judía.  \  medida  que  esta  familia 
se  aumenta,  se  fortifica  mas  y  mas  en  ella,  la 
idea  moral  en  que  estribn  su  existencia,  y  Abra- 
ham se  inicia  en  mas  elevados  misterios.  El  úl- 
timo grado  de  su  educación  le  enseña  la  natu- 
raleza y  la  obligación  del  sacrificio.  Es  cierto 
que  antes  habia  sacrificado  al  Señor,  pero 
aquellos  sacrificios  habian  sido  símbolos,  y  el 
que  se  le  exigió  después  era  el  sacrificio  de  la 
voluntad ;  era  un  golpe  mortal  dado  al  mas  inti- 
mo y  mas  vivo  sentimiento  de  su  corazón:  el 
amor  paterno.  La  ciega  obediencia  con  que  se 
nresta  sin  vacilar  á  tan  cruel  mandato,  da  la 
mas  alta  idea  de  la  confianza  que  Abraham  po- 
nía en  Dios,  efecto  del  conocimiento  que  ya 
habia  adquirido  de  su  perfección  y  de  la  pe- 
quenez del  hombre,  incipáz  do  penetrar  en 
los  arcanos  de  su  sabiduría.  Motivos  tuvo  para 
confirmarse  en  el  alto  concepto  que  se  habia 
formado  de  los  atributos  del  Ser  Supremo  cuan- 
do éste  suspendió  el  golpe  que  iba  á  cortar 
una  vida  preciosa.  El  ffran  misterio  del  sacri- 
ficio de  la  voluntad,  que  es  el  que  Dios  exige 
le  nosotros:  el  fruto  de  aquel  sacrificio,  que 
fué  la  manifestación  de  la  simpatía  entre  Dios 
y  el  hombre;  tales  fueron  los  bienes  con  que 
Miraham  fué  bendito  y  que  trasmitió  á  su  pos- 
'eridad  para  incorporarse  en  todas  sus  insti- 
tuciones, para  llegar  á  ser  parte  de  su  vida 
liaría,  para  preservarla  de  la  abominación  de 
los  sacrificios  humanos  con  que  iba  á  conlarni  - 
narse  toda  la  tierra,  y  para  diferenciarla  de  to- 
las las  ramas  de  la  familia  humana  comuni- 
cándole directamente  las  sagradas  y  preciosas 
verdades  que  no  podrían  obtener  las  otras  sino 
mezclándolas  con  torpes  errores  y  degradán- 
lolas  con  prácticas  pueriles  y  absurdas.  Aqui 
icaha  la  educación  moral  de  Abraham,  aunque 
otros  dos  sucesos  que  de  él  se  relleren  pudie- 
ron enseñarle  otros  tres  grandes  principios  de 
alta  moralidad:  la  reverencia  álos  muertos,  la 
fidelidad  en  los  pactos,  auuque  celebrados  con 
gentes  de  oirás  naciones,  y  la  sautidad  del 
matrimonio.  Basta  la  simple  narración  de  estos 
hechos  para  dar  á  conocer  su  importancia.  Las 
ideas  que  eu  ellos  se  desenvuelven  son  las  qiw 
sirven  de  fundamento  á  la  vida  del  hombre  y 
á  la  do  la  sociedad.  Su  efecto  debia  ser  la  for- 
nacion  de  nn  carácter  varonil  y  benévolo,  ci- 
pas do  imponer  silencio  i  los  sentimientos 
iesordenados  del  corazón,  y  pronto  al  misino 
tiempo  á  socorrer  y  compadecer  los  males  de 
sus  semejantes.  Todo  es  diguo  de  admiración; 
lodo  nos  revela  la  intima  conexión  que  Dios 
quiso  establecer  entre  el  sentimiento  de  la  obli- 
gación moral  y  la  alternativa  del  castigo  y  de 
la  recompensa. 

La  hUtoria  de  los  otros  patriarcas  no  es 
menos  interesante  y  clara  en  su  sentido.  Ella 
forma  otro  capítulo  en  los  anales  domésticos 
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de  nuestra  especie;  otro  paso  nías  adelantado 
en  la  educación  moral  del  hombre;  ella  levan 
ta  algo  mas  el  velo  qne  le  oculta  la  esencia  di 
vina;  ella  amplia  sus  miras  acerca  del  Orden 
social  en  que  Üios  lo  ha  colocado.  Domina  en 
toda  ella  el  principio  de  la  fé,  de  la  confianza 
en  un  ser  invisible,  fundada  en  un  pacto  espre 
so  con  una  familia  favorecida.  Los  que  poseian 
aquel  principio  poseian  el  gran  elemento  de  la 
humanidad;  el  que  eleva  al  hombre  sobre  los 
instintos  del  bruto;  los  que  carecían  de  él  He 
garon  á  ser  esclavos  de  estos  mismos  instintos 
Despuntaban,  sin  duda,  en  ellos,  sentimientos 
nobles  y  generosos;  indicaciones  del  derecho 
que  tcnian  a  un  estado  mas  digno  que  aquel  á 
que  aspiraban,  pero  les  fallaba  la  base  esen- 
cial de  la  perfección:  el  desprecio  de  las  cosas 
terrenas,  la  abdicación  de  la  materia,  la  concen 
(ración  de  todas  las  fuerzas  del  alma  en  su  co 
municacion  con  un  ser  eterno,  invisible,  im- 
palpable, superior  á  todos  los  seres,  incapaz 
de  corrupción  como  de  mudanza,  aprobador  y 
recompensador  dol  bien  moral;  autor,  por  fin, 
y  sosteuedor  del  Orden  moral  del  universo  co- 
mo lo  es  del  Orden  físico.  No  negaremos  que  la 
unidad  de  Dios  fué  una  creencia  que  se  con- 
servó algunos  siglos  en  las  naciones  á  quie 
nes  no  se  habia  trasmitido  la  verdad  revelada. 
Pero  ¿qué  hicieron  con  aquella  verdad?  La  des 
figuraron  con  especulaciones  filosóficas,  con 
(radichas  por  otros  y  oscurecidas  en  perpétuas 
disputas  ó  la  corrompieron  con  fábulas  mons 
(ruosas,  producto  de  una  fantasía  destemplada 
ó  de  la  falacia  de  un  sacerdocio  astuto  y  domi 
nador.  Con  este  estravio  de  ideas  debía  forzo- 
samente asociarse  la  protervia  de  los  sentí 
micntos,  y  es  cosa  digna  de  notarse  que  en 
todas  las  teogonias,  en  todos  los  cultos  de  la 
antigüedad,  escoplo  en  el  dala  nación  hebrea, 
el  vicio,  el  desarreglo  de  las  pasiones  y  el  cri- 
men mismo  con  toda  su  horrible  fealdad,  He 
garon  á  ser,  ó  partes  integrantes  ó  consecuen- 
cias forzosas  del  dogma,  de  la  disciplina  y  de 
la  liturgia. 

Ha  debido  parecer  estraño  á  los  que  solo 
consideran  la  historia  bíblica  bajo  el  punto  de 
vista  profano,  que  la  narración  de  las  aventuras 
de  Josef  y  de  su  familia,  ocupe  mayor  espacio 
en  los  anales  del  mundo  primitivo,  que  toda  la 
política  de  los  Faraones  y  de  la  nación  egipcia, 
con  la  cual  la  hebrea  turo  tantos  puntos  de  con- 
tacto. Sin  embargo,  la  filosofía  de  la  histo- 
ria descubre  en  «aquel  interesante  episodio, 
principios  mas  importantes  á  la  humanidad 
que  los  sucesos  cod  que  se  ilustran  las  genea- 
logías de  los  mas  poderosos  monarcas,  y  sin 
embargo,  los  pocos  hechos  que  contiene  el 
Génesis  sobre  la  condición  de  Egipto,  y  el  in- 
flujo que  en  ella  ejerció  un  esclavo  hebreo,  no 
carecen  de  interés  en  el  órden  político.  Reve- 
lan, en  efecto,  muchas  preciosas  verdades  sobre 
los  progresos  de  la  sociedad,  y  el  poder  de  la 
ciencia  moral  en  las  instituciones  y  destinos 
de  ana  nación.  En  la  historia  de  Josef,  una  de 


las  mas  interesantes  de  la  Biblia,  Temos  he- 
chos que  son  i  todas  luces  maravillosos,  pero 
que,  al  mismo  tiempo  que  revelan  un  agente 
sobrenatural,  son  mas  bien  confirmaciones  del 
Orden  moral  del  universo  que  infracciones  de 
sus  leyes  físicas,  como  lo  fueron  las  de  Moisés 
y  Aaron.  La  disensión  conque  empieza  su  vi- 
da, su  reducción  á  la  esclavitud  por  los  ismae- 
litas, el  favor  de  que  gozó  en  la  casa  de  Putt- 
far,  las  circunstancias  de  su  persecución  y  en- 
carcelamiento, aunque  mas  románticos  que  los 
sucesos  de  un  simple  pastor  de  Palestina,  no 
son  increíbles  ni  estraños.  Todo  el  tejido  del 
drama  es  una  manifestación  de  la  sabiduría 
interna  y  espiritual  puesta  en  lucha  y  triun- 
fando de  los  accidentes,  como  testimonio  vito  de 
la  educación  que  Abraham  habia  recibido,  y 
cuyos  efectos  eran  ya  tales,  que  no  podían 
desconocerlos  los  pueblos  idólatras.  Josef  in- 
terpreta los  sueños,  que  eran,  para  los  hom- 
bres privados  de  los  benefleios  de  la  revela- 
ción, eficaces  llamamientos  al  conocimiento 
del  ser  espiritual,  y  por  eso  hacen  tanta  impre- 
sión, aun  en  los  tiempos  presentes,  en  ios 
hombres  rudos  é  ignorantes.  La  noble  y  digna 
posición  que  llega  á  ocupar  el  joven  here- 
dero de  la  alianza,  la  seguridad  con  que  hace 
alarde  de  conocimientos  superiores  á  toda  la 
sabiduría  de  Egipto,  la  intima  persuasión  que 
todos  sus  hechos  y  dichos  revelan  de  ser  él  un 
testigo  del  Dios  de  Abraham,  de  que  este  Dios 
es  el  Dios  de  toda  la  tierra,  y  deque  vela,  como 
un  padre  tierno,  en  el  bienestar  de  los  hombres; 
en  una  palabra,  la  conciencia  que  tenia  de  su 
propia  vocación  y  de  que  esta  vocación  estaba 
destinada  á  ser  el  instrumento  de  la  felicidad 
del  género  humano  forman  el  mas  notable 
ejemplo  que  puede  darse  del  influjo  de  la  reve- 
lación hebrea  en  el  cultivo  y  el  desarrollo  de  los 
buenos  sentimientos  del  corazón  del  hombre. 

No  es  menos  digno  de  admiración  aquel 
pasage  de  su  historia  que  nos  presenta  al  futu- 
ro patriarca  educando  al  rey  de  Egipto  en  há- 
bitos de  reflexión  y  previsión,  y  enseñándole, 
por  un  método  muy  sencillo,  que  hay  en  el 
mundo  un  sistema,  un  órden  divino,  y  que  ta 
providencia  de  Dios  es  el  fundamento  y  el  tipo 
de  la  providencia  del  hombre.  Esta  lección  ele- 
mental de  sabiduría  política  era  un  método  mas 
eficaz  de  comunicar  la  sabiduría  moral  y  divi- 
na, que  la  enseñanza  directa,  cual  se  practica 
en  las  escuelas  de  los  filósofos.  Fué  el  mismo 
de  que  se  valió  Dios  para  instruir  al  pueblo 
escogido,  y  el  que  los  hombres  ilustres  de  este 
iiieblo,  patriarcas  y  profetas,  adoptaron  para 
rasmitir  la  buena  doctrina  y  la  maravillosa 
listoria  tan  intimamente  legada  con  ella.  Todo 
es  sublime,  todo  eminentemente  moral  en  la 
listoria  de  aquel  hombre  extraordinario.  Josef 
abandónala  corte,  en  que  disfrutaba  de  tantos 
íonorcs  y  de  tan  alto  aprecio,  para  cumplir  el 
sagrado  deber  de  enterrar  ¡i  su  padre  en  la  tier- 
ra de  Canaam.  Vuelve  á  Egipto,  después  de  ha- 
ber ostentado  su  piedad  del  modo  mas  tierno  y 
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edificante,  y  sus  hermanos,  recelo? os  de  qne  no 
hubiese  olvidado  la  crueldad  con  que  lo  (rala- 
ron  en  su  niñez,  le  mandan  á  decir:  «Tu  padre 
nos  mandó  antes  que  muriese  que  te  dijéramos 
esto  en  su  nombre:  ruego  que  te  olvides  de  la 
maldad  de  tus  hermanos,  y  del  pecado  y  la  ma- 
licia que  ejecutaron  contra  ti.»  ¿Cual  fué  la 
respuesta  de  Joseí?  «Lo  cual  oído,  Jo&ef  lloro.» 
Bósquese  en  toda  la  filosofía  y  en  toda  la  lile- 
ral u ra  de  la  antigüedad  un  llanto  mas  elocuen- 
te y  mas  significativo.  Lo  que  sigue  no  es  me- 
nos admirable.  «Josel  responde  :  No  queráis 
temer,  ¿podemos  acaso  resistir  á  la  voluntad  de 
Dios?  Vosotros  pensasteis  mal  sobre  mi:  mas  Dios 
lo  convirtió  en  bien  para  ensalzarme,  como  lo 
veis  al  presente,  y  para  hacer  salvos  á  muchos 
pueblos.  ■  Eu  estas  palabras,  dice  un  escritor 
moderno,  está  encerrado  todo  un  curso  de  éti- 
ca: el  perdón  de  las  injurias,  el  mas  puro  amor 
filial,  la  mas  delicada  benevolencia,  y  sobre 
todo,  el  mas  humilde  avasallamiento  á  la  yo 
Juntad  de  Dios  y  la  mas  profunda  convicción 
del  predominio  del  bien  sobre  el  mal,  como 
fio  principal,  como  último  resultado  de  las  dis- 
posiciones de  la  Providencia.» 

Con  la  historia  de  Joséf  termina  el  primer 
periodo  de  la  historia  de  los  hebreos,  período 
que  podemos  llamar  de  familia,  porque  lo  que 
sobresale  en  toda  su  duración,  es  la  familia  de 
los  patriarcas,  eu  lo  que  debía  radicarse  la  ver- 
dadera doctrina,  y  á  la  que  se  habían  hecho 
tan  altas  promesas.  Al  empezar  el  segundo  pe- 
ríodo ó  el  periodo  legal,  comprendido  entre  los 
años  1491  y  1271  an(C3  de  Jesucristo,  el  his- 
toriador sagrado  guardad  mas  profundo  silen- 
cio sobre  la  condición  del  pueblo  durante  los 
años  de  su  mansión  en  Egipto.  Sabemos  lo  bas- 
tante, 8¡n  embargo,  para  creer  en  su  decaden- 
cia, y  los  sucesos  posteriores  nos  hacen  ver 
que  esta  decadencia  eslaba  en  los  planes  <\>- 
Díoí,  y  que  la  nación  judia  no  debia  ser  mas 
que  una  colección  de  familias,  sin  consistencia 
y  sin  instituciones,  hasta  ser  favorecida  con 
una  revelación  mas  augusta  y  de  mayor  tras- 
cendencia que  las  que  hasta  entonces  habia  re- 
cibido. En  algunas  familias  se  conservaron,  sin 
duda,  exactos  recuerdos  genealógicos;  el  uso 
de  la  circuncisiou,  como  testimonio  y  señal 
visible  de  la  alianza  y  el  depósito  sagrado  de 
las  doctrinas  comunicadas  y  de  las  promesas 
hechas  á  sus  progenitores,  pero  la  mayoría  de 
la  nación  abandonó  gradualmente  la  antigua 
fé,  y  cayó  en  la  adoración  de  la  materia,  como 
los  egipcios,  con  quienes  tantas  relaciones  ha- 
bían contraído.  Si  suponemos  que  lomaron  al- 
gún interés  en  las  ideas  de  los  egipcios  sobre 
las  artes  útiles  y  los  movimientos  de  los  astros, 
podremos  esplícar  la  degeneración  de  la  vida 
patriarcal  y  de  la  sabiduría  moral  que  anlcs 
poseían.  Pero  es  mas  conforme  con  la  razón  y 
la  analogía  considerar  á  los  hebreos  como  un 
pueblo  de  pastores,  separado  por  las  costum- 
bres y  las  tradiciones  del  pueblo  estrangeio,  eu 
cuyo  territorio  vivía,  adquiriendo,  sin  embar- 
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go,  aquellas  nociones  y  hábitos  qne  insensi- 
blemente penetran  en  la  vida  mural  é  intelec- 
tual de  los  hombres,  cuando  no  existen  influen- 
cias enérgicas  que  contrarcslen  su  acción.  Este 
mismo  pueblo  llegó  á  ser  después  una  nación 
ordenada  y  reglamentada.  ¿Cómo  se  verificó 
esta  transición?  El  historiador  inspirado,  nos 
inicia  en  este  secreto,  y  todo  hombre  pensador 
descub.  irá  en  su  narración  el  progreso  de  la 
unidad  nacional,  las  bases  en  que  se  apoyó,  su 
conexión  con  la  mejora  y  la  consolidación  de 
las  ideas  morales,  su  influjo  en  la  cultura  in- 
telectual, y  cómo  fomenta  ó  retarda  el  estable- 
cimiento de  mas  ámplias  relaciones  entre  los 
hombres,  como  partes  de  un  todo  y  miembros 
de  una  misma  raza.  El  historiador  judío  Josefo, 
hombre  de  imaginación  vulgar  y  de  estrechas 
miras  históricas,  amontona  en  la  historia  del 
fundador  y  legislador  de  su  nación,  sucesos  en 
que  no  puede  tomar  interés  el  que  comprende 
la  importancia  de  la  empresa  que  debia  consu- 
mar aquel  gran  hombre.  ¿Qué  nos  importa  que 
Moisés  fuese  ó  no  fuese  el  caudillo  de  las  tropas 
de  Faraón  en  su  guerra  contra  los  etiopes?  Las 
hazañas  que  le  atribuyen  como  guerrero,  no 
dicen  tanto  sobre  su  carácter  y  sus  relevantes 
prendas,  como  las  breves  palabras  del  texto  sa- 
grado que  espresan  sus  sentimientos  con  res- 
pecto á  la  esclavitud  de  sus  hermanos,  y  la  In- 
tima convicción  de  la  alta  misión  que  le  eslaba 
destinada.  ¿Qué  nos  dice  Josefo  que  pueda  com- 
pararse con  la  pintura  que  el  mismo  Moisés 
hace  de  su  destierro  en  Madian,  donde  apacen- 
tó por  espacio  de  cuarenta  años  los  rebaños  de 
su  suegro  en  la  soledad  del  desierto?  En  medio 
de  aquel  silencio  y  do  aquel  abaudono  se  sus- 
citaron en  su  mcute  las  tradiciones  de  su  país, 
con  la  energía  que  dan  las  almas  fuertes  á  los 
grandes  pensamientos.  Hasta  entouces  pudo 
asociarlas  con  los  favores  que  habían  recibido 
sus  antepasados,  con  la  degradación  presente 
de  su  pueblo,  con  la  esperanza  de  su  regene- 
ración. Ya  era  llegado  el  tiempo  de  que  pensase 
en  si  mismo;  de  que  se  considerase  llamado  a 
desempeñar  una  misión  altísima.  Bien  sabia 
que,  como  hebreo,  tenia  relaciones  con  el  Dios 
de  Abraham.de  Isaac  y  de  Jacob;  pero  esto  no 
bastaba  para  darle  ninguna  clase  de  superiori- 
dad en  un  pueblo  dividido,  y  que  habia  perdido 
casi  totalmeute  la  memoria  de  sus  gloriosos 
antecedentes.  Quizás  echó  de  ver  que  faltaba 
todavía  una  grau  manifestación  de  la  voluntad 
divina  para  que  el  pueblo  hebreo  fuese  lo  que 
él  sabia  que  eslaba  destinado  á  ser.  Quizás  sus- 
piraba por  la  antigua  sencillez  de  los  patriar- 
cas que  vivían  en  placentera  comunicación  con 
un  ser  invisible,  sin  sentir  ninguna  de  las  du- 
das y  vacilaciones  que  eutonces  lo  atormenta- 
ban. De  este  penoso  estado  lo  sacó  la  voz  que 
salió  de  la  zarza  encendida.  Aquel  terrible  nom- 
bre yo  soy  el  quo  soy,  era  el  que  él  habia  esla  • 
do  buscando  por  espacio  de  cuarenta  años.  Al 
mismo  tiempo,  la  certeza  do  que  aquel  Dios  era 
el  mismo  Dios  do  Abraham,  de  Isaac  y  de  Ja- 
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coh,  le  dió  la  seguridad  de  que  iban  á  cumplir 
se  las  promesas  que  se  habían  becbo  á  aquellos 
tres  fundadores  <te  la  naciou,  porque  ¿qué  obs 
fáciilo  podia  oponerse  al  que  era  porque  era,  i 
la  esencia  que  se  fundaba  en  au  esencia  misma 
y  al  que  no  (enia  mas  razón  de  ser  que  ser?  Y 
he  aqui  como  la  idea  de  lo  absoluto  se  reveló 
al  pueblo  como  identificada  con  la  idea  de  la 
Divinidad,  en  términos  que  este  gran  incidente 
del  monte  Horeb,  cuya  historia  se  halla  en  núes 
tro  articulo  hebreos,  \¡¡iitoria  de  ¡o*)  basta 
para  qne  podamos  asegurar  que  los  hebreos 
trnian  una  filosofía,  tanto  mas  superior  á  la  de 
h  das  las  otras  naciones,  cuanto  se  diferencia 
per  su  lucónica  sublimidad  la  fórmula  yo  noy  e 
que  soy,  de  las  oscuridades,  tergiversaciones  y 
sutilezas  metafísicas  que  desfiguran  la  idea  de 
lo  absoluto  en  todas  las  escuelas  filosóficas  an 
tiguas  y  modernas.  I.a  versión  latina  espresa 
mucho  mas  correctamente  que  la  castellaua  la 
expresión  citada,  por  la  ámplia  significación 
del  verbo  que  emplea.  Ego  sum  qui  sum,  abra- 
xa  al  misuiu  tiempo  la  idea  del  ser  y  la  idea  de 
la  existencia.  No  hay  mas  raxon  para  que  yo  sea 
y  exista,  sino  que  soy  y  existo;  ó,  de  otro  mo 
do,  soy  la  plenitud  del  ser  y  de  la  existencia. 
Esta  es  la  verdadera,  la  única  definición  de 
Dios:  solo  Dios  podia  darla. 

Tal  fué  el  primer  grito  de  emancipación 
que  debía  arrancar  al  pueblo  hebreo  de  las  no 
ciones  sensuales  adquiridas  en  su  roce  con  lo* 
hebreos.  Kl  ser  absoluto  no  era  un  ser  natural, 
no  era  un  ser  apartado  del  hombre,  como  el 
astro  lo  está  .le  la  tierra,  por  una  irremediable 
falta  de  conexión  y  de  simpatía,  sino  que  era 
el  perfeeto  arquetipo  de  la  rectitud  que  el  hom- 
bre percibe  y  siente,  y  de  que  puede  partici- 
par y  manifestar  en  sin  acciones.  «Y  estas 
verdades,  pudo  decir  Moisés,  no  son  solo  pa- 
ra mi,  pertenecen  á  mi  nación,  so  manifiestan 
claramente  en  su  emancipación  de  la  esclavi- 
tud, y  se  manifestaron  por  ella  á  toda  la  tier- 
ra.» Tal  es  la  base  de  toda  la  organización 
dej  pueblo  hebreo.  La  idea  de  un  ser  absoluto 
fué  su  primer  principio;  la  idea  de  que  era  un 
ser  recto  y  enemigo  de  la  opresión  el  segundo; 
la  idea  de  que  este  ser  era  el  Dios  de  sus  pa- 
dres, y  el  que  había  escogido  aquel  pueblo  pa- 
ra ser  instrumento  de  sus  designios  y  deposi- 
tario de  su  doctrina,  el  tercero. 

Entonces  fué  cuando  so  desarrolló  á  los  ojos 
de  Moisés  todo  el  sistema  legislativo  que  Dios 
había  trazado  para  gobierno  de  la  nación:  sis- 
tema que  constaba  de  tres  partes,  la  tribu,  el 
código  y  el  tabernáculo. 

El  sistema  de  tribu  era  el  vinculo  entre  la 
familia  y  la  vida  nacional  de  los  hebreos.  No 
había  allí  lares  ni  penates  que  santificasen  ó 
protegiesen  el  hogar,  ni  un  Júpiter  Capilolino 
que  dominase  en  la  asamblea.  El  Dios  de  los 
padres  era  el  Dios  de  la  nación.  No  había,  co- 
mo en  la  ludia,  sistema  de  casias  que  las  di- 
vidiese  begun  sus  ocupaciones.  La&  distincio- 
nes eran  genealógicas,  y  la  tierra  se  adaptaba! 


en  su  división  i  las  distinciones  qne  existían 
antes,  en  lugar  de  ocasionar  otras  distinciones, 
como  sucedía  en  el  régimen  feudal.  La  vida  de 
la  familia  estaba  ligada  con  la  vida  nacional 
por  las  fiestas,  sobre  todo  por  la  de  la  Pascua, 
en  celebridad  de  la  salida  de  Egipto,  fiesta  en 
que  cada  familia  contribuía  su  cuota,  y  cuya 
ritualidad  era  altamente  significativa  y  debía 
contribuir  en  gran  manera  á  fortalecer  el  pa- 
triotismo y  el  amor  recíproco  délos  hebreo». 
Ligábase  también  con  la  institución  y  ejecu- 
cion  de  las  leyes,  por  la  eleecion  de  un  cuer- 
no de  ancianos,  gefes  y  representantes  de  las 
tribus,  y  i  quienes  estaban  confiadas  las  altas 
funciones  de  la  magistratura.  Se  ligaba,  bajo 
el  punto  de  vista  eclesiástico,  por  la  designa- 
ción de  una  tribu  privilegiada,  que  era  la  única 
que  podia  ejercer  el  ministerio  sacerdotal,  y 
porque  los  sacerdotes  se  sucedían  por  ley  de 
sucesión  hereditaria,  y  eran  considerados,  en 
su  consagración  al  servicio  inmediato  del  ta- 
bernáculo, como  representantes  del  primogé- 
nito de  cada  familia.  Por  este  medio  se  sos- 
lenia  la  idea  de  primogenilura,  sin  dar  enfraila 
i  los  abusos  en  que  podría  estraviarse.  La  his- 
toria de  los  primeros  tiempos  habia  enseñado 
á  los  j u  líos,  con  los  ejemplos  de  Esaú,  Ismael 
y  Rubén,  que  el  principio  de  primogenilura, 
aunque  grande  y  sagrado,  existe  para  ciertos 
Unes  morales  á  los  cuales  debe  ser  sacrificado 
cuando  conviene. 

El  código  no  fué  dado  á  los  judíos  sino 
cuando  estuvieron  formalmente  establecidas 
las  instituciones  deque  hemos  hablado.  Habían 
reconocido  al  Dios  de  sus  padres  como  su  ll> 
bertador,  como  su  protector,  como  su  amigo, 
antes  de  ser  llamados  al  conocimiento  del  ser 
ibsoluto.  Y  siu  embargo,  como  ya  lo  hemos 
licho,  en  esle  conocimiento  eslrib:  ba  la  socie- 
iad  nacional.  La  misma  gran  verdad  que  Moi- 
sés  necesitaba  para  dispertar  en  su  conciencia 
el  sentimiento  de  su  propia  personalidad,  se 
necesitaba  también  para  dar  vida  i  la  nacina 
judía.  La  vida  do  familia  existe  en  los  sentí- 
míenlos  de  conexión  y  do  asociación;  la  vida 
nacional,  en  la  persuasión  de  que  cada  hom- 
bre es  una  persona  distinta. 

Después  de  una  terrible  preparación  de  tres 
lias,  en  medio  de  los  truenos  y  de  los  relám- 
pagos, y  á  vista  de  una  llama  devoradora,  fue- 
ron proclamadas  aquellas  palabras  que  cada 
udíu  creyó  dirigidas  i  él  solo:  palabras  que 
laclan  que  la  conciencia  se  replegase  en  si 
misma,  y  que  el  hombre  se  persuadiese  que 
tenia  dentro  de  su  ser  algo  mas  noble,  mas  ele- 
vado, mas  espiritual  que  el  espectáculo  que  lo 
rodeaba.  ■<  Yo  soy  el  Señor  tu  Dios  que  te  sacó 
de  la  tierra  de  Egipto.»  Al  oir  esta  declaración, 
el  hebreo  se  reconoció,  desde  luego,  especial- 
mente favorecido  por  el  Señor  del  universo,  y 
ademas,  miembro  de  un  gran  cuerpo  4  quien 
se  había  otorgado  el  mismo  favor. 

El  código  tiene  dos  partos.  La  primera  con- 
tiene el  Decálogo ,  la  ley  universal  obligatoria 
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i  todos  los  hombres  ,  en  todos  Tos  climas  ,  en 
todas  las  condiciones  de  la  vida  ,  en  todas  las 
categorías  sociales;  la  moral  fundamental  y  ne- 
cesaria para  la  conservación  de  la  especie  hu- 
mana ,  las  condiciones  indispensables  de  su 
Tcntura,  de  su  estabilidad  y  de  su  progreso.  En 
aquellos  diez  preceptos  están  determinadas  to- 
das las  relaciones  del  hombre  con  Dios  ,  con 
los  demás  hombres  y  consigo  mismo.  Allí  está 
alzada  la  barrera  que  separa  el  ser  espiritual  de 
todo  lo  que  pueda  contaminarlo,  manchar  su 
pureza  y  rebajar  sn  elevación.  Ningún  legisla- 
dor ,  ningun  filósofo  ,  ningún  moralista  acertó 
jamás  á  compendiar  en  too  breves  palabras,  ni 
á  trazar  con  tanta  exactitud  y  precisión  ,  todo 
cuanto  puede  necesitar  el  ser  racional  para  lle- 
nar sus  altos  destinos  ,  para  asemejarse  á  Din*, 
de  un  modo  algo  mas  sencillo  y  perfecto  que 
el  que  Imaginó  después  Platón,  y  para  labraran 
felicidad  y  contribuir  á  la  de  sus  semejantes.  La 
otra  parte  del  código  encierra  las  leyes  espe 
cíales  que  Dios  dictó  á  Moisés  para  el  gobierno 
civil  de  su  pueblo.  Aquí  encontramos  dispon 
clones  peculiares  á  una  sociedad,  que  nt  enton- 
ces ni  después  se  ha  amalgamado  con  las  otras 
naciones  de  la  tierra  :  disposiciones  cuya  ten- 
dencia misteriosa  se  Oculta  á  nuestra  débil 
comprensión.  La  ley  del  Talion  y  la  dureza  do 
las  penas  no  deben  juzgarse  por  las  necesida- 
des y  las  costumbres  del  tiempo  en  que  vivi- 
mos, sino  teniendo  en  cuenta  el  carácter  indó- 
mito de  aquellas  gentes,  su  natural  insensibi 
lidad,  su  indocilidad  á  la  voz  de  la  razón.  Pero 
en  medio  de  esto  ya  resplandece  en  aquella  co- 
lección de  mandatos  el  precepto  sublime  de  la 
caridad  ,  que  después  había  de.  poner  en  su 
verdadera  luz  el  Redentor  del  mundo  ,  y  este 
solo  rasgo  eleva  la  legislación  de  Moisés  sobre 
toda  la  moral  que  ha  deducido  la  sabiduría  hu- 
mana de  la  obra  pura  de  la  inteligencia  y  de  la 
razón. 

La  tercera  parle  de  la  estructura  social  de 
los  hebreos  se  refiere  á  un  órden  mas  alto  de 
ideas,  y  reconoce  ul  hombre  como  digno  y  ca- 
pí! de  entrar  en  comunicación  con  un  ser  in- 
visible ,  compendio  de  todas  las  perfecciones. 
El  Tabernáculo  era  el  gran  testigo  y  la  mani- 
festación práctica  de  aquella  verdad  consola- 
dora. En  la  primera  parle  del  sistema  hebreo  he- 
mos visto  el  esmero  y  la  vigilancia  de  un  padre 
tierno  y  cuidadoso  de  la  ventura  de  sus  hijos; 
en  la  segunda  la  idea  de  un  ser  recto ,  y  la  dis- 
tinción moral  entre  el  bien  y  el  mal;  en  la  ter- 
cera ,  la  idea  de  la  comunicación  cou  aquel  ser 
en  que  se  envolvía  la  intención  de  hacer  com 
prender  al  pueblo,  que  el  fln  de  la  ley  era  exal- 
tarlo á  la  contemplación  y  al  conocimiento  de 
la  Divinidad.  Con  este  gran  principio  teológico 
se  asociaba  ,  como  ya  hemos  Insinuado ,  un 
gran  principio  humano  ,  cual  era  la  organiza- 
ción de  una  sociedad  especial  de  cuyo  seno  de- 
bía salir  lu  ética  común  de  todas  las  naciones 
do  la  tierra.  Teniendo  estas  observaciones  á  la 
vista,  podremos  entender  las  relaciones  que 
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llenen  enlre  sf  las  parles  del  sistema  eclesiás- 
tico de  los  Judíos  con  el  gobierno  civil,  con  los 
miembros  de  la  nación  y  con  el  resto  de  la  hu- 
manidad. Esta  indagación  es  mas  importante 
que  lo  que  á  primera  vista  parece  para  el  estu- 
dio de  la  historia  metafísica  y  moral  del  pueblo 
hebreo  y  de  las  otras  naciones  contemporáneas 
y  posteriores.  El  sistema  entero  puede  concre- 
tarse en  tres  puntos:  el  Tabernáculo  mismo,  el 
sacerdocio  y  los  sacrificios.  El  edilicio,  inaugu- 
rado con  tan  solemnes  ritos,  recordaba  perpé- 
tuamente  al  hombre  una  presencia  tremenda  y 
misteriosa,  no  vagando  por,  los  aires  como  los 
silfos,  no  simbolizada  en  un  objeto  natural  co- 
mo el  fuego  de  los  persas,  no  esparcida  en  toda 
la  naturaleza  como  el  panteísmo  de  todos  los 
siglos,  sino  real  y  personalmente  presente, 
aunque  no  perceptible  por  los  sentidos ;  pre- 
sencia de  un  ser  ligado  con  el  pueblo  escogido, 
y  en  segundo  lugar,  con  todas  las  cosas  crea- 
das. Mientras  el  hombre  se  elevaba  de  este  mo- 
do sobre  todas  las  existencias,  sintiendo  que  el 
Hacedor  de  todas  ellas  era  su  protector  y  su 
amigo  ,  la  idea  de  la  verdad  absoluta  y  de  la 
rectitud  moral ,  moderando  sus  aspiraciones, 
le  daba  mas  confianza  en  si  mismo,  y  le  indi- 
caba el  alto  tin  á  que  todas  sus  acciones  debían 
encaminarse.  La  posibilidad  de  elevarse  hasta 
Dios  por  la  contemplación  de  su  e«encia  y  do 
sus  perfecciones;  la  esperanza  de  una  manifes- 
tación mas  completa  ,  sostenida  por  tan  repe- 
lidas promesas  ;  la  noción  de  una  existencia 
insondable,  pero  en  la  cual  podía  fijarse  la  ma- 
yor confianza,  laleseran  los  pensamientos  que 
alimentaba  el  Tabernáculo  ,  y  que  se  comuni- 
caban ,  como  después  veremos  .  á  la  menle  y 
al  corazón  de  los  judíos  por  medio  de  aquella 
estructura  material,  y  mas  tarde  por  el  magni- 
fico y  permanente  edificio  en  "que  se  depositó 
el  atea,  y  en  que  hizo  alai  de  de  su  poder  y  de 
su  riqueza  el  mas  sabio  de  los  reyes. 

Los  ministros  del  santuario  se  distinguían 
de  los  ancianos  que  representaban  la  constitu- 
ción doméstica  y  del  caudillo  qn?  interpretaba 
y  promulgaba  las  leyes.  Sus  magntllcas  ves- 
tiduras indicaban  que  pertenecían  á  una  raza 
escogida  para  ejercer  un  sanio  ministerio,  y 
con  todo  eso ,  no  formaban  una  fi  acción  sepa- 
rada de  la  nariou,  antes  bien  entendían  en  sus 
necesidades  y  padecimientos,  consolaban  á  los 
afligidos,  asistían  á  los  enfermos  y  dictaban  á 
los  reyes  sus  obligaciones.  Jamás  hubo,  antes 
del  cristianismo,  un  sacerdocio  tan  puro,  tan 
augusto,  tan  útil  á  los  hombres  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  moralidad;  jamás  hubo  categoría 
humana  mas  venerada  ni  mas  digna  do  ser 
el  intermediario  enlre  el  criador  y  la  crialnra. 
Pero  la  gran  vocación  del  sacerdote,  laque 
realmente  lo  ponía  en  relación  CEtrecha  cora 
toda  la  nación,  era  el  derecho  esclusivn  de  que 
gozaba  de  ofrecer  sacrificios ;  los  diarios,  paru 
los  cuales  cada  cual  llevaba  las  victimas  á  la 
puerta  del  templo,  y  el  grande  que  se  hacia  una 
ves  al  año  por  el  gran  sacerdote,  cuando  él  solo 
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podia  entrar  en  el  Sanio  de  los  Santos.  Hemos 
indicado  la  idea  de  la  comunicación  como  la 
que  estaba  representada  por  el  tabernáculo  y 
por  el  sacerdocio:  idea  sin  la  cual,  aquellas 
instituciones  carecían  de  sentido,  y  no  llegaban 
á  ser  sino  un  ceremonial  inútil.  A  esta  misma 
idea  se  refería  el  sacrificio.  Que  la  nación  y 
cada  uno  de  sus  miembros  esláu  unidos  espi- 
ritualmcntc  con  su  gefe  y  soberano  invisible; 
que  en  tanto  que  cada  miembro  permanece  en 
la  aliunza,  conserva  el  vinculo  del  vasallage 
para  con  Dios,  y  el  de  fraternidad  con  la  nación 
entera;  que  este  vasallage  y  esta  fraternidad  se 
pierden  por  toda  infi  acción  de  la  ley,  tales  son 
los  elemcutos  de  la  idea  del  sacrificio,  como  se 
esplica  en  los  libros  sagrados ,  y  como  se  en- 
tiende aun  cu  las  naciones  gentiles.  Tero  de 
aquí  nace  una  cuestiou  que  señala  la  diferencia 
entre  los  dos  sistemas.  ¿Es  necesario  el  sacri- 
ficio porque  se  supone  que  bay  una  disposición 
de  mala  voluntad  en  la  mente  de  Dios  con 
respecto  al  suplicante,  ó  es  un  bomenage  dic- 
tado por  el  deseo  de  restablecer  la  unión  con 
Dios ,  turbada  por  obra  del  bombre  ?  En  el  pri- 
mer caso ,  el  valor  de  lo  que  se  ofrece  deter- 
minará el  mayor  ó  menor  éxito  de  la  demanda. 
Con  el  sacrificio  de  un  buey  se  conseguirá  mas 
que  con  el  de  una  oveja;  una  becutombe  será 
mas  grata  á  la  Divinidad  que  el  sacrificio  de  un 
buey  solo.  La  segunda  idea  ,  que  es  la  del  sa- 
crificio hebreo,  es  de  un  carácter  mas  noble 
y  tiene  un  objeto  mas  elevado.  El  judio  sabe 
que  no  puede  ofrecer  mas  que  lo  que  la  ley 
determina.  Si  se  presentase  á  las  puertas  del 
templo  con  una  ofrenda  mas  rica  que  lu  que  el 
código  prescribe,  el  sacerdote  la  rechazaría  con 
indignación.  La  ofrenda,  el  modo  de  presentar» 
la,  todo  el  rito  que  debía  acompañar  al  sacrifi- 
cio, habían  sido  dictados  á  Moisés  por  Dios.  Lo 
único  que  se  dejaba  libre  era  la  voluntad.  Cuan 
do  faltaban  en  el  sacrificio  el  conocimiento  de 
Líos  y  la  misericordia.  Dios  lo  desechaba  como 
un  acto  inútil.  El  mismo  lo  ha  dicho  :  miseria 
cerdiam  volui  et  non  sacripcium,  et  scienlium 
Dei  plus  quam  holocausto.  Asi,  pues,  el  sacri- 
ficio tul  como  el  supremo  legislador  lo  había 
reglamentado  encerraba  la  idea  de  un  ser  su- 
perior, perfecto  ó  inmutable;  la  ¡dea  de  relación 
y  comuuicacion  entre  Dios  y  el  hombre;  la  idea 
de  la  sumisión  de  la  criatura  al  Criador,  del 
débil  al  poderoso,  del  ignorante  al  sabio;  la 
idea  de  un  mediador  entre  Dios  y  el  hombre, 
íepresentado  en  la  persona  del  ministro  del 
altar;  en  Un,  la  idea  de  la  abnegación,  del  des- 
prendimiento de  las  rosas  terrenas,  de  la  pron- 
titud y  docilidad  con  que  el  hombre  debe  ani- 
quilar delante  de  Dios,  para  probar  su  humi- 
llación y  dependencia,  las  cosas  que  le  son 
mas  gratas  y  preciosas.  (Jiro  pensamiento  de 
un  temple  puramente  moral  estaba  simbolizado 
en  la  ceremonia  del  sacrificio,  la  espiaciou.  Et 
mal  estaba  arraigado  en  el  corazón  del  humbre: 
era  necesario  purificarlo  y  que  esta  purilica- 
ciou  se  significase  por  un  acto  eslerno.  No 
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olvidemos  qne  la  nación  hebrea  era  sensual,  y 
que  era  preciso  que  los  ojos  le  trasmitiesen 
las  verdades  puramente  espirituales. 

Réstanos  decir  algunas  palabras  sobre  el 
desarrollo  intelectual  de  la  naciou  jodia;  cor- 
respondiente á  los  progresos  que  había  he- 
cho en  el  orden  moral  y  en  el  social.  Moisés 
nos  dice  que  la  derrota  de  Faraón  haLia  sido 
celebrada  en  un  canto  triunfal.  Esta  es  la  pri- 
mera vez  que  se  habla  de  poesia  en  la  Escritu- 
ra: porque  si  la  profecía  de  Jacob  con  respec- 
to á  sus  descendientes  fué  una  composición 
rítmica,  aquella  forma  pudo  ser  obra  del  histo- 
riador, á  ün  de  mantener  la  asociación  que  los 
judíos  y  todas  las  naciones •  antiguas  hacían 
entre  la  poesia  y  la  profecia.  Este  hecho  es 
digno  de  atención;  porque  muchas  veces  se  ha 
observado,  aunque  sin  dar  á  la  observación  to- 
da la  importancia  que  merece,  que  la  poesia 
no  ha  existido  nunca  fuera  de  una  forma  de- 
terminada de  sociedad  política,  y  que  los  pe- 
ríodos en  que  ha  desplegado  su  poder  en  toda 
su  plenitud,  son  aquellos  en  que  se  han  reali- 
zado con  mas  vigor  los  fines  de  una  asociación 
política.  La  cuna  de  la  poesia  ha  sido  siempic 
la  nacionalidad,  ora  fundada  en  la  unión  de  un 
gran  pueblo,  como  en  Grecia,  ora  en  limites 
mas  estrechos,  como  en  !a  tribu  del  salvagc. 

En  el  circulo  doméstico,  el  hombre  ignora 
el  alcance  de  sus  propias  facultades.  El  sentí- 
miento  racional  las  saca  de  aquel  adormeci- 
miento, ya  porque  tienen  mas  ancho  campo  en 
que  esplayarse,  ya  porque  la  nación  supone 
otras  naciones,  y  de  aqui  el  contraste,  los  ce- 
los, la  rivalidad  y  la  lucha.  La  poesia  es  exal- 
tación, y  lu  exaltación  requiere  muchedumbre 
y  ruido.  Asi  vemos  que  nació  en  el  pueblo 
hebreo,  cuando  pisó  seguro  la  orilla  del  mar 
Rojo,  y  vió  sumergida  en  sus  aguas  la  falange 
numerosa  que  lo  perseguía.  Si  son  fundadas 
estas  observaciones,  no  parecerá  difícil  probar 
que  la  poesía  fué  contemporánea  con  el  len- 
guaje ordenado  y  gramatical.  Por  esto  se  ha 
dicho  que  Homero  creó  la  lengua  griega ,  y  en 
efecto ,  los  primeros  elementos  hablados  de 
todas  las  naciones  de  la  tierra  han  sido  compo- 
siciones poéticas.  La  razón  filosófica  de  esta 
conexión  es  clara.  Cara  la  comunicación  priva- 
da entre  los  miembros  de  una  familia;  para  es- 
presar los  sentimientos  domésticos  y  las  pii- 
meras  necesidades  de  la  vida,  no  se  necesita 
corrección  ni  armonía  en  el  lenguaje.  Pero  las 
primeras  efusiones  de  la  poesía  fueron  solem- 
nes, públicas,  y  tenían  por  espectador  un  gran 
coucurso.  Ahora  bien,  por  un  instinto  natural 
que  lejos  de  debilitarse  se  fortifica  con  la  civi- 
lización, la  publicidad  requiere  decencia,  es- 
mero y  cultura ;  inspira  respeto  y  deseo  de 
merecer,  si  no  el  aplauso,  al  menos  la  estima- 
ción del  concurso  que  ve  y  oye.  Asi  es,  que  eu 
opinión  de  muchos  arqueólogos,  el  hipérbaton, 
i  que  tanta  gracia  y  tanta  energía  da  á  la  lengua 
¡  latina,  no  se  practicaba  en  la  conversación  pri- 
.  vada  de  los  romanos,  y  quizás  ni  aun  en  la 
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correspondencia  epistolar  intima.  Pero  todavía 
quedaba  que  dar  otro  paso  importantísimo  en 
carrera  de  la  cultura  intelectual,  que  era  la  in- 
vención do  la  escritura.  La  poesía  no  la  necesi- 
taba, porque  su  primer  archivo  fué  la  memoria, 
y  de  esta  verdad  presenta  innumerables  testi- 
monios la  bistoria.  Cuando  los  caracteres  grá 
fleos  llegaron  á  ser  absolutamente  indispensa- 
bles, fué  cuando  hubo  leyes ,  las  cuales ,  ni 
presentan  como  la  poesía  bastantes  atractivos 
para  granarse  en  la  memoria,  ni  podían  con 
liarse  a  un  método  tan  expuesto  á  corromperse, 
cuando  era  de  tan  alta  importancia  que  se  con- 
servase el  texto  en  toda  su  pureza  para  que  no 
hubiese  inexactitud  en  su  observancia.  Infié- 
rese de  esto,  que  las  palabras  ley  escrita,  y  los 
mandamientos  escritos  en  las  tablas  de  la  ley, 
deben  entenderé  en  su  sentido  literal,  y  asi 
lendiemos  basta  ahora  los  dos  primeros  elc- 
mcutos  del  desarrollo  meu<al  del  pueblo  he- 
breo: la  poesía  y  la  escritura. 

El  tercero  se  liga  con  la  vida  eclesiástica. 
Allí  como  en  todas  partes,  la  arquitectura  fué 
un  brote  de  la  idea  religiosa;  fué  producto  de 
la  necesidad  de  establecer  relaciones  con  la 
Divinidad,  Bezalecl,  el  arquitecto  del  Taberna 
culo,  había  recibido  de  Dios  «el  don  déla  sabi- 
duría y  del  entendimiento  y  destreza  en  toda 
obra  de  manos,  y  en  imaginar  aditicios,  y  en 
trabajar  el  oro,  y  la  plata,  y  el  bronce,  y  c» 
corlar  piedras  y  en  tallar  la  madera.»  Era  uno 
de  aquellos  hombres  que  poseen  la  facultad  de 
percibir  la  correspondencia  entre  la  naturaleza 
esterior  y  los  sentimientos  del  corazón  humano. 
Estos  hombres  merecen  el  título  de  maestros 
de  la  .humanidad,  porque  se  valen  de  las  im- 
presiones de  los  s  uli  los  para  llevar  al  alma  t  : 
conocimiento  de  grandes  é  importantes  verda- 
des. No  es  del  caso  examinar  el  carácter  de  la 
arquitectura  hebrea,  ni  de  compararla  con  las 
formas  macizas  de  la  egipcia,  ni  con  la  soltura 
y  elegancia  de  la  griega.  Dasta  á  nuestro  pro- 
pósito observar,  que  la  forma  y  los  adornos  del 
santuario  y  del  arca,  testifican  una  concepción 
perfecti  de  la  idea  de  lo  bello,  y  esto  se  asocia 
siempre  con  un  gran  adelanto  de  la  inteli- 
gencia. 

Tal  es  eu  bosquejo  la  divina  educación  que 
recibió  el  pueblo  hebreo  en  aquella  época  criti- 
ca de  su  existencia.  Pasada  esta,  entramos  en 
el  tercer  periodo  de  su  historia  que  empieza 
en  el  año  1271,  y  acaba  en  el  G00  antes  de 
Jesucristo. 

Si  es  una  hipótesis  probable  que  las  ideas 
judaicas,  en  el  segundo  trámite  de  su  historia, 
ejercieron  un  gran  influjo  en  los  tribus  conquis- 
tadas de  Palestina,  mucho  mas  cierto  es  que  los 
judio»,  inmediatos  predecesoies  de  Samuel,  pa- 
decieron por  su  idolatría  seusual ,  sacada  de 
los  pueblos  que  los  rodeaban.  Esta  degenera- 
ción penetró  en  la  vitalidad  de  la  nación,  cuan- 
do los  sacerdotes  llegaron  á  ser  infieles  y  pre- 
varicadores, y  cuando  los  hijos  de  fleli  introdu- 
jeron en  el  Tabernáculo  las  abominaciones  que 
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se  practicaban  en  los  templos  y  en  las  orgías 
de  Palestina.  En  todas  partes  y  en  todos  tiem- 
pos, estos  cslravios  ¿on  pronósticos  ciertos  de 
la  proximidad  de  una  crisis,  y  cu  estos  caso?, 
pai  a  que  no  se  disuelva  la  sociedad,  os  preciso 
que  sobrevenga  algún  formidable  sacudimien- 
to, que  la  dispierle  y  restablezca  su  energía. 
El  hi.-doriador  sagrado  consigna  como  anuncio 
de  una  nueva  era,  el  nacimiento  de  un  niño, 
que  no  vino  al  mundo  de  un  modo  maravilloso, 
pero  que  fué  concedido  á  los  ruegos  de  una 
madre.  Aquel  niño  supo  desde  muy  temprano 
entrar  en  comunicación  con  Dios,  y  de  él  reci- 
bió la  misión  de  anunciar  al  sumo  sacerdote, 
que  aquella  dignidad  iba  á  pasará  otra  familia, 
y  que  la  derrota  y  la  esclavitud  iban  á  ser  la 
suerto  de  la  nación.  Por  este  y  otros  vaticinios, 
el  pueblo  de  Israel  lo  llamó  profeta,  ministerio 
que,  juntamente  con  otros,  como  el  de  rey  y 
sacerdote,  había  sido  ejercido  antes  por  varias 
personas,  poro  que  eutonces.  por  primera  vez, 
significaba  una  profesión  distinta  y  separada. 
El  profeta,  como  tal,  no  era  juez,  ni  caudillo, 
ni  ministro  del  santuario,  su  oficio  era  inter- 
pretar los  movimientos  de  la  sociedad;  esplicar 
el  espíritu  y  el  sentido  de  la  ley  divina;  de- 
nunrUr  las  trasgrediónos  y  la  ignorancia  de 
los  que  mandaban  y  de  los  que  obedecían,  ins- 
truirá sus  compatriotas  en  el  gran  orden  mo- 
ral del  universo,  y  comunicar  á  los  pueblos  las 
advertencias  y  las  amenazas  de  Dios.  De  este 
modo  el  profeta  elevaba  al  hombre  sobre  ei 
nivel  de  la  ley  positiva,  lo  iniciaba  cu  las  ver- 
dades mas  profundas  de  la  moral,  y  le  demos- 
traba su  conexión  con  los  sentimientos  del  co- 
razón y  con  las  acciones  humanas.  Pero  toda 
esta  doctrina  no  habría  sido  mas  que  una  repe- 
tición de  la  que  ya  el  pueblo  habia  recibido,  si 
no  se  hubiese  fundado  eu  una  revelación  dis- 
tinta do  la  que  Dios  habia  puesto  en  uso  hasta 
entonces,  aunque  armonizando  con  ella  como 
paite  del  mismo  plan,  y  como  medio  encami- 
nado al  mismo  fin.  hoque  elevó  á  Samuel  á  la 
dignidad  de  profeta,  y  lo  que  constituyó  átodos 
sus  sucesores  ejemplos  vivos  y  maestros  auto- 
rizados del  pueblo,  fué  la  creencia  en  la  divina 
tatabra,  residente  en  el  hombre;  el  esfuerzo 
por  alcanzar  aquella  perfección  ideal  cuyo  tipo 
era  el  Dios  que  los  favorecía  con  sus  esplicitas 
manifestaciones,  y  sobre  todo,  un  celo  ardien- 
te y  devorador  por  la  cansa  de  Dios,  por  la  con- 
servación de  su  ley  y  por  la  pureza  de  su  ser- 
vicio. 

Samuel  fué  nombrado  juez,  esto  es,  primer 
magistrado  del  pueblo,  y  desempeñó  estas  fun- 
ciones mas  cumplidamente  que  ninguno  de  sus 
predecesores.  Sus  hijos  no  siguieron  sus  hue  - 
lias,  y  esto  fué  lo  que  sugirió  al  pueblo  la  idea 
de  tener  un  rey.  El  sentimiento  que  dictó  este 
deseo  está  claramente  esplicado  en  la  Escritu- 
ra. La  mala  conducta  de  algunos  délos  jueces, 
la  decadencia  de  su  propia  fé,  los  indujeron  á 
considerar  la  magostad  de  la  lo  y  como  un  sue- 
ño, y  como  impotente  el  tremendo  nombre  de 
T.    xxii.  42 
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un  legislador  invisible.  Suspiraban  por  gefe  un 
que  mandase  sus  ejércitos:  por  un  hombre  que 
no  administrase  la  ley,  sino  que  fuese  él  mis- 
mo la  ley.  Con  esta  esclavitud  «el  alma,  con  es- 
te desconocimiento  de  su  propia  dignidad  y  de 
su  propio  interés,  eran  incompatibles  el  temor 
de  Üios,  el  sentimiento  de  la  unidad  nacional,  y 
el  respeto  ¿  las  antiguas  instituciones.  El  prin- 
cipio idólatra  estaba  en  el  corazón  del  pueblo,  y 
debia  representarse  esteriormente  en  todas  las 
formas  posibles  de  la  idolatría.  La  presencia  de 
un  caudillo  visible  iba  á  destruir  toda  fé  en  un 
principio  invisible  de  rectitud,  y  desde  enton- 
ces, el  poder  y  no  la  justicia  iba  á  ser  el  objeto 
del  temor.  El  preceptor  moral  y  político  de  los 
hebreos  les  esponc  cuan  pecaminoso  es  su  de- 
signio; les  revela  sus  consecuencia*,  y  les  per- 
mite, sin  embargo,  realizarlo:  porque,  aunque 
en  si  mismo  no  era  mas  que  efecto  del  capri- 
cho, y  de  las  propensiones  materiales  que  tan- 
to los  dominaban,  era  indicio  de  una  necesidad 
coya  satisfacción  estaba  prevista  en  los  arca- 
nos de  la  Providencia.  Pero  antes  era  necesario 
que  el  pueblo  supiese  por  una  lección  terri- 
ble lo  que  era  una  monarquía  creada  por  los 
hombres,  en  un  rapto  de  eutusiasmo;  como 
deriva  su  realidad  de  la  realidad  de  un  le 
gislador  invisible  ,  cuán  desgraciada  es  la  vi- 
da de  la  nación  que  conlia  mas  en. la  obra  de 
sus  mauos  que  en  la  autoridad  conferida  por 
el  Criador  de  todas  las  cosas.  La  historia  de 
Saúl  es  un  capitulo  importante  en  la  his- 
toria de  la  filosofía  polilico-moral;  es  una  elo- 
cuente demostración  de  la  analogía  qne  existe 
entre  el  poder  absoluto  y  la  violación  de  los 
principios  de  la  justicia  y  de  la  probidad.  Allí 
vemos  como  nace  la  cobardía  nacional  del 
hábito  servil  de  reverenciar  al  poder  solo  por- 
que es  poder  ;  y  como  la  caprichosa  elección 
de  un  monarca  lo  induce  á  creerse  exento  de 
toda  obligación  ,  de  toda  responsabilidad  ,  de 
todo  vinculo  con  sus  subditos.  Sin  una  inten 
cion  directa  de  obrar  mal,  Saúl  llegó  á  ser  in 
vasor  de  un  territorio  amigo,  llegó  á  confundir 
el  carácter  sacerdotal  con  el  monárquico  ,  y 
llegó  á  imponer  al  pueblo  las  duras  cadenas 
de  laopresiou.  Pero  en  su  reinado  apareció  de 
naevo  la  asociación  del  principio  moral  con 
el  político,  en  la  persona  y  en  la  vida  de  David, 
isi  como  Abraham  aprendió ,  en  una  ense 
ñanza  peculiar,  los  principios  que  debian  pre 
pararlo  á  ser  fuudador  de  una  familia ,  asi 
David,  por  una  enseñanza  todavía  mas  nota 
ble  y  mas  minuciosa ,  debió  apercibirse  á  ser 
caudillo  de  su  nación.  Cada  paso  que  dá  en 
so  espinosa  y  variada  carrera,  escitaba  en  él 
convicción  de  su  insuficiencia ,  la  confianza 
en  los  Incesantes  socorros  de  un  protector 
divino,  el  sentimiento  de  su  vocación ,  que  no 
le  era  posible  consumar  sino  con  la  ayuda  di- 
vina, y  el  deseo  de  ser  la  imágen  y  el  repre- 
sentante de  aquel  ser  que  babia  puesto  en 
fus  manos  tan  importante  y  precioso  depósito. 
David  está  todo  en  sus  salmos  ;  allí  la  lucha 


de  sus  pasiones  con  la  ley  ;  allí  la 
de  sus  sentimientos  ,  afectados  por  los  est  ra- 
nos sucesos  que  dan  tanto  interés  á  su  histo- 
ria; nlli  las  magnificas  alabanzas  queentonaal 

Altísimo. 

En  el  reinado  de  Salomón,  la  filosofía  he- 
brea se  reviste  de  formas  mas  humanas  y  mas 
loctrinales.  En  el  libro  *de  los  Proverbios,  el 
rey  busca  la  sabiduría  y  conoce  lodo  so  pre- 
cio. «Bienaventurado  el  hombre  que  halló  la 
sabiduría  y  que  es  rico  en  prudencia;  mejor  es 
su  adquisición  que  la  grangeria  de  la  plata, 
y  sus  frutos  mejores  que  la  del  oro  mejor  y 
mas  puro.  Mas  preciosa  es  que  todas  las  ri- 
quezas, y  cuantas  cosas  se  pueden  desear  no 
se  pueden  comparar  con  ella.  Largueza  de  diae 
en  su  derecha  y  en  su  izquierda  ,  riquezas  y 
gloria.  Sus  caminos,  caminos  hermosos,  y  to- 
das sus  sendas  son  de  paz.  Arbol  de  vida  es 
para  aquellos  que  la  alcanzaren  ,  y  bienaven- 
turado el  que  la  tuviese  asida.  Et  Señor  por  la 
sabiduría  fundó  la  tierra,  y  estableció  los  cie- 
los por  la  prudencia.  Por  su  sabiduría  se  abrie- 
ron los  abismos ,  y  las  nubes  se  condensan 
en  roció.»  El  pueblo  en  que  predominaban 
estas  máximas  ;  el  pueblo  en  que  los  libros 
que  las  contenían  formaban  la  lectura  de  lo-* 
•las  las  clases  de  la  sociedad,  no  era  un  pue- 
blo atrasado  cu  el  camino  de  la  civilización. 
Mientras  mas  se  estudien  la  vida  y  los  escri- 
tos de  Salomón  ,  mas  alta  Idea  se  forma  de 
su  profundo  saber  ,  y  de  la  grandiosidad  de 
sus  miras.  Hay  pensamientos  en  sus  libros 
sapienciales  que  esceden  cu  profundidad  y  en 
belleza  á  todo  lo  que  han  dado  á  luz  las  es— 
cuelas  profanas.  El  respeto  á  la  inocencia  y  á 
la  virtud,  el  amor  á  la  justicia,  el  precio  de  la 
abnegación  y  de  la  moderación  de  los  deseos, 
el  convencimiento  de  la  vanidad  de  todas  las 
cosas  humanas  ,  el  carácter  inviolable  y  sa- 
grado de  las  relaciones  domésticas,  están  c**> 
presados  en  aquellas  admirables  composicio- 
nes, con  inimitable  concisión  y  novedad,  y  el 
colorido  oriental  del  estilo,  y  la  gracia  y  atre- 
vimiento de  las  metáforas  ,  y  ta  propiedad  y 
elegancia  de  las  comparaciones,  hacen  consi- 
derar aquellas  obras  como  uno  de  los  mas  pre- 
ciosos monumentos  del  saber  antiguo  y  de  la 
filosofía  del  Oliente. 

La  filosofía  escrita  de  Salomón  es  esencial- 
mente práctica  ,  y  sus  preceptos  abrazan  to- 
dos los  deberes  del  hombre  en  todas  las  cate- 
gorías ,  desde  el  trono  del  monarca  hasta  la 
choza  del  pastor.  Parece  que  su  principal 
objeto  fué  demostrar  que  no  hay  verdadera  sa- 
biduría, sino  la  que  Influye  en  las  acciones  y 
en  la  conducta  de  los  hombres,  y  por  esto,  ( n 
cada  uno  de  sus  documentos  se  nota  la  es- 
presion  mas  ó  menos  distinta  y  clara  do  la 
lucha  entre  el  bien  y  el  mal.  Por  esto  también 
hay  tal  abundancia  de  antítesis  en  su  compo- 
sición ,  como  si  el  autor  quisiera  poner  mas 
en  claro  las  verdades  que  comenta,  poniéndo- 
las en  oposición  con  los  errores  contrarios. 
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El  libro  del  Eclesiuslés  es  la  biografía 
mental  de  un  liomhre  que  se  goza  en  la  po- 
sesión de  la  ciencia  ,  porque  es  un  poder, 
como  otro  se  gozaria  en  la  adquisición  de  un 
tesoro,  ó  en  el  mando  de  un  ejercito.  Salomón 
sabia ,  como  lo  sopo  siglos  después  el  gran 
canciller  de  Inglaterra ,  Bacon  ,  que  el  que 
sabe  mucho  puede  mucho,  y  el  primer  descu- 
brimiento que  hace  por  este  medio ,  sirve  de 
asnnto  al  ingreso  de  su  libro.  Todo  es  va- 
nidad *.  el  libro  no  es  mas  que  el  comentario 
de  aquella  sentencia. 

Terminemos  este  ligero  bosquejo  de  la  cul- 
tura moral  é  intelectual  del  pueblo  mas  anti- 
guo de  la  tierra,  con  un  i  reflexión  que  á  él 
solo  es  aplicable,  y  que  en  él  descubre  una 
singularidad  que  revela  su  origen  divino.  La 
educación  del  pueblo  hebreo  empezó  con  Abra- 
bam  y  acabó  con  Salomón.  En  este  largo  pe- 
ríodo, el  pueblo  aprende  sucesivamenle  cuanto 
es  lícito  al  hombre  saber  acerca  de  la  esen- 
cia de  Dios,  de  sus  atribuios,  y  de  sus  re- 
laciones con  la  humanidad;  aprende  A  comu- 
nicar con  su  Hacedor  por  medio  de  la  oración, 
y  a  desarmar  su  cóleru,  y  á  impetrar  sus  pie- 
dades por  medio  del  sacrificio;  se  inicia  eu 
1:.  alta  ciencia  del  deber  moral,  eu  la  distinción 
del  mal  y  del  bien,  en  el  valor  de  la  rectitud, 
de  la  pureza,  de  la  abnegación,  del  respeto  de- 
bido á  la  fraternidad,  á  la  vejez,  á  la  autoridad 
legitima,  estrecha  sos  vínculos  con  los  otros 
individuos  de  su  especie;  fecundad  gérmen  de 
la  sociedad,  estableciendo  en  bases  sólidas  las 
relaciones,  sin  las  cuales  no  puede  haber  fami- 
lia humana  bien  constituida;  conoce  el  carác- 
ter inviolable  de  la  propiciad,  se  acostumbra 
á  respetarla,  y  emplea  el  trabajo  como  un  de- 
ber que  su  condición  lo  impone,  y  como  la 
única  fuente  de  los  producios  que  han  de  sos- 
tener su  vida  y  ensanchar  la  esfera  de  su  bien- 
estar. Todas  estas  doctrinas,  todas  estas  prác- 
ticas existen  en  el  pueblo  hebreo  mucho  antes 
que  escribiese  Homero;  mucho  antes  que  la  es- 
cuela jónica,  la  primera  que  brotó  en  Grecia, 
empezase  á  sacar  el  uso  de  la  razón  y  del  idio- 
ma del  estrecho  circulo  de  las  primeras  nece 
sidades  de  la  vida.  T  sin  embargo,  después  de 
haber  sido  cultivada  la  inteligencia  por  tantas 
sectas  y  por  tantos  grandes  hombres;  después 
de  haberse  imaginado  ta.ilos  sistemas  de  ética 
universal  eu  las  naciones  mas  cultas  de  la  tier- 
ra; después  del  inmenso  desarrollo  y  de  las 
mejoras  introducidas  en  las  instituciones  de  los 
pueblos  antiguos  y  modernos,  ni  uno  solo  de 
los  principios  morales  sancionado*  en  el  códi 
go  hebreo,  ha  sido  contradicho,  ni  censurado, 
ni  modificado  por  el  análisis  científico,  ni  por 
el  instinto  humano,  ni  por  la  acción  legislati- 
va. ¿Quién  puede  desconocer  la  mano  de  Dios 
en  esta  gran  obra?  ¿Quién  osará  ne^ar  en  tan 
admirable  disposición  los  miras  previsoras  de 
una  sabiduría  insondable,  que  quiso  dar  á  los 
hombres  una  norma  inalterable  de  deberes,  una 
regla  eterna  de  conducta,  i  ntl  u  i  ta  mente  mas  se 


gura  y  menos  espuegta  A  deteriorarse  que  toJas 
los  que  podría  deducir  de  su  flaca  razo1»  aban- 
donada á  sus  propios  refuerzos? 

Véanse  las  autoridades  que  citamos  en 
nw>stro  articulo  iikbreos  {Historia  de  íol). 

HEBREOS,  (poesía  de  los)  (Literatura.)  SI 
es  cierto  que  la  poesía  tiene  su  origen  en  la 
exaltación  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos, 
y  que  una  de  sus  condiciones  esenciales  es  la 
reunión  de  muchos  hombres  en  circunstancias 
graves,  solemnes  y  de  un  interés  general,  en 
ningún  pueblo  debió  nacer  con  mas  vigor  que 
en  el  hebreo,  y  ninguna  ocasión  mas  favorable 
itido  ofrecerse  para  su  brote  espontáneo  que 
su  preservación,  por  medio  del  prodigio  que 
sumergió  á  Faraón  y  á  toda  su  hueste  en  las 
aguas  del  mar  Rojo.  Como  lo  hemos  observado 
en  el  articulo  hebreos  (Filosofía  de  los),  en- 
onces  fué  cuando  por  primera  vez  el  pueblo 
entonó  un  himno  de  alabanza  y  gratitud.  Antes 
de  ocuparnos  en  esta  magnifica  composición, 
superior  á  todo  lo  mas  sublime  que  ha  produ- 
cido la  poesía  lírica  en  todos  los  idiomas  anti- 
guos y  modernos,  cúmplenos  examinar  las  cir- 
cunstancias humanas  que  debieron  influir  en 
el  temple  peculiar  de  la  poesía  hebrea.  Decimos 
humanan,  porque  prescindimos  del  carácter  de 
reveladas  que  comprende  á  todas  las  partes  de 
la  Escritura  Santa.  Suponemos,  con  el  piadoso 
Rollin,  que  Dios  no  quiso  aumentar  nuestro  or- 
gullo, ni  nuestra  curiosidad,  recreando  la  ima- 
ginación y  los  oidos  de  los  hombres  con  los 
primon  s  del  arte:  sino  que,  para  hacerse  mas 
inteligible  y  para  acomodarse  á  nuestra  flaque- 
ra, adoptó  nuestro  modo  de  espresar  las  ideas, 
escogiendo  la  forma  mas  noble  y  mas  persua- 
siva que  puede  darse  á  la  locución  humana.  » 
Cero  esta  forma  debia  ser  la  mas  adaptada  á  la 
índole  nacional  de  los  favorecidos  con  tan  altas 
manifestaciones,  y  bajo  el  punto  de  vista  poéti- 
co, se  reunían  en  el  pueblo  hebreo  ciertas  con- 
diciones que  son  las  que  dan  á  la  poesía  de  lo* 
libros  santos  ese  colorido  peculiar  tan  distinto 
del  que  se  observa  en  las  efusiones  rítmicas  de 
las  otras  naciones.  El  pueblo  hebreo  era  oriental, 
por  consiguiente,  propenso  á  emplear  en  la  lo- 
cución la  metáfora  con  preferencia  al  sentido  di- 
recto, como  conviene  a  las  imaginaciones  ar- 
dientes; propenso  á  revestir  los  pensamientos 
de  imágenes  Tifia"  y  grandiosas  en  armonía  con 
el  grande  espectáculo  que  presentan  á  los  ojos 
del  hombre  las  regiones  en  que  la  naturaleza 
ostenta  todo  su  lujo;  propenso,  en  fin,  por  la 
misma  razón  á  dar  vida  y  sentimiento  á  las 
producciones  naturales,  porque  en  las  regiones 
cálidas  hay  en  la  vida  un  principio  de  expan- 
sión que  se  derrama,  si  es  licito  decirlo,  fuera 
de  la  personalidad  humana;  que  se  Identifica 
con  todos  los  objetos  estertores,  y  que  les  pres- 
ta los  mismos  sentimientos  que  el  hombre  abri- 
ga en  su  corazón.  Pero  adema?  de  estas  dispo- 
siciones, comunes  á  todas  las  razas  asiáticas, 
el  hebreo  había  pasado  cuarenta  años  en  el  de- 
sierto; el  desierto  fué  bu  refugio  en  la  perse- 
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cucion;  el  desierto  fue  su  vecino  aun  en  los 

dias  «le  su  prosperidad,  y  aun  cuando  se  goza 

ba  en  las  abundosas  producciones  de  la  tierra 

prometida.  Ksa  triste  y  silenciosa  magostad  de 

una  llanura  ilimitada  de  arena  con  la  que  tanto 

se  liabian  familiarizado  sus  miradas;  ese  aspec- 
to de  aridez,  de  desolación  y  de  muerte;  esa 

uniformidad  de  superlicie  y  de  color  que  se 

presentaba  á  sus  ojos  en  un  horizonte  noin 

tcrrmnpido  por  el  menor  accidente  de  terreno, 

debieron  imprimir  en  su  alma  uu  carácter  de 

austeridad  y  de  grandesa,  una  afición  habitúa 

á  las  ideas  severas  y  grandiosas  que  se  refle- 
jaban en  todas  sus  concepciones  y  en  todos  sus 

discursos.  Por  último,  el  hebreo  no  perdió  Ja 

más  el  tipo  patriarcal  de  los  primeros  tiempos 

de  su  nacionalidad,  y  ni  aun  lo  ha  perdido  cu 

su  actual  estado  de  abatimiento  y  dispersión. 

En  ninguna  nación  de  la  tierra  fueron  mas  tier 

ñas,  mas  estrechas,  mas  calorosas  las  relacio- 
nes de  padres,  hijos,  hermanos,  esposos 

amantes.  De  iqtri  proviene  esc  tono  de  dulzura 

y  de  cariño,  esos  giros  de  frase  blandos  y  sua 

ves,  esas  comparaciones  floridas  y  risueñas  que 

abundan  en  los  libros  santos,  y  que  no  se  des 

deñó  de  emplear  la  misma  inspiración  divina. 

Todos  estas  predisposiciones  características 

nacionales  distinguen  la  poesía  hebrea  de  la  de 

todos  los  pueblos,  nun  aquellos  que  mas  mere- 
cida fama  han  adquirido  cu  este  ramo  de  cul- 
turo Intelectual. 

Ninguna  la  ha  igualado  en  sencillez  y  mag 
nificencia.  «El  Señor  toma  posesión  de  su  im- 
perio, está  revestido  de  su  gloria.  P.l  Señor  se 
lia  revestido  de  su  fuerza;  se  ha  armado  dess 
poder.»  «Bendice,  alma  mia,  al  Señor;  Señor 
Dios  mió,  le  has  engrandecido  poderosamente; 
de  gloria  y  hermosura  te  has  vestido.  Cubierto 

de  lumbre,  como  de  vestidura   fcslieudcsel 

cielo  como  una  piel,  y  cubres  con  asna  los  mas 
allo>  lugares.»  '«Hizo  Dio*  dos  grandes  lumina- 
res; uno  mayor  para  presidir  el  día;  otro  me- 
nor para  presidir  la  noche,  y  también  hizo  las 
estrellas.»  Solo  á  Dios,  dice  Bollin,  pertenece 
hablar  con  tanta  indiferencia  del  mas  magnifi- 
co espectáculo  con  que  ha  adornado  al  univer- 
so. El  stellat,  como  si  no  hubiera  querido  em- 
plear mas  que  una  palabra  para  espresar  la 
innumerable  muchedumbre  de  cuerpos  lumino- 
so.; que  con  una  palabra  sola  saco  de  la  nada. 
Kn  la  descripción  de  los  mas  asombrosos  pro- 
digios, la  Biblia  emplea  siempre  las  frjses  mas 
breves  y  sencillas,  sin  amplificaciones  pompo- 
sas ni  metáforas  atrevidas.  «Las  aunas  habían 
sobrepujado  las  montañas;  huirán  á  tu  amena- 
za, temerán  la  voz  de  tu  trueno.»  Al  mismo  ge- 
nero pertenece  esta  alusión  al  paso  del  mar 
Bojo:  «se  encresparon  las  olas,  y  el  mar  quedó 
seco,  i  jQaé  cuadro  tan  acabado,  tan  completo, 
y  al  mismo  tiempo  tan  desnudo  de  toda  super- 
fluidad! 

En  las  descripciones  lucen  de  consuno  la 
viveza  con  que  se  presentan  las  imágenes,  y 

la  verdad  de  lodos  sus  pormenores,  En  los  li-  J  pero  en  sentir  de  los  mejores  críticos  y  huma- 


bros  santos,  la  descripción  no  comprende  mas 
que  los  rasgos  característicos  del  objeto  que  se 
describe;  poro  con  tal  relieve,  que  el  lector  cree 
tenerlo  delante  de  sus  ojos:  con  toques  tan  es- 
presivos,  que  arrebatan  la  Imaginación  sin  con- 
fundirla. Ciro  ha  sido  el  mayor  conquistador  y 
el  principe  mas  cumplido  de  que  habla  la  ItU- 
loria.  La  Escritura  da  la  razón  de  eslo:  es  pur- 
que  plugo  á  Dios  formarlo  él  mismo  pira  con- 
sumar los  designios  misericordiosos  que  habla 
concebido  en  beneficio  de  su  pueblo.  Doscien- 
tos años  antes  de  su  nacimiento  lo  llama  por 
su  nombre,  y  advierte  que  61  esquíen  le  pon- 
drá la  corona  en  la  cabeza  y  la  espada  en  la 
mano,  para  dar  libertad  á  los  Israelitas.  Asi 
habla  el  profeta  de  aquel  monarca:  «Eslo  dice 
el  S<  ñor  á  Ciro,  mi  ungido,  á  (pifen  yo  be  lo- 
mado de  la  diestra  para  sujetarle  á  su  v i ? t a  tas 
naciones,  y  hacer  volver  las  e.-paldas  á  loí  re- 
\os,  y  paia  abrir  delante  de  él  las  puertas,  y 
las  puertas  no  se  cerrarán.  Yo  iré  delante  de  H, 
y  abajare  á  los  poderosos  de  la  tierra;  quebran- 
tare puertas  de  bronce  y  haré  pedazos  barras 
de  hierro.  Y  te  daré  los  tesoros  escondidos  y 
las  riquezas  guardadas,  para  que  sepas  que  yo 
soy  el  Señor,  el  Dios  de  Israel,  que  te  llamo 
por  tunombie.»  En  otro  lugar  manda  á  Ciro,  rey 
de  los  persas,  llamados  entonces  elamitas,  que 
se  ponga  en  marcha  con  los  ruedos;  da  las  ór- 
denes para  el  sitio,  y  Babilonia  cae.  «Marcha, 
Elam;  pon  el  asedio,  Modo:  enlln,  Babilonia  no 
arrancará  gemidos  á  los  otros  pueblos.»  ¡Oné 
prandeza  en  estas  pocas  palabra: !  .tscand?, 
Elam\  oLsid»,  Shde.  Babilonia  se  rinde  á  su 
poder:  ya  no  tiene  fuerza;  ya  no  ejercerá  su  ti- 
ranía en  los  otros  pueblos.  Isaias  nos  represen- 
ta á  la  verdad  débil  y  trémula,  implorando  el 
socorro  de  los  jueces  y  llamando  en  vano  á  to- 
los los  tribunales.  «Se  volvió  atr:':s  el  juicio,  y 
ajusticia  se  puso  lejos,  porque  cayó  en  la  pla- 
za la  verdad,  y  la  equidad  no  pudo  entrar.  Y  la 
reí  dad  fué  puesta  en  olvido,  y  el  que  se  apartó 
leí  mal  quedó  espuesto  á  la  presa;  y  lo  vió  el 
Señor,  y  apareció  el  mal  ante  sus  ojos...  vis- 
tióse de  justicia  como  de  loriga,  y  cubrió  su 
cabeza  con  yelmo  de  seguridad.  Se  puso  vesti- 
dos de  venganza,  y  cubrióse  de  celo  como  de 
un  manto.-  Veamos  cómo  describe  Job  su  ca- 
rácter: «Me  crié  en  brazos  de  h  rompasion; 
ella  me  acompañó  desde  el  vientre  de  mi  madre. 
Mi  vestido  era  la  justicia,  y  me  cubil  con  ella 
como  con  un  manto.  La  equidad  de  mis  juicios 
era  mi  diadema.  Yo  libertaba  al  pobre  que  pe- 
dia justicia  á  grito?,  y  al  huérfano  que  no  tenia 
quien  lo  protegiese.  El  que  estaba  cerca  de  pe- 
recer me  colmaba  de  bendiciones,  y  yo  conlo- 
aba el  corazón  déla  viuda...  yo  era  el  pldrede 
os  pobres...  yo  rompí  las  quijadas  del  hombre 
nj usto,  y  le  arranqué  la  presa  de  entre  los 
Mentes.» 

En  el  mismo  libro  de  Job ,  se  encuentra  la 
lescripcion  del  caballo  :  asunto  tratado  con 
maestría  por  Homero,  Virgilio,  BulTon  y  Delillc, 
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ni-tas  .  la  de  Job  es  superior  á  toda*  ellas  en 
novedad,  propiedad  y  vigor,  «¿Por  ventura,  darás 
foilalexa  al  caballo  ó  rodearás  de  relincho  su 
ruello?  Por  ventura,  ¿le  harás  sallar  como  las 
langostas?  la  magestad  de  sus  narices  causa 
U-nor.  Escarva  la  tierra  con  el  casco,  encalui- 
i  i-e  brioso;  corre  al  encuentro  de  los  armados. 
Desprecia  el  miedo  y  no  cede  á  la  espada.  Sobre 
61  sonará  la  aljaba;  vibrarán  la  lanza  y. el  es 
endo.  Con  fervor  y  relincho  sorbe  la  tierra,  y 
no  hace  caso  del  sonido  de  la  trompeta.  Luego 
que  oye  el  sonido  de  la  botina ,  dice:  ¡vamos! 
Huele  de  lejos  la  batalla  ,  la  exhortación  de  ¡os 
caudillos  y  la  algazara  de  las  tropas.*  Cada  pa- 
labra de  estas  exigirla  un  largo  comentario  que 
descubriese  lodos  los  porme  ñores  que  <  neierra. 
Cn  eminente  humanista  analiza  el  pasage  en 
es'os  términos:  «los  ejércitos  emplean  algún 
liempo  en  ordenarse  y  suelen  lardar  en  aco- 
meter. Los  diferentes  sonidos  bélicos  indican 
á  las  tropas  los  movimientos  que  han  de  ejecu- 
tar. Esta  lentitud  agola  la  paciencia  del  noble 
cuadrúpedo.  Como  está  prento  al  combate,  lo 
impoituua  que  se  repita  tanta.»  veces  el  aviso. 
Muimuru  en  su  interior  contra  estas  dilaciones, 
y  no  pudiendo  reprimir  su  fogosidad,  ni  des- 
obedecer al  freno,  bate  la  tierra  con  sus  cascos 
y  devora  con  sus  miiadas  el  espacio  que  tiene 
delante  y  que  desea  con  ansia  recorrer:  fervens 
el  (remen*  norbet  terram.  ¡Qué  dos  participios 
de  presente  tan  bien  aplicados!  Fervins,  porque 
le  hierve  la  sanare  en  las  venas;  tremens  por- 
que todos  sus  miembros  tiemblan  de  inquietud. 
Ño  parece  sino  que  distingue  por  el  olfato  que 
va  á  darse  el  combate,  que  ha  oído  distinta- 
nu  ule  al  general  esc  ¡lando  á  las  tropas,  y  que 
i  e>ponde  á  los  confusos  gritos  de  estos  por  un 
r*'rcmec¡miento  que  indica  su  alegría  y  su 
va'or.»  0*ro  escritor  conjetura  que  la  diferen- 
iia  del  leitu  latino  entio.  tuba  y  buecnta,  indica 
que  el  primero  es  un  instrumento  de  infantería 
j  el  segundo  de  caballeiia;  porque  el  primer 
reñido  no  le  hace  impresión,  tta  re.putai  tub<v 
ion'ire  clamorem:  pero  cuando  oye  el  segundo, 
esclama  ¡oa/V  como  si  dijera,  llegó  la  hora, 
marchemos,  t'bi  uudierit  burcinam  ,  </<<</: 
¡\ ah '  Es  también  digna  de  admiración  la  ra- 
pidez de  las  espresiones:  terram  úngula  podit; 
rt  ultal  audacter;  inoecunum  ptrgtt  armatir. 
No  es  posible  describir  con  mus  vehemencia, 
i.i  poner  en  mas  armonía  las  palabras  con  U¡ 
tecion  que  se  describe. 

En  el  n>o  de  las  lisuras  retóricas,  la  poe- 
sía bibücu  ostenta  una  admirable  profusión  de 
1 1  Mezas,  «  He  temido  la  cólera  de  Dios,  dice  ! 
Job,  como  las  olas  suspendidas  soluemicabeza,  1 
y  no  he  podido  soportar  su  pe.su. » En  los  Salinos  ' 
se  habl«  de  este  modo  de  la  magnificencia  de 
Dios  con  respecto  á  sus  elegidos:  «los  <  ml.iiu  i 
gara  con  sus  bienes  y  los  sumí  rgirü  en  un 
torrente  de  delicias.»  Olra  embriaguez  de  mi 
péneio  mas  leinble  esiá  destinado  á  los  malos.  | 
•  Te  embriagué  de  doloi ,  -Jn-e  un  pioftta  á  Jo- , 
rusalcn  reprobada;  beberás  en  la  misma  copa  i 


en  que  ha  bebido  Samaría  tu  hermana  ;  la  copa 
llena  de  desolación  y  de  tristeza,  beberás  en 
elta  hasta  l*s  heces,  y  aun  te  obligaré  á  comer 
sus  fragmentos,  y  en  ol  esceso  de  tu  desespe- 
ración te  «icstrozarüs  el  pecho  ,  porque  yo  soy 
quien  lo  he  mandado  asi,  dice  el  Señor.* 

La  repetición  es  una  figura  usada  con  mucha 
oportunidad  en  el  Antiguo  Testamento.  •  Como 
he  velado  sobre  ellos  para  arrancarlos*  para 
destruirlos,  para  dúiparloá,  para  perderlos,  para 
afligirlos  ,  asi  volaré  sobre  ellos  para  edificar- 
los y  para  plantarlos,  dice  el  Señor. •  La  pre- 
posición repetida  tantas  veces,  es  como  olroa 
tantos  polpos  que  descarga  la  (Olera  divina. 
•  Ha  caído  Babilonia ,  ha  caldo  aqueta  gran 
ciudad  que  dió  á  beber  á  todas  las  naciones  el 
vino  ctnponzoúadu  de  su  ptestitucion.»  Esta 
repetición  indica  que  la  caída  de  aquel  coloso 
de  riqueza  pareeetá  increíble,  y  que  para  darle 
fé  es  preciso  repetir  muchas  veces  tan  asom- 
brosa noticia.  «Ahora  me  levantaré ,' dice  el 
Señor;  ahora  daré  muestras  de  mS  grandeza; 
nunc  exaltadur,  ahora  ostentaré  mi  poder.» 

El  apóstrofey  la  prosopopeya  se  confunden 
muchas  veces  en  el  lenguaje;  de  la  Escritura. 
Esta  última  figura  consisto  principalmente  en 
personificar  las  cosas  inanimadas,  en  darles 
bábll  y  sentimiento,  como  también  i  n  dirigir» 
les  la  nal  'lira.  En  el  salmo  t3G,sc  presenta 
un  cautivo  de  Jernsalen,  que,  sentado  triste- 
mente a  las  orillas  de  Babilonia,  exhala  su  dolor 
y  sus  quejas,  volviendo  tristemente  los  ojos  á 
su  querida  patria.  Sus  amos  le  mandan  que 
cante  al  muí  de  un  i n>" i  uim-nto  para  disti  uerlos 
y  él,  penetrado  de  dolor,  esclama:  «si  me  olvi- 
dare de  ti,  Jcrusalen  ,  á  olvido  sea  entregada 
mi  deiccha.  Quede  pipada  mi  lengua  á  mis 
Tauces,  si  yo  no  me  acordare  de  ti.*  Muchas 
veces  dirigen  los  profetas  sovoz  á  Jetusulen, 
que  era  la  idea  dominante  del  pueblo,  y  el  ob- 
jeto que  nunca  se  apartaba  de  su  memoria,  y 
siempre  su  estilo  se  reviste  de  la  augusta  ma- 
jestad del  asunto.  Baritel]  descube  las  desgra- 
cias de  los  judíos  desterrados  en  Babilonia. 
Representa  á  Jernsalen  como  una  madre  deso- 
lada, pero  sometida  á  la  voluntad  de  Dios,  ex- 
hortando á  sus  hijos  á  que  obedezcan  la  sen- 
tencia que  los  condena  al  destierro;  deplorando 
m  soledad  y  sus  miserias;  haciéndoles  ver  que 
o>  muy  justa  la  pena  impuesta  á  sus  prevari- 
caciones y  á  su  ingratitud;  dándoles  consejos 
saludables  para  que  hagan  un  santo  uso  de  su 
cautiverio;  pero  al  mismo  tiempo  llena  de  con- 
ilanzj  en  la  bondad  y  en  las  promesas  de  Dios, 
les  asegura  bU  vuelta,.  N  profeta  dirige  después 
la  palabra  á  \¡i  misma  Jerus.-.len,  y  la  consuela 
con  «I  represo  de  sus  hijos  y  todas  las  ventu- 
ras que  vendían  en  pos.  «Desnúdate,  Jcrusa- 
len, de  lus  ropages  de  luto  y  de  humillación, 
y  adórnale  y -engalánate  con  la  gloria  sempi- 
terna que  Dios  le  destina.  Tu  nombre  será  lla- 
mado por  Dios  eternamente:  la  paz  de  la  jus- 
ticia y  el  honor  de  la  piedad.» 

La  Escritura  ha  suministrado  á  los  humanis- 
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tas  abundantes  ejemplos  del  verdadero  subli- 
me. Entre  ellos  no  hay  niguno  citado  con  mas 
frecuencia  que  el  que  se  refiere  á  la  creación  de 
la  luz:  Dixit  Deux:  fíat  lux,  et  facta  ««  lux. 
El  texto  hebreo  es  todavía  masespresivo.  Dixit 
Deut:  fit  lux,  et  luxfuit.  «Dijo  Dios:  sea  la 
luz  y  la  luz  fue.»  ¿Dónde  estaba  la  luz  un  mo- 
mento antes?  ¿Cómo  pudo  nacer  del  seno  de  las 
tinieblas?  Con  la  luz  todos  los  colore*  que  ella 
produce  adornaron  la  naturaleza.  El  mundo, 
envuelto  hasta  entonces  en  la  oscuridad,  salió 
segunda  Tez  de  la  nada.  Figurémonos  el  mará- 
viltoso  espectáculo  que  se  desarrolló  en  el  trán- 
sito de  la  oscuridad  á  la  luz;  el  sol  derramando 
torrentes  de  resplandores  en  la  inmensa  bóve- 
da del  cielo;  reflejando  su  brillo  en  las  olas  del 
mar;  ornando  de  galas  todas  las  producciones 
de  ta  naturaleza.  Todo  esto  es  obra  de  la  pa- 
labra divina,  «Sea  la  luz  y  la  luz  fué. ■  lia.- ta 
los  Infleles  mismo3  han  admirado  la  fuerza  de 
este  pasage.  Longino  lo  cita  como  un  verdade- 
ro modelo  de  lo  sublime.  Ya  hemos  dicho  que 
la  versión  latina  de  la  Vulgata  disminuye  algún 
tanto  tu  viveza  de  la  espresion.  «Dios  dijo:  que 
la  luz  se  haga  y  la  luz  se  hizo,*  porque  el  ver- 
bo hacer,  que  aplicado  al  hombre  indica  diver- 
sos grados  de  arción  y  supone  sucesión  de  tiem- 
po, parece  retardar  la  obra  de  Dios  que  se  hizo 
en  el  momento  de  quererlo,  y  en  un  solo  acto 
llegó  á  toda  su  perfección. 

Por  el  mismo  estilo  habla  Dios  en  el  libro  de 
Isaías,  cuando  predice  la  toma  de  Babilonia  por 
Ciro.  «Yo  soy  el  Señor  que  ha  hecho  todas  las 
cosas;  yo  solo  he  desarrollado  los  cielos;  nadie 
me  ha  ayudado  á  consolidar  la  tierra.  Yo  digo 
al  mar:  agótate;  yo  secaré  tus  aguas.  Yo  digo  á 
Ciro:  tú  eres  el  pastor  de  mi  rebaño  y  tú  cum- 
plirás mi  voluntad  en  todas  las  cosa?.  Yo  digo 
á  Jerusalen:  tú  serás  reedificada;  y  al  templo: 
tú  serás  fundado  de  nuevo.»  El  rey  de  Siria  y 
el  de  Israel  hablan  jurado  la  pérdida  de  Judá, 
y  parecía  que  no  podian  dejar  de  tenor  efecto 
las  medidas  que  hablan  tomado  para  consumar 
aquel  designio.  Una  sola  palabra  disipa  estos 
temores:  •  Esto  dice  el  Señor:  eso  no  subsistirá; 
no  será  asi.»  Hax  ilicit  Domimis  Deus:  non 
stabil,  etnun  erit  islud.  El  mismo  pensamien- 
to está  mas  esplayado  en  otro  lugar,  y  el  pro- 
feta, sabiendo  que  Dios  ha  prometido  la  perma- 
nencia de  la  raza  de  David,  hasta  los  tiempos 
en  que  salga  de  ella  el  Mesías,  arrostra  con 
santa  altivez  los  vonos  esfuerzos  de  los  princi- 
pes y  de  los  pueblos,  conjurados  para  destruir 
el  trono  y  la  familiu  del  rey  profeta.  «Congre- 
gaos, pueblos,  y  seréis  vencidos.  I'ueblos  leja- 
nos, pueblos  de  toda  la  tierra,  escuchad;  reu- 
nid vuestras  fuerzas,  y  seréis  vencidos;  tomad 
las  armas,  y  seréis  vencidos;  formad  designios, 
y  seréis  disipados;  dadórdeues,  y  no  serán  eje- 
cutadas; porque  Dios  está  con  nosotros.»  Asi  es 
como  el  profeta  predice  en  términos  claros  y 
dignos  del  poder  iiiílnitodc  Dios,  que  todos  los 
bombres  juntos  no  retardarán  un  solo  momen- 
to sus  inalterables  promesas;  que  las  confede- 


raciones, las  conspiraciones,  los  designios  se- 
cretos, los  ejércitos  numerosos,  serán  inútiles; 
que  todos  los  que  ataquen  el  débil  reino  de  Jn- 
<1á  serán  vencidos;  que  el  universo  entero  no 
podrá  nada  contra  él;  que  lo  que  lo  hará  inven- 
cible es  que  Dios  está  con  él. 

Obstáculos  infinitos  se  opusieron  al  desig- 
nio que  había  formado  Zorobabel  de  reedificar 
el  templo,  y  estos  obstáculos  eran  insupera- 
bles al  hombre  como  lo  es  una  montaña.  Dios 
no  hace  mas  que  hablar  y  los  obstáculos  desap  i- 
recen.  «¿Quién  eres  tu,  alta  montaña,  delante 
de  Zorobabel?  Una  llanura.»  iQuis  tu,  moni 
maqne,  coram  Zorobabel?  in  planum.  La  ruina 
súbita  del  imperio  que  un  momento  antes,  sc- 
jantc  al  cedro,  alza  la  cabeza  hasta  las  nubes, 
suministra  el  asunto  del  siguiente  magnifico 
cuadro:  «Vi  al  implo  erguido  y  exaltado  como 
los  cedros  del  Líbano;  pasé  y  ya  no  existia:  lo 
busqué  y  no  se  halló  el  lugar  en  que  estaba.» 
De  tal  modo  se  ha  confundido,  que  ni  aun  exis- 
te el  lughr  que  ocupaba  en  la  tierra.  En  esto 
viene  á  parar  la  grandeza  délos  principes  mas 
formidables,  cuando  no  temen  á  Dios:  en  hu- 
mo, en  vapor,  en  una  rana  imagen.  In  imagi- 
ne pertrant.it  homo.  ¡Cuán  diversa  es,  al  contra- 
rio, la  idea  que  nos  da  la  Escritura  de  la  gran- 
deza de  Dios!  El  es  el  que  es.  Su  nombre  es  el 
Eterno;  el  mundo  entero  es  la  obra  de  sus  ma- 
nos. El  cielo  es  su  Irnno;  la  tierra  su  escabel. 
Todas  las  naciones  no  son  delante  de  él  roas 
que  como  una  gota  de  agua,  como  un  grano  de 
arena.  Dispone  de  los  reinos  como  dueño  y  so- 
berano: los  da  á  quien  le  place.  Su  imperio  y 
su  poder  no  tienen  limites.  Todo  esto  nos  pa- 
rece grande  y  sublime,  y  lo  os,  en  efecto,  con 
respecto  á  nosotros:  pero  cuando  se  trata  de 
hablar  á  los  hombres  un  lenguaje  adaptado  á 
su  capacidad,  ¿qué  pueden  decir  los  labios  del 
hombre  que  sea  digno  de  Dios?  La  Escritura 
misma  cede  al  peso  de  su  magestad,  y  las  es- 
presiones  que  emplea,  por  magnificas  que  sean, 
no  tienen  ninguna  proporción  con  la  única 
grandeza  que  merece  este  nombre.  Esta  ¡dea 
se  halla  admirablemente  espresada  en  el  libro 
de  Job.  Después  de  haber  referido  las  maravi- 
llas de  la  creación,  termimi  su  narración  de  un 
modo  tan  sublime  romo  sencillo.  «He  aqui  que 
esto  que  se  ha  dicho  es  una  parle  de  sus  cami- 
nos; y  si  apenas  hemos  oido  una  pequeña  gota 
de  lo  que  de  él  se  puede  decir  ¿quien  podrá 
comprender  el  trueno  de  su  grandeza? 

Y  sin  embargo,  este  lenguaje  tan  elevad  i, 
tan  espléndido,  tan  grandioso,  sabe  prestarse  i 
esprosar  los  sentimientos  roas  tiernos  que  pue- 
de abrigar  el  corazón  humano,  y  á  interpretar 
los  afectos  mas  suaves  y  cariñosos.  Ilustrare- 
mos esta  reflexión  con  algunos  ejemplos:  «Ali- 
menté á  mis  hijos  y  los  levanté,  dice  Dios  por 
boca  de  Isaías,  y  después  me  despreciaron.  El 
buey  conoce  á  su  dueño,  y  el  asno  su  pese- 
bre; pero  Israel  me  ha  desconocido.»  «Escu- 
chadme casa  de  Jacob,  y  vosotros  todos  los 
que  habéis  quedado  de  la  casu  de  Israel;  vos- 
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otros  á  quienes  llevo  en  mi  seno;  á  quienes  en- 
cierro en  mis  entrañas.  Yo  os  llevaré  hasta  la 
vejez;  yo  os  sostendré  hasta  la  edad  roas  avan- 
zada. Yo  os  he  creado;  yo  os  sostendré;  yo  os 
llevaré  y  os  salvaré.  >  «Como  una  madre  acaricia 
á  su  hijilo,  yo  os  consolaré  y  encontrareis  la 
pas  en  Jerusaleu.»  «Sion  ha  dicho:  el  Señor  me 
abandonó;  el  Señor  me  ha  olvidado.  ¿Puede 
olvidar  una  madre  á  su  hijo?  ¿Puede  no  tener 
compasión  del  hijo  que  ha  llevado  en  sus  en- 
trañas? Pero  aun  cuando  ella  lo  olvidase,  yo  no 
os  olvidaré  jamás.»  -El  que  os  tocare,  toca  la 
pupila  de  mis  ojos.* 

May  muchas  narraciones  en  la  Escritura  que 
están  impregnadas  de  este  espíritu  de  amor, 
deeilos  sentimientos  afectuosos  y  tiernos,  que 
ningún  escritor  profano  ha  espresado  con  tan- 
ta propiedad.  Entre  ellas  se  distingue  la  histo- 
ria de  la  juventud  del  patriarca  Josef,  célebre 
en  todo  el  Oriente,  y  que  en  los  países  cultos 
ha  dado  asunto  á  tantas  composiciones  litera- 
ria! y  artísticas.  Es  difícil  retener  las  lágrimas 
al  llegar  á  aquel  pasage  en  que  Josef  no  puede 
reprimir  las  suyas  á  vista  de  su  hermano  Ben- 
jamín. Commota  fuerunt  viscera  ejussu¡*rfra- 
Ire  sw>r  *t  crumpehant  lacrymt;  ó  cuando  lia 
biéndose  dado  á  conocer,  se  arroja  al  cuello 
de  este  querido  hermano,  y  abrazándolo  es- 
trechamente, mezcla  las  lágrimas  con  las  su- 
yas, y  lo  mismo  hace  con  todos  los  otros  her- 
manos, llorando  con  cada  uno  de  ellos.  Plora- 
vit  super  singulos.  Ninguno  osaba  hablar  en 
aquellos  momentos,  y  este  silencio  es  infinita- 
mente mas  elocuente  que  el  discurso  mas  flo- 
rido y  mas  estudiado,  ¿a  sorpresa,  el  dolor,  el 
recuerdo  de  lo  pasado,  la  alegría,  la  gratitud, 
se  agolpan  en  sus  corazones,  y  ahogan  las  pa- 
labras en  sus  labios.  Toda  la  conducta  de  Josef 
es  el  bello  ideal  del  amor  filial  y  fraterno.  En 
toda  ella  rciua  un  calor  de  simpatía,  una  deli- 
cadeza de  espresion,  en  que  se  percibe  una  fe- 
liz combinación  de  la  sencillez  de  la  vida  pa- 
triarcal, y  del  tipo  enfático  del  Oriente. 

No  puede  haber  un  estilo  mas  patético,  mas 
Menú  de  melancolía  y  de  dolor  que  el  que  em- 
plea Jeremías  en  sus  Lamentaciones,  al  deplo- 
'  rar  la  ruina  de  Jerusalcn.  Al  ver  aquella  ciu- 
dad, antes  tan  poblada,  reducida  á  una  soledad 
horrible;  la  dueña  de  las  naciones  convertida 
enviuda  desolada,  las  calles  de  Sion  bañadas 
en  llanto,  porque  uojhay  nadie  que  transite  por 
ellas  para  asistir  á  las  solemnidades;  sus  sa- 
cerdotes y  sus  vírgenes,  envueltos  en  amargu- 
ra y  gimiendo  noche  y  día,  sus  ancianos  cu- 
biertos de  ceniza  y  de  cilicios,  suspirando  sobre 
las  tristes  ruinas  de  la  patria;  sus  hambrientos 
hijos  pidiendo  pan  sin  poder  obtenerlo,  el  pro 
feta  no  puede  menos  de  esclamar:  «¿Quién  dará 
á  mis  ojos  una  fuente  de  lágrimas  para  llorar 
las  ruinas  de  Jerusaleu?»  Estas  miserias  de  la 
gran  ciudad  arrancan  continuamente  de  los  la- 
bios de  los  profetas  quejas  tan  tiernas  y  plega- 
rlas tan  vivas.  «Señor,  clama  Isaías,  míranos 
desde  el  cielo,  echa  una  mirada  sobre  nosotros 


de3dc  tu  habitación  3'mla  y  desde  el  trono  de 
tu  gloria.  ¿Adonde  está  ahora  tu  celo?  ¿Dónde 
tu  fuerza?  ¿Dónde  la  terneza  de  tus  entrañas  y 
de  tu  misericordia?  Ya  no  se  esparce  en  nos- 
otros Sin  embargo,  Señor,  tú  eres  nuestro 

padre;  tú  nos  has  formado;  nosotros  somos 
obra  de  tus  manos.  Echa  una  mirada  en  nos- 
otros, y  considera  que  todos  nosotros  somos  tu 
pueblo.  La  ciudad  de  tu  santo  se  ha  convertido 
en  desierto;  Sion  está  desierta;  Jerusaleu  está 
desolada.  La  casa  de  nuestra  santificación  y  de 
nuestra  gloria,  donde  nuestros  padres  cantaron 
lusulabanzas,  ha  sido  reducida  á  cenizas;  nues- 
tros edificios  mas  suntuosos  no  son  masque  rui- 
nas. ¿Y  podrás  contenerte  al  ver  estas  cosas?  ¿Y 
callarás?  ¿Y  nos  afligirás  basta  la  última  estre- 
ni  i -Jad?» 

No  es  de  cstrañar  que  el  espíritu  de  Dios  ha- 
ya pintado  en  la  Escritura  los  diferentes  carac- 
teres de  los  hombres  con  tan  vivos  colores.  El 
es  el  que  ha  puesto  en  nuestro  corazón  todos 
los  sentimientos  racionales  que  abriga,  y  cono» 
ce  mejor  que  nosotros  mismos  los  que  ha  in- 
troducido en  ellos  la  corrupción.  ¿Quién  uo  re- 
conoce el  candor  ingenuo  y  la  inocente  senci- 
llez de  la  infancia  en  la  relación  que  hace  Jo- 
sef á  sus  hermanos  de  los  sueños  que  deberían 
encender  su  odio  y  sus  celos  contra  él,  y  que 
los  encendieron  en  efecto?  Cuando  el  mismo  Jo- 
sefse  descubre  á  su  familia,  no  dice  mas  que 
dos  palabras,  pero  que  salen  de  lo  mas  intimo 
de  la  naturaleza,  y  que  están  llenas  de  subli- 
midad en  su  misma  sencillez.  «Yo  soy  Josef; 
¿vive  mi  padre  todavía?»  Elcvavit  voccm  cum 
[letu  tt  dixit  fratribus  mis:  ego  sum  Joseph... 
¿Adhuc  paler  meu<t  vivifí  Este  es  un  rasgo  de 
elocuencia  inimitable.  El  historiador  Josefo  no 
ha  sabido  apreciar  todo  el  mérito  de  esta  es- 
clamacion.  El  largo  discurso  que  pone  en  boca 
de  Josef,  aunque  no  carece  de  elegancia,  está 
muy  lejos  del  tono  de  sencillez  del  original. 
En  los  Actos  de  los  apóstoles  hay  un  pasage 
maravilloso,  que  pinta  al  natural  el  carácter  de 
una  alegría  impetuosa  y  súbita.  San  Pedro  ha- 
bía estado  en  la  cárcel.  Habiendo  salido  de 
ella  de  un  modo  milagroso,  fué  á  casa  de  Ma- 
ría, madre  de  Juan,  donde  los  Heles  se  habían 
reunido  á  orar.  Cuando  llamó  á  la  puerta,  una 
doncella  llamada  Ilboda,  habiendo  reconocido 
su  voz,  cu  bigardo  abril  le,  corrió  á  los  (leles 
pura  anunciarles  la  llegada  del  apóstol. 

El  dolor,  y  sobre  todo  el  de  una  madre,  tie- 
nen un  idioma  y  un  carácter  que  le  son  pecu- 
liares. No  sé  si  es  posible  pintarlos  con  mas 
viveza  que  lo  ha  hecho  el  escritor  inspirado  en 
el  libro  de  Tobías.  Desde  el  momento  en  que  se 
separó  de  su  madre  para  emprender  un  viage, 
aquella  buena  muger  se  abandonó  sin  freno  á 
su  aflicción,  y  sumergida  en  amargura  no  hizo 
mas  que  llorar  irremtdiabilibus  ¡achnjinis. 
«¡Ahí  (hijo  mió,  hijo  miot  csclama  bañada  en 
llanto,  ¿por  qué  te  hemos  enviado  tan  lejos,  tú 
que  eras  la  luz  de  mis  ojos,  el  báculo  de  nues- 
tra vejez,  el  alivio  de  nuestra  vida,  la  esperan- 
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za  de  nuestra  posteiidad?  No  debíamos  húbcrtc 
aleja  lo  de  nosotros,  porque  todo  lo  teníamos 
cu  ti.»  Nada  podía  consolarla,  y  saliendo  cada 
dia  de  su  casa  miraba  por  todas  partes  y  anda 
ba  lodos  los  caminos  por  los  cuales  espiraba 
que  pudiese  venir,  para  descubrirlo  desde  le- 
jos cuando  llegase.»  Juzgúese  del  efecto  que 
produciría  Id  vuelta  de  Tuinas  y  de  Uafael.  «El 
perro  que  los  había  acompañado  eu  su  viage 
corrió  delante,  y  como  si  llevase  la  noticia  de 
su  llegada,  parecía  que  espresaba  su  alegría 
con  el  mov'unieuto  de  la  cula  y  cou  sus  cali- 
das. El  padre  de  Tobías,  aunque  ciego,  se  le 
vanla  y  ceba  á  correr,  esponiéudose  á  caer  «i 
cada  paso  y  dando  la  mano  a  un  servidor,  3a- 
liónl  encutnto  de  su  hijo.  Habiéndolo  encon- 
trado lo  ahrazó,  y  su  madre  después,  y  comen- 
zaron los  dos  á  llorar  de  ulcgrfa.  Después  ba- 
biendo  adorado  á  Dios  y  dádulc  gracias,  se 
sentaron.»  Nada  falla  en  este  cuadro  de  inlima 
domeslicidad,  ni  la  circunstancia  del  perro,  tan 
natural  y  tau  análoga  al  carácter  de  la  escena 
«pie  se  describe.  Estos  rasgos  que  demuestran 
un  profundo  conocimiento  del  corazón  huma 
no,  ubundau  en  todo*,  los  libros  de  la  Biblia. 
No  hay  un  carácter  cu  lodas  bis  historias,  cu 
todos  los  dramas,  t  u  todas  las  ílccioues  poéli 
cas  de  los  siglos  antiguos  y  modernos,  trazado 
coa  ma3  naturalidad  y  viveza  nue  el  del  ambi- 
cioso Aman  en  el  libro  de  Judit.  Una  sola  pin- 
celada basta  para  darlo  ú  conocer.  Había  llega- 
do á  la  cúspide  de  la  fortuna  y  del  engrande- 
cimiento; Asnero  le  había  prodigado  las  rique 
zas  y  los  honores,  todo  el  mundo  le  doblaba  la 
rodilla  eseepto  Mardoqueo.  «Pero,  decia  con- 
fidencialmente á  sus  amibos,  aunque  disfruto 
de  todas  estas  ventajas,  lodo  me  falla  mientras 
vea  al  judio  Mardoquco  sentado  á  la  puerta  del 
palacio  del  rey  cuando  yo  paso. » 

Terminaremos  este*  ligero  ensayo  de  un 
trabajo  que  exigiría  volúmenes  para  desempa- 
ñarlo cou  acierto,  cou  una  sucinta  análisis  del 
cántico  de  Moisés,  después  del  paso  del  mar 
Hojo,  á  que  hemos  aludido  al  principio  de  este 
articulo,  y  que  cou  lanío  acierto  ba  vertido  al 
castellano  nuestro  eminente  poeta  Melendez 
Valdés.  El  principio  de  esta  maguiüca  compo- 
sición es  el  estallido  de  un  alma  llena  de  entu- 
siasmo, avista  de  uno  de  los  mas  maravillosos 
portentos  con  que  Dios  ha  hecho  ver  su  onini 
potencia.  «Cantemos a!  Señor  (el  hebreo  dice: 
cantaré. i  Gloriosamente  se  ba  engrandecido. 
Al  mar  lanzó  el  caballo  y  el  gincte.»  Lleno  de 
admiración,  de  agradecimiento1/  de  alegría  ¿po- 
día dar  ensanche  cou  mas  opori unidad  u  los 
movimientos  de  su  corazón  que  por  eso  exordio 
impetuoso  en  que  se  manifiestan  ta  viva  grati- 
tud del  pueblo  bbertudo,  y  la  terrible  grandeza 
del  Dios  libertador!1  E¡te  exordio  es  la  proposi- 
ción simple  de  todo  el  cántico;  es  el  competi- 
dlo, el  punto  de  vista  á  que  se  refiere  lodo  lo 
que  sigue.  El  ginete  y  el  caballo  en  singular, 
es  una  locución  mucho  mas  enérgica,  mas  vi- 
va, que  si  hubiera  empleado  el  número  plural. 


La  inmensa  caballería  egipcia  que  cubría  vas- 
tas llanuras,  y  que  había  sujetado  grandes  im- 
perios, cae  en  el  mar  como  sino  fuera  ma*  que 
un  hombre  j  un  caballo.  «El  Señores  mi  fuer- 
za y  á  él  se  dirige  mi  alabanza,  porque  es  el 
que  me  ha  salvado.  El  es  mi  Dios  y  yo  lo  g'o- 
rifleare.  Es  el  Dios  de  mis  padres  y  yo  lo  exal- 
taré. El  Señor  ha  pilcado  como  un  hombro. 
Su  nombre  es  el  Omnipotente.*  Esto  lenguaje 
es  grandioso,  pero  en  hebreo  Ueue  mas  n¡  - 
Kestad  y  mas  énfasis:  «Jehová,  el  varón  de  la 
cuerra;  Jehová  es  su  nombre.»  Todo  esto  es 
la  amplificación  del  primer  verso.  De  todos  los 
atributos  de  Dios,  no  celebra  mas  que  la  fuerza, 
porque  ella  es  la  que  ha  salvado  al  pueblo.  A 
vista  de  lo  que  acaba  de  suceder  ¿cétno  polie 
dudar  de  que  oles  mi  Dios?  Y  si  este  prodiaio 
es  una  consecuencia  de  los  que  obró  en  otro 
tiempo  también  para  salvar  al  pueblo,  ¿cuino 
podré  dudar  que  sea  ct  Dios  de  mis  padr.  ' 
La  repelí. -ion  de  la  palabra  Jehová  es  propia  de 
un  corazón  cu  que  rebosan  la  admiración  y  el 
agradecimiento.  La  repite  para  que  no  se  dude 
quién  ha  obrado  aquel  porteuto.  No  es  uu  Dios 
entraño,  no  es  un  Dios  débil,  es  Jehová,  el  Dios 
fueite,  el  Dios  que  pelea  como  un  humhre.  «lia 
lanzado  al  mar  los  carros  de  Faraón  y  todo  &n 
ejército.  Sus  mas  distinguidos  generales  se  han 
sumergido  cu  el  mar  Rojo,  se  han  hundido  eu 
los  abismos,  han  bajado  al  fondo  del  mar  como 
una  piedra.»  Esla  es  la  prueba;  esta  es  la  ra- 
zón de  lo  que  se  dijo  al  principio.  Cantad. 
por  esto  cauta,  porque  Dios  ha  hecho  tanto  en 
favor  del  pueblo.  ¡Qué  perfecta  graduación  eu 
la  narración  del  hecho!  Se  han  sumergido  de 
lal  modo  que  los  han  tragado  las  olas:  tan  com- 
pletamente sumergidos  como  la  piedra  que  se 
arroja  al  agua.  Los  abismos  se  han  abierto,  es 
una  imágenen  alto  grado  poética.  Después  «tela 
narración  de  (amaño  portento  ¿qué  dehia  decir 
Moisés?  Es  una  reglaimportautede  la  retórica  ob- 
servada siempre  por  Cicerón,  que  después  de  re- 
ferir un  hecho  asombroso  ó  estraño,  el  orador 
debe  salir  del  camino  llano  de  la  narración,  pan 
desahogarse  en  movimientos  masó  meaos  im- 
petuosos según  la  naturaleza  del  asunto.  Para 
esto  sirven  los  apóstrofes,  las  interrogaciones, 
las  esclamaciones,  fli/uras  que  elevan  el  to- 
no del  discurso  y  despiel  tau  la  aleucioo  del 
oyente.  Asi  procede  Moisés  Inmediatamente 
después  de  haber  hecho  tan  magnífica  pintura 
le  la  destrucción  completa  de  Faraón  y  sus  tro- 
llas, se  vuelve  á  Dios  y  esclama:  «Tu  diestra, 
Señor,  se  ha  engrandecido  en  fortaleza;  con  tu 
diestra  has  quebrantado  al  enemigo,  y  con  la 
multitud  de  tu  gloria  has  derribado  á  tus  ad- 
versarios; enviaste  tu  ira  que  se  los  tragó  co- 
rno una  paja,  y  con  el  soplo  de  tu  furor  se 
amontonaron  las  aguas;  paróse  ta  ola  corrien- 
te, amontonándose  !os  abismos  en  medio  del 
mar.»  Hay  mucho  que  admirar  eneslos  versos, 
el  pensamiento,  la  graduación,  las  Imágenes, 
la  espresion.  Magnifícala  rst  dextera  ío/j  i'n 
furtiluiline  Alisistiiramluam....  Conare- 
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Si /a  «un/  afluor»,  ibtfj  unda  fluens   Son 
asi  s  de  tal  concisión  y  de  tan  profundo  sen- 
tido, metáfora*  tan  grandiosas,  que  pueden 
servir  de  modelo  y  de  asunto  inagotable  de  es- 
tudio 4  todos  los  amantes  do  la  buena  literatu- 
ra. Lo  que  sigue  no  es  menos  digno  de  aten- 
ción. •  Dijo  el  enemigo:  seguiré  el  alcance,  y  ai- 
cantaré;  repartiré  despojos,  sehnrtarámi  ulmn; 
desenvainaré  mi  e»pada  y  los  matará  mi  ma- 
no. Sopló  tu  espirito  y  cubriólos  la  mar;  fue- 
ron sumergidos  como  plomo  en  olas  impetuo- 
sas.» Por  tercera  ver  refiere  el  poeta  sagrado 
el  gran  suceso  de  que  acababa  de  ser  testigo. 
Su  alma  estaba  tan  llena  de  aquel  asombroso 
espectáculo,  el  peligro  habla  sido  tan  Inmincn 
te,  y  la  preservación  tan  milagrosa,  que  su 
imaginación  no  puede  emplearse  en  ningnn 
otro  objeto.  Son  tres  cuadros  del  mismo  origi- 
nal, con  diverso  dibujo  y  colorido.  F.n  esta  ter- 
cera vez  hay  mas  pormenores,  por  que  el  au- 
tor se  deleita,  al  dirigir  la  palabra  á  Dios,  en 
repasar  todas  las  particularidades  del  suceso. 
Por  esto  introduce  en  este  lugar  con  mucha 
oportunidad  las  amenazas  del  enemigo,  como 
para  recordar  la  magnitud  de  las  calamidades 
que  iban  á  precipitarse  sobre  el  desventurado 
pueblo.  Faraón  era  el  mas  poderoso  monarca 
íle  Utierra;  la  fuga  de  los  hebreos  habia  abati- 
do su  orgullo;  tenia  á  sus  órdenes  un  ejército 
formidable;  su  triunfo  era  seguro,  y  bien  po- 
día recrearse  en  la  venganza  que  iba  á  tomar 
de  sus  uft  nsores.  Su  lenguaje  es  el  del  amor 
propio  ultrajado;  el  del  hombre  vengativo  y 
ciielque  nada  respeta:  pero  sopló  el  espíritu 
de  Dios  y  cubriólos  la  mar.  Flavit  spiritusluus, 
et  o¡>erutt  fo?  mate.  El  contraste  no  pue- 
de ser  mas  poético  ni  mas  inesperado.  Des- 
pués de  esto,  era  natural  fijar  la  atención  en  1 1 
autor  del  benctlelo  y  reconocer  los  inefables 
«tribuios  que  ostentó  en  aquel  gran  suceso. 

•  /Quién  semejantcá  tf,  éntrelos  fuertes, Señor? 
¿Quién  semejantcá  ti,  magnífico  en  santidad, 
terrible  y  loable,  hacedor  de  maravillas?  En- 
tendiste tu  mano  y  se  los  tragó  la  tierra.»  Esta 
enumeración  de  los  atributos  divinos  está  es- 
presada  eu  calilo  digno  del  asunto.  No  hay  pa- 
labras mas  grandiosas  en  ningún  idioma. 
Ñagnificusin  sanctitale.  Eso  que  los  hombres 
llaman  magnificencia,  cuya  voz  llena  la  imagi- 
nación, y  que  reúne  las  nociones  de  una  gran- 
deza desmedida,  de  una  brillantez  deslumbra- 
dora, de  una  riqueza  inagotable,  esaes  la  cuali 
dad  de  la  santidad  de  Dios.  Es  una  santida d 
tan  grande  como  su  poder,  como  su  bondad  y 
como  su  sabiduría.  Ese  Dios  es  ademas,  y  al 
mismo  tiempo,  terrible  y  loable,  porque  es 

•  un  hacedor  de  maravillas,»  no  es  terrible  á 
h  manera  de  los  poderosos  de  la  tierra:  estos 
no  son  loables,  porque  son  débiles  é  impoten- 
tes, Dios  ea  loable  porque  hace  maravillas:  co- 
mo Ih  ruic acaha  de  hu<  cr.  <  slendiendo  su  mano, 
y  con  esto  bastó  para  que  la  tierra  devorase  «i 
los  enemigo*.  «Con  tu  misericordia  fuiste  e 
caudillo  del  pueblo  que  redimiste,  y  lo  llevas- 
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te  con  tu  fortalexa  á  tu  santa  morada.»  Este  y 
os  cuatro  versos  siguientes  son  una  profecía 
de  los  grandes  sucesos  que  estaban  reserva- 
dos al  pueblo  después  de  la  salida  de  Egipto; 
de  las  guerras  que  sostendría,  y  de  las  victo- 
rias que  ganaría  con  los  socorros  del  Todopo- 
deroso. «Subieron  los  pueblos  y  alráro  ise; 
olores  ocuparon  á  los  habitadores  de  Pa'es- 
ina.  Entonces  fueron  conturbados  los  princi- 
)es  de  Edom;  temblor  se  apoderó  de  los  vahen  • 
es  de  Moab;  quedarou  yertos  lodos  los  hald- 
tadores  de  Canaam.  Caigan  de  recio  sobre 
ellos  miedo  y  pavor  por  la  grandeza  de  tu  bra- 
zo; queden  inmobles  come  piedra  hasta  que 
•ase  tu  pueblo,  Señor;  hasta  que  pase  este  pue- 
do que  poseíste.  Los  introducirás  y  los  plan- 
tarás en  el  monle  de  tu  heredad,  firmísima 
morada  tuya  que  has  labrado,  Señor;  en  tu 
santuario,  Señor, que  afli marón  tus  manos.»  Ll 
cántiro  termina  con  estos  dos  versos:  «El  Se- 
ñor reinará  eternamente  y  mas  allá.  Porque 
Faraón  entró  á  caballo  en  la  mar,  con  sus  car- 
ros y  gente  de  á  caballo;  y  el  Señor  revolvió  so- 
>rc  ellos  las  aguas  del  mar;  mas  los  hijos  ád 
srael  anduvieron  por  lo  seco  en  medio  de  él.» 
Esta  conclusión  parecerá  demasiado  sencilla 
en  comparación  do  la  grande  elocuencia  y  pom- 
pa de  estilo  qu«  brillan  en  todo  lo  que  pi ére- 
lo. No  serán  de  esta  opinión  los  hombres  du 
men  gusto  y  los  conocedores  del  tipo  carae,- 
crlsllco  de  la  poesía  oriental.  Moi3és  había 
agotado  todas  las  imágenes  que  pueden  brotar 
de  un  bima  repleta  de  entusiasmo  para  engran- 
decer el  poder  de  Dios  y  el  beneficio  que  aca- 
)aba  de  conferir  á  su  pueblo.  Ya  no  le  quedaba 
mas  que  decir  cu  ilustración  de  aquel  asunto. 
Al  terminar,  se»  acuerda  de  que  está  hablan  lo 
á  gentes  rudas  y  camales,  y  para  qneno  echen 
en  olvido  el  prodigio  que  los  habia  libertado 
de  la  muerte;  para  que  sepan  que  el  que  lug 
ha  libertado  es  un  ser  que  durará  por  toda  un  í 
eternidad,  Insiste  en  grabar  en  su  memoria  U 
destrucción  de  Faraón,  y  para  esto,  acomoda 
sus  locuciones  á  Ia3  de  los  que  lo  escuchan. 

Esta  composición,  que,  según  la  opinión 
de  algunos  eruditos  fué  escrita  y  cantada  por 
Moisés  en  versos  hebreos,  sobrepuja  á  todo  lo 
que  han  dejado  en  este  género  los  poetas  pro- 
fanos. Ni  Virgilio  ni  Horacio,  que  son  los  mas 
perfectos  modelos  de  la  elocuencia  poética  han 
escrito  nada  que  se  le  acerque.  Fríos  parecen 
en  su  comparación  los  encomios  de  Augusto  al 
principio  del  tercer  libro  de  las  Geórgicas,  y 
al  fin  del  octavo  de  la  Eneida,  y  lo  mismo  pue- 
de decirse  de  Horacio  en  sus  odas  14  y  15  del 
cuarto  libro,  y  en  la  última  de  los  Epodos,  de- 
biendo tener  presente  que  leemos  estos  auto- 
res en  sus  originales,  en  tanto  que  la  poesía 
sagrada  es  una  traducción  de  una  lengua  casi 
conocida,  y  cuyo  genio  difiere  enteramente 
le  todas  las  que  nos  son  familiares. 

I.owih:  df  Potti  Sacra  hehraorum. 
Iktísuot:  de  grandiioc uentia  et  pialmorum. 
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Fletir;;  Di$c*un  tur  lá  poetie  d«$  htbreu». 
Roltin:  de  la  maniere  <f  etuditr  let  brttet  Mr*. 
Uh«|w:  Cemri  d«  tUUralvre. 

HEBRIDAS.  (Geografía.  Todas  las  islas  si- 
tuadas en  la  cosía  occidental  de  Escocia,  desde 
la  península  de  Canytra  hasta  el  cabo  Wrath,  es- 
tán comprendidas  con  el  nombre  de  islas  occi- 
dentales (Werstern  iilands),  roas  conocidas  en 
Europa  con  el  de  Hébridas,  y  llamadas  por  lo^ 
antiguos  Ebudes. 

Este  archipiélago  se  divide  en  dos  grupos 
paralelos,  separados  por  el  estrecho  de  Minsk, 
á  saber: 

Grupo  Occidental,  cuyas  islas  principales, 
llamadas  Long-itlandt,  son,  del  Norte  hácia  el 
Sur :  Lewis  ,  North-Uist ,  Ocnbecula ,  South- 
Uisth  y  Barra. 

Grupo  Oriental,  la3'mas  importantes,  situa- 
das muy  cerca  de  la  costa  de  Escocia ,  son: 
Skye,  Rum,  Mull,  Juia  ó  íslay. 

Todas  estas  islas  están  separadas  de  Esco- 
cia por  soudas  ó  estrechos  que  toman  el  nom- 
bre de  las  islas. 

Islay  y  Jura  son  las  mas  cercanas  de  la 
costa. 

¡slay  tiene  8  leguas  de  largo  sobre  3  de  an 
cho;  tiene  colinas  de  unos  1,500  píes  de  altura, 
manantiales  abundantes  ,  rocas  áridas,  mator 
rales  ,  lagos  y  paotanos. 

Jura  es  de  7  á  8  teguas  de  largo  sobre  2 
á  3  de  ancho;  atraviésala  una  cadeua  de  mon- 
tañas, presentando  hácia  el  S.  ü.  cuatro  ci- 
mas terminadas  en  pico  llamadas  las  Tetas  dt 
Jura. 

Estas  dos  islas  eslán  en  gran  parte  com  • 
puestas  de  rocas  graníticas  ,  micaceadas  y  es 
quístosas. 

Islay  es  rica  en  minerales ,  tales  como 
plomo  ,  cobre  ,  cobalto  ,  hierro  ,  manganeso, 
mercurio,  varita,  marga  y  carbonato  de  cal. 

Jura  abunda  en  hierro  y  en  manganeso. 

En  ambas  islas  el  aire  es  húmedo  y  malsano. 

Mull  y  Rum ,  casi  enteramente  volcánicas, 
son  montañosas ,  con  lagos  ,  y  desprovistas  de 
bosques. 

Mull  tiene  un  monumento  basáltico  muy 
notable;  es  un  circo  natural  de  7 1  píes  de  diá- 
metro, compuesto  de  un  muro  de  25  pies  do 
altura  formado  por  primas  de  basalto  de  7  á  8 
pies  de  largo ,  puestos  horixontalmente  unos 
sobre  otros. 

La  isla  de  Sfcya ,  cubierta  de  montañas  ,  de 
las  que  algunas  alcanzan  ,  como  las  de  Mull, 
3,000  pies  de  altura,  ofrece  hermosas  columna- 
tas de  basalto,  un  peñasco  perpendicular  que 
termina  en  punta  á  300  pies  de  elevación,  gru- 
tas imponentes  y  curiosas  ,  valles  regados  por 
rios  pequeños  que  forman  un  gran  número  de 
cataratas,  masas  de  granitos  y  de  asperones, 
mármoles  ,  terrenos  ferríferos  y  plombíferos: 
el  lago  Tollart  contiene  ágatas,  y  los  torrentes 
acarrean  topacios  que  rivalizan  con  los  del 
Brasil. 
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I  as  montañas  del  centro  de  la  isla  rstaban 

antiguamente  cubiertas  de  árboles  ;  hoy  día 
solamente  se  encuentran  algunas  selvas  por  la 
parle  de  la  costa  del  S.  E. 

Las  islas  South-Uist,North-Uist,  Lewis,  y 
muchas  otras  raeno3  importantes  que  ocupan 
con  estas  una  estension  de  48  leguas  de  Sur  á 
Norte ,  parecen  cuteramente  compuestas  de 
rocas  grauiticas  y  micuceadas. 

La  cadena  que  forma,  la  separa  de  Skye  un 
canal  de  0  teguas  de  ancho. 

Las  Hébridas  son  en  número  de  unas  300: 
corre  en  general  por  ellas  un  aire  frió  ,  y  so  i 
casi  continuas  las  nieblas :  87  están  habita- 
das por  unos  70,000  habitantes,  en  todo  y  por 
todo  semejantes  á  los  montañeses  escoceses, 
tanto  en  la  lengua  cuanto  en  las  costumbres. 

Algunas  son  enteramente  estériles;  lá  ma- 
yor parle  producen  gran  variedad  de  plantas, 
pero  apenas  si  se  encuentra  en  ellas  un  árbol 
ó  una  zarza. 

Parece  que  basta  á  Unes  del  siglo  IX  estu- 
vieron gobernadas  por  gefes  de  clanes  particu- 
lares. 

Por  entonces,  Uaroldo,  rey  de  Noruega,  fa- 
moso por  su  hermosa  cabellera,  se  apodero  de 
las  Hébridas  y  al  mismo  tiempo  de  las  Shet- 
lands  ,  de  las  Occadrs  y  de  Alan. 

Todos  estos  archipiélagos  vinieron  á  for- 
mar una  provincia  de  la  Noruega,  y  las  Hébri- 
das tomaron  el  nombre  de  Soder-Oer  (Sodo- 
renses  ínsulas.) 

A  mediados  del  siglo  XI  los  gobernadores 
de  las  islas  Hébridas  se  declararon  indepen- 
dientes de  los  reyes  de  Noruega  ,  y  crearon  el 
reino  de  Man.  Pero  en  1002  Magnus  III  devol- 
vió este  reino  á  la  dominación  noruega. 

Hasta  12GG  las  Hébridas,  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos, quedaron  sometidas  á  los  sucesores  de 
Magnus  III.  En  este  año  Alejandro  III  de  Ks ro- 
cía forzó  á  Magnus  Vil  á  que  le  cediese  Man  y 
las  Hébridas  por  4,000  marcos.  Entonces  las 
Hébridas  pasaron  al  vasallage  de  la  Escocia, 
bajo  el  gobierno  de  los  señores  de  las  islas, 
de  los  que  uno  ,  Juan ,  conde  de  Ross  ,  se  hizo 
independiente  en  1335. 

Sus  sucesores  ,  siempre  en  guerra  cotí  la 
Escocia,  fueron  sometidos  por  último  en  1476. 

Los  señores  de  ias  islas  vieron  su  condado 
de  Ross  anejo  á  la  corona  por  decisión  del 
parlamento,  pero  conservaron  su  señorío.. 

En  1748  vinieron  estas  islas  á  quedar  com- 
pletamente sometidas  al  gobierno  de  la  Gran 
Bretaña. 

Ifeckcr  de  Sautuire :  Yoyage  en  Ecutu  ttaux  fien 
Hebridei.  Généve  1820. 3  vol.  en  8.* 

Mtecumloch  :  De$eriviion  fi/ the  Weüern-¡tl<in  J> , 
Edimbourg,  IMS,  i  tot.  tn  4.».  «lia». 

HEBRIDAS,  (nuevas)  (Geografía.)  Archipié- 
lago de  la  Oceania,  en  la  Melanesia,  al  N.  E.  de 
la  Nueva  Holanda. 

Está  comprendido  éntrelos  15' y  21-  lati- 
tud Sur,  y  los  165*21'  y  IOS»  longitud  Este 
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del  meridiano  de  Parte.  Abarca  nna  ostensión  1 
de  cerca  de  500 quilómetros  del  Nordeste  al  I 


Compóoese  este  archipiélago ,  compren- 
diendo en  él  el  grupo  de  Banks  ,  de  treinta  y 
siete  islas,  entre  las  males  es  la  roas  conside- 
rable la  del  Espíritu  Santo  ,  que  tiene  95  mi- 
llas geográficas  cuadradas  de  superficie  :  des- 
pués de  esta  son  las  mas  importantes  Anna- 
tom ,  Erronatn,  Immox ,  Tanna,  h'oromango, 
Sandwich,  Api,  Mallicolo,  Pentecostés. 

Todas  estas  lelas,  conmovidas  en  otro  tiem- 
po por  erupciones  volcánicas  ,  están  cubiertas 
con  una  tica  vegetación. 

Encuéntranse  en  ellas  el  árbol  de  pan  ,  el 
cocotero,  el  ñame,  la  patata,  el  plátano,  la  ca- 
ita de  azúcar  y  el  sándalo  ,  que  aquí  vienen  á 
buscar  los  ingleses  y  los  americanos. 

El  reino  mineral  ofrece  arcilla  ,  piedra  pó- 
mez ,  ocre  ,  azufre ,  vitriolo,  cuarzo  y  basalto. 

Entrelos  cuadrúpedos,  el  cerdo  es  el  único 
animal  doméstico  que  se  ha  encontrado  en 
ellas.  El  vampiro  y  el  ratón  son  las  únicas  es- 
pecies salvages. 

La  ornitología  presenta  una  hermosa  varie- 
dad de  especies. 

Los  peces  abundan ,  mejor  dicho  hormi- 
guean en  la  parte  que  baña  dichas  islas  y  en 
los  canales  que  las  separan. 

Quiros  descubrió  e*te  archipiélago  en  1 600, 
el  cual  llamó  ú  la  mas  grande  Australia  del 
Espirito,  Santo. 

Bongainville  lo  esploró  en  1768  y  lo  llamó 
Grandes  Cyclades. 

En  1773  Cook  lo  denominó  Nuevas  He- 
bridas. 

Bligh  descubrió  en  1789  el  grupo  de  Banks. 

La  población,  según  Forster,  compañero  de 
Cook  ,  era  de  200,000  habitantes:  compóneee 
de  negros  oceánicos  ,  de  los  cuales  runchos  son 
an'ropófagos,  y  viven  en  un  estado  de  guerra 
incesante. 

MECATE.  (Mitología.)  Divinidad  de  los  an- 
tiguos ,  hija  de  Júpiter  y  Latona.  Daban  en 
los  infiernos  el  nombro  de  Mecate  á  Diana. 
Otros  dicen  que  es  un  sobrenombre  de  IVo- 
serpina,  derivado  de  una  palabra  «mega  que 
significa  ciento;  porque  aseguraban  que  dete- 
nia i  la  Otra  parle  de  la  laguna  K.-li¡í¡a  por 
espacio  de  cien  años  las  sombras  de  los  (pie 
habian  quedado  privados  de  sepultura.  Supo- 
nen algunos  que  esta  diosa  es  la  misma  que 
Juno  ,  de  modo  que  llecale  seria  igualmente 
aplicable  á  Juno,  Diana  y  Proserpina.  Oíros  la 
consideran  como  una  deidad  terrible,  hija  de 
Asteria  y  de  Perseo  ,  ¿  la  que  Júpiter  dió  un 
poder  inmenso  ;  de  donde  provino  que  se  la 
invocase  en  todas  las  operaciones  mágicas  y 
en  lances  terribles  y  apurados.  Oíros  cuentan 
que  Mecate  fué  una  gran  maga  ó  hechicera, 
que  envenenó  á  su  padre ,  casó  luego  con  su 
.  lio,  y  que  apoderándose  del  trono  de  aquel, 
mandó  sacrificar  sobre  un  altar  consagrado  á 
Diana,  A  todos  los  estrangeros  que  la  tempes» 


tad  arrojaba  en  las  playas  de  la  Ooersonesa 

Tánica. 

Represéntasela  bajo  ta  forma  de  una  mn- 
ger  con  bes  cabezas  ,  nna  de  caballo  á  la  de- 
recha, otra  de  perro  á  la  izquierda  y  en  medio 
una  de  un  hombre  robusto.  Otros  en  lugar  de 
esta  última  ,  colocaban  la  de  un  jabalí.  Tam- 
bién la  represe  ntaban  con  tres  cuerpos  coro- 
nada de  serpientes.  Ponian  algunas  veces  en 
sus  manos  un  puñal ,  una  espada  de  fuego  y 
una  tea  encendida.  Otras  veces  una  llave  y 
unas  cuerdas  con  las  que  ataba  á  los  crimina- 
les. Velase  otras  veces  con  una  patera  un  la 
mano,  símbolo  de  las  libaciones  funerarias. 

En  Roma  se  llamaba  Dea  Feralis,  y  creian 
que  presidia  á  la  muerte.  La  encina,  un  perro 
negro  y  el  número  tres ,  le  estaban  especial- 
mente consagrados.  Su  altar  teuia  la  figura 
triangular  ,  es  decir,  que  solo  tenia  Ircs  cos- 
tados. 

Nada  hay  acaso  tan  varío  en  la  mitología 
como  la  forma  bajo  que  se  representaba  á  He- 
cate  y  los  cultos  con  que  se  la  honraba.  Apu- 
leyocrce  que  era  la  misma  que  la  antigua  Isis, 
y  que  el  culto  de  la  triple  diosa  pasó  del 
Egipto  á  la  Grecia.  . 

HECATOMBB.  (Mitología.)  Con  esta  palabra 
se  designaba  entre  los  antiguos  al  sacrificio  de 
cien  bueyes  ,  cuyo  nombre  se  aplicó  luego  á 
todos  los  sacrificios  de  cien  animales  de  la 
misma  especie,  aunque  fuesen  cien  leones  ó 
cien  águilas,  que  era  el  sacrificio  imperial.  El 
nombre  hecatombe  se  compone  de  dos  voces 
griegas,  cíenlo  y  buey,  es  decir,  sacriücio  de 
cien  bueyes  ó  toros.  Por  medio  de  una  senci- 
lla sutileza,  los  antiguos,  creyendo  que  este 
sacrilicio  era  demasiado  numeroso,  lo  rebajaron 
k  veces  á  ve  inte  y  cinco  victimas,  y  aun  algunos 
suponen  que  nunca  pasód^este  número,  deri- 
vando su  nombre  de  otras  dos  palabras 'grie- 
gas, tpie  equivalen  á  cien  pies.  Algunos  como 
Terreros  ,  suponen  que  no  signillca  sino  sa- 
criücio suntuoso.  Este  sacr  flcio,  que  9e  hacia 
al  mismo  tiempo  sobre  cien  altares  diferentes, 
formados  decésped,  por  cien  saqueadores,  se 
ofrecía  en  casos  cstraordinarios  ,  ya  próspe- 
ros, ya  calamitosos.  Según  algunos  ,  se  esta- 
bleció la  hecatombe  por  los  lacedemonios,  los 
cuales,  constando  su  república  de  cien  ciudades 
ó  poblaciones  ,  Minolabui  cien  bueyes  cada 
año  á  sus  divinidades. 

La  mas  célebre  hecatombe  es  la  que  ofreció 
Pitágoras  á  los  dioses  en  acción  de  gra- 
cias por  haber  hallado  la  demostración  de  la 
hipotenusa;  pero  algunos  escritores  pretenden 
que  esta  consistió  en  cien  bueyes  de  pasta, 
no  permitiéndole  su  sistema  de  la  raetomp- 
sicosis  inmolar  animales. 

Conon,  general  ateniense,  después  de  ha- 
ber ganado  una  victoria  naval  contra  los  es- 
partanos ,  ofreció  él  solo  una  hecatombe  ;  y 
Ateneo  dice  que  lo  fué  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra,  es  decir,  que  se  sacrificaron 
cien  bueyes,  y  no  fué  uno  de  aquellos  sacri- 
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flcios  ¿  que  Impropiamente  se  daba  este  nom- 
bre; lo  que  prueba  que  muchas  voces  llama- 
ban hecatombes  i  los  sacrificios  en  los  cuales 
se  inmolaban  muchas  victimas ,  auuque  no 
llegasen  a  ciento. 

La  historia  romana  habla  de  algunos  em- 
peradores que  dispusieron  hecatombes,  en- 
tre  otras  la  que  mandó  ofrecer  Balluno  á  la 
primera  noticia  de  la  derrota  del  tirano  Maxi- 
mino. 

Mor  ron  nos  da  noticia  de  una  inscripción, 
en  la  cual  se  habla  de  una  becatoml>e  que  te- 
nia lugar  en  los  intermedios  de  los  espectácu- 
los- hecatombes  inmólala  ínter  spetlacula.  ■ 

Entre  los  antiguos  solía  veriQcarse  alguna 
ves  un  sacriOcio  de  miLvíctime3  ,  con  motivo 
de  aljrnn  acontecimiento  célebre,  ó  de  alguna 
grande  calamidad,  y  al  cual  se  denominaba 
chUinmbe. 

HECHICERIA.  (Historia,  jurisprudencia.) 
En  nuestros  dias  muy  rara  vez  se  oye  hablar  de 
hechiceros,  y  oon  dificultad  se  encuentran  per- 
sonas bastante  crédulas  para  temerlos.  No  fal- 
ta, ain  embargo,  alguna  que  otra  muger,  curo 
oficio  es  decir  á  los  pocos  que  van  ú  consul- 
tarla la  suerte  que  han  de  tener  ,  Ungiendo 
que  lo  adivinau  por  medio  de  los  naipes  ,  y 
suministrar  los  medios  ó  enseñar  la  manera 
de  recobrar  el  amor  de  algún  marido  infiel  ó 
de  algún  amante  veleidoso;  pero  ya  no  es  fre 
cuente  atribuir  á  los  hechiceros  las  enferme- 
dades ,  la  muerte,  la  prosperidad  y  ol  infortu- 
nio. Los  tiempos  en  que. á  pesar  del  rigor  de 
los  rastigos,  abundaban  aquellos  por  ser  mu- 
chos los  que  creían  en  la  eficacia  de  su  arte, 
pasaron  por  fortuna,  naciendo  de  aquí  el  que 
no  tea  bastante  la  experiencia  para  formar 
idea  de  lo  qne  untes  fué  y  se  creia  que  era  h 
hechicería.  La  ignorancia ,  la  ciega  credulidad 
que  multiplicaba  el  número  de  las  personas 
dedicadns  á  la  práctica  de  lus  hechizos  ,  ha 
desaparecido  casi  del  lodo  ;  las  que  todavía 
tienen  este  oficio  no  tan  peligroso  como  an- 
tes, pero  si  mucho  meuos  productivo  ,  ponen 
gran  cuidado  en  asegurarse  del  secreto  de  las 
que  acuden  á  valerse  de  ellas;  mas  á  pesar  de 
eso  no  es  necesario  buscar  en  fabulosas  tra- 
diciones la  idea  de  lo  que  fué  en  otro  tiempo 
la  hechicería,  porque  los  hechiceros  han  sido 
por  largo  tiempo  objeto  de  los  legisladores,  y 
han  dado  mas  de  una  vez  materia  a  la  historia 

Í ocupación  á  los  tribunales  y  á  las  plumas 
e  los  teólogos.  . 

Don  Sebastian  de  Covarrubias  dice  en  su 
Tesoro  de  la  lengua  castellana,  que  hechizar 
es:  « cierto  género  de  encantación  con  que  per- 
vierten el  juicio  ¿  la  persona  hechizada  y  le 
hacen  querer  lo  que  estando  libre  aborrecerla,» 
á  lo  rual  añade  en  seguida.  «Esto  so  hace  con 
pacto  del  demonio  espreso  o  tácito,  y  otras  ve- 
ces ó  juntameute  aborrecer  lo  que  querio  bien 
con  justa  razón  y  causa,  como  ligar  á  un  hom- 
bre de  manera  que  aborrezca  ú  su  muger  y  se 
vaya  tras  la  que  no  lo  es.  Algunos  dicen  que 


h>rhiznr  no  dice  cuasi  (echizar  de  fasunum, 
que  vale  hechicería.  Cirvelo,  oa  el  libro  que  es* 
cribió  de  Reprobación  de  supersticiones,  que 
como  vulgarmente  decimos,  cosa  hechiza  laque 

se  hace  á  nuestro  propósito  ó  como  nosotros  la 
pedimos,  asi  se  llamaron  hechizos  t  os  daños  que 
causan  hs  hechiceras,  porque  el  demonio  los  ha- 
ce á  medida  de  sus  infernales  peticiones.  Este  vi- 
cid  de  hacer  hechizos,  aunque  es  común  á  hom- 
bres y  mugeres,  mas  de  ordinario  se  halla  entre 
lasmugercs,  porque  el  demonio  las  halla  mas  fá- 
ciles ó  poi  que  ellas  de  su  naturaleza  son  insidio- 
samente ven  ga  ti  va s  . » Las  fuentes  á  donde  acudió 
este  etímologista  para  dar  á  conocer  el  valor  de 
la  palabra  hechizar  son  abundantísimas,  y  en 
ellas  hallamos  que  la  magia  ha  sido  considera- 
da desde  tiempos  muy  remotos  como  una  cien- 
cia, y  que  se  divide  en  theurgia,  ó  magia  blan- 
ca y  goetia  ó  nigromancia:  que  esta  es  una  fa- 
cultad prohibida  y  digna  de  la  mas  severa  re- 
probación, porque  sirve  para  producir  efectos 
admirables  y  superiores  á  la  capacidad  huma- 
na con  ayuda  del  demonio,  ya  en  virtud  de 
pactó  espreso  con  él,  ya  compeliéndolo  con  ia 
Invocación  de  ciertos  nombres  divinos.  La  ni- 
gromancia se  divide  también  en  varios  ramos, 
y  uno  de  el  os  es  el  arte  de  maleficiar  ó  de  da- 
ñar á  los  hombres  con  instrucciones  y  ayudan 
del  demi.ui».  II  '  aqui  dellnida  la  hechicería. 
Algunos  escritores  después  de  definir  la  nigro- 
mancia y  tratando  de  dar  á  conocer  su  origen, 
asientan  como  cosa  indudable  que  fué  inven- 
ción de  los  angeles  malos,  que  su  conocimiento 
fué  trasmitido  por  ellos  á  los  hombres,  y  que 
ha  venido  conservándose  de  generación  en  ge- 
neración. 

Yernos,  pues,  que  la  hechicería  se  ha  con 
siderado,  no  solo  como  uñarte  funesto,  por  no 
«er.olro  su  objeto  que  dañar  á  los  hombres, 
sino  como  arte  diabólico,  porque  era  ejercido 
en  virtud  de  pacto  espreso  ó  tácito  con  el  dia- 
blo, pactos  que  se  celebraban  de  varias  maneras 
y  con  ceremonias  varias,  dignas  por  mas  de  una 
razón  de  saberse.  Según  los  escritores  que  de 
esta  materia  han  tratado,  entre  los  cuales  pode- 
mos citar  al  padre  Martin  del  Rio  y  á  Jacobo 
de  Sprengero,  era  común  que  el  demonio  se 
preseutase  á  los  que  pactaban  oon  él  en  algunas 
formas  visibles,  y  en  prueba  de  ello  se  cita  al 
abad  Sigisberlo,  quien  hacia  la  mitad  del  si- 
glo VI  escribió  que  un  liombre  llamado  Hícophi- 
lo,  habiendo  perdido  su  dignidad  y  queriendo 
recobrarla ,  imploró  el  auxilio  del  principe  de 
las  tinieblas,  y  que  éste  le  prometió  lo  que  de- 
seaba; pero á condición  que  había  de  negará 
Cristo,  hijo  de  Dios,  y  á  su  madre,  abjurando  á 
la  par  de  todo  lo  propuesto  por  el  cristianismo, 
y  que  esto  había  de  hacerse  por  escrito,  ra  t  i  ti 
cándolo  y  signándolo  el  abjurante,  todo  lo  cual 
se  ejecutó  al  pie  de  la  leba  como  el  demonio  ha- 
bía dicho.  Mas  la  presencia  de  éste  no  era  ne- 
cesaria para  celebrar  tales  pactos,  que  podían 
hacerso  también  ó  por  medio  de  uo  libelo  su- 
plicatorio ó  interviniendo  otra  persona  á  quien 
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de  aquel  no  friese  baslanle  para 
causar  espanto.  Ademas  de  la  abjuración  ante- 
dicha, ademan  de  las  blasfemias,  eran  ceremo- 
nias propias  de  estos  actos  prestar  homenage 
al  demouio  y  jurarle  fidelidad  dentro  de  un  cir- 
culo heclio  en  la  tierra;  dejarle  rascar  por  él  en 
la  frente,  como  parasígniGcar  que  se  arrancaba 
el  San'o  Chrisma,  recibir  de  él  una  nueva  mu- 
ñera de  bautismo,  mudar  de  nombre,  entregar- 
le un  pedazo  del  vestido,  prometerle  sacrificios, 
pedirle  que  borrase  ai  que  con  el  pactaba  del 
libro  de  la  vida  y  que  lo  inscribiese  en  el  de  la 
muerte;  y  por  último,  señalar  una  parle  del 
cuerpo  con  algún  signo  diabólico.  Tales  eran 
las  solemnidades  con  que  nos  dicen  que  se  pac- 
tuba  espresamente  con  el  demonto,  quien  por 
su  parle  prometía  en  cambio  estar  siempre  pron- 
to á  satisfacer  los  deseos  de  los  que  a-i  busca- 
ban ku  íavor,  y  hacerlos  felices  después  de  la 
muerte;  pero  no  siempre  cumplía  sus  promesas, 
de  donde  dimanaba  que  los  que  con  él  liabian 
contratado  se  encontraban  bullados,  podida  el 
alma,  y  Tallos  de  la  ayuda  que  á  tanto  precio 
crti.in  haber  asegurado.  El  pacto  tácito  se  ce- 
lebraba usando  á  sabiendas  ó  sin  saber!*  «le  al- 
los  signos  propios  de  la  viyru- 


No  es  necesario  acudir  á  diversas  fuentes 
para  saber  cuantas  especies  de  maleficios  usa- 
i  han  loe  hechiceros,  pues  de  todas  suministran 
no  escasas  noticias  los  muñios  escrí lores  á 
quienes  debemos  el  no  ignorar,  como  lograban 
los  hombres  tener  por  auxiliar  al  demonio. 

Era  un  medio  con  frecuencia  empleado  por 
los  hechiceros  paca  satisfacer  sus  criminales 
desios  ó  consumar  sus  horribles  proyectos,  el 
cau>ar  un  sueño  profundísimo  y  semejante  á  la 
muerte  en  las  personas  a  quienes  quurian  da- 
íur  ó  en  las  que  podían  oponerse  á  ¿us  malefi- 
cios. Asi  arrebataban  a  la  madre  en  e|  silencio 
y  oscuridad  de  la  noche  al  hijo  que  estrechaba 
eu  *u¿  biazus;  asi  manchaban  el  lecho  conyu- 
gal de  algún  esposo;  asi  podían  llevar  á  cabo 
sin  riesgo  robos  cuau  liosos;  asi  lograban  enve- 
nenar á  las  personas  que  eian  objeto  de  su  ene- 
mistad ó  de  «us  odios.  Producíase  esle  profun- 
do letargo  unas  veces  con  cauciones  misterio- 
sas, otras  con  alguna  reliquia  de  un  cadáver. 
Sprengero  reílcie  que  una  espina  de  un  hom- 
bro suspendida  en  lo  alto  de  una  pared,  bastó 
para  que  uuos  ladrones  se  introdujeran  en  una 
casa,  dejando  profundamente  aletargados  á  los 
que  en  ella  habitaban.  Las  manos  ó  los  pies  de 
un  muerto,  untados  con  nn  aceite  que  confec 
cionaba  el  demonio,  servían  con  frecuencia  a 
los  hechiceros  de  antorchas  sopoiiferas,  y  por 
eso  acontecía  alguna  que  otra  vez  el  sorpren- 
derlos mutilando  ios  cadáveres;  mas  algunos 
hacían  este  maletlcio  sin  llevar  consigo  la  sopo- 
rífera lúa.  porque  les  bastaba  dejarla  encendí  - 
da  en  cualquiera  parte  para  que  se  durmieran 
profundamente  las  personas  cuya  vigilia  podía 
Si't  obstáculo  en  sus  proyectos.  Ku  prueba  de 
eslo  r?flere  ei  padre  Marliu  del  lio,  que  deseau- 


do  vengarse  un  caballero  español  de  nn  amigo 

que  había  alentado  contra  su  honor  solicitando 
á  so  muger,  biso  que  esta  tedíese  cita  para  una 
noche,  y  que  el  amante  porfiado  no  dejó  do 
asistir;  pero  sin  que  el  marido  Inorara  vengar- 
se por  su  mano  como  se  había  propuesto,  por- 
que á  la  hora  convenida  él  y  sus  criados  se  que- 
daron dormidos  de  manera  que  nada  bastó  á 
drsperlnrlos.  La  esposa,  entretanto,  sorprendi- 
da de  que  aquel  no  acudiese  á  sus  gritos,  y  te- 
niendo que  defenderse  no  ya  do  las  importuna- 
ciones, sino  de  la  fueran,  consiguió  apoderarse 
de  nn  puñal  que  llevaba  el  amante  y  con  él  dar- 
le muerte.  A  la  mañana  siguiente,  haciéndose 
investigaciones  judiciales  por  el  corregidor  de 
la  ciudad  donde  eslo  bahía  sucedido,  se  encon- 
tró en  la  habitación  del  muerto  un  Iroso  de 
cadáver  que  duba  una  luz  á  la  cual  se  atribuyó 
e!  maletlcio. 

Las  arfe»  de  Jos  hechiceros  se  empleaban 
con  suma  frecuencia  para  conseguir  el  amor  de 
alguna  persona,  y  este  maleficio  se  hacia  Jotra 
corpus  y  exlra  corpus.  Para  hacerlo  del  primer 
modo,  unas  vece*  mezclaban  en  la  comida  o  en 
tu  bebida  la  calaminta,  porque  creian  que  con 
ella  se  atraía  el  amor  de  la  persona  por  quien 
era  lomada.  Giras  se  mezclaba  y  suministraba 
de  la  misma  manera  una  hostia  consegrada  ó 
sin  consagrar,  y  hecha  polvo,  después  de  haber- 
se dicho  sobre  ella  cuatro  ó  cinco  misas  y  de 
haber  escrito  en  su  circunferencia  algunas  no- 
tas con  sangre.  Había  mugeresque  para  hacer- 
se amar  se  untaban  los  labios  con  el  óleo  del 
bautismo  y,  hecho  eslo,  besaban  álos  hombres 
cuyo  amor  deseaban,  diciendo  al  besarlos  fide 
ubremitilio  Ubi.  Empleábase  también  en  esta 

i  -p   malelicio,  un  pedazo  de  la  piel  en 

que  vienen  envueltos  los  infantes  al  nacer;  mas 
para  que  produjese  el  amor  era  necesario  pre- 
pararlo ante  s  puniéndolo  sobre  un  altar,  ha- 
ciendo decir  sobre  él  algunas  misas  y  bautizán- 
dolo con  el  nombre  de  la  persona  que  había  do 
ser  maleficiada,  lo  cual  hecho,  solo  fallaba  pol- 
vo izarlo  para  poderlo  suministraren  la  comi- 
da ó  en  la  bebida.  Extra  corpus  se  hacia  es- 
te malcCeiocon  algunas  m lluras  en  que  entra- 
ban hojas  y  raíces  de  yerbas,  metales,  repti- 
les, plumas,  intestinos  j  miembros  de  aves  ó 
de  pescados,  cortaduras  de  las  uñas  del  que  ib» 
í  ser  maleficiado,  alguna  paito  desús  cabellos, 
o  una  caila  suya  ó  un  pedazo  de  su  ropa;  y  á 
eslo  solía  añadirse  agua  bendita,  óleo  del  bau- 
tismo o  de  la  extremaunción,  hojas  de  olivo 
bendecidas,  incienso  bendito,  ó  fragmentos  de 
cirio  pascual.  Hecha  la  mistura  con  algunas 
de  eslas  materias  y  preparadas  como  era  con- 
veniente, se  le  ponían  ciertas  ligaduras  y  seco- 
Ha  al  vestido  ó  á  la  cubierta  de  la  coma,  ó  so 
escondía  en  la  cabecera  ó  en  el  dintel  do  la 
puerta,  y  quedaba  acabado  el  hechizo.  Otra 
manera  de  hechizar  para  conseguir  el  amor  de 
una  persono,  era  hacer  nna  imágen  suya  Je 
cera  ó  de  otra  materia  blanda,  pronuuciar  so- 
bre ella  ciertas  palabras  mistci  iosas  después  de 
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babor  invocado  al  demonio,  hacer  con  ella  las 
ceremonias  del  sanio  bautismo,  y  abrirla  lue- 
ro  el  pecho  y  derretirla,  porque  asi  se  creía 
que  habia  de  encenderse  el  fuego  del  amor  en 
el  corazón  del  maleficiado. 

01ra  especie  de  maleficio  era  el  qne  se  ha- 
cia causando  enfermedades  ú  la  muerte  de  ai- 
punas  personas,  para  lo  cual  empleaban  los  he- 
chiceros medios  diferentes.  Habia  mugeres  que 
en  la  oscuridad  de  la  noche  ahogaban  á  los 
niúos  en  su  lecho:  algunas  kft  aplicaban  a  los 
labios  ó  por  medio  de  tina  incisión  pequeñísi- 
ma un  virus  venenoso,  que  los  hacia  morir 
lentamente  unas  reces,  y  otras  de  súbito;  y 
entre  osla  especie  de  hechiceras  enemigas  de 
la  infancia  las  habia  muy  allcionadas  á  chupar 
la  sangre  de  los  niños.  No  debe  omitirse  un  da- 
lo muy  curioso  que  en  su  Historia  general  y 
nnlurat de  las  India*  Occidentales  nos  sumi- 
nistra Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo.  Dice  este 
capitán  y  conmista,  diligentísimo  observador 
de  las  costumbres  de  los  indios,  hablando  de 
la  provincia  de  Cueva:  «Quédame  de  decir  que 
en  aquesta  lengua  de  Cueva  hay  muchos  indios 
hechiceros,  6  en  especial  un  cierto  género  de 
malos  que  los  crhipstianos  en  aquella  tierra 
llaman  chupadores,  que  á  mi  parescer  deben 
ser  lo  mesmo  qne  los  que  en  España  llaman 
brujas  y  en  Italia extrias.  Estos  chupan  ¿otros 
hasta  que  los  secan  é  matan  c  sin  calentura  al- 
guna de  dia  en  día  poco  á  poco  se  enflaque- 
seo,  tanto  que  se  les  pueden  contar  los  huesos 
que  se  les  parescen  solamente  cubiertos  con 
el  cuero,  y  el  vientre  se  les  resuelve  de  mane- 
ra que  el  ombligo  traen  pegado  á  los  lomos  y 
espinazo,  é  se  tornan  de  aquella  formaque  pin- 
tan á  la  muerte  sin  pulpa  ni  carne.  Estos  chu- 
padores, de  noche  sin  sersentidos,  van  á  hacer 
mal  por  las  casas  agenas:  6  ponen  la  boca  en 
rlombligo  de  aquol  que  chupan,  y  están  en 
aquel  ejercicio  una  ó  dos  horas,  ó  lo  que  mas 
les  paresce,  teniendo  en  aquel  trabajo  al  pa- 
ciente, sin  que  sea  poderoso  de  se  valer,  ni  de- 
fender, no  dejando  de  sufrir  su  daño  con  silen- 
cio. E  conoce  el  asi  ofendido  6  vee  al  malhe- 
chor y  aun  le  hablan:  lo  qnal  asi  los  que 
hacen  este  mal  como  los  que  le  padescen  han 
confesado  algunos  dcllos ;  é  dicen  questos 
chupadores  son  criados  é  nnhorios  del  Tuyra, 
y  quél  se  los  manda  asi  hazer,  y  el  Tuyra  es, 
como  esta  dicho,  el  diablo.»  Poco  después  aña- 
de el  mismo  coronista  que  también  en  aquella 
tierra  se  daban  á  este  olido  lasmugeres. 

Dejemos  ya  á  los  hechiceros  del  Nuevo 
Mundo  para  seguir  esponiendo  los  medios  de 
que  se  valían  los  del  mundo  antiguo. 

Usaban  estos  dennos  polvos  muy  finos  de 
diversos  colores,  que  mezclados  en  los  manja- 
res, en  el  vino  ó  en  el  agua  que  se  bebia,  ó  es- 
parcidos en  la  ropa,  causaban  enfermedades  0 
producían  la  muerte,  ó  restituían  de  pronto  la 
salud  á  lor  que  se  hallaban  enfermos.  Los  que 
servían  para  matar  eran  negros  de  ordinario, 
rojos  ó  cenicientos  los  que  producían  solamen- 


te enfermedades,  y  blancos  los  qne  se  emplea- 
ban en  la  curación;  pero  es  de  tener  en  cuenta 
que  su  eficacia  solo  proventa  del  pacto  hecho 
con  el  diablo,  y  que  el  color  no  servia  para 
otra  cosa  que  para  representar  la  fé  en  el  con- 
venio diabólico  y  para  evitar  que  los  hechice- 
ros pudieran  equivocarse  al  suministrarlos. 
I  sábase  también  de  unos  ungüentos  blancos  y 
de  otros  rojos,  á  manera  de  betún,  en  los  cuales 
se  veianalgunas  gotas  blancas  y  partículas  relu- 
cientes, como  si  fueran  de  metal,  y  aplicados  al 
fuego  prodneian  estrépito  asombroso,  resplan- 
dor siniestro  y  hedor  insoportable.  Con  ellos  se 
untaban  las  manos  los  hechiceros,  y  su  contac- 
to era  mortífero. 

Entre  los  raros  ejemplos  de  esta  manera  de 
maleficiar,  cuéntase  que  en  Venccia  hubo  un 
mercader  de  almas,  que  compraba  para  c!  de  - 
raonio  las  de  los  condenados  á  pileras  por  gra- 
ves delitos,  halagándolos  con  la  promesa  de 
librarlos  de  aquella  vida  miserable  y  d  in  lo  en 
seguida  el  precio  convenido,  no  siendo  lo  me- 
nos notable  en  estos  contratos  inauditos  el  qne 
para  su  mayor  solemnidad  se  escribi.m  ron 
sangre,  hecho  lo  cual,  quedaban  perfecciona- 
dos, y  el  hechicero  los  consumaba,  tocando  á 
los  condenados  con  un  veneno  que  lo3  hacia 
morir  súbitamente. 

Cardano  refiere  que  por  el  año  de  1 530  con- 
juró cerca  de  cuarenta  personas,  que  sufrieron 
la  pena  de  muerte  acusadas  y  convictas  do  ha- 
ber producido  en  una  ciudad  una  especie  de 
pestilencia  envenenando  con  cierto  ungüento 
deque  tenían  hecha  gran  provisión, las priorfaa 
de  las  casas  en  los  sitios  donde  debian  ser  to- 
cadas, y  echando  ademas  en  los  vestidos  unos 
polvos  igualmente  mortíferos.  Por  el  nvsmo 
tiempos  fueron  castigadas  en  Alemania  dos  he- 
chiceras, que  para  destruir  las  cosechas  habian 
robado  un  niño,  y  después  de  despedazarlo  lo 
habian  puesto  á  cocer  al  fuego.  No  pudo  acabar- 
se el  hechizo,  porque  la  infeliz  madre  del  niño 
despedazado,  habiendo  descubierto  el  robo  y 
el  infanticidio,  hizo  que  las  hechiceras  fuesen 
sorprendidas;  pero  estas  declararon  en  el  tor- 
mento que,  si  hubiera  durado  un  poco  mas 
aquella  horrible  roción,  el  maleficio  se  habría 
consumado ,  perdiéndose  las  cosechas  orno 
ellas  querían. 

Otra  manera  de  envenenar,  y  de  las  mas  le- 
mibles  por  cierto,  era  la  insuflación,  déla  c  mi 
hornos  visto  citados  dos  casos  no  poco  memo- 
rables. El  primero  es  el  de  una  muger  do  la 
diócesis  de  Friburgo,  que  tenia  un  litigio  con 
una  Vecina  suya,  y  qne  por  su  desgracia  se 
paró  una  noche  á  la  puerta  de  la  casa  en  qne 
esta  habitaba,  de  donde  salió  un  viento  cali  lo 
que  repentinamente  la  cubrió  de  asquerosa  lo- 
pra,  do  la  cual  murió  cu  pocos  dia*.  En  la  mi*  - 
ma  diócesis  y  en  territorio  de  la  Selva  Negra, 
estando  para  ser  ajusticiada  una  hechicera,  se 
acercó  al  que  preparaba  los  leños  con  que  ha- 
bia de  ser  quemada,  le  soplo  en  la  cara  y  le 
dijo  al  mismo  tiempo:  En  tibi  mereexiem,  coa 


Digitized  by  Google 


0 


685 

lo  cual  quedó  aquel  cubierto  de  lepra  y  murió 
al  poco  tiempo. 

Diremos  por  último  sobre  esta  especie  de 
maleOcio,  que  algunas  veces  se  hacia  con  peda- 
zos de  los  cadáveres  ó  de  los  vestidos  de  aque- 
llos mismos  que  morían  maleficiados,  ó  de  los 
que  eran  ahorcados ;  con  sustancias  mortíferas 
adheridas  á  los  vestidos,  puestas  á  la  cabecera, 
echadas  en  el  dintel  de  la  puerta  ó  en  otro  sitio 
donde  pudieran  pisarse  ;  y  hasta  con  espadas, 
puñales  ó  anillos,  que  á  veces  eran  aceptados 
como  regalos  dignos  de  mucha  estima,  y  pasa- 
ban por  esta  razón  de  unos  individuos  á  otros 
de  una  misma  familia,  produciendo  en  todos  la 
muerte  cierta  influencia  mortífera  que  el  demo- 
nio les  habia  comunicado. 

Alribúyense  también  álos  hechiceros  cier- 
tas enfermedades  prodigiosas  que  cesan  arro- 
jando los  enfermos  por  la  boca  y  algunas  veoes 
hasta  por  la  garganta,  espinas,  huesos,  peda- 
zos de  madera  ó  de  vidrio  ,  {agujas ,  paños  y 
otras  cosas,  que  no  se  cree  que  en  el  acto  de 
comer  puedan  introducirse  en  el  cuerpo  ¡  y 
Sprengero  entre  otros  casos  ,  refiere  que  una 
partera  que  asistió  á  una  muger  sin  que  por  su 
asistencia  se.facililura  el  alumbramiento ,  quiso 
maleficiarla,  y  la  malefició,  introduciéndole  por 
los  intestinos  una  cosaqnc  la  enferma  no  p  ido 
ver,  y  que  le  causó  horribles  padecimientos 
por  espacio  de  seis  meses,  al  cabo  de  los  cua- 
les, y  conforme  lo  habia  predicho  la  hechicera, 
d<  jó  de  padecer  arrojando  un  gran  número  dees- 
pinas  de  rosal.  En  la  vida  de  Pedro  de  Taren  taza 
dice  el  abad  Caufridus,  que  una  joven  malefi- 
ciada M  iba  estenuando  de  dia  en  dia,  y  que 
so  familia,  atribuyendo  la  enfermedad  desde 
el  principio  á  maleficio,  y  queriendo  destruir 
la  obra  del  demonio  eon  sus  propias  arles, 
buscó  una  hechicera,  que  dió  á  beber  á  la  en- 
ferma una  poción  confeccionada  con  ciertas 
cortezas  de  árboles  y  yerbas,  y  preparada  con 
ciertas  palabras  misteriosas,  después  de  lo  cual 
le  hizo  una  mordedura  en  un  brazo.  Bastó  esto 
para  que  la  joven  sanase  de  aquella  dolencia, 
pero  en  seguida  empezó  á  sentir  dolores  agudí- 
simos como  si  del  corazón  le  saliese  una  aguja, 
y  en  efecto,  al  cabo  de  cierto  tiempo  arrojó 
muchas  agujas  por  la  mordedura  que  le  había 
beebo  la  hechicera,  con  lo  cual  fueron  cesando 
los  dolores. 

Lo  que  se  llama  ligamiento  en  el  lenguaje 
técnico  de  los  hechiceros,  es  uno  de  los  malefi- 
cios mas  frecuente?.  Consiste  eu  producir  im- 
potencia para  los  actos  venéreos ,  y  en  algún 
tiempo  han  sido  tantos  y  tan  temidos  en  algu- 
nas poblaciones  ,  que  muchos  se  abstenían  de 
casarse,  ó  se  casaban  procurando  que  de  todos 
fuese  ignorado,  por  temor  de  ser  maleficiados 
de  esta  manera.  El  ligamiento  puede  ser  tem- 
poral ó  perpetuo,  durar  un  solo  dia,  meses, 
-ños  ó  toda  la  vida;  y  es  ademas  absoluto  ó 
respectivo,  y  se  hace  lo  mismo  en  las  mugeres 
que  en  los  hombres,  pero  con  mas  frecuencia 
en  estos,  ya  porque  es  mas  fácil  ligarlos,  ya 
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porque  el  número  de  los  hechiceros  es  menor 
que  el  de  las  hechiceras;  y  dicen  algunos  es- 
critores con  respecto  á  esta  clase  de  maleficios, 
que  su  existencia  es  indudable  y  puede  de- 
mostrarse con  la  autoridad  de  los  cánones,  con 
el  común  dictamen  de  los  teólogos ,  con  la 
práctica  de  la  iglesia  que  separa  á  algunos  ca- 
sados por  causa  de  esta  impotencia,  y  hasta  con 
la  autoridad  de  los  antiguos  rabinos,  en  cuyo 
concepto  Cham  hizo  que  su  padre  Noé  sufriera 
este  maleficio.  Puede  hacerse  el  ligamiento  por 
desecación,  por  resfriamiento,  y  basta  por  la 
castración  y  por  otros  medios  semejantes  á 
estos,  perfectamente  conocidos  del  demonio. 
Iláccse  también  por  medio  de  un  cordón  ó  liga 
que  se  anuda,  pronunciando  al  anudarlo  cier- 
tas palabras,  pero  es  de  tener  en  cuenta,  que 
esto  no  debe  considerarse  sino  como  ce- 
remonia ó  forma  del  ligamiento,  que  solo  es 
efecto  de  la  potestad  del  diablo.  Prodúcese 
á  veces  el  maleficio  haciendo  que  los  es- 
posos se  aborrezcan  ,  ó  que  se  muestren  con 
ulguna  deformidad  horrible  bastante  á  separar- 
los, cuando  el  deseo  los  inclina  á  los  actos 
de  la  generación,  ó  manteniéndolos  separados, 
ya  por  medio  de  una  fuerza  de  ellos  descono- 
cida, ya  haciendo  aparecer  fantasmas  pavoro- 
sos. Citase,  en  prueba  de  esto  último,  un  ca- 
so de  novedad  prodigiosa,  como  dice  Martin  del 
Rio,  que  es  el  siguiente.  Por  el  tiempo  en  que 
ocupaba  el  trono  de  Alemania  el  emperador  En- 
rique 111,  quiso  un  noble  romano  festejar  con 
un  banquete  á  algunos  de  sus  amigos  con  mo- 
tivo de  su  casamiento;  y  después  de  comer, 
fueron,  por  divertirse,  á  jugar  á  la  pelota.  Lle- 
vaba pueslo  el  recien  casado  el  auiilo  nupcial, 
y  por  temor  de  perderlo,  se  lo  quitó  y  lo  puso 
en  el  dedo  de  una  estatua  de  Venus,  que  cerca 
tenia;  mas  cuando,  cansado  del  juego,  volvió  ¡ 
recogerlo,  vió  con  asombro  que  el  dedo  de  la 
estatua,  antes  esleudido,  se  habia  vuelto  hácia 
la  palma  de  la  mano,  y  que  no  era  fácil  sepa- 
rar de  él  el  anillo.  Calló  por  entonces,  y  aque- 
lla noche,  á  deshora,  volvió  con  intento  de  re- 
cobrarlo; pero  también  fué  en  vano,  porque 
habia  desaparecido,  y  el  dedo  de  la  estatua  es- 
taba de  nuevo  estendido.  Volvió  n  su  casa  mas 
asombrado  que  antes  á  buscar  descanso  en  el 
lecho,  y  al  quererse  acercar  á  su  esposa,  sintió 
que  se  lo  impedia  una  cosa  densa  y  nebulosa 
que  palpaba,  pero  que  no  podia  distinguir  con 
la  vista,  y  oyó  al  mismo  tiempo  estas  palabras: 
Acuéstale  con  mi  yo,  porque  hoy  nos  hemos  des- 
posailo.  Soy  Venus,  á  quien  pusiste  el  anillo 
en  el  dedo,  y  no  te  lo  devolvere.  Pasóse  aquella 
noche,  pasaron  dias  sin  que  el  maleficiado  pu- 
diera librarse  de  aquel  poder  que  le  impedia 
acercarse  á  su  esposa;  y  ya  por  último,  can- 
sado de  sufrir,  y  de  no  saber  cuál  fuera  la  cau- 
sa de  lo  que  le  estaba  sucediendo,  lo  descubrió 
todo  á  su  padre,  quien  consultó  sobre  ello  a 
uu  clérigo  llamado  l'alumbo,  que  era  tenido  por 
nigromántico.  Este  prometió  deshacer  el  male- 
ficio, y  entregó  al  maleficiado  uua  carta,  eu- 
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cargándote  que  de  no*hr  fuese  á  colocarse  en 
ana  encrucijada  donde  feria  pasar  muchos  per- 
sonages  que  le  hablarían,  y  h  los  cuales  do 
debia  contestar,  salvo  al  que  viese  que  supe- 
raba á  indos  en  estatura,  porque  h  él  debía  ser 
la  caria  entregada,  llizolo  el  caballero  como  fcOh 
bi*  mandado  aquel  clérigo,  que  bien  podría 
llamarse  dt-afneedor  de  htthixoi,  y  vió  pasar 
por  delante  de  si  una  Venus  radiante  que  cabal 
gaba  en  una  ínula  ,  y  irns  de  la  cuil  p»«arun 
otros  funtnsmas,  que  le  hablaron  sin  obtener 
contestación,  y  por  ultimo,  apareció  el  fantasma 
á  quien  debia  entreoírse  el  misterioso  libelo, 
y  apenas  lo  hubo  trido,  mandó  &  dos  de  sus 
ministros  que  quitasen  á  Venus  el  anillo  y  lo 
entrojasen  A  sn  dueño,  no  sin  prorumpir  en 
quejas  y  maldiciones  contra  el  clérigo  Paluin- 
ho.  Kl  personageque  hizo  restituir  ol  anillo  era 
el  demonio;  el  hechizo  quedó  deshecho  y  el 
caballero  pudo  acercarse  á  su  esposa. 

Para  hacer  que  se  torne  en  aversión  y  has- 
ta en  odio  el  amor  á  una  persona,  ó  para  olvi- 
darla y  abandonarla,  aunque  fuese  en  eslremo 
querida,  tampoco  fallaban  medios  á  los  hechi- 
ceros. Godsealco  Holetio,  mongo  agustino,  dice 
que  una  hechicera  se  propuso  hacer  que  se 
odiaran  dos  que  se  amaban  mutuamente,  mo- 
viéndole á  ello  la  esperanza  de  la  recompensa 
que  le  habían  prometido;  y  que  con  este.  objcío 
escribió  en  doá  pequeños  pergaminos  tino*  ca< 
ractéres  desconocidos,  y  los  entregó  i  los  aman- 
tes para  que  los  llevasen  consigo;  pero,  que  no 
habiendo  esto  producido  efecto  alguno,  apelo 
aquella  á  otros  medios  para  llevar  a  cabo  el 
hechizo,  y  lo  consiguió  al  fin  haciéndoles  co- 
mer otro  pedazo  pequeño  de  estamelria  ,  en 
que  había  escrito  los  mismos  caracteres,  y  di- 
vidiendo en  dos  purtes  un  pollo  negro,  del  cual 
ofreció  una  mitad  al  diablo  y  'lió  otra  á  los 
amantes.  An  Irés  Ccsalpino  asegura  que  se  pro- 
duce este  male(!cio  escondiendo  en  los  rinco- 
nes de  las  casas  ó  en  los  dinteles  de  sus  puer- 
tas la  cabeza  ó  la  piel  de  una  serpiente;  pero 
que  esto  no  es  la  causa,  sino  la  forma  del  he- 
chizo y  el  signo  conque  se  representa  el  pacto 
hecho  con  el  demonio.  De  una  manera  seme- 
jante fué  hechizado  un  joven  de  Toscana.  que 
por  espacio  de  algunos  años  vivió,  según  se 
rúenla,  sin  acordarse  un  solo  momento  de  sus 
hijos,  ni  de  su  muger,  .-i  quien  amnba  mucho, 
y  que  era  en  estremo  hermosa;  y  no  dejó  de 
vivir  en  este  estado  hasta  que  afortunadamen- 
te se  encontró  el  instrumento  del  hechizo,  que 
era  un  sapo  metido  en  una  o'la  y  escondido  de - 
bajo  del  helio  del  maleficiado  con  los  ojos  co- 
gidos. Cesó  ol  maleficio,  descosiendo  los  ojos  de 
aquel  vil  animal  y  echándolo  cu  seguida  al 
fuego. 

Los  hechiceros  conocidos  con  el  nombre  de 
sagitarii,  eran  aquellos  de  quienes  se  creía 
que  pactaban  con  el  demonio  entregarle  el  do 
minio  de  su  alma  y  de  su  cuerpo  con  tal  que 
él  les  concediese  poder  herir  h  quien  quisieran, 
disparundo  sus  saetas,  por  grande  que  fuera 
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co  de  sus  tiros.  Hacíase  este  pació  prestand 
hoinenagc  al  demonio,  tomando  un  crucifijo  y 
asaeteándolo,  y  con  esta  impla  ceremonia  que- 
daba el  hechicero,  como  en  posesión  de  ta  fa- 
cultad de  no  errar  jamás,  cuando  quisiese  ma- 
lar á  alguien  con  sus  saetas. 

De  los  fabricadores  de  imágenes  de  era  ó 
le  oirás  materias  no  menos  blandas,  ya  hemos 
dicho  algo  al  tratar  de  los  hechizvs  ainahrinr, 
oero  nos  resta  decir,  que  también  sofian  fabri- 
carse para  quitar  la  vida  con  cllns,  quemAndo- 
las  ó  clavándolas  agujas,  lo  cual  se  creía  que 
era  bástanle,  cuando  menos,  para  producir  do- 
lencias pravísimas.  La  muger  de  Enjruerrnndo 
de  Marigni,  superintendente  de  rentas  de  Fran- 
cia, en  el  reinado  de  Felipe  el  Hermoso,  fué 
acusada  de  haber  atentado  contra  la  vida  del 
rey  con  un  maleficio  de  esta  especie,  y  al  fin 
sufrió  la  pena  de  muerte.  Contra  Carlos  IX  y 
contra  el  principe  Enrique  de  Guisa,  se  intentó 
lo  mismo,  y  los  autores  det  hechizo  pagaron 
también  con  la  vida  su  delito. 

Otro  de  los  males  que  con  frecuencia  se 
han  atribuido  á  la  hechicería  son  los  abor- 
tos, los  partos  difíciles  y  la  desecación  ó  falta 
de  lorhc,  lo  cual  producían  los  hechiceros 
empleando  varios  medios.  Juan  Ifiderio  escri- 
bió que  en  Boltingen  fué  preso  y  castigado  un 
hechicero  que  entreoíros  crímenes  dpclaró  ha- 
ber destruido  muchos  fetos  antes  de  salir  i  luz, 
no  solo  de  criaturas  humanas  si  no  de  bestias; 
que  para  esto  escondía  ó  soterraba  un  lagarto 
en  el  dintel  de  la  puerta  de  la  casa  donde  es- 
taba la  hembra  que  quería  hacer  estéril,  y  que 
para  recobrar  la  fecundidad  bastaba  que  el 
reptil  fuese  desenterrado.  Sprengero  cuenta 
que  para  tener  leche  abundante,  privando  de 
ella  \  sus  dueños,  se  colocaban  los  hechiceros 
cu  un  rlncou  de  su  casa:  alli  ponían  entre  sus 
rodillas  una  odre,  clavaban  en  la  pared  un  cu- 
chillo ú  otro  cualquier  instrumento,  al  cual 
aplicaban  las  manos,  como  si  fueran  á  ordeñar, 
invocando  al  diablo  al  mismo  tiempo  y  pidién- 
dole la  leche  de  tal  ó  cual  vaca,  que  en  el 
instante  comenzaba  á  fluir  como  de  una  espita 
del  inslrumentoclnvado  en  la  pared.  Asi  sacaba 
una  hechicera  quemada  en  Tréveris  cuanta 
leche  querin,  según  su  propia  confesión,  y  de 
oirás  se  cuenta  qué  hacían  lo  mismo  valiéndo- 
se de  algunas  yerbas  ó  por  medio  de  ciertas 
palabras  misteriosas. 

Pudieran  mencionarse  aqnl  oirás  muchas 
maneras  de  hechizos,  porque  et  arte  de  hechizar 
es  muy  antiguo,  muy  diferentes  los  medios 
con  que  se  ha  practicado  y  muchos  los  casos 
famosos  de  hechirrria;  mas  para  conocer  lo 
ano  esta  era  en  si,  basta  sin  duda  lo  dicho, 
aunque  no  sea  sino  una  parte  muy  pequeña 
de  lo  que  dejaron  escrito  hombres  que  por  su 
saber  fueron  tenidos  en  gran  estima  en  los 
tiempui  en  que  vivieron. 
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Al  considerar  este  arle  maléfico  que  lan- 
ío llamó  en  otros  tiempos  la  atención  de  los 
legisladores  y  tantas  ocupaciones  dio  á  las 
plumas  de  los  teólogos,  y  tan  temido  fué  por 
los  efeclos  que  se  les  atribuían,  natural  es 
querer  investigar  su  antigüedad,  ya  que  no  sea 
cosa  fácil  encontrarsn  origen.  Hemos  dicho  al 
principio  de  este  articulo  que  la  hechicería  se 
ha  considerado  como  parte  de  la  nigromancia, 
yqoe  el  principio  de  esta  se  atribuye  por  al- 
gunos á  los  ángeles  malos.  Escritores  hay  que 
le  dan  tanta  antigüedad  como  á  la  idolatría,  y 
sostienen  que  Nembrot  fué  gran  nigromante; 
pero  aunque  estas  opiniones  no  tengan  un 
fundamento  muy  sólido,  bien  puede  tenerse 
por  indudable  que  los  hechizos  se  conocieron 
en  los  tiempos  mas  remotos  del  gentilismo. 
Los  poetas  gentiles  de  Grecia  y  de  Homa  per- 
petuaron con  sus  versos  la  fama  de  Clree  y  de 
Uedea.  Según  ellos,  Circe,  muger  de  singular 
hermosura,  hija  del  Sol  y  de  Perseydes,  fué  la 
primera  que  confeccionó  venenos,  de  los  cna» 
les  hizo  experiencia  no  solo  en  sus  huéspedes, 
sino  basta  en  su  propio  marido,  siendo  t;inta 
la  fuerza  de  sus  confecciones,  que  según  Vir- 
gilio. Ovidio  y  Homero,  bastaba  para  que  los 
hombres  se  convirtieran  en  bestias,  como  su- 
cedió á  los  infortunados  compañeros  de  Uli— 
ses.  Mcdea,  hija  de  Octes,  rey  de  Coicos,  y 
de  Idyia  no  fué  menos  célebre  que  aquella  en- 
tre los  gentiles,  y  á  sus  hechizos  se  atribuyó 
lauta  focrza,  que  con  ellos  se  dijo  que  se  mu- 
daba el  corso  de  los  ríos,  que  la  luna  descendía 
del  cielo,  que  los  bosques  se  movían  de  una 
parte  á  otra,  que  los  viejos  se  hacían  jóvenes  y 
que  tornaban  á  vivir  los  muertos. 

De  Circe  dice  Virgilio  en  una  de  sus  églo- 
gas: 

-Carminas  vcl  Corlo  porsiinl  dedueeres  Itinam: 
Garminíbus  Circe  socios  mutabil  Uhssis, 
Krigidus  iri  pralis  canlanilo  rumpilur  auguis.» 

Ovidio,  hablando  del  poder  de  esta  misma 
hechicera  dice  en  el  lib.  XIV  de  sus  Mel. 

•  Rara  quídam  facic.  sed  voríor  arle  canendi 
(1Ind«  canens  diría  csl]  Sylvns  et  Saia  moveré 
El  «ulcero  (eras,  el  fluminn  tonga  morari 

Ore  »uo,  volucresqoc  vaga»  retiñere  solebal.» 

V  en  una  de  las  elogias  de  Albio  Tibulo 
encontramos  este  pasage  no  menos  digno  de 
citarse  que  los  anteriores: 

•  N nm  te  earraimbus,  nuni  le  pallcnlibus  herbis 
DfVOMi  larilo  leropori  itoelis  anus? 

Cantil»  vn  inis  (ruges  iraduril  a/rU. 
i  íntus  el  iralae  delibel  anguis  iter, 
Canlus  el  c  curru  lunam  deducere  tenlat 
Et  f.iceret,  ii  no  aera  repulsa  »onenl.» 

Los  cantos  de  Circe  podían  hacer  que  la  lu- 
na descendiese  del  cielo,  con  ellos  se  amansa— 
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ban  las  fieras,  se  detenía  la  corriente  de  los 
rio3,  y  las  ave9  que  iban  volando  se  paraban. 
¿No  es  esto  hechizar  con  palabra.;  misteriosas? 

Hemos  dicho  que  se  hechizaba  fabricando 
imágenes  de  cera  que  se  derretían  al  fuego 
para  hacer  que  unn  persona  se  enamorase,  ó 
se  les  clavaban  agujas  para  que  quien  estaba 
representado  en  ellas  enfermase,  y  de  estas 
especies  de  hechizos  nos  ofrecen  ejemplos  Vir- 
gilio y  Ovidio.  El  primero  dice: 

«I.inus  hie  durescit,  ct  h*c  ut  cera  'liquescil 
Unocodemquc  ¡gnij*ic  noslro  Daphnis  amore. 

V  el  Begundo: 

«Dcvovtt  alísenles,  simularruque  rerea  finnil 
Et  miserum  tenues  ni  jécur  urtfel  .icjs.» 

Del  maleficio,  llamado  ligamiento,  también 
da  idea  Virgilio  en  estos  versos  de  la  octava 
égloga. 

■Ñecles  tribuí  lomos  Amaryllt  colore» 

Ñecles  Atnarylli  modo,  et  veueris  dio  vincula  necio.-' 

En  los  tiempos  de  los  gentiles  se  usaban 
varias  especies  de  filtros  para  producir  el  amor, 
y  para  librarse  de  él  también  habia  remedio. 
Toroso,  sin  duda,  dijo  Virgilio  en  la  Eneida: 

•  Hice  «o  carminibus  promitil  solvere  menles 
Ouas  velit,  etaliis  ¡mintiere  curas.* 

Y  por  eso  dijo  también  Tibulo: 

•  •Quid  credain?  Nempe  baM  eadem  se  dixit  amores, 
(.anlibus  aut  herbis  solvere  possa  tucos.» 

Ovidio  pinta  eu  estos  elegantes  versos  á 
los  que  chupaban  la  sangre  de  los  niños: 

«Noctc  volanl,  puerosque  polunl  niitriris  agentes 
El  vitianl  eunis  corporns  rapta  snis: 
C.arpere  dicuiilur  larlcneia  corpora  roslris 
El  pleuum  poto  sanguine  gulliir  liabenl.» 

En  cada  uno  .le  estos  pasagos  doml*  con 
tanta  viveza  de  colorido  pintaron  los  poclas 
gentiles  las  arles  de  los  hechiceros,  tenemos 
una  prueba  de  que  los  hechizos  no  fueron  otra 
cosa  que  un  legado  del  geutilismo,  y  si  de  esto 
quedare  alguna  duda,  bastarían  á  disiparla  al- 
gunas leyes  imperiales  de  que  vamos  á  dai 
una  ligera  noticia,  no  tanto  por  complelar  la 
demostración  del  présenle  aserto ,  cuanto  por 
dejar  siquiera  como  bosquejado  el  cuadro  his- 
tórico de  las  hechicerías. 

Entro  las  varias  leyes  del  emperador  Cons- 
tantino que  encontramos  insertas  en  el  código 
de  Justiniano  y  en  el  de  Teodosio,  hay  un » 
donde  se  dijo  que  debian  ser  castigados  seve- 
ramente los  que  por  medio  de  las  arles  mági- 
cas conspiraban  contra  la  salud  de  los  hombres 
ó  infundían  en  sus  corazones  dedeos  impúdicos. 
Los  emperadores  Constancio  y  Juliano  pro- 
mulgaron también  varías  leyes  en  que  estable 
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cieron  penai  rigorosas  contra  los  adivinos  y 
hechiceros, que  el  vulgo  llamaba  maléficos  en 
aquellos  tiempos,  ub  fascnmrum  twiinitudt- 
nem,  como  se  dice  en  una  du  tliriias  leyes.  «Mu- 
chos, dicen  estos  emperadores  en  olra  ley,  usan* 
do  de  artes  mágicas  se  lian  atrevido  a  turbar 
los  elementos  y  no  dudan  destruir  la  vida  de 
hombres  inocentes.»  Pero  lo  mas  notable  de 
lodo  es  que  en  aquellos  tiempos  algunos  de  los 
que  estaban  condecorados  con  alias  dignida- 
des, entre  los  cuales  se  contaban  los  que  te- 
nían por  oUcio  acompañar  á  los  Augustos  ó  á 
los  César??,  se  ditbau  también  á  las  adivina- 
ciones y  A  los  hechizos,  lo  nial  fué  causa  de- 
que los  antedichos  emperadores  estableciesen 
en  otra  de  sus  leyes,  que  ninguno  por  lener 
esla  dignidad  se  líbrase  del  tormento  cuando  se 
atreviera  á  hacer  algo  de  aquello  que  vulgar- 
mente se  llamaba  malelicio.  En  las  leyes  impe- 
riales 6e  consideraban  estos  delitos  como  de 
los  mas  graves,  y  se  establecía  contra  los  de- 
lincuentes la  pena  de  muerte;  masa  pesar  de 
tanto  rigor  no  dejó  de  existir  la  hechicería,  y 
la  prueba  de  ello  es  que  destruido  el  imperio 
de  Occidente  y  establecidos  en  España  los  vi- 
sigodos, los  reyes  de  esla  nación  tuvieron  ne- 
cesidad también  de  legislar  contra  los  adivinos 
y  hechiceros. 

Do*  ley  del  Fuero  Juzgo  disponía,  que  sien- 
do libre  fuese  condenado  á  la  servidumbre 
quien  tomara  con  se*  o  de  musito  ó  dv  vida  del 
rey,  ó  de  otro  orne  con  /os  aderínos  o  ion  los 
encantadores  ó  con  los  proviscros\  y  que  la 
misma  pena  sufriesen  los  que  sobre  esto  les 
respondían.  En  otra  se  establecen  las  penas  ié 
los  alcaldes  é  de  los  oln>s  que  toman  conseio 
de  los  adivinadores,  y  son  muy  de  notar  estas 
palabras:  »Ca  algunos  jueces  que  é  son  llenos 
de  error  quando  non  pueden  fallar  verdad  se 
non  toman  conseio  con  eslus»  Jos  adivinos  y 
hechiceros.)  So  podíamos  encontrar  mejor  tes- 
timonio del  valor  que  tenia  enlre  Ins  visigo- 
dos el  arte  de  adivinar  y  hacer  hechizos,  pues 
no  solo  el  vulgo  creía  en  ella,  sino  hasta  los 
jueces  mismos,  puesto  que  apelaban  á  ella 
para  saber  la  verdad,  cuando  para  hallarla  ha- 
bían sido  estériles  sus  pesquisas.  Establecie- 
ron penas  en  otras  leyes  de  este  código  contra 
los  que  por  encantamiento  ó  ligamiento  hacían 
mal  á  los  hombres  ó  a  los  animales,  ó  eran  cau- 
sa de  que  aquellos  quedasen  minios  ó  murie- 
sen, ó  de  que  se  perdieran  las  viñas  ó  las  riñe- 
ses, y  los  que  hacían  caer  piedras  en  las  viñas 
ó  en  las  míeses,  y  los  que  hablaban  coa  los 
diablos  y  les  hacían  mudar  las  voluntades  de 
los  hombres,  y  los  que  de  noche  hacían  circos 
y  les  ofrecían  sacrificios,  debían  sufrir  la  pena 
de  doscieutos  azotes. 

Cayó  con  la  invasión  de  los  árabes  ol  impe  • 
rio  de  los  reyes  visigodos,  que  no  descuida- 
ron, como  acabamos  de  ver,  la  persecuciou  de 
los  hechiceros,  y  sin  embargo,  uo  dejó  de  exis- 
tir en  España  la  hechicería ,  siendo  como 
antes  objeto  de  leyes  penales,  cuyo  rigor  no 


diremos  que  fué  de  todo  punto  estéril,  pero  si 
que  nunca  dió  el  fruto  que  se  esperaba.  Don 
Alfonso  el  Sabio  estableció  algunas  leyes  en  la 
seteua  Partida  contra  los  agoreros,  sorteros, 
adivinos  y  hechiceros,  y  en  la  segunda,  del  ti- 
tulo XX III,  después  de  la  definición  déla  nigro- 
mancia y  de  la  enumeración  de  algunas  de  sus 
funestas  consecuencias,  encontramos  la  prohi- 
bición siguiente:  «Por  ende  defendemos  que 
ninguno  non  sea  osado  de  se  trabajar  mu  de 
usar  de  tal  enemiga,  como  esla  la  nigroman- 
cia), porque  es  cosa  que  pesa  á  Dios.  Piro  si 
defendemos  que  ninguno  non  sea  osado  de  fa- 
zer  imágenes  de  cera,  nin  de  metal,  nin  otros 
lechizos  para  enamorar  los  ornes  con  las  mu- 
jeres, nin  para  departir  el  amor  que  algunos 
ovicren  entres!.  E  aun  defendemos  que  ninguno 
non  sea  osado  de  dar  yerbas,  nin  brevage  A 
algund  orne  nin  á  mtiger  por  razón  de  enamo- 
ramiento, porque  acaesce  á  las  vegadas  que  le 
vuelven  locos,  ó  mueren,  ó  enferman.*  Don 
Juan  I  continuó  las  penas  establecidas  en  las 
leyes  do  Alfonso  el  Sabio  contra  los  adiviuos, 
Mtrleros  y  agoreros,  por  una  ley  que  dió  en 
Uriviesca  en  1387,  donde  son  dé  notar  estas 
palabras:  •  y  porque  en  esle  error  bailamos  que 
caen  asi  clérigos  como  religiosos  y  beatos  y 
bealas.»  Don  Juan  II  hizo  otra  ley  en  Córdoba 
contra  ellos,  mandando  que  fuesen  castigados 
con  la  muerte,  y  con  la  proa  de  ser  echados  de 
la  tierra  para  siempre  los  we  en  sus  casas  los 
encubriesen  á  sabiendas,  y  con  la  de  perdi- 
miento de  los  oficios,  y  de  la  tercera  parte  de 
los  bienes  las  justicias  que  no  cumpliesen  es- 
las  leyes. 

Eu  esla  época,  y  en  las  demás  que  hemos 
citado  deljreinado  délos  monarcas  castellanos, 
correspondía  en  Castilla  ala  jurisdicción  civil 
el  conocer  y  juzgar  de  esta  especie  de  delitos; 
pero  después  de  haberse  establecido  la  inqui- 
sición en  España,  llegó  á  ser  de  eu  esclusa  n 
competencia  el  conocimiento  de  todos  los  casos 
de  maleficio,  como  delito  cu  que  iba  envuelta 
la  herética  pravedad.  Varones  del  estado  ecle- 
siáslico.  enlre  los  cuales  hubo  algunos  de  no 
poca  autoiidad,  ya  por  sus  olidos,  ya  por  la 
opinión  que  se  lenia  de  su  saber,  se  dedicaron 
entonces  con  mas  e  smero  que  antes  al  estudio 
d  •  esla  materia:  suscitaron  multitud  de  cues- 
tiones sobre  la  manera  de  proceder  contra  los 
hechiceros,  sobre  la  eficacia  de  su  arte  maldi- 
to, sobre  los  medios  de  frustrarla  y  de  evitar 
que,  favorecidos  por  el  demouio,  pudieran  elu- 
dir el  rigor  de  las  leyes:  sobre  cada  uno  de  es- 
tos pontos,  se  sustentaron  diversas  opiniones, 
y  aun  se  dieron  á  luz  algunas  obras  en  que  se 
trataba  de  ellos,  muy  dignas  por  cierto  dees- 
indiarsc  si  se  quisiera  escribir  la  historia  del 
Santo  Tribuuul  de  la  Vé.  Nada  mas  dii  unios  de 
esto,  sino  fuera  porque  nos  hemos  propuesto 
dar  á  conocer  no  solo  lo  que  la  hechicería  era  en 
si,  sino  loque  fué  históricamente  considerada, 
y  siendo  lal  nuestro  propósito,  debemos  decir 
algo  de  lo  que  peusarun  y  escribieron  algunos 


Digitized  by  Google 


693 


HECHICERIA— HEDIONDOS 


6ÜJ 


que  tnvieron  por  objeto  establecer  reglas  segu- 
T85  5olirc  ln  manera  de  proceder  contra  los  reos 
de  toda  especie  maleficios. 

Se  ha  Cltesrtonado  sobro  si  los  hecbiccros 
podian  hehizar  ó  no  estando  encarcelados,  y 
aunque  no  lia  fajtado  quien  sostenga  que  aun 
sometidos  al  rigor  de  las  prisiones,  podían  ma- 
leficiar, otros  hao  sostenido  la  opinión  contra- 
ria, fundindose  en  qne  la  prisión  no  era  lugar 
riendo  aquellos  pudiesen  hablar  con  el  diablo 
«ii  maestro,  obstándoles  ademas,  el  no  poder 
usar  de  los  venenos  y  demás  medins  ron  que 
se  ejecutaban  los  maleficios.  Por  eso  una  de  las 
cosas  de  que  mas  debia  cuidarse,  era  registrar 
todos  los  sitios  de  la  prisión  en  que  pudieran 
esconderse  los  Instrumcnfosqne  sen  hn  parí  los 
hechizos:  por  eso  nna  de  las  precauciones 
practicadas  y  recomendada*,  era  hacer  afeitar 
la  cabeza  y  todas  Inspartc3  Tediosa*  del  cuer- 
po de  los  becbicéros,  creyéndose  que  c!  peln  ó 
el  relio  podia  servirles  también  de  escondite; 
por  eso  se  encargaba  laminen  que  los jurces, 
en  ninguno  de  los  actos  del  juicio,  se  dpjaseu 
tocar  de  ellos,  sobre  todoefí  las  coyunturas  de 
los  brazos  y  de  las  manos,  por  donde  fácilmen- 
te podian  ser  maleficiados. 

Fue-  tembicri  materia  de  duda  y  de  contro- 
versia, si  el  demonio  tenia  poder  bastante  fiara 
arrebatar  de  las  cárceles  !i  los  hechiceros  pro  - 
cesados,  y  afinque  parecía  mas  probable  que 
no  alcanzase  á  tanto  su  poderlo,  se  encargó 
que  los  Jueces  no  hiriesen  prueba  alguna  so- 
bre e<!o,  atendiendo  á  que  estaba  escrito  que  nn 
inquisidor  había  dldho  en  cierta  ocasión  á  un 
brujo  ó  hechicero  que  se  untara  y  volara,  si 
podía,  y  que  feslí',  habiéndolo  hecho,  desapare- 
ció dé  lá  "i*ta  de  aquel  en  un  vuelo. 

Hubo  algunos  casos  en  que  reos  arrisados 
de  hechieniá  sofrieron  el  tormento  silenciosos 
y  como  mudos  sin  confesar  el  crimen  qtle  se 
les  imputaba,  lo  cual  se  atribuyó  á  varias:  cau- 
sas. Sostenían  unos  que  el  no  confesar  en  el 
tormento  era  puro  maleficio  que  se  hacia  con 
el  corazón  ó  con  álgun  miembro  de  niño  sin 
bautizar  muerto  Tioicntamchte.  Ileciasc  tfím» 
bien  que  estos  atormentados  inconfesos  no  sen- 
tían el  tormento,  ó  porque  el  demonio  los  nar- 
cotizaba, ó  ponpie  aflojaba  las  cuerdas,  ó  por- 
qiiti  los  aliviaba  del  peso,  llegando  á  veces  stl 
destreza'  en  hacer  Inútiles  las  pesquisas  Judi- 
ciales hasta  elesfremo  de  llevarse  el  cuerpo 
del  hechicero  y  dejar  otro  en  el  lugar  del  tor- 
mento. Hrá  evitar  estos  artificios  del  demonio, 
estaban  recomendadas  algunas  oraciones,  las 
aspersiones  hechas  con  ajua  bendita,  la  ton- 
aura de  los  reos  y  otras  farias  precauciones. 

III. 

Memos  visto,  pues,  que  la  hisloria  de  la  he- 
chicería abraza  un  largo  periodo,  y  que  se  ha 
venido  trasmitiendo  de  siglo  en  siglo,  de  gen- 
te en  gente  7  de  generación  en  generación 
¿  pesar  de  la  severidad  de  las  leyes  y  del  rigor 


de  I05  suplicios.  T  ¿qué  es  lo  que  por  fahfrt 
tiempo  ha  podido  conservarla?  Si  quistamos 
dar  á  conocer  todas  las  causas  qne  en  e«lo  han 
influido  por  necesidad,  habríamos  de  daf  á  este 
articulo  una  estension  que  no  debe  tener;  P' - 
ro  ya  que  esto  no  nos  sea  dado,  diremos  ai  rtic- 
nos  qne  todas  pueden  reasumirse  en  la  igr."- 
ranela.  Mal  podian  ser  muy  eficaces  las  ley^ 
de  los  emperadores  romanos  contra  los  adivi- 
nos y  hechiceros,  cuando  algunos  de  bis  pHU 
cí palés  empleados  del  palacio  se  daban  á  lt 
adivinación  y  á  las1  artes  mágicas:  nial  podian 
ser  de  grande  efecto  las  leyes  de  los  visigo- 
dos, cuando  los  Jueces  mismos  eran  tan  Igno- 
rantes y  crédulos,  que  para  Juigar  consulta- 
ban eii'alg!  nos  rasos  a  los  adivino*.  ¿Qué  im- 
tortaba  la  severidad  de  las  leyes,  si  la  ígno- 
lahcia  general  oponía  fuertes  obstáculos  rl  si» 
cumplimiento,  favoreciendo  y  escudando  rím- 
ica cl'as  á  los  hechiceros  y  adivinos?  li  his- 
toria nos  cuenta  que  algunos  de  estos  vivían 
con  los  principes  y  alcanzaban  su  privanza, 
siendo  sus  allegados  y  confidentes,  y  podien- 
do decirse  á  veces  que  la  adivinación  no  era 
un  arte  prohibido,  sino  mas  bien  un  oflcid  cor- 
tesano. Luis  Sforcia  tenia  a  su  lado  corn'an- 
temente  un  adivino  á  quien  recompensaba  con 
largueza,  con  el  cual  eonsultaba  todo  ftí  que 
habla  de  hacer;  mas  á  pesar  de  los  atf.tílios  del 
arte  adivinatoria  perdió  su  ducado  de  Milán  y 
sufrió  Irás  este  otros  ¡mandes  infortunios. 

El  P.  Fcijoo,  sin  negar  que  hubiese  hom- 
bres que  hncian  maleficios  por  arte  del  diablo, 
dedicó  alírunns  páginas  de  80  Ttatrn  crítico 
y  de  sus  Carlas  á  combatir  las  preocupaciones 
vulgares  sobre  la  hechicería,  ya  demoslrarqoe 
la  ignorancia  hnbh  sido  cansa  de  que  fuesen 
t-  nidos  por  hechiceros  mu.  hos  que  no  eran 
litio  embaucadores  6  prestidigitadores,  y  eirr- 
lauieuto  son  muy  notables  y  dignas  de  citarse 
para  concluir  este  artículo  lás  palabras  siguien- 
tes' de  aquel  ilustrado  benedictino:  *Rs  verdad 
que  estos  cuentos  por  la  mayor  fiarle  son  IMefl* 
liras  que  ellos  fraguan  ó  que  oyeron  á  tílltla. 
Y  entienda  usted  que  aquí  debajo  el  nombre  db 
vulgo  comprendo  no  pocas  brillantes  peluca-*, 
tío  pocos  venerables  bonetes.no  pocas  reve- 
no las  capillas.  Habrá  comOtreinta  y  seis  atV»s 
que  algunos  maestros  y  doctores  de  eierlu  uní 
versida  J  tuvieron  por  hechicero  á  un  tunante 
francés  que  Imitaba  con  gran  propiedad  lás  to- 
ces de  veinte  y  cuatro  pájaros,  y  habrá  como 
catorce  qne  haciendo  sus  habilidades  eh  tjftl 
ecldaen  queestoy  escflbicrido,  uh  Italiano  rttny 
diestro  en  juegos  de  manos,  tuvimos  bastante 
trabajo  en  quitar  de  la  cabeza  á  nn  lector  <h 
teología  (jue  concurrió,  el  que  ejecutaba  algll- 
uas  cosas  en  virtud  de  pacto.» 

HLDIffJDOS.  (Wiíforíanafufdf.i  Isfos  «til 
males  pertenecen  al  órden  de  los  ciínlcctM, 
familia  de  los  carnívoros,  trlbüdc  Ids  digillgra- 
do«,  grupo  de  los  vermiformes. 

Los  hediondos  ó  vesos  (pufofítís)  son  segu- 
ramente délos  mas  saugainirloS;  éfi  diente  cur* 
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nicero  inferior  carece  de  tubérculos  ;  tienen 
dos  falsos  molares  arriba  y  tres  abajo  en  cada 
lado  de  las  mandíbulas.  Trepan  con  mucha  fa- 
cilidad, merced  á  lo  flexible  de  su  cuerpo  ya  lo 
acerado  de  sus  uñas.  Algunos  se  introducen  en 
las  habitaciones,  y  como  se  alimentan  mas 
bien  de  saugre  que  de  carne,  ocasionan  in- 
creíbles estragos  en  los  corrales.  Su  piel,  muy 
poblada  de  pelo,  especialmente  en  los  indivi- 
duos de  los  paises  frios ,  es  poco  apreciada  á 
causa  del  mal  olor  que  retiene  tenazmente.  Las 
especies  mas  notables  son  el  armiño,  [mustela 
erminea,  Un.),  que  se  encuentra  en  las  regio- 
nes septentrionales  de  ambos  continentes,  y 
que  es  el  mas  estimado  por  su  pelage  de  in 
vierno  de  uu  hermoso  blanco;  el  veso  6  hedion- 
do común  (A/,  putorius],  y  la  comadreja,  (M. 
vulyari*,  Un.),  naturales  de  nuestro  suelo,  y  el 
hurón  {.V.  furo,  Lio.),  procedente  de  Africa  y 
criado  en  España,  donde  se  le  destina  á  la  caza 
de  conejos. 

UEGIRA.  Vcati  1  ira. 

HEIDELBERG.  {Geografía  ¿  historia.)  Ciu- 
dad do  la  Confederación  germánica,  gran  duca- 
do de  Badén,  circulo  del  bajo  Ruin.  Esta  ciudad 
es  de  mediana  eslension  ,  y  contiene  sobre 
13,000  habitantes.  La  existencia  de  Heidelberg 
es  anterior  al  año  1200.  Conrado,  conde  pala- 
lino  del  Rbin,  la  cercó  de  murallas  hacia  los 
años  de  1362  ,  y  fljú  en  ella  su  residencia. 
Hasta  1710  permaneció  siendo  córlc  de  los 
electores  palatinos,  que  en  este  año  la  trasla- 
daron á  Manhein,  lo  que  la  hizo  perder  mucho 
en  importancia.  En  este  intervalo  padeció  una 
multitud  de  catástrofes  que  la  arruinaron.  El 
conde  Ruperto  aumentó  so  recinto  en  1362;  en 
1622  fué  saqueada  por  losbávaro3,  y  en  1680 
por  I03  franceses,  quienes  cinco  años  después 
la  volvieron  á  saquear  y  la  quemaron.  Hoy  se 
encuentra  reedificada,  aunque  también  ha  pa- 
padecido  mucho  durante  la  guerra  de  la  revo 
lucion.  Heidelberg  está  situada  en  una  délas 
mas  hermosas  comarcas  de  Alemania,  y  baña- 
da por  el  Necker,  que  se  atraviesa  por  un  mag- 
nifico puente.  La  temperatura  es  en  estremo 
agradable  y  sana,  el  pais  ameno,  y  tiene  tan 
buenas  agnas,  que  las  personas  distinguida*  de 
Manheira  no  beben  de  otra.  Esta  ciudad  es  resi- 
dencia del  consistorio  de  los  reformados,  de  los 
luteranos,  de  la  cámara  matrimonial,  y  de  la 
administración  eclesiástica,  teniendo  ademas 
mucha  importancia  por  los  establecimientos 
científicos  y  literarios  que  contiene.  La  univer- 
sidad se  compone  de  diez  y  seis  catedráticos 
católicos  y  cuatro  reformados,  y  posee  una  rica 
biblioteca  aumentada  después  con  las  de  Salem 
y  Petersbausen.  La  iglesia  llamada  del  Espirito 
Santo,  eslá  dividida  entre  los  católicos  y  los 
reformados  ,  separada  con  una  pared  muy 
fuerte  ;  la  nave  está  ocupada  por  los  refor- 
mados ,  y  los  católicos  son  dueños  del  co- 
ro, donde  se  ven  los  sepulcros  de  varios  clec  • 
tores  y  condes  palatinos.  En  esta  iglesia  estaba 
la  famosa  biblioteca  de  Heidelberg,  que  en 


1622  fué  saqueada  por  los  bi  varos  y  regalad 
por  el  elector  de  naviera  al  papa  Gregorio  X  V . 
para  que  la  incorporase  á  la  del  Vaticano;  pero 
antes  escogió  y  lomó  para  si  las  obras  mas 
raras  y  curiosas.  La  iglesia  de  Sau  Pedro,  ti- 
tilada en  el  arrabal,  pertenece  á  los  reforma- 
dos, la  déla  Providencia  á  loslotcrauos,  y  los 
jesuítas  también  tenían  un  magnifico  colegio. 
Otro  colegio  hay  también  llamado  la  Sapien- 
tia,  que  fué  convenio  de  agustinos,  y  desde 
1555  se  destinó  para  morada  y  asilo  de  estu- 
diantes pobres,  cuyo  número,  desde  1728.  se 
fijó  en  doce,  los  cuales  son  mantenidos  bajo  la 
inspección  de  los  reformados,  á  quienes  per- 
tenece. Hay,  ademas,  siete  conventos  de  ano  y 
otro  sexo;  un  anfiteatro  anatómico  ,  un  jardín 
botánico,  otro  para  ensayos  de  economía  rural, 
un  observatorio,  un  colegio  ,  una  sociedad  de 
ciencias  naturales  y  de  medicina,  y  un  hospi- 
tal páralos  católicos,  otro  para  los  luteranos, 
otro  para  los  reformador,  y  otro  para  los  mili- 
lares.  Muy  cerca  de  Heidelberg,  en  el  Koeni.'si- 
hul,  (hoy  Kaisersthul'  se  ven  todavia  las  ruinas 
del  antiguo  castillo  d*  los  electores,  destruí  lo 
por  el  fuego  en  1704,  y  en  cuyos  sótanos 
existe  aun  la  famosa  cuba  de  Heidelberg  ,  que 
puede  contener  hasta  450,000  litros.  En  Hei- 
delberg comienza  la  hermosa  calzada  cons- 
truida por  los  romanos,  que  siguiendo  la  pen- 
diente del  Odenwald,  va  hasta  Darmsladt.  Su 
renombre  de  ciudad  científica,  en  nada  perju- 
dica á  sus  cualidades  de  ciudad  industrial  y 
mercautil.  La  navegación  del  Necker  es  muy 
animada  y  favorece  en  grande  escala  al  co- 
mercio de  esta  ciudad,  facilitando  la  salida  de 
los  productos  de  lu  industria,  que  en  su  mayor 
parle  consiste  en  paños,  lienzos  y  manufactu- 
ras de  algodón. 

HEILDRONN.  [Geografía  é  historia.)  Ciudad 
de  la  Confederación  germánica,  reino  de  Wur- 
temberg,  circulo  del  Necker,  capital  de  un  gran 
bailiage,  con  10,000  almas  de  población.  Esta 
ciudad  debe  su  fundación  á  Carlo-Magno,  que 
edificó  una  capilla  en  el  mismo  sitio  que  hoy 
ocupa.  En  845 ,  Luis  el  Benigno  le  concedió 
privilegios,  y  durante  la  edad  media  estovo  en 
una  guerra  perpétua  con  sus  vecinos.  Sitiada  en 
1449  por  Ulrico  Y,  conde  de  Wurtcmberg,  vol- 
vió á  ser  asolada  en  1528  por  los  campesinos 
sublevados  al  mando  de  Francisco  de  Sickiogen 
y  Goelzde  Berlichingeo.  También  tuvo  mucho 
que  sufrir  esta  ciudad  durante  la  guerra  de  los 
Treinta  años;  en  1631  se  apoderaron  de  ella  los 
suecos:  tomada  por  los  imperiales  en  1634,  lo 
volvió  á  ser  en  1688  por  los  franceses,  que  la 
volvieron  también  á  sitiaren  1693.  Los  ejérci- 
tos republicanos  entraron  dos  veces  en  ella  en 
1799,  y  por  último,  fué  incorporada  al  reino  de 
Wurtembergen  1802.  Heilbronn  está  situada  á 
orillas  del  Necker,  en  medio  de  un  país  fértil, 
cubierto  de  viñedos  y  de  tierras  de  sembradío. 
Sus  principales  edificios  son  muchas  iglesias, 
notables  por  su  antigüedad  ó  bu  bella  arquitec- 
tura, la  casa  de  ayuntamiento,  la  antigua  casa 


Digitized  by  Google 


697 


HEILBRONN— HKLtADAS  1  608 


de  la  encomienda  de  la  orden  teutónica,  que 
hoy  no  es  mas  que  uua  caserna,  y  por  último, 
la  torre  de  San  Kilian  ,  donde  fué  encerrado 
Goetz  de  Herlichiiigen.  Hay  ademas,  un  hospi- 
tal, un  gimnasio  y  una  biblioteca  pública.  El 
canal  de  Guitlelmo,  construido  en  1821  ,  por 
el  que  se  puede  ir  desde  Manlieim  hasta  Cauns- 
lalt,  hace  que  el  comercio  de  esta  ciudad  sea 
mny  activo.  La  industria  es  muy  considerable 
y  variada ;  hay  fábricas  de  papeles  pintados, 
de  tabacos,  th  productos  químicos,  molinos 
de  aceite ,  y  especialmente  manufacturas  de 
lana  que  dan  cuantiosos  productos. 

HELAMIOS.  {Historia  natural.)  Estos  ani- 
males, llamados  vulgarmente  liebres  saltado- 
ras, pertenecen  al  grupo  de  los  roedores  clavi- 
culados; lo  mismo  que  las  chinchillas  tienen 
cuatro  molares  por  parte  y  sin  raices,  por  lo 
que  les  crecen  durante  toda  la  vida;  sus  putas 
posteriores  son  desmesuradamente  largas,  lo 
cual  les  da  mucha  semejanza  con  los  gerbos, 
teniéndolas  armadas  de  anchas  uñas  que  se  pa- 
recen á  un  casco;  los  dedos  son  cinco  en  los 
pies  delanteros,  y  cuatro  en  los  traseros;  los 
dientes  incisivos  son  truncados.  Los  helaraios, 
(helamydes),  forman  una  tribu  que  solamente 
contiene  un  género,  no  estando  bieu  estudiada 
mas  que  una  especie  que  es  terrera  y  habita 
cerca  del  cabo  de  Buena  Esperanza. 

HELECHO  MACHO.  (PohjjKtdium  Filix  mas.) 
Planta  de  la  familia  de  los  heléchos,  de  raiz 
vivaz,  espesa,  dividida,  fibrosa),  morena-ne- 
gruzca al  esterior,  y  blanquizca  por  dentro. 
Son  la  flor  y  el  fruto  unos  puntitos  oscuros, 
redondos,  dispuestos  en  dos  hileras  sobre  la 
superficie  interior  de  las  hojas.  Bien  que  no  se 
han  podido  conocer  muy  exactamente  los  ór- 
ganos sexuales  en  esta  especie,  créese,  sin  em- 
bargo, que  reúne  los  dos  sexos.  Se  le  ha  dado 
fin  propiedad  el  nombre  de  helécho  macho;  á 
rausa  de  su  altura  relativamente  a  otras  espe- 
cies mas  pequeñas,  y  á  una  con  especialidad  que 
tiene  con  él  mucha  semejanza  y  que  desde 
mucho  tiempo  lleva  el  nombre  vulgar  de  helé- 
cho hembra. 

Esta  planta  se  encuentra  en  los  bosques,  en 
los  parages  sombríos  y  sobre  Ia6  rocas  que  tie- 
nen su  esposicion  al  Norte.  Sécanse  sus  hojas 
en  fin  de  otoño. 

Las  cenizas  de  todas  las  especies  de  helé- 
cho, amasadas  en  agua  blanquean  la  ropa  y 
pueden  sustituirse  al  jabón.  En  los  hornos  de 
vidrio,  úsanse  estas  cenizas  y  la  sal  amoniaco 
qne  se  saca  de  ellas  para  la  fabricación  de  aque- 
lla materia. 

Es  su  raiz  un  alimento  muy  sabroso  para 
los  cerdos.  Recogiendo  sus  hojas  cuando  ver- 
des y  disponiéndolas  eu  capas  con  otras  de 
paja  intermedias,  puede  proporcionarse  asi  un 
buen  alimento  de  invierno  paru  el  ganado  la- 
nar y  también  paru  los  bueyes  y  los  caballos. 
Puede  asimismo  darse  á  las  vacas  durante  los 
grandes  calores  del  verano  el  helécho  verde  y 
tierno.  Por  su  propiedad  de  absorber  los  orines 


é  impregnarse  de  ellos, esmuy  á  propósito  pa- 
ra cama  de  animales,  y  puede  economizar  la 
paja. 

Los  terrenos  donde  crece  el  helécho  son 
por  lo  general  buenos,  ó  llegan  á  serlo.  Las 
hojas,  cayendo  al  suelo  todos  los  inviernos,  for- 
man por  su  descomposición  una  especie  de  tier- 
ra negra  que  es  un  verdadero  humus. 

Cuando  se  quiere  aprovechar  un  fondo  se- 
mejante para  cultivo  de  cereales,  después  de 
una  primera  labor  que  debe  ser  profunda,  se 
meten  cerdos  en  la  tierra  revuelta  y  estos  co- 
men todas  las  raices  de  helécho. 

El  helécho  hembra  (p.  f.  fueroina)  es  menos 
común  y  mas  pequeño,  y  puede  emplearse  pa- 
ra los  mismos  usos  económicos. 

HELGOLAND.  (Geografía.)  Hería.  Isla  del 
mar  del  Norte  que  domina  á  la  vez  las  emboca- 
duras del  Weser  y  del  Elba.  Helgoland  perte- 
necía á  la  Dinamarca,  cuando  en  1807  se  apo- 
deraron de  ella  los  ingleses.  Desde  aqui,  mien- 
tras duró  el  bloqueo  continental,  la  Inglaterra 
bloqueó  las  desembocaduras  de  la  Alemania  del 
Norte,  y  como  Helgoland  se  habia  hecho  un 
depósito  de  contrabando  de  géneros  colonia- 
les y  de  productos  ingleses,  servia  para  inun- 
dar la  Alemania  de  estos  diversos  objetos. 

Helgoland  posee  una  escelente  rada  y  sirve 
de  escala  ¿  un  crucero  inglés;  es  una  pequeña 
isla  de  3,000  habitantes  muy  bien  fortificada  y 
abastecida.  En  manos  de  loa  ingleses  Helgoland 
domina  la  eslremidad  Norte  del  gran  camino 
comercial  de  la  Alemania,  Hamburgo  y  Brema, 
al  mismo  tiempo  que  la  eslremidad  meridional 
de  este  camino,  Trieste,  es  dominada  porCoYm. 

HELIADAS.  (Mitologia.)  Con  este  nombre 
patronímico,  formado  de  la  palabra  griega  he~ 
¡ios  (sol)  son  designadas  las  tres  bijas  de  esto 
dios  y  de  la  ninfa  Climenc,  Factusa ,  Lampccie 
y  Lampetusa,  á  las  cuales  Virgilio  llama  Faen- 
lontiadas: 

Turo  Phacioaiinrtes  iuti»co  circundat  «mam 
Corliiis,  atque  solo  procera»  crigil  alaos. 

Higinio  dice  que  son  siete,  á  saber:  Meropc. 
Helio,  Eglc,  Lampecie,  Febe,  Eleríe  y  Diocipe, 
Estas  ninfas  solo  figuran  en  la  fábula  para  mo- 
rir. Habitaban  en  las  aguas  del  rio  Eridano,  y 
fueron  convertidas  en  álamos  negros  por  los 
dioses  que  se  movieron  á  piedad  de  su  profun- 
do dolor  y  de  lo  mucho  que  lloraron  la  muerte 
de  su  hermano  Faetón,  cuando  herido  éste  por 
el  rayo  de  Júpiter  cayó  en  dicho  rio,  fenecien- 
do allí  su  malograda  vida.  Según  otros  autores, 
fueron  trasformadas,  no  en  alamos  como  dice 
Ovidio,  sino  en  pobos,  que  sirven  de  notable 
adorno  y  frescura  al  canduloso  Eridano. 

Estrabon  dice  ser  falso  que  las  hermanas  de 
Faetón  se  convirtiesen  en  álamos  en  el  rio  Eri- 
dano, porque  sostiene  que  no  hay  tal  rio  en  el 
universo;  pero  esta  opinión  se  halla  rebatida 
por  la  de  todos  los  poetas  é  historiadores.  Nues- 
tro Garcilaso  en  la  égloga  primera  que  hizo  á 
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li  muerte  de  áon  Fadrlqne  de  f  ofédo,  trata  es- 
ta fáboti  aunque  sucintamente: 

Que  cerrad  ErUlano  aquejada 
Lloró,  y  llamó  Lampecie  en  vano, 
Con  la  fraterna  muerte  lastimada: 
Oudas,  tornadme  ya  mi  dulce  hermano 
Faetón,  si  no  aqui  veréis  mi  muerte. 
Regando  con  mis  ojos  este  llano. 

Hernando  de  Herrera  dice  también  sobre  es- 
asunto: 


Faetón  con  ardor  ciego 

Del  30I  llevó  los  caballos 

Con  que  el  mundo  abrasó  en  fuego 

Porque  no|supo  guiados, 

T  de  un  rayo  derribado 

Paso  fin  a*  su  veutura 

Kn  el  rio  sepultado 

CUyo  nombre  siempre  dura. 

>>.\  > 
Ovidio,  que  e«,  en  nuestro  concepto,  el  que 
con  mas  gracia  y  ternnra  ba  contado  la  muerte 
mitológica  de  las  lidiadas,  dice  lo  siguiente: 

Kee  rolnii»  Bliadea  lunent,  et  Inania  toortl 
Muñera  danl  Uchrjmat,  rt  ce**    clora  pal  mi», 
Nonaudiiurum  miaras  Pbaetontl  querela», 
Woctc,  dieque  Tdfcant,  astenanlnrque  ir|>ulrbro. 

Virgilio  trató  Igualmente  esta  fábula,  y  da 
á  entender  que  estas  lidiadas  se  convirtieron 
en  álamos  blancos: 

Candida  ínndcbanl  lentls  tatatnina  ramis. 

También  escribieron  sobre  este  asunto  Dio- 
nisio, Andrea,  Alciafo  y  Nasal  Comlic.  Este  últi- 
mo dice  ipie  las  lidiadas,  hermanas  de  Faetón, 
convertidas  en  álamos,  no  dejaron  de  llorar  por 
mucho  tiempo  su  temprana  y  malograda  muer- 
te, y  que  las  lágrimas  que  lloraron  se  con- 
virtieron en  electro,  como  lo  dice  también 
Ofidio: 

fn  drétnunt  lacbrtme  slillaliqtif  soWi  ffesnint. 
El  rami*  El»»clra  no»is.  que  lucid u»  umni*, 
Fscipit,  «l  nuribus  mitlit  geslanda  Laliniy. 

Lo  mismo  dice  Virgilio: 

Pingua  corliribui  «udf  nt  Electri  myrira». 

Varias  son  las  opiniones  que  hay  acerca  de 
que  sea  este  electro.  El  flchrisciise  dice,  que  es 
el  ámbar,  y  el  licenciado  Viana,  que  tradujo  á 
Ovidio,  lo  romanceó  asi  en  los  versos  de  Ovidio, 
y  Diego  López,  preceptor  de  gramática,  que 
radujo  á  Virgilio  en  la  égloga  octava  sobre  el 
terso  arriba  citado,  traduce  la  palabra  electro 
vor  ámbar,  y  lo  mismo  hicieron  Cristóbal  de 
pesa  y  el  padre  Pineda.  Ambrosio  Calepino  dl- 
M  que  es  una  goma  que  llevan  tos  pinos,  es- 
ees, resina.  Dioscórldcs  asegura  que  el  rio  Pó, 


que  es  cT  Frldano  détómbafdla\  fféWtodast 
riberas  adornadas  de  álamos  blancos  t  n( 
y  que  destilan  unas  gomas,  que  elidas 
aguas  del  rio  se  convierten  en  ámbar. 
Corndlo  Tácito,  criase  esté  efedro  ó  ámbar  eO 
las  riberas  del  mar  Septentrional,  destilándole 
de  ciertos  árboles  de  especie  de  pino  y  qnécdtí 
el  frió  que  sobreviene  Se  cuaja  y  endurece.  80- 
lino  dice  que  se  cae  en  el  rio,  f  mié  despiléi 
la?  ondas  lo  echan  á  orillas  del  mar,  y  qué  \g 
cogen  alli  en  Alemania  y  lo  llevan  i  tender  á 
Hungría  y  desde  alli  4  Venecla,  V  porqué  II 
gente  aldeana  de  tierra  del  PÓ  trae  adornadas 
fus  cabellos  con  estos*  ámbares,  sé  dió  lugar  á 
la  fábula,  de  que  las  Reliadas  qdé  sé  conviftlé- 
ron  en  álamos  lloraron  lágrimas  dé  electro  ó  dé 
ámbar.  Pllniose  mofa  de  lo  que  dice  Ovidio,  qué 
las  lágrimas  de  las  Ueliadas,  se  tornaren  en 
electro. 

Pero  volviendo  á  la  fábula  dé  fadon  y  stfl 

hermanas,  debemos  añadir  para  completar  esté 
articulo,  que  tratan  de  ella  Platón,  San  Agustín, 
San  Fulgencio,  Landino,  Jasal  Comité,  Paulo 
Orosio  y  Ensebio  Ccsaricuse,  quienes  la  reducen, 
á  la  siguiente  historia.  Reinando  Cccrope,  pri- 
mer rey  de  Atenas,  sobrevino  en  toda  la  Grédá 
un  grande  incendio  que  lo  atribuyerób  acastl- 
so  del  cielo  por  las  maldades  que  eñ  toda  aqué- 
lla tierra  se  cometían,  y  i  esto  llamaron  el  fue- 
go de  Faetón,  el  cual  fué  tan  esccslvo  que  abra- 
só los  campos,  taló  los  árboles  y  mieses,  agotó 
Y  secó  los  ríos,  arruinó  muchas'ciudades,  obli- 
gando y  forzando  á  sus  moradores  á  desampa- 
rar la  tierra  y  buscar  por  otras  su  amparo  y  re- 
fugio, cuyo  fuego  duró  hasta  que  las  aguas  dei 
"toño  lo  aparraron  y  refrescaron  la  tierra.  Zc- 
¿es  funda  en  historia  verdadera  la  caída  de  Flé- 
bil! y  el  llanto  de  sus  hermanas  las  lidiadas, 
liciendo  que  Faetón  era  hljode  un  rey,  el  cual, 
•  orno  corriese  en  un  carro  de  cuatro  caballo^ 
por  las  orillas  del  Pó,  asustándose  estos  se  pre- 
eipitaron  en  el  rio,  donde  vino  á  ahogarse  Fae- 
tón, y  en  tanto  grado  sintieron  sus  hermanas1 
su  desgraciada  y  temprana  muerte  que  se  vol- 
vieron estúpidas  y  pasmadas,  y  porque  los  q-ié 
padreen  tal  mal,  pureceqnc  solo  tienen  vida 
vegetativa,  como  las  plantas,  dijeron  haberse 
convertido  en  árboles.  Luciano  en  el  Didlogó 
de  la  attrohgia  dice  que  Faetón  fué  el  pHtnfrÜ 
■pie  supo  el  movimiento  del  sol.  y  por  eso  di- 
jeron que  era  su  hijo.  Otros  dicén  qiíé  taetrhS 
se  vino  de  Tesalia  á  rivlrá  llalla  el  año  de  21  OÍ 
de  la  creación  del  mundo,  y  abade  f.czes  qué 
se  presentó  ante  el  rey  Tage.  que  le  recibió 
.-imigablemente  ¿  él,  á  sus  hijos  y  i  todos  Ids1 
que  venían  en  su  Compañía,  y  fes  dió  la  parle 
occidental  de  Italia,  porque  las  otras  partes,  se- 
gún Poxoro,  estaban  ya  ocupadas  con  otra  keh- 
le  advenediza.  Illginío  dice  que  sobre  tfsld  sé 
fundó  la  fábula  de  Faetón,  porque  lUegd  qrié 
vino  á  Italia  le  tuvieron  por  hijo  del  sol  y  que 
él  regia  su  carro;  pero  en  resolución  ya  hemos 
visto  que  lo  que  dió  motivo  á  la  fábula  de  Fae- 
tón fué  el  incendio  Ocurrido  én  la  Oréela  tú  él 
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reinado  de  Cecrope.  Paule  Qrosio  dice  que  es- 1  y  semillas  coronada*  de  doi  crestas  llandas  y 
le  incendio  do  Faetón  fue  el  mismo  año  que  los  caducas.  Las  hojas  ,  opuestas  por  lo  común, 
lujos  de  Israel  pasaron  el  mar  Hojo,  lo  cual  son  ásperas  al  laclo,  y  sus  llores  siempre  ama* 
lainbien  sucedió  en  2483,  después  del  diluvio  rillas. 

de  Noó  y  3i>0  untes  de  la  guena  de  Troya.  Por  I  De  particular  atención  son  dignas  dos  espe- 
úllimo.  tralaiulo  Celio  Rodiginio  de  la  muerte  cíes,  notables  una  por  la  elegancia  de  sus  lin- 
del principe  Taelon  dice  que  le  lloraron  amar-  res,  olta  por  sus  propiedades  nuti ilivus.  Catas 
gamente  todos  los  moradores  de  h  ribera  del  I  Jos  especies  se  distinguen  con  lot¡  nombres  de 
tó  vistiéndose  de  tristísimo  lulo;  y  Euscbio  \helianthu.H  antiuus  y  hclianlhus  tuberosu$. 
Cesariensc  asegura  que  el  caso  de  Factou  suce-  El  hcliatithus  arinuus  ,  de  Lineo  (so/ ,  flor 
dio  el  año  75  de  la  vida  de  Moisés,  15  años  |Jsso/,  ytruatl),  es  una  planta  originaria  del 
antes  que  los  hebreos  saliesen  de  Egipto  y  ccr-  Perú  ,  y  naturalizada  en  nuestros  climas  ,  quo 
ca  del  diluvio  de  Deoealion,  en  cuyo  tiempo  ce-  I  presenta  un  tallo  de  4  á  8  pies  de  altura  ,  cu- 
caron totalmente  las  fueutes  y  los  ríos,  y  pare- 1  bierlo  de  un  vello  rudo  ,  con  hojas  apezuñadas 
cía  que  lodas  las  cosas  querían  perecer  de  ca-  y  flores  terminales  grandes,  redondas  y  arua- 
lnr-  v  noraue  los  gentiles  pensaban  nue  Febp  I  rillas,  á  las  cuales  suceden  unas  simientes  Re- 


tar; y  porque  los  gentiles  p< 
no  podia  errar,  creyeron  que  su  hijo  Faetón  en 
aquella  sazón  habia  regido  el  cano,  y  desen- 
caminándose habia  llegado  á  la  tierra  mas  de 

10  acostumbrado  y  la  habia  quemado,  razón  poi 
la  que  Humaron  el  incendio  de  Faetón. 

IIELIANTEMO.  (Botánica.)  {lltUanthemum, 
Df  sfonlaines.)  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  cisteas  de  Jussieu.  y  de  la  poliandria 

11  unoginia  de  Lineo.  El  nombre  que  lleva  esta 
planta  [helios,  sol,  y  anthemon,  flor),  parece 
haber  sido  consagrado  eselusivamente  a  una  es- 


gras  ,  oleaginosas  y  propias  para  alimento  de 
los  pájaros. 

El  helianthus  tuberow»  (t*ra  de  tierra  ó 
alcachofa  de  Canadá,  es  originario  dol  Brasil, 
y  se  cultiva  en  varios  puntos  de  Europa ,  en 
vista  de  aprovecharse  de  su  raiz,  que  es  nutri- 
tiva. Su  tallo  es  recto  y  erguido,  poco  ramoso, 
áspero  al  tacto,  y  de  4  á  8  pies  de  altura  Sus 
hojas  ovales  ,  mus  6  menos  prolongadas  ,  sus 
flores  terminales ,  mas  pequeñas  que  las  del 
helianto  anual ,  sus  raices  vivaces  ,  se  compo- 


pecie  notable  por  6iis  hermosísimas  flores  de  I  nen  de  tubérculos  rojizos  al  estertor  ,  blancos 
un   amarillo  de  oro  (htliaulhcmum  com- |  por  dentro  ,  y  cocidas  tieneu  un  sabor  dulee, 


ni  une.) 

Son  sus  caractéres  un  cáliz  con  cinco  sépa- 
lo*, una  corola  cou  cinco  pélalos,  dispuestos  á 
manera  de  rosa  y  muy  caducos;  estambres  eu 
numero  indeterminado,  Ajos  en  el  receptáculo; 
un  ovario  superior,  curouado  de  un  estilo  siui 
pie  y  terminado  por  un  estigma  achatado;  e 
finió  es  una  cápsula  cuque  se  ven  uua celda  y 
des  válvulas 

Los  heliantemo»  son  ó  plantas  bajas  ó  ar- 
bustos; sus  llores  en  uuo  y  otro  cuso  están  dis- 
puestas en  racimos  terminales;  sus  hojas  son 
por  lo  regular  opuestas  y  alguna  vez  estipula 
das.  A  favor  de  este  último  carácter  sehan  for 
mado  de  los  helianlemos  dos  grupos  distinto?; 
los  belíaotemos  cuyas  hojas  lic-oen  cslípnlus 
(Aeiiunl/iíuium  uufyare,  h.  obscurum,  h.  pilo 
sum,  b.  pulveruleiitum,  etc.).  y  lushelianti  mos 
de  hojas  sin  estipulas  (helisnlbemum  umbella- 
lum,  b.  fumann-,  b.  gullatum,  etc.)  Ni  cu  me- 
dicina ni  en  arles  se  emplea  ninguna  de  las  es- 
pecie» de  esle  género  de  plantas. 

HELIANTO.  (fio/dnicu.)  [Helianthus,  Lineo. 
¡Ule  género  pertenece  á  la  familia  de  las  co 
rimbiferas  de  Jussieu  ,  y  á  la  siugenesia  poli 
gamia  de  Liueo.  El  género  h*lianto  y  algunas 
especies  diseminadas  cu  géneros  vecinos  á  61 


que  no  deja  de  parecerse  al  de  la  alcachofa.  El 
análisis  químico  de  la  raiz  de  esta  planta  ha 
dado  á  Mr.  Poyen  ,  entre  otros ,  ta  dahtina, 
piiueipio  que  tiene  bastante  analogía  con  la 
inulina. 

HELICE.  \  Historia  natural. — Zoología. — 
Moluscos.)  Los  moluscos  ,  á  quienes  los  escri- 
tores del  siglo  anterior  aplicaron  este  nombro, 
formuu  casi  la  totalidad  de  L>  especies  terres- 
lies  con  concha  ,  de  consi guíenlo  ha  debido 
verificarse  uu  número  bástanle  considerable  de 
secciones  genéricas  á  espeusas  do  este  gran 
grupo  natural.  No  adoptaremos  ludas  estas  di- 
vi.*ioucs  ,  que  son  demasiado  numerosas  ,  mas 
comprenderemos  en  el  género  hélice  todas  las 
especies  poco  mas  ó  meuos  que  Liueo  clasificó 
eu  él ,  y  que  se  aproximan  mas  6  menos  á  los 
caracoles ,  propiamente  dichos. 

Los  caracteres  de  los  hélices  son  :  animal 
gaslerópodo  ,  y  de  lorma  algo  variable  ;  el 
manto  forma  en  su  borde  libre  una  especie  de 
anillo  ó  de  collar  grueso,  principalmente  baria 
delante ;  pie  oval ,  situado  bajo  las  visceras,  y 
liso  por  debajo  ,  y  abultado  y  granuluso  ó  re- 
ticulado  por  encima  ;  ano  sésil  eu  el  borde  del 
orificio  pulmonal  ;  cavidad  respiratoria  muy 
grande  y  oblicua  ;  cuatro  tentáculos  ,  y  los  su- 


frieron confundidas  por  Tourneforl  bajo  la  de-  |  perfores  ocelados  en  sueslreuúdad^  la  concha 
nominación  de  corona  nolis ,  y  Lineo  ,  después 
ue  haberlo  modificado  notablemente  ,  le  dió  el 
nombre  de  kelianlhut ,  al  cual  propuso  Adau- 
son  sustituir  el  de  vosacan 

Los  helianlos  son  originarios  de  América,  y 
tienen  por  lo  regular  tallos  herbáceos  ,  flores 


de  forma  bastante  variable  ,  comunmente  ven- 
truda ,  á  veces  globulosa ,  ó  bieu  en  forma  de 
cono ,  o  planorbóidcs ,  pero  jamás  turriculada; 
la  boca  de  esta  concha  es  mas  ó  meuos  grun- 
dc  ,  y  rebordeada  muy  frecuentemente.  Las  es- 
pecies varían  igualmente  cu  cuanto  á  la  talla; 


radiadas  ,  hojuelas  sueltas  ,  receptáculo  aucho  |  algunas  son  tau  grandes  como  uu  huevo  do 
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,  y  otras ,  por  el  contrario,  ton  casi  mi- 
croscópicas. 

Ehtos  animales  son  bisexuales  monoicos, 
es  decir,  que  tienen  los  dos  sexos  ,  Iterándo- 
los coda  individuo  igualmente  ;  son  unos  ver- 
daderos hermafroditas,  y  cuando  copulan  obra 
cada  individuo  como  macho  al  mismo  tiempo 
que  recibe  como  hembra.  Poco  tiempo  después 
de  una  lluvia  es  principalmente  cuando  se  los 
ve  copular;  pero  efectúan  este  acto  durante  to- 
das las  épocas  de  la  primavera.  Los  huevos  son 
comunmente  redondeados  ,  y  están  envueltos 
eu  nna  capa  calcárea  formada  de  cristalinos  de 
carbonato  de  cal.  Deposita  el  hélice  sus  hue- 
vos bajo  las  hojas  ,  al  pie  de  los  vegetales,  ó 
aun  en  los  troncos  de  los  árboles.  Los  peque- 
ñuelos  no  tardan  en  ver  la  luz ;  salen  con  su 
concha  todavía  muy  frágil ,  mas  se  endurece 
poco  á  poco ,  creciendo  al  principio  con  bas- 
tante rapidez  y  después  con  mas  lentitud. 

Muchos  naturalistas  han  estudiado  la  ana- 
tomía de  los  hélices  ,  siendo  dignos  de  citarse 
los  trabajos  de  Swammerdam  ,  de  Jorge  Cuvier 
y  los  posteriores  de  Mr.  de  Blainville. 

Los  hélices  viven  en  los  bosques  ,  jardines 
y  prados,  ocultándose  durante  la  sequía  ,  y  no 
saliendo  comunmente  sino  cuando  está  el  tiem- 
po húmedo ,  y  principalmente  después  de  las 
lluvias  tempestuosas.  Viven  muchos  años  ,  pa- 
sando el  invierno  en  un  estado  de  somnolen- 
cia ,  recogidos  en  sus  conchas  ,  y  protegidos 
la  mayor  parte  de  las  veces  contra  los  agentes 
dañosos  por  un  epifragma  ,  pieaa  mucoso  cór- 
nea ,  que  cierra  como  un  opérenlo  la  abertura 
de  su  cencha;  pero  que  no  es,  como  el  opéren- 
lo, una  parte  Ajada,  ó  el  pie  del  molusco,  sino 
solamente  nn  producto  uo  inherente  de  secre- 
ción. Casi  todas  las  especies  se  alimentan  de 
hojas  y  de  frutos ;  sin  embargo  de  que  algunas 
pon  carnívoras  y  devoran  á  los  animales  de  su 
propia  especie.  Algunos  hélices  son  buscados 
para  el  alimento  del  hombre ;  y  con  una  espe- 
cie de  ellos,  el  Mix  pomatia,  se  hace  un  sa- 
broso caldo. 

Las  especies  del  género  hélice  son  muy  nu- 
merosas :  se  conocen  cerca  de  ciento  que  per- 
tenecen á  nuestros  climas  ,  hallándose  en  casi 
todas  las  partes  del  mundo  en  número  bastante 
considerable  de  otras  ;  mas  solo  citaremos  las 
siguientes : 

Hélice  de  las  viñas,  (fielix  pomatia  ,  Li- 
neo.) Una  de  las  mayores  especies  europeas 
del  grupo,  de  color  leonado,  bermejizo  ó  ama- 
rillo sucio  ,  pintado  de  estrías  longitudinales 
muy  aparentes ,  desiguales  y  de  un  colorido 
mas  intenso  y  negruzco.  Esté  molusco,  que  se 
halla  á  veces  en  los  jardines ,  se  encuentra 
principalmente  en  las  viñas  ,  de  donde  le  pro- 
viene e!  nombre  de  viñador.  Suele  hallarse  cu 
nuestros  climas,  y  es  el  que  con  mas  frecuen- 
cia se  come  en  París. 

Hélice  nemoral.  {Helix  nemoralis  ,  Lineo.) 
Bastante  pequeño ,  amarillo ,  frecuentemente 
con  las  rayas  negras ,  mas  variando  conside- 
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rabí  emente  en  cnanto  á  la  coloración  y  bn 
liándose  con  muc  ha  abundancia  en  todas  las 
regiones  de  Europa,  y  sobre  lodo  en  las  cerca- 
nías de  París. 

Hélice  planorbe.  {fíeUx  plonorbis  ,  Lineo.) 
Esta  especie  es  plana ,  con  la  espiral  formada 
de  seis  vueltas  enrolladas  en  un  mismo  plano; 
su  boca  es  triangular,  y  su  ombligo  muy 
abierto.  Se  halla  cerca  de  París ,  y  sobre  todo 
en  el  Mediodía  de  la  Francia. 

Hélice  carnívoro.  [H$Ux  algira,  Lineo.) 
Especie  bastante  grande,  de  color  matizado:  se 
halla  en  los  bosques  del  Mediodía  de  Francia, 
y  su  alimento  es  carnívoro;  diferenciándose  en 
esto  de  las  demás  especies  del 
que  son  fongivoras. 


Lineo:  Sytttma  natura  (Sistema  de 
raleza). 

De  Lamarck:  Animaux  MM|  rertébret  (Anima- 
les invertebrados.) 

De  Ferussac:  ITulnife  det  coquitltt  terrttirn 
(Historia  de  las  ronchas  terrestres.) 

Jorge  Cuvier:  Mtmoire$  tur  trt  mntl&tquet .  co 
los  Anual,  <  y  Metnoiret  du  Mutttum.  (Mi-morías 
•cerra  de  los  molusros,  en  los  anales  y  me-n  ,ri«s 
del  Museo, ele.) 

De  Blainville:  Malatoligir,  gle.  (Matacolojia,  ele.) 


HELIOPOLIS.  [Geografía  é  historia.)  Esle 
nombre,  que  significa  en  griego  ciudad  del  sol, 
se  dió  en  la  antigüedad  á  varias  ciudades. 

Una  de  las  mas  célebres  fué  ta  que  estaba 
situada  en  la  Cclesiria,  y  cuyas  magnificas  rui- 
nas se  ven  cerca  del  lugar  que  ocupa  en  el  dia 
balbrk.  (Véase  esla  palabra.) 

Otra  se  hallaba  en  el  Egipto  B.ijo,  al  Norte 
de  Mentís,  y  en  el  sitio  en  que  se  eleva  al  pré- 
senle Matarych.  Hállase  completamente  des- 
truida, y  los  escasos  restos  que  indican  el  tugar 
en  que  se  encontraba,  no  podrían  ser  recons- 
truidos por  la  mas  activa  imaginación.  El  tem  - 
pío  magnifico  en  que  se  alimentaba  al  buey 
Mnevis,  donde  todos  los  años  se  celebraba  la 
fiesta  en  honor  del  sol,  en  el  que  la  alegoría 
egipcia  colocaba  el  nido  del  fénix,  en  el  que 
vivían  los  sabios  sacerdotes,  cuyo  colegio  y  los 
de  Tebas  y  Mentís  eran  los  únicos  que  tenían 
derecho  de  enviar  diputados  al  tribunal  supre- 
mo de  los  Treinta  que  residía  en  Tebas,  esle 
templo  ha  desaparecido  sin  dejar  señal  alguna. 
El  recinto  de  la  ciudad,  visible  aun  en  la  época 
de  la  espedicion  francesa,  no  existe  ya  en  el 
dia;  los  ladrillos  de  gran  dimensión  con  que 
habia  sido  construida,  han  servido  para  hacer 
la  cerca  de  unos  jardines  pertenecientes  á  lbra* 
him-Pachá.  Por  último,  de  esta  gran  ciudad,  im- 
portante ya  en  los  tiempos  mas  remotos  de  la 
monarquía  egipcia,  á  cuyu  construcción  y  em- 
bellecimiento ayudaron  íos  hebreos,  de  la  que 
Sesostris  habia  hecho  uno  de  los  baluartes  del 
Egipto,  y  sobre  la  que  Estrabon  veia  ya  en  tiem- 
po de  Augusto  descender  el  genio  de  las  ruinas, 
no  queda  ya  en  píe  mas  que  un  solo  obelisco, 
jalón  único  de  aquella  larga  prosperidad  y  de 
la  gloria  de  tantos  siglos.  Esle  monolito.  sc< 
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n  on  lodo  á  los  de  Ltiqsor,  tiene  una 
de  20  metros,  27  centímetros,  por  un 
10  de  on  metro  y  80  centímetros  en  su  base. 
El  20  de  marzo  de  1800,  Kleber  dio  la  ba- 
talla en  el  llano  de  Bulaq,  cerca  de  Matarych,  á 
las  tropas  torcas  infinitamente  superiores  en 
número  á  las  fuerzas  de  qoe  podía  disponer.  El 
ejército  enviado  por  el  sultán  al  socorro  de  Mu- 
rad Bey  y  de  los  mamelucos,  se  componía  de 
80,000  hombres,  que  fueron  completamente 
derrotados  y  rechazados  al  desierto  por  10,000 
franceses.  Este  es  uno  de  los  mas  gloriosos 
triunfos  de  que  puede  vanagloriarse  esta  época 
lan  fértil  en  victorias. 

HELI0TR0PO.  (Botánica.)  Lineo.  iDe  /,Xto;, 
sol,  y  xptítopiat,  yo  giro;  porque  en  lo  anti- 
guo se  suponía  que  esta  flor  se  volvía  siempre 
al  sol.  Se  ignora  cuál  sea  la  planta  á  la  cual  de- 
ban los  antiguos  el  nombre  de  heliolropo.)  Gé- 
nero de  borragincas,  cuyos  caradores  genéri- 
co*, sou:  cáliz  tubulado  con  cinco  dientes,  co- 
rola en  forma  de  platillo,  con  cinco  lóbulos, 
alternados  ó  entreverados  con  cinco  dienteci- 
tos  y  otros  tantos  estambres  no  salientes. 

De  esta  planta  no  hay  en  nuestros  climas 
mas  que  una  especie  indígena,  y  es  el  h.:lto- 
trttpium  wurupeum,  que  es  común  en  todos  los 
países  templados  y  meridionales,  escepto  en  los 
del  Norte.  Crece  en  los  terrenos  secos,  arenosos 
y  escuetos.  Su  tallo  es  algún  tanto  venoso;  sus 
ramos  numerosos  y  abiertos,  sushojas  apezona- 
das,  ovales,  pubescentes,  algo  arrugadas,  y  de 
un  color  verde  blancuzco.  Sus  flores,  blancas  y 
pequeñas,  están  dispuestas  en  espigas.  Su  fruto 
tiene  el  aspecto  de  unas  berruguitas,  erizadas  y 
con  cuatro  lóbulos. 

Esta  planta  florece  en  verano,  y  en  elia  sue- 
le encontrarse  la  oruga  llamada  phalwna  pul- 
ehella,  de  Lineo.  Nada  prueba  que  nuestro  he- 
liolropo tenga  relación  con  ninguna  de  las 
plantas  mencionadas  por  Dioscórides  y  por 
riinio. 

Especies  exóticas  son  el  heliotropo  del  Pe- 
rú (heliotropium  peruvianum,  Lineo),  que  es 
planta  muy  común  en  horticultura,  y  muy  bus- 
cada en  razón  á  la  suavidad  del  olor  de  sus 
florecillas  azuladas,  semejantealde  la  vainilla. 

Para  su  cultivo  requiere  tierra  franca  ligera; 
esposicion  al  Mediodía,  abrigo  en  los  fríos,  y 
riegos  frecueülcs  en  verano.  Durante  el  invier- 
no se  conserva  muy  bien  en  las  habitaciones, 
sobre  todo  si  en  vez  de  regarlo  se  coloca  de 
tiempo  en  tiempo  la  maceta  sobre  un  plato  lle- 
no de  agua.  Esta  especie  fué  Iraida  del  Perú 
en  1770  por  José  de  Jussieu. 

El  heliotropo  de  flores  grandes  (heliotropium 
grandiflorum  de  Desfontalnes)  es  también  ori- 
ginario del  Perú,  y  tiene  el  tallo  mas  elevado  y 
menos  pronunciado  olor.  Estas  plantas,  puestas 
en  estufa,  florecen  durante  todo  el  año. 

HELMINTOS.  (Historia  natural.— Zoolo- 
gia.)  ¿Xjitvc.  Los  griegos,  y  en  particular  Hi 
pocrates  y  Aristóteles,  emplearon  la  palabra 
&Vtv>  para  significar  los  gusanos  parásitos  de 
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los  animales,  es  decir,  los  entozoarios  de  los 
naturalistas  modernos.  De  la  palabra  elmins  ha 
provenido  lado  helminto,  que  se  aplica  frecuen- 
temente hoy  día  á  los  entozoarios  ó  gusanos 
intestinales,  y  á  algunos  animales  no  parásitos 
que  se  le  aproximan  por  sn  organización.  La 
parte  de  la  zoología  que  trata  de  los  helmin- 
tos ha  recibido  el  nombre  de  helmintología. 
Para  mayores  detalles,  consúltese  el  artículo 

GUSANO. 

Í1EL0PES.  (¡listona  natural. — Zoología.— 
Insectos),  (rjAo;,  tubérculo.) — Género  de  co- 
leópteros heterómeros,  familia  de  los  helopia- 
uos,  tribu  de  los  helópidos,  establecido  por 
Fabricio  y  adoptado  bor  todos  los  entomologis- 
tas, aunque  con  algunas  modificaciones  que 
varían  según  cada  autor.  Mr.  Blanchard  ,  en  su 
Histoire  des  insectes,  publicada  por  Mres.  Pir- 
miu  Didot,  lo  caracteriza  de  la  manera  siguien- 
;  antenas  apenas  dilatadas  hácia  la  estremi- 
dad;  artículos  algo  cónicos  y  el  último  oblongo, 
uerpo  también  oblougo  y  un  poco  convexo; 
corselete  casi  cuadrado  y  tan  largo  como  los 
élitros.  Korman  los  helopes  un  género  nume- 
roso, cuyas  especies  son  europeas  en  gran 
parle,  repartiéndose  las  demás  entre  el  Asia, 
el  Africa  y  la  América;  son  estos  unos  insectos 
de  mediana  talla,  de  color  bronceado  ó  algo 
azulado,  que  moran  durante  el  dia  bajo  las 
corteza»  de  los  arboles  muertos  ó  en  las  hendi- 
duras de  los  que  están  vivos.  Moran  sus  larva-» 
entre  el  serrín  que  se  aglomera  al  pie  de  los 
árboles  cariados.  El  cuerpo  de  las  que  han  sido 
observadas  es  sumamente  prolongado,  liso, 
cilindrico  y  formado  de  doce  anillos,  termi- 
nando el  último  de  ellos  en  dos  pequeñas  pun- 
tas levantadas,  entre  las  que  se  baila  colocado 
el  ano.  Los  lies  primeros  segmentos  llevan 
cada  uno  un  par  de  patas  escamosas  muy  coilas 
y  terminadas  por  un  gancho  muy  agudo;  la 
cabeza  es  tan  larga  como  el  cuerpo  y  provista 
por  encima  de  una  pieza  clipeácea  que  recubre 
la  boca;  esta  se  halla  provista  de  fuertes  qui- 
jadas, viéndose  á  ambos  lados  de  la  cabeza 
una  pequeña  antena  inclinada  húcla  delante; 
los  ojos  no  son  aparentes.  Estas  larvas  sirven 
de  alimento  á  los  ruiseñores  y  currucas. 

Entre  las  sesenta  y  siete  especies  de  helo 
pes  mencionados  en  el  último  catálogo  de 
Mr.  Dejean,  comprendiendo  en  él  las  que  per- 
tenecen al  género  hedyphanes  de  Mr.  F¡3chcr 
de  Waldheim,  citaremos:  !.•  al  helops  cara- 
boides,  Panzer  (tenebrio  id.,  Linn.),  la  mus 
común  del  género,  y  que  puede  considerarse 
como  su  tipo;  2.-"  al  helops  lunipes ,  Fabr.,  que 
se  halla  en  los  alrededores  de  París ,  y  cuya 
larva  ha  dado  conocer  Mr.  Blanchard,  y  final- 
mente al  3.»  helops  canruleus,  que  no  es  raro 
en  el  Mediodía  de  la  Francia. 

HEL0P1AN0S.  (Historia  natural— Zoolo- 
gía.-—Insectos).— Hdopii. — Nombre  dado  por 
Lalreillc  á  la  primera  tribu  de  su  familia  de  los 
estenelitros  en  el  órden  de  los  coleópteros, 
sección  de  los  helerómeros,  y  por  Mr.  Dejean 
T.   JGCH.  45 
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á  una  familia  de  estos  mismos  insectos  que 
comprende,  ademas  de  los  helopianos  de  L%- 
treille,  su  tribu  ue  los  sislélidus.  Mr.  Blanchard, 
que  en  su  obra  acerca  de  los  insectos  Llama 
tribu  á  lo  que  sus  antecesores  nombrau  familia 
y  vice-versat  da  igualmeule  el  nombre  de  Jie- 
lopianos  4  una  tribu  de  coleópteros  que  divide, 
en  dos  familias,  los  lielópidos  y  los  Sisléltdos. 
Asi,  pues,  la  tribu  do  Mr.  Blandían!  coi  res- 
ponde á  la  familia  de  Mr.  Bcjeao,  con  la  dife 
reacia,  sin  embargo,  de  que  el  primero  admite 
tan  solo  treiula  géneros  de  hebmianos,  mien- 
tras que  el  segundo  adopta  treinta  y  cinco,  \ 
de  que  muchos  de  estos  géneros  no  son  lo.» 
mismos  en  ambos  autoresatomo  Mr.  Blandían! 
describe  los  caracteres  de  los  suyos  ,  lo  cual 
no  lia  becbo  Mr.  Dejean,  quien  ha  publieadoen 
su  catálogo  tan  solamente  tus  nombres  ,  adop- 
taremos  la  clasificación  del  primero,  continuan- 
do, no  Obstante,  en  nombrar  familia  á  lo  que  él 
llama  tribu  y  vice-versa ,  con  el  objeto  de  no 
interrumpir  la  anidad  de  la  nomenclatura,  que 
es  uoa  de  las  primeras  condiciones  que  debí 
observarse  en  mía  obra  como  la  présenle. 

Lo  que  distingue  á  los  helopianos  de  los 
demás  heterómeros ,  es  el  lener  la  base  de  las 
antenas  recubierla  comunmente  por  los  bordes 
avanzados  de  la  cabeza;  la  extremidad  de  las 
mandíbulas  siempre  buida  ó  bidentada;  el 
cuerpo  arqueado  y  unas  alas  bajo  los  élitros. 
A  estos  caractéres  Oebe  agregarse,  según  Mr. 
Blancbard ,  que  sus  antenas  son  casi  filifor- 
mes, es  decir,  poco  ó  nuda  ensanchadas  hacia 
la  estremidad  .  lo  cual  permite  distinguirlos  de 
los  diaperianos  (diaperales  de  Latí  cilio ;  igual- 
mente que  eo  estos  últimos,  su  cabeza  se  halla 
rehundida  eo  el  tórax  hasta  los  ojos.  Sus  for- 
mas 3on  bastantes  descmcjan'es,  si  bien  es 
cierto  que  sus  caractéres  zoológicos  se  diferen- 
cian poco.  Estos  coleópteros  viven  en  el  esdado 
de  larva  en  los  bongos  ó  en  la  madera  corrom- 
pida. En  estado  perfecto  moran  unos  bajo  las 
cortezas  y  otros  frecuentan  las  llores  y  vuelan 
á  ios  rayos  del  sol.  Los  belopiauos  se  hallan 
adornados  generalmente  do  ¿plores  vivos  y 
frecuentemente  metálicos;  la  mayor  parle  de  las 
especies  son  exóticas. 

Esta  familia  se  divide  en  dos  tribus,  á  sa- 
ber :  los  helópidos,  que  tienen  sencillos  los 
ganchos  de  los  tarsos,  y  los  sistélidos,  que  los 
tienen  dentellados.  La  primera,  que  es  la  mas 
numerosa,  comprende  veinte  y  tres  géneros  y 
la  segunda  siete  solamente,  que  forman  un  to 
tal  de  treinta  géneros,  cuyos  nombres  son  los 
siguientes  :  camuria  ,  campsia  ,  bhpida,  ci* 
matuthes ,  spheniscus ,  piMcik*thetu$ ,  stenuchia, 
acronotus,  cyithonutus,  $tenuirachelu$,  ne¡,ho- 
des,  Uuna  ,  nehps ,  p<"iulhelops  ,  prtugem», 
amarigmus,  cupezus,  adi'lium,  tropidopterus, 
yoniadera,  anrjtdus,  pyrrocis,  uilioy  Lstrvny 
chus,  alltcula,  tnyee lachares,  cistela,  omoph~ 
tus,  cleniopus  y  mtgvschiu, 

IIKMATEMESIS.  {Medicina.)  Vale  tan  lo  c  omo 
vómito  de  [sangre,  teufermedud  cuya  historia 


se  encontrará  en  el  articulo  hemorragia. 

UEMATITA.  [Gebíogia.)  Hierro  oxidado. 
Hay  dos  variedades:  la  roja  y  la  morena. 

La  htinatila  roja  es  un  hierro  oligisto,  mez- 
clado con  arcilla,  que  a  menudo  le  da  un  as- 
pecto empañado,  bien  que  algunas  veces  lo  tie- 
ne luciente. 

Esta  Mislancla  es  raramente  cristalizada; 
presenta  si,  Jas  testaras  Obróse,  granada,  com- 
pacta, foliácea  y  tenca;  empléasela  para  hacer 
lápices  rojos,  cuando  tizna  los  objetos. 

Forma  esta  roca  filones,  capas  y  cúmulos 
en  los  terrenos  neptunianos  antiguos.  La  he- 
malila  roja  parece  ser  el  principio  colorante  de 
todas  las  rocas  colora  las,  esplotasela  por  dnu- 
le  quiera  que  se  presenta  en  masas  conside- 
rables. 

Las  variedades  tenaces  dan  buen  httfrró;  el 
pie  se  estrae  de  las  variedades  desinenuzables, 
es  qtiebrantadizo. 

Las  variedades  fibrosas  y  estahcUticas  sir- 
ven para  hacer  bruñidores. 

Las  variedades  lérreas  se  emplean  para  pu- 
limentar piedras  y  para  la  fabricación  de  co- 
lores. 

La  hemalila  morena  es  la  limonita,  hierro 
hidratado,  con  arcilla  y  sílice.  Distingüese  de 
la  precedente  en  que  da  agua  por  la  calcina- 
ción, se  reduce  á  una  materia  negra,  y  cuando 
se  la  rae  ó  raspa,  es  amarilla  en  vez  de  roja. 

Forma  capas,  filones,  cúmulos,  tubérculo?, 
nidos  en  todos  los  terrenos  superiores  á  los  de 
los  gneiss  y  esquistos  cristalinos. 
.  Es  rara  en  el  terreno  pizarroso. 

Constituye  lechos  considerables  cu  toda  la 
serie  comprendida  entre  este  terreno  y  los  de 
la  época  terciaria. 

Algunos  depósitos  de  limonita  esplotados 
en  la  Baja  Alemania  y  en  Polonia,  parece  que- 
pertenecen  á  los  terrenos  modernos. 

Bien  ipie  las  sustancias  metalíferas  sumi- 
nistradas por  esta  roca,  no  dan  un  hierro  tan 
bueno  como  las  del  hierro  oligisto,  muchas  va- 
riedades, sin  embargo,  dan  un  hierro  de  bas- 
tante buena  calidad,  y  las  otras  pueden  venta- 
josamente mezclare  con  otras  minas. 

HEMATIRIA.  {Medicina.)  llematuria  es  voz 
griega  que  significa  literalmente  hemorragia  ó 
(lujo  de  sangre  por  la  orina.  Puede  verse  la  his- 
loria  de  esta  enfermedad  eu  ci  articulo  humor- 
bagia  de  esta  Enciclopedia. 

HEMBRA.  {Historia  natural)  Con  este  nom- 
bre se  designan  en  los  animales  que  tienen  los 
sexos  separados  á  los  individuos  organizadas 
para  dar  á  luz,  antes  ó  despees  de  la  fecunda- 
ción, y  eu  un  estado  mayor  ó  menor  de  desarro- 
llo, á  los  nuevos  seres  que  han  de  servir  para 
perpetuar  las  especies.  Pero  ¿qué  papel  desem- 
peña la  hembra  en  la  maravillosa  obra  de  la 
reproducción?  Hoy  puede  decirse  que  ya  no  es 
lio  misterio  lo  que  ha  sido  motivo  de  cuestiones 
y  débales  acalorados  entre  los  subios.  El  hom- 
bre ha  sorprendido,  digámoslo  asi,  el  gran  se- 
creto de  la  naturaleza  en  la  fecuudation  de  las 
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flores,  y  por  una  séric  de  deducciones  y  analo- 
gía»} puede  asegurar  que  en  el  macho  Olísle  lu 
ftierzi  productora,  y  que  la  hembra  eslá  desti- 
nada á  cuidar  de  la*  conservación  y  perfección 
del  individuo  en  una  época  en  que  éste  es  in- 
capaz de  satisfacer  por  sí  mismo  estas  dos  ne- 
cesidades que  constituyen  el  instinto  principal 
en  todos  tos  seres;  y  decimos  en  to  los,  porque 
reconocemos  esa  tendencia  á  conservarse,  y  aun 
perfeccionarse  adquiriendo  una  forma  dada  has- 
ta en  los  cuerpos  brutos  ó  inorgánicos.  A  estos 
últimos  les  bastan  la  atracción  molecular  y  la 
atómica  para  satisfacer  dicha  tendencia;  pero 
en  los  seres  organizados,  cuando  los  apara- 
tos especiales  para  desempeñar  cumplidamente 
aquellas  necesidades  instintivas  no  se  encuen- 
tran perfectamente  constituidos,  necesitan  de 
ana  madre  que  haga  por  ellos  lo  que  no  pue- 
den hacer  por  si  mismos  hasta  que  sus  árganos 
tengan  la  competente  fuerza  y  robustez.  Desde 
la  planta  mas  humilde  hasta  el  animal  de  or- 
ganización mas  complicada,  todos  viven  por 
mas  ó  menos  tiempo  á  costa  de  otro  individuo 
de  su  especié;  este  individuo  es  la  hembra,  y  la 
función  que  esla  desempeña  constituye  la  ma- 
ternidad. Esta  sagrada  misión,  llevada  á  cabo 
generalmente  con  tanto  desinterés  y  abnega- 
ción, y  á  costa  de  mil  sufrimientos  y  dolores, 
bastaría  por  si  sola  para  hacer  dignas  á  las 
hembras  de  ocupar  el  primer  lugar  en  sus  es- 
pecies respectivas,  y  aun  se  pudiera  prescindir 
de  esos  otros  afectos  á  que  dan  origen,  y  que 
son  la  causa'  de  la  perpetuación  dn  las  espe- 
cies, y  el  primer  móvil  de  unión  entre  los  ani 
males  constituidos  en  sociedades  mas  o  menos 
numerosa?.  Pero  generalmente  hablando,  las 
hembras  son  débiles,  y  solo  en  la  especie  hu- 
mana, cuya  fuerza  estriba  en  la  superioridad 
de  su  inteligencia,  podrá  esperarse  que  y  fuer 
za  física  deje  de  ejercer  un  imperto  que  no  le 
corresponde,  y  que  las  mugcreso¡  upe1)  el  lu- 
gar que  les  es  debido;  esto  es  lo  que  la  razón 
dicta  y  |a  gratitud  nos  aconseja,  y  esto,  tam- 
bién se  va  realizando  en  todas  bis  naciones  á 
medida  que  adelantan  en  su  carrera  de  civili- 
zación. 

HEMEROCALIS.  (Botánica.)  Lineo.  (Dc^ápw 
•lia,  y  xüikhi  hermoso.  Dioscoridcs  llama  heme- 
rm-ajlis  al  lirio  rojo,  bulbiferúm  de  Lineo  ,  y 
Lrín  aplurleles  á  nuestras  hemerocalis:)  Gé- 
nero de  las  liliáceas  ,  tribu  de  las  asfudeleas. 
Durante  mucho  tiempo  ,  las  hemerocalis  han 
pasado  por  azucenas.  Su  perianto,  con  efecto, 
se  parece  bastante  al  de  esta  flor,  pero  en- 
tero en  su  base,  toma  la  forma  de  un  tubo 
prolongado  que  rodea  el  ovario,  del  cual  sale 
un  estilo  largo  y  un  estigma  casi  sencillo.  Las 
simientes  son  "redondas  y  están  metidas  en 
una  cápsula  de  tres  celdas,  los  estambres,  un 
poco  inclinados  ,  miran  todos  hácia  un  lado. 
De  este  género  no  abundan  las  especies.  Fn 
Europa  solo  poseemos  dos;  las  demás  son  ori- 
ginarias «le  la  China  y  el  Japón:  en  América 
no  w  conoce  ninguna. 


Las  hemerocalis  do  Europa  crecen  en  los 
prados  y  en  los  bosques  un  poco  húmedos, 
por  la  parte  de  los  Pirineos  y  en  los  Alpes; 
temen  poco  el  frió  ,  pero  mucho  el  gran  ca- 
lor. La  facilidad  de  su  cultivo  ,  la  hermosura 
de  sus  llores  ,  asi  como  la  circunstancia  de 
qne  se  suceden  unas  á  otras  durante  todo  el 
mes  de  julio  y  una  parte  del  de  agosto  ,  son 
cualidades  quo  han  inducido  .'¿(cultivarlas  co- 
mo mucho  tiempo  há  que  se  practica  ,  en  los 
parterres  y  los  jardines  de  paisage. 

Las  raices  de  las  hemerocalis,  compuestas 
de  tubérculos  colocados  en  manojo  ,  producen 
cada  año  nuevos  pies,  sin  necesidad  de  mas 
cuidado  que  el  de  dividirlos  y  colocarlos  con- 
venientemente. Para  este  cultivo  sirve  toda 
clase  de  tierra,  pero  sobre  todo  la  que  es  con- 
sistente y  un  poco  fresca. 

Las  dos  hemerocalis  de  Europa  tienen  tan- 
la  semejanza  entre  si,  que  Lineo  ha'  titubeado 
durante  algun  tiempo  en  separarlas  como  es- 
pecies. La  primera,  la  hemerocalis  roja  {heme- 
rocallis  fulva,  Lineol  se  elevaá  una  vara  ó  cin- 
co palmos  de  altura  sobre  un  tallo  desnudo  y 
un  poco  ramoso  en  lo  alio.  Sus  hojas  son  ra- 
dicales, muy  largas,  estrechas  y  en  formi  de 
cuchilla;  sus  hojas  apezonadas  y  alternadas, 
tienen,  sobre  todo  por  dentro,  un  color  ama- 
rillo rojizo  oscuro,  y  exhalan  un  ligero  olor  de 
azahar. 

La  hemerocalis  amarilla  {hemerocalis  lut»a, 
Lineo)  tiene  un  tallo  mucho  menos  elevado; 
todas  sus  partes  son  mas  pequeñas;  sus  fl  ires 
olorosas  de  un  color  amarillo  claro,  y  lus  di- 
visiones de  su  corola  plañís,  agudas  y  no  on- 
duladas. Esta  planta  lleva  los  nombres  vul- 
gares azucena  asfa<\ela,  belfa  di  dia,  jmo- 
(/(»//(),  O* azucena  amarilla.  Es  mas  pn-coj 
que  la  anterior,  y  florece  á  mediados  de  junio. 

Cuarenta  y  mis  años  há  que  en  los  jardi- 
nes de  Europa  se  cultivan  otras  dos  especies 
muy  hermosas  de  hemerocalis;  la  primera  he- 
merocalis del  Japón  [hemericallis  japonic  # , 


Thttnbergl  descui 
tu 


erta  en  aquel  pais  por  este  na- 
turalista, observada  mucho  antes  por  Krfirripfl  r 
y  dibujada  porlUancks,  produce  ,  en  agos'o  y 
setiembre  ,  un  ramito  de  muy  vistosas  flores 
blancas,  de  Inbo  largo  y  de  suave  olor.  Tiene 
las  hojas  anchas  y  largas. 

La  segunda  especie,  que  viene  de  China,  se 
cultiva  en  algunas  partes  con  el  nombre  de 
hemerocalis  azid  (h embrocalas  cemita,  VcnU 
Tiene  las  hojas  radicales  y  acorazonadas,  y  sin 
flores  son  de  un  hermoso  color  morado.  Ntafc 
dos  especies  se  han  aclimatado  en  Francii .  y 
lo  mismo  .  y  aun  con  mas  razón  se  aclim  ita- 
rian  en  España  ,  donde  podrían  plantarse  ni 
raso. 

En  este  género  empezó  Lineo  colocando  la 
hemerocalis  de  San  Bruno  [hemerocaUis  Mfiw- 
/rnm)  que  luego  colocó  en  el  anihericum.  La- 
marek  la  ha  considerado  como  una  ornilogal. 
Para  algunos  modernos  es  un  ph  alan  y  i  uní. 
Esta  incertidumbre  prueba  que  lu  especie  en 
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cuestión ,  que  á  cada  ano  de  estos  géneros  se 
acerca  por  alguno  de  sus  caracteres,  se  distin 
gue  de  aquellos  por  otros  caracteres  que  le 
son  peculiares.  Su  porte,  su  magnitud,  ladis 
posición  de  sus  hojas,  la  de  sus  raices  y  su 
forma  tubercular  ,  le  asignan  ,  seguu  parece, 
un  puesto  entre  las  hemerocalis.  Sus  flores  a 
la  verdad  son  muy  poco  tubuladas  en  su  base, 
pero  tienen  el  aspecto  de  las  de  la  azucena, 
blancas  y  bastante  grandes,  bonitas  de  forma 
y  reunidas  es  uua  espiga  corta,  fofa  y  terminal. 
Sus  hojas  son  todas  radicales;  sus  tallos  desnu- 
dos y  como  de  una  tercia  ó  algo  mas  de  largo. 
Esta  planta  crece  en  los  pastos  de  las  montañas 
sub-alpiuas  ,  y  es  muy  común  en  el  Uelflna- 
do,  y  sobre  lodo  en  la  Cartuja  Grande,  de  don- 
de lia  tomado  el  nombre  de  azucena  dt  San 
Bruno.  Es  planta  que  en  un  jardín  merece 
ocupar  un  puesto  muy  distinguido. 

IJEMIUACTILOS.  {  Historia  natural.  |  Kslos 
reptiles,  pertenecientes  al  órdeu  de  los  siu- 
nos  y  familia  de  los  gecotios,  están  caracte- 
rizados por  tener  la  base  de  los  dedos  guar- 
necida de  uu  disco  ovalado,  de  cuyo  medio 
procede  la  segunda  falange,  que  es  delgada, 
y  la  tercera  llera  la  uña. 

HEMINA.  [Hemina. )  Medida  de  capacidad 
timada  en  la  antigua  liorna  ,  asi  para  granos 
como  para  líquidos.  La  heminaes  igual  al  coly- 
lo  de  los  griegos,  formábala  32. '-  parte  del  mo- 
yo (modius,)  ó  la  12.»  délos,  y  se  dividía  en  dos 
cuarteras  (quartarii=  4  acetabulo$=\  cyaihes, 
=24  lígulas,  de  10  onzas  de  agua  de  cabida 
=0  litros,  2,  7=0,475  de  pinta  inglesa. 

Con  arreglo  al  principio  establecido  en  las 
medidas  romanas  ,  la  hemina,  siendo  la  do- 
zava parte  del  as,  podia  considerarse  como 
una  onza,  y  esta  onza  se  dividía  en  24  escrú- 
pulos, llamados  liguloi.  El  cyathe,  13*  parle 
del  sexlario  {sextarius)  representaba  también, 
según  la  mayor  parte  de  los  autores ,  una  onza 
ó  sea  la  I2.t  parte  de  un  as. 

También  se  du  este  nombre  de  hemina  al 
capito  de  los  antiguos  persas. 

La  hemina  ó  emina  en  lo  moderno  es  tam- 
bién una  medida  de  capacidad,  que  tío  ha  mu- 
cho se  usaba  en  Francia,  en  Italia  y  en  Suiza, 
y  que  todavía  está  en  uso  cu  el  principado  de 
Asturias.  En  todos  aquellos  paises  era  grande 
lu  diversidad  de  valor,  ó  mejor  dicho,  de  ca- 
pacidad que  habia  entre  la  hemina  de  unas 
provincias  y  la  de  otras,  sirvan  de  apoyo  de 
t sia  verdad  los  ejemplos  siguientes: 


Litros.  Cenlíls. 


fraxcia,  Agde  (departamento 
del  Hcrault),  la  bemina  de  2 
setiers  contenía  120  libras, 
peso  del  marco  del  trigo,  ó 
sea  en  litros  

Juxonne,  (departamento  de  la 
Costa  de  Oro),  la  hemina  se 
dividía  en  25  boisseaux  y  con- 
tenia 2 1 ,860  pulgadas  cúbicas 


80 


Litro*.  Ceatits. 

de  París,  ó  sea   433  62 

Beziers  (Herault),  la  hemina  de 
120  libras  del  marco  del  trigo 

valia   80 

Blamont,  ilericourt  y  Montbc- 

lliard,  40  libras  id  26 

Castres  (Taro),  la  bemina  ó  '/. 
setier  =4  megeras=  16  bois- 
seaux =2,770  pies  cúbicos 

de  París  5b  07 

Chosieul  (Alto  Mame),  la  hemina 

contenta  5  bichéis  ó  sean  unos.  270 
Dijon,  Álontjustin  y  VillersSe- 
xel,  45  libras,  peso  del  marco 

de  trigo   30 

Dóle,  Pontarlitr  y  Salins,  60  li- 
bras, peso  del  marco  de  trigo.  39 
Langres  (Ato  Mame),  la  hemina 

de  s  bichéis   392  '. 

Marsella,  '/»  de  carga  contiene 
12  panaux  —  8  civadiers  = 

10  picotines  40 

Jtíaxilly  sur  Soóm,  25  bois- 
seaux ó  24,000  pulgadas  cú- 
bicas de  París   476  07 

Monpellier,  '/i  setler  =  2  cuar- 
tas =  2  boisseaux  de  Paris.  .  26 
En  este  mismo  punto  la  hemina 
considerada  como  medida  de 
líquidos,  contenia  de  acuite 
un  8.'  de  la  carga  =  2  cuar- 
tines  =  1C  potes  ó  jarros  = 
914  pulgadas  cúbicas  ....  18  65 
Sarbona,     setier,  que  conlic- 

ne  como  42 

Saint  J tan  de  Loira,  17  bois- 
seaux =  23,59G  pulgadas  cú- 
bicas de  París   468  06 

Toulon,  '/,  de  setier,  contenia 
2,622  pulgadas  cúbicas  de 

París  52  •  10 

m  i/  \.  Lausana,  la  bemina,  dé- 
cima parte  del  cuarterón,  se 
divide  en  10  copets  y  contiene 
50  pulgadas  cúbicas  de  Vaud.  I  35 
Xeufchatel,  la  hemina  ó  setier 
es  la  octava  parte  del  saco 
=  8 jarros,  —  24  copets  = 
768  pulgadas  cúbicas  de  París.  15  23 
La  hemina  de  avena  —  8  '/,  jar- 
ros =  25  copets  =  800  pul- 
gadas cúbicas   15  87 

Vaud,  la  hemina,  décima  parte 
del  cuarterón,  contiene  10 co- 
péis ó  50  pulgadas  cúbicas.  .     1  35 
itai.ia.  Génova,  la  hemina  ó  mi- 
na =a  8  cuarti  =  96  gorobetas  120  70 
Niza,  8."  de  la  carga  aa  2  cuar- 
teras =  8  moturcaux  ....  20 
Turin,  5."  del  saco  =  2  cuar- 
teras —  8  coppi  —  192  cuc- 
chiarí   23  01 
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*  En  Asiurías  la  hcmina  es  exactamente  la 
mitad  de  la  fanega  castellana. 

HEMÍPTEROS.  (Historia  natural.— Zoolo- 
gía.— Insectos.)  Hemiptero,  (^ic<ruc,  media; 
--i pv ,  ala.)  Lineo  empleó  esta  denominación 
pai  a  designar  uu  órden  considecable  de  la  clase 
de  los  insectos;  pero  el  ilustre  sabio  sneco  le 
dió  una  estension  mayor  que  la  que  le  han  con* 
cedido  ha  mocho  tiempo  los  entomologistas. 
Por  una  parte  comprendía  en  ellos  á  los  hg- 
mipteros  propiamente  dichos,  y  por  otra  á  los 
hf-mipteros  con  quijadas.  Estos  fueron  separa- 
dos mas  adelante  por  De  Geer  bajo  la  designa- 
ción de  ortópteros.  Los  primeros  solos  consti- 
tuyen nn  órden  muy  bien  caracterizado  por 
unas  alas  membranosas  con  muchas  nervadu- 
ras» teniendo  con  frecuencia  las  anteriores  una 
apariencia  córnea  en  su  primera  milad,  por 
compuesta  de  piezas  unidas  de  tal 
entre  si  que  forman  como  una  especie  de 
r,  y  porque  las  mandíbulas,  las  quija- 
das,' el  labio  inferior  que  le  sirve  de  estuche  y 
el  labio  superior  que  los  protege  en  la  parte 
alia,  tienen  la  forma  de  sedas  delgadas. 

Teniendo  en  cuenta  los  caractéres  de  su  bo- 
ca, parece  que  estos  insectos  se  acercan  á  los 
lepidópteros;  no  obstante,  existen  grandes  di- 
ferencias entre  estos  dos  tipos  en  todo  el  con- 
junto de  su  organización.  Generalmente  los 
bemipteros  no  tienen  las  mandíbulas  inclina- 
das hácia  los  costados  como  6e  observa  en  los 
lepidópteros,  sino  que  como  las  quijadas  tienen 
la  forma  de  sedas  delgadas,  concurriendo  unas 
y  otras  á  formar  el  chupador.  El  labio  inferior 
le  íirre  de  estuche,  protegiéndolo  el  superior 
por  la  parte  alta. 

Sin  embargo,  en  algunos  hemipteros  (cer- 
copianos),  he  observado  mandíbulas  ya  muy 
rudimentarias,  lo  cual  es  una  modificación  que 
indica  perfectamente  un  paso  hácia  los  lepi- 
dópteros. 

De  todos  modos,  los  bemipteros  tienen  una 
boca  csclusivamente  conformada  para  la  suc- 
ción. 

El  mayor  número  de  ellos  vive  del  jugo  de 
los  vegetales;  otros,  por  el  contrario,  chupan 
las  partes  fluidas  contenidas  eu  el  cuerpo  de 
otros  insectos.  Demasiado  sabido  es  cuán  es- 
tendida se  halla  actualmente  por  una  gran  par- 
te del  globo  una  especie  de  este  órden  (la  chin- 
che de  las  camas),  tan  incómoda  para  el  hombre. 

Los  hemipteros  tienen  unas  antenas  cuyas 
formas  muy  variables  sirven  para  caracterizar 
grupos  mas  ó  menos  considerables;  pero  se- 
mejantes apéndices  nunca  adquieren  en  estos 
insectos  una  gran  longitud.  La  denominación  de 
hemipteros  indica  una  configuración  bastante 
notable,  mas  quede  ninguna  manera  se  halla  en 
todos  los  tipos  de  este  órden.  Sin  embargo,  la 
mayor  parte  tienen  las  alas  anteriores,  desig- 
nadas aun  frecuentemente  en  las  obras  des- 
criptivas bajo  el  nombre  de  elylros,  cuya  con- 
sistencia díflere  mucho  desde  la  base  á  la  es- 
I.  En  su  mitad  anterior  poco  mas  ó  mo- 


nos, tienen  sus  alas  una  consistencia  bastante 
sólida,  siendo,  por  el  contrario,  enteramente 
membranosas  en  su  mitad  posterior.  Las  alas 
posteriores  son  membranosas  en  toda  su  es- 
tén í  ion. 

Los  hemipteros,  cuyos  tipos  principales  son 
los  insectos  conocidos  bajo  los  nombres  vulga- 
res de  chinches,  cigarras,  pulgones  y  cochini- 
llas, tienen  unas  metamorfosis  incompletas. 
Pudiera  decirse  también  que  no  tienen  meta, 
mórfbsis,  pues  durante  todo  el  curso  de  su  vi- 
da, desde  que  salen  del  huevo  hasta  su  mas 
perfecto  estado,  no  hay  en  ellos  ningún  perio- 
do de  reposo  ni  de  inacción  como  el  estado  de 
crisálida  en  los  lepidópteros,  ó  el  de  ninfa  en 
los  coleópteros. 

El  hemiptero  pequeño ,  al  salir  del  huevo, 
es  casi  de  una  completa  semejanza  á  los  indi- 
viduos adultos  ,  diferenciándose  útiicam  ule 
por  la  falla  de  alas.  Esperimenta  durante  su 
vida  cinco  ó  seis  cambios  de  piel.  Después  de 
la  tercera  ó  cuarta  muda,  presenta  ya  unos 
rudimentos  de  alas  ,  diciéndose  entonces  que 
el  insecto  se  halla  en  el  estado  de  ninfa.  Su  le 
considera  como  larra  durante  el  periodo  en 
•me  no  ofrece  todavía  indicios  de  estos  órga- 
nos. Después  de  la  última  muda  es  cuando  ad- 
quieren las  alas  todo  su  desarrollo;  y  siendo  ya 
adulto  el  insecto ,  es  llamado  desde  luego  a  la 
reproducción. 

Los  hemipteros  depositan  generalmente  sus 
huevos  en  pequeñas  placas  ,  ofreciendo  en  la 
punta  una  especie  de  tapadera  pequeña  ,  cuyo 
contorno  se  distingue  fácilmente.  Cuando  el 
nuevo  hemiptero  debe  dejar  el  huevo,  se  efec- 
túa una  dehistencia;  pues  la  pequeña  tapadera , 
oprimida  Indudablemente  por  el  nuevo  animal, 
se  desprende ,  quedando  el  huevo  vacio  inme- 
diatamente. 

Mr.  León  Dufour  ha  hecho  investigaciones 
del  mayor  interés  acerca  de  la  organización  de 
los  hemipteros ;  mas  como  basta  ahora  no  se 
han  marcado  en  cada  órden  las  particularidad 
des  orgánicas  que  le  sean  enteramente  espe- 
ciales ,  remitimos  á  los  artículos  de  las  tribus 
para  todos  los  detalles  que  conciernen  á  la  or- 
ganización de  estos  insectos.  Notaremos,  sin 
embargo  ,  que  la  mayor  parte  de  los  hemipte- 
ros tienen  un  sistema  nervioso  muy  centrali- 
zado, cuyos  ganglios,  todos  reunidos  general- 
mente en  el  tórax  se  hallan  mas  ó  menos  mez- 
clados según  los  grupos.  Añadiremos  también 
que  estos  insectos  están  provistos  de  un  apa- 
rato salival  desarrollado  comunmente  al  mas 
alto  grado  .  lo  cual  se  esplica  bien  fácilmente: 
cuando  el  hemiptero  pincha  con  su  pico  ó  clin- 
pador  algún  vegetal  ó  animal,  deja  fluir  al  mis- 
mo tiempo  cierta  cantidad  de  un  liquido  con- 
tenido en  sus  glándulas  salivales ,  el  cual, 
siendo  escitantc ,  atrae  mas  abiindantcmen't? 
los  fluidos  hácia  la  parle  afectada ,  y  produce 
un  dolor  tan  vivo  como  el  ocasionado  por  una 
picadura  de  chinche. 

Los  bemipteros  son  bastante  bien  conoci- 
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dos  o.-peri  Acámenle.  Wolf,  lallen,  Ilahn  ,  y 
déspota  ll.  SchnfTer,  tires.  Laporic  de  Castel- 
nati  .  Iturmcister ,  Spiuola  .  Amyot  y  Serville  y 
algunos  mas.  cuyos  trabajos  son  menos  impor- 
tantos  ,  lian  tratado  especialmente  de  este  or- 
den y  lieclio  conocer  la  mayor  parte  de  las  es- 
pecies que  encierran  nuestras  colecciones. 

La  clasificación  de  los  hemlptcros  no  pare- 
ce susceptible  de  esperimentar  mniliílcaciones 
;dgo  considerables;  pues  la  mayor  parte  de  las 
.«■meciónos  principales  tienen  tinos  límites  bas- 
tante marcados  que  no  dejan  lujará  dudas. 

Según  Lntreillr  se  admite  generalmente,  al 
fn  ntede  las  tribus  .  el  grapa  de  los  hcmiple- 
n  s  en  dos  secciones  ,  teniendo  en  cuenta  los 
rarrátém  jfnmlnistrados  especialmente  por  bis 
¡ií.is  y  la  inserción  del  pico.  Algnuos  entornó- 
lo- istas  han  querido  considerar  cs'js  dos  sec- 


ciones  como  dos  órdenes  distintos,  cuya  sepa- 
ración es  muy  difícil  de  esplicar  si  se"  exami- 
nan los  caracteres  particulares  de  ambas  sec- 
ciones ;  pues  semejantes  carecieres  no  solo  >on 
de  una  importancia  muy  secundaria,  sino  que 
tampoco  son  constantes ,  principalmente  los 
que  nos  suministran  las  alas  anteriores. 

Ru  la  Hisloire  des  insertes  ,  publicada  por 
Mr.  nianchard  ,  lia  adoptado  iu  dirisiou  de  los 
liemiptcros  en  dos  secciones  y  ocho  tribus.  Hé 
aquí  el  resumen  de  sus  principales  caracteres: 

I.  SECCIOff. — Homópteros. 

Neo  que  nace  en  la  parle  inferior  de  la  ca- 
beza; protórax  mas  corto  que  los  otros  dos  seg- 
mentos del  tórax  ,  y  élitros  trasparentes  por  lo 

(•o.teiii  en  toda  su  ostensión. 


T  MISOS. 


'  De  un  sulo  articulo   Coccinian  «s. 

De  dos  artículos   .  Ali  líanos. 

tres  antenas.  I  Sin  aparato  p  ira  <  I  c  intn   Fulgorianos. 

Teniendu  los  machos  en  la  p  u  l.'  baja  un  apaialo 

{>ara  el  canto   Cicadiaao-. 


De 

Abdomen. 


II.  Sección. — Ueterópteros.  i  que  los  otros  dos  segmentos  del  tórax  ¡  élitros 

coriáceos  en  su  mitad  anterior  y  traspálenles 
Pico  que  nace  en  la  frente;  prolórax  mayor  en  lo  restante  de  su  estension. 

!Muy  cortas  y  omitas  en  la,  -  caridades  de  dtbijo  de  los 
ojos   Neplaoos. 

Muy  grande  ,  cubriendo  los  élilros  i  Esculeleriauos 
en  parte  ó  en  totalidad  j tscuteienauos. 


HEMISFERIO.  Esla  voz  significa  mitad  déla 
esfera,  y  está  formada  de  las  griegas,  fi;i.iTj;, 
mtdia,  y  r¿aTpx,  csf  'ra.  Se  entiende  por  ella 
generalmente  la  mitad  del  globo  celeste  rt  ter- 
reare cortado  por  un  circulo  máximo  que  co- 
munmente suele»  »cr  el  ecuador  ó  un  meridia- 
no. Cuando  la  sercton  se  considera  en  el  ecua- 
dor, el  hemisferio  correspondiente  al  polo  ár- 
tico se  llama  hemisferio  septentrional,  superior 
ó  boreal,  yol  opuesto  se  denomina  hemisferio 
meridional,  inf»  rior  ó  austral.  Si  la  sección  es 
por  un  meridiano,  los  dus  hemisferios  respec- 
tivos reciben  la  calificación  de  occidental  ü 
oriental,  según  la  posición  del  observador  con 
relación  al  Ol  iente.  Los  habitantes  de  hemisfe- 
rios opuestos  se  hallan  en  condiciones  astro- 
nómicas muy  distintas,  si  el  punió  que  ocupan 
es  diamelralmenle  contrario.  Asi  es  que  para 
unos  será  de  din,  y  para  olios  de  noche,  si 
atendemos  á  los  hemisferios  oriental  y  occiden- 
tal. Si  paramos  nuestra  consideración  en  los 
hemisférica  separados  por  el  Ecuador,  hallare- 
mos en  ellos  las  estaciones  cambiadas,  sieudo 
para  u"°s  verano  cuando  para  otros  invierno. 
Los  ant'l»odas  son  los  que  hallándose  en  los  es- 
treñios dc  un  mismo  diámetro,  ocupan  hemis- 


ferios opuestos,  ora  los  consideremos  con  re- 
lación al  meridiano ,  ora  con  referencia  al 
ecuador. 

Algunas  veces  suele  llamarse  hemisferio  la 
mitad  del  globcr"de  un  planeta,  y  en  este  caso 
distinguimos  el  hemisferio  vtsible  que  esta 
vuelto  hacia  nosotros,  lisl  invisible,  que  es  el 
opuesto. 

En  el  lenguaje  común,  el  hemisferio  se  to- 
ma frecuentemente  por  el  mundo  y  suele  de- 
cirse los  dos  hemisferios,  el  brilimte  hemisfe- 
rio, el  casto  hemisferio, ele. 

IIKMISTluriu.  [Literatura.)  Hemistiquio  lla- 
maron los  giiegos  y  los  latinos  á  la  mitad  de 
un  verso,  y  con  el  mismo  valor  ha  sido  adop- 
tada esla  voz  en  el  habla  italiana,  en  la  fran- 
cesa y  en  la  española. 

Los  árabes,  según  la  opinión  de  Conde,  usa- 
ban en  sus  composiciones  poéticas  versos  di- 
vididos en  dos  partes  ó  hemistiquios  que  tenían 
igitul  número  de  sílabas,  y  de  los  cua'cs  el 
primero  se  llamaba  sudrifbait  ó  entrada  del 
verso,  y  el  segundo,  á  cuyo  final  iba  la  i  <//í.j  ó 
consonancia  oyzilbait  ó  cabo  del  verso.  E-ie 
docto  arabista,  en  cuyo  concepto  lu  métrica 
arábiga  fué  el  origen  de  la  nuestra,  tradujo  ul 
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gunas  composiciones  crt  versos  octosílabos  que 
distribuyó  é  hizo  imprimir  á  la  manera  que  los 
árabes  escriben  los  suyos,  para  darnos  asi  una 
Mea  mas  clara  de  su  versificación,  lió  aquí  co- 
mo traduce  unos  versos  que  atribuyen  los  his- 
toriaJorcs  árabes  á  Abderaliman  el  Grande,  rey 
de  Córdoba. 
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I.  Tú  también,  insigne  palma, 
5.  Eres  aquí  forastera, 

3.  De  Algarbe  las  dulces  auras 

4.  Tu  pompa  halagan  y  besan: 

5.  En  fecundo  suelo  arraigas 

6.  T  al  cielo  tu  cima  elevas, 

7.  Tristes  lágrimas  lloraras 

8.  Si  cual  yo  sentir  pudieras: 

9.  Tú  no  sientes  contratiempos 
1u.  Como  yo  de  .suerte  aviesa, 

II.  A  mí  de  pena  y  dolor 

12.  Continuas  lluvias  me  anegan: 

13.  Con  mis  lágrimas  regué 

14.  Las  palmas  q!ie  el  Forat  riega, 
¡5.  Pero  las  palmas  y  el  rio, 

16.  Se  olvidaron  de  mis  penas, 

17.  Cuando  mis  ¡ufáoslos  hados, 

18.  Y  de  Alabas  la  fiereza 
1!J.  Me  forzaron  á  dejar 

20.  Del  alma  las  dulces  prendas. 


Necesario  es  advertir  que  estos  versos  no 
tienen  la  misma  colocación  que  en  el  original, 
pues  en  ól  lo¿  que  uqni  van  señalados  con  nú- 
meros pares,  están  al  lado  derecho  del  impar, 
que  inmediatamente  le  precede,  como  si  am 
bos  formaran  uno  solo,  siendo  la  cansa  de  no 
balierlos  citado  aquí  en  igual  forma  el  no  tener 
espacio  bastante  las  columnas  de  esta  obra; 
pero  lo  que  acabamos  de  decir,  basta  para  co- 
nocer de  qué  manera  se  prypnso  don  ¡asi:  An- 
tonio Conde  dar  una  muestra  de  laTcrsilicacion 
arábiga, 

Mr.,Voltaire  dice  en  la  Enciclopedia  meló- 
dica, considerando  el  hemistiquio  con  rela- 
ción á  la  poesia  francesa,  que  es  una  división 
propia  solamente  de  los  versos  alejandrinos, 
porque  en  ellos  puede  hacerse  constantemente 
una  pansa  que  los  divida  eo  dos  porciones 
iguales,  evitando,  sih  embargo,  la  mouutouia; 
y  en  prueba  de  su  opinión  cita  este  pasage: 

a*  •  , 

«Observez  l'hemistique  el  redutó  1'eonul 
Qn'un  repos  uniforme  altache  aupres  de  lui. 
Que  votre  phrase  heureuse  et  dairment  rendue, 
Soit  tanlot  terminé  et  tantot  suspendue, 
C'  cst  le  secrct  de  I'art.  Imilez  ees  accenta 
Dont  l'aisó  Celiotrc  ivoit  charmó  nos  sens: 
Toujouros  harraonieux,  et  libre  saus  licence 
II  n'appesantit  poinl  se  sons  et  sa  cadenee. 
Palle,  dont  Terpsicore  avoit  conduit  lepas, 
Fil  sentir  la  mesure,  «t  ne  le  margua  pas.» 

Aqui  encontraba  aquel  célebre  escritor  varie- 
dad decadencia  á  pesar  de  la  uniforme  división 
de  los  versos,  y  de  aquella  juzgaba  ser  la  causa 


el  estar  contenida  la  frase  unas  veces  en  un  he- 
mistiquio y  otras  en  un  verso  entero  ó  en  dos 
por  lo  menos. 

En  los  versos  franceses  de  diez  sílabas  no 
creia  Mr  Voltaire  que  pudiese  haber  hemisti- 
quio, sino  solamente  cesuras;  no  obstante  que 
en  algunos  diccionarios  se  había  sostenido  lo 
contrario;  pero  á  decir  verdad,  no  demostró 
que  no  los  hubiese,  ni  mucho  menos  que  no  pu- 
diera haberlos,  sino,  cuando  mus,  el  que  su  uni- 
formidad seria  fastidiosa  y  tolerable  solamente 
en  las  canciones. 

Este  escritor  dijo  también  que  en  la  poesía 
española  no  había  versos  que  (uviescu  hemis- 
tiquios, pero  sin  dar  razón  alguna  en  apoyo 
de  este  aserto  tan  cofflrario  á  la  verdad,  como 
á  propósito  para  no  dejamos  dudar  que  no  era 
muy  conocedor  de  nuestra  literatura. 

Los  versos  de  catorce  sllabás  llamados  ale- 
jandrinos por  haberlos  usado  Juan  Lorenzo 
de  Segura  de  Astorga,  poeta  castellano  del 
siglo  XIII  en  su  poema  titulado  Alejandro,  tie- 
nen sin  duda  dos  hemistiquios:  he  aqui  una 
muestra  de  ellos,  donde  se  vé  claramente  con- 
firmado lo  que  acaba  de  decirse: 

«El  mesera  demayo  |  un  tiempo  glorioso 
(.Miando  facen  las  aves  |  un  solaz  deleitoso 
Sou  vestidos  los  prados  |  de  vestido  fermoso 
Dá  suspiros  la  duenna  |  lu  que  non  ha  esposo.» 

No  cabe  dudar  que  cada  uno  de  estos  versos 
es  divisible  en  dos  partes  iguales  ó  hemis- 
tiquios de  siete  silabas  cada  uno. 

Los  de  doce  silaba>,  llamados  de  arte  ma- 
yor, que  con  tan  buen  éxito  emplearon  en  sus 
composiciones  algunos  de  nuestros  mas  insig- 
nes poetas  se  dividen  lambieu  cu  dos  liemis  i- 
quios  de  seis  silabas  cada  uno.  Sirvan  de  ejem- 
plo los  siguientes  de  Juan  de  Mena: 


«filen  se  moslraba  ser  |  madre  en  el  duelo 
Que  fizo  las  instes  |  después  que  ya  vido 
El  cuerpo  en  las  tildas !  sangrienta  tendido 
De  aquel  que  criara  |  con  tanto  desvelo.» 

Ha  de  tenerse  en  cuenta  sin  embargo  que  en 
esta  especie  de  versos  no  siempre  son  los  he- 
mistiquios de  seis  sílabas,  pues  á  veces  el  se- 
gundo no  fu.  ue  sino  cinco,  pero  estaudo  acen- 
tuada la  óliima  y  equivaliendo  por  esta  rssoO 
á  dos,  lo  cual  es"  una  regla  general  de  nue.-tra 
versificación,  se  tiene  aquel  por  igual  al  de  Seis. 
Vemos  confirmada  la  regla  precedente  en  la 
continuación  de  la  estrofa  que  acabamosde  ci- 
tar, que  es  como  sigue: 

«Ofende  con  dichos  J  cíñeles  al  cielo, 
Con  nuevos  dolores  |  su  Daca  salud 
Y  tantas  angustias  |  roban  su  virtud 
Que  cae  la  triste  |  muerta  por  el  suelo.» 

Los  últimos  hemistiquios  del  segundo  y 
tercer  verso  de  este  cutrteto  son  síu  duda  de 
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cinco  silabas,  pero  equivalentes  á  seis  por  la 
cantidad  de  cada  una  de  las  Anales,  que  en  to- 
da clase  de  Tersos  se  conceptúan  como  dobles 
estando  acentuadas. 

Por  la  misma  razón  encontramos  igualdad 
decadencia  y  de  medida  en  estos  otros,  apesar 
de  tener  el  primero  y  el  último  doce  silabas,  y 
diez  solamente  los  dos  intermedio*: 

«UecU  llorando  |  con  lengua  rabiosa: 
O  matador  |  de  mi  fijo  cruel, 
Ma'.áras  á  mi  |  dejaras  á  él, 
Que  fuera  enemiga  |  no  tan  porfiosa.  • 

El  segundo  Terso  por  tener  la  pausa  de  ce- 
sura inmediatamente  después  de  la  palabra 
matadt.r,  noadraiteladivision  en  hemistiquio?, 
pero  el  tercero  muy  bien  podría  leerse  de  esta 
manera: 

«Mataras  i  mi 
Dejáras  4  él.» 

Es  eTidente  que  aqui  encontramos  dos  ver* 
dos  de  igual  medida  y  acentuación  y  de  los 
cinlf  ?  cada  uno  sin  tener  mas  de  cinco  sila- 
ban, pero  siendo  la  última  acentuada,  equiva- 
len á  otros  de  seis  que  tengan  el  acento  en  la 
penúltima. 

El  análisis  que  acabamos  de  hacer  no  nos 
permite  dudar  un  solo  instante  que  nuestros 
versos  llamados  de  arte  mayor  se  componen  de 
dos  versos  iguales  de  seis  silabas  ó  de  cinco, 
ó  de  uno  de  seis  y  otro  de  cinco,  4  los  cuales 
llamamos  hemistiquios  por  las  razones  ante- 
dichas, pero  todavía  se  ve  esto  con  mas  clari- 
dad, comparando  con  alguno  de  los  trozos  ci- 
tados los  versos  siguientes  de  una  de  las  letri- 
llas del  célebre  marqués  de  Santillana: 

«Faciendo  la  via 
be  Calaleveño 
A  Santa  María, 
Yencido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa 
Perdi  la  carrera 
Do  tí  la  vaquera 
De  la  Finojosa.» 

Cada  uno  de  eslos  Tersos  puede  conside- 
rarse como  hemistiquio  de  uno  de  arte  mayor, 
y  dos  juntos  como  uno  de  esta  clase,  lo  cual 
se  demuestra,  leyéndolos  de  esta  manera: 

•  Faciendo  la  Tía  de  CalataTeño 
A  Santa  María,  vencido  del  sueño, 
Por  tierra  fragosa  perdi  la  carrera, 
Do  vi  la  vaquera  de  la  Finojosa. » 

Cada  uno  de  estos  versos  formados  de  dos 
del  marqués  de  Santillana  es  de  todo  punto 
igual  en  medida  y  cadencia  4  los  que  hemos 
citado  de  Juan  de  Mena. 

£u  los  Tersos  octosílabos  no  es  tan  común 

> 


que  haya  hemistiquios;  pero  se  encuentran  mu- 
chos que  los  tienen  en  algunas  composiciones 
do  nuestros  poetas,  y  es  de  notar  que  se  dis- 
tinguen de  los  otros  por  la  suaTidad  de  suca» 
dencla.  En  prueba  de  ello  Téanse  los  que  siguen, 
de  una  composición  de  Rabi  don  Santo  de  Car- 
ríoo. 

«.  t. 
•  Quando  tuviere?  poder 
non  sigas  el  mal  querer; 
ny  non,  podrías  aTer 

mal  por  ello. 

Para  mientes  |  lo  que  digo: 
si  tovieres  |  bien  amigo 
guárdale,  é  del  enemigo 
te  velarás. 

Nunca  creas  |  de  ligero; 
aborresce  |  al  lisoogero; 
para  el  día  |  postremero 

le  guarnesce.» 

Cada  uno  de  los  tres  últimos  octosílabos  tie- 
nen dos  hemistiquios  de  cuatro  silabas,  y  des- 
compuestas podrían  leerse  asi: 

Nunca  creas 
de  ligero; 
aborresce 
al  lisongero; 
para  el  dia 
postremero 
le  guarnesce. 

Los  dos  primeros  de  la  estancia  precedentes 
son  de  la  misma  especie  que  estos,  pero  no  lo 
es  el  tercero,  ni  los  de  la  primera  estancia  ci- 
tadas. 

El  hemistiquio  considerado,  no  ya  como  una 
de  las  dos  partes  iguales  en  que  un  Terso  pue- 
de d'mdirse.  sino  como  uu  verso  que  entra  co- 
mo parte  integrante  en  otro  de  mayor  número 
de  silabas,  se  encuentra  también  en  nuestros 
endecasílabos,  como  se  tc  en  los  siguientes 
de  Fr.  Luis  de  León. 

«Sin  dardo  ni  zagaya  |  va  seguro» 

•  Que  siempre  está  sujeta  \  al  inclemente» 

•  Columnas  do  ta  tierra  (  esta  fundada» 

•  La  providedeia  tiene  I  aprisionada» 

•  Ardiente  déla  Libia  ]  ponzoñosa.» 

Cada  uno  de  ellos  está  formado  de  un  hep- . 
tasilabo,  al  cual  siguen  las  cuatro  silabas  ulti- 
mas que  completan  el  endecasílabo. 

HEM1TRENA.  [Geología.)  Esta  roca  no  es 
mas  qucunadiorita,  conteniendo  calcárea  de  la 
que  Mr.  lironguiurt  ha  hecho  uua  especie  par- 
ticular: nosotros  no  la  consideramos  sino  como 
una  Turiedad,  con  tanta  mas  razón  cuanto  que 
está  poco  esparcida  en  la  costra  terrestre. 

Su  estructura  es  granitoidea  y  porOroídea. 

Encuéntrase  como  la  diarita  en  las  dc- 
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mas  rocas,  en  cúmulos  y  eu  filones,  conio- 
niendo  machos  minerales  diseminados,  feldes- 
pato, mica,  hierro  oiigtslo,  ele. 

HEMOPTISIS.  {Medicina.)  Hemoptisis  es  pa- 
labra griega  que  se  compone  de  las  dos  hemos, 
ema,  sangre,  y  physis ,  esputo ,  formado  de 
ptnó,  yo  escupo;  y  significa  el  flujo  de  sangre 
encendida  y  comunmente  espumosa  que  se 
arroja  por  la  boca  con  tos,  calor  y  dolor  en  el 
pecho,  y  titilación  ó  cosquilleo  en  las  fauces. 
Si  la  sangre  viene  del  pulmón  ó  de  los  bron- 
quios, la  llaman  algunos  mumorragia\  si  de  la 
tráquea,  traqutorragia;  y  si  de  la  laringe,  li- 
nngorragia. 

La  bemoplisis,  como  todas  las  hemorragias 
en  general,  se  divide  en  activa  y  pasiva,  y 
también  en  primarla  y  secundaria  0  sintomá- 
tica, tito  suele  verte  en  algunas  enfermedades 
agudas,  como  calenturas  intermitentes  perni- 
ciosas y  tifoideas,  pnlmonitis,  carditis,  virue- 
las, escarlatina,  etc.,  y  en  otras  crónicas,  como 
ra  la  tisis,  bidrolorux,  nscitis,  en  algunos  ca- 
tarros crónicos,  en  la  coqueluche,  y  en  varios 
vicios  orgánicos  del  corazón  y  vasos  sanguí- 
neos mayores. 

La  primaria,  que  es  la  que  constituye  la  en- 
fermedad de  que  tratamos  por  su  Indole  ó  causa 
principal,  puede  dividirse  en  traumática,  in- 
flamatoria ,  gástrica,  reumática ,  artritica, 
utónica,  espasniódica  y  escorótifica. 

Cuando  amenosa  este  flujo,  mayormente  si 
( s  la  neumorragia,  suelen  notarse  los  tinto- 
mas  precursores  siguientes:  horripilaciones  que 
siente  el  enfermo  algunos  dias  antes  de  verifi- 
carse el  flujo;  calor  y  rubicundez  fugaz  en  el 
rostro,  particularmente  en  las  megillas;  frió  en 
las  estremidades;  calor  interior,  especialmente 
debajo  del  esternón;  dolor  en  el  pecho;  lasitud 
general;  tensión  en  los  hipocondrios;  Astillen - 
cía;  estreñimiento  de  vientre;  dificultad  de  res- 
pirar; mucha  inquietud  y  ansiedad;  pulso  ace- 
lerado y  algo  duro;  sabor  dulce  en  la  boca;  ti- 
tilación ó  prurito  en  la  áspera  arteria,  que  sube 
á  las  fauces  y  da  un  poco  de  tos,  síntoma  que 
particularmente  es  muy  común  en  la  traqneor- 
ragia  cuando  está  amenazando. 

Viene  á  veces  repentinamente  el  flujo  sin 
ningún  indicio  de  antemano,  lo  que  sucede  co- 
munmente en  algunas  hemoptisis  traumáticas. 

Cuando  te  manifiesta  del  todo  la  hemoptl- 
sis,  sale  la  sangre  en  mucha  ó  eu  poca  canti- 
dad, pura  ó  mezclada  con  moco;  una  que  otra 
vez  solo  gargajeando,  pero  comunmente  con 
tos  masó  menos  fuerte;  la  respiración,  durante 
el  insulto,  suele  ser  sibilante  y  difícil;  la  voz 
baja  é  interceptada  ó  anhelosa,  sobreviniendo 
frecuentemente  algunas  lipotimias.  Si  el  flujo 
es  copioso,  sale  también  la  sangre  por  las  na* 
rices;  y  si  es  copiosísimo,  se  arroja  al  mismo 
tiempo  por  vómito. 

En  muchísimos  casos  se  ve  calmar  este  flu- 
jo por  algunas  horas,  repitiendo  después  inopi- 
nadamente. Habiendo  el  enfermo  cogido  el  sue- 
ño, despierta  á  veces  de  repente  con  una  tos 
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violenta,  y  vuelve  á  arrojar  sangre  por  la  boca. 
Una  bebida  caliente,  un  alimento  por  poco  fuer- 
te que  sea,  la  risa,  una  pasión  de  ánimo,  un 
movimiento  incousiderado  del  cuerpo,  y  cual- 
quier otro  estimulo,  por  ligero  que  sea,  puedo 
renovar  la  hemoptisis. 

La  calentura  es  varia,  en  algunos  mny  po- 
ca, y  en  otros  mucha.  Lo  mismo  el  pulso;  al 
principio  se  presenta  algo  fuerte,  va  rebajando 
poco  ú  poco,  hasta  que  al  último  llega  á  hacer* 
se  imperceptible  por  su  debilidad;  bien  que  esla 
no  debe  coufundirsc  con  la  restricción  que  casi 
siempre  se  nota  en  el  pulso  de  todo  hemop- 
tóico. 

La  duración  de  ta  hemoptisis  es  varia.  Eii 
unos  os  muy  aguda ,  siendo  la  calentura  muy 
fuerte,  y  los  demás  síntomas  muy  subidos.  Eu 
otros  muy  larga,  persistiendo  no  solo  por  me  • 
¿es,  sino  que  también  por  años,  teniendo,  como 
se  supone,  los  síntomas  muy  remisos. 

En  algunos  enfermosa!  último  delahemop* 
tisis,  cuando  esta  va  á  terminar  funestamente, 
á  mas  de  la  sangre  arrojan  pedazos  de  membra- 
nas, coágulos  como  masas  carnosas,  htdátides, 
concreciones  duras  y  friables,  etc. 

Cuando  va  á  terminar  en  bien  la  enferme- 
dad, cede  ó  mengua  poco  á  poco  el  flujo,  re- 
bujando del  mismo  modo  todos  los  demus  sín- 
tomas. Cesa  alguna  vez  de  repente  la  hemop- 
tisis después  de  uno  ó  dos  insultos,  sin  volver 
á  comparecer  jamás,  mayormente  sicstraumá* 
tica.  Resistiéndose  esta  enfermedad  á  todos  los 
medios  del  arte  y  esfuerzos  saludables  de  la 
naturaleza,  acaba  con  el  enfermo  mas  ó  menos 
pronto,  ya  sofocando  el  pulmón  con  un  derrame 
interior  en  esla  viscera,  ya  desenvolviendo  una 
inflamación  aguda  en  la  misma,  ó  siguiéndole 
de  la  pérdida  de  sangre  una  axflzia  mortal,  ó 
dejando  una  afección  crónica  incurable,  como 
la  (iris,  inflamación  lenta,  atrofia,  etc. 

Si  la  hemoptisis  es  interna  ú  oculta,  se  der- 
rama la  sangre  entre  lus  mallas  del  paréuquima 
pulmonar,  ó  en  los  sacos  de  la  pleura;  asi  su- 
cedo en  las  heridas  ó  golpes  sobre  el  pecho,  en 
algunas  peripneumonias,  en  los  aneurismas,  en 
el  escorbuto,  en  la  tisis  y  en  la  rotura  de  la  vena 
ázigos  .  etc.,  cuya  fatal  hemorragia  interna  al- 
gunos han  denominado  apopleyia  del  pulmón. 
Sobrevienen  en  este  caso  fuertes  lipotimias, 
grande  anhelación  y  sofocación  y  demás  sínto- 
mas que  acompañan  i  las  hemorragias  en  ge- 
neral. 

Por  la  disección  patológica  se  han  encon- 
trado en  los  cadáveres  de  Iob  hemoptóicos,  úl- 
ceras, induraciones,  tubérculos,  varices,  der- 
rames, infiltraciones  y  cuerpos  estraños  dentro 
de  los  pulmones,  rotura  de  la  arteria  pulmonar 
y  también  de  la  vena  cava;  aneurismas  de  la 
uorta,  de  las  subclavias  y  de  las  carótidas;  hl- 
drotorax,  hldrocardias  y  los  vasos  linfáticos  del 
corazón  llenos  de  sangre.  En  las  visceras  del 
bajo  vientre  frecuentemente  se  han  hallado 
también  algunas  desorganizaciones  ó  estados 
preternaturales.  Mas  no  han  fallado  cadáveres 
t.   xxu.  46 
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de  algunos  que  han  mucrlo  de  hemoptisis  que 
nada  preternatural  han  ofrecido  en  su  ins- 
pección. 

Entre  las  causas  predisponentes  de  esta  en- 
fermedad, la  hereditaria  es  una  de  las  princi  - 
pales  y  la  mas  temible.  Lo  es  también  ciei  la 
conformación  particular  del  cuerpo,  como  la 
estatura  alta  y  delgada,  mayormente  si  se  ha 
hecho  el  crecimiento  con  rapidez,  antes  ó  luego 
de  entrar  en  la  pubertad;  el  cuello  largo  y  del- 
gado, altos  los  hombros,  rubicundas  las  megi- 
Has,  y  el  resto  de  la  cara  descolorido,  dientes 
largos  y  blancos,  la  mala  conformación  de  las 
vértebras,  costillas  y  esternón;  lo  es  igualmen- 
te el  haber  sido  propenso  desde  muy  joven  á 
repetidos  flujos  de  sangre  por  las  narices. 

Aunque  en  todas  las  edades  puede  verificar- 
se la  hemoptisis,  lo  mas  regular  es  que  sobre- 
venga de  los  diez  y  ocho  á  los  treinta  y  cinco 
anos.  Los  hombres  la  padecen  con  mas  fre- 
cuencia que  las  mugeres.  Los  de  vida  sedenta- 
ria tienen  mas  disposición  á  contraería  que  los 
de  vida  activa,  como  no  sea  esta  fatigosa  ó 
violenta.  Los  oficios  de  escribiente,  tejedor, 
sastre,  zapatero,  curtidor  y  oíros,  por  la  posi- 
ción forzada  y  continua  con  la  cual  comprimen 
el  pecho ,  disponen  frecuentemente  á  que  la 
contraigan  los  sugetos  que  los  ejercen.  En  la 
primavera  es  mas  común  que  en  las  otras  esta- 
ciones. En  las  países  sujetos  á  repeutiuas  vici- 
situdes atmosféricas  reina  mas  que  en  aquellos 
que  suelen  tener  las  estaciones  bien  reguladas; 
y  i  mas  en  ciertos  años,  por  una  constituciou 
atmosférica  particular  desconocida,  invade  á 
muchos  mas  iudividuos  que  no  en  otros. 

Son  cansas  determinantes  las  siguientes: 
los  golpes  fuertes,  heridas,  percusiones  sobre 
las  espaldas  y  demás  violencias  estertores.  Los 
esfuerzos  en  llevar  ó  levantar  mucho  peso  y  los 
grandes  saltos;  una  carrera  larga  y  violenta  á 
pie  ó  4  caballo;  la  tos  fuerte  ó  la  risa  inmode- 
rada; los  vivos  esfuerzos  que  hace  la  muger  en 
el  acto  del  parto;  los  continuos  y  fuertes  movi- 
mientos de  los  brazos;  el  tocar  iustrumentos  de 
viento;  el  canto  y  la  declamación  con  mucha 
espresion  y  fuerza;  los  cuerpos  eslraños  baja- 
dos por  la  tráquea;  las  irritaciones  violentas 
movidas  en  la  membrana  pituitaria  por  los  pol- 
vos errinos  de  ipecacuana,  cebadilla,  etc.;  los 
vapores  ó  gases  muy  acres,  el  amoniaco,  etc.; 
el  aire  muy  frío  y  sutil  de  los  montes  ó  sitios 
muy  elevados;  la  supresión  de  los  flujos  mens- 
trual, hemorroidal,  etc.;  la  masturbación  ó  el 
coito  inmoderado;  el  abuso  de  remedios  mer- 
curiales, en  particular  del  sublimado  corrosivo; 
las  fuertes  pasiones  de  ánimo,  como  la  ira,  los 
celos,  la  tristeza,  una  repentina  alcgria,  etc.; 
los  sacudimientos  eléctricos  ó  galvánicos  muy 
vivos,  etc. 

Alguna.-*,  de  dichas  causas  determinantes 
pueden  obrar  como  predisponentes,  asi  como 
estas  pueden  hacerse  también  determinantes. 

La  causa  próxima  se  efectúa  por  rhixis, 
diéresis,  diabrosis,  diapedesis  ó  anastomosis, 


como  se  dice  en  general  de  las  hemorragias.  Y 
considerando  que  eltcgido  traqueal  y  bronquial 
está  sembrado  de  arterias  cortas  y  grandes,  al 
paso  que  sus  venas  son  de  diámetro  menor  que 
aquellas,  que  están  dichos  vasos  muy  inmedia- 
tos al  corazón,  y  tan  superficiales,  que  solo  les 
cubre  un  tegido  membranoso  muy  delgado;  y 
siendo  ademas  la  sustancia  del  pulmón  tan  es- 
ponjosa y  endeble,  no  es  de  estrañar  que  en 
razón  de  esta  organización  se  verifique  tan  fre- 
cuentemente la  hemoptisis.  Coutribuye  también 
á  esta  frecuencia  la  continua  esposicion  de  los 
bronquios  á  las  impresiones  atmosféricas,  y  la 
mucha  relación  simpática  que  tiene  el  pecho 
con  todos  los  demás  órganos  del  cuerpo  hu- 
mano. 

El  flujo  de  que  tratamos  se  distingue  de  la 
epistaxis  ó  flujo  de  sangre  por  las  narices,  por 
los  sintomas  que  hemos  dicho ,  ios  cuales  no 
se  ven  en  esta;  y  á  mas  por  la  disposición  or- 
gánica del  enfermo  que  hemos  indicado  al 
tratar  de  las  causas,  y  que  no  se  observa  en  la 
simple  epistaxis.  Fuera  de  que  esta  ocurre  de 
ordinario  antes  de  la  pubertad,  y  la  hemoptisis 
¿  la  entrada  de  esta  época,  ó  pocos  años  des- 
pués de  ella. 

Para  no  equivocar  la  hemopUsis  can  la  es- 
tomace  ó  sangre  salida  de  la  misma  boca,  con- 
viene reconocer  bien  las  encias  y  cámaras  an- 
terior y  posterior  de  la  boca. 

No  puede  confundirse  la  hemoptisis  con  la 
peripneumooia  acompañada  de  flujo  sanguíneo, 
porque  lacalenlura  que  suele  haber  en  la  hemop- 
tisis no  es  tan  fuerte  como  la  que  se  ve  en  di- 
cha inflamación,  ni  tampoco  la  hemorragia  es 
tan  copiosa  en  esta  afección  como  en  aquella. 

En  la  pncumorragia,  el  dolor  es  profundo  en 
la  cavidad  del  pecho,  y  el  flujo  de  sangre  es 
comnumente  copioso;  en  la  laringorragia  y  tra- 
queorragia,  dicho  flujo  suele  ser  corlo,  y  la 
tos  es  poca  y  sibilosa,  parecida  á  la  del  crup. 

La  bematemesis  ó  vómito  de  sangre  se  di- 
ferencia de  la  hemoptisis,  porque  en  la  prime- 
ra la  sangre  que  se  arroja  por  vómito  es  ne- 
gruzca, sale  mezclada  con  alimentos  y  otros 
humores  de  las  primeras  vías,  y  se  presenta 
con  otros  sintomas  distintos  de  los  que  se  no- 
tan en  esta. 

La  hemoptisis  interna  se  conoce  por  les 
desmayos,  sofocaciones,  descolorimiento  uni- 
versal de  la  superllcie  del  cuerpo  y  demás  sin- 
tomas propios  de  las  hemorragias  internas. 

Triste  es  el  pronóstico  de  la  enfermedad 
que  no3  ocupa,  porque  todas  las  hemoptisis  son 
temibles,  sin  embargo  de  que  no  todas  son  in- 
curables, pues  numerosos  son  los  casos  de 
personas  que  han  envejecido  con  este  flojo 
habitual. 

La  hemoptisis  traumática,  esto  es,  la  pro- 
ducida por  un  golpe,  calda,  herida  ó  violen- 
cia estertor,  es  la  que  con  menos  facilidad  re- 
pite. 

La  que  deba  su  origen  á  un  cuerpo  estraúo 
bajado  por  la  tráquea ,  si  no  se  saca  fuera 
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irritante,  mas  ó  menos  tarde  acaba 
el  paciente. 

La  inflamatoria  y  la  reumática  por  causa  ac- 
ii ,  siendo  socorridas  oportunamente,  pue- 
den muy  bien  curarse. 

La  que  procede  de  la  desviación  de  algún 
flujo  como  hemorroidal,  menstruo  ú  otro  habi- 
tual, restableciéndose  este  desde  luego,  es  sus- 
ceptible de  curación;  pero  no  verificándose 
dicha  renovación,  persistiendo  la  dificultad  de 
respirar,  la  tos  con  esputo  semi-purulento  ó 
del  todo  purulento,  y  apareciendo  la  calentura 
néctica,  poca  ó  ningura  esperanza  da  de  cura- 
ción. Lo  mismo  á  corta  diferencia  puede  decir» 
te  coa  respecto  á  las  hemoptisis  gástrica,  ar- 
trítica y  espasmódlca. 

Las  hemoptisis  que  proceden  de  mala  con- 
formación del  pecho,  de  tubérculos  ó  de  vicio 
hereditario,  son  precursoras  de  la  tisis  ,  como 
igualmente  las  producidas  por  algún  vicio  or- 
gánico del  corazón  ó  vasos  mayores,  del  hi- 
dro tórax  ó  de  una  ascitis,  son  de  funesto  pre- 
sagio. 

•  Conviene  siempre  para  formar  el  pronós- 
tico coa  alguna  probabilidad  ,  atender  á  si  la 
organización  y  la  diátesis  del  enfermo  es  ó 
no  efectivamente  tísica,  y  á  los  síntomas  que 
hayan  precedido  á  la  venida  de  esta  hemor- 
ragia ;  porque  si  realmente  la  conformación 
y  síntomas  precedidos  confirman  la  existen- 
cia de  dicha  diátesis,  el  pronóstico  ha  de  ser 
funesto. 

Todo  hermoplóico  debe  ser  prontamente 
socorrido.  El  facultativo,  con  su  semblante  ri- 
sueño, ba  de  procurar  desvanecer  el  temor  en 
que  se  halla  el  paciente.  Se  ha  de  apartar  de 
la  presencia  de  éste  la  sangre  que  vaya  arro- 
jando ,  y  si  fuera  necesario  examinarla  con 
detención,  ba  de  hacerlo  el  profesor  separada- 
mente y  no  delante  del  enfermo.  Las  preguntas 
que  se  íe  hagan  deben  ser  pocas,  y  de  tal  mo- 
do .  que  no  baya  de  dar  otra  respuesta  que  la 
afirmativa  ó  la  negativa,  supliendo  en  lo  de- 
mas  los  circunstantes  por  él.  Se  le  debe  qnitar 
de  encima  todo  lo  que  pueda  oprimirle,  como 
corbata ,  chalecos  apretados,  corsés ,  justi- 
llos, etc.  Se  le  ha  de  encargar  que  hable  lo 
menos  que  le  sea  posible.  En  la  cama  será 
mejor  que  esté  incorporado,  que  no  en  la  po- 
sición horizontal.  El  aposento  no  ha  de  ser  ra. 
luroso,  y  ba  de  entrar  en  él  poca  luz.  Moles- 
tándole al  paciente  la  sed,  se  le  dará  una 
bebida  que  no  sea  muy  caliente  ni  muy  fría, 
como  ni  tampoco  muy  ácida  para  que  no  le 
muévala  tos. 

En  las  hemoptisis  traumáticas  é  inflama- 
torias, y  en  las  reumáticas,  deben  practicarse 
desde  luego  las  evacuaciones  de  sangre  gene- 
rales y  locales,  repitiéndolas  mientras  subsis- 
tan los  síntomas  inflamatorios ,  mayormente 
si  so  trata  de  on  enfermo  jóven  ,  pletóriro  ó 
**obu£to.  Sin  embargo,  nunca  deberán  ser  tan 
•y  repetidas  como  en  las  verdaderas 
En  los  adultos,  procediendo  la 


f  hemoptisis  del  flujo  hemorroidal  suprimido,  se 
hará  la  sangria  de  pie,  y  se  pondrán  las  san- 
guijuelas en  los  bordes  del  ano.  En  la  muger, 
cuando  esta  hemorragia  viene  por  un  desvio  de 
la  menstruación,  son  útiles  las  sanguijuelas  al 
rededor  de  la  vulva.  En  las  demás  hemoptisis 
de  carácter  flogistico,  las  sangrías  deben  ser 
del  brazo. 

Convienen  también  como  medios  revulsivos, 
las  ventosas  secas,  y  mejor  aun  las  saja- 
das, sobre  los  hipocondrios  y  muslos;  los  pedi- 
luvios y  maniluvios  muy  calientes,  y  los  si- 
napismos en  las  estremidades  inferiores. 

El  agua  nitrada,  sola  ó  con  el  jarabe  de 
malvavisco  ó  de  goma,  como  le  sea  mas  grata 
al  enfermo,  deberá  administrársele  á  todo  pas- 
to ,  teniendo  mucho  cuidado  de  no  cargar 
demasiado  esta  bebida  con  el  nitro  ,  para  que 
no  se  haga  estimulante.  Son  también  de  acon- 
sejar las  orchatas,  las  misturas  gomosas  ya 
solas,  ya  con  alguna  cantidad  del  espíritu  do 
nitro  dulce;  la  limonada  sulfúrica  muy  floja  y 
las  lavativas  refrescantes  de  agua  de  cebada  ó 
de  malvas  con  el  vinagre. 

En  caso  que  hubiese  estreñimiento  de  vien- 
tre, podrán  convenir  los  purgantes  laxantes- 
aceitosos  ó  subácidos,  como  el  aceite  de  al- 
mendras ó  de  ricino,  los  cocimientos  de  los  ta- 
marindos ó  de  la  pulpa  de  casia  ó  del  maná, 
las  lavativas  del  cocimiento  de  malvas  con  la 
miel,  etc. 

Habiendo  cedido  ya  del  todo  ó  en  gran  par- 
te el  estado  flogistico,  y  subsistiendo  todavía 
la  hemorragia  con  el  pulso  algún  tanto  acele- 
rado, puede  prescribirse  la  tintura  acuosa  de 
la  digital  en  un  vehículo  mucilaginoso.  En  es- 
tos casos  tiene  también  lugar  un  vejigatorio 
entre  las  espaldas,  mayormente  si  la  hemopti- 
sis es  reumática.  Cuando  no  ceda  ni  con  la  di- 
gital ni  con  el  vejigatorio,  se  puede  ecliar  ma- 
no del  alumbre  en  parca  dósis  con  la  goma  ará- 
biga, con  el  suero  ó  con  algún  jarabe  mucila- 
ginoso. Puede  igualmente,  al  mismo  efecto,  ser 
útil  el  azúcar  de  plomo,  á  la  dósis  de  una  cuar- 
ta parte  de  grano  cada  tres  ó  cuatro  horas,  en 
una  bebida  demulcente.  Habiéndose  desvane- 
cido enteramente  la  inflamación,  y  persistien- 
do aun  el  flujo,  serán  entonces  del  caso  los 
medicamentos  opiados  con  los  astringentes  en 
dósis  moderada. 

Cuando  la  hemoptisis  es  gástrica,  están  in- 
dicados los  purgantes  minorativos  ó  mediocres, 
según  la  necesidad  de  su  mayor  ó  menor  fuerza 
para  cumplir  debidamente  con  la  indicación. 
Rara  vez  serán  necesarios  los  drásticos.  Si  la 
saburra  fuere  muy  alta,  y  hubiera  mucha  pro- 
pensión al  vómito,  podrá  ser  indicado  el  eméti- 
co, mas  debe  prescribirse  en  corta  dósis,  y  es- 
cogiendo el  menos  Irritante,  cual  es  la  ipeca* 
cuana.  Pero  es  preciso  advertir  que  si  en  el  en- 
fermo se  notare  la  diátesis  tísica  bien  decidida, 
lo  mas  prudente  será  abstenerse  de  todo  emé- 
tico. A  estos  medicamentos  evacuantes,  y  de 
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da  alguna  evacuación  de  sangre  por  el  brazo. 

En  la  hemoptisis  espasmósdica  convienen 
los  anodinos  y  antiespasmúdicos  que  no  seau 
etéreos,  ni  muy  estimulantes.  Una  horchata 
cuumuesta  de  las  almendras,  algunas  semillas 
del  beleño  y  goma  arábiga,  se  ha  experimentado 

3ue  es  muz  dicaz;  también  son  conducentes  la 
igital  cun  el  muctlago  de  la  goma  tragacanto; 
la  ipecacuana  en  muy  corta  dosis,  repetidas 
reces  al  día;  los  polvos  de  Dower;  una  mistura 
opiada,  ó  bien  el  mismo  opio  en  pequeña  canti- 
dad, con  algún  grano  de  alcanfor,  en  forma  de 
pildoras;  los  óxidos  de  sinc  y  el  euprum  amo- 
niacakea  dosis  muy  módica,  como  de  una  ter- 
cera parte  de  grano  de  cualquiera  de  estas  dos 
sustancias  metálicas,  en  unión  con  un  poco  de 
azúcar,  repetidas  veces  al dia,  han  probado  muy 
bien  en  algunas  hemoptisis  de  esta  especie. 

En  la  hemoptisis  artrítica  deben  ponerse  al- 
gimas  sanguijuelas  sobre  el  esternón  y  costillas 
verdaderas  del  lado  izquierdo,  y  los  sinapismos 
ú  baños  sinapizados  y  cantáridas  en  las  eslre- 
midades  inferiores.  Interiormente  se  prescri- 
ban las  bebidas  nitradas,  la  digital  y  los  coci- 
mientos de  la  dulcamara,  árnica,  etc. 

En  la  hemoptisis  escorbútica  aprovechan 
los  ácidos  vegetales  como  el  cítrico,  el  mélico, 
el  acético  en  corta  dosis,  la  limonada  sulfúrica, 
el  zumo  de  las  ortigas,  la  leche  y  demás  me- 
dios  anli-escorbúlicos. 

En  la  atónica  y  verdaderamente  pasiva  es- 
tén indicados  los  astringentes  aluminosos,  el 
elixir  de  vitriolo  dulce,  la  sangre  de  dragu,  el 
cocimiento  del  almidón  con  la  ragaliz,  la  rata- 
nia, los  pámpanos  secos  de  la  uva  moscatel  en 
polvo,  el  taoino  ó  el  principio  curtiente;  y  no 
cediendo  el  flujo  con  dichos  remedios,  el  sobe- 
rano auxilio  es  el  opio.  Cuando  esté  ya  cortada  la 
hemoptisis,  á  fin  de  prevenir  su  retorno,  puede 
ser  útil  la  quina  en  cocimiento  ó  en  polvo,  jun- 
to cun  la  tierra  japónica  y  la  sufleieute  cantidad 
de  jiirabe  de  sin  (lio  en  forma  de  electuario. 

Ni  las  bebidas  heladas  ó  muy  frías,  ni  la 
aplicación  de  la  nieve  sobre  ningún  punto  es- 
tertor del  cuerpo  soude  aconsejar,  sino  en  ca- 
sos muy  apurados  de  un  copiosimo  flujo  de 
hangre. 

Las  ligaduras  fuertes  en  las  estremidades, 
han  aprovechado  en  algunos  casos;  pero  en 
otros  han  sido  perjudiciales. 

La  prescripción  interior  de  la  sal  común, 
del  alcohol  con  el  nitro,  del  fungus  melicensis, 
como  igualmente  varios  remedios  empíricos  y 
amúlelos  que  corren  entre  el  vulgo  como  es- 
pecíficos para  esta  hemorragia,  uo  son  de  acon- 
sejar por  ser  su  virtud  incierta,  y  siempre  sos- 
pechosos de  acarrear  otros  graves  daños,  no 
habiendo  merecido  tampoco  la  aprobación  de 
los  prácticos  mas  sensatos, 

L'u  toda  hemoptisis,  mientras  persiste  el 
flujo,  la  dieta  alimenticia  debe  ser  muy  ténue, 
arreglándola  en  seguida  á  las  circunstancias 
del  paciente  y  demás  que  vayan  ofreciéndose. 

Uno  de  los  principales  medios  para  preve- 


nir la  hemoptisis,  es  el  buen  régimen  dietéti- 
co, fisico  y  moral,  evitando  con  todo  esmero 
todas  las  causas  que  puedan  ocasionarla.  Ha 
enseñado  la  esperiencia  que  la  vida  activa,  co- 
mo uo  sea  muy  fatigosa  ó  precipitada,  es  pre- 
ferible i  la  ociosidad  para  precaverse  de  este 
flujo,  mayormente  en  los  que  tienen  disposi- 
ción á  contraerlo,  por  coya  razón  son  condu- 
centes á  este  objeto  loa  paseos  al  campo  libra, 
la  distracción  de  los  negocios  caseros  y  pesa- 
dos, la  navegación,  la  vida  rural,  los  largos 
viages  á  pie  ó  i  caballo,  los  ejercicios  gim- 
násticos, pero  con  moderación;  en  una  pala- 
bra, la  medicina  que  llaman  metasincriíica. 
Muchos  sugetos  constituidos  en  la  diátesis  tísi- 
ca, aunque  sea  de  hereucia,  si  al  momento  de 
asomar  la  menor  señal  precursora  de  la  hemop- 
tisis, han  tenido  resolución  y  medios  para  em- 
prender dicho  método  higiénico,  se  han  liber- 
tado de  esta  cruel  enfermedad. 

Bl  que  tenga  alguua  predisposición  á  la  he- 
moptisis, luego  que  se  halle  indispuesto  por 
cualquiera  incidente  que  le  sobrevenga,  aunque 
ligero,  porcjemplo,  afección  catarral,  gástrica, 
afección  de  ánimo,  etc.,  ha  de  procurar  reme- 
diarla inmediatamente.  Molestándole  igualmen- 
te la  los,  ha  de  ser  solicito  en  calmarla  con  la 
leche,  con  algún  demulcente  anodino  ó  con  al 
gunos  granos  de  las  pildoras  de  cinoglosa  al 
acostarse. 

Sobre  todo,  deben  estar  advertidos  los  pa- 
dres, tutores,  maestros,  directores  de  los  cole- 
gios ó  establecimientos  de  educación  donde 
haya  mucha  reunión  de  jóvenes,  que  procuren 
por  todos  los  medios  posibles  retraer  i  sus  en- 
cargados del  fatal  vicio  del  onanismo,  que  tan- 
tos estragos  ha  hecho  en  la  juventud,  entra 
otros  la  producción  de  este  flujo  tan  temible. 

HEMORRAGIA.  (Medicina.)  Rsta  palabra  se 
compone  de  las  dos  griegas  htma,  sangre,  j 
rhegnumi,  romper,  por  suponerse  que  toda  he- 
morragia procede  de  la  ruptura  de  los  vasos 
sanguíneos.  En  el  idioma  vulgar  se  dice  gene- 
ralmente (lujo  de  sangre,  pérdida,  etc.  La  he- 
morragia es  la  salida  de  la  sangre  de  sus  va- 
sos con  mayor  ó  menor  fueras  y  celeridad,  ya 
fuera  del  cuerpo,  ya  recogiéndose  en  algún 
receptáculo  ó  cavidad.  Guando  la  sangre  sale 
sin  Impetu  y  gota  á  gota,  se  llama  -asft/teidso. 
La  sangre  puede  brotar  de  tas  arterias,  de  las 
venas  ó  de  los  vasos  oapilares,  ó  tener  mas  de 
una  de  esas  procedencias;  y  por  lo  mismo  hay 
hemorragias  arteriales,  venosas,  capilares  y 
también  mistas.  Otra  división  de  las  hemorra- 
gias se  ha  hecho  en  primarías  y  secundarias 
eo  sintomáticas  y  criticas,  en  esternas  é  in- 
ternas. Pero  la  división  mas  importante  es  la  de 
activas  y  pasivas,  esto  es,  por  osoeso  de  vida 
ó  por  falta  de  energía  vital,  Hay,  sin  embargo, 
algunas  que  con  dificultad  pueden  colocarse  eo 
ninguna  de  eaas  dos  clases,  por  haberse  espe 
riroenlado  que  se  ven  tanto  en  el  estado  esté- 
nico como  en  el  opuesto  ó  asténico.  Finaimen* 
te,  por  su  causa,  por  suindole  ó  carácter  etc., 
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las  hemorragias  llevan  también  las  denomina- 
ciones de  traumáticas,  corrosivas,  inflamato- 
rias, reumáticas,  gástricas,  artríticas,  escor- 
búticas, atónicas,  nérveas,  etc. 

Veamos  los  síntomas  de  la  hemorragia  en 
general.  Antes  de  venir  la  hemorragia  en  una 
parte  del  cuerpo  que  esté  á  la  vista  ,  suele 
formarse  en  ella  una  congestión,  con  rubor, 
hinchaaon  de  las  roñas  y  una  tumefacción 
mas  ó  menos  estensa  ;  interiormente  esperi- 
mentael  enfermo  prurito  ,  titilación  ,  tensión, 
molesta  sensación  de  plenitud  y  de  calor  en 
el  punto  donde  amenaza  efectuarse.  Algunas 
veces  precede  también  un  estado  verdadera- 
meute  fobril  con  horripilaciones  seguidas  de 
calor,  y  el  pulso  frecuente,  duro  y  lleno. 

Verificándose  la  hemorragia,  sale  la  sangre 
con  mas  ó  menos  fuerza,  y  en  mayor  ó  me- 
nor cantidad,  según  la  calidad,  diámetro  y 
usos  qne  tenga  el  vaso  abierto  ,  y  según  el 
mo  lo  de  obrar  de  las  causas,  la  naturaleza  del 
enfermo  y  demás  circunstancias  que  ocurran, 
siguiendo  en  igual  rason  todos  los  síntomas. 
Eo  general  la  mucha  pérdida  de  sangre  pro- 
duce ofuscación  de  la  vista,  zumbido  de  oidos, 
desmayos,  convulsiones  y  hasta  la  asfixia. 

Predisponen  á  los  flujos  de  sangre  :  cierta 
condición  particular  del  cuerpo  que  los  prác- 
ticos llaman  conato  do  hemorragia,  (cona- 
tnen  molimen,  hemorrhayicum\ ;  la  disposi- 
ción hereditaria;  el  tiempo  de  los  equinoccios; 
el  sexo  femenino  con  preferencia  al  mascu- 
lino; una  constelación  heraorrágica  reinante.  En 
particular  ,  por  razou  de  Ia3  edades  ,  la  niñez 
predispone  á  la  epistaxis;  la  edad  juvenil  á  la  i 
hemoptisis;  la  adulta  al  (lujo  hemorroidal,  á  la 
bematuria  y  hematemesls;  y  la  senil  i  la  he- 
morragia cerebral. 

Determinan  las  hemorragias :  toda  cansa, 
sea  físico-qnimica,  mecánica  ó  dinámica,  que 
directa  ó  indirectamente  produzca  irritación, 
distensión,  relajación  6  enervaciou  pronta,  o 
desorganización  en  los  vasos  sanguíneos,  por 
ejemplo,  los  venenos,  las  fuertes  pasiones  de 
ánimo,  el  frió  ó  el  calor  excesivos,  los  con- 
tagios, etc. 

La  causa  próxima  está  en  la  posición  anor- 
mal en  que  se  bailan  los  vasos  que  dan  la 
sangre,  sea  por  anastomosis,  diapédesis,  dié 
resis.  diábrosis,  ó  rhlxís. 

No  todo  humor  rojo  que  sale  del  cuerpo 
se  ha  de  tener  por  sangre:  diferentes  líquidos 
distintos  de  ella  pueden  adquirir  este  color  por 
ranas  combinaciones  que  se  verifican  en  ellos 
de  resultas  de  un  estado  morbotuo  del  cuerpo. 
Solo  la  análisis  puede  sacarnos  de  duda  mu- 
chas veces.  Las  hemorragias  internas,  no  te- 
niéndolas i  la  vista,  se  deducen  de  la  señales 
racionales  siguientes:  la  repentina  pérdida  de 
fuerzas  ;  las  enfermedades  del  sistema  san- 
guíneo que  hayan  precedido;  la  palidez  en  el 
rostro;  Isb  lipotimias  con  el  pulso  formicante  y 
á  veces  del  todo  imperceptible;  las  convulsio- 
nes y  la  propensión  del  enfermo  4  padecerlas.  I 


Las  lipotimias  ,  convulsiones  y  repentina 
mutación  de  color  en  el  rostro,  en  algunos, 
no  son  por  efecto  de  debilidad  esencial  con- 
siguiente á  la  pérdida  de  sangre,  sino  del  so- 
bresalto ó  miedo  de  que  se  sobrecogen  al  ver- 
se acometidos  do  la  hemorragia,  mayormen'e 
si  por  su  naturaleza  son  proponsos  4  los  des- 
mayos. 

Las  hemorragias  que  se  dicen  critica* 
pueden  aliviar  y  á  veces  curar  radicalmente 
al  enfermo  ;  pero  siendo  copiosas  ó  de  larga 
duración  ,  pueden  acarrear  funestas  conse- 
cuencias ,  como  sofocación  de  una  viscera, 
derramo  de  sangre  en  alguna  cavidad,  hidro- 
pesías, liebre  lenta  ó  tabiflea  ,  y  otros  males 
consecutivos,  por  mas  que  dichos  flujos  sean 
promovidos  por  la  misma  naturaleza  ,  pues 
esta  no  deja  de  errar  atguua  ves. 

La  curación  debo  ser  adecuada  á  la  causa 
próxima  que  produce  la  hemorragia ,  á  cuyo 
objeto  sirven  diferentes  remedios,  ya  dehiti- 
tantes  ,  refrescantes  ó  revulsivos  ,  ya  tónico* 
astringentes, estimulantes,  antiespasmódicos  y 
laudanados  ,  conforme  4  la  Indole ,  causas  y 
demás  circunstancias  particulares  de  cada  una 
de  ellas. 

No  debemos  alucinarnos  en  ninguna  ma- 
nera con  los  remedios  especilicos ,  por  mas 
que  estén  acreditados  entre  el  vnlgo  ;  mere- 
ciendo tan  solo  aceptación  aquellos  cuya  vir- 
tud está  confirmada  por  los  facultativos  que 
en  su  práctica  les  han  sabido  dar  el  justo  valor. 

Las  hemorragias  han  recibido  diferentes 
nombres  según  el  órgano  del  cual  sale  la  san- 
gre. Asi  se  ha  llamado  hemoptisis  la  hemor- 
ragia que  tiene  lugar  eu  la  superficie  do  la 
mucosa  de  los  bronquios  ;  h»mati$ia  ,  la  de 
la  mucosa  estomacal ;  hemorroides  ,  almorra- 
nas ó  flujo  hemorroidal ,  la  del  recto;  hema- 
turia,  la  del  riñon  ó  de  otro  de  los  órganos 
urinarios;  metrorragia  ,  la  hemorragia  pato- 
lógica de  la  matriz;  epistaxis,  el  flujo  de  san- 
gre por  la  nariz  ;  derrame  sanguíneo ,  el  que 
se  produce  en  las  cavidades  esplácnlcas  ó  en 
los  tejidos  ;  hematemetis  ,  el  vómito  de  san- 
gre; equimosis,  la  hemorragia  que  se  verifica 
en  el  tejido  celular  subcutáneo  ó  sub-mucoso, 
y  Analmente,  la  que  á  veces  vemos  sobreve- 
nir en  el  parénqulma  de  los  pulmones,  «e  lla- 
ma apoplegid  pulmonar,  para  distinguirla  de 
la  apopleqia  verdadera,  que  es  la  hemorragia 
cerebral.  La  hemorragia  cutánea,  la  délas 
membranas  serosas,  como  la  pleura,  el  peri- 
cardio y  el  peritonio  ,  no  han  recibido  nom- 
bres particulares. 

De  las  mas  de  las  hemorragias  que  acaba- 
mos de  citar  hemos  tratado  y  trataremos  en 
articules  especiales  (véanse  apoplbgia,  epis- 
taxis, HEMOPTISIS,  HEMORROIDES,  METRORRA- 

Ota,  etc.);  aquí,  pues  ,  trataremos  tan  solo  de 
la  hemaltmttis  y  de  lu  hematuria. 

hbmatemrsis.  Por  verdadera  hematemesis 
se  entiende  la  salida  por  vómito  de  la  sangro 
procedente  de  los  vasos  arteriosos  ó  venosos  del 
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abdómen  ó  de  sus  inmediaciones;  mas  no  aque- 1  musculares  están  enteramente  decaídas  en  tér- 


lia  sangTe  que  se  arroja  por  la  boca,  y  que  aun 
cuando  venga  del  estómago,  es  por  haber  caí 
do  en  esta  cavidad  eu  una  fuerte  hemoptisis  ó 
en  una  epistaxis. 

Cuando  la  sangre  de  la  bematemesis  es 
negra,  corrompida,  muy  copiosa,  y  sale  á  veces 
no  solo  por  vómito  sino  que  también  por  cá- 
mara, ac  llama  melena  ó  enfermedad  negra:  en 
algunos  casos  este  humor  va  mezclado  con  la 
sangre  roja  arterial  y  venosa. 

Se  divide  la  bematemesis  en  primaria,  se- 
cundaria y  sintomática.  Algunas  enfermedades 
la  presentan  como  síntoma  de  ellas,  por  ejem- 
plo ,  la  gastritis  aguda ,  la  fiebre  amarilla, 
ciertos  cólicos  muy  violentos,  las  fiebres  inter- 
mitentes muy  perniciosas,  etc.  Solo  tratamos 
ahora  de  la  primaria. 

La  melena  casi  siempre  se  puede  decir  se- 
cundaria ó  sintomática,  viniendo  ella  en  seguida 
de  varios  tumores,  varices,  congestiones,  infla- 
maciones lentas  y  demás  enfermedades  residen- 
tes en  las  primeras  vias  ó  en  sus  visceras  in- 
mediatas. 

Antes  de  acometer  esta  enfermedad  suelen 
preceder  los  síntomas  siguientes :  opresión  eu 
los  precordios  é  inflación  del  vientre;  cardial- 
gía y  espasmos  abdominales;  salivación  abun- 
dante; mucha  flatulencia  y  mal  sabor  de  boca; 
inapetencia,  o  bien  apetito  eslraordinario  y  ca- 
prichoso ;  semblante  pálido  y  triste ,  con  cerco 
amoratado  alrededor  de  los  ojos;  náuseas,  con- 
gojas y  de  cuando  en  cuando  algún  desmayo; 
dolores  vagos  en  la  columna  vertebral;  mucha 
hipocondría ;  sueño  inquieto  y  pesado  y  fre- 
cuentes dolores  cólicos.  En  algunos  casos  viene 
de  improviso  esta  hemorragia,  sin  que  de  ante- 
mano haya  precedido  señal  alguna. 

Cuando  se  presenta  el  flujo,  todos  los  sín- 
tomas prediebos  se  agravan ;  saliendo  unas 
veces  la  sangre  en  mucha  cantidad,  otras  en 
muy  poca,  presentando  varios  colores,  como 
el  de  arteriosa  ó  venosa ,  y  distinta  consis- 
tencia, como  muy  disuelta  ó  grumosa  pare- 
cida á  unos  pedazos  carnosos.  Los  primeros 
vómitos,  á  mas  de  la  sangre,  suelen  dar  restos 
de  alimentos,  bebidas,  moco,  bilis  y  demás 
humores  del  estómago  mezclados  con  ella.  El 
color  negro  ó  melcnico  en  los  humores  arroja- 
dos por  vómito  se  manifiesta  en  unos  entre- 
mezclado cou  el  color  rojo  de  la  sangre,  y  en 
olios  lodo  el  material  arrojado  se  presenta  negro 
como  la  pez.  En  algunos  melénicos  dichos  ma- 
teriales no  despiden  hedor  niuguno,  y  en  otros 
son  sumamente  hediondos.  Por  lo  común  son 
tan  acerbos  y  agrios  que  causan  dentera  á  los 
pacientes,  habiendo  llegado  hasta  á  corroerles 
los  dientes.  Las  mas  veces  sale  la  sangre  i  un 
tiempo  por  cámara  y  por  vómito,  y  alguna  vez 
solo  por  vómito.  La  melena  con  bastante  fre- 
cuencia se  verifica  tan  solo  por  cámaras. 

-Siendo  este  flujo  muy  copioso,  las  repetidas 
lipotimias  que  padece  el  enfermo  llegan  á  po- 
uerle  como  en  estado  Ue  asfixia,  las  fuerzas 


minos  que  no  tiene  el  enfermo  aliento  para 
moverse,  ni  siquiera  para  hablar :  el  pulso  se 
pone  débil,  acelerado  y  en  ciertas  ocasiones 
apenas  perceptible:  las  congojas  y  sobresaltos 
son  continuos. 

Después  de  algunos  minutos  ó  de  algunas 
horas  de  pasado  el  flujo,  vuelve  otra  reí  i 
comparecer  en  algunos  enfermos  con  la  misma 
fuerza  que  el  anterior;  y  estos  ataques  son  mas 
ó  menos  frecuentes,  según  la  mayor  ó  menor 
gravedad  del  mal. 

Se  ha  visto  en  algunos  casos  guardar  esta 
enfermedad  un  período  regulado,  viéndose, 
por  ejemplo,  en  cada  plenilunio,  en  los  equi- 
noccios, etc.,  cuya  regularidad  se  ha  notado 
particularmente  en  el  sexo  femenino,  proce- 
diendo la  hematemesis  de  desvio  de  la  mens- 
truación. 

También  ha  sucedido  alguna  ves  verificar- 
se la  hematemesis  por  arriba  ó  por  abajo  sin 
ningún  dolor. 

Cuando  esta  enfermedad  tiende  á  terminar 
en  bien,  los  síntomas  van  desapareciendo  poco 
á  poco,  cesa  euteramente  el  enfermo  de  arrojar 
sangre  por  ninguna  de  las  dos  vias,  pónese  su 
semblante  apacible,  coge  bien  el  sueño  y  come 
ya  con  algún  apetito.  Pero  no  hay  que  llar  en 
muchisimos  casos  de  esta  mejoría ,  porque  á  la 
hora  menos  pensada,  después  de  pasados  al- 
gunos meses  y  también  años,  repite  de  impro- 
viso esta  cruel  dolencia.  Esto  prueba  que  la 
causa  próxima  principal  de  ella  con  dificultad 
se  desarraiga. 

Siendo  copiosísimo  el  flujo,  puede  ejecuti- 
vamente ocasionar  la  muerte,  lo  cual  so  ha  vis- 
to suceder  en  alguna  de  aquellas  bematemesis 
que  sobrevienen  repentinamente  sin  ningún 
síntoma  precursor. 

A  muchos  sugetos,  después  que  han  tenido 
un  insulto,  les  quedan  fuertes  pulsaciones  en 
los  vasos  del  bajo  vientre  bien  perceptibles  al 
tacto,  y  palpitaciones  ó  espasmos  del  corazón  y 
otras  visceras,  todo  lo  cual  es  indicio  de  la  re- 
petición del  flujo. 

Comunmente  no  maere  el  enfermo  en  el  acto 
de  la  hemorragia,  sino  que  suele  dejar  esta  en 
los  mas  una  afección  crónica  irremediable, 
como  una  fiebre  héctica ,  una  hidropesía,  una 
diarrea  colicuativa,  una  disenteria,  etc. 

En  la  autopsia  de  los  fallecidos  de  " 
mesis  se  encuentran  hinchados  y  llenos  de  san» 
gre  negruzca  los  vasos  sanguíneos  abdomina- 
les, y  en  particular  los  llamados  vasos  breves. 
Encuéntrense  también  dilataciones  aneurismá- 
ticas  y  varicosas;  derrames  sanguíneos  y  pu- 
rulentos en  varios  puntos  de  la  cavidad  abdo- 
minal; erosiones  y  abullamientos  preternatura- 
les en  el  estertor  é  interior  del  hígado  y  bazo;  y 
también  cuerpos  cstraños  pegados  i  las  túnicas 
del  estómago.  En  algunos  cadáveres  de  sugetos 
fallecidos  á  consecuencia  de  esta  enfermedad, 
nada  en  estado  preternatural  se  ha  encontrado. 

Las  mugeres 
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rcr  esta  enfermedad  qoe  los  hombres;  están 
i.?  12 a l monte  predispuestos  los  hipocondríacos; 
los  de  vida  sedentaria  ó  que  la  tienen  muy  agi- 
tada; los  afligidos  por  una  pasión  de  áuiroo  lar- 
ga y  constante;  y  los  que  han  padecido  fre- 
cuentes enfermedades  por  las  que  se  hayan  de- 
teriorado  mucho  las  visceras  abdominales. 

La  determinan  lo3  golpes,  caldas  ó  porra- 
zo» sobre  el  abdomen;  los  violentos  ejercicios  á 
pie  6- i  caballo;  las  cotillas,  corsés,  cinturo- 
ues,  etc.,  que  compriman  mucho  las  entrañas 
del  bajo  vientre;  los  cuerpos  estraños,  como 
vidrios,  alflleres,  puntas  de  clavos ,  etc.,  caí- 
dos dentro  de  esta  cavidad;  alguna  sanguijue- 
la deglutida;  una  sustancia  venenosa,  corrosiva, 
tomada  Inconsideradamente;  un  fuerte  emético 
contraindicado;  las  congestiones  sanguíneas 
del  baso,  hígado,  abdomen  y  demás  visceras 
de  esta  región,  y  en  particular  las  formadas  en 
el  sistema  de  la  vena  porta;  como  y  también 
las  varices,  úlceras  y  tumores  en  las  mismas 
partes;  los  aneurismas  de  la  celiaca  y  demás 
arterias  abdominales;  el  vicio  artrítico  ó  reu- 
mático Ajado  en  algún  punió  de  esta  cavidad; 
las  pasiones  de  ánimo  violentas  y  las  sumamen- 
te contristantes  de  larga  duración;  los  sustos 
y  sobresaltos,  etc. 

Puede  á  mas  efectuarse  la  hematemesis  por 
varías  enfermedades  constitucionales,  como  ca- 
lenturas interminenles  perniciosas,  flebre  ama- 
rilla, peste,  escorbuto  y  otras;  en  cuyo  caso  se 
dice  esta  hemorragia  secundaria  ó  sintomá- 
tica. 

Se  distingue  la  hematemesis  de  la  hemopti- 
sis porque  en  esta  la  sangre  es  espumosa  y 
encarnada,  arrojada  comunmente  con  tos;  y  en 
aquella  es  menos  colorada,  negruzca,  sin  nada 
de  espuma,  mezclada  con  varios  humores  del 
abdomen  y  saliendo  por  vómito.  Contribuyen 
también  los  síntomas  que  hemos  dicho  propios 
de  la  hematemesis,  para  distinguirla  de  la  he- 
moptisis. 

Conviene  en  algunos  casos  examinar  con 
cuidado  el  interior  de  la  boca  del  enfermo  y 
principio  de  las  fauces,  para  ver  si  Bale  la  san- 
gre de  alguna  de  estas  partes;  y  atender  tam- 
bién si  baja  de  las  cavidades  nasales,  como 
pnede  suceder  en  algunas  epistaxis,  la  que  ca- 
yendo dentro  del  estómago  y  arrojándose  en 
seguida  por  la  boca  puede  remedar  uua  hema- 
temesis. 

No  debe  tomarse  por  melena  todo  vómito 
negro,  pues  que  los  alimentos,  la  bilis  y  demás 
humores  contenidos  en  el  abdómen  pueden  al- 
terarse de  modo  que  tomen  dicho  color,  como 
sucede  en  algunas  fiebres  interminenles,  en 
las  gastro-mesentéricas,  en  algunos  cólicos,  y 
otras  enfermedades,  en  las  que  se  presenta  di- 
cho síntoma  sin  que  por  esto  se  constituya  una 
verdadera  melena. 

Es  preciso  también  informarse  alguna  vez 
que  ocurra  la  duda  de  si  es  verdaderamente 
sangre  ó  no  lo  que  arroja  el  enfermo  por  la 
boca,  si  ha  comido  ó  bebido  de  antemano  al- 


guna sustancia  ó  licor  de  color  encarnado,  que 

saliendo  con  el  vómito,  pudiese  de  pronto  en- 
gañarnos, lomándolo  por  verdadera  sangre. 

La  hematemesis  que  viene  accidentalmente 
por  efecto  de  una  cansa  traumática,  y  la  pro- 
cedente del  flujo  menstrual  desviado,  eximo 
no  vayan  acompañadas  de  síntomas  que  hagan 
recelar  una  lesión  orgánica ,  no  son  tan  temi- 
bles como  las  que  indican  á  esta,  haciendo 
sospechar  por  las  señales  que  se  han  presenta- 
do de  antemano  que  provienen  de  un  vicio  in- 
herente y  radicado  en  alguna  de  las  visceras 
abdominales. 

La  sangre  muy  negra  y  fétida  es  mucho  peor 
que  la  roja  y  sin  hedor  ninguno. 

Los  repetidos  ataques  de  este  msl  acarrean 
poco  á  poco  una  calentura  lenta  ó  fiebre  héclí- 
ca  mortal. 

Se  ha  de  ir  con  mucho  tino  en  no  equivocar 
los  síntomas  precursores  de  esta  enfermedad 
con  una  indisposición  gástrica  saburral;  pues 
que  un  emético  ó  purgante  fuerte,  prescrito  al 
enfermo  molestado  de  aquellos  síntomas,  po- 
dría precipitar  el  desarrollo  subitáneo  de  una 
grave  y  mortal  hematemesis. 

Asimismo  las  cardialgías  y  la  opresión  de 
precordios  que  suelen  preceder  á  dicho  flujo, 
no  deben  confundirse  con  las  que  son  delermi- 
nadas  por  una  afección  puramente  nerviosa;  los 
estimulantes  antiespasmódicos  en  aquel  caso 
podrían  causar  gravísimos  daños,  exasperando 
ó  aceleraudo  la  venida  de  ta  hemorragia.  Por 
esto  conviene  poner  atención  en  las  causas  que 
hayan  dado  lugar  á  dichas  indisposiciones,  á 
la  oaturaleza  del  enfermo  y  demás  circunstan- 
cias particulares  que  ocurran,  para  no  caer  cu 
tamaño  error. 

Para  remediar  dichos  síntomas,  teniendo  al- 
gún fundamento  de  creerlos  anuncios  de  esta 
enfermedad,  no  se  puede  echar  mano  de  nin- 
gún remedio  muy  alterante,  sino  que  importa 
atender  á  la  naturaleza  y  causa  particular  del 
mal  que  se  sospecha  va  á  venir,  á  fin  de  pre- 
caverle por  los  medios  mas  conducentes  y  sua- 
ves, y  de  no  producir  un  daño  mayor  que  el 
que  se  intenta  evitar,  valiéndose  de  remedios 
muy  fuertes.  Recolando  alguna  congestión  san- 
guínea abdominal,  serán  útiles  las 'sanguijue- 
las en  la  márgen  del  ano,  ó  alguna  sangría  ge- 
neral si  fuese  robusto  ó  pletórico  el  enfermo. 
Si  hubiese  alguna  indisposición  gástrica  sabur- 
ral, convendrá  algún  ligero  purgante  laxante. 
Cuando  se  note  una  de  las  diátesis  reumática  rV 
artrítica  bien  manifiesta  en  el  paciente,  tendrán 
lugar  los  epispásticos  en  las  estremidades.  So- 
bre todo  siempre  se  debe  aconsejar  la  dieta  re- 
gular en  la  comida  y  bebida,  evitar  todo  ejer- 
cicio, por  poco  violento  que  sea,  toda  pasión  de 
ánimo,  y  cuanto  pueda  contribuir  directa  ó  in- 
directamente á  conmover  el  cuerpo  y  el  es- 
píritu. 

Eií  el  acto  del  vómito  las  mas  de-  las  veces 
no  se  puede  dar  medicamento  ni  alimento  nin- 
guno, porque  todo  le  irrita  al  enfermo  6  incita 
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ñas  á  vomitar.  Se  le  ha  de  encargar  mucha 
quietud,  sin  moverse  para  nada  y  hablar  lo 
menos  que  pueda.  Se  ha  de  procurar  también 
que  no  baya  mucho  calor  en  el  aposento,  y  que 
au  cuerpo  e*lé  libre  de  toda  opresión,  quitán- 
dole al  efecto  lo  que  lleve  encima  y  pueda 
apretarle. 

En  el  caso  de  que  ae  presuma  venir  el  flujo 
de  alguna  plenitud  de  vasos,  podrá  convenir 
una  sangría  de  pie,  y  si  el  enfermo  padeciese 
de  almorranas  algunaa  sanguijuelas  á  los  bor- 
dea del  ano.  Y  siendo  uua  muger  sujeta  á  los 
desvio?  del  flujo  menstrual,  se  le  pondrán  al 
rededor  de  la  vulva.  Loa  pediluvios  no  muy  ca- 
lientes y  las  lavativas  refrescantes  del  ojimiel 
ron  el  cocimiento  de  las  malvas,  pueden  tam- 
bién ser  de  alguna  utilidad. 

Para  bebida  á  pasto  podrá  convenir  el  agua 
ligeramente  acidulada  con  el  ácido  sulfúrico  ó 
cítrico,  pero  ai  esta  eacilase  la  toa,  y  en  se- 
guida viniese  el  vómito,  convendrá  abstenerse 
de  ella,  tomando  solamente  el  enfermo  el  agua 
pura  á  sorbos  y  un  poco  fresca  cuando  le  moles- 
te la  sed. 

Si  la  evacuación  sanguínea  fuese  tan  copio- 
sa que  amenaaasela  vida,  podrá  aplicarse  una 
cataplasma  de  nieve  sobre  el  abdomen ,  y  algún 
sinapismo  en  el  espinase  sobre  las  últimas  vér- 
tebras dorsales.  En  este  caso,  pueden  prescri - 
birae  igualmente  algunos  astringentes  como  el 
alumbre,  la  ratania,  el  cóncino,  la  tintura  del 
muriato  de  hierro,  la  limonada  sulfúrica  y  de- 
mas  de  esta  clase,  á  los  que  se  añadirá,  si  fue- 
se precito,  un  poco  de  opio,  estando  bien  se- 
guros de  no  haber  inflamación  alguna  en  la  ca- 
vidad abdominal. 

Se  ha  de  poner  gran  cuidado  en  sacar  la 
sangre  de  la  boca  del  paciente  con  los  dedos, 
ó  por  medio  de  un  enjuague;  porqoe  cayendo 
al  pecho  al  tiempo  do  una  fuerte  inspiración, 
podi  ¡a  sofocarle.  Corlado  el  vómito,  ha  de  estar 
el  enfermo  en  suma  quietud  apartando  de  au 
lado  lodo  objeto  que  pueda  inquietarle;  debe 
eslar  atenido  á  los  alimentos  líquidos,  de  poca 
sustancia,  y  fácilmente  digeribles,  como  caldo 
de  pollo  ó  de  ternera  muy  flojo,  tomándole  en 
corta  cantidad,  aunque  tengan  que  repetirse 
mucho  las  tomas  para  su  sustento. 

Los  purgantes  laxantes  y  las  lavativas  de  la 
misma  especie,  convienen  muchas  veces  en  tal 
caso,  para  echar  fuera  del  cuerpo  los  restos  de 
sangre  corrompida  que  hubieren  quedado  en  las 
primeros  vias,  y  que  podrían  renovar  la  enfer- 
medad ó  determinar  otros  males,  como  diar- 
rea, fiebres  gástricas,  mese ii lencas  y  ner- 
vosas, etc.  Mus  para  llenar  esta  indicación, 
nunca  deberemos  valemos  de  los  purgantes 
fuertes. 

La  dieta  puramente  láctea,  seguida  por  lar- 
go tiempo,  como  el  enfermo  puedatolerarh.es 
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de  antemano  el  enfermo,  se  le  dará  á 
agua  con  un  poco  de  sal  común. 

Si  fuese  alguna  sustancia  venenosa  la  cao» 
sa  determinante  de  esta  enfermedad,  se  ha  de 
escoger  el  medicamento  mas  adecuado  para 
cortar,  suspender  ó  neutralisar  tus  efectos  de- 
letéreos; ó  sacarla  fuera  del  coarpo,  ai  es  po- 
sible. 

Para  prevenir  este  mal,  ae  han  de  evitar 

principalmente  todas  aquellas  causas  predi- 
chas  que  dun  lugar  á  él;  ae  procurarán  corre- 
gir cuanto  ae  pueda  la  diátesis  dominante  y  la 
afección  local  que  presumamos  existentes  en 
el  enfermo,  con  loa  remedios  maa  apropiados 
para  vencer  estas  dos  cautas.  Si  sospechamos 
que  á  consecuencia  de  una  larga  hipocondría 
ó  afección  de  ánimo  contristante  se  ha  formado 
alguna  congestión  venosa  en  el  sistema  de 
la  vena  porta,  podremos  aconsejar  las  aguas 
salíno-ferrugínosaa,  aai  naturales  tomo  artifi- 
ciales, la  vida  activa  pero  sin  fatigarse  dema- 
siado, loa  paseos  al  aire  libre,  la  vida  campes- 
tre, etc.  Si  reconociéremoa  algún  vicio  artríti- 
co, reumático,  venéreo  ó  e seo rb utico,  escoge- 
remos los  remedios  adecuados  á  cada  uno  de 
ellos,  pero  prescribiéndolos  de  modo  que  no 
Irriten  el  estómago,  como  en  dósis  moderada,  y 
combinándolos,  si  fuese  necesario,  con  loa  de- 
mulcentes y  con  loa  opiados,  no  habiendo  con- 
tra-indicación que  ae  oponga  i  au  administra- 
ción. 

HEMATuaia.  La  hematuria  es  la  hemorra- 
gia ó  flujo  de  sangre  por  la  uretra,  bien  salga 
sola,  bien  mezclado  con  orina,  sémen  ómuco- 
sidades.  Se  divide  en  primaria  ó  secundaria,  y 
en  ucliva  y  pasiva,  como  todas  las  demás  he- 
morragias. Por  raxon  del  lugar  de  donde  pro- 
cede la  sangre,  la  bematuria  se  llama  renal 
cuando  la  sangre  viene  de  los  ríñones,  vesical 
cuando  viene  de  la  vejiga,  y  uretral 
viene  de  la  uretra. 

La  bematuria  es  á  veces  un  puro 
deotraa  enfermedades  agudas  ó  crónicas,  como 
de  las  calenturas  nerviosas,  tifoideas  é  inflama* 
torlaa,  de  la  viruela,  de  la  escarlatina,  del  vicio 
venéreo,  escorbútico,  hemorroidal,  etc. 

Hematuria  renal.  Se  distingue  por  los  sín- 
tomas Siguientes.  Antes  de  veri íicarse  este  flu- 
jo suelen  preceder  dolores  ó  ardor  en  la  región 
lumbar,  con  alguna  supresión  de  orina,  y  las 
mas  de  las  veces  inquietud  de  cuerpo  y  espíri- 
tu, con  alteración  en  el  pulso.  Sale  la  sangre 
en  esta  especie  de  hematuria  intimamente 
meaclada  con  la  orina,  de  modo  que  aun  des- 
pués de  haberse  esta  reposado  y  enfriado  en 
el  vaso,  aquella  no  se  precipita.  Al  tiempo  de 
salir  dicho  humor  por  la  uretra  no  siente  el  en- 
fermo grau  molestia,  ni  ae  le  aumenta  el  do- 
lor. Según  aea  este  flujo  activo  ó  pasivo,  hay 
calentura  ó  deja  de  haberla,  y  loa  demás  sin- 
los  mas  escelentes  remedios  que  se  han  tomas  ya  nervosos,  ya  inflamatorios,  serán  mas 
hallado  para  la  curación  de  esta  hemorragia.      ó  menos  subidos,  conforme  la  naturales*  del 

Sí  se  sospechase  que  proviene  la  heroorra-  mal  y  causas  que  lo  hayan  producido, 
gia  de  alguna  sanguijuela  que  hubiese  tragado      Sucede  en  algunoa  cufermos  que  la  sangre 
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tale  como  filamentosa,  habiéndose  concretado 
y  amoldado  la  fibrina  en  los  uréteres,  y  pre- 
sentándose en  forma  de  cuerpos  redondeados,  á 
manera  de  fideos  de  color  blanquizco,  por  ha- 
berse separado  de  ellos  la  parte  cruenta,  los 
que  lubian  tomado  muchos  por  verdaderos  gu- 
sano!. 

Hematuria  vesical.    Preceden  comunmente 
á  esta  hemorragia  dolores  en  el  pubis,  reten 
c iones  de  orina,  pimía  ó  catarro  de  u-jiga,  ar- 
dor y  dolor  al  Ueropo  de  orinar. 

Eo  esta  especie  de  finjo,  la  sangre  que  sale 
está  mesclada  con  la  orina  mientras  este  humor 
se  conserva  caliente;  pero  enfriándose  se  pre 
dpi  ta  en  forma  de  grumos  ú  hebras.  Al  orinal 
el  enfermo  siente  vivos  dolores  en  el  epigas 
trio  f  pubis,  saliendo  la  orina  con  trabajo  é 
interceptándose  á  menudo;  se  te  también  con 
frecuencia  que  van  mezclados  con  ella  humo- 
re»  mucoso*  ó  materias  puruicutas.  Suele  ade 
mas  ir  acompañado  este  flujo  de  otros  varios 
síntomas,  como  pujos  contiuuos  de  la  vejiga  \ 
dei  intestino  recto,  dolores  mas  ó  menos  vivo* 
eo  los  lomos,  vómito*,  náusea»,  suma  tuquie- 
lud  y  casi  siempre  calentura. 

Cuando  sale  la  sangre  Bolamente  del  cuello 
de  (avejiga,  por  supresión  del  flujo  hemorroi- 
dal ó  menstrual,  no  cayendo  en  el  fondo  de 
esta,  sinodirigiéndosedirectameiitc  afuera  por 
la  uretra,  no  suele  esperimeiiiuse  dolor  nin- 
guno; en  este  raso  no  va  mezclada  cou  la  orí 
na,  sino  que  sale  un  poco  antes  que  este  hu- 
mor eo  el  acto  de  querer  orinar  el  enfermo.  t 

Hematuria  uretral.  Fluye  la  sangre  en  es 
ta  hematuria  sin  orinar  el  enfermo,  duele  la 
uretra  ai  tacto,  con  el  cnal  se  promueve  ma> 
fácilmente  el  flujo,  tiendo  este  procedente  de 
afección  local,  como  úlcera,  inflamación,  ro- 
tura de  algún  vaso,  etc.,  de  la  que  se  trata  par 
ücularmciite  en  la  medicina  operatoria. 

Lo  mismo  en  la  vejiga  que  en  los  ríñones 
se  han  hallado  ulceras,  concreciones  calcáreas, 
cuerpos  como  carnosos  ó  poliposos,  tumores, 
varicosidades,  supuraciones,  induraciones  y 
demás  restos  de  inflamación  prévia. 

fucilen  sr t  predisponentes  y  determinantes 
las  causas  siguientes:  los  golpes,  porrazos, 
heridas  y  caídas  contra  los  lomos  y  el  pubis; 
loa  esfuerzos  violentos  al  querer  levantar  cuer- 
pos de  mucho  peso  0  cargarlos  sobre  la  región 
lumbar  ;  los  vómitos  muy  violentos ;  los  fuer- 
tes dolores  del  parto ;  el  coito  inmoderado; 
las  bebidas  espirituosas  y  las  comidas  condi- 
mentadas con  muchas  especies  picantes ;  el 
aboso  de  ios  medicamentos  diuréticos ,  y  de 
las  ¡sustancias  medicamentosas  llamadas  afro- 
disiacas ,  en  particular  Jas  cantáridas ;  los 
cálculos  renales ,  vesicales  y  de  la  uretra  ;  las 
inflamaciones ,  tumores  y  titee  ras  de  estos  ór- 
ganos; la  plétora  general  y  local  por  supresión 
de)  finjo  menstruo  ó  hemorroidal  ;  los  v  icio» 
artrítico  ,  reuma! ico  ,  herpético  ó  de  otra  natu- 
raleza ,  fijados  en  la  vejiga  ó  ríñones  ;  las  lom- 
brices ó  ascárides  que  se  han  hallado  á  veces 
1472   biblioteca  ropijun. 
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o u  estas  partes  ;  ha  vivas  pasiones  de  ánimo 
y  todo  cuanto  puede  irritar  preternaluralinente 
el  aparato  gónilo-urinario. 

Las  diferentes  especies  de  este  flujo  por  su 
localidad,  se  coligen  de  los  síntomas  y  causas 
que  hemos  dicho  en  cada  una  de  ellas.  Igual- 
mente  por  la  naturaleza  y  condición  de  los 
mismos  síntomas  y  causas  que  se  presentan 
en  la  hematuria  ,  se  saca  el  conocimiento  de 
si  es  activa ,  pasiva  ó  procedente  de  algún  vi- 
cio particular.  Es  preciso  poner  utencion  en  no 
equivocar  la  orina  cargada  de  mucha  úrea  ere* 
yéndola  muy  encendida  ,  y  lomarla  por  verda- 
deramente sanguínea.  Algunas  frutas  y  otras 
sustancias  coloradas  que  se  hayan  comido, 
pueden  también  teñir  la  orina  de  un  color  pa- 
recido al  de  la  sangro  y  engañarnos  fácil- 
mente. 

En  algunas  enfermedades  sale  la  orina  do 
color  negro  y  rojizo,  formando  diferentes  pre- 
cipitados ,  sin  que  por  esto  contenga  nada  de 
sangre;  lo  que  debe  tenerse  muy  presente  para 
no  incurrir  en  un  error. 

Kl  pronóstico  debe  regularse  según  la  ve- 
hemencia de  las  causas  y  síntomas  ,  reniteucia 
del  flujo  ,  y  estado  anormal  que  sea  presumi- 
ble en  el  organismo  de  las  partes  principal- 
mente, dañadas  ,  de  las  que  procede  este  flujo. 

Una  hematuria  continua,  por  corta  que  sea, 
cuando  constantemente  va  acompañada  de  ca- 
lentura, da  mucho  que  recelar,  que  igualmente 
siendo  síntoma  de  otras  enfermedades. 

Aun  después  de  vencida  la  hematuria  puede 
una  porción  de  sangre  ,  detenida  ó  pegada  en 
algún  punto  de  las  paredes  de  las  vias  urina- 
rias ,  servir  de  núcleo  para  la  formación  de 
un  cálculo,  y  verificarse  este  con  mucha  fa- 
cilidad. 

1.a  hematuria  que  viene  del  cuello  de  la  ve- 
jiga sin  ningún  dolor ,  por  la  supresión  del 
flujo  méustrno  ó  hemorroidal ,  comunmente  da 
poco  que  temer. 

En  los  viejos ,  enando  viene  espontánea- 
mente esta  hemorragia ,  acompañada  de  algún 
dolor,  di  mucho  que  sospechar  la  formación  do 
úlceras  en  alguno  de  los  órganos  urinarios. 

Procediendo  esta  enfermedad  de  causa  trau» 
Oétlea  ó  de  inflamación  local  y  general ,  las 
sangrías  y  evacuaciones  locales  de  sangre  son 
los  remedios  mas  dicaces  de  pronto.  Son  igual- 
mente útiles  en  este  caso  las  bebidas  demul- 
centes ,  las  emulsiones  .  las  cataplasmas  emo- 
lientes sobre  los  lomos ,  pubis  y  periné  ,  las 
lavativas  refrescantes,  los  baños  de  asiento,  de 
medio  cuerpo  y  aun  de  cuerpo  entero ,  si  fuere 
necesario,  y  demás  medios  antiflogísticos  re- 
comendados para  ra  calentura  inflamatoria. 

Si  fuese  pasiva  la  hematuria,  procedente  de 
flojedad  ó  relajación  local ,  deben  prescribirse 
los  astringentes  como  el  alumbre  .  el  calecú, 
la  quina,  la  corteza  del  granado,  las  nueces  de 
agalla  ,  el  cóncino  y  demás  medicamentos  de 
esta  clase  ,  ordenándolos  en  formado  pildoras, 
polvos  ó  cocimiento ,  como  fuere  mas  grato  al 
T.  xwi.  47 
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enferm  a ,  y  añadiendo  al  propio  tiempo  algún 
opiado,  si  esperímenta  el  paciente  algún  dolor 
al  tiempo  de  orinar. 

Cuando  la  hematuria  se  sospecha  que  está 
sostenida  por  un  estado  espasmódico  en  las 
vías  urinarias,  convendrán  los  vejigatorios  so- 
bre el  periné,  el  pubis  ó  los  lomos ;  6  interior- 
mente el  alcanfor,  la  uva  ursi,  algun  balsámi- 
co, el  cocimiento  de  almidón  con  el  láudano,  el 
beleño,  y  otros  sedantes  de  esta  clase. 

Es  preciso  atender  al  vicio  que  domine  en 
el  cuerpo,  como  escorbútico  reumático,  vené- 
t  reo  ,  calculoso  ú  otro  cualquiera  ,  para  valer- 
"~  nos ,  si  fuese  menester ,  de  los  remedios  apro- 
piados para  cada  uno  de  ellos. 

El  que  sea  propenso  á  esta  enfermedad  ha 
de  guardar  siempre  un  régimen  dietético  muy 
riguroso ;  debe  abstenerse  de  toda  comida  y 
bebida  fuerte  ,  y  de  todo  ejercicio  ó  esfuerzo 
violento  capaz  de  estimular  sobremanera  los 
Organos  urinarios  ;  ha  de  ir  bien  abrigado  de 
cuerpo  para  no  constiparse;  y  debe  evitar  toda 
pasión  de  ánimo  vehemente.  Sin  embargo  ,  no 
debe  entregarse  á  una  vida  sedentaria ,  que 
suele  dar  lugar  á  congestiones  sanguíneas  en 
el  sistema  de  la  vena  porta  y  visceras  abdomi- 
nales. 

La  hematuria ,  asi  renal  como  vesical  y  ure- 
tral ,  es  enfermedad  poco  común  :  un  poco  de 
cuidado  y  la  observancia  de  los  prccepios  hi- 
giénicos mas  vulgares  bastan  comunmente  para 
conjurarla. 

HEMORROIDES.  (Medicina.)  De  esta  hemor- 
ragia ó  flujo  de  sangre  especial  hemos  hablado 
ya  en  el  articulo  almorranas  al  cual  nos  re» 
■tilmos. 

IIENAO.  El  primer  conde  de  Kcnao  de  que 
bace  referencia  cierta  la  historia ,  es  Raniero, 
el  del  Cuello  largo ,  el  cual ,  ademas  de  este 
pais,  poseyó  una  parte  considerable  de  la  (les- 
bia,  y  se  alió  por  los  años  de  875  con  el  du- 
que de  los  frisiones  ó  frisios  para  contener  las 
invasiones  de  lo»  normandos  ,  aunque  al  cabo 
fué  vencido  y  hecho  prisionero  por  sus  ene- 
migos. 

En  916  sucedió  á  este  en  el  condado  de 
Henao  su  hijo  Raniero  II  ,  á  pesar  de  las  pre- 
tensiones de  Gisleberto,  su  hermano,  habiendo 
contribuido  mucho  á  poner  término  á  estas 
hostilidades  la  intervención  de  Enrique  I ,  rey 
de  Germania. 

En  932  tomó  Raniéro  III  el  partido  de  Luis 
de  l'ltramar.rey  de  Francia,  contra Othon  I,  rey 
de  Germania;  después  declaró  la  guerra  á  Rru- 
non  ,  arzobispo  de  Colonia  ,  de  quien  era  feu- 
datario; pero  tras  muchas  tentativas  infructuo- 
sas ,  tuvo  al  cabo  que  volverse  á  someter  al 
arzobispo  ,  quien  ,  no  conformándose  con  las 
condiciones  que  Raniero  quiso  imponerle,  lo 
depuso  y  envió  á  un  destierro,  en  el  cual  mu- 
rió año  de  960. 

Puesto  en  posesión  Ricardo  del  flenao,  no 
dejó  huella  alguna  en  la  historia,  y  sin  em- 
bargo, durante  su  administración,  e'l  arzobispo 


Rravon,  qne  no  habia  abandonado  su  poderlo 
absoluto  sobre  este  condado,  otorgó  á  la  ciu- 
dad de  Mons  privilegios  importantes. 

Garnier  y  Renato,  que  sucedieron  á  Ricardo 
en  Henao,  gobernaron  este  pais  sin  contra  líe-  * 
cion  alguna  bastad  año  973,  en  cuya  época 
los  hijos  de  Raniero  reivindicaron  la  bcrenci«  • 
paterna.  Tuvo  lugar  un  combate  en  la  llanura 
de  Ruiche,  y  Garnier  y  Renato  quedaron  en  el 
campo  de  batalla.  Entonces  el  condado  rué  coa- 
cedido  por  el  emperador  4  Godofredo  el  Viejo, 
conde  de  Verdun,  al  cual  agregó  el  Amout.  La 
guerra,  sin  embargo,  continuó  con  diversas  al- 
ternativas hasta  918,  en  cuyo  tiempo  Raniero, 
habiéndose  enseñoreado  de  la  capital  del  Con- 
dado, obligó  con  esta  victoria  á  Godofredo  y  i 
Arnout  á  abandonar  sus  pretensiones.  Este  se- 
ñor murió  en  10 13,  dejando  el  condado  de  He- 
uao  á  su  hijo.  En  cuanto  i  Lamberto,  ya  desde 
994  habia  tomado  posesión  del  condado  de 
Luvano. 

En  1013  Raniero  V  tomó  el  partido  de  sn 
tioen  las  diferencias  que  tuvo  con  Godofredo, 
duque  de  Lotario,  y  asistió  á  la  batalla  de  FIo- 
rena,  ganada  por  los  lorenos. 

En  1030,  Richiida,  única  heredera  de  su 
padre,  se  casó  sucesivamente  con  Hermant,  del 
cual  adquirió  el  condado  de  Yalenciennes,  Rau- 
dino,  llamado  de  Mons,  conde  deFlandes.  Este 
principe  fué  primeramente  rechazado,  pero  sn 
padre  invadió  el  condado  de  Henao.  atacó  i 
Mons  y  obligó  á  Richiida  á  consentir  en  esta 
unión.  La  princesa  se  casó  de  terceras  nupcias 
con  Guillermo  Osbern,  conde  de  Hereford,  en 
Inglaterra,  y  obtuvo  en  1056  del  emperador 
Enrique  IV  la  isla  de  Walchercn ,  y  una  bueua 
porción  de  la  Flandes  llamada  imperial. 

En  1070  entró  en  posesión  del  condado  de 
Henao  Raodino  II,  por  sobrenombre  de  Jerusa- 
len,  hijo  segundo  del  conde  Raudino  de  Flan» 
des,  y  que  era  á  la  sazón  simple  minero.  Su 
madre,  que  aun  vivía,  le  hizo  que  trastlriese  el 
señorío  feudal  de  Henao  á  Teoduiuo,  obispo 
de  Lieja,  en  cambio  de  socorros  de  hombres  y 
dinero  que  le  permitiesen  resistirse  á  Roberto 
el  Frison,  su  tío,  dueño  ya  de  casi  toda  la  - 
Mandes.  En  1096  Raudino  tomó  la  defensa  de 
la  cruz  y  se  señaló  por  su  bravura,  distinguién- 
dose particularmente  en  la  toma  de  Antioquia 
en  1098,  habiendo  poco  tiempo  después  caldo 
en  una  emboscada  y  muerto  en  poder  de  los 
ínfleles.  ~ 

En  1099  fué  reconocido  conde  de  Henao  sa 
hijo  Raudino  III,  el  cual,  con  ocasión  de  haber- 
se apoderado  por  medio  de  una  estratagema  el 
conde  de  Flandes  de  la  cindad  de  Dnás,  tino 
con  él  una  guerra  que  no  pudo  estinguir  en 
1 107  la  intervención  de  Enrique  V.  Después  de 
esto  quiso  hacer  valer  Bandino  los  derechos 
que  sus  antepasados  le  habían  dejado  sobre 
el  condado  deFlandes,  pero  Cirios  el  Rueño  que 
lo  poseía  entonces,  marchó  contra  él  y  lo  der- 
rotó completameute.  « 

En  1 120  comenzó  su  reinado  Raudino  IT, 
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el  cual  mereció  el  sobrenombro  de  Arquitecto 
por  el  cuidado  y  empeño  que  demostró  en  el 
embellecimiento  de  la»  ciudades  de  su  reinado, 
lo  cual  no  le  distrajo,  sin  embargo,  de  la  pre- 
tensión hereditaria  de  sus  derechos  sobre  el 
condado  de  Flandes,  por  cuya  razón,  durante  su 
reinado,  estuvo  constantemente  en  guerra,  ya 
con  Guillermo  Cliton,  ya  con  Thicrry  de  Alsacia. 

En  1171  le  sucedió  en  el  condado  de  ilenao 
su  b ¡jo  Baudino  Y,  llamado  el  Valiente,  el  cual 
lanzO  de  su  territorio  á  los  bandidos  que  le  in- 
festaban, haciendo  colgar  ó  ahogar  á  los  que 
cayeron  en  su  poder.  Concluyó  por  establecer 
en  sus  estados  una  justicia  severa,  y  liel  aliado 
de  la  Francia,  ayudó  á  esta  en  la  guerra  que 
Felipe  Augusto  declaró  al  conde  de  Flandes,  y 
aunque  no  pudo  impedir  que  su  condado  fuese 
muchas  v«ccs  saqueado,  por  lo  menos  no  per- 
dió plaza  alguna.  Se  apoderó  de  las  principales 
ciudades  del  condado  de  Numur,  y  Felipe  de 
Alsacia  le  dió  el  de  Flandes  en  1191.  en  virtud 
de  su  matrimonio  con  Margarita,  bermaoa  de 
aquel  principe.  Bajo  la  administración  do  este 
Baudino  fué  cuando  el  Ilenao  llegó  á  su  apo- 
geo de  gloria  y  poderlo. 

En  1 195  le  sucedió  su  hijo  Baudino  VI.  Tan 
jurisconsulto  como  v&lieutc,  este  conde,  que 
llegó  á  ser  emperador  de  Con¿tanliuopla,  ad- 
quirió un  renombre  especial  como  legislador 
del  Heoao.  En  el  articulo  de  flandes  hemos 
mencionado  ya  las  principales  hazañas  de  Jua- 
na y  Margarita,  sus  hijas;  pues  bien,  esta  úl- 
tima, antes  de  su  muti  le,  que  ocurrió  en  1280, 
aseguró  el  condado  de  Ilenao  en  Juan  de  Aves- 
nes,  su  hijo  primogénito  del  primer  matrimo- 
nio, que  una  sentencia  del  legado  apostólico, 
ratificada  por  San  Luis  en  1266,  había  declara- 
do legitimo. 

Turbulento  fué  el  reinado  de  Juan  de  Aves- 
lies.  Felipe  el  Hermoso,  con  quien  tuvo  dife- 
rencias, le  conquistó  el  Ilenao,  y  habiendo  ido 
á  verlo  en  ademan  suplicante,  fué  condenado 
por  los  pares  de  Francia  en  15  de  febrero  de 
1293,  apagar  una  multa  de  40,000  libras tor- 
nesas.  Pero  mas  afortunado  después,  reunió  en 
1299  á  sus  Estados  el  condado  de  Holanda,  y 
engrandeció  el  recinto  de  Mous,  su  capital,  au- 
mentando sus  fortilicaciones  y  otorgándole  im- 
portantes privilegios. 

En  1304  sucedióle  su  hijo  Guillermo  I  el 
Bueno,  el  cual  por  su  casamiento  con  Juana  de 
Valois,  fué  hermano  de  Felipe,  rey  de  Francia, 
y  le  prestó  útil  ayuda.  A  aquel  principe  es  á 
quien  se  deben  el  establecimiento  de  los  gran 
dcs-bailiee  del  Henao,  fundados  en  1223,  y  que 
desde  esta  época  estuvieron  encargados  en 
gran  parte  de  la  administración  de  la  pro- 
viucia. 

Sucedióle  Guillermo  II  en  1 337 ,  el  cual  pres 
ló  auxilios  á  los  cristianos  de  España  y  Pales- 
tina, y  cuya  alianza  fué  sucesivamente  solicita- 
da por  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
habiendo  cambiado  muchas  veces  de  partido 
entre  lo»  dos.  Por  último,  no  satisfaciéndole 


esla  guerra,  tan  luego  como  pudo  desentender- 
se de  ella  se  apresura)  á  marchar  contra  los  frí- 
sones,  en  cuya  espedicion  encontró  la  muerte. 
Su  bija  Margarita,  que  le  sucedió  en  1345, 
n  los  condados  de  Holanda  y  de  Henao,  se  ha- 
da casado  en  1324,  con  el  emperador  Luis  de 
Baviera,  y  su  segundo  hijo  fué  quien  heredó 
el  Henao. 

Eutró  á  reinar  Guillermo  III  en  1355,  aun- 
que realmente  no  fué  conde  sino  en  el  nombre, 
pues  durante  su  demencia  estuvo  encargado  su 
hermano  Alberto  del  gobierno  de  su3  estados. 
Muerto  por  último  Guillermo,  le  sucedió  Alber- 
to en  1360,  y  su  administración  se  vió  turbada 
por  continuas  revueltas. 

Guillermo  IV  le  sucedió  en  1404,  y  fué  el 
mediador  de  la  paz  concluida  en  Chartres,  en- 
tre el  duque  de  Borgoña  y  el  duque  de  Orleaos, 
pero  habiéndose  renovado  las  hostilidades  entre 
estos  poderosos  feudatarios  de  la  corona  do 
Fraucia,  vencieron  los  armagnaces,  é  invadie- 
ron el  Henao,  donde  cometieron  grandísimos 
desórdenes.  Mas  tarde  entró  Guillermo  en  la  li- 
ga formada  contra  la  Francia  por  el  emperador 
Sigismundo  y  el  rey  de  Inglaterra. 

Sucedió  á  su  padre  en  los  condados  de 
Holanda  y  de  Henao,  Jacobina,  en  1417,  y 
esta  princesa  se  hizo  célebre  por  aventuras  ro- 
mancescas. Enlazada  á  Juau  IV,  duque  de  i! ra- 
yante, vió  invadidos  sus  estados  por  su  lio 
Juan  de  Baviera,  sin  que  su  marido  saliese  del 
apático  letargo  en  que  parecía  sumergido.  Ter- 
minado su  primer  matrimonio,  se  casó  en  1423 
cou  Humfroy,  duque  de  Gloccster,  hermano  del 
rey  Enrique  V  de  Inglaterra,  y  repasó  la  mar, 
y  entró  en  el  Henao,  donde  fué  reconocida  por 
casi  tudas  las  ciudades,  hasta  que  Felipe  do 
Borgoña  se  declaró  en  contra  suya,  y  abando- 
nó bien  pronto  la  victoria  a  Jacobina.  Sitiada 
en  la  ciudad  de  Mons,  fué  entregada  por  sus 
Eúbditos  á  los  borgoñones,  aunque  después, 
por  medio  de  un  disfraz,  logró  escaparse.  El 
duque  de  Borgoña  la  obligó,  sin  embargo,  por 
un  tratado  concluido  en  1428,  á  reconocerle 
por  sn  señor  ícudal  durante  su  vida,  y  por  su 
heredero  después  de  su  muerte.  Jacobina  in- 
tentó lodavia  sustraerse  á  las  exigencias  de  Fe- 
lipe, perosus esfuerzos  fueron  vanos, y  pasólos 
últimos  dias  de  una  vida  tan  agitada,  en  fabri- 
car camaritas  pequeñas,  conocidas  en  Holanda 
con  el  nombre  de  jakoba  s'  kruikjes,  cántaras 
de  Jacobina,  las  cuales  se  conservan  cuidado- 
samente en  los  gabinetes  de  los  anticuarios. 

Desde  entonces  dejó  el  Henao  de  tener  una 
historia  particular,  porque  reunido  á  los  vastos 
Estados  de  la  casa  de  Borgoña,  pasó  después  á 
la  de  Austria  por  el  casamiento  de  María  de 
Eorgoña  con  el  archiduque  Maximiliano.  Du- 
rante la  guerra  que  estalló  en  1552  entre  Enri- 
que II  de  Francia  y  el  emperador  Carlos  V,  las 
tropas  francesas  acantonadas  en  las  fronteras 
hicieron  frecuentes  y  desastrosas  correrías  cu 

I"  el  Henao. 
•Henao,  tsemiowio  de  la  nobleza,  dice  fc> 
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trada  hablando  de  la  repartición  de  las  proviu- 1 A  C3lo  último  dcbia  mas  bien  reserrarse 

ia-  de  Flandcs  por  el  monarca  español,  no  la  I  nombre  d;  forrajes.  Aquí  se  (rata  únicamente 
entregó  de  esta  vez  el  rey,  como  quieren  otros,  I  Ir»  la  yerba  de  pra'los  naturales,  cuya  prime- 
al.marqués  de  Bergas,  sino  á  Juan,  hoy  señor  de  I  ra  siega  se  llama  Asno;  al  produelo  üc  la  se- 
MolembAs;  y  muerto  este  al  año  siguiente  sien- 1  gumía  y  tercera  se  la  da  el  nombre  de  retoño, 
do  ya  gobernadora  de  Flan  les  Margarita  del  Losarlos  varían  en  so  temperatura;  los  st- 
Austria,  la  de  Parma,  consultando  al  rey  porjtios,  las  posiciones,  los  abrigos  son  distinto*,  y 
cartas,  dio  esta  provincia  al  yerno  de  Molembás,  I  .i  estas  varias  circunstancias  estando  subordi- 
Juan  Gllmcn,  marques  de  Berghen,  lugar  junto  I  nado  el  desarrollo  mas  ó  menos  rápido  de  la 
al  rio  Zom;  que  tuvo  mas  cabimiento  con  el  I  yerba,  bay  por  consiguiente  imposibilidad  de 
César  qne  con  su  hijo.»  I  fijar  de  un  modo  preciso  la  época  en  que  debe 

En  151)4  penetraron  nuevamente  los  fran-  I  efectuarse  la  siega.  Y  a  lernas  ;á  qué  querer  es- 
ceses  en  el  Hcnao,  lo  recorrieron  en  todas  di- 1  lablecer  leyes  y  épocas  lijas?  la  mejor  regla  es 
recciones,  y  causaron  en  él  horribles  estragos.  I  saber  leer  en  el  libro  de  ta  naturaleza;  seguir  lo 
Resuello  Rlchetieo  á  debilitar  el  poderío  de  la  que  ella  nos  indica  e3  el  medio  mas  seguro  de 
casa  de  Austria,  llevó  la  guerra  á  las  fronteras  no  equivocarnos.  El  punto  principal  es  obtener 
septentrionales,  política  que  fué  felizmente  con- 1  un  forrage  nutritivo  que  conserve  su  ardor  y 
tínuada  por  Luis  XIV.  El  tratado  de  los  Piri- 1  su  color  n  este  caso  lo  que  se  busca  es 

neos,  concluido  el  7  de  noviembre  de  1658,  la  yerba  y  no  el  grano,  y  por  lo  tanto  debe  es- 
estipnló  qne  Luis  XIV  guardarla  en  el  condado  I  cogerse  la  época  en  que  la  yerba  en  su  mayor 
de  llonao  las  plazas  de  Landrccias  y  del  Ques- 1  desarrollo  contiene  la  cantidad  mayor  de  prin- 
noy,  como  Igualmente  sus  dependencias,  pero  jeipios  nutritivos  ,  y  esta  época  es  coando  el 
que  abandonarla  todas  las  demás  conquistas  I  grano  empieza  á  formarse  La  parte  sacarina 
que  había  hecho  en  este  territorio.  Este  tratado  I  en  combinación  con  la  parte  mocilaginosa 
fué  modificado  por  los  que  siguieron,  aunque  I  forma  el  alimento  del  animal  ;  una  de  estas 
Luis  XIV  no  dejó  de  conservar  utia  parte  lm-1  partes  sin  la  otra  es  un  alimcnlo  escaso  y 
portante  del  llcnao.  J  malo,  Debe  por  consiguiente  segarse  el  heno 

Esta  provincia  era  administrada  por  un  tri-  cuando  la  mayor  de  las  plantas  gramíneas  tic- 
bunal  soberano  é  independiente,  establecido  I  nen  la  flor  cerrada;  á  menos  que  lloviese  ,  en 
en  Mons  por  Cárlos  V  en  1515,  el  cual  tenia  I  cu  yo  caso  seria  mejor  aplazar  algunos  días 
itríbocloaes  para  juzgar  toda  clase  de  causas,  I  la  operación.  En  cnanto  se  pueda  ,  es  preciso 
fuera  cual  fuera  la  dignidad  y  rango  de  los  I  cortar  la  yerba  en  tiempo  seco;  y  habría  abú- 
reos, aunque  concediendo  á  estos  apelación.  I  so  ó  verdadera  perdida  en  corlar  demasiado 
Este  tribunal,  que  era  ademas  independiente  I  temprano  ó  demasiado  tarde.  Esperar  para  se- 
gran  consejo  de  Malinas,  que  no  csteuJia  jgar  á  que  se  ponga  la  yerba  amarilla  es  un 
jurisdicción  mas  que  hasta  las  fronteras  del  mal  sistema,  siendo  asi  qne  al  matiz  depende 
Flabccg  y  de  Messinas,  este  tribunal  supremo,  I  de  muchas  cansas  estrañas  ¿  la  madurez 
en  una  palabra,  fué  trasladado  á  Allí  durante  |  de  la  planta.  Hay  q:ie  tener  en  cuenta  que 
las  contiendas  religiosas,  y  casi  complctamen- 1  'odas  las  partes  de  la  planta  que  cubren  la  su- 
te suprimido  por  el  duque  de  Alba,  hasta  que  Iperflcie  del  suelo  deben  cooperar  al  alime  nto 
en  1612  lo  restablecieron  los  archiduques  Al-  I  de  los  animales,  y  que  tanto  sus  tallos  como 
berto  é  babel,  formándolo  entonces  catorce  I  sus  hojas  deben  componer  el  forrage.  Y  con 
consejeros,  dos  eclesiásticos  graduados,  dos  I  esta  ocasión  liaremos  notar  qne  habría  mucha 
nobles  y  diez  consejeros  laicales.  I  ventaja  en  no  formar  los  prados  mas  que  con 

Los  franceses  penetraron  en  el  Ilenao  en  1793, 1  un  corto  núm?rode  plañías  análogas  en  suspe- 
pero  fueron  rechazados.  Sin  embargo,  las  tro- 1  riodos  de  vegetación  y  de  desarrollo.  Coando 
pas  republicanas  tomaron  una  gran  venganza,  I  las  yerbas  están  en  flor  ,  está  la  vegetación 
y  la  gloriosa  campaña  de  1794  les  aseguró  la  jen  todo  su  vigor;  los  jugos  mas  abundantes  y 
posesión  del  Ilenao,  el  cual  recibió  el  nombre  I  escitando  la  vida  vegetal  en  todas  las  plantas 
de  departamento  de  Jemmapes.  Desde  dicha  I  en  que  están  desparramado.-.  Si  se  difiere  de- 
épeca  esta  provincia  ha  seguido  las  vícisitu- 1  masiado  en  ponerla  hoz  en  el  prado,  la  yerba 
des  de  la  Bélgica,  recobrando  su  antiguo  nom- 1  crecerá  mal  y  se  perderán  dos  cosechas  ;  si  la 
bre  tan  luego  como  el  imperio  francés  fué  der-  I  operación  se  hace  antes  de  tiempo,  el  mal  ser* 
rocado,  y  llegando  á  constituir  ana  de  las  pro-  menor,  porque  la  segunda  cosecha,  siendo  mas 
vincias  mas  importantes  de  los  Países  Bajos  I  abundante,  hará  compensación, 
meridionales.  La  revolución  de  1830  no  cara- 1  Como  la  yerba  de  los  prados  se  corta  en 
bió  nada  su  situación  territorial.  luna  época  del  año  en  que  por  lo  general  la 

HENO.  Dáse  esle  nombre  á  la  yerba  segada,  I  almósfera  varia  á  cada  instante  y  en  que  son 
enjuta  y  conservada  en  un  sitio  seco  para  ser- 1  muy  frecuentes  las  tempestades,  es  muy  4 
vir  de  alimento  á  los  auimales.  Bajo  la  gene-  I  propósito  que  la  siega  se  haga  en  el  menos 
ral  denominación  deneno,  se  confunde  igual- 1  tiempo  posible,  y  es  cálenlo  erróneo  economizar 
mente,  aunque  sin  razón,  la  yerba  de  los  pra- 1  en  el  número  de  trabajadores;  h*y  pérdida  de 
dos  naturales  con  el  pipirigallo  ,  los  tréboles  tiempo  y  perdida  en  la  cantidad  y  la  calidad 
etc.,  que  pertenecen  A  los  prados  artificiales.  | del  heno. 
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El  heno  no  debe  apilarse  basta  estar  per- 

feclamcnte  enjuto;  sino  se  calentaría  por  efec- 
to de  la  traspiración  á  teces  basta  el  punió  de 
inflamarse.  Si  bien  los  animales  son  muy  ávi- 
dos del  heno  reciente,  es  menester  evitar  que 
k>  coman  hasta  unos  dos  mes?s  después  de 
recogido ,  porque  hasta  entonces  es  un  ali- 
mento muy  ardiente  ,  y  si  hubiese  precisión 
de  hacer  uso  de  él,  deberá  mezclarse  con  paja. 

HEPATITIS.  {Medicina.)  La  hepatitis  es  la 
inflamación  del  hígado,  entraña  que  en  la- 
tín lleva  el  nombre  de  hepar  hepatii.  Esta  ln- 
flatnacion  puede  residir  en  la  parte  esterna 
convexa,  6  en  la  cóncava,  en  su  parénquima, 
ó  en  la  vejiga  de  la  hiél.  La  hepatitis  se  di- 
vide en  aguda  y  crónica  ;  en  idiopálica,  sim- 
pática y  sintomática,  Una  especie  hay  que  es 
epidémica.  En  las  Antillas  es  endémica,  cons- 
tituyendo quizás  en  su  fondo  la  terrible  fiebre 
amurilla;  y  muchas  veces,  por  último,  es  he- 
reditaria ó  de  familia. 

Los  síntoma*  y  el  curso  de  esta  inflama- 
ción hepática,  pueden  compendiarse  en  bre- 
tes palabras.  La  hepatitis  aguda  entra  con 
horripilaciones  mas  ó  menos  intensas,  decla- 
rándose en  seguida  los  síntomas  siguientes: 
dolor  agudo  en  el  hipocondrio  derecho  ,  cor- 
respondiendo hasta  la  clavicula  y  el  hombro 
del  mismo  lado;  dificultad  de  estar  echado  el 
enfermo  sobre  uno  de  los  dos  costados ;  tos 
seca ;  respiración  algo  difícil;  náuseas ,  vó- 
mitos,, hipo;  lengua  seca;  el  pulso  algo  duro 
y  acelerado ,  con  todos  los  demás  síntomas 
propios  de  la  calentura  inflamatoria. 

Cuando  la  inflamación  está  en  la  parte  con- 
vexa, ó  cuando  el  hígado,  por  razón  de  la  mis- 
ma flegmasía,  se  ha  puesto  muy  abultado,  nó- 
tase una  lumefacciou  dolorosa  y  cierta  tensiun 
eo  la  ijada  derecha,  no  pudiendo  recostarse  el 
enfermo  sobre  este  lado.  Lo  contrario  sucede 
estando  la  inflamación  en  la  parte  cóncava  del 
higado:  entonces  ts  mas  difícil  echarse  del  la- 
do izquierdo,  en  este  caso  se  observan  mas  co- 
muumenle  los  vómitos  billares,  las  náuseas,  la 
tensión  en  la  boca  del  estómago,  le  ictericia  y 
el  hipo. 

Segon  la  hepnfifis  reside  mas  superior  ó 
inferiormcnle  eti  el  hígado,  ce  resienten  ó  no 
los  pulmones  ó  los  riúones,  transfiriéndose  tam- 
bién la  inflamación  ú  estos  órganos,  como  se 
transfiere  ó  irradia  á  veces  A  las  demás  entra- 
ñas del  vientre. 

SI  ra  inflamación  afecta  la  vejiga  de  la  hiél, 
el  dolor  es  agudo  y  está  circunscrito  á  las 
costillas  falsas,  en  el  punto  que  correspon- 
de al  borde  del  higado.  Cuando  la  inflama- 
ción está  en  la  sustancia  parcnqtiimalosa  de 
esta  entraña,  hay  dolor  oscuro,  peso  y  tensión 
en  el  hipocondrio  derecho,  y  sufre  mucho  el 
enfermo,  sea  cual  fuere  el  lado  sobre  el  cual 
desee  descansar. 

Kl  dolor  varia  infinitamente,  siendo  nnas 
veces  mas  estenso  y.  agudo,  y  olra3  veces  me- 
aos, tegua  el  tí  ció  donde  se  ha  Ajado  la  iolla- 


mneion,  y  segnp  esta  coja  ó  novarlos  ramo*  de 
los  nerviosdlafragmáticos,  gran  simpático,  etc., 
y  según  se  trasmita  ó  no  á  otros  órganos  dis- 
tintos. 

La  hepatitis  se  presenta  á  veces  epidémlct, 
con  síntomas  graves,  ejecutivos  y  estraños,  ta- 
les como  vómitos  negros,  dolores  fuertes  en  las 
panlorrillas  y  en  las  articulaciones,  manchas 
de  varios  colores  en  la  piel,  ele:  esto  se  ve  co- 
munmente en  algunos  países  cálidos  y  panta- 
nosos, como  en  la  América  Meridional,  en  al- 
gunos distritos  de  Africa,  etc. 

La  terminación  feliz  de  la  enfermedad  por 
resolución  suele  verificarse  del  sétimo  al  déci- 
mo cuarto  dia.  La  crisis  en  este  caso  se  mani- 
fiesta por  alguna  de  las  evacuaciones  siguien- 
tes: hemorragia  nasal;  flujo  hemorroidal;  co- 
piosas deyecciones  alvinas,  á  reces  un  tanto 
sanguinolentas;  vómitos  de  bilis;  sudor  univer- 
sal, orinas  abundantes  y  sedimentosas.  Conó- 
cese la  crisis  por  la  rebaja  gradual  y  seguida 
que  se  va  notando  en  todos  los  síntomas  infla-* 
matorios.  Si  el  pulmón  sehabia  resentido  algo 
de  la  flcgmnsiB,  obsérvase  también  en  esta  cri- 
sis una  espectoracion  copiosa,  blanda  y  fácil. 

Cuando  la  hepatitis  termina  por  supuración 
cesan  los  dolores  agudos  y  sigue  á  estos  un  do- 
lor gravativo;  el  calor  se  vuelve  héctlco,  y  la 
materia  purulenta  se  abre  paso,  ó  hacia  fuera, 
en  cuyo  caso  hay  que  apelar  á  la  cirugía,  ó  se 
cuela  por  dentro  derramándose  en  el  vientre  ó 
en  lu  cavidad  del  pecho.  Sucede  también  algu- 
na vez  que  el  pus  pasa  por  los  conductos  colé- 
doco y  cístico,  cae  en  el  iutestino  duodeno,  y 
<ale  por  cámaras,  en  cuyo  caso  se  verifica  el 
flujo-  hcjiático  purulento,  que,  st  no  es  sanioso, 
[tuc  le  dejar  de  tener  las  fatales  consecuencias 
que  temían  los  antiguos  médicos.  SI  el  flujo  ao 
arroja  por  vómito,  cosa  que  sucede  rara  vez, 
enioncr-s  se  hace  siempre  temible,  sea  cual  fue- 
re la  calid  id  de  la  materia  purulenta. 

Si  sobreviene  1h  gangiena,  comparecen  to- 
dos los  síntomas  propios  de  esta  terminación 
fatal,  como  desmayos,  sudores  fríos,  zuma  pa- 
lidez de  rostro,  lengua  negra,  pulso  mny  débil, 
acelerado  é  intermitentr,  etc.,  etc. 

Los  síntomas  de  la  hepatitis  crónica  sne'cn 
ser  muy  oscuros  en  un  principio  por  cuanto  no 
revelan  de  una  manera  decisiva  el  carácter  In- 
flamatorio de  la  docencia.  Kl  dolor,  la  tensión  y 
el  peso  en  el  hipocondrio  derecho,  son  poco 
lierccptibles;  la  calentura  es  muy  poca,  ofre- 
ciéndose solamente  nna  dureza  casi  impercep- 
tible en  el  pulso,  hay  algún  estilicidio  de  san- 
gre por  las  narices  ó  un  flujo  hemorroidal  de 
cuando  en  cuando.  Pero  á  proporción  que  la 
flegmasía  va  en  aumento,  crece  el  dolor  y  se 
hace  mas  perceptible  la  calentura;  el  hipocon- 
drio duele  al  tocarlo;  el  enfermo  no  puede  estar 
echado  sino  de  uno  de  los  dos  lados;  se  pone 
ictérico  y  presenta  varios  síntomas  de  altera- 
ción en  los  órganos  digestivos,  como  náuseas, 
vómitos  y  diarrea. 

bi  el  mal  iui  mina  por  resolución,  sucede  lo 
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mismo  que  eo  la  bepalifi s  aguda,  pero  con  mas 

lentitud  en  la  i  chajá  de  los  síntomas  inflámalo 
ríos.  Si  termina  por  supuración  ó  por  ulcera 
cion,  aparece  la  calentura  héctica.  Cuando  pasa 
á  la  induración,  nótase  gran  peso  en  el  hipo- 
condrio derecho  y  una  dureza  que  se  percibe 
muchas  veces  al  tacto;  dolor  en  las  espaldas, 
reparándose  que  estas  se  encuentran  un  poco 
mas  elevadas;  dificultad  cu  1  a  respiraciou,  y  per 
turbación  en  la  secreción  de  la  bilis  y  demás 
funciones  digestivas. 

Asi  la  inflamación  aguda  como  la  crónica 
del  higado,  forma  muchas  veces,  en  su  termi- 
nación, varias  adherencias  con  los  intestinos, 
con  el  diafragma  y  con  el  estómago;  adheren- 
cias que  ocasionan  dolores  habituales  en  estas 
entrañas,  produciendo  tiranteces  y  otros  daños 
en  sus  funciones,  que  dan  lugar  á  muchas  en- 
fermedadesconseculivas. 

Los  cadáveres  de  los  muertos  de  hepatitis 
han  presentado  el  higado  mas  pesado  que  en 
el  estado  natural,  muy  abultado,  matizado  de 
varios  colores,  y  con  la  circunstancia  de  dar 
sangre  por  entre  las  mallas  de  su  tejido,  si  se 
corta  con  el  escalpelo  ó  con  un  cuchillo.  Taro 
bien  se  han  encontrado  en  su  paréuquima  tu- 
bcrculillos  sanguíneos  ó  purulentos,  en  forma 
granujienta.  Las  membranas  de  la  vejiga  de  la 
hiél  y  los  conductos  biliares  aparecen  inyecta- 
dos de  sangre.  Finalmente,  se  ha  encontrado 
podre  enqoistado  ó  derramado,  solo,  ó  mezcla- 
do con  bilis,  con  sanies,  etc. 

Respecto  de  las  causas  de  esta  enfermedad 
conviene  saber  que  los  hipocondríacos,  los  bi- 
liosos, los  que  se  acostumbran  á  usar  bebidas 
espirituosas,  los  que  se  encolerizan  fácilmente 
y  los  que  están  propensos  á  las  afecciones  del 
Ligado,  por  razón  de  heredamiento  ó  de  ad- 
quisición, son  los  que  mas  predispuestos  se 
hallan  á  padecer  la  hepatitis.  Los  climas  ó  las 
localidades  calientes  y  húmedas  predisponen 
mas  que  las  frías  y  secas. 

Entre  las  causas  determinantes  enumeran 
los  autores  las  siguientes:  los  golpes  y  las  caí- 
das sobre  el  costado  derecho;  los  cálculos  bi- 
liarios; las  fuertes  pasioues  de  ánimo;  la  bilis 
acre  ó  degenerada  ;  la  insolación  ó  un  golpe 
de  sol;  un  baño  frió  ó  el  aire  frió  estando  el 
cuerpo  caliente ;  la  supresión  de  alguu  flujo 
f  aoguineo;  la  reconcentración  de  algún  vicio 
berpético,  reumático,  gotoso,  etc.,  y  (odas  las 
demás  influencias  que  suelen  determinar  la 
inflamación  de  las  restantes  visceras  abdomi- 
nales. 

Muchas  veces,  cuando  la  hepatitis  se  hace 
endémica  ó  epidémica,  ignoramos  de  todo  pun- 
to sus  causas  determinantes. 

Por  lo  demás,  es  claro  que  la  hepatitis  será 
aguda  ó  crónica,  según  sea  mayor  ó  menor  la 
intensidad  de  las  causas  que  hayan  obrado.  Es- 
to mismo  sucede  en  tudas  lab  demás  inflama- 
ciones. 

No  es  difícil  diagnosticar  ó  conocer  la  exis- 
tencia do  la  hepatitis,  tomando  en  cuenta  el 


dolor  agudo  y  fijo  del  hipocondrio  derecho  con 
acompañamiento  de  calentura  inflamatoria.  SI 
sitio  que  en  el  higado  ocupa  la  inflamación  se 
colige  de  los  síntomas  que  dejamos  espuestos. 
Estos  mismos  síntomas  servirán  para  el  diag- 
nóstico diferencial,  ó  sea  para  distinguir  la  he- 
patis  de  las  demás  enfermedades  análogas. 

El  pronóstico,  como  la  iuflamacion  no  ma- 
nifieste tendencias  á  terminar  por  resolución, 
nunca  es  muy  favorable.  El  grado  de  intensi- 
dad de  las  causas  que  han  obrado,  la  pujanza 
de  los  síntomas  y  la  disposición  del  enfermo, 
son  otras  tantas  circunstancias  que  deben  to- 
marse en  cuenta  para,  pronosticar  la  termina- 
ción. Es  buena  señal  que  el  dolor  pase  al  lado 
izquierdo,  dejando  libre  el  derecho.  También 
es  de  buen  agüero  el  que  comparezca  una  erup- 
ción erisipelatosa  en  ta  piel,  ai  se  rebajan  al 
propio  tiempo  los  síntomas  inflamatorios.  So 
menos  favorables  son  un  flujo  hemorroidal, 
una  epistaxis,  ó  una  evacuación  abundante  por 
cámaras,  cuando  se  nota  que  á  la  aparición  de 
estos  fenómenos  sigue  la  rebaja  de  la  vc'.tc- 
mencia  del  dolor  y  demás  síntomas  infla  Da- 
torios. 

Las  terminaciones  por  supuración,  ind  «ra- 
ción y  ulceración  dejan  frecuentemente  varias 
enfermedades  crónicas,  como  escirros,  hidro- 
pesías, inflamaciones  crónicas  en  las  visceras 
del  bajo  vientre  ydel  pecho,  vómitos,  ictericia, 
diarreas,  fiebre  héctica,  ó  tisis  hepática,  etc. 

En  la  curación  de  la  hepatitis  aguda  se  debe 
apelar  desde  luego  á  las  evacuaciones  de  san- 
gre. Estas  sangrías  *e  repiten  según  sean  la  in- 
tensidad y  la  constancia  de  los  síntomas,  habida 
razón  del  temperamento  del  enfermo.  También 
son  útiles  las  sanguijuelas  sobre  el  lado  derecho, 
el  epigastrio  y  alrededor  del  ano.  Igual  utili- 
dad prestan  las  ventosas  sajadas.  Los  purgan- 
tes laxantes,  como  el  maná,  la  pulpa  de  casia 
ó  de  tamarindos,  el  aceite  de  ricino,  el  ci trato 
de  magnesia,  los  polvos  de  Scdlítz,  etc.,  sou 
muy  conducentes  para  mantener  el  vientre 
libre.  Las  bebidas  dilueutes,  demulcentes  Jf  ni- 
tradas deben  darse  en  abundancia.  En  punto  á 
alimentos  y  demás  partes  del  régimen  dietético, 
deben  seguirse  las  prescripciones  comunes  eu 
toda  clase  de  inflamaciones  agudas. 

Convienen  losepisláticos  sobre  el  lado  do- 
liente ó  en  las  estremidades  inferiores ,  des- 
pués de  practicadas  las  evacuaciones  de  san- 
gre y  rebajado  algún  tanto  el  estado  flogisllco. 

Los  eméticos,  los  baños  emolientes  y  las 
cantáridas  son  remedios  que  pueden  tener  ca- 
bida al  principio  de  la  enfermedad  ,  y  cuando 
sean  adecuados  para  revelar  las  causas  deter- 
minantes respectivas,  como  la  plenitud  de  es- 
tómago, el  reuma  reconcentrado,  el  vieio  her- 
pético  fijado  en  el  higado,  etc. 

En  la  hepatitis  crónica  se  emplean  los  mis- 
mos remedios  que  en  la  aguda,  solo  que  se 
administran  con  menos  fuerza  y  con  mayor 
lentitud. 

Las  friegas  con  el  ungüento  de  mercurio 
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terciada  sobre  el  hipocondrio  derecho,  los  ca- 
lomelanos interiormente,  las  aguas  minórale? 
sal  too- ferruginosas,  los  jabones  y  otros  fun- 
dentes son  útiles  en  muchas  obstrucciones  ó 
infartos,  abotagamientos  linfáticos  ó  glandu- 
lares, resultantes  á  reces  de  las  inflamaciones 
que  lian  precedido  en  el  mismo  bigado.  Pero 
todos  estos  medios,  en  el  estado  verdadera- 
mente inflamatorio  no  pueden  ser  conducentes 
sin  qce  hayan  sido  á  lo  menos  previamente 
ordenados  los  antiflogísticos:  cuando  mas  po- 
drían dar  buen  resultado  en  uno  que  otro  caso 
de  hepatitis  crónica  muy  remisa,  y  que  re 
caiga  en  nn  sugeto  muy  pituitoso  ó  de  fibra 
laxa. 

La  medicación  preventiva  consiste  en  no 
abusar  de  alimentos  picantes  y  bebidas  espi- 
rituosas; no  entregarse  4  ejercicios  violentos; 
evitar  las  fuertes  pasiones  de  ánimo,  y  todo 
estimulo  que  pueda  sobrexcitar  el  órgano  he- 
pático. Estas  precauciones  deben  tomarlas,  so- 
sebre  todo,  aquellos  individuos  que  por  razón 
de  su  temperamento  están  dispuestos  ya  á  con- 
treer  esta  temible  inflamación. 

Para,  complemento  de  este  articulo,  y  no- 
ticia de  las  demás  enfermedades  que  pueden 
afectar  el  órgano  hepático ,  véase  el  articulo 


HEPTAGONO,  j Matemáticas.)  Pigura  geo- 
métrica de  siete  lados  y  siete  ángulos.  En  el 
heptágono  regular ,  para  conocer  el  radio  del 
circulo  circunscripto,  se  úsala  formula  Sarnien- 
to, siendo  A  el  iado  del  polígono: 


-o 


R=l,t52382-i  A 


Por, 


ejemplo,  si  el  lado  de  un  heptágono  es 
10,  el  radio  del  círculo  circunscripto  ,  ó  lo  que 
e3  lo  mismo,  la  línea  tirada  desde  el  centro  del 
heptágono  á  uno  de  sus  ángulos,  será 

¡=1,1523824X10=1  1,523824. 

Conociendo  el  radio  del  circulo  circunscrip- 
to, para  averiguar  el  lado  del  heptágono ,  ten- 

P. 


1,1523821 

Puede  obtenerse  el  mismo  resultado,  mul- 
tiplicando el  radio  por  el  coeficiente  0,867767. 

Para  trazar  gráficamente  un  heptágono, 
pnede  haber  dos  medios  ,  según  los  datos.  Si 
fe  da  el  radio  del  circulo  circunscripto ,  es 
decir,  la  distancia  que  ha  de  mediar  entre  el 
centro  de  la  (Ignra  y  uno  de  sus  ángulos,  bas- 
tará trazar  el  circulo  y  tirar  luego  una  longitud 
de  radio  como  cuerda  de  un  arco  desde  la  es- 
tremidad  del  radio  que  ha  servido  de  tipo.  Ti- 
rando después  una  perpendicular  desde  la  es- 
tremidad  de  la  cuerda  al  radio,  ésta  será  la 
medida  del  lado  del  heptágouo. 


1  Si  cldatoqne  seda  es  el  lado  del  heptágono, 
fórmese  on  triángulo  equilátero  de  tal  modo, 
que  el  lado  dado  pase  por  el  centro  de  él  y  se 
estienda  desde  un  ángulo  al  lado  opuesto,  sir- 
viendo de  medida  á  la  altura  do  dicho  triángu- 
lo; el  lado  del  triángulo  equilátero  será  el  radio 
del  circulo  al  cual  se  inscribirá  el  heptágono. 

JIKPTARQU1A.  (Historia.)  Bajo  este  nombre 
se  designan  los  siete  reinos  fundados  por  los 
anglo-sajones  en  la  Gran  Bretaña.  La  domina- 
ción romana,  ó  mas  bien  las  sangrientas  dis- 
cordias de  los  sucesores  de  Constantino  y  el 
despotismo  de  la  soldadesca  habian  tenido  en 
esta  isla  los  mismos  resultados  que  en  las  de- 
mas  parles  de  aquel  vasto  imperio.  Los  pue- 
blos enmucllecidos ,  embrutecidos  ,  despojados 
de  energía  y  de  nacionalidad,  no  eran  mas  que 
esclavos  siempre  prontos  á  cambiar  de  señor. 
El  patriotismo  y  el  valor  de  los  isleños  se  ha* 
binn  refugiado  á  la  Calcdonia  cou  los  escoceses 
y  los  pidos,  y  en  cuanto  el  imperio  aniquilado 
se  desplomó  por  todas  partes  sobre  si  mismo, 
estas  do3  naciones  belicosas  franquearon  la 
muralla  de  Severo  y  llevaron  la  muerte  y  el 
estrago  entre  los  bretones  abandonados  á  su 
propia  debilidad.  Estos  imploraron  el  socorro 
de  Accio,  pero  este  general  se  hallaba  dema- 
siado ocupado  en  contener  el  desbordamiento 
de  Atila  en  las  Caulas  para  hallarse  en  estado 
de  llevarles  socorro. 

Las  bretones  no  tuvieron  otro  refugio  que 
sus  bosques,  y  para  colmo  de  males  suscitóse 
entre  ellos  una  guerra  de  religión  con  el  fa- 
moso Morgan,  que  tomó  en  Grecia  el  nombre 
de  Pelagio,  y  cuyos  sectarios  lian  sido  conoci- 
dos y  condenados  bajo  el  nombre  de  pela- 
gianos. 

El  cobarde  Vorligern  á  quien  los  bretones 
habian  elegido  por  su  rey,  no  encontró  mejor 
medio  de  hacer  frente  á  un  cstrangero  que 
llamar  á  otro.  Los  sajones  abandonaron  á  invi- 
tación suya  las  comarcas  de  llolstein,  Slileswirk 
y  la  Balavia,  bajo  el  mando  de  llengislo  y  de 
Morsa.  Estos  dos  hermanos  partieron  con  tres 
navios  de  las  bocas  del  Mensa,  llegaron  en  449 
á  la  isla  de  Tiianct,  rechazaron  á  los  pictos  y  á 
los  escoceses  á  sus  montañas ,  y  encantados 
de  la  hermosura  del  pais  que  habian  venido  i 
libertar,  llamaron  á  cinco  mil  de  sus  compañe- 
ros para  que  les  ayudasen  en  la  conquista.  Los 
bretones  no  tardaron  en  conocer  la  falta  que 
liubian  cometido  ,  y  bien  pronto  vieron  á  sus 
peligrosos  salvadores  hacer  alianza  con  sus 
enemigos.  El  joven  Vortimer,  á  quien  eligieron 
por  rey  en  lugar  de  su  indigno  padre,  les  devol- 
vió por  lo  menos  bastante  euergla  para  que  su 
derrota  fuese  honrosa.  El  sajón  Horsa  pereció 
en  una  batalla  cerca  de  Ailsford,  pero  fué  cruel- 
mente vengado  por  su  hermano  ilengisto,  que 
pasó  á  cuchillo  mugeros  ,  niños,  ancianos  y 
sacerdotes.  Alguno*  bretones  escapados  á  e¿ta 
carnicería  fueron  á  buscar  un  asilo  en  la  Ar- 
mórica,  á  la  que  dieron  al  nombre  de  //re- 
tarla. 
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llengisfo  fundó  el  reino  de  Kent,  en  el  pais 
de  rslc  nombre,  en  los  condados  üe  Essex,  dr 
Middlesex ,  y  en  una  (Mirlo  del  de  Surrey.  Lo* 
anglos,  vecinos  de  los  sajones,  oyeron  hablar 
de  estas  conquistas,  y  se  mnclaron  desde 
entonces  en  todas  las  emigraciones.  Ella  con- 
dujo una  nueva  colonia  al  Mediodía  de  la  isla, 
y  fundó  en  477  el  reino  de  Sussex  ó  de  lo> 
tajones  del  Sur  en  el  condado  actual  de  esti 
nombre,  y  en  el  resto  del  de  Surrey.  Otro  con- 
quistador llamado  Cordick  le  siguió  de  cerca, 
pero  encontró  inle  si  al  ramoso  Arthur  y  h  su* 
caballeros  de  la  mesa  redonda,  que  acaso  sean 
tan  verdaderos  como  los  héroes  de  Homero  y 
del  Taso.  Sea  lo  que  se  fuere,  héroe  de  historia 
ó  de  novela  ,  Artur ,  según  las  tradiciones 
adoptadas,  consiguió  doce  victorias  sobre  Cor- 
dick y  sus  aliados,  pero  pereció  en  la  décima 
tercia  y  con  él  la  última  esperanza  de  loa  bre- 
tones. 

Cordick  y  so  hijo  Kernick  se  establecieron 
en  las  (ierras  del  llanta,  del  Dorsot,  de  Wills, 
de  Bercks  y  de  la  isla  de  WigUi,  que  formaron 
el  reino  de  Wessex,  ó  de  los  sajones  occiden- 
tales. Otros  bandidos  afortunados  llegaron  su- 
cesivamente de  la  Germania  para  fundar  el 
reino  de  Essex  en  el  territorio  de  Lóndres  y 
Colchester;  el  de  Eslanglia,  cuyo  nombre  de- 
sigua suficientemente  sus  verdaderos  funda- 
dores, en  las  provincias  de  Cambridge,  de  Suf- 
folck  y  de  Norfolck;  el  de  Mercia,  que  compren- 
dió las  provincias  del  centro  y  tuvo  por  capital 
á  llereford;  y  por  último,  mas  tarde  en  547,  el 
de  Noihumbcrland,  que  se  eslendió  hasta  Es- 
cocia, por  mas  que  diga  el  patriotismo  de  sus 
cronistas.  No  quedó  fuera  de  la  Heplarqtiia  mas 
que  las  nueve  décimas  partes  do  esta  Escocia, 
el  pais  de  Galles  y  el  de  Cornuailles  ,  donde 
se  refugiaron  la  antigua  raza  de  loa  bretones 
y  la  religión  cristiana.  En  todos  los  demás  pun- 
tos se  estableció  el  cetro  de  hierro  de  los  sajo- 
y  de  los  anglos  sobre  montones  de  cada- 


Seria  lan  largo  como  fastidioso  dar  aqui  la 
nomenclatura  de  los  reyes  que  durante  cuatro 
siglos  llevaron  las  siete  coronas.  Citaremos 
únicamente  los  que  se  distinguieron  de  todos 
por  sus  erimeoes  y  por  sus  virtudes,  no  sien- 
do por  cierto  muy  larga  la  lista  de  los  últimos. 
Estos  bárbaros  no  conocían  otro  derecho  que 
la  fuerza;  los  que  por  sn  posición  no  encon- 
traron isleños  con  quienes  batirse,  bien  pronto 
vinieron  i  las  manos  con  sus  compañeros  de 
conquista.  Las  crónicas  solo  tuvieron  que  refe- 
rir guerras  civiles  y  asesinatos. 

Ceaulin,  tercer  rey  de  Wessex,  fué  el  pri- 
mero que  manifestó  intenciones  de  reunir  en 
su  cabeza  las  siete  diademas.  Babia  en  un  prin- 
cipio guerreado  contra  los  bretones  de  Cornua- 
lles  y  quitádoles  los  condados  de  Devon  y  de 
Sommerset,  y  este  acrecentamiento  de  territo- 
rio le  sugirió  las  ideas  de  conquista  que  suble- 
varon i  sus  vecinos  contra  él.  Etbelberto,  biz- 
nieto de  Hcngisto,  y  cuarto  rey  de  Kent,  se 


»UM  *  la  cabeza  de  esta  liga,  deshizo  el  ejér- 
cito de  Wessex,  y  el  vencido,  depuesto  por  sus 
propios  subditos,  marchó  á  acabar  sus  dias  en 
el  destierro.  Elhclbcrto  no  fué  menos  ambicio- 
so, pero  si  roas  cuerdo,  y  se  contentó  con  te- 
ner á  todos  los  domas  reyes  en  uua  esperte  de 
dependencia  que  no  les  dejaba  mas  que  las  apa- 
riencias de  la  soberania. 

Por  lo  demás,  esta  pretendida  soberania  pue- 
de haber  sido  inventada  por  los  mouges  que 
han  escrito  ó  embrollado  la  historia  de  aquel 
licraix).  Por  el  reino  de  kent  y  bajo  la  soberanía 
de  Elhelbet  to  el  cristianismo  se  restableció  en 
la  Gran  Bretaña,  y  el  agradecimiento  de  los 
monges  ha  debido  dejarse  conocer.  San  Gre- 
gorio el  Grande,  primero  de  los  papas  de  este 
nombre,  ocupaba  entonce.-;  la  Santa  Sede,  y  sus 
primeras  relaciones  con  los  ingleses  fueron 
señaladas  por  un  equivoco.  Habiendo  visto  el 
papa,  en  una  de  las  plazas  de  Roma  ,  algunos 
j  Wenes  rubios  y  de  bellísima  presencia,  pre- 
guntó de  qué  nación  eran,  y  se  le  respondió  que 
eran  angli.  Decid  mas  bien  angelí,  replicó  el 
sanio  padre,  y  resolvió  salvar  las  almas  uni- 
das A  tan  hermosos  cuerpos. 

Loa  muger  fué  el  principal  agente  de  esta 
couversiou:  Bcrtha,  hija  de  Cariberto,  rey  de 
París,  estipuló,  al  dar  su  mano  al  r.  y  de  kent 
tilUelberto,  quesela  dejaría  en  libertad  de  ejer- 
cer su  religión.  Sus  virtudes  hicieron  lo  que 
restaba,  y  prepararon  la  caida  del  sanguinario 
culto  de  Odin  que  profesaban  los  pueblos  del 
Norte  de  la  Germania.  Nada  mas  hermoso  pre- 
senta la  iglesia,  dice'Bossuet,  que  la  entrada 
del  santo  monge  Auguslino  en  el  reino  de  kent 
con  cuarenta  de  sus  compañeros.  Etbelberto  los 
recibió  al  aire  libre,  temiendo  algún  sortilegio; 
pero  se  vió  seducido  por  las  predicaciones  del 
gefe  de  aquella  sagrada  embajada.  Recibió, 
pues,  el  bautismo  con  su  pueblo,  y  el  monge 
Auguslino  fué  el  primer  arzobispo  de  Cantorbe- 
ry.  Etbelberto  fué  también  el  legislador  de 
los  anglo  sajones  y  A  él  debe  la  Inglaterra  su 
primer  cuerpo  de  leyes  escritas. 

Después  de  su  muerte,  su  sucesor 
baldo,  presa  de  una  pasión  incestuosa,  abjuró 
una  religión  que  contrariaba  sus  deseos,  y  su 
pueblo  volvió,  durante  algunos  meses,  ai  culto 
de  Odin.  Lorenzo,  sucesor  del  arzobispo  AÜ¿ 
guslíno,  se  laceró  el  cuerpo  y  los  miembros,  y 
se  presentó  al  rey  en  este  estado,  atribuyéndo- 
lo i  la  cólera  de  San  Pedro,  y  el  rey  y  el  pueblo 
rompieron  otra  vex  sus  Ídolos  y  volvicrou  A 
eolrar  en  el  gremio  de  la  iglesia  cristiana. 

El  reino  de  Nolhumberlaud  fué  convertido 
por  medió  de  Ethelburga,  hija  de  Ethnlberto 
y  de  Bertha,  que  se  había  casado  con  el  rey 
Edwíno.  Uabia  ya  este  reino  esperimentado  va- 
rias revoluciones  y  se  habia  dividido  en  dos,  el 
Dalri  y  la  Uerukia.  El  rey  Adelfrido  los  habia 
reunido  espulsando  al  jóven  Edwíno,  heredero 
del  üatri,  y  derrotando  A  los  bretones  del  pais 
de  Galles  que  habían  venido  á  atacarle.  Dicese 
asimismo  que  rol!  doscientos  cincuenta  i 
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salidos  de  un  solo  monasterio,  animaban  A  los 
bretones  al  combate,  y  que  Adelfrido,  como  ver- 
dadero pagano,  loa  bizo  pasar  lodos  á  cuchi- 
llo. Mas  el  jóven  Edwino,  sostenido  por  el  rey  de 
Estanglia,  Redwaldo,  derrotó  á  su  Yes  ásu  com- 
petidor Adelfrido,  y  reconquistó  el  reino  de  No- 
thumberland. 

Edwino,  amenazado  en  otra  ocasión  por  un 
asesino  que  le  envió  el  rey  de  Wesscx,  fue  sal- 
vado por  la  abnegación  de  un  oficial  nombrado 
Lilla,  quien  recibió  el  golpe  en  su  lugar.  Red- 
waldo, su  aliado,  fué  menos  dichoso,  y  pereció 
en  una  rebelión.  Edwino,  casado  después  con 
Ethelburga,  fué  convertido  al  cristianismo  por 
el  obispo  Paulino,  cuya  recompensa  fué  el  ar- 
zobispado de  Vorck.  El  reino  de  Estaoglia  y  su 
rey  Karpwoldo,  sucesor  de  Redwaldo,  siguie- 
ron este  ejemplo.  No  obstante,  el  reino  de  Ed- 
wino tuvo  un  fin  trágico.  El  sanguinario  Penda, 
que  gobernaba  la  Mercia,  emprendió  á  su  vez 
la  conquista  de  los  siete  reinos.  Tres  principes 
de  Estanglia  perecieron  bajo  sus  golpes,  y  el 
rey  Edwino  no  tardó  en  seguirles,  comba- 
tiendo á  su  enemigo.  Un  nuevo  rey  renovó  des- 
pués de  ¿1  lo  que  habia  pasado  en  el  reino  de 
Kent  después  de  la  muerte  de  Ethelberlo.  El 
Solbumberland  y  su  dueño,  volvieron  al  paga- 
uismo,  pero  este  capricho  duró  menos  que  el 
primero. 

Oswaldo  subJó  al  trono  y  restableció  la  re- 
ligión cristiana,  pereciendo  después  en  una  Li- 
laila dada  contra  el  mismo  Penda,  que  habia 
derrotado  á  Edwino,  y  que  sucumbió  por  últi- 
mo á  los  golpes  de  un  rival  mas  dichoso. 

Hacia  esta  época  próximamente,  un  mongo, 
natflral  de  Tarso  en  Cilicia,  vino  á  fundar  en 
Grnklade  una  escuela  cu  que  se  enseñaron  el 
griego,  el  latín,  la  música,  la  aritmética  y  la 
teología.  Algunos  manuscritos  de  este  mouge, 
que  no  son  mas  que  copias  del  Chry6Óstomo  y 
de  Humero,  han  quedado  en  varias  bibliotecas 
de  Inglaterra. 

Una  reina  fué  también  esla  vez  la  que  con- 
tribuyó á  establecer  la  religión  cristiana  en  el 
reíuo  de  Mercia,  que  llegó  á  ser  el  mas  consi- 
derable de  loa  Aietc.  Los  de  Essex  y  Sussex, 
que  fueron  los  menos  importantes,  no  tu  vieron 
ningún  rey  que  merezca  ser  citado.  El  Nolltum- 
rerlandno  presentó  ningún  personage  ilustre 
después  de  la  muerte  de  Oswaldo. 

Desde  el  principio  del  siglo  Yll!,  la  supre- 
macía había  pasado  al  reino  de  Mercia.  Offa  su- 
bió á  este  trono  en  755,  atacó  y  batió  i  los  re- 
yes de  Kent  y  de  Wesscx,  pero  mas  tarde  ad- 
quirió una  vergonzosa  celebridad  por  el  asesi- 
nato de  Ethelberlo,  rey  de  Estanglia,  á  quien 
babía  atraído  cobardemente  á  su  corle  bajó  el 
protesto  de  darle  su  bija.  Este  asesinato  le  va- 
lió un  reino  mas,  que  conservó  aun  después  de 
haber  hecho  penitencia  á  los  pies  del  papa. 

La  peregrinación  á  Roma  habia  llegado  á 
ser  bastante  frecuente  entre  losanglo-sajones. 
fcn  689.  bajo  el  pontificado  de  Sergio,  el  rey 
Ceadual  babia  estado  en  esta  ciudad  á  recibir 
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el  bautismo  de  manos  del  pontífice.  Rn727,  Ina, 
rey  deWessex,  habia  fuudado  en  la  misma  du- 
rante una  larga  permanencia,  un  colegio  in- 
glés, para  cuyo  mantenimiento  habia  impuesto 
uu  sueldo  diario  sobre  cada  casa  de  su  reino. 

Este  mismo  lna  fué  acaso  el  único  hombre 
honrado  de  esta  raza  bárbara:  batió  á  los  bre- 
tones de  Cornualles,  pero  tambieu  dió  el  primer 
ejemplo  de  clemencia  perdonando  las  vidas  y 
tierras  de  los  vencidos,  y  preparando  la  alian- 
za de  ambos  pueblos  por  medio  de  matrimo- 
nios. Esto  era  una  novedad  en  aquellos  tiempos 
bárbaros,  pero  no  se  propagó,  y  el  virtuoso  lúa, 
cansado  también  al  cabo  de  los  vicios  de  su 
tiempo,  fué  ¿terminar  en  un  claustro  un  reina- 
do de  37  años.  ^  • 
Estos  reyes  anglo-sojones,  que  por  tanto 
tiempo  se  habían  mofado  de  la  religión  cristia- 
na, concluyeron  por  último  por  ser  los  mas  hu- 
mildes servidores  de  Roma  y  de  los  monges. 
El  abate  Racinc,  observa  con  justa  razón,  que 
hubiese  sido  mas  útil  y  digno  de  uu  rey  cris- 
liano  consagrarse  al  bien  de  su  pueblo  y  hacer 
honrar  á  Dios  en  sus  estados,  que  retirarse  ¿ 
un  monasterio.  Offa  hizo  también  el  viage  ¿ 
Roma,  pero  fué  para  espiar  su  crimen.  Estendió 
la  fundación  de  lna  ,  imponiendo  un  dinero 
sobre  cada  casa  de  sus  cuatro  reinos,  porque 
habia  sometido  los  de  Kent  y  Essex  antes  ó. 
después  del  de  Estanglia.  Este  tributo,  adorna- 
do después  con  el  título  de  dinero  de  San  Pe- 
dro, fué  redimido  con  provecho  de  la  Santa 
Sede,  mucho  tiempo  después  de  la  caida  de  la 
lieptarquía.  Los  remordimientos  de  Offa  le  im- 
pelieron á  nuevas  fundaciones.  Enriqueció  la 
cátedra  de  Hereíord  y  construyó  en  Verularaio 
un  magnifico  monasterio.  Este  rey  fué  por  últi- 
mo el  ([tic  envió  el  sabio  Alcuíno  á  Carlo-Mag- 
no,  con  quien  le  unían  relaciones  amistosas. 
Dicho  rey,  el  mas  célebre  de  la  dinastía mercía- 
na,  murió  en  719,  y  los  periódicos  ingleses 
anunciaron  hace  pocos  años  que  habia  sido  en- 
contrado su  ataúd. 

Su  reino  le  sobrevivió  poco:  el  principe  que 
debía  destruir  la  Heptarqula  habia  nacido  ya 
en  el  Wesscx;  pero  desterrado  por  Brilhrick, 
pariente  suyo  y  biznieto  de  Ina,  el  jóven  Eg- 
berto  se  babia  refugiado  en  la  córte  de  Carlo- 
Magno,  quien  le  habia  enseñado  á  reinar  y 
vencer.  Brlthrick  murió  envenenado,  quizá  por 
su  muger,  y  los  grandes  del  reino  se  apresura- 
ron á  volver  á  llamar  á  Egberto.  «Principe,  le 
dijo  Carlos,  puesto  que  vuestra  espada  me  ha 
servido  tan  Lien,  justo  es  que  os  dé  la  mia.»  Y 
el  hierro  que  había  csterminado  á  los  sajones, 
pasó  á  manos  del  sajón  coronado  que  debia 
reunir  bajo  su  cetro  todos  los  de  la  Gran  Bre- 
taña. Liberto  reapareció  en  el  Wessex  en  800, 
y  apenas  se  bailó  en  el  trono,  tuvo  que  recha- 
zar los  ataques  de  los  bretones  de  Cornualles  y 
del  país  de  Galles.  Derrotólos,  los  rechazó  á  sus 
montañas,  destruyó  sus  fortalezas  y  los  obligó 
á  prestarle  bomenage.  El  rey  de  Mercia,  hijo  O 
nieto  do  Offa,  se  alarmó  con  sus  victorias  y  for- 
t.   xxii.  48 
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mó  contra  él  una  formidable  liga,  pero  perdió 
la  vida  en  una  batalla,  (tiro  rey  do  Mercia  es- 
perimentó  la  misma  suerte,  y  su  reino  y  los  de 
Kcnt,  Essex.  Estauglia  y  Sussex  pasaron  ú  po- 
der del  vencedor.  Lus  pueblos  del  Noiliuinber- 
lund,  presa  hacia  mnclio  tiempo  de  lu  mas  es- 
pantosa anarquía,  no  lo  aguardaron  para  so- 
meterle. Egberlo,  último  vastago  de  todas  cs- 
tas  familias  reales,  reinó  solo  sobre  los  siete 
reinos,  á  cuya  reunión  uua  asamblea  nacional, 
origen  de  los  parlamentos,  dió  el  nombre  de 
inyloteira. 

Asi  concluyó  la  Heptarquia  el  año  830,  des- 
pués de  una  duración  de  381  años.  El  gran 
Egberto,  como  le  Human  los  ingleses,  se  mos- 
tró digno  do  su  fortuna,  haciendo  volver  al  mar 
a  los  daneses,  que  venían  á  disputarle  la  pose- 
sión de  su  reino. 

HEPTATRKMOS.  {Historia  natural.)  Estos 
peces  perteuecen  á  la  serie  de  los  cnndrople- 
rigios  ó  peces  cartilaginosos,  órdm  de  los  ci- 
closlomoa  y  constituyen  el  órden  heptatremus. 
Aunque  tienen  siete  agujeros  branquiales  co- 
mo las  lampreas,  so  distiuguen  de  estas  en  que 
el  anillo  maxilar  es  membranoso  con  solo  un 
diento  en  la  parlo  superior,  lus  dentclluduras 
laterales  de  la  lengua  son  profundas  y  dispues- 
tas cu  dos  lilas  á  cada  lado,  lo  que  las  hace 
acmejantes  á  lus  mandíbulas  laterales  de  los 
insectos  y  de  las  nercides;  esta  estructura,  que 
les  es  común  con  los  gaslrobrancos  y  atnoce- 
tos,  unida  á  la  tigura  y  otras  circunstancias, 
ditron  motivo  á  los  naturalista*  del  siglo  pasa- 
do para  colocar  estos  tres  géneros  entre  los 
gusanos.  El  cuerpo  de  todos  ellos  es  cilindrico, 
provisto  en  (a  paruxposteríor  de  una  aleta  q tu- 
da vueltas  á  la  cola,  y  rezuman  por  sus  poros 
tanta  abundancia  de  muensidud,  que  el  agua 
cu  que  se  guardan  parece  convertirse  en  Jalea. 

HEHÁCLIDAS.  Este  es  el  nombre  que  se  da 
á  la  posteridad  de  Hércules.  Este  debia  reinar 
en  Tirynlo,  Mycenas  y  los  pueblos  de  alrede- 
dor, |iorose  víó  obligado  á  obedecer  á  Euris- 
leo.  Sus  pretensiones  sobre  el  l'eloponeso  pa- 
sarou  á  sus  descendientes,  y  por  esta  fábula 
querían  los  derienses  justificar  su  conquista, 
porque  la  tradición  do  Esparta  les  hacia  des- 
cender de  los  primeros  dominudores  de  Myce- 
na?.  La  espedicion  de  los  Heráclidas  y  la  con- 
quista del  Pclopoueso  por  los  doiicnses  están 
estrechamente  ligadas  eu  la  historia;  pero  se- 
ria muy  difícil  indicar  las  autoridades  en  que 
se  apoya  esta  narración,  y  todo  parece  tan  lia- 
dicioual  como  la  guerra  de  Troya,  con  la  dife- 
rencia de  que  en  esto  no  tenemos  pira  iluminar- 
nos ni  epopeya,  ni  escoliadores.  Ilcrodoto.  sin 
embargo,  conocía  poetas  que  hablaban  de  la 
vuelta  de  los  Heráclidas  y  de  la  llegada  do  los 
dolientes  á  Laeoniu.  Estos  podían  ser  autores 
épicos,  de  aquellos  que,  como  Cynelhou  deba 
conia ,  establecían  los  mitlios"  genealógica- 
mente, ó  bien  poetas  históricos  del  género  de 
Eumclos  el  Corintio.  Ilcrodoto  encontró  una 
veraiou  sobre  los  Heráclidas  totalmente  diver- 


sa de  la  que  le  era  conocida.  Nosotros  no  tene- 
mos masque  dos  fragmentos,  el  uno  de  llecateo, 
y  el  otro  de  Phtrecida,  que  se  refieren  á  la  époea 
iumetliata  á  la  muerte  íle  Hércules.  Los  tran- 
cos han  sido  mas  fecundos :  Eschiles  compuso 
Los  Heráclidas,  Eurípides  y  Sófocles  hicieron  El 
Solaos,  Eurípides  se  inició  aun  mas  en  la  his- 
toria de  los  doricnses  en  sus  Teménides,  su  .1  • 
r/urbio  y  su  i're$¡jhonle,  y  Apollodoro,  que  ora 
ateniense ,  había  tomado  sin  duda  dft  estas 
fuentes  la  narración  que  nos  ha  dejado;  pero 
nosotros  no  nos  ceñiremos  únicamente  á  esta 
narración.  Los  Heráclidas,  después  de  lamucr- 
te  de  su  padre,  se  encontraban  en  Trachis,  en 
casa  de  su  tiel  huésped  Ceyx,  que  ú  causa  de 
as  amenaxas  de  Euristco,  se  vió  obligado  á 
despedirlos.  Otros,  que  hacen  morirá  Hércules 
sobre  el  trono  de  M y cenas ,  dicen  que  fueron 
desterrados  después  de  su  mneilc  por  aquel 
tirano.  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  ellos  fueron 
i  Atenas,  donde  los  protegió  Theseo  ó  Dc- 
mophon,  y  combatieron  socorridos  por  los  ate* 
ilienses  mandados  por  Hyllos  y  Solaos.  Maea- 
ría,  hermana  de  los  Heraclida9,  se  consagró  á 
la  muerte,  y  alcanzaron  la  victoria.  Alcmone 
mató  al  rey  arglvo,  y  Solaos  murió  poco  tiem- 
po después.  Las  tradiciones  varían  mucho  con 
respecto  á  todo  esto,  y  hay  quien  coloca  el 
campo  de  batalla  en  las  cercanías  de  lebas.  La 
conquista  del  Peloponeso  fué  el  resultado  de 
estos  sucesos,  que  fueron  seguidos  de  una  do- 
minación pacifica  durante  un  año,  ó  por  espa- 
cio de  cierto  período.  Eu  seguida  hubo  una  pes- 
ie que  obligó  á  los  Heráclidas  a  volverse  á  la 
Atica.  Los  mithó^rafos  dicen  que  uno  de  ellos, 
Tlepolemos,  fué  á  liúdas,  y  Pherecidas,  siguien- 
do una  versión  contraría,  sin  hacer  mención 
de  la  conquista  del  l'eloponeso,  los  haco  venir 
á  Tebas,  donde  fundaron  una  colonia,  mientras 
que  los  Pulópidas,  de  la  raza  de  Persco,  gober- 
naban el  Peloponeso  como  usurpadores.  En 
adelante,  lus  espediciones  de  los  Heráclidas  so 
dirigieron  contra  aquellos.  En  el  tercer  año, 
Hyllos  avanza  hacia  el  Peloponeso,  encuentra 
en  el  istmo  a  los  arcadíos,  los  jonios  y  los 
adieos,  y  pelea  en  singular  combate  con  Érhe  • 
mos,  hijo  de  Eropos,  principe  de  Tcgea;  en  es- 
te combato  perece  Hyllos,  y  es  enterrado  en 
Negara.  Los  Ueráclidas  prometieron  no  reno- 
var su  tentativa  eu  cincuenta  ó  cien  años.  Las 
tradiciones  varían  mucho  con  respecto  á  la 
parle  que  tomaron  los  dorienses  en  estas  em- 
presas; tan  pronto  los  hacen  venir  de  Heslieo- 
¡i-,  tan  pronto  del  Parnaso,  y  no  se  hallan  me- 
nos divididos  respecto  á  las  épocas.  El  hijo  de 
II y  I  loa  se  llamó  Cleodeo?,  y  el  nieto,  Aristóiua- 
co.  Después  de  la  genealogía,  sin  duda ,  es 
cuando  se  ha  lija  lo  á  los  ochenta  años  después 
do  Troya,  la  nueva  espedicion  de  los  Herácli- 
das. El  oráculo  les  dijo  que  era  necesario  em- 
prender la  conquista  á  la  tercera  cosecha  y  por 
la  derecha.  Este  oráculo,  mal  comprendido'  ha- 
bía sido  la  causa  del  error  de  II)  líos.  Mas  ade- 
l  lauto  se  espliró  Apolo  con  mas  claridad:  en 
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lugar  delislmo  deCorinto,  era  necesario  se- 
guir el  estrecho  de  Rhion,  y  la  lercera  cosecha 
qneria  decir  la  tercera  generación.  Los  Herá- 
clidas  se  dieron  á  lávela  y  arribaron  á  este 
ponió,  siendo  las  comarcas  vecinas  al  Istmo 
las  últimas  que  conquistaron  los  dorienses.  El 
adivino  karnus  fué  muerto  durante  la  travesía, 
y  los  ileráclidas  instituyeron  con  este  motivo 
sacrificios  espiaforiosá  Apo'ok'arncns.  Habien- 
do muerto  su  gofo  Arislodemo,  y  declarador 
una  mortífera  epidemia,  consultado  do  nuevo 
el  oráculo  de  Apolo,  aconsejó  que  se  entregase 
el  mando  de  la  espedicion  al  hombre  de  tres 
ojos.  Encontraron  d  Oxylos ,  y  sea  que  fuera 
tuerto  y  montara  un  caballo  con  sus  dos  ojos, 
sea  que  61  los  tuviera  y  el  caballo  fuese  tuerto, 
se  le  declaró  Triophlalmos,  y  se  ledió  diñan- 
do. Oxylos  era  etolio  y  oriundo  de  Calydon. 
Allí  se  dió  una  gran  batalla  entre  las  fuerzas 
del  Peloponeso  mandadas  por  Tisamenes,  des- 
cendiente de  Asramenon,  y  los  hijos  de  Arisló- 
maco,  sometiéndose  á  ellos  el  puis.  Aquí  tam- 
bién habla  la  tradición,  tan  pronto  de  un  de 
serrb  ireo  y  un  combate  naval,  tan  pronto  de 
ana  batalla  que  tuvo  lugar  después  de  atrave- 
sada la  Arcadia,  porque  Oxylos  no  quería  ha- 
cerles conocer  la  Elide.  También  se  cuenta  que 
Cresphonle  se  casó  con  la  hija  de  Cypselos.  rey 
de  Arcadia.  El  Peloponeso  se  dividió  entonces 
entre  los  tres  hermanos,  Témenos,  Cresphon- 
tc  y  Arislodemo,  pero  todavia  necesitaron  mu- 
cho tiempo  los  dorienses  para  acabar  la  con- 
quista. Cuando  sacrificaron  á  Júpiter,  á  quien 
tenian  por  abuelo,  se  encontró  «obre  los  alta- 
res, por  Argos  un  sapo,  por  Esparta  una  ser- 
piente, y  por  la  Mésenla  tina  zorra.  Esta  fabo 
la  fué  sin  duda  inventada  por  tos  atenienses 
para  caracterizar  irónicamente  á  estos  pueblos. 
La  división  de  los  estados  permaneció  tal  como 
la  habian  establecido  los  llei adidos;  asi  es  que 
Témenos  tomó  á  Argos,  Myceni  y  Sichon; 
Cresphonte  la  Mésenla,  Proeles  yEurislena,  y 
los  hijos  de  Aristodemo  tomaron  lo  Laconia 
Isótrates  dice,  que  k  su  llegada,  se  apoderaron 
estos  de  la  mejor  parte  de  las  tierras,  no  de 
jando  á  los  anligoos  habitantes  mas  que  las  mas 
mala?.  Tal  es,  según  el  estélente  libro  de 
M.  iMfried  Mnlfer  sobre  losdoriens»;s,  el  cstrac- 
to  que  se  pnede  hacer  de  todo  cuanto  se  ha  <íi 
dio  de  los  Ileráclidas,  y  seria  una  locura  que^ 
rct'.ralar  este  asunto  cronológicamente.  El  pa- 
dre Petau  no  reconocía  mas  (pie  dos  tentativas 
de  los  Ileráclidas  para  penetrar  en  sus  antiguas 
posesiones;  otros,  con  Scaligero ,  reconocen 
tres,  y  algunas  veces  se  admite  hasta  mayor 
número.  La  primera  espedicion  mandada  por 
Ilyllos,  hijo  de  Hercules  y  Deynníra,  tuvo  lu 
gar  cuarenta  y  un  años  antes  de  la  guerra  de 
Troya;  1326  antes  de  Jesucristo  y  tres  años 
después  fué  cuando  murió  en  combate  singo 
lar,  por  haber  ido  fiado  en  una  falsa  inlerpre 
lácion  del  oiácnlo  de  Apolo.  Hay  una  tercera 
espedinnn  de  que  no  hemos  hablado,  y  que  se 
éfectoó  treinta  y  un  afi03  después  de  la  guer- 


a  de  Troya,  en  la  que  el  hijo  de  Uyllos  fué  re* 
chazado  por  Oresles,  que  habla  sucedido  á  su 
padre  Agamenón;  en  fin,  la  última  espedicion 
-  la  (|ue  ya  hemos  analizado,  y  que  se  fija,  co- 
mo se  ha  dicho,  ochenta  años  después  de  la 
guerra  de  Troya.  Los  adieos  de  MycenaS  }  de 
reos,  obligados  á  abandonar  su  país,  se  apo« 
leraron  del  de  los  jouios,  y  estos  después  de 
mbetsc  refugiado  en  Aleñas,  fueron  al  cabo  de 
ilgunos  años  á  ocupar  ta  costa  del  Asia  Meuof, 
pie  de  ellos  tomó  el  nombre  de  Jonia.  La  vnel- 
a  de  los  Ileráclidas  cambió  enteramente  la  faa 
le  la  Grecia,  marcando  la  transición  de  los  si- 
utos  mitológicos  á  los  tiempos  históricos.  Se 
llamaban  (torácicas  las  fiestas  que  se  celebra- 
do en  muchos  lugares  de  Grecia,  en  el  monte 
<>Ela,  en  Atenas,  etc.  También  sedad  nombre 
le  llcrácleas  á  las  colecciones  de  ean'os  yira- 
liciones  que  batan  de  Hércules.  Para  mayor 
nteligonna,  es  necesario  ver  la  biblioteca  grie- 
r  i  0*4  Fahricioy  Heyno  sobre  Apollodoro. 

JIERACLITO.  (filosofía  Uv)  {Historia  dría 
filosofía.)  Casi  al  mismo  tiempo  que  Judea  se 
onviriió  en  provincia  de  Babilonia  ,  el  espí- 
ritu de  la  niosofia  empezó  á  despuntar  eo 
las  colonias  griegas  situadas  en  la  costa  oc- 
cidental del  Aria  Menor,  y  en  el  Sur  de  Italia. 
Muchas  circunstancias  pueden  contribuir  á  es- 
olirarln  up  rente  anomalía  que  présenla  el 
hecho  de  tener  la  filosofía  griega  un  origen 
i.-iático.  ó  á  lo  menos  (pie  su  primer  despunte 
M  realizase  en  Jonia  mas  bien  que  en  el  suelo 
•lásico  de  Minerva.  El  colono  griego  residía 
■tt  el  mismo  territorio  ennoblecido  por  el  rc- 
•uerdo  de  aquellos  días  gloriosos  en  que  la 
alúdiiria  europea  ,  alistada  en  la  causa  de  la 
Háltett,  triunfó  del  orgullo  y  del  lujo  de  Orien- 
te. Constantemente  rodeado  de  hombres  que 
le  eran  inferiores  en  saber  y  en  valor;  de  ho  ro- 
bres que  componían  la  masa  inerte  en  que  se 
enseñoreaba  el  mas  báibaro  despotismo  ,  el 
rriepo  espatriado  debia  esforzaise  en  el  alt- 
ivo de  su  inteligencia,  qne  era  el  principa  I 
fundamento  de  su  superioridad,  y  que  se  iba 
madurando  por  su  acción  continua  y  por  las 
ventajas  que  le  aíeguraba.  Ya  se  habla  ilus- 
trado con  los  vfagel  y  con  el  comercio;  en  la 
nueva  patria  que  había  escogido,  conservaba 
la  misma  clasificación  social  que  prevalecía 
en  el  suelo  metropolitano  ;  sus  talentos  po- 
líticos estaban  en  continua  actividad  por  los 
esfuerzos  que  le  eran  necesarios  para  conser- 
var el  gobierno  municipal  en  cada  localidad, 
y  para  mantener  sus  combinaciones  y  reali- 
dades con  las  vecinas.  Por  otra  parte,  el  clima 
de!  Asia,  que  dió  tanta  suavidad  al  dialecto  de 
los  colonos  ,  ejerció  también  un  gran  influjo 
en  sn  carácter,  porque  apaciguó  su  inquidud 
natural,  sin  enfriar  su  energía,  y  asi  los  dis- 
pnso  á  ejercer  esta  energía  en  la  contempla- 
ción de  la  naluraleza  y  en  la  averiguación 
de  sus  leyes,  lauto  en  el  órden  físico  como  en 
el  moral.  Los  primeros  hombres  qne  sé  dedi- 
caron á  esfe  trabajo  con  algnn  éxito,  compu- 
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sieron  la  escocia  jónica,  qué  fné  la  primera, 
en  órden  de  tiempo ,  de  cuantas  ilustraron 
después  el  nombre  de  Grecia ,  donde  quiera 
que  el  hombro  cultivó  su  razón ,  y  entró  en  la 
carrera  de  la  cultura  mental.  Cuatro  fueron 
los  mas  distinguidos  maestros  de  aquella  sec- 
ta: Tales,  Anaxinnndro  ,  Anaxímencs  y  üera- 
clito.  El  último  oscurece  la  fama  de  sus  pre- 
decesores ,  tanto  por  la  novedad  como  por  la 
solidez  de  sus  doctrinas, 
v    Heráclito  nació  en  Efeso  en  la  olimpiada 
69.  Hada  ó  muy  poco  se  sabe  de  su  biografía; 
lo  que  parece  cierto  es,  que  su  carácter  salia 
del  temple  común  de  sus  contemporáneos  ,  y 
que  su  fllosofia  era  una  emanación  de  su  per- 
sonalidad. La  opinión  vulgar  que  le  atribuye 
una  viva  propensión  al  llanto .  carece  absolu- 
tamente de  fundamento,  y  quizás  proviene  de 
una  cierta  disposición  á  la  tristeza  ,  efecto  de 
la  dificultad  con  que  pensaba,  y  de  los  peno- 
sos esfuerzos  que  hacia  para  sacar  sus  ideas 
de  la  espesa  masa  de  especies  y  argumentos 
qne  hervían  en  su  imaginación.  Las  partes 
que  constituyen  su  sistema,  parecen  fragmen- 
tos arrancados  de  su  propio  ser,  y  arrancados 
con  violencia  y  dolor ,  como  si  sintiese  una 
necesidad  imperiosa  de  emitir  fuera  de  si  la 
producción  que  se  elaboraba  dentro  de  su  es- 
píritu. La  antigüedad  lo  llamó  el  hombre  de 
la  oscuridad,  y  no  sin  fundamento ,  porque  no 
hay  duda  que  el  fuego  que  ardía  en  su  cere- 
bro, y  cuya  imágen  se  le  ofrecía  en  todo  lo 
que  le  rodeaba  ,  despedía  mucho  humo  que 
oscurecía  y  ofuscaba  sus  elevadas  conccpcio 
nos.  Asi  es  que  la  única  obra  que  escribió,  y 
de  la  que  solo  se  han  conservado  algunas  po- 
cas lineas,  era  ininteligible  aun  á  sus  mismos 
contemporáneos.  Si  Anax  imenes  descubrió  den- 
tro de  si,  un  principio  que  regia  y  modificaba 
todos  Jos  actos  y  funciones  de  su  cuerpo  ,  y 
cuyo  tipo  esterior  era  el  aire,  Heráclito  halló 
en  si  una  vida  que  no  era  esclusivamcnle  suya, 
aunque  esta  vida  era  él  mismo,  sino  una  vida 
universal,  que  lo  ligaba  no  solamente  con  sus 
semejantes,  sino  con  la  fuente  original  y  ab- 
soluta de  todas  las  existencias.  En  su  siste- 
ma la  vida  era  una  fracción  del  ser  absoluto, 
emanada  de  su  seno  para  distribuirse  entre 
todos  los  seres  dotados  de  razón,  o  La  vidain 
dívidual,  decía,  no  es  vida,  sino  en  cuanto  es 
común  con  la  vida  universal.  Fuera  de  esta 
comunión,  existe ,  pero  en  potencia  y  no  en 
acto.  A  manera  del  carbón  que  se  enciende  por 
el  contacto  con  el  fuego ,  y  se  apaga  cuando 
de  61  se  separa  ,  la  parte  del  gran  todo  vital 
que  se  abriga  en  nuestro  tabernáculo  interior, 
si  se  separa  del  todo  á  que  pertenece  pierde 
toda  su  esencia ,  de  modo  que  solo  es  lo  que 
es  por  su  homogeneidad  con  el  gran  conjunto 
tic  la  naturaleza. »  Si  Heráclito  quiso  decir 
en  este  pasage  que  en  efecto  creia  en  una 
vida  generalmente  esparcida  en  el  universo, 
y  deque  cada  hombre  participa,  ó  si  consti- 
uyó  la  vid*  en  la  existencia  mental,  de  modo 


que  solo  pnede 
se  ejerce  en  el  estudio  de  las  cosas  naturales, 
es  una  cuestión  que  no  es  fácil  resolver.  Las 
otras  doctrinas  suyas  se  prestan  i  las  dos  ¡n- 
interprelaciones.  La  segunda  es  ciertamente  la 
mas  noble  y  la  mas  digna  de  un  pensador  pro- 
rundo  y  juicioso;  pero  la  primera  es  mas  con- 
forme aV  atraso  en  que  se  bailaba  entonces 
la  fllosofia,  y  al  espíritu  de  abstracción  y  de 
sistema  que  la  dominaba. 

Sin  embargo,  Heráclito  halló  en  aquel  dos;- 
ma  fundamental  de  su  doctrina  una  aplicación 
práctica,  y  un  principio  de  lógica,  que  pnede 
considerarse  como  la  primera  tentativa  del  es- 
píritu humano,  para  descubrir  un  método,  ó 
cuando  menos,  una  regla  para  llegar  al  conoci- 
miento de  la  verdad.  «Por  nuestra  participa- 
ción, dice,  de  esta  vida,  que  es  la  razón  divina 
y  común,  somos  racionales,  y  ella  es  el  crite- 
rio de  la  verdad;  y  asi,  todo  lo  que  se  nos  pre- 
senta en  común  con  todos  los  hombres,  es  lo 
que  debe  creerse,  porque  es  la  espresion  de  la 
razón  divina  y  común;  pero  lo  que  se  presenta 
;í  un  hombre  solo  no  debe  creerse,  por  la  razón 
contraria.»  Cicerón  dijo  algunos  siglos  des- 
pués: tn  oí/i  mi  re  consensio  omnium  gentium 
lex  nalurm  putanda  es/.  «En  todo  ha  de  con- 
siderarse como  ley  de  la  naturaleza  el  consen- 
timiento universal  de  los  hombres."  Es  palpa- 
ble la  analogía  que  se  nota  entre  las  dos  opi- 
niones; pero  la  de  Cicerón  es  la  del  abogado,  y 
la  de  Heráclito  es  la  del  iUósofo;  la  primera  es 
empírica:  la  segunda  es  sintética  y  metafísica. 
Heráclito  no  intlerc,  ni  deduce,  sino  qne  abs- 
trae y  establece  a  priori.  No  es  su  opinión  una 
consecuencia  de  hechos,  sino  una  intuición 
que  tiene  por  objeto  la  base  de  nuestro  ser  y 
del  ser  universal.  Anticipando  quizás  la  teoría 
de  Platón,  creyó  en  la  eternidad  de  las  ideas,  y 
por  consiguiente  en  su  universalidad  y  en  su 
inmutabilidad.  Si  son  eternas,  si  son  univer- 
sales, si  son  inmutables,  ellas  solas  constituyen 
la  verdad;  no  hay  verdad  fuera  de  ellas,  y,  por 
consiguiente,  las  que  ocurren  á  un  entendi- 
miento solo  y  aislado,  no  son  verdad  y  no  de- 
ben ser  admitidas.  No  hay  mas  que  un  paso  de 
este  principio  al  panteísmo,  porque  si  la  razón 
universal  es  lo  mismo  que  la  razón  divina,  la 
esencia  de  la  Divinidad  es  la  esencia  del  uni- 
verso, y  el  universo  es  Dios.  En  vano  se  querrá 
eludir  esta  consecuencia  por  medio  de  la  idea 
de  comunicación.  En  la  comunicación  física 
puede  concebirse  la  alteración  en  el  tránsito 
dr.l  comunicante  al  comunicado;  pero  semejan- 
te alteración  es  inadmisible  en  la  comunica- 
ción espiritual.  Pero  sea  como  quiera,  ya  que 
toda  teoría  metafísica  no  sujeta  al  circulo  que 
señala  la  fé  cristiana,  propende  forzosamente 
al  panteísmo;  ya  que  esta  tendencia  se  nota  en 
todos  los  sistemas  filosóficos  y  teogónicos  de 
la  antigüedad/escepto  los  que  profesan  abier- 
tamente el  materialismo,  siempre  es  digno  de 
admiración  que  tan  á  los  principios  de  las  épo-  - 
cas  civilizadas  hubiese  entrado  en  la  cabeza 
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de  an  pacano  la  gran  Idea  de  la  razón  divina, 
idea  que  se  liga  con  oirás  dos  no  menos  puras  y 
elevadas,  el  esplritualismo  y  la  unidad  de  Dios. 

El  sistema  físico  de  Heráclito,  se  propone, 
como  todos  los  de  la  escuela  jónica,  descubrir 
el  principio  universal  de  las  cosas:  no  ya  el 
principio  creador,  sino  el  instrumental,  el  se 
cundario,  la  causa  directa  y  eficiente  de  todas 
•"  las  generaciones,  de  todas  las  Irasformaciones 
de  la  materia;  la  que  forma  el  ser  fisico  y  saca 
de  él  oíros  seres  y  los  convierte  en  otros  dota- 
dos de  distintas  condiciones  y  propiedades. 
Nuestro  filósofo  no  desconoció  que  el  órden  del 
universo  no  es  mas  que  una  série  de  mu- 
danzas; que  la  masa  de  la  malcría  es  siem- 
pre la  misma,  sin  que  se  pierda  ni  destruya 
la  mas  pequeña  parte  de  las  que  la  componen. 
En  la  sucesión  de  fenómenos  que  constitu- 
yen este  magnifico  espectáculo  que  nos  ro- 
dea, no  vió  mas  que  una  rotación  continua 
de  existencias  derivadas  las  unas  de  las  otras; 
el  sólido  Irasformado  en  liquido,  el  liquido  eu 
aire,  y  el  aire  otra  vez  en  liquido,  y  éste  olra 
vez  en  sólido,  y  asi  sucesivamente.  ¿Cuál  es  el 
poderoso  instrumento  que  hace  tatitos  prodi- 
gios? El  fuego,  sin  que  se  entienda  por  esta 
palabra  el  friego  de  llama  ó  de  ascua  que  venios 
en  el  bogar,  ó  que  estalla  en  un  incendio,  sino 
el  que  está  esparcido  en  toda  la  creación,  ocul- 
to á  veces  en  las  sustancias  mas  frias,  como  la 
madera,  que  se  incendia  con  la  frotación,  y  el 
pedernal  que  chispea  con  el  golpe;  á  veces  di- 
fundido cu  la  armósfera  y  bañándola  en  res- 
plandores; á  veces  brotaudo  diT  seno  de  una 
nube,  quo  no  era  mas,  en  sentir  de  aquella  es- 
cuela, que  agua  condensada;  á  veces,  en  Un, 
encerrado  en  las  entrañas  de  la  tierra,  y  abrién- 
dose salida  por  las  cimas  de  los  montes.  Todo 
se  esplica  en  la  naturaleza  por  medio  del  fue- 
go, basla  la  respiración  de  los  animales:  idea 
qoe  tiene  tan  estrecha  analogía,  sino  una  per- 
fecta identidad  con  los  admirables  descubri- 
mientos hechos  recientemente  por  el  celebre 
químico  alemán  Licbig.  Lo  mas  puro  del  fuego 
y  su  auseucia  total  forman  las  dos  sustancias 
mas  puras  de  la  naturaleza:  el  alma  del  hom- 
bre y  la  tierra.  Si  en  lugar  de  fuego  decimos 
calórico,  tendremos  en  la  doctrina  de  Heráclito 
la  base  de  una  gran  parte  de  la  fisica  moder- 
na. Su  definición  del  alma  no  es,  sin  embargo, 
compatible  con  el  esplritualismo  como  lo  en- 
tienden todas  las  escuetas  modernas;  pero,  á  lo 
meuos,  constituyéndola  de  la  parte  mas  pura 
del  mas  puro  de  los  agentes,  claro  es  que  re- 
conocía su  escclcncia  y  le  señalaba  el  primer 
lugar  en  lu  creación. 

Esa  propensión  á  todo  lo  grande  y  elevado, 
se  descubre  en  todas  las  opiniones  de  Herácli- 
to. En  política  era  un  ardiente  aristócrata  ,  en 
rl  fcnlido  que  lus  griegos  daban  á  esta  pala- 
bra. «Por  el  órden  y  por  la  ley,  decia,  debemos 
luchar  hasta  la  muerte ;  los  poderes  individua- 
les que  exalta  la  democracia  ,  no  merecen  mas 
que  desprecio. »  En  todas  sus  opiniones  se  nota 


una  gran  idea  de  armonía  y  de  equilibrio,  que 
existe  ,  eu  medio  del  conflicto  de  las  fuerzas, 
y  que  resulla  de  su  mismo  choque  y  rivalidad. 
Esta  armonía  se  revelaba  á  su  meule,  co  los 
movimientos  de  los  astros,  en  la  generación  de 
los  animales  ,  en  la  sucesión  de  lus  cosechas, 
y  hasta  en  su  mismo  ser  interior  ,  donde  en- 
contraba los  principios  generales  de  la  inteli- 
gencia y  los  móviles  generales  de  la  voluntad^ 
comunes  á  todos  los  individuos  de  su  especie, 
y  que,  por  tanto,  debían  considerarse  como  le- 
yes eternas  ,  emanadas  de  la  Suprema  inteli- 
gencia y  de  la  Suprema  voluntad. 

Yu  hemos  dicho  que  Heráclito  fuó  muy  su- 
perior á  todos  los  filósofos  jónicos ;  pero  es 
innegable  que  la  escuela ,  considerada  en  su 
conjunto,  inició  dignamente  el  saber  humano 
en  el  pais  que  debía  ser  su  centro  ,  y  del  cual 
debía  eslendersc  á  lodo  el  mundo  conocido. 

Véanse  las  autoridades  citadas  al  pie  de 
nuestro  artículo  filosofía. 

HERALDICA.  Como  queda  ya  indicado  en  el 
articulo  blasón  ,  nada  se  sabe  á  punto  fijo  del 
origen  de  esle  arle  romancesco  ,  dividiéndose 
los  autores  que  de  él  se  ocupan  en  multitud  de 
opiniones  mas  ó  menos  razonables.  Lo  que  pue- 
de afirmarse  es  que  todas  las  naciones  ,  desde 
los  tiempos  mas  remotos ,  usaban  una  divisa  ó 
enseña  de  guerra  ,  que  les  servia  para  distin- 
guirse de  las  otras,  y  de  guia  y  señal  de  triunfo 
cu  el  campo  de  batalla.  Asi ,  las  anliguas  his- 
torias mencionan  frecuentemente,  y  entre  otras 
muchas ,  la  ballena  de  los  asirios  ,  la  paloma 
de  los  babilonios  ,  el  buey  de  los  egipcios  ,  las 
/res  coronas  de  los  medos  ,  el  águila  de  los 
persas  ,  la  T  de  los  hebreos ,  la  cimitarra  de 
los  partos,  el  rayo  de  los  escitas,  el  /oro  de  los 
cartagineses ,  la  loba  y  el  águila  de  los  roma- 
nos ,  etc.  ,  etc.  También  cada  guerrero  solía 
pintar  en  su  escudo  el  símbolo  de  alguna  baza- 
ña  que  hubiese  llevado  á  cabo,  como  una  torre 
el  que  había  sido  el  primero  en  asaltarla  ,  una 
banda  <  I  que  la  había  ganado  á  su  enemigo, 
un  rio  ó  un  monte  por  ser  el  teatro  del  cómba- 
le ,  etc.  Homero ,  Ilesiodo ,  Esquilo  y  Virgilio 
describen  detalladamente  los  atributos  piula- 
dos en  los  escudos  de  Aquiles,  Hercules,  Eneas, 
y  los  siete  caudillos  de  los  sitiadores  de  Troya, 
y  Chateaubriand  nos  instruye  que  la  costumbre 
de  adornar  los  paveses  con  figuras  alusivas  á 
los  hechos  gloriosos  del  guerrero  que  lo  lleva- 
va  ,  la  encontró  también  entre  los  salvages  del 
Nuevo  Mundo  ,  que  dan  á  sus  blasones  el  nom- 
bre de  teutam.  Por  lo  mismo  se  deduce  que  en 
lus  primitivos  tiempos  no  había  mas  ley  para 
el  uso  de  estas  insignias  ,  que  entonces  no  lo 
eran  de  nobleza  hereditaria,  qnc  la  fanlasia  del 
que  las  usaba  ,  y  que  morían  con  él.  No  asi  los 
Matones  ó  armerías  que  mas  tarde  se  adopta- 
ron eu  todos  los  paises  civilizados ;  pues  al 
mismo  tiempo  que  simbolizan  las  virtudes,  los 
hechos  esclarecidos  y  los  servicios  eminentes 
prestados  ú  la  patriu  por  lo»  individuos  de  una 
familia,  son  también  la  señal  do  la  nobleza  de 
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esta  ,  no  pueden  alterarse  sin  autorización  rea 
y  pasan  como  una  marca  de  honor  á  los  des 
cendientrs  del  que  obturo  estas  preciadas  se- 
ñales de  distinción.  Muchos  y  grates  escrito- 
res ;:: .  LMiran  que  el  primero  que  dictó  reglas 
para  ordenar  los  blasones  y  dio  por  lo  mismo 
principio  al  arte  heráldico  fué  Enrique  ! ,  e 
Pajarero ,  duque  de  Sajonia  y  emperador  de 
Alemuuia  por  los  años  de  910  ,  con  motivo  de 
fns  torneos  y  justas  quo  estableció  para  diver- 
tir ñ  sus  cortesanos  y  ejercitarlos  en  el  manejo 
de  las  armas.  En  estos  belicosos  juegos  no  po- 
dían tomar  parte  sino  los  nobles  ,  y  para  ser 
conocidos  llevaban  ciertos  signos  pintados  cu 
el  escudo  y  designados  por  «I  emperador.  E 
fuucionario  que  tenia  la  misión  de  examinar 
los  títulos  de  nobleza  de  los  justadores,  iu  ge- 
nealogía y  divisa ,  se  denomináis  heraldo,  pa- 
labra compuesta  de  las  dos  voces  alemanas 
heer,  armado,  y  ald,  oficial,  que  los  españoles 
designamos  mas  comunmente  con  el  nombre 
de  rey  de  armas  (I).  Tamblcn  la  palabra  bla- 
són es  de  raíz  alemana  y  se  deriva  de  blaien, 
sonarla  trompeta,  por  la qi¡c  anunciaba  la  lle- 
gada de  los  caballeros  á  la  liza ,  y  á  la  que 
contestaba  desde  el  palenque  la  del  heraldo  en 
señal  de  haber  reconocido  la  legitimidad  de  las 
arma*  de  aquellos.  Posteriormente,  en  la  época 
de  las  cruzadas ,  se  generalizó  el  uso  de  los 
blasones  ,  y  entonces  fué  cuando  probable- 
mente 6e  completaron  y  perfeccionaron  las  re- 
glas y  preceptos  heráldico.?  á  que  hubia  dado 
principio  Enrique  ,  el  Pajanro.  Los  franceses 
fueron  ,  después  de  los  alemanes  .  de  los  pri- 
meros que  adoptaron  el  blasón  é  inven'aron 
varios  de  sus  signos  ,  por  lo  que  en  la  herál- 
dica se  encuentran  muchos  términos  técnicos 
de  origen  conocidamente  francés.  En  España 
no  puede  dudarse  estaba  en  use  en  los  prime- 
ros años  del  siglo  Mil.  y  muchos  atribuyen  su 
introducción  á  los  caballeros  franceses  que  vi- 
nieron en  compañía  de  la  reina  doña  Constanza 
de  BorgOfta,  esposa  de  Alfonso  VI,  y  de  los  yer- 
nos de  ¿ate  Raimundo  de  Borgoña  y  Enrique  de 
Lorena.  En  cuanto  á  las  divisas  de  guerra  que 
antes  de  esta  época  llevaban  los  reyes  de  Es- 
paña son  bastante  conocidas  ;  pues  todos  con- 
vienen en  que  los  suevos  traían  un  dragón  ver- 
de, los  alanos  un  galo,  los  godos  una  osa  ,  que 
después  cambiaron  en  un  león  ,  los  reyes  de 
Asturias  la  cruz  de  Pelayo,  denominada  de  la 
licforía,  los  de  León  un  león,  I03  condes 
de  Castilla  primero  una  cruz  y  luego  un  cas- 
tillo ,  etc.  ,  ele.  Por  último  ,  el  emperador  dou 
AIÍodso  Vil ,  que  reinó  en  Castilla  y  León  ,  or- 
denó su  escudo  cuarlelando  las  armas  de  es- 

I)  Desde  muy  antiguo  existen  en  la  servidumbre 
dé  los  reyes  de  España,  y  bajo  la  dependencia  del 
csDallurtro  mayor,  cuatro  funcionarios  de  isla  c*pe- 
Pte  «mete  denominan  reyn  de  armat  y  cronitlm 
ttt  S.  V.  A  stt  cuidado  están  los  nobiliarios  y  resis- 
iro*  donde  st:  anotan  las  familias  nobles  espadólas 
>  cllossonlos  únicos  que  pueden  espedir  certifica- 
ciones que  acrediten  el  crudo  de  armas  de  cada  una 
J  la  autorización  para  usarlo. 


tos  dos  reinos  qoe  eran  los  principales  que  for- 
maban sus  estados.  No  es  un  artículo  de  dio 
cionario  campo  bastante  estenso  para  dar  & 
conocer  todas  las  reglas  que  forman  el  Arte 
heráldica  ó  la  Ciencia  heroica ,  como  también 
¿e  denomina ,  y  asi  solo  presentaremos  aquí 
las  mas  Infartantes,  con  las  que  podrán  formar 
nuestros  lectores  una  aproximada  idea.  Avertl- 
remos  de  paso  que  estos  principios  y  leyes  he- 
ráldicas son  generales  A  todas  las  naciones  dj 
Europa  ,  pues  en  todas  ellas  los  escudos  de  ar- 
mas son  significativas  alegorías  de  las  cualida- 
des esclarecidas  y  hazañas  gloriosas  de  los  in- 
dividuos ,  familias  .  ciudades  ó  reyes  i  quien 
pertenecen,  debiendo  nosotros  adoptar  por  epí- 
grafe de  este  articulo  aquellas  palabras  del 
ilustre  Victor  Hugo:  Toda  la  historia  de  los  1u- 
hot  heroicos  de  ta  edad  media  está  escrita  en 
hs  escudos  de  armas. 

En  un  principio  fué  fantástica  la  forma  del 
escudo  ,  y  se  denominaba,  según  era  esta,  pa- 
vés, adarga,  broquel,  tarja  ,  rodela,  ele.,  etc. 
Después  cada  nación  usó  de  una  determina- 
da ,  siendo  un  cuadrado  y  después  un  trian- 
guie  curvilíneo  el  escudo  de  los  franceses, 
un  circulo  ó  un  óvalo  el  do  los  italianos  (l), 
de  figura  curvilínea  mas  ó  menos  capricho- 
sa los  alemanes,  cuadrilongos  redondeados  por 
la  parte  inferior  ó  rematando  en  punta  los 
españoles,  etc.  (2)  Esta  última  forma  es  la 
mas  usada  en  el  dia  en  todas  las  naciones  como 
le  capacidad  proporcionada  para  la  colocación 
de  las  figuras.  VA  rectángulo  del  escudo  debe  te- 
ner seis  partes  de  longitud  y  cinco  de  latitud.  El 
lado  superior  se  llama //'/c  ó  frente,  el  inferior, 
que  está  formado  por  una  curva,  y  que  las  mas 
veces  tiene  en  el  centro  una  punta  que  le  da 
mas  belleza,  barba  ó  punta,  y  los  otros  dos 
lados  fluncos  diestro  y  siniestro  ,  advirtiendo 
que  estas  ultimas  de  nominaciones  corresponden 
á  las  inversas  del  que  mira  el  escudo,  es  decir, 
que  la  siniestra  de  este  es  la  diestra  de  aquel, 
y  al  contrario.  Los  ángulos  superiores  se  de- 
nominan cantón  diestro  y  siniestro  del  ge  fe,  y 
los  inferiores  cantón  diestro  y  siniestro  de  la 
unta.  La  superficie,  ó  sea  el  espacio  que  en- 
cierran las  líneas  que  determinan  el  escudo 
liene  el  nombre  de  campo,  y  todos  los  atributos 
pie  en  ella  se  trazan  el  de  figuras.  El  escodo 
suele  considerarse  como  el  rostro  del  hombre, 
y  las  figuras,  según  su  colocación,  conservan  su 
mesto  honorífico  correspondiente  ¿  las  partes 
mas  notables  de  aquel,  para  lo  qoe  se  divide  en 
res  secciones  y  once  puntos.  La  superior,  que 
corresponde  en  el  rostro  á  la  frente,  se  llama 


(\)  Esto  era  paro  conservar  la  memoria  del  esendo 
circular  que  tantán  los  romanos  como  símbolo  de  s* 
imperio  universal.  Los  eclesiásticos  se  sirven  de  esta 
tochura  con  preferencia  á  las  demás  para  ostentar 
sus  blasones.  También  se  ven  en  Espafta  muchos  cs- 
'udos  reales  ovalados,  forma  introducida  por  Cir- 
os III,  que  siguió  en  oto  lo  moda  d«  Italia  .  país  ra 
ue  había  reinado. 

(Sj    Las  dmicHUs  y  viudas  ponen  sus  armas  tn  un 

escudo  en  forma  de  rom fro,  llamado  tonsattji, 
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lo  mismo  qne  la  linea  que  la  termina,  esto  es 
gefe  ó  frente  del  escudo.  La  segunda  que  er- 
en el  rostro  desde  las  cejas  i  la  nariz,  se  deno 
mina  faja,  y  la  tercera,  desde  la  nariz  á  la  bar- 
ba, lo  mismo  que  el  lado  inferior  del  escudo,  es 
decir,  barba  ó  punta.  El  primer  punto,  qne  es 
el  ceníro  del  etcudo.y  corresponde  con  la  nariz, 
se  denomina  abismo,  corazón,  ó  simplemen- 
te centro,  y  es  el  destinado  para  las  armas  mas 

*  preferentes  de  la  familia.  El  secundo,  tercero  y 
coarto,  ó  sean  el  cantón  diestro  drlyefe,c\  cen- 
tro del  gefit  y  el  cantón  sinie$tro  del  'jefe,  cor- 
responden a  la  frente  y  representan  la  memo- 
ria y  el  entendimiento  del  hombre.  El  quinto, 
que  corresponde  á  los  o|os,  que  está  en  el  es- 
cudo donde  empieza  la  faja  y  acaba  el  gefe,  y 
bajo  el  centro  de  éste,  se  llama  punto  de  honor 
por  mas  delicado  en  armería,  como  la  vista  en 
el  rostro.  El  sesto  es  el  que  está  en  la  faja  y  al 
centro  del  lado  derecho,  y  se  denomina  flanco 
dtestro.  El  sétimo,  el  que  está  en  la  misma  po- 
sición liácia  la  izquierda,  se  llama  flanco  sinies- 

'  tro.  El  octavo,  correspondiente  a  los  labios  y 
que  está  en  el  centro  del  limite  de  ta  faja  y  la 
barba,  recibe  el  nombre  de  punto  de  protón- 
itftM.  Aqui  se  colocan  los  blasones  que  repre- 
sentan losdominios  que  no  se  poseen,  aunque  se 
tiene  á  ellos  derecho.  Los  noveno,  décimo  y 
undécimo,  se  llaman  punta  ó  barba  dtl.esaidn, 
camión  diestro  de  la  punta  y  cantón  siniestro 
de  la  punta,  ocupan  los  Im/ares  que  tienen  es- 
tos nombres  y  simbolizan  la  prudencia  y  forta- 
leza. Para  representar  los  blasones  están  seña- 


lados los  «smaltet,  que  se  dividen  en  Ameta- 
les, cinco  colorir»  y  dos  forros.  Los  primeros  son 
el  oro  y  la  vlata,  los  segundos  el  rvgt,  azul, 
negro,  verde  y  violado  '\\)t  y  los  terceros  el 
blanco  y  neyro,  y  el  blanco  y  azul.  A  estes  es- 
maltes se  aúade  el  color  de  carne,  deoomiuado 
en  heráldica  carnación  para  representar  algu- 
nas partes  del  cuerpo  humano,  y  también  los 
colores  al  natural  de  los  animales,  plantas  y 
otros  objetos,  aunque  ocurre  pocas  veces.  Entro 
las  distintus  versiones  que  se  dan  al  origen  de 
los  esmaltes,  ó  sean  los  colores  de  que  se  vale 
el  blasón,  escogemos  la  de  que  desde  el  tiempo 
de  las  cruzadas,  cada  señor  ó  caudillo,  tanto  en 
las  guerras  como  cu  los  torneos,  adoptnba  un 
color  para  su  bandera,  sobrevesta  y  escudo,  el 
mismo  que  llevaban  lodos  los  que  le  ucgulaa 
para  distinguirse  de  los  demás.  Los  antiguos 
heraldos  con  objeto  de  que  los  misterios  de  su 
noble  arle  no  se  vulgarizasen,  dieron  á  los  * 
colores  distintos  nombres  del  que  usab,:  el  co- 
mún de  las  gentes,  diferenciándolos  según  la 
categoría  del  noble  cuyo  escudo  blasonaban. 
También  se  usaron  varios  medios  para  señalar 
estos  colores  en  negro,  ó  cuando  no  podían 
espresarsccon  la  pintura  correspondiente,  pero 
se  adoptó  generalmente  señalarlos  con  rayas 
en  distinta  posición  [2).  Los  distintos  nombres 
que  la  heráldica  da  .i  los  metales  y  colores,  su 
modo  de  espresarlos  en  negro,  y  lo  que  cada 
uno  representa  lo  encontrarán  á  primera  vista 
nuestros  lectores  en  la  tabla  siguiente: 


nomrre-» 

roiUUUCS. 

XOXRRBS 

para  los  no- 
bles. 

MOMRRR9 

para  los  ti- 
tulo*. 

nombres 
para  ton  re- 
vé*. 

MODO  DK 

representárselo 
negro. 

=s   i  

SIQMFK  ACIU* 

en  la  heráldica. 

imarillo  . 

Oro  

Topacio.  . 

Sol.  .  .  . 

Justicia,  benignidad,  cle- 
mencia, nobleza,  riqueza, 
1  caballería,  gravedad,  amor, 
I  larga  vida,  poder,  constan- 
I  cia.  Los  nobles  que  llevan 
leste  metal  en  sus  armas,  es* 
lian  obligados  á  hacer  bien 
:'i  los  pobres  y  defender  h 
los  príncipes. 

Blanco.  . 

Plata.  .  .  . 

Perla. .  .  . 

Luna.  .  .  | 

Sin  raya  ni  som- 
bra de  ninguna  l 

Virtud  .  humildad  ,  ino- 
cencia, felicidad  ,  pureza, 
templanza,  verdad,  limpie- 
za, Integridad,  vencimien- 
to sin  sangre.  I.os  que  bla- 
sonan de  este  metal,  tienen 
el  especial  deber  de  ampa- 
rar y  defender  i  las  donce- 
llas y  huérfanos. 

(I)  Los  ingleses  son  los  único»  que  añaden  a  estos 
ri m  »  rolore*  el  tennado,  twranjado  y  tanguineo.  Lla- 
na n*e  <ía  amena  ttmoUtt  a  todos  tos-  rotores,  por- 
que para  pintarlos  sobre  los  escudos,  corazas,  bajl— 


Has  y  demás  objetos  de  metal,  era  necesario  valer* 

de  la  composición  dicha  etnalle. 

(i)  Inventó  esta  reírla  el  padre  Silvestre  Pietrt 
Sumía,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Los  nombrvs  herál- 
dicos de  los  colore»  tienen  etimología  conocida. 
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CONTIGUACION  DB  LA  TABLA  ANTERIOR. 


nombres 

comunes. 

HOMBRES 

para   lo»  no- 
Mes. 

SOMBRE» 

para  W  ti- 
tulo». 

NOMBRES 

para  lo*  re- 
yes. 

MOIM1  llF. 

reproKnlarse  en 
negro. 

MGSiriCAClO* 

en  la  hiráldi*a. 

R)j0..  .  .  | 

1 

Gules  ó  san- 
gre ó  bélico 
ó  escarlata. 

i 

|  Rubí.  .  .  . 

r 

[ 

Háile.  . 

'     Caridad,  valentia,  noble- 
Iza,  magnanimidad,  ale— 
i  gria,  vicíoría,  ardid,  bonor, 
Mayas  verticales. <  generosidad,  vencimiento 
j  con  sangre.  Impone  el  de- 
[  ber  de  socorrer  á  los  opri- 
V  midos  por  injusticia. 

Azul..  .  . 

Azur  ó  blea. 

Zafiro.  .  . 

Júpiter.  .  | 

/    Justicia ,  alabanza ,  dul- 
Izura,  nobleza,  perseveran- 
Knyas  horizonla- Jcia,  lealtad.  Están  obliga- 
Ies  j  dos  los  distinguidos  con 

f  este  color  á  servir  con  des- 
interés á  sus  reyes. 

Negro. .  . 

Sable  ó  arena 

Diamante. 

Saturno. .  | 

j 

Rayas  verticales' 
y  borizonlales< 
reunidas.  .  .  *j 

I 

Prudencia,  duelo,  sabi- 
durla,  ciencia,  honestidad, 
constancia,  secreto,  muer- 
te. Obliga  al  que  le  usa  á 
socorrer  las  viudas ,  los 
huérfanos  y  la  gente  de  le- 
,  Iras. 

Vente  .  *  . 

Sinople.  .  . 

Esmeralda. 

|                      r    Esperanza,  bonra.  cor- 
i  Rayas  oMicuas  oí  lesia, abundancia, amistad, 
i  diagonales desdel  servicio,  respeto.  Los  que 
\  cnus..  .  <  el  ángulo  diestros  traen  este  color  deben  nm- 
1  deloe/ealsinies-j  parar  áloslabradores,  huér- 
\  tro  de  la  punta.!  fanos  y  pobres  que  estén 

|  Voprimidos. 

Morado.  .  | 

P ú  rpura  ó 
violeta.  .  . 

|  Amatista.  . 

.' Al  contrario  del  an 
í   lerior,  ó  sea  con] 
1  rayas  diagonales 
Mercurio.  <  desde  el  ángulo* 
j  siniestro  del  ge- 
l  fr,  basta  el  dies  I 
^  tro  de  la  punía. 

Templanza,  devoción, 
nobleza,  soberanía,  recom- 
pensa de  honor,  tranquili- 
dad, dignidad,  autoridad, 
i  Los  que  de  este  color  bla- 
sonan deben  socorrer  la  re- 
ligión y  á  sus  ministro*,  en 
caso  que  sean  virtuosos. 

Los  forros,  ademas  de  servir  para  aumentar 
la  pompa  y  magestad  de  los  órnalos  estertores 
del  escudo,  pues  con  él  se  engalanan  los  man- 
tos, doseles,  pabellones,  etc.,  pueden  servir 
también  de  emblemas  ó  figuras.  Ya  dijimos  que 
son  dos  y  se  llaman  armiños  y  veros.  Los  pri- 
meros significan  pureza  y  fidelidad  y  se  seña- 
lan casi  siempre  con  unas  molas  negras  en 
campo  de  plata,  no  representando  otra  cosa  este 
dibujo  sino  las  píeles  del  armiño,  que  como 
todos  saben  son  estreñidamente  blancos  con  la 
cola  negra.  Cuando  se  espresan  en  campo  do 
sable  con  motas  blancas  se  denominan  contra- 
armiños.  Los  veros,  cuyo  origen  es  de  la  cos- 
tumbre antigua  de  forrar  el  ropage  de  los 
grandes  seúores  con  las  pieles  de  los  animales 
de  este  nombre  que  se  encuentran  en  Africa  y 
que  son  blancos  por  el  vientre  y  azulados  ó 
cenicientos  por  el  lomo,  aparecen  en  los  escu- 


dos como  nna  especie  de  campanas  azules  y 
frfatl'i  ,  opuesta  la  br.se  de  la  figura  del  metal 
á  L  base  de  la  figura  del  color.  Cuando  en  estas 
figuras  las  bases  de  las  del  metal  están  contra 
las  bases  del  metal  y  las  del  color  contra  las 
del  color,  se  llaman  contra-veros.  Si  las  pun- 
tas de  unas  piezas  se  ponen  opuestas  á  las  ba- 
ses de  las  otras,  se  dicen  veros  en  punta.  Si  los 
veros  son  do  otro  metal  y  color  que  no  sean 
plata  y  azur  se  denominan  vetados.  Cuando  los 
veros  uo  son  de  ¡iluta  y  azur  y  guardan  la  dis- 
posición de  los  contra-veros,  se  les  da  el  nom- 
bre de  contra-verados]  y  finalmente,  veradot 
en  punta  cuando  no  siendo  de  plata  y  azur  es- 
tánordenado3  como  los  veros  en  punta.  Como 
figuras  heráldicas,  los  veros  signilican  la  recti- 
tud, la  verdad  y  la  justicia.  Las  particiones 
del  escudo  son  aquellas  secciones  separadas 
coa  lineas  y  que  aparecen  en  él  como  indepen* 
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Ji  en  tes  unas  de  otras.  Tienen  su  origen  délos 
golpes  qoe  se  daban  con  la  espada  ,  y  que  al 
pararse  con  el  escudo,  según  las  reglas  de  la 
antigua  esgrima,  quedaban  en  él  señalados  y 
se  miraban  como  signos  de  honor  y  valentía. 
Las  particiones  pueden  ser  de  tres  especies: 
l.*  por  partes  iguales;  2.'  por  partes  iniguales; 
y  3.*  por  cuarteles,  cada  una  de  las  que  se  sub- 
divide  en  otras  cuyos  nombres  y  esplicacion 
espresamos  á  continuación. 

1  >  ' '  Particiones  del  escudo. 

I.  Por  partes  iguales.  Se  les  da  este  nom- 
bre cuando  dividen  a\  escudo  en  secciones  que 
tienen  recíproca  igualdad  y  correspondiente 
proporción  entre  si.  Son  siete. 

I.4  Partido.  Cuando  el  escudo  se  divide 
por  medio  de  una  linea  vertical  desde  el  centro 
del  gafe  h  la  punta. 

Cortado.  Se  dice  cuando  la  linca  divi- 
soria es  horizontal. 

3.  *  Tronchado.  Cuando  la  linea  que  parte 
el  escudo  viene  diagonalmenle  desde  el  ángu- 
lo diestro  del  gefe  al  siniestro  de  la  punta. 

4.  *  Tajado.  Es  en  sentido  inverso  de  la 
anterior,  viniendo  la  diagonal  del  ángulo  si- 
niestro del  gefe  al  diestro  de  la  puuta  (1). 

5.  *  Terciado.  Se  llama  asi  cuando  por  me- 
dio de  dos  líneas  paralelas  queda  el  escudo  di- 
vidido en  tres  partes  iguales.  Si  aquellas  son 
verticales,  se  dice  terciado  en  palo  \  si  horizon- 
tales ,  terciado  en  faja;  si  diagonales  desde  el 
lado  diestro  del  gefe  al  siniestro  de  la  punta, 
terciado  en  banda,  y  si  al  contrario ,  terciado 
en  barra. 

6.  *  Cuartelado.  Se  da  este  nombre  al  es- 
codo dividido  en  cuatro  partes.  Si  la  división 
resulta  del  partido  y  cortado,  ó  sea  de  una  li- 
nea vertical  y  otra  horizontal,  se  dice  cuarte- 
lado en  cruz,  ó  simplemente  cuartelado.  Si 
resulta  del  tronchado  y  tajado,  ó  de  las  dos 
diagonales,  se  dice  cuartelado  en  sotuer,  en  as- 
pa ó  flanqueado. 

7.  *  Gironeado.  Es  la  división  del  escudo 
en  ocho  triángulos  originados  de  las  cuatro 
primeras  particiones  espresadas  reunidas,  ó 
aea  el  escudo  partido  ,  cortado  ,  tronchado  y 
fajado  á  la  vez.  Cuando  está  dividido  en  mas 
de  ocho  triángulos,  se  especifica  el  número  y 
se  dice:  gironeado  de  tantas  piezas, 

II.  Por  partes  iniguales.  Son  también  en 
número  de  siete,  y  se  llaman  asi,  porque  no 
guardan  correspondencia  exacta  con  el  todo 
del  escudo,  aunque  en  su  colocación  guardan 
medida  determinada.  Son  particiones  mas  re- 
ducidas que  las  iguales. 

1.*  Cortinado.  Esta  división,  que  también 
.WJNjQT nL  i  1 

(l)  Estas  cuatro  primera*  partititme$  son  madres 
de  todas  las  demás  ,  y  son  significación  de  los  cuatro 
mas  principales  cortas  de  la  esgrima  coritos  que  se 
lograba  romper  las  eorreas  y  lazos  que  sujetaban  el 
cáseo  y  la  armadura,  dejando  al  contrario  indefenso. 
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se  denomina  echapé 6  manUlado ,  es  la  que  re- 
sulta de  tirar  dos  líneas  desde  el  centro  del 
gefe  álas  dos  ángulos  de  la  barba  ó  punta. 

Z*  Calzado.  Es  la  inversa  de  la  anterior, 
esto  es,  partiendo  las  dos  líneas  de  los  ángu- 
los del  gefe  y  encontrándose  en  el  centro  de  la 
barba. 

3.  a  Embrazado.  Es  la  parliclonque  resulta 
de  tirar  dos  Uneas  desde  el  ángulo  diestro  del 
gefe  y  el  ángulo  diestro  de  la  barba,  y  que  vie- 
nen á  encontrarse  en  el  centro  del  /Zanco  sinies- 
tro del  escudo.  Cuando  esta  flgura  se  ve  en 
sentido  contrario ,  se  nombra  contra-embra- 
zado. 

4.  *  Encajado  ó  emanchado.  Se  dice  cuan- 
do la  partición  forma  ángulos  entrantes  y  sa- 
lientes en  la  linea  que  divide  el  escudo  en 
cnalquier  dirección  ,  hallándose  en  las  cuatro 
primeras  figuras  de  cortado,  partido,  troncha- 
do y  fajado ,  y  en  el  espacio  de  una  cuarta 
parte  de  su  longitud  ó  lalitud,  según  la  línea. 
Debe  espresarsc  el  número  de  ángulos  que  se 
vean  en  el  escudo  encajado. 

5.  *  Edentado  ó  enclavado.  Esta  flgura  re- 
sulta  cuando  la  linea  que  divide  el  escudo  pre- 
senta como  un  dentellón  cuadrado  que  entra 
en  la  otra  partición.  Cuando  la  pieza  que  en* 
caja  es  dublé  ó  triple,  debe  espresarsc. 

6.  a  Adieilrado.  Cuando  el  escudo  presenta 
en  su  flanco  diestro  una  quinta  parte  de  su 
superficie  de  distinto  color  ó  metal  que  lo  res- 
tante. Si  esta  partición  está  en  el  flanco  opues- 
to se  denomina  siniestrado. 

7.6  Fichado.  Se  dice  cuando  el  escudo 
dividido  en  dos  partes  iguales  por  medio  de 
cualquiera  de  las  cuatro  primeras  lincas  ya  es- 
plicadas,  sale  de  la  una  parte  un  ángulo  rec- 
to que  encaja  en  la  otra. 

///.  7'or  cuarteles.  Se  da  este  nombre  al 
escudo  en  cuyas  particiones  bien  ordenadas  se 
ostentan  otras  tantas  armas  distintas  que  es- 
presan, ó  bien  los  enlaces  esclarecidos  de  una 
familia,  sus  dominios  ó  pretensiones.  Se  ctfen- 
lan  igualmente  siete. 

I.»   De  alianzas.  Son  los  cuarteles  que  se 
añaden  al  que  contiene  las  armas  de  un  caba- 
llero para  mostrar  las  familias  ilustres  de  don- 
de procede,  de  lo  que  resulta  un  gran  escudo, 
compuesto  de  otros  varios  pequeños,  al  que  se 
denomina  pendón  genealógico.  Los  hay  de  cua- 
tro, ocho,  diez  y  seis,  treinta  y  dos  y  sesenta 
cuatro  cuarteles,  según  los  costados  que  se 
pongan.  También  so  usa  del  escudo  partido  ó 
cortado  pata  poner  las  arma*  de  dos  consortes 
nobles,  dando  siempre  la  preferencia  á  las  del 
esposo,  esto  es,  colorándolas  en  el  partido  en 
el  ludo  diestro,  y  en  el  cortado,  en  el  superior. 
Pero  esta  práctica  no  es  conveniente,  pues  es- 
tas parlieior.es  son  también  figuras  heráldicas, 
y  pueden  presentar  ^confusión;  por  lo  que  se 
adopta  generalmente  el  escudo  de  cuatro  cuar- 
teles. Si  en  estos  se  ponen  solo  dos  alianzas, 
se  poncu  en  el  primero  y  cuarto  las  armas  del 
padre,  y  en  el  segundo  y  tercero  las  de  la  ma- 
T.   xxii.  49 
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drc.  Si  son  tres,  se  pintan  en  el  primero  las 
armas  del  padre,  en  el  segundo  l  is  do  la  alian- 
xa  mas  inmediata,  tpio  es  la  madre,  en  el  ter- 
cero tus  de  la  abuela  paterna  y  en  el  cuarto  so 
repiten  las  del  primero.  Cuando  son  cuatro  ó 
mas  alianzas,  se  continúa  la  mi>ma  colocación, 
dando  siempre  la  preferencia  á  las  de  la  linea 
paterna  en  el  mismo  grado,  y  alternando  con 
las  de  la  materna.  í.as  armas  principales,  ó 
sean  las  del  padre,  suelen  también  pintarse  en 
un  escudo  pequeño  que  se  coloca  en  el  centro, 
y  se  denomina  so6re  el  todo ,  escuson  ó  es- 
cudete. 

2.  '  De  dominio.  Son  aquellos  cuarteles 
que  los  soberanos  traen  por  los  estados  que 
poseen,  y  que  reúnen  á  los  que  contienen  las 
ai  m  i.-  y  alianzas  de  su  familia. 

3.  a  De  patronato.  Los  que  se  llevan  por 
obligación  ó  gravámen  de  señoríos,  jurisdicción 
ó  vínculos  que  se  poseen. 

4.  *  De  sucesión.  Los  cuarteles  que  toman 
los  herederos  por  cumplir  la  voluntad  ó  testa- 
mento de  sus  antecesores. 

5.  »  Üe  concesión.  Aquellos  que  contienen 
las  armas  propias  de  algún  principe,  y  que  por 
permiso  de  estos  los  traen  algunos  de  sus  sub- 
ditos en  recompensa  de  grandes  servicios  he- 
chos al  Estado;  como  el  emperador  Cárlos  V, 
que  concedió  á  vanas  familias  el  uso  del  águila 


imperial,  y  Felipe  Y  el  de  las  lises,  símbolo 
heráldico  de  la  casa  de  Borbon. 

G."  De  dignidad.  Son  lis  que  se  usan  pira 
mostrar  el  cargo,  empleo  ó  categoría  de  la  p*r> 
sona  que  de  ellos  blasona.  Sin  embargo  ,  los 
atributos  de  dignidad ,  mas  bien  que  en  cuar- 
teles, se  colocan  las  mas  veces  como  ornatos 
esteriores  del  escudo,  según  veremos  ade- 
lante. 1 

7.*  De  pretensión.  Son  los  cuartete*  que 
traen  los  soberanos  por  los  reinos  ó  ciudades 
á  rjue  creen  tener  derecho  y  que  se  hallan  en 
poder  de  otros. 

De  todos  cuantos  objetos  hay  en  la  natnra- 
leza,  cu  el  cielo,  en  la  tierra,  en  las  artes  ó  en 
la  fanlasia  de  los  hombres,  se  vale  la  ciencia 
heroica  para  formar  los  misteriosos  atributos 
que  se  dibujan  en  los  escudos,  y  que  ya  hemos 
dicho  se  denominan  figuras.  Para  su  mejor 
comprensión,  los  heraldos  las  dividen  en  cuatro 
especies ,  que  subdividen  después  en  virias 
clases,  ¿saber:  I.*  figuras  propia*,  2.*  figu- 
ras naturales,  3.'  figura*  artificiales,  y  4.* 
figuras  quiméricas.  Para  la  esplicacion  y  co- 
nocimiento de  las  primeras,  que  son  las  mas 
esenciales,  hemos  formado  la  siguiente  tabla, 
en  la  que  encontrarán  nuestros  lectores  cuanto 
de  mas  notable  nos  dice  la  heráldica  relativo  á 
tus  mismas. 


FIGURAS  PROPIAS  DE  LAS  ARMERIAS. 


NOMBRES  UE  LAS  FI- 

DIVISION DK  LAS  M1S- 

GURAS. 

MAS. 

<  1/ 

Partido .  .  .  ,\ 

0  * 

Corlado.  ...  i 

PRIMERA  CLASE. 

Tronchado  .  .  / 

i.» 

Tajado  .  .  .  .  > 

Particiones  i 

1  5.» 

Chautelado  en  \ 

cruz  y 

sotuer  ] 

\  c.» 

Glronado  .  .  .  / 

OBSERVACIONES. 


La  esplicacion  y  origen  de  estas  figuras 
'picda  ya  hecha. 


1/ 


SEGI'NDA  CLASE. 

Piezas  honorables  prin- 
cipales  


y    1*   El  palo.. 


/  Su  situación  es  en  la  parte  superior  del.es- 
/  cudo.  Como  es  el  parage  donde  eu  el  rostro  del 
L  hombre  se  colocan  el  casco  y  la  corona,  es  el  mas 
1  preferente.  Se  concedía  esta  figura  como  re- 
1  compensa,  á  los  guerreros  que  salían  déla  ha- 
Elgefeófrenle.<  talla  heridos  en  la  cabeza.  El  gefe,  i  as  i  como 
Casi  todas  las  piezas  honorables  principales) 
debe  ocupar  un  tercio  de  latitud  ó  longitud  del 
escudo.  Corre  horizontalmeutc  desde  un  Hunco 
á  otro,  y  debe  ser  de  esmalte  diferente  que  el 
campo. 

Colócase  vertical  en  el  centro  del  escudo 
desde  la  linea  superior  del  gefe  á  la  punta. 
Simbolízala  lanza  dol  caballero  y  tas  estafes 
con  que  se  cercaban  los  campamentos  y  palen- 
ques. Dábase  al  que  veucia  á  su  enemigo  obli- 
gándole á  rendir  la  lanza,  y  al  que  era  d  pri- 
mero que  rompía  la  estacada  en  el  campo  0  en 
\una  plaza. 
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CONTINUACION  DE  LA  TABLA  ANTERIOR. 


3.*  LafajB.. 


4/   La  cruz. 


SEGUNDA  CLASE. 

Piezas  honorables  prin 
cipales   


Colócase  horizontalraentc  desde  el  centro  de 
L  un  lauco  al  del  otro.  Representa  la  coraza  y  el 
iccñid'jr  dc\  caballero,  trayéndose  en  atributo 
*  \  de  las  heridas  recibidas  eu  el  cuerpo,  6  de 
f  haber  sacado  de  la  batalla  la  coraza  y  el  cern- 
edor tintos  en  sangre  de  I03  enemigos,  v 
I 

(Es  una  figura  compuesta  del  palo  y  la  faja. 
Es  símbolo  de  la  espada,  y  se  piolaba  en  el  es- 
cudo  del  caballero  que  podia  mostrarla  después 
.<.  del  combate  teñida  eu  sangre  enemiga.  Tam> 
i  bieu  la  llevan  varias  familias  en  muestra  de 
[  haber  algunos  de  sus  individuos  concurrido  á 
V  las  guerras  de  las  cruzadas. 

•     Es  la  figura  que  en  línea  recta  atraviesa 
díagonalmcnte  el  escodo  desde  el  ángulo 
t  diestro  del  gefe  al  siniestro  de  la  punta.  Indica 
el  tahalí  del  caballero  ó  la  banda  que  solía 
usarse  como  prenda  de  amor.  Es  atributo  de  los 
que  concurrieron  á  las  cruzadas,  de  los  quo 
pertenecieron  á  la  Orden  de  caballería  de  la 
Banda,  fundada  por  Alfonso  XI,  rey  de  Castilla, 
ó  de  los  que  se  distinguieron  eu  la  batalla  del 
Salado,  dada  á  los  moros  por  el  mismo  mo- 
I  uarca. 
| 

IT,  la  figura  inversa  de  la  anterior,  corrien- 
do del  ángulo  siniestro  del  gefe  al  diestro  de  la 
punta.  Sirve  de  señal  para  los  hijos  bastardos 
recouocidos. 


5.'  La  banda. 


I 


7."  El  sotuer  ó  as- 
pa 6  borgoñeta .  .  .  . 


Compónesc  de  la  banda  y  la  barra  reunidas. 
Representa  el  estandarte  ó  pendón  del  caballe- 
Eu  Francia  simbólica  á  los  que  turnaron 


ru. 


I 


parte  en  las  contiendas  de  las  casas  de  ürlcans 
y  de  Borgoña,  y  en  España  á  los  que  concur- 
rieron á  la  toma  de  Baeza  en  1227,  por  ser  el 
aspa  insignia  de  San  Andrés,  en  cuya  festividad 
ocurrió. 


8.*  La 

cheurón  . 


9.»  La 
bordadura 


Se  forma  con  dos  ángulos  paralelos  de  cu- 
yos vértices  toca  el  uno  en  el  centro  de  la  linca 
cabria  ó  el  J  superior  del  gefe  y  el  otro  en  el  centro  del  es- 
i  cudo.  Significa  la  fortaleza  y  el  valor,  y  las  bo- 
tas y  espuelas  del  caballero,  concediéndose  su 
.uso  á  los  que  salían  heridos  en  las  piernas. 

Rodea  y  toca  á  toda  la  circunferencia  del  es- 
cudo y  tiene  de  latitud  la  décima  parte  de  él. 
bordura  é)  Simboliza  la  cota  de  armas,  y  se  concedía  á  loa 
que  sacaban  de  la  batalla  la  suya  ensangrenta- 
da. También  es  atributo  de  protección,  favor  y 
recompensa.   _ 
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<  ONTINUACION  DE  LA  TABLA  ANTERIOR. 


NOMBRES  UE  LAS  FI- 
GURAS. 


DIVISION  DE  LAS  MIS- 


OBSERVACIONES. 


10.   La  orla. 


Es  semejante  «i  la  anterior,  pero  solo  tiene 
\  la  mitad  de  su  latitud  y  no  toca  á  la  circunfe- 
.  .  mi  reuciadel  escudo,  dejando  un  espacio  igual  i 
i  la  anchura  suya.  Tiene  los  mismos  significados 
I  ai 


I 


11. 


12. 
Ibarba. 


SEGUNDA  CLASE. 

< 

Piezas  honorables  prin 
cipales  


que  la  bordura. 

Fórmase  de  un  medio  sotuer  y  un  medio  pa- 

!lo,  y  asemejase  á  una  Y  griega.  Dábase  por 
premio  de  la  carrera  á  caballo,  y  se  llama  palto 
por  lo  que  se  parece  al  que  usan  los  metropoli- 
tanos por  insignia  de  su  dignidad. 

t  a  ramnaña  ó  í  Fi&ara  ^C  0CUPa  ,a  Parle  baja  del  eSCudo 
üB  wmiiau.  w  j  y  es  de  un  tercio  de  la  ostensión  de  éste.  Di- 

*  (fídese  de  la  faja  por  una  linea  horizontal. 

I 

Triángulo  que  ocupa.  la  octava  parte  del 
campo,  y  cuya  base  debo  estar  siempre  en  la 
circunferencia  y  la  punta  en  el  abismo  ó  centro 
del  escudo.  Tuto  origen  esta  pieza  honorable 
13.  El  girón  .  .  .^cn  España,  en  don  Garcia  de  Cisneros,  cuando 
al  entregar  en  una  batalla  su  caballo  al  rey 
don  Alfonso  VI,  cortó  tres  pedazos  ó  girones  de 
la  sobrevesta  real  para  memoria  de  este  suceso, 
y  las  tomó  por  armas  y  por  apellido. 

¡Triángulo  cuya  base  ocupa  los  dos  tercios 
de  la  linca  superior  del  gefe,  y  cuya  punta  va 
á  buscar  la  del  escudo,  aunque  no  llega  á  to- 
carla. 

i     Especie  de  orla  estrecha  de  la  mitad  de  su 
.  <  anchara,  ó  sea  la  cuarta  parte  de  la  bordura  y 
(vigésima  cuarta  del  escudo. 
I 

/      Es  un  cuadrado  que  se  coloca  en  el  áDgnlo 
l  diestro  ó  siniestro  del  escudo,  y  cuya  dimen- 
. }  sion  es  la  novena  parte  de  aquel  ó  de  un  tercio 
i  menos  que  el  cuartel.  Suele  ponerse  como  se- 


14.   La  pila. 


lr- 


j. 


El  trechor 


16.   El  cantón. 


ñal  de  bastardía. 


17.  El  franco  cuar- 
tel ó  cantón  de  honor. 


18.  El 
escudete . 


cscuson  ó 


Es  también  de  forma  cuadrada  pero  tiene  la 
cuarta  parte  del  escudo.  Es  el  primer  cuartel  y 
,sc  coloca  siempre  en  el  ángulo  diestro  del  gefe. 

Este  que  en  las  particiones  del  escudo  de- 
nominamos sobre  el  todo,  es  también  pieza  ho~ 
I  ñora  ble  cuando  aparece  solo  y  sin  mezcla  de 
otras  armas.  Su  estension  en  longitud  y  latitud 
|  debe  ser  la  tercera  parte  del  grande  escudo,  y 
casi  siempre  se  coloca  en  abismo  cuando  es 
.  uno  solo,  pues  puede  haber  dos  ó  - 
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CONTINUACION  DE  LA  TA  ni.  A  ANTERIOR. 


NOMBRES  DE  LAS  FI- 

VUHAS. 

DIVISION  DE  LAS  MIS- 

MAS. 

OBSERVACIONES. 

• 

SEGUNDA  CLASE.  \ 

19.    La  punta  ó  pira. 

Es  una  fluirá  contraria  á  la  pila,  y  consiste 
en  un  triángulo  cuya  base  ocupa  dos  tercios  de 
la  latitud  de  la  barba,  y  cuyo  ángulo  superior 
está  en  el  gefe,  pero  sin  tocar  á  su  limite,  ó  sea 
el  borde  del  escudo. 

Pi-zas  honorables  prin  1 
cipales  


20.  Ellambel. 


TERCERA  CLASE. 
Piezas  honorables  dis- 


I.»  KI  comble. 


2.  *  La  vergueta, 
vergeta  ó  vara  

3.  *  La  cinta  ó  di- 
visa   


Figura  horizontal  que  se  coloca  ordinaria- 
mente en  el  gefe,  aunque  no  toca  i  los  flaacos, 
y  consiste  en  una  especie  de  faja  estrecha,  de 
ta  novena  parte  de  estension  que  la  latitud  de 
aquel  y  de  la  que  salen  tres  pendientes  en  fl> 
gura  de  triángulos.  Representa  cierta  cinta  con 
lazos  que  los  jóvenes  ataban  al  cuello  y  servía 
para  distinguir  los  hermanos  unos  de  otros. 

Es  el  gefe  disminuido  eo  dos  terceras 
parles.  m 

Es  un  palo  que  no  tiene  mas  que  la  tercera 
parte  de  latitud. 

La  faja  reducida  á  una  tercera  parte  de  su 
anchura  ordinaria. 


\.*  Ellrangle.  .  . 
5.*   Las  burelas.  - 


6.»  Las  gemelas. 


7.*  Las  tercias 
tierchas  ó  trinas 


jias.j 


La  faja  reducida  á  la  sesta  parte,  ó  sea  la 
mitad  de  la  anterior. 

Diez  fajas  disminuidas,  cinco  de  color  y  cin- 
co de  metal  que  llenan  todo  el  escudo. 

Dos  fajas  de  la  cuarta  parte  de  su  anchura 
ordinaria,  separadas  por  una  distancia  igual 
á  la  latitud  de  cada  una. 

Son  fajas  de  la  sesta  parto  de  su  latitud  y 
que  se  pintan  de  tres  en  tres,  asi  como  las  ge- 
melas de  dos  en  dos.  También  se  colocan  en  la 
dirección  de  la  banda. 


La  estrecha  ó  1     Tiene  de  dimensión  la  mitad  de  la  cruz  na- 
|  toral. 


Figura  que  acompaña  toda  la  circunferen- 
cia del  es;udo  y  que  es  la  octava  parte  de  la 
9.*   El  filete.  .  .  .{  anchura  de  la  orla.  Siempre  con  la  misma  lati- 
I  tud.  Se  ve  también  en  banda,  en  faja  ó  en  cruz, 
f  Es  señal  de  bastardía. 

La  bordura  disminuida  en  tres  cuartas  par- 
tes de  su  auebura. 

El  sotuer  disminuido  en  dos  terceras  parles. 

El  cheurón  disminuido  también  en  dos  ter- 
ceras partes. 


10.   La  Oliera.  .  . 

i 

El  lazo  ó  flan- 
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CONTINUACION  DE  LA  TABLA  AMTKRIOR. 


NOMBRES  DE  LAS  FI- 
GURAS. 


DIVISION  DE  LAS  MIS- 
MAS. 


13.   Lt  cotiza. 


Escomolabanda,  pero  solo  con  el  tercio  do 
su  latitud.  También  se  coloca  como  la  barra. 


TERCERA  CLASE. 

PIoeps  honorables  dis- 
minuidas  


Como  la  cotiza,  pero  de  la  mitad  de  su  un- 
i  chura.  Colócase  en  baoda  ó  barra.  Cuando  oo 
*  jücga  con  sus  estreñios  á  tocar  el  ángulo  del 
gcfe  y  de  la  banda,  se  dice  recortado. 

La  traversa  ó  J     Especie  de  filete  de  la  mitad  de  anchura 
que  el  bastón  que  se  coloca  en  barra. 


14.  Blba&lon. 


15. 
barreta, 


liados. 


Puntos  equipo- 


3.»  El  ajedrez,  es-¡ 

caques  ó  jaqueles.  . 


CUARTA  CLASE. 

Las  seanles  partido- 

ne  


3.*  Los  eucajes. 


4."  Los  frelles. 


5.»   Los  losanges 


6.a   Los  fusos. 


7.'   Las  mallas 


8.'   Los  rastros. 


El  escudo  dividido  en  quince  rectángulos, 
ocho  de  metal  y  siete  de  color  alternados. 

Cuadrados  de  metal  y  color  alternados  que 
forman  del  escudo  un  tablero  de  damas  ó  aje- 
drez. Bs  una  de  las  mas  nobles  dguras  de  las 
armerías  que  distinguían  á  los  mas  esforzados 
guerreros.  Representa  una  batalla  simbolizan- 
do los  cuadros  de  distintos  colores,  los  soldados 
de  dos  ejércitos  enemigos. 

Queda  eaplicada  esta  figura  en  las  particio- 
nes ioigualcs. 

• 

Tres  cotizas  en  banda  y  tres  en  barra  en- 
lazadas unas  en  otras;,  que  dejan  unos  interva- 
los  por  los  que  se  ostenta  el  color  ó  metal  del 
oampo. 


Figura  que  resulla  dividiendo  el  escudo  en 
(doce  romboides,  siete  en  su  longitud  y  cinco 
Ion  la  latitud,  de  color  y  metal  alternados.  Sig- 
Niifica  alabanza  de  hechos  memorables. 

I     Esta  Qgura  es  muy  semejante  i  la  anterior 

,  i  pero  los  romboides  son  mas  prolongados.  Es 
f  atributo  de  rectitud,  prodeucia  y  equidad. 

ÍSon  como  los  losanges  pero  se  colocan  en 
menos  número,  y  en  el  centro  de  cada  uno  hay 
uu  romboide  semejante  que  deja  ver  el  esmalte 
del  campo. 

Como  la  figura  anterior,  escepto  que  el  color 
del  campo  dentro  de  cada  uno,  no  se  mani- 
fiesta en  un  rectáugulo  sino  en  un  circulo. 


9.*  Los 

cartelas.  . 


billetes  ó 


Piezas  rectángulas  ó  cuadrilongas  como  los 
naipes.  Cuando  se  llena  de  estas  piezas  todo  el 
escudo  se  ven  en  él  siete  enteras  y  diez  medias, 
y  se  denomina  cartelado.  Son  señales  de  fran- 
queza y  exención. 
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NOMBRE*  DE  LA*  PI- 
MJftAS. 


WAC.IONE3. 


10.  Los  anillos  ó 
anílleles  


11. 
róeles 


Los  tortillos  ó 


CUARTA  CLASE. 
Las  seunles  parlíclo-< 


Figuras  circulares  que  dejan  en  su  centro 
ver  el  campo.  Denolan  secreto,  amor,  fuerza,  in- 
genuidad y  noblesa. 

Figuras  circulares  y  planas  semejantes  á 
monedas,  que  deben  ser  de  color  sobre  metal. 

Iguales  á  los  anteriores,  diferenciándose  en 
que  son  de  metal  sobre  color.  Son  insignia  de 
los  que  fueron  á  la  conquista  de  la  Tierra  Sania, 
y  representan  ciertas  monedas  usadas  en  aquel 

(tiempo  en  Constantiuopla.Las  figuras  circulares 
se  toman  también  en  armería,  pnr  símbolo  del 
cielo,  del  mundo  y  la  fortuna.  (I) 

í     Medios  circuios  que  tienen  los  estremos 
19    Pañalón ado  l  n*c'a  e*  ge'e  '  'a  circ°nfcrencia  hácia  la  pun- 
[mn,;«rto»A  a  ¿J'  I",  puestos  los  unos  sobre  los  otros  como  las 
manposado  ó  plome- <e8Cama8  do  i03  peces.  Lo  lleno  de  estas  figuras 

•/deja  7erel  campo,  pues  los  bordes  son  de  Otro 
'  esmalte. 


12.   Los  bezautes 


í 


14. 


I 


I 


Especie  de  triángulos  pequeños  como  ca- 
ñas. Las  bases  deben  mirar  al  gefe  y  en  cada 
una  de  ellas  debe  tocar  la  punta  del  isoscel  que 
está  encima. 

  <~  


La  segunda  especie  de  figuras  heráldicas  3e 
llaman  naturales  porque  se  toman  de  todos  los 
objeto*  que  por  do  quiera  presenta  la  natura- 
lesa  como  los  astros,  minerales,  plantas, 
animales  de  toda  especie,  fignras  humanas 
ele,  ele.  No  es  posible  que  en  las  reducidas  di- 
mes  de  que  podemos  disponer  esplique- 
todas,  ni  aun  la  mayor  parle  de  la-  figuras 
que  se  ven  en  las  armerías  poro  si 
emos  algunos  ejemplos  de  las  mas 
frecuentes. 

Bn  la  toz  as/rus  van  comprendidos  en  la 
heráldica  todas  las  cosas  celestes  como  las  es- 
trellas, \areo  iris,  nubes  etc.  El  sol,  que  casi 
siempre  se  pinta  con  diez  y  seis  rayos,  ocho 
rectos  y  ocho  ondeados,  simboliza  unidad, 
verdad,  claridad,  abundancia?  magestad.  La 
luna  que  aparece  en  los  escudos,  mas  frecuen- 
temente que  de  otro  modo,  en  su  fase  de  cre- 
ciente, es  signo  de  buen  agüero  y  elevación. 
Las  estrellas,  que  suelen  representarse  con  cin- 
co rayos,  son  imigen  de  fecundidad,  luz,  t>*r- 
dad,  magestad  y  prudencia.  Las  ñutes  indi- 
can liberal  ida,  1. 

Los  animales  significan  distintos  hechos 
según  la  particular  Indole  de  cada  uno.  El 

(t)  Cuando  los  bezantcs  están  •njpdrezatlo'i.  parti- 

t laman  wcltdoi.  . 


león,  vigilancia,  dominio  magestad  generosi- 
dad y  terror.  El  leopardo,  valor.  La  panUra, 
bravura,  /¡ere ta,  variedad  y  ligerezt.  El  cier- 
vo, celeridad.  El  unicornio,  castidad,  futrzay 
velocidad.  El  jabalí,  atrevimiento  y  temeridad. 
El  lobo,  el  guerrero  y  encarnizado  devorador 
de  sus  enemigos  con  vencimiento  y  dtspojo. 
El  oso,  el  hombre  magnánimo  y  generoso.  La 
sorra,  sagacidad  y  entendimiento.  El  caballo, 
guma,  imperio,  mando  y  celeridad.  El  came- 
Ih,  trabajo? riqueza^  buey,  fertilidad,  abs- 
tinencia y  trabajo.  El  perro,  vigilancia^  fide- 
lidad. El  gato,  libertad,  temor,  fecundidad  y 
soledad.  El  elefante,  dulzura,  opulencia,  fuerza 
y  muges tad.  Todos  los  animales  deben  piular- 
se inirundo  al  lado  diestro  del  escudo.  Los  po- 
cos que  se  encuentran  en  posición  inversa  so 
dicen  contornados;  cnando  están  en  actitu  f  de 
levantarse,  rampantes;  cuando  se  miran  el  uno 
al  otro  afrontados;  cuandoestán  encogidos  acru- 
pidos;  cuando  en  actitud  de  andar  pasantes, 
y  cuando  parados  arrestados.  Las  aves  en  ge- 
neral son  atributos  do  libertad,  ligereza  y  te- 
mor, y  son  reputadas  en  armería  por  mas  no- 
bles las  de  rapiña  que  las  domesticas.  El  agüi- 
ta simboliza  valor,  getierosidad  y  bravura. 
fcl  gavilán,  destrucción.  El  cuetvo,  larga  j)ida 
J  y  constancia.  El  gallo,  orgullo,  combate,  y  uíc- 
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torta.  La  grulla,  prudencia.  La  cigüeña,  pie- 
dad, caridad  y  agradecimiento.  La  garza,  as- 
tucia y  linaye  ilustre.  La  paloma,  pureza, 
fidelidad  y  amor.  I.a  golondrina,  adulación, 
prudencia  y  equidad.  Él  murciégalo,  vigilan- 
cia. Las  mirleta*  ó  ates  de  ¡taso,  viages  ó  es- 
pediciones  peligrosas  i  paites  lejanos.  Los  rep- 
tilc3  tienen  también  cada  uno  su  significación 
especial,  asi  como  los  peces;  pero  estos  en  ge- 
neral son  geroglifico  del  silencio,  la  vigilancia, 
la  santidad  y  el  amor  á  la  patria.  De  los  mas 
nobles  y  usados  en  armería  es  el  delfín.  Los 
árboles  casi  siempre  representan  lealtad  y  fide- 
lidad, teuiendo  también  cada  nno  sus  signi- 
ficados especiales  como  el  pino,  perseterancúi; 
el  roble,  antigüedad;  la  palma,  victoria;  el 
manzano,  fecundidad  y  amor,  etc.,  etc. 

La  tercera  especie  de  figuras,  6  sea  las  ar- 
tificiales, reciben  este  nombre  porque  son  sa- 
cadas de  los  instrumentos  de  que  se  valen  las 
artes,  6  de  las  obras  y  artefactos  que  con  ellos 
se  ejecutan.  Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes: 
los  martillos  indican  la  guerra;  las  ¡laves,  cus- 
todia ,  seguridad  y  reposo;  el  compás,  equi- 
dad, prudencia  y  sabiduría;  el  ancla,  esperan- 
za y  seguridad;  las  calderas  (figura  muy  esti- 
mada en  España)  mantener  tropas ;':  su  sueldo  y 
descendencia  de  ricos- hombres.  Los  instru- 
mentos de  música  son  atributos  de  concordia, 
amor  y  alabanza  á  Dios;  la  tanta  simboliza  la 
fuerza  unida  á  la  prudencia.  La  clava  ó  maza, 
virtud  y  autoridad.  La  espada,  la  guerra,  la 
crurlJad,  la  muirte,  la  justicia  y  el  poder.  La 
trompeta,  la  fama;  el  peso  o  balanza,  justicia 
y  equidad.  Los  instrumentos  de  caza,  valor  y 
atWBI  tVn/o.  Las  cadenas,  amor,  caridad  y  /em- 
p/unza,  ó  haber  concurrido  A  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tulosa.  Los  castillos  son  geroglifico 
de  grandeza,  elevación,  asilo  y  salvaguardia, 
y  las  torres  de  comtancia,  magnanimidad  y 
generosidad.  Los  rcye3  y  heraldos  concedo» 
castillos  y  torrea  por  armas  á  aquellos  que  los 
toman  <por  asalto,  á  los  que  los  hacen  fabricar 
ó  df  henden  con  esfuerzo.  El  puente,  es  símbo- 
lo de  alianza.  Los  castillos,  torres,  y  dornas 
edificios  que  se  ven  en  los  escudos,  se  dicen 
mozouados  cuando  se  perciben  en  ellos  las 
junturas  de  las  piedras  (/sillares  que  los  for- 
man, y  adjurados  cuando  tienen  veutanas.  En 
uno  y  otro  caso  debe  espresarse  el  esmalte  que 
foima  el  mazonado  y  el  adjurado. 

Las  figuras  quiméricas,  forman  la  cuarta  y 
última  especie  de  las  heráldicas,  y  tienen  esta 
denominación  porque  representan  ohjclos  que 
no  han  existido  jamás,  como  el  centauro  que 
demuestra  el  silencio;  la  sirena,  la  elocuencia  y 
fuerza  de  persuasión;  la  harpía,  avaricia,  pin- 
tos  y  cizañas;  el  grifo  y  dragón,  fuerza,  pron- 
titud, y  vigilancia,  y  la  reunión  de  varios  ani- 
males el  amor  lascivo. 

Todas  las  figuras  y  piezas  alegóricas  que 
se  colocan  en  la  parte  estertor  del  escudó  de 
armas,  se  llaman  ornamentos  y  son  los  que 
Nerdaderamentc  distinguen  la  calidad  y  clase 


de  cada  noble,  pues  que  el  oso  de  aqnel  es  co- 
mún á  todos.  Los  ornamentos  son  de  nueve  es- 
)ecics  diferentes  que  se  denominan  asi:  1.a  el 
timbre:  2.'  los  lambrtquines:  3.*  las  insig- 
nias de  las  dignidades,  eclesiásticas,  civiles  y 
militares:  A.*  los  collares  y  encomiendas  de 
las  órdenes  de  caballería:  5.*  las  banderar. 
C*  los  tenantes  y  soportes:  7.*  la  divisa:  8.* 
la  voz  ó  grito  de  guerra:  9.*  los  pabellones. 

Aunque  bajo  la  denominación  general  de 
timbre  se  comprenda  por  algunos  todas  las  fi- 
guras estertores,  los  mejores  heraldos  entien- 
den solo  aquellas  piezas  que  se  colocan  en  la 
parte  superior  del  escudo.  Estas  pueden  ser 
las  nueve  cuyos  nombres  y  esplicacion  espre- 
samos aquí. 

1.  a  La  fiara.  Especie  de  mitra  redonda  y 
cerrada  de  la  que  penden  dos  bandas  borda- 
das con  cruces,  y  ceñida  de  tres  coronas  de  oro 
parecidas  á  las  de  los  duques;  termina  en  un 
globo  de  oro  sobre  el  que  hay  una  cruz  de  lo 
mismo.  Es  distinto  reservado  al  sumo  pontífice 
romano  y  con  él  cubre  el  escudo  en  que  pone 
los  blasones  de  su  familia.  Las  tres  coronas 
significan  las  tres  potestades,  real,  imperial  y 
sacerdotal. 

2.  *  El  capelo.  Sombrero  forrado  de  gules, 
del  que  penden  cordones  de  seda  del  mismo  co- 
lor entrelazados  el  uno  en  el  otro  y  pendien- 
tes á  los  dos  lados  del  escudo  con  quince  bor- 
las cada  uno; es  divisa  y  timbre  de  los  cardena- 
les de  la  Iglesia  romana.  El  color  rojo  es  no  so- 
lamento  por  ser  el  destinado  á  los  principes  so- 
beranos, sino  para  manifestar,  que  cuanto  mas 
elevados  cu  dignidad  son  los  eclesiásticos,  mas 
dispuestos  deben  estar  para  derramar  su  sangre 
en  defensa  de  Jesucristo. 

3.  '  Las  cruces.  Los  cardenales,  qnc  son 
patriarcas,  arzobispos  primados,  6  legados, 
ponen  debajo  del  sombrero  de  gules  6  capelo 
una  cruz  dublé  de  oro,  esto  es,  con  dos  traver- 
sas, que  sale  detrás  del  escudo.  Los  patriarcas 
que  no  son  cardenales  ponen  la  misma  cruz, 
pero  el  capelo  es  de  sinoplc  y  solo  tiene  die* 
borlas  á  cada  lado.  El  mismo  timbre  ponen  los 
arzobispos  primados,  pero  los  simples  arzo- 
bispos, aunque  llevan  igual  sombrero,  se  dife- 
rencian en  que  la  cruz  es  de  una  sola  traver- 
sa. El  color  sinople  en  el  timbre  de  estos  pre- 
lados denota  el  buen  pasto  espiritual,  que  co- 
mo pastores  deben  dar  á  sus  ovejas,  y  los  lazos- 
que  forman  los  cordones,  el  amor  y  \a  caridad 
con  míe  han  de  guardarlas. 

4.  *  Mitras,  báculos  y  bordones.  L02  obis- 
pos ponen  también  el  sombrero  de  sinople. 
pero  solo  con  seis  borlas  de  cada  lado,  y  debajo 
de  él  la  mitra  y  el  báculo  de  oro.  Cuando  ade- 
mas de  la  dignidad  eclesiástica  poseen  alguna 
otra  civil,  añaden  en  el  timbre  por  debajo  del 
sombrero  episcopal  los  atributos  de  esta  qae 
esplicaremos  ma.-'  adelante.  C  ■ 

Los  abades  mitrados  llevan  en  el  timbre 
un  sombrero  negro  con  tres  borlas  á  cada  cos- 
tado, y  debajo  la  mitra  y  báculo;  los  abades  y 
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abadesas  üc  los  monasterios  como  los  anterio- 
res, con  la  sola  diferencia  que  del  báculo  pen- 
de un  velo  blanco  llamado  sudario.  Los  proto- 
notarios,  deanes,  arcedianos,  canónigos  y  de- 
más dignidades,  el  mismo  sombrero  negro  con 
iros  borlas  á  cada  costado,  añadiendo  las  par- 
ticulares insignias  de  cada  uno,  como  losprio- 
reá,  un  báculo  dcphta  hecho  en  forma  debor- 
Jon  de,  peregrinó;  tos  chantres  el  cetro  largo- 
que  usan  en  la  iglesia,  etc.,  etc. 

i.*  Las  corona*.  La  que  timbra  los  escu- 
dos de  los  emperadores,  dicha  por  lo  mismo 
imperial,  es  un  circulo  de  oro  enriquecido  con 
piedras  preciosas  y  del  que  se  alzan  ocho  flo- 
rones y  tres  aros  ó  diademas  también  de  oro, 
y  cargadas  de  perlas.  La  del  centro  está  cima- 
da  de  un  globo  y  una  cruz  igualmente  de  oro. 
En  el  interior  de  esta  corona  hay  un  bonete  de 
pules  abierto  por  el  medio,  y  del  que  penden 
dos  bandas  blancas  con  flecos  de  oro.  Los  re- 
ws  traen  la  corona  denominada  real,  que  con- 
siste en  un  circulo  de  oro  adornado  con  pie- 
dras, realzado  de  diez  y  sei3  puntas,  las  ocho 
con  florones  que  imitan  á  las  hojas  de  apio,  y 
las  otras  ocho  alternando  con  las  primeras  con 
una  perla  gruesa.  De  cada  punta  floronada  sa- 
le nna  diadema  ó  aro  cargado  de  perlas,  y  que 
van  ú  reunirse  en  alto  en  un  globo  cimado  de 
una  cruz.  Llámase  esta  forma  de  coronas,  com 
badas  en  globo,  á  la  imperiala.  Algunos  reyes 
presentan  en  su  corona  leves  variaciones,  como 
los  do  Inglaterra,  que  en  voz  de  los  ocho  floro- 
nes de  hojas  de  apio,  ponen  cuatro  cruces  y 
cuatro  flores  de  lis  por  el  titulo  de  defensores 
de  la  fe,  y  sus  pretensiones  al  trono  de  Fran- 
cia; los  reyes  de  esta uacion,  que  ponian  sobre 
el  circulo  de  oro  que  forma  la  corona  ocho  flo- 
res de  lis  y  otra  en  lo  alto,  etc.,  etc.  El  princi- 
pe de  Asturias  lleva  una  corona  como  la  de 
los  reyes,  pero  solo  tiene  cuatro  diademas,  y 
los  infantes  de  España  el  círculo  de  diez  y  seis 
puntas  y  ocho  florones,  aunque  sin  diadema 
alguna.  El  principe  de  Gales  y  demás  primo- 
génitos de  los  reyes,  traen  sus  coronas  como 
la  del  príncipe  de  Asturias,  pero  la  del  del- 
fín heredero  de  Francia,  tenia  en  vez  de  cuatro 
diademas,  otros  tantos  delfines.  La  coronada 
archiduque  es  como  la  de  los  anteriores  prin- 
cipes, pero  tiene  entre  las  cuatro  diademas  un 
bonete  redondo  de  gules.  Los  señores  que  tie- 
neu  estados  con  título  de  principado,  usan  de 
la  corona  llamada  á  la  antigua,  que  es  un  cír- 
culo de  oro  del  que  se  alzan  doce  puntas  ó  ra- 
yos, sin  otro  adorno  alguno.  La  corona  ducul 
se  compone  también  de  un  círculo  de  oro  con 
piedras  preciosas,  del  que  se  elevan  ocho  pun- 
tas con  otros  tantos  florones  formados  cada  uno 
con  tres  hojas  de  viña  ó  de  peregil  y  una  per- 
la en  medio.  La  marquesina  solo  tiene  cuatro 
florones,  alternando  con  cuatro  puntas  con  tres 
perlas  cada  una.  La  corona  condal  en  vez  de 
los  florones  tiene  diez  y  ocho  perlas  gruesas. 
La  d¿;  los  vizcondes  tiene  solo  cuatro,  y  la  de 
los  barones  es  un  solo  circulo  de  oro  esmal- 
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lado  y  rodeado  de  un  collar  doble  ó  sean  dos 
hilos  de  perlas  pequeña?.  Las  reinas,  prlnccsis, 
y  damas  tituladas,  punen  las  mismas  coronts 
que  sus  esposos. 

C*  Los  morteros.  Llámanse  asi  una  espe- 
cie de  gorros  ó  bonetes  redondos  que  es  señal 
en  el  timbre  de  justicia  soberana.  El  de  gran 
canciller  es  de  tela  de  oro  bordado  de  lo  mis- 
mo, la  vuelta  levantada  y  forrada  de  armiños; 
el  de  presidente  de  tribunales  superiores,  de 
terciopelo  negro  con  dos  franjas  de  oro,  y  los 
de  presidente  de  tribunal  ordinario  de  lo  mis- 
mo con  una  sola  franja. 

7.  »  Los  bonetes.  Gorro  de  grana  con  la 
vuelta  lcvantuda  con  ocho  puntas  circulares  de 
armiños  y  con  un  aro  ó  diadema  de  oro  con 
perlas,  que  tiene  en  lo  alto  un  globo  con  cruz 
que  sirv-';  de  timbre  á  los  electores  del  imperio 
y  otros  principes  soberanos.  El  bonete  que  usa- 
ban los  antiguos  duxes  de  Venccia,  era  grande, 
curvo,  de  tela  de  oro,  y  tenia  en  la  parte  infe- 
rior una  corona  parecida  á  la  condal.  El  del 
dux  de  Genova  era  de  terciopelo  negro  y  de 
Turma  piramidal. 

8.  *  Los  yelmos.    Llámanse   (amblen  cela- 
das, cascos  y  morriones,  y  son  la  primera  pie- 
za de  las  armas  y  ornamento  principal,  asi  co- 
mo la  cabeza  es  la  parte  mas  noble  del  cuerpo 
humano.  Para  conocer  los  distintos  grados  de 
nobleza  hay  que  observar  la  materia,  forma  y 
situación  de  la  celada,  debiendo  prevenir  que 
desde  los  soberanos  hasta  los  nobles  bastardos, 
lodos  usan  de  este  timbre.  La  materia  de  las 
celadas  de  los  emperadores  y  reyes  es  de  oro, 
y  están  cincelada?.  Su  forma  consiste  en  te- 
ner toda  la  visera  abierta  y  levantada,  Eln  bar- 
reta ó  yrilleta  alguna  ni  señal  de  que  la  vista 
y  poder  de  los  reyes  no  tiene  obstáculo  ni  em- 
barazo y  que  en  ellos  reside  la  autoridad  su- 
prema),'y  mostrando  el  forro  de  gules.  Encima 
debe  estar  colocada  la  corona  real  ó  imperial. 
Cuando  los  reyes  quieren  poner  grilletas  deben 
ser  en  número  de  once.  La  situación  de  estas 
celadas  es  de  frente.  Los  principes  y  duques  so-  , 
beranos  traen  también  la  celada  de  oro  forra- 
da de  gules  puesta  de  frente,  cimada  de  su  co- 
rona particular  y  sin  visera,  pero  no  tan  abier- 
ta como  la  de  los  emperadores  y  reyes,  para 
mostrar,  que  aunque  es  muy  elevada  su  digni- 
dad, no  loes  tanto  como  la  de  aquellos.  Los 
principes  y  duques  la  llevan  de  plata  clavetea- 
da de  oro,  la  visera  levantada  mostrando  nue- 
ve rejillas  ó  grilletes,  el  forro  de  gules,  situa- 
da de  frente  y  cimada  de  su  corona.  La  celada 

ó  yelmo  de  los  marqueses  es  también  de  plata 
claveteada  de  oro,  situada  de  frente  y  forrada 
de  gules,  pero  solo  tiene  siete  rejillas.  Está 
sui  montada  de  su  corona  especial.  La  de  los 
conde»  es  igualmente  de  plata  con  siete  reji- 
llas, claveteada  de  oro  y  forrada  de  gules,  pe- 
ro no  está  situada  de  frente  sino  algún  tonto 
inclinada  á  la  derecha.  Lleva  tucima  la  corona 
condal.  Igual  á  la  anterior  en  materia,  sitúa- 
cío»  y  forma,  e3  la  celada  de  los  vizcondes,  y 
T.   xxu.  ÓO 
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solo  se  distingae  en  que  está  sur-montada  de 
la  corona  particular  de  este  titulo.  La  de  los  ba- 
rones es  de  plata  como  las  anteriores,  clave- 
teada de  oro  y  forrada  de  gules  y  algún  tanto 
terciada  hácia  la  diestra,  pero  solo  deja  ver 
cinco  grilletas  y  lleva  encima  la  corona  baro- 
nial.  La  celada  de  los  señores  ó  nobles  que  po- 
seen estados,  es  enteramente  igual  á  la  de  los 
barones  en  forma  y  situación,  pero  su  mate- 
ria es  acero  bruñido  y  lleva  encima  en  vez  de 
corona  un  turbantillo  llamado  rodete  ó  burelete, 
hecho  de  lela  y  de  los  mismos  colores  que  el 
escudo.  Los  antiguos  nobles  que  no  tienen  ju- 
risdicción, llevan  igual  celada  que  los  señores, 
pero  mas  perfilada,  mostrando  solo  tres  reji- 
llas y  sin  corona  ni  burelete  de  ninguna  espe- 
cie. Algunos  de  estos  adornan  la  celada  con 
tres  o  cinco  plumas  de  los  colores  de  su  blu- 
són. Los  nobles  modernos  y  los  escuderos  de- 
ben traer  la  celada  de  hierro  sin  bruñir,  clave- 
teada de  oro,  perfilada  á  la  diestra  sin  rejillas 
ni  plumas  y  la  visera  á  medio  abrir,  dando 
entender  que  como  sus  ascendientes  no  fueron 
nobles  no  tienen  que  dirigir  su  vista  á  lo  pasa- 
do en  busca  de  virtudes  y  proezas  que  imitar, 
sino  á  los  otros  nobles  sus  compañeros.  Los 
bastardos  reconocidos  usan  unatclada  igual  á 
la  de  los  nobles  modernos,  diferenciándose  en 
que  mira  al  lado  siniestro. 

La  cimera.  Tieza  de  armería,  que  toma  su 
nombre  por  estar  colocada  cu  lo  alto  de  los 
yelmos  ó  celadas,  á  los  que  sirve  de  ornameu 
to  y  de  emblema.  Su  origen,  que  es  muy  anli 
gno,  viene  de  los  gefos  y  caudillos  de  los  ejér- 
citos primitivos,  que  las  usaban  para  ser  cono- 
cidos de  sus  soldados  durante  la  confusión  de 
la  batalla,  por  lo  que  solo  á  aquellos  se  permi- 
tía este  distintivo  honorlllco.  Los  nobles  que 
no  tenían  mando,  los  escuderos  y  demás,  solo 
pueden  llevar  en  los  yelmos  una  cresta  O  cor- 
don  de  acero,  de  donde  salen  los  plumages 
cintas  que  los  engalanan.  La  figura  de  las  ci- 
mrras  fue  enteramente  fantástica  y  variaba  has- 
ta el  infinito;  pero  es  lo  mas  usado  sacarlas  de 
las  figuras  principales  del  escudo  cuando  son 
adecuadas  al  intento,  como  el  emperador  de 
Alemania,  que  tiene  por  cimera  un  águila  es- 
ployada,  ó  sea  de  dos  cabezas,  los  reyes  de  Es- 
paña  un  castillo  y  un  león,  los  de  Francia  una 
flor  de  lis,  los  de  Inglaterra  un  leopardo,  los 
de  Cerdeña  la  cruz  de  San  Mauricio,  etc.,  ele 
Cuando  un  caballero  por  algún  suceso  señala 
do,  dejaba  sns  armas  primitivas  y  tomaba  otras 
nuevas,  ponía  aquellas  como  cimera  para  con- 
servar su  memoria. 

La  segunda  especie  de  ornamentos,  son  los 
lambrequines,  nombre  dado  á  cierto  adorno 
en  forma  de  hojas  que  cuelgan  desde  la  celada 
y  acompañan  por  uno  y  otro  lado  al  escudo.  Su 
origen,  que  es  muy  antiguo,  proviene  de  cierto 
paño  llamado  mantelete  con  que  se  cubría  c 
casco  para  que  no  se  caldcase  con  el  sol  y  se 
destemplase,  del  mismo  modo  que  se  eubria  la 
coraza  con  el  tabardo  ó  cota  de  armas.  La  causa 


de  representarse  en  armerías  en  forma  de  hojas 
ó  tiras,  es  que  al  salir  de  la  batalla  el  caballe- 
ro sacaba  el  mantelete  desgajado  y  roto  de  los 
golpes  de  los  enemigos,  y  se  creyó,  y  con  ra- 
zón, quecsteerael  mejor  adorno  para  las  armas 
y  muestra  también  del  valor  de  su  dueño.  Los 
ambrequines,  que  siempre  deben  ser  de  los 
mismos  colores  que  se  encuentren  en  el  escu- 
do, (al  menos  que  por  motivos  particulares  de- 
ba fallarle  á  esta  regla),  se  llaman  también  la~ 
mequñtes,  veleta  y  volante,  porque  volteaban 
ó  se  movían  con  el  viento,  y  se  atan  á  la  cime- 
ra ó  cresta  del  yelmo  con  cintas  que  dejan  ver 
sus  lazos  y  lardos  cabos  y  se  llaman  giras.  Del 
bonorillco  adorno  de  los  lambrequines,  solo 
pueden  usar  las  familias  que  ostentan  una  re- 
mota nobleza,  estando  reservado  para  las  nue- 
vamente ennoblecidas,  el  ornato  de  plumas  ó 
penachos,  reputado  por  menos  distinguido. 

Las  insignias  de  las  dignidades  eseletiás- 
ticas,  civiles  y  militares,  que  forman  la  terce- 
ra especie  de  ornamentos,  como  ya  dijimos, 
son  las  siguientes.  El  pontífice  romano  trae  ade- 
mas de  la  tiara  ya  descrita,  dos  llaves  detrás 
del  escudo,  cruzadas  en  sotuer,  la  una  de  oro, 
que  simboliza  la  ciencia,  y  la  otra  de  plata,  la 
jurisdicción,  liadas  con  un  cordón  azul,  y  dos 
ángeles  de  carnación,  que  sostienen  con  una 
mano  la  tiara,  y  con  la  otra  una  cruz  de  tres 
traversas.  La  una  cruz  es  de  oro,  y  la  otra  de 
plata.  Las  deroas  dignidades  eclesiásticas  no 
tienen  otras  insignias  heráldicas  que  el  f*m— 
bre  particular  de  cada  una,  y  que  ya  hemos  es- 
plicado.  Las  dignidades  civiles  tienen  ademas 
de  sus  timbres,  de  que  ya  se  dio  razón,  otros 
signos  particulares;  el  mas  principal  es  el 
manto  ducal,  que  consiste  en  un  gran  pañode 
escarlata  forrado  de  armiños,  sobre  el  que  po- 
nen sus  escudos  los  principes,  duques,  archi- 
duques, grandes,  cancilleres  y  presidentes  de 
tribunales  supremos.  El  manto  ducal,  es  la  ver- 
dadera cola  de  armas  del  caballero.  Los  emba- 
jadores llevan  en  el  casco  coroua  y  manto  de 
duque.  El  canciller,  ademas  del  manto  ducal, 
lleva  colada  de  siete  rejillas,  situada  de  fren- 
te, encima  su  mortero  particular  y  una  cimera 
que  consiste  en  una  (Igura  de  muger  con  ves- 
tiduras reules,  corona,  cetro  y  el  sello  real  en 
la  mano  izquierda.  Lleva  ademas  detras  del  es- 
cudo dos  grandes  mazas  de  plata  puestas  en 
sotuer.  Estas  mismas  insignias  pueden  usar  en 
España  los  regentes  de  tas  audiencia?.  Los  pre- 
sideutes  de  tribunales  supremos  llevan  ademas 
del  mortero  y  celada  de  siete  rejillas,  y  el 
manto  ducal  dos  brazos  de  carnación  que  sa- 
len á  uno  y  otro  lado  de  la  barba  del  escudo,  y 
que  empuñan  espadas  de  plata  guarnecidas  de 
oro  y  cuyas  puntas  miran  al  gefe.  Los  presiden- 
tes del  cousejo  de  Hacienda  como  principales 
dignidades  administrativas,  llevan  el  manto 
ducal,  mortero  y  celada  do  siete  rejillas  y  dos 
llaves  en  palo  á  uno  y  otro  lado  del  escudo,  la 
diestra  de  oro  y  la  izquierda  de  plata,  y  ca- 
yos anillos  Terminan  en  una  corona  real.  Los 
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{ofendentes  asan  del  casco  y  corona  de  con- 1  migo,  de  lo  que  baymuchosejemplos.  En  cuanto 
des.  Los  empleos  ó  dignidades  de  la  casa  real  I  á  las  banderas  y  trofeos  que  deben  usar  las  dig- 
tienen  también  sus  signos  especiales  en  los  es- 1  nidades  militares,  debe  guardársela  regla  si- 
codos.  El  mayordomo  mayor  pone  dos  basto-  guíente:  los  capitanes  generales  de  ejército  seis 
nes  en  aspa,  guarnecidos  de  oro,  y  que  termi-  banderas,  y  cuatro  estandartes  alternados,  y  dos 
oan  en  la  parte  superior  con  la  corona  real.  El  cañones  en  sotuer,  representando  en  las  prime- 
caballerizo  mayor  una  espada  envainada  á  ca-  ras  el  mando  de  la  infantería,  en  los  segundos  el 
da  lado  del  escudo,  la  punta  alta  7  el  taball  de  de  la  caballería,  y  en  los  terceros  el  de  la  ar- 
gules.  El  montero  mayor  dos  cornetas  de  gules  I  lilleria.  También  suelen  añadir,  asi  como  los 
tornilladas  de  oro.  Los  dislintivos  de  las  digni- 1  demás  generales,  pilas  de  balas,  fusiles,  espa- 
dados militares  son  los  siguientes.  Los  anli-  das.  cajas  de  guerra,  etc.  Los  tenientes  gene- 
guos  condestables,  y  los  modernos  generales  I  rales  cuatro  banderas,  dos  estandartes  y  dos 
de  ejército  ó  provincia  llevan  manto,  corona  y  I  cañones.  Los  mariscales  decampo  dos  bunde- 
«  casco  de  duques,  y  detrás  del  escudo  dos  bas-  ras,  cuatro  estandartes  y  dos  cañones.  Los  ton- 
tones cruzados  en  sotuer,  marcados  con  los  bta- 1  gadicres  de  infantería  cuatro  banderas,  los  de 
sones  reales  de  su  nación.  Los  almirantes,  lo  caballería  cuatro  estandartes  y  los  de  artillería 
mismo  que  los  anteriores,  pero  en  vez  de  bas- 1  dos  cañones  Los  coroneles  de  infantería  dos 
Iones  ponen  do3  áncoras  en  sotuer.  Los  otrosí  banderas,  los  de  caballería  dos  estandartes,  y 
geueralcs  ponen  casco  y  corona  de  marqués,  I  los  de  artillería  como  los  brigadieres  de  su 
los  brigadieres  d»;  conde,  los  coroneles  de  ba-  I  arma. 

ron,  los  otros  gefes  de  señor  ton  burelete,  los  I  Los  teñan  tes  y  soportes,  sesta  especie  de 
capí  nes  Je  noble  antiguo,  y  los  subalternos  de  I  los  ornamentos,  son  aquellas  figuras  de  aspecto 
nobles  modernos.  El  general  ó  gefe  superior  de  I  fiero  y  espantable  que  se  colocan  á  los  lados  ó 
la  artillería,  pone  dos  cañones  sobre  sus  cure  - 1  detrás  del  escudo  en  actitud  de  sostenerlo  y 
ñas  por  bajo  del  escudo  con  las  bocas  hácial  guardarlo.  Cuando  estas  figuras  son  de  ¿nge- 
fuera.  I  les,  hombres,  mugeres,  centauros,  sirenas  ú 

Los  collares  de  las  órdenes  son  el  cuarto  I  otras  de  semejanza  humanase  llaman  tenantes, 
ornamento  de  las  armerías,  y  se  colocan  rodean- 1  y  cuando  son  cuadrúpedos,  aves,  ó  animales 
do  el  escodo  con  la  respectiva  condecoración  I  fabiilosos,  soportes,  l'nos  y  otros  son  símbolos 
pendiente  á  la  punta.  Las  grandes  cruces  de  las  I  de  acrisolada  lealtad  y  verdadera  grandeza.  Los 
órdenes  que  no  tienen  collar,  ponen  la  banda  I  reyes  y  principes  seculares  ó  eclesiásticos  sou 
correspondiente  en  derredor  del  escudo,  y  la  I  los  únicos  que  pueden  poner  ángeles  por  tc- 
«ondecoracion  del  mismo  modo  quo  los  anterío  I  ríanles,  que  la*?  mas  veces  están  vestidos  de 
res;  los  comendadores  circundan  solo  Libar- 1  levitas,  esto  es,  con  alba  y  dalmática  y  empu- 
ha  del  escudo  y  con  una  cinta  mas  estrecha  de  I  ñando  una  bandera  en  la  que  y  dalmáticas  se 
la  que  pende  la  cruz  ó  venera,  y  los  simples  I  Ycn.rcpclidos  los  blasones  del  escudo.  Los  de- 
caballeros  solo  muestran  hüeia  la  barba  un  po- 1  mas  tenantes  ó  soportes  están  reservados  á  los 
co  de  la  cinta  sosteniendo  la  cruz.  Los  caballe-  grandes  señores,  pues  los  simples  nobles  solo 
tos  de  lasórdenc3  mas  anticuas  ponen  su  en- 1  pueden  traerlos  por  especial  prerogativa.  Tan- 
comienda  en  palo,  detrás  del  escudo,  pero  mos- 1 10  los  tenantes  como  los  soportes  suelen  sa- 
trando  sus  estremos  por  el  gefe,  flancos  y  bar-  I  carse  de  las  mismas  armas  cuando  en  ellas  hay 
ba,  como  observan  en  España  los  de  Multa,  I  alguna  figura  á  propósito  como  leones,  ágoi- 
Sanlíago,  Calatrava,  Alcántara  y  Montosa.  Cuan- 1  las,  etc.,  etc.  El  origen  de  este  ornato,  vieuo 
do  un  caballero  lo  es  de  dos  ó  mas  órdenes,  co- 1  do  la  antigua  costumbre  que  tenían  los  ra- 
loca  el  collar  de  la  mas  antigua  tocando  al  es-  bulleros  de  hacer  llevar  su  escudo  al  palen- 
cudo  y  luego  á  la  porte  esterior  el  que  fuere  me- 1  que  del  torneo  por  pages  ó  escuderos  capri- 
nos, como  se  ve  en  el  escudo  real  de  España,  I  diosamente  vestidos  de  héroes,  sátiros,  leones, 
que  el  collar  del  Toisón  de  oro  está  mas  inme- 1  osos,  etc.,  etc.  Los  tenantes  de  los  reyes  de 
diato  á  él,  como  mas  anticuo,  que  el  de  Cár- 1  España  y  Francia  son  dos  ángeles;  los  del  prln- 
los  111.  I  cipe  de  Monaco,  dos  mongos,  los  reyes  de  Ná- 

La  quinta  especie  de  ornamentos  son  las  I  poles  usan  dos  sirenas;  los  soportes  de  los  re- 
landeras,  en  cuyo  nombre  no  solo  van  com- 1  yes  de  Inglaterra  son  un  leopardo  y  un  unicor- 
prendidas  estas  conocidas  insignias  de  guerra,  I  nio;  los  de  Portugal  dos  dragones;  los  empe- 
cino otras  á  ellas  semejantes  como  el  guión,  I  radoresde  Alemania  y  Rusia,  una  águila  espío* 
estandarte,  cometa,  cabdal,  palón,  pmdon,  I  yada,  etc.,  etc. 

gonfalón,  oriflama,  etc.,  etc.  Solo  pueden  con  I  *  El  sétimo  ornamento,  óscala  divisa  llama- 
dlas ornarse  los  escudos  de  las  naciones,  reyes  1  da  también  empresa,  es  una  cifra  6  figura  ó  las 
y  allosdignatariosdc  lamilicia,  ó  dealguncaba- 1  dos  cosas  juntasen  que  lacónicamente  se  da  i 
l!cr<>  por  concesión  especial.  Estas  insignias  se  I  conocer  la  nobleza,  dignidad  ó  hazañas  del  que 
colocan  por  fuera  de  los  flancos  del  escudo  ocul- 1  la  usa.  Hay  dos  especies  de  divisas:  las  llama- 
tando  detrás  de  este  las  astas  ó  mangos.  En  Es- 1  das  perfectas,  que  se  componen  de  alma  y 
paña  los  pendones  y  banderas  representan  laca- 1  cuerpo,  esto  es  de  palabras  y  figuras,  y  las 
lidad  de  rtco-homí>r«  y  caudillo  de  gente  de  1  imperfectas  que  solo  tienen  alma  ó  cuerpo,  ó 
guerra,  y  el  haber  ganado  estol  trofeos  al  ene- 1  sea  palabras  ó  figuras.  Ejemplo  de  la  primera 
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es  la  qoe  ostenta  el  gran  escudo  real  de  Españ 
que  consiste  en  un  sol,  que  es  el  cuerpo,  y  la 
palabras:  A  solis  ortu,  usque  ad  ocatsum,  que 
es  el  alma.  De  las  secundas  se  ve  una  mués 
Ira  en  el  escudo  real  de  Inglaterra  que  llcv 
por  divisa  sin  cuerpo  las  palabras:  Dios  y  mi 
derecho.  Este  ornamento  no  tiene  lugar  Ojo  y 
determinado,  pero  es  lo  mas  frecuente  colo- 
carlo sobre  el  timbre,  y  cuando  solo  se  com- 
pone de  palabra?,  9c  escribe  en  nna  cinta  on- 
deada, que  se  ata  á  la  cimera  ó  cresta  de  la 
celada,  y  cuyo  color  es  arbitrarlo.  Cuando  se 
escribe  en  el  interior  del  escudóse  llama  esta 
divisa  exergo  ó  mofe  y  su  colocación  mas  co- 
mún es  en  orla.  Si  el  exergo  tiene  alusión  se- 
ñalada con  los  blasones  que  acompaña,  se  de 
nomina  perfecto  y  en  caso  contrario  imperfec 
ta.  Ltdivisacs  las  mas  veces  personal,  y  no 
pasa  como  los  demás  blasones  á  los  descen- 
dientes, délo  que  encontramos  repetidos  ejem- 
plos en  los  monarcas  españoles.  Asi  los  rcjcs 
Católicos  llevaban  por  divisa  el  lema:  Tanto 
monta;  Felipe  1  el  llermoso:  Qui  volet ,  Carlos  V 
Plus  ultra:  Felipe  II:  Dominu*  mihi  adjutor ; 
Felipe  111:  Ad  utrumque,  etc.,  etc.  Puede  haber 
en  un  escudo  dos  ó  mas  divisas. 

El  octavo  ornamento  es  el  grito  de  guerra, 
que  consiste  en  aquellas  palabras  con  que  los 
ejércitos  tenían  costumbre  de  comenzar  el 
combale  y  con  las  que  les  alentaban  sus  caudi- 
llos. Solamente  puede  verse  elfcrilo  de  guerra 
en  ios  escudos  de  los  soberanos  ó  de  las  na- 
ciones y  se  escribe  como  la  divisa  en  un  listón 
ó  cinta  volante  en  la  parte  mas  alta  del  tim- 
bre. El  grito  de  guerra  mas  común  ota  el  ape- 
llido del  soberano,  ó  el  nombre  de  la  nación  á 
que  pertenecía  como:  Austria,  Francia,  Bor- 
tón, Estuardo,  etc.,  otros  babia  compuestos 
demás  frases,  como  el  de  los  españoles  que 
era:  Santiago  cierra  á  España;  el  de  los  frau- 
ceses:  Moni  joye  San  Dionisio]  el  de  los  ingle- 
ses Huzá  ó  San  Jorge,  etc. 

La  novena  y  úllima  especie  de  ornamentos, 
es  el  pabellón  que  consiste  en  un  gran  manto 
cerrado  por  la  parte  superior,  que  Incluye  y 
cubre  el  escudo  de  los  emperadores,  reyes  y 
principes  soberanos  que  no  dependen  sino  de 
Dios  y  de  su  espada,  con  esclusion  de  cualquier 
otra  persona.  Corapónesededos  partos;  la  cum- 
bre que  es  el  sombrero,  y  cortinas,  que  hacen 
la  falda,  esto  es,  el  manto,  estando  siempre 
adornado  con  los  principales  blasones  del  so- 
berano a  quien  corresponde,  como  el  de  los  re- 
yes de  Francia  Uses,  el  de  los  emperadores  de 
Alemania  águilas  esployadas,  y  el  de  los  re- 
yes de  España  castillos  y  Icones.  El  pabellón 
tuvo  origen  de  las  tiendas  de  campaña  forma- 
das de  tapices  en  que  descansaban  los  caballe- 
ros en  el  torneo  antes  de  entrar  en  la  liza  y 
á  cuya  entrada  colgaban  su  escudo. 

Las  diferencias  de  las  armerías  son  nueve  á 
saber:  1.*  de  alianza:  2.a  de  dominio:  3.*  de 
patronato:  de  sucesión:  5.a  de  concesión: 
Qm*  dedignidad:  1.*  de  pretensión:  3.»  dccomtt- 


m 

nidid  y  OMe  familia.  Las  siete  primeras  que- 
dan ya  esplicadas  al  hablar  de  los  cuarteles,  y 
asi  solo  debemos  aquí  dar  razón  de  las  de  co- 
munidad y  familia.  Las  primeras  se  dividen  en 
comuniJaü'esec/esids/icasquc  son  las  diátesis, 
monasterios,  iglesias,  cofradías,  etc.,  y  comu- 
nidades seculares,  que  son  los  reinos,  repúbli- 
cas, provincias,  ciutlades,  villas,  capítulos, 
academias,  sociedades,  etc.  Las  armas  de  fa- 
milia son  las  que  distinguen  á  las  familias  no- 
bles de  las  plebeyas  y  á  unas  de  otras;  es  decir, 
el  blasón  en  toda  su  estension.  Divídensc  en 
ocho  especies  llamadas  diferencias  en  la  for- 
ma que  á  continuación  espresamos. 

DIFERENCIAS  DE  LAS  ARMAS  DE  FAMlLIiL 


Denominarían. 


I.1  Parlante?. 


Arbitrarias. 


Verdaderas 


i 


1  Falsas  ó  ir- 
regulares. .  . 


*  Puras  ó  lia-  í 
ñas  j 


6.*  Brisadas. 


7.»  Cargadas. 


1  Di  f  amailas.^ 


Cuando  á  primera  vis 
n¡(U;an  el  nombre  ó  ape- 
llido que  representan,  co- 
mo las  armas  de  Castilla 
que  son  un  castillo,  las  de 
León  un  Icón,  las  de  Gra- 
nada una  granada,  etc. 
Las  compuestas  de  capricho 
y  sin  observar  las  verda- 
deras reglas  de  la  herál- 
dica, por  lo  que  no  tienen 
valor  alguno. 
Cuando  son  ordenadas  y 
(  compuestas  según  las  le- 
yes y  principios  estable- 
cidos. 

Aquellas  armas  én  que  se 
falta  á  alguna  de  las  leyes 
de  la  heráldica,  pero  por 
un  motivo  fundado,  y  so 
llaman  también  de  enque- 
rir  ó  de  enquerre;  esto  es, 
de  inq-.irir  ó  averiguar  la 
causa  por  que  se  ordena- 
ron en  aquella  forma. 
Cuando  solo  indican  una  Fa- 
milia ó  apellido  sin  mez- 
cla de  uinguu  otro. 
Aquellas  que  se  les  añade 
alguna  pieza  ó  flgw  a  pa- 
ra distinguirse  los  herma- 
nos unus  de  otro?,  y  espe- 
cialmente del  primogéni- 
to, que  lleva  las  puras  de 
la  familia. 
Las  armas  qnc  sé  alteran  ó 
cargan  añadiendo  íilguna 
pitea  ó  figura  por  recom- 
pensa de  algún  hecho  se- 
ñalado, jí. 
Lláraanse  asi,  como  (amblen 
infamadas  ó  desrar¡¡ndas 
aquellas  armas  en  que  se 
quita,  cercena  <>  corh  al- 
guna pieza  para  castiga 
6  infamia  del  que  hs  traía, 
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Denominación. 


Eüplleacton. 


8."  Difamada*. 


como  despojar  á  los  leo- 
nes de  sus  garras  y  leu 
gua,  á  las  águilas  de  sus 
alas  y  colas,  á  las  lanza? 
y  espadas  de  sus  non 
tas,  etc. 

•;  - 

Las  principales  leyes  ó  reglas  del  arte  he- 
ráldica ,  ademas  de  las  ya  espresadas  ,  son  las 
siguientes: 

1.  »   No  habrá  en  /os  escudos  de  arma*  in 
terfor  ni  esleriormente  punto  ,  linea  ni  orna- 
mento que  no  lenga  su  significado  y  represen 
1  ación. 

2.  *  JVtmca  se  pondrá  metal  sobre  metal,  ni 
color  íobre  color.  Esceptúanso  poquísimos  es 
cudos  concedidos  por  hechos  estraordinarlos. 
De  este  número  son  las  armas  del  reino  de  Je 
rusalcn  dadas  á  Godofredo  de  Bullón  por  la 
conquista  del  mismo,  y  que  consisten  en  una 
cruz  de  oro  y  cuatro  crucetas  de  lo  mismo  en 
campo  de  plata.  También  la*  piezas  honorables 
aparecen  algunas  Teces  del  mismo  color  ó  me- 
tal del  campo,  y  entonces  se  les  da  el  nombre 
de  cosidas.  El  color  ptirpura ,  los  urminio*  y 
veros  pueden  indistintamente  colocarse  sobre 
cualquier  esmalte.  Igual  licencia  gozan  las  es 
tremidades  de  los  animales ,  como  garras  ,  pi- 
cos ,  lenguas,  astas,  etc.,  y  las  corónos,  coito 
res  y  figuras  racionales  ó  irracionales  cuaudo 
están  pintadas  de  su  verdadero  color  natural. 

3.  *  Para  espllcar  las  armerías  ó  blasones 
se  Usará  siempre  de  los  términos  técnicos  de 
la  ciencia. 

4.  »  Las  figuras-propias  deben  estar  colo- 
cadas en  el  escudo  en  el  paruge  señalado  por 
la  heráldica,  escoplo  cuando  son  dos  ó  mas  de 
uní  misma  especie  qne  no  pueden  ocupar  el 
mismo  lucrar,  p'-ro  guardan  la  misma  posición. 

5.  »  Toda  figura  natural,  artificial  ó  qui- 
mérica ,  cuando  es  una  sola  ,  debe  ocupar  el 
centro  del  escudo,  llenando  la  mayor  parle  del 
campo,  aunque  sin  tocar  á  la  circunferencia  del 
mismo. 

C*  Cuando  hay  tres  piezas  ó  figuras  ,  de 
las  que  se  habla  en  la  regla  anterior ,  se  colo- 
carán dos  en  la  frente  y  una  en  la  barba.  SI 
por  algún  motiro  particular  se  ordenasen  in- 
versamente ,  esto  es  ,  dos  en  la  barba  y  una  en 
el  gefe,  lo  denotan  los  heraldos  con  la  palabra 
equilfUcrus  ó  mal  ordenadas. 

7.  '  Las  cimeras  de  figuras  humanas  ,  aves 
ú  ol  os  animales  cualquiera  ,  y  lambien  las  de 
flgnras  quiméricas,  se  ponen  de  perfil  mirando 
al  Jado  diestro  del  escudo  ,  escepluándosc  los 
soberanos  que  tas  sitúan  de  frente,  y  los  no- 
bles bastardos  mirando  al  lado  siniestro. 

8.  *  Para  brisar  las  armas  ,  esto  es  ,  para 
diferenciar  las  q tic»  llevan  los  hermanos  meno- 
res entre  si  y  de  las  del  primogénito  que  serán 
las  puras  y  llanas  de  sn  padre  ,  Pe  añadirá  al- 
guna pieza  ó  figura  pequeña  ó  disminuida,  co- 


mo un  lambel,  on*  estrella,  on  creciente,  ele., 
que  deberán  colocar  en  el  arfe  ó  al  lado  dies- 
tro del  escudo  los  hijos  legítimos  ,  y  al  sinies- 
tro los  bastardos.  En  Francia,  el  hijo  segundo 
pone  el  lambel,  el  tercero  la  bordura,  el  enti- 
lo la  orla  ,  el  quinto  el  bastón  ,  el  sesto  la  co- 
tiza ,  los  bastardos  la  traversa ,  etc.  En  Espa- 
ña, según  disposición  de  Cárlos  II  en  1668, 
deben  ser  las  brisuras  para  el  hijo  segundo  el 
lambel ,  para  el  tercero  un  creciente ,  para  el 
cuarto  una  estrella,  para  el  quinto  una  mírlela, 
para  el  sesto  un  anillo  y  para  el  sétimo  una 
flor  de  lis.  Los  hijos  de  los  anteriores  deben 
sobre-brisar  sus  armas  ,  esto  es  cargar ,  las 
antiguas  brisuras  con  otras  nuevas,  guardando 
el  mismo  orden.  Sin  embargo,  de  todo  lo  es- 
puesto en  España,  desde  algunos  siglos  se  usa 
muy  poco  de  las  brisuras  ,  llevando  lodos  los 
hermanos  de  una  familia  noble  las  mismas  ar- 
mas del  primogénito  ^t). 

Para  dar  razón  de  los  esmaltes  ,  figuras  y 
ornamentos  de  un  escudo,  cuya  esplicacion  se 
llama  blasonar ,  se  usará  de  los  principios  si- 
guientes : 

1  .*  Se  nombra  el  campo  espresando  su  es- 
malte ,  y  después  las  figuras  especificando  su 
situación  ,  número  y  esmalte. 

S.'  Cuando  hay  varias  figuras  se  comienza 
por  la  principal,  &  menos  que  esté  sobrepuesta 
en  otra  pieza. 

3.  "  Todas  las  piezas  honorables  tienen  lu- 
gar de  principales ,  escepto  el  gafe  y  la  bordu- 
ra, que  no  se  blasonan  sino  después  de  las  fi- 
guras que  se  encuentran  en  el  escudo. 

4.  *  Cuando  se  da  principio  á  blasonar  por 
otras  figuras  que  aquella  que  ocupa  el  centro 
se  dice  de  esla  ,  qne  se  halla  en  abismo  6  en 
corazón  ,  lo  que  se  observará  cuando  es  mas 
pequeña  que  las  que  le  acompañan. 

5.  *  Si  la  figura  del  centro  es  mayor  que 
las  otras  se  blasona  primero. 

6.  '  Cuando  las  figuras  son  de  distintas  es- 
pecies se  blasonan  primero  las  de  las  particio- 
nes principales,  luego  las  brochantes  ó  sobre* 
puestas,  y  por  último  las  que  acompañan. 

7.  "  Las  particiones  principales  tienen  lugar 
de  campo  para  nombrar  su  esmalte:  antes  quo 
el  de  las  otras  particiones,  aquellas  que  escc- 
den  en  número  á  las  demás  ¡  y  en  las  que  son 
en  número  igual ,  las  que  llegando  al  ángulo 

¡I  cantón  diestro  del  escudo  se  aproximan  á 
él ,  tocando  con  su  esmalte  al  gefe. 

8.  "  Comiénzase  siempre  por  las  particio- 
nes de  lo  alto  y  después  por  las  de  abajo. 

O.*»  Las  voces  partido,  cortado,  etc.,  no  se 
espresan  hasta  haber  nombrado  el  esmalte 
preferente. 

10.  Reasumiendo:  para  blasonar  los  escu- 
dos simples  ,  se  sigue  el  orden  natural,  prece- 
diendo á  lodo  el  esmalte  ó  color  del  campo, 
luego  las  piezas  principales,  luego  las  que  czr- 

•.  •       "  ~  •  ' 

'•  /    ■  •  ;   •        ,\  • 

íl)  Consérvanse  tario»  selU*  da  i  ufante»  de  Cos- 
tilla v  Aragón  ron  »us  corrispomlienV  ,  Induras 
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gan  á  estas  ,  luego  las  que  acompañan ,  luego 
las  sobrepuestas  y  brochantes  ,  y  Analmente, 
las  brisuras.  Igual  método  se  observa  en  los 
pendones  genealógicos  6  escudos  compuestos 
de  varios  cuarteles  ,  debiendo  antes  que  todo 
contar  estos  y  advertir  las  divisiones  del  escu- 
do  para  comenzar  por  los  cuarteles  que  están 
en  alto  y  después  por  los  que  siguen  debajo, 
con  preferencia  los  que  están  á  la  diestra  ,  y 
sucesivamente  los  que  siguen.  Cuando  hay  al- 
gunos cuarteles  repetidos  se  blasonan  juntos 
los  que  fueren  correspondientes,  por  ejemplo, 

1.  *  y  4  2«*  Y  3.',  etc.  Cuando  en  I03  escu- 
dos cuartelados  se  halla  un  escuson  sobre  el 
todo,  se  blasona  después  de  todos  los  cuarte- 
les, aunque  su  colocación  es  la  preferente.  Los 
escudos  cuartelados  en  sotuer  ó  flanaueados  se 
blasonan  del  mismo  modo  que  están  ordena- 
dos, comenzando  l.°  por  el  cuartel  del  gefe; 

2.  *  el  del  flanco  diestro,  3."  el  siniestro,  y 
4.a  el  de  la  punta.  Si  hubiese  escuson  se  bla- 
sona después.  Cuando  las  líneas  que  parten  y 
cortan  el  escudo  son  en  mayor  número  que  las 
ordinarias ,  se  espresan  diciendo,  partido  de 
tantos  rasgos  ,  y  cortado  de  tantos.  Siempre 
que  dentro  de  los  cuarteles  hubiere  alguna 
partición  se. blasona  por  el  mismo  Orden  es- 
presado;  y  antes  de  pasar  al  cuartel  siguiente, 
y  siendo  un  cuartel  cuartelado,  se  usa  la  voz  de 
contra-cuartelado.  Blasonado  ya  el  escudo  se 
continúa  con  el  timbre  y  ornamentos  esterio- 
res,  dando  principio  por  el  yelmo  con  los  lam- 
brequines  ,  coronas,  rodetes,  giras  y  cimeras 
que  tuviese;  luego  las  encomiendas,  collares  y 
condecoraciones;  después  los  tenantes  ó  sopor- 
tes; luego  el  manto  ducal  ó  pabellón  con  todas 
las  partes  de  que  constare  ,  y  por  último  ,  las 
divisas  y  grito  de  guerra.  En  las  seis  partes  en 
que  ,  como  acabamos  de  ver ,  está  dividido  el 
orden  de  blasonar  un  escudo  con  todos  los  or- 
namentos esteriores  de  que  puede  componerse 
en  armería,  están  comprendidas  todas  las  gra- 
duaciones de  la  nobleza  ,  desde  el  mas  simple 
hidalgo  ,  hasta  el  soberano  ;  pues  si  en  la  pri- 
mera están  representadas  en  el  escudo  las  vir- 
tudes y  hazañas  ,  que  son  los  primeros  tilulos 
que  distinguen  á  un  noble ,  en  el  timbre  ,  con 
sus  yelmos ,  rodetes  y  lambrequines  de  la  se- 
gunda, se  espresa  la  continuación  de  verdade- 
ro noble  ;  y  tanto  mas  ilustrado ,  cuanto  sean 
mas  los  siguos  que  se  le  añadieren ,  como  lo 
muestran  las  cimeras,  coronas,  encomiendas  y 
rollares  de  la  tercera  que  son  el  testimonio 
mas  auténtico  de  notorio  caballero.  En  los  te- 
nantes y  soportes  de  la  cuarta  parte  se  repre- 
senta la  soberania,  y  en  los  mantos  ducales  de 
la  quinta  la  señal  de  la  mas  alta  dignidad  á  que 
puede  un  soberano  elevar  á  un  subdito  ,  dife- 
renciándose en  muy  poco  del  pabellón  reser- 
vado á  él  solo  ,  como  el  grito  de  guerra  de  la 
sesla,  que  solo  tiene  uso  en  los  ejércitos  y  en 
las  armas  de  los  soberanos  como  representan- 
tes de  su  nación. 

Tara  reducir  á  términos  técnicos  lodas  las 


palabras  de  que  hace  nso  el  blasón,  hay  dic- 
cionarios en  casi  lodas  las  naciones  europeas,  y 
particularmente  en  España.  Dijose,  pues,  acola- 
dos á  dos  escudos  unidos  por  los  flancos  con  las 
armas  de  dos  familias  distintas,  y  á  los  anima- 
es  que  se  representan  con  collar  ;  acornados, 
todos  los  animales  que  llevan  cuernos  de  dis- 
tinto esmalte  que  el  cuerpo;  alada,  toda  figura 
que  contra  lo  natural  se  pinta  con  alas  ;  alme- 
nadas, toda  pieza  que  tiene  almenas;  arranca- 
dos, los  árboles  y  plantas  que  dejan  ver  sus 
raices;  armados,  los  animales  que  tienen  uñas 
y  garras  de  otro  esmalte  distinto  que  el  cuer- 
po, y  las  puntas  de  las  lanzas  ,  flechas  y  otras 
armas  ,  que  están  en  el  mismo  caso;  bandado, 
todos  los  escudos  y  piezas  llenas  de  bandas; 
bigarrada,  cualqnier  figura  que  lleva  varios 
esmaltes ;  bordadas,  las  que  tienen  sus  bordes 
de  diferente  esmalte  que  lo  restante  ;  capiro- 
tado,  cualquier  figura  humana  ó  de  animal  con 
caperuza  ;  cantonada  la  cruz  ,  cuando  está 
acompañada  de  otras  figuras  en  los  ángulos  ó 
cantones  ,  del  escudo  ;  danteladas ,  las  piezas 
que  están  guarnecidas  de  una  especie  de  pun- 
tas ó  dientes  menudos  ;  del  uno  al  otro  ,  la* 
figuras  estendidas  sobre  dos  particiones  y  que 
participan  de  los  dos  esmaltes  de  estas  alter- 
nando; donjonnadas,  las  torres  ó  castillos  que 
tienen  otras  torres  encima  ¡  ebrancado ,  el  ár- 
bol que  tiene  sus  ramas  cortadas;  encendidos, 
los  ojos  de  los  animales  de  distinto  esmalte 
que  el  cuerpo;  figurado,  el  sol,  los  torli- 
llos  ,  beiames  y  otras  piezas  ,  cuando  se  re- 
presentan con  un  rostro  humano  ;  (lámbante, 
los  palos  ondeados  y  punteados  en  forma  <le 
llamas  ;  floradas  ,  las  piezas  cuyos  eslremos 
terminan  en  flores  ó  en  hojas  ;  flotantes  ,  Ia3 
aves  y  peces  que  están  sobre  agua  ;  fustado, 
el  árbol  cuyo  tronco  es  de  distinto  esmalte 
que  las  hojas ,  y  los  mangos  de  las  lanzas 
cuando  están  en  el  mismo  caso  respecto  de  ta 
punta;  gringoladas,  las  piezasque  terminan  en 
cabezas  de  serpientes;  lampsadas,  las  lenguas 
de  los  animales  de  diferente  esmalte  que  lo 
restante ;  marinos,  todos  los  animales  terres- 
tres que  terminan  en  colas  de  peces;  membra- 
das,  l  is  piernas  de  las  aves  de  otro  esmalte 
que  el  cuerpo  ;  naciendo,  los  animales  que 
muestran  solo  la  parle  superior  del  cuerpo; 
andadas,  todas  las  piezas  en  forma  de  ondas; 
paté  las  cruces  cuyos  eslremos  se  ensanchan; 
picadas  las  aves  cuyos  picos  tienen  otro  es-  . 
malte  que  lo  demás;  p  i  nonadas,  Us  piezas  dis- 
puestas en  forma  de  pirámide  ;  polenzadas, 
lodas  las  piezas  terminadas  en  forma  de  T; 
radiantes,  las  figuras  r»  cuerpos  luminosos  que 
despiden  rayos;  recortadas,  las  piezas  honora- 
bles que  no  llegan  á  tocar  en  la  circunferencia 
del  escudo  ;  sembrado  cuando  se  halla  el  cam- 
po lleno  de  piezas  sin  número  fijo  ,  que  se  da 
á  conocer  cuando  en  la  circunferencia  del  es- 
cudo aparece  la  mitad  ó  pequeña  parte  de  las 
mismas  flguras  que  se  ven  en  él ;  ¡ostenida, 
una  pieza  que  tiene  otra  unida  por  debajo; 
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terrosa,  cuando  en  la  punta  del  escudo  aparece 
una  parte  de  terreno  ó  campo  al  natural  sobre 
la  que  se  ven  los  árboles  ó  animales  ;  vacias, 
las  piezas  abiertas  que  por  medio  de  ellas  de- 
jan ver  el  campo  del  escudo ,  etc. ,  etc. 
Para  completar  en  lo  posible  las  nociones 

Kaplkicton  heráldica.  

El  todo  del  escudo  está  terciado  en  faja. 
La  primera  división  consta  de  cuatro  marte  lea: 
í."  de  oro  y  cuatro  palos  de  gules  que  es  Ara- 
gón moderno  (k\  partido  de  oro  y  cuatro  pa- 
los de  goles  flanqueado  de  plata  con  una 


que  acabamos  de  esponer  por  medio  de  un 
ejemplo  que  reúna  los  principales  preceptos 
de  la  ciencia  heróica,  blasonaremos  el  grande 
escudo  de  Espaúa  que  contiene  todos  los  or- 
namentos mas  estimables  y  distinguidos. 


Obsprvacionc». 


(A)  Estas  armas,  que  son  las  mismas  de 
Cataluña,  Valencia  y  Mallorca,  tuvieron  el 
origen  siguiente:  bailándose  el  conde  de  Bar- 
celona ,  Wifredo  el  Velloso  ,  en  servicio  del 
emperador  de  Alemania  y  rey  de  Francia, 


3*  De  gules  y  una  faja  de  piala,  que  es  de 
Austria,  moderna.  (C) 


águila  en  cada  lado  de  sable  coronada  de  oro,  Carlos  el  Calvo,  salió  muy  mal  berido  de  una 
picada  y  membrada  de  gules,  que  es  de  Si-  batalla  contra  los  normandos ,  en  la  que  se 
cilia.  (B)  había  señalado  por  su  valor.  Queriendo  el  em- 

perador recompensarle ,  mojó  cuatro  dedos  en 
la  sangre  que  brotaba  de  las  heridas  del  con- 
de y  los  pasó  por  su  escudo,  á  la  sazón  do- 
rado, pero  sin  divisa  alguna,  diciéndole:  testa* 
serán  desde  hoy  vuestras  armas.*  En  1137  se 
adoptaron  en  Aragón  por  el  casamiento  de  don 
Ramón  Berenguer  con  la  reina  doña  Petronila, 
y  pór  el  de  Fernando  el  Católico  con  Isabel  1, 
y  en  1*96,  se  añadieron  al  escudo  de  Cas- 
tilla por  acuerdo  de  las  córtcs.  Son  armas  de 
dominio  y  de  alianza. 

(B)  Se  añadieron  estas  á  las  armas  de  Ara- 
gón por  el  casamiento  de  Pedro  III  con  Cons- 
tanza de  Sicilia,  bija  de  Manfredo,  y  á  las 
de  Castilla  en  1469  por  Fernando  el  Católico. 
Son  armas  de  alianza  y  de  pretensión. 

(C)  ti  origen  de  este  escudo  proviene  de 
Leopoldo  II,  duque  de  Austria,  que  habiéndose 
señalado  en  una  batalla  contra  los  Ínfleles,  pe- 
leando mejor  que  ninguno  otro  ,  sacó  teñida 
de  sangre  la  cola  de  armas,  que  era  de  tela 
de  plata,  quedando  solo  blanco  el  lugar  que 
cubría  el  ceñidor.  Por  esto  los  heraldos  le 
mudaron  en  las  actuales  sus  antiguas  armas, 
que  eran  cinco  calandrias.  Fué  unido  este 
cuartel  á  las  armas  de  Castilla  y  Aragón  por 
Felipe!  el  Hermoso,  archiduque  do  Austria, 
cuando  su  casamiento  en  1496  con  doña  Jua- 
na la  Loca,  hija  de  los  Reyes  Católicos  Fernan- 
do ó  Isabel,  Son  armas  de  alianza. 

4.  *  De  azur,  sembrado  de  flores  de  lis  de  (i))  Añadióse  al  escudo  de  Castilla  y  Ara- 
oro",  y  la  bordura  componada  cantonada  de  gon  cuando  el  anterior,  porque  Felipe  el  Iler- 
gulc's  *y  plata ,  que  es  de  Borgoüa  moderua,  moso  era  también  duque  de  Borgoña.  Este 
ó  sea  condado  de  Artois.  (D)  cuartel  es  de  pretcnsión. 

La  segunda  división,  que  es  la  que  ocupa  íE)  Cárlos  111  acrecentó  el  escudo  real  con 
la  faja  del  escudo  solo  tiene  dos  cuarteles,  este  cuartel  por  su  madre  doña  Isabel  de  Far- 
pero  deja  el  lugar  necesario  para  el  escuson.  nesio  ,  princesa  de  Parma,  por  baber  poseída 

5.  B  De  oro  seis  flores  de  lis  de  azur,  tres  el  ducado  de  este  nombre.  Son  por  lo  mismo 
en  gefe,  dos  en  faja  y  una  en  punta  ,  que  es  de  alianza,  y  antes  lo  fueron  también  de  do- 
de  Parma.  (E)  minio. 

6/  De  oro  y  cinco  bolas  de  gules  en  orla  (F)  El  mismo  rey  Cárlos  111  aúadió  estas  ar- 
con  un  tonillo  de  azur  en  gefe,  cargado  de  tres  mas,  y  por  la  misma  causa  que  el  anterior  son 
flores  de  lis  de  oro,  que  es  de  los  Médicis ,  du-  de  alianza.  ;  •/ 

ques  de  Florencia.  (F) 

-  En  la  tercera  división,  ósea  la  barba,  hay 
cuatro  cuarteles,  dos  naturales  y  dos  eucerra- 
dos  en  lo  que  se  denomina  miado  en  punta. 
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7."»  Fajado  de  oro  y  azur  con  la  bordara  (G)  Viene  de  Felipe  el  I!crmo3o  como  du- 
de gules ,  que  es  de  Borgoña  antigua,  (ü)        que  de  Borgoña.  Son  de  prelension. 

8/»  De  oro  y  un  león  de  sable  armado  y  (II)  Aumentado  por  e(  mismo  como  conde 
lampsado  de  gules,  que  es  de  ílaodes.  (II)       de  Flandes.  Son  armas  de  prelension. 

9."   De  piala  y  una  águila  de  gules,  coro-     (I)   También  3C  añadieron  por  el  mismo, 
nada,  picada  y  membrada  do  oro  ,  el  pecho  como  conde  del  Tirol.  Son  de  pretensión, 
cargado  de  un  creciente  floronado  de  lo  mis- 
mo, que  es  del  Tirol.  (I) 

tü   De  sable  y  un  león  de  oro  coronado  de      J)   Por  el  mismo  como  duque  de  Brabante, 
lo  mismo,  armado  o  lampsado  de  goles,  que  También  son  armas  de  pretcnsión, 
es  de  Brabante.  (J) 

Sobre  el  todo  un  escuson  cuartelado  pri-  k)  El  origen  de  esla  insignia  sube  á  la 
mero  y  cuarto  de  guie?,  un  castillo  de  oro,  época  de  la  independencia  de  Castilla  por  el 
almenado  de  tres  almeuas ,  y  donjonado  de  conde  Fernán  González,  en  9C6,  el  cual  dejó 
tres  torres,  la  del  medio  mayor.  la  antigua  de  sus  antecesores,  que  era  cruz  de 

Cada  una  también  con  tres  almenas.  El  todo  ¡iluta  en  campo  de  gules.  Erigido  el  condado  en 
de  oro,  mazonado  de  sable  y  adjurado  de  azur,  reino,  siguió  usatido  el  mismo  escudo  de  cas- 
que es  de  Castilla.  (K)  tillo  de  oro  en  campo  de  gules,  y  en  1 135  el 

emperador  Alfunso  Vil  lo  cuarteló  con  las  ar- 
mas de  Leou,  dándole  la  preferencia,  como  ?e 
observa  aun  boy.  En  el  escudo  de  España 
es  símbolo  de  todas  las  provincias  que  compo- 
nian  la  corona  de  Castilla,  á  saber:  los  reinos 
de  Castilla,  Toledo,  Andalucía,  Murcia,  provin- 
cia de  Estremadura,  señoríos  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  y  los  dominios  de  América,  Asia  y 
Africa.  Son  armas  parlantes  y  de  dominio. 
I."  y  3."  Be  plata  y  un  león  rampanlc  de     (L)   Críese  que  este  escudo  viene  desde 
gules,  coronado  de  oro,  armado  y  lampsado  de  que  los  reyes  de  Asturias  tomaron  la  denorni- 
lo  mismo,  que  es  de  L  íou  (L).  nación  de  León  Ojando  su  córteen  esla  ciudad 

por  los  años  de  910  en  tiempo  de  Ordoño  II,  y 
que  abandonaron  entonces  la  cruz  de  don  Pe- 
layo  que  llevaban  por  enseña.  Representa  las 
tres  reinos  que  componían  la  corona  de  I.con,  á 
saber:  Asturias,  Galicia  y  León.  Son  parlantes 
y  de  dominio. 

Entado  en  punta  de  plata  y  una  granada  al  *  (M)  Añadiéronse  al  escudo  de  España  por 
natural,  mostrando  su*  granos  de  gules  y  no-  los  Reyes  Católicos  en  1493  en  memoria  de  la 
¡oda  de  dos  hojas  de  sinople,  que  es  do  Gra-  conquista  del  reino  de  Granada,  último  que  po- 
sada (M).  seyeron  los  moros.  Son  parlantes  y  de  dominio. 

En  abismo  ó  sobre  el  todo  del  todo  de  asur  (X)  Figura  en  las  armas  de  España  desde 
con  tres  lloros  de  lis  de  oro,  que  es  de  Bor-  Felipe  V,  primer  monarca  de  la  casa  de  Borbon, 
bon  (X).  pero  él  usaba  este  escudo  con  la  bordura  de  gu- 

les en  signifleacion  del  ducado  de  Anjou  que 
poseía.  Son  armas  de  familia. 
El  escudo  timbrado  de  una  celada  de  oro     (0)   Estos  lambrequincs  son  concesión  del 
plazada  de  frente,  enteramente  abierta,  forrada  emperador  Maximiliano  á  su  hijo  Felipe  el  Uer- 
dc  terciopelo  earmesi  adornada  de  lambrequi-  moso,  tronco  de  la  casado  Austria  cu  España, 
nes  de  oro  y  de  armiños  (O*. 

Y  surntonlttda  de  la  corona  real  de  Es-  \?)  La  corona  á  la  impórtala  tuvo  origen 
paña  (P).  cu  España  en  los  reyes  Carlos  V  y  Felipe  II, 

que  dejaron  la  que  antes  se  usaba,  parecida  i 
la  ducal. 

Rodean  el  escudo  los  collares  de  la  Insigne      (Q)    La  órden  del  Toisón  de  oro  fué  fonda - 
len  del  Toisón  de  Oro  y  de  la  real  y  dislln-  da  en  1429  por  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Bor- 
guida  de  Carlos  111  (0)-  goüa.é  introducida  en  España  por  Felipe  el 

Hermoso,  desde  cuyo  reinado  se  ve  el  collar  cu 
los  escudos  reales  para  mostrar  que  los  monar- 
cas españoles  soit  sus  grandes  maestres  como 
duques  de  Borgoña.  La  Orden  de  Carlos  111  fué 
instituida  por  este  monarca  en  1771,  desde  cu- 
ya época  se  poue  su  collar  coa  el  escudo  es- 
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pañol  por  la  misma  razón  que  el  anterior. 
Por  tenantes  dos  ángeles  de  carnación  ves-  (R)  Los  soportes  que  usan  con  mas  frecuen- 
tidos  de  levitas,  las  dalmáticas  de  púrpura  car-  ciatos  reyes  de  España  son  dos  leones,  pero 
gadas  de  las  armas  del  escudo,  pero  surmonta-  deben  traer  los  tenantes  espresados  porque 
das  de  un  sol  de  oro,  teniendo  cada  uno  en  la  son  prerogativa  especial  de  la  mageslad  los 
mano  una  bandera  del  mismo  blasón,  justada  dos  ángeles  por  ser  dos  los  que  tienen  tutela- 
de  oro  y  armada  de  azur,  con  la  divisa  de  gu-  res.  Están  vestidos  de  levitas  por  símbolo 
les  atada  á  lo  armado  de  la  bandera  (R).  de  paz. 

II  todo  plazado  y  bajo  un  gran  pabellón  de  .  (S)  El  colorde  púrpura  del  pabellón  es  por 
púrpura  sembrado  de  España,  esto  es,  de  cas-  conservar  la  memoria  det  de  los  antiguos  pon- 
tillos  y  leones,  forrado  de  armiños  dobles,  y  su  dones  de  Castilla,  y  tiene  la  cumbre  rayonada 
cumbre  rayonada  de  un  sol  de  oro  y  cimada  de  un  sol  por  alusión  del  gerogliüco  de  la  di* 
de  una  corona  dejo  mismo  (S).  visa  de  que  se  hablará  después. 

Por  cimera  un  castillo  de  oro  almenado  de      T)   Esta  cimera  se  usa  desde  el  tiempo  de 
tres  almenas,  donjonado  de  tres  torres,  la  de!  Cárlos  Y,  y  estásacada  del  cuerpo  do  las  armas 
medio  mayor  que  las  otras,  y  de  ella  nace  un  de  los  reiuos  primitivos.  La  espada  que  empuña 
león  de  gules  puesto  de  frente,  armado  y  el  león  representa  la  justicia,  y  el  globo  «1  po- 
lampsado  de  oro,  coronado  de  la  corona  real  de  der  soberano  y  el  derecho  que  tienen  los  reyes 
España,  teniendo  en  la  garra  derecha  una  es-  de  España  á  la  mayor  parte  de  61. 
pada  de  plata  guarnecida  de  oro,  y  en  la  iz- 
quierda un  globo  centrado  y  cruzado  de  lo 
mismo,  que  es  la  cimera  de  España  (T). 

El  grito  de  guerra  Santiago,  de  gules  en  (Uj  Alude  á  la  protección  que  siempre  atri- 
una  cinta  de  plata  atada  al  castillo  de  la  ci-  huyeron  los  ejércitos  españoles  al  apóstol,  y 
mera  (U).  á  la  costumbre  que  tenian  de  invocar  su  nom- 

bre al  comenzar  las  batallas.  Los  colores  de 
gules  y  plata  por  la  bandera  del  apóstol  blanca 
con  cruz  roja. 

Por  primera  divisa  surmontadq,  á  la  cime-  (X)  Tuvo  origen  del  tiempo  de  Cárlos  V,  en 
ra  un  sol  y  las  palabras  del  salmo  49:  A  solis  que  por  las  conquistas  y  victorias  de  los  espa- 
ortuusqueadoccasum,  de  oro  en  una  cinta  de  ñoles,  la  estension  de  sus  dominios  fué  tan 
gules  (X).  grande,  que  jamás  se  ocultaba  el  sol  en  todos 

ellos.  Es  una  divisa  perfecta. 
Por  segunda  divisa  acostada  á  los  teñan-  (Y)  Usase  esta  divisa  desde  1547  en  que  la 
tes,  las  dos  columnas  de  Hércules  una  á  cttda  introdujo  Cárlos  Y  para  espresar  que  si  Hércu- 
lado.  Son  de  plata,  la  base  y  capitel  de  oro,  les  colocó  estas  columnas  en  señal  de  que  no 
liadas  con  una  cinta  de  gules  cargada  de  las  habia  mas  allá  tierras  que  conquistar,  los  es* 
palabras  Plus  ultra,  de  oro.  La  primera  en  la  pañoles  surcando  mures  desconocidos  habian 
columna  de  la  diestra  y  la  segunda  en  la  si-  encontrado  mundos  nuevos  que  añadir  á  los 
Diestra.  Cada  columna  está  surmonlada  de  una  dominios  de  sus  mouarcas.  Las  coronas  que 
corona,  siendo  imperial  la  de  la  diestra  y  real  superan  las  columnas  simbolizan  los  imperios 
la  siniestra  (Y).  de  Europa  y  América.  El  color  de  gules  de  las 

cintas  son  emblema  del  de  las  bauderas  de  la 
casa  de  Dorgoña,  y  por  ser  también  el  de  la 
cinta  del  Toisou  de  oro,  y  en  las  letras  de  este 
metal  se  simboliza  la  justicia,  la  clemencia,  la 
soberanía  y  el  poder.  Finalmente,  la  plata  de 
las  columnas  es  el  atributo  de  la  constancia  y 
fortaleza  de  los  reyes  de  España  contra  los  ene- 
migos de  la  fé  de  Cristo.  Esta  divisa  es  tam- 
 bien  perfecta.  
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HERALDO.  Este  nombre  tiene  varios  signi- 
ficados. En  la  antigüedad  era  un  oficial  público 
encargado  de  declarar  la  guerra,  y  su  persona 
era  sagrada  por  el  derecho  de  gentes.  Todos 
los  pueblos  civilizados  posteriormente  tuvieron 
también  sus  heraldos  bajo  distintas  denomina- 
ciones. Los  hebreos  no  podían,  entre  los  pue- 
blos antiguo?,  atacar  una  ciudad  sin  que  anti- 
cipadamente le  hubiesen  brindado  con  la  pas 
por  medio  de  un  delegado  especial  con  ese  eo- 
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cargo.  Los  griegos  les  dieron  e!  nombre  de  et- 
renophulakes.  Los  romanos  les  llamaron  fe 
dales.  Posleriormenle  el  nombre  de  heraldo  se 
dio  al  que  tenia  el  encargo  en  los  juegos  atlé- 
licos  de  proclamar  los  estatutos  y  el  nombie 
de  los  combatientes  vencedores.  Estaban  los 
heraldos  consagrados  al  dios  Mercurio  y  ba 
cian  sus  proclamas  en  Terso  durante  los  juegos 
públicos  de  la  Grecia. 

En  la  edad  media  los  heraldos  de  armas 
eran  los  oficiales  de  armas  y  de  ceremonias. 
Se  les  dividía  en  rayes  de  arman ,  heraldo»  y 
persevantes  ó  prosevantes.  Los  reyes  de  i;rmns 
eran  los  heraldos  mas  antiguos,  y  los  perse 
vantes  eran  los  aspirantes  ú  oficiales  inferiores 
de  aquellos.  Los  heraldos  eran  treinta  y  tenia 
cada  uno  un  nombre  particular.  Su  principal 
obligación  consistía  en  telar  por  la  conserva- 
ción dé  todo  cuanto  tenia  relación  con  el  arle 
heráldico,  arreglando  los  árboles  genealógicos 
y  oponiéndose  á  las  usurpaciones  de  raza  y 
lineas  de  los  títulos  y  blasones.  Ellos  publica- 
ban la  celebración  de  las  fiestas  y  los  comba- 
tes de  las  órdenes  de  la  caballería ,  signaban 
los  carteles  de  duelo,  señalaban  la  liza,  lla- 
maban al  retador  y  al  retado,  ó  sean  los  man- 
tenedores del  combate ;  dividían  el  sol  y  la 
sombra  á  los  mismos;  aslstian  á  los  casamien- 
tos de  los  reyes  y  á  sus  festejos,  encerrando 
en  la  tumba  las  insignias  del  principe  muerto. 
En  el  estertor  declaraban  la  guerra  y  anuncia- 
ban la  paz,  en  lo  cual  sus  funciones  y  privile- 

fios  eran  los  mismos  que  en  la  antigüedad, 
la  importancia  de  estos  cargos  llegaron  pau- 
latinamente y  con  el  trascurso  de  los  tiempos, 
pues  en* un  principio  solo  se  les  consideraba 
como  viles  tnensageros,  y  al  fin  solo  llegarou 
&  componer  ese  cuerpo  personas  ambiciosas 
•Je  gran  importancia. 

Su  trage  de  ceremonia  era  la  cota  de  ar- 
mas de  terciopelo  con  el  blasón  del  reino  ó 
del  tenor  al  cual  obedecían.  Eu  Inglaterra  las 
funciones  de  los  heraldos  eran  casi  las  misma» 
que  eu  todas  partes,  pero  su  corporación  de- 
pendían del  grao-mariscal. 

HEBAT.  {Geografía  é  historia^  El  reino  de 
Hrrat  es  on  estado  del  Asia  Central ,  entre  el 
Turkeslan  al  Norte,  la  Persia  al  Oeste  y  el  reino 
de  Kaboul  al  Sur  y  al  Este.  Sus  limites  y  es- 
tension  son  muy  poco  conocidos  ;  Mr.  Balbi  lo 
comprende  provisionalmente  entre  los  33'»  y 
36*  de  latitud  Norte;  y  los  59u  y  62-  de  lon- 
gitud Este. 

F.I  reiuo  de  llera!,  situado  en  una  comarca 
mouluosa,  forma  una  meseta  muy  elevada, 
éurcada  en  todas  direcciones  de  cordilleras  que 
encierran  muchos  valles. 

Algunos  ríos  considerables  que  nacen  en 
este  reino,  no  riegan  mas  que  sus  fronteras: 
tales  son,  el  Tedjcnd  y  el  Helmcnd.  El  clima 
en  en  general  templado,  y  el  suelo  fértil.  En 
las  llanuras  prospera  mucho  la  agricultura,  y 
en  las  montañas  la  caza  y  la  cria  de  gana- 
dos producen  á  los  habitantes  los  recursos  su- 
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ficientes  para  subsistir.  Los  caballos  de  este 
pais  son  muy  estimados,  y  en  él  está  también 
muy  estendida  la  cria  de  gusanos  de  seda.  La 
industria  está  reconcentrada  solamente  á  la 
capital  y  sus  cercanías. 

El  reino  de  Herat  formaba  parte  de  la  anti- 
cue baclriana;  después  fué  incorporado  á  el 
Afghanistan,  y  últimamente  vino  á  ser  un  estado 
particular,  cuando  Mahmoud-Scbah,  arrojado 
de  Kaboul ,  fué  alli  á  refugiarse  en  casa  de  su 
hijo  Kamran,  qne  era  el  gobernador. 

No  hay  mas  que  datos  muy  incompletos 
acerca  de  la  población  de  este  reino,  que  se 
valúa  en  cerca  de  millón  y  medio  de  habitan- 
te. Tampoco  se  puede  lijar  mejor  sir  divinan 
administrativa  ,  y  se  cree  con  probabilidad  que 
correspondo  á  sus  aniiguas  divisiones  en  pro- 
vincias de  Herat,  de  Sialibaud  y  de  Ilammian. 

Herat  (Aria,  según  Kinneir  y  Heeren)  es  la 
capital  del  reiuo  del  mismo  nombre,  y  está  si- 
tuada cerca  del  Tedjend.  Es  una  ciudad  grande 
y  fortificada,  y  contiene  sobre  unos  50,000 
habitantes.  Colocada  en  medio  de  una  hermosa 
y  fértil  llanura  ,  eslá  defendida  por  una  cinda- 
dela y  rodeada  de  vastos  arrabales.  Sus  calles 
son  estrechas  y  tortuosas  y  sus  casas  están 
construidas  de  ladrillo.  Hay  muchos  edificios 
notables  por  su  bella  construcción,  como  mez- 
quitas, bazares  y  paradores.  Esta  ciudad  pojtee 
ademas  un  célebre  colegio.  Su  industria  es  muy 
variada  y  floreciente  y  sus  fabricas  numerosas. 
I.a  esencia  de  rosa  y  los  sables  que  se  hacen 
en  esta  ciudad  gozan  en  Oriente  de  la  mayor 
estimación. 

Herat  es  una  antigua  ciudad,  que  ha  gozado 
en  otro  tiempo  de  gran  celebridad  y  de  ti  na 
prosperidad  inmensa.  Su  época  mas  floreciente 
fué  de  1 150  á  1220  ,  cuaudo  era  residencia  de 
los  Gouridas,  y  contaba  entonces,  según  se 
dice,  1.800,000  habitantes.  Gengis  Kan  la  to- 
mó, la  saqueó  y  pasó  á  cuchillo  las  tres 
cuartas  partes  de  su  población.  Posterior  á 
esto,  á  fines  del  siglo  XV,  volvió  á  recobrar 
su  esplendor  bajo  el  reinado  del  sultán  Hús- 
ar im,  gran  protector  de  las  ciencias  y  de  las 
letras.  Los  reyes  de  Persia  la  hau  sitiado  tam- 
bién con  macha  frecuencia.  Hoy  dia,  sus  for- 
tificaciones aumentadas  por  los  ingleses ,  la 
han  hecho  una  de  las  plazas  roas  fuertes  de 
toda  el  Asia.  Siendo  por  otra  parte,  esta  ciudad 
muy  comercial  y  llave  de  uno  de  los  caminos 
de  la  India,  los  rusos  y  los  ingleses  codician  á 
porfía  esta  interesante  y  preciosa  posesión. 

HERBIVOROS.  (Historia  natural.)  Bajo  este 
nombre  se  designan  generalmente  todos  los 
animales  que  se  alimentan  casi  csclusivaineote 
de  vegetales. 

HERBORIZACION.  {Botánica.)  Lineo,  en  sn 
Fisiología  botánica,  ha  sujetado  á  reglas  me- 
lódicas las  vagabundas  escursioucs  a  que  se 
lanzan  los  botánicos,  ora  con  el  objeto  de  estu- 
diar la  naturaleza  vegetal  en  su  marcha  franca, 
atrevida  y  salvage,  ora  con  el  de  recoger  para 
jardines  botánicos  ó  herbarios  nuevas  especies 
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de  plantas.  El  gran  legislador  del  reino  vege- 
tal hatrazadoen  snobra,  con  una  minuciosidad 
que  podria  envidiar  el  (hlnin.il  de  loa  Ritos  y 
ceremonias*  del  celeste  imperio,  el  trage,  lo* 
Instrumcntds,  los  libros  y  las  horas  de  trabajo. 
é  que  debia  ceñirse  el  botánico  berhorizador. 
Pero  ¡oh  instabilidad  de  todas  las  instituciones 
humanas!  Las  prescripciones  del  gran  Lineo, 
que  durante  toda  su  vida  herborizó,  que  duran- 
te toda  su  vida  proferí  la  botánica,  han  caldo 
en  completo  desuso,  y  cada  cual,  antes  y  des- 
pués de  61,  ha  dudo  á  sus  herborizaciones  el 
glruque  mejor  lehaparrcido.  Al  vereste  terrible 
desengaño  ¿qué  valen  las  reglas  ni  los  precep- 
tos que  podríamos  nosotros  dar?  ¿Qué  sirve  que 
digamos  á  los  aficionados  a  botánica  que  es 
menester  ir  á  buscar  las  plantasen  los  parase?, 
en  las  estaciones  en  que  mas  perfectamente  se 
desarrollan?  ¿Qué  decir  que  las  criptógamas, 
que  solo  cu  invierno  s-ielen  fructificar,  uo  deben 
estudiarse  eu  verano?  ¿Que  afirmar  que  los 
liqúenes,  que  se  adhieren  intímamenleá  la  su- 
perficie de  las  rocas,  no  pueden  separarse  de 
ellas  fácilmente  á  menos  que  la  humedad  de 
ta  atmósfera  haya  ablandado  su  duro  y  tenaz 
tegido?  ¿Qué  enseñar  á  los  que  de  estos  estu- 
dios se  ocupan  que  las  plantas  de  las  montañas 
no  se  dau  bien  en  los  llanos,  ni  las  flores  dr- 
ía pradera  en  las  cimas  escarpadas  ni  en  la< 
qul-.bras  de  los  peñascos?  ¿A  qué  podria  con 
duclr,  como  no  ha  runcho  lo  ha  hecho  un  sabio 
escritor  [Journal  de  butánique ,  tomo  3.1)  in- 
dicar al  aventurero  herborizador  los  medios  de 
salir  en  mas  de  una  ocasión  de  un  paso  difícil 
ó  peligroso  ?  ¿  A  qué,  por  ejemplo,  decirle  de 
qué  manera  se  salva  un  precipicio  cortado  en 
forma  de  tajo,  suspendiéndose  por  las  manos  i 
un  palo  de  cralnsgus  oxyacantha,  colocado  al 
través  del  abismo  aterrador?  ¿ó  cómo  se  puede 
hacer  insensibles  la  palma  de  las  manos  y  la 
planta  de  los  pies  hasta  el  punto  de  que  lu  sangre 
quede  ellas bi ole  promueva  una  adherencia  ron 
latería  superficie  de  las  rocas,  é  impida  resba- 
lar por  ellas  mas  de  prisa  de  lo  que  uno  quiere? 
¿A  qué  describir  minuciosamente  el  vatculum 
¡lillenianum,  y  el  puntiagudo  cortaplumas,  y 
los  cristales  lenticulares  de  todas  dimensiones, 
y  los  barómetros,  las  podaderas  y  ciertas  cuar- 
tillitas  de  papel  de  estraza,  que  deben  formar, 
según  pretenden  algunos  ,  el  ajuar  del  verda- 
dero herborizador?  Nada  de  eso;  lo  único  que  á 
los  alumnos  diremos  es:  estudiad  la  botánica 
en  los  jardines ,  en  los  herbarios,  y  en  los 
libros  destinados  á  este  objeto,  y  luego  que 
sepáis  perfecl ámenle  lodo  lo  que  en  ellos  se 
aprende,  id,  buscad,  estudiad  y  cotejad.  Hasta 
entonces  goardaos  de  hacerlo,  en  la  inteligen- 
cia de  que  el  tiempo  que  k  etlo  consagráis  será 
perdido  para  vosotros  y  para  los  demás. 

HERCULA.10.  La  terrible  erupción  del  Vesu- 
bio, que  tuvo  lugar  en  el  año  79  de  nuestra 
era  y  que  costó  la  vida  á  Plinio  el  Mayor,  se- 
pultó muchas  ciudades  de  la  Italia  Meridio- 
nal bajo  montones  de  eenlía  y  lava,  y  entre 


ellas  á  Hcrculano,  hermosa  ciudad  de  la  Cam- 
nania  süuada  á  una  legua  y  media  al  Kste  de 
Vápoles  que  estaba  embellecida  con  lodo  lo 
que  las  arles  antiguas  de  tenianhermoso  y  rico. 
Kl  trascurso  de  los  siglos  borra  el  recuerdo  de 
tan  espantosa  catástrofe;  sobrevino  la  barbarie, 
aparecieron  nuevas  generaciones  y  el  suelo 
calcinado  que  recobró  lien-ulano  ha  visto  un 
dia  elevarse  á  su  alrededor  dos  nuevas  elúda- 
les aunque  pequeñas,  Porlici  y  Ressina,  sin 
que  sus  habitantes  recordaran  que  a  80  pies 
debajo  de  sus  edificios  vacia  el  cadáver  do  tina 
antigua  ciudad,  en  otro  tiempo  morada  del 
lujo,  de  las  bellas  artes,  del  saber  y  de  los  pla- 
ceres. En  17 1 3  un  trabajador  de  Porlici  esca- 
vandn  en  un  pozo,  encontró  bajo  su  piocha  frag- 
mentos de  mármol  y  descubrió  un  pequeño 
templo  y  algunas  estatuas.  Ese  descubrimiento 
no  luvo  por  entonces  éxito  alguno;  pero  veinte 
y  cinco  años  después  ol  rey  de  Jfápoles,  que 
juego  vino  á  seilo  de  España, Carlos  III,  de  glo- 
sioso  recuerdo,  habiendo  comprado  el  terreno 
para  construir  el  hermoso  palacio  que  hoy  ad- 
mira Porlici,  fué  causa  de  que  se  revelara  con 
las  escavaciones  la  existencia  de  la  ciudad  sub- 
terránea, y  se  esploró  á  esa  ciudad  muda  so- 
bre sus  monumentos,  sobre  las  costumbres, 
las  arles,  los  hábitos  y  la  civilización  de  sus  * 
antiguo!  habitantes.  Esas  escavaciones  he- 
chas en  diferentes  épocas,  antes  suspendidas, 
y  vueltas  á  emprender  después  en  1823,  han 
dado  lugar  á  preciosísimos  resnllados  para  la 
arqueología.  Las  mismas  han  revelado  que  las 
calles  de  llerculnno  eran  á  cordel  y  pavimen- 
tadas con  lava  del  Vesubio,  con  andenes  late- 
rales levantados  y  ulgunns  con  columnatas. 
Entre  los  edificios  descubiertos  en  llerculano, 
hasta  el  dia  se  ve:  I."  tres  templos,  de  los  cua- 
les dos  de  ellos  están  adornados  de  columnas, 
le  (unturas  al  fresco,  y  de  inscripciones  en 
bronce:  'i*  un  monumento  funerario  rodeado 
ile  pedestales:  3.«  un  tectro,  situado  bajo  Res- 
sina,  decorado  de  mármoles  de  diversos  colo- 
res y  de  esláluas  de  hombres  y  de  caballos  de 
bronce:  í.*  un  foro  de  forma  retangular,  rodeado 
le  pórticos  sostenidos  por  columnas,  pavi- 
mentado de  mármol  y  decorado  con  un  gran 
número  de  estatuas,  entre  otras  dos  ecuestres 
en  mármol  y  en  bronce  de  Nerón  y  de  Germá- 
nico: .").■•  muchas  ricus  habitaciones  particula- 
res, con  pavimentos  de  mosaico  y  marmoles 
de  diferentes  colores  y  cuyas  paredes  estaban 
pintadas  al  fresco.  En  el  seno  de  esa  ciudad  es 
donde  se  ha  encontrado  la  casa  mayor  de  los 
antiguos  romanos  que  se  ha  conocido:  eompó- 
nese  de  muchas  salas  con  un  pjlio  en  medio, 
de  un  ijineceo  ó  sea  departamento  de.  las  mn- 
geres  á  la  usanza  de  los  griegos,  de  on  jardin 
espacioso  rodeado  de  arcos  y  columnas,  y  en 
fin  de  grandes  salas  que  servían  probablemeu- 
te  para  las  reuniones  de  familia.  Junto  i  esas 
moradas  de  la  opulencia  se  elevan,  como  en 
nuestras  ciudades  modernas,  casas  de  modes- 
tas dimensiones,  aqui  hay  una  barbería  con 
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sus  utensilios,  los  bancos  donde  esperaban  loo 
parroquianos  tranquilamente  su  vez,  la  entufa, 
y  basta  los  alfileres  empleados  en  el  tocado  de 
las  mugeres;  alli  la  casada  un  cirujano  con  los 
diversos  instrumentos  de  su  arte.  Aunque  ban 
pasado  1800  años  desde  que  se  sepultó  la  ciu- 
dad, parece  que  ha  sido  abandonada  la  víspera, 
tal  es  el  perfecto  estado  de  conservación  en 
que  se  encontraron  los  edificios,  y  hasta  las  co- 
sas mas  triviales  vienen  á  confirmar  eso  mis- 
mo: en  una  casa  so  ha  examinado  harina  en 
vasijas  y  panes  cocidos  y  por  cocer  etc.,  una 
garrafa  con  aceite  ya  seco,  un  bote  con  un- 
güento y  el  color  que  las  damas  de  llerculauo 
usaban  para  su  rostro.  A  cada  momento  créese 
vr  aparecer  los  huéspedes  antiguos  de  esa 
desgraciada  ciudad,  y  sin  embargo  solo  se  en- 
cuentran algunos  esqueletos.  Esta  circunstan- 
cia da  lugar  á  pensar  que  la  multitud  de  los 
habitautes  que,  según  algunos  indicios,  esta- 
bau  reunidos  en  el  teatro,  lograron  cuando  la 
erupción  escapar  de  ese  azote.  Entre  los  obje- 
tos descubiertos  (hoy  depositados  en  el  museo 
de  Ñapóles)  los  mas  preciosos  son  manuscritos 
de  hojas  de  cañas  de  junco,  unas  juuto  á  otras 
y  arrolladas  sobre  un  cilindro  de  madera,  y  es- 
taban colocados  cu  estantes  de  lo  mismo.  La  hu- 
medad había  podrido  alguuos,  que  cayeron  con- 
vertidos en  polvo  cuando  les  dio  el  aire.  Otros 
estaban  carbonizados,  y  por  medio  de  un  pro- 
cedimiento químico  se  ha  logrado  descubrir  el 
fondo  de  muchos.  Un  tratado  de  la  filosofía  de 
Epicuro,  una  obra  de  moral,  un  poema  sobre  la 
música  y  un  tratado  de  retórica  son  los  cuatro 
primeros  manuscritos  griegos  que  se  han  ma- 
nifestado claramente.  Esperemos,  pues,  á  que 
los  nuevos  descubrimientos  sucesivos  darán  al 
mundo  científico  la  dicha  de  poseer  los  textos 
completos  de  algunos  otros  que  el  genio  de  li 
antigüedad  nos  ha  legado,  y  acaso  algún  otro 
libro  desconocido  digno  de  ocupar  un  lugar 
junto  á  las  obras  inmortales  de  Tácito,  de  Cice- 
rón, de  Dcmóstcnes  y  Virgilio. 

HERCULES.  (Mitologia.)  li  milho -Hércules 
es  una  de  aquellas  alegorías  en  que  el  genio 
de  la  antigüedad  ha  desplegado  mas  primoro- 
samente todas  las  galas  de  magnificencia  con 
que )  Babia  vestir  las  profundas  verdades  en- 
vueltas en  sus  emblemas  simbólicos. 

He  aqui  la  historia  del  héroe,  según  los 
poetas  y  los  mitólogos. 

Comencemos  por  su  eslraccion.  Verseo  fué 
hijo  de  Júpiter  y  de  Danac,  bija  de  Acrisio. 

Pcrseo  desposó  á  Andrómeda,  hija  de  Ccfeo, 
y  tuvo  un  hijo  llamado  Elcclrion. 

Electriou  y  Eurimeda  fueron  los  padres  de 
Alcmena. 

Júpiter  habiendo  tenido  comercio  con  Ale- 
mena  fué  padre  de  Hércules. 

Cuéntase  que  estando  este  dios  en  compa- 
ñía con  Alcmena,  quiso  que  la  noche  fuese  en- 
tonces tres  veces  mas  larga  de  lo  ordinario. 
Engañó  á  Alcmena  tomando  la  fisonomía  de 
Anfitrión  su  esposo. 


Cuando  llegó  á  su  término  el  estado  gesta- 
tivo  de  Alcmena,  Júpiter  declaró  delante  de 
todos  loa  dioses  que  daria  el  reino-  de  Pcrseo 
á  un  niño  que  habla  de  nacer  aquel  dia. 

Juno,  ardiendo  en  celos,  se  ganó  á  su  parti- 
do  á  su  hija  Ilylhia,  y  logró  suspender  el  naci- 
miento de  Hércules,  é  hizo  venir  á  la  vida  á 
Euryslheo  antes  del  término  regular. 

Júpiter  no  revocó  su  palabra:  Euryslheo 
tuvo  el  derecho  de  primogenilura. 

Empero  él  había  dicho  á  Alcmena:  Tendrás 
un  hijo  que  se  llamará  Hércules,  el  cual  asom- 
brará al  mundo  con  sus  hazañas  heróicas:  Júpi- 
ter mismo  será  su  sosten,  y  el  órbe  entero  le 
admirará  hasta  el  punto  de  envidiar  su  suerte. 
Júpiter  cumplió  su  palabra. 

Dió  á  Eurysthco  el  reino,  como  lo  habla 
ofrecido,  y  puso  bajo  su  férula  á  Hércules,  su 
hermano:  pero  persuadió  á  Juno  á  que  coloca- 
se este  último  en  el  rango  de  los  dioses,  lue- 
go que  hubiese  llevado  á  cabo  doce  trabajos 
tales  como  se  los  ordenase  Euryslheo. 

Temiendo  Alcmena  los  celos  de  Juno,  espu- 
so su  hijo  Hércules  recien  nacido  en  un  cam- 
po, y  sucedió  que  paseándose  Minerva  con  aque- 
lla diosa,  vió  el  niño,  que  era  hermoso  sin 
igual,  y  persuadió  á  Juno  á  que  le  diese  el  pe- 
cho. Mas  habiendo  Hércules  oprimido  la  divina 
teta  con  una  fuerza  superior  ásn  edad,  la  dio- 
sa, movida  por  el  dolor,  echó  el  niño  al  suelo. 

Una  gota  de  leche  se  desprendió  del  seno 
de  Juno,  y  formó  la  Via  láctea. 

Minerva  llevó  el  uiño  á  la  madre  y  la  acon- 
sejó que  lo  criara. 

Aun  estaba  Hércules  en  la  cuna  cuando  co- 
menzó á  dar  muestras  de  lo  que  con  el  tiempo 
seria;  pues  habiendo  enviado  Juno,  inspirada 
por  los  celos,  dos  dragones  para  que  le  aho- 
gasen, Hércules  les  dió  muerte  con  sus  pro- 
pios brazos. 

Los  griegos,  al  saber  esta  hazaña,  le  dieron 
el  sobrenombre  de  Hércules,  esto  es,  gloria 
de  Juno. 

Anfitrión  huyó  de  Tirinto,  y  vino  á  esta- 
blecerse á  Tebas;  aqui  se  crió  Hércules,  y  so- 
bresalió entre  todos  los  (ébanos  por  la  forta- 
leza de  su  cuerpo  y  por  la  grandeza  de  alma. 

Apenas  adolescente,  rompió  el  yugo  de  ser- 
vidumbre que  sobre  Tebas  pesaba. 

He  aquicomo  llevó  á  cabo  tan  insigne  hazaña. 

Los  lebanos  estaban  sometidos  á  Ergino, 
rey  de  los  mynienses:  este  principe  enviaba 
anualmente  comisarios  para  exigir  los  tributos, 
quienes  desempeñaban  su  cometido  con  ul- 
trages  y  violencias. 

Hércules,  lastimado  de  tamaña  injusticia, 
concibe  el  osado  designio  de  libertar  para  siem- 
pre á  su  patria  adoptiva  de  tan  oneroso  gra- 
vamen. 

En  efecto,  llegan  los  comisarios  y  cometen 
todo  linage  de  vilipendios;  Hércules  les  arroja 
fuera  de  la  ciudad,  después  de  haberles  corta- 
do las  estremidades  del  cuerpo. 

Ergino  reclama  la  persona  del  culpable,  y 
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Creon,  rey  de  Tebas,  temeroso  de  su  cólera, 
se  dispone  á  entregárselo. 

Mas  Hércules  persuade  á  sus  camaradas 
á  que  sacudan  el  yugo  que  esclaviza  á  la  patria; 
dales  las  armas  que  estaban  suspendidas  en 
los  templos,  trofeos  que  sus  antepasados  ha- 
blan consagrado  á  los  dioses.  En  esto  Ergino 
viene  sobre  la  ciudad  con  un  grueso  formida- 
ble de  sus  tropas. 

Aguárdalo  Hercules  en  un  paso  estrecho, 
en  donde  no  podia  maniobrar  el  ejército  ene- 
migo: dio  muerte  con  su  propia  mano  al  mis- 
mo Ergino,  y  toda  su  gente  fué  desecha. 

En  seguida  marchó  sobre  la  capital  de  los 
mynienses,  incendió  el  palacio  del  rey,  y  redu- 
jo á  escombros  la  ciudad. 

La  fama  de  este  glorioso  hecho  de  armas 
sorprendió  á  toda  la  Grecia.  El  mismo  Creon, 
admirando  la  virtud  y  el  valor  del  jóven  Hér- 
cules, le  dió  en  matrimonio  á  su  hija  Megara, 
y  le  cunQó  el  gobierno  de  Tebas. 

Entretanto  Eurystbeo,  que  era  rey  de  Argos, 
temeroso  de  que  su  hermano  alcanzase  grao 
poder,  lo  llama  y  le  obliga  á  dar  cima  á  doce 
trabajos.  Hércules  se  niega  á  satisfacer  esta 
exigencia;  empero  Júpiter  le  mauda  que  obe- 
dezca á  Eurystbeo,  su  rey. 

Con  todo,  fué  á  consultar  el  oráculo  de  Del- 
tas, el  cual  le  respondió  que  los  dioses  que- 
rían que  ejecutase  dichos  doce  trabajos  para 
que  obtuviese  la  inmortalidad. 

Púsole  muy  triste;  creia  indigno  de  su  vir- 
lod  estar  sometido  á  las  órdenes  de  un  hombre 
que  valia  mucho  menos  que  él,  y  por  otra  par 
te,  acosábale  el  temor  de  desobedecer  á  Júpt 
ter  su  padre. 

Mientras  que  estas  reflexiones  conmovían 
su  ánimo,  Juno  lo  hundió  en  un  violento  frene- 
sí, que  degeneró  en  locura.' Quiso  matar  á  Jo- 
las; éste  tuvo  la  suerte  de  escaparse;  mas  no 
asi  sus  hijos,  que  fueron  victimas  de  su  furor 
en  el  regazo  mismo  de  Megara  sn  madre. 

Vuelto  á  su  juicio,  conoció  su  error,  y  su 
infortunio  lo  afligió  mortalmente:  buia  de  toda 
sociedad,  y  pasaba  sus  días  solo  con  su  honda 
pena.  El  tiempo  que  todo  lo  borra,  derramó  sus 
consuelos  sobre  aquel  lacerado  corazón.  Hér- 
cules volvió,  por  decirlo  asi,  á  la  vida:  des- 
pertóse su  virtud,  y  lomó  la  resolución  de  lle- 
var á  cabo  los  doce  trabajos. 

Primer  trabajo.  Muerte  del  león  de  la  sel- 
va de  Nemea.  Este  león  no  podía  ser  herido  con 
ninguna  clase  de  armas;  para  matarlo  era  pre- 
ciso luchar  con  él  á  brazo  partido.  El  monstruo 
ordinariamente  se  retiraba  á  una  gran  caverna 
que  había  al  pie  de  una  montaña,  llamada  el 
monte  Fresos. 

Hércules  lo  siguió  á  su  morada,  cuya  en- 
trada cerró,  y  entabló  una  lucha  cuerpo  á  cuer- 
po con  el  temido  león:  logró  cogerle  por  el 
pescuezo,  y  lo  ahogó. 

Hércules  vistió  siempre  la  piel  de  este  ani- 
mal monstruoso,  como  trofeo  de  su  primera 
victoria. 


Segundo  trabajo.  Muerte  de  la  hidra  de 
ir,crna.  Espantoso  mónstrno  de  ci>n  cabezas 
de  serpiente,  que  tenia  la  singularidad  de  que 
cortada  una  cabeza,  le  volvian  á  nacer  dos. 
.lércules,  según  unos,  las  cortó  de  un  tajo,  y 
según  otros,  se  hizo  acompañar  de  Jolas, 
quien  tenia  el  encargo  de  cauterizar  con  un 
hacha  encendida  el  pescuezo  de  cada  cabaza 
cortada ,  con  cuyo  medio  se  evitó  la  funesta 
reproducción. 

Hércules  mojó  sus  flechas  en  la  hiél  del 
monstruo  para  que  las  heridas  que  con  ellas 
hiciese  á  los  demás,  fuesen  incurables. 

Torcer  trabajo.  Un  terrible  jabali  del 
monte  Erimanto  devastaba  los  campos  de 
Arcadia. 

Eurystbeo  ordenó  á  Hércules  que  se  lo  tra- 
jese vivo:  la  ejecución  de  semejante  maudato 
tenia  sus  dificultades,  pues  el  animal  podia  de- 
vorar á  Hércules,  si  éste  no  le  atacaba  de  firme, 
en  cuyo  caso  también  corría  el  riesgo  de  ma- 
tarlo. Con  todo,  supo  darse  tal  maña,  que  lo 
cogió  vivo,  lo  cargó  sobre  sus  espaldas,  y  lo 
llevó  á  su  hermano,  quien  Heno  de  pavor  ,  se 
escondió  en  una  cuba  de  bronce. 

En  el  intérvalo  de  este  trabajo  fy  el  si- 
guiente ,  Hércules  alcanzó  una  señalada  vic- 
toria contra  los  centauros. 

He  aqui  como  tuvo  lugar  este  suceso. 
Hércules  estaba  hospedado  en  casa  del 
centauro  Folus,  quien  para  honrar  á  su  hués- 
ped abrió  un  tonel  de  vino  qnc  tenia  enterrado, 
el  cual,  según  la  tradición,  era  regalo  de  liaco, 
con  encargo  de  este  último  de  que  no  lo  to- 
case hasta  tanto  que  no  viniese  Hércules  i 
pedirle  hospitalidad. 

Este  héroe,  habiendo  llegado  á  aquel  país, 
al  cabo  de  cuatro  generaciones  ,  el  centauro 
se  acordó  de  la  órden  de  Baco. 

Abrió,  pue3,  el  tonel ,  y  el  olor  escelente 
del  vino  ,  debido  á  su  bondad  y  4  su  antigüe- 
dad ,  se  esparció  hasta  las  mas  cercanas  vi- 
viendas de  ¡os  centauros.  Estos,  escitados  por 
el  apetitoso  perfume  ,  determinaron  cercar  la 
habitación  de  Folus,  y  apoderarse  del  tonel. 

Folus  se  acobardó;  empero  Hércules  hizo 
valerosamente  frente  contra  sus  numerosos 
enemigos,  quienes  habían  recibido  de  la  ma- 
dre de  los  dioses  la  fuerza  y  celeridad  de  los 
caballos  con  la  inteligencia  de  los  hombres. 

Atacáronle  con  pinoa  arrancados  de  cua- 
jo, con  peñascos  euormes,  con  hachas  encen- 
didas y  con  armas  descomunales. 

Hércules  no  oejó  una  linea  ,  su  valor  au- 
mentó de  punto,  y  crecía  en  razón  de  las  difi- 
cultades mismas. 

Nefelé,  madre  de  los  centauros,  había  to- 
mado también  parte  en  la  pelea,  derramando 
gran  cantidad  de  agoa  que  no  perjudicaba  á 
sus  hijos,  los  cuales  tenian  cuatro  pies,  al  paso 
que  Hércules,  no  teniendo  sino  dos,  resbalaba 
á  cada  momento. 

Empero  el  héroe  no  desmintió  sus  anterio- 
res hazañas ;  batió  vigorosamente  á  sus  ene- 
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migo*;  maló  á  muchos  de  ellos ,  y  los  demás 
pusieron  su  salvación  en  la  fuga. 

El  centauro  Folns  tuvo  la  desgracia  de  he- 
rirse impensadamente  con  un  dardo  que  ha- 
bia ¡¡travesado  á  uno  de  sus  compañeros  ,  y 
como  la  herida  era  incurable,  mnrió. 

Hércules  le  dió  sepultura  en  una  montaña 
vecina  ásu  habitación  .  que  con  efete  motivo 
se  llamó  la  montaña  Foloé. 

También  mató  Hércules  al  centauro  Qui- 
ron,  famoso  en  la  medicina,  pero  no  fué  de 
herbó  pensado. 

Cuarln  trabajo.  Burysthco  le  ordenó  que  le 
trajese  la  Corza  de  cuernos  de  oto,  que  tenia 
los  pies  de  bronce ,  la  cual  corría  con  cele- 
ridad indecible. 

Hércules  llevó  á  cabo  esla  empresa  con 
inuclia  felicidad. 

Quinto  trabajo.  En  seguida  recibió  ór- 
den  de  espantar  ó  eslermlnar  las  harpías,  aves 
monstruosas  que  revoloteaban  por  tas  orillas 
del  lago  Estlnralo,  las  cuales  comiaa  los  fru- 
tos de  las  vecinas  comarcas. 

No  era  dable  cstermlnarlas  una  tras  otra, 
pues  eran  innumerables.  Hércules  recurrió  á 
olro  espediente  que  salió  muy  bien:  en  efecto, 
construyó  un  tambor  de  bronce  que  hacia  un 
ruido  espantoso  y  continuo ,  que  las  puso 
miedo,  y  se  fueron  de  aquellos  lugares. 

Sesto  trabajo.  Eurystheo  leordenóqaelim- 
piase  sin  ayuda  de  nadie  los  establos  de  4u- 
gias ,  que  hacia  muchos  años  no  «e  sacaban 
de  ellos  las  basuras,  cuya  cantidad  era  enorme. 

Esta  órden  envolvía  un  insulto  :  empero 
Hércules  obedeció  ;  y  para  no  ensuciarse ,  ni 
correr  la  ignominia  de  cargar  cOn  sus  propiri 
manos  hediondos  estiércoles ,  hizo  cambiar 
el  curso  del  rio  Penco  ,  cuyas  aguas,  entrando 
en  el  establo ,  iirrastraron  eon  su  violencia 
los  enormes  cúmulos  de  inmundicias  ¡  hizo 
este  trabajo  en  un  solo  día  ;  dando  con  ello 
tina  prueba  de  su  prudencia,  pues  llevó  á  cabo 
una  órden  humillante  ,  ejecutándola  honrosa 
y  gloriosamente. 

Sétimo  trabajo.  Hércules  marchó  á  Creta 
en  busca  del  Toro  ,  de  quien  se  dice  que  es- 
tuvo enamorada  Pasifae  :  lo  domó  ,  y  lo  llevó 
al  Peloponeso  con  el  consentimiento  del  rey 
Minos.  En  el  intervalo  de  este  trabajo  y  el  oc- 
tavo, tuvo  lugar  la  Institución  de  los  juegos 
olímpicos  por  Hércules,  qne  consagró  al  Júpiter 
de  la  patria.  El  premio  que  propuso,  consistía 
en  una  simple  coroua ,  pues  él  nunca  había 
querido  recibir  recompcnsa'olguna  por  los  be- 
neOcios  que  habia  hecho  á  los  hombres 

Aprovechamos  la  ocasión  para  hablar  de  los 
dones  y  presentes  que  los  dioses  dispensaron  á 
Hércules  para  honrar  su  virtud. 

Minerva  le  dió  un  velo;  Vulcano  una  masa 
y  una  coraza ;  Jíeptuno  \ia  caballo  ;  Mercurio 
una  espada;  Apolo  un  arco,  y  le  enseñó  tara- 
bien  su  manejo ;  Ceres  instituyó  en  su  bonor 
los  jtequeños  misterios,  para  la  espiaclon  de  la 
matanza  de  los  centauros. 


En  esto,  los  gigantas  declaran  guerra  á  los 
dioses.  Hércules  vino  en  auxilio  de  estos,  y  dió 
muerte  á  muchos  hijos  de  la  tierra. 

Júpiter  dió  el  sobrenombre  de  olímpicos  i 
los  dioses  que  le  hablan  socorrido*  y  aun  cuan- 
do Daco  y  Hércnles  eran  hijos  de  mugeres  mor- 
tales, fueron  honrados  con  aquel  sobrenombre, 
no  solamente  porque  eran  hijos  de  Júpiter,  si- 
no porque  teniendo  inclinaciones  semejaotes 
A  las  de  sn  padre,  hablan  dulcificado  con  sus 
beueflcios  la  ferocidad  de  los  hombres. 

Júpiter  tenia  encadenado  á  Prometeo,  y  un 
águila  le  roia  las  entrañas,  en  castigo  de  haber 
comunicado  á  los  hombres  el  fuego  celeste. 
Hércules  mató  el  águila  y  apaciguó  eu  seguida 
la  cólera  de  Júpiter,  salvando  asi  un  bienhe- 
chor de  los  hombres, 

Oc/ü!:o  trabajo.  Recibió  órden  de  apode- 
rarse en  Tracia  de  las  yeguas  deDiomedes,  que 
á  causa  de  lo  furiosas  que  eran  ,  se  las  tenia 
sujetas  con  cadenas  de  hierro ,  y  sus  pesebres 
eran  de  bronce. 

Diomedes  las  alimentaba  eon  carne  huma- 
na. Todos  los  estrangeros  que  entraban  en  sns 
estados  estaban  condenados  á  servir  de  pasto  á 
sus  furiosas  yeguas. 

Hércules  comenzó  por  dar  muerte  á  Diome- 
des, cuyo  cuerpo  devoraron  sus  propias  caba- 
llerías; en  seguida  las  trajo  á  Eurystheo,  y  este 
principe  las  consagró  á  Juno. 

Su  raza  subsistió  hasta  los  tiempos  de  Ale- 
jandro, rey  de  Macedonia. 

Noveno  trabajo.  Eurystheo  le  ordenó  que 
le  tragese  el  ceñidor  de  la  amazona  Hipólita. 

Hércules  atravesó  el  mar  del  Ponto,  al  cual 
dió  el  epíteto  de  Euxlno ;  y  habiendo  llegado  á 
las  embocaduras  del  rio  Thermodnn  ,  declara 
la  guerra  á  las  amazonas ,  y  puso  sus  reales 
cerca  de  la  capital  llamada  Themist'jra. 

Comenzó  por  pedir  el  ceñidor,  que  era  el 
objeto  de  su  vlage ;  fuéle  negado,  y  en  so  con- 
secuencia entró  en  batalla  con  las  amazonas. 

Las  menos  célebres  pelearon  con  los  sol- 
dados de  Hércules;  y  las  mas  famosas  entraron 
en  lucha  con  el  héroe  ,  defendiéndose  todas 
valerosamente. 

He  aqui  sus  nombres:  *> 

Aella,  asi  llamada  á  causa  de  so  ligereza 
en  la  carrera.  Hércules  la  venció, 

Philipit,  esla  murió  en  el  campo  de  una 
herida  murtal. 

Prothoé,  vencedora  en  siete  combales  par- 
ticulares ó  duelos.  Murió  á  manos  de  Hércules. 

Eribaa,  que  hacia  alarde  de  no  necesitar 
de  agena  ayuda.  Hércules  la  venció. 

Celeno ,  Euribgn  y  Febé ,  compañeras  de 
Diana  cazadora,  muy  diestras  en  el  manejo  del 
arco.  Todas  tres  cayeron  bajo  los  tiros  del  hé- 
roe, quien  en  seguida  venció  é  De janira,  Aste- 
ria, ilarpe,  Teemesa  y  Alcipa. 

Esta  última  habia  hecho  roto  de  conservar 
su  virginidad. 

Melanipa,  reina  de  las  amazonas,  perdió 
su  reiuo  y  su  libertad. 
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Entre  las  cautivas,  Hércules  escogió  á  An- 
tiope,  (esto  es,  HipólUa\ ,  la  que  se  rescató 
dándote  el  ceñidor  tan  codiciado. 

Décimo  trabaje.  El  décimo  trabajo  que 
Euryslheo  impuso  ¿Hércules,  fué  el  que  se 
apoderase  de  las  vacan  de  Gerion ,  que  pacían 
en  las  costas  de  ¡berta. 

Hércules  aprestó  naves  7  gente. 

Era  por  eotouecs  muy  famoso  Chrisaor,  asi 
llamado  por  tus  inmensas  riquezas,  el  cual 
reioaba  en  Iberia,  Este  principe  tenia  tres  hijo* 
renombrados  por  sus  esforzados  hechos. 

Euryslheo,  creyendoque  era  imposible  ven- 
cerlos, no  se  descuidó  en  dar  esta  comisión  á 
«o  hermano  Hércules;  empero  el  héroe  miro 
con  sereno  rostro  este  peligro. 

Indicó  á  sus  tropas  por  punto  de  reunión  á 
la  isla  de  Creta.  Los  cretenses  lo  colmaron  de 
honores  durante  su  estancia  entre  ellos;  y  Hár 
coles  en  muestras  de  gratitud  purgó  la  isla  de 
todas  las  Aeras  que  la  devastaban. 

De  Creta  marebó  á  Africa; aqui  llamó  á  com 
bate  singular  al  famoso  Anteo,  que  tenia  eos 
lumbre  de  dar  muerte  a  todos  los  eslrangeros 
que  vencía  en  la  lucha.  Hércules  lo  venció  y 
lo  mató. 

Esterminó  en  seguida  todas  las  bestias  fe- 
roces que  abundaban  en  aquel  país,  el  cual,  de 
árido  queera  adquirió  por  sus  consejos  y  cui- 
dados una  grau  fertilidad. 

Declaró  cruda  guerra  á  todos  los  malvados 
y  tiranos  que  desolaban  las  ciudades.  Asi,  ha» 
hiendo  ido  á  Egipto  después  de  la  muerte  de 
Anteo,  dio  muerte  al  rey  Ilustres,  el  cual  ase- 
«¡naba  á  todos  los  eslrangeroi  que  se  hospeda- 
hau  en  so  casa. 

Atravesando  las  vastas  soledades  de  la 
Libia,  hallándose  en  una  comarca  fértil  y  re- 
gada de  aguí,  ediGcó  nna  ciudad  de  grandeza 
asombrosa.  Llamóla  ttecatompylu  ,  esto  es  ,  la 
ciudad  de  cien  puertas. 

Llegó  en  fin  al  estrecho  de  Cádiz,  y  aquí 
elevó  das  columnas  en  los  bordes  al  uno  y  otro 
continente. 

En  seguida  penetró  en  España ,  y  fué  al 
encuentro  de  los  hijos  de  Chrisaor,  que  cada 
uno  tenia  ou  ejército  ¿  sus  órdenes  en  puntos 
diferentes. 

Hércules  los  desaQó  ¿  singular  batalla,  los 
venció,  y  mató  al  padre  y  á  los  hijos. 

Couquistó  la  España  y  se  apoderó  de  las 
famosas  vacas ,  objeto  principal  de  su  viage. 

Undécimo  trabajo.  Apenas  hubo  dado  ci- 
ma á  su  décimo  trabajo,  Eurysthco  le  ordenó 
que  sacara  fuera  do  los  ¡nOeruos  el  Can  Cer- 
bero. 

Hércules,  para  dar  cumplimiento  á  esta  ór- 
den  gloriosa,  se  dirigió  á  Atenas,  en  donde  se 
hizo  iniciar  en  los  misterios  de  Kleusína,  cuyo 
gelé  era  por  entonces  Museo,  hijo  de  Orfeo. 

En  seguida  bajó  á  los  iuOcrnos.  Proserpina 
lo  recibió  como  hermano  suyo;  ella  le  permi- 
tió llevarse  consigo  á  Tcseo  y  Pirilhous  qoe 
estaban  alti  prisioueros. 


Sujetó  con  cadenas  al  Cao  cerbero,  lo  sacó 
de  los  infiernos  y  lo  enseñó  ú  los  hombres. 

Duodécimo  trabajo.  Consistía  este  trabajo 
en  apoderarse  de  las  manzanas  de  oro  de 
las  Hespéridos,  que  guardaba  un  espantoso 
dragón. 

Los  mitologistas  no  están  de  acuerdo  acerca 
del  asuolo  de  este  trabajo. 

Unos  dicen  que  eran  efectivamente  manza- 
nas de  oro,  que  se  producían  co  ciertos  jardi- 
nes de  Africa,  pertenecientes  á  las  Hespérides, 
guardadas  por  un  dragón  horroroso. 

Otros  pretenden  que  las  Hespérides  poseían 
rebaños  tan  hermosos,  que  por  una  licencia 
poética  se  les  habían  apellidado  ovejas  do- 
radas. 

Algunos,  en  fin,  ban  dicho  que  dichas  ove- 
jas tenían  un  color  particular  que  tiraba  al  del 
oro;  y  añaden,  que  por  el  dragón  ha  de  enten- 
derse el  pastor  que  las  apacentaba,  el  cual  era 
muy  esforzado,  y  tenia  la  costumbre  de  matar 
á  los  que  intentaban  robarle  alguna  oveja. 

Como  quiera  que  sea,  Hércules  mató  al  pas- 
tor de  las  ovejas  ó  al  dragón  de  las  manzana?, 
y  las  llevó  á  su  hermano  Eurystbeo. 

Habiendo  llevado  á  cabo  hazañas  tan  glo- 
riosas, dióse  por  muy  satisfecho;  pues  que  se- 
gún el  oráculo  de  Apolo,  su  recompensa  era  la 
inmortalidad. 

No  enumeraremos  sus  demás  hechos,  pues 
no  nos  lo  permite  el  espacio  de  que  dispo- 
nemos. 

Hércules  se  prendó  apasionadamente  de  De- 
janira,  y  la  desposó.  * 

Cuéntase  que  al  pasar  el  rio  Eveno,  el  cen- 
tauro Seso  se  oíreció  á  llevar  la  princesa  á  la 
opuesta  orilla;  y  que  habiendo  tratado  d¿  lle- 
vársela consigo,  Hércules  le  atravesó  con  un 
•Jardo. 

Seso,  ya  moribundo,  dió  un  filtro  ú  Deja- 
nira,  asegurándola  que  era  un  remedio  infali- 
ble para  evitar  la  indiferencia  de  so  esposo:  dl- 
jola  que  mojase  con  él  la  túnica  que  su  esposo 
acostumbraba  i  vestir  cuando  celebraba  algún 
sacrificio. 

Hércules  se  había  eoamorado  de  Jolé;  atacó 
á  los  hermanos  de  ésta,  los  destroza  y  conduce 
al  objeto  de  su  amor  á  Cenea,  promontorio  de 
la  Eubea. 

Aquí  quiso  ofrecer  uu  sacriücio:  con  este 
motivo  manda  á  pedir  su  túnica  á  Dcjanira;  és- 
ta, deseando  curarle  de  su  pasión  por  Jolé,  fro- 
tó la  túnica  con  el  (litro  que  le  habla  dado  el 
centauro  Ncso. 

Inmediatamente  que  Hércules  se  -vistió  la 
túnica,  comenzó  á  sentir  dolores  ostraordina- 
rios,  espantosos,  insufribles,  que  con  nada  pue- 
den calmarse. 

Dejanira,  en  su  desesperación,  se  aboga 
con  sus  propias  manos. 

Por  consejo  del  oráculo,  llevan  á  Üérciile3 
al  monte  Oeta,  en  donde  levantan  una  pira. 

Hércules  sube  sobre  la  hoguera  y  ruega  á 
sus  amigos  que  la  enciendan. 
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Obedeció  Filocteles,  y  Hércules  le  regaló 
sus  flechas  y  su  arco. 

Un  trueno  se  oyó,  y  la  hoguera  apareció  in- 
flamada. 

Jolas  y  su  gente  vinieron,  y  no  hallaron 
\estigio  alguno  de  Hércules:  persuadidos  de 
que  los  dioses  le  habían  cumplido  la  recom- 
pensa prometida,  le  levantaren  altares  en  aquel 
mismo  sitio  y  le  ofrecieron  sacrificios. 

Menecio,  su  amigo,  le  sacrificó  un  toro,  un 
jabalí  y  un  macho  cabrio. 

I  os  tóbanos  siguieron  este  ejemplo.  Sin  em- 
bargo, los  atenienses  fueron  los  primeros  que 
le  tributaron  honores  divinos.  Este  ejemplo  de 
piedad  fué  causa  para  que  todos  los  pueblos  de 
Grecia,  y  después  todas  las  naciones  de  la  tier- 
ra le  reconociesen  por  dios. 

Júpiter  persuadió  á  Juno  á  que  adoptase  á 
Hércules  como  hijo  suyo. 

He  aqui  como  lo  hizo  Juno. 

Subió  á  su  lecho,  teniendo  á  Hércules  oculto 
bajo  sus  vestidos;  y  en  seguida,  para  imitar  la 
naturaleza,  lo  dejó  caer. 

Elevado  Hércules  al  raugo  de  los  dioses,  se 
desposó  con  Hcbé. 

Empero  no  quiso  entrar  en  el  número  de  los 
thee  dioses  por  temor  de  ofender  aquel  que  en- 
tre ellos  hubiera  sido  despojado  de  su  puesto 
para  dárselo  á  él. 

Rcpreséntaulo  con  la  piel  de  un  Icón  y  ar 
mndu  de  una  maza. 

Tal  es  la  historia  del  mito-Hércules. 

Creen  alguuos.quc  hubo  muchos  héroes  de 
este  nombre. 

Cicerón  en  su  obra  de  Natura  rerum  cuen- 
ta seis. 

El  mas  antiguo,  dice,  aquel  que  peleó  con- 
tra Apolo,  hizo  pedazos  el  trípoda  encoleri- 
zado porque  la  sacerdotisa  no  quiso  responder 
á  una  pregunta  suya;  es  hijo  de  Sipilea  y  del 
mas  autiguo  de  los  Joves. 

El  segundo  es  el  egipcio,  que  se  cree  hijo 
del  Kilo. 

El  tercero  es  uno  de  los  dáctilos*  de  Ida 
El  cuarlo.  hijo  de  Júpiter  y  de  Asteria,  her- 
mana de  Latona,  es  adorado  de  los  tirios,  quie 
nes  pretenden  que  Cartago  es  su  hija. 

El  quinto,  llamado  Bel,  es  Adorado  en  las 
Indias. 

El  seslo  es  el  nuestro,  hijo  de  Alcmena  y  de 
Júpiter. 

Varron  enumera  unos  cuarenta  y  tres,  con 
landn  entre  estos  personaje*  heróicos,  comer 
ehnles,  navegantes  y  aventureros  célebres. 

Para  nosotros,  Hércules  no  es  un  personage 
real,  sino  un  mito. 

l  o?  antiguos  mismos  le  miraban  como  em- 
blema del  sol  en  eu  carrera  zodiacal. 

Leemos  en  las  Dionisiaeas,  lib.  XL,  pagi- 
na 1038. 

(Hércules,  rey  del  fuego,'  gobernador  del 
universo,  cuyo  manto  está  recamado  de  estre- 
llas, sol  que  con  tu  cayado  garantizas  los  hu- 
manos y  disipas  las  tinieblas  del  mundo:  tú, 


que  sobre  un  globo  inflamado  giras  rápidamen- 
te alrededor  de  uno  y  otro  polo,  semejante  á 
un  corcel  infatigable:  (ú,  que  por  tus  revolu- 
ciones formas  el  año,  hijo  del  tiempo,  com- 
puesto de  doce  meses:  tú,  que  haces  sin  cesar 
suceder  una  revolución  i  otra,  y  que  encade- 
nas á  tu  carro  la  juventud  y  la  vejez...  tú,  cu- 
yo ojo  esclarece  é  ilumina  la  bóveda  celeste, 
que  conduce  el  invierno  en  pos  del  otoño,  y 
que  los  reemplaza  con  la  primavera  y  el  es- 
tío tú,  que  nos  das  Huvia3  fecundas  y  ro- 
ció que  alegra  nuestras  fértiles  tierras:  tú,  que 
con  tu  calor  haces  crecer  nuestras  espigas,  y 
que  derramas  en  nuestros  surcos  tu  virtud  vi- 
vificante, presta  oído  ú  mis  acentos  y  acoge 
benigno  mi  ruego.  ■ 

El  himno  de  Orfeo  espresa  claramente  la 
dentidad  de  Hércules  con  el  sol. 

«Llámale  dios  regenerador  del  tiempo,  cu- 
yas formas  varían;  padre  de  todas  las  cosas  y 
destructor  de  todas  ellas. 

•Hércules,  dice,  tú  que  estás  lleno  de  for- 
taleza y  magnanimidad,  Alcime  Titán:  tú,  cu- 
yas manos  son  la  fuerza  misma:  tú  que  eres 
invencible,  haciendo  impávido  frente  á  los  mas 
terribles  combates;  padre  cierno  de  los  tiem- 
pos, y  que  no  obstante  tus  diversas  formas 
eres  siempre  brillante  ,  estás  siempre  se- 
reno...... eres  siempre  deseado,  omnipoten- 
te tú,  que  lodo  lo  produces,  que  todo  lo 

consumes,  que  estás  sobre  todas  las  cosas, 
que  lodo  lo  proteges....,  que  sin  cansarte  ja- 
más derramas  incesantemente  tus  dones  sobre 

la  tierra  Tú,  que  con  tu  fuerza  sostienes 

la  aurora  brillante  y  la  oscura  noche,  dando 
cima  á  doce  trabajos  desde  oriente  á  Occi- 
dente etc.i 

El  escoliasta  de  liesiodo,  igualmente  dice 
que  el  Zodiaco,  en  que  el  sol  acaba  su  curso 
anual,  es  la  verdadera  carrera  que  recorre  Hér- 
cules en  la  fábula  de  los  doce  trabajos,  y  que  por 
su  desposorio  con  llebe,  dio-a  de  la  juventud, 
después  de  terminada  su  carrera,  debe  enten- 
derse el  año,  que  se  renueva  al  fin  de  cada  re- 
vuluciou. 

Esta  opinión  eslaba  muy  recibida  entre  los 
fenicios,  como  lo  ates'igua  Porflro. 

Por  último ,  para  Ins  antiguos ,  Hércules 
simbolizaba  el  astro  poderoso  que  anima  y  fe- 
cunda el  mundo:  asi  se  esplica  el  que  en  Etio- 
pia, en  Egipto,  en  las  islas  británicas,  en  la  Es- 
citia,  en  la  India,  en  la  Hética,  en  la  Galia,  en  la 
Germania,  en  los  desie  rtos  de  Libia  ,  por  todas 
parles ,  en  fin  ,  se  encuentra  establecido  el 
culto  de  Hércules;  pues  por  do  quiera  derrama 
el  padre  sol  sus  vividos  raudales  de  luz. 

T  ciertamente,  mucho  antes  de  que  víníe«e 
al  mundo  el  pretendido  hijo  de  Alcmena  ,  el 
Egipto  y  la  Fenicia  habían  erigido  templos  al 
sol  bajo  el  nombre  de  Hércules,  llevando  su 
rullo  á  la  isla  de  Thasa  y  á  la  antigua  Garle* 
(Cádiz),  en  donde  habían  también  consagrado 
un  templo  al  año  y  á  los  meses  que  lo  dividen 
en  doce  partes  ,  esto  es  ,  á  los  doce  trabajos  ó 
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4  las  doce  victorias  que  inmortalizaron  á  llér- 
etile- 


wa  egipcios  lo  apellidaban  Chon,  palabra 
que  significa  fuerza,  potencia  ,  virtud  eficaz. 

Macrobio  dice  que  Hércules  signilicaba  vir- 
Iué  ieorum ,  potencia  de  los  diosea. 

Pitágoras  lo  delinia,  según  el  testimonio  de 
Jvmblico  ,  la  virtud  ó  la  potencia  de  ta  natu- 

ru \f-rt 


La  palabra  egipcia  Chon  la  conservan  los 
tontos ,  tranformada  ligeramente  en  som ,  con 
ia  que  indican  la  esturión  en  que  el  sol  domi- 
na en  toda  su  Tuerza. 

En  los  pueblos  del  Korte  de  Europa  ,  cuyo 
calendario  es  de  procedencia  oriental ,  llaman 
el  eslió  somm  ar  y  somm-kh,  y  el  sol  son  y  ton: 
Y  es  muy  verosímil  que  los  latinos  hayan 
cambiado  la  n  en  /  para  formar  su  sol ,  solis; 
los  suevos-góticos  dicen  sool  en  ves  de  ion. 

Aireo,  Alcitne,  Alcide,  son  voces  de  origen 
orí tnt.il:  la  primera  silaba  al  es  nuestro  ar- 
U  ulo  el. 

Al~cide  es  lo  mismo  qne  si  dijéramos  el 
Cid,  esto  es,  el  señor,  el  fuerte*. 

Al  ceo  viene  del  primitivo  ka  o  qué  ,  que 
aigniílca  fuerza,  pujanza.  Que-o  en  latín  sig- 
nifica poder. 

Los  griegos  le  llaman  Heracles  ,  de  hera, 
Juno  ó  el  aire  ,  y  de  tlés,  gloria. 

Los  latinos  dicen  Hércules ,  palabra  que, 
según  se  la  descomponga,  toma  varias  signifi- 
caciones. 

Hen  ul ,  fuerza  que  consume. 
Her  cul ,  el  que  cultiva  la  tierra. 
Her-clé ,  maza  de  la  tierra. 
Hor-cle  ,  maza  de  Horus. 
Oigamos  á  los  modernos. 
Bossio  piensa  con  los  antiguos  que  Hércu- 
les simboliza  al  sol :  en  su  erudita  obra  de 
Orig.  et  progr.  Idolol.  ,  consagra  un  capitulo 
entero  para  demostrar  que  los  doce  trabajos 
son  la  división  zodiacal  en  doce  signos. 

Cuper  Uktwrt.  acerca  de  Harpocrates), 
la  misma  opinión :  la  maza  de  Hércules 
ria  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  ;  la  piel 
del  león,  la  fuerza  del  sol,  cuando  está  en  Leo; 
las  manzanas  de  oro  del  jardin  de  las  Hespéri- 
des ,  son  las  estrellas  cuya  luz  eclipsa  con  sus 
fúlgidos  resplandores;  los  doce  trabajos  los 
doce  signos. 

Le  Cien:  {Bibl.  univers.),  apartándole  de 
la  opinión  antigua  y  de  la  moderna  .  no  ve  en 
las  fábulas  alegorías  llenas  de  sentido  que 
simbolizan  profundas  verdades  ;  por  manera 
que  metamorfosea  á  Hércules  en  un  mercader 
fenicio ,  el  cual  babia  hecho  grandes  cosos, 
grandes  establecimientos ,  grandes  viages  y 
gian  comercio. 

El  presbítero  Baoier  Te  en  nércules  un  hé- 
roe verdaderamente  oacido  en  Tebas ,  el  cual 
había  hecho  grandes  servicios  á  la  Grecia  con 
sus  hazañas.  (Hytol.,  lib.  1H ,  cap.  6  ,  t.  VII, 
1 — 88.)  O.mier  era  un  defensor  celosísimo  del 
sentido  histórico ,  y  dominado 
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jamás  puso  en  duda  que  algunos  hechos  de 

Hércules  fuesen  fabulosos  ó  quiméiicos.  Co- 
piando á  Cicerón  distingue  seis  peisonagesque 
llevabou  el  mismo  nombre,  y  se  acomoda  con 
la  opinión  de  que  bien  pudo  ser  el  que  á  uno 
solo  se  atribuyesen  las  gloriosas  hazañas  de 


El  presbítero  Bergier  Remarques  sur  le 
bouclier  d' Hercute)  dice  que  Hércules  no  fué 
un  hombre ,  sino  que  esa  palabra  designaba 
los  diques,  las  calzadas ,  en  fin  ,  toda  construc- 
ción que  hirviese  para  detener  las  aguas ,  mu- 
dar su  curso ,  ó  para  encerrarlas. 

Court  de  Gebelin  (Le  monde primitif.)  inter- 
preta la  alegoría  Hércules  con  aplicación  á  la 
agricultura.  •  • 

Dupuis  (Origine  de  tnus  les  cuites)  piensa 
que  este  mito  simboliza  el  sol :  asi ,  adopta  las 
ideas  del  escoliasta  de  He*iodo,  de  Macrobio,  de 
Porflro ,  etc.  La  Heracleida  ó  poema  sagrado 
sobre  los  doce  meses  y  el  sol ,  es  un  calenda- 
rio sagrado ,  engalanado  con  todo  cuanto  de 
maravilloso  la  alegoría  y  la  poesia  disponian  en 
aquellos  tiempos  remotos  ,  para  animar  y  em- 
bellecer sus  íicciones. 

He  aqui  )a  esplicacion  dada  por  este  escri- 
tor filósofo: 

Primer  trabajo.   El  león  de  la  selva  de  Ne- 
mea  vencido  por  Hércules. 

Paso  del  sol  bajo  el  signo  del  León  celeste, 
llamado  león  de  Nemea ,  fijado  por  la  puesta 
del  ingeniculus  (por  la  mañana)  ó  de  la  cons- 
telación del  Hércules  celeste. 

Segundo  trabajo.   Muerte  de  la  hidra  de 
Lerna. 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  Virgo ,  señala- 
do por  la  puesta  total  de  la  hidra  celeste,  cuya 
cabeza  renace  por  la  mañana  con  el  Cáncer. 

Tercer  trabajo.   Combate  contra  los  ceutáu- 
ros  ,  y  victoria  contra  el  jabalí. 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  Libra ,  á  la  en- 
trada del  otoño,  fijado  por  la  salida  del  centau- 
ro celeste  ,  que  dió  hospitalidad  á  Héreules. 

Esta  constelación  está  representada  con  una 
bota  de  vino  ,  y  un  tirso  adornado  con  pámpa- 
nos y  uvas ,  imagen  de  los  productos  de  la  es- 
tación. 

Entonces  sale  ,  al  caer  la  noche  ¡  la  osa  ce- 
leste ,  que  otros  llaman  el  jabalí  y  el  animal  de 
Enmanto. 

Cuarto  trabajo.  Triunfo  de  Hércules  con- 
tra una  corza  que  tenia  los  cuernos  de  oro  y  los 
pies  de  bronce. 

Paso  del  sol  por  el  signo  del  Escorpión ,  fi- 
jado por  la  puesta  de  Caslopea  /constelación  en 
la  que  en  otro  tiempo  pintaban  una  corza. 

Quinto  trabajo.   Esterminio  de  las  harpías 
(pie  revoloteaban  junto  al  lago  Estinfalo. 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  Sagitario,  con- 
sagrado á  Diana  ,  que  tenia  bu  templo  en  Está- 
falos ,  en  el  cual  se  veian  las  aves  estinfálldas. 

Este  paso  está  Ajado  por  la  salida  de  tres 
aves,  el  buitre,  el  cisne  y  el  águila  atravesada 
con  la  flecha  de  Hércules. 
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Sesto  trabajo.   Limpieza  de  los  establos  de 
Augias. 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  Capricornio, 
marcado  por  la  puesta  del  rio  del  signo  de 
Acuario,  que  corro  bajo  la  casilla  de  Capricor- 
nio, y  cuyo  manantial  está  entre  las  manos  de 
;w isleo,  hijo  del  rio  Penco. 

Sétimo  trabajo.  Hércules  llega  á  Elida, 
montado  en  el  caballo  Arion;  trae  consigo  el 
toro  que  había  amado  Pasifae,  y  que  devastó 
las  llanuras  de  Maratón.  Instituye  los  juegos 
olímpicos:  da  muerte  al  buitre  de  Prometeo. 

Paso  del  sol  por  ol  signo  de  Acuario,  y  por 
el  lugar  del  ciclo  en  donde  cada  año  se  hallaba 
la  luna  llena,  que  servia  de  época  á  la  celebra- 
ción de  los  juegos  olímpicos. 

Estaba  diclio  paso  marcado  por  el  buitre 
colocado  en  el  cielo  al  lado  de  la  constelación 
que  se  llama  de  Prometeo,  al  mismo  tiempo  que 
el  signo  de  Tauros,  llamado  toro  de  Pasifae  y  de 
Maratón  culminaba  en  el  meridiano,  ¿  la  pues 
ta  del  caballo  A  non  ó  de  Pegaso. 

Octavo  trabajo.  *  Conquista  de  los  caballos 
de  Diomedes,  hijo  de  Circne. 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  Piscis,  fijado 
por  la  salida  matinal  del  caballo  celeste,  que 
lleva  su  cabeza  sobre  Arísteo  ó  el  signo  de 
Acuario,  hijo  de  Cirene. 

Noveno  trabajo.  Hércules  se  embarca  en 
la  nave  Argos  para  ir  á  la  conquista  del  Velloci- 
no de  oro;  combate  contra  las  amazonas,  hijas 
de  Marte,  y  se  apodera  del  ceñidor  famoso:  li 
berta  una  jóven  espuesta  á  una  ballena  ó  un 
mónstruo  marino;  tal  como  aquel  á  que  Andró- 
meda, bija  de  Casiopea,  estuvo  espucsta. 

Paso  del  sol  por  el  signo  de  Aries  consa 
grado  á  Marte,  marcado  por  la  salida  del  navio 
Argos;  por  la  puesta  de  Andrómeda  y  de  su  ce 
ñidor;  por  la  de  la  ballena;  por  la  salida  de 
Medusa,  y  por  la  puesta  de  la  reina  Casiopea. 

Décimo  trabajo.  Hércules ,  después  del 
viage  que  hizo  con  los  argonautas  para  con- 
quistar el  Vellocino  de  oro  (carnero  ó  signo  do 
Aries)  marcha  á  la  conquista  de  los  bueyes  de 
Gerlon,  da  muerte  también  á  un  príucipe  croe 
que  perseguía  á  las  Allantidas,  y  llega  á  Italia 
en  casa  de  Fauno  al  salir  las  Pleyadas. 

Sale  el  sol  del  signo  de  Aries  (carnero  de 
Frixns)  y  entra  en  el  de  Tauro:  este  paso  está 
marcado  por  la  puesta  de  Orion,  que  estuvo 
enamorado  de  las  Atlántidas  ó  Pleyadas;  por  la 
puesta  de  Bootes  (vaquero)  conductor  de  los 
bueyes  de  Icaro;  por  la  puesta  del  rio  Eridano; 
por  la  salida  de  las  Atlántidas  y  por  la  de  la 
cabra,  muger  de  Fauno. 

Undécimo  trabajo.  Triunfa  Hércules  de  uu 
horroroso  perro,  cuya  cola  era  una  serpiente  y 
cuya  cabeza  estaba  erizada  de  serpientes:  der 
rota  también  á  Cycnus  ó  al  principe  Cisne,  en 
el  momento  en  quo  la  canícula  lanza  sus  fuegos 
contra  la  tierra. 

Paso  del  sol  al  signo  Geminis,  indicado  por 
la  puesta  del  can  Procyon;  por  ta  salida  cosmi- 


hidra;  y  por  la  salida,  al  caer  la  larde; 

del  cisne  (cygnus)  celeste. 

Duodécimo  trabajo.  Hércules  va  i  Hespe- 
ria para  coger  las  manzanas  de  oro  que  guar- 
daba el  dragón,  que  en  nuestras  esferas,  está 
cerca  del  polo;  según  otros  va  para  apoderarse 
de  las  ovejas  de  vellón  dorado. 

Dispónese  á  hacer  un  sacrificio,  se  reviste 
una  túnica  tinta  en  la  sangre  de  un  centaoro 
Seso)  al  que  habia  muerto  al  vadear  un  rio.  La 
única  arde;  Hércules  muere,  y  acaba  de  este 
modo  su  carrera  mortal  para  volver  á  adquirir 
su  juventud  en  los  ciclos,  y  gozar  de  la  inmor- 
talidad. 

Boira  el  sol  en  el  signo  do  Cáncer,  al  caal 

correspondía  el  último  mes,  á  la  puesta  del  rio 
de  Acuario;  é  la  salida  del  pastor  y  sus  ovejas; 
eu  el  momento  que  la  constelación  Hércules 
ingeniculus,  desciende  hacia  las  regiones  oc- 
cidentales ,  llamadas  Hesperia,  seguido  del 
dragón  del  polo,  que  guarda  las  manzanas  del 
jai-din  de  las  Hespérides;  dragón  que  pisotea  en 
la  esfera,  y  el  cual  cae  junto  á  él  hacia  el  po- 
niente. 

Tal  es  la  interpretación  que  Dupuis  da  en 
su  Origine  de  tous  les  cuites  al  poema  de  los 
doce  trabajos  de  Hércules,  cuya  exactitud,  res- 
pecto de  los  cuadros  celestes,  pnede  ano  veri- 
ficar con  una  esfera,  haciendo  pasar  el  coloro 
de  las  solsticios  por  los  signos  de  Leo  y  Acua- 
rio, y  el  otro  de  los  equinoccios  por  Tauros  y 
Escorpión,  posición  que  tenia  la  esfera  por  la 
época  en  que  el  león  (Leoj  abria  el  año  solsti- 
cial, esto  es,  unos  2,400  años  antes  de  nues- 
tra era. 

Esta  ingeniosa  interpretación  está  perfecta- 
mente en  armonía  con  las  demás  alegorías 
correspondientes  al  mito-Hércules. 

Su  padre  es  Jou  ó  Júpiter,  el  Ser  Supremo, 
según  unos,  y  la  Fuerza  cósmica ,  (alma  del 
mundo,  el  Demiurgos)  según  nosotros. 

El  nombre  de  su  madre  varia:  ocupémonos 
de  Alcmena. 

Esta  palabra  es  oriental,  como  lo  indica  el 
artículo  Al:  puede  descomponerse  de  esta  ma- 
nera. 

Al;— la. 

Cmé  ó  Mimé;  ardor,  calor. 

Ain  ó  En,  fuente,  manantial. 

Por  manera  que  la  palabra  Alcmena  signi- 
ficaría la  fuente  ó  el  manantial  del  calor. 

Hércules  fué  engendrado  en  una  noche  Irí- 
ple,  esto  es,  en  un  lapso  indefinido  de  tiempo. 

Estuvo  bajo  lassrdcnes  de  Eurystheo;  pala- 
bra qüe  en  lengua  oriental  significa  el  fuerte, 
el  irresistible,  que  con  aplicación  al  sol  signi- 
fica la  obediencia  de  este  astro  á  la  esfera  de 
funciones  que  le  ha  cabido  en  el  órden  uni- 
versal. 

Los  cincuenta  hijos  de  Hércules  tienen  tam- 
bién su  fácil  esplícacion;  son  las  cincuenta  se- 
manas del  año.  Esta  alegoría  la  vemos  repro- 
ducida bajo  diferentes  formas  muy  ingeniosas. 


ca  del  Gran  Canis,  detrás  del  cual  se  prolonga  |  por  ejemplo,  las  cincuenta  bijas  de  Danao,  con- 
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de  agua  toneles  agujereados, 
y  que  son  un  símbolo  sensible  de  las  sema- 
nas, que  sucediéndofle  unas  á  otras,  jarais  col- 
man el  tiempo. 

Jolas,  sobrino  y  amigo  de  Hércules,  sig- 
nifica al  pie  de  la  letra  la  revolución  solar. 

Jolé  y  demás  mugeres  de  Hércules  son  tam- 
bién nombres  alegóricos. 

Jolé,  significa  nueva  revolución. 
Omphala,  reina  de  los  mconios,  significa 
la  divisioo  de  los  tiempos  por  la  luna:  he  a-jui 
romo: 

On,  los  tiempos. 
Phala,  dividir,  distinguir. 
A/eon-i'os,  de  Mené,  deMeon,  la  luna. 
JUegara,  la  primera  muger  de  Hércules  sig- 
nifica el  año  precedente,  esto  es,  la  muger  es- 
trena con  la  que  ya  nada  tiene  que  ver. 

Deianira,  se  compone  do  las  palabras  si- 
guientes: 

Deia,  abundancia. 
Xur  ó  wjr,  lux. 

Porque  después  del  solsticio  do  invierno,  el 
sol  vuelve  con  nuevo  brillo;  ó  acaso  significa 
alegóricamente  el  año  llegado  á  su  último  tér- 
mino. 

Hércules  rehusa  ser  contado  en  el  número 
de  las  doce  dii  majores.  En  efecto,  siendo  los 
graudes  dioses  representaciones  simbólicas  de 
la  fuerza  cósmica,  diversilicada  en  un  sistema 
planetario,  ó  como  pretenden  algunos  mitolo 
gislas,  representaciones  miticas  del  sol  y  de 
.  la  luna  de  cada  mes,  Hércules  siendo  el  sol  mis- 
mo (para  nosotros  la  fuerza  cósmica  acumula- 
da en  el  astro  central)  qne  preside  á  todos  los 
meses,  no  podia  realmente  ser  puesto  en  el 
número  de  los  doce,  sin  degradarse  y  sin  que 
la  alegoría  se  falsease  y  se  hiciese  ininteli- 
gible. 

Su  casamiento  alegórico  con  Hebé,  encier- 
ra un  gran  sentido:  en  efecto,  Hebé  significa 
en  griego  flor  de  la  edad,  la  juventud:  ahora 
bien,  el  astro  vivificante  reaparece  cada  año 
con  todos  los  encantos  de  la  juventud,  con  su 
primer  vigor,  y  con  él  renace  engalanada  toda 
la  naturaleza  con  los  esplendores  de  la  prima- 
vera. 

Terminaremss  este  artículo  con  la  enume- 
ración de  algunos  monumentos  antiguos  rela- 
tivos á  los  trabajos  de  Hércules. 

En  una  medalla  del  emperador  Cómodo,  es 
tá  representado  Hércules  con  la  maza  ó  clara, 
el  arco  y  el  carcax. 

Eu  varias  de  Póstnmo  se  ven  sus  comba- 
tes contra  el  toro, el  jabalí,  el  Can  Cerbero,  An- 
Ico,  etc. 

En  una  de  Miximiano  está  represeutado  el 
combate  de  la  hidra. 

En  nna  de  Antonino  se  ve  á  Jlércules  co- 
giendo una  manzana  en  el  jardín  de  las  Hespé- 
ridas de  un  árbol  ceñido  por  una  serpiente:  por 
el  otro  lado  hay  tres  mugeres  espantadas  que 
alzan  las  manos  al  cielo. 

En  muchas  oirás  medallas  está  representa- 


da su  clava  como  símbolo  del  coito  que  le  tri- 
butaban en  Argos,  Tebas,  Perinto. 

El  mármol  ha  servido  también  para  eterni- 
zar los  inmortales  hechos  del  hijo  dcAlcmena. 

Los  sacros  muros  de  los  templos  han  hecho 
los  oficios  del  lienzo  para  que  la  mano  del  ar- 
tista pintase  los  alegóricos  trabajos  del  mito- 
Hércules. 

Los  poetas  los  han  descrito  en  sos  versos: 


Prima  Cleoninei  tolérala  acrumna  fconii: 
Próxima  lernaam  ferro  et  face  eontulit  hydram,  etc. 

En  fin,  la  vida  y  los  trabajos  de  Hércules 
están  grabados  en  versos  griegos  sobre  un  ba- 
jo relieve  de  gran  belleza,  que  representa  al 
héroe  en  su  apoteosis,  el  cual  ha  sido  copiado 
por  Gori  de  la  galería  de  Farnesio. 
Para  mas  pormenores  consúltense: 


Grhetin.'  Monde  primitif,  mnatyté  et  com, 
arec  le  monde  múdeme,  Pans,  I7TJ,  lomo  II. 
Dttpim:  Origine  de  tou$  let  culta,  etc. 


HEREDERO.  [Legislación.)  Es  aquel  quepor 
disposición  testamentaria  ó  legal  sucede,  al 
tiempo  de  la  muerte  de  una  persona,  en  los  de- 
rechos  de  esta.  Son  varias  las  opiniones  acerca 
del  origen  de  la  palabra /icra/ero-  segun  unos, 
:c  deriva  del  nombre  latino  herus,  que  signi* 
lea  amo  ó  dueño,  y  según  otros  del  verbo  h oí- 
reo,  que  quiere  decir  estoy  pegado  ó  unido, 
morque  el  heredero  es  siempre  la  persona  mas 
iróxima  de  aquel  á  quien  hereda.  Como  quiera 
que  no  puede  uno  ser  heredero  sino  por  la  vo- 
untad  del  hombre  que  le  instituye  ó  por  dispo- 
sición de  la  ley,  de  aqni  que  se  divide  en  tér- 
minos generales  á  los  herederos  en  dos  clases, 
pie  son:  instituidos  ó  testamentarios,  y  legi- 
timas ó  abintesl'ilo. 

El  heredero  instituido  ó  testamentario,  es 
aquel  que  el  testador  nombra  para  que  le  suce- 
da cu  sus  bienes,  derechos  y  acciones  después 
de  su  muerte  ;  y  heredero  legitimo  ó  abinles- 
talo,  es  el  llamado  por  la  ley  á  la  sucesión  de 
un  difunto,  cuando  no  hay  heredero  teslamcn- 
lario,  bien  sea  por  haber  muerto  aquel  sin  ha- 
cer testamento,  bieu  sea  por  no  haber  guarda- 
do, al  hacerlo,  las  formalidades  que  prescriben 
las  leyes;  bien  por  haberse  anulado,  revocado 
o  rescindido  el  testamento  después  de  hecho  le- 
galmente, sobre  todo  en  la  parte  correspon- 
diente á  la  institución  de  heredero,  ó  bien  por 
último,  por  no  haber  querido  aceptar  la  heren- 
cia el  heredero  nombrado,  ó  no  poder  aceptarla 
por  razón  de  incapacidad  ó  indignidad.  Los  be- 
rederos  testamentarios  se  sub  dividen  en  for- 
zosos ó  necesarios,  y  estraños  ó  voluntarios;  j 
pueden  ser  libres  y  absolutos,  fiduciarios  ó  fi- 
deicomisarios, propietarios  ó  usufructuarios, 
uuiversales  ó  particulares.  Los  herederos  legí- 
timos ó  abintestato,  pueden  serlo  por  paren- 
tesco, por  matrimonio  ó  por  odas  causas  anó- 
malas. Por  último,  lodo  heredero  puede  ser  pqt 
10  y  simple  ó  beneficiario. 
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Tara  lamejor  inteligencia  de  esta  materia,  la 
distribuiremos  en  diferentes  párrafus,  siguien»- 
do  la  división  que  dejamos  sentada  por  el  Or- 
den siguiente: 

1 1>  Del  heredero  instituido  ó  testamen- 
tario. 

g  1  *  De  la  sucesión  legitima  ó  abinlestato. 

\  3."  De  las  incapacidades  y  causas  de  in- 
dignidad ¡tara  ser  heredero. 

Examinados  estos  puntos,  haremos,  por  úl 
timo,  algunas  breves  observaciones  sobre  la 
diferentes  obligaciones,  derechos  y  calidades 
que  puede  tener  el  heredero. 

i  [.  Del  heredero  instituido  ó  testamentario. 


Hemos  dicho  que  es  heredero  testamenta- 
rio aquel  á  quien  el  testador  nombra  para  que 
le  suceda  después  de  su  muerte  en  sus  bie- 
nes derechos  y  acciones.  El  testador  no  siem 
prc  es  libre  para  instituir  heredero  á  quien  le 
parezca,  pues  tiene  obligación  de  dejar  todos 
sus  bienes,  menos  cierta  parte  de  que  puede 
disponer,  i  sus  descendientes  y  ascendientes 
legítimos,  i  no  ser  que  los  desherede  en  vir- 
tud de  justa  causa.  Hay,  pues,  herederos»  quic 
nes  uo  puede  el  testador  prescindir  de  nombrar 
en  su  testamento,  y  que  por  esta  razón  se  Ha 
man  necesarios  y  forzosos;  pues  si  bien  el  hom 
bre,  en  general,  puede  disponer  libremente  de 
sus  bienes,  la  ley  ha  querido  que  se  limite  en 
ciertos  rasos  esta  facultad,  o  lln  de  que  el  que 
tiene  parientes  en  linca  recta  no  de  toda  su  for 
tuna  ¡i  los  estraños ,  contra  lo  que  prescribe  la 
naturaleza.  El  heredero  forzoso  no  puede,  pue 
sor  escluido  de  la  herencia  por  el  testador  sin 
causa  legal;  en  estecaso  se  encuentran  los  hijos 
y  demás  descendientes,  quienes  licneu  derecho 
a  lodos  los  bieucs  del  testador,  escoplo  k  la 
quinta  parle  de  que  el  padre  ó  la  madro  pue- 
den disponer  en  su  testamento,  según  les  pa- 
rezca; y  los  padres  y  demás  ascendientes  lo 
tienen  ¿  la  herencia  del  hijo  que  muere  sin  su 
cesión,  csceptuándose  el  tercio  de  los  bienes 
de  que  el  mismo  hijo  puede  disponer  á  su  ari 
tojo.  Cuando  el  tercio  y  el  quinto,  en  sus  res- 
pectivos casos,  se  dejan  á  cualquiera  de  los  he 
rederos  forzosos,  esta  porción  de  los  bienes  (pie 
acrece  ú  la  legitima  del  que  la  recibe,  y  por 
consiguiente,  disminuye  proporcionalmenie  los 
de  los  demás  herederos,  se  llama  mejora  (véa- 
se esla  palabra.^  Sobre  ella  puede  el  testador  im- 
poner gravámenes  O  condiciones,  según  le  plaz- 
ca, pero  no  sobre  las  legitimas  O  porciones  que 
á  cada  heredero  corresponde.  Siguiendo  este 
principio,  la  ley  30  de  Tord  dispono  que  los 
gastos  de  entierro  y  misas,  y  las  mandas  gra- 
ciosas, deben  sacarse  del  quinto  de  la  herencia 
y  no  del  cuerpode  ella,  aunque  el  testador  haya 
dispuesto  lo  contrario;  y  claró  es  que  no  siendo 
herederos  menos  forzosos  los  ascendientes  que 
los  descendientes,  cou  quieues  habla  la  mejora 
dol  quinto,  la  misma  regla  habrá  de  observarse 
respecto  do  aquellos,  debiendo  sacarse  los  gas- 


tos de  funeral  y  los  legados  del  tercio  de  la 

hacienda. 

Los  hijos  y  demás  descendientes  legítimos 
qne  sean  herederos,  tienen  obligación  de  traer 
á  colación  y  partición  los  bienes  qne  hubieren 
recibido  de  sos  padres  en  vida  de  estos,  pira 
que,  ingresando  en  la  masa  de  la  herencia,  se 
distribuya  esta  con  la  debida  igualdad  entre  to- 
dos, prescindiendo  de  las  mejoras.  Pero  esta 
obligación  no  alcanza  á  los  ascendientes,  quie- 
nes conservan  en  su  poder  los  bienes  que  en 
vida  hayan  recibido  de  sus  hijo»  ó  nietos. 

Son  herederos  forzosos,  ademas  de  los  hijos 
legitimas,  los  naturales  legitimados  por  subsi- 
guiente matrimonio;  pero  los  legitimados  \hx 
el  rey  deben  ser  nombrados  herederos  cuando 
no  hay  legítimos,  con  preferencia  á  los  ascen- 
diente*, y  á  estos  pueden  ser  preferido*  por  el 
padre  los"  no  legitimados,  debiendo  serlo  por  la 
madre:  aun  los  hijos  espúreos ,  á  cscepcion  de 
los  adulterinos,  tienen  derecho  i  la  herencia 
de  la  madre  sobre  los  ascendientes  de  esta,  pero 
no  sobre  sus  hermanos  legítimos,  y  cuando  son 
escluidos  de  la  herencia,  tanto  ellos  como  los 
naturales,  pueden  reclamar  alimentos. 

Cuando  ol  testador  no  tiene  herederos  forzo- 
sos ó  los  ha  desheredado  coii  insta  causa,  puede 
nombrar  por  herederos  á  cualesquiera  personas, . 
sean  ó  no  de  su  familia,  como  también  á  cnal- 
qniera  corporación  que  no  tenga  incapacidad 
fie  heredar  En  este  caso,  no  obrando  el  testa- 
dor en  fuerza  de  ninguna  ley.  sino  de  su  propia 
voluntad,  el  heredero  instituido  se  llama  «v/un- 
tarto,  y  también  entraño,  porque  como  tcl  lo 
considera  la  ley,  aunaue  sea  pariente  colateral 
del  testador,  en  cuanto  á  que  no  tiene  derecho 
á  heredar,  ni  el  testador  obligación  á  nombrar- 
le heredero.  Hay,  sin  embargo,  un  caao  en  que 
los  hermanos  pueden  hacer  qne  se  anule  la  ins- 
titución de  uu  heredero  nombrado  en  perjuicio 
de  ellos;  tal  es  aquel  en  que  el  instituido  fuese 
persona  de  mala  vida  0  Infame  de  hecho  ó  de 
derecho,  pues  probán lósele  el  defecto,  so  inva- 
lida el  (estamento  y  heredan  los  hermanos  como 
herederos  legítimos  y  atrinteslato. 

I,a  voluntad  del  testador  es  la  única  regla 
que  rige  para  las  disposiciones  testamenlarias 
entre  estraños,  y  á  ella  debe  acudirse  para  saber 
en  que  forma  y  á  qué  persona  ó  personas  dejó 
sus  bienes:  por  consiguiente,  puede  el  testador 
nombrar  uno,  dos  ó  mas  herederos,  y  repartir- 
os la  herencia  del  modo  que  mejor  le  parezca; 
puede  también  instituir  á  uno  heredero  hasta 
cierto  tiempo,  y  desde  cierto  tiempo.  Pero  debe 
aparecer  claramente  ó  por  Indicios  seguros, 
cuál  es  la  persona  que  el  testador  quiso  quo 
fuese  su  heredero^  y  ser  é*te  designado  por 
aquel,  no  por  una  tercera  persona  á  quien  haya 
comisionado  para  ello.  Es  válida,  sin  embargo, 
la  institución  del  heredero  hecha  por  comisaria 
testamentario,  á  quien  el  testador,  al  conferirle 
facultad  para  testar  en  su  nombre,  le  designe 
el  sugetoque  desea  instituir,  aun  sin  uombrar- 
lo,  bastando  que  al  preguntarlo  el  escribano  ú 
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otra  persona  do  sospechosa  si  instilare  á  fu- 
lano por  sn  heredero,  le  conteste  que  sí. 

Cuando  el  testador  nombra  dos,  tres,  cuatro 
ó  mas  herederos  sin  designar  lapartcquequicrc 
dejar  ¿  cada  uno,  se  entiende  que  todos  quedan 
instituidos  con  igualdad,  y  que  cada  uno  debe 
pernhir  tanta  parte  como  cuulquicra  de  sus 
compañeros;  pero  si  á  endu  uno  señala  la  parte 
que  lia  de  Iterar,  aquello  y  nada  mas  les  cor- 
responde; siendo  para  los  herederos  abinlestato 
el  sobrante  que  pueda  resultar  de  los  bienes 
después  de  distribuida  la  asignación  hecha  en 
el  te-iiamento;  y  por  el  contrario,  si  por  un  mal 
cálculo  del  testador  faltasen  bienes,  se  dismi- 
nuirá proporcinnatmente  la  parte  de  cada  here- 
dero instituido. 

No  nos  detendremos  mas  en  esla  parle  que 
se  refiere  á  la  interpretación  de  la  voluntad  del 
testador  para  determinar  el  heredero  instituido, 
pues  mas  propiamente  pertenece  esto  al  tratado 
de  testamento*,  como  parlo  de  las  condiciones 
y  formalidades  que  requieren  fíalos  documen- 
tos, y  á  la  manera  mas  acertada  de  interpre- 
tarlos para  cumplir  las  disposiciones  testamen- 
tarias. Por  consiguiente,  remitimos  á  nuestros 
Icclorcs  al  articulo  testamento. 

Se  pueden  nombrar  no  solo  herederos  pri- 
meros, sino  también  segundos:  esto  es,  desig- 
nar personas  que  perciban  la  herencia  en  de- 
fecto de  la  que  ha  sido  instituida  en  primer  lu- 
gar. Por  ejemplo,  se  puede  decir:  nombro  á  Pe- 
dro mi  heredero  y  en  su  defecto  á  Juan;  en  cu- 
yo caso  Juan  heredera  no  acoplando  Pedro:  el 
primero  nombrado  se  llama  heredero  sustituí- 
do.  y  el  segundo  heredero  sustituto.  También 
se  puede  nombrar  herederos  sueesiros,  es  de- 
cir, que  sucedan  en  la  herencia  unos  después 
OOOlrOi*.  II  i  y  otro  modo  de  instituir  herederos, 
que  no  es  el  directo,  lo  cual  se  hace  rogando 
el  tostador  ni  angelo  instituido  que  restituya 
la  hereneia  á  olro:  en  este  caso  el  primero  se 
llama  f¡-lu<  ¡ario  y  el  segundo  fideicomisario. 

2  II.  Dtfla  sucesión  legitiman  aUintestato. 

Son  herederos  legllimos,  es  decir,  llamados 
á  heredar  por  la  ley  á  falta  de  institución  testa- 
mentaria: I.'  los  descendientes  del  difunto: 
2.*  los  ascendientes:  3."  los  parientes  colate- 
roles  hasta  el  cuarto  grado  iuclnsire:  4."  los 
hijos  na  Mírales  en  cuanto  á  los  bienes  del  pa- 
dre: a.''  el  cónyuge  que  sóbreme:  (*>.*  los  pa- 
rientes colaterales  desde  el  quinto  al  décimo 
grado  inclusive:  7.°  el  Aseo. 

!«•'  Descendientes.  Siguiendo  esle  orden, 
ijOGfti  el  que  establecen  las  leyes,  cuando  una 
persona  muere  sin  haber  testado,  los  primeros 
que  deben  heredar  sus  bienes  son  sus  descen- 
diente.; legítimos  sin  limitación  de  grados  ni 
dtatiolelon  de  varones  6  hembras  ni  de  email- 
t  ifiados  o  hijos  de  familia,  ni  de  nacidos  ó  so- 
lo concebidos,  y  aunque  proceden  do  diferen- 
te» matrimonios.  May,  sin  embargo,  diferencias 
en  el  mudo  de  suceder  que  establece  la  mas 
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equitalira  distribución  de  los  bienes,  porque 
no  seria  justo  que  todos  los  descendientes  de 
distintos  grados  se  repartiesen  la  herencia  por 
iguales  parles.  Asi,  pues,  cuando  solo  quedan 
hijos  del  difunto,  la  distribución  se  hace  por 
cabezas,  esto  es,  por  sus  propias  personas,  y 
la  hacienda  se  divide  en  tantas  partes  ¡guates 
como  individuos:  cuando  suceden  solo  nietos 
ó  biznietos,  hay  que  considerarlos  por  truncos 
ó  estirpes,  de  manera,  que  si  uno  muere  de- 
jando seis  nietos  de  tres  hijos  que  han  falleci- 
do antes  que  él.  y  de  los  cuales  nietos  uno  per- 
tenece al  primer  hijo,  dos  al  segundo  y  tres  al 
tercero,  no  se  harán  neis  partes  iguales  para 
disti  ¡huirlas  entre  los  sois  nietos,  sino  tres,  y 
de  ellas  se  dará  una  al  nieto  del  primer  hijo, 
otra  se  repartirá  entre  losdos  del  segundo,  y  la 
atra  éntrelos  tres  del  tercero.  Cuando,  en  lin, 
lia  y  hijos  y  nietos  ó  biznietos,  los  hijos  suce- 
den por  cabezas,  y  los  nietos  ó  biznietos  por 
estirpes  ó  troncas:  esto  os,  se  hacen  tantas 
parles  como  hijos  existentes  y  fallecidos  con 
sucesión  lia  tenido  el  difunto,  heredando  los 
hijos  por  sí  y  los  otros  descendientes  por  sus 
padres  ó  abuelos  á  quienes  representan.  Los 
lujos  del  difunto,  aunque  sean  de  diferentes 
matrimonios,  heredan  por  igual  á  su  padre, 
porque  el  mismo  vinculo  de  parentesco  los  en- 
lazo con  ét¡  pero  no  sucede  rá  asi  cou  tos  bie* 
ues  de  las  madres  respectivas,  que  deben  ser 
heredados  escluíivamcnle  por  los  hijos  de  ca- 
da una.  I.os  hijos  naturales,  cuando  no  hay  le- 
gítimos, suceden  á  la  madre  en  todos  sus  bie- 
nes y  al  padre  solo  en  la  sesta  parle  de  l«i  hc- 
reiu  ia  que  deben  dividir  con  su  madre.  Los 
esjm  eos  nunca  heredau  al  pudre,  pero  no  ha- 
tñeiido  descendientes  legítimos  ni  naturales. 
Mu  í  den  á  la  madie,  como  no  sean  habidos  de 
clérigos  de  Orden  sagrado  ó  de  fraile  0  njOfige 
orofesos,  ó  bien  nacidos  de  dañado  y  punible 
ayuntamiento.  Por  último,  los  hijos  adoptivos 
suceden  al  adoptante  cuando  osle  no  deja  hijos 
ni  ascendientes  legítimos  o  naturales. 

2  0  Sucesión  de  los  atendientes.  A  falla  de 
hijos  ñ  oíros  descendientes,  entran  á  sucoder 
al  difunto  intestado  sus  ascendientes  legíti- 
mos sin  dislincion  de  sexo,  y  escluyendo  no 
<olo  á  los  colaterales,  aunque  sean  hermanos, 
sino  también  el  mas  cercano  al  mas  remoto. 
De  manera  que  no  suceden  por  representación 
como  los  descendientes,  sino  por  la  proximi- 
dad del  parentesco.  Los  padres  heredau  á  los 
hijos,  y  solo  habiendo  fallecido  aquellos  here- 
darán los  abuelos,  y  asi  de  los  demás  ascen- 
dientes si  los  hubiese.  Sin  embargo,  cuando 
hay  mas  número  de  personas  por  una  de  las  li- 
neas paterna  ó  materna  del  difunto,  aunque  to- 
das distante  de  esta  en  igual  grado,  se  hace  la 
división  de  la  herencia  por  toncos,  lomando  la 
mitad  el  abuelo  paterno,  por  ejemplo,  que  es 
solo,  y  la  otra  mitad  los  muía  nos  que  la  repar- 
loti  entre  si. 

i.''  Colateral?*.  A  falti  de  de?:en  líenles  y 
ascendientes  que  hcrelau  al  difunto,  entran  á 
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sucederlc  los  parientes  colaterales  hasta  el  cuar- 
to grado  inclusive,  sin  distinción  de  sexo,  y  es 
regla  general  que  el  pariente  mas  próximo  sea 
preferido  al  de  grado  mas  remoto,  y  que  con- 
curriendo varios  de  un  mismo  grado,  deban 
heredar  por  partes  iguales:  el  Orden  de  prefe- 
rencia establece  que  enlreu  á  suceder,  prime- 
ro: los  hermanos  bilaterales  ú  de  ambos  lados 
del  difunto  y  sus  lujos,  observándose  la  misma 
regla  que  para  la  sucesión  de  los  descendientes 
cuando  concurran  hermanos  solos  ó  hermanos 
con  sobrinos,  de  modo  que  estos  heredarán  en 
representación  de  sus  padres  y  sus  tios  por  sus 
propias  personas.  Pero  en  caso  de  haber  muer- 
to lodos  tos  hermanos  bilaterales  dejando  hi- 
jos, estos  repartirán  la  herencia  de  su  tioótia 
por  partes  iguales  y  según  el  número  de  perso- 
nas, sin  atender  á  si  en  una  rama  hay  raas*ó 
menos  que  en  otra,  cscluyendo  obsolutamenlc 
4  los  hermanos  unilaterales  y  á  los  líos  del  di- 
funto, aunque  estén  unos  y  otros  en  grado 
igual  ó  mas  próximo  que  ellos.  Pero  si  al  tiem- 
po de  la  sucesión  no  hubiese  hermanos  bilate- 
rales ó  hijos  suyos,  en  este  caso  entrarían  á 
heredar  los  hermanos  unilaterales,  tauto  si  son 
de  parle  de  padre  como  de  parte  de  madre,  y 
en  la  misma  forma  que  los  bilaterales.  Sin  em- 
bargo, cuando  concurren  hermanos  consanguí- 
neos con  hermanos  uterinos,  ó  los  hijos  de  los 
onos  con  los  de  los  otros,  se  reparten  con 
igualdad  solamente  los  bienes  que  hubiese 
adquirido  el  difunto,  pero  cada  clase  participa- 
rá con  eselusion  de  la  otra,  de  los  que  procedan 
del  padre  ó  de  la  madre  respectivamente. 

Después  de  los  hermanos  y  sobrinos,  son 
herederos  legítimos  los  domas' parientes  cola- 
terales por  su  orden  y  grado,  cscluyendo  siem- 
pre el  mas  próximo  al  mas  remoto,  y  heredan- 
do los  de  un  mismo  grado  por  cabezaa  y  siu 
distinción  de  sexo  ni  de  bienes  paternos  ó  ma- 
ternos, pues  no  pasa  de  los  hermanos  y  sus 
hijos  el  derecho  de  representación  ni  la  ven- 
taja del  doble  vínculo  de  parentesco.  De  modo, 
que  sean  parientes  por  parle  de  padre  y  madre, 
ó  séanlo  solo  por  un  lado,  heredan  igualmente. 

El  derecho  de  heredar  abintestalo  llcgu  en 
los  colaterales  hasta  el  deciino  grado  ,  según 
está  mandado  por  la  ley  de  16  de  mayo  de 
1835,  que  restableció  la  O.»  del  tit.  13,  parí.  G, 
en  esta  parte,  si  bien  dicha  ley  divide  en  dos 
clases  los  parientes,  una  hasta  el  cuarto  grado 
civil  inclusive  ,  y  otra  desde  el  quinto  al  dé- 
citnu  también  inelusive;  á  fin  de  que  csl03  úl- 
timos no  entren  á  suceder  sino  después  de 
los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos  y 
sus  descendiente*  por  loque  respecta  al  pa- 
dre ,  y  después  del  cónyuge  del  difunto  no 
separado  por  divorcio  ,  que  ocupan  el  cuurlo 
y  quinto  orden  de  sucesión.  Debe  tenerse 
preseute  que  en  las  lineas  colaterales  no  hay 
primer  grado  civil  do  parentesco,  y  por  con- 
signiente  ,  los  hermanos  de  la  persona  á 
quien  so  trata  de  heredar  están  en  segundo 
grado;  los  sobrinos,  hijos  de  hermanos,  y  loa 


tios  hermanos  de  los  padres,  están  en  tercero, 
y  en  cuarto  los  nietos  de  los  hermanos  ,  los 
primos  que  son  hijos  de  los  hermanos  de  los 
padres  ó  madres,  y  los  hermanos  de  los  abue- 
los paternos  y  maternos. 

Respecto  á  los  parientes  ilegítimos,  se  ha 
de  observar  que  son  herederos  abin  tes  tato  del 
hijo  natural,  sus  hermanos  de  parte  de  ma- 
dre, que  cscluyen  á  los  que  solamente  lo  son 
por  parte  de  padre.  Algunos  jurisconsultos 
opinan  que  en  concurrencia  de  hermanos  na- 
turales y  legitimo?  del  difunto  ,  estos  deben 
heredarle,  no  admitiéndose  los  primeros  tino 
á  falta  de  los  segundos.  También  deben  ser 
preferidos  los  hermanos  naturales  de  padre  y 
madre  á  los  que  lo  son  únicamente  de  uno 
de  ellos.  Al  hijo  natural  que  no  deja  descen- 
dientes, ni  madre,  ni  hermanos  legítimos,  ni 
naturales  de  parte  de  madre  ,  le  suceden  los 
hermanos  de  parte  de  padre,  siendo  preferidos 
los  legitimos  á  los  naturales.  Por  el  contrarío, 
los  hijos  naturales  no  suceden  á  los  legítimos 
ni  á  los  demás  parientes  por  parte  de  padre; 
pero  sí  á  los  de  parte  de  madre.  Los  espúr tos 
de  cualquier  clase  que  sean  no  heredan  á  los 
parientes  de  sus  padre,  ni  estos  á  cllos¡  y  sien- 
do de  dañado  ayuntamiento  no  heredan  tam- 
poco á  sus  hermanos  y  parientes  por  Tinca 
materna,  pero  si  son  de  las  demás  clases  que 
tienen  derecho  á  heredar  á  sus  madres,  su- 
ceden á  los  hermanos  y  demás  colaterales 
por  parte  de  esta.  Los  hijos  adoptivos  no  he- 
redan ú  los  hijos  ni  á  los  demás  parientes  del 
adoptante,  y  por  consiguiente,  tampoco  son 
heredados. por  aquellos. 

•I."  Hijos  naturales.  Por  lo  que  dejamos 
dicho  se  viene  en  conocimiento  de  que  si  bien 
los  hijos  naturales  reconocidos  y  sus  descen- 
dientes tienen  derecho  preferente  para  su- 
ceder á  la  madre;  no  heredan,  sin  embargo,  al 
padre  que  mucre  Intestado,  sino  en  el  caso  de 
que  éste  no  deje  descendientes  ni  ascendien- 
tes legítimos  de  ningún  grada,  ni  parientes 
colaterales  hasta  el  cuarto  grado  inclusive. 
Asi  está  dispuesto  por  la  citada  ley  de  IG  de 
mayo  de  1835,  que  ha  mejorado  ta  condi- 
ción de  estos  hijos  ;  pues  antes  no  sucedían 
nunca  al  padre  intestado  que  moria  sin  des- 
cendientes legitimos,  sino  en  la  sesta  parte  de 
los  bienes,  que  debian  partir  con  su  madre,  y 
el  resto  de  la  herencia  Iba  á  los  ascendientes 
ó  á  los  colaterales. 

•  Parece  consecuencia  necesaria  de  esla 
nueva  disposición,  dice  Escriehe  en  su  Diccio- 
nario de  legislación ,  en  virtud  del  principio 
de  reciprocidad  ,  que  asi  como  el  hijo  natu- 
ral tiene  derecho  de  heredar  al  padre  en  la 
sesta  parte,  lo  tiene  también  el  padre  de  he- 
redar en  la  mibina  parte  al  hijo  natural  ;  del 
mismo  modo  ahora  puede  sentarse,  que  siem- 
pre que  el  hijo  natural  llegase  á  revestirse  del 
derecho  de  suceder  á  su  padre  en  toda  la  he- 
rencia ,  adquirirá  igualmente  el  padre  ipso 
fado  el  derecho  recíproco  de  suceder  en  toda 
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la  herencia  al  hijo  natural  en  los  mismos  ca 
sos  y  en  la  misma  forma.» 

5.'  Cónyuges.    Es  heredero  abinteslato, 
después  de  los  descendientes,  ascendientes,  co- 
laterales hasla  el  cuarto  grado,  é  hijos  natu- 
rales legalmente  recooocidos,  el  cónyuge  no 
separado  por  "demanda  de  divorcio  contesta- 
da al  tiempo  del  fallecimiento.  Las  leyes  de 
Partida  (I)  disponían  que  no  heredase  el 
marido  ¿  la  muger  ó  la  muger  al  marido,  sino 
cuando  no  tuviesen  parientes  dentro  del  décimo 
grado ;  pero  recientemente  por  la  ley  antes 
citada  de  1835,  al  paso  que  se  desvanecieron 
tarias  dudas  de  derecho  en  materia  de  suce- 
siones, quedó  resuelto  que  los  cónyuges  sean 
preferidos  ¿  los  parientes  colaterales  fuera 
del  cuarto  grado.  Kn  rigor  el  cónyuge  viudo 
no  hereda  mas  que  el  usufructo  de  los  bienes 
niecs  de  abolengo  ,  porque  estos  deben  vol- 
ver después  de  la  muerte  del  heredero  á  los 
colaterales  del  que  primero  murió;  r  ero  si  he- 
reda en  propiedad  todos  los  demás  bienes  que 
no  son  de  abolengo. 

G.*  Los  parientes  culoterales  del  difunlo 
desde  el  quinto  grado  al  décimo ,  como  he- 
mos indicado  mas  arriba ,  entran  á  heredar 
cuando  no  hay  descendientes  ni  ascendientes, 
ni  colaterales  hasta  el  cuarto  grado,  ni  hijos 
naturales  reconocidos  por  el  padre,  ni  cónyu- 
ge que  sobreviva.  Fuera  del  décimo  grado 
de  parentesco  no  existe  ya  derecho  para  la 
Hicesion,  y  cu  este  caso,  considerándose  que 
á  nadie  pertenecen  los  bienes  del  que  ha 
muerto  intestado  y  sin  pariente  ni  cónyuge 
que  le  snceda,  entran  dichos  bienes  en  la  masa 
de  los  de  la  sociedad.  En  este  caso  el  fisco  es 
el  heredero.  - 

{  3.*  De  las  incapacidades  y  causas  de  in 
dignidad  para  ser  heredero. 

Hay  personas  que  son  incapaces,  y  otras  que 
soniudignas  de  heredar.  Las  incapaces  son:  \  .'' 
El  que  al  tiempo  de  abrirle  la  sucesión  no  h  i- 
bia  sido  concebido.  2."  El  hijo  abortivo.  3." 
El  herege  declarado  por  sentencia  ,  el  que  I 
sabiendas  se  hace  bautizar  dos  veces  ,  y  el 
apóstata.  k.n  Las  corporaciones  constituidas 
llegalmenle  ó  contra  la  voluntad  del  rey.  l>." 
Los  religiosos  profesos  de  ambos  sexos.  CY' 
Los  hijos  ilegítimos  en  ciertos  casos.  Ademas 
se  consideraban  incapaces  para  heredar  los 
condenados  á  deportación  ó  destierro  perpetuo, 
ó  á  trabajos  forjados  por  toda  la  vida;  pero 
en  el  dia  se  tiene  por  cosa  segura  que  lodos 
estos,  pudiendo  testar ,  son  capaces  de  here- 
dar, mayormente  no  existiendo  ya  la  pena  de 
muerte  civil,  y  estando  ademas  abolida  por  la 
Constitución  de  la  monarquía  la  de  conlisca- 
cion  de  que  solian  ir  acompañadas  dichas 
condenas.  Aparte  de  estas  clases  de  personas 
incapaces  para  heredar,  se  cuentan  los  (raido- 
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res  declarados  por  sentencia ;  pero  no  sus  hi- 
jos, como  antiguamente  sucedía  ;  porque  hoy 
ninguna  pena  es  trascendental  á  la  familia  del 
que  la  sufre. 

Se  consideran  indignos  de  heredar:  l.°Los 
jiercderos  forzoso?  rpie  lian  sido  desheredados 
por  alguna  justa  causa  (Véase  i.i;>iii;ui.i>v»  iov.) 
2.*  El  heredero  testamentario  ó  abinlcstato  que 
directa  ó  indirectamente  hubiere  causado  ó  con- 
tribuido á  causar  la  muerte  de  la  persona  á 
quien  se  trata  de  heredar.  3.*  El  varón  mayor 
de  veinte  y  cinco  años  que  sabiendo  la  muerte 
alerosa  ó  injusta  dada  á  la  persona  á  quien  he- 
reda, no  trata  de  vengarla  en  juicio  antes  de 
lomar  posesión  de  lu  herencia;  csceptuándosc, 
sin  embargo,  los  ascendientes,  descendientes, 
hermanos  y  cónyuge  del  homicida,  contra  quie- 
nes no  puede  oponerse  la  falla  de  acusación, 
poique  les  está  prohibido  por  las  leyes  acusar- 
se unos  á  otros,  y  también  aquellos  que  ig- 
noran quión  bt  sido  el  matador:  tampoco  están 
obligados  á  acusar  al  asesino  los  herederos,  si 
otro  lo  acusó  autes,  ó  ii  el  difunto  lo  ha  perdo- 
nado. 4."  El  que  abre  el  testamento  antes  de 
acusar  á  los  matadores  del  testador,  sabiendo 
quienes  son.  5."  El  que  tuviere  acceso  con  la 
mugí-r  del  (pie  le  instituyó  heredero;  y  según 
Gregorio  López,  será  también  indigno  el  que 
tuviere  acceso  con  la  hija  ó  nuera  del  testador, 
como  asi  estaba  dispuesto  en  cuanto  á  la  suce- 
sión de  los  íeudos  por  la  ley  i),  tit.  2G,  part.  4.* 
G."  El  que,  aunque  sea  como  procurador  ó  abo- 
gado, acusare  de  falso  el  testamento  en  que  se 
c  instituye  heredero,  y  sostuviere  la  acusación 
hasta  la  sentencia,  por  la  que  se  le  declara  le- 
gitimo, á  no  haberlo  hecho  por  mandato  ó  be- 
neficio del  rey,  ó  en  favor  de  algún  huérfano 
de  quien  fuese  tutor  ó  curador.  1."  El  que  pres- 
ta su  nombre  i  un  testador  para  que  le  insti- 
tuya heredero,  con  el  objeto  do  recibir  la  he- 
rencia y  pasarla  luego  á  otro  que  es  incapaz 
de  heredar.  8."  El  mayor  de  diez  y  ocho  años 
quo  abandona  á  su  padre  ú  otro  ascendiente  á 
la  caridad  de  una  persona  eslraña,  estando 
cualquiera  de  aquellos  en  estado  de  .demencia 
ó  imbecilidad.  El  eslraño  que  lo  recoge  y  cui- 
da hasta  su  muerte,  se  reputa  por  el  contrario 
su  heredero  legítimo.  9."  El  mayor  de  diez  y 
ocho  años  que  teniendo  derecho  á  la  liercuci  i 
de  alguno  que  se  halla  cautivo,  no  quiere  re- 
dimirle pudiendo  hacerlo,  y  le  deja  morir  en 
poder  de  los  enemigos.  10.  Es  indigno  de  he- 
redar á  su  hermano  el  que  de  hecho  ó  por  acu- 
sación le  ha  causado  ó  procurado  causar  la  per- 
dida de  lu  vida,  ó  do  un  miembro,  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  los  bienes.  II.  El  que  impide  á 
otro  hacer  testamento,  ó  mudar  el  (pie  tiene 
hecho,  esperando  heredarte  abintestato,  y  se 
vale  de  medios  violentos,  amenazas,  etc.  paira 
intimidarle  á  él,  al  escribano  ó  á  los  testigos; 
y  el  que  valiéndose  de  iguales  medios  obligare 
á  otro  á  testar  en  su  favor.  12.  El  padre  ó  ma- 
dre que  espusicsc  ó  permitiese  la  esposicion 
de  su  hijo  natural  ó  legitimo,  respecto  u  los 
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bienes  que  esta  adquiera.  Y  porñltimo,  la  ma- 
dre v  demás  parientes  del  huérfano,  menor  de 
catorce  años,  que  viendo  á  éste  sin  tutor  tes- 
tamentario, y  no  queriendo  serlo  ninguno  de 
ellos  legitimo,  no  piden  al  juez  que  le  nombre 
uno  dativo. 

I.a  persona  lncapax  se  considera  como  si 
no  existiese;  pero  hay  que  distinguir  entre  los 
herederos  forzosos  y  los  estrañoa:  los  primeros 
peeden  adquirir  la  herencia  siempre  que  estén 
lit  res  do  incapacidad  al  tiempo  de  la  muerte 
de  la  persona  á  quien  lia  de  heredarse,  y  loa 
sepundo*  no  pueden  adquirirla  si  no  son  capa- 
ces en  tres  tiempos,  esto  es,  al  de  la  inslilu- 
c¡<  n  ó  nombramiento,  al  de  la  muerte  del  tes- 
tador, y  al  de  la  aceptación  de  dicha  herencia. 
I.os  incapaces  de  heredar,  lo  son  por  lo  común 
respecto  á  todas  las  sucesiones,  y  cu  este  ca- 
so se  Human  simpliciter.  incapaces;  pero  hay 
algunos  cuya  incapacidad  es  relaliva  á  suce- 
siones determioadas.  y  estos  se  llaman  inca- 
paces secundum  quid.  Kn  cuanto  álots  indignos, 
Unicamente  lo  son  respecto  á  las  personas  con- 
tra quien  han  cometido  los  actos  que  constitu- 
yen la  indignidad  de  heredarlos  (Véase  incapa- 
cidad K  INDIGNIDAD.  I 

i  i  heredero  representa  k  persona  de  aquel 
¿  quien  sucede,  por  cuya  razón  pasan  á  él  to- 
dos los  derechos  activos  y  pasivos  que  tenia  el 
difunto;  es  decir,  lo  mismo  los  bienes,  crédi- 
tos y  acciones  que  tenia  en  su  favor,  que  las 
obligaciones  y  deudas  que  tenia  contra  si.  Hay, 
sin  embargo,  algunos  derechos  y  obligaciones 
inherentes  a  las  personas,  que  se  esliugiiencon 
ella:  tales  como  los  de  usufructo,  uto  y  habi- 
tación; los  privilegios  personales  del  difunto  y 
las  obligaciones  que  exigen  habilidad  ó  cien- 
cia de  parte  del  obligado. 

El  heredero  tiene  que  satisfacer  las  deudas 
qne  dejó  el  difunto  y  entregar  las  mandas  que  h¡ 
so.  I'or  esta  razón,  no  siendo  justo  que  se  obli- 
gue á  uno  á  lomar  sobre  si  l-i  responsabilidad  de 
'  cargas  que  puedan  importar  mas  que  los  bienes 
heredados  para  satisfacerlas,  ningún  heredero, 
sea  legitimo  ó  testamentario,  puede  ser  preci- 
sado -i  admitir  á  ciegas  las  herencias  quo  se  le 
dejan,  y  para  este  caso  le  conceden  las  leyes 
de  Partida  (I)  e\  derecho  de  deliberar,  que  es  b 
facultad  de  tomar  acuerdo  por  si  6  ayudado  de 
sus  amigos,  para  si  le  conviene  admitir  ó  dese- 
char la  herencia;  para  lo  cual  puede  el  juez 
n  nccdcrle  el  plazo  de  nueve  meses,  ó  menos 
li;  5 la  cien  dias,  si  creyere  que  bastan.  Otro 
nu  dio  mas  espedilo  tiene  el  heredero  para  no 
c<  n traer  mayores  obligaciones  de  las  que  pue- 
dr  sufragar  la  cuantía  de  los  bienes;  tal  es  el 
beneficio  de  ínwnfurio  (véasei.NVExTARio) ,  que 
consiste  en  no  quedar  obligado  el  heredero  á 
pagar  mas  deudas  del  difunto  que  lo  que  im- 
portasen los  bienes  de  la  herencia.  I'ara  comen- 
zar el  inventario,  conceden  las  leyes  un  plazo 
de  treinta  dias,  contados  desde  que  el  herede- 

(t)   Proemio  del  títulos,  fart.  0. 
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ro  supo  qne  lo  era,  debiendo  concluirse  dentro 

de  los  tres  meses  inmediatos;  pero  si  los  bie- 
nes se  hallan  situados  en  pueblos  distintos, 
suele  concederse  próropa  de  un  «ño. 

No  debe  el  heredero  hacer  ocultación  alguna 
maliciosa  de  los  bienes  al  inventariados,  y  »i  lo 
hiciere  y  se  lo  probase,  queda  obligado  á  pagar 
el  duplo  de  lo  ocultado  á  los  legatarios  intere- 
sados en  la  herencia.  También  respondo  con 
sus  bienes  en  unión  con  los  del  difunto,  para 
el  pago  de  las  deudas  hereditarias  y  mandas, 
cuando  deja  trascurrir  el  término  legal  sin  for- 
mar el  inventario,  con  tal  que  haya  admitido  la 
herencia. 

No  tienen  derecho  á  pedir  cosa  alguna  al 
heredero  aquellos  á  quienes  sé  ha  dejado  algo 
en  el  testamento,  hasta  después  de  finalizado 
el  plazo  concedido  para  hacer  el  inventario;  ni 
el  heredero  debe  pagar  las  mandas  hasta  des- 
pués de  satis/echas  las  deudas  del  testador, 
pndiendo  retener  para  si,  después  de  abonadas 
estas,  la  cuarta  parlo  de  la  herencia,  llamada 
cuarta  falcidia.  (Véase  legados  y  mandas.) 

Kl  h  redero,  sea  testamentario  o  legitimo, 
pnede  apoderarse  por  si  mismo  de  la  hereiícia 
que  se  hallare  vacante,  sin  que  nadie  la  po- 
sea (I);  pero  poseyendo  los  bienes  otra  perso- 
na, ó  disputándole  alguien  su  derecho,  debe 
presentar  al  jues  los  documentos  que  lo  acre- 
liten,  pidiéndole  que  lo  declare  heredero,  y  le 
ñonga  en  posesión  de  la  herencia.  Bato  puede 
ser  conveniente  en  muchos  casos  aunqua  no 
concurran  aquellas  circunstancias.  La  autori- 
zación del  juez  puede  aprovechar  aun  á  las 
personas  que  no  tienen  derecho  á  la  herencia, 
para  eximirles  de  la  responsabilidad  en  que  in- 
currirían lomando  posesión  de  ella  por  sí,  ba- 
jo prctcslo  de  que  se  hallaba  vacante,  porque 
dieba  autorización  previene  en  favor  de  la 
buena  fé  del  ocupante,  y  no  es  factible  que  se 
conceda  sin  derecho  aparente,  aunque  este 
desaparezca  después  en  virtud  de  descubrirse 
otro  heredero  mas  inmediato  ó  legitimo.  Pera 
si  habiendo  parientes  con  derecho  de  heredar 
los  bienes  del  difunto,  se  apodera  de  ellos  un  , 
tercero  sin  la  autorización  competente,  pierde 
por  este  solo  hecho  la  parte  de  la  herencia  que 
pudiera  corresponderá;  y  si  no  tuviere  nin- 
gún derecho  a  ella,  sera  competido  á  restituir 
lo  que  haya  tomado  y  otro  tanto,  en  castigo 
de  su  atrevimiento,  por  la  justicia  del  pueblo 
donde  esto  aconteciese,  la  cual  pondrá  en  po- 
sesión pacifica  de  los  bienes  á  ios  legítimos 
herederos,  procediendo  sumariamente  y  ha- 
ciendo efectiva  no  solo  la  pena  indicada,  sino 
las  costas,  daños  y  perjuicios  que  se  otiginen, 
y  que  deberá  satisfacer  el  detentador  (*);• 

Los  herederos  por  testamento  pueden  ser 
universales  ó  particulares.  Llámansc  universa- 
les cuando  suceden  al  testador  en  todos  sus  bie- 
nes y  obligaciones  del  modo  que  autes  queda 
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manifestado;  pero  hay  algunos  que  solo  entran 
4  poseer  nna  cosa  determinada  de  la  herencia, 
sin  cargo  de  cumplir  las  obligaciones  ni  pagar 
tas  deudas  del  testador,  y  estos  se  denominan 
herederos  particulares. 

Cuando  se  nomin  a  a  una  persona  en  testa- 
mento con  cláusula  que  espresc  que  ha  de  res- 
tituir k  otro  la  herencia,  el  heredero  de  este 
modo  instituido  se  llama  fideicomisario,  y  debe 
entregar  los  bienes  hereditarios  á  iu  persona 
designada,  pero  pudiendo  reservar  para  si  la 
cuarta  parte  de  ello?,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  cuarta  Irebeliánira.  Los  herederos 
pueden  ser  ademas  propietarias  y  usufructua- 
rios. Los  primeros  son  aquellos  á  quienes  per- 
tenece la  herencia  cu  propiedad,  y  los  segun- 
dos los  que  gozan  el  usufructo  de  los  bienes, 
ya  sea  por  disposición  de  la  ley,  ya  por  haber- 
ío asi  querido  el  testador.  El  heredero  usufruc- 
tuario no  loes  sino  por  cierto  tiempo,  trascur 
rido  el  cn;i!  van  los  bienes  al  propietario.  Por 
esta  razón  el  primero  puede  y  debe  ser  com- 
alido á  hacer  inventario;  pues  teniendo  obliga- 
ción á  restituir  los  bienes,  acabado  que  sea 
el  usufructo,  es  indispensable  dicha  formalidad 
para  que  se  sepa  males  son  y  no  pierda  la 
propiedad  de  ellos  aquel  á  quien  pertenecen 
El  padre  es  legitimo  usufructuario  de  los  bic 
nes  que  hereda  el  hijo  constituido  bajo  la  pa- 
tria potestad;  pero  no  está  obligado  á  hacer  in- 
ventario solemne  de  los  bienes  adventicios,  y 
sisólo  de  los  castrenses  y  cousi  castrenses,  so- 
bre los  cuales  no  le  corresponde  la  adminis- 
tración ni  el  usufructo.  Lo  mismo  diremos  en 
el  caso  de  que  los  hijos  se  hallen  fuera  de  I 
patria  potestad.  ( Véate  herencia ,  testamento 
y  siñtit»  ciox.)  .  . 

HEREDITARIAS.  'exfermkoai>ks  ) .  (Medicina 
t  higiene*.  Empecemos  en  esta  importante  ma- 
teria por  tentar  los  hechos  averiguados  y  no 


Es  indudable,  en  primer  lugar,  que  ciertos 
especies  vegetales  presentan  variedades  que 
la  atención  por  sn  forma ,  por  su  color, 
sus  cualidades  sápidas  ó  nutritivas.  Estas 
so  trasmiten  d  perpetúan  por  Mi 
semillas  y  retornan  muy  lentamente  á  su  pri 
mitivo  tipo  natural. 

Diremos,  en  segundo  lugar,  que  el  celebre 
colono  ingles  Backwell  ha  logrado  crear  nzas 
de  animales  domésticos  de  una  conformación 
perfectamente  adecuada  al  deslino  que  pen- 
saba darles.  En  los  bueyes  que  destinaba  para 
el  matadero,  dice  Royer  Collard  en  su  Organo- 
plastia higiénica,  quiso  que  las  partes  carno- 
sas que  constituyen  los  bocados  mas  deliciosos 
*e  desenvolviesen  en  enorme  volumen,  á  es- 
pensas  de  las  partes  bajas  ó  llamadas  de  des- 
eclio.  Después  de  quince  años  de  ensayos  pudo 
presentar  una  numerosa  raza  de  bueyes  cuya 
cabeza  y  euyos  huesos  se  hallaban  reducidos 
i  las  mas  pequeñas  dimensiones,  con  las  picr 
cortas,  el  vientre  estrecho,  la  piel  fina  t 
atérralo  que  separa  las 
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chámente  desarrollado,  y  las  masas  moscutares 
tan  considerables,  como  que  formaban  por  si 
solas  mas  de  las  dos  terceras  partes  del  peso 
total  de  la  res.  Backwell  creyó  qne  las  astas  de 
los  bneyes  eran  inútiles  y  aun  peligrosas,  y  en 
su  consecuencia  creó  especies  completamente 
desprovistas  de  cuernos.  A  Back  well  es  deudora 
también  la  Inglaterra  de  aquella  hermosa  y 
colosal  raza  de  caballos  que  hacen  el  servicio 
de  los  ómnibus  y  de  la  carretería  en  Lóndres. 
La  reforma  del  ganado  lanar  fué  sin  contradic- 
ción la  mas  difícil  de  sus  empresas  y  el  mas 
glorioso  de  sus  triunfos.  El  es  el  único  que 
logró  obtener  en  sus  carneros  y  ovejas  de 
Dishlcy  la  reunión  de  dos  cualidades  que  los 
agrónomos  y  los  ganaderos  miran  todavía  casi 
como  incompatibles,  á  saber,  la  finura  de  la 
lana  y  el  desarrollo  de  las  partes  carnosa?. — 
0»ros  ganaderos  célebres  de  Inglaterra,  como 
Fowler,  Pagct,  Princeps,  etc.,  han  logrado  como 
Backwell,  trasportar  de  una  raza  i  otra,  y  de 
un  individuo  á  sus  diversos  productos,  tal  ó 
cual  proporción  de  miembro  ó  de  parte,  aso- 
ciando machos  y  hembras  que  oírecian  en  el 
mas  alto  grado  de  desarrollo  el  carácter  físico 
que  se  trataba  de  reproducir  por  heredamiento 
ó  trasmisión. 

También  pueden  trasmitirse  y  heredarse  los 
efectos  de  la,  educación:  asi  saben  muy  bien 
!  is  cazadores  que  los  cachorros  nacidos  de  un 
perro  bien  enseñado  son  tanto  mas  educables 
cuanto  mas  se  parecen  físicamente  á  su  padre. 
Y  no  solo  se  comunica  ó  hereda  la  aptitud,  sino 
hasta  la  especialidad  de  la  aptitud  :  asi  cuanto 
se  ha  habituado  un  perro  de  muestra  á  ir 
al  a^iia,  mayor  disposición  natural  para  arro- 
jarse á  ella  tienen  sus  pequeñuclos.  Los  caba- 
llos cuyos  padres  han  sido  montados  por  dles- 
tros  picadores,  mejor  que  los  otros  se  prestan 
a  la  educación  y  al  manejo.  Federico  Cuvier, 
en  los  Anuales  du  Muscumd'histoirenaturelté, 
año  de  1808,  refiere  que  cri  los  distritos  donde 
se  arman  muchas  emboscadas  á  las  zorras,  los 
hijos  de  estas  revelan,  desde  su  primera  salida 
de  la  madriguera,  una  cierta  circunspección  de 
que  carecen  los  decanos  de  su  especie  en  otros 
distritos  menos  visitados  por  los  cazadores  y 
donde  no  se  les  tienden  tantos  lazos. 

El  heredamiento  se  manifiesta  igualmente 
en  el  hombre,  no  solo  en  su  forma  general, 
sino  también  en  la  proporción  relativa  de  sus 
partes;  manifiéstase,  si  asi  puede  decirse,  por 
las  propiedades  intimas  de  la  fibra  orgánica: 
los  movimientos,  las  maneras,  las  facciones, 
el  metal  de  la  voz,  las  singularidades  funcio- 
nales, todo  atestigua  la  conexión  y  las  relacio- 
nes vivientes  que  se  establecen  y  continúan 
entre  el  producto  y  sos  foctores,  aun  después 
de  la  separación  del  nuevo  ser,  qne,  emanci- 
pado de  la  Incubación  uterina,  se  establece 
ya  al  estertor  en  la  esfera  de  su  individualidad 
propia.  No  es  que  los  seres  procreadores  se 
repitan  exactamente  en  su  progenitura,  pero 
si  imprimen  á  esta,  Junto  con  la  vida,  ana  parte 
T.    XXII.  53 
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de  la  dirección  especial  que  en  ellos  ba  lomado 
la  vida. — Lo  que  primeramente  se  traspasa  de 
padres  ú  hijos  es  el  tipo  físico,  es  decir,  la 
conformación  esterior  ,  la  fisouooiía ,  la  talla  y 
el  color:  asi  es  que  entre  los  rumanos  habia 
familias  llamadas  de  los  Masones,  Labeoms, 
Buccunes,  etc.,  del  rasgo  mas  pronunciado  que 
en  su  rostro  acusaba  la  influencia  hereditaria. 
El  temperamento  ,  las  idiosincrasias  y  los  ca- 
racteres generales  del  organismo  que  se  re- 
suelten  en  la  idea  de  constitución,  no  se  tras- 
miten menos  que  las  semejanzas  estertores. 
Ilofuker  ba  demostrado  en  los  animales  domes- 
ticos  el  heredamiento  de  la  armadura  ósea  y 
del  sistema  muscular:  en  los  caballos  es  con- 
génila  la  aptitud  para  el  tiro  ó  para  la  carrera. 
Lo  propio  sucede  en  la  c-pecie  humana ;  cada 
familia  tiene  su  patrimonio  orgánico,  y  los 
elementos  de  que  este  se  compone  constituyeu 
sus  aptitudes,  su  salud  y  sus  probabilidades 
de  vida.  La  voz  popular,  mas  frecuentemente 
eco  de  la  verdad  (pie  del  error,  conlirma  la  in- 
ducción fisiológica  cuando  habla  de  buenas 
castas,  de  mala  sangre,  etc.  Las  mejores  pro- 
babilidades de  un  largo  porvenir  se  deducen  de 
la  longevidad  de  los  ascendientes:  ¿quién  no 
ha  conocido  familias  favorecidas  al  parecer  con 
el  privilegio  de  una  vejez  patriarcal,  y  otras  á 
las  cuales  la  muerte  arranca  casi  lodos  los  años 
un  tributo  prematuro? 

El  cruzamiento  de  las  razas  suministra 
nuevas  pruebas  en  apoyo  de  la  trasmisión  he- 
reditaria: los  mulos  son,  entre  los  animales, 
uno  de  los  numerosos  ejemplos  de  la  influen- 
cia combinada  de  dos  especies  heterogéneas. 
De  un  negro  y  de  una  muger  blanca  nace  el 
mulato,  cuya  piel  es  de  un  color  amarillo  como 
ahumado  y  los  cabellos  negros,  pero  no  cres- 
pos. El  mulato  casado  con  una  muger  blanca 
engendra  el  cuarterón  o  mestizo,  de  tez  muy  mo- 
rena, con  el  pelo  negro  y  largo,  y  con  facciones- 
que  se  apartan  ya  de  las  de  la  raza  africana.  El 
cuarterón  y  la  blanca  dan  el  octavon,  menos 
moreno  que  el  anterior  y  mas  cercano  ya  al  tipo 
europeo.  Finalmente,  el  hijo  del  octavon,  unido 
con  una  blanca,  se  confunde  con  los  Individuos 
de  raza  caucásica  ó  blanca:  y  cuatro  genera- 
ciones cu  sentido  inverso  reducen  otra  vez  el 
tipo  blanco  al  tipo  negro  ó  etiópico.  Aqui  el 
heredamiento  se  declara  con  signos  en  manera 
alguna  equívocos,  y  permite  al  observador  me- 
dir la  parte  que  loma  cada  uno  desús  agentes. 

A  menudo  se  trasmiten  también  los  vicio* 
y  las  monstruosidades  primordiales  ,  como  la 
sordo-mudez,  la  imbecilidad,  el  idiotismo,  el 
labio  leporino,  las  hernias  umbilicales.  Apenan 
hay  autor  que  no  cite  ejemplos  de  individuos 
sex-digilarios  de  padre  á  hijo. 

Burdach  en  su  Fisiología,  y  Piorry  en  su 
tratado  De  l'heredilédans  tcsmaladies,  hablan 
de  casos  de  mutilación  accidental  convei  tida 
en  los  padres  en  un  elemento  de  herencia  para 
su  progenitura,  habiéndose  observado  también 
jo  mismo  en  los  animales.  Estos  hechos  justi- 


fican en  parte  la  singular  opinión  de  la  escuela 
hipocrálica  repetida  por  Aristóteles:  Gignuniur 
auiem  ¡asi  ex  loetis,  claudi  ex  claudis  ,  etc. 

El  heredamiento  intelectual  y  psíquico,  que 
se  considera  como  un  efecto  de  la  forma  plás- 
tica sobre  la  forma  dinámica  del  organismo,  ó 
couio  una  emanación  paralela  del  foco  genera- 
dor, es  tan  incontestable  como  el  de  las  otras 
condiciones  hasta  aqui  mencionadas.  Asi  es 
que  las  disposiciones  morales,  las  particulari- 
dades del  carácter  y  las  facultades  del  espíritu 
que  distinguieron  al  padre,  se  notan  i  menudo 
en  el  hijo,  aunque  modificadas  por  la  educa- 
ción, veladas  un  tanto  según  las  situaciones,  ó 
tal  vez  combatidas  por  los  esfuerzos  de  la  vo- 
luntad. No  es  esto  decir  que  el  tálenlo  ó  el 
numen  circule  de  generación  en  generación, 
pues  aqui  no  hablamos  mas  que  de  la  masa 
común  de  las  inteligencias,  y  es  de  observación 
que  padres  dotados  de  talento  y  cultivados  por 
la  educación,  procreun  en  general  hijos  mas 
capaces  que  los  matrimonios  imbéciles.  En 
cuanto  á  aquel  poder  cscepcional  que  se  llama 
genio,  numen  ó  talento siugular,  y  quede  (urde 
en  tarde  aparece  encamado  en  individualida- 
des que  pertenecen  á  la  historia  de  las  mara- 
villas del  entendimiento  humano,  se  escapa, 
asi  en  su  origen  como  en  sus  desarrollos,  al 
análisis  de  la  razón.  Llamado  á  crear,  no  pa- 
rece sino  que  él  ha  sido  también  radicalmente 
creado,  y  si  Minerva  salió  armada  del  cerebro 
de  Júpiter,  la  mayor  parte  de  los  hombres  de 
talento  no  tienen  con  sus  procreadores  físicos 
otra  relación  que  la  que  aparece  de  la  partida 
de  bautismo. 

La  predisposición  alas  enfermedades  es  una 
triste  y  última  prueba  de  la  solidaridad  ascenden- 
te que  liga  entre  si  álas  generaciones  sucesivas 
de  una  misma  familia:  y  uno  de  los  grandes 
servicios  que  la  higiene  está  llamada  á  prestar 
á  los  individuos,  á  las  familias  y  á  la  sociedad, 
es  reprimir,  por  medio  de  un  régimen  bien 
ordenado,  la  eflorescencia  de  los  principios 
mórbidos  hereditarios,  corrigiendo  la  constitu- 
ción fisica  de  las  razas,  y  purgando  á  la  po- 
blación de  los  vicios  que  tienden  á  deteriorar- 
la. Conviene,  pues,  que  nos  detengamos  un 
instante  en  esa  gruve  cuestión  del  heredamien- 
to morboso  ,  origen  de  tantas  aprensiones  y 
de  laníos  peligros,  y  lema  fecundo  asi  para  el 
méJico  como  para  el  moralista. 

Importa,  ante  todo,  distinguir  las  enferme- 
dades hereditarias  de  las  que  se  contraen  du- 
rante la  vida  intra-ulerina  (morbi  connutriti, 
parentales),  ni  confundir  tampoco  con  ellas  las 
enfermedades  que  puede  contraer  la  criatura 
en  su  paso,  desde  el  cuello  ulerino  hasta  los 
genitales  estemos.  La  sífilis  contraída  durante 
la  preñez  y  trasmitida  al  feto,  ya  antes,  ya  du- 
rante el  parto,  no  constituye  una  enfermedad 
hereditaria.  El  doctor  Gerardin  presentó,  do 
hace  mucho,  á  la  Academia  de  medicina  de  Pa- 
rís un  recien  nacido  Yaríoluado  antes  del  naci- 
miento por  la  viruela  de  su  madre,  pero  en  es- 
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te  caso,  lo  mismo  que  en  el  (h  sífilis  comuni- 
cada alíelo  durante  la  preñez  no  hay  mas  que 
nn  efecto  de  contagio  operado  por  via  de  circu- 
lación, en  vez  de  serlo  por  el  contado  inmedia- 
to; en  este  caso,  cjmo  dice  perfectamente  el 
doctor  Louis,  hay  una  especie  de  iujerto  ani- 
mal, y  en  manera  alguna  producción  de  una 
lesión  hereditaria. 

Adviértase  también  que  obrando  unas  mis- 
mas causas  sobre  los  individuos  de  una  misma 
familia,  pueden  aparecer  cu  muclios  de  ellos 
los  síntomas- de  una  misma  afección,  sin  que 
la  simultaneidad  y  la  identidad  de  las  lesio- 
nes dependan  del  influjo  hereditario    L¡is  es- 
crófulas, por  ejemplo,  se  desarrollan  con  gran 
facilidad  en  las  habitaciones  humólas,  mal  ven- 
tiladas y  que  no  reciben  la  benéfica  acción  di- 
recta de  los  rayos  solares:  pues  bien,  una  fami- 
lia que  se  encuentre  en  tales  condiciones,  aun- 
que no  haya  nada  de  hereditario,  puede  plagar- 
se de  escrófulas,  y  esto  es  lo  que  sucede  en 
muchas  familias  miserables  que  por  razón  de 
su  industria  ó  de  su  deslino  viven  en  lugares 
bajos  y  oscuros,  como  porterías,  sótanos,  etc. 
Las  investigaciones  de  Foderé,  Coiudet,  Ilum- 
boldt,  Bailly,  etc.,  han  demostrado  que  los  bo- 
cios dependen  de  causas  locales:  las  vertientes 
de  una  montaña  ofrecen  a  veces  el  contraste 
de  una  población  sana  y  otra  plagada  de  bo- 
nos, ha  especie  de  caquexia,  que  ú'la  larga 
afecta  á  las  poblaciones  febricitantes  de  los 
países  pantanosos,  no  perdona  á  las  criaturus; 
y  el  doctor  Vitlermé  ha  probado  con  los  estados 
del  movimiento  de  la  población  en  los  depar- 
tamentos de  Francia,  que  los  funestos  efectos  de 
la  impadulacion  se  hacen  sentir  principalmen- 
te entre  los  jóvenes.  Esta  circunstancia  podría 
inducir  á  creer,  equivocadamente,  que  influye 
en  ello  el  heredamiento;  pero  también  es  cier- 
to que  si  los  resultados  directos  ó  remotos  de 
las  endemias  no  deben  confundirse  con  los  de 
la  trasmisión  primordial,  entran,  sin  embargo, 
á  su  vez  en  el  circulo  del  traspaso  hereditario 
por  la  alteración  gradual  de  los  ontrones  .lo  la 
población.  Asi,  por  ejemplo,  padres  que  se  han 
vuelto  escrofulosos  por  la  acción  prolongada  de 
causas  accidentales,  procrearán  hijos  mas  pre- 
dispuestos á  las  escrófulas  de  lo  que  lo  esta- 
ban ellos,  y  si  los  hijos  se  vuelven  escrofulosos 
por  la  acción  prolongada  do  las  mismas  condi- 
ciones de  insalubridad  en  que  vivieron  sus  pa- 
dres, la  segunda  generación  nacerá  con  carar- 
tércB  inequívocos  de  la  predisposición  á  la  afec- 
cion  estrumosa  Igualmente  se  ve  que  los  ha- 
bitantes de  los  distritos  pantanosos,  debilitados 
por  las  frecuenlcs  recidivas  de  la  calcnturr,  en- 
gendran una  razi  enclenque  y  cacoquiinica 
que  trasmite  á  su  descendencia  gérmenes  de 
heredamiento  mórbido. 

Por  heredamiento  debe  entenderse,  no  la 
misma  enfermedad  que  han  tenido  los  padres, 
sino  la  disposición  á  contraerla:  es  el  hereda- 
miento una  tendencia  del  organismo  á  realizar, 
según  la  oportunidad  de  la  edad  y  con  el  con- 


curso de  cansas  ocasionales,  la  afección  mórbi- 
da cuyo  principio  ó  cuya  virtualidad  le  fué  co- 
municada en  el  mismo  instante  de  la  fecunda- 
ción. Toda  enfermedad  reconocida  por  heredi- 
taria, y  actualmente  realizada  en  un  Individuo, 
irucba  dos  cosas:  por  una  parte  demuestra  ap- 
titud para  repetir  el  eslado  mórbido  que  han 
iresentado  los  padres,  y  por  otra  parle  prueba 
a  acción  de  las  causas  que  lian  puesto  en  mo- 
vimiento aquella  aptitud.  Por  lo  mismo  que  el 
icrcdamiento  móibido  consiste  en  una  mera 
disposición,  es  la  higiene  omnipotente  para 
combatirla  y  sofocarla  en  gérmen  ;  y  por  lo  mis- 
mo (pie  no  se  declara  ni  estalla  sin  la  provo- 
cación de  cansas  ocasionales,  es  posille  dispu- 
tarle incesantemente  la  entraña  ó  el  órgano  al 
cual  amenaza  de  continuo.  En  la  obra  de  nues- 
tra conservación  risica,  como  en  la  esfera  de 
nuestras  manifestaciones  morales,  reaparece 
siempre  una  justa  proporción  de  libertad  y  de 
fatalidad:  la  voluntad  y  la  inteligencia  son  el 
contrapeso  de  los  dato3  ó  elementos  de  la  or- 
ganización primera;  pero  tal  vez  no  hay  heren- 
cia alguna  morbosa  que  no  sea  posible  refre- 
nar ó  destruir. 

La  fuerza  reparadora  que  despliega  la  na- 
turaleza en  el  individuo,  manifiéstala  también 
en  favor  de  la  especie:  la  trasmisión  heredita- 
ria tiene  sus  limites;  la  armonía  es  la  ley  de  la 
organización,  y  á  la  armonía  tiende  á  retornar 
el  organismo  cuando  de  ella  se  ha  apartado.  En 
una  familia  herida  de  enfermedad  hereditaria, 
es  muy  raro  que  participen  de  ella  todos  los  in- 
dividuos; casi  siempre  hay  algunos  felizmente 
exceptuados.  Las  anomalías  desaparecen  mas  ó 
menos  pronto;  los  mas  de  los  monstruos  son 
inhábiles  para  la  vida,  ó  si  llegan  á  vivir,  no 
son  aptos  para  la  reproducción,  en  cuyo  caso 
están  también  loa  ¡ligantes  y  los  enanos:  los 
bastardos  de  raza  son  por  lo  general  impoten- 
tes, ó  no  se  hacen  fecundos  sino  con  los  indivi- 
duos de  las  especies  primitivas,  A  las  cualesno 
deja  de  retornar  su  posteridad:  en  este  casóse 
encuentra  el  mulo.  Un  earácter  cstraño,  comu- 
nicado á  una  raza  ó  á  una  especie,  no  persiste, 
á  menos  de  que  la  reproducción  sea  continuada 
por  la  especie  ó  la  raza  á  que  pertenece  tal  ca- 
rácter. Las  razas  perfeccionadas  de  caballos  y 
de  carneros,  no  se  mantienen  si  no  se  tiene 
cuidado  de  propagarlas  hasta  la  sesta  genera- 
ción por  medio  de  patrones  escogidos.  Hasta  los 
mulatos,  aun  casándose  entre  si,  acaban  por 
volver  á  su  tipo  primitivo. 

La  analogía  nos  conduce  ú  suponer  que  las 
enfermedades  hereditarias  pueden  desaparecer 
en  la  serie  de  las  generaciones  humanas,  pues- 
to que  el  tipo  primitivo  de  nuestra  organiza- 
ción es  la  regularidad  y  la  salud.  La  obser- 
vación corrobora  esta  inducción  ,  al  parecer 
aventurada  :  siete  hijos  nacidos  de  padres  tu- 
berculosos sucumben  á  la  tisis  ;  un  octavo  hijo 
sobrevive  y  disfruta  de  una  inmunidad  mani- 
fiesta :  esto  basta  para  atcstignar  la  tendencia 
reparadora  de  la  naturaleza.  La  lepra  ,  eufer- 
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ni  fila  I  hereditaria  que  en  otro  tiempo  diezmaba 
nuestro  hemisferio  ,  ha  casi  desaparecido  ente- 
ramente de  él;  las  afecciones  cutáneas,  y  hasta 
la  misma  sífilis,  también  han  perdido  mucho 
de  su  brutal  intensidad.  Los  progresos  de  lu 
cirilizacion  ,  y  por  consiguiente  de  la  higiene, 
que  es  la  comodidad  apropiada  á  las  organiza- 
ciónos  Individuales,  contribuyen  eficazmente  á 
la  rehabilitación  física  de  la  raza  humana. 

¿Cuáles  la  linea  de  trasmisión  hereditaria? 
A  esta  pregunta  contestaremos  diciendo  que  no 
siempre  es  fácil  determinar  esa  linea:  la  dispo- 
sición mórbida  viaja  como  caprichosamente  al 
través  de  la  descendencia ;  puede  salfar  una 
generación  ,  lanzarse  al  parentesco  colateral, 
cebarse  en  el  un  sexo  con  preferencia  ul 
otro,  etc.  El  beredamieuto  es  indudable  cuando 
deriva  directamente  de  padre  á  hijo,  del  ahucio 
i  lo.*  nietos,  de  la  madre  á  la  hija.  El  doctor  Lé- 
▼y  habla  de  una  familia  cuya  madre  murió  de 
un  zaratán  ó  cáncer  en  el  pecho  ;  dos  de  sus 
hij-is  murieron  del  propio  mal ;  l«  tercera  C9t¡i 
amenazada  del  mismo,  y  los  hijos  están  sanos 
y  robustos.  Nótase  á  veces  que  un  padre  y  una 
madre,  nacidos  de  padres  tísicos  .  disfrutan  de 
buena  salud;  pero  sus  hijos  sucumben  uno  tras 
<itr<.  á  impulsos  de  la  tisis  ;  y  he  aquí  que  en 
este  caso  la  cadena  etiológlca  empieza  en  el 
abuelo  y  va  á  parar  á  la  segunda  generación, 
dejando  salva  é  intacta  la  primera. 

El  traspaso  hereditario  se  oscurece  cuando 
la  enfermedad  que  invade  al  hijo  no  ha  sido 
observada  mas  que  en  el  hermano  de  su  padre 
ó  de  su  madre,  ó  cuando  la  afección  se  observa 
únicamente  en  los  primos.  No  menos  contesta- 
ble es  el  heredamiento  cuando  la  tisis  ,  por 
ejemplo .  arrebata  al  hijo  de  padres  realmente 
tuberculosos,  pero  cuyos  ascendientes,  cu  mu- 
chas generaciones  consecutivas  no  presentaron 
rastro  alguno  de  tubérculos.  Y  con  efecto,  ¿qué 
contradicción  hay  en  que  un  hombre  se  vea 
atacado  de  la  misma  enfermedad  que  su  padre, 
sin  que  haya  habido  trasmisión  por  genera- 
ción f  Nuda  tiene  de  particular  que  una  misma 
causa  predisponente  haya  obrado  tobre  el  pa- 
dre y  sobre  el  hijo ,  aisladamente  y  en  una 
época  indeterminada  de  su  vida.  Ademas  ,  hay 
otras  varias  predisposiciones  morbosas  que  na- 
da limen  que  ver  con  el  heredamiento;  el  hom- 
bre experimenta  su  efecto  después  del  naci- 
miento ,  en  el  curso  de  su  vida ,  y  contrac 
enfermedades  que  parecen  depender  Je  un  orí 
gen  hereditario,  siendo  asi  que  nada  tienen 
que  ver  con  él ;  los  aires,  las  aguas,  los  luga- 
res ,  las  profesiones  ,  los  trabajos  industriales, 
las  instituciones  sociales  y  el  modo  de  alimen- 
tación ,  imprimen  á  los  hombres  un  sello  par- 
ticular y  les  dan  varias  aptitudes  mórbidas. 
Importa,  por  consiguiente,  ante  todo  averiguar 
el  órdrn  de  trasmisión,  asegurarse  de  si  la  en- 
fermedad es  de  la  categoría  de  las  que  se  tras- 
miten por  generación,  si  realmente  ha  existido 
en  uno  de  los  padres,  si  éste  la  padeció  antes 
ó  después  del  nacimiento  del  hijo,  y  en  el  caso 


de  posteridad,  si  la  enfermedad  provino  de  rnu- 
sas  accidentales  ó  de  una  predisposición.  Todas 
estas  cuestiones  han  de  resolverse,  no  por  me- 
dio de  datos  vagos  ,  Sino  mediante  un  examen 
severo  que  debe  eslenderse  ul  grado  de  inteli- 
gencia ,  de  discernimiento  y  de  buena  fé  de  los 
enfermos:  la  duda  racional  se  aplica  tanto  á  las 
afirmaciones  fáciles  de  los  unos  ,  como  a  las 
respuestas  negativas  de  los  oíros  ,  que  se  me- 
cen en  sus  ilusiones  contra  la  peligrosa  eviden- 
cia del  pronóstico.  Es  tan  poco  racional  sospe- 
char en  todas  partes  la  influencia  del  hereda- 
miento, como  el  descuidurla  por  sistema  en  las 
investigaciones  diagnósticas.  La  exageración, 
asi  cu  uno  como  en  otro  sentido,  crea  un  peli- 
gro para  la  práctica,  y  complica  las  dilicultadei 
i|uc  embarazan  el  descubrimiento  de  la  filia- 
ción mórbida.  Aqui  no  se  puede  estableen-  ley 
fija:  sin  embargo,  la  trasmisión  en  linea  directa 
cscluye  toda  duda,  verifiqúese  ó  no  por  on  solo 
sexo:  la  liuca  colateral  es  incierta.  Y  por  últi- 
mo ,  sin  pretender  determinar  la  parte  relativa 
de  los  dos  sexos  en  la  reproducciou  de  la  es- 
pecie, diremos  que  el  heredamiento  por  el  lado 
de  la  madre ,  debe  llamar  la  atención  mucho 
mas  que  el  traspaso  paterno  ;  y  la  razón  de  esto 
es  quo  el  médico  admite  siempre  con  reslrie* 
ciou  aquel  axioma  de  jurisprudencia  que  dice: 
1$  est  ¡Mus  quem  nuptia  demonsirut. 

El  srllu  de  las  enfermedades  hereditarias 
se  revela  sobre  todo  en  la  marcha  que  afectan 
y  en  lu  •!••-!•!  iporciou  de  su  gravedad  con  la 
causa  ocasional  que  ha  determinado  su  e*plo- 
siou.  Ora  esta  gravedad  se  manifiesta  deede  un 
principio,  ora  se  deduce  de  la  misma  prolonga- 
ción de  los  síntomas  cuya  aparente  bcuignidad 
forma  contrasta  con  la  dificultad  de  la  curación. 
Las  enfermedades  hereditarias  tienen  también 
por  carácter  recidivar  fácilmente  de  ona  maii"- 
ru  irregular  ó  por  periodos  :  desarrollanse  ge- 
neralmente á  una  misma  época,  y  atacan  á  los 
mismos  órganos  que  eii  los  padres. 

;.  Trasfoniiunse  las  enfermedades  heredita- 
rias en  su  esencia,  ó  á  lo  menos  en  su  lenomc- 
nalidad?  Esta  es  la  opinión  de  los  célebres  prác- 
ticos Baillon ,  Astruc  ,  Donvart ,  y  sobre  lodo  de 
Portal.  Según  este  ultimo  autor  ,  las  escrófulas 
de  los  hijo»  derivan  de  la  afección  venérra  de 
los  padres  ;  pero  tal  opinión ,  reproducida  por 
Alibert .  carece  de  fundamento  positivo.  El 
doctor  Lcbcrl  hace  notar  que  en  el  cantón  de 
Vaud  la  sífilis  es  muy  rara  ,  al  paso  que  son 
muy  frecuentes  y  comuues  las  escrorutas.  l'ot 
otra  parte,  según  el  mismo  autor,  fallad  here- 
damiento en  mas  de  la  mitad  de  los  casos  de 
escrófulas  :  las  enfermedades  escrofulosas  no 
parecen  hereditarias  sino  en  una  tercera  parle 
de  los  casos  ;  las  enfermedades  tuberculosas 
solamente  en  una  sesta  ,  y  las  enfermóla  les 
escrofulosos  y  tuberculosas  coexisientcs  sirio 
en  los  tres  quintos  de  los  individuos. 

Se  lia  establecido  lambieu  una  especie  de 
Parentesco  eliológico  entre  la  sífilis-,  los  tubér- 
culos y  el  raquitismo;  pero  las  bellas  (aorta 
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del  doctor  fiuéi  in  sobre  la  clioloirla  deesla  Ai- 
tima  enfermedad,  nos  hacen  recusar  semejante 
hipótesis  :  el  raquitismo  es  una  afección  esen- 
cialmente distinta  de  las  escrófulas  y  de  los  tu- 
bérculos, i  slas  dos  ultimas  cnfermcdude6  son 
ai  parecer  mas  afines,  aunque  su  etiología  nos 
sea  apenas  conocida  en  algunas  délas  condiciu 
nes  en  que  se  observa  su  desarrollo.  Ka  tesis 
de  la  trasmutación  de  la  sífilis  lia  sido  soste- 
nida todavía  en  estos  últimos  tiempos  con  gran- 
de elocuencia  por  el  doctor  lUrrsch  en  «ti  En- 
Kayotobre  la  morlalidaden  Estrasburgo  1 1 836): 
este  autor  se  esfuerza  en  referir  al  virus  vene 
reo  el  tubérculo,  el  cáncer,  las  herpes,  la  caries 
de  los  huesos  ,  e!c.  :  «Hágase  abstracción  de 
todo  espíritu  de  sistema ,  dice  ,  y  véase  si  es  ó 
no  cierto  que  el  vicio  venéreo  ,  una  tez  intro- 
ducido en  la  economía  ,  tiende  a  impregnarse 
en  ella  y  á  deteriorarla  sin  cesar;  que  á  me- 
nudo parece  ceder  á  los  tratamientos  que  lo 
combaten ,  pero  que  esta  desaparición  no  es 
mas  que  momentánea  y  aparente ;  que  dormi- 
ta, por  decirlo  asi,  en.  el  organismo,  esperando 
la  ocasión  que  le  suministre  otra  enfermedad 
para  reanimarse  bajo  una  forma  mas  ó  menos 
banca  ,  bajo  una  máscara  eslrofia  ,  con  sínto- 
mas que  no  le  pertenecen,  y  detrás  de  los  cua- 
les es  muy  difícil  adivinarlo  y  combatirlo,  etc.  • 
l.a  aptitud  hereditaria  tiene  su  oportuni- 
dad, es  decir,  que.  las  diferentes  fases  de  creci- 
miento y  decrcmento  que  recorre  el  organismo, 
favorecen  mas  ó  menos  la  manifestación  de  tal 
6  cnal  especie  de  lesión  hcreditariu;  cada  edad 
imprime  á  la  economía  un  carácter  general 
que  está  en  relación  con  taló  cual  alteración 
cuyo  gérmen  existe  co  ella;  cada  edad  buce 
prevalecer  ciertos  órgano-,  y,  por  la  concen- 
tración \¡lal  de  que  se  constituyen  asiento,  re- 
fueiza  d  aumenta  sus  predisposiciones  mórbi- 
das. Por  esto  ciertas  enfermedades  heredita- 
rias asoman  desde  el  nacimiento,  otras  mucho 
tiempo  después,  y  otras,  en  Un,  dormitan  in- 
definidamente por  falta  de  provocación  este 
rior  ó  Interior.  Es  muy  raro  que  la  afección  in- 
herente al  nuevo  ser  se  realice  desde  que  na- 
ce, rutes  en  los  mas  de  los  casos  solo  existe 
virliialuieule.  Asi  sucede  en  la  sífilis:  los  re- 
cién nacidos  infectados  de  ella,  fuera  de  que  se 
contagien  al  pasar  por  los  genitales  de  la  ma- 
dre, no  presentan  los  sintonías  característicos 
de  aquella  enfermedad;  pero  están  débito.*,  co- 
mo marchitados,  y  predispuestos  á  un  sin  nú- 
mero de  afecciones  que  tienen  por  efecto  im- 
pedir o  viciar  el  I  raba  jo  de  la  nutrición.  A 
causa  ite  la  turgesceucia  sanguínea  del  cerebro 
y  de  sus  membranas  en  la  menor  edad,  la  me- 
ningitis tuberculosa  amaga  á  los  hijos  nacidos 
de  («adres  tísicos:  la  fluxión  nutritiva  de  tamal 
es  asiento  en  aquella  época  de  la  vida  el  siste- 
ma ganglionar,  esplica  la  frecuencia  de  las  es- 
crófulas y  de  la  tuberculización  do  las  glándu- 
las mesenléricas,  cuando  existe  ademas  una 
propensión  convelida.  En  la  juventud,  la  pre- 
ponderancia fisiológica  corresponde  á  los  órga- 


nos de  la  hematosis  y  de  la  circulación;  en  la 
edad  madura  4  las  visceras  abdominales  y  al 
aparato  libro-cartilaginoso  ligado  con  esas  vis- 
ceras por  conexiones  simpáticas;  asi  es  que  á  la 
primera  le  tocan  por  herencia  las  flegmasías 
del  corazón  ;■  de  los  pulmones,  y  h  la  segunda 
las  enfermedades  gastro-bepáticas,  los  almor- 
ranas, la  gola,  etc.  Ilácia  la  edad  critica  es 
ruando  los  óiganos  genitales  de  la  muger  se 
ven  amenazados  por  la  oportunidad  del  here- 
dumienlo  canceroso:  la  atrofia  que  esperimr  ri- 
lan entonces  aquello?  órganos  (ovarios,  matriz, 
pechosi  favorece  ei  desai rollo  de  dicha  lesión. 
Por  igual  motivo,  las  profesiones  que  solicitan 
ó  demandan  la  actividad  particular  de  ciertos 
órganos  y  debilitan  la  de  ciertos  otros,  las 
profesiones  todas  que  al  principio  son  pertur- 
badoras del  órden  fisiológico  y  acaban  por  va- 
riar el  equilibrio  de  la  economía,  traen  lam- 
bi<  n  la  oportunidad  de  las  dolencias  heredi- 
tarias. 

Cada  edad  agota,  por  bu  revolución,  la  opor- 
tunidad que  la  acompaña  para  determinadas 
dicciones  hereditarias:  si  pasa  sin  haberlas 
hecho  nacer,  disminuye  en  mucho  el  peligro 
del  heredamiento  mórbido.  Asi  es  que  pasados 
los  treinta  y  seis  años,  el  individuo  de  padres 
tísicos  puede  ya  contar  con  llegar  á  viejo:  y 
pasada  la  seguuda  infancia  ya  casi  no  se  ob- 
serva sino  por  cafres  aislados  la  tuberculiza- 
ción de  las  glándulas  mesenléricas.  Comprén- 
dese, en  efecto,  que  cada  edad,  por  las  condi- 
ciones fisiológicas  que  la  caracterizan,  tiene 
relaciones  esenciales  cou  la  naturaleza,  la  for- 
ma, la  marcha  y  la  duraciou  de  enfermedades 
determinadas;  y  cuanto  mas  completas  é  Inti- 
mas son  tales  relaciones,  mas  aumenta  la  in- 
minencia mórbida.  Y  si,  no  obstante  la  agra- 
vación del  peligro,  trascurre  tranquilamente 
aquel  periodo  de  la  vida,  el  heredamiento  mór- 
bido, si  bien  siempre  subsistente,  se  encuentra 
como  anulado,  por  cuanto  el  impulso  nu  le 
vendrá  yu.de  las  evoluciones  ulteriores  del 
organismo.  Montaigne,  cuyos  antepasados  ha- 
bían padecido  el  mal  de  piedra,  se  vió  atacado 
leí  propio  mal  á  la  tnisma  edad  que  su  padre. 

Hipócrates  emitió  su  doctrina  acerca  del  he- 
redamiciilo:  hablando  de  los  macrocéfalos  que 
determinaban  la  ohlnnr<ariou  de  la  cabeza  de 
sus  hijos  por  medio  de  vendajes  y  de  máqui- 
nas adecuadas  para  alterar  la  forma  esférica 
del  cráneo,  añade:  «  Al  principio  era  el  uso  el 
que  operaba  por  fuerza  t  i  cambio  en  la  con II- 
gqraetOO.de la  cabeza;  pero  con  el  tiempo  esc 
cambio  se  ha  vuelto  natural,  y  ya  no  es  nece- 
saria la  intervención  del  uso.  Con  efecto,  el  li- 
cor seminal  proviene  de  todas  las  partes  del 
cuerpo,  sano  de  las  parles  sanas,  y  alterado  de 
las  parles  enfermas.  Si  de  padres  calvos  nacen 
generalmente  hijos  calvos,  de  padres  de  ojos 
ozules  hijos  con  ojos  azules  ,  y  de  padres  biz- 
cos hijo*  bizcos,  y  le  mismo  por  lo  que  toca  á 
las  demás  variedades  de  la  forma,  no  veo  nin 
gun  inconveniente  en  que  un  macrocéfalo  cu- 
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gcndre  olro  macrocéfalo. »  Al  lado  de  csla 
teoría  ,  que  es  la  roas  antigua,  y  la  que  el 
padre  de  la  medicina  consignó  en  su  inmor- 
tal tratado:  De  ¡os  aires ,  aguas  y  lugares, 
pongamos  la  teoría  mas  recientemente  formu- 
lada para  marcar  el  punto  de  partida  y  el  últi- 
mo resultado  de  la  ciencia.  La  fecundación  es 
debida  á  la  unión  del  zoosperma  con  el  óvulo; 
el  zoosperma  no  Hcva  al  óvulo  un  sistema  ce- 
rebro-espinal ya  formado,  pues  las  membranas 
del  cerebro  y  de  la  médula  se  bailan  perfecta- 
mente distintas  antes  de  la  aparición  de  la  sus- 
tancia nerviosa  en  su  superficie  interna;  pero 
el  embrión  tampoco  encuentra  en  el  viteüus  ó 
yema  un  sistema  digestivo  completo,  y  sin  em- 
bargo, la  formación  de  los  órganos  digestivos 
y  de  sus  anejos  se  verifica  munillestamcntc  á 
espensas  de  la  yema:  todos  los  ovologistas  se 
bailan  de  acuerdo  en  este  punto:  sus  investi- 
gaciones lian  becbo  ver  que  ciertos  órganos  no 
existen  sino  transitoriamente,  y  que  otros  pa- 
san por  una  serie  de  metamorfosis  proporcio- 
nales á  su  complicación.  El  sistema  déla  impli- 
cación no  está  hindado,  pues,  cu  una  observa- 
ción exacta,  ora  se  redera  al  óvulo,  ora  al  zoos- 
perma; pero  si  ni  este  es  un  eje  cerebro-espi- 
na!, ni  aquel  un  sistema  digestivo,  ambos 
encierran  en  si  los  elementos  necesarios  para 
el  desarrollo  ulterior  de  aquellas  dos  bases 
esenciales  de  la  animalidad ,  las  cuales  se 
completan  la  una  por  la  otra  y  se  influyen  recí- 
procamente  en  términos  de  producir  el  desar- 
rollo ulterior  del  todo:  el  sistema  vascular  es 
el  que  luego  les  sirve  do  \incuto  común.  Asi, 
pues,  cada  uno  de  los  dos  agentes  de  la  fecun- 
dación (óvulo  y  zoosperma)  lleva  consigo  una 
materia  organizada  y  viviente  ;y  de  este  modo 
se  esplica  el  como  uno  y  otro  influyen  por 
igualen  el  producto  común.  Hay  mas:  cada 
uno  de  los  dos  elementos  de  la  combinación 
l.nraana  representa  perfectamente  el  ser  que  lo 
lia  suministrado  y  el  papel  que  este  ser  (varón 
ó  hembra)  desempeña  en  la  obra  deja  procrea- 
ción: el  varón,  mas  ardiente  que  la  hembra  en 
todas  las  especies,  produce  el  zoosperma;  éste 
tiene  su  máximum  de  actividad  en  el  momento 
de  la  cópula,  y  es  el  primer  elemento  del  siste- 
ma cerebro-espinal,  es  decir  de  la  vida  este- 
rior.  La  hembra  nos  ofrece  ovarios  siempre  pro- 
fundamente ocultos,  y  un  óvulo  que  recibe  el 
zoosperma  como  la  hembra  recibe  el  macho;  y 
en  este  óvulo  se  hallan  los  materiales  de  la  nu- 
trición, los  elementos  de  un  sistema  digestivo, 
y  por  consiguiente  de  toda  la  vida  interior.  I)c 
esta  suerte  es  como  comprende  el  doctor  La- 
llcmand  la  fecundación,  y  como  comprcudeen 
esle  acto  la  trasmisión  de  los  tipos  paterno  y 
materno.  Yésc,  por  lo  tanto,  que  este  stiloma 
no  deja  de  tener  su  analogía  con  la  doctrina 
hipocrática;  loque  ésta  atribuye  al  soloesper- 
uia,  Lallemand  lo  atribuye  al  zoosperma  y  al 
óvulo:  el  licor  seminal  resume,  en  sentir  de 
Hipócrates,  todas  las  partes  del  cuerpo.  Para 
el  observador  moderno,  el  óvulo  y  el  zoosper- 


ma encierran  en  si  los  elementos  necesarios 
para  el  desarrollo  ulterior  de  todo  el  cuerpo. 
En  una  y  otra  doctrina,  el  heredamiento  se  nos 
presenta  como  una  condición  primordial  de  la 
materia  organizada  separada  por  los  agentes 
de  la  fecundación,  y  que,  al  término  de  sus 
trasformaciones  reproduce  el  tipo  de  la  espe- 
cie. El  traspaso  tiene,  pues,  sus  raices  en  lo 
mas  intimo  y  fundamental  do  la  vida;  existe, 
anteriormente  á  la  copulación,  en  el  óvulo  y 
en  el  zoosperma;  se  determina  en  el  conflicto 
de  los  dos  sexos  y  se  modifica  por  la  fecunda- 
ción, por  cuanto  las  dos  especies  de  elementos 
hereditarios  se  encuentran  y  se  funden  en  la 
penetración  reciproca  del  óvulo  y  del  zoosper- 
ma. Haber  encontrado  los  rudimentos  del  be- 
icdamieiilo  en  ese  periodo  inicial  de  la  repro- 
ducción, es  haber  indicado  de  antemano  los 
medio  por  los  cuales  puede  la  higiene  comba- 
tirlo. 

Todo  lo  que  la  higiene  puede  hacer  contra 
las  disposiciones  hereditarias  capaces  de  com- 
-prometer  la  salud,  se  encuentra  sumarimenle 
indicado  en  el  siguiente  consejo  de  Kercato: 
l'xorem  autvirum  qua'rerc  qui  temperie,  mo- 
do suLslantia;  el  fere  in  ómnibus  indivuluali- 
bus  cundilionibus  dissideat  longis  intcrt-allis 
abuxore.  Sicenim  á  generalione  in  genera- 
tionem  delitescet  ma gis  sigillum  fuereJila- 
rium,  vincens  incul¡>alum  semen,  at  prutva- 
lens  supra  viliosum  el  prave  afjfeclum.  Las  ra- 
zas animales  ganan  con  propagarse  en  las 
mismas  familias:  solo  á  este  precio  y  bajo  esta 
condición  se  mantiene  y  perpetúa  la  belleza  de 
los  caballos  árabes  é  ingleses,  de  los  merinos 
españoles,  etc.  Se  ha  observado  particularmen- 
te que  la  especie  caballar  degenera  por  el  cru- 
zamiento prolongado  de  razas  diferentes,  pe  - 
ro  conviene  atender  que  para  perpetuar  las  ra- 
zas nobles  de  animales,  se  procura  no  ayuntar 
entre  sí  sino  á  individuos  escogidos*:  en  las  alian- 
zas entre  parientes  se  descuida  esta  condición, 
y  de  ahi  el  bastardearse  las  familias  que  se 
unen  entre  si  de  generación  eu  generación. 
Es  por  consiguiente,  una  medida  de  alta  pre- 
visión social  el  prohibir  los  matrimonios  á  cier- 
tos grados  de  parentesco,  y  lodos  103  pueblos 
de  una  civilización  algo  elevada,  hnn  proscrito 
el  incesto  siguiendo  el  ejemplo  del  legislador 
de  los  hebreos.  A  las  familias  que  llevan  el  se- 
llo de  alguna  enfermedad  hereditaria,  conúene 
sobre  todo,  ensanchar  el  circulo  de  sus  alian- 
zas y  renovar  en  parte  las  fuentes  u  oris;enc¿ 
de  su  reproducción:  si  desconocen  esta  nece- 
sidad, no  hacen  mas  que  reforzar  el  principio 
de  su  deterioración  y  precipitar  su  decadencia. 
Según  Gama  Machado,  citado  por  el  doctor 
Próspero  Lucas,  la  falla  de  armonía  entro  la 
talla  de  los  esposos,  es  una  cau*a  de  aborto. 
Ln  la  apreciación  de  los  vicios  de  la  pelvis,  hay 
que  atender  no  solo  á  las  proporciones  de  la 
muger,  sino  también  á  las  dimensiones  de  la 
cabeza  y  de  las  espaldas  dclh  ombre  con  quien 
debe  casarse,  porque  el  heredamiento  se  funda 


Digitized  by  Google 


815 


HEREDITARIAS 


840 


no  solo  en  el  volumen  parcial,  sino  también  en 
el  volumen  integral  del  cuerpo,  y  de  abi  un  au- 
mento de  peligro  posible  para  cuando  llegue 
el  patto. 

El  axioma  contraria  contrariis  curantur, 
se  aplica  con  mas  seguridad  cu  higiene  que  en 
terapéutica.  Los  matrimonios,  bajo  el  punto  de 
vista  físico,  deben  combinarse  de  modo  que 
mediante  la  oposiciou  de  constituciones,  de 
temperamentos  é  idiosincrasias  neutralicen  los 
elementos  de  beredamiento  mórbido  que  pue- 
dan temerse  en  los  dos  esposos.  Convendría, 
por  lo  tanto,  vedar  la  uniou  de  dos  linfáticos, 
asi  como  la  de  dos  personas  ambas  eminente- 
mente nerviosas:  dos  familias  igualmente  pre- 
dispuestas á  las  afecciones  de  pecbo,  jamás 
debieran  mezclar  su  sangre:  igual  peligro  bay 
en  la  unión  de  dos  personas  afectas  de  debili- 
dad ó  atonta  general,  etc.  I.a  predisposición  á 
afecciones  análogas  constituye  á  los  ojos  del 
medico  otra  incompatibilidad  de  matrimonio: 
escrófula  y  tisis  formarán  un  sórdido  semillero, 
al  paso  que  una  muger  nacida  de  padres  tu- 
Ix  rculosos  y  casada  con  un  hombre  sano  y  ro- 
busto, puede  ser  madre  feliz  de  una  generación 
inlacbable;  la  cual  cruzada  á  su  vez  con  una 
sangre  de  buena  ley,  producirá  otra  genera- 
ción exenta  de  toda  sospecha  de  beredamien- 
to, porque  según  llevamos  dicho,  la  propen- 
sión á  las  enfermedades  hereditarias  acaba  al 
Un  pordisiparsc.  Asi  opinan  Slabl,  borden,  lin- 
chan, Pujol,  Iiauines  y  otros  autores  no  menos 
respetables:  hechos  bay  que  prueban  la  des- 
aparición espontánea  de  una  afección  de  fami- 
lia, y  otros  hechos  todavía  mas  numerosos 
rusten  para  atestiguar  la  clicacia  del  cruza- 
miento para  estinguir  los  gérmenes  heredita- 
rios Desgraciadamente  no  se  piensa  todavía  en 
llamar  .i  los  médicos  para  que  intervengan  en  la 
formación  de  las  leyes,  y  asi  es  que  en  nuestros 
códigos  nada  hay  consignado  en  favor  de  la 
uiejora  física  de  la  especie  humana,  como  no 
sea  la  limitación  del  matrimonio  á  ciertos  gra- 
do* de  consanguinidad  y  la  época  de  la  nubili- 
dad legal. 

La  edad  de  los  padres  ejerce  grande  in- 
fluencia en  la  constitución  y  la  salud  de  las  cria 
turas  que  echan  al  mundo:  si  son  demasiado 
jóvenes  imprimen  á  su  descendencia  un  carác 
i*  r  de  debilidad  general  que  favorece  la  expío 
sion  ulterior^  de  los  males  hereditarios:  es  de 
observación  que  los  primogénitos  son  con  fre- 
cuencia los  mas  débiles  y  mas  delicados,  y  los 
maestros  han  reconocido  con  muchísima  fre- 
cuencia la  superioridad  intelectual  de  los  lu- 
jos segundos  sobre  los  primogénitos.  Las  po- 
llas-gallinas ponen  huevos  la  mitad  mas  pe 
qucíios  que  las  gallinas  hechas;  y  según 
Dcchslein,  i  qui<»n  cita  Uurdach,  los  cachorri- 
llos que  pare  la  perra  después  de  su  primera 
fecundación  nunca  llegan  i  tener  gran  talla. 
No  parece  sino  que  la  potencia  reproductora 
necesita  como  todas  las  demás  funciones  un 
ejercicio  repetido  para  imprimir  á  sus  resulta- 


dos el  sello  de  una  elaboración  perfecta.  Las 
criaturas  procreadas  en  una  época  avanzada  de 
a  vida  parecen  ma«  expuestas  al  raquitismo; 
no  tienen  la  vivacidad  ni  la  alegría,  que  son  los 
atributos  de  su  ed.-.d;  sucumben  muchas  veces 
á  la  tisis,  sin  que  sus  padres  la  hayan  padeci- 
do; si  viven,  no  se  desarrollan  con*  plenitud  y 
pagan  un  tributo  precoz  á  las  afecciones  he- 
morroidales. Una  gran  desproporción  de  edad 
entre  los  esposos  no  es  menos  perjudicial  á  la 
cualidad  de  los  productos;  y  semejantes  n.a'ri- 
monio¿,  legitimados  por  la  ley,  son  una  verda- 
dera infracción  de  las  buenas  condiciones  que 
exige  la  procreación  humana.  Cuando  la  codi- 
cia arrastra  una  jóven  al  tálamo  de  un  viejo, 
la  naturaleza  se  indigna  y  el  interés  de  la  es- 
pecie es  sacrificado  á  las  pasiones  del  indivi- 
luo:  aquello  es  un  escándalo  fisiológico,  si  asi 
vale  decirlo;  peí  o  la  ley  lo  protege,  y  la  socie- 
lad  no  puede  hacer  otra  cosa  que  castigarlo 
con  el  desprecio  y  el  ridiculo. 

Sí  el  médico  no  ha  intervenido  para  corre- 
gir ó  prevenir  la  trasmisión  de  las  disposicio- 
nes roóibidas,  cúmplele  combatirlas  en  el  hijo 
nacido  de  matrimonios  formados  contra  las 
conveniencias  higiénicas.  Aconsejarásc  enton- 
ces dar  á  la  criatura  una  nodriza  robusta,  de 
constitución  opuesta  á  la  suya,  y  cuyo  estado 
de  salud  será  severamente  vigilado;  se  prolon- 
gará la  lactancia,  y  después  del  destete  se 
adoptará  el  régimen  apropiado  al  temperamen- 
to de  la  criatura  y  dirigido  a  combatir  la  apti- 
tud hereditaria  que  se  lema.  La  elección  y  la 
vigilancia  de  la  habitación  son  do  grande  inte- 
rés, porque  tal  clima  ó  tal  localidad  favorece  ó 
contraria  el  desarrollo  de  ciertas  enfermeda- 
des. La  gimnasia  empicada  con  discernimiento, 
puede  también  modificar  felizmente  la  orga- 
nización y  anular  una  disposición  hereditaria, 
mediante  dirigir  de  un  modo  especial  el  movi- 
miento nutritivo  y  la  inervación.  La  educación 
misma  ilustrando  al  hombre  y  fortaleciendo  su 
espontaneidad,  le  vuelve  mas  propio  para  go- 
bernar su  salud,  templar  los  apetitos  y  las  pa- 
siones que  pueden  exagerar  la  vitalidad  de 
ciertos  órganos,  deprimir  la  de  otros  y  dar  de 
este  modo  mas  campo  á  los  gérmenes  heredi- 
tarios. La  elección  de  la  profesión  ú  oficio  tam- 
bién contribuye  poderosamente  á  la  inmunidad 
del  porvenir:  la  profesión  crea  para  el  hombre 
el  medio  social  en  que  lia  de  \ivir,  le  asigna 
sus  condiciones  de  vida  moral  y  tísica,  empon- 
zoña ó  purifica  el  aire  que  ha  de  respirar,  y 
da  la  medida  del  trabajo  y  del  descanso:  deter- 
mina ademas  la  actividad  relativa  desús  ór- 
ganos, cada  uno  de  los  cuales  corresponde,  por 
decirlo  asi,  á  una  especialidad  profesional.  Mu- 
chas veces  la  profesión  es  la  que  ha  produ* 
en  la  línea  ascendente  de  parentesco  la  enfer- 
medad cuyo  principio  bereditario  se  teme,  y 
fuerza  será  renunciar  á  ella  si  se  quiere  conju- 
rar una  eventualidad  funesta.  Cuando  el  hrre- 
damiento  depende  de  un  virus,  ó  este  se  declara 
por  síntomas  característicos  y  bay  que  em- 
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prender  su  verdadera  curar  ion.  ó  no  existe  mas 
qnc  una  aptitud  del  organismo  á  repetir  la  afec- 
i  ion  virulenta  de  familia,  y  entonces  la  profl'a- 
xía  higiénica  He  ajusta  á  las  bases  precitadas, 
puei  es  una  vulgaridad  el  nso  de  los  medica- 
mentos amargos,  mercuriales,  antiescorbúti- 
cos, marciales,  etc.,  á  titulo  de  preservati- 
vos, uso  mis  generalizado  de  lo  que  parece,  y 
que,  junto  con  el  empleo  preservativo  de  l¡» 
canterios,  de  los  vejigntnrins,  de  las  sangui- 
juelas y  de  las  sanarlas,  constituye  la  rutina 
doméstica  de  tantas  familias  y  de  tantos  módi- 
cos como  por  interés  ú  por  ignorancia  se  pres- 
tan dóciles  á  seguir  las  preocupaciones  del  vul- 
go. No  es  que  queramos  llegar  á  proscribir  ab* 
sólidamente  la  aplicación  de  tales  medios,  sino 
que  conviene  no  recurrir  á  ellos  sino  en  vista 
de  indicaciones  positivas,  puesto  qim  las  ten- 
dencias viciosas  de  la  organización  no  se  com- 
baten ó  rcetillcan  con  los  arcanos  de  la  poli  far- 
macia, sino  por  medio  de  los  agentes  del  régi- 
men, como  el  aire,  la  localidad,  los  vestidos, 
la  alimentación,  etc. 

Añadamos  también  ,  que  los  individuos  pre- 
dispuestos á  las  enfermedades  hereditaria*  do- 
tan ser  observados  sobre  todo  en  aquella  edad 
en  quo  suelen  desarrollarse  talos  dolencia-;,  y 
en  la  edad  en  que  lascsperimentaron  los  padres: 
entonces  es  cuando  debe  mo?  ser  doblemente 
severos  en  las  precauciones  higiénicas  ,  y  en- 
tonces es  cuando  hemos  de  apelar  a  los  medios 
especiales,  si  es  que  los  haya  bastante  pode- 
rosos para  conjurar  la  invasión  de  las  afeccio- 
nes hereditarias.  Igualmente  debe  lijar  la  aten 
cion  del  práctico  el  estado  constitucional  de 
los  individuos.  Nos  aseguraremos  primero  de 
si  el  peligro  es  real,  ó  de  si  solamente  existe 
en  la  imaginación  de  la  persona  6  en  la  exa- 
gerada solicitud  de  los  interesados,  pesando 
a  un  tiempo  las  ventajas  y  las  inconvenientes 
de  los  medios  preventivos  que  se  usen.  Si  se 
trata,  por  ejemplo,  de  establecer  un  cxolorio 
para  prevenir  un  exantema  que  se  cree  que 
amenaza  por  hereditario,  ó  púa  combatir  una 
tendencia  congestional  háciu  el  encéfalo,  debe- 
mos tomaren  cuenta  el  efecto  moral  que  pro- 
duce una  medicación  anticipada,  el  fastidio  que 
causa  una  supuración  habitual ,  los  cuidados 
que  reclama,  la  oscilación  dolorosa  que  puede 
acompañarla,  etc.  Antes  de  proponer  auna  per- 
sona de  pecho  débil  el  pase  á  un  clima  lejano, 
conviene  pensar  en  las  fatigas  del  viage,  en 
la  variaciou  de  hábitos  y  de  impresiones,  en  la 
tristeza  de  la  cspalriacion  ,  en  las  consecuen- 
cias de  una  brusca  ruptura  con  la  sociedad,  en 
los  trabajos,  en  los  proyectos  de  ambición  y  en 
el  apartamiento  de  las  afecciones  del  corazón: 
lodo  esto  es  á  veces  muy  bastante  para  enca- 
potare! cielo  mas  sereno  y  volver  áspero  ol  cli- 
ma mas  benigno;  un  invierno  menos  inclemen- 
te uo  compensa  una  tan  gran  perturbación  de 
la  exisleucia.  En  higiene  no  liay  que  esperar 
mucho  de  una  influencia  aislada ;  la  terapéuti- 
ca liene  algunos  remedios  soberanos;  lahigie- 


oe  no  cuenta  con  los  equivalentes  del  opio,  del 
mercurio  ó  del  tártaro  emético;  la  higiene  saca 
todo  su  valor  de  la  reunión  de  cierto  número 
de  influencias  que  convergen  á  mi  mismo 
hlanco:  «qué  puede  sobre  un  pecho  UeUl  el  sol 
del  Mediodía,  ó  el  aire  de  los  montes,  sin  la 
serenidad  del  alma?  Kl  arte  de  preservar  es  el 
arte  de  compensar. 

En  vista  de  lodo  lo  manifestado  acerca  del 
heredamiento  como  elemento  ño  la  coustitucioo 
nr  ir  .'mica,  ya  no  nos  fulla  masque  averiguar  en 
qná  medida  de  frecuencia  so  opera  la  trasmi- 
sión de  las  enfermedades.  1.a  posibilidad  de  la 
trasmisión  de  estas  no  es  ohjeto  de  duda  algu- 
na; pero  en  el  interéa  de  la  profilaxis  higiénica 
convendría  que  U  ciencia  pudiese  contestar  á 
la  siguiente  pregunta:  «Sobre  un  número  dado 
de  casos  de  una  enfermedad  determinada, 
¿cuántas  veces  se  ha  manifestado  dicha  enfer- 
medad en  individuos  nacidos  de  padres  qnc 
la  sufrieron,  y  cuántas  veces  se  ha  observado 
en  individuos  nacidos  de  padres  que  estuvieron 
exentos  de  ella?*  La  solución  de  este  problema 
no  puede  encontrarse  sino  en  una  estadística 
eslensa  y  exacta,  tal  como  todavía  no  se  ha  for- 
mado. Loa  datos  y  las  estadísticas  parciales 
tienen  un  valor  puramente  temporal  y  limitado, 
y  esto  es  todo  lo  que  encontramos  en  los  auto- 
res. Las  afecciones  cuyo  traspaso  es  diaria- 
mente comprobado,  se  admiten  en  tal  calidad 
por  tradición ,  y  no  por  una  comprobación 
exacta  de  los  hechos  que  se  invocan  ;  y  otras 
dolencias  hay  que  han  tomado  un  puesto  en  el 
cuadro  nosotógico  de  las  hereditarias,  sin  que 
ó  falta  de  la  comprobación  numérica,  la  obser- 
vación les  haya  confirmado  jamás  el  carácter 
que  les  asigna  la  rutina  de  los  escritores.  En 
realidad,  cada  práctico  posee  para  si  cierto  nu- 
mero de  hechos  ,  mas  ó  menos  bien  observa- 
dos, y  en  virtud  de  los  cuales  se  compone  su 
grupo  de  enfermedades  hereditarias.  A  esta- 
presunciones  se  agregan  los  datos  suministra- 
dos por  una  estadística  incompleta  y  los  axio- 
mas de  las  autoridades  de  la  ciencia.  Mas  por 
precarios  que  sean  los  producios  de  esta  amal- 
gama, cobran  alguna  importancia  por  la  misma 
gravedad  del  asunto,  y  vamos  á  consignarlos 
sumariamente. 

Según  lloffmann,  llofeland,  Bally  y  otros 
autores,  la  disposición  hemorrágica  se  trasmite 
ile  una  manera  indudable.  Kl  doctor  Sansón  re- 
lata una  observación  de  un  tal  Appleton  <iuc 
murió  de  una  doble  hemorragia  ,  y  que  tuvo 
diez  y  siete  nietos  y  biznietos  ,  Mije. tos  lodos  á 
hemorragias  espontáneas  y  mortales  para  mu- 
chos de  ellos.  En  ciertas  familias  se  ha  visto 
la  hemorragia  cerebral  repetirse  hasta  la  cuar- 
ta y  lu  quinta  generación. 

Entre  las  lesiones  de  secrecionque  parecen 
hereditarias,  merecen  mencionarse  los  tumores 
foliculares  y  la  ictiosis.  La  historia  de  los  her- 
manos Lamber! ,  coutada  por  GeofTroy  S  jiuI- 
lliluire,  noti  ofrece  esta  afección  como  trasmi- 
tiéndose durante  muchas  generaciones,  por  los 
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varones;  jr.Lévy  la  ha  observado  on  varios  sol- 
dados cuyos  ascendientes  la  habían  padecido. 
Los  doctorea  Bréndel ,  Selle,  Rosen  y  oíros, 
admiten  el  traspaso  de  la  afección  verminosa, 
pero  este  heredamiento  cuenta  pocos  hechos  en 
su  favor.  Como  tal  dolencia  se  desarrolla  ordi- 
nariamente por  el  influjo  del  régimen  y  de  las 
condiciones  de  habitación  y  de  clima,  resulla 
que  la  pluralidad  de  casos  de  verminación  en 
una  misma  familia  no  prueba  concluyentcmen- 
te so  trasmisión.  Igual  observación  se  aplica  en 
parle  á  la  afección  calculosa  ó  mal  de  piedra, 
si  bien  la  aptitud  á  contraería  se  trasmite  de 
uua  manera  indudable:  asi  tenemos,  que  no  es 
raro  encontrar  familias  cuyos  individuos  se 
han  visto  sucesivamente  atacados  de  una  afec- 
ción calculosa  de  los  ríñones,  de  la  vejiga  bi- 
liar, ó  de  las  articulaciones.  Pero  también  no 
falta  aqui  la  prueba  irrefragable  de  los  gua- 
rismos. 

L'n  gran  número  de  inflamaciones  de  la  piel 
son  susceptibles  de  propagarse  por  generación: 
toJos  los  autores  están  contestes  en  este  pun- 
to. Sin  embargo,  hace  diez  ó  doce  años  que  el 
doctor  Piorry  hizo  interrogar  cuidadosamente 
á  setenta  enfermos  atacados  de  diferentes  do- 
lencias de  la  piel,  en  el  hospital  de  San  Luis 
de  París,  y  solamente  encontró  seis  en  quienes 
la  enfermedad  pudiese  considerarse  como  tras- 
mitida en  linca  directa  ;  y  he  aqui  una  nueva 
prueba  de  la  necesidad  de  investigaciones  mi- 
nuciosas, exactas  y  repetidas  sobre  tal  cues- 
tion. 

Pocas  son  las  enfermedades  inflamatorias 
de  los  órganos  abdominales  que  estén  sujetas 
á  la  trasmisión.  Un  practicante  del  hospital  nii- 
liiardel  Val-de-Grace  (Paris)  cuenta,  sin  em- 
batgo,  de  su  propia  familia  los  hechos  siguien- 
te*: Luis  Pedro  Desmúrelos  murió  en  1804  de 
un  abscesoenei  hígado;  de  seis  hijos  que  dejó, 
el  uno  falleció  durante  ja  relirada  de  Rusia,  y 
los  otros  cinco  murieron  de  abscesos  en  el  híga- 
do, como  su  padre,  entre  cuarenta  y  ocho  y  cin- 
cuenta y  cinco  años.  El  mas  joven  de  los  cinco 
hijos,  iPcdro  Augusto)  muerto  en  Tours  el  año 
1830,  dejó  un  hijo  que  hoy  tiene  cuarenta  y 
ocho  años,  y  de  un  temperamento  bilioso  muy 
marcado;  este  último  es  padie  dedos  hijos,  y 
el  mayor  de  ellos  presenta  lo. los  los  caracteres 
del  predominio  hepático,  al  paso  que  el  mas 
joven  es  de  temperamento  sanguíneo ,  con  li- 
geros matices  de  linfático. 

El  heredamiento  se  revela  bastante  á  me- 
nudo en  la  producción  de  las  lesiones  del  co- 
razón  y  de  los  grandes  vasos ,  y  sobre  toilo  en 
las  del  pulmón.  Es  casi  imposible  poner  en 
duda  el  traspaso  de  la  disposición  i  la  bron- 
quitis, á  las  laringitis  y  a  los  catarros  pulmo- 
nares, siendo  muy  notable  ,  como  advierte  el 
doctor  Piorry,  la  identidad  del  timbre  de  la  voz 
en  todos  los  individuos  de  una  misma  familia. 
Las  investigaciones  de  los  doctores  Louis  y 
Jackson  han  demostrado  ,  que  de  '28  sugelos 


cido  de 
mo  mal. 

Kn  cuanto  i  las  lesiones  inflamatorias  del 

encéfalo  y  de  sus  membranas,  los  que  admiten 
el  origen  flegmásico  de  diferentes  formas  de 
la  eoagenacion  mental  no  pueden  negarles  la 
aptitud  para  trasmitirse  hereditariamente.  El 
doctor  Requin,  ingenioso  escritor,  dice  que 
cuando  uno  ha  nacido  de  padres  reumalizan- 
tes,  tuvo  ya  su  primer  ataque  en  la  persona  de 
sus  ascendientes.  Bl  reumatismo  articular  es, 
con  efecto,  una  enfermedad  de  familia;  y  los 
hechos  recogidos  por  los  doctores  Chomel.  Pa- 
touillet  y  Piorry  dan  un  total  de  165  casos  de 
artro-reumatismo,  hallándose  81  de  ellos  en 
la  manifiesta  condición  de  heredados. 

Las  neurosos  se  cueutan  en  el  número  de 
las  enfermedades  mas  trasmisibles:  Quod  ¿/Mo- 
ral ad  ipsiuscerebri  malam  dispotitiomm,  ea- 
aliquando  hcereditaria  existit.  lia,  pa~ 


deni 


rentibus  epilepticis  ant  convulsioni  obnoxiis 
vrtundi,  in  eosdem  affectus  plerumque  et  ipn 
proclives  sunt;  et  quidem  constilutio  cerel/ri 
ápartu  mullís  nwais  fieri  potest  vitiosa.  Asi 
se  esplica  Willis.  El  heredamiento  se  observa 
en  las  diversas  formas  de  afecciones  nerviosas, 
pudiendo  reducirse  á  las  siguientes:  1."  sobre» 
oscitación  neuropática  general  ó  proteiforme: 
'2.a  sobreescitaciou  espasmódica:  3.*  sobrees- 
citación  convulsiva  ó  excito-motriz:  4.'*  sobre* 
escilacion  cerebral  ó  intelectual:  5.°  sobrees- 
citacion  neurálgica.  La  locura  no  solo  se  tras- 
mite, sino  qne  á  menudo  se  reproduce  bajo  la 
misma  funna  y  con  iguales  caractéres  en  loa 
individuos  de  una  misma  familia.  Lévy  babla 
de  una  Emilia  de  Tolosa  {Francia)  que  cuenta 
tres  suicidas,  y  otro  individuo  qne  también  hai 
intentado  suicidarse.  La  estadística  habla  aqn  • 
con  mucha  elocuencia:  entre  431  enagena- 
dos  encontró  el  doctor  Esquirol  el  heredar 
miento  en  337.  En  lUcetrc  lo  observó  el  doctos 
Üe8porlcs34'2  veces  entre  3,458  locos:  y  de  lo- 
789  dementes  de  la  Salpctriérc  (Paris)  se  en 
con'raron  100  que  habian  heredado  la  enferme* 
dad  de  sus  padres.  En  Rúan  se  han  encontrado 
87  casos  de  heredamiento  entre  570  enagena- 
dos;  en  Burdeos  27  entre  2Ü5,  etc.  El  doctor 
I  oville  considera  el  heredamiento  como  la  cau- 
sa mas  frecuente  de  la  enajenación  mental. 
I.os  señores  Aubanel  y  Tliore  han  querido  de- 
terminar la  proporción  exacta  de  casos  en  qne 
el  heredamiento  obra  como  causa  de  la  locura, 
pi  ro  sus  cálculos  no  han  podido  abarcar  el 
siillciente  número  de  dalos  para  que  se  consi- 
guiese un  resultado  medianamente  exacto. 

La  epilepsia  ó  mal  de  corazón  es  una  de  las 
enfermedades  mas  sujetas  al  traspaso.  Nequt 
t-st  ullus  morbus  mam's  yentililius  et  quitam 
fatilé  á  parentibus  in  liberas  decoloilur  quarn 
epilepsia,  escribió  Hoflmann.  Este  aserto,  apo- 
yado por  Uoerhaave,  Slahl ,  Van  -  Swietcn, 
VJeussens,  Tissot,  Portal,  Esquirol,  Georget, 
1  oville  y  olios  autores  de  no  menos  autoridad, 


afectados  de  enfisema  pulmonar,  1 8  habian  na-  j  ha  sido  convertido  en  demostración  numérica 
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por  los  señores  ftonehet  y  CasauviHIb,  quienes 
enlre  130  epilépticos  encontraron  31  nacidos 
do  padras  dementes,  epilépticos,  imbéciles  o 
histéricos.  El  doctor  Bcai»,  quien  por  los  años 
de  1833  hizo  Investigaciones  análogas  en  la 
Salpétrlere,  encontré  que  entre '273  enfermos, 
asi  epilépticos  como  histéricos,  28  reces  los 
padres  habían  sido  epilépticos,  y  3  veces  las 
madres  habian  sido  histéricas.  Las  mucres 
histéricas ,  dice  el  doctor  Robots  (<le  Amiens) 
casi  siempre  cuentan,  enlre  sus-  parientes  cer- 
canos, histéricos  ó  epilépticos.  Por  ultimo,  se- 
gún el  doctor  Elliotson,  el  heredamiento  es  una 
do  las  causas  predisponentes  mas  ordinarias  de 
la  corea  ó  baile  de  San  Vito. 

El  grupo  de  las  afecciones  heteroplásticas 
presentados  variedades  esencialmente  trasmisi- 
bles:  el  iubércub  y  el  cáncer.  La  observación 
universal  habla  aqui  mas  alto  que  una  estadís- 
tica que  viene  á  ser  paradoja!  por  la  misma  in- 
suficiencia de  sus  elementos.  ¿Quién  se  atreve- 
rá á.  negar  el  influjo  de  las  condiciones  de  orí- 
gen  en  el  desarrollo  de  la  tisis!  A  esla  negación, 
sin  embargo,  vienen  á  parar  los  cálculos  del 
doctor  Louis,  Incrédulo  al  resultado  de  sus  pro- 
pias observaciones.  Aqui  viene  al  caso  repetir 
con  el  doctor  Cliomel  que  la  cuestión  de  las 
enfermedades  hereditarias  debe  estudiarse  y 
aer  definitivamente  juzgada  mas  bien  descen- 
diendo que  no  remontándonos  por  las  genera- 
ciones: por  esla  Yia  se  llegará  á  comprobar  que 
los  mas  de  los  hijos  nacidos  ile  padres  tísicos 
calén  destinados  á  morir  de  tisis.  Sin  embar- 
go, no  dejan  de  tener  su  significación  los  an 
tecedentes:  hace  muy  poco  tiempo  que  el  dor- 
tor  Briquet  ha  contado  :10  casos  de  trasmisión 
hereditaria  entre  98  defunciones  por  tisis.  El 
doctor  Ijévy  tuvo  en  una  de  las  salas  de  ?n  vi- 
sita en  el  hospital  militar  del  Val -ile-Gn-.ee  de 
París  (en  1843)  un  joven  tísico  á  quien  por  la 
altura  de  su  tulla  se  habia  destinado  á  carabi- 
nero de  á  cabnllo;  era  el  quinto  hijo  de  unos 
pudres  que  murieron  tísicos;  los  otros  cuatro 
hermanos  murieron  de  la  misma  enfermedad. 
81  doctor  Piorry  ha  formado  un  estado  de  2f>ü 
tísicos,  entre  los  cuales  03  y  un  cuarto  eran  de 
wlgen  tuberculoso.  Kl  mismo  profesor  advierte 
con  razón  que  la  proporción  de  los  tuberculo- 
sos por  heredamiento  crece  un  poco  por  cierto 
numero  de  criaturas  que  mueran  déla  tabes 
mesentérica  y  de  la  meningitis  tuberculosa, 
lias  no  por  haber  nacido  de  un  tronco  viciado 
ha  y  que  condenar  al  individuo  á  una  niucilc 
inevitable:  asi  de  374  mugeres  de  la  Salpelrié- 
re,  28  nacieron  de  padres  muertos  de  la  tisis,  y 
aitrembargo, cuentan  por  término  medio  sesen 
ta  años  de  edad.  Kl  doctor  Yeyne  ha  hecho  un 
estado  por  recapitulación  de  100  casos  de 
afección  cancerosa,  y  ha  euconlrado  20  veces 
el  heredamiento. 

La  estadística  aplicada  á  la  caquesia  escro- 
fulosa ha  manifestado  que  tal  enfermedad  era 
hereditaria  en  la  cuarla  parte  de  individuos 
afectados.  El  doctor  de  Briendc  redero  al  here- 


damiento escrofuloso  una  forma  de  obesidad 
mórbida  que  observó  en  la  alta  Aurerña  y  que 
también  se  nota  en  varios  puntos  de  la  Aca- 
cia, atribuyéndola  á  una  acción  especial  del 
principio  escrofuloso  sobre  I03  humores  del  te- 
jido celular.  Los  que  presentan  tal  dispon- 
clon,  dice,  son  molletudos,  sus  .miembros  ion 
abultados  y  gordiflones;  su  color  vivo,  pero 
de  un  rojo  oscuro  ó  morado;  su  gordura  es  sin 
embargo  resistente  y  casi  escirrosa,  y  la  for- 
ma de  sus  miembros  es  material  y  eomo  mal 
acabada.  Esta  especie  de  espesamiento  del  te- 
jido celular,  mas  común  en  el  seso  femenino 
que  en  el  masculino,  se  llama  j*)hjsarcia  s~.ro- 
phulosa. 

El  raquitismo,  según  el  doctor  Gu&rin,  se 
ha  confundido  con  las  deformaciones  seniles 
del  esqueleto,  con  el  tubérculo  de  los  huesos, 
con  la  osteomalacia  y  con  los  vicios  de  confor- 
mación adquiridos  en  el  seno  materno.  Según 
dicho  autor,  el  raquitismo  no  es  hereditario, 
y  menos  lo  es  todavía  la  osteomalacia  simple; 
el  tubérculo  de  los  huesos  lo  es  en  alto  grado; 
y  en  cuanto  á  las  deformidades  sobrevenías 
durante  la  vida  uterina,  unas  pocas  hay  que 
pueden  ser  trasmitidas  por  generación. 

De  un  cuadro  compuesto  por  el  doctor  Pior- 
ry se  desprende  que,  en  razón  de  su  frecuen- 
cia, las  enfermedades  hereditarias  pueden  re- 
partirse por  el  órden  siguiente: 

Asma. 
Apoplegia. 
Epilepsia. 
Locura. 
Tisis. 
Cáncer. 
Eníliema  pulmonar. 

Esta  escala  de  heredamiento  mórbido  no 
parece,  sin  embargo,  muy  exacta,  pues  vemos 
qne  el  asma  esencial  es  sumamente  rara,  y  es 
de  creer  que  bajo  este  nombre  se  habrán  con- 
fundido estados  morbosos  muy  diferentes.  Re- 
pitamos, por  conclusión,  que  to  que  se  trasmi- 
te ó  hereda,  es  sobre  todo  la  disposición  mor- 
bosa, y  no  la  enfermedad  misma,  y  que  esa 
disposición  resulla  de  la  constitución,  del  teni- 
perameulo  y  de  las  idiosincrasias. 

.  IIKREFORD.  (Geografía.)  Condado  de  Ing'a- 
lerra,  situado  en  el  (leste  entre  el  de  Shoi  p  ut 
Norte,  el  país  de  Gales  al  Oeste,  los  condud  h 
de  Monmonth  ai  Sur  y  de  Worcester  al  Este.  *u 
población  es  de  114,450  habitantes. 

Atraviesa  su  territorio,  do  Nordeste  á  Súden- 
le el  Wye.  El  suelo  muy  cubierto  de  árboles  en 
algunos  paraos,  fértil  y  favorecido  por  un  ca- 
tivo hábilmente  entendido,  produce  cercates'en 
abundancia,  y  posee  muy  buenos  pastos  (pie 
sirven  para  la  cria  de  ganado  vacuno  y  hitar 
de  mucha  estimación.  Las  producciones  de  la 
tierra,  los  ganados  en  vida,  las  pieles  y  ia 
lana  alimentan  un  considerable  comercio  de 
esportacion. 

El  condado  forma  parte  de  la  diócesis  de 
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Hereford,  nombra  ocho  diputados  y  está  divi- 
dido en  diez  distritos. 

La  capital  en  Hereford,  que  se  halla  situada 
«obre  el  Wyeal  Nordeste  de  Londres.  Está  po- 
blada por  10,0000  habitante*.  Es  sede  epis- 
copal. 

Los  edificios  mas  notables  son  la  iglesia 
catedral,  el  palacio  de  justicia  y  un  monumen- 
to erigido  á  la  memoria  de  Nclson.  Hay  ade- 
mas un  hospital  y  una  casa  de  dementes. 

Esta  ciudad,  industriosay  comercial,  se  de- 
dica á  la  fabricación  do  guantes  y  de  paijos. 

HERENCIA.  {Legtulacion.)  Es  la  sucesión  en 
los  bienes ,  derechos  y  obligaciones  de  una 
persona  al  tiempo  de  su  muerte,  como  también 
el  conjunto  de  los  mismos  bienes,  derechos  y 
obligaciones.  La  ley  de  Partida  escluye  de  la  he- 
rencia las  deudas;  pero  en  rigor  forman  parte 
dcclla,  por  mas  quedehan  deducirse  antes  de 
la  partición  de  los  bienes.  La  herencia  se  cons  i- 
dera como  cosa  puramente  incorpórea,  no  sien- 
do esencial  el  que  se  encuentren  bienes  en 
ella;  de  manera  que  el  hombre  absolutamente 
pobre  puede  testar  c  instituir  heredero,  y  por 
consiguiente  dejar  una  herencia  como  el  mas 
rico.  En  tal  concepto  conviene  distinguir  ,  co- 
mo lo  hacen  las  definiciones  del  Derecho  Ro- 
mano, y  respetables  autores,  entre  la  herencia 
y  los  bienes  hereditarios ;  pues  en  la  primera 
v?n  comprendidos  todos  |os  derechos,  (uní- 
verfum  jitis),  sean  activos  ó  pasivos;  esto  es, 
tanto  los  créditos  como  los  débitos  ;  y  los  se- 
gundos sou  propiamente  lo  que  resta  después 
de  pagadas  las  deudas  del  difunto;  pues  como 
dice  la  ley  39,  D.  de  verb.  fignif.;  Dona  inle- 
ttiíjuntut,  cuyusque  qwx  deducto  are  alieno 
su¡>er$unt. 

Los  jurisconsultos  hacen  algunas  distincio- 
nes importantes  entre  la  herencia  aceptada  y 
la  no  aceptada  todavía ,  como  también  acerca 
de  la  naluraleia  de  los  bienes  hereditarios  an- 
tea ó  después  de  la  adición  á  los  del  heredero. 
La  heiencia  no  aceptada  no  pertenece  á  nadie, 
ni  en  cuanto  á  la  propiedad  ni  en  cuanto  á  la 
posesión;  pero  no  obstante  esto,  representa  la 
pCTFOna  del  difunto  en  todo  lo  que  no  es  de- 
recho, y  la  del  heredero  presuntivo  en  lodo  lo 
quL.  requiere  la  intervención  real  de  la  pcr.«ona 
de  nn  propietario.  Agregados  lus  bienes  y  de- 
re  dios  de  la  sucesión  á  los  del  heredero  por 
i  f  cto  de  la  aceptación  y  adición,  no  constitu- 
yen ya  una  herencia,  sino  el  patrimonio  del  he- 
redero, y  solo  pueden  llamarse  propiamente  he- 
rencia, mientras  permanecen  separados.  De  la 
primera  distinción  resulta  que  hasta  que  ln  sido 
ficeptada  la  hereucia  ,  no  puede  haber  robo  de 
las  cosas  hereditarias,  porque  la  sustracción  de 
cualquiera  de  ellas  se  hacesin  violentar  ni  con- 
travenir k  la  volnutad  del  dueño,  que  es  el  di  - 
funto ;  pero  si  hay  lo  que  se  llama  etpoliacüm 
de  la  herencia,  nombre  con  que  t>c  designa  pro 
píamente  cualquiera  detcntaciuh  de  todo  ó  parte 
de  ella,  y  quelas  leyes  castigan  con  rigor  en  su 
caso,  hasta  cp  los  bienes  de  ciertos  herederos 


Dos  modos  hay  de  adquirir  la  herencia,  de 
donde  procede  su  división  en  lentamtularia  y 
legitima.  Llámase  testamentaria  la  que  se  ad- 
quiere en  virtud  de  un  acto  que  espresa  la  vo- 
luntad del  testador,  y  se  confiere  por  testamen- 
to; y  legitima,  que  también  puede  decirs&df»- 
intestalo,  la  que  se  confiere  por  disposición  de 
la  ley,  que  presume  dicha  voluntad,  cuando 
no  ha  sido  espresada,  ó  no  lo  ha  sido  en  debí» 
da  forma  por  el  difuulo  (l).  (Véase  iikueokao.) 
Es  condición  necesaria  para  adquirir  la  heren-, 
cia,  sea  testamentaria  ó  legitima  ,  tener  capa- 
cidad lo  menos  al  tiempo  del  fallecimiento  de 
la  persona  á  quien  se  sucede,  y  una  vea  ad- 
quirida, no  podrá  conservarla  el  heredero  que 
se  haya  hecho  indigno  de  ello.  Con  mucha 
mas  mzon  no  será  admitido  ¿poseer  los  bienes 
hereditarios  antes  de  haberlos  adquirida,  si  se 
reconoce  en  el  la  indignidad,  puesto  que  se  le 
puedé  despojar  después  de  la  posesión,  que 
por  si  sola  constituye  un  derecho  sobre  las 
cosas. 

El  que  se  repula  heredero  y  es  combatido 
por  otro,  y  lo  mismo  el  que  le  combate  y  el 
que  desea  que  se  le  restituyan  los  bienes  que 
posee  un  tercero,  pueden  intentar  la  acción  pe- 
titoria  de  la  herencia,  presentuudo  al  juez  los 
documentos  en  que  apoyen  bu  derecho,  siem- 
pre que  esteno  haya  prescrito.  La  petición  de 
la  herencia  es  acción  mista,  que  participa  de 
real  y  personal:  es  real  porque  recae  sóbrelas 
eosas  en  que  el  difunto  tenia  un  derecho  ad- 
quirido al  tiempo  de  morir,  y  cuya  propiedad 
nasa  directamente  al  heredero;  y  personal,  por- 
que comprende  también  el  aumento  que  haya 
tenido  la  herencia  después  de  abierta  la  suce- 
sión, y  como  quiera  que  este  aumento  no  ha 
podido  ser  trasmitido  al  heredero  por  el  di- 
funto, que  ningún  derecho  tenia  sobre  las  eo- 
sas  que  lo  constituyen,  claro  es  que  aquel  no 
puede  tener  acción  para  recobrarlo  sino  con- 
tra la  persona  del  posesor,  que  por  el  hecho, 
de  administrar  los  bienes  se  halla  ligado  por 
un  cuasi-contrato  con  el  heredero.  Este  puede 
pedir  al  juez  la  posesión  y  la  propiedad  de  los 
bienes  hereditarios  ,  ó  solamente  la  posesión, 
y  opinan  los  jurisconsultos  que  le  convendrá 
mas  esto  último,  por  ser  de  mejor  coudicion 
el  que  posee  una  cosa  que  el  que  la  demauda. 

Hemos  dicho  que  el  que  pide  la  herencia, 
debe  acreditar  su  derecho:  si  pide  como  here^ 
dtro  legítimo,  h.-ibrá  de  presentar  las  partidas 
de  bautismo,  casamiento  y  deroas  documentos 
conducentes  á  justificar  el  parentesco  que  tenia 
con  el  difunto,  solicitando  ademas  que  se  le 
reciba  sobre  ello  información  de  testigos;  y  ai 
la  petición  se  dirigieso  contra  otro  pariente, 
deberá  probar  que  se  halla  en  grado  mas  inme* 
diatu  que  él,  á  lo  cual  no  está  obligado  tratán- 
dose de  otra  persona  estraña.  Bl  que  pide  como 
heredero  testamentario,  debe  presootar  el  te*- 
taineulo  en  debida  forma,  y  no  tiene  obligaciou 
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de  acreditar  qne  este  testamento  lia  sido  reto- 
cado por  otro  posterior,  paes  la  prueba  de  la 
revocación  corresponde  al  que  quiere  prevaler- 
se de  ella. 

La  acción  petitoria  de  la  herencia  se  puede 
intentar  contra  el  que  posee  la  herencia  de 
buena  fé  y  con  justo  titulo,  habiéndola  adquiri- 
do por  medio  de  testamento  que  después  hu- 
biere sido  revocado  sin  su  noticia,  ó  bien  re- 
cibiéndola de  persona  que  creía  ser  dueño  de 
ella;  como  también  contra  el  que  la  posee  de 
mala  fé,  con  titulo  ó  sin  él.  En  uno  ú  otro  caso 
el  verdadero  heredero  debe  hacer  uso  de  su 
acción,  so  pena  do  perder  todo  derecho  dentro 
del  término  legal  señalado  para  la  prescripción 
de  la  herencia,  que  es  de  veinte  años  en  favor 
del  poseedor  de  buena  fé,  y  de  treinta  para  el 
de  mala  fé,  los  cuales  ganan  la  herencia  tras- 
currido dicho  tiempo  sin  que  nadie  les  dispute 
la  posesión.  Sin  embargo,  el  menor  de  25  años 
no  pierde  los  derechos  que  tuviese,  porque  con- 
tra él  no  corre  la  prescripción  hasta  salir  de  la 
menor  edad  (1). 

Tanto  el  heredero  legitimo,  como  el  testa- 
mentario que  justifican  su  derecho  á  la  herencia, 
sea  probando  el  parentesco  que  une  al  primero 
con  el  difunto,  sea  presentando  un  testamento 
perfecto  y  sin  vicio  alguno  visible  en  su  parte 
sustancial,  debeu  ser  puestos  en  posesión  de 
los  bienes  hereditarios  existentes  al  tiempo  de 
la  muerte  del  difunto,  sin  que  pueda  impedirlo 
la  oposición  que  alguno  hiciere,  salvo  si  el 
opositor  alega  mejor  derecho  y  ofrece  probarlo 
sin  dilaciones;  pues  en  tal  caso,  el  juca  debe 
oir  la  raaones  y  admitir  las  pruebas  de  los  dos 
pretendientes,  y  entregar  la  herencia  al  que 
en  justicia  corresponda,  ó  á  los  dos  si  su  dere- 
cho fuese  igual,  como  lo  disponen  las  leyes  2. * 
y  3.»  del  titulo  XIV,  Partida  6.\  y  la  ley  3.» 
titulo  XXXIV,  libro  11  de  la  Novísima  Recopi 
lacion. 

Una  escepcíon  hace  la  primera  de  las  leyes 
citadas  en  favor  del  heredero  menor  de  catorce 
años  que  pide  la  posesión  de  los  bienes  de  su 
padre  ó  abuelo,  pues  á  éste  debe  dársele  desde 
luego,  siempre  que  sea  tenido  ó  reputado  por 
tal  hijo  ó  nieto  del  difunto  á  quien  quisiere  he- 
redar, aunque  esta  calidad  uo  conste  de  un  mo- 
do indudable  y  completamente  probado,  y  una 
vez  puesto  en  posesión  de  la  herencia,  debe 
mantenérsele  en  ella,  hasta  que  haya  cumpli- 
do dicha  edad,  sin  que  se  pueda  moverle  pleito 
sobre  su  filiación,  ni  privarle  de  los  bienes  sino 
luego  que,  habiendo  llegado  á  la  pubertad,  se 
Justifique  en  debida  forma  que  no  era  tal  hijo  6 
nieto  como  se  titulaba.  En  este  caso  habrá  que 
distinguir  entre  el  que  hubiese  procedido  mali- 
ciosamente, y  el  que*de  buena  fé  creyese  que/ 
era  hijo;  pnes  este  último  no  está  obligado  á 
restituir  los  alimentos  que  hubiese  percibido 
de  los  bienes  hereditarios,  lo  que  no  acontece 


El  poseedor  vencido  en  juicio  debe  restituir 
al  heredero  no  solo  las  cosas  hereditarias,  sino 
también  los  frutos  que  haya  percibido  de  ellas; 
pero  hay  mucha  diferencia  entre  el  poseedor 
de  buena  y  el  de  mala  fé,  respecto  i  la  res- 
titución de  estos  dos  objetos:  todo  poseedor  es- 
tá obligado  á  restituir  las  cosas  hereditarias 
juntamente  con  las  demás  quo  por  razón  de 
ellas  adquiera,  y  si  ha  enagenado  algunas,  i 
redimirlas  para  devolverlas;  pero  siendo  la  po- 
sesión de  buena  fé,  hace  pago  de  las  énagena- 
das  con  el  precio  que  recibió  por  ellas,  en  el 
caso  de  no  poder  rescatarías  por  una  cantidad 
igual  ó  menor:  no  acontece  lo  mismo  si  la  po- 
sesión fué  de  mala  fé,  pues  én  este  caso,  debe 
redimirlas  á  toda  costa  el  poseedor,  y  no  pu- 
diéndolo hacer  de  modo  alguno,  abonar  el  ma- 
yor precio  que  hubieran  podido  tener  (1). 

Infiérese  de  aqui,  que  el  poseedor  de  mala 
Té  sea  responsable  del  daño,  pérdida  6  muerte 
que  por  su  culpa  ó  sin  ella  hubieren  sufrido  y 
sufrieren  las  cosas  hereditarias  antes  y  después 
de  lu  contestación  del  pleito;  responsabilidad  en 
que  no  incurre  de  igual  modo  el  poseedor  de 
buena  fé,  quien  solo  debe  responder  de  laspér- 
didas  ocasionadas  por  su  culpa  durante  el  plei- 
to, y  de  ningún  modo  de  las  anteriores  al  plei- 
to, sea  cualquiera  la  causa  de  que  provengan. 

Respecto  á  los  frutos,  el  poseedor  de  mala 
fé  debe  restituir  todos  los  que  haya  percibido 
desde  que  empezó  á  disfrutar  la  herencia,  es- 
tén ó  no  consumidos,  y  ademas,  los  qne  por 
su  incuria  ó  negligencia  no  hubiere  recogido 
pudiendo  hacerlo:  sin  embargo,  se  le  permite 
deducir  los  gastos  hechos  en  reparación  y  me- 
joras de  las  (Incas  y  en  la  recolección  de  di- 
chos frutos.  Muy  al  contrario,  el  poseedor  de 
buena  fé,  solo  está  obligado  i  devolver  los  fru- 
tos existentes  al  comenzar  el  pleito,  y  de  nin- 
gún modo  los  que  hubiese  consumido,  ni  su 
estimación;  como  tampoco  los  que  ha  dejado  de 
recoger  por  su  pereza  ó  descuido.  También  pue- 
dcsacar  los  gastos  del  cultivo  y  de  la  recolec- 
ción. 

liabiendo  hablado  de  la  acción  petitoria  de 
la  herencia,  que  no  es  un  acto  esencial  siuo 
cuando  la  dicha  herencia  es  disputada  ó  cues- 
tionable el  derecho  del  heredero,  y  si  solo  un 
accidente  del  juicio  universal  de  testamentaria* 
y  á  veces  su  precedente,  cúmplenos  esponer  la 
doctrina  relativa  á  dicho  juicio,  cuyo  objeto 
principal  es  la  justa  distribución  de  los  bienes 
hereditarios.  Cuando  el  juicio  conduce  á  la  re- 
partición de  los  bienes  entre  los  herederos 
instituidos  y  los  legatarios  nombrados  por  el 
difunto,  se  llama  propiamente  juicio  (U  testa- 
mentaria; y  cuando  tiene  por  objeto  distribuir 
dichos  bienes  entre  los  parientes  y  demás  he- 
rederos llamados  á  suceder  por  la  ley  sin  dis- 
posición testamentaria,  se  llama  juicio  o6m- 
testato.  En  uno  y  olro  caso  es  Juicio  universal 
{véase  fUfCID);  y  si " 


(1)  Lej  3.1  lit.  XIV,  Parí  e.« 


(I)   Ley  5.»  til.  XIV,P»rt.«.» 
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i  él  para  que  se  les  haga  la  graduación  y  el 
pago  de  sus  créditos. 

Tonto  en  el  caso  de  testamentaria,  como  en 
el  de  abintestato,  el  orden  regular  de  las  cosas 
indica  que  después  de  hecho  el  inventario  de 
los  bienes  se  les  tase,  para  que  pueda  proceder- 
se  á  repartirlos  con  justicia  entre  los  herederos 
y  demás  participes  en  la  herencia;  pero  se 
pnrde  prescindir  de  e¿te  avaluó,  si  el  testador 
lo  hizo  antes  de  su  fallecimiento,  y  con  tal 
que  los  interesados  se  conformen  con  esta  ope- 
ración prévia.  Suele  hacerse  la  tasación  al  mis- 
mo tiempo  que  los  inventarios,  pero  lo  mas 
común  es  ejecutarla  después:  do  cualquier  mo- 
do, es  menester  que  se  hallen  presentes  las 
partes,  á  fln  de  que  nombren  los  peritos  ó  tasa- 
dores que  tengan  á  bien.  (Véase  peritos.) 

Si  se  procede  con  injusticia  en  la  tasación, 
apreciando  en.poco '°  q,,e  va'tí  mucho  ó  vice- 
versa, sea  por  malicia  ó  por  ignorancia  del  pe- 
rito, puede  el  agraviado  pedir  por  via  de  queja 
que  se  acuda  al  arbitrio  de  buen  varón  contra 
la  tasación,  ante  el  juez  de  la  testamentaria  ó 
abintestato  :  si  la  tasación  ha  sido  aprobada, 
puede  apelar  de  la  providencia  de  aprobación; 
y  por  último,  tiene  el  derecho  de  pujar  los 
bienes ,  ofreciendo  mayor  precio  por  ellos, 
Los  aprecios  de  los  tasadores  elegidos  por  los 
herederos  ,  no  perjudican  por  lo  común  á  los 
acreedores  y  legatarios  del  difunto ;  pero  se- 
gún opinan  los  autores  ,  podrán  perjudicarles 
cuando  su  acción  sea  meramente  personal, 
ó  no  ser  que  haya  habido  colusión  para  defrau- 
darlos. Tampoco  perjudica  la  tasación  á  los 
terceros  poseedores  ,  aunque  esta  regla  tiene 
algunas  limitaciones.  [Véate  posKftÓJt.) 

Concluida  la  tasación  de  los  bienes  herc- 
ditaros  suele  darse  traslado  de  estas  actua- 
ciones á  los  interesados  que  no  se  han  hallado 
presentes,  por  si  tienen  algo  quo  esponer,  y 
luego  se  procede  á  la  partición  de  los  bienes. 
Tero  llegado  este  caso  ,  lo  primero  que  debe 
hacerse  es  deducir  las  cantidades  que  liaran 
de  cscluirse  de  la  partición  ,  para  en  seguida 
designar  á  cada  uno  de  los  participes  la  por  - 
clon  que  le  corresponda  percibir,  y  ¡os  bienes 
que  se  le  hayan  de  adjudicar  en  pago.  La 
primera  deducción  que  debe  hacerse  ,  la  mas 
preferente  de  todas  las  deudas,  es  la  dote  le- 
gitima que  la  muger  acreditó  haber  aportado 
al  matrimonio ,  procediendo  con  arreglo  ;i  Ins 
leyes  que  rigen  en  esta  materia.  [Véase.  DOTÉ») 
Después  se  deducen  los  bienes  parafernales  ó 
extradotalcs,  de  que  es  responsable  el  marido, 
si  los  recibió  para  administrarlos  como  bie- 
nes dotak-s  ,  debiendo  resarcir  con  su  propio 
caudal,  cualquiera  pérdida  ó  deterioro  que  hu- 
biesen sufrido,  y  también  si  se  han  consu- 
mido ó  menoscabado  sin  el  consentimiento  de 
la  muger,  responded  marido  reintegrarlos  con 
su  capital  propio  á  falta  de  gananciales.  Pc- 
dúcense  ademas  del  caudal  hereditario  el  ca- 
pital que  el  marido  acredite  haber  aportado 
al  matrimonio ,  y  los  bienes  que  durante  el 


ndsmo  haya  adquirido  por  herencia  ó  por  cna  / 
quiera  otro  titulo  lucrativo  ;  pero  esto  se  en  • 
tiende  si  no  hay  deudas  contra  el  caudal  y  cetc 
alcanza  para  satisfacerlas ;  pues  si  al  hacerse 
la  partición  se  descubrieran  tantas  deudas  que 
escedieran  del  total  importe  del  caudal  in- 
ventariado ,  y  han  sido  contraidas  durante  el 
matrimonio,  deben  deducirse  antes  que  el  ca- 
pital del  marido  ,  percibiendo  éste  el  res  i  luo 
si  le  hay;  empero  las  contraidas  por  cualq  ite- 
ra de  los  consortes  antes  de  celebrarse  el  ma- 
trimonio, afectan  privativamente  á  los  bieacs 
de  cada  uno,  y  no  deben  rebajarse  del  ca  1 1  ti 
común.  I,o  mismo  se  entiende  respecto  á  lo 
que  cada  cual  hubiere  gastado  en  alimentar 
á  SOI  padres  pobres  ó  á  los  hijos  habidos  de 
otro  matrimonio.  Kn  cuanto  á  la  división  de 
los  bienes  adquiridos  durante  la  sociedad  con- 
yugal, puede  verse  lo  dicho  en  el  articulo  c  v- 
vwt  i  YLES.  Véase  también  dotación  y  Aliáis). 
Por  ultimo,  deben  deducirse  de  la  hcrcncii  los 
alimentos,  luto  y  vestidos  de  la  viuda,  y  el 
lecho  cotidiano  de  ambos  consortes,  pero  con 
las  distinciones  siguientes:  si  la  viuda  queda 
embarazada  ó  con  hijos  mayores  ó  menores 
que  han  de  vivir  juntos  con  ella,  deben  dár- 
sele alimentos  ó  incluirles  en  los  gastos  co- 
munes; pero  en  otro  caso  únicamente  se  le 
dirán,  si  hubiese  aportado  dote  ,  durante  el 
tiempo  legal  ó  convencional  que  se  fije  para 
la  restitución  de  la  misma  ,  entendiéndose 
esto  siempre  que  la  viuda  no  tenga  otros 
bienes»  de  que  alimentarse.  Respecto  al  luto, 
es  regla  general  que  debe  costeárselo  el  or- 
dinario y  cotidiano;  y  por  lo  que  hace  al  ves- 
tido de  ella  y  al  lecho  matrimonial ,  no  solo 
le  pertenecen  ,  sino  que  deben  no  incluirse 
en  el  inventario.  El  lecho  pertenece  igualmen- 
te al  marido,  euando  fallece  la  muger. 

Hechas  las  deducciones  indicadas,  los  bie- 
nes restantes  deben  repartirso  por  iguales 
parles  entre  los  herederos  del  difunto  ,  salvo 
el  quinto  y  el  tercio  de  que  puede  haber  dis- 
puesto el  testador  en  favor  de  alguno  de  sus 
descendientes  y  ascendientes;  (Véase  iiehf.i>e- 
no.)  Siendo  cstraños  los  herederos ,  debe  ha- 
cerse la  partición  de  los  bienes  en  la  forma  es- 
tablecida por  el  testador;  siendo  de  advertir 
que  en  este  caso  los  legados  ó  mandas  se 
deducen  del  acerbo  común  de  los  bienes, 
pero  cuando  los  herederos  son  forzosos,  cho 
es,  descendientes  ó  ascendientes  del  difunto, 
se  deducen  aquellos  del  quinto  de  la  heren- 
cia, hasta  donde,  alcance. 

I.a  intervención  judicial  es  indispensable 
en  las  sucesiones  abintestato.  Los  bienes  <?c 
los  que  mueren  sin  testar,  deben  entreg  it>c 
Íntegros  y  sin  deducción  alguna  á  los  herede- 
ros legítimos  a  quienes  corresponda,  seguid 
orden  de  suceder  que  se  espresa  en  el  artícu- 
lo HK.riF.nEno  ^  Vo.«r);  siendo  de  cargo  de  aque- 
llos hacer  el  entierro  ,  las  exéquias  y  demás 
sufragios  acostumbrados  en  el  pais ,  con  ar- 
reglo á  la  calidad  y  circunstancias  del  difunto; 
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y  no  haciéndolo  se  les  debe  compeler  á  ello 
por  sus  propios  jueces;  pero  no  deben  estos, 
sean  eclesiásticos  ó  seculares  ,  mezclarse  en 
la  formación  del  inventario  de  los  bienes  de 
la  herencia. 

(ta  sucede  asi  cuando  uno  muere  intestado, 
dejando  herederos  menores,  dementes  ó  pro- 
fligo* declarados  sin  tutor  ó  curador;  cuando 
los  herederos  están  ausentes  y  no  se  espera 
su  pronto  regreso,  y  por  último,  cuando  no  se 
rabo  si  el  difunto  tiene  ó  no  personas  que  por 
derecho  hayan  de  sucedcrle  ;  pues  en  todos 
estos  casos  debe  el  juez  dictar  las  disposicio- 
nes nporl'inas  á  fin  de  evitar  toda  ocultación 
6  extravio  de  los  bienes  hereditarios  ,  que  pu- 
diera verificarse  en  perjuicio  de  los  herede- 
ros. Para  esto,  dará  comisión  á  al gun  alguacil 
ti  escribano,  que  pisando  á  la  casa  del  di- 
rimió, tli íspnes  de  enterarse  de  su  fallecimien- 
to y  de  la  idealidad  de  su  persona,  recoja  las 
llaves  3(3  los  cofres,  arcas,  papeleras  y  domas 
mueb'es  donde  se  encierren  papeles  y  efectos 
de  valor,  reúnan  todos  los  efectos  en  una 
pieza  donde  queden  bien  custodiados  ,  y  se- 
cuestren todos  los  bienes.  Si  la  muerte  hubie- 
re sido  repentina  ,  se  debe  ademas  reconocer 
el  cadáver  por  medio  de  facultativos  ,  que  de- 
cidirán si  aquella  ha  sido  natural  ó  violenta, 
para  proceder  á  loque  corresponda  en  su  con- 
sccu>  ncia. 

bespues  de  estas  diligencias  preventivas, 
el  juez  nombra  defensor  de  los  herederos  au- 
sentes, y  cifrador  para  los  menores,  dementes, 
y  pródigos  si  no  le  tienen,  ó  si  teniéndole  se 
halla  interesado  en  la  herencia,  ó  si  no  pueden 
servirse  de  él  por  alguna  otra  causa,  como  si 
hubiese  de  litigar  sobrecuentas  ó  malversación 
de  la  tutela.  Hecho  esto,  se  cita  al  defensor,  al 
curador  y  á  los  demás  interesados,  y  se  proce- 
de á  la  formación  de  inventario,  tasación  y  re- 
partimiento de  los  bienes.  Cuando  no  hay  here- 
fleros  conocidos  del  difunto,  se  nombra  defen- 
sor de  la  herencia  yacente  ó  vacante,  y  se  llama 
con  término  perentorio  á  los  que  se  crean  con 
derecho  á  ella,  como  también  a  los  acreedores. 
Al  efecto  se  lijan  edictos  en  los  parages  públi- 
cos ,  y  ge  inserían  en  los  periódicos  oficiales, 
remitiendo  ademas  requisitorias  á  los  pueblos 
ó  lugares  dondo  se  cree  que  hay  parteólos  del 
diurnto,  para  que  llegue  á  su  noticia  su  falle— 
cimiento:  y  en  el  caso  de  presentarse  alguno 
deduciendo  su  derecho,  se  le  admiten  los  docu- 
mentos \  la  información  que  ofreciese  en  su 
caso,  interviniendo  el  defensor  de  la  herencia. 
Este-  puede  conformarse  ó  no  con  la  pretcnsión 
del  presunto  heredero,  y  oponerle  lasdiücul- 
tailcs  que  le  ocurran.  Si  se  conforma  ó  si  se 
descuece  la  oposición  que  lal  vez  haga,  se  de- 
clara al  pretendiente  heredero  del  difunto,  y  se 
le  pone  en  posesión  de  sus  bienes  con  obliga- 
ción de  hacer  por  su  alma  los  sufragios  corres- 
pondientes á  su  calidad,  caudal  y  demás  cir- 
cunstancias, de  cuya  ejecución  ha  de  darse 
cuenta  al  juez  ú  su  debido  tiempo. 


Antes  de  dictarse  la  ley  de  16  de  mayo  da 

1835,  por  la  cual  quedó  abolida  la  jurisdicción 
especial  de  mostrencos  (arl.  70),  los  jueces  sub- 
delegados de  la  misma  enlendian  en  las  suce- 
siones abinlestalo  en  que  no  habia  herederos 
conocidos  dentro  del  cuarto  grado  de  parentes- 
co, y  cuyos  hienes  pertenecían  entonces  al  fisco, 
según  la  instrucción  de  10  de  agosto  de  I~m>  t  . 
Pero  desde  aquella  fecha  corresponde  el  cono- 
cimiento de  estos  asuntos  á  la  real  jurisdicción 
ordinaria  con  arreglo  á  la  real  cédula  de 
9  de  octubre  de  1700.  Ahoia  no  pertenece  al 
fisco  la  sucesión  intestada,  sino  cuando  no  hay 
descendientes  ni  ascendientes,  ni  colaterales 
dentro  del  décimo  grado  inclusive,  ni  cónyuge 
sobreviviente;  y  en  el  caso  cu  que  el  Estado 
deba  suceder,  coi  responde  al  promotor  fiscal, 
que  es  su  representante,  de  acuerdo  con  el  di- 
tactor  ó  subdelegado  de  los  ramos  de  amortiza- 
ción, solicitar  ante  el  juez  competente  la  segura 
custodia,  el  inventario  y  tasación  de  los  bienes, 
j  su  posesión  sin  perjuicio  de  tercero,  que  debo 
liársele  en  la  forma  ordinaria,  siguiendo  des- 
pués el  juicio  universal  sus  trámites  ulteriores. 

I.a  herencia  que  se  deja  al  hijo  que  ealá 
bajo  la  patria  potestad,  sea  por  la  madre  ó  por 
cualquiera  otra  persona  con  la  intención  deque 
la  adquiera  para  si ,  se  llama  udeenticia,  y  en 
ella  llene  el  padre  el  usufructo  de  los  bienes;  y 
laque  adquiere  el  hijo  menor  por  respeto  ó  con- 
sideración al  padre,  se  llama  ¡irufecliúa,  y  no 
puede  el  primero  aceptarla  sin  el  otorgamiento 
del  padre,  á  quien  pertenece  en  posesión,  pro- 
piedad y  usufructo  v3).  (Véate  MKSJUO*] 

USRESIARGA.  (Historia  eclesiástica.)  Usase 
de  esta  voz  genérica  para  designar  á  losjau  lores 
■le  las  heregias.  De  estas  nada  hay  que  decir 
en  este  articulo,  habiéndose  tratado  cu  otro  de 
ellas  eselusivamentc;  y  por  lo  tanto  nos  limi- 
tamos á  dar  una  ligera  noticia  de  los  Ueresiar- 
cas  mas  famosos,  distinguiéndolos  según  las 
épocas  en  que  vivieron. 

Siglo  I.    Simón  Mago  fué  autor  do  la  doc- 
trina que  enseñaba  que  podian  venderse  las 
cosas  espirituales,  y  de  aquí  nació  que  asía 
especie  de  trueque,  calificado  por  la  iglesia 
de  delito,  recibiese  el  nombre  de  simonía.  Fué 
este  Im  l  i  siarí  a  muy  dado  á  las  artes  mágicas, 
de  lo  que  provino  el  darle  el  sobrenombre  de 
Mago ,  y  so  dice  de  él  que  habiendo  intentado 
volar,  cayó  i  n  ti.  i  ra  por  oración  de  S.m  Pedro, 
de  quien  era  contemporáneo. 

Ttéucnse  por  discípulos  suyos  y  por  bere- 
siarcas  también  del  primer  siglo: 

Menandro,  que  sostenía  que  su  bautismo 
libraba  de  la  vejez. 

Cerintho  y  Ebion,  que  afirmaban  que  Cris- 
to fué  puro  hombre,  y  que  la  ley  de  Moibés 
habia  de  observarse  juntamente  con  el  Evan- 
gelio. 

(I)   Ley  «.«,  til.  XXU,  iib.  X.  Hor.  Kte. 
íi    Recámenlo  para  la  administración  de  juilieit 
HpíH  de  setiembre  de  tfctó. 
f:í)  L.'j  ».»,  nt.  XVII,  r.  l.« 
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-  Nicolás,  di , icono  que  enseñaba  que  las  mu- 
gercs  dcbian  ser  comunes,  error  que  algunos 
atribuyen  i  Carpocrates,  no  obstante  que  los 
qoc  con  él  se  contagiaron  son  generalmente  co- 
nocidos con  «I  nombre  de  nkolaitas. 

Basilides,  á  quien  se  atribuye  haber  soste- 
nido que  el  Cyrineo  murió  en  lugar  de  Cristo. 

Himeneo,  Phileto  y  Alejandro,  que  opina- 
ban que- la  resurrección  era  solo  espiritual. 

Saturnino,  que  enseñaba  que  el  mundo  ha- 
bía sido  formado  por  los  ángeles.* 

Siglo  11.  .Carpocras,  alejandrino,  enseñó  en 
este  siglo  Tartos  errores  á  cual  mas  groseros  y 
dignos  de  tos  auatemas  de  la  iglesia,  pues  sos- 
tenia  que  eran  lícitas  todas  las  obscenidades,  y 
que  San  José  engendró  a  Jesucristo  carnalmen- 
te,  admitiendo  ademas  nndiabueno  y  otro  malo, 
autores  de  todo  el  mal  y  el  bien  que  sucedía 
en  este  mundo. 

'Valentino,  egipcio,  despechado  de  no  ha- 
ber conseguido  un  obispado  que  deseaba,  llegó 
hasta  el  eslremo  de  sostener  los  mayores  ab 
sordos,  enseñando  la  existencia  de  treinta  dio 
ses,  i  quienes  llamaba  Aeonas,  y  que  Cristo 
tomó  cuerpo  celeste,  y  no  de  las  entrañas  de  la 
Virgen  María. 

Marcion  tenia  por  malas  las  bodas,  y  se- 
guía también  la  doctrina  del  dia  bueno  y  del  dia 
malo,  como  Cerdon,  natoral  de  Siria,  de  quie  n 
.parece  que  hubo  de  contagiarse  con  estos  er- 
rores. 

Montano,  natural  de  Phrygia,  de  quien  to- 
maron nombre  los  cathaphrggas,  se  atrevió  á 
publicar  que  él  era  el  Espíritu  Santo,  y  enseña- 
ba que  se  hablan  de  guardar  tres  cuaresmas, 
fuerza  de  hablar  de  la  continencia,  del  ayuno, 
de  la  penitencia  y  del  martirio,  logró  engañar  á 
muchos,  y  entre  ellos  á  Tertuliano,  que  tuvo  la 
desgracia  de  contagiarse  con  estas  heregias. 

Chiliartas  sostuvo  que  los  santos  habian 
de  reinar  en  ta  tierra  mil  años  después  de  la 
resurrección. 

Siglo  til.  Novato  cartaginense,  y  Tíova- 
ctano,  natural  de  Roma,  fueron  cabezas  de  los 
novocianost cuyos  errores  consistían:  l."cn 
no  admitir  á  la  iglesia  a  los  que  hubiesen  fal- 
tado á  la  fé  por  grande  que  fuera  su  arrepenti- 
miento, y  por  esta  razón  se  llamaban  también 
eatharos  ó  puros:  1."*  en  condenar  las  segun- 
das nupcias  y  eu  despreciar  ta  Confirmación 
y  las  ceremonias  que  preceden  al  Jtautismo. 

Noeto  y  su  discípulo  Sabellio  Africano,  ne- 
garon la  Trinidad,  admitiendo  una  sola  perso- 
na, y  sosteniendo,  por  consiguiente,  que  el 
Padre  Eterno  habia  padecido  por  la  redención 
del  género  humano. 

Manes,  de  quien  tomaron  nombre  los  herc- 
ges,  llamados  manicios,  sostuvo  entre  los  per- 
sas, á  cuya  nación  pertenecía,  queél  era  el  Es 
piritu  Santo;  defendió  entre  otros  varios  erro- 
res qne  habla  un  dios  bueno  y  otro  malo,  autor 
de  las  bodas  y  de  las  comidas  de  carne  y  del 
tino.  Fué  muerto  por  mandato  de  Sapor,  rey  do 
Persia,  cuyohi]o,4  qnien  aquel  habia  prometido 
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curar  de  nna  grave  dolencia,  muiió  á  pesar  de 
su  promesa,  en  sus  manos. 

Siglo  IV.  En  este  siglo  tuvo  principió  la 
secta  de  los  hereges  llamados  dona/isla.-  por 
haber  aprendido  sus  errores  de  Donato,  y  tam- 
bién se  llamaron  circunceliones,  estu  es,  lagos. 
Enseñaban  que  solo  entre  ellos  permajicctu  la 
iglesia,  rebautizando  á  los  que  abruz..b.in  su 
partido,  y  entre  otros  muchos  errores  sostuvie- 
ron que  no  eran  válidos  loa  sacramentos  ad- 
ministrados por  malos  ministros. 

El  mas  famoso  hereslarCa  del  siglo  IV  fué 
sin  duda  Arrio,  presbítero  de  Alejandría,  quien 
por  despecho  de  no  haber  sido  elevado  á  I»  si- 
lla episcopal  alejandrina,  se  dióá  contradecir  el 
obispo  electo,  sustentando  que  el  Verbo  divi- 
no no  era  igual,  consustancial  ni  codorno  al 
Padre.  Tuvo  por  contrario  este  enemigo  de  la 
verdadera  doctrina  al  emperador  Constantino, 
que  lo  desterró,  y  tus  libros  fueron  quemados 
por  mandato  de  los  prelados  del  concilio  Nice- 
no;  pero  después  consiguió  que  se  le  alzase  el 
destierro  persuadiendo  al  emperador  que  no 
disentía  en  manera  alguna  de  la  fé  calórica. 
Con  esto  halló  ocasión  de  producir  nuevos  dis- 
turbios, y  habiendo  sido  llamado  á  la  córte  pa- 
ra que  diese  cuenta  de  su  conducta,  murió  do 
un  accidente  natural  cuando  iba  á  la  iglesia 
acompañado  de  no  escasa  comitiva.  Su  heregla 
se  estendió  por  el  Oriente  y  aun  por  el  Occi- 
dente, y  suestirpacionfué  obra  de  mas  de  tres- 
cientos años. 

Macedonio,  obispo  de  C  P.,  negó  que  el  Es- 
píritu Santo  fuese  de  una  misma  sustancia  con 
el  Padre  y  el  Hijo. 

Apolinar,  obispo  de  Laodicea,  en  Siria,  en- 
señó que  el  Verbo  habla  tomado  solo  la  cama 
sin  alma,  pero  no  de  la  Virgen  sino  del  cielo; 
y  que  las  tres  divinas  personas  no  eran  iguales. 

En  España  hubo  también  un  heresiarca  que 
fué  Prisciliano,  quien  enseñó  el  fatalismo,  con 
otros  varios  errores  que  fueron  coudeuados  en 
el  primer  concilio  Bracarense. 

Helvidio,  ademas  de  ensalzar  el  matrimo- 
nio sobre  la  virginidad  negó  c- tu  á  María  Sau- 
tlsima. 

Siglo  V.  Pelagio,  monge  de  Bretaña,  negó 
la  necesidad  de  la  gracia  para  la  salud,  y  tam- 
bién el  pecado  original.  Tuvo  por  discípulos  á 
Celestio  y  Juliano,  que  enseñaron  su  doctri- 
na en  las  islas  de  Sicilia  y  Rhodas,  y  todos  trea 
fueron  combatidos  por  el  gran  padre  San 
Agustín.  .     ;  * 

Otro  heresiarca  llamado  Vigilando,  conde- 
nó los  ayunos  y  vigilias,  el  culto  de  los  santos 
y  la  vida  monástica. 

Nestorio,  obispo  de  Constantinopla,  aílrmó 
que  la  Virgen  no  fué  madre  de  Dios,  sino  do 
Cristo,  poniendo  en  este  dos  personas,  una  hu- 
mana y  otra  divina,  que  habitaban  qu  él  como 
en  un  templo  por  haberlo  merecido  su  inculpa- 
ble vida.  Fué  desterrado  á  un  desierto  por  el 
emperador  Tedosio  11,  y  allí  murió  corrompida 
la  lengua  de  gusanos. 
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Euthiqws,  abad  de  Conslanlinopla,  opo- 
niéndose u  N'cstorio  se  apartó  a!  estremo  opues- 
to, negando  que  en  Cristo  hubiese  dos  natura- 
lezas y  defendiendo  que  la  carne  se  convirtió 
en  la  sustancia  de  la  divinidad  desde  el  mó- 
rcente de  la  Encarnación. 

¡'(•tro  Guapeo,  invasor  de  la  silla  de  Anlio- 
qnia,  sostuvo  que  toda  la  Trinidad  habia  pa- 
decido en  ta  divinidad  7  no  una  sola  persona 
en  Cristo. 

Siglo  VI.  Jacobo  Syro  enseñó  que  á  los 
niños  se  les  habia  de  estampar  lu  cruz  en  la 
frente  con  un  hierro  ardiendo,  y  que  'debían 
comulgar  en  ambas  especies.  De  él  tuvo  origeu 
la  serta  llamada  de  los  jacobitas. 

Teodoro,  obispo  do  Arabia,  enseñó  que  en 
Cristo  solo  habia  voluntad  divina.  Sus  sectarios 
se  llamaron  monothelitas. 

Siglo,  V 11.  Marón  sostmo  que  no  habia 
en  Cristo  dos  voluntades  ni  dos  naturalezas.  Sus 
sectarios  se  llamaron  maronitas,  y  después  de 
quinientos  años  se  unieron  a  la  iglesia  abjuran- 
do sus  errores. 

M  ahorna,  autor  del  Alcorán,  vivió  en  este 
siglo  elevándose  desde  su  humilde  origen  has- 
ta ser  legislador  y  soberano  de  la  Arabia,  donde 
acabó  con  la  idolatría,  pero  sin  admitir  la  doc- 
trina del  Evangelio,  por  lo  cual  te  lecuenta  en- 
tre los  heresiarcas  famosos. 

Siglo  VIII.  León  ¡táurico  ,  emperador 
griego,  dió  origen  á  láscela  de  los  t'conoc/asfas, 
esto  es,  de  los  que  sostenían  que  debían  des- 
truir.*- las  sagradas  Imágenes. 

Félix  y  Elipando,  el  primero  obispo  de 
Urgel  y  el  segundo  arzobispo  de  Toledo,  pue- 
den considerarse  como  hermanas  por  haber 
renovado  la  heregia  de  Nestorio,  poniendo  dos 
personas  en  Cristo  y  diciendo  que  solo  fué  hijo 
adoptivo  de  Dios.  Félix,  condenado  por  dos  sí- 
nodos, abjuró  la  heregia  y  fué  restituido  á  la 
iglesia,  pero  después  tornó  á  ser  herege  y  mu 
rió  en  este  estado.  Elipando,  por  el  contrario, 
murió  santamente,  estando  en  posesión  de  su 
silla. 

Siglo  IX.    Godestalco,  monge  francés,  es 
considerado  como  heresiarca  por  haber  reí 
vado  el  error  de  las  predestinaciones. 

fVtorto  ,  autor  del  cisma  de  los  griegos, 
defendió  que  el  Espíritu  Santo  no  procedía  de 
Hijo,  y  sostuvo  adema3  que  la  traslación  del 
imperio  romano  al  Oriente  habia  llevado  con- 
sigo la  cátedra  de  San  Pedro. 

Siglo  X.  Durante  él  hubo  gran  perturbación 
en  las  cosas  de  la  iglesia;  pero  no  hubo  quien 
la  afligiese  con  nuevas  heregias. 

Siglo  XI.    Berengario,  francés,  sostuvo  que 
en  la  Sagrada  Eucaristía  no  estaban  contenidos 
realmente  el  cuerpo  y  la  sangre  Jesucristo.  A 
fin  murió  penitente  y  en  la  verdadera  creen- 
cia. 

Vilgardo,  gramático  italiano,  llevó  el  deli 
rio  hasta  el  estremo  de  persuadirse  que  era  de 
íé  cuanto  se  contenía  en  las  obras  de  Horacio 
Y  Virgilio. 


Siglo  XII.   Pedro  de  llrius,  sostuYO  que  el 

bautismo  no  era  provechoso  á  los  qoe  no  tenían 
u¿ode  razón,  y  también  dogmatizó  contra  la 

Eucaristía. 

Pedro  Abelardo  enseñó  que  habia  grados 
desiguales  en  las  personas  divinas;  pero  al  fin 
abjuró  su  error  después  de  haber  sido  conde- 
nado por  la  iglesia. 

Amoldo  de  Brescia,  discípulo  del  anterior, 
y  uno  de  los  gefes  de  la  secta  de  los  políticos, 
quiso  restablecer  en  Roma  la  antigua  república, 
y  ensenó  que  los  principes  de  la  iglesia  no 
podían  poseer  bienes  temporales.  Sino  solo  los 
diezmos  y  primicias.  En  castigo  de  sus  errores 
murió  quemado. 

Gilberto  Porretanu  ,  obispo  piciavieose, 
uvo  el  delirio  de  que  las  tres  personas  diviuas 
no  erau  un  solo  Dios  ,  sino  una  Deidad ,  y  de 
a  lindad  decia  que  do  era  Dios. 

Pedro  Valdo,  que  díó  origen  a  la  secta  lla- 
mada de  los  valdeures,  se  opuso  á  las  m  bl- 
endas, á  los  ayunos  y  á  la  invocación  de  los 
santos. 

Sigla  XIII.  Guillermo  </j  Soneto  Amore 
se  cuenta  como  uno  de  los  heresiurcas  de  este 
siglo  por  haber  escrito  contra  las  religiones 
mendicantes,  enseñando  que  nadie  debia  vivir 
siuodel  trabajo  de  sus  manos. 

Otro  de  ellos  es  Haimundo  Lulto,  de  Tarra- 
gal,  á  quien  no  sedebe  confundir  con  Raimundo 
Lulio  el  mallorquín.  Este  fué  un  varón  ejemplar; 
aquel  enseñó  muchos  errores. 

Ilermanno  fué  un  heresiarca  italiano,  cu- 
yos huesos  hizo  desenterrar  y  quemar  l;.  mi  fa- 
ció VIH,  y  que  decia  que  las  mugeres  debían 
ser  comunes,  y  qne  la  autoridad  de  la  iglesia, 
habiendo  cesado  en  los  malos  pontífices,  habia 
pasado  ¿  él  y  á  sus  sectarios. 

Siglo  XIV.  Juan  Widef,  heresiarca  inglés, 
sostuvo  doctrinas  contrarias  á  la  iglesia  loma- 
na.  al  catado  religioso,  á  las  indulgencias  y  i 
la  Eucaristía,  negando  también  el  libre  albedrio. 
Atribuyese  esto  al  pesar  que  le  causó  verse 
privado  del  rectorado  de  un  colegio,  en  que 
se  habia  introducido  sin  razón  y  contra  derecho 
y  á  la  repulsa  que  sufrió  en  la  pretensión  de 
un  obispado. 

Lolardo  Waltero  enseñó  que  Lucifer  habia 
sido  echado  del  cielo  injustamente,  y  que  al 
cabo  volvería  á  él,  y  que  caería  San  Miguel  con 
sus  ángeles. 

Dulcino,  de  quien  tomarou  nombre  los  he— 
reges  llamados  dulcinistas ,  enseñó  que  eran 
lícitos  los  deleites  impuros.  Al  fin  murió  que- 
mado en  Verceli  en  castigo  de  sus  errores. 

Siglo  XV  *  Causaron  grandes  perturbaciones 
en  Alemania  Juan  llus  y  Gerónimo  de  Praga, 
redor  el  primero  de  la  universidad  de  esta  úl- 
tima ciodad  y  doctor  d  segundo.  Ambos  adop- 
taron los  errores  dé  Wiclef  y  los  propagaron 
con  algo  mas  de  su  propia  cosecha.  El  segundo 
fué  quien  mas  contribuyó  i  esta  obra  detesta- 
ble, valiéndose  para  ello  de  su  elocuencia  en  el 
pulpito.  Los  husitas  se  dividieron  después  en 
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varias  sectas,  y  por  largo  tiempo  cnsangiv  li- 
tar n  la  Alemania. 

Siglo  XVI.  Martin  Lulero,  alemán  también 
y  religioso  de  la  orden  de  Sao  Agustín,  se  apartó 
del  gremio  de  la  iglesia,  y  dió  principio  a  la 
secta  do  los  luteranos. 

Era  natural  de  Islebo  en  Sajorna:  estudió  en 
la  universidad  de  Esford  y  fué  maestro  ú  los 
veinte  años.  A  causa  du  haber  muerto  de  un 
rayo  un  compañero  suyo,  cuando  ambos  se 
paseaban,  entró  en  la  orden  de  San  Agustin,  y 
poco  después  recibió  el  grado  de  doctor  en  la 
universidad  de  Witemberg.  La  competencia  que 
te  suscitó  en  Alemania  entre  la  orden  religiosa 
i  que  pertenecía  Lulero  y  otra  que  obtuvo  la 
autorización  para  predicar  la  indulgencia  con- 
etdida  por  el  popa  León  X  para  mover  i  los 
Celes  i  contribuir  con  sus  limosnas  á  la  erec- 
ción del  templo  de  San  Pedro  ,  dió  motivo  á  la 
heregla  de  los  luterano*.  El  heresiarca  Luteio 
<«"■  protegido  por  el  elector  de  Sajorna:  León  X 
fulminó  contra  él  su  excomunión,  y  para  ex- 
tirpar los  errores  que  había  divulgado  y  ocurrir 
al  remedio  de  los  males  que  causaba,  se  convocó 
ra  dieta  de  Spira,  donde  los  principes  que  le 
favorecia»  protestaron  de  tus  decisiones  y 
apelaron  al  futuro  concilio.  Túvose  este  en 
Treolo,  pero  los  luteranos  no  quisieron  acudir, 
4  pesar  de  habérseles  ofrecido  un  salvo-con- 
ducto. Lulero  murió  en  el  mismo  lugar  en  que 
habia  nacido. 

Nicolás  Sturkio,  separándose  un  tanto  de 
la  escuela  de  Lutero,  y  fingiendo  noevas  reve- 
laciones, dió  principio  á  la  secta  de  los  ana 
baptistas,  persuadiendo  a  la  gente  vulgar  ó  que 
se  rebautizase,  y  a  que  no  tolerasen  ninguna 
dignidad,  ninguna  especie  de  magistrados  por 
ser  todos  iguales. 

CarlostaJio,  alemán  también,  dió  origen 
a  la  secta  Mamada  de  los  sacramentados;  y 
luyo  por  secuaces  y  auxiliares  a  Svinglio,  Hu- 
cero,  Oecolampadio  y  Pedro  Vcrmilio ;  bien 
que  ninguno  de  cttos  llegó  a  tener  tanta  fama 
como  Juan  Calviuo,  por  haber  hecho  que  en 
Francia  se  propagase  esta  heregia. 

HKltlDA.  {Moral.)  Aplicamos  esta  palabra 
metafóricamente  á  los  golpes  que  pueden  su- 
frir nuestros  sentimientos  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones. Golpes  que  abren  anchas  cuan- 
to piofundas  heridas,  mucho  mas  dolorosas 
que  las  físicas,  la  mayor  parte  incurables,  y 
que  basta  un  simple  recuerdo  pura  hacerlas 
sangrar  de  uuevo  dolorosamente. 

El  amor  y  ti  aprecio  de  si  mismo  sufren  he- 
ridas (trribles,  hasta  el  punto  de  ocasionar  la 
locura  y  la  muerte. 

Los  seres  nacidos  para  amar  y  para  creer, 

2uc  abrigan  esos  arranques  de  eutusiasmo  su- 
lime  por  todo  lo  bueno,  por  todo  lo  santo,  por 
todo  lo  bello,  estos  seres  son  muy  desdicha- 
dos; á  cada  paso  las  bastardas  pasiones  de  los 
demás  hieren  inicuamente  sus  sencillos  cuan- 
to puros  corazones;  y  el  odio  y  los  rencores 
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vienen  á  derramar  en  la  herida  el  veneno  de 
s  is  iibominaciones. 

Din  vendrá  en  que  los  humanos,  iluminados 
por  el  esplendor  de  las  sublimes  verdades  cris- 
tianas, profesando  de  todo  corazón  los  santos 
principios  que  de  ellas  se  desprenden,  iloraráu 
sobre  las  impiedades  de  sus  antepasado*;  esto 
es,  de  nosotros,  que  nos  llam-jiuos  cristianos  de 
nombre  sin  «erloen  las  obrxs;  do  nosotros,  que 
hemos  reemplazado  la  cruz  dH  (iótgoia  con  el 
becerro  de  oro  de  que  habla  la  Escritura.  En- 
tonces, cuando  luzcan  los  albores  de  ese  dia 
de  paz  y  de  verdad,  el  corazón  humano  vivirá 
tranquilo,  sin  temer  los  espantos  de  la  iniqui- 
dad, sin  verse  espuesto  a  las  heridas  que  hoy 
le  tienen  doliente. 

IIEIlMAFRODITA.  (Mitología.)  rué,  según  la 
fábula  (esc  velo  trasparente  de  las  verdades  mas 
hermosas  de  la  naturaleza  ,  hijo  de  Hermés  ó 
Mercurio  y  de  Afrodita  ó  Venus.  Criado  por  las 
Náyades  en  las  cuevas  del  monte  Ida,  po6eia 
los  atributos  de  su  madre  unidos  ¿  las  cuali- 
dades viriles  de  su  podre.  En  la  edad  de  la  pu- 
bertad viajó  por  el  Oriente,  y  bañándose  en  las 
aguas  límpidas  de  las  fuentes,  se  enamoró  de 
sus  encantos  la  ninfa  Salmacis;  pero  uo  habien- 
do podido  hacerle  sensible,  suplicó  á  los  dioses 
que  uniesen  á  él  su  propio  cuerpo,  de  manera 
que  los  dos  sexos  no  se  separaran  jamás.  Las 
aguas  de  estas  fuentes  desarrollaban  el  mismo 
ícrmafrodismo  en  todos  los  que  se  bañaban  en 
ellas.  Existen  estatuas  antiguasdehermafroditas 
acostadas  y  afeminadas,  como  observa  Wilken- 
man,  ó  combinando  las  bellezas  del  hombre  y 
de  la  muger.  Estos  andrógino*  no  representan 
mas  que  el  punto  alegórico  de  las  voluptuosi- 
dades ó  su  llccion,  porque  no  hay  ser  humano 
que  reúna  completamente  los  dos  sexos  en  un 
mismo  individuo.  Pero  los  modernos  no  pene- 
traron el  sentido  de  este  mito,  sino  recurrien- 
do á  hechos  de  observación  natural.  Venus  na- 
ció de  la  espuma  (aphros  ó  sperraa)  de  las  par- 
tes del  viejo  Saturno  en  el  Océano;  Mercurio 
y  su  caduceo  son  mensajeros  de  los  amores 
(alianza  matrimonial);  Hermafrodila  ó  los  dos 
sexos  se  bañan  en  las  olas,  imperio  de  la  fe- 
cundidad, residencia  de  Proteo,  matriz  de  to- 
dos los  seres,  según  Homero  y  llesíodo.  No  hay 
un  naturalista  que  ignore  hoy  que  las  únicas 
razas  de  animales  andróginos,  ó  que  llénenlos 
dos  sexo?  reunidos  en  un  mismo  individuo,  ua- 
cen,  se  propagan  en  las  aguas  y  son  amados 
de  las  náyades  ó  ninfas.  Todos  pueden  ver  las 
cópulas  diversas  de  los  mariscos  univalvos,  de 
los  que  cada  individuo  es  macho  y  hembra.  Es- 
la  es  la  imágen  de  la  fecundidad  doble  y  de  las 
funciones  reciprocas.  Del  mismo  modo,  sc- 
pun  la  fábula  contada  por  Platón,  en  el  Origen 
e  las  cosas,  la  naturaleza  humana  era  andró- 
gina, ó  los  dos  sexos  estaban  adheridos  por  el 
ombligo.  Para  evitar  los  escesos,  dividió  el 
Ser  Supremo  en  dos  individuos  separados  es- 
tos nerroafrOdHtS;  y  desde  entonces  aspirau  sin 
cesar  á  unirse. 

T.    XXII.  5r) 
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HERMAFR0D1TA,  HERMAFRODISMO.  {Fisiolo- 
gía animal  y  vegetal.)  Siguiendo  los  progresos 
de  la  composición  orgánica,  desde  los  animales 
y  vegetales  mas  sencillos  hasta  los  mas  com- 
puestos ó  mas  perfectos,  el  primer  término  es 
la  agamia,  ú  sea  la  falta  completa  de  sexuali- 
dad en  ellos;  y  de  consiguiente,  son  tenidos  por 
neutros,  como  las  algas,  los  mohos,  liqúenes  y 
setas,  del  mismo  modo  que  la  mayor  parte  de 
de  los  animálculos  infusorios  y  de  los  zoófitos 
(protutoa.)  Luego  que  se  llega  á  un  grado  un 
poco  superior,  aparecen  los  eUógamas,  losjcua- 
les  desarrollan  óvulos  aparentes,  como  de  ello 
se  Ten  ejemplos  en  los  musgos,  heléchos,  y 
entre  los  animales  en  los  radiarlos,  equinoder- 
mos, etc. 

En  seguida  se  despliega  el  hermafrodismo 
en  la  gran  masa  de  los  vegetales  fanerógamos, 
ó  en  aquellos  cuyas  flores  visibles  tienen  sus 
sexos  reunidos.  Las  diversas  combinacioues  del 
androginismo  monóíco,  ó  en  un  solo  individuo, 
se  manifiestan  éntrelos  moluscos  acéfalos,  bi- 
valvos y  muí  ti  va!  vos;  é  igualmente  son  herma- 
froditus  monoicos  la  mayor  parte  de  los  uni- 
valvos con  cabeza  y  sin  opérculo,  y  que  se  ar- 
rastran sobre  el  vientre,  como  podemos  verlo 
en  los  moluscos  desnudos;  si  bieo  algunos 
otros  presentan  ya  ejemplos  de  sexos  entera- 
mente separados,  ó  dioicos,  es  decir,eu  indivi* 
dúos  distintos. 

Pero  el  completo  desenvolvimiento  de  los 
andróginos  y  los  hermafroditas,  ó  sea  la  pola- 
rización sexual  en  dos  individuos  opuestos, 
uno  de  los  cuales  sea  fuerte,  ó  positivo,  con 
órganos  salientes  ó  exértiles,  y  el  otro  débil, 
negativo,  con  sus  partes  genitales  ocultas  en  el 
interior,  solo  corresponde  á  los  animales  de 
formas  simétricas.  Por  eso,  desde  los  insectos 
y  crustáceos ,  hasta  llegar  á  los  vertebrados 
(peces,  reptiles,  aves  y  mamíferos),  latiioccio, 
o  sea  la  completa  separación  de  los  sexos  en  in- 
dividuos masculiuos  y  femeninos,  se  convierte 
en  una  ley  general,  que  es  tanto  mas  constan  - 
te,  cuanto  mas  subimos  en  la  escala  progresiva 
de  las  organizaciones  mas  y  mas  perfectas  has- 
ta llegar  al  hombre.  Las  escepciones  de  esta  re- 
gla no  son  mas  que  monstruosidades. 

Por  regla  general,  todos  los  seres  orgánicos 
de  forma  circular  ó  radiante,  son  hermafrodi- 
tas, como  casi  todas  las  plantas,  porque  las 
mismas  dioicas,  si  son  tales,  lo  deben  con  fre- 
cuencia al  aborto  de  los  órganos  del  sexo  mas- 
culino ó  del  femenino  en  sus  flores;  y  tan  cier- 
to es  eso,  que  algunos  vegetales,  como  el  juni- 
perus  virginiana,  etc.,  son  unas  veces  machos 
y  otras  hembras,  según  las  circunstancias  at- 
mosféricas hayan  hecho  abortar  los  estambres, 
ó  bien  los  pistilos. 

Igualmente,  la  mayor  parte  de  los  animales 
monoicos  ó  hermafroditas  toman  formas  circu- 
lares, ó  por  lo  menos  sus  órganos  no  son  exac- 
tamente simétricos,  como  se  observa  en  los  mo- 
luscos turbinados,  univalvos,  y  hasta  en  los 
bivalvos,  en  las  ascidias,  babosas,  etc.,  etc. 


868 

Por  el  contrarío,  las  formas  perfectamente  si- 
métricas, desde  ios  insectos  basta  el  hombre, 
esetnyen  c)  hermafrodismo,  ó  no  pueden  admi- 
tir la  reunión  de  los  dos  sexos  en  un  mismo 
individuo,  de  un  modo  completo  y  capa*  de  fe- 
cundación. 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  constitución  her- 
ma frodi  ta  ó  andrógina,  monoica,  es  particular- 
mente no  atributo  vegetal,  porque  los  anima- 
les que  presentan  esta  reunión  de  los  dos  sexos, 
participan  mucho  de  la  naturaleza  vegetal,  co- 
mo tos  zoófitos,  radíanos  y  equinodermos,  etc. 
Con  efecto,  una  ostra,  un  gusano,  un  caracol, 
solo  tienen  una  vida  vegetativa,  imperfecto  ó 
insensible.  Por  el  contrario,  la  existencia  dioico, 
ó  la  perfecta  separación  de  los  sexos,  es  un 
atributo  animal  que  se  manifiesta  en  la  gran 
masa  de  ios  animales,  sobre  todo  en  los  mas 
completos.  s»*. 

Ya  en  su  debido  lugar  hemos  desarrollado 
las  causas  de  estas  diferencias  correspondien- 
tes al  grado  de  sensibilidad  y  de  movilidad  de 
los  seres.  Hay  muchos  cuerpos,  tales  como  las 
plantas,  y  vanos  animales,  entre  ellos  los  zoófi- 
tos ,  las  ostras  y  otras  especies  poco  capaces 
de  acción,  que  por  permanecer  espueslas  á  to- 
dos los  choques  ,  y  por  no  poder  preservarse 
de  la  destrucciou  mediante  la  fuga,  pronto  des- 
aparecerían de  la  naturaleza.  Pero  esta  les  ha 
organizado  de  tal  suerte ,  que  basta  que  uno 
solo  se  escape,  para  que  se  salve  la  especie  en- 
tera. Y  efectivamente,  como  el  verdadero  her- 
mafrodita  contiene  en  sí  los  dos  sexos  (tales 
son  las  plantas,  los  zoófilos,  etc.),  representa 
su  especie,  por  cuanto  se  basta  á  si  mismo  para 
reproducirse ,  es  decir ,  que  posee  en  sí  todos 
los  principios  de  la  inmortalidad,  precisamente 
por  hallarse  mas  sujeto  á  la  muerte.  Una  ostra, 
una  humilde  grama ,  son ,  por  consiguiente, 
bajo  este  concepto ,  mocho  mas  perfectos  que 
el  hombre ,  en  quien  son  indispensables  dos 
seres  de  diferentes  sexos  para  la  reproducción 
de  la  especie.  Por  otra  parle ,  careciendo  la 
planta  inmóvil  de  sensibilidad  y  de  la  facultad 
de  conocer ,  no  hubiera  podido  buscar  ni  en- 
contrar al  individuo  de  sexo  contrarío  al  suyo; 
de  suerte  que  en  la  dioecia ,  la  fecundación 
consiste  en  la  diseminación  del  pólen  feconda- 
dor  y  en  el  oficioso  azar  de  los  céfiros  mensa- 
geros  de  estos  amores  cerca  de  los  individuos 
remeninos.  La  ostra  ,  que  tambieu  permanece 
pegada  á  su  roca  ,  no  puede  buscar  á  otra  os- 
tra ,  ni  encontrarla ,  ni  unirse  con  ella,  en  me- 
dio de  su  concha,  sin  ojos,  sin  brazos,  sin  ór- 
ganos estertores.  En  cuanto  se  vea,  pues,  un 
animal  incapaz  de  mudar  de  sitio,  no  cabe  des- 
de luego  la  menor  duda  en  que  debe  ser  her- 
ma fr  o  di  ta.  .  .  .- 

Sin  embargo,  hay  dos  especies  de  herma- 
frodismo ,  uno  que  se  basta  enteramente ,  y 
otro  que  necesita  el  concurso  mutuo  de  los  in- 
dividuos andróginos.  «4*1 v  i 

El  hermafrodismo  completo  existe  en  las 
nlautas  y  en  los  moluscos  acéfalos  .  testáceos. 
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y  en  los  de  piel  desnuda  (ascidias*.  como  en  t  servado  de  enervarse,  de  suicidarse  con  sus  ro- 
los raJiarios  (equinodermos  ,  medusas  ,  acti- 1  luptuosidadcs,  siendo  asi  que  muchos  animales 
nías  y  zoantós),  en  las  fisalias ,  en  los  pólipos  I  quedan  ya  casi  extenuados  después  de  un  solo 
de  poliperos  solidos  ,  en  las  ténias  ,  etc.;  todos  I  acto  de  copulación  ¡¡  y  que  los  insectos  machos 
los  cuales  so  reproducen  por  si  mismos  por  I  sucumben  después  de  este  esfuerzo  como  si  le- 
medio  de  huevecillos  ó  de  pequeñas  yemas.  I  pasen  á  sus  descendientes  toda  su  vida? 
Ellos  solos,  pues,  á  un  mismo  tiempo  son  ma-  I  Aunque  el  estado  normal  de  los  animales 
cbos  y  hembras,  tienen  momentos  de  desove  ó  I  perfectos  ó  simétricos  (compuestos  de  dos  mi- 
de floración  y  fructificación  espontánea.  I  tades  pegadas  lateralmente  y  en  estación  hori- 
El  hermafrodismo  que  requiere  el  concurso  I  zontal),noes  ¿propósito  para  el  hermafrodismo, 
de  otro  individuo  ,  igualmente  de  sexo  doble,  I  se  ha  citado,  sin  embargo,  la  presencia  extra- 
para  que  se  verifique  una  fecundación  recipro-  I  natural  de  los  dos  sexos  cu  algunos  individuos 
ra  ,  toma  con  roas  especialidad  el  nombre  de  jen  quienes  una  mitad  era  macho  y  otra  hem- 
androgini&mo.  Efectivamente  ,  la  mayor  parte  I  bra.  Este  fenómeno  se  présenla  en  muchos  in- 
de  los  moluscos  con  cabeza  ,  de  conchas  uni-  Isectos  lepidópteros  ,  y  parece  que  también  se 
valvas  y  turbinadas  ,  como  los  atracóles  ,  l>ul¡-  I  ha  comprobado  en  algunos  peces.  Estos  en  un 
mus,  trochus,  turbo,  nerita?,  volutas ,  patelas,  I  lado  del  cuerpo  llevan  el  semen  y  en  el  otro 
y  otros  machos  moluscos  desnudos  y  con  ca  -  I  los  huevos  ;  pero  ,  sin  embargo  ,  no  eHé  aun 
beza  ,  como  los  limacos  ó  babosas  ,  los  doris,  I  probado  que  so  verifique  en  ellos  una  fcennda- 
trilonias ,  tetis  ,  uplisias  ,  fllidius  ,  etc. ,  llevan  I  cion  espontánea ,  porque  tienen  bien  distintos 
tambicu  sus  dos  sexos  reunidos  en  un  mismo  I  sus  ovarios. 

individuo.  Pero,  no  obstante,  es  tal  la  disposi- 1  En  las  clases  superiores  de  sangre  caliente; 
cion  de  estos  órganos  que  no  pueden  fecun- 1  nomo  son  las  aves  de  un  solo  oviducto  y  los 
darse  sino  con  el  auxilio  de  otro  individuo  se  -  I  mamíferos,  jamá3  lia  sido  posible  el  verdadero 
mojante  ,  en  cuyo  coso,  cada  uno  de  ellos  da  y  I  hermafrodismo  ,  porque  la  coexistencia  de  los 
recibe  ,  es  decir ,  fecunda  y  es  fecundado.  Mas  I  ovarios  y  de  los  testículos  (siendo  los  unos  re- 
tambien  hay  otros  univalvos  de  sexos  separa- 1  presentantes  de  los  otros)  implica  contradic- 
dos  en  cada  individuo  ,  como  se  observa  e  n  los  I  cion,  ó  es  imposible  que  nunca  sea  simultánea, 
géneros  buccinum,  murcx,  conus,  venus  y  ci-  j  Cierto  es  que  se  refieren  muchos  ejemplos  de 
prora,  los  cuales  no  se  bastan  para  fecundarse  I  hembras  que  tenían  los  atributos  de  los  indt- 
á  si  mismos.  Por  fin  ,  los  cefalópodos ,  ó  sean  I  viduos  masculinos  ,  ó  machos  imperfectos  que 
los  pulpos  y  las  jibias  ,  tienen  sexos  separados  I  conservaban  aun  muchos  caracteres  esteriores 
en  individuos  distintos  ;  pero  á  pesar  de  eso  I  de  lai  hembras;  pero  las  mugeres  marimachos 
vetifican  el  desove  sin  que  haya  precedido  có- 1  t'i'rn yine*)  pueden  presentar  un  desarrollo  es- 
pula, del  mismo  modo  que  los  peces,  es  decir,  I  iraordinario  de  ciertas  partes  que  les  dan  cos- 
por  la  efusión  del  esperma  del  macho  sobre  la  I  lumbres  viriles ,  como  una  voz  ronca,  una  es* 
freza  de  la  hembra.  I  pecie  de  barba  y  facciones  masculinas,  asi  co- 

Todo  esto  confirma  lo  que  hemos  espueslo  I  mo  ciertos  jóvenes  de  constitución  débil  ,  que 
acerca  de  las  causas  del  hermafrodismo  ,  por- 1  carecen  de  escroto,  y  cuyos  testículos  no  han 
que  á  medida  que  son  mas  perfectos  los  senli- 1  salido  fuera  del  anillo  inguinal ,  simulan,  por 
dos  de  los  animales ,  cuanta  mayor  es  la  faci- 1  sus  facciones  afeminadas  ,  y  por  sus  maneras 
lidad  con  que  pueden  mudar  de  sitio  estos  se-  I  tímidas  y  apocadas,  los  caracléres  de  las  jóve- 
res  ,  y  al  compás  del  mayor  aguzamiento  de  I  nes  ,  les  falta  la  barba  ,  y  su  pecho  se  vuelve 
su  sensibilidad  ,  va  complicándose  cada  vez  I  muy  voluminoso  ,  mas  á  pesar  de  eso  ,  no  tie- 
rnas su  modo  de  generación  ,  y  á  la  par  crecen  I  neu  verdadero  útero,  por  mas  que  su  pene  sea 
también  los  obstáculos  (pie  se  oponen  á  su  I  poco  saliente,  y  por  fin,  sus  deseos  son  nulos  ó 
desempeño.  De  suerte  que,  asi  como  en  las  I  muy  débiles.  De  consiguiente  ,  no  son  verda- 
plantas  y  en  los  pólipos  la  reproducción  no  I  deros  hermafrodilas,  y  ni  uno  siquiera  lo  es  en 
con&ifite  mas  que  en  una  gcmmaciou  ó  produc- 1  realidad. 

cion  espontánea  del  mismo  individuo,  las  plan- 1 '  Debemos  limitarnos  á  estos  principios  gene- 
tas  andróginas  exigen  j  a  la  combinación  t'o/un- 1  rales  que  resumen  los  bechos  mas  ciertos  sobre 
tarta  de  dos  seres  que  se  buscan  mutuamente;  I  ta  cuestión  de  los  hermafrodilas  y  de  los  an- 
pero  en  las  razas  mas  sensibles  de  animales  de  1  dróginos.  Sabido  es  que,  en  los  vegetales,  los 
formas  simétricas  ,  los  machos  y  las  hembras  I  órganos  femeninos,  ó  el  ovario  y  los  pistilos, 
\ivcn  siempre  separados.  I  se  hallan  colocados  en  el  centro  de  las  flores, 

Preciso  era,  pues  ,  que  dicha  separación  se  y  rodeados,  como  para  defenderlos,  por  los  es- 
veriflease  á  medida  que  creciese  la  sensibili-  tambres,  ó  sean  los  órganos  masculinos,  que 
dad  con  objeto  de  precaver  los  escesos.  ¿(Juién  I  son  siempre  los  mas  numerosos.  En  las  plantas 
hubiera  sido  capaz  de  poner  dique  al  estimulo  I  monóicas,  los  órganos  masculinos  están  situa- 
perpétuo  dependieute  de  la  proximidad  de  los  I  dos  mas  arriba  que  los  femeninos  á  fin  de  der- 
I  vos,  sobre  todo  en  los  climas  mas  calidos  de  I  ramarles  el  polen.  El  órgano  femenino,  que 
la  tierra  ,  á  seres  tan  inflamables  como  lo  son  viene  ¿  ser  el  centro  de  la  especie,  persiste 
los  animales  de  sangre  caliente,  como  el  mono  I  mucho  mas  tiempo  en  los  animales  y  los  vege- 
y  el  gorrión  lascivos  ?  ¿Quién  les  hubiera  pre- 1  tales;  pues  por  otra  parte  corre  i  su  cargo  la 
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incubación  y  el  desarrollo  de  la  progenitura. 

Bastándose  á  si  mismo  el  hermafrodismo, 
establece  de  este  modo  el  egoísmo,  la  neutrali- 
dad, la  indiferencia  y  la  insociabilidad.  Por  lo 
mismo  solo  se  encuentra  en  seres  frios  é  ina- 
nimados, y  lanío  mas  cuanto  que  la  facilidad 
de  satisfacer  los  placeres  los  vuelve  insípidos. 
Mas  pormenores,  que  no  pueden  tener  cabida 
en  este  articulo,  encontrarán  uuestros  lectores 
en  la  Phtlosophie  de  ihistoire  naluulle  de 
J.  J.  Virey. 

HERMAX4S  DE  LA  CARIDAD.  Al  infatigable 
celo  de  San  Vicente  de  Paul  y  á  su  ardiente 
amor  á  los  pobres  se  debe  la  piadosa  institu- 
ción conocida  con  este  nombre,  y  que  merece 
contarse  entre  las  mas  importantes  en  su  cla- 
se, Predicando  aquel  siervo  de  Dios  en  Chanti- 
llón en  el  año  1*17,  recomendó  con  tal  fuego 
y  caridad  á  una  familia  délas  cercanías,  pobre 
y  enferma,  que  concluida  su  predicación,  mu- 
chas personas  fueron  á  visitar  aquellos  desgra- 
ciados, llevándoles  pan,  vino,  carne  y  varios 
otros  socorros;  y  considerando  entonces  San 
Vicente  que  una  caridad  tan  mal  dirigida,  se- 
ria de  poco  provecho  á  esta  familia  y  ú  algu- 
nos otras  que  ee  hallaban  en  el  mismo  caso, 
porque  tantas  provisiones  eran  cscesivas  para 
un  solo  dia  y  no  se  podían  conservar  para  los 
siguientes,  confió  á  varias  señoras  piadosas  el 
cuidado  de  aquellas  desgraciadas  gentes,  ú  fin 
de  que  recibiesen  los  socorros  que  se  les  stiini 
nlstraban,  y  los  distribuyesen  conforme  á  sus 
necesidades  durante  el  tiempo  de  su  enferme- 
dad: debiendo  estas  señoras  reunirse  todos  los 
meses  y  darle  cuenta  de  sus  actos.  Los  buenos 
resultados  que  produjo  e=ta  primera  asociación 
de  caridad,  animó  á  su  fundador  á  hacerla  os- 
tensiva á  todos  los  desgraciados  de  aquellos 
pueblos;  y  con  este  objeto  recorrió  otros  países, 
consiguiendo  que  muy  cu  breve  se  estable- 
ciesen asociaciones  del  instituto  de  Paul  en 
diversos  puntos,  merced  á  sus  activas  é  incan- 
sables gestioucs,  de  las  cuales  acaso  hubiera 
tenido  que  desistir  en  mas  de  una  ocasión  si 
la  divina  providencia  no  le  hubiese  deparado 
el  mas  fuerte  apoyo  en  la  persona  de  una  vir- 
tuosa señora  llamada  Mad.  Legras.  Esta  seño- 
ra habia  nacido  en  Paris,  y  era  hija  de  Luis 
Marillac,  señor  de  Ferrieres,  y  de  Margarita  Cu- 
mus:  esludió  la  filosofía,  cuyas  luces  ilustra- 
ron su  privilegiado  talento;  pero  sus  virtudes 
y  caridad  escedian  aun  á  los  conocimientos 
que  recibió  de  sus  maestros.  Viuda  en  su  edad 
juvenil,  resolvió  consagrarse  al  servicio  de 
los  pobres;  pero  San  Vicente  de  Paul,  que  era 
su  director  espiritual,  no  accedió  á  sus  de- 
seos hasta  después  de  cuatro  año6  de  pruebas, 
á  cuyo  tiempo,  el  año  1621),  le  propuso  que  vi- 
sitase los  lugares  en  que  se  hallaba  estableci- 
da la  hermandad  de  la  Caridad,  y  la  examina- 
se, mejorase  y  eslémbese  por  todos  los  puntos 
en  que  fuese  útil  establecerla. 

La  piadosa  viuda  obedeció  á  la  voz  del  san- 
to, y  empleó  muchas  años  en  e.tas  caritativas 


espediciones  ,  recorriendo  los  obispados  de 
Solssons,  París,  Beaurais,  Mcaux,  Selíns,  Cbár- 
tres  y  Clialons,  siendo  en  todas  partes  aplaudi- 
do su  celo  y  elogiada  su  virtud.  Mientras  que 
la  señora  Legras  se  ocupaba  con  tanto  acierto 
en  los  deberes  del  mas  pino  cristianismo,  San 
Vicente  trabajaba  por  su  paírte  en  la  perfección 
de  su  comenzada  obra.  K!  año  de  1(¡I8,  la  mar- 
quesa de  Magnelai  habia  fundado  ana  casa  de 
retiro  para  contener  los  desórdenes  de  las  per- 
sonas de  su  sexo.  En  poco  tiempo  se  acogieron 
á  ella  muchas  mugeres,  gozosas  de  haber  ha- 
llado un  puerto  seguro  de  salvación  después 
del  naufragio;  mas  desde  luego  se  conoció  que 
al  establecimiento  le  faltaba  una  persona  que 
le  dirigiese  en  los  santos  caminos  nne  habla 
emprendido.  San  Vicente  de  Paul,  k  quien  se 
recurrió  después  de  doce  años  de  ensayos  y 
pruebas  Infructuosas,  destinó  cuatro  religiosos 
do  la  visitación  para  que  ocupasen  los  prime- 
ros empleos  del  monasterio  de  la  Magdalena, 
bajo  cuya  invocación  se  habia  fundado  el  asilo 
de  Mad.  Magnelai. 

Al  regresar  San  Vicente  de  un  rlage  que 
liabia  hecho  por  encargo  del  obispo  de  Beau- 
vais,  visitó  las  religiosas  de  Santa  t'rsula,  y  la 
presidenta,  Mad.  GonSsault,  le  propuso  una  obra 
piadosa  que  hacia  mucho  tiempo  meditaba,  y 
era  la  reforma  del  hospital  general  de  Paris,  en 
que  se  recibían  todos  los  años  cerca  de  veinte 
y  cinco  mil  personas  de  ambos  sexos  de  todos 
los  países  y  religiones,  y  que  se  hallaba  en  uu 
estado  de  bastante  abandono.  Al  principio  des- 
atendió S  in  Vicente  los  ruegos  de  la  presiden- 
ta, conociendo  que  aunque  habia  en  el  hospi- 
tal muchos  objetos  dignos  ile  mejora,  hay  á 
veces  ciertos  males  cuyo  remedio  produce  ot  ros 
todavíi  mayores;  y  asi  se  contentó  con  respon- 
derle que  aquel  establecimiento  se  hallaba  ba- 
jo la  dirección  de  unos  administradores  á  quie- 
nes tenia  por  hombres  sensatos  y  entendidos, 
y  que  ól  no  se  creta  suficientemente  autoriza- 
do para  cortar  los  abusos  que  hubiese  allí,  co- 
mo no  podia  menos  de  haberlos  en  todas  par- 
tes. La  condesa  de  Gonssatllt,  descando  con- 
vencer i  San  Vicente,  se  dirigió  al  arzobispo 
de  París  para  que  interpusiera  su  valimiento 
con  el  santo;  y  el  prelado  hizo  saber  á  éste  que 
tendría  snma  complacencia  en  que  se  en  ing  i- 
sede  aquella  buena  obra.  EntoncesSau  Vicente 
do  Paul  reunió  varias  señoras  nobles  y  piado- 
sas, rogándoles  que  concurriesen  en  un  «lia 
determinado á  la  casado  la  presidenta.  Reunió, 
ronse,  en  efecto  en  el  punto  indicado,  y  el  san- 
io pronunció  un  discurso  patentizando  la  im- 
portancia de  la  cmpr<  ¡-a,  con  el  cual  l  { ti.» 
todas  conviniesen  en  contribuir  á  la  ejecución 
de  la  obra.  El  asunto  se  puso  á  deliberación  en 
otra  junta  que  fué  todavía  mas  concurrida  que 
la  primera.  En  ella  se  procedió  á  Ib  elección  de 
una  superiora,  una  asistenta  y  una  tesorera. 
La  presidenta  Oonssault  fué  nombrada  sHioetio- 
ra  de  la  nueva  asociación,  y  San  Vicente  su  di- 
rector perpétuo.  Al  cano  de 
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taban  ya  en  cita  mas  de  doscientas  señoras  de 
)a  primera  nobleza,  y  conociendo  San  Vicente 
que  su  celo  serla  man  duradero  estando  some- 
tblo  á  cierta?  repta»,  les  dio  algunas  ronslilu- 
clones  á  tas  cuales  debian  atenerse.  Inspeccio- 
nando «tus  señoras  el  hospital  general,  vie- 
ron que  los  enfermos  carenan  de  mochas  ro- 
ías necesarias  paru  sn  asistencia  corporal  \ 
r*pirituat,  y  se  dedicaron  desde  luego  con  la 
mayor  nmuhilidad  á  consolarlos  y  hablarlos  de 
Dior,  disponiéndolos  á  soportar  con  paciencia 
sus  dolores  y  enfermedades  al  mismo  tiempo 
que  les  proporcionaban  algunos  socorros  ma- 
teriales, dándoles  bizcochos,  dulces,  frutas  y 
alineólos  bien  sazonados. 

Algunas  de  estas  señoras  desempeñaban  su 
caritativa  misión  de  un  modo  todavía  mas  edi- 
ficante. Marta  de  Lumaque,  viuda  de  Francisco 
Pollaillon,  consejero  del  rey,  á  pesar  deque 
no  contaba  con  los  fondos  necesarios  para  su 
objeto,  proyectó  abrir  un  asilo  para  las  jóvenes 
4  quienes  la  hermosura,  la  indigencia  y  los 
malos  ejemplos  de  sus  padres,  ponían  en  oca- 
sión de  próxima  roto*.  El  arzobispo  de  Parts, 
antes  de  aprobar  este  establecimiento,  quiso 
que  San  Víoente  lo  informase  acerca  de  su  con- 
veniencia, y  el  santo  visitándole,  eligió  siete 
de  las  treinta  jóvenes  que  lo  componían  para 
servir  de  fundamento  a  aquella  asociación:  Le* 
dió  los  mas  sabios  y  prudentes  consejos,  y 
cuatro  años  después  les  consiguió  de  Ana  de 
Austria  el  hospital  de  la  Salud,  que  es  hoy  el 
lugar  de  su  residencia,  denominándose  la  co- 
manidad  de  las  hermanas  de  la  Providencia. 
Poco  tiempo  después  la  señora  de  la  Etang  fun- 
dóla casado  las  huérfanas. 

A  estas  fundaciones  siguió  la  de  las  herma- 
nas de  la  Cruz,  llamadas  asi  por  los  trabujos  y 
conlrariedades  (pie  sufrieron  en  su  institución, 
l  a  insolencia  de  un  maestro  que  ultrajó  el  ho- 
nor de  una  de  sus  disc.ipulasjiizo  conocer  que 
las  jóvenes  Jamás  están  seguras  sino  bajo  la 
dirección  de  las  personas  de  su  sexo;  de  aqui 
nació  el  proyecto  de  reunir  algunas  doncellas 
en  quienes  se  encontrase  suficiente  virtud  é 
instrucción  para  emprender  esta  obra.  Feliz- 
mente si<  presentaron  cuatro  en  Royo  de  Picar 
día,  donde  había  ocurrido  el  escándalo;  pero 
precisada  á  retirarse  á  París,  con  motivo  de 
las  guerra 3  y  de  sus  propios  intereses,  María 
lluillier  de  Villanueva  las  tomó  bajo  su  protec- 
ción, y  después  de  haheresperimentado  sus  tá- 
lenlos se  decidió  á  sostener  su  piadosa  empre- 
sa. San  Vicente  la  animó  á  llevar  adelante  su 
designio,  y  la  enseñó  el  modelo  de  instruir  á 
estas  jóvenes,  para  que  pudiesen  despuea  ins- 
truir ellas  mismas  á  las  que  les  sucediesen  en 
tan  útil  ocupación.  II arzobispo  de  Paris apro- 
bó sus  constituciones,  y  desde  entonces  se  les 
dió  el  nombre  de  tas  hermanas  de  la  Cruz. 

Después  de  haber  fundado  las  virtuosas  se- 
ñoras de  la  asociación  de  Vicente  de  Paul  tan- 
ros  establecimientos  ventajosísimos  para  la 
humanidad,  aun  les  quedaba  por  emprender 


una  grande  obra  de  caridad,  que  debia  coronar 
todas  las  otras.  Paris,  cuya  vasta  es  tensión 
encierra  mas  de  un  millón  de  habitantes, 
reúne  en  su  seno  todas  las  clases  y  condiciones 
sociales  de)  mundo.  La  opulencia  marcha  á  la 
nM  de  la  miseria;  la  virtud  se  ve  entremex- 
ciada  con  el  vicio;  los  goces  mundanos  con  las 
lágrimas  de  la  penitencia;  la  pureza  mas  aus- 
tera con  el  mas  desenfrenado  libertinage.  De 
esta  grande  inmoralidad,  y  á  veces  de  la  Bola 
pobreza,  nacen  cada  año  una  multitud  de  ni- 
ños, que  en  los  días  de  San  Vicente  perdían  la 
vida  antes  de  haberla  conocido  ,  ó  solo  la  co- 
nocían para  esperimentar  los  mas  crueles  ri- 
gores. Sus  madres  frecuentemente  los  sacrítl- 
criban  el  mismo  dia  que  los  habían  dado  4  lux. 
I.ns  espouian  en  los  pórticos  de  las  iglesias  ó  en 
las  plazas  públicas.  Es  cierto  que  la  policía 
cuidaba  de  recogerlos;  pero  este  primer  serví  - 
ció  era  casi  el  único  que  se  les  hacia.  Se  les 
conducía  á  la  cata  de  una  viuda  en  la  calle  de 
San  Leandro  ,  la  cual,  ayudada  de  dos  criadas, 
se  encargaba  de  criarlos.  Mas  como  el  número 
de  e-tas  infelices  criaturas  era  muy  crecido  y 
escasas  las  limosnas,  esta  muger,  falta  de  me- 
dios de  subsistencia ,  los  dejaba  perecer  de 
hambre.  Las  criadas,  para  librarse  de  la  impor- 
tunidad de  sus  llantos,  los  adormecían  con  be- 
bidas que  abreviaban  sus  días  ;  los  que  podían 
escapar  de  este  peligro,  eran  entregados  al  que 
los  pedia,  ó  vendidos  a  vil  precio,  ó  puestos  en 
poder  de  manos  mercenarias  ,  que  los  destina- 
han  a  usos  inhumanos  ó  á  mágicas  supersti- 
ciones. 

San  Vicente  de  Paul  no  pudo  ver  sin  dolor 
la  espantosa  tuerte  de  estas  iuocciitcs  criatu- 
ras; pero  la  di  limitad  estaba  en  hallar  un  re- 
medio á  unos  males  de  tanta  magnitud.  Ai  prin- 
cipio se  contentó  con  suplicar  n  varias  señoras 
de  su  asamblea  que  visilasen  la  casa  do  la  viu- 
da ,  para  ver  si  podía  remediarse  tan  grave 
mal.  No  era  posible  que  aquellas  señoras  se  en- 
fardasen de  tantos  niños;  pero  lo  hicieron  de 
nlpunos  con  el  objeto  de  salvarles  la  vida.  Sa- 
caron doce  de  ellos  por  suerte  ,  y  el  año  1638 
Hlqullarou  una  casa  junto  á  la  puerta  de  Sau 
Víctor,  donde  los  colocaron,  y  la  señora  Legras 
se  encargó  de  ellos,  auxiliada  de  las  hermanas 
le  la  Caridad.  El  número  de  estos  niños  cre- 
ció luego  por  la  caridad  de  las  señoras  y  de 
San  Vicente  do  Paul;  pero  la  diferencia  que  se 
observó  entre  estos  y  los  que  quedaban  en  la 
casa  de  San  Leandro,  aumentó  la  compasión  de 
las  piadosas  señoras,  y  rogaron  á  Dios  *e  dig- 
nase abrir  sus  tesoros  y  allanar  los  caminos  de 
una  empresa  mas  necesaria  todavía  de  lo  difícil 
que  parecía.  A  principios  de  1640,  celebraron 
una  asamblea  en  la  cual  lodas  las  señoras  pre- 
sentes so  obligaron  4  proseguir  la  empresa;  pe- 
ro como  San  Viente  sabia  que  los  fondos  de 
que  podían  disponer  por  entonces  no  pasaban 
de  1,200  libras,  y  que  para  llevarla  á  cabo  se 
necesitaban  sumas  iumeusas,  quiso  que  la  eui- 
prendiesen  solo  por  vía  de  ensayo.  Para  uiiuo- 
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rar  una  parte  de  sus  gastos,  ademas  del  dinero 
que  ,  según  su  costumbre  ,  les  suministraba, 
representó  á  la  princesa  Ana  de  Austria  la  cs- 
troma  necesidad  de  estos  niños ,  y  consiguió 
del  rey  una  renta  anual  de  ltt.OOO  libras.  Con 
esto  arregló  la  administración  interior  del  hos- 
picio, y  el  establecimiento  se  sostuvo  por  mu- 
chos años  ;  pero  las  necesidades  que  sobrevi- 
nieron  en  la  Lorena,  el  temor  de  una  revolu- 
ción en  el  Estado,  el  numero  de  los  niños  que 
crecía  todos  los  dias  y  cuya  manutención  im- 
portaba ya  mas  de  40,000  libras,  hicieron  des- 
mayar por  Un  á  las  señoras,  y  todas  á  una  voz 
dijeron  que  un  gasto  tan  escesivo  era  superior 
i  sus  fuerzas,  y  no  podía  continuarse  por  mas 
tiempo. 

Kl  mismo  San  Vicente,  acostumbrado  ú  aco- 
meter imposibles,  se  vió  rodeado  de  dificulta- 
des para  llevar  á  cabo  esta  empresa;  pero  fiado 
en  Dios  y  en  la  rectitud  de  su3  intenciones, 
convocó  una  asamblea  general  de  señoras  de  la 
Caridad.  El  santo  puso  en  ella  á  deliberación 
si  se  continuaría  ó  no  la  obra  comenzada,  con- 
viniendo cu  que  la  asociación  no  liubia  contraí- 
do ningún  compromiso ,  y  por  consiguiente 
estaba  en  libertad  de  renunciar  á  su  empresa; 
pero  al  mismo  tiempo  espuso  con  los  mas  vivos 
colores  los  grandes  bienes  que  los  niños  espó- 
sitos  debían  á  los  generosos  esfuerzos  de  tan 
ilustre  corporación,  y  el  cuadro  espantoso  del 
porvenir  que  les  esperaba.  La  asamblea  no  su- 
po responder  sino  con  lágrimas  y  sollozos;  la 
gracia  del  espíritu  se  difundió  en  el  corazón  de 
aquellas  señoras,  y  todas  convinieron  en  pro- 
seguir á  cualquier  costa  la  obra  comeuzada. 
En  virtud  de  esta  resoluciou,  se  pidió  al  rey  el 
castillo  de  Di sertro ,  construido  en  el  reinado 
de  Luis  XIII  para  hospital  de  inválidos.  Se  tras- 
ladó allí  á  los  niños  destetados;  pero  habiendo 
observado  que  el  aire  era  demasiado  delgado 
paradlos,  se  les  alquilaron  dos  casas  en  París, 
una  en  el  arrabal  de  Sun  Autouio ,  en  que  la 
reina  madre  puso  la  primera  piedra  de  la  igle- 
sia, y  otra  contigua  á  la  catedral,  cuya  casa  es 
boy  un  palacio.  Las  rentas  de  la  asociación  se 
numeutaron  considerablemente;  pero  el  hospi- 
cio de  los  niños  espósitos  siempre  tuvo  dificul- 
tades para  cubrir  con  ellas  sus  gastos,  por  razón 
de  los  muchos  que  entraban  anualmente.  En  el 
dia  de  hoy  ,  el  gasto  de  este  establecimiento 
pasa  de  500,000  francos. 

Las  asociaciones  de  caridad  instituidas  por 
San  Vicente  de  Paul,  se  componían  en  sus  orí- 
genes de  jóvenes  laboriosas  y  de  humilde  na- 
cimiento, que  se  dedicaban  al  servicio  de  los 
enfermos;  los  iban  á  visitar  á  sus  propias  casas, 
y  les  prestaban  los  auxilios  necesarios.  Esta 
asociación  de  misericordia  pasó  con  el  tiempo 
de  los  pueblos  á  las  ciudades  ;  aconteciendo 
que  muchas  señoras  ilustres  querían  incorpo- 
rarse ¿  ella  ,  y  ocuparse  con  los  enfermos  eu 
los  servicios  mas  humildes.  Esto  dió  i  la  her- 
.  mandad  la  reputación  mas  brillante  ,  y  fué 
causa  de  que  muchas  señoras  entrasen  en  ella, 


acaso  por  espíritu  de  imitación  y  de  moda: 
algunas  de  citas,  acostumbradas  á  una  vida  de 

conveniencias,  no  tardaron  en  conocer  qoe  sqs 
fuerzas  no  correspondían  a  sus  deseos ,  y  las 
mas  no  pudieron  contiuuar,  por  oponerse  á  ello 
sus  maridos,  temerosos  de  que  contrajeran  al- 
guna enfermedad  en  el  ejercicio  de  su  carita- 
tiva obra.  -  En  vista  de  esto  ,  y  no  queriendo 
abandonar  á  los  muchos  infelices  que  recla- 
maban su  asistencia  ,  los  confiaron  al  cuidado 
de  sus  criadas,  gentes  por  lo  común  faltas  de 
talento  y  do  compasión;  así  de  dia  en  dia  se 
veia  desvirtuarse  una  asociación  tan  útil  á  la 
humanidad.  Para  remediar  este  mal,  creyó 
San  Vicente  necesario  buscar  personas,  cuya 
única  ocupación  fuese  distribuir  á  los  enfer- 
mos los  alimentos  y  medicinas.  Este  proyecto 
fué  bien  recibido,  pero  era  necesario  bailar 
quien  quisiese  prestarse  ¿  ello,  y  aun  después 
de  encontradas  estas  personas,  adiestrarlas  en 
el  ejercicio  de  un  empleo  que  pide  mucha  vir- 
tud y  capacidad,  cuyas  cualidades  creyó  San 
Vicente  que  seria  mas  fácil  hallarlas  en  los 
pueblos  y  aldeas ;  recordó  que  en  sus  viages 
había  encontrado  frecuentemente  algunas  jó- 
venes piadosas  ,  poco  inclinadas  al  matrimo- 
nio, y  faltas  de  medios  para  entrar  en  las  co- 
munidades religiosas,  y  no  dudó  que  querrían 
consagrarse  por  amor  de  Dios  al  servicio  de 
los  pobres  enfermos.  Asi  sucedió  en  efecto; 
halláronse  dos  jóvenes  aldeanas  á  propósito 
para  el  objeto  deseado,  y  una  de  ellas  fué  desa- 
tinada á  la  parroquia  de  San  Salvador ,  y  la 
otra  á  la  de  San  Dcnilo.  No  tardaron  en  presen- 
tarse otras  muchas,  y  se  las  fué  destinando  á 
distintas  parroquias  según  lo  requerían  las  ne- 
cesidades de  los  pobres.  A  fin  de  que  todas 
estas  jóvenes  mantuviesen  entre  si  una  mutua 
relación  y  se  formasen  en  los  principios  de  una 
sólida  virtud  y  de  la  vida  espiritual,  San  Vicen- 
te puso  bajo  la  dirección  de  madama  Logras  un 
crecido  número  de  el  las.  Tales  fueron  los  prin- 
cipios de  esta  asociación  de  doncellas,  que  con 
el  nombro  de  hermana»  de  la  Caridad ,  nació 
en  Francia  el  dia  29  de  noviembre  de  IG33. 

En  los  orígenes  de  esta  institución  no  se 
admilierou  en  ella  sino  personas  de  humilde 
nacimiento  ;  pero  habiéndose  presentado  des- 
pués algunas  doncellas  de  familias  nobles,  pi- 
diendo ser  admitidas  á  participar  del  mérito  de 
tan  caritativos  empleos,  se  creyó  que  se  las 
Irataria  con  injusticia  cerrándoles  una  puer'a 
que  parcela  abrirles  la  mano  del  mismo  Dios. 
Desde  entonces  hasta  nuestros  dias  se  ha  visto 
á  muchas  jóvenes,  criadas  con  delicadeza, 
abrazar  un  estado  en  que  la  naturaleza  no  tu- 
lla ningún  aliciente,  y  si  mucha  humillación  y 
trabajos,  honrar  como  á  sus  señores  á  toda  es- 
pecie de  infelices,  y  vestir  un  hábito  grosero 
con  mas  alegría  que  las  hijas  del  siglo  luecu 
sus  ricas  sedas  y  brocados. 

El  hábito  de  las  hermanas  de  la  Caridad  fué 
desde  sus  principios  unaespecie  de  toca  ó  som- 
brerillo de  lienzo  blanco,  un  cuellecito  de  la 
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misma  lela,  jubos  gris  deluna,  y  basquifia  igual; 
un  rosario  con  un  crucilljo  pendiente  de  ia 
cintura,  medias  de  color  de  ceniza  y  zapatos 
negros.  La  lela  de  los  hábitos  es  una  especie 
de  estameña  muy  Una,  tejida  en  fábricas  pro- 
lijas de  la  congregación,  quedésde  luego  se  es* 
tallecieron  al  efecto.  En  la  época  de  la  revolu- 
ción de  Francia,  fueron  destruidas  estas  fabri- 
cas ,  por  lo  cual  se  rieron  precisadas  las 
hermanas  á  surtirse  de  los  tejidos  de  otras 
partes;  y  como  la  tela  que  hallaron  mas  pa- 
n-rula i  la  suya  era  negra,  lomaron  eutonces 
este  color,  y  le  han  usado  algunos  años;  hasta 
que  restablecidas  sus  fábricas,  ya  hoy  le  llevan 
del  color  primitivo.  La  coila  tiene  un  origen 
muy  curioso.  Siendo  San  Vicente  de  Paul  pri- 
mer ministro  del  rey  Luis  XIV,  se  presentó 
un  dia  eu  palacio  con  dos  de  las  primeras  her 
manas  de  la  Caridad,  y  S.  M.  quiso  honrarlas 
con  su  mesa.  Una  de  las  dos  jóvenes  era  en 
estremo  hermosa  ,  y  el  principe  desde  luego, 
no  pudo  ser  insensible  á  sus  bellos  atractivos. 
Colocado  junto  á  ella,  se  cucendia  por  instan 
tes  su  pasión;  y  en  un  momento  en  que  se  sin- 
tió arrebatado,  queriendo  reprimir  los  Ímpetus 
de  su  naturaleza,  se  levanta  precipitado,  loma 
la  servilleta,  y  cubriendo  con  ella  la  cabeza  y 
rostro  de  la  doncella  ,  esclamó  retirándose: 
«Vicente,  en  lo  sucesivo,  cubre  el  rostro  de  tus 
hijas.»  Desde  entonces  adoptaron  uuu  toca  de 
la  figura  en  que  quedó  colocada  la  servilleta. 

Las  jóvenes  que  desean  ser  admitidas  en  esta 
congregación  no  deben  pasar  de  veinte  y  seis 
años,  han  de  saber  leer  con  periecciou  y  es- 
cribir medianamente,  no  haber  pertenecido  á 
la  clase  de  criadas,  justificar  su  conducta  ante- 
rior, ser  de  familias  honradas  y  nacidas  de  le- 
gitimo matrimonio.  A  la  que  reúne  estas  cua- 
lidades, se  la  destina  por  algún  tiempo  á  uno 
de  los  establecimientos  de  beneficencia  paru 
probar  bu  vocación,  y  después  es  admitida  eu 
clase  de  novicia  en  la  casa  principal  de  la  con- 
gregación, situada  en  la  calle  de  Bac,  núme- 
ro US.  Este  vasto  noviciado  es  la  cuna  y  el  se- 
pulcro de  las  hermanas  de  la  Caridad.  Allí  se 
forman  en  las  virtudes  de  su  estado  y  pasan  á 
ejercerlas  en  los  diversos  establecimientos  de 
beneficencia,  y  cuando  la  edad  ó  las  enferme- 
dades contraídas  en  ej  ministerio  de  su  caridad 
no  les  permiten  ya  serúlilesá  la  humanidad, 
alli  .--s  á  donde  vuelven  á  terminar  una  existen- 
cia que  han  consumido  en  el  servicio  de  los 
desgraciados.  El  gobierno,  *  interesado  en  su 
conservación,  ha  señalado  á  esta  casa  novicia- 
do un  socorro  anual  de  2ó,00Q  francos  para 
que  admita  un  número  mayor  del  que  pueda 
mantener  con  sus  propias  rentas,  y  de  esto  mo- 
do puedan  acoger  las  solicitudes  que  llegan 
de  todos  los  puntos  de  Francia  y  aun  del  es- 
trangero,  pidiendo  las  hermanas  de  la  Caridad 
para  el  servicio  de  los  hospitales,  inclusos  los 
hospicios,  las  casas  de  educación  y  demás  es- 
tablecimientos de  beneficencia. 

Ya  en  tiempo  de  San  Vicente  de  Paul  se  ba- 
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bian  multiplicado  estas  hermanas  prodigiosa- 
mente; pero  después  de  su  muerte  esta  insti- 
tución hizo  rápidos  progresos,  y  en  nuestros 
días  se  desarrolla  de  un  modo  admirable.  En 
Francia  se  encuentran  mas  de  cuatrocientos 
establecimientos  de  beneficencia  confiados  ¿ 
las  hermanas  de  la  Caridad,  cuyo  número  se 
aproxima  á  seis  mil:  en  la  actualidad  se  cons- 
truye en  la  casa-noviciado  de  Fatis  nn  depar- 
tamento capaz  d?  contener  trescientas  novi- 
cias. Este  instituto  se  encuentra  hoy  dia  en  los 
principales  puntos  de  Europa,  debiéndose  sns 
rápidos  progresos  á  la  estricta  observancia  de 
las  regí  ts  que  les  dió  San  Vicente  de  Paul,  fun- 
dadas en  el  gran  precepto  di*  la  lev:  «Amarás 
á  Uios  sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo  como 
•i  ti  mismo.»  No  son  religiosas,  porque  este  es- 
tado es  incompatible  con  sus  empleos;  pero  su 
vida  debe  ser  mas  perfecta  si  es  posible,  que  la 
délas  mas  santas  religiosas,  por  estar  espuestas 
á  mayores  peligros.  No  se  les  prescribe  el  uso 
del  cilicio  ni  las  demás  austeridades  dclcláustro: 
su  gran  penitencia  debe  ser  la  vida  común.  Bn 
lodo  tiempo  han  de  levantarse  puntualmente  á 
las  cuatro  de  la  mañana;  hacen  dos  veces  al 
dia  oración  mental;  deben  vivir  con  mucha 
frugalidad,  no  beber  vino  sino  en  caso  de  ne- 
cesidad declarada  por  el  médico  ó  la  snperio- 
ra;  prestar  á  los  enfermos  los  servicios  mas 
penosos  y  repugnuntes  h  la  naturaleza;  velar- 
los por  su  turno  las  noches  enteras;  despreciar 
generosamente  la  infección  de  los  hospitales  y 
el  horror  que  inspiran  la  vista  de  los  cadáve- 
res y  la  probabilidad  de  perder  la  vida  sirvien- 
do á  los  pobres  enfermos:  estas  son  las  mor- 
tificaciones de  las  hermanas  de  la  Caridad. 

Estas  hermanas  hacen  cuatro  yoIos  sim- 
ples, á  saber:  de  pobreza.de  castidad,  de  obe- 
diencia y  de  consagrarse  al  servicio  de  loa  po- 
bres. Para  tenerlas  en  una  justa  dependencia  y 
dejarlas  al  mismo  tiempo  todo  el  mente  de  una 
plena  libertad,  no  hacen  estos  votos  sino  por 
un  uño.  Todos  ios  años  el  23  de  m<ir¿o,  dia  en 
que  la  señora  Legras  los  hizo  por  primera  vez, 
vuelven  á quedar  libres;  mas  son  pocas  las  que 
aprovechan  la  libertad  de  volverse  al  seno  de 
sus  familias:  la  facultad  que  se  les  concede  para 
poderse  retirar  de  la  congregación,  ordinaria- 
mente no  sirve  mas  que  para  estrechar  con 
mayor  fuerza  los  sagrados  vínculos  que  tienen 
contraídos  con  Uíos  y  con  los  pobres.  Del  voto 
de  pobreza,  que  hacen  cumplidos  cinco  años  de 
su  noviciado,  con  licencia  del  superior  de  la 
congregación,  resulta  una  dependencia  abso- 
luta de  su  gefe  en  el  uso  de  las  cosas  cuyo  do- 
minio conservan,  una  inversión  honesta  y  jus- 
tificada de  los  bienes  de  la  comunidad  y  de  I03 
que  pertenecen  á  los  pobres,  una  distribución 
arreglada  á  las  intenciones  del  que  los  dió.  El 
voto  de  pobreza  uo  las  priva  de  la  propiedad  ni 
de  la  posesión  de  los  bienes  que  tuvieren  an- 
tes de  entrar  en  la  congregación  ó  hubieren 
adquirido  después  por  cualquiera  vía  legal. 
Pueden,  pues,  poseer  bienes,  pero  no  usar  de 
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eMos,  sin  la  dependencia  y  licencia  de  511  sn- 
jirrinr.  fuera  del  ca«o  de  testamento,  en  que  no 
necesitan  esti  lircnri». 

Ksle  instituto  apenas  era  conocido  en  tápa- 
na antes  del  año  1781 ,  no  teniendo  sino  alpi- 
nas noticias  vagas  é  insuficientes  para  poder 
formar  de  el  el  juslo  aprecio  4  que  se  había  he- 
dió acreedor  en  otros  reinos.  La  iraducciou 
del  francés  é  impresión  en  nuestro  idioma  de 
la  vida  de  San  Vicente  de  Paul  que  dieron  á  luz 
en  esta  é,>oca  los  clérigos  de  la  Misión ,  dio  oca- 
sión á  que  va  ias  personas  piadosas  concibie- 
sen deseos  de  hacer  participante  á  nuestra  pa 
Iría  de  las  ventajas  y  bienes  que  tan  sublime 
institución  producía  en  los  países  cslrangerus. 
Con  estos  s ?nümientoa  lecurríeron  al  superior 
de  las  hermanas  de  la  Caridad  en  Francia,  so- 
licitando que  las  estableciese  en  España.  La 
respuesta  fue  favorable,  pero  con  la  condición 
de  que  algunas  Jóvenes  españolas  pasasen  el 
noviciado  en  la  casa-matriz  de  la  congregación 
establecida  en  París,  para  que  después  de  ins- 
truidas en  los  deberes  de  su  vocación,  regre- 
sasen á  Kspaña,  donde  podrían  fundar  el  insti- 
tuto con  las  mismas  bases  que  se  hallaban  es- 
tablecidas en  Francia. 

Recibida  esta  contestación,  se  presentaron 
sin  demora  seis  jóvenes  inspiradas  del  gene- 
roso deseo  de  consagrarse  al  servicio  de  los 
pobres,  todas  ellas  naturales  de  Cataluña.  El 
•  ha  18  de  marzo  dc1782  salieron  de  Barcelona 
para  Francia,  llegando  en  cinco  días  aNarbona, 
donde  permanecieron  seis  meses  repartidas  en 
los  diferentes  establecimientos  de  las  herma- 
nas de  la  Caridad  con  el  fin  de  aprender  la  len- 
gua? francesa  y  enterarse  muy  prácticamente  de 
los  deberes  de  stt  instituto.  A  mediados  de 
agosto  pasaron  A  París,  y  recibidas  en  el  novi- 
ciado estuvieron  seis  meses  de  toquilla  y  I uc- 
eo se  vistieron  el  hábito,  siendo  destinadas  á 
distintos  establecimientos,  desempeñando  en 
olio*  los  deberes  de  su  vocación  hasta  el  año 
1790,  que  ya  snflcientcmenle  instruidas,  pare- 
ció llegado  el  tiempo  de  que  regresasen  á 
España. 

Poco  tiempo  hacia  que  había  muerto  en  Bar- 
celona una  señora  rica,  hermana  del  marqués 
de  Sardañola,  y  había  dejado  en  su  testamento 
un  legado  considerable  n  disposición  -te  los  ad- 
ministradores del  hospital  general  de  Barrclo- 
11a.  Esto?  señores,  acordándose  qne  hacia  yn 
urho  años  que  las  seis  españolas  habían  ido  á 
Francia  para  imponerse  en  los  deberes  de  las 
hermanas  de  la  Caridad,  creyeron  qne  no  podía 
darse  ai  mencionado  legado  mejor  aplicación 
que  facilitar  el  regreso  de  dichas  ha  manas  y 
establecerlas  en  el  hospital.  En  efecto,  á  fines 
de  mayo  de  1790,  llegaron  cinco  i  Barcelo- 
na, porque  una  de  las  seis  quiso  quedarse  en 
Francia,  pero  en  su  lugar  y  en  calidad  de  su 
perfora,  vino  la  asistenta  de  la  superiora  ge- 
neral, llamada  sor  Juana  David).  En  el  hospital 
se  les  encargó  el  cuidado  de  las  salas  de  muge- 
res,  y  del  departumento  de  los  niños  cspósilos. 


Bajo  la  dirección  de  las  hermanas,  cl  es- 
tablecimiento mejoró  notablemente:  sus  ii.l<  ro- 
ses se  intuejabau  con  mas  economía;  las  en- 
fermas estaban  mejor  servidas;  los  niños  es- 
pósito*  cuidados  con  esmero  y  cou  uu  cariño 
propio  de  verdaderas  madre*.  Toda  la  ciudad 
de  Bar'cloua  miraba  con  universal  contento 
una  institución  tan  ventajosa  á  la  humanidad, 
pero  esta  obra  que  parece  debía  consolidarse 
de  dia  en  día,  vino  á  ser  el  juguete  de  la*  pa* 
-iones  y  resentimientos  persónate*,  que  si  lío 
pudieron  ahogarla  en  su  misma  cuua,  al  me- 
nus  consiguieron  privar  ¿  las  hermanas  de  la 
Caridad  del  piimer  establecimiento  que  se  les 
había  condado  en  España.  Lo*  administradores 
del  hospital  principiaron  á  disgustarse  de  al- 
-runas  disposiciones  lomadas  por  la  superiora 
con  arreglo  á  las  prácticas  de  su  instituto,  y 
empeñándose  decid idamcale  en  que  la*  altera 
sen,  las  hermana*  pretirieron  dejar  el  estable- 
cimiento en  el  ano  de  1792,  retirándose  á  sus 
casas  resueltas  á  seguir  eu  cualquier  parte  su 
vocación;  mas  en  el  mismo  año  tuvieron  otra 
res  ocasión  de  reunirse,  llamándola*  con  e*le 
objeto  el  obispo  de  Lérida  con  permiso  del  rey. 
para  emplearla*  en  el  hospital  de  su  Ctodad 
episcopal.  Al  principio  solo  se  ocuparon  de  la 
asistencia  de  lo*  pobre*,  peí  o  algunos  años 
después  fué  preciso  anicular  el  numero  de 
hermanas  en  razón  del  nuevo  cargo  que  se  las 
confió  de  cuidar  algunos  uiños  huertanos  que 
se  admitieron  cu  el  establecimiento,  hespui  s 
estos  niños  I nerón  trasladados  ú  otro  local  con 
algunas  hermanas  destinadas  á  su  cuidado  y 
educación:  esta  traslación  se  verificó  el  año 
1820,  y  desde  eutonce*  sigueu  las  hermanas 
de  la  Caridad  con  los  dos  e*lablecimieulos  en 
Lérida,  servidos,  el  hospital  por  siete  beima- 
nas  y  la  inclusa  por  nueve.  Ademas  de  e*(as 
do*  casas,  el  año  de  184 1  se  ha  fundado  otra 
denominada  casa  déla  Caridad,  servida  y  diii- 
gída  por  cuatro  hermanas.  En  este  estableci- 
miento hay  ochenta  niñas  empleadas  en  co*er, 
hacer  cncages.  medias  de  todas  clases,  guan- 
tes. Liga*,  elásticos,  y  tres  de  ellas  en  hacer 
alpargatas  para  toda  la  familia  de  la  casa  y  la 
de  la  inclusa.  También  hay  treinta  muchachos 
empleados  en  trabajos  proporcionado*  i  sus 
fuerzas,  y  quedan  mucha  utilidad  || estable  4- 
mienlo. 

Al  tiempo  que  las  hermanas  de  la  Caridad 
se  establecían  en  Lérida,  lo  hicieron  en  Bar- 
bastro  á  soliciiud'  de  la  población,  y  allí  tie- 
nen la  enseñanza  pública  de  cuatrocientas  ui- 
ñas,  y  un  colegio  de  educaudas  Internas  que 
puede  competir  con  los  prime  ios  del  reiuo  ínu- 
la esmerada  educación  que  en  él  se  da  á  las 
señoritas  que  se  admiten,  tas  cuaes  debeu  »er 
hijas  de  padres  hourados  y  00  pasar  de  djci  y 
seisaño*.  siu  tener  meuos  de  siete  cumplí  los. 
El  dia  30  de  enero  de  I  ">40,  ee  ha  condado  á  las 
hermanas  el  hospital  de  la  misma  ciudad. 

En  Madrid  se  estableció  este  instituto  á  pe- 
tición de  la  señora  condesa  del  Muntíjo,  presi  • 
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denla  de  la  junta  de  damas  de  honor  y  mérito, 
en  unión  con  la  Sociedad  Económica  de  Ma- 
drid, y  en  3  de  setiembre  de  1800  tomaron  po- 
sesión seis  berm anas  del  gobierno  de  la  inclu- 
sa. Noticiado  el  rey  de  España  Cárlos  IV  de  los 
grandes  bienes  que  resultaban  al  Estado  de  esta 
congregación,  determinó  fundaren  la  córteun 
noviciado  en  que  se  recibiesen  todas  Ins  jóve- 
nes, que  con  el  tiempo  debían  ser  destinadas  al 
servicio  de  los  establecimientos  del  reino.  Se 
fundó,  con  efecto,  esta  casa  en  la  calle  de  San 
Agustin,  y  siempre  ha  sido  mirada  con  particu- 
lar predilección  por  lodos  lo»  gobiernos  desde 
aquella  época.  En  el  mismo  Madrid  se  confió  á 
la  congregación  el  hospital  de  mogeres  incura- 
bles el  año  1816,  y  el  de  1822  lo  fue  el  de  mu- 
geres,  denominado  de  la  rasión. 

Desde  el  año  180 i  al  1815,  se  confiaron  á 
las  hermanas  de  la  Caridad  en  Pamplona,  la  in- 
clusa, el  hospital  y  la  casa  de  Misericordia. 
Desde  1817  al  182?  ,  se  puso  bajo  su  cuidado 
en  Valencia  el  hospital,  la  inclusa,  y  la  casa  de 
locos;  en  Segovia,  el  hospital  y  enseñanza  pú- 
blica y  gratuita  de  uiñas;  en  la  Selva,  el  hos- 
pital y  enseñanza;  en  Tafalla,  el  hospital,  en 
Saugocsa,  el  colegio  y  enseñanza  pública;  en 
San  Felipe  de  Játiva .  el  hospital  y  casa  de  Mi- 
sericordia; en  Valladolid,  el  hospital  general  y 
enseñanza,  en  Vitoria,  el  hospital:  en  Badajoz, 
el  hospital  y  enseñanza;  en  la  (Irán  Canaria,  el 
hospicio,  hospital,  enseñanza  y  colegio;  en  los 
Arcos,  la  enseñanza;  en  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  el  hospital  y  enseñanza;  en  Oviedo,  el 
hospicio  provincial;  en  Tolosa,  la  casa  de  Mi- 
sericordia; en  Cádiz,  la  inclusa;  en  San  Sebas- 
tian, la  casa  de  Misericordia  y  el  hospital;  en 
Cáceres,  la  enseñanza,  colegio  y  hospital.  Des- 
de el  año  1836  al  1844,  en  Toledo,  el  hospital; 
en  Avila,  el  hospital  y  enseñanza  ,  en  Sevilla,  la 
inclusa,  el  hospital  Central,  el  de  la  Sania  Cari- 
dad y  el  hospicio  de  mugeres;  en  Sos,  la  ente- 
ñanza;  en  Cabra,  el  hospital;  en  Sigtienza,  el 
hospital;  en  Vicli,  el  hospital;  en  Málaga,  la  in- 
clusa; en  C/.rdoba,  la  inclusa;  en  Manresa,  el 
hospital,  y  en  Santander  el  hospital  y  la  inclu- 
sa. Estas  son  las  fundaciones  de  las  hijas  de  la 
Caridad  que  hoy  subsisten  en  España,  reunien- 
do trescientas  cincuenta  hermanas,  ademas  de 
las  que  hay  en  la  casa-noviciado  instruyéndo- 
se, y  las  enfermas  ó  inutilizadas:  entre  oslas 
aun  existia  no  ha  muchos  años  una  de  las  fun- 
dadoras que  vinieron  de  Francia  el  año  1700, 
la  cual  habia  perdido  la  vista  después  de  haber- 
se ocupado  en  todos  los  ejercicios  de  su  ins- 
tituto. 

Ksla  congregación  es  uno  de  aquellos  esta- 
blecimientos que  lejos  de  caducar  con  el  tiem- 
po, se  consolidan  de  dia  en  dia.  Los  decretos 
de  supresión  de  comunidades  religiosas  nunca 
han  comprendido  á  las  hermanas  de  la  Caridad, 
como  consta  de  varias  reales  órdenes,  y  prin- 
cipalmente de  la  comunicada  por  el  ministerio 
de  la  Gobernación  á  la  superiora  del  noviciado, 
con  fecha  t  ó  de  julio  de  1840,  disponiendo  que 
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se  conserve  dicba'casa-noviciado  paraproveer- 
4  los  hospitales  de  la  córte  y  de  otros  puntos 
del  reino,  basta  donde  lo  permita  el  número  de 
las  hermanas  déla  Caridad,  siendo  auxiliado  el 
referido  noviciado  con  la  dotación  anual  de 
30,000  reales,  satisfechos  por  la  pagaduría  ge- 
neral de  aquel  ministerio  con  te  puntualidad 
que  permitan  sus  atenciones.  A  proporción  que 
crecen  los  males  de  nuestros  días,  son  mus  ne- 
cesarias las  fundaciones  de  las  hermanas  de  San 
Vicente,  pues  ellas  prestan  al  desgraciado  los 
esmerado»  y  caritativos  servicios  que  no  es  fá- 
cil encontrar  en  personas  mercenarias  dedica- 
das de  ordinario  al  ejercicio  de  las  obras  de  ca- 
ridad y  henofleencia  por  una  especulación  de 
interés.  El  establecimiento,  pues,  de  estas  hu- 
mildes siervas  de  los  pobres  está  identificado 
con  el  interés  general  de  los  pueblos  y  con  las 
imperiosas  exigencias  de  la  humanidad  dolien- 
te, ti  Asia,  el  Africa  y  la  Europa  han  compren- 
dido esta  verdad,  y  cuentan  ya  entre  sus  bie- 
nes el  establecimiento  de  las  hermanas  de  la 
Caridad;  la  América  también  la  ha  comprendi- 
do, y  con  fecha  16  de  agosto  de  1843,  ha  soli- 
citado del  director  general  de  esta  congregación 
que  envié  diez  hermanas  para  fundar  una  casa- 
noviciado  en  la  ciudad  de  Méjico,  y  de  allí  sal- 
gao  para  las  demás  provincias  de  la  república 
mejicana. 

Luego  que  se  recibió  esta  solicitud,  el  di- 
rector general  de  las  hermanas  lu  elevó  al  cono- 
cimiento del  gobierno  de  la  nación,  y  tuvo  la 
satisfacción  de  saber  oficialmente  que  S.  M.,  al- 
tamente interesada  en  la  felicidad  de  sus  anti- 
guos súbdilos,  aprobaba  un  proyecto  tan  ven- 
tajoso á  la  humanidad,  y  le  autorizaba  compe- 
tentemente para  que  tomase  las  medidas  que  en 
su  prudencia  estimase  oportunas  para  ultimar 
un  asunto  de  la  mas  alta  importancia,  según 
consta  de  la  real  orden  que  le  fué  comunicada 
por  el  cscelcntisimo  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación de  la  l'eninsula,  con  fecha  21  de 
agosto  do  1843.  Poco  después  y  drspnes  de  va- 
rias negociaciones  aprobadas  en  real  órden  de 
6  do  marzo  de  1844,  las  diez  hermanas  destina- 
das á  tan  importante  misión,  acompañadas  de 
un  director  y  un  subdirector,  se  embarcaban  en 
Cádiz  con  destino  al  indicado  punto. 

Para  ser  admitida  una  joven  en  la  congre- 
gación de  España,  se  exigen  las  cualidades  si- 
guientes: una  vocación  legitima  y  perfecta,  ser 
de  muy  buenas  y  esperimentadas  costumbres; 
proceder  de  familia  honrada  y  de  liuage  que  no 
tenga  mancha  ni  borrón  alguno;  ser  de  buena 
estatura;  tener  la  vista  aguda  y  perspicaz;  te- 
ner buena  salud  y  robustez,  sin  ningún  acha- 
que corporal;  estar  dotada  de  una  inteligencia 
suficiente  para  los  diferentes  empleos  que  des- 
pués ha  de  ejercer;  saber  leer  con  toda  perfec- 
ción, y  escribir  un  poco,  siempre  que  dé  espe- 
ranzas de  mejorar  con  el  tiempo  en  esto  último. 
Sobre  la  lectura  será  rigorosameuteexaminada, 
y  escluida  la  que  no  la  baga  con  perfección.  La 
edad  ha  de  ser  de  diez  y  seis  años  por  lo  ms- 
t.   xxu.  56 
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nos,  y  no  pasar  de  los  veinte  y  seis;  debe  tener 
amor  al  trabajo  y  afición  á  los  ejercicios  de 
piedad  y  de  virtud;  no  ha  de  haber  servido  de 
criada  ,  especialmente  en  la  clase  ínfima,  debe 
saber  algunas  délas  labores  propias  de  su  sexo. 
Todas  las  pretendientes  llevarán  la  fé  d<3  ¡Mu- 
tismo y  do  confirmación,  lian  de  llevar  á  su 
recepción  seis  camisas,  seis  enaguas,  seU  pa- 
ñuelos de  hilo,  seis  pares  de  medias,  cuatio 
pares  de  bolsillos,  uua  mantilla  negra,  dos  ves- 
tidos negios  de  añascóte,  seis  pañuelos  blan- 
cos enteros  para  el  cuello,  tres  pares  de  zapatos 
nuevos  y  un  corsé  regular,  y  en  dinero  540 
reales  para  todo  lo  que  incluye  el  primer  hábi- 
to, E-tus  prendas  se  valúan  al  hacerse  cargóle 
ellas  el  establecimiento,  y  si  llega  el  caso  de 
salir  una  hermana  concluido  el  año  de  profe- 
sión, se  las  devuelven,  ó  en  su  defecto  el  valor 
de  ellas. 

El  hábito  que  usan  en  España,  es  en  la  ca- 
beza un  tocado  de  lienzo  blanco,  que  con  una 
jarela  y  un  cordón  les  queda  ceñido,  ocultando 
todo  el  pelo;  encima  se  ponen  uua  especie  de 
mantellina  también  blanca,  muy  almidonada, 
que  les  cae  basta  la  altura  del  hombro,  redon- 
da por  detrás,  y  caídas  las  punías  por  delante; 
el  jubón  y  la  basquina  son  de  ta  misma  hechu- 
ra y  tela  que  las  francesas,  pero  negro;  un  co- 
llelc  blanco;  peto  y  delantal  azul  cuando  están 
en  casa.  Para  la  calle  se  ponen  una  especie  de 
mantilla  muy  grande ,  que  cíñéndosela  á  la  cin- 
tura, la  suben  hasta  la  cabeza,  cubriendo  todo 
el  locado  blanco,  y  bajando  las  dos  puntas  por 
delante  á  cogerse  por  dentro  de  los  brazos.  En 
todas  ocasiones  llevan  pendientes  de  la  cintura 
dos  grandes  rosarios  con  varias  medallas  do- 
radas. 

No  creemos  necesario  encarecer  el  relevan- 
te mérito  de  este  piadoso  instituto,  y  el  espec- 
táculo de  sublime  abnegación  que  ofrecen  esas 
modestas  y  virtuosas  jóvenes  que  poseidas  de 
un  profundo  sentimiento  de  amor  de  Dios  y  de 
caridad  con  el  prójimo,  renuncian  á  todo  el 
porvenir  de  su  vida,  á  los  placeres  del  mundo, 
á  los  legítimos  goces  del  matrimonio  y  de  la 
familia,  á  su  libertad  yásus  bienes,  para  con- 
sagrarse al  cuidado  de  los  enfermos,  que  pade- 
cen á  veces  males  asquerosos  y  repugnantes, 
contagiosos  quizás  ,  y  siempre  desagradables 
para  las  personas  no  ligadas  á  ellos  con  los 
vínculos  de  la  familia,  la  fuerza  de  la  costum- 
bre hace,  sin  duda,  que  no  admiremos  ese  ge- 
neroso desprendimiento  de  las  cosas  terrenas, 
á  que  sin  embargo  de  llamarnos  imperiosamen- 
te la  vos  de  nuestra  naturaleza,  saben  renun- 
ciar con  valor  esas  jóvenes,  hermosas  muchas 
de  ellas,  y  4  quieues  el  mundo  ofrecia  acato  un 
lisongero  porvenir,  trocándolo  por  la  vida  de 
penalidades,  de  privaciones,  y  de  continua  ser- 
vidumbre que  se  imponen.  La  virtud  llevada  á 
este  estremo,  es  el  heroísmo,  mil  veces  mas 
digno  de  ser  exaltado  que  lasacciones  califica- 
das de  grandes  en  el  mundo,  á  las  cuales,  sin 
embargo,  se  ve  el  hombre  llevado  por  el  ins- 


|  tinto  de  au  propia  naturaleza,  á  que  so  hace 

I  mas  sino  obedecer  cuando  las  ejecuta;  pero  á 
poco  que  reflexionemos  sobre  el  carácter  y  con- 
diciones de  este  piadoso  instituto;  á  poco  que 
comparemos  la  vida  de  las  jóvenes  hermanas  de 
la  Caridad  con  la  vida  de  las  jóvenes  del  man- 
do, no  podremos  menos  de  conceder  ¿  las  pri- 
meras un  admirable  temple  de  alma,  una  gran- 
de elevación  de  miras,  que  haciéudolas  supe- 
riores  á  la  existencia  terrena  y  fijando  su  consi- 
deración en  su  verdadero  deslino,  les  da  la 
fuerza  necesaria  para  desprenderse  de  los  lazos 
que  las  unen  al  mundo,  y  aspirar  solo  á  esa 
gloria  imperecedera  y  eterna  que  es  la  recom- 
pensa de  las  grandes  virtudes  y  de  lo*  heróicos 
sacrificios. 

HERMANDAD,  (la  santa)  Llamábase  asi  una 
especie  de-  cuadrilla,  ronda  ó  gente  armada  con 
su  uniforme  particular,  destinada  á  perseguir 
ios  ladrones  y  foragidos.  Fundóse  en  el  año  de 
1489  por  los  Reyes  Católicos.  Había  una  her- 
mandad en  Toledo,  otra  en  Ciudad-Real  y  otra 
en  Talavera,  y  asimismo  las  había  Vieja  y  Mué- 
va.  Tenia  también  el  nombre  de  Sania  Her- 
mandad un  tribunal  con  jurisdicción  para  pro- 
ceder contra  los  delitos  cometidos  en  despo- 
blado. Tenia  sus  constituciones  y  prontuario 
de  delitos,  en  el  cual  se  prevenía  sumariamen- 
te la  pena  ó  castigo  que  debia  imponerse  i  los 
delincuentes  aprehendidos  por  los  cuadrilleros 
de  la  Santa  Hermandad,  á saber:  salteamientos 
de  bienes,  fuerza  de  mugeres  en  despoblado  (co- 
mo no  sean  públicas,  rameras), muertes,  heridas 
alevosamente  inferidas  ó  intentadas,  pena  de 
muerte  á  saeta:  hurto  de  150  maravedises,  y  de 
aquí  á  abajo,  destierro  con  azotes,  pagando  do- 
blado á  la  parte  y  mas  el  cuarto  para  gastos 
del  tribunal  Si  fueren  500  maravedises,  corta- 
das las  orejas  y  cien  azotes;  si  5,000,  cortado 
el  pie  condenándole  á  que  no  pudiese  montar 
mas  á  caballo;  pena  de  muerte  escedieododeesta 
cantidad,  y  por  ello  asaeteado  en  el  campo  con 
precisión  de  tirarle  los  cuadrilleros  siete  sae- 
tas: y  en  los  demás  casos  conforme  á  las  le- 
yes del  reino. 

En  el  titulo  XXXV,  libro  XII,  de  ta  Novísi- 
ma Recopilación,  se  habla  esclusiva  y  estensa- 
meote  de  los  alcalde*  y  oficiales  de  la  Her- 
mandad, y  de  los  casos  y  delitos  sujetos  á  su 
jurisdicción,  única  materia  de  queso  trata  en 
las  veinte  y  siete  leyes  que  comprende,  corres- 
pondientcs  á  otras  déla  Novísima  Recopilación 
del  titulo  XIII,  libro  VIII.  Trata  la  primera  de 
la  elección  y  nombramiento  de  alcaldes  de  la 
Hermandail  por  ambos  estados,  apareciendo 
por  dichas  leyes  que  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel en  Córdoba,  á  7  de  julio  de  1496,  formaron 
y  publicaron  el  cuaderno  que  comprende  la 
mayor  parte  de  los  dichos  títulos  de  ambos  có- 
digos. La  segunda  de  los  casos  y  delitos  da 
Hermandad  en  que  deben  conocer  los  jueces  d-i 
ella.  La  tercera  del  nombramiento  de  cuadrille- 
rol  de  la  Hermandad  por  los  alcaldes  de  ella, 
para  perseguir  los  malhechores  y  la  manera  de 
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htCCT  justicia  en  ello.*.  Laqninlala  información 
necesaria  pan  prender  como  para  condenar  lo? 
delincuentes  en  casos  de  Hermandad.  La  décima 
cuarta  se  ocupa  en  prescribir  la  destrucción  de 
las  fortalezas  en  qtie  se  acogieren  malhechores 
y  confiscación  di  los  bienes  de  estos,  la  déci- 
ma sétima  ordena  el  auxilio  que  debían  prestar 
las  justicias  a  los  alcaldes  y  ministros  de  la 
Santa  Hermandad,  para  el  uso  de  su  jurisdicción. 
Las  demás  son  disponiendo  la  manera  de  sus- 
tanciar en  las  causas  de  la  Hermandad  en  todas 
sus  instancias,  bien  ante  sus  alcaldes,  bien  an- 
te los  tribunales  de  alzada,  esrepto  la  vicésima 
sétima  que  es  la  instrucción  que  debianobservar 
las  hermandades  de  Ciudad-Real,  Toledo  y  Ta- 
lavera,  para  su  gobierno,  y  calidades  de  sns  mi- 
nistros y  dependientes  para  su  admisión.  He 
aejui  lo  que  en  resumen  contiene  esa  especial 
legislación  de  una  mas  célebre  institución,  si- 
quiera por  haberla  inmortalizado  en  su  Quijote 
el  Manco  de  Lepante 

En  cada  ciudad,  villa  ó  lugar  que  fuere  de 
freinta  6  mas  vecinos  debían  elegirse  y  nom- 
brarse dos  alcaldes  de  Hermandad,  uno  del  es- 
tado noble  y  otro  del  estado  llano,  ó  como  dice 
la  ley,  el  uno  de  los  caballeros  y  escuderos  y 
el  otro  de  los  ciudadanos  y  pecheros,  siendo 
obllgaloiio  el  cargo,  so  pena  de  multa,  des- 
tierro y  otras  penas,  debiendo  durar  un  año  en 
¿I  hasta  nueva  elección.  Los  casos  y  delitos 
en  que  debia  conocer  la  Hermandad  eran  los 
siguientes  con  esclusion  de  otros-  robos,  hurtos 
y  fuerzas  de  bienes  muebles  y  semovientes,  o 
en  robo  ó  fu¿rza  de  cualesquier  muyeres  que 
na  sean  inundarías  pública*,  haciénduse  en 
despoblado,  o  yermos,  ó  en  poblado,  si  los  roa'- 
htchores  saliesen  al  campo  con  los  tales  bienes 
que  hubieren  rollado,  ó  sacasen  á  las  mugeres 
al  campo  por  fuerza.  Salteamientos  de  raminos, 
muertes,  heridas  en  yermo  ó  despoblado,  por 
alevosía,  ó  traición  ó  por  asechanzas,  ó  segu- 
ramente, ó  por  causa  da  robar  ó  forzar,  «tin- 
que esto  no  tuviese  efecto:  la  cárcel  privada  ó 
prisión  de  cualquier  hombre  ó  muger  que  fue- 
re hecha  por  su  propia  autoridad  (voluntad)  en 
yermo  6  en  cualquier  poblado,  ti  con  el  preso 
saliere  al  campo  ó  si  prendiere  á  arrendador  ó 
recaudador  por  coger  las  cuentas  reales  en  yer- 
mo ó  poblado:  luquemu  decasas,  viñas,  mieses 
y  colmenares  ,  haciéndose  á  sabiendas  en 
yermos  y  despoblados  (entendiéndose  ser  estos 
psra  In  Santa  Hermandad  los  logares  descerca- 
dos de  treinta  vecinos;  abajo):  la  muerte,  herida 
ó  prisión  Inferida  á  cualquier  indiduo  de  cual 
quierelasc  de  la  Hermandad  mientras  sirvieren 
sus  cargos,  y  aun  después  de  ellos  si  recibieren 
el  mal  por  causa  de  los  mismos:  lo  propio  la 
muerte,  herida,  prisión  ó  atroz  injuria  hecha  ú 
cualquier  procurador,  ómensagero,  ó  negocia- 
dor de  las  juntas  generales  y  provinciales  que 
iban  á  crearse:  lodos  los  delitos  cometidos  en  los 
quince  diasque  duraren  lasjuntas  enlos  pueblos 
donde  estas  tu  riesen  lugar  y  con  las  personas  que 
las  compusieran  y  sus  familiares  y  continuos. 


La  manera  de  perseguir  &  los  malhechora 
era  muy  á  propósito  para  conseguir  el  objeto, 
pues  consistía  en  mandarles  pregonaren  todo» 
los  pueblos  del  tránsito  de  los  perseguidores, 
desde  que  estos  tenían  noticia  de  algunos  de 
aquellos,  haciendo  repicar  las  campanas  en  di- 
chos pueblos  y  debieu  lo  seguir  la  persecución 
cinco  leguas  mas  allá  del  punto  de  donde  sulie- 
ron  los  primeros  cuadrilleros,  y  siendo  enton- 
ces reemplazados  por  otros  nuevos,  ¿  mas  de 
todos  los  vecinos  y  transeúntes  que  llamaban 
al  paso  en  sn  auxilio. 

Una  vez  reducidos  los  mnlhechores  á  prisión 
por  los  cuadrilleros,  debía  llevárseles  al  punto 
en  que  cometieron  el  delito  y  habiendo  allí  ju- 
risdicción debía  ejecutarse  en  ese  punto  la  jus- 
ticia. Siendo  de  notar  la  severidad  que  se  lia  - 
bia  desplegado  para  que  no  pudiese  haber  le- 
nidad y  pudiesen  los  robados  ó  maltratados 
esperar  la  indemnización  posible:  disponíase 
que  si  algún  concejo  fuere  negligente  en  nom- 
brar ó  tener  en  ejercicio  á  sus  alcaldes  y  cua- 
drilleros, ó  si  los  miamos  eran  culpados  ó  sí- 
quiera  morosos  en  perseguir  malhechores  y  en 
administrar  justicia  según  dichas  leyes  espe- 
ciales, Incurriera  en  la  pena  de  2,000  marave- 
dises para  costas  de  la  llcrmaudad,  y  ademas  la 
indemnización  al  robado,  herido  0  herederos 
del  muerto  de  lo  que  sumariamente  paresci''r<- 
»/  constare  que  le  fué  tomada  y  robado;  y  ha- 
biendo muerte  ó  herida  que  fueren  castigados 
á  vista  del  consejo  de  las  cosas  de  la  Herman- 
dad, con  lo  cual  se  hacía  efectiva  la  responsa- 
bilidad. «La  muerte,  dice  la  ley  7.*,  titulo  XIII, 
libro  VIII,  Recopilación  ,  de  saeta  á  que  el 
malhechor  fuese  condenado,  debe  ser  dada  y 
ejecutada  en  esta  manera:  que  los  alcaldes  y 
cuadrilleros  hagan  sacar  y  saquen  el  (al  mal- 
hechor al  campo  y  pónganle  en  un  palo  dere- 
cho; que  no  sea  á  manera  de  cruz  y  tenga  un-i 
estaca  en  medio  y  un  madero  i  los  pies,  y  allí 
le  tiren  las  saetas  hasta  que  muera  natural- 
mente; procurando  todavía  los  dichos  alcaldes 
como  el  ImI  malhechor  resciba  los  sacramentos 
que  pudiere  rescibir,  como  cathólico  cristia- 
no, y  qtie  muera  lo  mas  prestamente  que  ser 
pueda,  porque  pase  mas  seguramente  por  su 
anima,  etc.» 

Para  que  nadie  pudiese  proteger  á  malhe- 
chores abrigándoles  en  sus  heredades,  casti- 
llos, etc..  se  maridó  bajo  esta  fórmula  á  todo* 
los  concejos,  corr"gidores,  justicias,  regidora, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  y  humes  buenos 
y  á  otras  cualesquier  personas  singulares  de 
cualesquier  ciwlades,  villas  y  lugares  de  los 
dichos  nuestros  reinos,  asi  de  h  realengo  como 
de  fa  abadengo,  señoríos  u  behetrías  y  á  fax 
alcaides  y  tenedores  de.  cualesquier  castillos  y 
casas  fuertes  á  donde  huyeren  y  se  receptaren 
cualesquier  malhechores  y  a  los  perlados  y 
caballeras  cuyas  fueren  las  tales  villas  y  casas 
fuertes  y  llanas  que  entregasen  libremente  at 
malhechor  6  malhechores  ¿  los  alcaldes  ó  cua- 
drilleros de  la  Hermandad,  dejasen  reconocer 
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sus  heredades,  castillos  ó  términos,  y  no  los 
negasen  bajo  pena  de  100,000  maravedí  ¿o?  pira 
los  gustos  de  la  Hermandad,  y  que  ademas  in- 
currían en  la  misma  pena  que  correspondiese 
al  reo  que  se  buscaba,  con  el  pago  al  quere- 
llante los  daños  é  intereses  y  á  la  Hermandad 
todas  las  costas  y  gastos  que  hubiese  hecho. 
Esta  disposición  y  la  siguiente  manifiesta  e 
lastimoso  estado  en  que  se  cucoulraba  España 
al  advenimiento  al  trono  de  los  Reyes  Católi- 
cos, que  sabiamente  mataron  el  feudalismo  pa- 
ra dar  unidad  á  la  monarquía,  debilitando  en  lo 
posible  los  fueros  y  la  pujanza  de  los  grandes 
de  estos  reinos,  que  oran  entonces  otros  laníos 
reyezuelos,  y  absorbiendo  en  la  corona  hasta 
los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares,  que 
eran  los  patrimonios  mas  pingües  de  la  penín- 
sula ibérica  y  los  que  por  tanto  manlcuian  mas 
lauzas  y  caballos  en  la  guerra.  El  robo,  el  pi- 
llagc,  la  violación  estaban  á  la  órdendei  dia,  y 
los  facinerosos  infestaban  los  caminos  y  los 
campos,  las  aldeas  y  aun  los  grandes  pueblos, 
llenando  de  terror  i  todos  los  pacíficos  habi- 
tantes, con  lo  cual  ahuyentaban  á  los  hombres 
de  las  faenas  de  la  agricultura,  comprometien- 
do asi  el  desarrollo  de  la  misma.  Era,  pues,  ne- 
cesario un  rigor  estremado  para  empezar  ¿  ha- 
cer respetar  las  vidas  y  haciendas  en  general 
y  á  infundir  veneración  al  principio  de  autori- 
dad real  tan  despreciado,  tan  relajado  en  los 
precedentes  reinados  de  don  Enrique  IV,  el 
Impotente  y  su  padre  don  Juan  II.  La  disposi- 
cion  i  que  aludimos  era  la  facultad  de  decla- 
rar casos  de  hermandad  cuando  los  capitanes  y 
gentes  de  ella  por  mandado  de  los  reyes  cer- 
casen cualesquier  lugares  ó  fortalezas  por  ha- 
ber alli  robado,  acogido ú  ocultado  no  querien- 
do entregar  á  los  malhechores,  fuesen  tomados 
dichos  lugares  y  fortalezas  con  todos  sus  bie- 
nes y  pertrechos  y  cuanto  en  ellos  se  encon- 
trare, siendo  confiscados  todos  en  beneficio  de 
la  Hermandad,  ordenando  ademas  el  derribo  de 
dichos  castillos,  fortalezas  y  sus  cercas  en 
castigo  de  los  rebeldes  á  la  autoridad  real  y 
para  que  en  lo  sucesivo  fuese  respetada  cum- 
plidamente esta. 

Hay  que  advertir  que  las  18  leyes  primeras 
del  titulo  XXV  de  que  vamos  hablando,  fueron 
dadas  por  los  Reyes  Católicos,  pero  las  19  y  20 
lo  fueron  por  doña  Juana  y  don  Cárlos  I,  la 
21  y  22  solo  por  éste  en  Segovia;  la  23  por 
ambos  en  el  mismo  punto;  las  24  y  25  por  don 
Felipe  II  en  las  córtes  de  Madrid,  y  las  dos  úl- 
timas por  don  Felipe  V,  siendo  la  27  la  instruc- 
ción que  debían  obsenar  las  santas  herman- 
dades de  Ciudad-Real,  Toledo  y  Talavera  para 
su  gobierno,  u  calid-ides  en  ¡a  atlmisiun  de.  sus 
ministros  y  depemlientes. 

Por  último,  diremos  que  ellas  se  conserva- 
ron basta  estos  tiempos  presentes,  llamadas 
siempre  y  de  antiguo  Reales  y  viejas  herman- 
dades de  Ciudad-Real,  Talavera  y  Toledo;  pero  I 
que  por  la  ley  de  7  de  mayo  de  183 ó  fueron  I 
estlnguldaa  con  sus  tribunales  privilegiados,  y  | 


concluyó  la. exacción  de  ciertos  derechos  que 
aun  percibían  para  atender  á  sus  gastos. 

HERMETICOS.  (Filosofía  y  libros.)  El  Thot, 
ó  Thaut  egipcio,  el  llcrmcs  griego,  es  el  dios  de 
las  artes,  de  la  ciencia,  el  sublime  revelador 
de  los  arcanos  divinos  á  los  pueblos  de  Occi- 
dente; es  la  personificación  de  la  inteligencia 
en  todas  sus  aplicaciones. 

Los  griegos,  á  la  verdad,  no  le  atribuyen  ta 
fundación  de  ninguna  QlosoOa,  de  ninguna  re- 
ligión particular;  empero  los  egipcios  lo  creían 
autor,  según  el  testimonio  de  Manethon,  de 
36,525  libros  de  sagrada  doctrina,  ó  de  20,000 
si  hemos  de  dar  crédito  á  las  afirmaciones  de 
Scleuco  y  de  Julio  Firmico. 

Jamblico ,  de  quien  lomamos  estos  datos 
numéricos,  pretende  conocer  1,200  libros  de 
Mermes  que  versan  esclusiramente  acerca  del 
conocimiento  de  los  dioses. 

En  esto  hay,  no  cabe  duda,  equivocación  ó 
presunción:  es  muy  posible  que  estos  escrito- 
res tomen,  por  otras  tantas  obras  herméticas, 
los  numerosos  ejemplares  de  una  especie  deen- 
ciclopcdia  qnc  poseiau  los  templos  egipcios.  . 

He  aqui  lo  que  sobre  este  particular  leemos 
en  un  pasage  de  las  Estromalas  de  Clemente  de 
Alejandría. 

•  Los  egipcios,  dice,  tienen  también  su  filo- 
sofía, según  se  echa  de  ver  por  sus  ceremonias 

religiosas. 

«En  primera  fila  marcha  el  chantre  cotí  uno 
de  los  nimbólos  de  música.  Dicese  que  ha  de 
saber  dos  libros  de  llcrmes  que  contienen,  el 
uno  himnos  religiosos,  y  el  otro  un  reglamento 
para  la  vida  de  los  reyes. 

«En  seguida  del  chantre  viene  el  horóscopo 
(observador  de  los  astros  ,  el  cual  ha  de  saber 
los  libros  astronómicos  de  Mermes,  que  son 
cuatro,  y  que  tratan;  el  primero,  sobre  el  urden 
de  los  planetas;  el  segundo,  acerca  de  las  con- 
junciones y  fases  del  sol,  y  los  otros  dos,  de  la 
salida  de  los  astros. 

«En  pos  de  este  viene  el  escriba  sagrado, 
con  plumas  en  la  cabeza,  con  un  libro  en  la  ma- 
no y  una  regla  (especie  de  paleta),  en  la  que 
están  la  tinta  y  la  caña  de  escribir.  Es  de  su 
incumbencia  conocer  los  libros  geroglificos,  la 
cosmografía,  la  geografía,  las  posiciones  del 
sol  y  de  la  luna,  lo  que  concierne  á  los  cinco 
planetas,  la  corografía  del  Egipto,  la  descrip- 
ción del  Kilo,  el  ornamento  de  los  templos  y 
de  los  lugares  consagrados,  las  medidas  y  oirás 
cosas  útiles  en  los  lugares  santos. 

« Viene  después  el  estolista  {ó  adornador  ú 
ornamentista)  con  el  codo  do  Ja  justicia  y  la  co- 
pa de  las  libaciones,  el  cual  está  encargado  de 
todo  cuanto  concierne  á  la  instrucción  religiosa 
y  á  la  elección  de  las  victimas.  Diez  volúmenes 
:onticncn  la  esposicion  de  los  sacrificios,  de 
as  primicias,  de  los  himnos,  de  las  precos,  de 
las  pompas,  de  las  fiestas  y  otros  asuntos  rela- 
tivos al  culto  de  los  dioses  en  Egipto. 

« En  fin,  so  presenta  el  profeta,  traycudo  por 
delante  del  pecho  el  hydrton  (vaso  de  agua  lúa* 
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tral),  seguido  de  los  que  llevan  loa  instrumen- 
tos para  la  fabricación  del  pan.  El  profeta,  co- 
mo gefe  del  culto,  aprende  de  memoria  los  diez 
libros  llamados  hicráticos  (ó  sacerdotales),  que 
tratan  de  las  leyes,  de  l<ts  dioses  y  de  la  ins- 
trucción de  los  sacerdotes;  pues  el  profeta  egip- 
cio está  también  encargado  de  velar  la  distri- 
bución de  las  reutas. 

«Hay,  en  suma,  cuarenta  y  dos  libros  ne- 
cesarios á  llermes,  de  los  cuales  treinta  y  seis 
comprenden  toda  la  filosofía  egipcia,  y  son 
aprendidos  por  las  personas  que  acabo  de  nom- 
brar: los  seis  restantes  pertenecen  á  los  pasto- 
foros  (conductores  do  imagencitas  y  teinplitos 
de  los  dioses),  y  tratan  de  mediana,  de  la  cons- 
trucción del  cuerpo  humano,  de  las  enfermeda- 
des, de  los  instrumentes,  de  los  remedios,  de 
la  medicina  de  la  vista,  de  la  de  tas  afecciones 
peculiares  de  las  mugeres.» 

Este  testimonio  es  muy  precioso,  y  salvo 
algunos  puntos  oscuros,  confirma  en  sus  parles 
esenciales  una  porción  de  monumentos  del  an- 
tiguo Egipto,  y  nos  pone  de  manifiesto  con  cla- 
ridad toda  la  ciencia  tradicional  é  iumulablc  de 
aquel  pueblo  como  revelada  por  un  dios,  esto 
es;  por  Tbaut  ó  llermes,  personage  al  cual  es 
imposible  asignar  en  la  historia  una  fecha  ó  una 
genealogia  precisas.  ( Véase  mebcumo.) 

Ahora  bien:  ¿podremos  tomar  como  restos 
de  la  enciclopedia  hermética,  descrita  por  Cle- 
mente de  Alejandría,  los  oráculos,  las  obras  de 
astrologia,  de  medicina,  de  química,  de  histo- 
ria natural  y  de  filosofía  que  desde  el  segundo 
siglo  de  nuestra  era,  hau  circulado,  á  lo  que 
parece,  bajo  el  nombre  de  llermes? 

Galeno  no  vacila,  por  lo  que  toca  á  la  medi- 
cina, en  negar  la  autenticidad  de  la  colección 
hermética;  y  los  sabios  modernos  han  seguido 
su  ejemplo,  apoyándose  en  pruebas  que  casi 
no  admiten  réplica. 

Empero  reina  todavía  algún  desacuerdo  acer- 
ca de  la  parte  filosófica. 

El  Panvinder,  y  los  diez  y  ocho  ó  veinte 
fragmentos  griegos  que  á  él  se  refieren;  el  As- 
clepius,  diálogo  que  conocemos  solamente  por 
una  traducción  latina,  que  lleva  el  nombre  del 
célebre  Apuleyo,  se  citan  hoy  dia  como  monu- 
mentos de  la  antigua  sabiduría  egipcia. 

En  Alemania,  dos  clarísimos  ingenios,  Gocr 
res  y  Creuzer;  en  '/rancia,  el  sabio  traductor 
de  l&Symboliquc,  quieren,  á  lo  que  parece,  re 
conocer  en  ellos,  con  mas  ó  menos  restriccio- 
nes, una  esposicion  de  las  doctrinas  secretas 
de  los  sacerdotes  de  Mcnfis  y  de  Sais,  de  aque- 
llas doctrinas  en  las  que  Solón,  Pitágoras,  Pla- 
tón, y  tantos  otros  después  de  estos,  bebieron 
algunos  principios  de  bu  filosofía. 

Mas  sí  los  mencionados  filósofos  M  inspira- 
ron con  los  misterios  de  los  santuarios  egip- 
cios, ¿cómo  es  que  ninguno  de  ellos,  hasta  Plu- 
tarco, cita  los  libros  de  llermes? 

¿Cómo  es  que  Plutarco,  con  motivo  del  nom- 
bre de  una  divinidad  los  llama:  (os  pretendidos 
libros  de  Hermes?  (de  lude  el  Qstride.) 


¿Cómo  es  que  después  de  Plutarco  no  se  les 
mencione  hasta  el  momento  en  que  los  apolo- 
gistas y  los  santos  padres  evocan  aquellos  tes- 
tos para  enseñarnos  mas  allá  del  paganis  no 
una  verdad  mas  pura  que  el  culto  politeísta,  co- 
mo emanante  de  las  revelaciones  primitivas  en 
(pie  el  cristianismo  apoya  toda  su  autoridad? 

Si  paramos  nuestra  atención  en  la  mullit  id 
de  libros  apócrifos,  engendrados  desde  la  épo- 
ca ptolemáica,  por  el  contacto  y  por  el  conflicto 
de  la  religión  judaica  con  la  griega;  si  tómam  e 
en  consideración  los  muchos  que,  sobre  todo 
se  compusieron  entre  el  siglo  II  y  VI  de  nu  s- 
tra  era,  para,  en  cierto  modo,  alimentar  una 
lucha  cu  la  que  las  pasiones  de  los  sabios  mis- 
mos se  armaban  con  un  testimonio  cualquier a 
favorable  á  su  causa;  si  traemos  í  la  memoria 
los  libros  atribuidos  á  los  antiguos  pitagóricos, 
á  los  primeros  apóstoles,  á San  Dionisioel  Arco- 
pagita  ;  los  oráculos  sibilinos,  los  protendi- 
dos poemas  de  Orfeo,  el  título  de  una  obra  atri- 
buida por  Suidas  al  personage  muy  sospechoso 
de  Sancomaton,  so6r«  la  fisiología  de  ¡ternw, 
ll  pasamos  con  detenimiento  tod03  estos  he- 
chos, surjirá  necesariamente  una  presunción 
muy  grave  contra  el  autor  de  los  libros  hermé- 
ticos. 

Una  rápida  ojeada  sobre  el  conjunto  y  al- 
gunos pormenores  de  la  colección,  darán  aun 
mas  fuerza  á  estas  primeras  dudas. 

Marlilo  Ficinus  es  el  primero  que  ha  colec- 
cionado lo  que  quedaba  de  la  filosofía  hermé- 
tica compilando  los  manuscritos  y  las  citas 
desparramadas  en  los  platónicos  y  en  los  auto- 
res cristianos. 

En  U7I  dio  una  traducción  latina. 

Turnebc  publicó  en  l!>5'»  el  texto  griego,  y 
Fr.  Patiizzi  lo  dióá  luz  por  dos  veces  con  algu- 
nas adiciones  á  continuación  de  su  célebre 
obra  titulada:  Nova  de  universis  philosnpMa. 

En  esta  última  edición,  á  la  verdad,  muy 
incorrecta,  cada  capitulo  lleva  al  fin  las  obser- 
vaciones de  un  censor  eclesiástico,  en  la¡  que 
se  señala  al  lector  cristiano  las  proposiciones 
poco  ortodoxas  ó  enteramente  falsas. 

Esta  circunstancia  nos  da  ¿  conocer  bajo 
qué  punto  de  vista  eran  consideradas  las  doc- 
trinas del  falso  llermes  por  los  eruditos  del  re- 
nacimiento, esto  es,  bajo  el  mismo  punto  de 
vista  que  las  miraban  eu  otro  tiempo  los  doc- 
tores de  la  iglesia  naciente. 

Del  mismo  modo  que  Laclando  y  San  AgtHr 
tin,  invocaban  á  llermes  como  sapientísimo 
teólogo,  casi  como  un  confesor  anticipado  del 
Dios  único,  que  un  dia  habia  de  proclamar  el 
cristianismo,  asi  también  Patrizzi  y  Baronius 
se  inclinan  á  dar  á  su  testimonio  una  autori- 
dad religiosa;  y  la  censura  oficial  de  Roma,  sal- 
vo algunas  reservas,  no  cree  que  debe  eutiv- 
dichar  su  lectura  á  las  almas  piadosas,  co.no 
si  en  ella  viese,  al  contrario,  una  ayuda  útil  y 
una  preparación  cómoda  á  la  enseñanza  evan- 
gélica. 

Y  es  que,  cu  efecto,  la  teología  del  falso 
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Flermes  tomado  Pitagoras,  de  ríalo»,  algunas 
de  las  formas  mas  elevadas  de  su  espiritualis 
mo.de  la  biblia,  atrevidas  metáforas  que  es- 
presan la  omnipotencia  de  Dios  y  la  sublime 
poe«ía  de  la  creación. 

Mués! rase  aquí  el  politeísmo  dominado,  ve- 
lado [joi  la  idea  de  una  inteligencia  úuica  y 
superior. 

Y  si  cs,to  no  es  aun  el  dogma  cristiano,  es 
algo  que  se  le  asemeja  mucho  para  que  se 
pertibaun  trabajo  de  conciliación  artificial. 

En  efeelo,  ¿cómo  no  reconocer  el  Génesis  en 
frases  como  estas? 

«El  espíritu  existia  antes  que  la  naturaleza 
húmeda  que  ha  salido  de  las  tinieblas. 

«Todo  estaba  confuso  y  oscuro  antes  que 
el  Verbo  viníesu  á  animarlo  lodo. 

«Dios  hizo  el  hombre  ásu  imagen. 

« La  oscuridad  reinaba  sobre  el  abismo,  e 
agua  y  el  espíritu  eran  potencias  en  el  caos.» 

En  el  13."  fragmento,  estas  grandes  imáge 
nrs  están  mezcladas  con  otras  semejantes  del 
Tinuo  de  Platón. 

Mas  luego  Icemos  sin  alteración  notable  pa 
labras  del  apóstol  San  Juan,  ó  á  veces  se  re- 
produce (oda  una  escena  del  Evangelio. 

1  haul  está  puesto  en  lugar  de  Jesús,  tiene 
discípulos  que  le  interrogan,  á  los  que  revela 
los  misterios  deldiviuo  pensamiento. 

i  veces  son  arranques  de  entusiasmo: 

•  Que  la  naturaleza  del  mundo  entero  escu- 
che la  voz  de  mi  himno;  entreábrete,  oh  tierra; 
entreabrios,  cataratas  de  los  ciclos;  árboles, 
suspended  el  murmullo  de  vuestro  follage:  voy 
á  cantar  ti  Señor  de  la  creación,  el  lodo  y  la 
unidad.  Yoy  á  cclebraraquel  que  lodo  lo  ha  crea- 
do, aquel  que  ha  fijado  la  tierra,  suspendido  el 
ciclo,  que  ha  querido  qua  del  Océano,  una 
agua  dulce  so  derramase  por  la  tierra  habitada 
ó  sin  habitantes  para  el  alimento  y  el  uso  de 
todos  los  humanos.  Es  el  ojo  de  la  inteligencia 
que  recibe  los  elogios  que  mis  poderes  le 
ofrecen.» 

Otras  veces  son  oráculos,  cuya  espresion 
vaga  y  general  habia  de  justificarse  (arde  ó 
temprano  con  algún  suceso. 

«¡Oh  Egiplo!  ioh  Egipto!  de  tu  religión  so- 
lo vivirán  tus  fábulas,  fábulas  increíbles  para 
\n  posteridad;  solo  quedarán  palabras  escritas 
en  piedra,  recordando  acciones  piadosas.  El 
Egipto  será  habitado  por  el  escita,  por  el  indio 
ó  por  cualquier  otro  pueblo  estrangero,  por 
cualquier  pueblo  bárbaro  de  la  vecindad.  En 
efecto,  la  Divinidad  se  volverá  al  ciclo,  y  los 
bombics,  abandonados  á  si  mismos,  morirán 
todos,  y  el  Egipto  será  abandonado  á  la  vez  de 
Dios  y  de  loe  hombres.* 

Todo  eslo  es  puesto  en  escena  de  una  ma- 
nera foraña. 

He  aqui,  por  ejemplo,  como  comienza  el 
Potmanacr  ó  Ptcmandres. 

«Hn  dia  que  yo  meditaba  acerca  de  los  se- 
res, y  que  mi  pensamiento  se  remontaba  á  eltva- 
dUimas  regiones,  mis  sentidos  corporales,  pro- 


fundamente embargados,  como  acontece  A  los 
hombres  que  st  duermen  despnes  de  una  co- 
mida escesiva  ó  de  un  fatigoso  trabajo,  crH 
ver  un  ser  de  enormes^  dimensiones,  qno  me 
llamaba  por  mi  nombre  y  me  decía: 

«¿Qué  quieres  oir  y  ver? ¿Qué quieres  apren- 
der y  conocer  y  por  e!  espíritu? 

•  Yo  le  dije:" Y  tú,  ¿quién  eres? 

•  Soy.  respondió,  Pv.mander,  el  esplri'n  de 
la  verdad:  sé  lo  que  tn  quieres,  y  por  todas 
partes  estaré  contigo....  • 

La  enseñanza  comienza  por  una  visión  su- 
blime, en  la  que  el  oyente  del  divino  profeta 
es  arrebatado  en  espíritu  al  mundo  de  las  ideas 
y  de  la  luz. 

AMi  ve  cambiarse  la  osenridad  en  agua,  y 
escaparse  un  humo  de  esta  agua:  del  humo 
sale  un  sonido  inarticulado  que  es  como  ta  voz 
de  la  luz:  ¿y  de  esta  luz,  qué  es  lo  que  sale?  el 
Verbo,  el  Yerbo  que  seestiende  por  toda  la  na- 
turaleza. 

Pormandcr  pregunta  entonces  a  Thaut  si 
comprende  lo  aue  ba  risto.  Thaot  responde 
solamente  qne  él  comprenderá  (p<i>»o|x«t. ) 

En  efecto,  la  visión  tiene  necesidad  de  un 
comentario ,  que  no  se  hace  esperar ,  pero  que 
no  la  aclara  mucho,  según  nuestro  modo  de 
ver,  aunque  entran  bellísimas  ideas  é  imáge- 
nes tomadas  de  los  libros  santos  ó  del  plato- 
nismo. 

Ptemander  concluye  con  estas  palabras: 

•  Y  ahora  ¿por  qué  tardar,  puesto  que  tú  rías 
recibido  toda  la  ciencia,  á  ser  la  guia  de  los 
que  son  dignos,  para  que  la  raza  humana  sea, 
gracias  ¿  tí,  salvada  por  Dios?  • 

Diciendo  estas  palabras,  mézclase  con  las 
potencias. 

Thaut,  después  de  darle  las  gracias  por  sn 
revelación,  dirige  á  los  humanos  una  alocución 
muy  edificante  acerca  de  la  necesidad  de  pon 
sar  en  las  cosas  del  cielo,  y  en  seguida  ende- 
reza fervorosas  preces  i  la  Divinidad.  Luego 
viene  el  Discurso  universai  de  Hermes  Tris- 
megisto  á  Tot;  después  un  trozo  en  el  qae  se 
demuestra  oue  el  bien  solo  existe  en  Dios ,  de- 
dicado á  Asclepius;  otro  á  Aramon  acerca  del 
alma;  y  todos  estos  varios  personagr*s  reapa- 
recen en  el  diálogo  intitulado  Asclepius. 

Aqui  Hermes  Trimcgisto  tiene  por  oyentes 
á  Ammon,  Asclepius,  sus  discípulos,  á  Tot,  sn 
hijo,  i  quien  dice,  que  ha  dirigido  por  e$crito, 
lo  mismo  que  á  Ammon,  muchos  discursos 
sobre  física  y  moral  (multa  physica  etkicaqw.) 

El  diálogo  posa  entre  Asclepius  y  Hermes, 
ó  mas  bien  es  un  largo  discurso  del  maestro 
nterrumpido  por  intérvalos  cón  breves  euestio- 
n es  del  discípulo,  y  lleno  de  las  mismas  espe- 
culaciones teológicas  sublimes  á  veces,  pero  al 
mismo  tiempo  poco  original,  y  ordinariamente 
oscuro  y  confusísimo. 

Termina  como  el  Peemanrter  con  ana  ora- 
ción á  Dios  en  acción  de  gracias  por  haberse 
manifestado  de  este  modo  á  sus  indignas  cria- 
turas, y  para  pedirle  que  los  mantenga  siem* 
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pro  en  estos  sentimientos  de  alta  piedad. 

Eu  seguida  todos  los  interlocutores  van  á 
hacer  una  merienda,  á  la  manera  de  los  pita- 
góricos, en  la  que  no  habrá  carne  de  los  anima* 
les:  puram  sinc  animalibus  cmnam. 

¿Qué  familia  es  esta,  mitad  griega,  mitad 
egipcia,  de  profetas  y  de  mlstagogos? 

Hermes  nos  habla  en  el  capitulo  37  del 
mismo  diálogo,  de  su  abuelo,  cuyo  nombre 
llevaba. 

¿Este  primer  Hermes  es  aquel  que,  bajo  nn 
nombre  mas  abstracto,  se  dirige  á  Trimegisto 
ra  el  décimo  fragmento  griego  (El  Espirita  á 
Hermes!) 

«Cómo  (ornar  por  lo  serio  una  genealogía 
en  la  que  según  el  uso  griego  y  romano  como 
sencillamente  dice  un  Intérprete  antiguo,  dos 
oombres  alternarían  de  padre  á  hijo? 

¿Quién  es  esc  abuelo  de  Asclepius  que  se 
nos  rende  como  el  inventor  de  la  medicina? 

Sin  duda,  se  puede  admitir  con  alguna 
sabios  modernos  que  el  Egipto  lia  reconocido 
muchos  Hermes ,  encamaciones  sucesivas  y 
diversamente  poderosas  del  mismo  principio 
divino;  que  le  ha  atribuido  ciertas  revelaciones 
acerca  del  origen  del  mundo  ,  de  la  naturaleza 
de  las  cosas,  de  los  deberes  del  hombre  para 
con  su  Criador;  que  una  parte  de  este  enseña 
miento  ha  pasado  á  Grecia,  ya  por  tradición 
confusa,  ya  por  alguna  traducción  de  los  mo 
nnmentos  simbólicos  del  culto  de  Hermes,  que 
Pitigoras  y  Platón  se  lian  inspirado  á  veces 
en  sus  estudios,  ó  que  ciertas  opiuiones,  mira- 
das hoy  dia  como  pitagóricas  y  platónicas, 
emanan  de  la  fuente  hermética. 

Empero,  por  una  parte,  siempre  parecerá 
imposible  que  los  fragmentos  de  la  filosofía 
hermética  que  hoy  dia  leemos,  hayan  sido  tra- 
ducidos do  originales  egipcios:  el  estilo  lleva 
el  sello  griego  y  de  fecha  muy  reciente. 

No  es  ya  la  lengua  de  Platón,  ni  la  de  Aris- 
tóteles, ni  la  de  Plutarco ;  es  si  la  de  la  escuela 
dé  Porfirio  y  de  Ammonío  en  toda  su  riqueza 
y  con  toda  su  sutileza,  abundando  eu  metáforas 
evidentemente  tomadas  al  uso  griego,  por  ejem- 
plo, al  vocabulario  de  (a  música,  y  alia  y  acullá 
inadvertencias  muy  significativas  como  la  men- 
ción del  escultor  Fidias  (pág.  07,  ed.  Turnebe) 
el  retato  de  una  aventura  sucedida  al  músico 
Eunoraius  de  Locresen  los  juegos  piticos,  relato 
ciertamente  gracioso  ,  pero  que  revela  la  falsi- 
ficación. 

Añádese  á  todo  esto  ciertos  modos  de  hablar 
que  dicen  mal  cu  boca  de  un  profeta,  como  en 
esta  frase  del  Asclepius:  «Loque  se  dice  ser 
estertor  en  el  mundo,  toda  vez  que  haya  algo 
estertor  en  el  mundo,  cosa  que  no  creo,  etc  ,» 
títulos  misteriosos ,  como  la  llave,  el  cráter  ó 
la  monada.  (Diálogos  de  Hermes  con  ¿u  hijo 
Tol);  una  oscuridad  á  menudo  confesada,  cal- 
culada como  en  el  fragmento  del  himno  que 
hemos  citado ;  indicios  son  que  descubren  los 
escritos  trabajados  en  los  talleres  de  la  teurgia 
entusiastas  y  de  grosera  falsificación,  los  cua- 


les se  multiplicaron  durante  la  lucha  del  paga- 
nismo contra  las  doctrinas  cristianas. 

En  este  caos  de  palabras  y  de  idos,  en 
el  cual  el  raciocinio  como  que  fluctúa,  que 
avanza  un  momento  para  recular  en  seguida, 
en  el  cual  todos  los  sistemas  se  entrechocan; 
en  el  cual  todas  las  doctrinas  pueden  ir  á  bus- 
car.argumentos;  á  nadie  causará  estrañeza  que 
se  encuentren  algunas  opiniones  conformes 
con  el  sentido  de  los  antiguos  símbolos  egip- 
cios, empero  nadie  podrá  hallar  una  es pros  ion 
auténtica  de  esta  religión  tan  original. 

El  fanatismo  de  las  pasiones  religiosas  y 
la  inexperiencia  de  la  critica  solamente  han 
podido  dar  crédito,  en  este  punto,  á  las  preo- 
cupaciones. 

Hace  dos  siglos  que  Casaubon  na  puesto 
todo  esto  fuera  de  duda  en  su  polémica  con 
Baronios.  Desde  entonces  la  filosofía  ha  re- 
producido las  mismas  conclusiones  :  eu  1837 
M.  Baumgarten-Crusius,  en  un  Opúsculo  con- 
sagrado á  este  asunto  ,  ha  aducido  nuevas 
pruebas  en  favor  de  dichas  cooclusiones. 


Fabiiclus.  Bibli-deta  griega ,  tomo  I,  pági- 
na M— *»,  edir.  fie  liarle*. 

Creuter:  SgmMi'iuo,  libro  11!.  .  ,n  las  notas  «V 
M.  tiuigniaul,  entre  oirás  la  6.»  y  la  II. a 

GuignauL-  D*  EptloO  4ÍU  Mcrcuni  niyUiolottia, 
•n  S.»,  París,  l&tt.  * 

Jourmou:  Memoir»»  de  V  Aeademie  dit  Intcrip- 
ttonet  rl  Bríte»  LtUret,  tomo  I. 

Zo-ga:  lie  origen*  **  umd  okeliteorum  .  en  fot. 
Roma,  17*7.  pagina  503  y  siguiente»,  en  donde  están 
reunidos  lodos  los  textos  relativos  á  los  libro*  do 
Ttaaut. 

Lengtel  dti  Fresnoy:  flitioíre  <!•  la  phil itophie 
hernutique,  '.i  vol.  »¿n  19,  ParU.  1741,  lomo  I. 

Hay  en  (ranees  dos  traducciones  incompletas  de 
loa  fragmentos  griew*  de  Horm  s,  la  una  por  da 
l'reau,  en  *.*,  Parw,  I.U9-IU7,  la  otra  por  d<-  Vo\x 
le  Candolle.  eu  «.".  Burdeos,  1571. 

Puédese  también  consultar  el  Diccionario  filo  - 
soBco  de  Voltairc,  articulo  Un  a  t 

■ 

HERMINIA.  (Historia  natural.)  Género  de 
epidópteros  de  la  familia  de  los  nocturnos, 
establecido  por  Latrcille,  que  en  la  última  edi- 
tan del  Reino  animal  do  Cuvier,  le  coloca  en 
la  sección  ó  tribu  de  los  deltoides,  pero  que 
en  la  Historia  de  los  lepidópteros  de  i* rancia, 
y  en  el  Catálogo  de  los  lepidópteros  de  Eu- 
ropa, forma  parte  de  la  tribu  de  las  piráüdas. 
Lo  que  caracteriza  principalmente  á  las  her- 
minias,  es  mas  que  todo  la  longitud  y  grosor 
de  sus  palpos,  levantados  por  delante  de  la 
cabeza,  y  ademas  el  uudo  ó  hinchazón  que  las 
antenas  de  los  machos  preseulan  en  su  mitad. 

El  corte  de  las  alas  de  las  herminías,  y  la 
manera  como  quedan  colocadas  durante'  el 
rr>poso  ,  dan  á  estos  animales  la  forma  de  un 
triángulo  casi  plano.  Generalmente  son  ce- 
nicientas, y  las  alas  superiores  están  atravesa- 
os por  tres  lineas  mas  oscuras,  cuyo  centro 
es  bastante  sinuoso. 

Estos  lepidópteros  no  se  enouéntran  sino 
en  los  bosques ,  prefiriendo  unas  especies  los 
que  están  en  ta  llano  y  son  sombríos  y  hú- 
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medos,  y  oirás  los  que  son  secos  y  montuoso?. 
Tudas  llenen  el  vuelo  corlo  y  bajo,  y  cuando 
te  Irs  persigue  se  agachan  en  la  yerba  en  lu- 
gar de  ocultarse  bajo  las  hojas  de  los  árbo- 
les. El  verdadero  tiempo  de  su  aparición,  es  en 
medio  del  verano. 

El  número  de  especies  do  este  géuero,  se 
reduce  á  ocho  ,  de  las  cuales  citaremos  como 
lipo  á  la  Herminia  barhalis  ( pirada  id.  de 
Lineo  ó  crambus  barbatus  de  Fabr.)  que  se 
encuentra  en  toda  Europa  y  aparece  ¿  fln  de 
junio  en  los  alrededores  de  Paris. 

HERNIA.  l/(  (iü ina.)  I. lámanse  hernias  unos 
tumores  (orinados  por  la  dislocación  de  las 
parles  blandas  que  ,  por  una  abertura  natural 
ó  accidental,  salen  fuera  de  la  cavidad  que  lus 
contiene  haLitualmente.  Se  las  ha  designado 
también  con  los  nombres  de  esfuerzos,  esguin- 
ces, quebradura*,  relajaciones,  y  otros  mas  ó 
menos  impropios  ,  y  ya  poco  usados  en  el 
dia. 

En  las  tres  grandes  cavidades  del  cuerpo 
pueden  preseutarse  las  dislocaciones  de  que 
hablamos.  El  cerebro,  el  corazón,  los  pulmo 
nes  y  la  mayor  parte  de  lus  visceras  abdomi- 
nales, pueden  ,  dislocándose  total  ó  parcial- 
mente, dar  lugar  á  la  formación  de  los  tumo- 
res hemiarios;  sin  embargo,  nos  limitaremos 
en  este  articulo  á  indicar  tan  solo  la  posibi- 
lidad de  la  existencia  de  las  dislocaciones  del 
cerebro  y  de  los  órgaaos  del  pecho,  por  pre- 
sentarse muy  raras  veces,  y  por  ser  casi  siem- 
pre el  resultado  ó  el  sinloma  de  uua  enferme- 
dad mas  importante. 

Las  hernias  pueden  tener  su  asiento  en 
cualquier  punto  del  abdomen;  si  bienes  lo  mus 
común  que  aparezcan  en  su  parte  anterior 
e  inferior,  pues  presenta  esta  región  menos 
resistencia  á  la  dislocación  de  las  visceras, 
no  solo  por  caiecer  de  fibras  carnosas  ,  sino 
también  porque  tiene  aberturas  naturales.  Lo 
mas  frecuente  es  que  sC  formch  en  la  ingle, 
en  el  ombligo,  encima  y  debajo  de  esta  aber- 
tura, siendo  ya  mas  raras  en  la  vagina,  en  la 
j  arle  interna  y  superior  del  muslo,  y  en  su 
parle  superior  y  posterior. 

Las  hernias  loman  diferentes  nombres  se- 
gún el  sitio  que  ocupan.  Todas  las  visceras 
t!el  abdomen,  menos  el  duodeno,  el  páncreas 
y  los  ríñones,  pueden  dar  lugar  á  bernias;  ?i 
bien  no  todas  se  dislocan  con  igual  facilidad. 
Cuanto  menos  sujetas  están  ,  tanto  mas  fácil  - 
mrntesc  >olen  de  la  cavidad  que  las  contiene; 
per  etq  el  epiploou  y  el  yeyuno  se  dislocan 
con  mucha  mas  frecuencia  que  el  estómago, 
el  bezo  y  el  higado ,  los  cuales  raras  veces 
originan  hernias. 

Las  visceras  del  vientre  tampoco  tienen 
igual  tendencia  n  escaparse  por  todos  los  pun- 
tos que  pueden  dar  paso  á  las  hernias:  y  asi  se 
observa  que  el  redaño  y  el  yeyuno  salen  gene- 
ralmente por  el  anillo  umbilical ,  el  ciego  por 
e  l  arco  crural  y  por  el  lado  derecho;  pero  tam- 
bién se  les  encuentra  a  veces  en  hernias  for- 


madas al  través  de  otras  abertura;  ,  de  suerte 
que  es  imposible  fijar  con  exactitud,  atendien- 
do solo  á  la  posición  ,  la  abertura  por  la  cual 

puede  escaparse  una  viscera. 

La  mayor  parte  de  las  visceras,  al  separarse 
de  su  sitio  natural ,  empujan  delante  de  si  el 
peritoneo,  cuya  membrana  forma  a  las  hernias 
una  túnica  que  se  llama  sa>:o  de  la  hernia.  Cor- 
tísimo es  el  número  de  las  que  carecen  de  esta 
túnica,  ó  de  aquellas  en  las  cuales  su  presencia 
es  aun  dudosa  :  tales  son  las  hernias  que  sobre- 
vienen á  consecuencia  de  una  herida  penetran- 
te del  vientre,  ó  la?  que  padecen  aquellos  indi- 
viduos en  quienes  se  ha  inteutado  la  cura  ra- 
dical. Las  hernias  de  la  vejiga ,  del  ciego  y  del 
colon  tienen  comunmente  tan  solo  un  saco  ac- 
cesorio, porque  conservan  en  tal  caso  los  órga- 
nos la  disposición  que  tienen  en  el  abdómen, 
es  decir,  que  parte  de  su  circunferencia  no  se 
halla  en  relación  con  el  peritoneo.  El  saco  que 
esta  membrana  forma  es  muy  estensiblc ,  de 
modo  que  sus  roturas  dependen  de  causas  es- 
tertores ;  de  ordinario  presenta  una  porción  en- 
sanchada, de  forma  variable  ,  y  otra  angostada 
que  recibe  el  nombre  de  cuello ,  el  cual  se  ori- 
gina de  resultas  del  obstáculo  que  la  abertura 
que  da  paso  á  la  hernia  opone  á  su  desarrollo 
en  tal  punto ,  y  de  la  compresión  que  alli  ejer- 
ce. Cuando  á  consecuencia  del  aumento  de  la 
hernia  sale  fuera  de  la  abertura  la  porción  an- 
gostada, pasa  á  ser  comprimida  otra  parte  del 
saco,  formándose  por  lo  tanto  un  nuevo  angos- 
t amiento  ,  y  asi  sucesivamente  pueden  ir  for- 
mándose muchos  cuellos  ó  atragantamientos. 

La  cara  esterna  del  soco  se  une  á  las  partes 
que  le  rodean  por  medio  de  un  tejido  celular 
ordinariamente  flojo,  sobretodo  en  las  "hernias 
recientes  ;  pero  en  las  antiguas  ,  y  particular- 
mente en  las  que  no  han  sido  reducidas,  el  te* 
jido  celular  está  ya  mas  apretado,  y  de  consi- 
guiente se  adhiere  el  saco  con  fuerza  á  los  ór- 
ganos inmediatos.  La  rara  interna  del  saco,  por 
lo  general  lis-a  y  tersa  ,  se  presenta  lubrificada 
por  una  serosidad  que  i  veces  se  acumula  en 
grandes  cantidades.  Esta  cara  interna,  lo  mi<- 
mo  que  la  esterna  ,  es  simplemente  contigua  á 
las  partes  con  las  cuales  se  relaciona  ,  ó  bien 
contrae  con  ellas  estrechas  adherencias.  Según 
sean  estos  casos  diferentes,  asi  puede  ser  una 
hernia  reductiblc  en  totalidad  ,  es  decir,  con  el 
saco,  ó  serlo  tan  solo  en  parte,  ó  bien  ,  en  fln, 
no  ser  susceptible  de  reducción. 

Causas.  Lus  causas  de  las  hernias  son  pre- 
disponentes ó  eficientes.  Entre  las  primeras 
tiene  un  lugar  todo  loque  ,  con  motivo  de  una 
dísposiccion  natural  ó  accidental ,  puede  dis- 
minuir la  falla  de  resistencia  que  deben  pre- 
sentar las  paredes  abdominales.  Como  tales, 
debemos  considerar  la  falta  de  libras  carnosas 
en  ciertos  puntos  ,  la  endeblez  de  las  paredes 
del  vientre,  ya  por  una  distensión  forzada, 
como  en  la  preñez  ó  la  hidropesía ,  ya  por  un 
accidente,  como  una  herida  ó  un  absceso  des- 
arrollado en  el  espesor  de  las  paredes  abdo- 
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mínales.  Las  aberturas  que  dan  paso  á  los 
vasos  merecen  ser  tenidas  por  una  causa  prin- 
cipal que  predispone  á  las  hernias,  cuya  forma- 
ción se  Italiano  menos  favorecida  por  todas  las- 
causas  que  pueden  contribuir  á  agrandar  ó  bien 
á  relajar  estas  abertura  ,  como,  por  ejemplo, 
la  ostensión  forzada  del  tronco,  un  movimiento 
torciéndole  hácia  atrás ,  las  profesiones  que 
exigen  una  estación  prolongada  ó  frecuentes 
genuflexiones  ,  y  las  enfermedades  qne  hacen 
pasar  ál  cuerpo  desde  un  estado  de  mucha  gor- 
dura á  un  gran  enflaquecimiento.  Copsidéraáse 
también  como  causas  predisponentes  de  las 
hernias  todo  crecimiento  ,  prolongación  ó  des- 
arrollo de  las  visceras  que  tienden  á  aproxi- 
marlas á  puntos  por  los  cuales  pueden  salir. 
Por  eso  la  prolongación  del  epiploon  ó  redaño, 
á  medida  que  nos  alojamos  de  la  infancia,  pue- 
de dar  ocasión  4  que  forme  hernia.  Fácil  es 
también  de  conocer  que  los  vestidos  que  re- 
pelen los  órganos  hácia  los  puntos  mas  débiles 
de  la  pared  abdominal  ,  y  principáknenle  los 
corsés  y  los  calzones  con  pretina  que  oprimen 
el  vientre  de  arriba  abajo,  pueden  contribuir  al 
desarrollo  de  las  hernias.  Igualmente  se  ha  dt- 
rho  qnc  el  uso  prolongado  de  alimentos  oleagi- 
nosos ó  de  bebidas  acuosas  ,  podía  favorecer 
su.  formación ;  pero  «estas  causas  ejercen  una 
acción  mucho  menos  directa  que  las  que  aca- 
bamos de  mencionar. 

I.os  dos  sexos  se  hallan  sujetos  á  las  ber* 
nios,  si  bien  son  mas  comnnes  en  los  hombres 
que  en  las  mugeres ,  lo  cual  sin  duda  alguna 
dependerá  de  que  los  primeros  se  hallan  es- 
pueslos  con  mas  frecuencia  á  los  esfuerzos  ca- 
paces de  producirlas.  Las  hernias  inguinales 
son  las  que  atacan  mas  á  menudo  al  hombre; 
al  paso  que  en  las  mugeres  tienen  prepon 
derancia  las  femnralcs  y  las  umbilicales.  Los 
niños  y  los  adultos  se  ven  atacados  de  bernias 
mas  frecuentemente  qne  los  viejos,  sin  que  por 
eso  se  bailen  éstos  exentos  de  padecerlas. 

Observaciones  hay  que  tienden  á  hacer  sos 
pechar  si  serán  las  bernias  enfermedad  heredi 
taria  ,  pues  se  lian  visto  ejemplos  de  padecer- 
las lodos  los  individuos  de  una  familia,  en  cuyo 
caso  hay  ciertas  disposiciones  originales  que 
al  parecer  favorecen  el  desarrollo  de  este  gó 
neto  de  enfermedad. 

Las  hernias  pueden  formarse  en  todas  las 
edades;  pero  son  mas  frecuentes  en  la  niñez  y 
en  la  edad  adulta.  Están  espuestos  á  ellas  lo 
mismo  los  hombrts  fuertes  que  los  débiles, 
porque  si  bieu  en  los  piimeros  las  paredes  ab 
domínales  presentan  mayor  resistencia  ,  tam- 
bién para  >eueer  esta  son  capaces  de  mayores 
rsfuerzos,  y  en  los  segundos  se  esplica  la 
formación  de  las  bernias  por  una  razón  con 
traria. 

Las  causas  determinantes  son  todas  aque- 
llas que  pueden  romper  el  equilibrio  que  hay 
entre  las  paredes  abdominales  y  las  visceras 
que  reaccionan  unas  sobre  otras  comprimién- 
dose reciprocamente.  Debemos  colocar  en  pri- 
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mera  linea  la  contracción  simultánea  de  los 
músculos  abdominales  y  del  diafragma ,  la 
cual  se  verifica  en  la  mayor  parle  de  los  actos 
de  la  vida  que  exijen  algún  esfuerzo,  por  ejem- 
plo, cuando  se  quiere  remover  ó  cargar  un  far- 
do, en  el  vómito  y  en  los  dolores  del  parto, 
cuando  se  hace  algún  esfuerzo  para  espulsar 
os  orines  ó  las  materias  fecales;  por  eso  es 
muy  comun  que  padezcan  hernias  aquellos  In- 
dividuos qne  necesitan  hacer  frecuentes  cs- 
iierzos  para  orinar  á  causa  de  padeeer  estre- 
checes de  la  uretra.  El  mismo  efecto  produce  la 
acción  de  sonarse,  de  estornudar,  de  toser.  La 
acción  de  vocear  ó  gritar  es  una  de  las  causas 
que  determinan  frecuentes  hernias  en  los  ni- 
ños ,  como  igualmente  una  fuerte  carcajada  ó 
una  risa  prolongada  ;  y  no  menos  comunes 
3on  también  las  bernias  formaJas  á  conse- 
cuencia de  tocar  instrumentos  de  viento.  Los 
saltos,  las  caidas,  cierto»  ejercicios  que  impri- 
men al  tronco  sacudidas  mas  ó  menos  violen- 
ta.', como  el  baile,  el  montar  j  caballo,  el  olicio 
de  coi  redor,  determinan  muchas  veces,  en  los 
que  á  ellos  se  dedican  ,  la  formación  de  her- 
nias; y  por  razón  análoga  se  esplica  la  fre- 
cuencia de  las  mismas  en  los  hombres  que  ha- 
bitan paisos  montañosos. 

Voltimcn.  El  volumen  de  las  hernias  es  muy 
variable,  y  depende  de  la  fecha  que  cuenten  y 
de  la  abertura  que  les  da  paso.  Las  bernias  re- 
cientes son  por  punto  general  poco  considera- 
bles; las  crurales  lo  son  menos  que  las  ingui- 
nales, y  estas  menos  que  las  umbilicales.  Las 
intestinales  tienen  generalmente  menos  volu- 
men que  las  epiploicas. 

Signos.  Los  signos  de  una  hernia  son  la  apa- 
rición de  un  tumor  en  algún  punió  del  abdo- 
men, pero  las  mas  de  las  veces,  hácia  las  aber- 
turas de  los  vasos.  Este  tumor  de-aparece  ó  se 
mete,  dentro  ordinariamente  cuando  el  enfermo 
está  acostado,  ó  si  está  en  pie,  ejerciendo  en  él 
una  presión.  Si  aplicando  la  mano  sobre  el  tu- 
mor se  hace  toser  al  cnfeimo,  se  nota  casi 
siempre  una  impulsión  sensible;  y  solo  des- 
pués de  la  reducción  se  puede  tocar  el  orificio 
de  la  abertura  qne  antes  no  se  encontraba. 

Pronóstico.  Las  hernias,  que  son  rcdueli- 
bles  y  que  pueden  ser  contenidas,  constituyen 
una  enfermedad  poso  temible.  No  obstante, 
ciertas  consideraciones  hay  que  pueden  hacer 
variar  el  pronóstico.  Asi  son  meno«  graves  en 
las  criaturas,  pties  en  tan  corta  edad,  es  posi- 
ble una  cura  radical,  la  que  raras  veces  te  con- 
sigue en  los  adultos,  y  nunca  en  los  viejos, 
bu  lumias  que  no  se  pueden  contener,  son  aun 
mas  funestas  á  causa  del  volumen  que  adquie- 
ren y  de  la  estrangulación  á  que  siempre  se 
ballau  espuestas. 

Complicaciones.  No  siempre  se  presentan 
la?  hernias  en  el  estado  de  sencillez  que  acaba- 
mos de  manifestar,  sino  que  pueden  ser  asien- 
to de  dolores  mas  ó  menos  vivos,  hacerse  ir- 
reductibles, ya  á  causa  de  las  adherencias  que 
se  forman,  ya  por  otros  motivos;  pero  la  es- 
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trangulacion  es  la  complicación  mas  peligrosa 
que  puede  sobrevenir.  Se  dice  que  una  hernia 
psiá  estrangulada,  cuando  no  solo  es  irreduc- 
tible, sino  quH  se  halla  ademas  sujeta  á  una 
constricción  continua,  que  puede  convertirse  en 
causa  de  accidentes  grave»  y  hasta  moríale?. 
Varios  6on  los  acontes  que  pueden  ejercer  esta 
constricción,  si  bien  lo  mas  frecuente  es  que  la 
CtÉM  la  abertura  que  da  paso  á  la  hernia  por 
el  cuello  ó  los  cuellos  del  saco.  Los  síntomas 
ordinarios  de  la  estrangulación  son:  primero  la 
imposibilidad  de  reducir  el  tumor  con  solo  la 
roano,  un  dolor  mas  ó  menos  vivo  que  aumen- 
ta  con  el  tacto,  con  latos,  los  estornudos, etc.; 
al  poco  tiempo  se  agregan  nuevos  fenómenos, 
como  ansiedad  en  lu  región  epigástrica,  náu- 
seas, vomiluraciones  y  sitpresiou  de  cámaras, 
juntamente  con  calentura,  tensión  en  el  vien- 
tre, etc.  La  estrangulación  se  ha  dividido  en 
aguda  y  frénico,  según  la  intensidad  y  la 
marcha  mas  ó  menos  rápida  de  los  síntomas. 
Esta  división  lí?ne  mucho  interés  para  el  médi 
co,  quien  en  vista  de  la  marcha  de  ¡os  Mato 
mas,  debe  basar  sus  medios  de  tratamiento,  y 
activarlos  masó  menos  segun  las  circunstan- 
cias. Si  se  emplean  á  tiempo  y  con  discerni- 
miento, la  enfermedad  se  limita  á  los  síntomas 
que  acabamos  de  indicar,  pero  en  caso  contra- 
rio eo  agravan  insensiblemente.  El  vómito  pa- 
sa á  ser  bilioso,  con  acompañamiento  de  hipo, 
y  al  poco  tiempo  acaba  el  enfermo  por  espelcr 
materias  fecales.  Kn  seguida  parece  quede  re- 
pente pasa  á  un  estado  perfecto  de  tranquili- 
dad, pues  el  vientre  baja,  el  pulso  se  vuelve 
pequeño,  lánguido  é  intermitente;  la  piel  del 
cuerpo  se  cubre  de  un  sudor  trio;  y  la  que  cu- 
bre el  tumor,  se  pone  lívida  y  enlisematosa;  el 
intestino  entra  espontáneamente  ó  al  menor 
esfuerzo;  de  ordinario  se  presenta  una  deposi- 
ción, y  el  enfermo  se  cree  entonces  muy  ali- 
viado; pero  es  una  esperanza  engañadora  que 
pronto  se  desvanece,  porque  el  enfermo  gucum- 
be  al  poco  tiempo  en  medio  de  los  síntomas 
mas  marcados  de  adinamia  y  de  ataxia.  En  al- 
gunos casos,  sin  embargo,  se  limita  la  gangre- 
ua  á  la  parle  estrangulada,  y  por  consiguiente 
no  es  mortal  la  enfermedad .' 

Tratamiento.  Luego  que  un  individuo  so 
vea  afectado  de  una  hernia,  deberá  sin  dilación 
alguna  reclamar  los  auxilios  del  módico,  por- 
que al  principio  es  cuando  se  encuentra  la  en- 
fermedad en  las  circunstancias  mas  favorables 
para  el  felix  éxito  del  tratamiento.  Lo  primero 
que  del)C  procurar  es  que  vuelvan  las  partes  al 
sitio  que  ordinariamente  ocupan.  Esta  reduc- 
ción se  verillca  frecuentemente  por  si  misma 
cuando  toma  el  enfermo  la  posición  horizontal; 
pero  no  obstante,  lo  mas  general  ea  que  el  ci- 
rujHno  haya  de  facilitar  la  operación  con  la 
mano.es  decir,  que  debe  practicar  la  opera- 
ción de  la  taxis.  Hecha  la  reducción,  hay  que 
ejercer  sobre  el  tumor  una  compresión  no  in- 
terrumpida ,  por  medio  de  una  venda  ó  dé 
nn  braguero.  Este  debe  estar  bien  dispuesto, 


hecho  á  propósito  para  la  persona  que  le  ha  de 
usar,  de  modo  que  cierre  exactamente  la  aber- 
tura que  daba  paso  á  la  hernia;  su  solidez  ha 
de  ser  proporcionada  i  la  edad  y  é  la  constitu- 
ción del  individuo,  á  Un  de  que  no  comprima 
demasiado  las  partes,  pero  que  igualmente  no 
permita  que  salga  la  menor  porción  de  la  ber- 
nia entre  él  y  la  abertura  hemiaria;  porque  en 
este  caso,  en  vez  de  ser  nn  medio  curativo  po- 
dría hacer  correr  al  enfermo  ti  peligro  de  una 
estrangulación  ejercida  por  el  mismo  braguero. 
Al  aplicar  este,  es  preciso  tener  laseguridad  de 
que  la  hernia  ha  entrado  toda,  y  que  la  aber- 
tura está  bien  libre;  cuya  precaución  debe  to- 
marse principalmente  en  los  niños,  porque 
quizás  se  comprimiese,  como  yn  alguna  vez  ha 
sucedido,  el  testículo  contra  el  anillo  ingninal. 
Ks  peligroso  quitarse  el  braguero,  por  lo  cual 
ni  siquiera  de  noche  debe  hacerse  ;  porque 
cuando  menos  se  piensa,  se  hace  un  esfuerzo, 
asoma  la  hernia  mas  voluminosa  que  antes,  se 
estrangula*,  y  espone  al  enfermo  á  todos  los 
riesgos  de  la  estrangulación. Sicl braguero  está 
bien  acondicionado  y  se  lleva  sin  interrupción, 
no  solo  no  deja  salir  la  hernia,  sino  que  puede 
operar  su  cura  radical,  cuyo  resulta. lo  es  de  es- 
perar, principalmente  en  la  infancia,  siendo  ya 
tuuy  raí  o  conseguirlo  en  lat  siguientes  edades. 
El  individuo  que  padezca  una  quebradura,  ha 
de  evitar  con  mucho  cuidado  todo  ecceso  eu  el 
régimen,  cualquier  esfuerzo  que  pueda  deter- 
minar la  salida  de  la  hernia,  romo  igualmente 
debe  mantener  la  libertad  del  vientre.  Tales  son 
las  indicaciones  que  aconseja  la  prudencia 
siempre  que  las  hernias  sean  simples  ó  de  fá- 
cil reducción.  Estas  mismas  precauciones  de- 
ben tomarse  en  algunos  casos  para  prevenir  la 
formación  de  una  h'-rnia,  como  por  ejemplo, 
cuando  llega  á  observarse  que  un  punto  delah- 
dómen  presenta  poca  resistencia  á  causa  de 
una  disposición  natural  ó  de  nn  occidente; 
cuando  se  nota  en  un  individuo  una  dilatación 
muy  grande  de  las  aberturas  rjue  ordinariamen- 
te dan  piso  á  las  hernias,  y  subte  todo,  ¿i  se 
sienleque  alguna  porción  «le  fas  partes  blandas 
tiende  á  escaparse  por  la  abertura.  En  otro 
tiempo  se  aconsejaron  diversos  medios,  tanto 
internos  como  estemos  para  obtener  la  cura 
radical  de  las  hernias;  peio  hoy  dia  se  ha  re- 
nunciado al  uso  de  los  primeros,  los  cuales  son 
á  menudo  dolorosos  y  siempre  insuficientes,  co- 
nociéndose lan  solo  un  caso,  en  el  cual  se  re- 
curra á  una  operación  para  obtener  la  cura  ra- 
dical de  una  hernia  que  se  puede  reducir,  cual 
es  el  délas  hernias  umbilicales  en  los  niños. 
Fuera  de  este  caso,  solo  se  acude  al  braguero, 
cuyo  efecto,  por  otra  parte,  puede  ser  secunda- 
do por  el  uso  de  los  astringentes. 

Hay  que  sostener  con  el  mayor  cuidado  las 
hernias  irreductibles.  Ordinariamente  si  son 
poco  voluminosas,  se  usan  los  bragueros  que 
lleven  una  almohadilla  cóncava,  pues  los  que 
las  tienen  planas solosirvcn  cuando  el  cirujano 
tenga  que  combatir  una  hernia  cpiplóica  ó  del 
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redaño  y  que  no  duela  nada.  Si  la  hernia  ha  ad 


quirido  un  volumen  considerable,  hoy  que  re- 
currir para  sostenerla  á  una  especie  desuspen- 
sorio;  debiéndose  prohibir  especialmente  cual- 
quier esfuerzo  violento,  ó  cualquier  esceso  en 
el  régimen  ¿  los  enfermos  que  tengan  hernias 
irreductibles. 

Preciso  es  acudir  prontamente  á  remediar 
la  hernia  estrangulada,  porque  es  mu  j  peligro- 
sa. Solo  haciendo  cesar  la  constricción  se  pue- 
de lograr  que  desaparezcan  loa  accidentes  que 
ye  se  han  presentado,  y  prevenir  los  que  mas 
adelante  puedan  aparecer.  Consigueso  á  veces 
este  objeto  mediante  la  taxis,  si  se  practica  con 
inteligencia;  pero  si  no  basta  este  solo  medio 
pire  obtener  la  reducción,  se  apela  á  otros  re- 
cursos, entre  los  cuales  eon  los  mas  comimos 
la  sangría,  los  baños  calientes,  las  aplica  n 
oes  refrigeran  les,  las  emolientes,  y  el  uso  de 
los  opiáceos.  Pero  el  médico  debe  ser  muy  pru- 
dente en  la  aplicación  de  estos  diferentes  me- 
dios; y  asi,  cuando  vea  que  no  solo  no  surten 
electo,  sino  que  se  agravan  los  sintonías,  no 
debe  perder  un  tiempo  precioso  insistiendu 
pare  obtener  la  reducción  mediante  íu  uuxilio. 
Muy  al  contrario,  debe  decidirse  prontamente 
á  practicar  una  operación  que  ponga  termino 
é  la  constricción;  operación  que  consiste  en 
dividir  las  partes  que  estrangulan  la  hernia. 
Imposible  es  fijar  con  precisión  el  momento 
oportuno  para  la  operación;  la  marcha  de  los 
síntomas  servirá  de  norma  al  cimjauo;  peco  ja- 
más  debe  perder  de  visla  que  la  operación  prac- 
ticada á  tiempo  salva  ordinariamente  al  enfer- 
mo, mientras  que  si  se  retarda  demasiado,  el 
menor  accidente  que  puede  sobrevenir  es  qoe 
se  gangrene  la  parte  estrangulada.  Curada  ya 
y  perfectamente  cicatrizada  la  herida  que  se 
hizo  para  practicar  la  operación,  se  comprimirá 
la  abertura  como  en  el  caso  de  hernia  simple, 
pues  de  lo  contrario  se  vería  continuamente  es- 
puesto el  enfermo  á  la  reaparición  de  la  enfer- 
medad. 

HEROE.  Esta  palabra  tiene  varias  acepcio- 
nes: vamos  h  ocuparnos  de  aquella  que  lleva 
consigo  una  idea  de  grandeza. 

En  este  sentido  la  palabra  héroe  solamente 
se  aplica  á  los  grandes  guerreros,  á  los  varo- 
nes esforzados  que  han  dado  cima  á  grandes 


Asi  la  antigüedad  griega  ha  celebrado  á 
Hércules  como  á  un  héroe  que  llevó  felizmente 
á  cabo  la  empresa  de  los  doce  trabajos;  á  Te- 
seo  que  purgo  su  pais  de  los  salteadores  que 
lo  infestaban. 

Homero  llama  héroes  á  Aquiles  y  á  Ayas 
entre  los  griegos,  y  á  Héctor  entre  los  tro- 
yanos:  eran  los  mas  esforzados  y  los  roas  vá- 
llenles. • 

Mas  tarde  el  héroe  fué,  mas  que  fuene  y 
animoso,  inteligente,  cuyo  modelo  nos  lo  ofre- 
cen Epaminondas  y  Alejandro. 

Alejandro  es  el  tipo  del  héroe  éntrelos 
griegos;  joven,  valiente,  animoso,  Ueoo  de 


ambición,  sometiendo  bajo  su  dominación  á 

desconocidas  provincias  y  destruyendo  una  de 
las  mas  poderosas  y  mas  an liguas  dinastías 
del  mundo. 

Los  romanos  podrían  contar  gran  número  de 
héroes;  mas  si  conservamos  á  esta  palabra  la 
acepción  que  le  conviene,  de  hoy  en  adelante, 
diremos  que  su  héroe  fué  César;  pues  este  ro- 
mano, en  circunstancias  menos  favorables  que 
Alejandro,  teniendo  que  vencer  mayores  obsta* 
culos,  hizo  tantas  cosas  grandes  como  aquel 
y  mostró  mayor  inteligencia. 

Desde  Carlo-Magno  hasta  nuestros  dias,  los 
tiempos  modernos  han  visto  gran  número  de  he* 
roes  acreedores  con  toda  justicia  á  este  titulo: 
no  los  citaremos  pues  seria  tarea  muy  larga. 

Coutentarémouos  con  decir  queeo  los  tiem- 
pos modernos  el  que  ha  realizado  el  verdadero 
tipo  del  héroe,  tato  es,  el  hombre  que  ha  reu- 
nido la  mas  alia  espresion  de  la  inteligencia 
humana  á  la  fuerza  de  voluntad  mas  enérgica, 
es  Napoleón. 

Eslaraos  aun  muy  cerca  de  este  coloso  del 
siglo  para  poder  apreciar  bien  su  conjunto  y 
juzg.trlocomo  merece. 

La  palabra  héroe  también  se  aplica  en  otro 
sentido  diferente;  por  ejemplo:  un  alma  noble 
y  generosaque  secretamente  devora  sus  penas 
y  amargos  dolores  para  no  desmentir  su  carác- 
ter; el  hombre  virtuoso  qoe  soporta  las  angus- 
tias de  la  miseria  antes  que  renunciar  sus  con- 
vicciones, quenada  puede  abalir  y  que  sabe 
domar  In  adversa  fortuna  con  su  grandeza  de 
ánimo;  estos  son  héroes  mucho  mas  dignos  de 
tan  glorioso  titulo,  que  aquellos  que  van  pa- 
seando su  espada  por  las  cuatro  partes  del 
mundo. 

Generalmente  en  este  sentido  de  resistencia 
moral,  se  toma  la  palabra  heroísmo. 

El  heroísmo  es,  pues,  la  acción  del  hombre 
dando  cima  á  un  hecho  moral,  luchando  contra 
la  adversidad,  y  posponiendo  todas  las  seduc- 
ciones de  las  torpes  grandezas  á  los  nobles 
sentimientos  ds  dignidad  y  conciencia. 

HEROICOS,  (siglos*  Mitología.— Historia.) 
Clasilicamos  este  artículo  entre  los  que  perte- 
necen á  la  mitología  y  á  la  historia,  porque  se 
confunden  cu  su  examen  los  trabajos  de  estas 
dos  clases  de  esludios,  pudiendo  asegurarse 
con  toda  verdad  que  auu  no  están  distintamen- 
te señalados  los  limites  que  los  separan.  Por  si- 
glos heróícos  entendemos  los  que  precedieron  i 
los  históricos  de  la  Grecia.  ¿Dónde  acaban  los 
uuos  y  dónde  empiezan  los  otros?  Este  proble- 
ma no  se  ha  resuelto  todavía,  y  no  hay  motivo 
para  creer  que  se  resolverá  jamás.  Para  esplícar 
esta  imposibilidad  conviene  tener  presente: 
1.*  La  inmensa  distancia  de  tiempo  que  nos  se- 
para de  aquellas  épocas  remotísimas,  desde  las 
cuales  han  ocurrido  en  el  mundo  tan  grandes 
sucesos,  han  pasado  tantas  generaciones, se  han 
tranformado  tantas  veces  los  estados,  las  institu- 
ciones, las  ideas,  los  idiomas  y  las  costumbres, 
que  no  han  quedado  las  mas  leves  indicaciones, 
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los  mas  ligeros  vestigios  del  esta  lo  i'e  la  so- 
ciedad humana  como  cxislia  antes  que  llerodo- 
to  escribiese,  ii*  Las  circunstancias  que  se 
reunieron  cu  la  noción  griega  para  que  se  des- 
figurasen sus  tradiciones,  y  se  mezclasen  eo 
ellas  las  fábolas  y  las  alegorías.  Porque  un  pue- 
blo eminentemente  poético,  escesivamente  va- 
nidoso, y  que  derivaba  su  origen  del  Egipto,  de 
la  Fenicia  y  de  los  habitantes  primitivos  del  Pe- 
loponc.'",  debia  naturalmente  amalgamar  todos 
estos  elementos  en  sus  leyendas  primitivas, 
confundirlo*  con  las  ideas  religiosas,  conver- 
tir en  hechos  las  metáforas,  en  historias  los  mi- 
tos, y  en  anales  vchdicos  las  ficciones  de  los 
rapsodas  ó  cantores  vagabundos  que  recreaban 
los  oidos  de  sus  contemporáneos  con  el  ritmo 
y  la  armonía  de  una  de  las  lenguas  mas  ricas 
y  sonoras  del  mundo.  La  religión  de  los  grie- 
gos comprendía  el  culto  de  dos  clases  de  divi- 
nidades, los  dioses  mayores  y  los  dioses  me- 
nores. Los  héroes  eran  hijos  de  los  dioses;  pero 
de  muchos  héroes  hay  poderosas  razones  pura 
creer  que  existieron,  como  guerreros,  como  le- 
gisladores, como  fundadores  de  naciones  y  ciu- 
dades. ¿Qué  medios  posee  la  critica  moderna 
para  trazar  en  estos  casos  la  raya  que  separa 
la  realidad  de  la  ficción?  ¿Qué  pruebas  positi- 
vas puedeu  alegarse  á  la  opinión  de  Vieo  que 
señala  novecientos  años  á  la  duración  de  los 
tiempos  mitológicos,  dividiéndolos  en  doce  épo- 
cas sucesivas,  correspondientes  á  los  doce  dio- 
ses principales?  ¿En  qué  se  Tunda  Cicerón  para 
asegurar  que  Mercurio  Trimegisto  es  el  Theut 
de  los  egipcios,  que  Ies  enseñó  el  arte  de  es- 
cribir, y  que  de  al  ti  pasó  a  la  Grecia,  al  mismo 
tiempo  que  otros  atribuyen  este  honor  al  feni- 
cio Cadmor  ¿Cuál  de  los  cuarenta  Hércules,  que 
se  mencionan  en  los  libros  y  en  los  monumen- 
tos, fué  el  domador  de  las  (leras  y  el  que  rompió 
la  barrera  que  separaba  el  Océano  d  i  Mediter- 
ráneo? Son  inuumerablcs  las  cuestiones  de  esta 
clase  que  se  presentan  al  investigador  de  aque- 
llas edades  tenebrosas;  son  insuperables  los 
obstáculos  que  se  oponen  á  su  resolución,  y  to- 
dos los  sistemas  que  se  imaginen  para  salir  de 
tantas  dificultades,  no  serán  mas  que  explica- 
ciones mas  ó  menos  ingeniosas,  fundadas  en 
vanas  conjeturas,  y  muy  débilmente  sosteni- 
das por  algunos  datos  filológicos  y  arqueoló- 
gicos. 

En  la  historia  de  los  siglos  heroicos  han  in- 
fluido muchas  agencias  y  muchos  principios 
que  debieron  poseer  mucha  energía  y  ejercer 
un  influjo  irresistible  en  la  imaginación  ardien- 
te de  un  pueblo  primitivo.  1 La  religión,  cuya 
tendencia  en  general,  cualquiera  que  sea  su 
teogonia,  es  el  engrandecimiento,  la  elevación, 
la  dignidad  de  las  ideas,  y  cuyo  sello  se  im- 
prime en  todo  lo  que  causa  admiración,  en  to- 
do lo  que  afecta  vivamente  la  fantasía,  en  todo 
lo  que  inspira  respeto,  veneración  y  gratitud. 
Sobrecogidos  los  hombres  por  los  grandes  fe- 
nómenos de  la  naturaleza,  los  atribuyeron  á  un 
poder  invibible,  y  crearon  los  dioses.  Esta  idea 


se  comunicó,  por  nna  transic  i  n  muy  natural 
y  muy  lógica,  á  todo  lo  que  en  las  acciones  hu- 
manas salia  del  órden  común  y  revelaba  la  exis- 
tencia de  facultades  cstraordinarias,  como  la 
fuerza,  la  invención,  la  poesía  y  la  justicia. 
Los  poseedores  de  tan  grandes  ventajas  peí  tu- 
llecían á  la  humanidad,  porque  los  hombres 
los  habian  visto,  habían  conversado  con  ellos 
y  habian  recibido  grandes  beneficios  de  sus  ma- 
nos; pero  en  la  superioridad  de  sus  prendas, 
los  hombres  dcscubrierou  un  origen  mas  ele- 
vado qne  el  común  de  la  humanidad,  y  de  aqui 
nació  la  idea  de  atribuirles  una  genealogía  di- 
vina: asi  se  ennoblecieron  los  nombres  de  Or- 
feo,  liércules,  Mercurio,  Eneas,  Teseo  y  los  de 
casi  todos  los  que  fueron  llamados  unas  veces 
héroes  y  otras  semidioses.  2.''  La  alegoría,  pro- 
pensión común  á  los  pueblos  nuevos,  y  sobre 
todo,  á  los  que  habitan  regiones  cálidas.  Los 
poetas  personitlcabun  las  agencias  naturales,  y 
esta  personificación,  hija  de  la  fantasía,  pasó 
en  la  creencia  popular,  convertida  en  realidad 
histórica.  Prometeo  y  ürfeo  pudieron  haber 
existido,  pero  también  pudieron  ser  estos  dos 
nombres  emblemas,  el  uuo,  de  la  ambición  in- 
telectual del  hombre;  el  otro,  del  poder  de 
la  música.  3.*  La  historia  desfigurada  al  tras- 
mitirse de  boca  cu  boca  y  de  familia  en  familia. 
.No  hay  motivo  para  dudar  que  ati  se  verificaría 
en  Grecia,  puesto  que  se  verificaba  en  Egipto, 
de  donde  los  griegos  sacaron  tantas  ideas  y*ían- 
tas  doctrinas.  Asi  lo  confirma  este  pasage  de 
Eusebio:  primam  mgipliorum  theuluyiam  merv 
historiam  fuiste  fabulisintcrpolatam;  quorum 
quum  pontea  pudtret  ¡>os(ero$,$ensim  caperum 
nnjsticos  íi»  significalu*  a/fingere:  «La  prime- 
ra teología  de  los  egipcios  fué  la  historia  in- 
terpolada con  fábulas.  Las  generaciones  si- 
guientes se  avergonzaron  de  prestarles  crédi- 
to, y  empezaron  á  descubrir  un  sentido  místico 
á  aquellas  narraciones.»  4."  Los  fenómenos 
naturales  idealizados  por  la  imaginación,  y 
revestidos  de  formas  misteriosas.  De  aqui  pro- 
vinieron el  rayo  lauzado  por  la  mano  de  Jú- 
piter; los  vientos  encerrados  por  Eolo  en  uua 
caverna ;  los  volcanes  couverlidos  en  fraguas 
de  Vulcano;  las  urnas  de  los  ríos,  y  un  sin 
número  de  otras  ficciones  mas  ó  menos  in- 
geniosas, de  que  estaban  llenos  los  anales  y 
las  tradiciones  de  toda  la  raza  griega.  Por  últi- 
mo, la  poesía,  porque  ademas  de  que,  como 
dice  Vico,  los  poetas  han  sido  siempre  los  pri- 
meros escritores  que  se  encuentran  en  los 
orientales,  en  los  egipcios,  en  los  griegos,  en 
los  latinos,  lo  mismo  que  en  los  pueblos  nue- 
vos de  Europa,  después  que  salieron  de  la  bar- 
barie, en  Grecia  concurría  la  circunstancia  de 
ser  uua  profesión  nacional,  respetada  por  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  y  por  siglos  en- 
teros depositaría  de  toda  la  historia,  de  toda  U 
literatura  del  país.  De  todas  las  causas  que  he- 
mos enumerado,  la  poesía  fué  la  mas  general, 
a  mas  enérgica,  laque  se  difundió  eu  todas 
las  otras  y  les  sirvió  de  órgano  y  representan - 
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te.  Hay,  pues,  moüvos  para  creer  qnc  toda  la 
historia  de  los  siglos  heróicos  fué  obra  de  los 
poetas.  4'  lwy  muchos  modos  de  csplicar  el 
gran  papel  que  estos  representaban  en  el  mun- 
do, y  el  imperio  irresistible  que  ejercian  en  la 
opinión. 

Desde  luego  su  modo  de  espresarso  cons- 
taba de  dos  elementos  que  salían  del  nivel  de 
la  locución  ordinaria ,  y  que,  por  lo  mismo,  se 
atribuían  á  un  don  sobrenatural  que  se  llamó 
inspiración: 

Impetus  ilU  sacer  qui  votum  perfora  nutrit. 

Estos  dos  elementos  son  el  canto  y  el  rit- 
mo. El  efecto  inmediato  y  físico  del  cunto  c- 
lierir  vivamente  el  tímpano,  con  vibraciones 
fuertes  y  prolongadas,  las  cuales  llaman  la 
atención,  como  toda  sensación  que  sale  del 
curso  ordinario  de  las  que  recibimos  por  me- 
dio del  habla.  Üc  este  modo  las  ideas  comuni- 
cadas por  el  canto  se  revisten  de  un  carácter 
dr  elevación  y  grandeza,  sacan  al  hombre  d" 
M  existencia  ordinaria,  y  grabándose  profun- 
dan.ente  en  la  memoria,  forman  en  las  nacio- 
nes vírgenes  el  fundamento  de  las  tradicioHes 
nacionales  y  domesticas,  el  acompañamiento 
forzoso  de  las  ceremonias  religiosas,  y  el  archi- 
vogcneralcn  donde  se  guardan  los  recuerdos  de 
las  acciones  memorables  y  de  los  hombres 
ilu-lrcs.  F.l  ritmo  contribuye  eficazmente  á  for- 
tificar este  imperio  de  la  poesía  en  los  ánimos 
de  los  hombres,  porque  su  efecto  es  el  mismo 
que  el  del  compás  en  la  música,  el  cual  se  per- 
cibe, y  no  solo  agrada,  sino  que  arrebata  y  sc- 
dnre,  en  virtud  do  una  disposición  natural, 
inexplicable,  común  ¿  todos  los  hombres,  que 
impele  involuntariamente  á  medir  los  so- 
nido* prolongados,  esto  es,  á  marcar  en  ellos 
espacios  de  tiempo  iguales  y  periódicos.  Por 
iiliimo.  bu  concurrido  siempre  en  la  poesía, 
desde  sus  primeras  manifestaciones  en  los  pue- 
blas mas  salvages,  otra  circunstancia  que  ha 
contribuido  en  gran  manera  á  realzarla  y  á 
causar  impresiones  fuertes  en  la  imaginación, 
y  es  que,  por  uua  asociación  natural  de  ideas  y 
de  sentimientos,  al  tono  material  de  la  voz  ha 
correspondido  el  tono  poético  de  las  ideas;  la 
viveza  de  las  imágenes,  el  atrevimiento  de  tas 
figuras,  la  exageración  de  los  cuadros  y  de  las 
descripciones,  todo  lo  cual  debió  tomarse  al 
pie  de  la  letra  por  los  hombres  rudos  é  ignoran- 
tes que  formaron  las  sociedades  primitivas. 
Abundan  ejemplos  que  confirman  esta  doctrina 
en  todo  lo  que  lia  llegado  á  nuestra  noticia 
acerca  de  la  poesía  antigua  de  los  escandina- 
vos, de  los  celtas,  de  los  romanos  anteriores  á 
Ennio,  y  basta  de  los  habitantes  de  las  regio- 
nes mas  frías,  como  puede  verse  en  la  intere- 
sadlo colección  publicada  en  Londres  por  el 
doctor  Bowring.  A  visla  de  lorias  estas  conside- 
raciones estamos  autorizados  a  creer  que  los 
siglos  heróicos  son  esclusivamenle  obra  de  la  I 
poesía,  en  la  cual  entraron  sin  duda  algunos] 


906 

demonios  históricos,  pero  (an  desfigurados  y 
corrompidos,  que  tocaron  en  los  limites  de  lo 
absurdo  y  de  lo  inmoral,  pero  que  sin  embar- 
go, fueron  adoptados  ciegamente  por  los  pue- 
blos, seducidos  y  alucinados  por  el  origen 
sobrenatural  que  les  atribuían.  Adquieren  ma- 
yor solidez  estas  razones  si  atendemos  á  las 
condiciones  sociales  de  aquellas  épocas,  cuyos 
caracléres  mas  marcados,  son:  1."  El  aspecto 
general  de  la  tierra,  aun  no  bien  restablecida 
del  trastorno  que  habia  producido  el  diluvio; 
cubierta  de  pantauos,  de  scUas  impenclrables, 
de  profundas  hendiduras,  y  de  otros  grandes 
obstáculos  que  se  oponían  á  la  libre  comunica- 
ción de  las  tribus  esparcidas  en  una  vasta  su- 
perficie. Estos  impedimentos  eran  tales,  que 
el  hombre  que  los  sobrepujaba  y  emprendía  un 
viage  era  considerado  como  un  ser  superior  y 
dolado  de  eminentes  cualidades.  2.'  La  muche- 
dumbre de  fieras  y  reptiles  que  poblaban  las 
selvas,  y  cuya  abundancia  era  proporcionada 
á  la  escasez  de  las  habitaciones  humanas.  Estos 
animales  uterraban  los  comarcas  por  su  fiereza 
y  voracidad,  perseguían  a  los  hombrefe,  entra- 
ban en  sus  chozas,  arrebataban  sus  animales 
domésticos  y  sus  hijos,  y  llegarou  á  mirarse 
como  una  calamidad  en  muchas  regiones  de  la 
tierra,  l'orcsto  los  vemos  tan  frecuentemente 
reproducidos  en  los  monumentos  anliguos  de 
las  naciones  asiáticas,  y  especialmente  en  los 
que  se  están  descubriendo  diariamente  en  las 
asombrosas  ruinas  de  Niuive.  Libertar  á  los 
pueblos  de  este  azole  era  hacerles  tin  gran 
beneficio,  y  el  que  tenia  bastante  arrojo  para 
acometer  tamañas  empresas,  era  justamente 
mirado  como  uno  de  los  grandes  bienhechores 
de  la  humanidad.  La  hidra  y  el  Icón  de  Nemeu 
indican  que  á  estas'  grandes  proezas  debió  Hér- 
cules toda  su  celebridad.  3.*  La  desigualdad  en 
la  conlestura  y  en  la  robustez  de  los  hombres, 
porque  las  tribus  errantes  se  establecían  en  la 
primera  localidad  que  encontraban  capaz  de 
suministrarles  alimento,  siu  curarse  de  las  con- 
diciones higiénicas  que  en  ellas  se  cnconlra- 
i  ,\n,  de  lo  que  resultaba  que  en  los  lugares 
malsanos,  se  criaban  hombres  raquíticos  y 
enfermizos,  y  estos  lugares  abundarían,  estan- 
do entonces  la  tierra  mucho  mas  empapada  en 
humedad  que  en  los  siglos  posteriores.  Las  tri- 
bus, por  el  contrario,  que  se  habían  lijado  en 
las  montañas  adquirieron  mas  robustez  y  mas 
fuerza  física.  Por  esto  hacen  tanlo  papel  los 
montes  en  la  historia  heróica.  Júpiter  habitaba 
el  monte  Olimpo,  y  si  hemos  de  creer  la  inter- 
pretación de  algunos  eruditos,  buho,  en  efecto, 
en  aquella  montaña  un  caudillo  cuyo  nombre 
se  dió  después  al  padre  de  los  dioses.  A  esta 
circunstancia  debemos  attibtiir  la  especie  de 
adoración  que  se  tributaba  en  los  primeros  siglos 
á  la  fuerza  física.  Esta  era  en  efecto  la  primera 
cualidad  de  los  héroes,  culre  los  cuales  no  hubo 
ninguno  que  se  presentase  débil  ó  enfermizo. 
Las  estáluas  de  Hércules  que  han  sobrevivido  á 
la  ruina  del  arte  griego  nos  lo  representan 
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exaperado  en  su  musculatura  y  tegumentos,  y 
esto  se  observa  mas  particularmente  en  la  fa- 
mosa llamada  de  Kamesio,  que  es  la  mejor  de 
las  conocidas.  4. "La  educación  áspera  y  bár- 
bara que,  sedaba  á  los  hijos,  y  los  castigos 
crueles  que  se  les  infligían  para  acostumbrar- 
los á  sobrellevar  el  dulor.  S.*  El  hábito  de 
comprar  mujeres,  las  cuales  solo  servían  para 
propagar  la  especie.  Largos  unos  se  mantuvo 
el  sexo  débil  en  esta  penosa  condición,  que 
apena»  se  distinguía  de  la  esclavitud,  y  aunque 
la  historia  heroica  cita  algunos  ejemplos  de 
•  grandes  pasiones  amorosas,  como  la  que  Onfala 
inspiró  á  Hércules,  estos  enamoramientos  eran 
puramente  sensuules,  con  entera  csclusiou,  no 
50I0  de  ideas  platónicas  ,  sino  ;uin  de  aquellos 
afectos  delicados  y  suaves  cuyo  primer  ejem- 
plo  en  la  historia  no  se  descubre  hasta  el  siglo 
de  I'ericles.  E?tc  apego  físico  ejercía  tanto 
influjo  en  aquellos  hombre.1»,  que  llegó  á  intro- 
ducirse en  la  religión,  como  lo  prueban  las 
fábulas  de  Venus  y  Priapo,  las  aventuras  de 
Júpiter,  los  amores  de  París  con  Helena,  y  otras 
muchas  leyendas  de  las  mismas  épocas.  6.°  Los 
juegos  y  ejercicios  aitélícos.  como  la  lucha, 
la  carrera  y  la  caza,  componían  la  ocupación 
mas  noble  y  mas  apetecida  de  la  juventud.  Los 
que  en  ellas  sobresalían,  se  consideraban  como 
favoritos  de  los  dioses,  recibían  las  mas  glorio- 
sas recompensas,  y  sus  uombres  corrían  de  boca 
en  boca,  acompañados  de  los  mas  gloriosos 
epítetos.  Estas  idea»,  lejos  de  disiparse  en  los 
tiempos  históricos,  fueron  forti (loándose  con 
los  progresos  de  la  civilización,  hasta  que  se 
realizaron  de  un  modo  solemne  en  la  fundación 
de  los  juegos  o'iroplcos,  que  era  eLcspectáculo 
nacional  de  la  (¡recia,  y  el  que  celebraba  con 
mas  magiiitlcencía.  7."  El  principio  religioso 
se  ligaba  con  la  poesía,  con  los  juegos,  con  las 
guerras  y  con  todas  las  escenas  de  la  vida  pu- 
blica. Los  hombres  sobresalientes  en  cualquier 
género  eran  muy  raroí,  como  lo  prueba  el  nu- 
mero comparativamente  pequeño  de  héroes 
cuyos  nombres  llenan  el  intervalo  entro  el  fin 
de  la  épora  de  los  dioso*  y  el  principio  de  la 
época  histórica.  Los  que  poseían  bastantes 
prendas  sobresalientes  para  merecer  aquel 
dictado  se  hacían  tan  superiores  al  nivel  de  la 
masa  común,  que,  como  ya  lo  hemos  observa- 
do, la  opinión  los  calificaba  de  hombres  divi- 
nos ó  semi-dioses.  Kilos  mismos  fortificaban 
esta  opinión,  llamándole  hijos  de  alguno  de 
los  grandes  númenes  de  la  milofngia,  como  lo 
hizo  Eneas  atribuyendo  su  nacimiento  á  Venus, 
y  Hércules  que  se  jactaba  de  ser  hijo  de  Júpiter 
y  Alcmena.  La  escasez  de  conocimientos 
f.eogr»Hcos,  de  la  que  resultaba  que  el  que  se 
atrevía  á  emprender  una  larga  peregrinación  á 
tierras  desconocidas,  contaba  á  so  regreso  las 
cosas  mas  maravillosas  de  los  paises  que  había 
visitado.  De  este  modo  se  acreditó  la  creencia 
en  centauros  ,  sirenas ,  delfines,  sátlroR  y  otras 
criaturas  monstruosas.  9."  La  esclavitud,  insti- 
tución inmemorial,  que  tuvo  su  origen  en  la 


guerra.  Los  vencidos,  reducidos  al  estado  de 
esclavos,  no  solo  perdían  su  libertad,  sino 
también  todos  sus  derechos  naturales ,  y  como 
ellos  eran  los  que  desempeñaban  todos  los  tra- 
bajos rústicos  y  domésticos,  este  mismo  abaja* 
miento  de  su  condición,  realzaba  los  de  sus 
dueños  y  les  daba  una  alta  idea  de  su  dignidad. 
Llegó  á  tal  estremo  esta  diferencia  de  clases, 
que  los  esclavos  eran  reputados  hombres  sin 
dioses  ,  porque  estos  eran  ios  que  daban  la 
victoria,  y  se  creia  que  los  vencidos  se  habían 
hecho  indignos  de  su  protección. 

Todas  estas  cansas  naturales  y  sociales,  to- 
das Citas  costumbres  prácticas  y  preocupacio- 
nes cooperaron  á  dará  los  siglos  heróicos  esa 
llíonomla  particular  que  los  distingue.  Los  ves- 
ligios  de  su  influjo  se  notan  en  todas  las  narra- 
ciones que  la  memoria  de  los  hombres  ha  con- 
servado, y  con  ellos  debieron  armonizar  los  há- 
bitos, las  ideas  y  los  hechos  de  los  héroes, 
como  armonizan  í.is  de  toda?  las  generacio- 
nes con  el  tvmple  de  la  sociedad  en  que  viven. 

En  efecto ,  los  héroes  mitológicos  no  se 
llamaron  asi,  como  poseedores  del  heroísmo 
que  definen  y  ensalzan  los  filósofos,  cstfl*iidos 
por  la  falsa  aplicación  de  las  palabras  pueblo, 
rey  y  libertad.  Han  comprendido  á  los  plebeyos 
en  la  reunión  de  hombres  llamada  pueblo  por 
los  antiguos  ,  han  considerado  i  los  reyes 
como  monarcas,  y  la  libertad  como  la  garan- 
tía de  los  derechos  de  todos.  Obstinados  en  atri- 
buir á  los  primeros  habitantes  del  mundo  los 
sentimientos  propios  de  una  sociedad  civiliza- 
da, se  han  figurado  que  los  antiguos  pueblos 
eran  capaces  de  comprender  y  de  admirar  una 
justicia  razonada ,  según  las  máximas  de  la 
moral  socrática.  Han  crcMo  ver  en  los  prime-ros 
reyes  un  deseo  de  gloria,  es  decir,  un  noble 
deseo  de  erigirse  en  bienhechores  de  la  hum-i- 
nidad.  En  fin,  se  han  figurado  que  la  constitu- 
ción de  las  primeras  agregaciones  de  hombres 
se  fundaba  en  las  nociones  de  órden.  conve- 
niencia y  felicidad  pública,  como  las  de  todas 
la?  monarquias  y  repúblicas  de  las  eras  histó- 
ricas. En  virtud  de  estas  tres  ideas,  ó  roas  bien, 
de  estos  tres  errores,  imaginaron  los  filósofos 
que  los  reyes  y  otros  grandes  personages  de 
aquellos  tiempos,  consagraban  sus  personas, 
sus  bienes  y  su  poder  «I  alivio  de  los  desgra- 
ciados ,  que  debían  ser  muy  abundantes  en 
aquellos  tiempos  en  que  no  había  iodus'.ria,  co- 
mercio ni  agricultura.  Veamos  ahora  como 
Aqniíes,  el  mayor  de  los  héroes  griegos,  se 
conforma  ,  según  Homero ,  con  las  nociones 
de  justicia,  de  amor  ú  la  gloria  y  de  inmortali- 
dad, que  los  filósofos  atiibuyen  á  los  antigaos 
héroes.  Escuchemos  su  respuesta  i  Héctor, 
cuando  éste  le  pide  que  lo  sepulte  piadosamente 
en  caso  de  sucumbir  en  el  combate  siugular 
que  con  él  ra  á  sostener.  -¿Desde  cuando  los 
hombres  estipularon  con  los  leones,  y  cuando 
se  ha  visto  que  tengan  una  misma  voluntad 
los  lobos  y  los  corderos?  SI  te  mato,  arrastraré 
por  espacio  de  tres  dias  tu  cadáver  alrededor 
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de  los  muros  de  Troya ,  desnudo  y  atado  á  mi 
carro,  y  después  de  esto,  servirás  de  alimento  á 
mis  perros  de  caza.»  En  cnanto  á  la  gloria,  tau 
poco  fe  cura  de  ella  Aquilcs  que  relira  sus  tropas 
y  mis  navios  del  ejército  de  los  confederados,  se 
qnejade  los  hombres  y  délos  dioses,  contempla 
tranquilo  los  destrozos  que  hace  Héctor  en  las 
tilas  de  los  griegos,  y  declara  con  l'atrocto  que 
le  seria  agradable  ver  matarse  unos  á  otros  los 
griegos  y  los  tróvanos,  y  lodo  esto  solo  por 
vengarse  de  Agameuou  que  le  habia  rubado 
una  esclava;  es  decir,  sacrifica  :i  mi  pique  per- 
sonal, ó  quizás  ú  una  pasión  indigna  de  un 
hombre  de  su  categoría,  la  causa  en  que  esta- 
ban comprometidos  su  honor  y  el  de  su  nación; 
la  causa  en  que  tomuban  parle  todas  las  nació» 
ncsdeU  tierra.  En  Un,  este  mismo  Aquiles  ha- 
cia tan  poco  caso  de  la  inmortalidad,  que,  pie- 
gontado  por  Clises  si  se  placía  en  los  Campos 
Elíseos,  le  responde:  «Pretiero  la  vida  leires- 
Ire,  y  deseo  volver  á  la  Herru,  aun  cuaudo 
debiera  reducirme  en  ella  a  la  condición  de  un 
miserable  esclavo. »  Homero  cuenta  estas  cosas, 
y  era  hombre  de  elevadas  ideas  morales,  y  de 
no  estrechas  miras  filosóficas.  Cor  consiguien- 
te, aunque  celebra  muchas  veces  á  Aquiles,  uo 
creamos  que  Ungió  en  él  un  héroe  perfecto  á 
su  gusto.  Lo  que  hizo  fué  pintar  a  un  héroe  tal 
romo  lo  había  trasmitido  la  tradición;  tal  co- 
mo eraeu  realidad  el  héroe  de  aquello*  tiem- 
pos. ¿Qué  diremos  del  juramento  por  el  cual, 
segnn  Aristóteles,  se  obligaban  los  héroes  á 
guardar  un  olio  eterno  á  los  plebeyos?  ¿Qué 
ventajas  resultaban  á  los  pueblos  de  los  actos 
de  magnanimidad  ejecutados,  sc^nn  TíloLivio, 
antes  de  la  guerra  de  Pirro?  El  mismo  historia- 
dor dice,  hablando  de  la  virtud  de  aquellos 
tiempos:  nulta  rrlas  ^irlutum  (erucior.  Asi 
fueron  los  de  los  primeros  romanos,  los  coales 
se  jactaban  de  imitar  en  esto  á  los  héroes,  y 
enefecto.no  de  otro  manantial  podían  ellos 
haber  sacado  sus  costumbres,  sus  ideas  sobre 
lo  bueno  y  lo  malo,  bus  prácticas  militares,  su 
criterio  de  las  acciones  humanas.  Asi  vemos  ó 
un  Itruto  derramar  en  las  aras  de  la  libertad 
la  sangre  de  sns  dos  hijos;  á  un  Scévola  que- 
marse la  mano  en  castigó  de  no  haber  dado 
muerte  ron  ella  ai  rey  PorsenS;  lira  Manlio, 
llamado  el  Imperioso,  mandar  cortar  la  cabeza 
a  su  hijo,  en  castigo  de  una  falta  de  disciplina 
que  le  valió  una  victoria;  á  un  Curcío  arrojarse 
al  abismo;  á  un  Pecio  sacrificar  su  vida  por 
salvar  al  ejército.  ¿Y  qué  fruto  sacaban  los 
plebeyos  de  estos  actos  de  abnegación?  ¿Deja- 
ban por  esto  de  morir  amillares  en  la  guerra; 
de  ser  sacrificados  por  la  usura;  de  padecer  to- 
rios los  horrores  del  hambre  cuando  tardaban 
Irs  provisiones  de  grano  de  Egipto  y  de  Sici- 
ha?  ¿Se  nota  en  aquellos  ráseos  otro  principio 
Ce  acción  qué  el  espíritu  de  clase  y  una  vanidad 
elevada  á  un  grado  que  casi  no  se  distingue  de 
la  demencia?  Porque  téngase  presenté  que  tu 
ta  el  nombre  de  patria  indica  la  separación  de 
categorías  y  el  monopolio  civil  y  político.  Pa- 


tria viene  de  paires,  sinónimo  de  oplim  it  <  n 
nobles.  Estos  eran  los  que  lenian  patria:  el  pue- 
blo no  testa  masque  opresión  y  miseria. 

-  Asi  se  conseno  largos  siglos  la  división 
primitiva  de  ciases,  instituida  por  los  héroes 
al  fundar  las  ciudades.  Estas  fundaciones  se 
componían  de  un  cierto  número  de  familias, 
reunidas  bajo  la  protección  de  un  defensor  eo- 
mtin,  que  les  vendía  su  apoyo  á  trueque  de  una 
eumision  absoluta.  La  vida,  los  bienes,  la  li- 
bertad de  estos  primeros  asociados  estaban  á  la 
disposición  desús  protectores  y  caudillos,  como 
se  ve  en  los  armamentos  que  hicieron  los  re- 
yes de  Grecia  para  hacer  la  guerra  de  Troya. 
No  fué  aquel  un  movimiento  simultáneo  y 
voluntario  de  los  pueblos,  como  el  de  las  cruza- 
das; fué  un  acarreo  forzoso  de  rebaños  ta 
hombres,  iucapaces  de  resistir  á  la  vos  de  sos 
caudillos;  hombres  á  quienes  era  muy  indife- 
rente que  Páris  hubiese  robado  ú  Elena,  pero 
que  se  veían  obligados  por  la  violencia  á  ven- 
gar  el  agravio  de  los  héroes.  Estos  hombres 
abatidos,  humillados,  condenados  á  toda  clase 
de  privaciones,  dieron  lugar,  según  algunos  in- 
térpretes de  la  antigüedad,  ¿  la  fábula  de  Tán- 
talo, atormentado  por  una  sed  ardiente  y  no 
pudiendo  llegar  al  agua  que  tenia  á  la  vista. 
Cansáronse  de  tanto  sufrimiento;  subleváronse 
contra  los  héroes  y  nacieron  las  repúblicas. 
Rnlonces  fué  cuaudo  los  héroes  conocieron  la 
necesidad  de  fundar  una  clase  para  resistir  á  1 1 
muchedumbre  de  servidores  rebeldes.  Esta  reu- 
nión de  familias  escogidas,  imitando  las  prime- 
rascongregaciones  de  hombres,  eligió  por  g«fe 
ó  pariré  al  mas  feroz  ó  al  mas  inteligente  de  su> 
miembros,  y  fué  llamado  rey,  rex  del  verlto 
latino  reyne,  que  significa  dirigir.  Asi  se  es- 
plica  la  frase  bien  conocida  del  jurisconsulto 
Pompouio  en  las  Pandectas:  Hebus  ipsií  dic- 
tantibus  ,  rcyna  condita  «un/,  es  decir,  los 
reinos  se  constituyeron  por  la  fuerza  misma 
de  las  cosas  ;  por  las  necesidades  que  tra- 
jeron consigo  las  circunstancias  imperiosas 
de  los  tiempos.  El  derecho  romano  ,  en  vir- 
tud del  elemento  cristiano  que  se  introdujo 
en  sus  disposiciones  y  en  su  lenguaje,  tras- 
formó  estas  necesidades  en  un  móvil  mas  al 
lo:  Jus  nuturale  (¡cnlium  divina  providen- 
tia  constitutum.   Asi  fué  como  en  el  esta- 
do heroico,  los  padres  se  erigieron  en  reyes 
absolutos  de  sus  familias ,  como  habia  suce- 
dido en  la  sociedad  patriarcal.  Estos  reyes, 
naturalmente  iguales  entre  si ,  formaban  el 
senalus  regnans,  y  sin  saber  como,  se  halla- 
ron ,  por  efecto  de  un  instinto  conservador, 
con  sus  intereses  ligados  á  los  de  la  patria! 
De  aqui  viene  el  nombre  de  patricios  ,  loque 
indica  que  fueron  los  únicos  ciudadanos  con- 
siderados como  tales  en  aquellas  asociaciones. 
Esta  suposición  puede  servir  á  espücar  la  tra- 
dición, en  virtud  de  la  cual  los  reyes  fueron 
elegidos  al  principio,  por  el  derecho  q  te  su 
nacimiento  les  daba.  Uos  pasages  notables  de 
Tácito  en  bu  inmortal  tratado  De  moribus  gtr- 
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manir  un,  nos  autorizan  á  atribuir  osla  misma 
costumbre  5  todos  los  pueblos  bárbaros.  Kl 
primero  nos  dice  asi:  non  casus,  non  fortuita 
rongloliatio  turmam  aut    cuneum  ffcil,  l 
familia!  el  propinquitates.  El  segundo:  (luces 
exemplo  poliu*  quam  imperio,  si  prompti,  si 
conspicui,  sí  ante  faciem  agant,  admtratio- 
ne  pr'ftsunt.  Ln  Homero  remos  también  que 
Júpiter,  rey  de  los  dioses  y  de  los  hombres, 
se  queja  A  Tetis  de  su  impotencia  contra  la 
determinación  tomada  por  los  dioses  reunidos 
en  congreso.  Este  lenguaje  conviene  al  gefe 
de  un  estado  aristocrático  ,  y  los  estoicos  lo 
lian  interpretado  erróneamente  por  el  dogma 
de  la  subordinación  de  Júpiter  al  Destino.  Las 
quejas  de  Júpiter  prueban  que  los  dioses  deli- 
beraban libremente  sobre  la  conducta  '|uc  do- 
blan observar  en  los  negocios  humanos.  L'li- 
ses  y  Agamenón  dicen  en  la  litada  que  no  hay 
mas  que  un  rey,  de  lo  que  algunos  han  infe- 
rido que  Homero  conoció  la  institución  del  go- 
bierno monárquico:  pero  en  aquellos  péftgei 
se  habla  del  mando  del  ejército  ,  donde  no 
debe  haber  mas  de  un  gefe  superior.  I'or  otra 
parte,  el  mismo  Homero  da  continuamente  ■> 
sus  héroes  el  nombre  de  reyes  ,  y  Moisés,  al 
enumerarla  descendencia  de  Esau,  designa  á 
todos  los  que  la  componen  con  el  titulo  de  re- 
yes, ó  capitanes,  ó  duces,  según  la  Vulgdla.  Se 
comprende  fácilmente  quo  en  aquellas  prime- 
ras revoluciones,  los  padres  no  habrían  acep- 
tado otra  mudanza  de  régimen  que  la  que  con- 
sistía en  subordinar  el  poder  soberano ,  ejer- 
cido desde  luego  por  cada  uno  de  ellos  en  su 
familia,  á  la  autoridad  de  una  clase  compuesta 
de  todos  olios  reunidos.  Si  es  cierto  que  las 
sociedades  humanas  no  derivan  su  origen  ni 
del  fraude,  ni  de  la  violencia  de  uno  contra 
muchos ,  la  consecuencia  inmediata  es  que  el 
poder  civil  ha  salido  del  poder  de  las  fami- 
lias, y  que  este  régimeu  estaba  ya  establecido 
en  los  siglos  heroicos.  No  faltan  pruebas  tilo- 
lógicas  en  apoyo  de  esta  opinión,  pues  en  las 
lenguas  se  encierra  la  revelación  de  muchos 
nrcanos  que  el  tiempo  ha  oscurecido.  Las  re- 
públicas fundadas  en  el  dominio  perfecto  de 
roí  padres,  fueron  llamadas  por  los  latinos 
rtspublim  oplimatum  ,  de  la  palabra  opi, 
que  significa  diosa  del  poder ,  mientras  que 
los  griegos  I  amaban  este  dominio  pcrfeclo 
dicaion  aristón ,  y  república  aristocrática  la 
forma  de  gobierno  que  de  él  se  derivaba.  Qui- 
zás por  esto  Juno,  la  muger  de  Júpiter,  es  de- 
cir, de  uno  de  los  héroes  que  se  arrogaron 
el  titulo  de  diosc's,  recibió  el  nombre  de  opi, 
raizdc  optimates.  Juno  era  considerada  ene 
Icngnaje  de  los  auspicio.",  como  la  muger  de 
Júpiter  ó  del  cielo  que  fulmina.  Cibeles,  ma- 
dre de  los  dioses,  de  los  gigantes  y  de  los  no- 
bles, tomó  mas  tarde  el  titulo  de  reina  de 
las  ciudades. 

Volvamos  ú  las  repúblicas  de  los  siglos 
heróicos,  cuyo  primer  objeto  fué  la  conserva- 
ción del  poder  de  la  nobleza  ,  objeto  que  no 


podia  conseguirse  sino  es  conservando  las  cla- 
ses y  custodiando  las  fronteras.  Para  obtener 
el  primero  de  estos  resultados  ,  se  erigieron 
en  privilegios  los  vínculos  de  la  sangre,  y  asi 
vemos  en  I03  primeros  tiempos  de  Roma,  qne 
tantos  restos  conservaron  de  las  costumbres  y 
de  las  instituciones  heróicas ,  qne  hasta  los 
trescientos  noventa  años  de  la  fundación  de 
a  ciudad  no  fué  licito  el  matrimonio  á  los  ple- 
beyof,  es  decir,  les  estaban  prohibidas  la  fa- 
milia y  la  paternidad,  y  uua  esclusion  que  du- 
ra cerca1  de  cuatro -siglo*,  prueba  cuan  arrai- 
gada estaba  eu  las  costumbres,  y  como  se  ha- 
lda cimentado  y  legalizado  el  privilegio  con- 
trario. Lacharon  después  los  nobles  para  n-1 
conceller  á  los  plebeyos  la  magistratura  del 
consulado;  después  se  encnstillaron  en  la  pro- 
rogativa  del  sacerdocio,  y  en  la  de  conservar 
las  leyes,  que  se  consideraban  como  cosas  sa> 
gradas.  Hasta  el  establecimiento  de  la  ley  <I  • 
las  Doce  Tablas,  liorna,  según  Dionisio  de  Hall- 
carnaso,  fué  gobernada  por  la  nobleza,  sin  ma- 
regla  que  la  tradición  y  las  costumbres.  El  ju- 
risconsulto Pomponío  redero  que  cien  años  des- 
pués de  la  promulgación  de  aquellas  leyes,  s  i 
interpretación  estaba  resenada  á  los  pontili- 
ces  ,  es  decir,  á  los  nobles  ,  que  componía.*) 
esclitsivamcnte  el  colegio  pontificio.  La  otra 
condición  necesaria  á  la  estabilidad  de  las  re- 
públicas aiistocráticas  ,  era  la  custodia  de  las 
fronteras,  cuyu  violación  fué  la  primera  causa 
do  las  guerras. 

Esta  parte  importante  de  la  historia  heroi- 
ca se  simboliza  en  la  fábula  de  Saturno  que- 
riendo decorar  á  su  hijo  Júpiter,  mientras  los 
sacerdotes  de  Cibeles  le  ocultaban,  ahogando 
sus  gritos  con  el  ruido  de  las  armas.  Saturno 
delic  ser  considerado  en  esta  leyenda  como 
un  mito  de  los  servidores  ,  clientes  ó  plebe- 
yos que  cultivaban  los  campos  de  los  padres, 
sus  amos,  y  que  reclamaban  el  goce  ,  sino  la 
propiedad  de  aquellas  tierras  que  habían  fer- 
tilizado con  sus  sudores.  Saturno  es  el  padr  • 
de  Júpiter,  porque  las  exigencias  de  los  ple- 
beyos fueron  las  que  dieron  origen  al  gobierno 
civil,  gobierno  representado  por  Júpiter,  es- 
poso de  Opi.  y  dios  del  rayo  y  del  águila  ,  es 
decir  de  los  principales  auspicios.  Juno  ca  la 
muger  de  Júpiter  ,  padre  de  los  dioses,  ó  por 
mejor  decir,  de  los  héroes  que  se  llamaban 
hijos  de  Júpiter,  porque  habían  nacido  de  los 
mairimonios  solemnes  ,  cuya  protectora  era 
Juno,  y  para  cuya  cclehiacion  era  necesario 
el  concurso  de  los  auspicios. 

Las  primeras  naciones  se  compusieron, 
pues ,  de  una  nobleza  que  formaba  corpora- 
ción ,  y  de  una  multitud  de  plebeyos.  Las  con- 
diciones propias  y  eternas  de  estos  dos  ele- 
mentos, que  componen  todos  los  estados,  son, 
en  la  nobleza ,  la  necesidad  de  conservar  las 
cosas  como  existen,  y  en  la  plebe ,  la  de  cam- 
bio y  trastorno.  Por  esto  los  personages  en- 
cargados de  conservar  el  Estado  se  llamaron 
optimates,  y  el  mismo  nombre  Estado,  indica 
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estabilidad  y  firmeza,  como  derivado  del  verbo 
latino  uto.  Análogas  Á  estas  son  las  etimologías 
de  las  palabras  sabios  y  vulgo.  Los  buróes  ha- 
blan fundado  so  autoridad  en  el  conocimiento 
de  los  auspicios;  y  designaban  al  vulfro  la  de- 
signación de  profano,  que  viene  de  pro  fanum, 
es  decir,  fuera  del  templo,  porque  no  tenia  de- 
recho de  penetrar  cu  lo  interior.  Los  plebeyos 
de  las  naciones  primitivas  se  consideraban  co- 
mo eslrangeros  ,  y  sus  hijos  se  llamaban  vulyo 

Ímasiti ,  esto  es  ,  nacidos  en  el  desorden  y 
aera  del  matrimonio  solemne  que  les  esliba 
prohibido.  Los  nombres  eivi*  y  hostil  son  de 
la  misma  época  y  se  refieren  al  mismo  orden 
de  cosas.  Hosti$  significa  huésped,  eslrangeio 
ó  enemigo  ,  porque  las  primeras  poblaciones 
se  componían  de  héroes  y  de  refugiados  en  los 
asilos.  Asi  es  como  Páris  fué  huésped  en  el  pa- 
lacio de  Argos,  lo  que  significaba  que  fué  su 
enemigo  ,  por  haber  robado  á  Elena.  Tcsco 
fué  haésped  de  Ariadna  y  Jason  de  Medca  ,  y 
ambos  las  abandonaron.  Eneas  fué  huésped  de 
Üido  ,  y  su  ingratitud  la  obliga  á  suicidarse. 
Agamenón  hospeda  en  su  palacio  a  Aquilea  ,  le 
ofrece  una  de  sus  tres  hijas  en  mntriinonio,  y 
él  las  desprecia,  y  se  casa  con  la  mnger  que  su 
padre  Peleo  le  deslina.  Todos  estos  héroes  eran 
plebeyos,  porque  no  pertenecían  al  pais  en  que 
buscaron  y  hallaron  la  hospitalidad,  y  de  aqui 
proviene  sin  duda  el  údio  que,  según  Aristóte- 
les, juraron  los  héroes  á  los  plebeyos. 

Estas  nociones  sobre  el  carácter  de  hués- 
ped puede  servir  para  esplicar  la  mudanza  que 
introdujeron  en  Samos ,  T resena,  Gnido,  Siba- 
ris  y  otro»  pueblos  los  estrangeros,  huéspedes 
ó  advenedizos  que  trasformaron  estas  repúbli- 
cas aristocráticas  en  csiuduB  populares.  Tam- 
bién se  encuentra  en  esta  esplicacion  la  del 
capitulo  de  la  ley  de  las  Hoce  Tablas,  que  lleva 
por  epígrafe  :  Fort  i  sunali  nexo  sunlo.  Los 
filólogos  latinos  tomaron  los  forti  wtnali  por 
estrangeros  reducidos  á  la  obediencia.  Mas  ve- 
rosímil es  que  fuesen  los  plebeyos  romanos, 
sublevados  porque  no  podían  obtener  de  los 
nobles  el  dominio  de  los  campos.  Pumponio 
refiere  que  en  Roma  fué  preciso  crear  los 
duurnviros  ,  para  que  redujesen  los  plebeyos 
á  la  obediencia ,  absolviéndolos  de  la  verda- 
dera esclavitud  del  dominio  bonitario,  para  so- 
meterlos i  la  obligación  ilusoria  y  vana  del  do- 
minio quiritario.  Desde  entonces  cesaron  de 
ser  glebas  addicti,  ó  cemiti,  en  virtud  del  censo 
establecido  por  Tulo  Mostillo;  pero  conservaron 
algooas  condiciones  de  su  antiguo  estado  ,  en 
el  derecho  que  ejercían  los  nobles,  y  que  con- 
?ervaron  hasta  la  promulgación  de  la  ley  Pe- 
telia  ,  de  aprisionar  á  sus  deudores  plebeyos. 
Estos  estrangeros,  que  llamamos  asi  porque  no 
eran  ciudadanos  ni  tenian  patria,  lograron  des- 
pués ,  gracias  á  los  esfuerzos  de  los  tribunos, 
Irasformar  el  estado  romano  de  aristocrático 
en  popular.  Roma,  puc3,  debe  ser  considerada 
como  una  ciudad  comparativamente  moderna, 
ya  quo  no  deriva  su  origen  de  las  primeras 
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sublevaciones  agrarias ,  sino  del  derecho  de 
asilo  que  el  fundador  de  la  ciudad  y  sus  com* 
pañeros  concedieron  á  los  fugitivos  y  vaga- 
bundos de  que  estaba  llena  la  península  italia- 
na. Fué  preciso  que  trascurriesen  doscientos 
años  para  estos  que  hombres  sedisgustasen  de 
su  condición;  pues  tal  fué  el  intérvalo  que  me- 
dió entre  la  fundación  de  Roma  y  la  formación 
de  las  clientelas  ,  hasta  la  primera  ley  agraria 
de  Servio  Tulio.  Lo  contrario  sucedió  en  las  ciu- 
dades antiguas,  donde  los  clientes  llevaron  sus 
cadenas  por  espacio  de  quinientos  años  sin 
tensar  en  romperlas  ,  porque  no  eran  tao  há- 
jilcs  ni  tan  atrevidos  como  los  romanos.  Estos 
conquistaron  el  Lacio  y  el  mundo  ,  y  escribie- 
ron su  historia  heroica  en  lengua  vulgar,  mien- 
tras que  los  griegos  escribieron  la  suya  en  el 
lenguaje  de  la  fábula  Cuatro  emblemas  de  los 
siglos  heróicos  ilustran  esta  opinión,  á  saber, 
a  lira  de  Orfco  ó  de  Apolo,  la  cabeza  de  Medu- 
sa ,  las  haces  romanas  ,  y  la  lucha  de  Hércules 
con  Anteo.  Mercurio  fué  el  que  introdujo  en  Gre- 
cia la  lira  ,  habiéndola  recibido  de  las  manos 
de  Apolo ,  dios  de  la  luz  civil,  óde  la  nobleza, 
mientias  que  los  egipcios  atribuyeron  á  su  Mer- 
curio Trimegisto  la  importación  de  lus  leyes, 
toiqim  en  las  repúblicas  heróicas  los  nobles 
eran  los  legisladores.  Orfeo,  Anfión  y  los  otros 
poetas  filósofos,  ó  mas  bien  teólogos  ,  versados 
en  la  ciencia  de  la  ley  ,  fueron  los  fundadores 
de  la  civilización  griega.  Por  esto  la  lira  repre- 
senta la  unión  de  las  cuerdas  ó  de  los  nobles, 
que  puso  término  á  las  violencias  privadas,  por 
a  fundación  de  la  fuerza  pública  ó  del  imperio 
civil.  La  ley  fué  llamada  por  los  poetas  lira 
rerjnorttm  ,  porque  ella  es  la  que  establece  la 
armonía  en  las  reuniones  de  hombres  domina- 
dos por  ta  fuerza  bruta.  Las  serpientes  que  ser- 
vían de  cabellera  á  la  cabeza  de  Medusa,  repre- 
,-enlaban  el  dominio  supremo  ejercido  por  los 
padres  en  el  estado  de  familia ,  de  donde  se 
deriva  la  autoridad  civil  en  la  sociedad  organi- 
zada. Esta  formidable  cabeza  se  clavó  en  el  es- 
cullo de  Perseo  ,  de  que  Minerva  se  servia  en 
las  asambleas  armadas  de  las  naciones  primi- 
tivas, dictando  leyes  tan  severas  y  misteriosas, 
y  revestidas  de  tan  terrible  mageslad,  que  na- 
die podía  conocerlas  sin  quedarlrasformado  en 
piedra.  Este  empeño  en  apartar  á  la  plebe  de 
lodo  lo  que  podía  ilustrarla  ,  se  repite  con  fre- 
cuencia en  toda  la  antigüedad  heróica  é  histó- 
rica. Por  esto  se  fnndaron  en  Egipto  los  miste- 
rios ,  que  servían  para  comunicar  á  los  adep- 
tos Ia3  verdades  de  la  filosofía,  y  entre  ellas  la 
de  la  unidad  de  Dios:  por  esto,  en  los  primeros 
siglos  de  Roma  ,  no  se  administraba  justicia 
mas  que  ciertos  dias ,  y  con  ciertos  requisitos, 
que  alucinaban  á  la  plebe  ,  haciéndole  creer 
que  habia  algo  oculto  y  fatídico  en  aquella  ope- 
ración. Las  haces  de  los  romanos  eran  las  va- 
ras de  que  se  servían  los  padres  para  castigar 
i  sus  hijos.  Homero  da  á  una  de  estas  varas  el 
nombre  de  cetro  ,  en  analogía  con  el  titulo  de 
rey  que  da  a  uno  de  los  padres  ó  héroes.  H<t  - 
t.   xxii.  58 
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tules,  tipo  de  los  Heráclides,  lucha  con  Anteo, 
que  representa  á  los  servidores  sublevados, 
esto  os,  á  la  plebe.  Lo  levanta  y  lo  sostiene  en 
el  aire,  es  decir,  lo  lleva  á  las  inoradas  primi- 
tivas colocadas  en  las  montañas.  Lo  desarma  y 
lo  encadena  á  la  tierra,  por  un  lazo  que  los 
griegos  llamaban  nudo  de  Hércules  ,  y  qnc 
obligó  i  los  plebey  os  á  pagar  á  los  héroes  el 
diezmo  de  Hércules,  ó  el  censo,  base  del  siste- 
ma fiscal  de  las  repúblicas  aristocráticas.  Tam- 
bién imitaron  esta  institución  los  romanos; 
pues  es  sabido  que  el  censo  de  Servio  Tulio 
hizo  á  los  plebeyos  dependientes  (nexi)  de  los 
quiritcs  ó  caballeros. 

Hemos  procurado  dar  una  idea  de  las  cir- 
cunstancias que  componían  el  carácter  de  héroe; 
de  las  relaciones  de  los  héroes  con  las  otras 
clases  de  la  sociedad  y  del  influjo  que  tuvieron 
M  la  fundación  de  los  primeros  gobiernos,  (tés- 
tanos hablar  de  su  política. 

Todos  los  historiadores  colocan  al  principio  de 
los  siglos  heróicoslos  primeros  uclosde  piratona 
de  Minos,  y  la  espedicion  de  Jason  al  Ponto;  lle- 
gan después  á  la  guerra  de  Troya,  y  terminan 
esta  época  por  las  correrlas  vagabundas  dcL'lises 
y  de  los  otros  reyes  ó  héroes  que  tomaron  parle 
en  aquella  famosa  empresa.  Kn  virtud  de  estos 
datos  confirmados  por  una  prueba  íilosólica  y 
por  muchos  pasages  de  Homero,  algunos  co- 
mentadores de  la  antigüedad  atribuyen  á  esta 
época  la  primera  aparición  de  Ncpluno,  que  es 
el  último  de  los  dioses  mayores.  La  razón  filo- 
sófica es  que  el  arte  de  la  navegación  no  pudo 
ser  descubierto  sino  muy  larde,  porque  exige 
invención,  práctica  y  conocimientos.  Dédalo  fué 
su  Inventor,  y  su  nombre  significa  astucia.  Por 
esto  Lucrecio  se  siive  do  la  esprcslon  Uníala 
tellun,  en  lugar  del  epilcto  ingenioso.  Platón  ha- 
bla muchas  veces  del  profundo  terror  con  que 
las  naciones  miraron  por  espacio  de  mucho 
tiempo  al  mar,  y  Tucidides  dice  que  fué  muy 
tarde  cuando  los  griegos  se  decidieron  á  habi- 
tar las  costas,  intimidados  por  las  irrupciones 
de  los  piratas.  El  terremoto  causado  por  los 
golpes  del  tridente,  pudo  tener  su  origen  en  el 
olor  de  azufre  que  el  mar  adquiere  cuando 
tiembla  la  tierra  en  la  co-ta  inmediata,  lo  cual 
ocurre  siempre  que  hay  esplosiou  de  volcanes 
submarinos,  y  quizás  tuvo  presente  esta  idea 
Platón  cuando  colocó  en  las  entrañas  de  la  tier- 
ra el  abismo  de  las  aguas.  El  toro  que  arrebata 
á  Europa ,  7  el  Minotauro  que  sorprende  á  los 
jóvenes  de  ambos  sexos  en  las  cosías  de  Atica, 
no  eran  mas  que  navios,  á  los  cuales  se  nabian 
dado  aquellos  nombres.  Por  esta  razón  da  Vir- 
gilio el  nombre  de  astas  á  las  velas.  Andróme- 
da se  representa  encadenada  á  una  roca  para  ser 
devorada  por  un  mónslruo,  y  queda  petrificada 
üe  horror,  suceso  que  suministró  á  los  latinos 
la  espresion  lerrore  defixus.  Pcrseo,  montado 
en  un  caballo  con  alas  acude  á  libertarla.  Este 
caballo  con  alas  fué  un  bagel  ligero,  y  las  velas 
se  llamaron  también  alas  de  los  navios.  Virgilio 
cuenta,  en  efecto,  que  Dédalo,  inventor  de  los 


navios,  inventó  también  para  rolar  una  máquina 

que  llama  alarum  rtmigium.  Teseo,  hermano 
de  Dédalo,  es  el  tipo  de  los  mancebos  atenien- 
ses destinados  á  servir  de  alimento  al  toro,  lo 
cual  significa  que  se  embarcaron  en  la  nao  de 
aquel  uombre.  Ariadna,  que  personifica  el  arte 
do  la  navegación,  le  enseña  á  salir  del  laberin- 
to de  Dédalo,  es  decir,  del  mar  Egeo,  que  es  un 
laberinto  de  Islas.  Después  de  haber  enseñado 
á  navegar  á  los  cretenses,  abandona  i  su  que- 
rida Ariadna,  y  se  lleva  consigo  á  su  hermana 
t  Ira.  Regresado  á  Atenas,  mata  al  Minotauro, 
y  satisface  los  deseos  de  sus  compatriotas,  ha- 
ciéndolos poderosos  en  la  mar,  y  libertándolos 
del  yugo  que  Minos  les  había  impuesto.  Plutar- 
co, hablando  de  Teseo,  cuenla  que  los  héroes 
tenían  á  mucha  honra  merecer  loa  dictados  de 
ladrones  y  salteadores.  En  las  leyes  de  Solón 
se  autorizaba  en  ciertos  casos  aquel  ejercicio: 
lo  cual  no  debe  parecer  muy  estraño  á  los  fa- 
miliarizados con  la  historia  de  aquellos  siglos 
remotos,  en  los  cuales  lo  que  menos  se  respe* 
taba  en  las  naciones  era  el  derecho  de  propie- 
dad. Todavía  en  los  tiempos  cultos  de  la  Grecia 
no  estaban  muy  purificadas  las  ideas  sobre  este 
punto,  pues  vemos  en  las  obras  de  Platón  y 
Aristóteles  que  á  los  ojos  de  aquellos  dos  gran- 
des filósofos,  el  robo  a  mano  aimadacra  un 
acto  tan  inocente  como  la  caza.  Los  antiguos 
germanos  iban  mas  lejos,  y  aplaudían  el  robo 
en  los  caminos  y  en  los  campos  como  un  pre- 
servativo útil  contra  la  ociosidad.  Polibio  cuen- 
ta que  los  romanos  concedieron  la  paz  á  los 
cartagineses,  con  tul  de  que  no  pasasen  jamás 
el  cabo  de  Peloro  en  Sicilia,  ni  para  negocios  de 
comercio,  ni  en  el  ejercicio  del  corso.  Los  grie- 
gos llamaban  barbaros  á  aquellos  pueblos;  pero 
lo  mas  estraño  es  que  ellos  mismos  autorizaban 
tamaños  escesos,  como  lo  prueban  sus  mejores 
comedias,  en  las  cuales  el  robo  forma  el  prin- 
cipal asunto  del  drama. 

Va  hemos  hablado  del  canto  como  una  de 
las  prácticas  mas  comunes  de  aquellos  tiem- 
pos; pero  habia  en  el  cuito  uh  elemento  muy 
notable  de  superstición.  Cauto  viene  de  canere, 
que  significa  adivinar  el  porvenir,  de  suerte 
que  las  rivalidades  de  los  cantores,  tan  frecuen- 
tes en  la  historia  heróica,  representan  las  dis- 
pulas sobre  lu  interpretación  de  los  auspicios. 
Marsias,  el  sátiro  tecvm  í/>««  discor»,  es  un 
mónslruo  ó  un  plebeyo,  que  venció  i  Apolo  en 
un  certamen  de  canto,  y  fué  desollado  por  ma- 
no de  aquel  numen.  Lino  el  plebeyo,  distinto 
del  Lino,  poeta  heroico,  muere  á  manos  de  Apo- 
lo por  el  mismo  motivo.  Siempre  es  Apolo  el 
que  castiga  en  estas  disputas,  porque  es  al  mis- 
mo tiempo  el  dios  de  la  adivinación  y  el  dios  de 
la  nobleza.  Las  sirenas  adormecen  con  sus  can- 
tos á  los  navegantes,  y  los  matan  después.  La 
Esfinge  propone  enigmas  á  los  viageros,  y  los 
destroza  si  no  los  adivinan.  Circe,  en  fin,  tras- 
forma  los  compañeros  de  Ulises  en  animales  In- 
mundos por  medio  de  sus  encantos,  tanto 
que  el  verbo  cantar  llego  á  significar  usar  de 
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sortilegio?,  como  se  echa  de  rcr  en  ol  pa- 
sage 

.         »         •  . 

...cantando  rumpitw  anguis. 

La  ciencia  mágica,  que  empezó  entre  los 
persas  por  la  interpretación  de  los  auspicios 
degeneró  en  hechicería  y  encantamientos,  y 
hasta  en  el  uso  que  hace  la  fábula  de  este  re- 
sorte, demuestra  la  lucha  constante  entre  los 
héroes  y  los  plebeyos.  El  sátiro  Pan  quiere  ar- 
rebatar 4  la  ninfa  Sirinx,  diestra  cantora,  y  esta 
se  trasforma  en  cañas.  Ixion ,  enamorado  de 
Juno,  diosa  de  los  matrimonios  solemnes,  cree 
abrazarla  y  abraza  una  nube.  Las  cañas  simbo- 
lizan la  fragilidad  de  las  uniones  naturales  no 
sancionadas  por  el  matrimonio,  y  la  nube  re- 
presenta su  vanidad,  y  asi  se  nos  cuenta  que 
tos  centauros  nacieron  de  estas  nubes,  lo  que 
significa  que  los  plebeyos  eran  de  una  natura- 
leza monstruosa.  Estas  ideas  se  trasmitieron  á 
los  romanos,  los  cuales  llamaban  mónstruos  á 
los  plebeyos,  quia  agitabant  connubium  more 
ftrarum,  es  decir,  que  entre  ellos  se  unian  los 
sexos  á  la  maneta  de  las  bestias  del  campo. 

La  manzana  de  la  discordia  cae  del  cielo  y 
da  origen  á  una  disputa.  Aquella  manzana  no 
era  mas  que  el  dominio  délas  tierras,  que  fué 
"el  motivo  délas  primeras  guerras  promovidas 
por  los  plebeyos  para  hacerse  dueños  de  las 
tierras  ocupadas  por  los  señores  ó  héroes.  Ve- 
nus, plebeya  cómo  hija  del  mar,  esto  es,  de 
una  familia  de  marineros,  quiere  obtener  de 
Juno  el  derecho  de  las  nupcias  y  de  Minerva  el 
derecho  á  la  soberanía.  Los  pretendientes  de 
Pr-nelopc  invaden  la  mansión  real  de  Ulises;  to- 
mín el  titulo  de  reyes  y  saquean  el  tesoro  real, 
que  no  era  otra  cosa  que  el  dominio  de  los 
campos.  Quieren  obligará  Penelope  á  que  se 
case  con  uno  de  ellos,  esto  es,  pretenden  obte- 
ner el  derecho  de  las  nupcias.  Corren  sobre 
esta  fábula  dos  versiones  distintas.  Los  unos 
dicen  que  conservó  su  castidad  y  que  Ulises 
á  su  vuelta  ahorcó  á  los  pretendientes,  lo  cual 
significa  que  los  redujo  á  la  clase  de  siervos. 
Según  otros,  Penelope  se  abandona  á  sus  aman- 
tes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hizo  ¿  los  plebeyos 
participes  de  los  derechos  del  matrimonio.  La 
fábula  de  Pasifae,  que  se  prostituye  á  un  toro, 
y  que  da  á  luz  un  mónstruo  mitad  hombre  j 
mitad  animal,  llamado  Minotauro,  encierra  la 
narración  de  la  llegada  de  un  navio  á  Creta. 
La  misma  esplicacion  se  da  á  los  amores  de 
Júpiter  con  la  ninfa  lo,  á  la  aventura  del  ple- 
beyo Mercurio  cuando  adormece  á  Argos  por 
medio  de  la  música,  y  á  casi  todos  los  episo- 
dios de  aquel  inmenso  drama  que  tanto  han 
hermoseado  después  todas  las  artes. 

Concluiremos  osle  articulo  con  la  recapitu- 
lación de  los  principales  sucesos  de  los  siglos 
heróicns,  señalando  algunas  épocas  cronológi- 
cas que  les  han  señalado  las  averiguaciones  de 
los  eruditos,  y  su  coincidencia  con  algunos  he- 
chos históricos  auténticos. 


Prometeo,  hijo  de  Japelo,  arrebata  el  fuego 
del  ciclo,  año  del  mundo.  1856.  Confusión  de 
las  lenguas.  Primeras  conquistas  de  Ncmrod 
en  Caldea. 

Diluvio  de  Deucalion,  posterior  al  de  la  Bi- 
blia. 1880.  Empiezan  las  dinastías  egipcias. 
Primer  reinado  de  los  Faraones. 

La  edad  de  oro.  Residencia  de  los  dioses  en 
Grecia.  Heleno,  hijo  de  Deucalion,  propaga  en 
Grecia  tres  dialectos  distintos.  2083.  Vocación 
de  Abraham.  Mercurio  TrimcgUto,  el  Viejo,  em- 
pieza á  civilizar  el  Egipto. 

Cccrops  conduce  de  Egipto  á  Grecia  doce 
colonias,  con  una  de  las  cuales  Teseo  funda  la 
ciudad  de  Atenas. 

Cadmo,  el  fenicio,  funda  áTebas  en  Beo- 
da y  da  á  conocer  á  los  griegos  el  uso  de  las 
letras  vulgares.  Saturno  y  la  edad  de  los  dioses 
en  Dalia.  2448.  Dios  da  á  Moisés  la  ley  escrita. 

Danao,  el  egipcio,  arroja  á  los  Inachides  del 
reino  de  Argos.  Pelops,  el  frigio,  reina  en  el 
Peloponeso.  Mercurio  Trimegisto,  el  Jóven.y  la 
edad  heróica  en  Egipto.  2553. 

Los  Heráclidcs  se  esparcen  cu  toda  la  Gre- 
cia y  forman  la  edud  de  los  héroes.  Los  cúrelos 
fundan  en  Creta,  en  Dalia  y  en  Grecia  el  im- 
perio de  los  sacerdotes.  Los  aborigénes  pue- 
blan la  Dalia.  2G8'2. 

Minos,  rey  de  Creta,  primer  legislador  de 
las  naciones  y  primer  corsario  del  mar  Egeo. 
Niño  reina  en  Asiria.  Dido  abandona  á  Tiro  y 
funda  á  Cartago.  Prosperidad  de  Tiro  descrita 
en  el  libro  de  Ezcquicl.  De  2737  á  2752. 

Orfeo  introduce  la  música  en  Grecia.  Era  de 
los  poetas  teólogos.  Hércules  purga  la  Grecia 
de  fieras.  2770. 

Jason  emprende  la  conquista  del  Vellocino 
de  oro,  y  funda  la  prosperidad  marítima  de 
los  griegos.  Teseo  funda  la  ciudad  de  Atenas. 
Institución  del  Arcópago.  lutroduccion  del  cul- 
tivo del  olivo  en  Atica.  Sanchoniaton  escribe 
la  historia  de  los  fenicios  en  letras  vulgares. 
Hércules  visita  la  Dalia  y  se  hospeda  en  casa 
del  rey  Evandro.  Empieza  la  edad  de  los  hé- 
roes en  el  Lacio.  2800. 
Guerra  de  Troya.  2820. 
Fin  de  I03  siglos  heróicos  en  Grecia.  Fun- 
dación de  las  Colonias  griegas  en  Asia,  Italia  y 
Sicilia.  Reinado  deSesostrls  en  Tebas.  Funda- 
ción del  reino  de  Alba  en  Italia.  Gran  progreso 
del  comercio  entre  Grecia  y  Asia.  Pnéblanse 
todas  las  costas  del  Ponto  Euxino.  Licurgo  da 
leyes  á  Lacedemonia.  Empiezan  los  siglos  his- 
tóricos. De  2830  ¿  3120. 

HEROIDA.  (Literatura.)  Poemita  que  gene- 
ralmente tiene  la  forma  de  epiftola  y  el  tono 
de  elegía. 

Llamáronle  heroid a  los  antiguos,  porque 
en  este  género  de  poema  es  siempre  un  héroe, 
ó  una  heroína,  ó  algún  rwrsonage  conocido  ol 
que  refiere  los  sucesos  de  su  vida. 

Las  cualidades  de  la  heroida,  son:  lanatura- 
lidad,  la  variedad  de  los  movimientos,  lo  paté- 
tico y  el  interés.  Menester  es  que  el  poeta  se 
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oculte  del  Ioüü,  como  enln  poesía  dramática,  á 
üii  de  que  su  personage  llame  vivamente  la  aten- 
ción del  lector. 

Ovidio  lia  dejado  heroidas  que  pueden  com- 
pararle con  las  mejores  elegías  de  Propcrcio  y 
de  Ti  bulo.  Este  poeta  respira  pasión  y  sensibi- 
lidad cuando  suspira  en  nombre  de  Penélope, 
de  Fedra  ó  de  Briseida,  «1  paso  que  está  como 
lielado  cuando  se  queja  él  mismo  de  los  rigo- 
res de  su  destierro.  El  único  defecto  que  se 
puede  reprochar  á  las  beroidas  de  Ovidio,  con- 
siste en  que  todas  se  parecen  en  el  asunto;  las 
heroínas  soti  siempre  amantes  desgraciadas  y 
abandonadas;  pero,  dice  Ka  llarpc,  nadie  sa- 
bría emplear  mas  arti (Icios  para  variar  un  fini- 
do tan  uniforme.  En  el  siglo  último  en  que  cu- 
da  cual,  como  es  sabido,  hacia  alarde  de  sen- 
sibilidad esqúislla,  estuvo  muy  en  moda  el  gé- 
oero  do  la  heroida]  sucedía  entonces  lo  que 
hoy  pata  con  las  meditaciones,  las  fantasías, 
las  **,  las  armonías,  etc.,  etc. 

HEKTL'S.  I'atologia.)  Entre  las  numerosas 
enfermedades  de  que  puede  constituirle  y  se 
constituye  asiento  la  piel,  ocupa  un  lugar  pre- 
ferente el  her¡ics,  dolencia  algo  vulgarizada  y 
de  la  cual  se  conocen  varias  especies.  Daré- 
mos  una  idea  délas  principales.  El  herpes  for 
uw  un  grupo  de  flegmasías  cutáneas  de  la  cla- 
se de  las  vesiculosas  ó  de  las  que  tienen  por 
carácter  presentarse  á  manera  de  vejiguíllas 
arracimólas.  Sus  especies  mus  comunes  sun  las 
siguientes. 

H  rpis  miliar  ó  (lictenoides.  Está  caracte- 
rizado por  la  presencia  de  vejiguitlas  globu- 
losa* v  trasparentes,  del  volúmen  de  un  grano 
de  mijo  (de  ahí  el  llamarle  miliar),  y  que  apa- 
ree* n  en  grupos  mas  d  menos  considerables  y 
mas  o  menos  numerosos,  en  diversas  regio- 
nes del  cuerpo.  Esta  \aricdad  de  inflamación 
vesicular  de  la  piel  se  desarrolla  á  veces  ese-tu- 
sivamente en  la  frente,  las  megillas,  el  cuello, 
y  mas  comunmente  en  los  miembros:  á  veces 
se  propaga  también  sucesivamente  por  varias 
deesas  regiones. 

Al  desarrollo  de  las  vejiguíllas  que  se  le- 
vantan en  la  superficie  de  la  piel  precede  de 
algumis  horas,  y  ¿veces de  uno  ó  dos  dias, 
una  sensación  de  hormigueo  en  los  puntos 
donde  debe  aparecer  la  erupción:  y  á  esta  sen- 
sación de  hormigueo  sigue  calor,  picazón  y 
comparecencia  de  manchas  rojas,  por  lo  co- 
mún circulares.  Las  vejiguillas  ó  vesículas  pro* 
■sen tan  desde  luego  una  línea  de  diámetro  y  el 
volúmen  de  una  pequeña  perla.  Están  llenas  de 
una  linfa  sin  color  ó  citrina  y  se  letantan  rn 
forma  de  grupos  irregulares,  mns  ó  menos  con- 
siderabWs,  ordinariamente  compucstosde  doce 
á  cincuenta  vesículas  cuando  mas,  poco  nu- 
merosas, pero  sucedidas  á  veces  de  muchos 
grupos  semejantes.  La  piel  que  media  entre  los 
diversos  grupos  conserva  su  color  natural,  pe- 
ro rara  vei  lo  conserva  la  que  media  entro  las 
vejiguillas.  El  hormigueo  y  el  prurito  son  mas 
vivos  y  se  aumentan  de  noche  con  el  calor  de 


la  cama,  y  en  cualquiera  hora  del  dia  si  sobre- 
viene un  calor  esterior.  El  volumen  de  las  mas 
de  las  vejiguillas  aumenta  rápidamente,  y  al- 
gunas de  estus  llegan  á  adquirir  dimensiones 
muy  considerables.  Veinte  y  cuatro  ó  treinta 
y  seis  horas  después  de  la  formación  de  cada 
vesícula  se  enturbia  ya  el  bumorque  contiene. 
Las  pequeñas  toman  muy  luego  un  aspecto  le- 
choso, y  las  mas  voluminosas,  que  se  han  vuelto 
parduscas,  están  llenas  de  una  serosidad  san- 
guinolenta. Todas  ellas  se  chafan  ó  deprimen 
del  sesto  al  décimo  dia,  al  pa>o  que  se  van 
dos  n rollando  nuevos  grupos,  cuando  la  erup- 
ción es  escesiva.  El  humor  de  las  vejignillaa 
pequeñas  es  reabsorbido  prontamente:  el  hu- 
mor contenido  en  las  dcmaA,  Huye  por  su  rup- 
tura ó  abertura,  y  se  trasformaen  costras  ama- 
rillas ó  negruzcas  que  se  desprenden  ordina- 
riamente del  décimo  quinto  al  vigésimo  día. 
I.u  piel  conserva  por  algún  tiempo  la  rubicun- 
dez en  los  puntos  afectados,  quedando  á  veces 
laminen  cierta  comezón  ó  prurito.  Algunas  se- 
manas después  de  la  curación  de  las  vesícu- 
las, lodaviá  se  ven  ciertas  mancbitas  amari- 
llas y  circulares  que  señalan  el  sitio  que  ocu- 
paron aquellas. 

El  desarrollo  del  herpes  flictenoidcs  está 
liguJo  ordinariamente  con  una  ligera  irrita- 
ción crónica  de  los  órganos  digestivos,  que  se 
anuncia  después  de  comer  por  la  lentitud  ó  pe- 
sadez de  las  digestiones,  sed,  calor  estomacal, 
meteorismo  (hinchason)  de  vientre,  etc.  En 
muchos  casos  con  mayor  empeño  debe  comba- 
tirse la  afección  interna  que  la  esterior. 

Las  causas  del  herpes  miliar  son  muy  oscu- 
ras, lo  mismo  que  las  de  otros  varios  males  de 
la  piel. 

El  herpes  ilicle uoides  ó  millar,  cuyos  peli- 
gros han  sido  muy  exagerados  por  algunos  au- 
lores,  raras  veces  ocupan  una  gran  superficie. 
Cúrase  fácilmente  con  los  baños  frescos,  las  uñ- 
onas emolientes  y  narcóticas,  las  tisanas  di- 
luyen tes  y  la  dicta  anlillojistica,  sin  que  casi 
nunca  sea  necesario  apelar  a  las  sangrías. 

llcr/it*  iris.  El  herpe»  de  esta  especie  se 
halla  caracterizado  por  la  presencia  de  vejigai- 
llus  aplanadas,  cercadas  ordinariamente  de 
cuatro  anillos  concéntricos. 

Es  enfermedad  bastante  rara,  y  se  desen- 
vuelve principalmente  en  la  cara  dorsal  de  las 
manos,  en  el  empeine  del  pie,  en  los  co- 
dos, etc.  Empieza  por  unas  pequeñas  manchas 
rojas,  circulares,  compuestas  de  auillos  con- 
céntricos de  color  variado,  y  que  van  adquirien- 
do sucesivamente  de  dos  á  ocho  lineas  de  diá- 
metro. En  el  centro  de  cada  una  de  las  man- 
chitas  aparece  muy  pronto  una  vejiguilta  com- 
planada, de  un  blanco  amarillento,  rodeada  de 
otras  mucho  roas  pequeñas,  dispuestas  en  for- 
ma de  anillo.  La  vcjiguilla  central  está  rodea- 
da  de  un  primer  circulo  rojo  pardo  y  oscuro; 
este  por  otro  segundo  mas  esterior,  que  tiene 
casi  el  misino  color  que  la  vejiguilla  central, 
este  último  por  un  tercero  de  rojo  oscuro;  y  un 
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quarto  eo  el  cual  se  dibuja  la  aureola  el  séli- 
mo,  octavo  ónoveoo  dia,  y  presenta  un  color  de 
rosa  que  se  confunde  insensiblemente  con  el 
color  natural  do  la  piel,  bel  décimo  al  duodéci 
rao  dia  se  rompen  todas  las  vejiguillas  cuando 
no  ea  sucesiva  so  erupción.  £1  humor  que  con- 
tienen se  derrama  ó  se  seca  eu  su  superficie 
bajo  la  forma  do  coslras  superllciales  que  se 
despegan  antes  de  termiuar  el  segundo  septe 
nario. 

Las  causas  del  herpes  iris  son  poco  conocí 
das.  El  desarrollo  de  esta  enfermedad  ,  mas 
común  eu  los  niños  que  cu  los  adultos,  va 
acompañado  á  veces  del  herpes  labiulis.  Wi 
Han,  que  en  esta  singular  variedad  de  la  infla- 
mación vesiculosa  de  la  piel  no  habia  obser- 
vado mas  que  las  manchas  crilematosas  que 
preceden  al  desarrollo  de  las  vejiguillas,  refi- 
rió el  irisé  la  clase  de  los  exantemas,  fíatcman 
dio  porleriormcntc  una  descripción  mas  com 
píela  y  unu  buena  Ugura  de  esta  enfermedad. 

El  herpes  iris  es  muy  distinto  de  las  de- 
mas  variedades  del  herpes,  pues  es  la  única  en 
fermedad  aguda  de  la  piel  en  que  las  vejigui- 
llas están  rodeadas  de  varios  anillos  concéntri- 
co.8. Cuando  la  vcjiguilla  central  está  destruida 
y  los  auillos  son  poco  pronunciados,  el  herpes 
iris  puede  confundirse  con  las  manchas  del 
eritema:  pero  en  ninguno  do  sus  estados  se  pa- 
reced herpes  iris  al  pémfigo,  siendo  increí- 
ble que  algunos,  putologislas  hayau  llegado  á 
confundirlo.  „ 

El  herpes  iris  se  cura  á  veces  espontánea- 
mente en  el  espacio  de  unu  ó  de  dus  septena- 
rios. Los  baños  tibios,  los  cocimientos  de  lina- 
za y  las  lociones  emolientes  son  los  medios 
curativos  que  mejores  resultados  producen.  A 
la  sangría  ó  á  las  emisiones  sanguíneas  d  • 
cualquiera  especie  solamente  debe  apelarse  eu 
los  casos  de  que  el  herpes  iris  coincida  con  una 
inflamación  mas  ó  menos  considerable  de  al- 
guna de  las  divisiones  de  la  membrana  mucosa 
gastro  pulmonar. 

iler¡ies  circinnatus.  El  herpes  circinado  es 
una  singular  variedad  de  la  inl1am;¡cioo  vesi- 
culosa de  la  piel:  los  médicos  ingleses  la  d  e- 
signan vulgarmcnlc  con  el  nombre  ñeriny- 
trorm.  Caracterizan  el  herpes  circinado  unas 
vejiguillas  globulosas  muy  apiñadas  y  dispues- 
tas á  manera  de  anillos  ú  de  liras  circulare*. 
Comparece  en  el  cuello,  la  cara,  los  brazos  y 
las  espaldas,  eu  forma  de  manchas  rojas  Infla 
madas  circulares  ú  ovales,  de  medía  á  dos 
pulgadas  de  diámetro  ,  y  cuyo  desarrollo  y 
existencia  van  acompañados  de  picazón  y  de 
una  tcnsai  ion  de  hormigueo  muy  incómodas. 
Pronto  aparecen  después  mías  vejiguillas,  cuya 
base  está  ligeramente  inflamada  y  que  contie- 
nen un  fluido  trasparente,  las  cuales  se  desar- 
rollan tan  solo  en  la  circunferencia  de  las  man- 
chas, á  las  que  rodean  en  forma  de  anillos, 
mientras  que  su  centro  adquiere  al  propio  tiem- 
po un  tinte  rojo  algo  oscuro.  Del  cuarto  alses- 
(o  día  de  la  erupción,  la  rubicundez,  cenlral  de 


las  manchas  disminuye,  las  vesículas  déla  cir- 
cunferencia se  rompen  ó  se  cubren  de  costri- 
tas  negruzcas,  cuyo  desprendioiienlo  se  veri* 
fica  del  décimo  al  décimo  quinto  dia,  mientras 
se  opera  una  leve  descamación  en  el  centro  de 
las  manchas. 

El  herpes  ci'rcimiaiux  nunca  va  acompoua- 
do  de  desórdenes  funcionales  generales,  i 
menos  de  que  se  complique  con  una  gastro- 
enteritis ú  otra  flegmasía.  Puede  prolongarse 
hasta  tres  y  cuatro  semanas,  cuando  las  man- 
chas y  las  vejiguillas  que  lo  caracterizan  se 
desarrollan  sucesivamente  en  diversas  regio- 
nes del  cuerpo,  seguu  lo  ha  observado  algunas 
veces  el  doctor  Raycr. 

Como  el  herpes  circinado,  mas  frecuente 
antes  de  L  pubertad  que  en  la  edad  madura  y 
en  la  vejez,  se  ha  manifestado  á  veces  en  mu- 
chos niños  cu  un  mismo  colegio  ó  en  una  mis* 
ma  familia,  algunos  autores  han  dicho  que  era 
contagioso;  pero  como  no  hau  prohado  con  ex- 
perimentos directos  que  se  reprodujese  por 
inoculación  ,  licito  es  pensar  con  el  doctor  tía- 
teman,  que  aquella  simultaneidad  de  desar- 
rollo dependería,  ó  pudo  depender,  de  otras 
causas. 

El  diagnóstico  del  herpes  circinnatus  es 
siempre  fácil,  por  cuanto  no  hay  otra  enferme- 
Jad  de  la  piel  que  se  presente  en  forma  de 
mancha  eriteroatosa  rodeada  de  una  aureola  de 
vejiguillas. 

Hemos  dicho  ya  que  esa  ligera  inflamación 
cutánea  terminaba  ordinariamente  en  el  espa- 
cio de  uno  ó  dos  septenarios.  Para  calmar  la 
picazón  que  acompaña  el  desarrollo  de  las  vc- 
¡iguilla?,  aconseja  el  doctor  Baleman  echar 
mano  de  las  lociones  con  agua,  en  la  cual  se 
haya  distielto  sulfato  de  zinc,  borato  de  sosa, 
ó  alumbre.  El  doctor  Itayer  dice  haberse  con- 
vencido de  que  el  agua  fría ,  ó  la  aplicación 
frecuentemente  repelida  de  paños  mojados  en 
llclll  agua ,  llenaba  perfectamente  el  mismo 
objeto. 

Herpes  IdbiaUs.  Un  ligero  calor  local,  pron- 
tamente seguido  de  una  seusacion  de  escozor 
ó  de  tensión  precede  y  acompaña  el  desenvol- 
miento  de  las  vejiguillas  que  caracterizan  el 
herpes  labial  .  exantema  labial ,  hidroa  febril, 
erupción  de  los  labtos,  etc. .  pues  todos  estos 
nombres  tiene.  Dichas  vejiguillas  presentan  de 
los  á  seis  lineas  de  diámetro.  Ocupan  la  super- 
¡cíe  esterna  de  los  labios  ,  alrededor  de  los 
roetes  Formen  un  anillo  mas  ó  menos  regular, 
ii ya  circunferencia  se  estiende  á  veces  des- 
guabílenle por  la  barba ,  las  megillas  y  las 
alas  de  la  nariz.  El  humor  que  contienen  ,  en  un 
)rincipio  trasparente,  se  enturbia  en  el  espacio 
■cinto  y  cuatro  horas,  présenla  luego  un  tinte 
blanco  amarillento,  y  acaba  por  ofrecer  un  as- 
>ecto  puriforme.  Desde  el  cuarto  ó  quinto  dia 
después  de  la  erupción,  M  rompen  las  vejiguí- 
as,  y  el  Unido  que  contienen  se  corre  ó  se  tras- 
órma  en  costras  espesas  y  negruzcas,  que  se 
despegan  ordinariamente  del  octavo  al  duodét 
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cimo  día,  época  en  la  cual  no  qnedan  ya  ves- 
tigios de  aquella  ligera  inflamación,  que  siem- 
pre va  acompañada  de  tina  tumefacción  mas  ó 
menos  considerable  de  las  parles  afectadas. 

El  herpes  labial  puede  ser  producido  direc- 
tamente por  la  acción  de  ciertos  cuerpo  irritan- 
tes sobre  la  piel  de  los  labios  ,  pero  lo  mas 
común  es  que  aparezca  en  el  curso  y  sobre 
todo,  hacia  la  declinación  de  una  estomatitis, 
de  un  coriza,  de  una  angina  ,  de  una  gastro- 
enteritis, ó  á  continuación  de  un  acceso  de 
fiebre  intermitente.  Si  esta  particularidad  no 
se  halla  claramente  indicada  por  los  auto- 
res que  han  hablado  de  semejante  inflamación 
vesicular,  todos,  sin  embargo,  han  advertido  que 
va  comunmente  precedido  ó  acompañado  de 
aftas  ó  ulceraciones  en  la  boca,  dificultad  en  la 
deglución,  dolor  en  el  epigastrio,  eructos,  náu- 
seas, etc.,  y  que  su  desarrollo  coincidía  á  veces 
con  la  disminución  ó  la  cesación  de  flegmasías 
mas  ó  menos  graves  de  las  entrañas. 

El  herpes  labial  no  puede  confundirse  con 
ninguna  otra  afección  de  los  labios.  En  las  ter- 
cianas y  demás  calenturas  intermitentes,  es  á 
veces  de  buen  agüero,  según  notó  ya  Hipócra- 
tes: Febres  in  quibus  labia  ulcerantur  ¡ortos- 
sin  cestnnt. 

Esta  enfermedad  de  la  piel,  que  por  si  mis- 
ma os  poco  ó  nada  peligrosa ,  apenas  exige 
otro  tratamiento  que  el  de  las  dolencias  que 
han  provocado  su  desarrollo.  Sin  embargo, 
cuando  las  vejiguillas  son  numerosas  y  con- 
fluentes, cuando  el  dolor,  el  calor  y  el  entu- 
mecimiento de  los  labios  son  muy  considera- 
bles, con  las  lociones  frescas  y  emolientes  se 
consigue  un  alivio  que  muchas  veces  se  des- 
cuida á  causa  de  la  poca  gravedad  del  mal. 

Esta  enfermedad  es  bien  conocida  hasta  del 
vulgo;  y  muchos  autores  solo  hablan  de  ella 
como  de  un  sintonía  común  á  muchas  enferme- 
dades agudas. 

El  herpes  prepucial  (dcuominado  también 
por  los  autores  aphtec ,  ulcuscula  pmputti) 
esta  caracterizado  por  grupos  de  pequeñas  ve- 
jigas globulosas  que  se  desarrollan ,  ora  en  la 
cara  interna,  ora  eu  la  esterna  del  prepucio ,  y 
cuya  curación  se  obtiene  por  lo  común  en  el 
espacio  de  uno  ó  de  dos  septenarios. 

Lt  herpes  prepucial  empieza  por  una  ó  va- 
rias manchas  de  seis  á  ocho  lincas  de  diáme- 
tro, bien  circunscriptas  y  de  un  color  rojo  bas- 
tante encendido.  Acompáñalas  un  ligero  pruri- 
to, mas  pronunciado  hacia  su  centro,  sobre  el 
cual  se  elevan,  del  segundo  al  cuarto  dia.  al- 
gunas vesículas  muy  menudas  que  contienen 
un  fluido  seroso  y  trasparente,  y  que  á  causa 
de  su  tennidad  estrema,  parecen  tener  el  mis- 
mo color  que  la  piel  sobre  la  cual  se  han  des- 
arrollado. Muy  luego  el  calor  y  la  comezón  se 
vuelven  mas  considerables,  el  volumen  de  las 
vejiguillas  aumenta,  y  al  cuarto  ó  al  quinto 
día  el  humor  que  contienen  se  enturbia  y  toma 
un  aspecto  puriforme.  Cuando  la  erupción  se 
verifica  en  la  parte  interna  del  prepucio,  las 


vejiguillas  se  abren  muchas  veces  ,  desde  el 
cuarto  dia.  La  epidermis  levantada  se  despren- 
de, dejando  á  descubierto  el  cuerpo  reticular 
inflamado.  Asi  se  establece  una  ulceración  su* 
>erflcial  que  algunas  veces  se  ha  confundido 
:on  las  úlceras  sifilíticas  á  causa  de  su  color 
)lanquizco  y  bordes  algo  elevados.  Bl  carácter 
de  esta  afección  es  menos  equivoco  cuando  las 
vejiguillas  se  desarrollan  en  el  esterior  del  pre- 
pucio. La  materia  contenida  en  las  vesículas  se 
deseca  hacia  el  quinto  ó  sesto  dia,  y  se  tras- 
orm a  en  pequeñas  costras  secas  y  conoideas, 
que  se  desprendeu  hácia  el  décimo  ó  duodéci- 
mo día,  época  en  la  cual  la  curación  es  com- 
pela, si  las  partes  afectas  no  han  sido  irrita- 
das por  el  frote.  Es  muy  raro  ,  ó  acontece  po- 
cas veces  que  la  iuflamacion  del  prepucio  sea 
bastante  intensa  para  determiuar  simpática- 
mente la  iugurgitacion  de  los  ganglios  linfáti- 
cos de  la  ingle.  El  doctor  Evans ,  vió  sin  embarg  i, 
muchos  casos  de  semejante  complicación,  peni 
la  inflamación  de  los  ganglios  nunca  ha  termi- 
nado por  supuración. 

La  excitación  habitual  de  los  órganos  de  ta 
generación,  y  la  erupción  de  los  fluidos  segre- 
gados por  ta  vagina  ó  el  (itero,  afectados  de 
inflamación  crónica,  son,  entre  todas  las  cau- 
sas asignadas  á  esta  enfermedad,  las  que  tie- 
nen una  influencia  mas  decisiva.  En  cjsos  ta- 
les, la  afección  se  reproduce  una  y  muchas 
veces  en  el  mismo  individuo.  El  doctor  Pearson 
opina  (pie  el  herpes  prepucial  puede  ser  oci- 
sionado  por  el  uso  anterior  de  las  preparacio- 
nes mercuriales,  y  otros  creen  haber  obser- 
vado que  se  desarrolla  con  mas  frecuencia  en 
las  personas  que  han  tenido  una  ó  mas  veces 
venéreo.  El  doctor  Copeland  asegura,  que  el 
herpes  prepucial  es  á  veces  sintomático  de  una 
flegmasía  y  de  una  estrechez  del  canal  de  la 
uretra.  Los  doctores  Evaus  y  Samuel  Plurabe 
afirman,  por  el  contrario,  que  lo  mas  común  es 
quo  la  existencia  del  herpes  prepucial  este  li- 
gado con  una  afección  de  los  órganos  digesti- 
vos. Finalmente,  todos  los  autores  convicuen, 
al  parecer,  en  que  el  herpes  prepucial  no  es 
contagioso.  Yerdad  es  que  el  doctor  Y.  nns  re- 
fiere, que  habiendo  uno  de  sus  amigos  intro- 
ducido debajo  de  la  epl  Jcrmis  del  brazo .  cu  el 
sitio  donde  ordinariamente  se  verifica  la  inocu- 
lación, un  poco  do  la  linfa  sacada  de  una  vesí- 
cula del  prepucio,  resultó,  en  un  caso  particu- 
lar, el  desenvolvimiento  de  una  vejiguilla  mucho 
mas  ancha  que  la  que  habla  servido  para  es- 
Iracr  el  fluido  inoculado;  pero  como  este  mismo 
esperimento  se  ha  repetido  después  varias  ve- 
ces y  no  ha  dado  el  mismo  resultado,  tenemos 
i  y  en  ello  conviene  el  mismo  doctor  Evans)  que 
la  producción  de  aquella  variedad  del  herpes, 
parece  ser  independiente  de  una  causa  espe- 
cifica. 

Las  vesículas  del  herpes  prepucial  no  pue- 
den confundirse  con  las  pústulas  y  los  tubércu- 
los sitllítlcos  que  se  desarrollan  A  veces  en  el 
prepucio,  porque  cada  una  de  esas  formas  flog- 
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ni.is  ¡cas  tiene  caracteres  citeriores  bien  marca- 
dos. La  veneróla  vulgaris  (Evans)  es ,  entre 
tudas  las  enfermedades  de  los'  órganos  de  la 
generación ,  la  que  mas  fácilmente  pudiera 
confundirse  con  el  herpes  prepucial  ;  pero 
coando  están  situadas  en  lo  eslerior  del  prepu- 
cio |  la  primera  se  anuncia  con  una  pústula 
sola  ú  solitaria,  mientras  que  el  herpes  está  for- 
mado, al  principio  ,  por  un  grupo  de  pequeñas 
vejigas.  Las  costras  delgadas  y  escamosas  del 
herpes  prepucial  tampoco  podrán  confundirse 
con  las  costras  gruesas  de  la  veneróla  vulga- 
ris. Mas  dificultad  ofrece  el  diagnóstico  cuando 
esas  afecciones  se  desarrollan  en  la  cara  in- 
terna del  prepucio  y  se  presentan  con  esco- 
riación. 

El  herpes  del  prepucio  es  una  enfermedad 
poco  grave,  cuya  curación  si  obtiene  constan- 
temente en  el  espacio  de  uno  ó  de  dos  septe- 
narios. Cuando  el  herpes  prepucial  se  desar- 
rolla en  la  parte  esterna  del  prepucio,  es  raro 

2 ue  el  enfermo  atienda  mucho  á  esta  dolencia, 
menos  de  que  las  vejiguillas  estén  escoriadas 
ó  inflamadas  por  el  contacto  ó  el  roce  de  los 
vestidos  ,  ó  por  la  aplicación  intempestiva  de 
algún  tópico  irritante.  Conviene  abandonar  la 
enfermedad  á  si  misma ,  porque  lodo  lo  que 
tiende  á  ponerle  obstáculos  ,  alarga  su  dura- 
ción. El  doclor  Evans  cita  un  caso  en  que  el 
herpes  prepucial  duró  seis  semanas  á  causa  de 
las  varias  aplicaciones  que  se  hicieron,  y*  cuyo 
resultado  fué  impedir  la  formación  de  las  cos- 
tras en  las  ulceraciones  de  las  vejiguillas. 
Cuando  las  vesículas  se  hallan  situadas  en  lu 
.  parte  interna  del  prepucio,  y  están  escoriadas, 
se  logra  constantemente  su  curación  introdu- 
ciendo una  hila  fina  entre  el  balano  y  el  prepu- 
cio ,  y  no  haciendo  uso  mas  que  de  lociones  de 
agua  fresca  con  unas  gotas  de  espíritu  de  Sa- 
turno ,  ó  simplemente  con  agua  blanca  muv 
débil. 

Herpes  auricular,  pal¡>ebral ,  vulvar ,  etc. 
A  veces  se  desarrollan  vejiguillas  parecidas  á 
las  del  herpes  prepucial  en  el  pabellón  de  la 
oreja,  en  la  otitis  esterna,  en  el  párpado  supe 
rior  ,  cu  ciertas  oftalmías  ,  en  los  grandes  la- 
bios en  las  mugeres  en  cinta  ó  afectadas  de 
flujos  blancos,  etc.  También  á  veces  se  desar- 
rollan gran  número  de  vejiguillas  parecidas  á 
las  del  herpes  labial  en  el  dorso  de  ambas  ma 
nos.  Todas  estas  inflamaciones  vesiculosas  son 
de  escasa  importancia  patológica  ,  y  se  curan 
fácilmente  con  la  limpieza ,  los  baños  genera- 
lea  ,  etc. 

Eu  una  clasificación  vulgar  y  mas  vaga  se 
conocen  muchas  otras  especies  de  herpes  ó 
sarpullidos ,  como  el  furfuráceo  ó  farináceo, 
el  escamoso,  el  crustáceo,  el  corrosivo,  el  pus- 
tuloso ó  granuloso,  el  pruriginoso,  el  íubercu 
loso ,  el  ictiótico  ó  córneo ,  etc.,  etc. ;  pero  es 
indudable  que  aqui  se  confunden  ,  no  solo  los 
accidentes  con  lauesencia  del  mal,  sino  también 


de  la  exactitud  y  del  rigor  científico ,  pertenece 
á  la  clase  de  las  dermatosis  ó  enfermedades 
de  la  piel  uesicti/osas  ó  que  forman  vejiguillas, 
como  el  herpes  ,  la  sama,  el  eczema  y  la  suda- 
toria miliar;  pero  no  es  herpes  toda  enferme* 
dad  de  la  piel  que  se  presenta  con  granos ,  es- 
camas, etc.,  arracimadas,  y  sobre  todo  acom- 
pañada de  comezón  ó  prurito.  Véase  en  esta 
Enciclopedia  el  artículo  piel.  (Enfermedades 
de  lo) 

HERRADURA.  [Marina.  Hidrografía.)  En- 
senada pequeña  en  forma  de  herradura,  y  que 
por  lo  trullo  es  mas  abierta  en  su  boca  que  el 
saco.  ( Véase  esta  palabra.) 

HERRERILLO.  [Historia  natural.)  Esla  ave, 
conocida  también  con  el  nombre  de  carbonera, 
es  el  parus  majar  do  Lineo  :  pertenece  al  ór- 
deu  de  los  pásseres  y  á  la  familia  de  los  coni- 
rostres.  Se  halla  en  nuestro  suelo.  Los  carac- 
teres de  esta  ave ,  que  sirve  de  tipo  al  género 
parus  ,  son  :  pico  corto  ,  recio ,  guarnecido  en 
su  base  de  pelos  que  tapan  las  narices  ;  uñas 
fuertes  y  agudas  •  son  muy  vivas ,  petulantes, 
de  carácter  desconfiado  y  sanguinario,  pues  se 
chan  sobre  las  avecillas  enfermos  y  débiles, 
las  matan  á  picotazos  ,  y  Ies  sorben  los  sesos; 
ponen  de  15  á  50  huevos. 

I1ERSTAL.  (Geografia  ¿  historia.)  Este  pue- 
blo, que  se  halla  designado  en  las  cartas  con  el 
nombre  de  Heristalium,  forma  parte  del  reino 
de  Bélgica ,  provincia  de  Lieja  ,  y  está  situado 
en  la  margen  izquierda  del  Mcusa,  á  una  legua 
de  Lieja.  Fué  residencia  por  mucho  tiempo  de 
los  maires  del  palacio  ,  y  al  célebre  Pcpin  ,  el 
Gordo,  se  le  llama  comunmente  de  llerstal.  Los 
reyes  de  Francia  de  la  raza  segunda  residieron 
aqui  también  ,  y  Carlo-Magno  celebro  en  este 
punto  las  pascuas  de  77 1 ,  772  y  773,  y  en  870 
se  concluyó  en  él  un  tratado  entre  los  reyes 
francos  Luis  de  Gemianía  y  Cirios  el  Calvo. 
Este  principe  firmó  en  9 19,  en  el  lugar  citado, 
un  diploma  couservado  por  Mirreus  ,  y  desde 
entonces  llerstal  fué  comprendida  en  el  ducado 
de  la  Baja-Lotbaringia  ,  habiendo  cedido  en 
1171,  el  duque  Godofredo  III,  por  300  marcos, 
el  dominio  útil  de  este  señorío  á  Rodulfo,  obis- 
po de  Lieja,  reservándose  para  si  el  dilecto. 
Sin  embargo  ,  las  cosas  no  quedaron  asi  por 
mucho  tiempo,  porque  á  consecuencia  de  la 
donación  de  Enrique  I,  hijo  y  sucesor  de  Godo- 
fredo ,  á  su  hijo  Godofredo  de  Luvano  ,  llerstal 
se  convirtió  en  el  heredamiento  de  los  hijos  se- 
gundos de  los  duques  de  DraYanle.  Rcalriz, 
hermana  de  Juan  de  Luvano ,  el  cual  falleció 
en  1 32 1 ,  habiendo  sido  revcslida  del  dominio 
de  llerstal ,  lo  cedió  en  1339  á  su  primo  Gui- 
llermo de  Horn.  Hcrstul  pasó  después  á  la  fa- 
milia de  Nassau  ,  de  la  cual  se  incorporó  al 
conde  de  Lieja,  en  virtud  de  un  concordato 
que  concluyó  en  1 54C  la  reina  de  Ilungria,  para 
asegurarle  su  posesión,  medíanle  la  cesión  del 
territorio  de  Mariemburgo.  En  el  siglo  XVIII  lo* 
anas  enfermedades  con  otras.  El  género  herpes,  I  reyes  de  Prusia  ,  como  herederos  en  parte  de 
tal  como  lo  comprenden  los  nosólogos  amigos  |  la  casa  de  Nassau-Orange ,  movieron  prelen- 
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siones  sobre  la  tierra  de  Herstal ,  y  despnes  de 
largas  contiendas  ,  sos  habitantes  ,  temiendo 
ana  guerra  que  les  hubiera  sido  muy  perjudi- 
cial, <<e  comprometieron  á  pagar  al  rey  de  Pru- 
fia  150,000  escudos  con  la  condición  de  que 
renunciase  i  estas  pretcnsiones  sobre  Herstal. 

Actualmente  no  C3  mas  que  en  pueblecito 
de  alguna  importancia,  que  cuenta  unos  8,000 
habitantes.  La  iglesia ,  dedicada  á  la  Virgen  y 
ó  Carlo-Magno,  fué  reedificada  en  1077,  y  to- 
davía se  ven  en  Herstal  dos  tarros  y  algunas 
ruinas  de  una  arquitectura  bastante  antigua. 

HERTFORT.  (Ceografia.)  Condado  de  Ingla- 
terra situado  en  el  centro  Este  entre  los  de  Cam- 
bridge al  Norte,  de  Bedford  y  Buckingam  al 
Oeste,  de  Middleset  al  Sur,  de  Rsex  al  Sur  y  al 
Este.  Su  población  es  de  157,250  -habi- 
tantes. 

Regado  en  su  parte  Sudoeste  por  el  Sea,  el 
snelo  de  este  condado  presenta  una  superficie 
con  ligeras  ondulaciones  entrecortadas  por 
colinas,  por  llanuras  poco  fértiles  y  pantanos. 
Sin  embargo,  la  agricultara  bien  entendida  de 
los  habitantes,  ha  triunfado  de  la  aridez  del 
suelo,  y  esportan  principalmente  para  la  capi- 
tal, trigo,  cebada,  cebada  preparada  para  la 
fabricación  de  la  cerveza,  4  que  dan  el  nom- 
bre de  malt,  legumbres,  manteca,  terneras,  la- 
na, etc.;  á  esto  une  la  industria  el  papel,  pro- 
ducto de  hermosas  fábricas. 

Este  condado  forma  parle  de  la  diócesis  de 
Lóndres  y  del.incoln,  nombra  seis  diputados  y 
"  e,*lá  dividido  en  nueve  distritos. 

Su  capital  Htrlfort  (Arconicum)  es  uní  cin- 
glad pequeña  poblada  por  6,000  habitantes  si- 
tuada sobre  el  Sea.  Hace  el  comercio  de  cerea- 
les y  de  malí.  Tiene  una  escuela  de  artes  y 
otlcios.  Cerca  de  ella  se  encuentra  el  colegio 
de  Hayleibury  para  los  jóvenes  que  se  dedican 
&  la  carrera  administrativa  y  empleos  civiles 
de  la  compañía  de  Indias. 

HERCIOS.  (Historia.)  Los  hérulos  son  un 
pueblo  de  origen  escandinavo  ó  germánico  que 
ha  hecho  un  papel  muy  importante  cuando  la 
Invasión  de  los  bárbaros.  Parece  que  se  habían 
establecido  en  época3  muy  remotas  en  tas  cos- 
tas de  tslhonia,  de  Livonia  y  deCurlandia,  que 
estaban  entonces  habitadas  por  pueblos  de  ra- 
sa wende,  veneda,  slava  ó  leltoniana.  Porque 
las  investigaciones  del  sabio  Schafarik  han 
destruido  completamente  la  opinión  sostenida 
por  Kosalowitch,  llartknock,  Bohus,  Lelewcl, 
Pasklewicz  y  Narbut,  que  hacían  de  los  hérulos 
un  pueblo  do  raza  leltoniana  ó  lithuaniana.  Los 
hérulos  son  verosímilmente  los  llamados  por 
Plinio  Aírros,  de  cuyo  nombre  es  un  diminuti- 
vo el  de  hérulos,  hirrules.  Esta  terminación 
diminutiva  ula  se  encuentra  en  el  nombre  del 
rio  Vislula  (Vístula,  iísu/a,  Vñtila)  en  el 
nombre  de  vándalos  (vanduli,  vanduli),  dimi- 
nutivo del  de  vindi  con  que  eran  conocidos  en 
su  origen.  Finalmente,  entre  los  godos  esta  ter- 
minación lomaba  la  forma  ila  que  aparece  en 
lo»  nombres  Vulfila,  Atila,  Totila,  dimtauti- 
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vos  de  Vulft,  Ata,  Tota.  Jornandés  nos  dice 
formalmente  que  los  hérulos,  así  como  los 
scyras ó sciras,  sus  aliados,  venían  déla  Es- 
candinava, y  Procope  confirma  este  testi- 
monio. 

El  nombre  de  Harria  que  llevaba  en  la 
edad  media  la  costa  deEsthonii,  el  de  //yr- 
rinou,  que  se  daba  en  otro  tiempo  á  la  ciudad 
de  Revcl,  parecen  derivarse  del  de  hlrros  ó  Ité- 
ralos que  hablan  habitado  esta  reglón. 

Los  hérulos  formaron  momerttáuramenle 
una  especie  de  confederación  con  los  scyras, 
los  rugienos  y  los  turcllingienos.  Odoacre, 
hérulo  de  nación,  y  que  después  de  haber  des- 
tronado á  Augusltiío  se  apoderó  del  mando  en 
Italia,  con  el  título  de  patricio  (-176  de  Jesucris- 
to), fué  conocido  sucesivamente  con  la  deno- 
minación de  rey  de  los  rujíenos,  iurcilingie- 
uos.  scyras  y  de  los  hérnlos. 

Estos  aparecen  por  primera  vez  en  la  his- 
toria en  el  siglo  III.  Se  les  ve  devastando  las 
costas  septentrionales  del  Mar  Negro,  «iguiendo 
á  los  godos  y  gepides.  Por  los  años  259  al  200 
prestan  auxilio  á  los  godos  en  sus  empresas 
contra  el  imperio,  hacia  el  año  269  hacen  um 
invasión  en  la  Mcsia,  asociados  á  otras  pobla- 
ciones germánicas. 

En  el  siglo  IV  (379—395  de  J.  C.)  avanzan 
mas  en  Europa:  se  establecen  con  los  hunos  en 
las  márgenes  del  Issor,  pero  son  arrojados  de 
ellas  al  poco  tiempo.  Acompañan  á  Atila  a  las 
Caulas,  aunque  se  ignora  por  que  camino  pe- 
netraron en  este  pais.  Después  de  la  muerte  de 
Atila  sacuden  el  yugo  de  los  hunos  y  quedan 
por  algún  tiempo  en  Hungría.  Tratan  dc¿poc* 
•le  atacar  álos  lombardos  y  son  comptctameii- 
ie  batidos  por  estos  en  493.  Entonces  una  parte 
de  la  nación  se  puso  á  sueldo  del  emperador 
Anastasio,  que  les  dió  para  que  habitasen  el 
pais  comprendido  entre  el  Isser  y  el  Save;  otra 
parte  regresó,  dice  Procope,  á  Thulea.  su  pa- 
Iria,  lo  que  indica  que  volvió  á  Escandinavia. 
Esta  banda  fué  acompañada  indudablemente  en 
su  retirada  á  la  tierra  natal,  por  los  scyras 
aliados  de  los  hérulos.  El  nombre  de  los  scyras 
se  encuentra  ademas  en  Scynngesheal  dado 
por  Oder,  y  en  el  de  Skiringssal  que  atribuye 
Snorro  á  la  costa  Oeste  del  golfo  de  ia  Cris- 
tiania. 

i.os  hérulos^que  se  fijaron  en  las  márgenes 
del  Save  se  hicieron  notables  por  algunas  de- 
vastaciones en  Noriquc,  y  después  concluye- 
ron por  confundirse  en  las  poblaciones  germá- 
nicas. 

HERVIDEROS  DE  FUEN-SANTA,  («años  mi- 
nerales.) Se  hallan  en  la  provincia  de  Ciodad- 
Real.cn  el  término  y  á  una  legua  del  Pozuelo 
de  Calatrava.  Los  Hervideros  de  Fuen  Santa 
están  situados  en  el  llamado  Campo  de  Cala- 
trava, tan  fecundo  en  manantiales  de  aguas 
minerales,  conocidas  desde  la  antigüedad  mas 
remota,  aunque  no  apreciadas  como  merecen. 

El  manantial  que  lleva  el  nombre  de  Her- 
videros de  Fuen-Santa  brota  por  entre  cascajo 
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y  arena  negruzca  perpcndicularmente ,  y  de 
abajo  arriba  del  fondo  7  centro  de  una  cavidad 
casi  cilindrica,  llamada  por  los  naturales  del 
país  El  cubo,  el  cual  tiene  unas  20  pulgadas 
de  base  y  como  -  pies  de  altura,  y  está  situado 
á  unos  7  bajo  el  nivel  común  del  terreno  ad- 
yacente. Surge  de  alli  con  ruido  é  Impetu  un 
gran  borbollón  de  agua,  aparentemente  como 
el  cuerpo  de  un  hombre.  Üc  este  borbollón  se 
desprenden  cou  continuo  /.umbido  varios  mas 
pequeños,  que  se  subdividen  indefinidamente 
en  otros  menores,  hasta  cubrir  de  vistosas 
burbujitas  toda  lasupcrtlcio  del  agua.  El  chor- 
ro de  agua  de  este  manantial  es  el  mismo  en 
todas  las  estaciones  y  cualesquiera  que  sean  las 
circunstancias  atmosféricas.  En  el  gran  manan- 
tial guarda  cierta  periodicidad  la  salida  del 
gas,  que  alterna  cou  la  del  agua,  pues  Nieva 
observó  que  se  repite  cada  25'  segundos  poco 
mas  ó  menos.  Es  notable  también  que  á  la  dis- 
tancia de  30  varas  del  manantial,  á  la  parte 
N.  E.,  sale  de  la  tierra  una  extraordinaria  can- 
tidad de  gas  ácido  caí  bonico,  traspasando  el 
suelo,  de  modo  que  seria  fácil  construir  alli  una 
gi uta  como  la» célebre  del  'Perro,  en  Nápules. 
Esto  se  evidencia  con  solo  cubrir  la  tierra  de 
agua,  en  cuyo  caso  se  ve  al  iiialautc  salir  las 
burbujas.  A  7  varas  E.  X.  E.  de  este  manantial 
ó  grande  hervidero,  brotaba  otro  con  gran  vio- 
lencia, que  por  ser  de  agua  de  la  misma  natu- 
raleza química  y  temperatura,  se  incorpoió  á 
la  del  gran  manantial  en  1819,  para  aumentar 
el  caudal  del  que  sirve  para  el  baño.  Esta  se 
usaba  entonces  en  bebida,  para  lo  que  era  muy 
á  propósito.  A  unas  10  varas  N.  N.  E.  del  hervi- 
dero principal  hay  otro  pequeño,  cuya  agua  es 
también  de  la  misma  temperatura  y  de  natura- 
leza semejante,  aunque  algo  menos  cargada  de 
principios  minerales.  En  este  pequeño  hervide- 
ro se  estableció  provisionalmente  el  baño  Inte- 
rin so  componía  el  principal;  pero  luego  quedó 
indebidamente  abandonado. 

El  agua  mineral  es  clara  y  trasparente  en  su 
nacimiento,  á  pesar  de  un  sin  número  de  pur- 
ticulillas  rojizo  amarillentas  que  se  precipitan 
por  efecto  de  su  descomposición  al  contacto 
con  el  aire  atmosférico.  Si  se  agita  esta  agua, 
ó  su  pasa  con  fuerza  de  un  vaso  4  otro,  forma 
muchísima  espuma  y  hacer  oir  el  estallido  de 
Infinitas  burbujitas  que  se  rompen.  Kl  gusto  es 
agrio,  picante,  áspero  de  herrumbre,  y  puede 
decirse  que  sabe  y  huele  á  cerveza  lloju.  La 
temperatura  constaute  de  esta  agua,  al  salir 
del  seno  de  la  tierra,  es  de  17''  R. 

La  análisis  química  que  hizo  de  estas  agnas 
en  1810  el  distinguido  farmacéutico  don  Grego- 
rio Bañares,  ha  pasado  por  mucho  tiempo  como 
un  modelo  en  su  género.  lie  aqui  el  resumen. 
Cada  libra  castellana  contiene: 

Gas  ácido  carbónico   117  pulg.  cúb. 

Carbonato  Térrico   légranos. 

Cloruro  sódico   15,0  » 

Sulfato  sódico   1,5  * 
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Carbonato  magnésico  ....  11,0  granos. 
Carbonato  calcico   1,0  » 

Las  147  pulgadas  cúbicas  de  gas  acido  car- 
bónico, que  equivalen  a  106  'A  granos  de  peso, 
corresponden  por  su  volumen  a  siete  veces  el 
de  una  libra  de  agua.  Pertenecen,  pues,  estas 
aguas  por  su  temperatura  á  las  frescas,  y  por 
su  composición  química  á  las  acidulo-carbo- 
nicas  con  hierro. 

Sus  virtudes  medicínales  son  las  propias 
íle  las  de  su  temperatura  y  composición.  En 
concepto  del  doctor  Bañares,  en  su  memoria 
sobre  el  análisis  del  agua  mineral  de  Fuen- 
Santa,  es  preferible  por  sus  virtudes  médicas 
á  las  aguas  de  Spa  y  de  Seltz  ,  de  que  habló 
Hoffmaun  con  lauto  elogio.  El  acreditado  pro- 
fesor Murillo  ,  en  una  memoria  inédita  so- 
bre estas  aguas,  que  escribió  en  1797  ,  decía 
para  dar  á  entender  que  aquella  agua  mineral 
es  una  de  las  mas  preciosas,  «que  era  un  dia- 
mante en  bruto ,  y  por  tanto  no  se  conocían 
aun  bien  sus  quilates.  •  Don  José  Maria  de 
Nieva,  «preciable  naturalista  que  dirigiólas 
obras  de  los  hervideros  eu  1820  ,  dice  en  las 
observaciones  adicionales  al  citado  análisis, 
que  es  un  agua  tan  cstraordinaria,  que  no  hay 
ejemplar  de  que  haya  hecho  dañe  ¿  nadie,  i 
pesar,  de  los  motivos  que  han  dado  muchos 
pacientes  para  que  asi  sucediera.  La  mayoría 
de  los  enfermos  es  de  reumáticos  y  atacados 
de  afecciones  cutáneas. 

Se  usa  eu  bebida  y  baños.  Estos  baños  son 
frecuentados  en  la  estación  de  verano,  y  están 
abiertos  desde  el  15  de  junio  á  15  de  setiem- 
bre. Tienen  dirección  facultativa  en  propie- 
dad, ó  de  planta,  juntamente  con  los  de  Villar 
del  Pozo. 

Según  puede  verse  en  el  Espejo  cristalino 
del  doctor  Limón  ,  en  1097,  se  llamaban  de 
Jabalón  los  hervideros  de  Fuen- Santa.  En  el 
año  de  1818  el  señor  infante  don  Carlos,  due- 
ño del  terreno  en  que  brotan  las  aguas  como 
poseedor  que  era  de  la  Encomienda,  dió  órden 
de  que  se  hiciese  en  aquel  sitio  una  obra  mag- 
nlllca  y  suntuosa.  Esta  magnificencia  del  pro- 
yecto perjudicó  á  la  ejecución,  porque  habien- 
do sobrevenido  los  acontecimientos  políticos 
de  1820,  se  suspcndieion  las  obras,  quedando 
hechos  tan  solamente  el  grande  estanque  ó 
balsa  donde  se  bañan  actualmente  los  concur- 
rentes, y  que  solo  debía  ser  el  depósito  del 
agua  mineral  que  se  distribuyera  en  diferen- 
tes baños,  y  una  casa  á  cien  pasos  del  ma- 
nantial y  sobre  la  parte  mas  elevada  de  aquel 
terreno.  Este  edificio  es  el  único  que  habla  en 
aquellos  baños  desde  1820,  en  que  se  suspen- 
dió la  construcción  de  todo  lo  proyectado  ;  y 
como  se  hizo  para  que  sirviera  de  vivienda  4 
los  guardas  que  alli  hablan  de  establecerse,  y 
á  los  trabajadores  durante  la  obra,  aunque 
era  vistoso  y  sólido  y  habria  becbo  escelcnte 
perspectiva  con  el  principal  de  los  baños ,  no 
contenia  mas  que  una  buena  capilla ,  una  os- 
T.  xxn.  59 
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pacinsa  cochera,  dos  habitaciones  bajas  y 

una  alta,  no  muy  espaciosas  ni  cómodas,  una 
mediana  cocina,  dos  cuadras  y  un  corral.  Este 
ediilcio  fué  incendiado  en  la  noche  del  7  de 
Junio  de  1840,  por  Orden  del  partidario  Pali- 
llos, y  quedó  reducido  á  ruinas. 

Distan  los  Hervideros  de  Fuen-Santa  una 
legua  del  Pozuelo  de  Calalrava,  otra  de  Balles- 
teros, dos  de  Almagro,  dos  y  media  de  Ciudad 
Real,  siete  de  Manzanares  y  treinta  y  una  de 
Madrid. 

Desde  el  Pozuelo ,  Ballesteros  ,  Almagro, 
Ciudad-Real  y  Manzanares  ,  hay  camino  de 
ruedas  para  los  Hervideros  ,  y  en  todos  estos 
puntos  carritos  del  pais  dispuestos  á  conducir 
bañistas  por  catorce  ó  diez  y  seis  reales  dia- 
rios. 

Los  bañistas  beben  el  agua  tomándola  del 
hervidero  que  eslá  en  el  centro  del  gran  es- 
tanque ó  baño;  lo  cual  aunque  se  tiene  el  cui- 
dado de  recogerla  cuando  aun  no  ha  entrado 
nadie  á  bañarse,  es  bastante  repugnante.  An- 
tes de  la  obra  de  1819  se  bebia  de  un  ma- 
nantial separado.  Las  gentes  del  pais  suelen 
llevar  grandes  cantidades  de  esta  agua,  ya  eu 
botellas,  ya  en  cubas ,  para  bebería  ó  bañar- 
se. Pero  estas  aguas  pierden  mucho  en  no 
osarse  en  el 'manantial. 

El  único  baño  que  existe  en  los  Hervide- 
ros, se  reduce  á  una  balsa  ó  estanque  cuadra- 
do de  doscientos  veinte  y  cinco  pies  de  super- 
ficie, con  gradería  de  piedra  en  lodos  sus  la- 
dos, por  la  que  ac  puede  bajar  hasta  el  mismo 
hervidero  que  se  halla  sujeto  al  diámetro  do 
menos  de  una  vara  por  medio  de  un  cilindro 
hueco  de  madera.  Por  él  sale  impetuosamente 
el  furioso  hervidero  llamado  el  Uatia  hasta  su 
grad*  superior.  Lleno  aquel ,  por  el  nivel  de 
etta  y  por  una  alcantarilla,  va  saliendo  de  con- 
tinuo el  agua  á  una  gran  zanja  que  para  de- 
sagüe del  mismo  baño  parte  de  su  fondo. 
El  baño  se  llena  en  poco  mas  de  tres  horas. 
Corre  á  cierta  distancia  del  estanque  una  cerca 
de  no  mucha  elevación,  sin  cubierta  alguna, 
cou  una  puerta  al  N.,  dejando  entre  sus  pare- 
des y  el  agoa  nn  espacioso  anden  que  sirve 
á  los  bañistas  para  desnudarse  y  dejar  allí  sus 
vestidos.  Dentro  de  este  cercado,  que  con  difi- 
cultad sirve  para  satisfacer  las  justas  exigen- 
cias de  la  decencia,  se  han  bañado  basla  ahora 
los  concurrentes  de  ambos  sexos,  alternativa- 
mente y  en  diferentes  horas.  Pueden  bañarse 
de  treinta  á  cuarenta  personas  á  la  vez.  No  se 
exige  retribución  de  ninguna  especie  por  ba- 
ñarse. 

Cuando  existia  allí  el  edificio  inceudiado,  los 
concurrentes  á  ios  Hervideros  de  Fuen-Santa 
que  lograban  obtener  en  Madrid  ó  en  las  inme- 
diaciones de  la  Encomienda  una  órden  para  que 
se  les  alojase  en  el,  eran  los  únicos  que  podian 
disfrutar  de  alguna  comodidad.  El  re6to  de  la 
concurrencia  y  su  ruayorparte,  no  hallaba  otro 
aVbergne  que  unos  mezquinos  chozos  que  cada 
temporada  acostumbraba  é  construir  el  bañero, 


las  tiendas  de  campaña  qne  ellos  llevaban .  los 

cobertizos  ó  tinglados  que  armaban,  ó  lo  que 
es  mas  común,  los  carros  en  qne  hacían  el  via- 
go.  Los  que  asi  iban  á  pasar  los  dias  de  baños, 
tenían  que  llevar  lo  indispensable  para  vivir 
durante  ellos. 

I.os  pueblos  de  Pozuelo  y  Ballesteros  i  una 
legua  de  los  baños,  el  primero  de-  500  veci- 
nas y  el  segundo  de  100,  ofrecen  bastantes  ca- 
bm  con  suficiente  comodidad  y  á  precios  mo- 
derados para  alojar  bañistas.  Allá  se  hallan  tam- 
bien  los  principales  artículos  de  consumo  á 
precios  cómodos. 

El  templo  y  clima  de  los  baños,  aunque  sua- 
ve, si  se  pudiera  vivir  con  alguna  comodidad, 
es  demasiado  ardiente  por  el  día  y  húmedo  y 
fresco  de  noche  para  ios  que  solo  se  albergan 
nn  los  carros  en  que  allí  fueron,  ó  en  los  cho- 
zos y  tiendas  de  campaña  que  provisionalmen- 
te se  levantan. 

El  sitio  de  los  Hervideros  á  mas  de  808  ra- 
ras S.  S.  0.  de  la  orilla  izquierda  del  Jabalón  y 
áAO  varas  sobre  su  nivel,  présenla  por  el X.  E.  y 
el  N.  N.  0.  nn  dilatado  y  hermoso  horizonte, 
pero  es  bastante  árido  y  no  ofrece  otro  recreo 
que  unos  cuantos  olmos  que  se  han  podido 
conservar  á  fuerza  de  riego,  de  los  muchos  que 
se  plantaron  en  1820  formando  un  paseo.  En 
el  radio  demedia  ánn  cuarto  de  legua,  hácia 
los  caminos  de  Ciudad-Real,  Pozuelo  y  Alma- 
gro, se  encuentran  varias  norias  que  sirven 
para  el  riego  de  diferentes  huertas,  en  la»  que 
se  hallan  sabrosos  melones  y  buenas  sandias, 
con  otras  frutas  de  la  estación  y  escclentes 
hortalizas.  Por  este  sitio  van  á  pasear  los  ba- 
ñistas y  se  entretienen  agradáblemeqte.  Do- 
rante la  temporada  de  los  baños  se  verifican 
las  concorridas  ferias  de  Ciudad-Real  y  Al- 
magro. 

No  encuentran  los  pobres  género  alguno  de 
hospitalidad  en  los  Hervideros  y  viven  á  expen- 
sas de  la  caridad  pública.  Hacen,  sinembargo, 
alarde  de  la  mas  democrática  igualdad  estable- 
cida y  sostenida  alli  por  los  dependientes  de 
la  Encomienda,  bañándose  el  último  y  mas  as- 
queroso mendigo  á  las  mismas  horas,  al  lado, 
y  codeándose  con  el  mas  caracterizado,  rico  y 
pulcro  de  los  bañistas. 

El  manantial,  el  baño  y  la  casa  hospedería 
quo  habia  en  los  Hervideros  de  Fuen-Santa, 
pertenecían  á  la  Encomienda  de  la  damería  de 
Calalrava,  que  poseía  el  ya  citado  infante  don 
Carlos  liarla  Isidro  de  Borbon,  y  ahora  perte- 
ucee  al  Estado. 

Los  encargados  del  cnidado  de  los  baños 
eran  dos  guardas,  dependientes  de  los  admi- 
nistradores de  la  Encomienda,  residentes  antes 
en  Granátnla  y  después  en  Daimiel. 

Son  muchas  y  de  impotlancia  las  mejoras 
propuestas  hace  tiempo  y  reclamadas  con  ins- 
tancia por  el  respetable  y  celoso  director  don 
José  de  Torres,  para  elevar  el  oslo  Mee  i  miento 
de  los  Hervideros  al  estado  que  merece  por  la 
eficacia  de  sus  aguas.  Forman  el  objeto  de  «na 
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memoria  publicada  por  el  mismo  en  1841.  Es- 
tas mejoras  consisten  principalmente  en  la 
construcción  de  baños  para  una  sola  persona 
alrededor  del  manantial,  bien  dispuestos  ya 
para  este  efecto,  ó  mejor  en  atención  á  la  faci- 
lidad con  quecsta  agua  mineral  so  descompone 
al  aire  libre,  en  dar  mas  estension  ni  baño  6 
balsa  actual  y  dividirle  en  seguida  en  cuutro 
de  Igual  capacidad  que  reciban  el  agua  inme- 
diatamente del  bervidero:  en  volver  á  abrir  la 
fuente  que  se  hallaba  á  C  ó  7  varas  de  la  gran- 
de y  de  la  que  se  bebía  el  acrua  basta  181!),  pa- 
ra evitar  la  repugnancia  de  tener  que  liacerlo 
de  la  del  baño;  en  rehabilitar  el  del  bervidero 
que  se  hallan  10  varas  del  principal,  y  sirvió 
para  que  se  bañasen  los  concurrentes  durante 
ía  obra  en  este;  en  construir  desnudaderos, 
guarda-ropas,  ele,  alrededor  de  los  baños;  en 
levantar  una  casa  para  albergar  ú  los  concur- 
rentes y  en  dar  corriente  al  rio  Jabalón  que  se 
estanca  en  las  inmediaciones  de  los  Hervideros 
con  daño  do  la  salud  de  los  bañistas. 

Ln  concurrencia  á  estos  baños  y  los  del  Vi- 
llar del  Tozo,  en  los  (res  qoinquenios  desde 
1810  á  1834,  no  bajó  portérmluo  medio  de 
1,600  á  1,800  personas,  qne  llama  el  director 
Torres  concurrentes  de  costumbre,  y  180  j  200 
delosquc  llama  de  necesidad.  En  1841,  se  ba- 
ñaron :t,000.  En  1847  el  total  de  bañistas  as- 
cendió á  2,944,  do  los  cuales  151  eran  enfer 
mos.  En  1848  la  concurrencia  subió  á  2,281 
de  entre  estos  solo  101  eran  verdaderos  enfer 
mos.  En  184'J,  á  2,488,  enfermos  405:  en 
1850,  o  2,377,  enfermos  223;  y  en  1851  o 
3,270,  eníermos  281. 

Esta  concurrencia  do  bañistas  por  necesidad 
se  puede  clasificar  en  una  tercera  parte  de 
gentes  del  país,  y  las  oirás  dos  de  fuera  de  la 
provincia.  Los  concurrentes  por  costumbre, 
que  son  del  pais.  se  pueden  dividir  en  una 
quinta  parte  de  ricos,  tres  de  acomodados 
uua  de  pobres. 

Desde  1834  á  causa  del  cólera  y  después 
por  el  ;:s1ado  do  los  caminos  durante  la  guerra 
civil  y  la  inseguridad  de  todo  el  campo  dcCa- 
lutrava.laconcurrcncia  fu 6  insignificante-,  y  nu 
la  en  1H30,  de  resultas  de  una  órden  del  co 
mandante  general  de  la  provincia  disponiendo 
que  no  se  diesen  baños  en  aquella  temporada 
prohibiendo  el  concurrir  á  ellos. 

Este  manantial  y  baños  ñadí  producían,  n 
prodneen  nada,  A  su  dueño,  anles  te  causaban 
el  gasto  continuo  de  los  guardas  y  de  los  repa- 
ros de  las  obras. 

Ln  los  inmediatos  pueblos  de  Pozuelo  y  ha 
llcsleros,  se  alojan  alguno*  de  los  que  por  ne 
cesidad  acuden  de  otras  provincias  á  los  Hervi- 
deros; pero  estos  pueblos  pueden  alojar  cómo- 
da y  decentemente  por  una  módica  retribución 
á  mucho  mayor  número  del  que  .4  ellos  va  á 
hospedarse,  últimamente  construía  el  bañero 
en  los  Hervideros  unas  chozas  de  madera  y  ra- 
in ige,  y  llevaba  uu  real  por  persona  de  las  que 
alli  se  refugiaban,  fío  es  posible  por  estas  razo- 


nes calcular  el  gasto  que  so  hace  en  los  Her- 
videros, y  lo  que  el  pais  reporta  por  la  concur- 
rencia de  bañistas  á  ellos. 

El  director  actual  cu  propiedad  de  estos  ba- 
ños y  de  los  de  Villar  del  Pozo,  es  don  Josó 
Torres. 

Prescindimos  de  alargar  este  articulo  co- 
piando el  estrado  de  los  partes  mensuales  quo 
en  18í9dió  el  ingeniero  de  minas  don  Felipe 
Naranjo  y  Garza,  referentes  al  reconocimiento 
reológico  de  la  cuenca  del  Guadiana,  aunque 
c?  uno  de  los  pocos  estudios  que  poseemos  de 
os  que  tienen  relación  con  nuestras  aguas  mi- 
nerales; pero  ios  que  deseen  enterarse,  encon- 
tnrán  este  curioso  documento  en  el  Hulrtin 
oficial  del  ministerio  de  Comercio,  Instrucción 
Obras  públicas,  y  también  en  el  Tratado 
mmuUto  de  las  fuentes  minerales  de  España, 
recién  publicado  por  el  escelcntisimo  señor  don 
Pedro  Maria  Rubio,  de  cuya  curiosa  y  aprecia- 
dle obra  hemos  entresacado  lo  mas  importante 
para  nuestro  objeto. 

HERVIDEROS  DK  VILLAR  DEL  POZO.  (Aguis 
minerales.)  Las  fuentes  del  agua  mineral  de 
este  nombre  se  encuentran  cerca  de  Villar  del 
Pozo,  en  el  partido  judicial  de  Ciudad-Real.  Bro- 
tan las  aguas  como  una  rúente  ascendente,  en 
for  ma  de  dos  pequeños  hervideros  que  saltau 
i^ira  perder-e Qp  la  superficie  de  un  estanque, 
produciendo  multitud  de  burbnjitas  que  se  di- 
sipan de  mayores  A  menores  del  centro  á  la 
circunferencia  de  la  balsa.  -Observando  los  ma- 
nantiales en  su  salida  do  la  tierra  se  ve  que  na- 
cen corno  A  9  pulgadas  de  distancia  uno  de  otro, 
cada  uno  por  su  correspondiente  hendidura,  de 
una  roca  calizo-sllicea  algo  ferruginosa,  bas- 
tante compacta  y  de  un  color  oscuro.  Esta  roca, 
estratificada  horizontalmente,  se  compone  de 
piedras  amigdaláceas  preexistentes,  unidas  por 
un  cemcntocalixo,  y  se  halla  bajo  una  capa  de 
tierra  margosa  y  vegelal  mezclada  con  cantos 
silíceos,  que  constituye  un  terreno  de  aluvión 
reciente  del  espesor  de  5  á  7  pies.  El  caudal 
constante  de  estos  manantiales  corresponde  al 
que  pudiera  correr  permanentemente  por  un 
tubo  del  diámetro  de  20  lineas. 

El  agua  al  nacer  es  clara  y  trasparente;  in- 
odora; de  un  sabor  ligeramente  ácido  picante  al 
principio,  y  algo  astringente  de  hierro  después, 
deposita  un  corto  precipitado  ocráceo;  se  cubre 
de  una  nata  de  colores  estando  en  repodo  algún 
tiempo,  y  tlene2rit.de  temperatura. 

Seguu  la  análisis  practicada  en  1822  por  el 
benemérito  don  Josó  Torres,  director  de  eslo¡> 
baños  y  los  de  los  Hervideros  de  Fuen-Santa, 
cada  8  libras  castellanas  del  agua  mineral  de 
Villar  del  Pozo  contienen: 


Gas  ácido  carbónico. 
Carbonato  férrico.  . 

—  magnésico. 

—  cálcico.  .  . 
Cloruro  sódico.  .  .  . 
Sulfato  cálcico. .  .  . 


49  pulgadas  cubicas. 
3,25  granos. 
2,00 

1,50  » 
1,75 

1,25 


su 


Acido  silícico.  ...  0,75 
Carbonato  sódico..  .    cantidad  ind 
Materia  orgánica..  .  vestigios 
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„  son  por  su  temperatura  tem- 
pladas, y  por  su  composición  química  corres 
ponden  á  la  cliise  de  las  acidulo  carbónicas  con 
hierro.  Sus  virtudes  medicinales  son  las  propias 
de  las  aguas  de  su  tempeVatura  y  composición. 
La  mayoría  de  bañistas  queá  ellas  concurre  es 
de  reumáticos  y  atacados  de  enfermedades  de 
la  piel.  El  agua  de  Hervideros  de  Villar  dH  Pozo 
se  usa  en  bebida  y  baños,  pero  mas  general 
mente  en  esta  última  forma.  La  temporada  es 
desde  15  dejonio  i  15  de  setiembre.  Tienen 
estos  baños  dirección  facultativa,  incorporada  a 
la  de  los  Hervideros  de  Fuen-Santa. 

La  población  de  Villar  del  Poio  es  de  40  ve- 
cirios.  Está  situada  sobre  una  pequeña  colina,  y 
su  término  presenta  una  cañada  feracísima  con 
huertas,  y  es  muy  á  propósito  para  arboleda 
Disfruta  de  una  atmósfera  pura  y  saludable,  en 
teramente  libre  de  las  emanaciones  del  rio  Ja 
balón,  tan  nocivas  en  los  Hervideros  de  Fuen- 
Santa. 

Los  Hervideros  del  Villar  están  á  uienoa  de 
100  varas  al  Norte  dol  cerro  de  la  Pedriza  Re- 
donda, en  una  pradera  regada  por  las  aguas 
que  ellos  derraman,  y  las  de  otras  dos  fuentes 
de  agua  dulce  que  nacen  mas  arriba.  El  único 
baño  que  actualmente  hay,  consiste  en  un  es 
tanque  de  piedra,  norbien  labrada,  con  dos  gra 
das  irregulares,  formando  una  figura  cuadrilá- 
tera de  2 10  pies  y  medio  cuadrados  de  área,  y 
como  de  4  de  profundidad.  Rodéale  un  no  buen 
cercado,  dejando  un  anden  para  desnudarse  y 
vestirse.  La  mala  disposición  y  peor  estado  del 
estanque  no  permiten  que  se  renueve  el  agua 
enteramente. 

Báñanse  allí  los  hombres  y  las  mugeres,  pe- 
ro i  distintas  hora6;  y  tienen  un  bañero  para 
su  servicio.  Se  pagan  por  cada  baño  12  mara- 
vedises. 

Los  concurrentes  se  alojan  en  las  casas  del 
pueblo,  que  está  á  menos  de  1 ,000  varas  de  dis 
tancia,  con  un  camino  llano  y  en  buen  estado 
en  verano.  Hay  de  6  á  8  casas  regulares,  en 
que  los  bañistas  son  servidos  y  asistidos  con 
la  mejor  voluntad. 

Las  aguas  y  baño  del  Villar  pertenecen  á 
los  propios  del  pueblo,  y  su  ayuntamiento  los 
arrienda,  percibiendo  porcada  temporada.de 
500  á  600  reales  anuales. 

La  concurrencia  no  ba  sido  mucha  hasta 
abora.  En  las  últimas  temporadas  de  1847  y  4b 
no  ha  pasado  de  600  bañistas.  De  estos,  las 
dos  terceras  partes  son  gentes,  que,  como  en 
los  Hervideros  de  Fnen-Santa,  se  bañan  por  cos- 
tumbre y  no  por  necesidad.  En  general  son 
labradores  que  viven  en  el  radio  de  2  leguas 
del  Villar. 

HESDIN.  (Geografía  é  historia.)  Este  es  un 
lugar  del  deparlamento  del  Paso  de  Calais,  dis- 
trito de  Montreuil. 


Está  fuera  de  duda,  que  bajo  la  dominación 

,  existía  ya  una  mantio  6  un  vievn,  en 
el  punto  de  unión  de  las  dos  grandes  vias  que 
iban  de  Samarobriva  (Amiens),  la  primera  4 
Georiacnm  Ronlogne),  y  la  segunda  i  Tarvan- 
na  (Terouana.)  Pretenden  algunos  que  la  empe- 
ratria  Elena  se  retiró  á  e=te  lugar,  cuando  fué 
repudiada  por  Constancio  Cbloro,  y  qae  en  & 
edificó  un  palacio,  año  293,  de  donde  viene  el 
origen  de  Hesdin,  y  la  etimologia  del  nombre 
de  esta  ciudad,  que  se  llamaba  Elena  al  princi- 
pio del  siglo  IV.  Pasamos  en  silencio,  sin  em- 
bargo, otras  etimologías  tan  razonables  como 
estas. 

En  407  fué  Retdta  saqueada  por  lo*  vánda- 
los, y  su  territorio,  después  de  haber  formado 
parte  del  Ternes,  se  separó  de  éste  en  el  siglo  Yl 
para  constituir  la  dote  de  ta  hija  de  un  conde 
de  Roulogne ,  casada  con  el  hijo  del  conde  de 
Ponthieu.  Desde  entonces  Hcsdin  se  hiio  la 
pital  del  condado  de  este  nombre,  el 
incorporado  después  á  los  dominios  de  los  con- 
des de  Flandcs.  Felipe  Augusto  en  1191  conce- 
dió privilegios  á  los  habitantes  de  Hesdin,  y 
Lnis  VIH  los  confirmó  en  1215.  Después  de  la 
muerte  de  Carlos  el  Temerario,  esta  cindai, 
cuyo  señorío  habia  pertenecido  ¿  los  duques  de 
Borgoña,  en  la  calidad  de  dominio  de  los  con- 
des de  Flandes,  cayó  en  poder  del  mariscul  de 
Esquerdcs,  que  se  estableció  en  ella  en  nom- 
bre del  rey  de  Francia.  Dentro  de  sus  muros, 
fué  donde  tuvo  lugar  el  suplicio  do  lo*  diputa- 
dos á  María  de  Borgoña  por  los  ciudadanos  .lo 
Arras.  Luis  MI  no  la  perdió  de  vista,  y  en  1499, 
habiendo  prestado  homenage  4  Luis  XII,  el  ar- 
chiduque de  Austria,  Felipe,  por  sus  condados 
de  Flandes,  de  Artois  y  de  Charoláis,  le  fné 
vuelta  Hesdln,  al  mismo  tiempo  que  Aire  y  Bc- 
(hume.  • 

Francisco  I  se  apoderó  de  esta  plaza  en  1 537 , 
Enrique  II  la  perdió  en  1551,  siendo  reconquis- 
tada después  por  los  franceses,  y  haciéndola  ca- 
pitular K ¡liberto  Manuel,  duque  de  Saboya,  en 
1553.  Cárlos  V  la  mandó  destruir  completamen- 
te; perosobresns  ruinas  se  formó  unpueblecito, 
que  fué  también  quemado  por  los  franceses  en 
1545  y  1638.  Pronto,  sin  embargo,  conoció  el 
emperador  la  necesidad  do  tener  eo  este  punto 
una  plaza  fuerte  que  contuviese  las  correrías 
le  las  guarniciones  francesas  de  Motíleos  y  de 
Abbeville,  y  mandó  ¿sus  tropas  que  ediOcasen 
el  pucblccillo  de  Mctrail,  situado  en  un  maras- 
mo sobre  el  Cauelsa,  á  una  legua  de  la  antigua 
Hesdln.  Tal  es  el  origen  de  la  ciudad  actual, 
que  fué  construida  por  K  i  liberto  Manuel,  y  que 
en  su  principio  no  fué  mas  que  una  fortaleza 
pequeña  de  cuatro  bastiones;  pero  que  se  en- 
grandeció mucho  en  1607  y  1611.  Luis  XIII 
entró  á  la  brecha  en  ella  en  1630,  habiendo 
durado  el  sitio  cuarenta  dias,  y  recibiendo  La 
Meilleraie,  que  mandaba  las  tropas,  el  bastón 
de  mariscal.  Desde  es  ta  época  pertenece  Hesdin 
á  Francia,  garautizando  á  Luis  XI?  bu  posesión 
en  1659  el  tratado  do  los  Pirineos. 
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Esta  ciudad,  residencia  en  otro  tiempo  de 
aa  bailio,  es  actualmente  una  plaza  de  guerra 
de  tercer  orden,  y  se  ven  en  ella  casas  bonitas 
de  ladrillos,  y  callo-  limpias  y  bien  alineada*. 
So  casa  de  ayuntamiento  llama  la  atención  por 
ciertos  detalles  arquitectónicos  del  mejor  gus- 
to. La  población  sube  4  3,350  habitantes,  que 
hacen  el  comercio  de  gorros  do  algodón,  loza 
y  hules,  y  que  se  ejercitan  en  la  teneria  y  re- 
finamiento de  la  sal.  La  ciudad  antigua  contu- 
ba ya  una  imprenta  al  principio  del  h.'Io  MI. 
*  II  célebre  abate  Presvost  nació  en  llesdin. 

HESPERIAS.  [Historia  natural.)  <;<;nero  de 
lepidópteros  de  la  familia  de  las  diurnas  y  tri- 
bu de  las  hespéridos  establecido  por  Fabricius. 
Según  los  cambios  sucesivos  que  dicho  género 
ba  esperimentado,  ya  no  corresponde  mas  que 
de  nombre  al  del  autor,  pues  hoy  dia  se  limita 
á  las  especies  que  presentan  los  caracteres  si- 
guientes: la  maza  de  las  antenas  recta,  ovoidea 
y  á  menudo  terminada  en  una  puntita  encorva- 
da hácia  afuera:  palpos  muy  vellosos  con  el 
ultimo  artejo  casi  desnudo,  delgado  y  puntia- 
gudo; la  cabeza  mas  ancha  que  el  corselete; 
el  abdómeu  grueso  y  mas  largo  que  las  alas 
inferiores,  las  cuales  son  un  poco  sinuosas  ó 
cóncavas  cerca  del  ángulo  anal.  Sus  oruga* 
son  largas,  lisas,  rayadas  á  lo  largo;  el  cuello 
muy  delgado,  la  cabeza  globulosa  y  un  poco 
escotada.  Las  crisálidas  no  tienen  capullos, 
son  cilindrico -cónicas  con  una  punta  0  pico  so- 
bre la  cabeza  y  una  vaina  libre  prolongada  y 
filiforme  para  encerrar  la  trompa. 

Las  hesperias,  en  lugar  de  levantar  sus  cua- 
tro alas  durante  el  reposo  como  bucen  los  de- 
mas  lepidópteros  diurnos,  solo  levantan  las  su- 
periores y  dejan  las  inferiores  horizontales  ó 
paralelas  al  plano  de  posición,  loque  hace  pa- 
recer sus  alas  desconcertadas,  y  por  eso  Geof- 
froy  les  da  el  nombre  de  mariposas  estropea- 
dan,  rcuniéndolas  en  un  grupo  que  Dumeril 
llama  heterópteras. 

El  género  hesperia  tal  como  es  en  la  actua- 
lidad, cuenta  pocas  especies;  en  Europa  seco- 
nocen  siete,  de  las  que  cinco  se  encuentran  en 
Francia,  las  demás  pertenecen  á  America.  La 
mayor  parte  son  de  un  leonado  mas  ó  menos  vi- 
vo, con  lineas  ó  manchas  negras.  Unas  habi- 
tan en  los  bosques  húmedos,  otras  por  el  con- 
trarío buscan  los  parages  secos.  Entre  las  pri- 
meras citaremos  el  silvanas  de  Fabr.  [Hesperia 
syli  anus\,  y  entre  las  segundas  la  hesperia 
comma  de  Lineo,  las  cuales  son  muy  comu- 
nes en  Francia. 

HESPERIDES.  (Mitología.)  Ninfas  célebres, 
hijas  de  Héspero  y  de  la  Noche,  llamadas  Eglé, 
Erithia,  y  Aretusa.  Estaban  encargadas  de  guar- 
dar las  manzanas  de  oro  que  Júpiter  dió  á  Juno 
en  el  dia  de  sus  bodas.  Un  dragón  de  cien  cabe- 
zas, cuyos  ojos  no  se  cerraban  nunca,  vigilaba 
sin  cesar  en  las  puertas  de  su  jardín ,  situadu, 
según  llesiodo,  en  la  entrada  del  Océano,  y  sc- 
guu  Apolodoro,  en  las  iumediaciones  del  moule 
Atlas  en  Africa.  Cuando  Eurystheo  mandó  á  Hér- 


cules que  le  trajese  las  manzanas  de  oro  de  las 
Hespérides,  el  héroe,  ignorando  en  que  lugar 
se  hallaba  el  jardín  que  las  producía,  preguntó 
á  ta«  ninfas  del  Pó,  las  cuales  le  contestaron 
que  solo  Nereo,  dios  del  mar.  podia  darle  no- 
ticia de  él.  Sorprendió  á  Nereo  durante  el  sue- 
ño, y  le  obligó  á  responder  á  sus  preguntas.  El 
modo  como  Hércules  llegó  ¿  poseer  las  manza- 
nas, varia  en  los  mitólogos:  los  mas  dicen  que 
entró  él  mismo  en  el  jardín  y  las  cogió,  des- 
pués de  haber  muerto  al  dragón  que  las  guar- 
daba. 

Algunos  mitólogos  modernos  suponen  quo 
los  decantados  jardines  de  las  Hespérides  u  > 
eran  mas  que  praderas  en  las  cuales  se  apa- 
centaban hermosos  ganados;  y  que  las  delicio- 
sas fruías  de  que  algunos  han  hablado,  eran 
naranjas,  de  las  cuales  por  su  color  se  dijo 
eran  de  oro.  El  dragón  seria  probablemente 
algún  pasturó  jardinero  que  las  guardarla, 
ó  tal  vez  algún  rio  que  las  regaría.  Otros  inter- 
pretan de  distinta  manera  esta  fábula,  en  par- 
ticular Bosio,  que  cree  ver  en  ella  un  cuadro 
de  los  fenómenos  celestes.  De  los  escrito- 
res mitólogos,  unos  sitúan  el  jardín  de  las  Hes- 
pérides en  las  islas  Canarias,  otros  en  la  d  ¡ 
Cabo-Verde,  y  algunos  en  las  márgenes  de  Be- 
lis  ó  playas  de  Africa. 

Todo  cuanto  se  refiere  al  origen,  nombres 
ó  historia  de  las  Hespérides,  se  cuenta  de  m  ir 
diversa  manera  por  los  que  se  han  ocupa  Id 
de  este  asunto.  Seria  no  apbar  nunca  el  dar  4 
conocer  las  diferentes  versiones  que  se  haca 
de  esta  fábula.  En  las  memorias  de  la  Acade- 
mia de  las  Inscripciones  de  París  hay  una  en- 
dita disertación  del  abate  Massíeu,  que  pue  1  n 
consultar  los  que  deseen  mayor  ilustración  s  >- 
bre  este  punto. 

HESPERO.  Vulgarmente  es  llamado  asi  el 
planeta  Venus  cuando  aparece  por  la  lardeen 
Occidente,  y  toma  aquel  nombre  del  latin  Ves- 
per.  En  otro  tiempo,  como  le  creían  dos  as- 
iros distintos,  le  denominaban  Estrella  de  ta 
mañana,  ó  Estrella  del  dia,  Lucifer  cuando 
dicho  planeta  presidia  á  la  salida  del  sol,  y  Es- 
tr-lla  de  la  tarde  ó  del  Pastor,  IVspw.cuan  lo 
brillaba  en  el  Occidente  después  de  ponerse  el 
so1.  El  vulgo  que  le  llama  Lucero,  no  comprende 
que  es  un  solo  astro,  por  cuanto  no  conoce  la 
la  formado  los  varios  movimientos  de  los  p!  i- 
netas,  ni  tampoco  alcanza  las  oscilaciones  a 
los  lados  del  sol,  que  nos  ofrecen  alternad r  t- 
mentc  los  dos  planetas  inferiores.  A  Yenus  so 
le  conoce  umversalmente  por  ser  después  del 
Bdl  y  la  luna  el  astro  de  mas  brillo,  de  ñas 
blancura,  claridad  y  belleza  de  su  luz,  tanto 
que  es  superior  ostensiblemente  á  los  dcmi; 
estrellas,  y  de  ahí  el  designarle  justamente  el 
roigo  con  dicho  nombre  de  Lucero,  aunqu  > 
también  aquel  da  ese  nombre  en  ciertos  caso; 
á  oíros  astros  cuando  se  distinguen  eslraordi- 
nanamente  por  su  brillantez  y  claridad  de  luí. 
Las  fases  de  Venus  realmeute  son  muy  percep- 
tibles y  mas  fáciles  de  obs  irvar  que  las  de 
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Mercurio,  con  especialidad hácia $nconjuneion 
inferior:  para  ello  ei  suficiente  un  telescopio 
ordinario,  y  entonces  se  distinguen  las  fases  de 
dicho  astro,  y  también  basla  esa  luneta  misma 
liara  observarle  on  sus  conjunciones  inferiores 
pasando  por  delante  del  sol  proyectándose  so- 
bre su  disco  cuando  se  encuentra  en  ocasión 
oportuna  para  producir  tan  grande  y  bello  fe- 
nómeno, que  es  sumamente  raro. 

Dicho  astro  ofrece  en  un  todo  las  misma? 
fases  que  Mercurio,  aun  cuando  en  mas  alta 
i  ■  r.d.i,  porque  r.. -■■  -.  son  mucho  mas  per- 
ceptibles y  sus  nscihcMiní"!,  cu  apariencia  late- 
ras al  .sol.  son  de  iims  c -tensión  lineal  y  ma- 
yor duración.  Venfis  se  présenla  con  la  aurora 
o  ion  al  crepúsculo  do  larde,  y  por  eso  lian 
creído  los  antiguos  idólatras  que  causaba  la 
frescura,  el  roció,  y  nos  ofrece  la  personifica- 
ción mitológica  del  .-.mor  y  de  la  fecundidad. 
Realmente  su  luz  es  mas  bella  y  de  mayor 
blancura  que  la  de  todos  los  demás  astros,  y  su 
volumen  y  su  vecindad  de  la  tierra  en  ciertas 
ocasiones  le  ofrecen  á  nucsira  vista  con  tanto 
fulgor  que  se  llega  á  hacer  notar  en  medio  del 
dia.  Hubo  un  tiempo,  el  do  la  aerología,  ó  sea 
la  eihdmeiiia,  en  que  se  esplicaba  la  causa  de 
c.-r  fenómeno  natural,  merced  ú  la  supersticio- 
sa ignorancia,  suponiendo  que  ejercía  el  astro 
una  influencia  perniciosa  sobre  la  tierra  hasta 
el  punto  de  proporcionamos  asóles  de  todas 
clases  con  que  se  ve  afligida  constantemente 
la  especio  humana  «on  \arincion  de  climas  y 


Calculan  los  agrónomas  que  cuando  es  ma- 
yor el  brillo  do  Venus  equivale  al  de  veinte  as- 
tros de  primera  magnitud,  y  entóneos  se  notan 
en  él,  en  paniges  oscuros,  sombras  sobre  fon- 
dos  blancos.  Esto  tiene  lugar  en  sus  elonga- 
ciones, como  dicen  los  astrónomos,  ó  euaxlra- 
turan  que  son  sus  di  ¡/re  f  iones ,  hablando  de 
Venus  y  Mercurio,  ó  sea  distancias  del  sol,  y 
no  cuando  está  lleno,  en  cuya  posición,  como 
quiera  que  está  situado  por  lá  parte  mas  allá  del 
sol,  respecto  de  la  tierra,  se  halla  al  parecer 
tan  próximo  i  aquel  rey  de  los  astros,  como 
distante  de  nuestro  planeta,  esto  es,  lo  mas 
distante  posible.  Por  la  mañana  al  nacer  el  sol 
se  le  distingue  on  dirección  del  Oriente  y  á  su 
derecha  precediéndole,  y  por  la  tarde  hácia  el 
occidente  á  la  puesta  del  sol,  siguiéndole  por 
hallarse  á  su  izquierda. 

Las  fases  de  Venus  son  descubrimientos  del 
inmortal  Galileó.  En  su  parte  menos  refulgente 
dicho  planeta  osen  sus  conjunciones  de  una  luz 
muy  tibia  y  con  una  claridad  rojiza  unas  veces 
y  otras  alternativamente  de  color  vario,  pero 
de  tendencia  al  gris,  lo  cual  fué  causa  de  que 
se  conjeturase  la  proximidad  de  olro  planeta  a 
aquel  ,  como  sucede  á  la  luna  con  nosotros;  mas 
la  opinión  mas  fundada,  ó  al  menos  mas  recibi- 
da, es  que  el  color  de  esa  luz  procede  de  que 
su  atmósfera  ó  su  suelo  es  fosfórico,  pueito 
que  Veuus  ofrece  una  analogía  visible  con  nues- 
tras auroras  boreales  y  corrientes  de  electrici 
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dad;  lo  cual  d*  lugar  á  sospechar  que  co  ese 
astro  debe  predominar  aquel  fluido  por  can- 
sas  que  hoy  nos  son  completamente  descono- 
cida.-. 

La  órbita  del  planeta  es  uní  elipse  en  yo  fo- 
co es  el  sol,  y  cuya  escentricldad  es  tan  sola- 
mente 0,006853  del  valor  de  su  semi-grande 
eje;  cuyo  radio  medio  en  la  misma  elipse  equi- 
vale á  0,7233  del  de  la  circunferencia  del  glo- 
bo terrestre ,  y  es  precisamente  la  distancia 
media  entre  el  sol  y  Venus:  y  como  la  excen- 
tricidad de  su  órbita  formulada  en  diez  milé- 
simas de  lu  distancia  media  de  la  tierra  al  sol 
0.0051,  resulta  que  su  mayor  distancia  en  el 
afelio  es  de  0,7284,  y  la  de  su  perihelio  ó  mi- 
sima  de  0,7 182:  de  modo  que  la  distancia  me- 
dia de  Yonus  al  sol  será  de  /,  aproximadamen- 
te de  la  tierra,  ó  sea  17,348  radios  de  nuestro 
g lobo,  que  equivalen  i  1 1.748,000  miriároe- 
metros,  que  son  23.800,236  leguas.  Esto  prue- 
ba que  Venus  está  mas  distante  del  sol  qüe 
Mercurio,  y  qne  la  órbita  de  éste  se  halla  cir- 
cunscrita y  rodeada  por  la  de  Venus,*  mas  la  ór- 
bita do  la  tierra  no  solo  comprende  en  si  á 
Mercurio,  sino  igualmente  á  Venus;  por  tanto 
este  astro  va  girando  y  circulando  alrededor 
del  soi  por  entre  Mercurio  y  la  tierra.  Deduce  ¡so 
do  esto  que  del  e  sor  muy  varia  la  distancia  de 
Venus  i  la  tierra,  puesto qneen  su  superior  con- 
junción, esto  e»,  cuando  discurre  por  ta  parte 
de  allá  del  koI,  relativamente  á  nosotros,  hay 
cutre  Venus  y  la  tierra,  no  solo  la  distancia  de 
esta  al  sol  sino  también  teda  la  que  media  en- 
tre este  astro  y  el  planeta  Venus;  y  si  tuviese 
eso  logar  al  llegar  la  tierra  y  Venus  a  sus  afe- 
lios respectivos,  á  la  época  de  la  conjnneion 
superior  ascenderla  lá  distancia  de  la  tierra  á 
Venus  l  ,7435,  siendo  la  unidad  la  distancia 
mediu  de  la  tierra  al  sol.  Por  razón  inversa,  si 
en  la  conjunción  inferior,  que  es  cuando  se 
halla  Venus  por  la  parle  próxima  á  nosotros  con 
relación  también  ul  sol  y  en  medio  de  estos  dos 
astros,  llegasen  precisamente  la  tierra  á  su  pe- 
rihelio y  Venus  á  su  afelio,  debería  tan  solo 
existir  entre  ambos  una  distancia  eqnivulenle  á 
0,2547.  Y  entre  esas  dos  distancias  deberé» 
«ultar  una  enorme  diferencia,  la  de  1,10061. 
Por  eso  vemos  que  su  diámetro  aparente  sufre 
una  variación  de  9", 6  á  6l",2.  El  valor  medio 
visto  á  una  distancia  igual  á  la  distancia  media 
de  la  tierra  al  sol  es  de  I6",9.  El  diámetro  real 
de  Venus  es  casi  igual  al  nuestro,  esto  es, 
0,9751256  mtrbiraetros  ó  2,794  leguas,  y  su 
volumen  los  7„  del  de  la  tierra  ó  sea  0,927* 
Üe  todo  lo  cual  resulta  que  Venus  es  una  esfe- 
róide  opaca,  que  gira  alrededor  del  sol  á  una 
distancia  menor  que  nuestro  globo,  y  al  que 
envía  el  sol  doble  lux  y  calor  que  á  la  tierra,  y 
por  ultimo,  cuya  masa  ó  peso  de  0,895  del  de 
la  tierra  y  su  densidad  0,991;  aunque  algunos 
creen,  por  el  contrario  que  Venus  es  mucho 
mas  compacta,  suponiéndola  de  una  densidad 
igual  á  la  de  las  minas  de  hierro. 

Venus  tiene  una  irradiación  parecida  á  la  de 
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Mercurio  á  uno  y  olro  fado  del  sol,  pero  en 
una  llrwa  mucho  mas  prolongada  aparentemen- 
te, alejándose  del  sol  mirado  desde  nuestro 
globo  desde  **•  á  47»,  12',  siendo  su  digre- 
sión media  de  4G*,  6'  en  220,  ó  72  dias  á  par- 
tir del  sol  ó  después  de  sus  conjunciones  su- 
perior ó  inferior  respectivamente,  y  á  eso  sella- 
\n»eUmqaetor>fi$  en  losdos  planetas  Venus  y  Mer- 
curio. Para  que  el  planeta  dequeops  ocupa- 
mos vuelva  a  hallarse  en  la  misma  situación 
respecto  del  sol,  se  necesitan  584  dias.  Eh  ma- 
tutino esto  es,  se  presenta  porta  mañana  y  en 
la  parte  oriental  con  la  aurora,  antes,  por  con- 
siguiente, (pío  e  l  sol,  durando  40  semanas  con- 
secutivas; y  es  vespertino,  ó  se  nos  ofrece  á  la 
tarde  en  dirección  del  Occidente  después  de  po- 
nerse el  sol  por  igual  tiempo.  El  primer  perío- 
do ocurre  después  de  la  conjunción  inferior,  y 
después  de  la  superior  tiene  lugar  el  segundo. 
En  el  primer  periodo  de  estos  dos  que  acabamos 
de  indicar,  pierde  pronto  los  rayos  del  sol,  de 
suerte  que  a  los  pocos  dias  de  la  conjunción  in- 
ferior se  ve  á  Venus  hacia  él  Oriente  por  la  ma- 
ñana precediendo  brevemente  al  sol,  del  que 
huye  con  eslraordinaria  velocidad,  mas  á  las 
diez  semanas  después  de  esa  misma  conjun- 
ción llega  a  su  elongación  v«ix¡tna.  En  el  se- 
gundo periodo  Venus  no  aparece  tan  pronto 
por  la  tarde  hácia  la  parle  de  Occidente,  des- 
pués de  verificar  su  conjunción  superior,  por 
permanecer  dicho  astro  confundido  muchos  dias 
en  loe  rayos  «-otares,  foco  del  cual  se  ausenta 
con  gran  lentitud,  no  alcanzando  á  llegar  á  su 
•  Umgacion  hasta  pasadas  31  semanas. 

Según  una  recta ,  que  es  la  linea  de  ¡os 
nodos,  corla  el  plano  de  la  órbita  de  Venii6  la 
eclíptica;  linea  que  se  dirige  al  presente  <lel 
grado  75  ó  74  de  longitud  hasta  el  255  ó  2.~>4. 
La  velocidad  de  Venus  es  de  1°  3b'  en  veinte  y 
cuatro  horas.  La  teoría  de  la  observación  de  los 
pasos  de  este  astro  por  delante  del  sol  propor- 
ciona uno  de  los  mejores  medios  de  medir  la 
distancia  del  mismo  ,  y  por  tanto,  de  todos  los 
planetas  4  la  tierra  be  ahí  el  anhelo  conque  en 
toda  Europa  se  esperaba  en  el  ultimo  siglo  les 
dos  tránsitos  de  Venus,  que  debían  tener  lugar 
en  los  años  de  I7GI  y  I7G9.  Los  gobiernos  de 
las  primeras  naciones  y  las  corporaciones  cien- 
tíficas de  todas  parles,  enviaron  sus  represen- 
tantes á  distintos  puntos  del  globo,  con  el  ob- 
jeto de  sorprender  la  parálage  en  su  efecto  mas 
sorprendente.  Los  resultados  han  correspondi- 
do á  esc  atan  por  los  adelantamientos  de  la 
sublime  ciencia  do  Uranie  ,  especialmente  en 
17fi'J  ,  hasta  babor  dado  la  evidencia  en  ese 
punto  en  premio  de  la  observación.  Ln  lleal  so- 
ciedad de  Londres  envió  astrónomos  al  fuerte 
llamado  l'nncipe  de  Gales  en  la  bahía  de  Hud- 
son  y  también  á  la  isla  de  Otaiti  en  el  mar  del 
Sur  ó  gran  Océano  del  Ecuador;  en  el  eslremo 
mas  al  septentrión  de  la  Laponia,  llamado  War- 
dbiis,  se  presentó  liell;  i'lauman  se  fijó  en  un 
punto  de  la  Finlandia  en  Cajanebourg,  y  por 
último,  el  punto  de  observación  de  Chappc  fué 
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en  las  Californias.  El  paso  de  Venus  de  1779, 
observado  desde  el  centro  de  nuestro  globo, 
debia  ser  de  5  h.  41'  56"  de  duración  entre 
los  dos  contactos  interiores,  esto  es,  desde  el 
instante  en  que  todo  el  disco  de  Venus  penetra- 
se por  completo  en  el  del  ?ol,  y  el  momento 
mismo  en  que  el  planeta  Venus  comenzase  4 
salir  del  radio  solar  por  la  parte  opuesta  en 
.-"ii  circunferencia;  y  comparadas  las  observa- 
ciones hechas,  que  tuvieron  imperceptibles  va- 
riaciones, hijas,  al  parecer,  de  la  ilusión  óptica  ó 
de  una  apreciación  diferencial  insignificante, 
convienen  en  dar  al  ful  una  parálage  de  entro 
8"  5  y  8"G.  Teniendo  á  la  vista  las  observa- 
ciones del  pasage  de  esta  estrella  practicadas  en 
1701  y  17G9,  han  dado  de  valor  á  la  parálage 
media  del  sol,  según  su  promedio,  8"  04,  y 
según  otro,  8"  58,  y  hecha  la  medición  en- 
tonces del  planeta,  resultó  que  era  de  0'  97  del 
de  nuestio  globo,  por  lo  cual  se  ha  graduado 
su  volumen  en  una  décima  parte  menos  que 
aquel,  esto  es,  en  */,,  del  de  la  tierra.  Dichos 
tránsitos  ,  después  de  haber  ocurrido  en  el  in- 
tervalo de  ocho  años,  no  vuelven  4  reproducir- 
se basta  ciento  cinco  ó  ciento  veinte  y  dos 
años  después,  para  renovarse  luego  periódi- 
camente en  igual  forma:  por  eso  el  próximo 
tránsito  no  debe  realizarse  hasta  el  8  de  di- 
ciembre de  1874,  siendo  su  duración  cuatro 
horas  y  nueve  minutos  ,  y  el  siguiente  que 
habrá  de  tener  lugar  en  i  el  G  de  di- 
ciembre. 

A  las  observaciones  de  Cassini  y  de  Schro- 
ter,  debemos  el  descubrimiento  de  la  rotación 
de  Venus  sobre  un  eje  como  la  tierra ,  pero 
formando  un  ángulo  de  18*  con  la  órbita,  lo 
cual ,  teniendo  en  cuenta  que  es  paralelo  4  si 
propio  en  toda  su  revolución ,  las  estaciones  y 
la  desigualdad  de  los  dias  en  Venus  asi  como 
en  Mercurio,  del>eu  ser  necesariamente  muy 
estimadas,  y  por  lo  mismo/ sumamente  sen- 
sibles Venus  gira  sobre  su  eje  en  23  li.  21' 
7" ,  descubrimiento  debido  primeramente  4 
Cassini,  como  la  de  Marte  y  de  Júpiter. 

De  todo  lo  dicho  debe  inferirse  cuánta  ana- 
logia  existe  entre  este  planeta  y  el  nuestro, 
atendidos  su  grundor,  su  forma,  la  desigualdad 
de  los  dias  y  estaciones,  y  basta  por  la  aproxi- 
mación de  la  longitud  de  aquellos  con  los 
nuestros:  al  parecer,  también  Venus  tiene  nna 
atmósfera  parecida  ála  nuestra,  y  sus  manchas 
dau  á  sospechar,  por  su  mayor  o  menor  oscu- 
ridad y  variación,  quesori  nubes  como  las  nues- 
tras ó  algo  mas  densas,  para  resguardar  mas 
al  planeta  de  la  influencia  solar.  Los  sabios 
opinan  que  es  el  mas  parecido  Venus  a  uuestro 
planeta,  y  de  consiguiente  se  suponen  en  él 
habitantes  de  condiciones  análogas  4  nosotros: 
Iiudou  cab  ula  aquella  temperatura  atmosférica 
mas  elevada  que  la  nuestra;  y  en  efecto,  si  solóse 
atiende  ú  la  distancia  del  sol,  alli  debe  ser  do- 
ble el  calor  y  lo  mismo  la  lux;  temperatura  que 
se  calcula  debe  ser  análoga  á  la  que  la  tierra 
ha  debido  de  tener  hace  algunos  millares  de 
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años;  acaso  también  haya  boy  planettcolas  pa- 
recidos mas  ú  menos  á  los  que  bailamos  en  el 
estado  de  fósiles  en  las  entrañas  de  la  tierra. 
Siguiendo  por  el  campo  de  las  conjeturas, 
hasta  cierto  pauto  racionales ,  se  cree  que  las 
variaciones  que  en  Yenus  se  observan,  dividien- 
do una  linea  la  parle  oscura  de  otra  brillante, 
son  altas  montañas ;  y  hay  quien  las  calcula  de 
triple  ó  cuádruple  elevación  que  las  terrestres. 
Por  último,  basta  ahora,  parece  su  disco  com- 
pletamente redondo  y  no  esferoidal  como  la 
tierra  y  de  aplanamiento  bácia  los  polos;  qui- 
xála  distancia  haga  imperceptible  esa  forma, 
si  es  que  realmente  la  tiene  como  nuestro  glo- 
bo; acaso  eso  dependa  de  que  su  materia  sea 
realmente  mas  compacta,  como  hemos  indicado 
antes,  y  de  consiguiente ,  que  le  sea  mucho 
mas  difícil  elevarse  de  las  regiones  de  su 
ecuador,  obedeciendo  á  la  ley  de  la  fuerza  cen- 
trifuga. 

JIESSE.  Eulatin  Hastia,  en  alemán  llessen. 
Compréndese  hoy  bajo  este  nombre  Uta  esta- 
dos  soberanos  de  la  Confederación  germánica: 
el  llessc-Cassel  ó  Ilessc  Electoral,  el  grau  du 
cadode  Hesse  Darmstadt  y  el  laudgraviato  de 
llesse-Homburgo. 

lluse-Casscl  o  llene  Electoral,  en  ale- 
mán Uessen-Casscl,  Kurhessen,  estado  sobera- 
no de  Alemania,  limitado  al  N.  por  el  gobierno 
ptnsiano  de  Minden  y  el  ilaunover,  al  E.  por  el 
gobierno  prusiano  dcKifurt  y  el  gran  ducado  de 
Sajonia-Wciinar,  ais.  E.  por  la  Bavicra,  al  S.O. 
por  el  gran  ducado  de  Hessc-Darujstadt,  al 
o.  por  el  principado  de  Waldock.  Tiene  131 ,070 
varas  por  263,340  de  estension.  Su  población 
era  de  644,000  habitantes  en  1840  «502,000 
en  1830),  capital  Caasel.  Después  de  1821,  este 
estado  se  dividió  en  cuatro  provincias;  Alto  y 
Bajo  Hesse,  gran  ducado  de  Fulda  y  principa- 
do de  lia  ñau;  capitales  Cassel,  Marburgo,  Fulda 
y  llanau.  El  HesseElectoral  es  en  general  mor> 
lañoso;  está  casi  todo  cubierto  de  selvas,  y  t  ¡ 
clima  es  moy  fuerte.  El  Fulda,  el  Yerra,  el 
\U  in.  elLahu,  el  Diemel,  etc.,  son  los  princi- 
pales rioa  que  lo  riegan.  Cultivase  cu  ella  el  ta 
I  ajo,  los  cereales,  el  lino,  lis  legumbres,  los 
frutos  y  la  viña  (al  Sur.)  Su  suelo  contiene  mu- 
llía sal,  hierro,  cobre,  alumbre,  vitriolo, 
cal,  etc.  Tiene  una  iudustria  rica  y  activa  en 
lelas,  tules,  etc.  Su  comercio  de  trasporte  es 
moy  grande.  El  gobierno  del  Hesse  Electoral  es 
monárquico  constitucional.  La  religión  protes- 
tante es  la  mas  grande  allí,  hoy,  sin  embargo, 
hay  1 10,000  católicos:  el  electorado  de  Hesse 
tiene  tres  votos  en  las  asambleas  generales  de 
la  dieta;  su  contingente  federal  es  de  5,679 
almas. 

Enrique  1,  llamado  el  Niño,  primer  laúd- 
grave  de  Hesse  i  1263),  era  hijo  de  un  duque 
de  Brabante  y  de  una  hija  del  landgrave  de  Tu- 
ringia  ;  fué  declarado  principe  imperial  por 
Adolfo  de  Nassau  en  1292,  y  estableció  su  re- 
sidencia en  Cassel.  Sus  descendientes  reinaron 
desde  luego  sobre  todo  el  Hesse  hasta  Felipe 


el  .Magnánimo,  que  al  morir  dividió  sus  domi- 
nios entre  sus  cuatro  hijos.  Guillermo  IV,  el 
Sabio,  tuvo  á  Cassel  y  la  mitad  de  toda  la  he- 
rencia, luego  acrecentó  su  patrimonio  y  murió 
en  1592.  Mauricio,  su  sucesor,  perdió  á  Mar- 
burgo,  y  se  vió  obligado  por  su  hijo  Guiller- 
mo V  á  abdicar.  Este  principe  se  unió  á  la  Fran- 
cia y  á  la  Suecia  durante  la  guerra  de  los  Trein- 
ta años,  y  dejó  al  morir  (en  1637),  un  hijo  me- 
nor, bajo  la  tutela  de  su  viuda.  Esta  gobernó 
con  sabiduría  y  adquirió  la  abadía  de  llersfeld 
y  una  parle  del  condado  de  Schaucnburgo.  Uno 
«le  sus  descendientes, Federico  de  Hesse-Cassel, 
casó  cou  Lírica  Eleonora  de  Succia,  casamien- 
to que  exaltó  al  trono  de  ese  país  a  Federico 
(1720—1751.)  En  1801,  GuillermolX  perdió* 
Sau  Goar  y  Reinfels,  por  el  tratado  de  Lunevi- 
lle.  En  18U3  tomó  el  titulo  de  elector,  bajo  el 
nombre  de  Guillermo  I.  Los  franceses  lo  despo- 
jaron de  sus  estados  en  1806  y  1  s  dividieron 
entre  la  Westfulia  y  el  gran  ducado  de  Franc- 
fort. Re:obró  sus  estados  en  1813  y  1814,  y 
murió  un  1821.  Tuvo  por  sucesor  á  Guiller- 
mo II,  su  lujo,  que  reina  actualmente  y  cuyo 
gobierno  ha  tenido  que  reprimir  muchas  re- 
vueltas* 

2.*  lleise-Darmstadl  ó  gran  Jucwlo  de 
¡le$$e,  estado  soberano  de  Aleraauia,  limitado  al 
Norte  por  el  ducado  de  Nassau  y  el  Hesse  Electo- 
ral, al  Este  por  el  Ilessc  Electoral  y  la  Bavlera,  al 
S.  E.  por  el  gran  ducado  de  Badeu,  al  S.  por  la 
Bavicra  riniana  ó  del  Rhin,  al  0.  por  los  gobier- 
nos prusianos  de  Coblenaa  y  de  Arensbeig  y  por 
el  ducado  de  Nassau.  La  provincia  de  llanau, 
que  pertenece  al  Hesse  Electoral ,  divide  el 
gran  ducado  de  Hesse  en  dos  partes  casi  igua- 
les, la  una  al  N.  v90  quilómetros  por  55)  la  otra 
al  S.  i95  quilómetros  por  6Q.)  Su  población  era 
de  760.694  almas  en  1839.  Capital  Uarmsladt. 
Divídese  en  dos  principados,  el  de  Slarkenbur- 
go  y  el  del  Alto  Hesse  y  una  provincia,  la  Ilease 
del  Ithin.  Capitales  son  Üarmstadt,  Giessen  y 
Maguncia,  late  país  eslá  bañado  por  el  Rbin, 
que  recibe  allí  al  Mein  y  al  Nahe,  ademas  del 
Necker,  el  Lalm.el  Fulda,  el  Schwalm  y  el  Eder. 
El  suelo  es  llano  sobre  la  ribera  derecha  del 
Rhin  y  sobre  la  izquieida  del  Mein;  en  lo  restan- 
te del  puis  está  cortado  por  diferentes  cordille- 
ras, de  las  cuales  son  las  principales  las  de 
Tannus,  Odenwald,  Vogelsberg,  Westerwald  y 
el  Monte-Trueno.  Allí  es  agradable  y  templado 
©1  clima.  Los  principales  producios  son  el  tri- 
go, las  patatas,  el  Uno.  los  granos  oleaginosos, 
las  frutas  y  el  vino  á  las  orillas  del  Rhin.  Hay 
en  el  Hesse  muchos  bosques,  en  doude  se  eu- 
cuentra  en  abundancia  la  caía.  Las  montañas 
couticnen  hierro,  cobre,  greda,  y  nacen  en  ellaa 
aguas  minerales.  Su  industria  consiste  en  gor- 
ras, lelas,  fraudas,  paños  y  bayetas.  Su  co- 
mercio es  de  trasporte  y  esporlacion.  Su  go- 
bierno es  monárquico  constitucional.  El  culto 
protestante  y  profesado  por  la  mayor  parte  de 
la  población.  El  Hesse-DarmsUdl  tiene  lies  vo* 
tos  en  la  asamblea  general  de  la  dicta  y  da  un 
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i  de  0,195  hombres  para  U  federa- 
ción. Jorge  IV,  hijo  de  Felipe  el  Magnánimo, 
qnc  reinó  en  todo  el  Hesté,  fué  er  primer  land- 
grave  del  (le»se-i)urmtftdl  (1567),  ¿poca  en  qne 
solo  furo  la  ociara  parte  de  la  herencia  de  su 
padre,  que  consistió  en  Darrastadl  y  su  territo- 
rio; pero  luego  aumentó  este  por  la  muerte  de 
•ios  hermano»  suyos,  Felipe  y  Luis  III.  Luis  V, 
hijo  de  Jorge,  cedió  á  su  hermano  Federico  el 
territorio  de  Homburgo  (I  ¿05»,  quien  posterior- 
mente formó  un  landsraviato  distinto.  Después 
no  turo  lugar  ningún  cambio  importante  en  el 
Hesse  hasta  eo  1 80 1 ;  pero  en  esta  época  I.uis  X 
perdió  una  parle  del  condado  de  Lichlenbcrg: 
en  180G,  después  do  muchas  cesiones  y  ad- 
quisiciones que  cambiaron  ca?i  totalmente  la 
efladislica  y  los  limites  de  ese  pais,  Luis  X  en- 
tró en  la  Confederación  del  Rhin,  y  cambió  su 
titulo  de  landgrave  en  el  de  gran  duque,  y  to- 
mó  entonces  el  nombre  de  Luis  I.  F,nt8l5se 
dlóa  l.t  Pj  nsia  lo  que  tenia  de  Weslfalia,  pero 
cstendió  sus  limilos  por  las  riberas  del  Rhirt. 
En  fln.cn  181  ü  dtó  á  lo;  landgravcs  del  Hesse- 
Hnrabiirgo  su  soberanía,  deque  fueron  despo- 
jados en  1806.  Lu¡>  III,  gran  duque  actual,  rei- 
na desdo  1848. 

3.*  Ilrssc-Homburgo.  (Landgraviatode)  Pe- 
qnvño  calado  soberano  de  Alemania;  -compóuc- 
se  del  landgravialo  propiamentedicho,  que  está 
enclavado -en  el  gran  ducado  de  Hesse-Darms- 
tadt  (Alio  Hesse-)  y  del  señorío  de  Meissenhcim 
entre  el  circulo  bávaro  del  Khin,  el  gobierno 
prusiano  de  Coblenza  y  el  estado  soberano  ol- 
deburgense  de  Rirkcnfeld.  Tiene  de  superficie 
3IG  quilómetros  cuadrados  y  2*2,000  habitan  - 
te?.  Capital  Uomhnrgo-von-derlladie.  Su  suelo 
es  poco  feraz  y  tiene  varias  minas  de  hierro  y 
algún  otro  mineral.  Es  regularmente  producti 
vo  en  granos  y  tiene  frutos  en  abundancia, 
numerosos  bosques,  ganados  y  alguna  indus- 
tria do  lanas.  Si  gobierno  es  monárquico,  y 
su  religión  la  protestante;  tiene  un  voto  cu  las 
asambleas  generales  de  la  dieta,  y  contribuye 
coa  un  contingente  de  200  hombres.  Este  land- 
graviato  fuc>3eparado  del  do  Darmstadt  en  1 595 
por  Luis  V,  en  favor  de  sil  hermano  Federico. 
Kn  (806  fue  suprimido;  pero  los  tratados  de 
181 5  lo  rcstablecierou,  añadiéndole  el  señorío 
de  Mt'isschcim. 

HESSE.  Comarca  de  Arabia,  llamada  también 
Lhassa  y  se  escribe  también  H'Imsso. — Ciudad 
del  imperio  chino,  capital  del  Tíbet  y  capital  de 
h  provincia  de  Ousl,  á  W  43'  lat.  N.  89°  30' 
long.  E.;  tiene  30,000  habitantes  según  unos  y 
80,000  según  otros.  Residencia  del  dalai  lama 
y  de  un  virey  chino.  Hay  alli  un  magnifico 
templo  que  atrae  inmenso  número  de  peregri- 
nos. Visto  bazar,  centro  del  comercio  de  Tibe!. 
Fué  fundada  en  698. 

HF.SSB.  (casa  db\  Casa  soberana  de  Alema- 
nia, salida  de  la  de  Hungría  y  debe  su  nombre 
ó  los  hassii,  rama  de  los  calos  que  habitaban 
el  llesae-Darmstadt  actual.  Desde  tiempo  de 
Cario- Magno  encuéntrame  señores  ó  condes  de 
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Hesse,  hereditarios,  llamados  casi  todos  Werner 
ó  fiisson.  La  heredera  de  '.Gisson  IV,  llevó  en 
1 130  sus  dominios  á  la  casa  de  Turingia  ;  mas 
en  12G3  se  separaron  con  el  título  de  landgra- 
víato  en  favor  de  Enrique  I.  (Véase  iikssb-cassel.) 
F.n  15G7  á  la  muerte  de  Felipe  el  Magnánimo 
los  landgravcs  de  Hesse  se  dividieron  en  dos 
ramas,  Hcsse-Casscl  y  Hesse  Darmstadt,  que 
aun  hoy  existen.  De  este  ullimo  se  desmembró 
en  1 500  laTama  do  Hesse  llomburgo,  boy  so- 
berana también.  Otras  lincas  menores  no  sobe- 
ranas han  salido  igualmente  de  la  casa  de 
Hesse:  las  dos  principales,  ambas  procedentes 
de  la  rama  de  Cassel,  son  la  de  Íhssc-Reinfels- 
llotemburgo,  fundada  en  1077,  C3lingnida  en 
1834,  y  la  de  lltsse^Philippxtadt,  fundada  en 
1084,  y  dividida  actualmente  en  dos  ramas,  á 
saber,  llesse-l'hilippstadty  Htsse-Wiilippstadt- 
fíarchfeld. 

HESSE.  [Historia.)  Los  naturales  de  Hesse, 
si  secsceplúa  una  parte  de  los  habitantes  del 
gran  ducado,  cuyos  antepasados  son  los  se- 
f/i/ssí ,  que  moraban  un  tiempo  entre  el  Rhin  y 
el  Mein,  descienden  de  los  catos,  galzeu  en 
la  lengua  germana,  y  luego  hatzen  y  hes*cn. 
lisie  pueblo  do  cazadores  ocupaba  los  países 
contenido.-*  entre  el  Hesse  superior  y  el  Hesse 
inferior.  DespHes  del  desastre  de  Hermán  y  de 
los  cheruscos.  avanzaron  bácia  el  S.  E.  mas 
allá  del  Grabfeld  ó  Campo  de  los  Sepulcros,  vn 
el  obispado  de  Fulda,  hasta  los  desfiladeros  de 
llarz,  siendo  detenidos  en  la  parte  de  la  Turin- 
gia, por  las  fuerzan  délos  hermonduros.  César 
los  cuenta  entre  los  suevos  de  los  alrededores 
de  Ruchcnorald.  Sus  principales  plazas  que 
destruyó  Germánico  con  sus  legiones,  eran  Ma- 
tticen,  sobre  el  Edder  y  Haden,  junto  á  Fu- 
dcnsberg. 

Se  armaron  contra  Hermán ,  el  libertador,  y 
se  aprovecharon  de  su  ruina ;  pero  cuando  se 
formó  la  gran  liga  de  los  marcomanos ,  fueron 
los  primeros  en  salvar  la  barrera  que  los  roma- 
nos habían  interpuesto  entre  ellos  y  los  bárba- 
ros, y  á  ellos  pertenecía  el  primer  lugar  cutre 
las  naciones  del  N.  U.  de  Alemania.  Sin  embar- 
go, su  nombre  fué  poco  á  poco  oscureciéndose, 
hasta  el  tiempo  de  Valenliniano  II  en  que  apa- 
rcaió  un  Marcomir,  duque  de  los  celtas  y  de 
los  angrivarianos,  que  sin  duda  habia  esten- 
dido su  dominación  por  el  Norte.  En  417  apa- 
rece el  hijo  de  Marcomir  como  duque  de  los 
francos ;  este  es  Faramundo.  Poco  tiempo  des- 
pués que  su  hijo  Clodion  pasó  el  Rhin,  en  455, 
se  ve  figurar  por  la  última  vez  á  los  catos  cu 
la  historia  antigua,  formando  la  vanguardia 
victoriosa  que  marchaba  contra  Avilo  ,  general 
romano.  Hesse  se  hallaba  despoblada  entonces, 
pues  sus  habitantes  habían  emigrado  en  busca 
de  un  clima  mas  benigno,  fijándose  un  gran 
número  en  la  Galia  romana.  En  el  siglo  V  Hesse 
pertenecía  al  territorio  de  los  francos  ripnarios, 
que  Clovis  agregó  al  de  los  Trauco  sálicos. 
En  el  principio  del  siglo  VIII,  cuaudo  ya 
comenzado  las  misiones  cristianas  en 
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SajODia,  fué  cuando  so  dirigieron  los 
do  los  príncipes  francos  dü  la  raza  de  Pepin,  a 
convertir  los  paganos  de  Hesse,  con  algún  re- 
sultado, habiendo  sido  el  ánglo-sajon  Winfried 
y  mi  discípulo  Slurn,  los  que  acometieron  esta 
etnprcsi  civilizadora. 

Micnlnis  que  Carlo-Magno  conducía  á  los 
hijos  de  Ilesse  cu  vanguardia  «i  la  cabeza  de 
Trancos  contra  los'  sajones ,  levantando 
nulificaciones  en  las  fronteras,  y  trasportando 
a  Hesse  algunos  gefes  de  la  nación  vencida, 
gobernaban  este  pais  ciertos  condes,  sometidos 
inmediatamente  á  la  autoridad  real.  Entonces 
se  formaron  numerosas  familias,  tanto  mas  or- 
gullosas  é  importantes,  cuanto  que  ninguna 
autoridad  ducal  podia  reprimir  sus  usurpa  - 
ciones. 

Butre  los  mas  distinguidos  señores,  después 
de  la  muerte  del  conquistador,  se  contaba  Con 
rado,  que  vivía  en  Frilzlar,  y  cuyos  tres  berma- 
nos  tenían  posesiones  que  se  estendian  hasta 
el  Spessart,  en  los  dos  cantones  del  Luhn  su 
perior  6  inferior,  la  Ilesse  frunconia  y  la  sajona. 
Estos  eran  los  descendiente-  de  >Velí  1  y  de  una 
hija  de  Luis  el  Germánico.  Este  conde  Conrado 
pereció  á  manos  de  Adalberto  de  Iíamberg,.  en 
las  llanuras  de  Frilzlar,  llegando  Courado  II,  su 
hijo,  á  ser  duque  de  Frunconia,  y  subiendo  al 
trono  de  Alemania  después  de  la  caida  de  los 
Carlovingios.  Durante  su  administración  facrou 
edificados  el  castillo  y  la  ciudad  de  Casscl, 
como  murió  sin  hijos,  suhcrmanoEverbardotiivb 
que  abandonar  la  sucesión  á  Enrique  el  Sajón, 
a  pesar  de  encontrarse  todavía  con  bastante 
fuerza  para  mantener  en  obediencia  á  sus  va 
salios,  y  de  hallarse  respetado  su  nombre  en 
ifc.-.se.  En  939  fué  muerto. 

Enrique  ly  los  tres  Otuoues  dotaron  á  las 
diócesis  sajonas  con  los  bienes  de  los  fran- 
cos de  la  Hesse ,  y  distribuyeron  los  conda- 
dos de  este  pais  entre  sus  favoritos  ,  según 
su  capricho.  No  obstante,  los  emperadores  te- 
nían poco  influjo  en  la  Hesse.  La  familia  mas 
poderosa  que  aparece  después  de  la  cuida  de 
Bverhardo.  es  la  de  los  condes  "Werner,  (Gar- 
nler)  entre  los  cuales  hay  tal  vez  que  buscar 
a  los  antepasados  del  emperador  Conrado  II. 

Las  posesiones  de  Werner  pasaron  a  otra 
casa  ,  que  fué  la  de  los  Gisson,  ó  condes  de 
Gundesberg.  Hcdwiga,  única  heredera  de  Gis- 
son  IV,  casándose  con  el  landgrave  Enri- 
que II,  trasportó  los  bienes  de  su  familia  i  la 
de  Thuringia. 

La  Hesse,  pues,  vino  á  convertirse  en  una 
parte  del  landgraviato  de  Thuringia  cuando 
sus  condes  y  señores  reconocieron  la  so 
berania  feudal  de  los  landgraves  de  este  pais. 
Estes  confiaron  ordinariamente  la  adminis- 
tración á  sus  segundogénitos  que  desdf 
Luis  III  llevaron  el  título  de  condes  de  Hes- 
se ó  de  Gundcsberg.  Después  de  la  muerte  de 
Ucrman  I,  el  Mecenas  de  Minnesamger,  Luis  IV, 
esposo  de  Santa  Isabel,  gobernó  la  Thuringia, 
mientras  que  Enrique  Raspón  IV,  cuyo  herma- 


no f.ié  rey  de  lo;  remanos,  dominaba  en  la 

Ilesse.  El  hijo  de  Luis  IV,  Hermán  II,  estendió 
los  privilegios  de  Cassel.  Santa  Isabel  terminó 
sus  dias  en  19  de  noviembre  de  1231,  en  llar- 
burgo,  donde  fué  enterrada.  En  cuanto  a  Kn- 
rirpje  Raspón  IV,  adversario  del  gran  empera- 
dor Federico  II ,  acabó  su  vida  en  las  agita- 
ciones y  los  combates ,  y  cuando  murió  sin 
posteridad,  lo  un -mío  que  so  hermano  Conra- 
do, se  halló  estíugnida  la  rasa  Carlovirigia  de 
los  landgraves  de  Thuringia. 

Enrique  el  joven  ,  nieto  por  agnación  de 
Santa  Isabel ,  obtuvo  despnes  de  una  guerra 
grande,  la  Hesse  thuringiana,  viniendo  á  ser 
el  trono  de  una  nueva  casa  soberana  ,  de  la 
cual  descienden  los  que  reinan  actualmente 
en  el  pais.  Tomó  el  titulo  de  landgrave  de  Hes- 
se, pero  sin  embargo  hasta  1373  no  fué  cuan- 
do su  landgraviato  fué  formalmente  recono- 
cido por  el  imperio. 

Enrique  I.  aunque  descendiente  deCarlo- 
Magno  per  Lamberlo  el  Barbndo ,  y  Luis  el 
Barbudo  de  Thuringia  ,  se  hallaba  clasificado 
en  una  linea  superior  á  los  principes  del  im- 
perio, puesto  que  ninguna  do  sus  tierras  era 
feudo  imperta'.  Estableció  su  residencia  en 
Casscl,  y  sus  úllímos  años  pasaron  entre  di»-, 
turbios  y  disensiones  de  su  familia,  que  dieron 
ocasión  íi  que  el  emperador  hiciese  una  parti- 
ción entre  sus  hijos. 

Después  dé  la  muerte  de  Enrique,  ocurrida 
en  1306,  Juan  1,  sn  hijo  de  segundas  nupcias, 
le  sucedió  en  Cassel,  mientras  que  otro  prin- 
cipe de  su  primer  matrimonio  reinaba  en  Mjr- 
burgo  y  en  la  Hesse  superior. 

Pero  habiendo  sido  Juan  víctima  de  la 
peste  en  1311  ,  quedó  todo  el  pais  de  su  her- 
mano Oihon  1,  el  cual  tomó  el  partido  de  Fe- 
derico de  Austria  contra  Luis  de  Naviera  ,  y 
murió  aconsejando  A  sus  cuatro  hijos  que  ar- 
reglasen el  orden  de  sucesión  por  el  derecho 
de  su  primogenitura.  Enrique  II,  llamado  de 
Huiro,  se  señaló  por  su  bravura ,  y  ensanchó, 
como  su  padre  y  su  abuelo,  los  limites  de  s  is 
posesione?,  ora  por  el  oro,  ora  por  las  arma*. 

Habiéndole  arrebatado  á  Enrique  la  muer- 
te, su  hijo  Oihon  asoció  ála  regencia  en  1366 
á  su  sobrino  Hermán  el  Sabio  ,  que  destinado 
primeramente  al  estado  eclesiástico,  había  re- 
cibido uua  educación  literaria  en  l'..ns  y  Pra- 
ga. Esta  fué  la  señal  de  una  guerra  sangrien- 
ta, porque  Oihon  el  Malo, duque  deBiunswick, 
nieto  del  laudgrave  por  su  madre  ,  celoso  de 
esta  preferencia,  formó  contra  Hesse  una  liga 
terrible,  que  tomó  el  nombre  de  Sociedad  it 
la  Estrella. 

Una  guerra  de  horrorosos  ateulados  deso- 
laba á  ílesse  hacia  muchos  años,  cuando  En- 
rique concluyó 'en  Eschvrcge  con  la  casa  de 
Misnia-Thuringia,  un  célebre  pacto  de  confra- 
ternidad hereditaria  y  de  sucesión  reciproca, 
á  falta  de  herederos  varones  en  tina  y  otra  fa- 
milia. El  emperador  confirmó  este  tratado  el 
13  de  diciembre  de  1373,  y  al  mismo  ti 


Digitized  by  Google 


049 


HESSE 


950 


elevó  á  Uesse  al  raneo  de  landgraviato  feudal 

del  imperio.  Las  ciudades  y  los  vasallos  de  las 
tres  provincias  aliadas  piesl.iron  reciproca- 
mente juramento  de  fidelidad  á  las  dos  casas, 
y  de  osla  época  data  la  primera  convocación 
de  los  estados  de  la  Hesse. 

Pero  la  paz  no  duró  mucho  tiempo  ,  y  la 
Confederación  de  la  Estrella  resucitó  con  la  de- 
nominación de  la  Sociedad  del  Aura,  von  der 
alten  Minnc,  fundada  por  el  conde  de  Nassau- 
Dillcuburgo,  teniendo  á  su  cabeza  los  señores 
de  Hatzfeld.  Después  aparecieron  las  confede- 
ra! iones  de  los  frunconios  y  spadassinos.  Tres 
veces  durante  eslos  disturbios  .sangrientos,  en 
1380,  1387  y  .1388,  tuvo  Hermán  que  defen- 
der á  Cassel  siiiada  ,  basta  que  por  ultimo,  en 
13ÍJ2,  el  cansancio  trajo  la  paz. 

Luis  el  Pacifico  ,  que  sucedió  á  su  padre 
en  1413,  fue  legislador  de  Hesse  ,  y  los  prin- 
cipes vecinos,  cuya  estima  ganó  por  su  mo- 
deración y  talento ,  acudieron  á  él  muchas 
veces,  remitiendo  k  su  sabiduría  sus  querellas, 
y  conformándose  con  sus  decisiones. 

Después  de  su  muerte  ,  en  U58  ,  la  casa 
de  Hesse  se  dividió  en  dos  lincas  ,  las  de  Cas- 
sel  y  la  de  Marburgo,  aunque  esta  separación 
apenas  duró  unos  treinta  años. 

Enrique  III,  autor  de  la  linea  de  Marbur- 
go, adquirió  los  hermosos  condados  de  Kat- 
zenellebagcn  ,  al  casarse  con  Ana,  heredera 
de  estos  domiuios.  Su  hijo  Guillermo  III,  que 
reinó  desde  U83  á  1500,  no  dejó  sucesión, 
por  lo  cual  el  landgraviato  entero  pasó  á  la 
rama  primogénita. 

Luis  II,  el  Severo,  ó  el  Valiente,  que  resi- 
dió en  Cassel,  fué  aliado  del  elector  Federico, 
en  la  guerra  del  Palalinado,  y  después  sostu*  o 
la  causa  opuesta ,  la  del  papa  y  del  empera- 
dor, en  la  guerra  de  Maguncia.  Tuvo  por  su- 
cesores en  Í47lá  sus  hijos  GuHIermo  el  ma- 
yor y  Guillermo  el  mediano  ,  ó  Guillermo  I 
y  II.  El  último  de  estos  dos  principes  era  el 
que  tenia  mas  capacidad  y  ambición,  llegó  á 
ser  único  señor  de  la  Hesse  inferior,  llamán- 
dole en  seguida  la  muerte  de  su  primo  á  go- 
bernar toda  la  ostensión  de  las  tierras  de  su 
.  casa.  Prestó  grandes  servicios  á  su  amigo  el 
emperador  Maximiliano  I,  obteniendo  por  sus 
gastos  de  guerra  las  ciudades  de  Ümsladt,  de 
llomburgo  y  otras.  Murió  en  1 509  con  la  re- 
putación de  un  principe  esclarecido  y  com- 
pleto. 

Felipe  el  Magnánimo  6o  tenia  mas  que  cinco 
años  cuando  perdió  á  su  padre  ,  y  su  minoría 
fué  muy  borrascosa ;  pero  tan  luego  como  cre- 
ció, se  puso  él  mismo  al  frente  de  las  tropas  y 
restableció  la  paz. 

Este  principe  fué  uno  de  los  mas  firmes 
sostenedores  y  uno  de  los  mas  enérgico*  de- 
fensores de  la  libertad  del  imperio,  amenázala 
por  la  ambición  de  Carlos  V.  El  cuadro  de  su 
%ida  es  el  del  siglo  XVI  lodo  entero.  Combatió  á 
Francisco  de  Sickirgen  y  los  anabaptistas;  re- 
lió ano  de  Io3  priucipales  papeles  en  la 


liga  de  los  principes  representantes  y  en  1* 
unión  de  Smalkalda;  arrebató  de  las  manos  del 
emperador  el  Wurteraberg;  marchó  con  el  elec- 
tor de  Sajoúia  4  la  cabeza  de  los  confederados 
cuando  la  lucha  se  hizo  general;  espió  paulati- 
namente su  audacia  por  las  tristes  humillacio- 
nes, y  por  la  cautividad  que  le  hizo  sufrir  Cir- 
ios V,  lo  cual,  en  sentir  de  algunos  ,  empañó 
algo  la  gloria  de  éste,  y  por  último,  recobró  su 
libertad  por  el  tratado  de  Passau.  Los  hugono- 
tes de  Francia  encontraron  en  él  un  amis^  ce- 
loso ,  al  c  tal  se  dirigieron  en  busca  de  socor- 
ros. En  15G2  ayudó  á  Dandelot ,  hermano  de 
Coligny,  á  reunir  tropas  en  Alemania  para  el 
principe  de  Condé ,  y  le  dió  su  mariscal  para 
mandarlas. 

Felipe  el  Magnánimo  murió  el  31  de  marzo 
de  1 567,  dejando  á  sus  hijos  en  el  testamento 
instrucciones  muy  detalladas  sobre  la  parti- 
ción de  sus  posesiones,  y  consejos  muy  sabios. 
Por  un  singular  compromiso  entre  su  tempe- 
ramento y  su  conciencia,  se  habla  casado,  con 
parecer  y  consentimiento  de  los  doctores  pro- 
testantes, con  dos  mugeres  ¿la  vez. 

Con  arreglo  ¿  las  últimas  disposiciones  de 
Felipe,  la  Hesse  fué  desigualmente  dividida  en- 
tre sus  cuatro  hijos.  Guillermo  IV,  ó  el  Sabio, 
en  su  calidad  de  primogénito,  recibió  la  mitad 
del  país ,  y  de  este  es  de  donde  descienda  la 
rama  de  Ilesse-Cassel.  La  Hesse-Marburgo,  que 
formaba  la  cuarta  parte  ,  le  tocó  á  Luis  ,  el  hijo 
segundo  ,  que  murió  en  1604  sin  dejar  suce- 
sión, pm-  lo  cual  este  pais  fue  dividido  entre  la 
Hesse  Cassel  y  la  Hesse- Darmstadt.  Felipe,  el 
tercero,  conde  de  Hesse-Rhcinfels ,  habia  ya 
muerto  también  sin  hijos  en  1583  ,  y  con  él 
desapareció  este  condado  que  se  dividieron 
sus  tres  hermanos. 

La  octava  parte  tocó  al  cuarto  ,  Gregorio  I, 
autor  de  la  rama  de  Hcsse-Darmstadt. 

Hablemos  separadamente  de  estas  dos  ca- 
sas ,  empezando  por  la  de  Hcsse-Cussel. 

Guillermo  IV  heredó  el  celo  de  su  padre 
por  la  religión  protestante ,  y  adquirió  una 
gran  reputación  por  su  prudencia  ,  su  econo- 
mía y  su  habilidad  en  los  asuntos  políticos  ,  i 
cuya  ciencia  reunía  un  conocimiento  tan  pro- 
fundo en  la*  matemáticas  y  ta  astronomía,  que 
podia  rivalizar  con  su  amigo  Ticho-Urahe. 

Guillermo  fué  el  bienhechor  de  su  país,  esta- 
bleciendo en  su  testamento,  firmado  en  IG7G, 
el  derecho  de  primogenitura  en  la  línea  de 
Cassel. 

Mauricio  I,  apellidado  también  el  Sabio,  en- 
tró á  reinar  cu  1502  ,  teniendo  apenas  veinte 
años,  üccia  de  Thou  ,  al  principio  del  siglo 
XVII,  que  la  sabiduría  era  una  herencia  en  la 
oasa  de  Hesse;  y  cotí  efecto,  el  nuevo  landgra- 
ve  se  bailó  desde  su  advenimiento  en  estado 
de  figurar  con  los  personages  nías  doctos.  Co- 
nocía las  lenguas  y  las  antigüedades  bíblicas 
y  clásicas  ,  hablaba  cuatro  Idiomas  modernos, 
ademas  del  suyo,  y  era  á  la  vez  poeta,  geóme- 
tra y  astrónomo ;  pero  también  quiso  ser  teó  - 
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iógo,  y  cs(o  fué  el  origen  de  todos  sus  males. 
Luis  de  IIcssc-Marburgo  habia  instituido  here- 
deras por  partes  iguales  á  las  dos  ramas  de 
Cassel  y  de  Dannstudt,  con  la  condición  de  que 
sus  sucesores  uo  habían  de  hacer  cambio  al- 
guno en  la  religión  establecida  en  sus  esta- 
dos según  la  confesión  de  Augsburgo.  Des- 
pués de  vivas  y  prolongadas  contestaciones, 
se  hahian  fijado  por  arbitros  las  dos  porciones; 
pero  Luis  Y  de  Darmstadl  había  apelado  de  la 
.sentencia  al  consejo  áulico  ,  precisamente  en 
los  momentos  en  que  Mauricio  echó  á  perder 
su  causa  por  su  tenaz  aQcion  al  calvinismo, 
doctrina  que  habia  abrazado  á  consecuencia  de 
sus,  relaciones  con  los  hugouotcs  franceses, 
comenzando  su  reforma  en  1005,  tanto  en  Cas- 
sel  como  en  Marburgo.  .  , 

Uua  sentencia  definitiva  del  consejo  áulico 
declaró  á  Mauricio  desposeído  de  toda  la  suce- 
sión, por  haber  contravenido  con  su  reforma  á 
una  de  las  cláusulas  esenciales  del  testamen- 
to, lo  cual  tuvo  lugar  en  1.*  de  abril  de  1023. 
Al  mismo  tiempo  este  pais  se  convirtió  en  el 
teatro  de  la  guerra  de  los  Treinta  años  ,  y  los 
ejércitos  enemigos  lo  recorrieron  en  tudos  sen- 
tidos. Tilly  exigió  en  1025que  Cassel,  Ziegen- 
hayn  y  Rienfels  recibiesen  guarnición  impe- 
rial ,  y  poco  después  la  liga  de  Damsladt  hizo 
ejecutar  la  sentencia  de  la  comisión  imperial 
para  las  indemnizaciones  que  pedia.  Rbciii- 
fula  fué  sitiada  y  tomada  ,  golpe  que  redujo  á 
la  desesperación  al  landgravc,  el  cual  abdicó 
en  1G27  en  favor  de  su  hijo  primogénito,  y 
murió  en  Eschwege  en  1032. 

El  primer  cuidado  de  Guillermo  Y,  después 
de  haber  asignado  una  porción  de  territorio  á 
sus  hermanos  consanguíneos  ,  que  formaron 
desde  entonces  la  rama  colateral  de  Ilesse-llot- 
hemburgo ,  fuó  obtener  de  la  casa  de  Cassel  el 
desistimiento  de  una  parte  de  las  sentencias 
pronunciadas  en  su  favor.  El  edicto  de  restitu- 
ción del  emperador  y  las  exigencias  de  Tilly, 
amcuazaban  agravar  todavía  su  deplorable  po 
sicion,  cuando  Gustavo  Adolfo  apareció  en  Ale- 
mania. Enlonces  todo  cambió  de  faz  para  el 
landgravc,  el  cual  levantó  uu  ejército  de  10,000 
hombres  declarándose  abiertamente  contra  el 
emperador;  combatió  en  Wcsifalía.sc  reunió  á 
los  suecos  y  al  duque  de  nrunswich  ,  y  entró 
al  servicio  de  la  Francia  como  mariscal  de 
campo.  Ni  la  muerte  de  su  protector,  sepultado 
en  su  victoria  ,  ni  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Xordlingeu  ,  pudieron  cambiar  sus  disposicio- 
nes. Sostenido  desde  1(530  por  un  subsidio 
anual  de  la  Francia  ,  continuó  haciendo  la 
guerra  al  emperador ,  cuyas  tropas,  durante 
esle  tiempo,  devastaron  horriblemente  su  pais. 

Guillermo  so  habia  lanzado  sobre  él  (i?  friso, 
cuando  ra  muerte  llegó  repentinamente  A  dele-  j 
nerle  en  sus  proyectos  en  el  sitio  de  .^lickhnu- 
sen,  donde  se  cree  por  algunos  que  pereció  en- ' 
venenado. 

Su  viuda,  Amalia  Isabel  de  Jlanau,  se  en- 
cargó  de  la  regencia.  Dolada  de  una  habilidad 


á  toda  prueba,  y  de  un  valor  sorprendente,  en- 
tretuvo al  elector  de  Sajonla,  a)  langrave  de 
Darmstadt  y  al  emperador  con  tlngidaa  negocia*, 
ciones,  mientras  que  celebraba  secretamente 
con  Francia,  Suecia  y  la  caaa  de  Brunswtck, 
tratados  de  alianza  y  subsidios,  basta  que  por 
último/hallándose  todo  listó,  renovó  las  hosti- 
lidades. 

Desde  el  año  1640,elUndgrávtalo  do  Cassel 
comenzó  á  Ser  de  nuevo  el  teatro  de  la  guerra, 
y  sus  tropa»,  en  unión  con  las  de  Francia,  se 
cubrieron  de  gloria.  Entonces  la  regenta  cre\  ó 
que  era  liempo  de  levantar  de  su  abatimiento 
á  la  flesse  inferior,  y  su  general  Gessau  reco- 
bró á  Marburgo  y  todas  las  plazas  de  la  Alta 
flesse.  l  os  suecos  la  socorrieron  lusla  que.  los 
ejército*  escogieron  por  campo  de  batalla  la 
Baviera,  y  por  último,|íina  transacción  concluida 
en  1GA8  restableció  la  paz.  La  regenta  logró 
recobrar  una  gran  parte  délos  dominios  que  la 
decisión  áulica  habia  arrebatado  á  Mauricio, 
hacieudo  ademas  oirás  adquisiciones  importan- 
tes, y  cuando  80  negoció  la  paz  de  Weslfalia, 
sus  pretcnsiones  fueron  piuy  alias,  y  obtuvo, 
con  efecto,  una  gran  parle  de  lo  que  pedia. 

El  25  de  diciembre  de  1050,  Amalia  Isabel 
entregó  á  su  hijo  Guillermo  YÍ  las  riendas  del 
gobierno,  que  por  espacio  de  trece  años  habia 
manejado  con  mano  tan  Arme  y  segura,  y  diez 
meses  después  murió.  El  nuevo  landgrave  se 
ocupó  en  reparar  los  males  do  la  guerra  de  loa 
Treinta  años,  y  en  atlrmor  por  su  mediación  I» 
paz  de  Alemania. 

Guillermo  Vil  murió  en  París  á  la  edad  de 
diez  y  nueve  años,  en  oca3Íon  du  andar  recor- 
riendo la  Europa,  y  antea  de  ejercer  el  poder. 

Carlos,  su  hermano,  tomó  desde  el  año  IGS8 
una  parte  muy  activa  en  la  bu-ha  con  la  Fran- 
cia, y  se  distinguió  personalmente  en  ti  ejér\ 
cito.  File  principe  fué  el  que  sutes  de  la  gran 
coalición  contra  Luis  XIV  concluyó  con  lugta-^ 
térra,  en  1702,  la  primera  do  las  vergonzosas 
convenciones  de  subsidios,  á  las  cuales  la  casa 
de  Cassel  ha  recurrido  después  en  mus  de  una 
ocasión.. Carlos,  sin  embargo,  era  un  [»riiiQipc 
ilustrado  y  amigo  de  las  bellas  artes,  hallán- 
dose también  animado  de  nn  ardiente  deseo  por 
desarrollar  la  industria  nacional. 

Federico,  su  bijo,  sirvió  con  distincroa  con- 
tra los  franceses,  y  á  consecuencia  de  su  casa- 
miento con  Ulrica  Kleonora.  hermana  de  Car- 
los XII.  fué  elegido  rey  do  Siecia.  después  do 
lo  cual  cedióla  administración  d«  I  Inmlgraviait» 
á  su  hermano  Guillermo  YIH.  Kn  17:10  la  líense- 
se  aumentó  con  el  territorio  de  Uunuu;  pero  la- 
guerra  de  los  Siete  años  trujo  á  vale  pais  has-  ' 
tantcs  males,  pues  los  franceses  y  4ps  impe- 
riales la  desolaron  succrivamciiU. 

Federico  II,  liTjnano  de  Guillermo,  víó  en», 
trará  los  franceses  en  el  tandgraviato  en  1700,- 
y  permanecer  en  él  hasta  la  paz  do  IhbesV- 
burgo.  '  L  "  -  ' .    -     ,  . 

Abrazó  la  religión  católica,  puso  sa  córte 
bajo  un  píe  brillante,  aumentó  su  ejército,  y 
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vendió  sns  regimientos  á  los  ingleses,  que  los 
emplearon  en  las  guerras  de  América.  De  1776 
á  1784  le  proporcionó  este  medio  reprobado 
21.276,778  r*.  valor  de  22,000  hombres.  De 
cstamancru  fundó  la  riqueza  do  id  casa  reinante 
despoblando  su  pais. 

Federico  tuvo  por  sucesor  á  Guillermo  IX, 
que  se  había  educado  bujo  la  dirección  de  su 
madre,  bija  de  Gregorio  II  de  Inglaterra,  en  los 
principios  del  cilio  reformado. 

Guillermo  lomó  parle  como  aliado  de  la  Gran 
Bretaña  en  la  guerra  de  la  i  votación  francesa? 
i\n  embargo,  juntamente  con  la  Prusia.  suscri- 
bió á  la  paz  de  B.de  en  I7  J.>,  y  como  indemni- 
zación por  la  pérdida  de  sus  presiones  Irusri- 
nianas,  obtuvo  en  1803  muchasTiitdades  y  bai- 
Iíca  que  liabiau  formado  parle  dd  electorado 
de  Müguncia.  Llevado  en  2.'»  de  noviembre  del 
mismo  año  á  la  dignidad  de  elector,  lomó  el 
nombre  de  Guillermo  I. 

Habiéndose  hecho  inminente  la  guerra  en- 
tre la  Prusia  y  la  Francia,  Guillcimo,  aliado 
<  on  la  córte  de  Berlín  por  relaciones  de  fami- 
lia, y  por  el  titulo  de  feld- mariscal,  que  babiu 
aceptado,  "creyó  poder  Salvarse  adoptando  una 
couducta  prudente;  pero  Napoleón,  que  había 
comprendido  su  política  ctpiivoca,  se  propuso 
frustrarla,  y  en  un  escrito  olleial  de  31  de  oc- 
tubre de  1806,  el  encargado  de  negocios  del 
emperador,  le  comunicó  la  voluntad  do  este.  El 
mariscal  Moilier  ocupó  áCassel,  y  desarmó  las 
poblaciones,  siendo  incorporado  el  eiectorádo 
al  nuevo  reino  de  Weslfalia  y  al  gran  ducado 
de  Francfort,  siemio  Gas-sel  la  residencia  de  Ge- 
rónimo Napoleón. 

Durante  el  tiempo  de  la  revolución  france- 
SJ,  el  elector  SO  mantuvo  en  sus  tierras  cu  Bo- 
lu-iüia.  y  n-j  v o I \ to  basta  el  21  de  noviembre 
de  18 13,  cjaudo  el  reino  deWeslfalia  hubo  deja- 
do do  existir.  Kn  la  paz  do  Westfalia  le  fué  pre- 
ciso ceder  algunas  posesiones,  pero  en  cambio 
quedócompensado  por  la  adquisición  de  la  ma- 
yor parte  del  ducado  de  Guldu.  A  su  vuelta 
tropezó  con  muchas  dificultades.  No  quiso  re- 
conocer ninguno  délos  actos ¡del  gobierno  iit- 
Irii.'n,  y  hubiera  deseado  ver  restablecido  el 
imperio  germánico.  La  organización  de  una 
nueva  asamblea  prometida  en  1813  fué  pala 
él  una  nueva  contrariedad,  á  la  cual  se  re*  i  gnu 
de  muy  mala  gana. 

Murió  el  25  de  febreio  de  lí>2l,  y  luvo  pot 
suce<or  á  su  hijo,  Guillermo  41,  cuyo  ttiUot 
ton  la  condesa  de  Lessoinlz,  primeramenfe 
condesado  licichcntach,  tuvo  para  el  electora- 
do consecuencias  muy  importantes. 

La  retirada  de  la  clecloia,  bermani  del  rey 
Federico  Guillermo  111  de  Prusia  y  (a  del  priuci" 
pe  electoral,  las  dificultades  que  encontraba 
en  el  establecimiento  de  la  constitución,  y  por 
último  los  numerosos  actos  r.i  bitnn  ios  y  la 
desconfianza  que  el  elector  inspiraba  á  su  pue- 
blo, baldan  producido  hacia  tiempo  una  viva 
fermentación.  Por  Ultimo  el  3  de  .«etiembru  «te 
1830  el  pueblo  oyó  la  señal  de  libertad  que 


partía  de  las  riberas  del  Sena,  y  estalló  una 
violenta  sublevación,  en  la  cual  se  armó  el  pu  •- 
b!o  para  asegurar  ."I  triunfo  legal  de  la  revolu- 
ción. Por  una  ordenanza  del  11)  de  setiembre  de 

1830,  el  elector  convocó  para  el  P  de  octubre 
los  antiguos  Estados  de  Ilesse.  Se  presentó  un 
proyecto  que  fué  ílrmado  en  8  do  enero  do 

1831,  y  la  constitución  fué  promulgada  el  9, 
en  medio  de  la  alegría  general.  El  principe  vi- 
viá  en  Haiiau  con  la  condesa  do  Lcssonilz,  cuan- 
do estallaron  nuevos  desórd  mes.  En  vano  fué 
una  diputación  de  loá  Estados  á  representarle  la 
uecesi  (ha  de  su  presencia  cu  el  centro  del  go- 
Irieruo;  mas  quería  renunciar  4  sn  pueblo  que 
\  la  muger  que  lo  dominaba  hacia  ya  mucho 
i.  in¡i¡i,  por  lo  cual  entripó  la  regencia  al  prin- 
cipo electoral  lederico  Guillermo,  «pie  desde 
entonces  añadió  á  su  titulo  el  de  coregente.  Es- 
ta resolución  fué  regularizada  el  30  de  setiem- 
bre de  1831,  en  virtud  de  una  ley.  Siu  embar- 
go, los  negocios  no  marcharon  mejor.  La  se- 
«ion  de  1 832 ,  d urania  la  cual  el  diputado  Jordán 
iefeudió  con  energía  la  constitución  y  las  con- 
quistas liberales  de  sus  compatriotas,  fué  brus- 
camente, cerrada  por  un  decreto  de  disolución. 
:  o  la  segunda  legislatura  de  lo»  Estados,  que 
>c  abrió  el  25  de  enero  de  1833,  se  vió  reapa- 
recerá casi  todo*  los  diputados  de  la  oposu 
;;ion,  por  lo  cual  hubo  debates  viólenlos,  y  la 
asamblea  fué  de  improviso  cerrada  por  según- 
la  v;  z,  hasta  que  la  resistencia  opuesta  por  el 
ministro  llasenpfliig  de  1832  á  1837,  á  diver- 
sas medidas  constitucionales,  dió  lugar  á  una 
acusación  formal  coulia  él.  Las  legislaturas 
verillcadas  en  183*.  1835,  1838  y  1839,  no 
dieron  por  resultado  mejor  armonía,  entre  los 
representantes  populares  y  el  gobierno.  El  bud- 
get,  las  exigencias  de  la  dieta  germánica,  la 
ley  municipal,  y  la  suersiun  del  condado  de 
Ruthemburgo,  engendraron  repentinamente  de- 
bates sostenidos  de  una  y  otra  parlo  cou  una 
tenacidad,  de  que  no  puede  presentar  ejemplos 
ninguna  otra  asamblea  alemana. 

El  comercio  y  la  hacienda  de  llesse  han  te- 
nido sift  embargo,  aumento  y  mejoras  de  con- 
sideración. Este  pais  so  adhirió  primeramente 
á  la  asociación  comercial  de  la  Alemania  Cen- 
tral, pero  á  los  cuatro  años  se  segregó  para 
unirse  á  la  Prusia,  y  desde  entonces  las  dos  1¡- 
iras  puesta-  jiHjo  los  auspicios  déla  Sajonia  y 
del  Wurleuiberg  pendieron  toda  su  consisten- 
cia, ydebierou  rundirse  en  1839,  en  la  gran 
asociación  dirigida  por  la  Prusia. 

El  nuevo  sistemado  aduanas  ha  dado  feli- 
ces resultados  al  electorado,  el  cual  por  otra 
parle  ha  hec  ho  progresos  en  todos  los  tamos. 
En  cuanto  á  lo  que  le  falla  hacer  para  afirmarse 
en  la  via  constitucional,  el  germen  existo  en 
el  espíritu  publico;  y  los  naturales  de  llesse 
saben  que  la  perseverancia  unida  á  la  modera- 
ción acaba  siempre  por  asegurar  el  triunfo  del 
derecho. 

Vamos  ahora  á  hablar  de  la  Casr  de  llesse 
Darmsladt. 
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Gregorio  1  rondador  de  la  rama  segondo- 
grnita  de  llesse,  apoderarlo  de  la  parte  superior 
de  los  condados  de  Kafzenellcnbogen,  se  ocu- 
1 ó  durante  la  mejor  parte  de  su  vida  en  hacer 
Perecer  su  país,  dándole  rigor  con  la  industria 
y  el  comercio. 

Uno  de  los  acontecimientos  mas  importantes 
del  reinado  de  su  sucesor  Luis  V,  fué  el  pro- 
cedo de  Marburgo,  del  cnal  hemos  habbuio  ya 
en  la  historia  de  la  rama  primogénita.  H^sse  se 
vio  en  agitación  por  espacio  de  veinte  años,  y 
Casscl  y  Darmstadl  frente  á  frente  como  dos 
« nemigos  mortales. 

LuisV  introdujo  el  orden  de  primogenitun 
en  su  Clisa  en  IfíOC,  y  al  año  siguiente  fundó  \u 
universidad  de  Giessen.  Su  adhesión  á  la  casa 
imperial,  le  valió  el  sobrenombre  de  Fiel*  y 
dio  de  esto  pruebas  brillantes  en  la  guerra  con 
ol  elector  palatino.  Sorprendido  en  su  rapil;.l 
por  las  tropas  de  Federico  V ,  del  rotule  de 
Marisfi  Id,  y  del  margrave  de  Badc-Durlnch,  en 
1522,  fué  hecho  primero  con  uno  de  sus  hijos. 
Sin  embargo,  su  cautiverio  no  fué  largo,  y  el 
emperador  le  concedió  buena  revauclia  poi 
ííjtiel  digusto. 

A  ejemplo  de  su  padre,  Gregorio  II  no  quiso 
•  liarse  con  los  enemigos  del  emperador.  Traba 
jo  con  gran  celo  para  el  restablecimiento  de  la 
paz,  corriendo  de  una  corte  á  otra  para  díspo- 
lur  los  ánimos  á  ella,  cuando  en  premio  de  h> 
f.i  nlralidad  que  él  habia  obtenido  pnrn  su  p'iis. 
vinieron  los  imperiales  y  los  suecos  después  de 
la  batalla  dclleilbronná  cometer  en  él  mil  esco 
sos.  Para  recompensar  el  celo  del  landsrave. 
Federico  II  le  confirió  una  parte  del  pais  de 
Iseíaborgo. 

I.0j  reinados  de  Luis  VI,  principe  avaro, 
pero  amigo  de  Ia3  artes  y  de  las  ciencias,  y  de 
l.uts  VII,  que  apenas  tuvo  el  poder  un  año,  no 
<  frecen  ningún  acontecimiento  notable. 

Ernesto  Luis,  hermano  consanguíneo  de 
I  nis  VII,  le  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  madre, 
I  tiucesa  de  Sajonia-Gotha,  que  tomó  parte  en 
todos  los  aprestos  del  imperio  contra  Francia,  y 
<;nclcgó  este  ejemplo  á  su  hijo.  El  pais  fné  latn- 
l'it  n  teatro  de  lu  guerra. 

El  mismo  resudado  siguió  á  la  declaración 
de  hostilidades  hechas  por  su  hijo  y  sucesor 
l  uis  VIII  contra  el  rey  de  Prusin.  Este  principe 
edquirió  el  condado  de  IIanau-Liehtembe>g, 
situado  en  Alsacia.cn  los  Vosgos  yenlaSuabia. 

Luis  IX  gobernó  su  pa¡3  con  sabiduría  y 
llrmcza,  y  fué  un  admirador  entusiasta  y  faná  - 
tico de  las  instituciones  militares  prusianas  y 
del  gran  Fedcrieo. 

Su  hijo  primogénito  Luis  X,  perdió  por  la 
revolución  francesa,  que  combatió  primera- 
UKntecon  constancia,  sus  posesiones  trasrinia- 
ñas,  y  en  1H0.1  cedió  varias  porciones  de  sus 
estados  al  gran  duque  de  Paden  y  al  principe 
de  Nassau-L'singen,  pero  fué  ampliamente  in- 
demnizado por  ta  adquisición  del  ducado  de 
Weslfalia,  de  lasciududesde  Wormsydc  Fried- 
herg,  y  de  muchos  pedazos  de  Icnit'oiio  en  el 


Palatinado  y  en  el  electorado  de  Maguncia.  La 
creación  de  la  Confederación  del  Rhin  conenr- 
rió  todavía  á  su  engrandecimiento,  asi  como 
los  tratados  que  hizo  subsiguientemente  coa 
la  Francia  y  Badén.  Entonces  tomó  el  titulo  de 
gran  duque,  en  1806,  y  el  nombre  de  Luis  I. 
Los  acontecimientos  de  1815  y  1816  trajeron 
nuevas  modiflcaeiones  de  territorio,  y  Luis  I 
perdió  el  ducado  d>:  Wcstfalia,  pero  como  él 
liobia  pasado  á  los  aliados  en  1813,  se  le  in- 
demnizó dándole  á  Maguncia  con  un  distrito 
considerable  entre  el  Mosela  y  el  Rhin. 

En  18"0  el  gran  duque,  después  que  sus 
subditos  lo  habiau  solicitado  por  espacio  de 
mucho  tiempo  inútilmente,  estableció  en  el 
pais  el  sistem*  representativo,  el  cual  liaita 
hoy  no  se  ha  desarrollado  sino  muy  lentamen- 
te, la  representación  nacional  está  formada 
con  dos  cámaras;  un  senado  del  cual  una  fiar- 
te es  hereditaria  y  que  cuenta  diez  ntfánbroii 
nombrados  vilaliciamentepor  el  principe,  y  una 
cámara  de  diputados,  á  la  cual  son  (tapados 
seis  mandalarios  nobles,  los  de  las  ocho  ciu  • 
dades  principales  y  treinta  y  cuatro  represen- 
tantes de  los  bailfos  ó  distritos. 

El  nuevo  gran  duque  Luís  II,  ha  entrado 
'•on  una  obstinada  faltado  pudor  en  la  vía  reac- 
cionaria. Después  de  haberse  estrellado  violen- 
tamente contra  la  oposición  de  los  diputados 
del  pueblo,  se  ha  asegurado  desde  1835  por 
medio  de  la  corrupción,  el  concurso  di?  una 
asamblea  complaciente,  y  desde  este  tiempo  se 
ha  propuesto  apagar  de  todo  punto  en  sih  esta- 
dos la  vida  política.  La  prensa  está  encadena- 
da, las  leyes  que  quiere  el  gran  duque  se  vo- 
tan en  seguida,  y  no  es  fácil  preveer  al  término 
áque  llegará  este  inmoral  despotismo.  Luis  II. 
no  convoca  los  estados  sino  cuando  quiere  es- 
tablecer nuevos  impuestos.  Por  lo  demás  alien- 
ta cuanto  puede  la  agricultura,  la  industria  y 
el  comercio,  y  bajo  este  aspecto  el  pais,  íavo- 
vorecidn  por  su  feliz  ilinación,  se  halla  en  uoa 
gran  via  de  progreso  y  prosperidad,  sobre,  todo 
desde  que  se  estableció  en  1828  el  nuevo  sis- 
tema de  aduanas,  y  desde  que  tuvieron  lugar 
los  últimos  tratados  con  la  Holanda.  Pero  no 
basta  que  los  intereses  materiales  fijen  la 
;ilencion  del  gobierno,  ni  este  debe  ser  csclu- 
sivamentc  su  objeto:  es  men-.-sler  que  observe 
mas  el  régimen  representativo,  que  es  el  que 
asegura  al  pueblo  sus  derechos  y  libertados  po- 
líticas. 

RETERÓCBROS.  {Historia  natural.^  Gon  este 
nombre  han  designado  algunos  naturalistas  el 
grupo  formado  por  los  lepidópteros  nocturnos 
y  crepusculares,  puesto  que  estas  dos  familias 
convienen  cu  los  caracteres  de  tener  las  alas 
rab.idas.  horizontales  ó  inclinadas  durante  el 
reposo,  y  volar  de  noche  ó  dntabU)  los  cre- 
púsculos. 

HETERODOXO.  (Rdigíoá.)  Llámase  asi  á 
las  personas  y  á  los  dogmas,  por  contradicción 
ú  la  palabra  ortodoxo;  es  una  voz  formad*  del 
griego  htUros,  que  quiere  decir  otro,  y  de 
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doxn.  que  significa  opinión.  Un  escritor  hete- 
rodox  es  H  que  sostLnc  y  ensena  una  doctrina 
distinta  de  las  verdades  que  Dios  ha  revelado. 

En  una  religioncnyo  autor  esel  mismo  Dios, 
nadie  puede  separarse  de  la  revelación  sin 
caer  i*o  el  error.  Ahora  bien:  la  revelación  no 
1!.  -  a  á  nosotros  por  si  misma  y  sin  algún  me- 
dio exterior.  Dios  no  nos  revela  las  verdades 
que  creemos  inmediatamente  y  por  nosotros 
mismos.  La  dificultad  está,  pues,  en  saber  por 
que  medio  podemos  conocer  que  Dios  ha  reve- 
lado, esta  ó  la  otra  docliina,  y  esta  es  la  cues- 
tión que  principalmente  divide  á  los  católicos 
y  protestantes. 

Dicen  estos  últimos  que  el  medio  que  Dios 
deslinó  para  instruirlos  de  la  revelación  es  lan 
solo  la  Sagrada  Escritura,  donde  esta  escrita  la 
palabra  de  Dios:  que  el  que  crea  cu  la  Sagra- 
da Escritura,  cree  todo  lo  que  Dios  ha  revela- 
do, y  por  consiguiente  no  puede  ser  culpable 
deerrornide  heterodoxia,  Por  el  contrario, 
los  católicos  sostienen  que  la  Sagrada  Escritu- 
ra uo  puede  ser  para  todos  los  hombres  el  ór 
gauo  de  la  revelaciou.  En  efecto,  este  libro  di- 
vino no  sirve  pura  los  infieles  que  no  tienen  de 
él  ningún  conocimiento:  nada  dice  ni  cuseña  á 
los  que  no  saben  leer;  tampoco  sirve  para  los 
'  tracción  de  los  que  porsu  limitada  inteligencia 
no  pueden  conocer  su  verdadero  sentido;  au- 
les  bien  puede  ser  para  ellos  ocasión  de  error. 
Aun  cuando  algún  infiel  hallase  por  casualidad 
una  Biblia  puesta  en  su  idioma  nativo  ¿  cómo 
pudiera  convencerse  de  que  ella  es  la  palabra  de 
Dios,  que  todo  lo  que  contiene  este  libro  es  la 
verdad  y  que  está  obligado  á  creer  en  él?  Si  lo 
piensa  asi,  por  que  se  lo  asegura  un  misione 
ro,  no  lo  cree  por  la  palabra  escrita,  si  no  por 
el  coucepto  que  formó  del  misionero.  Desde 
los  apóstoles  hasta  nosotros  no  hay  un  solo 
ejemplar  de  un  Del  convertido  á  la  fé  por  la 
simple  lectura  de  los  libros  sagrados.  Tampo- 
co San  Pablo  dice  que  la  fó  viene  de  la  lectura 
sino  del  oido.  Fidtsex  auditu.  De  donde  in- 
flen n  los  católicos  que  el  medio  establecido 
por  Dios  para  darnos  á  conocer  las  verdades 
reveladas,  es  la  vox  de  la  Iglesia  ó  la  doctrina 
constante  y  uniforme  de  los  pastores  revesti- 
dos de  una  misión  divina,  auténtica  é  indis- 
pensable. 

Tal  es,  en  efecto,  el  medio  con  que  Dios 
ilustró  y  convirtió  á  las  naciones  infieles  que 
abrazaron  el  cristianismo.  De  aquí  se  infiere 
también  que  todo  dogma  contrario  á  lo  que 
cree  y  enseña  la  iglésia  es  una  opinión  hete- 
rodoxo y  nn  verdadero  error;  y  el  hombre  que 
lo  cree  y  lo  sostiene,  es  criminal  y  está  fuera 
del  camino  de  la  salvación. 

1IETER0GIM0S.  (Historia  natural.)  Hete- 
rogyna.  Nombre  dado  por  Latreillc  6  una  fami- 
lia del  orden  de  los  himenópteros,  sección  de 
les  aculelferos,  la  cnal  comprende  insectos  en- 
tre los  cuales  se  hallan  machos,  hembras  é  in- 
dividuos neutros,  y  se  compone  de  dos  tribus, 
los  formicarios  y  los  mutilarlos. 


HETEROMEROS.  De  heteras,  diferente,  y  r/r- 
ro.t,  parte.  (Historia  natural.)  Nombre  dado  á 
nna  de  las  cuatro  secciones  en  que  se  divide 
él  órden  de  los  coleópteros. 

IIETEROMIS.  {Historia  natural.— Zoología 
— Mamíferos.)  í-.zpo;  diferente;  uS?,  ruta.— 
A.  G.  Dc&marest  (.Voue.  Di'cf.  a  hist.  nal. 
litólo  XIV,  1817.)  lia  indicado  al  hámster  anó- 
malo como  debiendo  servir  de  tipo  1  la  crea- 
ción de  un  nuevo  género,  y  Mr.  Lesson  (iVou. 
tab.  durég.anim.  Mam.,  1  s  fl)  ha  adoptado 
osla  sección  genérica.  Los  heleromh  por  su 
forma  esterior  tienen  mucha  relacioo  con  los 
cquimios,  pero  por  sus  abazones  yel  hábito  de 
reunir  provisiones,  se  apro  ximan  ú  los  háms- 
teres con  los  que  estuvieron  confundidos  mu- 
cho tiempo.  Su  cuerpo  se  halla  cubierto  de  es- 
pinas lanceoladas,  liuus,  mas  fuertes  en  el  dor- 
so que  en  lo  restante,  teniendo  solamente  unos 
pelos  sedosos,  bastante  gruesos  y  ásperos  de- 
bajo del  gaznate  y  vientre,  y  hallándose  aque- 
llos pinchos  ó  espinas  mezclados  en  todas  par- 
tes con  pelos  mas  finos.  Las  orejas  son  desnu- 
da-, redondeadas,  y  de  mediana  magnitud;  la 
boca  pequeña;  los  dos  incisivos  superiores  son 
aparentes;  los  abazones  están  formados  por  una 
duplicación  de  los  tegumentos  comunes  (pie  so 
dirigen  hacíala  base  de  los  dientes  superiores 
hasta  el  gaznate,  y  subieudo  por  los  costados 
de  la  cabeza  hasta  la  altura  de  los  ojos  y  orejas: 
estas  cavidades,  tapizadas  interiormente  por 
unos  pelos  raros,  están  formadas,  por  decirlo 
asi,  del  mismo  modo  quela  bolsa  abdominal  de 
las  sarigas,  siendo  algo  diferentes  de  las  del 
hámster  común. 

Una  sola  especie  compone  este  género:  el 
heteromys  anomalus.  Less.  [Mus  anomulus, 
Thompson;  Trans.  Soc.  Linn.;  cricetus  ano- 
tríalas,  Desm.)  que  tiene  el  porte  y  tamaño  de  la 
rata  común.  Toda  su  parle  superior  del  cuerpo 
es  de  un  pardo  castaño;  las  partes  inferiores 
de  las  mcgillas  y  garganta,  la  parle  interna  de 
los  miembros,  el  vientre  y  la  mitad  interior  de 
la  cola  son  blancas,  y  la  parte  superior  de  la  co- 
la es  de  un  color  casi  negro.  lia  sido  hallado 
este  animal  en  la  Isla  de  la  Trinidad. 

HETEROPODOS.  (Historia  natural.)  Estos 
animales  pertenecen  á  la  clase  de  los  molus- 
cos gasterópodos,  y  formuu  un  órden  especial 
caracterizado  por  su  circulación  completa,  res- 
piración branquial,  pie  veri  ¡cálmente  compri- 
mido y  dispuesto  solo  para  la  natación.  Su  for- 
ma es  bastante  estraña  lo  mismo  que  su  nata- 
ción, que  suele  verificarse  llevando  el  dorso 
Inicia  abajo  y  el  pie  arriba,  lo  que  hizo  come- 
ter á  Perón  equivocaciones  sobre  la  posición  de 
los  órganos.  La  /¡ru/u  (pterotrachia  corónala), 
habita  en  el  Mediterráneo,  igualmente  que  la 
carinaría  cynibium;  esta  última,  lo  mismo  que 
todas  las  de  su  género  tienen  en  el  dorso  una 
concha  cónica  y  encorvada  por  sn  punta,  á  cu- 
yo borde  anterior  asoman  los  penachos  bran- 
quiales. 

IIBTKROPTEROS.  {Uístoria  natural.)  Con  es- 
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t ;  nombre  se  designa  uno  «le  los  dos  soborde- T 
nes  en  que  se  dividen  los  hemipteros,  y  cuyo* 
caracteres  distintivos  son:  élitros  coriáceos  en 
su  bate,  membranosos  en  el  remate  y  el  pico 
que  nace  de  la  frente.  Este  suborden  se  divide 
en  dos  familias  que  son  la  de  los  gcocorisos  y 
la  de  los  hldroeorisos.  Los  primeros  licúen  las 
antenas  descubiertas,  insertas  cutre  los  ojos 
mas  largas  que  la  cabeza,  y  generalmente  son 
Ierre-tres;  los  segundos  tienen  las  antenas  mas 
cortas  que  la  cabeza  ó  apena»,  iguales,  insertas 
y  ocultas  debajo  de  los  ojos,  y  su  habitación 
es  acuática. 

HEXAMETRO.  Nombre  compuesto  de  dos  vo- 
ces griegas  hex,  que  significa  seis,  y  rnttron 
medida;  oslo  CS,  terso  priego  ó  latino  que  coub 
ta  de  seis  pies  dáctilos,  que  son  los  que  tienen 
una  larga  y  dos  breves,  o  c.t/)fin</eos  que  son  los 
(pie  tienen  dos  largos.  1)1  gusto,  el  capricho,  y 
sobre  lodo  el  oido  del  poeta,  los  emplean  a 
lernativamcntc  y  sin  regla  en  los  cuatro  prime- 
ros pies;  pero  el  quinto  debe  ?cr  siempre  ddc 
filo  v  el  «r-sto  espondeo  ó  trocheo.  compuesto 


do  ñu  pie  largo  y  otro  breve.  Por  ejemplo, 
puede  citarse  el  verso  griego  tan  célebre  é.  imi- 
tativo de  Homero: 

Dtiná  -li  kldQfjé  genet  <¡rijnreiio  bioio 
cuyo  sentido  es: 

y  del  arco  argentino 
del  Dios  huyóse  un  eco  pavoroso  ti). 

Y  en  lalin  este  verso  lleno  de  grandtosidvl 

Pandilur  interea  domus  omnipofenlis  olimpi, 

y  entretanto  «lo!  todopoderoso  r?) 
Olimpo  te  abren  las  soberbias  puertas. 

El  verso  hexámetro,  cuando  ha  de  pintar  la 
celeridad  y  la  misma  alegria,  debe  constar  de 
varios  déottíúé  por  lo  rápidos  vivos  y  ligeros. 
Ejemplo  de  Virgilio: 

Qtiadrufuda n Ir pulrtm mnituqualit  ungu la ramp h m 

bajo  los  pies  de  los  corceles  gimen 
los  campos  polvorosos  (3). 

Al  contrarío,  el  poeta  hace  que  se  sucedan 
los  e.' pandeos,  ritmo  do  su  yo  Ionio,  grave  y  tris- 
te (cuyo  nombre  proviene  del  griego  spvnde, 
libación  funeraria),  y  cuya  aplicación  tenia  lu- 
gar en  los  himnos,  cuando  quiere  describir 
imitativamente  ul  dolor.  Véase  osle  verso  del 
Cisne  mantuaoo  también. 

Exlinctmn  nimphee  crudeli  fuñera  DapJinim, 
llebunt. 


(«) 
i*) 


IM  arlir. 

Id. 

Id. 


las  ninfas  desoladas  . 
A  Dafne  lloran  en  su  horrible  muirte. 

El  rlt  mn  del  verso  hexámetro  es  el  mas 
pomposo,  el  mas  sonoro  y  el  mas  numeroso 
que  i o  ■  Mioce  en  lo  auiiguo  y  en  el  cual  se 
cantaban  lai  irfro  y  Homero,  fis 

tanta  sn  armonía  inusual,  que  unos  |o  hacen 
Inveaoiondc  Pliemonorí,  ¡o  i  mera  sacerdotisa  de 
Delíos,  y  oíros  se  lo  atribuyen  á  los  dioses, 
En  vano  un  poela  francés,  I  odelle,  autor  drá- 
maHcO,  quiso  en  I5¿3  I  reí  hexámetro 

en  la  poesía  francesa  por  me-bodcl  siguicut^ 
y  detestable  dístico: 


Phrbus,  Amour.  f'yprtt  i  tul  t  UM  rr,murréritornfr 
Tou  rfrí  ti  t-m  rhrf,  d' 


Esc  rilmo  sin  cadencia  encontró  sin  embar- 
co eiiln  F.h  (pie  en  literatura  como  en 
la  moda  la  admiración  se  adquiere*  costa  de 
los  necios  muy  fácilmente,  incito  ritmo  es,  mi 
el  idioma  de  los  helenos  y  da  los  romanos,  la 
sublime  imisica  de  la  epopeya-,  que  encerraba 
la  grave  historia  bajo  sus  poéticos  encantos. 
YA  hexámetro  s«  pliega  también  en  el  idilio*  la 
roa  «morosa  y  á  las  polémicas  da  los  pastores, 
en  las  cpislotas dascii'u  te  baata  la  simple  nar- 
i  ación  del  pedes  ti  \  eacritor,  y  en  la  sátira  se 
une  a  la  indignación  de  Séuteais.  En  la  elegía 
se  amolda  caá  el  pentámetro,  verso  de  cinco 
pie?)  diaoiiuu yendo  a.-i  su  pumpa  y  su  brillo, 
que  exasperarían  loa  amores  o  turbarían  eí  do- 
lor y  la  pa«  de  los  sepulcros.  Aun  se  denomina 
heroico  al  rerao  hexámetro.  }',<  absurdo  como 
pretenden  algunos  compararlo  á  nuestro  deca- 
sílabo ó  al  alejandrino  de  dlea  ó  doce  silabas. 
Hay  que  observar  por  uliimo,  que  los  trágicos 
griegos  y  romanos  no  usaban  nuncaese  terso 
para  mis  dramas ,  y  nosotros  si  ,  y  los  franco- 
sca  usan  su  dlej.ui.il iiio  fiara  el  teatro.  Todos 
los  ensayos  que  se  han  hecho  ylosque  se  hi- 
cieren en  lo  sucesivo  para  restablecer  el  ne- 
xá metro  en  la  poesía  de  las  lenguas  vivas,  es 
un  absurdo,  es  no  conocer  que  (a  íodole  de 
las  lenguas  muertas,  grjégi  y  romana,  tenían 
mayor  precisión  en  la  prosodia  que  las  nues- 
Iras  y  en  ellas  cabla  ta  modulación  del  hexá- 
meiroque  percibían  los  griegos  y  romanos  con 
facilidad  ,  pues,  su  oido  estaba  también  mas 
ejercitado:  eso  no  puede  sucedemos  á  nosotros 
hoy.  Los  griegos  adornas  ,  poseían  dos  tócales 
siempre  largas,  que  son  iU¡  o  ría  y  omeqa,  y 
otras  dos  siempre  breves,  que  son  la  epst/on  y 
amieron.  Las  olías  tres  <íl¡>ln¡  ,  jora  é  i  pailón 
son  indiferentes,  según  las  dicciones  ó  letras 
que  hieren,  igualmente  (pie  las  vocales  del  al- 
fabeto latino.  Véase,  pues,  cuan  diferente  es- 
tructura revela  esa  división,  á  diferencia  de 
nosotros  que  fundamos  toda  nuestra  prosodia 
en  acentos  colocados  para  indicar  que  la  pro- 
nunciación debe  cargar  en  la  silaba  qno  lo 
tiene,  y  de  consiguiente,  que  toda  palabra  es 
de  suyo,  por  regla  general  ó  por  escepcion, 
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rújula,  breve  ó  largn,  no  porque  las  letras 
«i  las  Hilabas  den  la  reírla  de  la  pronunciación. 
Luego  nuestra  prosodia  es  mas  imperfecta,  y 
con  olla  no  puede  establecerse  el  hexámetro, 
sino  tersos  de  determinado  numero  de  pies  con 
terminación  libre  ó  rimada,  lo  cual  es  In  Mí- 
rente, y  solo  con  la  precisión  en  algunos  ver- 
sos de  tenor  tal  ó  cual  hilaba  larga. 

HE X APODO.  {Historia  natural. — Zoología. 
— Insy.tos.\  Hexapoda.  sois;  itoSc,  píe.) 
Designa  este  nombre,  en  la  Histoire  naturclle 
des  insertes  apteres,  por  el  barón  Walckcnacr, 
la  secunda  clase  ó  la  tic  los  diceros  hexápodos. 
Los  caracteres  de  los  animales  quo  contiene 
esta  clase  puedo  presentarse  do  este  modo: 
metamorfosis  enteras,  parciales  ó  nulas;  dos 
antenas;  corsu'cte  divi  ¡ido,  distinto  de  la  ca- 
beza y  del  abdomen;  abdomen  segmentado,  y 
seis  patas.  Todos  estos  anímales  son  de  la  cía 
sede  los  insectos  hexápodos.  Son  diewo»,  es 
decir,  de  dos  antenas  como  todos  los  anímales 
de  este  grupo;  pero  con  escepclon  de  los  lepis 
móídeos,  son  nolab'es  por  el  número  de  los 
anillos  de  su  cuerpo,  que  constantemente  es 
menor  cu  los  demás  hexápodos.  La  mayor  par- 
•le  no  esneriment  in  verdaderas  metamorfosis, 
por  lo  cual  han  sí  lo  llamados  h*  mi  melábala  ; 
inonnmorpha,  etc.  Constituyen  tres  ordenes  de- 
signadas con  los  no, ubres  de  epizóicos,  afanip 
teros  y  ti  san  uros. 

IIKXOUONTK.  (Historia  natural.— Zoolo- 
gía.— Insectos.)  (í£,  seis;  óáaúc,  ovto<,  dien- 
te.) Género  do  coleópteros  penlámeros,  familia 
délos  lamelicorneos.  tribu delo*escarabéidco3, 
establecido  por  tMvicr  y  adoptado  por  Fahrb'io 
y  Latreille,  el  cual  lo  coloca  en  la  sección  de 
los  IMfttM, 

Kl  genero  lwT:><lon,  según  Mr.  Blandían!, 
es  iiiiu  de  los  mas  notables  de  toda  la  tribu  de 
los  escara béideos.  Su  forma  esférica,  sus  plcr 
ñas  guarnecidas  todas  de  espinas,  le  dan  un 
aspecto  muy  estraño.  Olivier  fué  el  primero  que 
describid  y  figuró  dos  especies  de  este  género, 
una  bajo  ei  nombre  de  reticulatum,  y  la  otrn 
bajo  el  de  unicolor,  ambas  son  originarias  de 
Madagascar.  Mas  adelante  ha  publicado  Mr.  Ho- 
po una  tercera,  que  uombra  kirbyi,  y  que  pa- 
rece proviene  del  mismo  país.  Ultimamente, 
Mr.  Rollar,  en  los  Annales  Ja  Musewn  d'hist 
nal.  de  Vienne  (1830),  ha  hecho  conocer  una 
cuarta  que  nombra  hopti. 

Los  hexodontes,  según  la  observación  de 
Mr.  Luczot,  oficial  de  In  marina  real,  no  son 
raros  en  las  orillas  del  mar;  pero  como  están 
siempre  ocultos  en  la  arena  se  necesita  hacer 
alguna  leve  escavacion  para  cocerlos,  pues  ja- 
más se  los  ha  visto  volar  ni  andar  por  la  su- 
perflcic  del  suelo. 

Kstos  insectos  son  poco  comunes  en  las  co- 
leccione?, siendo  probable  que  Mr.  ü  jean  no 
poseyese  ni  siquiera  uno  en  la  suya,  pues 
no  hace  mención  del  género  hexodon ,  ni  aun 
en  sinonimia,  en  su  último  catálogo. 

MALA.  \IIistoria  natural.)  Las  hialas,  (hia- 
li^G   dibliotkca  roruLAn. 


ea)  forman  uno  de  los  géneros  de  la  clase  de 
los  moln¿r.os  terópodos;  se  distinguen  del  gé- 
uero  dio  de  la  misma  clase  en  quo  estas  son 
desnudas,  y  las  hialas  están  cubiertas  por  una 
concha  delgada  y  trasparente.  La  especie  mas 
notable  es  la  Inula  cornea  ó  cristalina  [Injalea 
cornea),  que  se  encuentra  en  nuestros  marón, 
asi  del  Mediterráneo  romo  del  Océano. 

HIATO.  {Literatura.)  Esta  palabra  que  en  la- 
tín (hiatus)  significa  abrimiento  de  bocaó  6os- 
lezo,  se  usa  para  espresar  el  mal  efecto  pro- 
ducido en  un  discurso  por  el  encuentro  de  dos 
ó  mas  vocales,  cuando  concurren  al  fin  y  al 
principio  de  dos  palabras  consecutivas,  de  ma- 
nera que  sea  necesario  pronunciarlas  juntas. 
Esta  disonancia  es  á  veces  muy  desagradable, 
y  viene  á  ser  como  una  pausa  ó  como  una  so- 
lución de  continuidad  en  la  contextura  dellen- 
guaje.  Sin  embargo,  seria  en  eslremo  difícil 
evitar  completamente  este  defecto,  y  forioso 
es  tolerarlo  aunque  se  proscriba  el  abuso  de  él, 
porque  hay  muchas  locuciones  construidas  y 
sancionada  por  el  uso,  en  las  cuales  se  en- 
cuentra el  hiato,  y  se  construyen  otras  en  que 
es  imposible,  ó  poco  menos,  reemplazarlo  na- 
turalmente por  medio  de  perífrasis,  ir  á  A  lca- 
lá, estuve'tn  su  casa,  hizo  obsernacionet ,  son 
otras  tantas  frases  en  que  no  es  posible,  ó  es 
muy  difícil  evitar  el  hiato.  Nuestro  idioma  es, 
sin  embargo,  tan  flexible  y  tan  adecuado  á  los 
órganos  de  la  pronunciación,  que  admite  sin 
esfuerzo  ese  defecto  necesario,  particularmente 
cuando  se  habla  en  prosa,  y  la  disonancia  (pie 
de  él  resulta  110  es  demasiado  desagradable, 
como  en  otras  lenguas.  Verdad  es  que  en  la 
nuestra  son  raras  las  palabras  que  terminan 
en  mochas  vocales,  pues  si  asi  no  fuese,  el 
buen  gusto  rechazaría  su  conjunción,  como  la 
rechaza  siempre  que  ocurre  de  tres  ó  mas,  en 
cuyo  caso  se  haee  insoportable.  Por  ejemplo, 
las  frases  va  d  Andalucía,  provee -el pan,  voy- 
d-insistir,  contienen  hiatos  muy  disonantes  y 
que  se  resisten  á  la  pronunciación. 

Conviene  advertir  que  cuando  las  vocales 
conjuntas  son  diferentes  no  se  comete  el  hia- 
to, escepto  si  son  mas  de  tres.  En  esto  se  dis- 
tingue también  nuestra  lengua  de  otras;  de  la 
francesa,  por  ejemplo,  en  la  cual,  si  bien  está 
consentido  el  encuentro  de  dos  vocales  hablan- 
do en  prosa,  no  es  admisible  de  ningún  modo 
en  poesía,  escepto  si  una  de  aquellas  está 
acentuada,  y  basta  el  hiato  para  quo  deje  de 
MT  verso  aquel  donde  se  encuentra.  En  casto  - 
llano  es  de  muy  mal  efecto  la  reunión  de  dos 
aes  ó  de  cualquier  otra  vocal  repetida  en  el 
verso,  pero  no  le  anula,  y  cuando  son  vocales 
diferentes  se  comete  sinalefa  y  se  pronuncian 
sin  dificultad,  como  si  fuesen  una  sola  silaba. 
Sirvan  de  ejemplo  estos  versos  de  Moratin: 

 Tievio,  que  puso 

pleito  á  su  madre-y  \a  encerró  por  loca 


  3  —   r 

dice  que  ya  la-aotoridad  paterna 
ni  apoyos  tiene  ni  vigor..... 

T.   xxii.  61 
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La  h  autepuesta  i  la  vocal,  no  siendo  aspi- 
rada entre  nosotros,  al  menos  en  el  lenguaje 
moderno,  produce  el  mismo  efecto  que  si  no 
existiera.  Por  eso  vemos  que  cuando  se  en- 
cuentran dos  vocales  que  por  su  acentuación  ó 
por  el  lugar  que  ocupan  en  la  medida  del  ver- 
so, no  pueden  formar  sinalefa,  aunque  lu  se- 
gunda vaya  precedida  de  la  h,  resulta  el  verso 
flojo,  como  se  observa  en  algunos  de  nuestros 
poetas  antiguos;  por  ejemplo  en  este  de  fray 
Luis  de  León: 

Con  la  Hermosa  Caba  en  la  ribera: 

Aunque  es  muy  frecuente  la  repetición  de 
ana  misma  vocal,  ó  sea  el  hiato  propiamente 
dicho,  en  casi  todos  uuestros  poetas  clásicos, 
es  un  defecto  que  se  debe  evitar  siempre  que 
sea  posible,  y  que  en  nuestros  dias  está  con- 
denado por  el  buen  gusto  literario. 

H1UBIDAS.  (/tarantea.)  Dáse  este  nombre  á 
aquellas  plantas  producidas  por  el  concurso  de 
dos  especies  diferentes,  pero  que  muy  común- 
mente  pertenecen  á  un  mismo  género  y  tienen 
entre  st  muchos  puntos  de  analogia.  Esle  no- 
table fenómeno  tiene  lugar  cuando  á  fecundar  el 
pisíilo  de  una  especie  viene  el  pólen  ó  polvillo 
de  otra,  resultando  de  aquí  una  planta  particu- 
lar, que  como  el  mulo  en  la  especie  animal, 
participa  déla  naturaleza  délos  dos  individuos 
que  la  han  producido. 

Antes  del  descubrimiento  del  sexo  de  las 
plantas,  las  hibridas  pagaban  simplemente  por 
variedades  hijas  del  influjo  del  cultivo  ó  del 
clima;  mus  desde  el  momento  en  que  se  reco- 
noció que  las  plantas  se  fecundizaban  lo  propio 
que  los  animales,  empezóse  i  sospechar  que 
lo  mismo  que  en  estos  podia  haber  en  aquellas 
rasas  cruzadas  ó  mistas.  Laesperiencia  ba  ve- 
nido á  confirmar  esta  idea,  puesto  que  por  me- 
dio de  fecundaciones  artificiales  seballegado  á 
producir  plantas  hibridas,  y  la  observación  ha 
probado  que  este  fenómeno  se  realizaba  tal  vez 
en  los  campos  donde  están  las  plantas  muy 
aisladas,  lo  mismo  que  en  los  jardines  donde 
se  bailan  muy  juntas  unas  á  otras. 

Marchandfué,  en  1715,  el  primero  que  hi- 
zo sobre  \itnercurialii  esta  observación,  que 
en  1749  renovó  Gmelin  sobre  algunas  plantas 
del  género  delphinium.  Desde  entonces  se  han 
multiplicado  mucho,  como  puede  verse  en  la 
disertación  de  Lineo,  intitulada  Plantos  hyfcri- 
da,  las  observaciones  de  esta  clase.  Lineo  fué 
el  primero  que  en  Groenlandia  descubrió  el 
serbol  híbrida,  que  asimismo  se  encuentra  en 
las  montañas  de  Neuchatel.  De  iguales  inves- 
tigaciones Be  ocopó  también  por  mucho  tiem- 
po Koelreuter,  tomaudo  por  blanco  de  sus  es- 
perimeotos  las  digitales  y  las  lobelias.  Del  pol- 
villo fecundizante  de  la  digital  purpúrea  es- 
parcido sobre  los  pistilos  de  la  digital  amarilla, 
obtuvo  granos  fecundos  que  dieron  origen  á 
plantas  hibridas  mas  fuertes  y  mas  vigorosas 
que  aquellas  á  que  debían  la  existencia.  Las  dos 


digitales  que  hablan  servido  para  producir  la 
híbrida  eran  bisanuales,  al  paso  que  la  nueva 

planta  fué  vivaz  y  participó  de  una  manera  muy 
marcada  de  las  cualidades  de  las  otras  dos. 

i)c  cuarenta  y  cuatro  manerasdistiniascoin- 
binó  aquel  botánico  sus  esperimenlos  para  des- 
cubrir si  en  todos  los  casos  eran  felices  los  re- 
sultados de  aquellas  fecundaciones  artificíale»; 
solo,  empero,  en  cinco  de  ellos  lo  logró:  en 
vista  de  lo  cual  hubo  de  decidirse  á  fecundi- 
zar las  especies  hibridas  por  medio  de  la?  plan- 
tas madres,  ó  unas  por  medio  deotras,  mas  tam- 
poco de  estas  tentativas  obtuvo  buen  resultado. 
Ensayos  hechos  con  mirabilis {bella»  de  nothe), 
dieron  por  resultado  plantas  hibridas  lo  mismo 
que  en  las  digitales,  y  repelidos  sobre  malvas 
su  éxito  fué  completo. 

La  fecundación  que  produce  plantas  híbri- 
das no  ofrece  en  cuanto  ásu  ejecución  circuns- 
tancia alguna  diferente  de  las  que  han  de  con- 
currir en  la  fecundación  de  las  demás  plantas. 
Lo  mismo  en  uno  que  en  otro  caso,  el  pólen  de 
los  estambres  es  el  que  influye  en  el  ovario  para 
desarrollarlos  óvulos.  Natural  parece,  por  lo  tan- 
to, creer  que  este  pólen,  algo  diferente  del  que 
:en  la  misma  planta  destinó  la  naturaleza  al  des- 
arrollo de  aquellos  óvulos,  altera  mas  ó  menos 
algunos  de  sus  órganos,  de  sus  formas,  etc.  Pe- 
ro estos  cambios  solo  producen  ligeras  modifi- 
caciones, puesto  que  tales  accidentes  solo  tie- 
nen lugar  entre  plantas  de  mucha  afinidad  unas 
con  otras.  De  los  estambres  de  una  violeta,  por 
ejemplo,  no  hay  que  esperar  que  fecunde  el 
pistilo  de  un  cerezo,  por  ser  estas  dos  plantas, 
que  están  bajo  el  punto  de  vista  de  las  afini- 
dades, muy  distantes  unas  de  otras. 

Experimentos  á  que  se  dedicó  sugirieron  á 
Lineo  la  idea,  al?o  atrevida  por  cierto,  de  que 
el  número  de  las  especies  vegetules  era  en 
otros  tiempos  menor  que  el  de  las  existentes 
boy,  y  que  este  numeróse  habia  aumentado  y 
continuaba  creciendo  á  consecuencia  de  los 
cruzamientos  de  las  razas,  y  hasta  creyó  re- 
conocer eu  las  plantas  que  al  efecto  estudió, 
algunas  de  aquellas  hibridas  naturales;  «pero 
observemos  (dice  Mr.  Decandolle),  que  estos 
esperimenlos  son  muy  delicados,  que  muchas 
veces  y  por  grandes  que  sean  las  precaucio- 
nes que  para  llevarlos  á  cabo  se  tomcu,  su  frus- 
tran ó  siilcn  mal;  que  en  todo  caso  exigen  la 
supresión  total  de  los  órganos  de  uno  de  los 
dos  sexos,  lo  cual  nunca  se  vé  en  la  naturaleza; 
que  ciertas  clases  de  plantas  como  las  pa pillo- 
náceas  ó  amariposadas,  cuyos  órganos  sexua- 
les están  muy  próximos  unos  á  otros  y  envuel- 
tos en  la  corola,  presentan  tantas  variedades 
como  aquellas  cuyas  flores  se  hallau  demasia- 
do abiertas.  De  estas  observaciones  inferimos, 
pues,  que  las  hibridas  naturales,  si  existen,  ron 
de  todas  maneras  mucho  mogos  comunes  que 
lo  que  se  ha  creído,  y  solo  en  tal  caso  se  en- 
cuentran entre  las  plantas  dioicas.* 

De  estas  plantas  hibridas  varias  fueron  aten- 
tamente estudiadas  por  Adanson,  el  cual  reco- 


Digitized  by  Google 


HIBRIDAS— HIDALGO 


960 


noció  que  la  citada  mercurialis  de  Marcliand, 
no  era  olra  cosa  que  un  monstruo,  una  planta 
imperfecta  en  que  el  macho  no  fecunda  la  hem- 
bra, y  asimismo  reconoció  que  no  era  una  nue- 
ra especie,  sino  un  individuo  viciado  y  defec- 
tuoso, cuyos  estambres  están  vacíos  ó  privados 
de  polvillo  animal.  Por  lo  que  respecta  á  la  pe- 
lona descrita  por  Lineo,  y  que  este  autor  su- 
pone ser  una  linaria  fecundizada  por  el  beleño 
ó  el  tabaco,  nota  Adanson  que  aquella  planta 
no  conserva  exactamente  la  regularidad  de 
sus  hojas,  7  que  sobre  el  mismo  pie  se  ha- 
llan unas  veces  dures  irregulares  mezcladas 
con  flores  regulares  de  linaxia,  ul  paso  que 
estas  flores  otras  veces  son  todas  regula- 
res ó  todas  irregulares;  nota  ademas  que 
las  plani.is  del  genero  peloria  constantemen- 
te <  stérücs,  no  pueden,  si  se  atiende  á  lo 
escesivamente  grande  que  es  su  corola  y  á 
lo  defectuoso  de  sus  órganos  de  la  generación, 
ser  consideradas  mas  que  como  monstruos . 

El  fresal  de  una  hoja,  que  también  se  ha 
querido  hacer  pasar  por  híbrida,  uo  es  cons- 
tante; sus  tres  hojuelas  ingcrlándose,  digá- 
moslo asi,  ó  embutiéndose  una  en  otra,  acaban 
por  formar  una  sola  compuesta  de  tres  lóbulos 
reunidos;  asi  lo  prueba  el  vicio  de  conforma- 
ción que  en  sus  nervosidades  se  ve. 

Ahora  bien,  multiplicando  los  esperlmenlos 
de  esta  clase,  si  no  nuevas  especies,  obten- 
drán se  al  menos  curiosas  é  interesantes  varie- 
dades. Asi,  por  ejemplo,  si  á  un  tulipán  encar 
nado  se  le  cortan  lodos  los  estambres  y  con  el 
polvillo  de  los  de  un  tulipán  hlam  o  se  toca  á 
so  pistilo,  las  flores  que  se  obtengan  á  virtud 
de  esta  operación,  serán  tulipanes  encarnados 
unos,  blancos  otros,  otros. en  (in,  blancos  y  en- 
carnados; no  de  otro  modo  que  dos  animales 
de  la  misma  especie  trasmiten  su  color  ¿  los 
que  engendran;  pero  estos  no  son  cambios  rea- 
les de  especies,  ul  la  operación  otra  cosa  que 
una  fecundación  artificial  ,  de  que  (véase 
e-  a  vos),  hemos  hablado  ya. 

Koelreuter  pretende  haber  fecundizado  el 
lichnis  dioica  con  el  cucuballus  viscosa,  y  ha- 
ber de  esta  manera  conseguido  una  nueva 
planta.  Conviene,  no  obstante,  en  que  sus  es- 
perimentos  han  dado  poquísimo  resultado  en 
los  vegetales  que  no  eran  del  mismo  género,  y 
que  nunca  pueden  las  plantas  híbridas  elevar 
se  á  la  categoría  de  las  especies  constantes  ó 
inmutables,  sea  por  su  falta  de  aptitud  para 
reproducirse,  sea  porque  á  las  dos  ó  tres  gene 
raciones  se  degradan  ó  bastardean.  La  planta 
conseguida  de  la  mezcla  de  la  bella  de  noche 
común  con  la  de  (lor  larga,  fué  de  corlisimadu- 
ración. 

Como  quiera  que  sea,  son  tantas  las  mará 
villas  producidas  por  la  industria  humana,  y 
tantos,  tan  cstraordinarios  y  de  tanta  utilidad 
los  resultados  hasta  ahora  obtcuidjs,  que  fue 
i  a  tucura  abandonar  estos  ingeniosos  ensayos, 
que  pueden,  andando  el  tiempo,  dar  origen  a 
descubrimientos  de  mucha  importancia. 


HIDALGO.  La  persona  que  por  su  sangre  y 
inage  pertenece  á  una  familia  noble  y  distin- 
guida. Esta  palabra  se  ha  formado  por  contrac- 
ción del  término  antiguo  hijodalgo  ó  hijo  de 
átjfi,  con  i¡ii ;  desde  la  formación  del  lenguaje 
moderno  se  designó  á  los  nobles  y  personas 
de  valia,  sin  distinción  de  clases,  y  que  suplió 
al  mas  antiguo  fildalgo  ó  fidalgo,  usado  en 
os  primeros  tiempos  de  la  monarquía  godi. 
irán  considerados  hidalgos  en  un  principio 
o  mismo  los  magnates  de  la  primera  ■pbhni, 
que  los  infanzones  y  caballeros  de  la  mas  inti- 
ma categoría,  uo  siendo  pecheros  ó  villano. 
iues  aquella  denominación  se  referia  mas  bien 
¡i  la  calidad  genérica  del  noble,  que  á  la  clase 
que  las  personas  ocupaban  en  la  gerarquia  so- 
cial. Sin  embargo,  andando  el  tiempo,  aun 
cuando  la  hidalguía  fué  siempre  atribulo  de  lodo 
íomhrede  raza  distinguida,  se  calificó  separa- 
damente con  este  nombre  á  una  clase  interme- 
dia entre  el  pueblo  y  los  ricos  hombres  y  altos 
señores. 

Parece  que  la  tenencia  ó  posesión  de  bienes 
le  fortuna  fué  el  origen  déla  palabra  hidalgo, 
como  sedesprende  de  su  primera  formación  hijo- 
dalgo, que  es  lo  mismo  (pie  hijo  de  rico  hombre, 
si  se  atiende  á  que  la  voz  algo,  particularmen- 
te usada  en  plural,  significaba  riquezas.  Los 
primeros  gefes  y  capitanes  que  acompañaron  i 
os  reyes  godos  en  sus  conquistas,  se  repar- 
ieron  la  tierra  y  formaron  la  primera  aristo- 
cracia, que  en  el  mero  hecho  de  ser  de  fortu- 
na, suponía  valor  guerrero  y  alta  posición  mi- 
llar en  sus  individuos,  sin  lo  cual  no  habrían 
adquirido  bienes.  En  la  sucesión  de  los  siglos 
tastael  Un  de  la  edad  media,  continuaron  los 
paladines  adquiriendo  territorios  y  dominios, 
ora  por  donaciones  graciosas  de  los  soberanos, 
ora  por  coucesiones  que  estos  les  hacían  del 
pais  que  conquistaban,  bien  fuese  para  poblar- 
lo, bien  para  administrarlo  como  gobernado  - 
res.  Los  inmediatos  descendientes  de  la  prime- 
ra uobleza  se  llamaron  hijos-dalgo,  para  dis- 
tinguirse de  la  plebe  y  de  los  siervos,  y  el 
mismo  titulo  procuraron  conservar  todos  los 
descendientes,  aun  cuando  la  raza  da  que  pro- 
cedían, según  la  espresion  Cervantes,  víun >*- 
á  concluir  en  punía  como  pirámide. 

En  la  constitución  de  la  antigua  monarquía, 
la  calidad  de  hidalgo  era  muy  importan!  .-  y 
llevaba  en  si  misma  prerogativas  de  origen, 
por  las  cuales  merecía  ser  conservada  con  ce- 
lo. El  hidalgo  descendía  de  aquellos  grandes 
que  se  consideraban  pares  del  rey,  sus  comités 
ó  compañeros,  y  cuya  intervención  era  nece- 
saria para  que  aquel  pudiese  entrar  á  ejercer 
la  soberanía,  siendo  ademas  los  inmediatos 
llamados  á  sus  consejos ,  y  los  que  tenían 
obligación  de  ayudar  con  su  espada  y  fuerzas 
á  la  defensa  del  reino.  De  aquí  procedían  pri- 
vilegios y  prerogativas  inherentes  4  esta  des- 
cendencia; como  era  la  esencion  del  pago  de 
ciertos  tributos  pecuniarios;  la  opción  á  entrar 
en  los  grados  de  la  caballería,  y  cierto  fuero 
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priraltvo  en  los  asuntos  chiles  y  crimina'»1.-  . 
Por  consiguiente,  la  condición  de  hidalguía, 
aunque  no  fuese  acompañada  de  digni  Ja  1  ni  de 
bienes  de  fortuna,  era  siempre  aprcciable  para 
lo*  que  la  tcnian,  pues  ademas  de  l  is  inmuni- 
dades de  fuero,  disfrutaban  un  titulo  honroso 
pora  aspirar  á  engrandecerse  con  su  brazo  y  su 
espoda  en  el  servicio  del  rey  ó  de  sus  poderosos 
vasallo».  Después,  cuando  decayó  la  antigua 
organización  social,  á  consecuencia  de  la  unión 
de  las  coronas  y  de  las  diferentes  reformas  que 
consolidaron  la  monarqnia  absoluta,  lodos  los 
antiguos  privilegios  fueron  desapareciendo,  y 
los  nobles  descendientes  de  lejano  tronco,  que 
aun  conservaron  su  orgullo  de  linage  ,  sin 
otros  títulos  ,  ó  tal  ves,  cuando  mas,  algunos* 
pergaminos  y  nna  espotada  pobreza  ,  finieron 
«i  formar  el  tipo  nada  envidiable  que,  aun  en 
nnestros  días ,  se  designa  con  el  nombre  de 
hidalgos  Ú9  aldea. 

Los  que  careciendo  de  una  posición  cons- 
I  icua,  y  que,  no  obstante  su  noble  prosapia, 
( ran  desconocidos  de  las  alias  clases  puestas 
ir»  evidencia,  aspiraban  A  ser  reconocidos, 
para  entrar  en  las  órdenes  de  caballería,  ó  solo 
para  disfrutar  el  prl?ilcg¡o.de  Tuero,  debian  jus- 
tificar su  descendencia  de  pudres  ,  abuelos  y 
bisabuelos  nobles.  Las  familias  arraigadas  des- 
de tiempo  inmemorial  en  Asturias  se  han  re- 
putado nobles,  y  de  alli  descienden  muchas  de 
hts  cosas  de  sotar  de  España,  desde  que  Pelayo, 
ni  emprender  desde  Covadouga  la  n.conqu¡.«l«i 
di  I  reino  perdido  en  Guadalcte,  tuvo  á  bien  de- 
clarar hidalgos  o  toilos  los  valientes  astures 
que  le  rodeaban.  Hoy  mismo  tienen  los  hijos 
de  aquellas  montañas ,  por  muy  pobres  que 
,  la  presunción  de  su  nobleza,  y  asi  es  que 
amenté  veremos  ,  sin  repaiar  en  ello,  á 
muchos  hidalgo*  con  su  cuba  al  hombro,  acu- 
diendo á  mitigar  la  sed  de  los  habitautes  de 
Madrid. 

Entre  los  privilegios  de  fuero  que  disfruta- 
ban los  antiguos  hidalgos,  citaremos  alguno? 
que  pueden  verse  por  extenso  en  nuestros  pri 
meros  códigos  [V.  Se  purgaban  del  mayor  <  ri- 
men qnc  hubiesen  cometido ,  por  medio  del 
Juramento,  de  la  manera  siguiente:  un  lijo  dal- 
go acosado  de  baher  asesinado  A  otro  de  su 
misma  clase,  quedaba  libre  de  la  acusación 
presentando  once  fijos  dalgo,  que  juntamente 
con  él,  jurasen,  como  buenos  caballeros,  sobre 
el  Evangelio  y  calzadas  las  espuelas,  estar  Ino- 
cente del  crimen  imputado,  ó  bien  babor 
muerto  á  su  contrario  en  buena  lid  y  en  pre- 
sencia de  testigos.  Por  el  contrario,  si  un  la- 
brador ora  acusado  de  injurias  hechas  á  nn 
nijo-dalgo,  no  era  admitido  á  defenderse  per 
sus  pares,  y  estaba  obligado  ú  presentar  once 
fijos-dalgo  para  que  le  justificasen,  jurando  en 
unión  con  él.  Solo  había  dos  delitos  ó  mal  ferias 
que  daban  á  una  dueña  ( dama  noble)  ó  á  un 
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escudero  el  derecho  de  quejarse  de  un  fijo-dar- 
go:  tales  eran,  un  bofetón  ó  una  herida,  y  el 
robo  de  sus  maletas  ó  vestidos.  En  cualquiera 
de  estos  casos,  la  parte  ofendida  debía  c&po- 
ner  la  injuria  en  el  término  de  tres  días,  y 
quejarse  del  mal  caballero  á  los  hidalgos  de 
la  villa,  ó  á  los  labradores  y  arrendatarios  de 
los  hijo-dalgo,  si  estos  estaban  ausentes  ó  no 
los  habla,  y  mandar  tocar  la  campana  de  la 
iglesia,  diciendo:  ■  Fulano  me  ha  deshonrado  ú 
ofendido.  >  Observadas  estas  formalidades ,  el 
hidalgo  debía  responder  i  la  queja,  y  si  confe- 
saba, dar  reparación,  que  consistía  eo  d  pago 
de  quinientos  sueldos ,  precio  de  su  propia 
cabeza;  pero  si  negaba,  debía  justificarse  por 
medio  del  'juramente  de  once  fijos-dalgo  y  el 
suyo. 

I.os  hidalgos  tenian  voto  en  corles  ;  y  en 
Aragón  formaban  el  tercer  braio  del  estamento; 
y  como  clase  media  entre  el  pueblo  y  la  alta 
nobleza  cjerciun  una  grande  influencia,  porque 
la  clase  popular  depositaba  toda  su  cooOanza  y 
encontraba  en  ellos  un  fuerte  apoyo  contra  las 
invasiones  de  los  orgullosos  señores. 

Había  en  Castilla  una  distinción  entre  los 
hidalgos:  llamábase  simplemente  por  este  nom- 
bro á  los  que  por  su  estirpe  lo  merecían  sin 
deber  nada  a  sus  servicios  personales ,  y  se 
denominaban  hidalgos  de  aimas  los  que  ad- 
quirían esta  calidad  ,  siendo  armados  caballe- 
ros en  virtud  de  sus  hazaños.  >-»6\ 

Hoy  la  palabra  hidalgo  apenas  tiene  aplica- 
ción a  una  clase  determinada  ,  y  mas  bien  se 
usa  pura  espresar  una  cualidad  moral  ,  qnc 
equivale  á  magnanimidad  ó  nublosa  de  ánimo. 

DI1IATIDA8.  [Itivloria  natural.)  Estos  ani- 
males pertenecen  á  la  clasn  de  los  helmintos, 
órden  de  los  pnreuquimatosos  ,  familia  de  los 
teniúides.  Las  hidátidas  se  parecen  á  las  tenias 
por  su  figura  ,  si  bien  sus  articulaciones  son 
poco  manifiesta*  ;  su  cuerpo  ,  en  la  parte  jmis- 
fcrlor,  se  termina  por  una  vejiga  ,  y  se  desar- 
rollan en  las  membranas  y  tejido  eelular  de 
varios  animales,  i  na  especie  pequeña,  que  es 
el  ct/sfícercus  «uís ,  trrnia  celluloM  y  finna, 
Jim. ,  se  multiplica  estraordinar  i  amenté  en  el 
t  «Jido  celular  y  muscular  de  los  cerdos  ataca- 
dos de  la  enfermedad  llamada  mal  tatarino. 
Los  cenuros  son  agregaciones  do  hidátidas; 
pues  hay  muchas  unidas  á  una  misma  vejiga. 
Rs  notable  entre  estos  el  c/nurts»  rerefcnjfiít, 
Icrnia  ccrebralis,  Gm.:  vivo  dentro  del  encé- 
falo de  lo-  carneros ,  cuya  sustancia  destruye, 
raneándoles  la  enfermedad  conocida  con  los 
nombres  de  modorra,  vtrfigo  ó  lomeo  ,  y  cu- 
yos síntomas  principales  son:  reblandecimiento 
del  cráneo  ,  y  movimientos  convulsivos  que 
les  hacen  dar  vueltas  sobre  sí  mismos  ;  la  ve- 
jiga llega  á  veces  A  tener  el  grueso  de  un  Ime- 
vo  ;  pero  los  pequeños  helminloe  diseminados 
en  la  superficie  no  llegan  á  una  linea  de  lon- 
gitud. 

H1DATWA.  {Iftttoriú  mtnral)  Las  tiídaii- 
nas  forman  en  género  particular  de  la  clase  do 
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lo»  sislólidos.  So  estructura  solo  puede  obser- 
varte por  medio  del  microscopio ;  tienen  la 
boca  rodeada  de  pelillos  vibrátiles  ,  y  rercadu 
de  una  masa  carnosa  que  pone  en  movimiento 
á  las  mandíbulas ;  d  reslo  de  su  organización 
es  bastante  semejante  al  de  los  otros  sisló- 
lidos. 

ilIDDAULICA.  (Mecánica.)  La  hidráulica  es 
la  ciencia  (pie  trata  de  las  propiedades  de  los 
(luidos  cu  su  estado  de  reposo  y  en  el  de  mo- 
vimiento. Sin  embargo  de  que  el  agua  debiera 
ser  el  único  objeto  de  dicha  ciencia,  según  su 
etimología  ,  como  todos  los  (luidos,  líquidos  ó 
gaseosos  tienen  propiedades  comunes ,  resulta 
qnc  Indos  los  líquidos  y  todos  los  gases  se  ha- 
llan igualmente  sometidos  á  las  leyes  do  la  hi- 
dráulica. Esta  ciencia  se  divido  en  dos  parles: 
la  hidrostática  ,  la  estática  de  los  (luidos  ,  que 
trata  de  su  equilibrio;  y  la  hidrodinámica,  que 
csplica  las 'leyes  de  su  movimiento. 

El  principal  objeto  de  la  hidioslitica  e«  de- 
terminar las  presiones  que  tos  fluidos  ejercen 
sobre  las  paredes  de  los  vasos  que  los  contie- 
nen ,  ya  obren  por  la  acción  de  la  gravedad 
como  en  los  líquidos  ,  ó  por  la  repubion  mole- 
cular como  en  (os  gases.  Se  funda  en  algunos 
principios  esenciales.  Supongamos  que  una  ma- 
sa de  agua  ceso  por  un  momento  de  pesar  siu 
dejar  de  ser  liquida.  En  tal  oslado  tendrá  muchas 
propiedades  comunes  unas  con  los  finidos  in- 
compresibles ó  líquidos,  y  oirás  con  los  com 
p  re  sí  bles  o  los  gases;  pero  rntre  las  cuales  la 
mas  importante  ex  la  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  principio  de  igualdad  de  presión. 
Esto  es  un  principio  comuti  á  los  Itquidns  y  á 
los  gases  ,  «le  donde  dependen  todos  los  demás 
ptincípios  de  hidroslóllca  ,  y  del  cual  resulta 
que  los  (luidos  (leñen  la  propiedad  de  trasmi- 
tir igualmente  y  en  todos  sentidos  las  presio- 
nes que  n  ejercen  en  su  superficie. 

Este  es  un  axioma  do  física.  Para  hacernos 
entender  mejor,  supongamos  nn  vaso  cilindrico 
colocado  loca  arriba  lleno  de  un  liquido  que 
consideraremos  sin  gravedad  y  cubierto  con 
uu  émbolo  ajustado  á  sus  paredes  de  modo  que 
pueda  libremente  resbalar  por  ellas  si  una 
furria  cualquiera  le  obliga  á  ello.  Supóngase 
qu.'  tampoco  tiene  peso  el  embolo  ,  claro  e.\ 
que  permanecerá  sobre  el  liquido  tal  y  c«»mo 
se  le  baya  colocado,  y  que  el  liquido  no  saldrá 
del  vaso  aunque  se  practique  un  orificio ,  por- 
que se  le  supone  Independiente  de  la  grave- 
dad. Si ,  pues  ,  cargamos  el  émbolo  con  un 
peso  de  100  quilogramos,  por  ejemplo,  en  el 
instante  tenderá  á  descender,  y  en  efcHo  des- 
ceuderá  si  el  liquido  no  se  opone,  ora  sea  por 
Otra  parle  compresible  ,  ora  incompresible. 
Ti  absolutamente  necesario ,  si  el  liquido  no 
puede  salir  del  vaso  ni  reducirse  enteramente 
á  lanada,  que  sosténgalos  100  quilogramos.  La 
capa  infinitamente  pequeña  que  se  encuentra 
inmediatamente  debajo  del  émbolo  ,  sostiene, 
pues  ,  todo  el  peso,  y  cargada  asi  caería  en  el ' 
justante  mismo  si  no  estuviese  apoyada  en  (a  ' 


que  se  halla  debajo  de  ella  ,  la  cual  i  su  ve 
descansa  en  la  tierra  ,  y  asi  sucesivamente 
hasta  que  la  presión  de  los  100  quilogramos  se 
encuentra  comunicada  al  fondo  del  vaso ,  que 
sufre  la  presión  eomo  si  el  embolo  descansara 
inmediatamente  sobre  ó!.  Y  como  en  toda  su 
estension  tiene  una  superficie  igual  &  la  del 
émbolo  que  sostiene  los  100  quilogramos,  re- 
sulta que  la  mitad  de  la  superficie  no  soporta 
mBS  que  un  peso  de  50  quilogramos,  y  que  la 
centésima  parle  sostiene  solo  el  centesimo  de 
la  presión  total.  Asimismo ,  si  la  superficie  del 
fondo  del  vaso  fuese  doble  de  la  del  émbolo, 
ya  no  serla  de  100  quilogramos  la  presión  quo 
sufrirla  ,  sino  de  Í00  ;  la  cual  no  solo  se  sen- 
liria  en  el  fondo  opuesto  al  émbolo  ,  sino  que 
¿c  ejprroria  á  todos  los  lados  ,  cualquiera  que 
fuese  mi  superficie  .  curva  o  plana ;  porque  si 
en  niulquiera  punto  se  perforase  el  vaso  ,  el  li- 
quido se  saldría  de  él,  y  si  se  enriase  un  trozo 
de  su  pared,  sallarla  fuera  con  una  fucrxa  equi- 
valente á  100  quilogramos  cuando  la  parte  cor- 
tada tuviese  una  superficie  igual  á  la  del  ém- 
bolo ;  y  si  no  tuviera  mas  que  una  centésima 
parte  ,  claro  es  que  solo  se  necesitarla  un  es- 
fuerzo de  un  quilogramo.  Lo  mismo  sucedería  si 
no  corlara  una  parto  de  la  superficie  del  émbo- 
lo :  la  presión  se  trasmitiría  de  abajo  arriba. 
Asi  es  que  : 

I.*  Los  liquido*,  y  en  general  lodos  los 
fluidos,  trasmiten  en  todas  direcciones  y  con 
igualdad  las  presiones  que  sobre  ellos  st 
ejercen. 

La  presión  es  proporcional  á  la  Osten- 
sión de  la  superficie  que  se  considero,  sea  pla- 
na ó  curva. 

Fácil  es  comprender  que  este  principio  tie- 
ne también  aplicación  á  los  líquidos  pesados. 
Solo  que  entonces  tenemos  dos  pasiones  que 
se  ejercen  sobro  cada  molécula,  resultado  de 
su  propia  gravedad .  las  NtftN  hay  que  tener 
en  cuenta  ruando,  por  ejemplo,  se  necesita 
comparar  la  suma  de  ellas  con  ta  presión  cslc- 
rior.  Aun  algunas  veces 'no  se  considera  esta 
sola  presión  sino  como  cálculo  de  la  fuerza  que 
soportan  las  paredes  de  un  vaso  lleno  <fe  un  li- 
quido. 

En  esle  caso  hay  que  considerar  dos  cosas: 
la  superficie  cerrada,  y  la  altura  vcrtioul  del 
liquido;  porque  cualquiera  que  sea  fi  forma 
d-l  vaso,  la  presión  es  igual  si  peso  de  una 
columna  de  liquido  que  tuviese  por  base  la  su- 
perficie en  cue.slion,  y  por  altura  la  del  líquido 
sobre  el  centro  de  presión  dfl  la  superficie;  es 
decir,  sobre  el  punto  de  aplicación  de  la  resol - 
tanl<-  d<i  todas  las  presiones  elementales  proce- 
dentes de  la  gravedad  de  indas  las  moléculas 
de  la  columna  liquida.  Esle  punió  que  no  debe 
confundirse  con  el  centro  de  gravedad,  pues 
no  siempre  coinciden,  se  encuentra  en  el  ter- 
cio de  la  altura,  á  partir  del  fondo,  de  una  li- 
nea que  divide  en  dos  partes  iguales  los  lados 
horizontales,  formando  un  paralelógramo.  Por 
medio  de  un  triángulo  cu  ya  ba?e  esta  en  el  fon- 
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do.  se  cncucnlra  en  la  coarta  parte  de  nna  linea 
análoga;  y  por  el  contrario,  si  la  base  del  trián- 
gulo eslá  á  ñor  de  agua,  el  punto  céntrico  de 
presión  se  liullará  á  la  mitad  de  la  linea. 

Resulta  del  principio  de  igualdad  de  pre- 
sión, que  una  cantidad  de  agua  ó  de  otro  cual- 
quier liquido,  por  pequeña  que  sea,  puede  dis- 
traerse de  modoquese  equilibreconun  cuerpo 
BOUdOj  cualquiera  que  sea  su  peso.  Asi,  pues, 
si  unamos  uu  tubo  encofrado  y  abierto  por 
!<><  dos  estremos,  el  agua  se  eleva  siempre  á  la 
mi  ma  altura  en  los  dos  trozos  del  tubo,  cual- 
ijuiew  que  sea  la  diferencia  de  sus  diámetros 
n  moveremos  mas  adelante.  Y  puesto  trae  la 
prisión  de  los  líquidos  está  en  razón  de  su  al 
l!if«,  sea  cualquiera  su  cantidad,  resulta  de 
aquí  que  cualquiera  que  sean  la  forma  y  di- 
mensión da  dos  vasos,  si  su  altura  y  el  área  de 
sus  fondos  son  iguales,  tendremos  que  la  pre- 
san ejercida  en  el  fondo  de  cada  uno  de  ellos 
e»  igual,  aunque  el  uno  coutenga  mil  y  aun 
diez  mil  veces  menos  líquido  que  el  otro. 

Heaquicomo  se  demuestra  esta  proposición 
Sean  dos  vasos  A,  B  (véase  el  Atlas,  iiwrmsta- 

Tl<  A  6  HIDRODINAMICA,  lám.  II,  fig$.  3.«  y 

de  ¡cual  altura  pero  de  diferente  capacidad;  los 
dos  están  abiertos  por  arriba,  y  preseulan  la 
misma  dimensión  cu  su  base.  Los  fondos  de  los 
dos  son  de  cobre  y  guarnecidos  del  mismo  me- 
tal para, que  el  ajuste  sea  mas  exacto;  ademas 
se  mueven  por  medio  de  una  charnela  como  la 
lapa  de  una  caja.  Cada  uno  de  ellos  se  mantie- 
ne cerrado  por  medio  de  los  pesos  C,  D  ¡<»ua- 
les  y  suspendidos  cada  uno  de  un  hilo  pasado 
por  una  polea. 

Dispuesto  asi  iodo  y  colocados  los  dos  vasos 
sobre  una  mesa,  en  posición  perfectamente  ho- 
rizontal, si  se  les  echa  agua  con  precaución  la 
presión  del  liquido  llegado  á  cierto  nivel  que 
es  el  mismo  en  los  dos  vasos,  sobrepuja  la  re- 
sistencia del  peso  que  mantiene  el  fondo  en  su 
lugar,  y  le  levanla;  el  fondo  naja  entonces  v 
el  agua  empieza  á  derramarse,  aunque  la  cán- 
Itdad  de  liquido  vertido  en  cada  vaso  es  mar 
distinta.  1 

También  se  demuestra  por  medio  de  un  apa- 
rato llamado  fuelle  hidrostático,  que  la  presión 
de  los  liquidos  está  en  razón  directa  de  su  al- 
tura, y  que  una  cantidad  de  agua,  por  ejem- 
plo, aunque  sea  muy  pequeña,  puede  vencer  la 
resistencia  de  otra  cantidad  mas  considerable, 
ó  de  un  peso  equivalente  á  esta  última.  Sean 
dos  platillos  redondos,  I  (fig.  5.»,  reunidos  entre 
M  por  una  piel  flexible  á  la  manera  de  un  fue- 
lle, sin  mas  diferencia  que  la  de  estar  siempre 
paralelos  Ln  tubo  A  C,  de  l«,5  poco  mas  o  me- 
nos de  altura,  comunica  con  el  iuterior  del  fue- 
lle, y  todo  el  aparato  está  dispuesto  de  modo 
<|uc  sea  perfectamente  impermeable.  El  platillo 
superior  se  carga  con  cierta  cantidad  de  peso  II 
y  \erl.endo  agua  por  la  parle  superior  del  lubó 
A<-,  sucederá  que  á  pesar  de  la  resistencia  del 
Pe.^o,  e  agua  se  introduce  entre  los  dos  plati- 
llos, y  levanta  el  de  encima  hasla  estén  Jvrse  la 
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piel  cuanlo  es  posible.  Si  aumentamos  la  longi- 
tud del  tubo,  se  llega  á  producir  una  enorme 
presión  con  algunos  centilitros  de  agna.  En  este 
esperimento  se  fuuda  la  construcción  del  apa- 
rato denominado  prensa  hidráulica  (véanse 
estas  palabras.) 

En  vista  de  que  la  piel  puede  romperse  por 
credo  de  una  presión  esecsiva,  Mr.  Brainah, 
físico  inglés,  ha  sustituido  un  cilindro  hueco  de 
metal,  á  cuyo  diámetro  bjusta  exactamente  un 
émbolo.  También  se  reemplaza  la  columna  de 
agua  con  una  pequeña  bomba  impelenle,  i  la 
«  nal  puede  adaptarse  un  motor  cualquiera,  de 
donde  resulta  que  la  columna  de  presión  puede 
lencr  una  longitud  indeterminada,  aunque  el 
apáralo  sea  pequeño. 

La  figura  G.4  nos  presenta  una  sección  per- 
pendicular de  este  aparato  que  puede  hacer  las 
veces  de  prensa. 

Al  cilindro  a  eslá  adaptado  el  émbolo  6,  que 
ensanchado  por  arriba  lleva  un  platillo  v  for- 
mando la  parte  iníeiior  de  la  prensa.  Toda  es'.i 
porción  del  aparato  eslá  colocada  en  una  caja  i, 
que  contiene  en  C  una  cantidad  de  agua  sufi- 
ciente á  alimentar  la  bomba  rt. 

Ll  juego  de  la  bomba  nada  ofrece  de  parti- 
cular; hace  subir  el  agua  del  depósito  C  al  ci- 
lindro a  por  el  conduelo  g,  y  por  consiguiente 
levanta  el  émbolo  h.  La  válvula  f  adaptada  al 
fondo  del  cilindro  y  sostenida  por  una  tuerca, 
permite  cuando  es  necesario  disminuir  la  pre- 
sión dando  salida  al  agua  que  vuelve  á  caer  en 
el  depósito. 

La  fuerza  de  este  aparato  es  considerable, 
porque  suponiendo  que  se  aplica  la  mano  á  ü 
palanca  de  la  bomba  solo  cou  una  potencia  de 
5  quilógramos  y  construida  dicha  palanca  de 
modo  que  solo  multiplique  por  5  esta  fueiz-i, 
el  émbolo  r  de  la  bomba  vence  una  resisten- 
cia de  25  quilógramos.  Supongamos  ahora  que 
el  volumen  del  émbolo  del  cilindro  mayor  sea 
tal  que  el  área  de  su  superficie  sea  cincuenta 
veces  mayor  que  el  del  émbolo  r,  y  resultará 
que  la  fuerza  con  que  se  elevan  el  émbolo  6  y 
el  platillo  u  representará  una  fuerza  de  25X50 
ó  1,250  quilógramos.  Pero  como  un  hombre 
puede  aplicar  esta  fuerza  diez  veces  á  lo  menos 
en  uu  corto  espacio  de  tiempo,  es  posible  que 
levante  12.500  quilogramos;  y  si  establece 
mayor  desproporción  aun  entre  los  dos  émbo- 
los b  y  r,  y  si  la  palanca  está  mejor  dispuesta 
para  el  ejercicio  de  la  bomba,  el  efecto  obteni- 
do será  mucho  mayor. 

Otro  físico  inglés,  Mr.  Hawkins,  ha  ideado 
una  máquina  bidrosl.itica  para  pesar,*  fin.  7.» 
que  parece  muy  sencilla. 

o,  es  un  cilindro  de  estaño  barnizado,  y  en 
parte  lleno  de  agua. 

b,  es  un  segundo  cilindro  de  menor  diáme- 
tro, flotando  en  el  agua  del  primero. 

a,  tiene  en  su  parte  superior  un  platillo  que 
recibe  los  cuerpos  que  han  de  pesarse. 

c,  representa  un  tubo  con  escala  graduada, 
que  baja  hasla  el  fondo  del  primer  cilindro,  j 
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comunica  con  él  de  modo  que  el  agria  esté 
siempre  al  mismo  nivel  en  el  tobo  y  en  el  ci- 
lindro. 

Cuando  el  peso  del  cilindro  b  se  aumenta 
con  la  adición  de  los  cuerpos  que  se  han  de  pe- 
sar, desciende;  y  el  agua,  desalojada,  se  eleva 
en  el  tubo  pequeño,  cuya  escala  nos  marca  el 
pesa  que  buscábamos.  Este  aparato,  que  puede 
emplearse  ventajosamente  en  operaciones  de- 
licadas, adquiere  mucha  mayor  precisión  si  en 
logar  del  agua  empleamos  mercurio;  y  enton- 
ces es  una  especie  de'arcdmeiro. 

El  equilibrio  a  que  da  lugar  *.l  peso  de  los 
liquidas,  es  una  de  las  consecuencias  del  prin- 
cipio dé  la  igualdad  de  presión.  Este  equilibrio 
no  puede  verificarse  sino  con  dos  condiciones. 
La  primera  es  que  las  moléculas  superiores  y 
libres  formen  una  superficie  perpendicular  ¿  la 
fuerza  que  las  solicita,  que  ordinariamente  es 
la  gravedad  ó  una  resultante,  cuya  gravedad  es 
uua  de  las  principales  fuerzas  elementales. 

Efectivamente,  singularicemos  el  principio: 
apliquémosle  solo  al  agua,  y  supongamos  que 
una  masa  de  este  liquido  que  no  sufra  mas  que 
la  acción  de  la  gravedad,  tenga  so  superficie 
inclinada  al  horizonte  según  un  ángulo  dado. 
No  consideremos  por  ahora  mas  que  una  capa 
horizontal  muy  pequeña  bastante  inmediata  á 
la  siipcrilcic  para  corlarla  en  un  punto  que  lla- 
maremos a  por  ejemplo.  Esta  capa  estará  priva- 
da de  todo  el  peso  de  las  moléculas  que  se  en- 
cuentran encima  de  ella;  esta  presión  se  tras- 
mitirá lateralmente,  y  la  última  molécula  de  la 
capa  situada  en  el  punto  a,  será  arrojada  fue- 
ra, pues  alli  no  hay  nada  que  la  conleuga.  Lo 
mismo  sucederá  á  todas  las  demás  que  vengan 
á  ocupar  su  lugar,  hasla  que  llegue  el  momeu 
to  en  que  no  quede  nada  encima  de  la  capa 
que  hemos  considerado,  ni  sobre  ningún  otro 
punto  de  lu  superficie,  es  decir, para  el  caso  del 
agua  sometida  solo  á  la  acción  déla  gravedad, 
hasta  que  la  superficie  se  coloque  en  posición 
perpendicular  á  esla  misma  acción,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  horizontal. 

La  segunda  condición,  es  que  todas  las  mo- 
léculas interiores  estén  sometidas  en  todos 
sentidos  á  presiones  iguales  y  contrarias.  Esta 
condición  es  particular  á  las  moléculas  interio 
res,  como  la  primera  lo  es  á  las  de  la  superficie, 
y  no  puedeu  reemplazarse  una  por  otra.  Tura 
mejor  inteligencia,  supongamos  que  se  trata  de 
colocar  una  al  lado  de  otra,  y  de  modo  que  sus 
superficies  correspondan  en  un  mismo  vaso 
dos  masas  liquidas  de  iguales  dimensiones  y 
volumen,  pero  de  diferentes  densidades,  agua 
y  mercurio  por  ejemplo:  es  evidente  que  las 
moléculas  de  mercurio  contiguas  á  las  de 
agoa,  no  estarán  sometidas  á iguales  presiones 
laterales,  el  edificio  que  tratábamos  de  cons 
truir  se  hundirá,  y  las  moléculas  del  mercurio 
como  mas  pesadas,  irán  al  fondo,  fe  nivelarán 
al' i ,  según  ya  hemos  dicho,  y  con  un  órde 
tal,  que  todas  sufran  presiones  iguales  y  con 
alidos. 


También  pnede  esplicarse  el  eqnilibrio  de 
las  moléculas  fluidas,  suponiendo  que  se  hallan 
colocadas  una  sobre  otra  formando  columna; 
pues  como  todas  tienen  la  misma  forma  y  el  mis- 
mo peso,  sucede  que  seis  deeutre  ellas,  equi- 
libran perfectamente  á  las  seis  correspondien- 
tes del  otro  lado,  admitiendo  siempre  que  las 
dos  columnas  se  apoyen  en  el  fondo  del  vaso 
que  las  contiene. 

Pero  si  quitamos  las  dos  moléculas  supe- 
riores t  v  de  la  columna  número  I ,  el  equili- 
brio desaparece,  puesto  que  en  un  lado  que- 
dan solo  cuatro  moléculas,  mientras  que  en  el 
opuesto  se  encuentran  seis.  Pero  muy  luego, 
jor  la  tendencia  de  los  liquidos  á  tomar  su  ni* 
vei,  la  columna  mas  alta  desciende,  la  moléca- 
a  u  de  la  columna  2  ocupa  el  lugar  de  la  mo- 
eculatr,  y  asi  sucesivamente;  mientras  que  la 
molécula  x  de  la  columna  I  sube  al  puesto  de 
a  v;  luego  x  y  v  se  encuentran  de  nuevo  i 
gnal  altura,  y  el  equilibrio  está  restable- 
cido. 

Un  vaso  ó  un  recipiente,  de  cualquier  for- 
ma y  capacidad  que  sean,  pueden  suponerse 
leños  de  una  infinidad  de  columnas  semejan- 
tes, no  obstante  que  en  la  figura  no  hemos  pre- 
sentado mas  que  dos  para  mayor  claridad. 

Generalmente  si  se  mezclan  en  un  vaso  dis- 
intos  liquidos,  ellos  se  colocarán  según  el 
)riucipio  de  equilibrio,  de  forma  que  cadanno 
enga  su  superficie  horizontal,  pues  esta  co- 
ocacion  es  la  única  que  puede  convenir  el  es- 
tado de  reposo.  Sin  embargo,  pueden  aun  ad- 
mitirse dos  estados  de  equilibrio:  el  estable  y 
el  instable.  En  el  primero,  las  moléculas  mas 
pesadas  se  hallarán  debajo,  según  el  orden  de 
su  densidad:  en  el  segundo,  se  encontrarían  en 
un  orden  opuesto,  y  el  menor  choque  bastaría 
para  desordenar  la  horizontalidad  de  las  su- 
perficies de  unión  de  los  diferentes  liquidos. 
Dejando  de  ser  iguales  entonces  estas  presio- 
nes, los  liquidos  mas  ligeros  se  colocarían  en- 
cima, mientras  que  los  mas  pesados  descende- 
rían al  fondo.  Este  equilibrio  instable  no  pue- 
de exislir  sino  por  medio  de  hipótesis  que  ja* 
más  se  realizan  en  la  naturaleza. 

Cuando  muchos  vasos  comunican  entre  si, 
cualquiera  que  sea  su  número  y  forma,  los 
liquidos  que  encierran,  gozan  la  .propiedad,  1.* 
de  tener  una  superficie  de  nivel  en  cada  uno; 
2."  de  tener  todas  las  superficies  al  mismo  ni- 
vel cuando  el  liquido  es  el  mismo  en  cada  vaso, 
y  superficies  desigualmente  elevadas  cuando 
los  vasos  contienen  liquidos  de  diferentes  den* 
sidades.  En  este  caso  las  alturas  reciprocas  de 
los  líquidos  se  cuentan  encima  del  nivel  de  la 
superficie  de  reunión  mas  bajá.  Supongamos 
que  no  hay  mas  que  dos  vasos  y  dos  liquidos; 
entonces  si  designamos  por  //  la  altura  de  la 
columna  del  fluido  mas  ligero,  por  i)  su  densi- 
dad, por  S  la  sección  del  vaso  que  le  couticoe, 
por  h  la  altura  de  la  columna  de  fluido  mas  pe* 
sado,  por  d  su  densidad,  y  por  t  la  sección  del 
vaso  en  que  se  halla,  tendremos: 
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turas  tomadas  sobre  el  punto  de  reunión  délos 
líquidos  están  en  razón  inversa  de  las  densida- 
des; asi,  por  ejemplo,  una  pulgada  de  mercurio 
equilibra  poco  mas  ó  menos  á  catorce  pulgadas 
de  amia.  Las  propiedades  de  loa  vasos  comu- 
nican/» se  Tundan  en  las  dos.  condiciones  del 
equilibrio  de  los  líquidos. 

II  nivel  de  agua  que  todos  conocen  ea  nna 
aplicación  del  principio  de  los  taso»  comuni- 
cantes; Téase  nivel. 

Otra  de  las  aplicaciones  es  el  tifón.  Este 
aparato  consiste  en  un  tubo  encorvado  (/am.  III, 
fiy.  !.•),  con  un  brazo  mas  largo  que  otro;  el 
instrumento  se  coloca  con  la  curbatura  en  la 
parte  superior;  se  sumerge  la  rama  mas  corta 
en  el  vaso  que  contieno  el  liquido,  luego  se 
aplica  al  boca  al  orillcio  del  otro  brazo,  y  se 
hace  una  aspiración;  el  liquido  del  vaso  en  que 
se  sumergió  el  brazo  mas  corlo  del  aparato, 
Impulsado  por  el  esceso  de  la  presión  atmosfé- 
rica, llena  al  momento  el  sifón;  se  retira  enton- 
ces la  boca,  y  el  líquido  sigue,  pasando  conti- 
nuamente por  el  brazo  mas  largo  hasta  que  el 
vaso  queda  vacio. 

Fácil  os  dar  cuenta  de  este  efecto,  consi- 
derando que  el  aire  que  se  cstrae  por  el  orillcio 
de  la  rama  mas  larga  ejerce,  según  la  ley  de 
todos  los  fluidos  ,  una  presión  de  abajo  arriba, 
sol  >  re  lacolurana  de  agua  contenida  en  esta  rama, 
mientras  que  el  aire  que  existe  en  la  snperflele 
del  liqnido  encerrado  en  el  vaso,  obra  por  medio 
de  este  líquido  impeliendo  en  el  mismo  senlido 
la  columna  que  ocupu  la  rama  mas  corta.  No 
necesitamos ,  pues ,  sostener  mas  que  la  parte 
de  esta  columna  que  se  eleva  encima  del  nivel. 
Ahora  bien,  la  diferencia  entre  esta  misma 
parte  y  la  columua  encerrada  en  la  rama  mas 
larga  da  á  esta  un  esceso  de  peso,  que  no 
equivale  con  mucho  al  esceso  de  longitud  de 
la  columna  de  aire  que  se  reraoeve  por  el  orificio 
de  la  misma  rama,  y  de  consiguiente  toda  la 
parle  de  líquido  que  no  estaba  sostenida  mas 
que  por  el  aire,  cae,  y  como  se  reemplaza  sin 
cesar  con  la  que  viene  del  vaso,  no  deja  de 
correr  basta  que  se  agota. 

En  los  trabajos  hidráulicos  se  usan  también 
algunas  veces  canales  en  forma  de  sifón  para 
hacer  pasar  una  masa  de  agua  de  un  nivel  á 
otro  algunos  metros  mas  bajo.  Para  que  funcio- 
ne esta  especie  de  sifón,  se  le  tapan  las  dos 
estremidades  y  se  le  llena  de  agua  por  una 
abertura  practicada  en  el  vórtice  del  ángulo 
superior,  cuya  abertura  se  cierra  luego;  ó  mejor 
aun,  se  adapta  á  esta  abertura  una  bomba  aspi- 
rante que  eslraiga  el  aire  interior.  Una  vez 
lleno  do  agua  el  sifón,  produce  su  efecto;  pero 
este  efecto  se  detiene  á  voces  por  el  aire  que 
arrastru  ó  por  los  gases  desprendidos  del 
agua,  que  acumulándose  en  el  aparato,  conclu- 
yen por  ocupar  la  parle  curva.  Entonces  se 
necesita  poner  en  movimiento  la  bomba  para 


y  el  líquido  vuelvej 


que  estrada 

correr. 

Puede  disponerse  el  sifón  ,  como  lo  vemos 
en  la  figura  ?.*,  de  modo  que  se  obtenga  uní 
corriente  de  agua  a  cierta  a  tura.  En  el  brazo  ó 
rama  ascendente  del  sifón  A  B,  se  adaptan  dos 
tubos,  a  y  6,  cuyas  aberturas  en  el  interior  del 
sifón  están  separadas  por  un  disco  en  forma  de 
válvula,  contra  la  cual  va  i  dar  la  columna  de 
liquido.  Cada  uno  de  estos  tubos  tiene  una  es- 
pila que  comunica  por  el  otro  cstreroo  con  una 
esfera  hueca  c,  igualmente  provista  de  otra 
espita  ó  llave  d. 

Nada  mas  fácil  que  llenar  esta  esfera  con 
el  líquido  en  que  so  sumerge  el  sifón;  no  hay 
mas  que  aspirar  por  la  abertura  del  brazo  mas 
largo,  como  en  el  sifón  ordinario.  El  líquido 
detenido  por  la  válvula,  se  precipita  en  el 
tubo  a,  llena  la  esfera,  y  vuelve  á  salir  por  el 
tubo  b,  para  continuar  su  marcha  normal. 

Si  se  quiere  vaciar  la  esfera  se  cierran  las 
dos  espitas  que  ponen  en  comunicación  a  y  6 
con  la  esfera  y  se  abro  la  espita  d. 

¡•iguras  S.*  y  4.a  Con  el  sifón  qno  repre- 
senta la  primera  de  estas  dos  figuras,  es  inútil  la 
aspiración  ;  basta  llenar  de  liquido  la  rama  B. 
asi  como  la  bola  A  y  sumergir  el  brazo  corlo 
c  d,  en  el  vaso  que  se  quiere  desocupar;  va- 
ciándose la  hola  arrastra  consigo  el  líquido  que 
llena  el  brazo  C  Ü  y  se  establece  sin  interrup- 
ción el  paso  del  liquido. 

En  la  figura  l.\  se  nos  presenta  Ajo  en  el 
brazo  corto  del  sifón  un  tubo  A  B  con  un  embudo 
A  en  su  parte  superior.  Para  servirnos  de  este 
instrumento  se  echa  por  el  embudo  una  canti- 
dad del  líquido  que  se  ha  de  decantar  y  que  sa- 
le por  la  abertura  C,  se  quila  entonces  el  tubo 
A  B,  y  el  derrame  continúa. 

l'ig.  5.»  La  copa  de  Tántalo  debe  la  pro- 
piedad que  le  da  el  nombre  A  un  sifón  fijo  en  su 
interior. 

Se  adapta  un  sifón  abe  k  un  vaso  A  de  modo 
que  su  brazo  largo  baje  hasta  el  pie  que  está 
hueco,  mientras  que  el  brazo  mas  corto  tiene 
entrada  por  el  fondo  La  curvatura  del  sifón  s¿ 
eleva  hasla  la  mitad  del  vaso,  poco  mas  ó 
menos. 

Si  se  echa  agua  en  el  vaso  llega  á  la  misma 
altura  en  el  brazo  a  del  sifón,  y  puede  llenarse 
hasta  la  mitad;  pero  si  se  le  quiero  llenar  todo, 
el  agua,  al  llegar  á  la  curvatura  del  sifón,  cae 
por  el  brazo  largo  y  el  vaso  se  vacia  comple- 
tamente. 

Este  juego  deberla  mas  bien  llamarse  co¡n 
de  las  Danáidas, porque  es  imposible  llenarlo. 

Si  en  ves  de  un  vaso  se  toma  otra  vasija 
cualquiera  de  mucha  mas  capacidad,  y  una  espi- 
ta de  menor  diámetro  que  el  sifón,  que  vacie  en 
la  vasija  constantemente  un  liquido,  se  obten- 
drá NO  desagüe  ó  movimiento  intermitente, 
empezando  a  elevarse  el  nivel  del  liquido, 
cuando  cese  el  desagüe,  y  asi  sucesivamente. 

Fiy.  6.'  El  fenómeno  de  las  fuentes  6  cur- 
tidores intermitentes  proviene  de  canales  ó 
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conductos  subterráneos  en  que  circulo  el  agua 
eu  forma  de  sifón.  Supongamos  una  colina 
ABC,  en  que  se  encuentre  un  depósito  EFG, 
en  comunicación  al  estertor  por  un  canal  de 
sifón  F  H  B.  Cuando  el  depósito  está  lleno  por 
tu  Infiltración  de  aguas  pluviales  hasta  una 
altura  P  ¿  nivel  con  la  curva  II  del  conducto 
ó  sifón  natural  F  H  B,  el  agua  pasa  por  la  aber- 
tura esterior  B  de  este  mismo  sifón  hasta  que 
desciende  4  B;  después  deja  de  correr  basta 
tanto  que  nuevas  infiltraciones  restablecen  el 
nivel  superior;  en  este  caso  corre  de  nuevo,  y 
asi  sucesivamente. 

Sin  embargo,  si  se  encuentra  un  segundo 
canal  I  K  B  inferior  al  primero  ,  la  salida  del 
agua  no  será  absolutamente  intermitente,  sino 
que  la  intermitencia  solo  se  observará  en  la 
cantidad  de  agua  derramada.  ^Yéase  frente* 
perióoicasJ 

La  mas  importante  aplicación  del  princi- 
pio de  los  vasos  comunicantes  ,  es  la  que  se 
ha  dado  para  los  aparatos  que  conocemos  con 
el  nombre  de  oom6as.  [Figs.  8.'  9.*  y  10.) 

Una  bomba  se  compone  de  tres  partes 
esenciales:  tubos,  émbolos  y  válvula*.  Los  lu- 
los no  necesitan  definirse.  El  émbolo  e¿  un 
cuerno  cilindrico  que  llena  exactamente  el  tu- 
bo principal,  llamado  cuerpo  de  bomba,  y  que 
juega  en  él  lo  mas  libremente  posible  cóu  un 
movimiento  de  vaivén  y  por  medio  de  una  pa- 
lanca, no  debiendo  haber  ningún  espacio  en- 
*  tre  el  contorno  del  émbolo  y  las  paredes  del 

So.  El  espacio  determinado  que  recorre  el 
bolo  se  llama  su  juego. 
Comuumenle  el  cuerpo  de  bombase  hace 
de  mayor  diámetro  que  el  resto  de  los  tubos 
en  qne'se  eleva  el  agua;  se  cunslruye  de  co- 
bre, hierro ,  bronce ,  madera ,  ele,  según  las 
localidades ,  y  se  une  por  ambos  remates  con 
el  resto  de  lít  cañería.  En  la  parle  que  se  su- 
merge en  el  receptáculo  de  donde  se  toma  el 
liquido,  ó  sea  el  tubo  de  aspiración,  se  prac- 
tican unos  pequeños  orificios,  ¿  fln  de  que  el 
agua  se  introduzca  desembarazada  de  piedras 
ú  otros  cuerpos  estraños  que  obstruirían. 

Las  vdlvuíhs  son  unos  diafragmas  moví  - 
bles  á  charnela,  colocados  trasversalmente  en 
los  tubos  para  interceptar  el  paso  cuando  la 
presión  se  ejerce  en  un  sentido,  y  vire- versa, 
abrirle  cuando  la  presión  se  ejerce  en  sentido 
contrario.  » 

En  toda  bomba  hay  dos  válvulas  á  lo  me- 
nos, que  se  abren  de  ahajo  arriba  para  que  pa- 
se el  agua  que  sube ,  y  cerrándose  luego  la 
impiden  descender.  La  inferior  se  llama  vál- 
vula muerta,  porque  no  cambia  de  lugar,  mien- 
tras que  la  otra,  adaptada  las  mas  veces  al  ori 
íleio  practicado  en  el  eje  del  émbolo,  se  mueve 
con  él. 

Antes  que  entremos  en  mas  explicaciones, 
debemos  recordar  que  la  presión  atmosférica 
i  quítate  á  la  de  una  columna  de  mercurio  de 
C»  ,  7C0  ,  ó  á  la  de  una  columna  de  agua  de 
lO™,  3í)5  de  altura.  Sentado  esto,  si  snpo- 
1 187   nniuoTECA  poeuun. 


nemos  un  tubo  sumergido  en  un  vaso  lleno 
de  agua  y  en  comunicación  con  el  aire  este- 
rior, la  superficie  fluida  recibe,  asi  dentro  co- 
mo fuera  del  tubo,  la  influencia  de  la  presión 
atmosférica,  y  permanece  en  equilibrio.  Pero 
si  se  suprime  la  presión  atmosférica  cu  el  tu- 
bo, haciendo  el  vacio  ,  se  destruye  el  equili- 
brio, y  el  agua  sube  hasta  que  llegando  ¿  una 
altura  de  10", 395 ,  ejerce  con  su  peso  una 
presión  igual  4  la  que  resaltaría  de  la  presión 
atmosférica  suprimida. 

Este  fenómeno  sirvo  de  tase  4  la  teoria  y 
establecimiento  de  las  bombas  aspirantes, 
únicas  de  que  aquí  nos  ocuparemos ,  pues  las 
otra3  ya  están  descritas  detalladamente  en  el 
urlicnlo  bouba. 

A  B,  /?'/.  8.a  es  el  nivel  del  agua  que"  se 
quiere  elevar;  el  tubo  C  1)  que  está  sumergido 
en  ella,  es  el  tubo  de  aspiración;  E  F  es  el 
cuerpo  de  bomba  en  que  juega  el  émbolo 
a  con  una  válvula;  la  válvula  muerta  está  mas 
abajo  en  6;  y  G  y  n  \oa  tubos  de  desagüe. 
Cuando  se  eleva  el  émbolo  a  por  su  tiro  c,  el 
aire  contenido  en  el  espacio  u  6  se  dilata,  y  la 
válvula  6  se  levanta,  porque  el  aire»  que  hay  en 
el  tubo  de  aspiración  es  mas  denso  y  le  opri- 
me con  mas  fuerza.  Pero  este  aire  adquiere 
á  su  vez  tal  dilatación  ,  que  no  equilibra  la 
presión  esterior ;  el  agua  del  receptáculo  A  B 
sube,  pues ,  por  el  tubo  de  aspiración  hasta 
que  la  colunia  que  allí  forma,  mas  la  elasti- 
cidad del  aire  interior  dilatado ,  equivalgan  4 
la  presión  atmosférica. 

Cuando  el  émbolo  a  llega  á  lo  alto  de  su 
curso,  el  agua  está  elevada  á  una  altura  d  en 
el  tubo  de  aspiración;  se  le  baja  entonces,  y 
el  aire  dilatado,  á  medida  que  bija  el  émbolo, 
se  condensa  mas  y  mas,  impeliendo  la  válvula 
muerta  que  se  cierra.  Pero  desde  que  tu  cre- 
ciente deusidad  escode  á  la  del  aire  esleí  ior, 
la  válvula  b  del  émbolo  ,  uniendo  mas  pre- 
sión debajo  que  encima  ,  se  abre  y  deja  es- 
capar una  porción  de  aire.  La  cantidad  de  este 
contenida  entre  las  dos  válvulas,  tiene,  pues, 
la  deusidad  esterior.  Cuando  se  levanta  nue- 
vamente el  émbolo,  este  aire  se  dilata,  y  cuan- 
do se  enrarece  mas  que  el  que  está  debajo  de 
la  válvula  b,  se  abre  ésta  y  el  aire  se  enrarece 
mas,  y  el  agua  llega  á  mayor  elevación  en  el 
tubo  aspirante. 

Fácil  és  concebir,  que  repitiéndose  la  ac- 
ción del  émbolo,  el  agua  se  eleva  mas  y  mas, 
alcanzando  y  pasando  sucesivamente  la  altura 
de  la  válvula  muerta  ó  lija  ,  y  la  del  émbolo, 
hasta  que  al  fin  llega  al  tubo  de  desagüe. 

En  teoria,  si  el  puuto  mas  alto  del  curso 
del  émbolo  está  á  mayor  elevación  que  aque- 
lla á  donde  el  agua  puede  subir  en  el  vacío, 
jamás  podrá  llegar  hasta  él  la  aspiración.  El 
liquido,  pues  ,  tendrá  por  límite  la  altura  de 
10  ,  395,  como  dijimos  mas  arriba. 

Pero  en  la  práctica  es  preciso  limitar  el 
juego  del  émbolo  á  809  metros;  pues  que  el 
agua  contiene  aire  que  se  desprende  en  el 
T.    xxii.  C2 
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Yació  y  tambleti  produce  una  cantidad  de  va- 
por;  por  otra  parte,  el  émbolo  no  ajusta  rigo- 
rosamente á  las  paredes.  También  sucede  que 
el  vacio  no  es  completo  debajo  del  embolo, 
y  el  aire  y  vapor  que  alli  se  encuentran,  tie- 
nen una  fuerza  elástica  opuesta  ála  de  la  at- 
mósfera ,  cuya  presión  contraresta.  Acontece, 
por  lin  ,  á  veces  ume  el  barómetro  está  por 
bajo  de  0™,  73,  y  que  siendo  menor  la  presión 
estertor,  no  puede  elevarse  la  columna  de  agua 
mas  que  á  9»,  90. 

La  bomba  que  acabamos  de  describir  se 
modifica,  baciendo  el  émbolo  macizo  y  colo- 
cando la  válvula  en  el  tubo  ascendente.  (Véa- 
se fa-  9.') 

Eu  la  ¡i  ¡ura  i  u  están  la!  dos  válvulas  bi- 
ela fuera  del  cuerpo  de  bomba  a;  se  encuen- 
dan en  m  n  y  en  o  p,  en  una  caja  ó  recep- 
táculo de  aire  h  k  ,  que  entra  en  el  depósito. 
Esta  clase  de  botnba  ofrece  la  ventaja  de  no 
tener  intcrmileocia  en  sus  funciones.  (Véase 

El  bÍbómftiw  i  (véase  esta  palabra',  es  tam- 
bién otra  aplicación  del  principio  de  los  ra- 
sos comunlcaulcs.  Recordaremos  aqui  que  la 
detención  del  agua  en  una  bomba,  cuyo  cuer- 
po acedía  4  la  altura  de  treinta  y  dos  pies, 
dió  origen  á  este  instrumento. 

Tenemos  una  infinidad  de  esplicaciones  de 
este  principio,  y  la  misma  naturaleza  nos  los 
presenta  muy  notables.  En  efecto,  bastará  citur 
un  ejemplo:  los  mares  que  se  comunican  entre 
si,  no  son  mas  que  vasos  comunicantes,  cuyas 
aguas  citarían  al  mismo  nivel  si  tuviesen  la 
misma  densidad.  Sin  embargo,  como  sus  aguas 
son  mas  ó  menos  saladas,  según  que  los  ma- 
res en  que  so  encuentran  reciben  mayor  ó  me- 
nor número  de  rios  y  corrientes  de  agua  dulce, 
resulta  que  el  uivel  no  es  igual  en  todas  par- 
tes. Asi  lo  ha  demostrado  una  comisión  de  in 
genieros  franceses,  reconociendo  que  el  nivel 
del  mar  Rojo  está  elevado,  algunas  veces,  cer 
ca  de  10  metros  sobre  el  del  Mediterráneo,  y 
según  los  cálculos  de  Mr.  Humboldt,  resulta  de 
las  alturas  medias  barométricas,  tomadas  por 
una  porte  en  Cartagena,  Cumana  y  Veracrnzcn 
la  costa  oriental  de  Méjico,  y  por  otra  en  Callao 
y  Acapulco  en  las  orillas  del  mar  del  Sur,  que 
este  último  eslá  mas  elevado  que  el  Océano  en 
cerca  de  7  metros.  Sin  embargo,  Dplambre  ha 
calculado,  al  hacer  los  esludios  de  la  meridia- 
na francesa,  que  no  había  diferencia  sensible 
entre  el  nivel  del  Mediterráneo  en  Barcelona  y 
d  del  Océano  en  Dunquerquc. 

Principio  de  Arquimedcs.  Esle  principio, 
que  es  la  ley  principal  del  equilibrio  de  los 
cuerpos  sumergidos  en  un  fluido  liquido  ó  ga- 
seoso, puede  enunciarse  del  modo  siguiente: 
un  cuerpo  tume.rgido  en  un  fluido,  pierde  de 
tu  peto  una  cantidad  igual  al  pwo  del  fluido 
que  desaloja.  Tara  cspl icario,  supongamos  un 
vaso  lleno  de  agua,  eu  que  sobrenada  hoiizon- 
talmenle  uu  cubo.  Supongamos  este  cuerpo  en 
reposo  y  prescindamos  de  las  presiones  latera- 


les. Es  evidente,  después  de  lo  que  ya  hemos 
experimentado,  que  las  caras  horizontales  su- 
fren presiones  que  se  equilibran  una  á  otra,  y 
que  se  miden  por  el  peso  de  ta  columna  liqui- 
da, cuya  altura  es  la  distancia  entre  cada  cara 
y  el  nivel  del  liquido;  y  como  la  columna  que 
mide  la.  presión  sufrida  por  la  faz  inferior,  es 
mas  alta  que  la  que  mide  la  presión  de  lo  cara 
superior,  resulta  de  aqui  que  esta  última  pre- 
inn  es  inferior  A  la  primera  en  una  cantidad 
equivalente  al  peso  de  un  volumen  d«  agua 
igual  al  del  cuerpo;  por  eso  se  halla  éste  soste- 
nido en  alto  con  una  fuerza  medida  por  dicho 
esceso,  perdiendo  de  su  peso  una  cantidad 
igual  al  del  volumen  de  líquido  que  desaloja. 
Oe  este  principio  se  deduce,  que  para  obtener 
el  verdadero  peso  de  un  cuerpo,  es  necesario 
pesarle  en  el  vacio.  Efectivamente,  dos  cuerpos 
pesados  en  el  aire,  eu  el  agua  ó  en  cualquiera 
otro  fluido,  y  que  se  equilibran  en  una  balanza 
exacta,  tienen  pesos  distintos  en  realidad,  á  no 
ser  que  sus  volúmenes  sean  equivalentes.  El 
peso  mayor  es  el  del  cuerpo  que  tiene  níayor 
volumen,  puesto  que  habiendo  esperimenfado 
mayor  pérdida  eu  el  fluido,  aun  equilibra  al 
otro.  . 

Si  pesamos  sucesivamente  uu  mismo  cuer- 
po en  el  vacío  y  en  el  agua,  y  representamos 
por  P  el  peso  en  el  vacio,  y  por  i1'  el  peso  en 
el  agua,  P  y  P — P'  son  los  pesos  absolntos  «le 
este  cuerpo  y  el  de  igual  volumen  de  ugua;  lue¿ 
go  guardan  entre  si  la  misma  relación  que  sus 
densidades.  Por  consiguiente,  si  tomamos  por 
unidad  la  densidad  del  agua,  y  llamamos  D  la 
del  cuerpo,  tendremos. 

■ 


P-P' 

.  ffhf 

Con  esta  fórmula  se  determinan  las  densi- 
dades de  los  cuerpos  que  pueden  pesarse  en  el 
agua  sin  disolverse  por  medio  deja  balanza 
hidrostática.  .  r 

Esta  balanza  [lam.  //  ,  figm9.*),  qne  puede 
servir  igualmente  para  medir  las  densidades  >h 
los  cuerpos  sólidos  y  la  de  los  líquidos,  no  es 
mas  que  una  balanza  ordinaria  con  un  garfio 
«debajo  de  uno  de  sus  platillos,  en  el  cual  se 
suspende  con  uu  hilo  muy  delgado  el  cuerpo 
que  se  quiere  pesar. 

Acabamos  de  esplicar  cómo  se  obtiene  la 
densidad  de  uu  cuerpo  sólido.  Para  determinar 
la  de  un  liquido,  se  pone  sobre  el  platillo  va 
que  está  fijo  el  gancho,  una  masa  sólida,  equi- 
librándola con  otra  en  el  platillo  opuesto;  se 
pone  en  seguida  en  el  garfio  un  cuerpo  cual- 
quiera, y  se  le  sumerge  sucesivnmeute  en  agua 
y  en  ci  liquido  propuesto.  Entonces  necesita- 
mos añadir  en  el  primer  platillo  los  pesos  P  y  P', 
para  equilibrar  la  misma  masa  M.  Ahora  meñ, 
en  virtud  del  principio  de  Arquimedcs  Py  P' 
son  los  pesos  de  iguales  volúmenes  de  agua  y 
de  liquido,  ¡guales  al  del  cuerpo  sólido,  luego 
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la  fracción  —  es  la  densidad  del  liquido. 
P 

» "  -  ■  .<"'*>•  •    •     4  ,  4  -..-*"•# 

Los  cuerpos  sumergidos  pueden  hundirse  ó 
flotar.  En  el  primer  caso,  la  presión  de  alto 
abajo  cscede  á  la  de  atojo  arriba,  y  los  cuer- 
pos caen  al  fondo;  no  pierden  mas  que  una 
parle,  de  su  peso.  En  el  segundo  caso  predomi- 
na la  fuerxa  de  abajo  arriba;  pierden  todo  su 
poso  y  sobrenadan  en  la  superficie.  Las  condi- 
ciones de  equilibrio  de  los  cuerpos  sumergidos 
ó  que  se  bunden,  son  que  el  peso  del  cuerpo 
sea  igual  al  del  fluido  desalojado,  y  que  se  ba- 
ilen en  una  misma  vertical  el  centro  de  grave- 
dad 'el  cuerpo  y  el  del  fluido  desalojado,  pu- 
dii  ndoj>or  otra  parto  ser  el  equilibrio  estable 
ó  instable,  según  que  el  centro  de  gravedad  del 
cuerpo  se  halle  debajo  ó  encima  del  que  tenga 
el  fluido  desalojado.  Las  condiciones  del  eqnili- 
biio  de  los  cuerpos  flotantes  son  poco  mas  <> 
menos  las  mismas.  Asi,  por  ejemplo,  un  buque 

Se  pese  1.000,000  de  quilógramos,  debe  des- 
>jar  1,000  metros  cúbicos  de  agua,  y  necesi- 
ta qne  so  ¿entro  de  gravedad  y  el  de  la  pre&ion 
del  agua  se  encuentren  en  la  misma  vertical. 
Per<f  no  es  preciso  que  el  primero  se  halle  de- 
bajo del  segundo;  solo  se  necesita  que  se  en- 
cuentre debajo  del  metacentro. 

La  hidrodinámica,  como  dijimos  auterior- 
jnente,  trata  de  las  leyes  del  movimiento  de 
los  fluidos.  Su  objeto  principal  es  indicar  los 
medios  de  dirigir,  conducir  y  elevar  los  fluidos 
del  modo  mas  conveniente  al  íin  que  se  nos  pro- 
pone. Estos  cuerpos  se  dividen  en  dos  clases: 
fluido»,  liquido*  incompresibles,  cuyo  tipo  es 
el  aeua,  y  fluidos  compresibles,  cuyo  tipo  es 
el  aire  atmosférico.  La  hidrodinámica  misma 
se  divide  en  hidrodinámica  propiamente  di- 
cha, que  trata  on  particular  del  agua,  y  en 
a  n  metria,  que  se  ocupa  principalmente  del 


El  agua,  en  movimiento,  se  nos  presenta  de 
trcs-drslintos  modoss  saliendo  de  un  receptá- 
culo, corriendo  por  un  cauce,  y  elevada  por 
máquinas.  La*  leyes  de  su  movimiento  en  es- 
tos tres  casos,  forman  parte  de  la  teoria  de  los 
motores  hidráulicos,  de  los  canales,  cañerías 
y  bombas. 

En  los  cálculos  de  hidrodinámica  se  pre- 
sentan siempre  dos  cantidades,  á  «abér;  ef 
peso  especifico  do  los  líquidos  y  la  acción  déla 
gravedad.  Estas  cantidades  son  Variables.  Las 
causas  qne  hacen  variar  el  peso  especifico  del 
agua  son  las  diferencias  de  temperatura,  los 
efectos  de  la  presión  (porque,  aunque  este  flui- 
do se  considera  como  incompresible,  se  ha  vis- 
to, no  obstante  que  se  comprime  algo  á  una 
fuerte  presión),  la  presencia  de  materias  sali- 
nas ó  terrosas  en  disolución,  y  últimamente, 
la  mayor  ó  menor  pérdida  de  su  peso  que  es- 


titud  y  disminuye  con  la  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Sin  embargo,  como  estas  cantidades  varían 
tan  poco,  se  las  mira  generalmente  como  in- 
variables: el  peso especifl^) del  aguase  aprecia 
cuando  está  pura  y  en  su  máximum  de  densi- 
dad, en  1,000  quilógramos  por  metro  cúbico,  f 
para  valuar  la  acción  de  la  gravedad ,  se  lija  el 
número  9", 8  qne  mideel espacio  que  recorrería 
un  cuerpo  grave  á  una  altura  correspondiente  al 
nivel  del  mar  con  un  movimiento  uniforme  du- 
rante el  segundo  segundo  de  su  caida  si  la  ac- 
ción de  la  gravedad  dejara  de  obrar  solare  él  al 
tln  del  primer  segundo.  El  número  9,8  que  espre- 
sa la  velocidad  que  imprime  la  gravedad  en  la 
unidad  de  tiempo,  puede  representar  sin  error 
sensible  la  intensidad  de  esta  fuerza  acelera- 
triz.  Habitualmente  se  designa  por  g,  primera 
leta  do  la  palabra  oravitas. 

Empecemos  por  las  leyes  de  la  salida  del 
asna  contenida  en  un  depósito,  y  supongamos 
primero  que  esté  constantemente  lleno.  Si.  se 
atiende  á  las  leyes  de  la  caida  de  los  graves  y 
del  movimiento  uniforme  eu  general,  se  ve  que 
la  velocidad  de  un  cuerpo  cayendo  de  una  al- 
tura H,  si  se  designa  por  Y  se  halla  espresa  la 
en  esta  ecuación: 


perimenta  encontrándose  en  una  parte  del  aire  veces  mayor  qne  la  otra, 
atmosférico  mas  ó  menos  densa;  en  cuanto 
ála  intensidad  de  la  pesadez,  aumenta  la  la- 


- 


Torlcelli  ha. 
de  la  velocidad  de  un  cuerpo  que  obedece  á  la 
acción  de  la  gravedad,  conviene  generalmente, 
prescindiendo  de  todo  obstáculo  ó  causa  de 
perturbación,  á  la  velocidad  de  la  calda  de  loe 
líquidos;  es  decir,  que  su  velocidad  á  la  salida 
de  un  orificio  practicado  en  las  paredes  de  un 
depósito,  es  la  que  adquiriría  un  cuerpo  gTave 
cayendo  libremente  de  la  aHnra  comprendida 
cutre  el  nivel  de  la  superficie  liquida  en  el  de- 
pósito, y  el  centro  del  orificio.  De  modo  que 
[Ulm  li,  flg.  8.*)  si  en  nn  vaso  CB  se  establece 
un  orificio  m  dirigido  vcrticalmente,  el  caño 
vertical  qne  saldrá  de  él  se  elevará  poco  mas  ó 
menos  hasta  el  nivel  del  agua  en  el  vaso;  por- 
que, según  los  principios  de  dinároida,  un 
cnerpo  lanzado  verticalmente  subirá  á  lanía 
altura  como  hubiera  necesitado  en  su  caida  pa- 
ra adquirir  una  velocidad  como  la  que  llevaba 
en  el  aclo  de  partida.  Si  se  practican  tres  orifi- 
cios F,  D,  íi  en  la  pared  vertical,  el  líquidosaldri 
del  vaso  con  velocidades  respectivamente  pro- 
porcionales á  las  raices  cuadradas  de  tas  altu- 
ras de  cada  uno  de  dichos  orificios  sobre  el  ni- 
vel del  liquido.  Si,  pues,  se  quiere  hacer  que  la 
salida  del  liquido  por  un  orificio  sea  doble  de 
la  de  otro  del  mismo  diámetro,  es  preciso  que 
en  el  primer  caso  el  liqoWo  snfra  nna  presión 
cuatro  veces  mayor  que  en  el  segundo,  y  que 
por  consigniente  la  abertura  por  donde  se  es- 
cape se  encuentre  á  nna  profundidad  cuatro 


Esto  se  demuestra  con  el  siguiente  esperi- 
mento:  si  á  un  recipiente  cualquiera  lleno  de 
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aguo,  adaptamos  dos  tobos  colocando  el  ano 

cuoiro  veces  mas  bajo  qac  el  otro,  el  agua  que 
sale  por  el  primero  llena  un  vaso  de  la  capaci- 
dad de  un  litro,  mientras  que  la  que  se  derrama 
por  el  tubo  superior  #o  lleua  en  el  mismo  tiem- 
;o  mas  qne  un  vaso  en  que  cabe  un  cuarto  de 


jgo  m 
itro. 


La  distancia  horiiontal  del  salto  de  un  li- 
quido que  brota  por  un  tubo  colocado  en  la  pa- 
red de  nn  vaso,  bajo  la  superficie  del  liquido, 
es  igual  á  dos  veces  la  longitud  de  una  perpen- 
dicular á  la  pared  del  vaso,  tirada  desde  el  ori- 
ficio del  tubo  á  una  semicircunferencia,  cuyo 
centro  esté  en  la  misma  abertura  y  cuyo  radio 
sea  la  distancia  hasta  el  nivel  del  liquido.  Lue- 
go el  tubo  cuyo  sallo  alcanzará  á  mayor  dis- 
tancia es  el  que  se  encuentre  en  el  centro  de 
la  semicircunferencia,  pues  que  la  perpendicu- 
Jar  al  diámetro  de  ella,  paralelo  al  eje  del  vaso, 
y  tirada  en  la  prolongación  del  tubo,  es  la  mas 
larga  de  cuantas  pueden  tirarse  desde  cual- 
quier otro  punto  del  mismo  diámetro. 

Supongamos  uu  vaso  CB  lleno  de  agua:  si 
se  describe  un  semicírculo  tomando  por  cen- 
tro  el  punió  de  inserción  del  tubo  D  á  la  mitad 
de  la  altura  del  vaso,  y  por  radio  la  distancia 
DC  ó  DN  del  punto  D  á  las  dos  extremidades  de 
•licho  vaso,  la  perpendicular  DE  al  diámelro 
CDN  es  la  mas  larga,  y  por  consecuencia  el  sal- 
lo del  tubo  D  es  también  el  mas  largo  posible, 
pues  quorecorre  la  distancia  DM,  doble  de  la 
perpendicular.  Si  se  adaptan  oíros  dos  tubos 
Y  y  0  encima  y  debajo  do  D  á  iguales  distancias, 
sus  perpeudiculares  tienen  la  misma  longitud, 
y  sus  saltos  no  recorren  mas  que  las  distan- 
cias i  K ,  GK,  menores  que  la  distancia  DM,  pe- 
ro, sin  embargo,  dobles  de  las  perpendiculares 
Flf,  Gl. 

Fácil  es  concebir  que  la  curva  descrita  por 
las  diferentes  7enas  fluidas  es  una  parábola  de- 
terminada por  la  presión  lateral  del  liquido  cu 
las  paredes  del  vaso  y  por  la  Tuerza  de  gra- 
vedad. 

Si  se  designa  por  S  la  sección  de  un  orifi- 
cio y  por  (J  el  gasto  0  la  cantidad  de  agua,  ver- 
tida, esta  última,  que  es  igual  al  producto 
de  la  sección  del  orificio  por  la  velocidad  de  la 
calida,  se  espresará  por 

.   *  •'■ 

Q=rSl/2gH 

Pero  esto  nunca  es  mas  que  el  gasto  teórico 
muy  difereute  del  gasto  real,  porque  por  un;. 

parte  la  espresion  1/2 gil  de  la  velocidad  de  sa 
lida  es  realmente  muy  fuerte,  pues  que  se  lia 
obtenido  prescindiendo  de  las  resistencias,  y 
por  otra  parte  porque  la  sección  de  la  vena 
fluida  es  bastante  mas  pequeña  que  la  del  ori- 
ficio, i  causa  del  fenómeno  conocido  de  la 
contracción  de  la  vena  fluida.  De  modo  que 
para  obtener  el  verdadero  resultado  es  preciso 
multiplicar  el  valor  de  0  por  la  fracción  ó  coe- 
ficiente >n  v  no*  ü.ti  i  la  ecuación 


Q=mSl/2gH 


El  agua  puede  salir  de  un  receptáculo  de 
distiutas  maneras:  por  una  abertura  practica- 
da en  el  fondo  ó  por  otras  hechas  en  las  pare- 
des laterales.  En  esta  última  disposición  se 
verifica  l  is  mas  veces,  aunque  no  siempre  de 
la  misma  manera.  Asi  la  superficie  del  liquido 
en  la  vasija  puede  estar  mas  elevada  que  la 
abertura,  y  en  (al  caso,  toma  ésta  particular- 
mente el  nombre  de  orificio.  Puede  hacerse  la 
abertura  en  parecí  delgada,  es  decir,  en  una 
pared  cuyo  grueso  sea  meuor  que  la  mitad  de 
la  mas  pequeña  dimensión  de  la  abertura.  Pue- 
de asimismo  eslar  provista  la  abertura  de  un 
caño  ó  tubo  corto,  algunas  veces  cilindrico, 
muchas  cónico,  convergente  hácia  lasestreíni- 
dades  de  la  vasija,  y  rara  vez  divergeiíte.  Por 
último,  la  abertura  puede  hallarse  sin  cubrir 
enteramente  por  el  liquido,  sino  que  el  nivel 
de  éste  se  encuentre  mas  bajo  que  borde 
superior  de  la  abertura,  que  entonces*es  como 
sino  existiera,  y  las  mas  veces  efectivamente 
el  borde  suportar  no  existe:  entonces  la  abertu- 
ra recibe  el  nombre  de  t*erí?cf©r.  Las  leyes  del 
desagüe  son  distintas  en  cada  caso,  resultando 
de  esto  que  el  valor  del  coeficiente  m  varía  en 
la  espresion  del  gasto  cuya  fórmula  hemos 
dado.  m  • 

Puede  observarse  el  fenómeno  de  la  con- 
tracción de  la  vena  fluida  usando  para  el  espe» 
rimento  un  vaso  trasparente  con  un  Orificio  en 
su  pared,  y  procurando  hacer  sensible  el  mo- 
vimiento de  las  moléculas  liquidas  del  fluido 
por  medio  de  una  mezcla  de  materias  léhues 
de  uu  peso  especifico  casi  igual,  como  el  serrín 
de  ciertas  maderas,  ó  bien  produciendo  en  el  li- 
quido ligeros  precipitados  quimicos,  como  por 
ojemplo  el  que  se  obtiene  echando  algunas  go- 
tas de  nitrato  de  plata  en  agua  uu  poco  salada. 
Se  observa  á  corta  distancia  del  orificio  que  las 
moléculas  fluidas  se  dirigen  hácia  él  conver- 
giendo, con  una  velocidad  acelerada  y  descri- 
biendo curvas  qos  continúan  aun  después  de 
haber  traspasado  el  orificio.  Se  ve,  por  último, 
gradualmente  reducida  la  vena  fluida  desde  su 
salida  del  orificio,  para  formar  una  especie  de 
trozo  de  pirámide  ó  de  cono  troncado,  cuya  ba- 
se mayor  está  en  el  orificio  y  la  menor  en  el 
punto  de  mayor  contracción,  que  se  llama 
sección  de  la  vena  contraída.  Esta  debería  entrar 
generalmente  en  la  fórmula  de  espresion  del 
gasto,  porque  el  derrame  se  verifica  como  si  el 
orificio  real  se  sustituyese  con  otro  de  diáme- 
tro isrual  al  de  la  sección  contraída .  Este  fenó- 
meno afecta  distintas  formas,  y  disminuye  ó 
aumenta  la  velocidad  de  la  salida  del  agua 
gun  la  naturaleza  de  los  orificios;  per 
nuye  siempre  el  gasto. 

Para  los  orificios  en  paredes  delgadas  el 
valor  do  0  es 
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Para  los  que  tienen  un  caño  cilindrico  de 
una  longitud  al  menos  tres  Teces  mayor  que  el 
diámetro  del  orificio,  y  en  los  cuates  el  derra- 
me se  efectúa  á  boca  llena,  el  valor  es: 

■ 

Respecto  á  los  caños  cónicos  y  convergentes 
r  mpcados  eu  los  molinos  hidráulicos,  y  cuyo 
áit/iilo  es  do  10  i  W,  el  gasto  real  difiere  po- 
iu  del  teórico,  y  está  espresado  por 

Qr=0,98SV/^lí. 

.*      r  ■ 

En  los  caños  cónicos  divergentes  es  aun 
mayor  que  el  gasto  teórico,  y  nos  da 

Q=t,20Sl/2gTI. 

Por  otra  parte  se  ha  observado  que  cuando 
la  altura  del  nivel  de  los  líquidos  por  encima 
oVl  orificio,  cuya  altura  se  llama  comunmente 
arga  de  agua,  es  corla  relativamente  á  la  del 
oiilicio,  la  velocidad  es  algo  menor  que  en  el 
caso  contrario,  y  por  consiguiente  el  gasto  es 
mas  corto  que  el  obtenido  en  las  fórmulas  pre 
cedentes. 

En  los  casos  del  orificio  en  vertiente  la  ve 
locidad  media  del  desagüe  solo  es '/,  de  la  que 
feria  i  la  altura  que  hay  entre  el  orificio  y  el 
nivel  del  agua  en  el  vaso.  Si  designamos  por  II 
la  carga  de  agaa  en  la  parte  Inferior  del  orifi- 
cio, por  /  la  anchura  de  la  veniente  y  por  L  la 
del  vaso,  tendremos: 

fc  Q=l,77/lIl/H 
Cuando  /  es  mas  pequeño  que  '/.  de  L: 

.»  o=i,9GLnv/lT 


 si  y  esle  es  el  caso  de  las  presas  esta- 
blecidas en  los  rio?.  Para  los  valores  interme- 
diarios de  í  el  coeficiente  de  la  espresion  0  va- 
ria entre  1 ,77  y  t  ,96. 

Cuando  se  vacia  el  depósito  se  obtiene  fá- 
cilmente el  volumen  de  agua  derramada  con 
los  datos  que  anteceden  y  el  siguiente  teorema: 
el  volftmen  de  agua  derramada  por  un  orificio 
cualquiera  de  un  vaso  prismático  que  se  vacia 
por  completo  no  es  mas  que  la  mitad  del  que 
se  hubiera  obtenido  en  el  tiempo  que  el  vaso 
tardó  en  vaciarse,  si  el  desagüe  se  hubiera 
verificado  constantementebajola  primitiva  car- 
ga. Este  caso  puede  dar  ocasión  4  otros  dos 
problemas  importantes,  i  saber:  conocida  la 
carga  primitiva  encima  del  orificio  y  de  la  sec- 
ción horizontal  de  la  vasija,  hallar  el  tiempo 
que  la  vasija  tardará  en  vaciarse,  y  con  los 
mismos  dalos  hallar  el  tiempo  que  empleará  el 
nivelen  bajar  una  cantidad  determinada.  El 


y  el  segundo  por  una 

trasposición  de  ta  ecuación  obtenida  en  la  re- 
volución del  primero. 

En  fin  ,  cuando  el  receptáculo ,  en  vez  do 
verter  el  agua  en  el  aire,  la  vierte  por  una 
abertura  hecha  en  su  parte  inferior  en  otro  re- 
ceptáculo que  contenga  ya  cierta  cantidad  d  :l 
mismo  fluido,  de  modo  que  el  orificio  de  com-t- 
nicacion  esté  enteramente  sumergido ,  se  nos 
presentan  otros  dos  casos :  uno  es  cuando  los 
dos  receptáculos  conservan  sensiblemente  el 
mismo  nivel ,  lo  cual  sucede ,  por  ejemplo, 
cuando  una  balsa  de  canal  suministre  el  ag  1 1 
á  la  balsa  inmediatamente  inferior  por  un  caz 
abierto  debajo  del  nivel  de  esta  última  bals., 
cu  cuyo  caso  se  adopta  para  espesar  el  gas' o 
las  fórmulas  que  hemos  dado  para  el  desag  ¡n 
al  aire  libre ,  tomando  por  carga  efectiva  so- 
bre el  orificio  la  diferencia  de  nivel  de  los  dos 
receptáculos :  el  otro  caso  es  cuando  e^  nivel 
del  liquido  es  variable  en  uno  de  los  recep- 
táculos é  invariable  en  el  otro  ;  ya  sea  en  el 
superior,  ya  en  el  inferior,  la  ley  del  derrame 
es  la  misma.  Este  caso  es  el  que  presentan  las 
albercas  de  las  esclusas  con  relacio*á  las  bal- 
sas superior  é  Inferior.  El  tiempo  que  una  al  - 
berca  necesita  para  vaciarse ,  se  obtiene  por 
los  cálculos  que  anteriormente  indicamos  para 
el  caso  de  un  vaso  prismático  que  se  desocupi 
al  aire  Ubre ,  reemplazando  en  los  cálculos  la 
sección  horizontal  del  vaso  prismático  por  la 
de  la  alborea  ,  y  la  carga  de  agua  sobre  el  ori- 
ficio por  la  diferencia  de  los  niveles  primitivos 
del  agua  en  la  balsa  superior  ó  envla  inferior, 
según  que  se  trate  de  averiguar  el  tiempo  ne- 
cesario para  llenar  ó  para  vaciar  la  alberca  <le 
la  esclusa. 

Movimiento  de  agua  en  los  canales,  ¡lernas 
visto  anteriormente  que  la  gravedad  ea  la  úni- 
ca fuerza  que  obra  sobre  una  masa  de  agea 
abandonada  á  si  misma  en  un  receptáculo  dfj 
cualquier  forma  que  sea,  y  que  cuando  se  des- 
truye su  acción  sobre  cada  molécula,  estas  su- 
fren igual  presión  en  todos  sentidos ,  y  enton- 
ces p\  fluido  está  en  reposo;  pereque  el  estado 
de  reposo  no  puede  verificarse  sino  mientras  la 
superficie  del  fluido  permanezca  horizontal, 
porque  en  el  momento  que  se  la  inclina ,  entra 
el  fluido  en  móvlmiento.  De  aqui  proviene  el 
principio  de  que  el  movimiento  de  una  cor- 
riente de  agua  no  depende  mas  que  de  la  in- 
clinación de  su  superficie  ,  cualquiera  que  sea 
por  lo  demás  la  disposición  del  cauce  ,  siendo 
indiferente  que  tenga  la  misma  inclinación  qne 
la  superficie  liquida,  que  sea  horizontal,  y  aun 
contrario  á  la  pendiente.  Los  canales  tienen, 
con  relación  á  las  corrientes  de  aguas  natura- 
les ,  la  particularidad  de  correr  en  una  misma 
pendiente,  y  ser  en  ellos  iguales  las  secciones 
y  el  volumen  de  agua  que  llevan  en  toda  <«i 
longitud.  Su  pendiente  absoluta  es  la  diferen- 
cia de  nivel  de  los  dos  estrenaos;  y  la  pendien- 
te ,  propiamente  dicha ,  la  diferencia  de  nivel 
en  la  unidad  de  longitud,  ó  por  metro.  U 
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en  general ,  es  el  área  de  una  sección  hecha 
en  la  masa  Unida  que  conduce  por  un  plano 
perpendicular  al  área  de  la  corriente.  Se  llama 
pertn  elro  mojado  el  fondo  y  la  parte  de  lus  la- 
dos ,  ó  bargas  que  se  encuentran  debajo  del 
agua. 

En  un  canal  largo  y  regular  el  movimiento 
del  agua  es  uniforme ,  y  por  cada  sección  de 
I»  n  ;¡s,i  fluida  pasa  necesariamente  un  volu- 
men igual  de  agua  y  con  la  misma  velocidad. 
Sin  embargo,  siendo  el  principio  motor  una 
fuerza  aceleratri*  constante  ,  el  agua  deberia 
descender  con  nn  movimiento  uniformemente 
acelerado,  y  de  suerte  que  su  velocidad  nunca 
fuese  uniforme.  A  pesar  de  esto  se  verifica  la 
uniformidad  de  la  rapidez  ,  como  dijimos  mas 
arriba,  y  "aun  a)  cabo  de  poco  tiempo,  porque 
entonces  una  fuerza  retardalriz  ,  exactamente 
igual  ¿  la  aceleratriz  de  la  gravedad  ,  la  des- 
truye á  eada  instante.  Esta  es  la  resistencia  de 
las  paredes.  Algunas  veces  se  la  ha  compara- 
do con  el  rozamiento  de  los  cuerpos  sólidos 
unos  con  otros  ;  pero  difiere  esencialmente  por 
su  naturaleza  y  por  sus  leyes  ,  siendo  esta  re- 
sistencia independiente  de  la  presión,  y  no  es- 
perimentando  variación  alguna  en  los  distintos 
casos  er»  que  el  agua  corre  sobre  diferentes 
materias  como  vidrio,  plomo,  estaño,  hierro, 
madera  y  varias  clases  de  tierras.  Es  «n  efecto 
de  la  trabazón  de  las  moléculas  y  de  la  atrac- 
ción molecular  de  la  última  capa  de  liquido 
con  las  paredes,  de  esta  coo  la  que  se  encuen- 
tra inmediata  á  ella  ,  de  esta  con  la  siguiente 
y  a¿i  sucesivamente  hasta  la  que  se  halla  en  el 
centro  del  canal. 

Siendo  esta  resistencia  causada  por  la»  pa- 
redes del  lecho  ,  m ¡miras  mas  eslenaion  ten- 
gan sobre  la  unidad  de  longitud  ,  mayor  será 
la  resistencia  ;  y  por  la  inversa  ,  cuanto  mayor 
sea  I»  sección  ,  menos  se  hará  sentir  la  resis- 
tencia .  porque  estar!  mas  distribuida  entre 
todas  las  moléculas. 

La  resistencia  crece  en  relación  al  duplo  de 
la  velocidad  ,  porque  cuanto  mayor  sea  ésta, 
mas  moléculas  será  necesario  arrancar  en  igual 
tiempo,  y  tanto  mas  rápidamente  habrá  de  ve- 
rillcarse.  La  viscosidad  del  agua  da  lugar  aun 
á  otra  resistencia,  que  será  tatito  mas  sensible, 
comparada  coo  la  precedente ,  cuanto  menor 
sea  la  velocidad.  Kn  suma ,  la  resistencia  que 
c¡M'«j  rimen  la  el  agua  moviéndose  en  un  canal, 
es  proporcional  al  perímetro  mojado  ,  al  cua- 
drado de  la  velocidad  ,  mas  una  fracción  de  la 
velocidad  ,  y  está  en  razón  inversa  de  la  sec- 
ción. 

Si  designamos  por  p  la  pendiente  de  la  su- 
perficie liquida  del  canal ; 

Por  c  el  perímetro  mojado  de  la  sección  ; 
Por  $  el  área  de  esta  sección  ; 

g 

Por  n  la  relación  —  del  área  al  perímetro 
mojado  de  la  sección; 


Por  t>  la  velocidad  media  de  la  corriente 

I 

que  comunmente  es  t»  de  la  de  la  superficie; 

Y  por  0  el  gasto,  se  obtienen  entre  estas 
cantidades  las  relaciones 

* 

0=vs;  y  np=»0,OC036554  (v*4-0,006iv.) 

que  conocidas  todas  la  cantidades  que  encier- 
ran,  menos  una,  sirven  para  determinarla. 

Movimiento  del  agua  en  los  tíos.  Lo  que 
hemos  dicho  respecto  á  la  resistencia  de  la  su- 
perficie del  cauce  y  bordes  délos  canales  en  el 
movimiento  de  las  aguas,  es  aplicable  igual- 
mente i  los  ríos.  No  nos  ocuparemos,  pues, 
del  aforo  de  las  corrientes  de  agoa.  Esta  opera- 
ción se  verifica  multiplicando  la  velocidad  me- 
dia de  nna  sección  por  su  área,  trátase,  pues, 
de  determinar  estas  dos  cantidades.  El  proce- 
dimiento mas  sencillo  para  encontrar  la  velo- 
cidad media  consiste  en  emplear  un  cuerpo 
flotante  colocado  sobre  el  agua  y  que  toma  su 
velocidad.  Se  usan  ordinariamente  pedazos  de 
madera  ó  de  otros  cuerpos  de  una  densidad 
casi  igual  á  la  del  agua,  con  el  objeto  de  que 
estén  casi  sumergidos,  para  que  el  aire  no  in- 
fluya en  su  movimieuto.  Lo  primero  que  se  ha- 
cees  medir  una  distancia  ycootar  los  segundos 
que  empican  en  recorrerla;  procurando  colo- 
carlos en  el  punto  de  mayor  corriente  y  á  cier- 
ta distancia  del  punto  de  observación,  cou  el 
Un  de  que  cuando  lleguen  4  él  hayan  adquirido 
la  velocidad  de  la  corriente  en  que  se  les  ht 
sumergido.  La  velocidad  media  del  rio  es  ocho 
décimas  próximamente  de  la  velocidad  obser- 
vada asi.  Para  obtener  la  velocidad  verdadera 
de  un  punto  cualquiera  de  la  supceficie,  se  usa 
un  instrumento  llamado  molinete  de  ^  <  liman, 
asi  llamado  por  el  nombre  de  su  autor.  Con- 
siste en  un  árbol  que  gira  llevando  cuatro  alas 
o  aspas  dispuestas  como  las  de  los  molinos  de 
viento.  La  corriente  las  hace  girar,  y  por  el  nú- 
mero de  revoluciones  que  hacen  eu  un  tiempo 
dado  se  saca  directamente  la  velocidad,  del 
agua,  indicándose  el  número  de  vueltas  por  un. 
contador  ó  movimiento  de  reloj  que  comnnica 
por  un  lomillo  sin  fin  con  el  árbol  del  instru- 
mento. Si  se  representa  por  N  el  número  de  re- 
voluciones hechas  por  el  molinete  en  un  tiem- 
po T,  se  concluirá  direclamenie  U  velocidad 
N 

v=a  —  siendo  a  coeficiente  constante  para  u:i 

mismo  instrumento,  lo  cual  se  obtiene  haden 
do  recorrer  á  este  último  cierto  espacio  en  aguc 
estancada  y  dividiendo  el  espacio  recorrido  por 
el  número  de  vueltas  del  árbol.  Este  coeficien- 
te tiene  por  objeto  corregir  el  error  producido 
por  la  resistencia  cansada  con  el  rozamiento 
de  las  piezas  del  instrumento  sobre  los  sopor- 
tes. El  esperimento  que  sirve  para  obtenerle  so 
funda  en  el  principio  de  que:  la  presión  de  un 
fluido  en  reposo  sobre  un  sólido  en  movimiento 
"o  igoai  a  la  que  el  uuiuo  en  moviraiouio  ijirce 
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ronlr.i  el  sólido  en  reposo,  siendo  la  velocidad 

igual  en  los  dos  casos. 

Hay  también  otros  instrumentos  con  cuyo 
auxilio  pueden  medirse  las  velocidades  debajo 
di-  la  superficie.  El  mas  sencillo  es  el  tubu  iU 
Ptlol,  que  recibió  este  nombre  por  ser  el  <1<  I 
primero  que  propuso  su  empleo.  Es  un  simple 
tubo  de  vidrio  encorvado  por  el  estremo  iufe- 
ríor,  que  se  introduce  en  la  corriente  basta 
que  el  orificio  del  estremo  vuelto  contra  la  cor- 
riente, se  baile  á  la  profundidad  de  la  vena  cu- 
ya velocidad  se  quiere  investigar.  Ejerciendo 
presión  esta  vena  sobre  el  liquido  contenido 
en  el  tubo,  le  bace  subir  en  la  rama  vetlicul 
por  encima  de  la  superficie  del  rio  en  una  can- 
tidad sensiblemente  igual  á  la  altura  debida  á 
la  velocidad  de  la  corriente,  y  que  ademas  se 
rectifica  con  el  auxilio  de  un  coeficiente  parti- 
cular en  cada  tubo. 

La  superficie  de  la  sección  se  obtiene  di- 
vidiéndola en  trapecios  cuyos  lados  paralelos 
sean  las  alturas  de  las  sondas  cebadas  en  los 
sitios  en  que  parece  cambiar  la  dirección  del 
fondo,  y  calculando  separadamente  el  área  de 
cada  uno  de  ellos. 

Cuando  es  pequeña  la  corriente  del  agua  que 
se  desea  aforar,  como,  por  ejemplo,  las  que  no 
llevan  mas  que  uno  ó  dos  metros  cúbicos  de 
agua  por  segundo,  el  aforo  se  efectúa  con  mas 
exactitud  y  comodidad  estableciendo  una  pre- 
sa de  tabla  á  través  del  rio  para  que  caiga  por 
encima  en  vertienlp.  Entonces  se  usan  las  fór- 
mulas respectivas  á  las  aberturas  ú  orificios 
que  dejamos  espresadas. 

La  velocidad  de  los  ríos  es  muy  varia.  Es 
corta  cuando  no  llega  á  0"»,ó0;  regular  cuando 
esta  cutre  Qro.OO  y  I  metro;  grande  cuando 
seballacntre  I  y  2  metros;  y  muy  grande  cuan- 
do pasa  de  2  metros,  l  a  velocidad  del  Sena 
en  las  inmediaciones  de  París  es  de  Oro, 00;  las 
del  Ródano,  del  llhin  y  de  la  Durance  son  de 
cerca  de  2  metros,  y  en  las  grandes  aveni- 
das casi  dobles. 

Una  corriente  de  agua  es  un  rio  de  tercer 
orden  cuando  en  su  estado  oedinario  arrastra 
de  I  á  12  metros  cúbicos  de  agua  por  segundo 
De  30  á  40,  es  ya  un  rio  navegable,  salvas  cir 
cunstancias  particulares:  de  100  metros  arriba 
es  un  río  caudaloso.  El  Sena,  en  París,  lleva 
sobre  130  metros  cúbicos  de  agua,  el  üarona, 
en  Tolosa,  arrastra  unos  150  en  su  estado  or- 
dinario; el  Ródano,  en  Lyon,  mas  de  G00;  y  el 
llhin,  en  Strasburgo,  cerca  de  1,000. 

Nos  remitimos  para  el  movimiento  del  agua 
en  los  tubo.-  al  articulo  cañbrias. 

Igualmente  para  la  aerometria,  nos  remiti- 
mos i  los  artículos  aire,  vapor.  [Máquinas  Je) 


llossul:  Tratado  de  hidrodinámica ,  París,  (790, 
9  tom.  en  H.t> 

Dubuat:  Principios  de  hidráulica,  París,  ISIS, 
3  lom.  en  t.* 

D'Aubuisson  de  VoUíuí:  Tratad/  de  hidráulica 
para  uto  de  loi  ingeniera;  i.»  edición,  París  \  Stras- 
burgo, iSiO,  en  8." 


Délidor:    Arquitectura  hidráulica,  P«ns,  1731. 
4  tom  en  4.* 

I).-  Pionv  Sacra  arquitectura  hidráulica,  Piri#, 
1790  y  1797,'  9  lom.  en 

HIDROCANTABOS.  Hydrocanthari.  [Historia 
natural.)  Nombre  do  una  tribu  en  el  método  de 
Latreille,  y  de  una  familia  eu  el  de  Uejejn,  cor- 
respondiente  al  género  dytiscua  de  Lineo,  y 
que  comprende  ¿  todos  los  coleópteros  penlá- 
meros  carniceros  que  son  acuáticos.  Pero  en 
estos  últimos  años,  el  doctor  Aubé,  á  imitación 
deEricbson,  lia  escluido  siete  géueros  pu  len 
cíenles  4  los  girinos  ó  torniquetes  de  (¡eoffroy, 
para  formar  una  segunda  tribu  que  llama  de  los 
<ltrintano»  y  que  coloca  en  seguida  de  los  ca- 
r'i''irosde  Dejean.  Asi  cercenada  la  familia  de 
los  bidrocántaros,  no  comprende  mas  que  á  los 
coleópteros  acuáticos  que  presentan  los  siguien- 
tes caractéres:  cuerpo  ordinariamente  ovalado 
comprimido  algunas  veces,  sin  embargo  glo- 
buloso; cabeza  ancba  y  metida  basta  los  ojos 
enel  corsclele;  antenas setáceas  ó  Aliformes  de 
once  artejos;  labio  corto  y  pequeño,  comun- 
mente escotado  y  cercado  de  pelos;  la  barba 
trilobada;  palpos  en  número  de  seis,  los  ma\i- 
ares  estemos  con  cuatro  artejos ,  los  internos 
con  dos,  y  los  labiales  con  tres;  la  lengüeta  le- 
vemente ensancbadaen  su  estremided  y  corta- 
da casi  rectángulamente ;  las  mandíbulas  cor- 
las, robustas  y  dentadas  cu  su  remate;  las  mas- 
caderas  muy  agudas,  arqueadas  y  pestañosas 
interiormente;  el  corselete  masancbo  que  largo, 
y  por  lo  común  acabando  por  detrás  cu  punta; 
alguuas  veces  cubre  los  dos  anillos  torácicos 
restantes;  élitros  ancbos  que  cubren  del  todo  el 
abdomen,  rayados  y  ásperos  algunas  veces  en 
las  bembras;  alas  constantes;  el  prosternon  muy 
ptolongado  hacia  atrás;  el  tuclastcruon  muy 
grande  y  soldado  con  los  muslos  de  las  patas 
posteriores;  las  patas  anteriores  y  las  interme- 
diarias muy  próximas  por  su  base;  las  posterio- 
res generalmente  largas,  anchan,  aplastadas  en 
forma  de  remos,  y  no  podiendo  moverse  sino 
de  lado;  los  tarsos  de  cinco  artejos  bien  distin- 
tos en  el  mayor  número,  pero  no  pareciendo 
sino  cuadriarliculados  eu  otros  por  ser  el  cuar- 
to artejo  muy  pequeño  y  ocultarse  eu  la  esco- 
tadura del  tercero;  los  tantos  anteriores  de  los 
matlios  ensanchados  en  forma  de  paleta ,  y  en 
la  parte  inferior  de  aquellos  y  de  los  interme- 
diarios unos  apéndicés  pedunculados  de  tamaño 
variable  que  desempeñan  el  oficio  de  ventosas. 
El  dytiscuf  latisimus  de  Lineo  puede  conside- 
rarse como  el  tipo  de  la  familia  de  que  ce  trata. 

Destinados  los  bidrocántaros  á  moverse  en 
un  medio  mas  resistente  que  el  aire,  han  reci- 
bido la  estructura  mas  á  propósito  para  la  loco- 
moción acuática.  Lo  mismo  que  los  peces  y  los 
cetáceos,  la  parte  anterior  de  su  cuerpo  es  la 
mas  densa,  sin  ser  siempre  la  mas  ancha;  su 
forma  es  la  de  una  elipse  ú  óvalo  prolongado 
sin  ninguna  parle  saliente  que  le  haga  des- 
igual, á  no  ser  en  las  bembras  cuyos  élitros, 
como  hemos  dicho,  presentan  surcos  ó  escabro- 
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tienen  sus  patas  posteriores  achatadas  en  for 
mu  de  remos,  que  con  su  movimiento  lateral 
Inif  riñen  al  cuerpo  un  fuerte  impulso  en  la 
natacit  ti,  asi  es  que  nadan  roa  estremada  fat  i- 
Idad.  Viten  con  preferencia  en  las  aguas  para- 
das dolos  lagos,  estanques  y  pantanos,  subien- 
do de  cuando  en  cuando  ala  superficie  para  res- 
pirar.  Son  muy  voraces,  y  se  alimentan  de  los 
animalillos  que  como  ellos  viven  en  el  agua; 
provistos  de  alas  muy  desarrolladas  debajo  de 
sus  élitros,  pueden  cuando  quieren  pasar  volan- 
do  de  un  estanque  á  otro,  para  lo  cual  aguar- 
dan á  la  puesta  del  sol.  Vuelan  pesadamente  y 
zumbando  como  los  abejorros.  Sus  larvas,  mu- 
cho mas  voraces  que  el  insecto  perfecto,  viven 
tan  bien  en  el  agua  sin  salir  á  tierra  sino  para 
Ira?  formarse  en  ninfas. 

Para  facilitar  el  esludio  de  esla  familia, 
Mr.  Aubé,  cuya  clasificación  hemos  adoptado,  la 
dnide  en  Ires  tribus,  que  son  los  halipMot, 
dihicidit»  tTiidropóridoi. 

IIIDBüCELE.  {Cirugía.)  El  hidroccle  es  la 
hidropesía  ó  la  hernia  acuosa  del  escruto.  Es 
de  dos  especies:  una  hecha  por  infiltración,  y 
(  lia  rumiada  por  derrame.  En  la  primera  ,  la 
sciosidad  se  halla  infiltrada  en  el  tejido  celu- 
lar, y  en  la  segunda  se  halla  derramada  entre 
la  túnica  vaginal  y  albugínea.  La  primera  ocu- 
pa lodo  el  escroto  ,  y  el  rafe  lo  divide  en  dos 
paites  iguales:  en  la  segunda  suelo  ser  el  der- 
rame no  mas  que  en  un  lado,  y  entonces  está 
el  escroto  dividido  en  dos  partes  desiguales.  Es 
verdad  que  puede  haber  hidrocele  en  ambo* 
lados  yser  ambos  iguales,  y  por  lo  mismo  es- 
tará el  escroto  dividido  igualmente ,  bien  que 
en  este  caso  quedan  las  demás  señales  para 
distinguir  el  infiltrado  de)  derramado. 

l'no  y  otro  son  idíopálicos  ó  simpatices.  F.l 
hidrocele  por  infiltración  idiopático,  os  común  á 
las  criaturas,  cuyas  orinas  suelen  relajarci  culis 
y  tcjfdo  celular  del  escroto,  poro  en  fot  adultos 
suele  ser  continuación  del  anasarca,  y  ñor  lo 
mismo  es  entonces  simpático.  En  una  palabra, 
este  hidrocele  es  el  edema  del  escroto. 

El  hidrocele  idiopático  por  derramamiento 
es  la  resulta  de  un  golpe  que  ha  roto  algunos 
vasos  linfáticos  entre  la  túnica  vagin.il  y  la 
albugínea,  ó  de  algnn  sarcocele,  *que  disten- 
diéndolas con  desigualdad,  rompe  algunas  ma- 
llas del  tejido  celular  qne  las  une.  También 
puede  ser  efecto  de  manoseos  Imprudentes  que 
se  hacen  á  veces  para  examinar  el  volumen  del 
sarcocele.  El  simpático  es  efecto  de  la  ascitis. 

Las  señales  mas  características  de  nuo  y 
otro,  son:  que  en  el  por  infiltración,  el  culis 
esti  tirante  sin  arrugas,  que  los  pelos  están 
apartados  y  erizados ,  el  cutis  reluciente  ,  es 
igual  eo  todo  al  escroto,  conserva  la  impresión 
del  dedo,  el  pene  se  halla  edematoso,  y  el  pre- 
pucio hinchado  y  retorcido  de  modo,  qneá  veces 
impide  la  salida  á  la  orina.  En  el  por  derrame, 
el  cutis  está  rugoso  y  en  su  color  natural,  el 
escroto  desigual,  no  conserva  la  impresión  del 


dedo,  y  puesta  una  los  al  travos  se  divisa  i 

parencia  profunda. 

El  pronóstico  del  hidrocele  por  lo  general, 
no  debe  ser  malo,  y  la  curación  debe  arreglar- 
se á  la  especio  áque  corresponda. 

El  hidrocele  por  infiltración  idiopático,  se 
cura  comunmente  con  fomentos  tónicos  y  re- 
solutivos. El  simpático  se  cura  interiormente 
con  los  diuréticos  y  purgantes  hidragogos,  y  al 
estertor  los  mismos  fomentos;  pero  si  es  tai 
•qne  amenace  gangrenismo  ó  impida  el  orinar, 
en  este  caso  se  pica  con  pequeñas  escarifica- 
ciones. Algunos  autores  temieron  las  grandes 
escarificaciones  creídos  de  que  se  gaogrenabao , 
pero  Shasp  y  oíros  escelenles  prácticos  ase- 
guran que  esto  sucede  muy  rara  ves ,  y  que 
cuando  sucede  ,  no  es  de  cuidado  aquella  es- 
cara; por  esta  razón ,  y  porque  ras  pequeñas 
se  cierran  a  ules  de  completar  el  desahogo,  son 
preferibles  dos  sajas  de  pulgada  y  media  ó  dos 
en  uno  y  oh  o  lado  del  rafe  en  1*  parte  poste- 
rior 6  inferior  del  escroto,  y  otras  dos  mas  chi- 
cas en  la  raiz  del  miembro;  y  á  medida  que  el 
escroto  se  va  vaciando,  se  cubre  con  fomento 
tónico  espirituoso  sostenido  por  un  suspen- 
so» io.  Las  heridas  se  curan  después  con  mucha 
facilidad. 

El  hidrocele  idiopático  por  derramamiento 
si  no  es  muy  grande  y  antiguo,  puede  curarse 
con  una  continuación  de  suaves  chorros  de 
agua  vegeto-mineral,  y  mejor  de  las  legtas  dé- 
biles. Estos  auxilios  procuran  la  curación  ra- 
dical, ó  la  paliativa  ;  pero  si  no  bastan,  se  so- 
licitan por  olios  medios.  La  primera  se  logra 
por  la  doble  punción  ,  incisión,  excisión,  sedal, 
insuflación  .  irritación  cou  la  cánula,  inyec- 
ciones estimulantes ,  y  «l  .cáustico  potencial. 
La  segunda ,  por  la  simple  punción  con  el 
tokear  pequeño.  A  los  iudividtios  jóvenes  se  les 
debe  aconsejai  la  cura  radical,  porque  no  es 
del  caso  que  se  queden  con  una  dolencia,  de 
que  puedeu  librarse  ,  á  mas  de  que  la  simple 
punción  con  el  trócar  pequeño  es  incómoda 
por  lo  que  se  ha  derepelir. 

l'ara  harep  la  operación  del  hidrocele,  se 
arrima  el  enfermo  á  la  orilla  de  la  cama,  y  co- 
giendo el  cirujano  con  la  mano  izquierda  ol 
escroto  por  la  parle  superior ,  comprime  las 
aguas  hácia  abajo,  y  de  este  modo  el  tegumen- 
to eslájruas  tenso,  y  el  testículo  mas  apartado 
del  legumeulo:  luego  tornad  trocar  con  la  ma- 
no derecha  y  lo  introduce  de  abajo  aniba  y  de 
adelante  atrás  en  la  parle  media  ó  iuferior  del 
lado  que  mira  al  muslo,  luego  se  saca  el  pun- 
zón del  trócar,  se  adelanta  algo  roas  la  cánula, 
y  se  sostiene  con  la  mano  hasta  que  salga  toda 
el  agua,  procurando  que  la  cánula  no  lastime 
la  superficie  .interna  del  quiste,  que  irritado, 
puede  intlamarse. 

Lecat  observó  algún  efeclo  favorable  de  la 
irritación  del  quiste  para  la  cura  radical,  por 
cuya  razón  propone  dicha  irritación;  pero  la 
esperiencia  ha  acreditado  que  el  número  de 
malos  efectos  ha  sido  mayor  que  el  de  los  buc« 
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nos.  Las  inyecciones  y  la  insuflación  son  mé- 
todos infidentes  y  espucslos.  El  de  la  excisión 
no  se  necesita  sino  en  los  quistes  monstruosos. 
La  doble  punción  es  útil  en  los  recientes  y 
delgados,  pero  en  los  antiguos  y  callosos  suele 
faltar.  El  cáustico  potencial  no  se  aplica  sino 
cuando  se  rehusa  la  incisión.  El  mejor  de  lodos 
\oi  métodos  es  el  de  la  incisión,  que  aunque 
en  apariencia  es  mas  cruel,  en  la  realidades; 
mas  suave.  La  doble  punción  deja  una  úlcera 
que  dura  muy  largo  tiempo,  y  quedan  á  veces 
recodos  ,  que  por  postre  obligan  á  la  iucision: 
por  cito ,  el  mejor  de  todos  los  medios  es  la 
incisión,  procurando  que  el  quiste  quede  bien 
ddatado.  Don  Antonio  de  Gimbernat  propuso 
otro  método  ,  que  cuusiste  en  dilatar  el  tercio 
ii  Tenor,  y  entrar  luego  una  torunda  sin  tocarla 
basta  que  la  obliteración  del  quiste  la  eche 
fi.ei  a.  I'ortt-i  tormente  la  operación  del  hidro- 
cele  b  a  recibido  de  nue.-lios  cirujanos  con  le  m- 
¡  or  jucos  muchas  y  ventajosas  perfecciones. 

En  todos  los  casos  se  ha  de  hacer  uso  del 
suspensorio,  y  en  todos  ellos  no  se  ha  de  pa- 
sar á  la  operación  sin  examinar  primero  si  hay 
hernia  verdadera,  que  esté  complicada  con  el 
bidrocele.  Si  la  hay,  se  reduce  antes  de  hacer 
la  operación,  y  se  sujeta  con  el  braguero  mien- 
tras se  HM  esta. 

De  resullas  de  una  violencia  estertor  ó  de  la 
punción  con  el  trocar,  se  derrama  á  veces  una 
cantidad  de  sangre  en  el  quiste  entre  las  túni- 
cas del  escroto,  y  forma  lo  que  se  llama  hema- 
locelc.  En  el  primer  caso,  se  procura  la  resolu- 
ción de  la  sangre  derramada  con  el  linimento 
volátil,  chorros  de  leglas,  cataplasmas  con  la 
sal  de  tártaro,  ó  se  aplican  las  cantáridas;  y  si 
estos  remedios  no  bastan,  se  hace  la  dilata- 
ción, como  en  el  bidrocele:  se  quitan  los  coá- 
gulos y  se  llena  el  hueco  de  hilas  linas. 

Cuando  la  hidropesía  del  escroto  no  es  de 
agua,  sino  de  aire  ú  gases,  se  llama pneumalo- 
ate.  Es  enfermedad  muy  rara. 

H1DR0CANTOS.  I  Historia  natural.— Zoolo- 
gía.—  Insectos.'  (üou>p,  agua;  xiv6a<po<,  esca- 
rabajo.) Género  de  coleópteros  pentámeros,  fa- 
milia de I03  hidrocántaros,  tribu  délos  dilisci- 
dos,  establecido  por  Say  (Trans.  uf  theatncr., 
phii.,  4 1 ,  p.  100)  sobre  una  especie  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  que  nombra  hyd.  tricolor  (noterus 
oblongua.  Des.}  Aunque  este  género  casi  no  se 
diferencia  de  los  noterus,  según  afirma  el  mismo 
Mr.  Aubé,  lo  ha  admitido,  sin  embargo,  en  su 
Monografía,  en  la  que  reúne  siete  especies  de 
ellos,  todos  exóticos  y  de  distintos  países.  Cita- 
remos como  uno  de  los  mas  notables  por  su  ta- 
lla el  hyd  granáis,  Lap.,  que  se  encuentra  en 
el  Scuegal. 

HIUR0C0RIS0S.  [Historia  natural.)  Con  es- 
te nombre  se  designa  una  de  las  dos  familias  en 
que  se  divide  el  subórden  de  los  hemipteros  y 
heterópteros,  cuyos  caracléres  son  las  antenas 
mas  cortas  que  la  cabeza  ó  apenas  iguales,  inser- 
tas y  ocultas  debajode  los  ojos,  y  habitando  en 
el  agua,  por  lo  que  se  les  da  también  el  nombre 
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de  chinches  de  agita.  Todos  son  carniceros,  co- 
gen los  insectos  con  las  palas  anteriores  y  los 
atraviesan  con  su  pico.  Sus  ojos  son  muy  ¡¡Imi- 
tados, y  sus  tarsos  presentan  solo  dos  articula- 
ciones. Las  especies  mas  comunes  en  nuestras 
aguas  son  las  nepas,  que  tienen  las  dos  patas 
inferiores  en  forma  de  tenazas,  por  lo  cual  se 
les  llama  también  escorpiones  acuáticos,  tales 
son  en  las  aguas  dulces  la  cenicienta  (nepa  ci- 
nérea, Lin.,)  y  en  las  saladas  la  linear  (nepa 
linearit,  Un..)  y  las  notimectas,  que  tienen  so- 
lamente los  dos  primeros  pies  encorvados  por 
debajo,  y  los  dos  últimos  pestañosos  y  i  ma- 
nera de  remos;  de  estas  últimas  la  garza  (no- 
tonecta  glauca ,  Lin.) ,  es  la  especie  mas 
común. 

HIDRÓFILO.  (Hydrofilus.^  Historia  natural. 
— Zoología,— /nsec/os.)  (iiocup,  agua;  «).¿u>, 
yo  amo.)  Género  de  coleópteros  pentámeros, 
familia  de  los  palpicórncos,  tribu  de  los  hidro- 
filíanos,  establecido  por  Gcoffroy  y  adoptado 
por  todos  los  entomologistas,  pero  que  á  causa 
de  los  desmembramientos  sucesivos  que  ha  espe- 
rimentado,  se  limita  hoy  dia  en  cuanto  á  Euro- 
pa á  dos  ó  tres  especies,  á  las  que  se  han  uni- 
do después  como  unas  cincuenta  de  exóticas, 
la  mayor  parle  no  descritas  aun  y  solamente 
nombradas  en  los  catálogos.  Los  principales 
caractéres  de  este  género,  de  tal  modo  dismi- 
nuido, son  los  siguientes:  la  espina  esternal 
sumamente  prolongada  hacia  atrás  y  muy  agu- 
da; el  último  arliculo  de  los  tarsos  anteriores 
dilatado  en  forma  de  paleta  triangular  en  los 
machos;  el  esendo  grande;  el  scguudo  arlicu- 
lo de  la  maza  de  las  antenas  muy  escotado,  y 
el  último  cónico  y  prolongado.  En  cuanto  j  lo 
demás,  los  hidrófilos  son  unos  insectos  de 
grande  talla,  cuerpo  convexo,  muy  arqueado 
en  su  longitud  y  cuya  forma  elíptica  se  dismi- 
nuye casi  del  mismo  modo  que  sus  dos  eslrc- 
midades.  Su  corselete  ó  prolorax  es  mas  an- 
cho que  largo;  su  cabeza,  por  el  contrario,  M 
roas  larga  que  ancha,  inclinada  y  con  los  ojos 
redondos  y  salientes.  Las  palas  intermediarias 
y  las  posteriores  son  largas,  robustas  y  aplas- 
tadas en  forma  de  remo,  con  la  eslremidad  de 
las  tibias  armadas  de  espolones  largos  y  muy 
agudos,  y  los  tarsos  aplastados  también,  muy 
prolongados  y  pestañosos  en  toda  su  longitud. 

El  tipo  de  esle  género  es  el  gran  hidrófilo 
deGeoffroy  (hydrophylus  picent,  Fabr.,)  que 
se  halla  en  toda  la  Europa,  y  cuyas  metamórfo- 
sis  han  sido  observadas  por  Roesel,  Lyonuct, 
Degeer  y  Miger. 

HIDROFITAS.  (Historia  natural.— Botáni- 
ca.) Tal  es  el  nombre  que  últimamente  dió  el 
difunto  profesor  Lamouroux  á  las  plantas  su- 
mergidas que  él  llamaba  antes  talasiófitas,  las 
cuales,  en  el  sistema  de  Lineo,  estaban  confun- 
didas, bajo  el  nombre  impropio  de  algas,  en  un 
mismo  grupo  con  las  hepáticas  y  los  liqúenes, 
á  pesar  de  no  tener  con  estos  la  menor  seme- 
janza. Por  mucho  tiempo  se  hizo  con  mucha 
negligencia  el  estudio  de  osla  importante  clase 
T.   xxir.  G3 
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de  los  vegetales ,  dividida  tan  solo  en  cuatro 
géneros,  a  saber:  fiteus,  ulva,  o  rifen  »  y  afs- 
tüt.  Los  antiguos,  sotuc  \vút ,  tas  desprecia- 
ban, y  el  emperador  Juliano,  que  en  l«s  pla- 
yas de  las  Gallas  echaba  de  mi  uós  el  hernioso  j 
cielo  de  llalla,  se  queja,  en  una  carlrt  á  uno  de 
sus  amigos,  de  vivir  en  rilaras  ingratas  cu- 
biertas de  algas  arrojadas  por  el  mar .  plautas 
miserables  y  fétidas  ,  ú  las  cuules  nadie  se  hl 
dighado  ponerlas  nombres  particulares.  No  su- 
cede asi  boy  día  ,  pues  pocas  son  las  etpeeiea 
de  estas  pretendidas  algas  que  tengan  menos 
de  cinco  ó  seis,  reinando  asi  la  mayor  confu- 
sión en  la  historia  de  las  plantas  marinas  so- 
bre las  cuales  se  estribe  mucho  dr-  sigua  üem- 
po  á  esta  parte.  Por  lo  dcinas  ,  nunca  se  reco- 
mendará bastante  su  estudio  ¡  (tu  s  puede  der- 
ramar mucha  luz  sobre  bi  geografía  física, 
siempre  que  no  se  hatra  con  ligerean.  También 
ha  datado  de  ellas  1 1  señoi  de  Bury  de  Saint- 
Vlncc  ni  en  su  Dicliiinrmire  ctaz$if¡uc  d'histuire 
nalurelU  .  i  cuyos  artículos  remitimos  á  nues- 
tros lectores,  como  Igualmente  á  la  paite  de  la 
relación  do  la  clrcunuavigacion  de  La  Cuquilte, 
escrita  por  el  mismo  autor ,  quien  hasta  quiso 
dibujar  las  figura?.  Mr.  Lyngbje.jiutor  danos, 
y  muy  escrupuloso  y  escelente  observador,  es 
entre  lodos  los  botánicos  quien  ha  comprólo 
hasta  ahora  sobre  estas  plantas  el  mejor  trata  • 
do  .  intitulado:  Tvnlamen  hydrophy-totoQia 
dánica.  Lejos  de  ser  futidas  las  hidrófitas, 
como  suponía  el  gran  Juliano,  espnrcefi  su  ma- 
yor parte  ,  coando  sé  la?  10  Id  .  el  perfume  del 
té  ó  de  la  violeta.  Las  man  habifi.n  en  el  mar 

{sirven  de  adorno  a  las  rucas  ,  aunque  lam- 
icn  las  hay  en  las  agitas  Hntcea  de  nuestros 
pantanos  y  ríos  ,  presentándose  csias  cusí  to- 
das de  un  color  verde  ñus  o  menos  hernioso, 
y  aquellas  varían  del  pardo  oscuro  al  amnii 
liento  y  del  verde  al  de  púrpura  ,  que  siempie 
suele  ser  muy  brillante.  Estos  vegetales  nos 
han  proporcionado  los  medios  nrflS  seguros 
para  trazar  divisiones  muy  iialuia es  entre  N  s 
mares  cuya  nomenclatura  era  baila  eldia  muy 
confusa.  Las  noticias  que  se  puedan  sacar  del 
estudio  de  las  hldiollias  merecen  llamar  toda 
)a  atención  de  los  viajeros,  quienes  prestarían 
un  gran  servicio  á  la  ciencia  si  se  esmerasen 
en  recogerlas.  Para  conservarlas  Lien  ,  basta 
cogerlas  en  la  mar  con  r-us  mires  y  en  todu.s 
sus  estados,  sin  quitarlas  el  tallo,  que  es  á  ve- 
ces enorme  ,  lavarlas  bien  en  agita  dltiCC  para 
que  pierdan  cierta  morosidad  que  siempre  las 
cubre  y  que  las  echaría  á  perder.  Se  las  pone 
luego  a  secar  para  empaquetarlas,  y  A  la  vuelta 
del  vlagc  se  las  moja  de  nuevo  para  que  rerr> 
Lren  aparentemente  la  vida  ,  por  ruyo  medio 
se  logra  estudiar  dichas  plantas,  describirlas  y 
dibujarlas  convenientemente  aun  después  de 
muchos  años  de  haber  sido  recolectadas. 
HIDROFOBIA.  (Véase  radia.) 
HIDROGENO.  (Química.)  La  palabra  hidro- 
geno se  compone  de  las  dos  griegas  hydrus, 
•gua ,  y  gennaó ,  yo  engendro  ó  produzco  ¡  y 


se  llama  asi  porque  su  combinación  ron  el 
oxigeno  engendra  ó  produce  agua.  Caven  li<h, 
i  rué  quien,  en  1774,  lo  distinguir}  de  los  dunas 
1  gases,  reconoció  muchas  de  sus  propiedades  y 
le  Humó  aire  ó  <¡as  inflamable.  Al  crearse  la 
nomenclatura  química,  recibió  el  nombre  que 
sigse  llevando  boy  dia. 

El  hidrógeno  es  un  gas  incoloro  ,  Inodoro 
cuando  puro ,  é  insípido.  Es  el  cuerpo  mas  li- 
gero que  se  conoce  ,  porque  su  densidad  espe- 
cifica es  0.0G88,  es  decir,  catorce  veces  menor 
•pie  la  del  aire.  Esta  escesiva  ligereza  ,  qno  se 
aprovicha  para  elevar  los  globos  aerostáti- 
cos, se  demuisha  del  modo  siguiente:  .ve  llena 
ib-  hidrógeno  una  pt ulula,  teniéndola  boca  ar- 
liba  ,  y  sobre  ola  se  aplica  la  de  otta  [irol  i!a 
de  Igual  capacidad  y  llena  de  aire  ettftoSfl  rfeo'; 
al  cabo  de  cierto  tiempo  se  desalojan  loa  dU3 
gases  ni  razón  de  sus  respectivas  densidades, 
l asando  el  hldiógeno  ;i  la  probeta  supeiior ,  y 
d<  scendtendo  el  abe  a  la  inferior  ,  cuyo  retal- 
lado puede  comprobarse  fácilmente  puf  medio 
de  una  cerilla  encendida  que  inllarna  el  gal  de 
li  probeta  superior. 

El  hidrógeno  es  el  metaloide  mas  cln  tru- 
tíírvo  electro  positivo.)  No  sirve  ptia  la  com- 
bustión , de  suerte  <p»e  aintrs  los  eui  ipog  Ui- 
11  amados  ;  perú  el  es  combustible,  ardiendo 
Copa  por  copa  con  una  llama  muy  pálida  y 
Irasformándoae  en  vapor  de  agua.  Tampoco 
sirve  para  la  respiración,  y  asi  asflila  pronta - 
mente  -i  los  animales  qué  se  veu  tfbligadus  á 
i  espirarle.  Es  el  mas  refrangible:  de  lodus  los 
gases. 

Podemos  considerar  r  I  hidiógi  no  coti.n  in- 
sulnble  en  el  agua  .  poique  érta  solo  dinielve 
de  él  un  ccnléslmo  y  medio  de  su  volumen. 

A  la  temperatura  ordinaria  no  ejerce  el  oxi- 
geno acción  alguna  sobre  el  hidrógeno;  fiero  á 
una  elevada  temperatura  ,  ó  mediante  la  chispa 
eléctrica,  se  combinan  bis  doi  grises  con  fuelle 
detonación  y  vito  desprendimiento  de  calor  y 
de  luz.  formando  agua.  El  espei  ¡mentó  puede 
hacerse  en  el  etidiometru  o  en  un  fiasco  dé  vi- 
drio de  pan  des  resíllenles  \  de  beca  t  >lr<  cha, 
cuidando,  sin  embargo,  Je  envolver  en  una 
servilleta,  ¡i  la  cual  se  la  hayan  dado  varios  do- 
bleces ,  el  vaso  ,  q tic  casi  siempre  se  rompe  á 
causa  de  la  esplosioil.  También  se  puede  hacer 
el  esperlmenlo  de  un  modo  muy  r  rioso  y  sin 
peligro  ulguno .  dirigtendu  una  mezcla  de  los 
dos  ga.-'s  al  lra\  es  de  una  agua  jabonosa  que  se 
pone  en  un  almirez  de  latón;  M  forman  asi  mu- 
chas burbujas,  las  cuales  se  inflaman  con  fuerte 
detonación  por  medio  de  una  bujía  ipie  >p  ota 
en  la  esiremldad  de  una  varilla.  Kn  general,  se 
necesita  clevrjr  la  temperatura  de  la  mezcla  á 
"jOO  ó  G00  grados  para  determinar  la  combina- 
ción del  hidrógeno  con  el  ostgeno. 

Sin  embaí go,  sucede  á  veces  que  por  la  in- 
fluencia tísica  declerloscuerpos  pueden  combi- 
narse los  dos  gases  á  temperaturas  mucho  mas 
bajas.  Asi,  cuando  se  introduce  cu  una  mécela 
de  hidrógeno  y  de  oxigeno  un  hilo  de  platino 
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á  la  temperatura  de  f.O  a  70",  esto  hi'osc  po- 
ne incandescente,  y  se  verifica  la  combinación 
con  detonación.  Si  se  dirige  una  corriente  de 
hidrógeno  sobre  «na  esponja  de  platino,  es  de- 
cir, sobre  un  fragmento  de  platino  hecho  po- 
los o,  este  se  calienta  al  poco  tiempo  y  se  in- 
enndesce,  aunque  se  opere  á  -la  temperatura 
ordinaria,  y  la  corriente  de  hidrógeno  se  in- 
flama, pero  arde  sin  esplosion,  porqueta  can- 
tidad de  hidrógeno  que  da  la  corriente  es  siem- 
pre poco  considerable.  En  esta  propiedad  del 
lulo  y  ile  la  esponja  de  platino  está  fundada  la 
conslrcaioo  (le  tus  lámparas  sin  llama. 

Hay  otras  lámparas  sin  llama,  alimentadas 
por  el  alcohol,  que  llevan  una  mecha  rodeada 
por  un  hilo  de  platino  en  espiral,  se  deja  que 
¡•nía  por  algún  tiempo,  luego  se  la  apaga,  y  el 
hilo  de  platino  enrojecido  produce  sullcíenle 
calor  para  descomponer  el  alcohol,  á  medida 
que  siiIk  por  la  acción  capilar,  formándose, 
por  consiguiente,  una  cantidad  sin  cesar  reno- 
•■  ü'l.i  de  hidrógeno,  cuya  combustión  conserva 
la  incandescencia  del  hilo:  Por  fin,  si  se  inlro 
dnce,  á  la  temperatura  ordinaria,  una  corta  can- 
tidad de  negro  <le  platino  (polvo  muy  dividido 
de  platinoi  en  una  mezcla  de  oxigeno,  se  veri- 
fica sin  detonación  la  mezcla  de  los  dos  gases. 
F.l  paladio,  el-rodio  y  el  iridio  determinan 
efectos  análogos;  pero  aun  se  ignora  la  cansa 
de  estos  notables  fenómenos. 

El  hidrógeno  es  el  gas  que  mas  calor  pro- 
dnceen  su  combustión;  de  modo  que  ef  que 
desprende  la  de  un  gramo  de  dicho  gas  basta 
para  derretir  3l  3  «ramos  de  hielo.  Ksta  pro- 
piedad se  aplica  en  la  construcción  de  cier 
los  uparatos,  tales  como,  por  ejemplo,  el  sóple- 
le de  Clarke,  por  medio  del  cual  su  produce, 
merced  á  la  comhistion  de  un  chorro  de  hidró 
geno  y  de  oxigeno  mezclados,  una  temperado  a 
bastante  alta  para  fundir  las  sustancias  mas  re 
frai-t arias.  El  mismo  chorro  lecihido  sobre  no 
pedazo  de  creta  produce  una  luz  tan  viva,  que 
ha  recibido  el  nombre  de  luz  sideral. 

Todo  cuanto  acabamos  de  decir  acerca  do 
la  acción  del  oxiareno  sobre  el  hidrófono,  poe 
de  aplicarse  igualmente  al  aire  atmosférico, 
aunque  en  grado  mas  remiso. 

El  hidrógeno  he  obtiene  ordinariamente 
medíanle  la  descomposición  del  agua,  ya  po- 
niéndola en  contado  con  el  hierro  á  la  tempe- 
ratura del  rojo,  ya  tratando  por  el  agua  y  un 
ácido  un  metal  muy  ávido  de  oxigeno,  como 
por  ejemplo,  el  hierro  ó  el  zinc.  Fácil  es  de  en- 
tender la  teoría  de  esta  última  operación,  re- 
ducida á  lo  siguiente:  el  metal,  que  cu  frió  no 
puede  descomponer  el  agua,  lo  verifica  en  prc 
sencia  del  ácido  sulfúrico;  el  oxigeno  del  agua 
descompuesta  se  une  al  metal  conviniéndole 
en  óxido,  el  cual  se  combina  con  el  acido,  for- 
mando iui  sulfato  que  queda  disuelto  en  la  por- 
ción de  agua  no  descompuesta,  al  paso  que  el 
MÜCÓgeuo  puesto 'jo  libertad  »<;  desprende  en 
ci  esludo  Rascoso. 

Aun  cuando  es  muy  abundante  en  la  na- 
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turalczael  hidrógeno,  jamás  se  le  cneucn 
Ira  libre,  sino  siempre  combinado  con  otros 
cuerpos;  asi,  por  ejemplo,  con  eloxigeno  forma 
el  agua;  y  es  ademas  uno  de  los  dómenlos  de. 
las  materias  organizadas  cu  unión  con  el  car- 
bono, con  el  oxigeno  y  el  ázoe,  etc. 

El  hidrógeno  puro  se  emplea  en  los  labora- 
torios para  el  análisis  del  aire;  sirve  también  de 
cuerpo  comburente,  según  hemos  dicho  mas 
arriba;  y  por  fin  se  le  emplea  igualmente  en 
grandes  cantidades  para  licuar  los  globos  aeros- 
táticos. 

Combinaciones  del  hidrógeno. 

El  hidrógeno  puede  combinarse  con  to- 
dos los  metaloides  menos  el  boro,  y  también 
con  algunos  metales,  como  el  arsénico,  el 
teluro,  ote. 

Entre  estos  compuestos  hay  dos  que  resul- 
tan de  la  unión  del  hidrógeno  con  el  oxigeno, 
formando  óxidos,  uno  de  ellos  (pro/óxido)  es  el 
agua,  y  el  otro  (bióxido)  es  el  agua  origen-fla. 

'  Oíros  siete  compuestos  de  hidrógeno  poseen 
todas  las  propiedades  de  los  ácidos  oxigenados, 
y  han  recibido  el  nombre  de  hidfácidvf,  tales 
son  los  ácidos  clorhídrico ,  bromhidrico,  yo  l- 
hidrico,  fluorhídrico,  sulfhídrico,  selenhidri- 
co,  y  telurhidrico. 

Las  demás  combinaciones  del  hidrógeno 
con  los  cuerpos  simples  son  neulr-n:  y  como 
muchas  de  ellas  son  muy  interesantes,  las  ire- 
mos examinando  sucesivamente. 

Hidrogeno  y  silicio.  Este  ocupueslo,  co- 
nocido con  el  nombre  de  hidruro  de  silicio,  se 
forma  tratando  por  el  agua  un  siliciuro  de  po- 
t.  sio;  porque  el  oxigeno  se  lija  en  el  potasio 
para  formar  la  polusa,  que  queda  disuella,  y  el 
hidrógeno  se  combina  con  el  silicio  con.- ti  lu- 
yendo un  hidruro  que  se  precipita  Calentán- 
dole al  aire  libre  se  iullama,  y  arde  dejando  un 
residuo  de  ácido  silícico,  y  señales  de  silicio 
no  quemado. 

Hidrógeno  y  carbono.    Considerable  es  el 
número  de  los  carburos  de  hidrógeno,  pues 
casi  llegan  á  cíenlo  los  conocidos,  si  bien  la 
mayor  parle  corresponden  á  la  química  pega* 
nica. 

filtre  estos  compuestos,  hay  muchos  que 
son  isoméricos,  es  decir,  que  tienen  igual  com- 
posición, pero  propiedades  muy  diferentes,  cu 
yo  fenómeno  proviene  indudablemente  de  la 
agregación  molecular.  A6i  hoy  día  se  conocen 
tres  gases,  tres  ó  cuatro  líquidos,  y  otros  tan- 
tos sólidos,  que  constan  exactamente  de  cn  l>  >- 
no  y  de  hidrógeno  en  la  relación  de  átomo  a 
átomo,  es  decir  que  se  componen,  en  peso,  d  ■ 
86  de  carbono  y  de  84  de  hidrógeno,  lato  s 
son:  la  rnttil'na  ó  espíritu  leñoso,  el  gasolei- 
flcante,  el  hidrogeno  cuadric-arbonado,  la  cele- 
na,  etc.  Sin  embargo,  convieue  advertir  que 
bajo  el  mismo  vo'úmen  gaseoso  contienen  estos 
cuerpos  canuda  les  diferentes  de  lo¿  mismos 
principios,  aun  cuando  oo  »c  haya  alterado  la 
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relación  de  estos.  La  mayor  parte  de  los  aceites 
esenciales  son  igualmente  isoméricos,  como  lo 
yemo3  en  las  esencias  de  trementina,  de  berga- 
mota, de  limón  y  el  aceite  concreto  de  rosas. 
Su  composición  se  espresa  por  la  fórmula  C 
H*  (véase  el  articulo  aceites.) 

La  naturaleza  nos  presenta  un  eran  núme- 
ro de  carburos  de  hidrógeno,  y  entre  otros  e 
gas  hidrógeno  protocarbonado,  la  nafta,  la 
goma  elástica,  la  trementina,  etc.,  etc. 

Estos  compuestos  se  producen,  ademas,  en 
muchísimas  operaciones  químicas,  como  por 
ejemplo  cuando  se  pone  una  materia  orgánira 
rica  en  carbono  y  en  hidrógeno,  pero  pobre  en 
oxigeno,  en  presencia  de  un  cuerpo  muy  ári- 
do de  agua,  tal  como  el  ácido  sulfúrico  ó  e 
ácido  "fosfórico ,  hay  constantemente  forma- 
ción de  agua  y  de  carburo  de  hidrógeno. 

Como  la  acción  del  calor  aumenta  la  afini- 
dad det  hidrógeno  para  con  el  oxigeno,  puede 
reemplazar  la  de  tos  ácidos  mas  arriba  citados. 
En  general,  todas  las  materias  orgánicas,  y  so- 
bre  todo  las  que  contienen  poco  oxígeno,  so- 
metidas á  una  temperatura  inferior  á  la  del  rojo 
oscuro,  se  descomponen,  y  en  los  productos 
de  la  destilación  se  encuentran  siempre  carbu- 
ros de  hidrogeno.  Mr.  Faraday  ha  encontrado 
nueve  de  ellos,  todos  diferentes  entre  si,  en  la 
sola  destilación  del  aceite  de  colza. 

Los  compuestos  de  hidrógeno  y  de  carbono 
que  c«n  mas  frecuencia  se  forman,  son:  el  gas 
hidrógeno  protocarbonado,  CU',  y  el  gas  hi- 
drógeno bicarbonado,  CU. 

Kl  primero  de  estos  dos  gases  se  presenta  en 
la  naturaleza,  ocasionando  en  las  minas  las 
terribles  esplosiones  que  los  mineros  conocen 
con  el  nombre  de  fuego  grison,  en  cuyos  pun- 
tos se  halla  mezclado  con  aire  atmosférico  y 
una  corta  cantidad  de  hidrógeno  bicarbonado. 

Removiendo  el  cieno  de  los  pantanos,  se 
desprenden  de  ellos  burbujas  de  un  fluido  elás- 
tico constituido  en  gran  parte  por  el  hidróge- 
no protocarbonado,  y  componiéndose  lo  res- 
tante de  oxigeno,  ázoe  y  acido  carbónico. 

El  gas  hidrógeno  protocarbonado  puro,  tal 
como  se  obtiene  cn  los  laboratorios  calculan- 
do ligeramente  un  acetato  (el  de  potasa,  por 
ejemplo),  es  un  gas  sin  color,  inodoro,  insípido, 
muy  poco  soluble  cn  el  agua;  su  densidad  es 
de  0,5595;  arde  en  el  aire  atmosférico  con  una 
llama  amarillenta,  pero  menos  brillautc  que  la 
del  gas  hidrógeno  bicarbonado. 

Este  último  cuerpo  se  llama  también  tint- 
óla ficante,  nombre  que  le  pusieron  los  quími- 
cos holandeses  que  le  descubrieron,  porque, 
puesto  en  contacto  con  el  cloro,  da  origen  a  un 
cuerpo  de  aspecto  oleaginoso. 

No  se  presenta  cn  la  naturaleza,  sino  que 
siempre  es  producto  de  la  accim  del  calórico 
sobre  sustancias  grasas,  aceitosas  ó  bitumi- 
nosas, y  generalmente  sobre  las  sustancias  que 
contienen  grandes  proporciones  de  hidrógeno 
y  de  carbono.  En  los  laboratorios,  para  tenerle  { 
puro,  se  ponen  á  calentar  una  parle  de  alcohol  I 


con  cuatro  partes  de  ácido  sulfúrico  concen- 
trado. 

El  gas  hidrógeno  bicarbonado  carece  do 
color,  es  insípido,  tiene  un  olor  de  éter  pero 
muy  debilitado,  y  su  densidad  llega  i  0,9814. 
No  sirve  para  la  combustión,  ni  para  la  respira- 
ción, pero  arde  por  sí  mismo  en  contacto  del 
aire  produciendo  una  llama  blanca,  muy  bri- 
llante, y  tranformándose  en  agua,  cn  ácido  car- 
bónico, y  en  carbono  que  se  precipita  en  for- 
ma de  hollín  negruzco. 

El  hidrógeno  bicarbonado,  forma  cou  el 
cloro  un  compuesto  ternario  de  consistencia 
oleaginosa,  lo  cual  le  ha  valido,  según  hemos 
visto,  el  nombre  de  gas  nletfieant*.  El  hidrobi- 
carburo  de  cloro  es  un  liquido  sin  color,  de  un 
olor  etéreo  agradable,  de  un  sabor  azucarado, 
fuerte  y  aromático;  su  densidades  1,220;  arde 
al  aire  libre,  con  llama  verde  y  produciendo  un 
humo  espeso.  Este  compuesto  se  obtiene  diri- 
giendo á  un  globo  volúmenes  iguales  de  los 
dos  gases  los  cuales  se  condensan  en  las  pare- 
des del  vaso  bajóla  forma  de  gotitas  oleagi- 
nosas. 

El  bromo  y  el  yodo  forman  cou  el  gas  olei- 
fleante  combinaciones  análogas. 

El  gas  bicirbnnado  se  emplea  en  grandes 
cantidades  para  el  alumbrado.  (Véase  el  ar- 
tículo CAS  DE  AU'MRnADO.*! 

Entre  los  demás  compuestos  artificiales  de 
hidrógeno  y  de  carbono,  hay  unos  que  son 
líquidos  y  otros  sólidos.  Los  primeros  se  en- 
cuentran en  el  estado  de  vapor  en  el  gas  del 
alumbrado  ,  y  contribuyen  á  dar  un  gran  bri- 
llo á  la  llama  ,  condensándose  luego  que  por 
la  compresión  se  reduce  el  gas  i  la  octava 
parte  de  su  volumen.  Por  eso  se  ba  encontra- 
do un  carburo  de  hidrógeno  liquido  en  los  re- 
cipientes del  gus  portátil  comprimido.  Este 
compuesto  no  tiene  color  ó  lo  tiene  muy  dé- 
bil; su  olor  se  parece  al  del  aceite  quemado, 
y  contiene  ,  según  Mr.  Faraday,  tres  carburos 
mezclados,  que  se  pueden  aislar  á  diferentes 
temperaturas,  formulándose  del  modo  siguien- 
te: C  II4,  C  II»,  C  ir. 

Kl  aceita  dulce  de.  vino  ,  obtenido  por  la 
ro  n  ion  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  alcohol, 
es  también  un  carburo  de  hidrógeno  liquido, 
de  proporciones  definidas. 

Entre  los  carburos  de  hidrógeno  sólidos, 
citaremos  la  naftalina ,  que  se  halla  en  gran 
cantidad  cn  los  tubos  de  conducción  del  gas 
del  alumbrado,  llegando  algunas  veces  á  obs- 
truirlos. La  naftalina,  purificada  por  la  depi- 
lación, se  presenta  bajo  la  forma  de  hermosas 
láminas  romboidales ,  suaves  y  untuosas  al 
tacto.  Es  soluble  en  el  alcohol  y  cn  el  éle.*; 
pero  insoluole  en  el  aguo,  y  se  une  con  el  aci- 
do sulfúrico  para  formar  un  árido  sulfonaf- 
tálico  que  se  combina  con  las  bases.  Su  for- 
mula es  C"  II*. 

La  parafina,  asi  llamada  por  la  poca  afi- 
nidad \parum  affini)  que  tiene  con  los  di- 
ferentes cuerpos,  se  produce  durante  la  des- 
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(ilación  seca  de  las  sustancias  orgánicas,  y  so- 
bre lodo  de  la  madera  de  haya.  Se  la  obtiene 
también  en  gran  cantidad  en  la  preparación 
del  gas  del  alumbrado  proyectando  al  mismo 
tiempo  agua  y  aceites  bituminosos  sobre  car- 
bones hechos  ascuas.  Los  gases  que  se  for- 
man se  Tan,  quedando  solo  la  paraflna  con  la 
naftalina  en  los  tubos  de  conducción,  y  disol* 
riéndola  luego  en  alcohol  para  purificarla. 
Cuan  lo  puru,  es  cristalina,  sin  color,  olor  ni 
sabor,  grasa  al  tacto,  muy  estable,  pues  en- 
tra en  fusión  á  45*  y  hierve  á  los  400°.  Su 
densidad  es  0,89G.  La  composición  de  la  pa- 
raflna puede  considerarse  igual  á  la  del  gas 
«deificante,  es  decir,  C  II.  Puede  serrir  de  gran 
utilidad  en  varias  industrias,  como,  por  ejem- 
plo, en  la  fabricación  de  bujías. 

Y  ése,  eu  virtud  de  lo  que  precede,  que  les 
combinaciones  de  hidrógeno  y  de  carbono 
constituyen  la  mayor  parte  de  los  aceites  ó 
cuerpos  grasos,  ó  bien  entran  como  radica- 
les en  su  composición;  tal  es,  por  ejemplo,  la 
telena,  C"  II",  que  se  encuentra  en  el  blanco 
de  ballena,  en  un  estado  de  combinación  bas- 
tante compleja. 

El  profesor  Liebig,  en  su  Tratado  de  quí- 
mica orgánica,  admite,  como  medio  de  clasi- 
ficación ,  la  existencia  de  ciertos  radicales 
orgánicos.  Entre  estos  radicales  ,  que  el  en- 
tendido químico  supone  que  desempeñan  el 
papel  de  cuerpos  simples,  sin  embargo  de  que 
su  existencia  es  hipotética  por  no  haber  sido 
aislados  aun  la  mayor  parte  de  ellos  ,  se  en- 
cuentran bastantes  carburos  de  hidrógeno,  los 
cuales  son: 

La  etilo,  C  H\  radical  del  alcohol. 

La  acidia,  C  II',  radical  del  ácido  acético. 

La  metila,  C  11',  radical  de  la  metilena  ó 
espíritu  leñoso. 

La  formila,  f.*||.  radical  del  ácido  fórmico. 

La  cetila,  C"  II",  radical  del  ethal  (resul- 
tado de  la  saponificación  del  blanco  de  balle- 
na), que  no  viene  á  ser  mas  que  un  hldruro  de 
ce  ten  a. 

La  amila,  C"  11",  radical  del  aceite  de  pa- 
tatas. 

La  glicerila,  C*  h",  radical  de  la  glicerina, 
que  es  el  principio  dulce  de  los  aceites. 

Hidrógeno  y  fóiforo.  El  fósforo  se  com- 
bina en  dos  proporciones  con  el  hidrógeno, 
cuyos  dos  compuestos  son  gaseosos ,  pero  no 
se  presentau  en  la  naturaleza  ,  si  bien  se  cree 
ue  el  segundo  [hidrógeno  perfosforado)  pue- 
e  tomar  origen  por  la  descomposición  de  cier- 
tas materias  animales  que  contengan  fósforo, 
atribuyéndosele  las  llamas  conocidas  con  el 
nombre  de  fuegos  fatuos,  puesto  que  se  in- 
flama al  aire  libre.  Su  fórmula  es  H1  P. 

El  hidrógeno  protofos  forado  no  se  inflama 
en  contacto  del  aire,  y  tiene  por  fórmula  II'  P. 

Algunos  trabajos  recientes  que  se  han  he- 
cho sobre  estos  compuestos  ,  tienden  á  de- 
mostrar que  son  isoméricos,  si  bien  esta  opi- 
nión no  ha  sido  generalmente  adoptada. 


Hidrogeno  y  ázoe.  Combinándose  el  hi- 
drógeno con  el  ázoe,  se  forma  un  compuesto 
que  posee  todas  las  propiedades  de  las  bases 
mas  enérgicas.  Tal  es  el  amoniaco. 

Hidrógeno  y  azufre. — Hidrógeno  y  sete- 
nio. Ademas  de  los  compuestos  ácidos  que 
el  hidrógeno  forma  con  estos  dos  metaliodes, 
hay  también  hidruros  de  azufre  y  de  seleniv, 
II'  S'  .  Se'  II'. 

Hidrógeno  y  arsénico.  Ya  hemos  hablado 
en  el  articulo  arsénico  de  los  dos  compuestos 
que  este  simple  forma  con  el  hidrógeno. 

HIDRÓGENO.  ( Aplicación  al  alumbrado.)  Al 
examinar  Newton  el  poder  refringentedel  agua , 
dijo  que  en  la  composición  de  esta  sustancia 
debia  existir  un  cuerpo  combustible,  y  los  ade- 
lantos de  la  química  vinieron  mas  tarde  á 
corroborar  con  la  esperiencia  el  dictámen  del 
célebre  físico.  Uno  de  los  elementos  del  agua, 
el  hidrógeno,  arde  produciendo  una  luz  mas  ó 
menos  intensa  según  el  estado  de  impureza  en 
que  se  encuentre,  y  como  el  hidrógeno  forma 
la  base  de  una  multitud  de  mezclas  gaseosas 
que  se  obtienen  de  varias  sustancias  y  por  dis- 
tintos medios,  siendo  todas  ellas  capaces  de 
arder,  debió  ocurrir  la  idea  de  aprovechar  esos 
gases  para  el  alumbrado,  y  en  el  dia  pocas  son 
l  is  ciudades  mas  importantes  del  mundo  que 
no  hayan  sustituido  á  los  antiguos  medios  de 
iluminación  los  que  suministra  el  gas,  enten- 
diéndose absolutamente  y  solo  en  este  caso 
por  gas,  cualquiera  de  las  mezclas  aeriformes 
en  que  entra  el  hidrógeno  en  mayor  ó  menor 
proporción.  El  hidrógeno  puro  no  sirve  para  el 
alumbrado  porlapoca  intensidad  de  su  llama,  y 
lo  mismo  sucede  con  el  óxido  de  carbono,  gas 
que  también  arde  luminosamente.  Asi  es  que, 
todnvia  no  se  hallan  en  estado  de  esplotacion 
industrial  los  diferentes  medios  que  se  han 
ideado  para  aprovechar  el  hidrógeno  conteni- 
do en  el  agua,  por  la  uecesidad  que  hay  de 
mezclarle  con  otras  sustancias  que  le  comuni- 
quen mas  intensidad.  Por  eso  las  mezclas  ga- 
seosas aplicables  al  alumbrado  se  cstraen  con 
preferencia  do  la  hulla,  de  los  aceites,  de  las 
resinas  y  de  ciertas  breas.  Fácil  es  investigar 
en  qué  consiste  la  diferencia  de  intensidad  en- 
tre los  gases  puros  y  los  que  se  hallan  mez- 
clados. Algunos  cuando  arden  no  dejan  residuo 
alguno,  al  pa30  que  otros  se  descomponen  y 
desprenden  materias  sólidas  muy  divididas,  las 
cuales,  elevadas  á  la  temperatura  roja,  emiten 
una  gran  cantidad  de  luz.  Este  principio  puede 
demostrarse  de  varios  modos,  según  Domas,  á 
quien  vamos  á  copiar.  •Primeramente,  compa- 
rando entre  si  las  intensidades  luminosas  de 
los  gases.  El  hidrógeno  fosforado  y  el  carbona- 
do ocupan  el  primer  lugar  en  la  escala;  siguen 
después  el  hidrógeno  semi-carbonado,  el  cia- 
nógeno,  el  óxido  de  carbono,  y  por  último,  el 
hidrógeno  puro.  Mas  este  último  gas  en  com- 
bustión no  puede  producir  cuerpo  alguno  sóli- 
do, mientras  que  el  hidrógeno  fosforado  da  áci- 
do fosfórico,  súbitamente  calentado  hasta  el 
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rojo,  y  el  hidrógeno  earbooado,  asi  como  todos 
los  compuestos  análogos  se  descomponen  en 
carbono  y  en  hidrógeno.  El  carbono  momentá- 
neamente desprendido  se  hace  luminoso,  pero 
é  medida  que  se  quema,  pierde  la  llama  su  bri- 
llo. Este  depósito  de  carbono,  cuya  existencia 
deducimos  por  el  raciociuio,  se  demuestra  tam- 
bién esperimcnlalmenle;  para  lo  cual  basta  colo- 
rar trasversamente  una  tela  metálica  en  medio 
do  la  longitud  de  una  llama  de  bugla  ó  de  ¿as, 
y  se  ve  aparecer  un  hamo  espeso  y  negro  sohre 
la  lela,  cuyo  fenómeno  no  tendría  lugar  si  se 
cortase  la  llama  cerca  de  su  base  en  la  parte 
azul. 

-llana  |„  Lase  de  una  Huma  ordinaria  se 
verifica  la  combustión  de  una  porción  de  gas  ó 
del  tnpor  que  la  produce,  asi  como  la  deieoui- 
posicion  de  una  parle  de  este  gas  ó  de  esle 
vapor.  En  el  centro,  lu  combustión  continúa,  y 
siendo  la  descomposición  mas  completa  ,  se 
deposita  mucho  carbón  y  Ib  luz  es  mas  viva. 
En  la  cúspide  se  queman  completamente  el 
carbón  y  el  resto  del  gas  ó  de  vapor  y  la  lux 
es  opaca. 

«Si  quedasen  algunas  dudas  acerca  del  pa- 
pel que  hacen  los  cuerpos  sólidos  en  la  llama, 
bastaría  para  disiparlas  colocar  Un  pedaxo  de 
platina  ó  una  hebra  de  amianto  en  un  mechero 
de  gas  hidrógeno ,  y  se  vería  que  esos  dos 
cuerpos ,  en  medio  de  una  llama  que  por  si 
misma  apenas  se  ve,  adquiere  lal  resplandor, 
que  ha  recibido  el  nombre  de  luz  sideral. 

•En  virtuddeestos  rarios  resultados,  queda 
demostrado  que  en  el  alumbrado  ordinario  la 
llama  debe  su  brillo  á  un  depósito  de  carbón 
que  se  verifica  en  su  interior  á  consecuen- 
cia de  la  descomposición  del  gas  ó  del  vapor 
que  la  produce.  Pero  es  evidente  que  el  car- 
bono  no  contribuirá  al  brillo  de  la  llama  sino 
en  tanto  que  su  temperatura  sea  muy  elevada; 
lo  cual  equivale  á  decir  que  el  compuesto  lu- 
minoso ha  de  contener  en  eonveuiente  propor- 
ción el  hidrógeno  que  puede  desenvolver  por 
su  combustión  á  la  alta  temperatura  necesaria 
para  elevar  al  rojo  blanco  las  moléculas  de 
carbono,  suponiendo  que  la  combusliou  se  ve- 
rifique sobre  pequeñas  masas  y  por  medio  del 
aire  ordinario. 

•  En  cnanto  á  las  relaciones  de  la  llama  con 
fl  aire  .  claro  está  que  ésle  debe  hallarse  en 
suficiente  cantidad  para  que  se  efeclúe  la 
combustión  do  todos  los  productos  ,  teniendo 
presente  que  un  eseeso  de  aire  es  perjudicial, 
ya  porque  la  llama  se  enfria  demasiado ,  ya 
porque  la  combustión  total  es  demasiado  rápi- 
da. Siendo  escaso  el  aire  ,  la  combustión  seria 
imperfecto  ,  y  por  consiguiente  la  temperatura 
baja,  lo  cual ,  ademas  de  producir  humo,  < la- 
ñarla el  brillo  de  la  luz.  Puede  ,  pues  ,  decirse 
que  el  máximum  de  luz  corresponde  poco  mas 
ó  menos  al  panto  en  que  la  llama  se  encuentra 
próxima  á  dar  humo,  y  que  disminuye  en  el 
momento  que  se  pasa  mas  allá  en  uno  ú  otro 
sentido  ■ 


La  composición  del  pas  para  el  alumbrado 

varia  según  la  naturaleza  de  las  sustancias 
empleadas  en  su  producción,  si  bien  en  todo 
caso  predomina  el  hidrógeno  bicarbonado.  El 
gas  de  aceile ,  ademas  de  este  último  com- 
puesto, contiene  óxido  de  carbono,  hidrógeno 
libre  y  un  poco  de  ázoe.  6a  densidad  varia; 
cuando  está  bien  preparado  debe  ser  igual  á  la 
del  aire,  es  decir,  de  0,9  y  un  quebrado  al 
menos. 

El  gas  estraido  de  la  hulla  contiene  ade- 
mas ácido  sulflhldrieo  (gas  hidrógeno  sulfura- 
do) y  ácido  carbónico ;  su  deosidad  no  pa.«a 
de  0,'6.  De  lo  que  acabamos  de  decir  resulta 
que  la  intensidad  luminosa  del  aceile  es  supe- 
rior á  la  del  gas  de  bulla  ,  pues  que  ya  sabe- 
mos que  los  gases  mas  densos  son  general- 
mente los  mejores. 

La  preparación  del  gas  de  aceile  es  de  (as 
ma6  sencillas.  Un  cilindro  de  hierro  colad  > 
(véase  el  Atlns,  ta  rh*  qumicas.  lám.  A'H'  y 
XV.  fu¡.  I.*)  lleno  de  fragmentos  de  cok .  crti 
colocado  en  un  horno  á  la  temperatura  del  ro- 
jo naciente.  El  aceite  llega  al  aparato  por  u¡i 
tobo  B  que  comunica  con  un  receptáculo  C.  en 
el  cual  se  mantiene  siempre  al  mismo  nivel  p  >r 
medio  de  un  tubo  0,  que  recibe  por  una  esci- 
ta E  una  cantidad  proporcionada  i  la  que  s  t'e 
por  el  tubo  B. 

Cuando  el  aceite  llega  al  cilindro,  obliga  lo 
á  atravesar  el  cok  elevado  á  la  temperatura  ru> 
ja.  se  descompone  en  gran  parle  y  produce  el 
pas  que  se  escapa  por  el  lubo  P.  Este  tubo 
vuelve  al  receptáculo  C,  y  sumergido  en  él  al  • 
gnnos  .milímetros,  lleva  alli  el  gas,  que  en  este 
trayecto  abandona  la  mayor  parle  del  aceite 
que  arrastraba  sin  descomponer.  El  gas  atra- 
viesa después  el  tubo  G  y  llega  ai  gasómetro. 
E!  lubo  fi  debe  tener  en  su  esln-midad  una  do  - 
ble  pendiente  k  Un  de  que  las  últimas  porciones 
del  aceite  que  contiene  puedan  depositarse  * 
su  paso,  y  venir  á  reunirse  en  un  receptáculo 
particular.  El  cok  coutenülo  en  «I  cilindro  tiene 
por  objeto  multiplicar  hs  supcrHcies  de  cal- 
deamiento y  activar  asi  la  descomposición  di  I 
aceite.  Los  aceites  comunes  producen  sobre 
unos  830  litros  de  «jas  porquilógramo. 
*  La  preparación  del  gas  de  hulla  es  raascom  • 
plicadaqueladel  gasde  aceito.  Espineta  ht  huí '.a 
á  un  fuerte  calor  rojo  en  un  foso  cerrado  óeu  uu.i 
retorta,  da  lugar  en  su  descomposición  á  pro- 
ducto* de  -los  cuales  unos  son  útiles  al  objeto 
propuesto  y  otros  son  inútiles,  y  á  veces  perju- 
diciales; por  lo  cual  es  necesario  separar  cui- 
dosamente los  últimos. 

De  aquí  resulta  que  los  apárelos  que  se  e  u- 
plean  para  preparar  el  gas  de  hulla  se  coinpo  - 
nen  de  una  serie  de  piezas  que  no  tiene  el  apa- 
rato que  acabamos  de  describir. 

Entre  estas  piezas  las  uuas  so  emplean  es- 
elusivamente  en  la  destilación  d»  la  bulla  o»ni  • 
son  el  hornillo  con  tus  retorta*,  el  cilindro,  el 
condensador  y  el  depurador.  Otras,  como  el 
outómelro,  los  lutos  da  diilrUmüm,  el  c  nía- 
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c/br.  y  enftn,  los 
todo?  los  aparatos. 

Vamos  á  examinar  íucesltamente  todas  es» 
tas  piezas. 

Los  hornillos  {Uim,  XIV  y  XV,  fig.  2.a, 
3  •  y  4.*) se  construyendo  ladrillo,  debiendo 
ser  refractarlos  los  que  están  próximos  al  foco, 
porque  aufren  una  temperatura  clorada  y  con- 
tinua. Cada  hornillo  contiene  ordinariamente 
cinco  retotta$  A,  A,  A,  A,  A  colocadas  en  dos 
fitas  y  calentadas  por  tres  fogones;  hállanse  si- 
tuadas en  un  espacio  vacio  que  Ucee  la  forma 
de  un  horno  (fig.  2.a)  Debajo  se  encireutrau  los 
tres  fogones  a,  a,  a  con  sus  ceniceros  6,  6,  6 
cada  uno  de  estos  fogones  lanza  por  un  conduc- 
to c  (fig.  3.*),  su  llama  en  el  horno;  después 
que  esta  llama  lia  circulado  alrededor  de  las  re 
tortas  se  escapa  por  las  chimeneas  de  la  parle 
superior  del  homo  y  ta  á  perderse  después  en 
la  chimenea  general. 

Las  retortas  son  de  hierro  colado  de  buena 
calidad;  las  representadas  en  las  (Iguras  son  de 
forma  cilindrica.  Esta  forma  varia  ,  no  obstan 
tc:.se  hacen  rectangulares  con  ángulos  redon- 
dos; en  Francia  se  les  da  la  forma  de  un  cilin- 
dro aplanado  de  sección  elíptica ,  y  en  Ingla 
(erra  también  son  elipticas  en  la  parle  superior, 
pero  inferiormente  se  repliegan  hácia  dentro, 
de  modo  que  se  reduzca  su  capacidad. 

Las  primeras  retortas  sé  fundieron  de  BM 
sota  pieza;  pero  muy  luego  se  observó  que  la 
parte  anterior  era  mas  resistente  que  lo  demás 
y  se  las  hizo  de  dos  piezas  unidas  con  el  betún 
que  comunmente  se  emplea  en  las  fundiciones 

La  parle  posterior  de  cada  retorta  tiene  unn 
pieza  maciza  ,  dd  (fig.  3.a).  que  sirve  para  fi- 
jar la  en  la  fábrica  del  hornillo.  Las  retortas  de 
la  serie  inferior  se  hallan,  ademas,  apoyadas 
en  un  pilar  de  hierro  forjado  fí  (la  misma  fig.) 
y  cada  una  de  las  de  la  serie  superior,  esta 
sostenida  por  un  tirante  de  hierro  ce  (fig.  2.a), 
que  cruza  lo  alto  del  hornillo  y  va  á  lijarse  por 
medio  de  tornillos  y  tuercas  á  una  barra  de 
hierro  trasversal. 

La  parte  anterior  Je  cada  retorta  termina  en 
un  cilindro  o(/?o«.  3.*  ;/  S*.},  en  cuya  parte  su- 
perior se  encuentra  un  tubo  f,  para  el  despren- 
dimiento del  gas.  La  retorta  se  cierra  con  un 
obturador  g  mantenido  por  un  lomillo  de  pre 
sion.  A  lin  deque  este  tornillo  pueda  producir 
su  acción  ,  está  lijo  en  una  barra  movible  ó 
charnela;  cuando  ?c  quiere  cargar  ó  di  -cargar 
la  retorta,  basta  aflojar  el  tornillo.  La  tlgurnó.» 
representa  detalladamente  el  cilindro ,  el  obtu- 
rador y  el  tornillo. 

La  entrada  de  las  retortas  comunmente  está 
colocada  al  mismo  lado  que  los  fogunes.  Pero 
como  porresnllado  del  escesivo  calor  que  sedes- 
prende  del  aparato,  sufren  los  obreros  una  fa- 
tiga estraordinarla,  se  va  adoptando  en  alguna* 
fábricas  la  disposición  inversa,  y  se  facilita  el 
sen  irlo  délas  retortas. 

Cuando  el  gas  silc  de  las  retortas,  está  mez- 
clado con  una  cantidad  mas  ómeuos  importan- 


te de  producios  que  alteran  su  pureza,  y  que  es 

ucecsario  separar.  El  primero  de  ellos  que  se 
saca  es  la  brea;  para  lo  cual  se  hace  pasar  el 
gas  á  un  cilindro  de  hierro  chapeado  ó  colado 
que  recibe  el  nombrado  barrilete. La* fig.  2.- y 
3.'  nos  ofrecen  sus  principales  disposiciones. 

Los  tubos  \,  f,  f,  f,  f,  que  parten  de  las  re- 
tortas, se  elevan  encorvándose,  luego  vuelven 
á  descender,  y  vienen  á  sumergirse  en  el  asua 
que  conlíeue  el  barrilete.  En  este  cilindro  se 
deposita  una  parte  de  la  brea  que  arrastraba  el 
gas;  ademas  tiene  por  objeto  aislar  completa- 
mente cada  retorta,  de  modo  que  las  roturas  ú 
otros  accidentes  que  puedan  ocurrir  á  una  de 
'.•Has  no  obsten  la  operación  en  las  demás. 

El  barrilete  está  colocado  sobre  el  hornillo, 
como  en  los  apáralos  representados  en  la  lami- 
na, ó  en  una  cubeta  inferior.  Laprimcra  dispo- 
sición permite  visitarle  con  mas  facilidad;  la 
segunda  ofrece  la  ventaja  de  que  los  productos 
volátiles  esperlmeutan  un  grande  enfriamiento 
antes  de  llegar  á  él. 

La  hulla,  no  solo  produce  brea  y  gas  ácido 
carbónico;  contiene  también  productos  azoados 
y  azufre.  Ademas ,.  durante  la  operación  ,  so 
forman  sales  amoniacales,  hidrógeno  sulfura- 
do  y  .sulfuro  de  carbono.  Estos  dos  últimos 
productos  presentan,  sobre  todo,  graves  incon- 
venientes ;  el  hidrógeno  sulfurado  tiene  un 
olor  desagradable;  ennegrece  la  plata,  el  co- 
bre, etc.,  etc.,  y  ejerce  una  perniciosa  Influen- 
cia sobre  la  cconomfa  animal.  Este  gas  y  et 
sulfuro  de  carbono  cuando  arden  ,  despi  len 
ademas  gas  sulfuroso,  cuyo  olor  es  muy  des- 
agradable y  perjudicial.  Es,  pues,  absolutameu- 
le  preciso  separar  por  completo  los  dos  pro- 
ductos, y  eslo  se  consigue  mas  fácilmente  res- 
pedo  al  gas  hidro-  sulfúrico  que  con  el  sulfuro 
de  carbono,  que  no  obstaute,  puede  condensar* 
se  en  el  agua. 

Como  uo  toda  la  brea  se  detiene  en  el  bar- 
rilete, y  las  sales  amoniacales  uo  existen  sino 
en  corta  cantidad  ,  el  gas  ,  saliendo  de  esta 
porción  del  aparato  por  su  conducto  E  (fig.  i.*) 
se  dirige  á  un  largo  sistema  de  tubos  llamado 
condensador  ,  el  cual  para  evitar  las  s»!Hus 
o  hacerlas  perceptibles,  está  sumergido  en 
una  vasija  que  contiene  algunos  centímetros 
de  agua.  Estos  tubos  sirven  para  condensar 
el  reato  de  la  brea  arrastrada  por  el  gas.  . 

Al  salir  del  condensador  el  gas  lleva  coa- 
sigo  todavía  ácido  carbónico  ,  ácido  hídrosiil*. 
fúrico,  sulfuro  >lc  carbono  y  una  parle  de  las 
sales  amoniacales  ;«  es,  pues,  indispeusab  e, 
antes  de  pasarle  al  gasómetro,  despojarlo  do 
todas  estas  sustancias  que  alteran  su  pur<— 
za.  En  otro  tiempo  se  empleaban  para  o.-lo, 
unas  tinas  medianas  de  una  lechada  de  cal,  en 
que  se  sumergía  el  tubo  conductor  del  gis. 
Ksle  liquido  absorbía  el  ácido  carbónico,  con- 
densaba el  sulfuro  de  carbono  ,  u*l  como  las 
últimas  partículas  de  la  brea,  y  descomponía 
con  la  cal  que  contenia  las  sales  amoniaca- 
les ,  cuyo  amoniaco  podia  á  su  vez  absor- 
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berso  haciendo  pasar  el  gas  por  una  agua  ac¡-  > 
dulada;  aumentábase  el  contacto  del  gas  con 
la  legía  calcárea  agitando  el  liquido.  Sin  cm-  ¡ 
bargo,  como  este  método  de  purifleacion  pre- 
sentaba inconvenientes  por  la  dificultad  de  des- 
embarazarse del  liquido  después  de  la  depura- 
ción, sin  perjudicar  á  las  localidades  inmedia- 
tas, se  abandonó  ,  sustituyéndole  con  otro 
medio  menos  Tcntajoso,  y  que  consiste  on  ha- 
cer pasar  el  gas  á  dos  cilindro»  de  hierro  cola- 
do llenos  en  parte  de  cal  apagada,  lu  jando  mu- 
cho que  desear  este  procedimiento,  se  adoptó 
mas  adelante  la  modificación  imaginada  por 
Mr.  Bcrard:  el  gas  atraviesa  por  vastas  cujas 
de  hierro  colado  llenas  de  heno,  ó  mas  bien 
de  musgo  ,  espolvoreado  capa  por  capa  con 
cal  apagada.  Por  este  medio,  empleado  gene- 
ralmente en  el  dia  ,  se  consigue  mejor  depu- 
ración que  con  la  cal  sola;  pero  sin  embargo, 
aun  no  es  tan  perfecta  como  la  obtenida  por 
medio  del  lavado  con  la  lechada  de  cal.  Podre- 
mos estar  ciertos  de  que  el  gas  se  halla  com- 
pletamente libre  de  hidrógeno  sulfurado,  cuan- 
do no  ennegrezca  un  papel  impregnado  eu  taita 
solución  de  ucetuto  de  plomo. 

El  gas  después  de  su  purificación  ra  al 
gasómetro  ó  al  receptáculo  destinado  á  conte- 
nerle antes  de  su  distribución.  Como  esta  par- 
te del  aparato  es  siempre  la  misma,  cualquiera 
que  sea  la  sustancia  de  que  se  es  tía  2  el  gas, 
no  hablaremos  de  ella  hasta  después  de  ha- 
ber descrito  el  aparato,  por  cuyo  medio  se  ob- 
tiene el  gas  de  la  brea  procedeute  do  la  des- 
tilación de  la  hulla. 

Un  receptáculo  ó  cisterna  A  (lám.  XVI  y 
XVII,  fig.  G.*)  deja  pasar  por  una  llave  ó  es- 
pita D,  la  brea  que  contiene  á  una  especie  de 
cubeta  G,  que  tiene  dos  tubos  ,  de  los  cuales 
el  uno  E  vierte  la  sustancia  que  se  ha  de  áet 
t  i  lar  en  un  embudo  F,  mientras  que  d  otro 
lleva  la  mayor  parte  á  otro  vaso  á  propósito 
Llegada  á  F.  {figs.  7.a  y  8.*)  la  brea  des- 
ciende por  el  conduelo  G  eu  la  ri  torta  K,  I 
M  {fig.  8.*) 

Esta  retorta,  que  no  es  mas  que  un  !ubo 
ancho  en  forma  de  sifón,  .se  coloca  cu  un  hor 
uillo  de  modo  que  sus  dos  estreñios  k  M,  con 
sus  lapas  ff  U  ,  esteu  el  uno  sob  c  el  otro  y 
sean  accesibles.  La  rama  inferior  1>  M,  está  ¿Sal 
horizontal;  la  rama  superior  forma  con  la  pie 
cedente  un  ángulo  de  10  gradofr  próxiinainen 
te;  las  dos  ramas  se  llenan  de  pedazos  de 
cok  que  facilitan  la  descomposición  de  la  brea 
cuando  se  las  somete  al  calor  rojo:  No  podien- 
do escapar  por  arriba  el  gas  que  produce  esta 
descomposición  porque  el  remate  del  conduc- 
to C  entra  en  un  vaso  II  lleno  de  brea,  se  se- 
para por  el  estremo  M,  al  cual  hay  adaptado 
un  conducto  P  (fig*.  7.»  y  8.»)  en  comunica- 
clon  con  el  receptáculo  U-  Este  depósito  pre- 
senta en  su  parte  superior  una  división  II, 
{¡aj.  1.*)  que  no  baja  roas  que  hasta  cerca  de 
la  mitad  de  su  altura,  y  tiene  por  objeto  fací 
litar  en  el  fondo  del  receptáculo  la  acumula* 


cion  de  los  productos  líquidos  de  la  destila- 
ción y  dejar  al  gas  en  entera  libertad  de  pa- 
sar al  depurador  por  el  tubo  S  S.  Una  llave  T, 
(fig.  8.*)  permite  vaciarlo  en  el  receptáculo 
cuando  por  estar  demasiado  lleno  obsta  al 
desprendimiento  del  gas. 

Volvamos  ahora  al  gasómetro. 
Este  aparato  sej  compone  esencialmente  de 
ios  partes,  cisliina  y  campiña. 

Las  cisternas  se  abren  generalmente  en  la 
tierra  y  i-e  revoten  de  fábrica  sólida;  deben  ser 
l  onstruidasá  prueba  de  infiltraciones  para  que 
m-  mantenga  confiante  en  ellas  el  nivel  del 
agua,  y  también  para  impedir  que  los  produc- 
tos que  entren  c.i  disolución  penetren  en  los 
terrenos  inmediatos.  Otras  veces  las  cisternas 
son  unas  vasijas  circulares  formadas  con  plan» 
r  lias  de  hierro  colado,  unidas  cou  pasadores, 
cuy»  construcción  ofrece  la  ventaja  de  poder 
revisarlas  por  todos  lados  y  hacer  cou  facilidad 
as  reparaciones  necesarias. 

I.a  campana  se  construye  con  fuertes  plan- 
cbaa  de  hierro  bien  claveteadas  y  se- embetuna 
ron  una  capa  espesa  de  brea  de  gas  que  se  re- 
nueva tgdos  los  años. 

Ll  gas  no  debe  sufrir  ninguna  presión  en  el 
gasómetro;  porque  propagándose  esta  presio  1 
eu  todo  el  aparato  y  aun  en  las  retortas,  au- 
mcntai  ia  las  probabilidades  de  escape  y  al  pro- 
piu  tiempo  modificaría  la  descomposición  de 
la  hulla.  Es,  pues,  de  precisión  que  la  campa- 
na del  gasómetro  este  perfectamente  equilibra* 
da  en  todas  sus  partes,  lo  cual  so  oblíéOe  por 
el  siguiente  modo  de  suspensión:  una  cadena 
ipic  .*e  desliza  sobre  dos  poleas  de  retomo,  tie- 
ne en  su  estremo  posas  de  hierro  en  cantidad 
suficiente  para  equilibrar  exactamente  el  peso 
del  gasómetro  sumergido  en  el  agua.  El  peso 
de  la  cadena  y  el  de  (acampana  del  gasóme- 
tro deben  calcularse  de  modo  que  el  equilibrio 
subsista  siempre  á  medida  que  la  campana  sa- 
lieudo  del  agua  aumenta  su  peso  eu  una  can- 
tidad igual  al  del  volumen  de  agua  que  deja  de 
desalojar. 

Para  evitar  los  ¿asios  de  armadura  que 
exige  la  suspensión  del  gasómetro,  se  ha  dado 
otra  disposición  á  la  campana:  por  su  centro 
pasa  un  árbol  de  hierro  forjado,  eu  cuyo  inte- 
rior hay  un  tubo  destinado  á  recibir  los  contra- 
pesos, este  tubo  de-cansa  en  el  suelo  y  sostie- 
ne en  su  estreino  superior  las  poleas  por  donde 
corren  las  cadenas.  Un  tubo  ó  cañería  coloca- 
da en  la  pared  interior  de  la  cisterna,  que  se 
levanta  ordinariamente  eu  el  centro  después 
de  haberse  encorvado  en  el  fondo,  y  comunica 
con  la  parle  superior  del  depurador,  se  eleva 
hasta  eucima  de  la  superficie  del  agua  de  la  cis- 
terna, y  permite  al  gas  llenar  la  campan  1  sin 
que  esperimentc  presión  y  sin  que  el  agua  pue- 
da subir  en  los  tubos  en  el  caso  que  el  gas  de- 
jara de  afluir  al  aparato. 

Olro  tubo  paralelo  al  primero  y  que  se  ele- 
va á  la  misma  altura  comunica  cou  los  con- 
ductos que  llevan  el  gas  hasta  los  mecheros. 
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U  fig.  f).1  (láms.  XVI y  XV 11)  représenla 
mi  g;:«émelro. 
A,  la  cisterna. 
I¡.  campana. 

a,  b,  c,  d,  cadenas,  poleas  y  contrapesos 
r,  tubo  procedente  del  depurador. 
D;  tubo  de  distribución. 
I.a  fig.  10  (la  misma  iám.)  representa  un 
gasómetro  de  una  construcción  partionlar,  idea 
do  por  un  inglés  llamado  M.  Clegg.  liste  jipara- 
is; terminado  superiormente  en  punta  como  la 
techumbre  de  una  choza,  tiene  la  reo  laja  de 
no  exigir  sino  nni  cisterna  poco  profunda,  cu- 
yo costo  es  mucho  menor. 

La  dimensión  del  gasómetro  es  por  necesi- 
dad proporcionada  á  la  cantidad  del  qas  que 
se  fabrica  en  el  laboratorio.  Vale  mas  mucha» 
teces  establecer  dos  ó  mas  gasómetros,  que 
hacer  uno  con  dimensiones  muy  considerables: 
asi  se  evita  In  suspensión  del  trabajo  en  toda 
I»  fábrica  ruando  hay  que  hacer  ultima  com 
postura,  lo  cual  por  precisión  severillca  si  hay 
un  solo  gasómetro. 

I.ucgo  que  el  gas  sale  del  gasómetro,  pasa, 
como  liemos  visto  en  lu  fig.  9.*,  por  un  tubo  D 
á  los  conductos  ó  cañerías  de  distribución.  Es 
indiferente  que  tas  primeras  ramificaciones  de 
las  cañetias  sean  de  hierro  ó  de  plomo,  pero 
los  tubos  que  conducen  el  gas  á  las  casus  de- 
ben siempre  ser  de  plomo  fundido;  porque  tie- 
nen la  venlaja  de  ci. locarse  mas  fácilmente  y 
encorvarse  según  convenga. 

Cuando  el  gas  llega  al  parage  en  que  d-^be 
consumirse,  sate  por  un  mechero  ya  simple, 
ya  análogo  en  general  á  los  de  Argant.  En  el 
primer  caso  el  lubn  termina  en  una  punta  roma 
con  un  oritlcio  que  deja  paso  al  gas;  á  poca 
distancia  de  la  punta  hay  una  llave  que  no  se 
abre  tino  cuando  se  quieíé  encender.  Algunas 
veces  en  vez  de  un  solooriflcio  se  practica  una 
hendidura,  lo  cual  produce  una  llama  mocho 
mas  ancha. 

Estas  disposiciones  no  se  emplean  casi  mas 
que  en  el  alumbrado  de  las  calles;  para  el 
alumbrado  interior  conviene  que  la  llama  sea 
mas  fija.  Entonéis  el  tnbo  conductor  termina, 
como  hemos  dicho,  en  un  anillo  que  da  al  me- 
chero la  forma  de  los  de  Argant,  y  cuya  faz 
superior  está  formada  por  nna  lámina  de  acero 
íignjercndo.  El  mechero  por  donde  sale  el  gas 
está  rodeado  de  una  chimenea  de  vidrio. 

La  cantidad  de  gas  quemado  eu  un  meche- 
ro depende  de  una  multitud  de  circunstancias, 
y  como  el  precio  se  fija  sobre  una  proporción 
demoslrada  por  la  naturaleza  del  mechero,  es 
importante  que  las  compañías  que  lo  suminis- 
tran asi  como  el  consumidor,  determinen  exac- 
tamente la  cantidad  del  gas  quemado.  A  este 
efecto  se  han  Ideado  muchas  clases  de  conta- 
dores; su  constmecion  en  general  se  funda  en 
un  mismo  principio;  consisto  en  una  capacidad 
de  dimen<¡ou  conocida  que  se  llena  de  gas  y 
se  vacia  alternativamente,  al  paso  que  el  mo- 
vimiento de  una  aguja  sobre  un  cuadrante  gra- 
tis'./   tUBUOTBCi  populad. 


duado  indica  la  cantidad  de  gas  que  ha  atrnve- 
sadoel  aparato.  Las/tys.  1 1  y  12  (Iám,  III  y  /i  ), 
representan  dos  contadores.  El  primero,  iuvun- 
lado  en  Inglaterra,  se  compone  de  un  cilindro 
corto  A,  dividido  en  tres  capacidades  por  dia- 
fragmas cilindricos  que  se  mueven  alrededor 
de  su  eje;  los  dos  primeros  cilindros  concén- 
tricos están  divididos  cada  uno  cu  tres  capaci- 
dades a,  b,  c,  —  d,  e,  f,  con  láminas  soldadas 
en  los  dos  circulo*  concéntricos,  y  que  dejan 
un  paso  cerca  de  cada  uno  de  los  puntos  de  reu- 
nión de  los  dos  circuios.  El  gas  llega  al  ceutro 
de  este  apáralo  por  el  eje,  que  está  hueco  y  que 
con  su  rotación  produce  la  revolución  de  los 
dos  cilindros  concéntricos.  Estando  el  instru- 
mento medio  lleno  de  agua  el  gas  no  puede 
introducirse  en  él  sino  después  de  haber  llena- 
do sucesivamente  eu  cada  revolución  completa 
las  tres  capacidades  que  hay  alrededor  del  eje, 
después  se  desprende  por  el  orificio  que  esto 
sobre  el  aparato  y  termine  en  el  mechcio  or- 
dinario. Siendo  conocido  el  volumen  del  gas 
contenido  en  cada  uuo  de  las  tres  capacidades, 
un  movimiento  de  reloj  indica  con  dos  agujas 
citeriores  cada  tercio  de  revolución  que  espre- 
san en  litros  ó  en  metros  cúbicos.  Basta,  pues, 
haoer  pasar  el  gas  por  este  instrumento  para 
conocer  la  cantidad  que  ha  salido  durante  el 
tiempo  de  un  esperimento.  Observando  la  can- 
tidad de  luz  emitida  por  la  combustiou  se  dedu- 
ce fácilmente  la  intensidad  luminosa  del  gas 
que  se  quiere  emplear. 

El  contador  representado  en  la  pg.  12  se 
compone  de  un  recipiente  cuadrado  dividido  en 
dos  partes  6  y  dd  por  una  ancha  placa  b'  que 
se  levanta  y  se  baja  alternativamente  según  las 
lineas  de  puulos  indicadas  cu  la  figura.  Esta 
placa  llevacu  h  una  palanca,  que  por  medio  de 
un  mecanismo  fácil  de  comprender,  pone  en 
acción  un  movimiento  de  reloj,  y  por  consU 
uiente  una  saeta  ó  aguja  que  determina  en  el 
cuadrante  las  unidades,  decenas  y  centenas  de 
melros  cúbicos  de  gas  que  han  atravesado  el 
aparato.  Llegado  el  gas  al  couducto  á,  pasa 
)or  la  válvula c  y  vuelve  á  salir  por  el  comino- 
o  e  que  le  dirige  hacia  los  tubos  de  distri- 
bución. 

Conociendo  todas  las  piezas  del  aparato  dest- 
ilador, fácil  es  comprender  la  marcha  de  la 
operación,  por  lo  cual  creemos  inútil  detener- 
no?  mas  en  esto.  Diremos,  sin  embargo,  algu- 
nas palabras  de  la  hulla  que  se  emplea  para 
caí gar  los  hornillos.  La  elecciones  aquí  muy 
mportante,  pues  que  con  el  mismo  fuego,  los 
mismos  operarios  y  los  mismos  gastos  se  ob* 
ieucn  de  diferentes  carbones  muy  distintas 
cantidades  de  gas.  En  general  debe  ser  lo  mas 
■¡luminosa  posible:  el  canal-coal  de  los  ingle- 
ses produce  hústa  320  litros  de  gas  por  quilógra- 
mo:  la  calidad  media  del  carbón  inglés  ordina- 
rio da  230  litros  por  quilógraroo,  mientras  que 
a  misma  cantidad  de  carbón  del  Norte  de  Fran- 
ja apenas  da  210  litros.  Al  elegir  la  hulla, 
conviene  tener  en  cuenta  la  cantidad  de  cok 
t.   xx.it.  64 
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que  puede  utilizarse  después  de  Is  destilación. 

Cualquiera  que  sea,  por  lo  demás,  el  car- 
Ion  empicado,  la  proporción  del  gas  obtenido 
depende  también  drl  grado  de  temperatura  en 
que  se  verifica  la  descomposición.  A  una  tem- 
peratura demasiado  bujaó  muy  lentamente  ele- 
vada, se  volatiliza  sin  descomponerse  una  par- 
le del  aceite  bituminoso,  y  se  condensa  en  el 
primer  reflgeranle  sin  producir  gas.  Si  la  tem- 
peratura está  demasiado  elevada,  el  gas  hidró- 
geno carbonado  deposita  una  parte  de  su  car* 
bono  en  ruanto  toca  á  las  paredes  demasiado 
calientes  del  aparato  y  se  hace  meno.s  lumino- 
so. La  esperienciu  ha  demostrado  que  el  grado 
de  temperatura  mas  conveniente  para  obtener 
la  mayor  cantidad  posible  de  gas  hidrógeno,  el 
mas  cargado  de  carbono,  es  la  del  rojo  cereza, 
siendo  necesario  que  esté  igualmente  reparti- 
da en  todas  las  partes  de  cada  retorta. 

El  valor  de  la  intensidad  luminosa  del  gas 
estraido  de  varias  hullas,  del  aceite  y  de  la  re 
sina,  se  determina  por  el  conocido  procedi- 
miento de  la  comparación  de  las  sombras  (véase 
fotómetro);  sin  embargo,  el  mejor  medio  de 
comparar  dos  gases  consiste  en  harcr  sus  luces 
iguales  y  determinar  exactamente  el  gasto  en 
un  mismo  tiempo:  la  relación  de  la  intensidad 
luminosa  es  evidentemente  inversa  de  la  do 
gas  consumido. 

H6  aquí  los  resultados  que  presenta  Mr.  Du- 
mns  (Química  aplicada  á  lasarles)  respecto  á 
la  comparación,  con  el  aceite,  del  gas  de  hu 
Ha  y  del  de  aceite,  ambos  de  mediana  calidad: 
se  supone  el  aceite  quemado  en  una  lámpara 
cárcel,  y  la  luz  igual  en  los  tres  casos. 


Duración 
dil  alumbrado. 

Una  hora.  ...  42  gr.  de  aceite. 

Id   10G— 1 10  lit.  gas  de  bullb. 

Id   28—30  lit.  gas  de  aceite- 


Es,  pues,  evidente,  como  dijimos  al  princi- 
pio de  este  articulo,  que  el  gas  del  aceite  alum- 
bra mucho  mejor  que  el  de  la  bulla. 

El  aumento  de  gastos,  ocasionado  por  los 
numerosos  tubos  necesarios  para  llevar  el  gas 
á  un  parage  en  que  el  consumo  es  frecuenlc- 
meule  poco  considerable,  sugirió  la  idea  de 
suprimirlos  por  completo  y  trasportar  el  gas 
por  medio  de  receptáculos  movibles.  A  fln  de 
facilitar  el  trasporte  disminuyendo  la  capacidai 
de  los  vasos,  se  hizo  uso  del  gas  de  aceite  que 
ti  ríe  mas  intensidad  luminosa,  y  selecumpri 
mió  con  una  presión  de  treinta  atmósferas,  de 
mudo  que  se  le  reducia  A  '/,,  de  su  volumen 
Ah  que  bastaba  para  muchas  horas  un  recep 
táculo  de  corla  dimensión.  Sin  embargo,  por 
grifes  inconvenientes,  entre  ellos  el  peligro  de 
una  esplosion,  agregados  á  diversas  dificulta 
des  presentadas  en  la  realización  de  este  pro 
cedimiento,  se  abandonó  completamente. 

En  estos  últimos  litmpos,  un  industrial 


Mr.  Iliizeou  Muiron,  ha  ideado  trasportar  el  ras 
no  comprimido  en  receptáculos  de  lela  imper- 
meable, con  una  guarnición  i  propósito  para 
ajilar  al  tubo  destinado  á  conducir  el  gas  i  un 
eqneño  gasómetro  colocado  en  el  lugar  que 
dio  iluminarse,  y  llenándolo  por  medio  de  una 
iM->jon  ejercida  en  el  receptáculo.  Este  medio 
de  trasporte  que  no  ofrece  ninguno  de  los  in- 
convenientes que  presentaba  el  de  que  nos  he- 
mos ocupado  antes,  parece  destinado  á  propa- 
gar el  alumbrado  de  gas. 

El  gas  suministrado  por  Mr.  Hosean  es  pro- 
ducto de  la  descomposición  del  aceite  de  las 
aguas  jabonosas  á  las  cuales  se  agrega  una 
cantidad  do  resina.  Con  una  inleusidail  lumino- 
sa sensiblemente  igual  á  la  del  gas  de  aceite, 
da  iina  buena  llama;  no  cuge  masque  los  re* 
ducidos  aparatos  de  producción  y  consumo,  no 
¡ene  mal  olor  alguno,  ni  presenta  ninguno  de 
los  inconvenientes  del  gas  de  bulla. 

Tenemos  que  añadir  á  lo  que  antecede  una 
nueva  modificación  relativa  á  la  purillcacion 
del  gas  de  hulla  Entre  los  varios  métodos  mo- 
dernamente ideados  para  fijar  los  productos 
amoniacales, ora  por  la  via  seca,  ora  por  la  hú- 
meda, lígura  uno  digno  de  consignarse. 

Este  procedimiento,  debido  ¿  Mr.  Mallet  y 
puesto  ya  en  práctica  en  algunas  fabricas,  pe  r- 
mite quitar  al  gus  todos  los  productos  amonia- 
cales, originados  como  hemos  visto  en  la  des- 
litación  del  combustible.  Consiste  en  lavar  el 
gas  en  una  disolución  metálica  (ordinariamente 
el  cloruro  de  manganeso,  residuo  de  la  fabri- 
cación del  cloro)  que  se  apodera  del  amoniaco 
por  una  doble  descomposición. 

La  operación  os  muy  sencilla:  se  coloca  la 
disolución  metálica  en  tres  vasijas  de  hierro 
colado  ó  de  hierro  batido,  y  se  hace  llegar  á 
ellas  el  gas  á  una  presión  de  algunos  centí- 
metros. El  lavado  se  opera  sucesivamente,  es 
decir,  que  los  líquidos  atravesados  \tor  el  &as 
á  la  entrada  y  á  la  salida  del  aparato  son,  de 
fuerzas  desiguales;  el  primero  y  el  segundo, 
proviniendo  de  una  operación  anterior,  han 
servido  ya  para  depurar  el  gas  y  están  en  par- 
te salurados;  en  el  tercero,  por  el  contrario, 
destinado  á  acabar  el  lavado,  está  la  disolu- 
ción pura,  y  por  consecuencia  está  en  el  lleno 
de  su  acción.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  acaba- 
da la  saturación  en  la  primera  vasija,  se  relira 
de  ella  el  liquido,  que  se  reemplaza  por  el  de 
la  segunda;  en  esta  se  poue  la  disolución  de  la 
tercera  vasija,  que  recibe  por  Un  una  nueva 
cantidadde  cloruro  de  manganeso.  La  opera- 
ción se  efectúa  asi  por  una  especie  de  cascada. 

La  esperiencia  ha  demostr  ado  que  este  mé- 
todo daba  excelentes  resultados.  El  gas  que  ha 
vufrido  el  lavado  en  el  cloruro  se  puriQca  mas 
fácilmente  por  la  cal,  de  modo  que  llega  i  los 
mecheros  completamente  desembarazado  del 
Iridrógeno  sulfurado.  Hay  ademas  muchas  ten- 
tajas  importantes  con  la  ausencia  completa  de 
los  productos  amoniacales  en  el  gas  purificado; 
las  inflltracionca  de  las  aguas  de  las  cisternas 
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no  limen  los  misinos  inconvenientes;  los  apa- 
ratos no  6e  deterioran  con  tanta  rapidez,  etc. 
Añídase  que  el  consumo  en  cal  es  menor,  y  que 
el  precio  de  las  sales  amoniacales  recogidas 
compensa,  si  es  que  no  escede,  al  precio  del 
eloruro  de  manganeso,  cuyo  producto  hasta 
ahora  no  se  habia  usado.  En  las  localidades  en 
que  no  se  puede  proporcionar  ¿¿te,  es  fácil 
reemplazarle,  porque  et  sulfato  de  hierro  hace 
el  mismo  papel  que  el  cloruro  de  manganeso 
en  contacto  con  las  sales  amoniacales. 

En  estos  últimos  tiempos  ha  logrado  Mr.  Gi- 
llard  dar  á  la  llama  del  hidrogeno  puro  un  bri- 
llo mayor,  al  mismo  tiempo  que  menos  ofensivo 
ála  vista,  que  el  de  los  demás  gases,  con  lo 
cual  ha  podido  utilizarse  el  hidrógeno  del  agua. 
Consiste  el  procedimiento  de  Mr.  Gillard  en  co- 
locar una  mecha  ramificaría  de  platino  cu  me- 
dio déla  llama.  El  platino,  que  es  infusible  .ad- 
quiere un  color  blanco  sumamente  brillante  y 
fljo,  reflejando  una  luz  hermosísima  al  par  que 
apacible. 

HIDROGRAFIA.  {Marina.)  Descripción  de  ios 
mares,  golfos,  estrechos,  ensenadas,  radas, 
cosías,  ríos,  etc.,  destinada,  con  el  auxilio  de 
las  cartas  y  derroteros,  á  completar  los  conoci- 
mientos prácticos  necesarios  para  el  acierto  y 
seguridad  de  la  navegación.  En  un  sentido  mas 
lato,  la  hidrografía  marítima  abraza  en  su  con 
junto  el  estndio  de  todos  los  hechos  ó  acciden 
tes  producidos  por  las  aguas  en  la  superficie 
del  globo;  y  como  resultado  de  sus  observa 
clones  y  cálculos,  provee  á  los  marinos  de  las 
cartas  y  memorias  descriptivas,  llamadas  der» 
roteros,  que  les  sirven  de  complemento  y  acia 
ración,  esplicando  todas  las  circunstancias  que 
conviene  al  navegante  conocer  para  el  lmen 
éxito  de  sus  operaciones. 

Ta  al  tratar  de  la  carta  marina  (tomo  Vil, 
pág.  37 II,  discurriendo  sobre  su  origen  6  his- 
toria, demostramos  la  honrosa  par'e  que  en  sus 
adelantos  y  perfección  tuvieron  los  marinos  es 
pañoles,  y  también  en  lodo  lo  concerniente  ála 
hidrografía,  ciencia  que,  si  no  por  principios, 
conocieron  de  hecho,  puesto  que  entro  los  na 
▼egantesde  todas  las  naciones,  ellos  fueron  lo? 
primeros  que  visitaron  las  mas  remotas  6  ig- 
noradas regiones  del  Qcónno,  y  situaron  su^; 
cortas  y  senos  solitarios,  sus  islas  y  promon- 
torios, contribuyendo  con  la  multitud  y  rique- 
za de  sus  noticias  y  descripciones,  á  establecer 
los  fundamentos  de  esta  ciencia  auxiliar  de  la 
navegación,  hoy  elevada  á  un  grado  eminento 
de  perfección,  por  el  concursa  de  los  trabajos 
y  esploraciones  de  los  navegantes  de  todos  los 
paises.  {Véase  dirección  de  hidrografía,  lo- 
mo XIV,  pag.  367.)  Por  tanto,  nos  ceñiremos 
en  el  presente  articulo  á  considerar  lu  hidro- 
grafía abstractamente  y  en  sus  principios  cons- 
titutivos y  modos  de  proceder,  y  aunque  ya  en 
el  citado  articulo  esplicamos  brevemente  el  ar- 
tificio de  las  cartas  llamadas  esféricas  y  planas, 
vamos  á  entrar  aquí  cu  algunos  pormenores 
que  servirán  para  demostrar  los  adelantos  y 
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estado  actual  de  una  de  las  ciencias  mas  ú'iles 
á  la  humanidad,  esplanando  sus  fundamentos 
córicos  y  los  procedimientos  gráficos  de  quo 
se  vale,  siguiendo  á  los  autores  que  con  mas 
acierto  han  tratado  la  materia. 

La  geometría  nos  demuestra  que  la  super- 
ficie de  la  esfera  no  puede  estendersc  ó  des- 
plegarse sobre  un  plano,  de  lo  cual  resulla  que 
es  imposible  reproducir  por  una  misma  proyec- 
ción plana  la  exacta  figura  de  un  terreno,  sin 
algún  i  alteración,  ya  en  la  forma,  ya  en  las 
limensioncs.  Ante  la  imposibilidad  de  cons- 
truir cartas  que  reproduzcan  de  una  manera 
completa  lodo.í  los  accidentes  del  suelo,  las  iie* 
cesidades  de  cada  servicio  en  los  diferentes 
ramos  de  aplicación  de  la  ciencia,  han  sugeri- 
do diversos  sistemas  de  proyección.  El  que  se 
emplea  para  la  construcción  de  las  cartas  hi- 
drográficas, difiere,  por  la  naturaleza  y  nece- 
sidadej  de  so  aplicación,  esencialmente  de  los 
otros.  Lo  que  sobre  todo  importa  á  los  marinos 
es  el  poder  fijar  siempre  s  ibrc  una  carta,  por 
medios  fáciles,  la  posición  que  su  buque  ocupa 
en  la  superficie  de  las  aguas,  y  consultar  en 
seguida" la  direcciou  que  debe  seguir  para  lle- 
gar con  seguridad  al  punto  de  su  destino.  To- 
das las  cartas  marinas  son  proyecciones  por 
desarrollos  cilindricos.  Distingucnse  dos  es- 
pecies, designadas,  como  ya  dijimos,  con  los 
nombres  de  plana»  y  esféricas  ó  reducidas, 
acerca  de  cuyas  dos  especies  vamos  á  dar  al- 
gunas nociones. 

Carta*  planas.   Cuando  la  zona  terrestre 
que  se  quiere  proyectar  sobre  un  plano  está 
comprendida  entredós  paralelos  muy  próxi- 
mos, se  la  puede  considerar  como  parte  de  un 
cilindro  recto  que  tuviese  por  base  el  paralelo 
medio,  y  en  tal  supuesto,  desarrollando  este 
elemento  cilindrico  siguiendo  una  de  sus  ge- 
neratrices, los  meridianos  y  los  paralelos  se 
encuentran  proyectados  según  dos  sistemas  de 
lineas  paralelas  y  perpendiculares  entre  sí.  Las 
proyecciones  de  las  partes  de  los  paralelos 
comprendidas  entre  dos  mismos  meridianos, 
son  siempre  muy  grandes  ó  muy  pequeñas  ha- 
cia las  extremidades  de  la  carta,  en  tanto  que 
los  áreos  de  meridiano  comprendidos  entre  los 
mUsrno.s  paralelos,  están  siempre  proyectados 
liropon  ionalinente  á  su  tamaño  real.  Resulta, 
pues,  que  en  este  sistema  de  proyección,  que 
es  el  que  se  emplea  para  las  cartas  planas,  los 
contornos  del  terreno,  asi  como  las  distancias 
do  los  diferentes  puntos,  se  encuentran  fuer- 
temente alterados  si  se  quiere  en  ellos  repre- 
sentar un  espacio  muy  vasto.  Asi  el  siste- 
ma de  Ia3  cartas  planas  solo  se  emplea  por  los 
marinos  cuando  la  parle  del  globo  que  se 
(quiere  proyectar,  es  bastante  pequeña  para  que 
'  pueda  confundirse  sensiblemente  con  el  plano 
preseutado  tangencialmenle  á  la  esfera  en  el 
punto  central.  En  este  caso,  hasta  puede  es- 
cesarse  geuerulmcnte  el  trazar  los  meridianos 
y  los  paralelos.  Una  est  a'a  colocada  en  un  án- 
gulo de  la  carta,  basta  para  poder  medirlas 
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distancias,  y  ésta  toma  entonces  el  nombre  do 

j.hno. 

Carta*  etféricas  ó  reducida$.    El  sistema  de 
lascarlas  planas  no  presenta  un  grado  suficiente 
de  exactitud  sino  cuando  los  das  paralelos  es- 
tertores de  la  lona  que  se  quiere  proyectar,  es 
tán  escesivaraentc  próximos,  y  carece  de  uli 
lidad  cuando  se  quieren  figurar  en  una  misma 
carta  ostensiones  considerables.  Por  esta  ra 
zon  screcurreal  sistema i\c proyección  atribuido 
á  Gerardo  Mercalor,  que  explicamos  en  el  cita 
do  articulo,  (tonto  Vil,  pag.  372)  y  es  el  que  se 
usa  para  la  construcción  de  las  curias  r«/ucí 
.fastí). 


(I)    Aunque  eu  opinión  de  muchos,  según  dijimos 
ol  hablar  «cía  cariu  marina  (tomo  Vil,  páf{.  171  i 
atribuye  a  Gerardo  Mertator,)  laminen  kEdu  ir- 


</<>  Wright,  U  Mea  <1  •  corregir  el  error  que  resulta 
••n  |.i  medida  igual  délos  grado* de  longitud  por  el 
paralelismo  ron  que  se  figuran  los  meri  llanos  en  la» 
'•artas  plana-,  enaLni  lo  la  época  de  rsta  mejora  di- 
ría lo-  años  de  ISOI),  hay  bario  fundamento  para  ' 
mentir  este  aserio,  reivindicando  par*  nuestra  patria 
''I  honor  de  esta  precio-a  invención  que  ha  dado  su 
ultima  •-  mas  cabal  peif  cciou  a.  ¡a  hidrografía:  pues 
el  verdadero  Inventor  fue  c'.  celebre  cosmógrafo  e»— 
[<añol  Atonto  de  la  Cruz,  maestro  del  emperador 
(¡arlo»  V,  que  ante»  de  l.üo  formó  una  de  catas  car- 
la*  p\ra  enmendar  el  defe<  lo  que.  por  la  razón  tu 
dieada.  habla  notado  en  el  uso  de  las  planas.  Debí 
modesta  importante  aclaración  parala  historia  de  l.i 
hidrografía,  al  ilustre  eacñlor  moino  don  Martin 
Fernandez  de  .Ya  cúrrele;  y  nada  podemos  hacer  rt» — 
tor  para  esclarecer  esle  herho,  en  que  lanío  se  inte- 
resa el  houor  nacional,  que  trascribir  el  pasnge  de 
-lis  obras  que»  él  se  reljere.  He  autii  sus  palabras. 

«Como  mi  Discurso  histórico  vibre  l  s  progresos 
i/ue  ha  Unido  en  Hipa  ña  el  nrtr  de  navegar,  es  un 
preludio  ó  estrado  de  la  Disertaeion  que  tengo  prepa- 
rada, donde  trato  aquel  asunto  con  toda  la  estén, mn 
convenL-ntc.  no  pudieron  tener  cabida  en  él  algunas 
noticias,  ni  esponerse  las  prueba*  de  otras  que  pare- 
cen aventurada*,  por  cuanto  se  op  inen  á  las  ideas 
generalmente  reí  iludas  insta  ahora.  Tal  es  el  punto 
d>  la  invención  ele  las  carias  esféricas,  que  contra  el 
dictamen  de  todos  los  es>riinres  pree  denles,  q:ie  la 
•tribuyen  á  Eduardo  Wright  ii  á  ticrardn  Mctxalor, 
afirme  yo.  con  la  autoridad  de  A  lev»  de  Veoegas,  que 
la  debemos  al  célebre  cosmógrafo  cspafiol  ApBSQ  de 
Santa  Cruz.  En  erecto,  el  M.  Ven  vas,  en  su  doc- 
ta obra  intitulada.-  Inferencia*  de  libros  gue  hay  en 
el  universo,  impresa  en  Toledo  á  prin*i|>tos  de  talo, 
después  de  hacer  mención  en  el  capitulo  XVI  de  la 
carta  de  Esp-ifta  trazada  por  Santa  Cruz, )  de  h  ; 
corregido  las  tablas  antiguas,  aftadeque  había  hecho 
cartas  de  marear  por  alturas  y  por  derrotas,  y  varios 
planisferios  ile  secciones  del  globo,  ya  por  lá  equi- 
noccial, ya  por  los  meridianos  y  otras,  para  conocer  la 
proporción  que  tiene  lo  redondo  a  lo  plano,  y  corre- 
gido los  eorazones  ó  cartas  du  V  criterio  y  Oroncio; 
y  eiplicandoto  con  mayor  claridad  en  el  capitu- 
lo XXIX,  después  de  haber  tratado  de  las  variacio- 
nes de  la  aguja  en  diversos  puntos  del  globo,  diee  lo 
siguiente:  «Para  todo  lo  sobiediclio.es  'denotar  que 
las  cartas  de  marear  todas  son  falsamente  descritas, 
no  por  ignorancia,  sino  para  darse,  a  entender  A  los 
marineros;  tos  cuales  no  pueden  navegar  sin  rumbos, 
que  son  los  vientos  señalados  por  las  lineas  derechas 
que  están  en  las  cartas.  A  do  quiera  que  estos  rum- 
bos concurren,  es  señal  que  n II i  eslé  el  aguja  de  ma- 
rear. Kstos  rumbos  no  se  pueden  señalar  sino  en  car- 
ta plana.  Y  por  eso  cuando  de.  irnos  que  responden 
diez  y  siete  leguas  y  media  por  gra  lo,  entiéndese  por 
la  equinoccial  ó  su  equivalente,  que  fuera  de  allí  ira 
disminuyendo, asi  como  van  •.isminuycndo  las  reba- 
nadas d*  melón,  que  van  angostándose  mientras  mas 
se  al  egan  a  los  ramal'*,  que  son  la  frcuic  v  el  pozo». 
La  diminución  de  esle  espacio  «i--ii  i  Pintonea  por 
números:  mas  como  esto  sea  muy  dilintltoso  de  saber, 


Supongamos  que  te  trate  de  proyectar  la 
mitad  de  un  hemisferio:  siempre  podrá  dividir- 
se por  medio  de  zonas  ó  cortes  determinados, 
por  planos  paralelos  al  Ecuador  que  intercepten 

entre  ellos  arcos  iguales  de  meridiano,  de  un 
minuto,  por  ejemplo,  y  en  seguida  proyectar 
cada  una  de  estas  partes  u  zonas  según  el  siste- 
ma de  las  cartas  ptanas.  de  modo  que  la  pro 
yecciou  de  cada  parte  de  paralelo  comprendida 
entre  dos  mismos  meridianos,  represente 
longitud  una  misma  porción  de  arco  real.  Uda 
una  de  estas  pequeñas  cartas  planas  formará 
un  rectángulo  muy  prolongado,  pero  cuyas  ba- 
ses serán  necesariamente  desiguales,  puesto 
|ue  todas  estas  cartas  tendrán  la  misma  escala, 
y  quu  los  paralelos  desenvueltos  en  cada  una 
de  ellas  Irán  siendo  cada  vez  mas  pequeños  i 
medida  que  se  alejen  del  Ecuador  .  Sien  tal  dis- 
posición queremos,  fin  alterar  la  forma  de  es- 
tos rectángulos,  aumentarlos  de  modo  que  ca- 
da una  de  las  bases  que  represen  tan  un  paralc- 
o  diferente  fuese  igual  á  latino*  que  represen- 
ta la  proyección  del  Ecuador,  seria  necesario 
lucer  crecer  en  la  misma  proporción  que  la  ba- 
se, el  lado  pequeño  que  representa  la  provee  - 
cion  de  un  inmuto  de  meridiauo,  y  wtoucjet 
todas  estas  cartas  planas  parciales  reunidas 
unas  i  continuación  de  otras,  formarían  una 
sola  y  misma  carta,  en  la  cual  lodos  los  contor- 
nos de  las  tierras  estarían  también  liel;nenie 
reproducidos.  Pero  también  es  cierto  que  estafe 
do  una  misma  esiension,  la  del  arco  de  meri- 
diano de  un  minuto,  representad*  en  proyec- 
ción sobre  cada  una  de  estas  carias  planas  por 
una  linca  de  dimensión  diferente,  las  di>lan<  i.is 
estarán  proyectadas  tobre  c  ida  una  de  ellas, 
siguiendo  una  diversa  proporción 

Memos  supuesto  que  el  arco  de  meridiano 
nlerceptado  por  los  paralelos  ere  do  un  nuuu- 
o;  pero  ahora  podemos  Suponerlo  iiuiuiiaiueij- 
c  pequeño,  y  también  suponer  el  numero  de 
zonas  ó  partes  corladas  que  interceptan  iuliiit- 
tamente  grande,  y  tendremos  una  caria  coru- 
vtesta  de  una  infinidad  de  cartas  pequeñas, 
teniendo  (odas  escalas  di r-renies .  Esta  circuns- 
incia  es  la  que  constituyo  la  carta  reducida. 

Asi  las  propiedades  particulares  al  s'stcma  da 
proyección  llamado  de  Mercalor,  emplea  loen  las 
cartas  reducidas,  consisten  eu  qu  •  lo-  ni 
nos  y  los  paralelos  se  proyectan  signirado  di>¿ 
istemas  de  lineas  paralelas  perpendiculares 

ora  nuevamente  Alonso  de  Santa  Cruz,  de  qui;n  ya 
di'imns,  a  petición  del  emperador  nuestro  señor,  na 
hecho  una  cari»  abierta  por  los  meridianos  desde  la 


equinoccial  6  los  polos;  en  la  cual, sacando  por  elcom- 
pas  la  distancia  de  los  blancosque  hay  de  meridiano  a 
meridiano,  queda  la  distancia  verdadera  de  rada  gra- 


do, reduciendo  la  distancia  que  queda  4  las  leguas  de 
linea  mayor  •  Véase  aquí  el  principio  y  los  elementos 
de  U  teórica  para  la  construcción  de  las  cartas  esféri- 
cs,  cuya  invención,  como  todas  las  demás,  no  tuvo 
en  su  origen  la  perfección  que  después  ha  ido  reci- 
biendo sucesivamente...» 

Dis-ur so  sobre  los  progresos  y  estado  actual  de  la 
hidrografía  e*  Esputa, pordon  Luis  Mana  de  Salaxar, 
inleuáentc  general  de  marina. 
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ealrj  si.  El  contorno  de  los  terrenos  conserva 
ea  ti  sus  formas;  pero  la  escala  de  la  carta  no 
j>ermaneeo  unírorinc  sino  sobre  un  mismo  pa- 
ralelo. Las  líueas  según  las  cuales  se  proyec- 
tan los  arcos  del  mismo  tamaño  ó  estension 
de  un  mismo  meridiano,  van  siempre  crecien- 
do, según  una  ley  que  se  llama  de  latitudes 
creciente*;  y  do  puede  obtenerse  por  medio  de 
la  caria  la  distancia  de  los  objetos  que  en  ella 
estén  proyectados  sino  de  un  m  ido  imperfecto, 
sirviéndose  de  la  escala  de  latitud  compieudida 
cutre  los  dos  paralelos  que  pasan  por  estos  dos 
punios.  A  pesante  Cite  inconveniente,  este  sis- 
loma  reconoce  sobre  los  demás  dos  propieda- 
é  s  que  le  son  propias,  de  grande  interés  fiara 
tos  mariuos:  I  Los  meridianos  y  los  paralelos 
se  proyectan  siguiendo  lineas  rectas.  2."  La 
linea  ó  curva  llamada  loxodr árnica,  que  es  la 
que  recorre  una  embarcación  cuando  se  dirige 
de  un  punto  a  otro  (I),  y  que  goza  de  la  pro- 
piedad de  formar  siempre  el  mismo  ángulo  con 
todos  los  meridianos,  se  proyecta  siempre  si- 
guiendo una  linea  recia,  y  ademas  el  ángulo 
formado  por  la  proyección  de  los  meridianos 
con  la  loxodrómica  es  igual  al  que  esta  curva 
forma  sobre  el  globo  cou  cada  uno  de  los  meri- 
dianos quo  encuentra.  Estas  dos  propiedades 
son,  en  efecto,  lanío  mas  preciosas  para  los 
navegantes,  cuanto  que,  después  qua  lian  cal- 
culado la  longitud  y  la  latitud,  les  basta  trazir 
dos  lineas  rectas  para  fijar  sobro  su  caria  el 
punto  que  ocupa  su  embarcación  en  la  superfi- 
cie de  las  aguas,  y  reuniendo  en  seguida  este 
punto  con  aquel  á  que  se  proponen  arribar,  el  án- 
gulo que  forma  esta  linca  con  las  proyecciones 
de  los  meridianos,  les  da  á  conocer  la  dirección 
que  el  buque  debe  seguir  par*  licuar  á  puerto. 

Como  las  posiciones  de  todos  los  punios 
del  globo  pueden  ser  determinadas  ,  en  gene- 
ral, por  medio  de  su  longitud  y  latitud,  puede 
construirse  tina  carta  bajo  un  sistema  cualquiera 
de  proyección,  cuyos  meridianos  y  paralelos 
saben  trazarse.  En  lo  la  construcción  de  carta 
dealzuna  ostensión,  se  emplea,  cu  efeclo,  esle 
procedimiento.  Sin  embargo ,  como  este  modo 
de  trazar  la  carta  es  en  general,  muy  largo, 
bastí  con  lijarlos  punios  principales,  interca- 
lando en  seguida  los  detalles  por  medio  de  re 
ducciones  parciales. 

Cuando  se  quiere  levantar  una  carta,  se 
establecen  sobre  el  terreno  lincas  de  trüngu'os 
que  tienen  to  los  al  menos  un  lado  conocido, 
la  medida  de  una  base  y  la  observación  de  los 
ángulos  de  estos  triángulos  permiten -en  segui  - 
da  lijar  la  longitu  J  y  la  lulilud  de  lo->  punto*  que 
se  bailan  en  sus  vértices.  Por  grandes  que  sean 
estos  triángulos  ,  siempre  podrá  considernrsc 
la  parle  del  terreno  que  cada  uno  de  ellos 


ral,  de  un  modo  análogo.  Se  levanta  el  plano 
de  cada  parte  separada,  lo  que  ofrece  pocas 
dificultare atendiendo  á  que  estas  zonas  son 
siempre  bastante  pequeñas  para  que  puedan 
confundirse  sencillamente  con  el  plano  tangen- 
cial colocado  en  la  superficie  del  globo  por  su 
centro.  Después  se  reúnen  lodos  estos  [danos 
para  reducirlos  por  partes  separadas  sobre  la 
Carla  ,  apoyándose  sobre  los  puntos  principales 
situados  ó  colocados  do  antemano,  por  medio 
de  sus  longitudes  y  latitudes. 

Los  trabajos  que  se  ejecutan  en  la  mar  para 
la  construcción  de  las  cartas  marinas ,  es- 
tán sujetos  á  la  posición  de  los  puntos  sa- 
lientes do  las  costas  y  que  se  perciben  ó  des- 
cubren desde  aquella  ,  su  esencial  objeto  es  el 
lij  ir  la  posición  de  los  peligros  de  (oda  especie, 
i|uc  en  uinguna  parte  son  mas  numerosos  que 
en  las  proximidades  de  las  tierras ,  en  indicar 
al  navegante  la  profundidad  del  agua  y  la  na  - 
turaleza  del  fondo  que  cubre.  El  conocimiento 
de  estos  datos  pan  la  navegación  ,  es  muy  im- 
porlaule  en  las  cercanías  de  tierra.  Algunas 
veces,  sin  embargo,  existen  peligros  en  alta 
mar,  y  fuera  de  la  vista  de  toda  tierra  ,  y  lam- 
inen présenla  con  frecuencia  la  mar  poca  pro- 
fundidad á  distancias  considerables,  é  iwpoi la 
sobremanera  que  los. marinos  puedan  conocer 
las  barras  de  antemano.  Para  todo  trabajo  que 
se  ejecute  en  la  mar  y  fuera  de  la  vista  de  la 
costa,  es  necesario  precisar  la  longitud  y  la 
latitud,  por  decirlo  asi,  de  cada  sonda.  Sin  em- 
bargo ,  como  estaa  determinaciones  son  siem- 
pre largas,  difíciles,  y  exigen  determinadas  cir- 
cunstaucias  para  prescnUr  un  cariolÁ  suficiente 
de  exactitud,  se  recurre  rara  ves  á  este  medio, 
y  únicamente  cuando  se  Irata  de  lijar  la  posición 
de  uno  o  miiclius  puntos  aislados.  Al  efecto  se 
procura,  en  cuaniu  es  posible,  reunir  en  el 
mismo  parage  mucha?  embarcaciones  que  fon- 
dean á  distancias  calculadas  unas  de  otras, 
cuando  hay  «raudos  espacios  que  sondar.  Estas 
embarcaciones  ,  cuya  posición  so  determina 
uniéndolas  por  medio  de  una  triangulación,  y 
cuya  longitud  y  latitud  ha  sido  determinada, 
sirven  lúe  ¿o  para  lijar  las  sondas  hechas  del 
mismo  modo  quo  los  punios  salientes  de  la 
costa. 

No  es  posible  describir,  sino  de  un  modo 
muy  general,  loJas  las  operaeiones  que  se  em- 
plean para  levantar  y  obtener  una  caria  mari- 
na, porfíe  varían  necesariamente  según  las 
circuusianeias  y  los  medios  de  que  puede  dis- 
ponerse. Cuantío  la  esleusiun  del  país,  cuya 
caria  marina  se  desea,  presenta  la  facilidad  de 
poder  internarse  paia  establecer  cu  él  una  red 
geodésica,  todas  estas  operaciones  hidrográfi- 
cas, le  pticlen  ser  fácilmente  referidas,  y  con- 


braza,  romo  un  plano  cuyos  detalle.*  pueden  I  seguirse  trabajos  tan  perfectos  como  es  po- 
obtenerse  por  medio  déla  planch  l  i.  Para  la' siblc.  Pero  algunas  veces  acontece  quo  el  na- 
construcciou  de  las  cartas  se  procede,  cu  wfaule  no  puede  aterrarse  sobre  la  costa  que 

I  lo  importa  iccouocer,  y  en  esle  caso  lodo  el 

ti)  Véate  una  mu:  *m,,lU  dtm,Won  At  cu  cur-  ^bN°,  del)e  ^CUUrtfl  eu  £  CÜQ  Proce- 
v«.  lomo  vil,  anicuU  carta  mam**,  pág.  .17*       [dimiouloa  ruucuQ  menos  pcrlectos. 
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En  las  cartas  hidrográfica*,  la  profundidad 

del  mar,  conocida  por  medio  de  la  sonda  prac- 
ticada con  el  escandallo  (véase  esta  palabra), 
se  espresa  con  cifras  que  indican  brazas  y  pies 
de  Burgos ,  añadiendo  los  signos  ó  iniciales 
que  denotan  la  naturaleza  del  fondo;  y  en  la¿ 
cortas  profundidades  suelo  hacerse  uso  de  unas 
barras  largas  de  Oerro,  superadas  de  un  peso 
considerable,  y  provistas,  como  el  escandallo, 
eo  su  parte  inferior,  de  concavidades  destina- 
das á  retener  como  muestras,  pequeños  frag- 
mentos ó  partículas  del  terreno  i  que  han  lie- 
pa<lo.  Finalmente,  para  facilitar  al  marino  la 
posibilidad  ó  los  medios  de  reconocer  el  punto 
sobre  que  se  propone  recalar,  se  construyen 
cartas  con  vistas  ó  proyecciones  orthogomi- 
Icí,  especies  de  panoramas  en  que  la  cosía 
está  representada  con  sus  formas,  tal  como  se 
ve  desde  la  mar,  á  una  distancia  determinada 
y  en  una  dirección  ó  rumbo  lijo.  En  general, 
los  detalles  topográficos  que  se  añaden  en  las 
cartas  marinas,  no  tienen  por  objeto  el  figurar 
de  un  mo  lo  exacto  por  medio  de  curvas  sobre 
(•I  nivel,  el  relieve  del  terreno:  se  marcan  y 
exageran  con  intención  todos  los  puntos  sa- 
lientes de  la  costa  que  se  perciben  desde  la 
mar,  porque  estos  son  los  que  le  importa  cono- 
cer al  navegante. 

Diremos,  en  conclusión,  que  en  la  geome- 
tría y  en  los  tratados  elementales  de  marina, 
•c  esplica  el  modo  de  levantar  planos  de  puer- 
tos, y  á  la  vista  de  las  costas,  empleando  para 
la  medición  de  los  ángulos  y  las  marcaciones, 
según  las  circunstancias  y  la  posibilidad  de  los 
medio?,  el  teodolile  ó  las  agujas  llamadas  azi- 
mutales, que  vienen  á  ser  una  especie  de  teo- 
dolito sin  el  arco  vertical,  que  tiene  la  gradúa 
cion  en  el  borde  superior  del  mortero,  por  cuyo 
medio,  sujetando  bien  la  armazón  para  que  no 
gire  al  tiempo  de  mover  la  alidada,  se  pueden 
observar  los  ángulos  horizontales  sin  hacer  uso 
de  la  rosa;  y  por  consiguiente,  sin  que  las  ir- 
regularidades de  la  fuerza  magnética  tengan  el 
menor  influjo,  ni  perturben  su  determinación. 
Siempre  que  el  circulo  graduado  eslé  sensible- 
mente horizontal,  y  que  los  ángulos  de  eleva- 
ción de  los  objetos  no  sean  muy  crecidos,  se 
pueden  obtener  los  valores  de  los  ángulos  ho- 
rizontales con  suma  precisión. 

Véase  CAUTA  MARINA,  DIRECCION  UK  IIIOUO- 
CHANA,  ESCANDALLO,  LONGITUD.   LATITUD  y 

-ONDA. 

HIDROMETRO.  (Físico.)  Se  da  este  nombre 
á  los  instrumentos  quesirven  para  medirla  ve- 
locidad de  la  corriente  de  los  ríos.  Los  hay  de 
dos  clases:  unos  solo  pueden  medir  la  velocidad 
de  la  superficie ,  y  con  otros  calcula  la  del 
fondo  y  la  de  las  capas  intermedias. 

Bl  mas  sencillo  de  los  de  la  primera  es  un 
ilotador  que  so  coloca  3obre  el  agua  al  abrigo 
del  viento,  para  que  solo  obedezca  al  impulso 
do  la  corriente.  A  esle  efecto  casi  siempre  se 
escoge  uq  pedazo  de  madera  de  una  densidad 
casi  igual  á  la  del  agua.  Cuando  se  desea  ma- 


yor exactitud  se  usan  unas  esferas  de  hoja  de 
lata  ó  de  cobre,  huecas,  que  se  lastran  para  que 
entren  casi  enteramente  en  el  agua.  Es  preciso 
tener  la  precaución  de  echarlas  en  la  corriente 
un  poco  mas  arriba  del  punto  en  que  se  empieza 
á  observar  y  seguir  su  movimiento,  con  el  objeto 
de  que  adquieran  la  velocidad  del  agua.  Repi- 
tiendo el  experimento  algunas  veces  y  tomando 
el  término  medio  de  los  resultados,  se  obtiene 
con  bastante  exactitud  la  velocidad  de  la  cor- 
riente roas  rápida;  pero  no  asi  la  de  lo  restante 
del  agua,  porque  el  flotador  tiende  constante- 
mente á  seguir  el  impulso  de  la  masaque  se  mue- 
ve con  mayor  celeridad.  La  velocidad  en  esle 
caso  se  determina  con  el  rolante  hidráulico,  el 
cual  consiste  en  una  rueda  tic  cajones  muy  li- 
gera que  gira  con  muy  suave  roce  sobre  sus 
ejes.  Está  sumergida  en  el  líquido  en  (oda  la  al- 
tura de  sus  cajones,  cuyo  centro  toma  muy 
exactamente  la  velocidad  de  la  corriente.  Dubat 
describe  en  su  Hidráulica  un  instrumento  de 
este  genero  de  que  se  ha  servido  con  bueo  éxi- 
to. La  rueda  tenía  0-.73  de  diámetro,  y  no  pe- 
saba mas  que  0k,69. 

El  péndulo  hidráulico,  cuya  descripción  y 
teoría  completa  debemos  á  Venturall,  sirve  tam- 
bién fiara  medir  la  velocidad  del  agua  en  su 
superficie;  pero  no  es  de  un  uso  tan  cómodo 
como  los  precedentes  aparatos.  El  mas  sencillo 
de  los  hidrómetros  que  sirven  para  medir  la  ve- 
locidad debajo  de  la  superficie,  es  el  íuoo  de 
Plloí,  llamado  asi  por  el  nombre  de  mi  inven- 
tor, y  que  lia  servido  para  descubrir  que  la  ve- 
locidad del  agua  disminuye  á  medida  que  or- 
re mas  lejos  de  la  superficie,  lo  cual  no  se  ha- 
bía observad»  antes.  Consiste  en  un  simple  tubo 
encorvado  por  el  estremo  inferior  que  se^ntro- 
lioet  basta  la  profundidad  de  la  vena  fluida,  cuya 
velocidad  se  desea  medir,  procurando  que  la  aber- 
tura esté  en  sentido  opuesto  al  movimiento  del 
liquido.  El  impulso  de  la  corriente  comprime  el 
agua  introducida  en  el  tubo,  y  la  hace  subir 
sobre  el  nivel  del  rio.  La  altura  á  que  se  elova 
difiere  poco  de  la  que  es  debida  á  la  velocidad 
de  la  corriente.  El  defecto  de  este  Instrumento 
consiste  en  la  ¡irán  dificultad  que  csperlmei- 
tan  los  que  le  usan  de  apreciar  exactamente  la 
diferencia  del  nivel  del  agua  en  el  tubo  y  eo  el 

*»  1  p  r  i  o  r  •  "u. 

Bl  hidrómetro  mas  cómodo  y  que  (reneral- 
meole  se  usa  mas,  es  el  molinete  de  IVoltmann. 
Se  compone  de  un  árbol  que  tiene  cuatro  alas 
dispuestas  como  las  aspas  de  los  molinos  do 
viento,  y  muchas  ruedas  y  piñones  que  mar- 
can con  una  señal  el  número  de  vueltas  qne  dió 
la  máquina  después  de  marchar  un  espacio  de 
tiempo.  Las  ruedas  pueden  ademas  engranarse 
con  un  tornillo  sin  fin  Ajado  en  el  árbol,  y  des- 
engranarse las  aspas,  según  la  volnntad  del 
ob-ert ador.  Cuando  se  Introduce  el  instrumento 
en  el  rio,  el  agua  le  imprime  un  movimiento  de 
rotación,  y  puede  calcularse  la  velocidad  del 
agua  por  el  número  de  vueltas  que  ha  dado  el 
volante  en  cierto  tiempo.  Prescindiendo  de  la 
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resistencia  ocasionada  por  el  frotamiento  del 
árbol  y  de  los  ejes  de  las  ruedas,  la  velocidad 
de  la  corriente  es  proporcional  á  la  de  las  alas, 
loe  es  la  misma  en  nn  número  N  de  vueltas 
la  unidad  de  tiempo,  ó  lo  que  es 


10  mismo  i  — ,  siendo  N  el  uúmero  de  vueltas 

T 

dadas  en  un  tiempo  T.  Se  tiene,  pues,  la  velo- 

H 

cidad  de  la  corriente  \=an=a—,  siendo  a 

T 

mi  coeficiente  constante  determinado  por  la  cs- 
peritnen tacion  para  cada  molino.  He  aqui  de 
qué  manera  se  reconoce:  está  admitido  que  la 
presión  ejercida  por  un  fluido  en  reposo  sobre 
un  plancha  en  movimiento,  es  la  misma  que  la 
que  ejerce  un  fluido  en  movimiento  sobre  una 
plancha  inmóvil,  siendo  igual  la  velocidad  en 
ambos  casos,  se  hace,  pues,  recorrer  al  moli- 
nele  muchas  veces  un  espacio  en  agua  estanca- 
da, se  divide  el  espacio  recorrido  por  el  núme- 
ro de  vueltas  del  árbol ,  y  el  cuociente  Cs'el 
tator  de  a;  porque  £  (el  espacio)  siendo  igual 

I 

E 

á  aH.ff,  debe  serlo  á 

N 

Cuando  se  quiere  esperimcnlar,  se  coloca 

1 1  cero  de  la  rueda  dividida  en  corresponden- 
cia con  el  indicador.  Fijando  en  seguida  el  mo- 
linete sobre  un  jalón  de  madera  6  de  hierro  a 
nna  distancia  igual  á  la  de  la  altura  encima  del 
fondo  en  la  vena  fluida  cuya  velocidad  quiere 
medirse,  se  Introduce  en  el  lecho  del  rio  delan- 
te de  una  barca,  colocándole  de  modo  que  no 
esté  sujeto  á  los  remolinos;  dada  una  señal,  el 
espcrimentfldor  lira  de  un  cordelito  que  acer- 
cando el  árbol  de  las  ruedas  del  instiumento  al 
árbol  principal,  el  de  las  aspas,  eulaza  los  mo- 
vimientos de  ambos.  Entretanto,  un  segundo 
esperimentador  cuenta  el  tiempo  que  corre.  A 
una  segunda  señal,  suelta  el  primero  el  cordel, 
cesa  el  movimiento  de  las  ruedas,  y  no  hay  mas 
que  sacar  el  instrumento  del  agua  para  contar 
el  número  de  vueltas  del  volante.  Dividido  este 
número  por  el  tiempo  y  multiplicado  por  el 
coeficiente  que  muchos  esperimenlos  prévios 
han  enseñado  ser  el  conveniente  al  molinete 
que  se  usa,  se  obtiene  la  velocidad  que  se  de 
seaba. 

Se  ha  ensayado  medir  la  velocidad  del  agua 
oponiéndole  placas  apoyadas  en  resortes  he- 
chos préviamente,  cuya  resistencia  media  la 
intensidad  de  la  corriente,  de  donde  se  dedu 
cia  su  velocidad;  bajo  este  principio  se  estable- 
ció el  tacómetro  de  Brimiuga. 

Se  han  ideado  muchos  hidrómetros  que  la 
falta  de  espacio  no  nos  permite  describir.  Por 
Otra  parte,  los  que  hemos  citado  son  los  mas 
Cómodos  y  mas  generalmente  usados. 

HIDROPESIA.  [Mediana.)  Táwp  agua;  ¿4 as- 


rico  todas  las  acumulaciones  anormales  de  se 

rosidad,  ya  en  las  celdillas  ó  aréolas  del  (ejido 
celular,  ya  en  las  cavidades  naturales  o  acci- 
dentales formadas  ó  tapizadas  por  membranas 

serosas. 

La  bidropesia  puede  provenir  de  caucas  que 
tengan  su  origen  en  la  vida  fetal  ;  de  una  le- 
sión ó  de  un  vicio  orgánico  que  resida  en  la 
región  afectada  ó  en  otro  punto  (hidropesía 
congénita,  traumática,  por  impedimento  de  la 
circulación,  etc.);  de  una  influencia  patológica, 
como  el  reumatismo  ¡  del  contacto  de  un  aire 
húmedo  y  frió  con  la  piel;  de  hemorragias 
abundantes ,  ele.  Eu  esta  afección ,  como  en 
oirás  muchas,  queda  muy  á  menudo  descono- 
cida  su  causa. 

La  hidropesía  recibe  diferentes  nombres  se- 
gún las  regiones  que  ocupa.  Hablaremos  aqui 
de  las  mas  principales. 

El  hidrocéfalo  es  la  bidropesia  de  los  ven- 
trículos cerebrales.  Algunos  niños  han  contraí- 
do ya  esta  enfermedad  en  el  claustro  ma- 
terno ,  saliendo  de  este  con  la  cabeza  muy 
grande,  péndula  é  inclinada  á  un  lado,  por 
no  poderla  sostener  derecha:  todo  el  cuer- 
po desde  la  cabeza  abajo  está  seco  y  descarna- 
do; los  pies  edematosos;  el  eslerior  del  cráneo 
blando  y  pastoso,  sinliéudose  una  fluctuación 
en  las  prominencias  que  se  forman  en  las  fon- 
tanelas y  á  lo  largo  de  las  suturas;  los  huesos 
que  forman  esta  bóveda  se  ven  igualmente 
tiernos  y  muy  adelgazados;  los  párpados  cal- 
dos y  lagrimosos  y  el  globo  de  los  ojos  tan 
bajo,  que  no  se  puede  ver  mas  que  el  blauco 
superior  de  éstos;  flúyclcs  á  los  pacientes  mu- 
cha baba  por  la  boca;  chillan  de  coulinuo; 
les  entra  en  seguida  un  estado  soporoso,  al 
cual  suceden  las  convulsiones,  las  parálisis,,  y 
por  último  la  muerte.  Pocos  sou  los  que  esca- 
pan de  eile  hidrocéfalo  voluminoso,  como  lo 
han  llamado  muchos  ;  y  si  alguno  consiguiese 
vivir  hasta  la  edad  adulta,  pasa  los  dius  de  su 
existencia  en  un  estado  de  estupidez  ó  fatui- 
dad irremediables. 

Cuando  el  hidrocéfalo  se  adquiere  después 
del  nacimiento,  siendo  de  carácter  inflamato- 
rio, suelen  presentarse  primero  algunos  sín- 
tomas irrilativos  ó  llogt&ticos,  como  sequedad 
de  la  lengua,  calor  y  aspereza  de  la  piel,  en- 
cendimiento de  rostro,  dolor  de  cabeza,  pul- 
sación de  las  arterias  temporales,  aversión  á 
la  luz,  vigilias  prolongadas  ¡  á  CU) OH  síntoma* 
acompañan  también  la  anorexia  y  las  nausea*. 
Pero  si  el  hidrocéfalo  es  atónico,  hay  un  gran- 
de decaimiento  de  fuerzas,  una  suma  pereza 
de  mover  el  cuerpo,  la  cara  lánguida ,  triste  y 
descolorida  y  el  espíritu  sumamente  abatido, 
con  el  pulso  débil,  frecuente,' y  á  veces  inter- 
mitente. 

Al  manifestarse  la  hidropesía,  entra  un  es- 
tado de  somnolencia  que  va  creciendo  cada  día 
hasta  ponerse  el  enfermo  comatoso  ;  la  cara 
abotagada,  la  cabeza  abultada,  sus  venas  hin- 
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y  sin  contraerse  al  estimulo  de  la  luz,  el  vientre 
scpnns  estreñido  ,  el  pulso  lento  y  desigual . 
la  sed  es  varia,  la  cntis  seca,  escasean  las  ori- 
nas ,  vienen  por  ñltimo  las  convulsiones ,  y 
araban  con  el  enfermo. 

La  duración  de  esta  hidropesía,  siendo  agu 
da,  suele  ser  de  veinle  dias  lo  mas  largo;  si  es 
crónica,  los  sintonías  no  son  tan  vitos,  y  por 
k)  mismo  se  prolonga  mas  la  vida  del  paciente, 
y  si  alguna  vez  escapa  el  enfermo  de  esta  hi- 
dropesía »an  remitiendo  poco  á  poco  los  sínto- 
mas á  proporción  que  se  va  vaciando  la  cabeza 
del  humor  contenido  en  ello  por  medio  del  au- 
mento de  sudor  6  de  secreción  de  la  orina,  que 
es  lo  que  mas  comunmente  acontece  en  su 
crisis  favorable. 

La  disección  de  los  cadáveres  de  los  que 
han  fallecido  del  hidrocéralo,  á  mas  del  derra- 
me en  varios  puntos  del  cerebro,  manifiesta 
muchas  veets  la  destrucción  ó  la  disminución 
de  esta  viscera,  como  y  también  restos  de  in- 
flamación en  las  meninges,  en  los  plexos,  en 
los  senos,  ventrículos  y  membranas  contenidas 
en  esta  cavidad.  £1  humor  derramado  en  el  hi- 
drocéfalo suele  ser  mas  claro  y  trasparente  que 
el  que  forma  el  hidrolorax. 

Las  causas  predisponentes  del  hidrocéfalo 
suelen  ser  principalmente  la  diatois  escrofu- 
losa y  raqullica.  Los  hijos  de  padres  caquécli- 
cos  ó  endebles,  y  mayormente  de  los  quo  han 
sufrido  mucho  venéreo,  suelen  tener  gran  dis- 
posición á  contraer  el  hidrocéfelo.  Pueden  ser 
causas  ocasiónale-  y  también  determinantes, 
las  compresiones  del  cerebro  on  los  partos  la- 
boriosos, la  dificil  dentición,  los  golpes  y  cal- 
das contra  la  cabeza,  la  viva  impresión  del 
aire  fríb,  ó  bien  el  agua  fria  caída  sobre  la  ca> 
hoza,  y  las  demás  que  obran  trastornando  el 
sistema  exhalante  y  absorbente  do  esta  cavi- 
dad, asi  como  en  las  demás  hidropesías,  siendo 
la  causa  próxima  la  misma  que  la  de  las  de- 
mas  hidropesías  en  general. 

Por  lo  que  hace  al  dignóstico  del  hidrocé- 
falo,  sirven  las  mismas  señales  que  en  las  otras 
hidropesías  distinguen  la  tónica  de  la  atónica. 
Ifo  podremos  confundir  el  hidrocéfalo  con  la 
apoplegia,  si  atendemos  á  que  aquel  va  siem- 
pre acompañado  de  calentura,  cuando  en  este 
no  la  hay;  ademas  de  que  se  diferencia  la  apo- 
plegia del  hidrocéfalo  por  otros  caracteres  bien 
marcados  que  pueden  verse  en  el  articulo  en 
que  nos  ocupamos  de  aquella  afección. 

En  cnanto  al  pronóstico,  apenas  puede  de- 
cirse otra  cosa  sino  que  pocos  son  los  enfer- 
mos que  escapan  del  hidrocéfalo;  uno  que  olro 
siendo  socorrido  á  tiempo  y  no  habiendo  en  la 
constitución  una  diátesis  caquéctica  muy  mar- 
cada, podrá  curarse. 

Para  la  curación  do  esta  hidropesía  debes 
tenerse  presentes  las  mismas  reglas  y  precep- 
tos que  se  aconsejan  para  las  demás  hidrope- 
sías. Para  la  evacuación  do  la  serosidad  derra- 
mada en  el  interior  de  la  cavidad  animal,  los 
remedios  que  mejores  resoltados  han  ofrecido, 
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son  los  pnrgantes  hidragogos,  y  entre  ellos  el 
jarabe  del  ramno-catártico  ha  merecido  el  pri* 
mcr  lugar:  los  preparados  mercuriales  también 
se  han  considerado  casi  como  específicos  en 
esta  hidropesía:  eslán  también  en  uso  muy  co- 
mún para  la  misma  los  vejigatorios,  sedales  y 
fontlculos  en  la  nuca  y  á  lo  largo  del  espinazo, 
pero  sobre  todo  se  ha  de  atender  mucho  la  diá- 
tesis que  domine  en  el  eufermo  para  subvenir- 
la con  los  remedios  mas  adecuados. 

Los  medios  profilácticos  consisten  en  el 
buen  régimen  diatélico,  que  hade screl  tónico 
en  toda  mi  estension. 

Kl  Shlroraquit,  ó  sea  la  hidropesía  del  ca- 
nal raquidiano,  coincide  frecuentemente  con 
el  hidroeéf.Uo;  casi  siempre  es  congénito,  y  de 
ordinario  determina  un  tnmor,  sobre  todo  en 
las  regiones  lumbar  y  sacra. 

El  hidrolorax,  ó  hidropesía  de  pecho,  es 
la  acumulación  de  serosidad  en  la  cavidad  de 
las  pleuras.  Suele  principiar  esta  enfermedad 
por  una  sensación  ingrata  debajo  del  esternón, 
ron  dificultad  de  respirar,  mayormente  al  su- 
bir una  cuesta  ó  al  hacer  algnn  movimiento 
con  mas  ó  menos  violencia;  esta  dificultad  se 
aumenta  masporlanocho  y  eu  tiempo  nebuloso, 
húmedo  y  frió  Viene  en  seguida  una  tos  seca 
al  principio  y  después  blanda,  por  la  quese  ar- 
roju  un  moco  ó  pituita  como  clara  de  huevo;  ai 
coger  el  sueño  por  la  noche  se  ve  al  enfermo 
molestado  del  eflalles,  siéndole  dificil  el  decú- 
bito sobre  el  lado  opuesto  al  que  hay  mayor 
acumulación  de  humores:  seJucorpora  frecuen- 
temente eu  la  cama  por  la  sofocación  que  le 
viene  al  guardar  la  posición  horizontal;  el  sem- 
blante toma  cada  dia  un  color  mas  pálido  y  lí- 
vido alrededor  de  los  ojos;  escasca  la  orina  y 
se  vuelve  turbia,  presentando  una  telilla  oleo- 
sa que  sobrenada  en  ella;  los  pies  y  las  pier- 
nas se  ponen  infl lirados;  el  estertor  del  pecho 
y  et  escroto  aparecen  igualmente  edematosos, 
y  también  algunas  veces  las  estremidades  su- 
periores, mayormente  en  el  lado  donde  es  ma- 
yor el  derrame. 

Cuando  la  enfermedad  ha  llegado  i  so  tér- 
mino, no  puede  el  paciente  respirar  sino  eu  la 
posición  derecha  del  tronco,  con  la  cabeza  alta 
y  la  boca  abierta,  manifestando  la  mayor  an- 
siedad para  inspirar  airo;  la  cara  y  las  estre- 
midades se  ponen  friaü;  «1  pulso  débil,  irregu- 
lar ó  intermitente;  los  labios  y  las  megillas  muy 
lívidas  y  con  una  apariencia  cadavérica;  viene 
un  estado  comatoso;  el  esputo  se  hace  sangui- 
uolenlo;  entran  las  palpitaciones,  el  delirio,  la 
cara  bipocrática,  y  por  último,  acaba  con  él  la 
muerte. 

Cuando  la  hidropesía  está  en  el  pericardio, 
hay  mucha  opresión  de  pecho,  con  gran  peso 
sobre  el  esternón,  no  pudiendo  el  enfermo  es- 
tar echado  horizontalmentc;  acometen  con  fre- 
cuencia los  sincopes,  mayormente  teniendo  la 
cabeza  derecha;  hay  comunmente  palpitacio- 
nes del  corazón  y  se  perciben  ciertos  movi- 
mientos de  ondulación  en  el  pecho  entre  la  ter- 
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cera  y  quinta  costillas  verdaderas;  la  cara  se 

pone  muy  lívida;  el  edema  de  las  estremida- 
des  es  muy  considerable  y  el  pulso  bajo  é  in- 
termitente. 

Se  conoce  que  el  bidrolorax  va  á  terminar 
en  bien,  cuando  desaparecen  poco  á  poco  los 
síntomas  á  proporción  que  la  orina  ó  las  cáma- 
ras aumentan,  pudieuüo  el  enfermo  coger  el 
sueño  y  rehacerse  poco  á  poco. 

Por  la  autopsia  se  ban  visto  derrames  de 
humores  amarillentos,  sanguíneos,  negruzcos, 
verdosos,  etc.,  en  varios  puntos  de  la  cavidad 
del  pccbo;  restos  Je  inflamación  en  la  pleura, 
en  el  pericardio  y  demás  membranas;  vicios 
orgánicos  del  corazón  y  vasos  mayores;  mala 
conformación  huesosa;  cartílagos  osificados,  y 
frecuentemente  diferentes  vicios  en  los  órga- 
nos ó  visceras  del  bajo  vientre. 

Las  causas  son  á  corta  diferencia  las  mis- 
mas que  las  de  la  hidropesía  eu  general;  pero 
en  particular  pueden  ser  predisponentes  y  de- 
terminantes del  hidrotorax  lasque  siguen:  uua 
inflamación  aguda  ó  crónica  de  la  pleura;  el 
asma;  los  vicios  orgánicos  del  corazón;  las  ca- 
lenturas eruptivas,  como  la  escarlatina,  el  sa- 
rampión, las  viruelas,  etc.;  varias  erupciones 
sarnosas,  herpélicas,  escrofulosas  y  demás  de 
esta  especie,  que  se  hayan  iuternado  en  el  pe- 
cho; el  vicio  artrítico  remontado  á  esta  cavidad; 
los  estudios  inmoderados  ó  emprendidos  sin 
regla  ni  método;  lo-.  Bustos,  el  miedo  y  demás 
pasiones  de  ánimo  que  abaten  el  espíritu;  las 
muchas  fatigas  del  cuerpo;  los  fuertes  resfria- 
dos; el  escesivo  canto  ó  ejercicio  de  la  decla- 
mación; el  tocar  Instrumentos  de  viento  y  de- 
roas violencias  que  esperimentc  la  cavidad  del 
tórax.  Se  ba  visto  también  estar  muy  dispues- 
tos á  esta  especie  de  hidropesía  los  mal  confuí  ■ 
tuados  de  pecbo;  los  que  trabajau  en  las  mi- 
nas del  azogue  y  del  carbón,  y  aqnellos  que 
en  razón  de  su  oficio  tieuen  que  guardar  for- 
zosamente parte  del  dia  la  posición  del  cuerpo 
muy  inclinada  hacia  adelante  con  la  cabe- 
za baja. 

La  causa  próxima  del  hidrotorax  es  la  mis- 
ma que  la  de  la  generalidad  de  las  hidropesías. 

Ks  muy  difícil  á  los  principios  conocer  el 
bidrolorax ,  pudiéndose  fácilmeute  confundir 
con  varias  afecciones  nervosas  y  orgánicas  del 
pecho,  y  con  muchas  enfermedades  abdomina- 
les. Se  distingue  de  los  vicios  orgánicos  del 
curazon,  porque  eu  el  hidrotorax  el  pecho  está 
mas  abovedado  y  las  costillas  mas  separadas 
entre  si,  lo  que  no  se  vciillca  en  los  dichos 
vicios,  á  mas  de  esto,  en  el  hidrotorax  el  pulso 
y  la  respiración  no  son  tan  intermitentes  ó  des- 
iguales como  en  dichas  afecciones  orgánicas, 
al  paso  que  en  aquol  el  rostro  está  mas  pálido 
y  el  estudo  leuco-flegmático  y  edematoso  es 
mas  constaote  que  no  en  estos.  Sin  embargo, 
es  difícil  en  muellísimos  casos  poder  distinguir 
perfectamente  dichas  enfermedades ,  y  mas 
cuando  van  reunidas,  lo  que  suele 
con  frecuencia. 
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La  suave  percusión  sobre  el  pecho  do  deja 

de  dar  muchísimas  veces  alguna  luz  para  indi- 
carnos la  existencia  del  humor  derramado  den. 
tro  de  esta  cavidad,  cuando  no  produce  aque- 
lla el  sonido  claro  y  sonoro,  que  es  el  natural, 
sino  que  le  da  oscuro,  ó  como  suele  decirse, 
mate. 

El  hidrotorax  de  carácter  inflamatorio  se 
distingue  del  atónico  por  las  mismas  señales 
que  expusimos  al  escribir  el  articulo  ascitis; 
igualmente  podremos  distinguir  el  agudo  del 
crónico,  por  lo  que  hemos  indicado  en  esta  hi- 
dropesía. 

El  hidrotorax,  las  mas  de  las  veces  es  mor- 
tal. Conociéndose  con  dificultad  en  sus  princi- 
pios, suele  descuidarse,  por  cuya  causa  se  pa- 
sa la  ocasión  mas  oportuna  para  su  curación. 
Cuaudo  se  le  une  la  leuco-flegmasia  ó  el  ana- 
sarca, es  casi  inevitable  la  muerte. 

Los  mismos  medios  curativos  que  se  acon- 
sejan para  la  ascitis,  son  conducentes  en  el  hi- 
drotorax, con  la  sola  diferencia,  que  los  diuré- 
ticos, eu  esta  hidropesía,  son  muy  preferibles  á 
los  eméticos  y  drásticos  para  la  evacuación  de 
las  agua3;  los  diuréticos,  que  en  particular  es- 
tán roas  recomendados,  son  los  preparados  de 
la  cebolla  albarrana.  Se  cuentan  felices  resul- 
tados en  esta  especie  de  hidropesía,  de  la  di- 
gital á  la  dosis  de  un  grano  en  unión  con  cua- 
tro del  Iridacio,  dándola  repelidas  veces  al  dia; 
mas  no  podemos  salir  garantes  de  su  mayor 
utilidad,  por  no  haberla  visto  confirmada  eu  la 
práctica. 

Los  sedales,  los  fúndenlos  y  los  vejigato- 
rios, para  derivar  hácia  el  esterior  el  agua  que 
está  derramada  en  la  cavidad  del  pecho,  pue- 
den tener  lugar  alguna  vez. 

La  paracentesis  del  pecho,  siendo  practica- 
ble bajo  los  reglas  que  prescribe  la  medicina 
operatoria,  puede  salvar  algunos  enfermos  con- 
forme se  ha  visto  en  varios  casos. 

La  medicina  preservativo  consiste  en  evitar, 
cuanto  sea  posible,  todas  las  causas  que  pue- 
den producir  esta  hidropesía. 

La  hidroperkardia  es  una  acumulación  de 
serosidad  en  la  túuica  que  envuelve  al  corazón, 
ó  sea  el  pericardio,  ba|o  la  influencia  de  di- 
versas causas,  como  la  inflamación  de  dicha 
túnica,  el  edema  del  tejido  celular  del  cora- 
zon,  etc.  Es  afección  grave  y  de  difícil  diag- 
nóstico. * 

El  hidrocele  es  la  hidropesía  de  la  túnica 
vaginal,  ó  por  lo  menos,  tal  es  el  sentido  que 
generalmente  se  da  á  esta  palabra  que  muchos 
autores  emplean  para  designar  también  el  ede- 
ma del  escroto.  Oscuras  son  muy  4  meuudo  las 
causas  del  hidrocele,  cuya  afección  depende 
á  veces  de  la  gran  laxitud  del  escroto,  por  lo 
cual  es  tan  frecuente  en  los  paises  cálidos.  Los 
choques,  los  manoseos  y  todas  las  causas  de  la 
orquitis  son  igualmcute  causas  de  hidrocele. 
A  veces  es  reabsorvida  ta  serosidad  derramada; 
y  si  es  abundante,  se  la  evacúa  mediante  una 
operación,  y  se  conjura  la  reaparición  determi- 
t.  xxu.  65 
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Dando,  por  medio  do  Inyecciones  irritantes,  la 
obliteración  del  saco  formado  por  la  túnica  va- 
ginal. 

Véanse  para  complemento  los  artículos  ana- 
sarca, A9C1TIB,  HIUROCKLE,  HINCHAZON,  etc. 

HIOROST ATICOS.  {Historia  natural.)  Los  hi- 
drostálicos  forman  uno  de  los  dos  ordene*  en 
que  se  divide  la  clase  de  los  acalefos.  Los  movi- 
mientos do  estos  teres  son  auxiliados  por  una 
ó  varias  vejiguillas  llenas  comnnmente  do  aire, 
i  beneficio  de  las  coales,  suben  y  bajan  dentro 
del  agua  con  facilidad.  Tienen  ademas  varios 
tentáculos,  unos  cortos  que  sirven  de  chupado- 
res, otros  que  se  emplean  á  manera  de  rcn.. 
y  otros,  en  fin,  que  tal  \ci  son  los  ovarios.  Se 
les  ha  llamado  vulgarmente,  Meto,  §*hfmt, 
fragata»,  etc.;  pero  sobretodo,  se  les  da  o.sie 
nombre  á  las  fisalia»,  cuyo  cuerpo  aovado 
oblongo  parece  un  pequeño  buque,  que  surca 
tranquilamente  las  aguas  en  el  buen  tiempo, 
y  te  zambulle  cuando  amenasa  alguna  tem- 
pestad. 

HIDROTERAPIA.  (Medicina.)  agua,  y 

QtpXTTtiat,  curtición,  tratamiento.  Tal  es  el 
nombre  qoo  algunos  autores,  y  especialmente 
«I  profesor  Scoutelteii,  dieron  á  uu  método  de 
higiene  y  de  terapéutica  en  el  cual  ocupa  el 
primer  puesto,  como  medio  activo,  el  uso  rato- 
nado del  agua.  Pero  roas  generalmente  su  da 
este  nombre  á  un  sistema  empírico  que  de  quin- 
ce años  á  esta  parte  ha  tomado  mucho  vuelo, 
gozando  de  gran  favor  en  Alemania.  Este  sis- 
lema  ha  recibido  sucesivamente  los  nombres  de 
jiK/rosudnpaffu  y  de  hidropatía.  Los  que  asi 
la  llamaban  no  podían  figurarse  que  hacían  su 
critica  ;  estaba  ya  aceptado  el  nombre  ho- 
meopatía, ¿porqué,  puca,  no  había  también  de 
decirse  hidropatía?  Y  con  razón  se  le  poso  este 
último  nombre,  porque  dícbo  sistema  se  hiso 
muy  pronto  de  furiosa  moda,  y  hasta  se  con* 
virtió  en  verdadera  enfermedad  para  las  po- 
blaciones del  otro  lado  del  Rhin.  Los  alemaues 
que  tanto  ecbau  en  cara  A  los  franceses  tu  li- 
gereza y  su  disposición  ¿entusiasmarse  por  to- 
do lo  que  es  nuevo,  les  dejaron  muy  atrás  en 
esteprinto  de  algunos  años  acá,  en  prueba  de 
lo  cual.basta  citar  la  homeopatía  y  la  hidropatía, 
st  bien  es  verdad  que  esta  ultima  teoría  no  es 
nueva. 

Desde  la  mas  remola  antigüedad  se  conoce 
en  higiene  y  en  medicina  er  tiso  melódico  ó 
«ta* vo  del  agua: 

 Sato»  ad  ¡lamina  primum 


puso  el  poeta  en  boca  de  ciertos  pueblos  bár- 
baros. Casi  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad 
se  bañaban  con  frecuencia.  Hipócrates  y  Celso 
recomiendan  el  uso  del  agua  en  muchas  enfer- 
medades, y  este  último  autor  llega  hasta  indi- 
car tltb.  V,  secc.  16)  el  tratamiento  do  las  heri- 
das por  el  agua  fria,  Galeno  consideraba  á  esta 
como  uno  de  los  medios  mas  útiles  contra  mu- 


cha* afecciones.  No  es  la  edad  media  i  .ion de 
debemos  ir  á  buscar  lecciones  en  medicina, 
pero  no  obstante,  algunos  autores  árabes,  ita- 
lianos, etc.;  preconizaron  en  diferentes  épocas 
de  dicho  periodo,  el  uto  del  agua  como  medio 
higiénico  ó  terapéutico. 

A  flnes  del  siglo  XVII  y  durante todoel  XVIII, 
Juan  Floyer,  Baynard,  Pilcairn,  Blair  y  un  mi- 
nistro protestante  llamado  Hancock,  ensalzaron 
las  virtudes  del  agua  fría,  tomada  en  bebida  ó 
bien  bajo  la  forma  de  los  baños,  contra  muchí- 
simas enfermedades. 

En  171?,  Federico  Hoflmann,  profesor  de  la 
Universidad  de  Hala,  publicó  una  disertación 
mulada:  Ik  agua  medicina  univer$ali.  Asuen- 
icnder,  si  hay  nlgnn  a^en le,  medicinal  que  me- 
rezca sO  llamado  universal,  deberá  reservarse 
este  .titulo  al  agua:  certe  ttiud  nostro  quidem 
judieio  e$tquam  agua  communi».  Siempre  usaba 
el  agua  en  bebida  y  bajo  la  forma  de  baños. 
En  otra  obra  qne  lieue  por  titulo:  Ito  aqua  frí- 
gida potu  mlulari,  publicada  en  1729,  men- 
ciona, hablando  del  agua,  los  consejos  de  Hi- 
pócrates, de  Cel.*o  y  de  Galeno.  En  aquella 
época  lo*  escritos  de  Floyer  y  de  Hoffiuann  ha- 
bían llamado  la  atención  del  público  y  dirigido 
la  observacioo  médica  hacia  los  efectos  del 
agua,  y  asi  es  que  por  todas  partea  se  hablaba 
de  curaciones  obtenidas  por  este  medio.  Nuevo 
pábulo  daba  A  la  admiración  general  la  senci- 
llez del  remedio,  comparado  con  las  droga3 
lan  complicadas  de  que  hacia  gran  uso  entonces 
la  medicina. 

Juau  Sigismundo  Habn,  contemporáneo  de 
Hoflmann,  alcanzó  gran  celebridad  por  las  mu- 
ellísimas curaciones  que  obtenia  administrando 
interior  y  esteriormente  el  agua  fria.  Sobre  es- 
ta materia  publicó  en  1743  un  tratado  comple- 
to para  la  época  en  que  se  dió  á  luz.  Uu  her- 
mano suyo,  queejercia  muy  distinguidamente 
la  misma  profesión  en  Dreslau,  obtuvo  en  1737 
los  mas  escelentes  resultados  en  una  epidemia 
de  tifo,  mediante  fomentaciones  de  agua  fria 
sin  cesar  repetidas.  Bastaba  esta  sencilla  medi- 
cación para  que  de  ordinario  sobreviniese  qna 
suave  traspiración  y  cediese  al  poco  tiempo  el 
mal.  A  su  decir  eran  inútiles  todos  los  demás 
métodos  que  se  ensayaban  contra  la  epidemia. 
El  mitmo  Uahn  se  vió  atacado  del  tifo,  pero  lo- 
gró curar  sometiéndose  al  mismo  tratamiento 
que  prescribía  á  bus  enfermos.  Oíros  muchos 
autores  se  ocuparon  en  aquella  época  do  las 
propiedades  del  agua  irla;  ydeMoneta,  médico 
de  Varsovia,  la  empleaba  contra  las  enferme- 
dades de  pecho  que  se  hallaban  en  su  origen, 
y  sobre  todo,  contra  aquellas  que  participaban 
del  catarro. 

Mientras  que  Inglaterra  y  Alemania  obser- 
vaban y  proclamaban  de  esta  suerte  la  acción 
del  agua  en  medicina,  España  donde  hacia  mu- 
cho tiempo  que  se  la  empleaba  para  los  mismos 
usos,  trasmitía  sus  doctrinas  á  Italia.  Un  capu- 
chino siciliano,  llamado  fray  Bernardo,  curaba, 
según  decía,  todas  las  enfermedades  con  agua 


Digitized  by  Google 


4020 


HIDROTERAPIA 


4030 


fría.  Hacia  beber  á  sos  enfermos  de  12  á  16 
litros  cada  din,  la  empleaba  en  lavativas,  en 
fomentaciones,  y  á  veces  mandaba  frotar  el 
cuerpo  cort  peda  «os  de  bielo.  has  variaciones 
del  tratamiento  consistían  únicamente  en  la 
cantidad  de  agua  ingerida.  Fray  bernardo  tuvo 
prr  í)t<clptilo  un  médico  napolitano  llamado 
Creacenzo.  Ilácia  aquella  misma  ópoca  Todano 
y  Sánchez  inerecian  los  nombres  de  tnedicu$ 
;wr  aquam  el  primero,  y  de  m«fíeu«per  qln- 
ciem  el  segundo.  En  medio  do  ta  exageración 
y  de  tu  manta  que  habían  producido  aquellos 
nuevos  sistemas,  en  el  pais  donde  ha  recibido 
el  charlatanismo  su  nombre,  debemos  mencio- 
nar los  trabajos  que  sobre  este  punto  publicó 
Tlrillo,  profesor  de  ¡Hépoles.  Administraba  el 
IgM  tan  solo  en  bebida,  pero  la  empleaba  en 
la  mayor  parte  de  la»  enfermedades  fcbtilcs. " 
Después  de  muchos  años  de  olvido,  adquirid  de 
nuevo  favor  el  agua,  por  usarla  Giannini,  si 
bien  tan  solo  se  limitaba  n  prescribir  inmersio- 
nesfrias.  Por  fin,  Wright,  Jackson.  Currie  y- 
otros  ingleses  observaron  en  la  misma  época 
los  escelentes  resultados  que  daba  el  tratamien- 
to por  el  agua  fria  en  la  liebre  amarilla,  en  el 
tifo  y  en  calenturas  análogas.  En  España  á  me- 
diados del  siglo  pasado  el  famoso  doctor  Víren- 
te Pérez,  llamado  el  médico  dtlaguu,  vulgari- 
zó bastante  la  hidroterapia. 

Desde  tiempo  inmemorial  eran  conocidas 
en  Rusia  como  medio  higiénico  las  efusiones 
de-agua  fria  y  las  Inmersiones  on  nieve,  cnan- 
do  durante  la  peste  de  Moscou,  en  1771,  M* 
mollowilí  empleó  contra  esta  afección  las 
frirciones  con  el  hielo,  viendo  coronadas  sus 
tentativas  por  los  mas  escelentes  resollados. 
Pero  en  ningún  pais  tuvo  partidarios  mas  fngo- 
fos  que  los  de  Francia.  Ya  á  mediados  del  si* 
Cío  XVII  preconizó  Hecqnet  el  uso  del  agua  en 
la  mayor  parte  de  las  afecciones,  y  »sl  es  que 
b'da  su  terapéutica  consistía  en  sangrar  á  los 
enfermos  y  en  hartarlos  de  asna.  Según  se  di- 
ce, en  él  encontró  hesago  el  modelo  de  su  doc- 
tor Songredo.  Hecqnet  y  tleotrroy,  que  sostuvo 
i!c*puei  de  61  doctrinas  análogas,  fueron  aun 
aventajados  por  Pomme,  quien  creía  que  todas 
bis  afecciones  participaban  del  eretismo  ner- 
voso y  ordenaba  las  lavativos  frias,  á'vecoa 
I  ¡isla  la  temperalifra  del  lítelo,  y  inandnba  I 
l<  s*  enfermos  que  permaneciesen  en  el  baño 
michas  horas  seguidas.  Tlssol,  Grimaud  y,  so- 
bre lodo,  Hufetand.  preconizaron  también  el 
agua  fria,  la  ctiul  unas  veces  perdía  y  otras  rc- 
n  ■braba  el  fu vor  público. 

Fnlrelasexageracionesen  quecayeron  algu- 
no.-, médicos  de  aquel  siglo,  merece  ser  citado 
el  pretendido  tratamiento  de  la  gola  Ideado  por 
Cadct  de  Vaox,  enyo  tratamiento  consistía  en 
beber,  con  un  intervalo  de  un  cuarto  de  hora, 
f  earenta  y  ocho  vasos  de  agua  de  siete  onza* 
ruda  uno,  y  á  lu  temperatura  de  1<i*  H.  Mucho 
dudamos  de  la  eficacia  de  este  remedio  para 
curar  lu  gota,  á  no  fci  matando  al  enfermo 
por  apoplcgía. 


Admirados  Lombard  y  Percy  de  los  resulta* 
dos  que  óblenla  ttft  charlalun  alsacisno  en  al- 
gunos casos  de  heridas  que  hnbia  curado  tan 
solo  con  agua  fria,  no  tardaron  mucho  en  re- 
conocer por  esperiencia  propia  cuan  precioso 
eraesle  medio  en  cirugia,  y  cuan  inesperados 
eran  los  resultados  que  daba.  Ya  hemos  dicho 
antes  que  Celso  fué  quien  indicó  este  trata- 
tamiento;  otros  autores  más  modernos  habian 
dicho  también  que  podían  ctirarse  las  heridas 
con  agua  fria,  pero  creyéndose  Imposible  la 
eficacia  de uu  ásenle  tan  poco  corhplicado,  te- 
níase por  encantada  aquella  agua  y  por  hechi- 
ceros á  los  que  la  empleaban. 

De  quluce  ó  veinte  años  á  esta  parte  te  lia 
empleado  de  nuevo  el  ngiin  fria  con  buenos  re- 
sultados en  algunos  hospitales,  ya  para  curar 
las  heridas  por  armas  de  fuego,  ya  en  el  trata- 
miento de  las  fracturas,  del  panadizo,  etc.  ffo 
podemos  menos  de  admirarnos  de  que  se  presen  - 
te  como  nuevo  este  método,  y  deque  haya  dado 
origen  &  mía  cuestión  de  prioridad,  siendo  asi 
que  pocos  añt;s  antes  decia  Percy:  «Hubiera  de- 
Jado  de  ser  cirujano  del  ejército  si  me  hubie- 
sen prohibido  el  uso  del  aguá;* 

Véate*,  pues,  como  negábamos  con  funda* 
mentó  la  novedad  de  la  hidroterapia.  Sin  em- 
barco, justo  es  reconocer  que  hasta  nuestros 
dias  el  uso  del  agua  en  medicina  jamñs  habia 
entoldo  ciertos  otros  medio?,  como  la  sangría, 
y  hasta  algunas  sustancias  farmacéuticas  tuvie- 
ron casi  siempre  un  lugar  en  el  tratamiento. 
No  sucede  otro  tatito  con  el  método  que  nació 
en  Silesia,  y  que  aetualmento  se  sigue  en  mu- 
chos puntos  de  Alemania. 

Vamos  á  referir,  en  pocas  palabras,  la  his- 
toria de  este  método  y  de  su  Inventor.  I.os  cam- 
pesinos de  la  Silesia, cotilo  todos  los  dé  Hs  pal- 
ees rernl-snlvnies,  carecen  por  punto  general 
•  le  los  auxilios  de  h  medlclria"  de  las  escue- 
la*, cnartdo  caen  enfermo1';  pero  ett  compensa  - 
ciori  siempre  han  hecho  gran  uso  dnl  agua  como 
de  una  psriaeei.  Este  u«n  tradicional  contribu- 
yó quizas  á  llamar  hiela  un  medio  tait  senci- 
llo la  atención  de  Hahn,  quien,  según  ya  he- 
mos  .Helio,  fué  uno  delo<  que  oMsalartroti  el 
agua  a  principios  del  slfflo  XVHI  Ouizfts  sea 
también  esta  medicina  portillar  uu  eco  de  sus 
doctrina*  y  de  la  Influencia  prolongada  de  una 
práctica  feliz.  Domo  sea,  on  labriego  sllesiano. 
por  nombre  Vicente  Priesanlla,  que  habitaba 
en  tíro-fenberg,  lutrareillo  Inmediato  á  la  pe- 
queña ciudad  ríe  Freywaldail,  y  qrle  á  la  par 
que  labrador  cía  igualmente  tabernero,  r^ci- 
Mótiiia  herida  hacía  la  época  en  que  sesierra  el 
heno,  en  IS?7  ó  |R?R.  Pcgéle  el  caballo  una 
coz  en  la  cabeza  derribándole,  y  el  carro  le 
pasó  entonces  por  encima  del  cuerpo  fractu- 
rándole dos  costillas. 

Loa  Ctfnjanosdel  país  hicieron  un  pronós- 
tico muy  malo;  pero  Priessniiz  no  hizo  chso, 
y  sin  esc  ochar  sus  consejos,  resolvió  tratarse 
4  su  modo.      ,-. .  -V 

Varias  eempies-as  empapadas  en  agua  fría- 
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7  algunos  otros  medios  análogos  determina- 
ron una  curación  quo  produjo  mucho  eco  ea 
el  país.  Algunos  enfermos  de  las  inmediaciones 
en  un  principio,  y  luego  otros  de  mas  lejanas 
provincias,  acudieron  á  ponerse  en  manos  del 
tabernero  de  Graefenberg,  quien  aplicó  con  fe- 
liz éxito  su  remedio  no  solo  á  los  hombres  sino 
también  á  los  anímales.  En  1828  cuarenta  y 
cinco  enfermos  estraogeros  fueron  i  buscar  la 
salud  á  Grafenberg;  en  1832  llegaron  á  1 1 8, 
en  1836  subieron  ya  á  469;  y  en  1840  á  1,576. 
Verdad  es  que  posteriormente  ha  disminuido 
uu  poco  este  número,  pero  eso  dependerá  In- 
dudablemente de  que  hay  muchos  estableci- 
mientos del  mismo  género  que  están  en  com- 
petencia con  el  de  Grafenberg.  Sin  embargo, 
este  conserva  siempre  el  prestigio  del  nombre 
de  Priessnilz;  pues  .si  bien  muchos  enfermos 
pretieren,  con  tal  de  que  seles  trate  por  el 
agua,  confiar  su  salud  á  los  médico!*,  otros 
muchos,  por  el  contrario,  se  Tan  á  Grafenberg 
huyendo  ó  desesperando  de  la  medicina.  Por 
otra  parle,  hay  que  tomar  siempre  en  conside- 
ración la  influencia  de  la  moda,  de  la  curios!* 
dad,  etc.,  cuyas  razones  y  otras  mas  ase- 
gurarán ain  duda  alguna  ¿  Grafenberg  la 
preponderancia  sobre  los  establecimientos  r¡ 
Tales. 

Sin  embargo ,  preciso  es  reconocer  qu 
Priessuitz  posee  un  tacto  y  una  finura  de  ob- 
servación muy  notables.  Cuando  empezó  su 
nueva  carrera  cometió  graves  errores  ,  por 
carecer  completamente  de  conocimientos  mé 
dicos;  de  modo  que  entre  muchas  victimas  que 
hizo  de  sus  náyadas  de  Grafenberg  se,  cuen- 
tan algunos  infelices  que  padecían  enfermeda- 
des de  la  médula  que  él  tomaba  por  reumatis  - 
mo.  Considerable  debió  ser  el  número  de  sus 
errores,  y  probablemente  los  cometería  aun 
hoy  dia;  pero  no  obstante,  los  médicos  que  le 
han  Tlslo  ejercer  su  nueTa  profesión  convie- 
nen en  que  raras  Teces  le  engaña  su  Tista  pers- 
picaz, y  en  quo  por  punto  general  distingue  muy 
bien  y  rechaza  invenciblemente  las  afecciones 
qae  conoce  no  son  de  su  competencia.  Ademas, 
sus  enfermos  padecen  afecciones  crónicas,  y 
por  lo  tanto  están  bien  caracterizadas  en  ge- 
neral, y  son  de  mas  fácil  diagnóstico.  Y  por 
último,  si  Príes&oitz  cometió  decuandoen  cuan- 
do algún  error,  ¿no  podría  él  con  razón  echar 
en  cara  otro  tanto  á  los  médicos  que  le  diri- 
gían tul  Inculpación? 

Hay  otros  establecimientos  hldroterápicos, 
entre  los  cuales  podemos  citar  en  primera  li- 
nea el  de  Marlenberg  cerca  de  Coblenza,  diri 
gidos  por  médicos  que  todos  ó  casi  todos  han 
estudiado  en  Graefenberg  los  efectos  del  trata- 
miento de  Priessnilz.  En  estos  establecimientos 
el  diagnóstico  médico  esclarece  el  tratamiento 
empírico,  y  cualquier  hombre  de  buena  fé  no 
podrá  menos  de  reconocer  que  el  enfermo  en- 
cuentra en  olios  algunas  mas  probabilidades 
de  curación.  En  España  contamos  también  con 
tres  ó  cuatro  establecimientos  hidroterapia», 


Moda  por 
patía  tiene  mas  creyentes. 

Trabajo  le  ha  costado  á  la  hidroterapia  con- 
quistarse un  lugar  en  medicina,  como  sucede 
a  tantas  cosas  nueras,  no  Obstante  de  que  su 
origen  era  antiguo;  pues  por  mucho  tiempo  se 
negaron  los  hechos  en  que  se  apoyaban  aque- 
líos  que  querían  propagarla.  Creíase  que  el 
agua  de  Pricssnitz,  y  que  las  esponjas  de  que 
en  un  principio  se  valia,  ocultaban  sustancias 
activas;  y  eu  la  misma  Alemania,  la  medicina 
se  manifestó  por  algún  tiempo  rebelde  á  las 
proposiciones  de  la  hidroterapia,  y  cuando  la 
autoridad  concedió  á  Priossuitz  el  permiso  pa- 
ra encargarse  de  la  curación  de  enfermos,  le 
prohibió  el  uso  de  cualquiera  sustancia  fariña 
ciútica  ni  de  otra  alguna  que  no  fuese  el  agua. 
En  otros  muchos  países  se  creyó  que  la  hidro- 
terapia era  pura  y  simplemente  nna  truhanería, 
y  por  eso  llamaban  charlatanes  á  los  que  la 
seguían.  A  decir  verdad,  en  Francia  fué  donde 
principalmente  se  dió  este  giro  á  la  cuestión. 
Hoy  <iiu  ya  nadie  emplea  semejante  lenguaje 
en  aquel  país,  y  sin  que  se  adopte  á  ciegas  lo* 
do  lo  que  de  absoluto  tiene  la  hidroterapia,  to- 
man de  ella  sus  médicos  varios  medios  útiles, 
aunque  no  enteramente  nuevos.  Lástima  es  in- 
dudablemente que  los  médicos  franceses  aco- 
giesen de  un  modo  tan  poco  lisongero  un  mé- 
todo nuevo,  lo  cual  dependió  de  la  prevención 
con  que  se  le  miraba;  pero  quizás  sea  discul- 
pable esa  descontlauzaque  en  un  principio  mos- 
traron con  un  sistema,  con  un  método  origina- 
rio de  Alemania  en  el  momeuto  en  que  se  aca- 
baba de  importar  de  esto  país  la  homeopatía. 

Réstanos  tan  solo  esponer  ahora  el  coojun- 
tode  los  medios  que  constituyen  el  tratamien- 
to hidroterapia). 

Mr.  Scoutetten  dice  que  las  formas  de  esto 
tratamiento  varían  mucho,  pues  si  bien  el  agua 
constituyo  su  base,  sus  aplicaciones  se  hacen 
no  obstante  de  mil  modos  diversos.  Us  for- 
mas mas  ordinarias  son  los  semi-baños,  los 
baños  de  asiento,  los  baños  de  pies,  que  pueden 
ser  de  tres  especies  distintas,  los  baños  de  la 
parte  posterior  ó  lateral  de  la  cabeza,  las  lava- 
tivas, los  chorros,  cuya  fuerza  y  disposiciones 
semoditlcao  según  las  exigencias  desde  el 
chorro  en  polvo  acuoso,  hasta  los  que  llegan  á 
tener  el  grueso  de  dos  ó  tres  dedos.  Siguen 
luego  el  ceñidor  húmedo,  qae  los  alemanes  lla- 
man elmcshlag;  el  trapo  mojado,  que  sirve  pa- 
ra envolver  al  enfermo,  ó  sea  la  envoltura  hú- 
meda; la  envoltura  seca,  durante  la  cual  bebe 
el  enfermo  cierta  cantidad  de  agua;  las  friccio- 
nes con  el  lienzo  mojado,  cuya  operación  se 
llama  aOreibung;  y  por  último,  el  gran  baño 
de  agua  fria  y  corriente,  cuyo  baño  tarta  se- 
gún que  el  enfermo  pueda  moverse,  ó  que  el 
agua  formando  ola,  irellenba<l,  vaya  á  chocar 
contra  una  región  del  cuerpo. 

La  temperatura  del  agua  varía  de  6  á  7* 
centígrados,  hasta  20  y  á  veces  25,  si  bien  ra- 
ras Teces  se  llega  á  esta  última  cifra,  que suce* 
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s  moy  Impresionable,  ó 
-  está  sumamente  débil. 

También  se  administra  el  agua  interior- 
mente, dándoles  cada  dia  á  los  enfermos  de 
doce  á  treinta  rasos;  pero  Priessnitzse  declara- 
ba contra  la  exageración  de  hacerles  beber 
hasta  cuarenta  y  mas  vasos.  Por  fin,  comple- 
tan el  tratamiento  la  privación  de  alimentos  es- 
citantes,  el  ejercicio  al  aire  libre  y  el  sudor  en 
ciertas  enfermedades. 

Bl  procedimiento  hidroterápico  se  aplica  á 
los  enfermos  lo  mismo  en  invierno  que  en  ve- 
rano; y  la  esperiencia  tiende  hasta  á  probar  que 
los  efectos  de  este  tratamiento  se  obiienen  mas 
fácilmente  en  invierno.  Sin  embargo,  pocas 
son  las  personas  que  tienen  valor  para  arros- 
trar durante  la  estación  rigurosa  las  pruebas 
cotidianas  de  un  tratamiento  que  se  hace  en- 
tonces muy  doloroao,  por  lo  menos  en  los  pri- 
meros dius. 

Para  dar  nna  idea  aproximada  del  trata- 
miento hidroterápico,  vamos  i  describir  como 
pasa  el  dia  el  pensionista  de  Grcefenbcrg.  Las 
formas  de  este  tratamiento  varían  en  su  desar- 
rollo y  aplicación  según  las  enfermedades  y  la 
constitución  de  los  enfermos,  la  edad,  la  irrita- 
bilidad individual,  (os  antecedentes,  etc.  •  Nin- 
gún medio  lerapéulico,  dice  Mr.  Scoutetten,  es 
de  mas  difícil  aplicación  cuando  la  enfermedad 
es  grave;  ninguno  reclama  un  laclo  médico  mas 
ejercitado,  ann  cuando  aparentemente  sea  el 
mas  sencillo.*  Veamos  como  se  esplica  el  en- 
tendido profesor  de  Estrasburgo,  y  sigamos 
coa  él  las  diferentes  fases  del  dia  de  un  clien- 
tede  PricssnHz.  Supongamos  un  enfermo  de  50 
años  de  edad  qne  padece  un  reumatismo  cró- 
nico de  la  espalda. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  en  verano,  y  á 
las  cinco  en  invierno,  despierta  al  enfermo  el 
mozo  del  baño,  quien  después  de  haberlo  hecho 
salir  de  la  cama,  le  mete  de  nuevo  en  ella  y  le 
envuelve  como  á  nna  criatura  de  meses  con  dos 
ó  tres  mantas  de  lana,  sobre  las  cuales  coloca 
á  veces  también  una  colcha  de  plumón;  y  en- 
vuelto de  este .  modo  permanece  el  enfermo 
inmóvil  en  su  cama.  Al  cabo  de  media  hora,  ó 
de  una  hora,  ó  de  mas  tiempo,  principia  pri- 
i  á  bañarse  el  pecho  de  sudor;  luegó  el  ab- 
í,  y  por  fin  todo  el  cuerpo.  El  criado  abre 
ses  la  ventana,  y  de  cuarto  en  cuarto  de 
hora  da  de  beber  al  enfermo  un  vaso  de  agua 
fresca.  El  sudor  abunda  cada  vea  mas,  en  tér- 
minos de  qne  en  ciertos  casos  llega  á  calar  los 
colchones  y  el  gergon.  Luego  que  ha  trascur- 
rido el  tiempo  durante  el  cual  ha  de  correr  el 
sudor,  quila  el  criado  las  mantas  que  cubren 
las  piernas,  calza  al  enfermo  unas  sandalias  de 
junco  y  le  lleva  al  baño.  Este  consiste  en  nna 
gran  cuba  de  un  metro  y  30  centímetros  de  pro- 
fundidad y  de  anchura,  por  dos  metros  de  lon- 
gitud, por  el  cual  corre  sin  cesar  el  agua  de 
una  fuente.  El  enfermo  se  quita  entonces  to- 
das Ir.s  mantas,  se  moja  las  manos  y  el  pecho 
cou  agua  fna ,  y  entra  inmediatamente  en  el 


baño,  donde  permanece  unos  dos  minutos  eje- 
cutando muchos  movimientos.  Al  salir  de  el 
se  enrojece  la  piel,  se  evapora  el  agua  en  su 
superficie  formando  una  nube  alrededor  del 
cuerpo;  el  enfermo  experimenta  un  bienestar 
hasta  entonces  desconocido,  se  enjuga  con 
fuerza,  se  viste  luego,  y  va  á  pasearse  con  paso 
precipitado  por  el  monte. 

Todas  estas  operaciones  suelen  terminar  á 
las  siete  de  la  mañana.  El  paseo  dura  una  ho- 
ra y  media,  y  durante  este  tiempo  bebe  de  seis 
á  ocho  vasos  de  agua  fresca  que  4  cada  paso 
le  ofrecen  los  manantiales  de  la  montaña.  A 
las  ocho  se  sirve  el  almuerzo,  que  consiste  cu 
un  pedazo  de  pan  moreno  y  en  un  vaso  de  le- 
che fria;  y  se  puede  doblar  la  dósissí  el  ape- 
tito lo  exige,  pero  está  prohibido  todo  acceso- 
rio. Terminado  el  almuerzo,  sigue  otra  hora  de 
paseo;  y  á  las  once  el  enfermo  se  desnuda  en- 
teramente y  le  echan  encima  un  lienzo  moja- 
do, pero  bien  retorcido.  El  criado  frola  con 
fuerza  y  rapidez  por  medio  del  lienzo  la  parle 
posterior  del  cuerpo,  mientras  el  enfermo  hace 
Otro  tanto  por  la  anterior.  Esto  dura  de  cinco  á 
diez  minutos;  y  luego  se  enjuga  el  cuerpo  con 
una  toballa  seca,  la  piel  se  enrojece,  el  enfer- 
mo 6e  viste,  y  luego  sale  ó  se  pasea  por  su  cuar- 
to. A  la  una  se  come  en  sociedad  en  el  espa- 
cioso comedor  del  establecimiento.  LaS  mesas 
están  divididas  en  secciones  de  seis  cubiertos, 
y  todas  las  secciones  recibeu  igual  número  de 
platos,  que  consisten  en  una  sopa,  cocido,  le- 
gumbres y  frutas  de  la  estación;  y  ademas  pue» 
den  beber  les  enfermos  agua  á  discreción.  Los 
platos  varian,  pero  su  número  raras  veces  au- 
menta. Est03  alimentos  se  hallan  condimenta- 
dos con  una  sencillez  rústica  que  seria  intole- 
rable, según  Mr.  Scoutetten,  en  las  condicio- 
nes ordinarias;  pero  la  vida  que  se  lleva  en 
Gnrfenberg  desarrolla  en  todos  un  apetito  es- 
pantoso, y  de  consiguiente  un  gusto  fácil  de 
contentar.  Por  otra  parte,  los  mas  de  los  hues- 
pedes de  Priessnilx  son  alemanes,  los  cuales 
en  general  comen  mucho,  son  poco  delicados 
en  materia  de  cocina,  y  deben  volverse  insa- 
ciables cuando  se  les  suprimen  las  seis  ú  ocho 
colaciones  que  acostumbran  hacer  cada  dia, 
fuero  de  sus  comidas.  Priessnitz  deja  toda  eu 
amplitud  al  apetito  de  sus  enfermos;  como  su- 
cede en  todos  los  establecimiento*  de  baños, 
aun  en  aquellos  donde  se  sigue  un  régimen 
severo,  como,  por  ejemplo,  los  de  Yicby.  Mr. 
Scoutetten  clama  con  razón  contra  esta  peli- 
grosa tolerancia,  sobre  todo  cuando  son  los  ór- 
ganos digestivos  losqueeslánen  tratamiento. 
La  comida  se  sirve  con  la  lentitud  germánica, 
pues  dura  hora  y  media,  tiempo  un  poco  largo 
si  se  tienen  en  cuenta  los  platos  que  se  po- 
nen en  la  mesa.  A  la  comida  sigue  el  paseo, 
por  mal  tiempo  que  haga.  A  las  tres  ó  á  las 
cuatro  va  el  enfermo  á  tomar  el  chorro,  el 
cual  se  da  bajo  diferentes  formas,  según  ya 
hemos  dicho.  Terminado  éste  se  viste  el 
enfermo  y  se  dirige  i  bu  habitación,  donde 
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le  dejan  libre  hasta  las  siete  y  media,  á 
cuya  hora  suena  la  campana  para  anunciar 
la  cena,  que  se  compone,  como  ct  almuerzo, 
de  un  vaso  de  leche  tria  y  de  nn  pedazo  de 
psn  moreno.  A  teces  á  estos  diversos  mo- 
dos de  emplear  el  agua  se  «pregan  otros,  se- 
gún las  indicaciones.  Asi  lleva  el  enfermo  un 
effitttrón  'ihdominal,  mojado  en  una  longi- 
tud suOcicnle  pura  rodear  el  cuerpo,  y  el  res- 
to, que  está  seco,  envuelve  la  porción  mojada. 
Este  ceñidor  mojado  so  renueva  muchas  ve- 
ces al  dia.  También  se  hacen  otras  aplicacio- 
nes tópicas,  la  mayor  fiarle  de  las  cuales  con» 
aislen  en  una  laja  empapada  en  agua  y  cnbier- 
ta  por  fajas  secas.  1.a  escltar.ion  para  producir 
el  sudor  se  opera  envolviendo  el  cuerpo  con 
una  sabana  mója  la  y  luego  con  manías  secas, 
lo  cual  constituye  el  envoltorio  húmedo,  en 
oposición  al  seco  que  «tiles  liemos  descrito  Se- 
gún parece,  Priessnit:  fue  quien  ideó  este  en- 
voltorio húmedo,  que  es  uuo  de  tus  afrentes 
mas  enérgicos.  También  hemos  hablado  de  los 
baños  generales  ó  parciales,  que  se  gradúan  se- 
gnu  la  duración,  la  temperatura,  etc.  Kl  trata- 
miento se  prolonga  mas  ó  menos  según  las 
condiciones  bajo  las  cnales  se  aplica.  A  veces 
bastan  uno  ddos  meses;  pero  hay  otros  enfer 
mos  que  permanecen  en  Grtrfenberg  uno,  dos  y 
hasta  tres  años.  Es  indudable  que  con  el  tiem- 
po se  acostumbran  á  este  régimen,  lo  cual 
prueba  que  el  hombre  se  acostumbré  á  todo; 
pues  no  hay  que  disimular  que  es  un  verdade- 
ro tormento  por  el  agua,  muy  análogo  al  que 
antes  se  daba;  y  cuando  se  lee  la  descripción 
que  de  el  haeen  los  observadores ,  casi  está 
uno  por  creer  que  el  nombre  hidropatía  ¡pade- 
cimiento por  el  acíia)  que  se  ha  dudo  á  esle  sis- 
lema,  es  una  venganza  de  algún  enfermo  abo- 
gado ó  pasmado.  Pero  £i  bien  es  permitido  es- 
tremecerse al  pensar  como  pasa  el  dia  un  ha- 
bitante de  Grrefenberg,  en  compensación  es 
indudable  que  esle  tratamiento,  al  cual  se  acos- 
tumbra el  paciente  en  pocos  tiins,  produce  es- 
calentes resultados  en  ciertos  casos  en  que  la 
medicina  debería  confesarse  Impotente,  como 
por  ejemplo  en  los  reumatismos  crónicos.  Coa 
todo,  bueno  es  advertir  que  al  médico  corres- 
ponde escoger  en  el  arsenal  hidroterápico  los 
medios  que  á  su  parecer  convengan  especial- 
mente á  tal  ó  cual  caso,  y  que  en  las  enferme- 
dades agudas,  por  ejemplo,  no  hay  que  pensar 
en  la  serie  de  operaciones  que  hemos  descrito, 
asi  como  tampoco  se  prescribe  el  paseo  ó  las 
comidas  en  el  tratamiento  de  una  pneumonía  ó 
al  principio  de  una  fractura  grave. 

En  resumen,  creemos  que  los  medios  que 
constituyen  la  hidroterapia  pueden  conducir  á 
moditicaciones  importantes  en  la  práctica  mé- 
dica, sin  que  formen  un  sistema  médico  nue- 
"vo,  y  precisamente  porque  la  espericncia  de 
grandes  prácticos  ha  demostrado  naco  ya  mu- 
cho tiempo  su  utilidad.  Kn  todos  tiempos  la  hi- 
giene ha  tomado  de  este  método  algunos  de 
sut*  medios  mas  poderosos,  y  creemos  que  en- 
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tro  nosotros  tienen  seguro  porvenir»  las  locio- 
nes frías  practicadas  todas  las  mañanas  subte 

lodo  el  cuerpo,  ó  solo  sobre  el  tronco  (véase  el 
articulo  baños),  y  la  afusión  fría  inmediata- 
mente después  dél  baño  tibio,  que  hace  mucho 
Tiempo  se  usa  en  otros  pueblos,  porque  la  es- 
pericncia y  el  buen  sentido  concurren  á  hacer  - 
'es  populares.  Ks,  pues,  la  hidroterapia  un  mé- 
•odo  bueno  y  útil;  pero  lo  mismo  que  ios  recur- 
-os  médicos  mas  preciosos,  solo  merece  tales 
títulos  cuando  la  manejen  hombres  prácticos; 
porque  en  manos  ignorantes  puede  ocasionar 
las  mas  funestas  consecuencias. 

-  %  •  ,   j  r  .  «  -s.. 

ti.  S'  OiiU'tlcn:  De  i'eau  nut  le  ttippttri  Ayytoai- 

ij'ir  tt  inrilicate ,  ou  del  hyrolhérapie ,  Pan»,  afio 
I  tí.  en  8.» 

Kxle,  excelente  lilirn,  «| tic  nos  ha  servido  mtieho 
¡tara  la  rainp'wíri  mi  del  présenle  articulo,  va  í«fuido 

iW  una  ln!)l¡  p;rati.i  completa  subre  U  materia. 

K.  James.  EUtlu  tur  PAy  Irothérapit,  Parts, 
IHW,  cu  K.i 

HIRDRA.  \Hot1era.)  {Hederá  helix  de  Uu.) 
(fíotánica.)  Oénero  de  lasnraliáceas,  con  una  sola 
especie,  que  es  la  hiedra  común,  conocida  en 
Europa.  Las  especies  exótioas,  rara  vei  culti- 
vadas en  esta  región  del  mundo ,  han  sido  po- 
co estudiadas  por  los  botánicos,  y  á  lo  que  pa- 
rece,  presentan  poco  interés. 

Una  planta  que,  cstendida  y  prolongada  en 
todas  partes,  goza  de  perpetuo  verdor,  cubre 
con  sus  largos  tallos  las  rocas  y  las  paredes 
espuestas  al  Norte,  ó  va  á  coronar  las  cimas  de 
los  árboles,  desde  donde  deja  oaer  sus  vásta- 
gos  á  manera  de  guirnaldas  cargadas  de  flores 
y  frutos;  una  planta  que  trepa  por  donde  quiera, 
que  se  une  y  se  agarra  no  como  una  parásita 
para  buscar  sustento,  sino  como  un  ser  débil 
que  solicita  apoyo  y  acaba  por  ahogar  á  su 
bienhechor;  esta  planta,  decimos,  debe  haber 
llamado,  desde  la  mas  remola  antigüedad,  lu 
atención  de  todo  hombre  observador.  D*.  ella, 
en  efecto,  han  hablado  en  todo  tiempo  los  poe- 
tas, las  hiatorias.  los  médicos  y  los  nalurslis- 
las.  Rn  Egipto,  la  hiedra,  bajo  el  nombre  de 
clteunniri*,  estuvo  consagrada  á  (tsrrís;  ofl  Ore- 
xia á  Bacn,  ora  fuese  con  motivo  de  su  seme* 
¡anza  con  la  viña,  «ora  (dice  Uesfoniainesl  á 
causa  de  su  perpétuo  verdor,  embroma  de  la 
eterna  juventud  del  dios  da  los  vendimias;  ora 
porque  (segara  algunos)  se  le  atribuyo  I»  pro- 
piedad de  disipar  la  embriaguez,  ó  (según  oíros) 
la  de  aumenl  jr  el  delirio  cuando  con  aquella 
sustancia  vegetal  se  mezclaba  vino.» 

La  hiedra  ,  luego  que  toma  cierto  creci- 
miento, deja  de  rastrear  y  enredarse  fuerte- 
mente á  cualquier  cuerpo  duro  que  encuentra, 
sube  mientras  encuentra  apoyo,  destruyendo 
aunque  sean  paredes,  y  abogando  árboles  cor- 
pulentos ;  y  es  notable  que  aun  después  de 
muertos  estos,  continúa  asida  i  ello»,  crecien- 
do y  vegetando. 

Su  tallo ,  que  por  lo  comno  mide  solo  al- 
gunas pulgadas  de  diámetro,  toma  á  veces  el 
grueso  del  cuerpo  de  un  hombre.  En  su  juven- 
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tud.  ruando  todavía  es  rastrero,  echa  hojas 
acorazonadas  y  enteras :  cuando  es  adulto ,  y 
empieza  á  subir,  estas  hoja*  se.  recortan  en 
varios  lóbulos,  y  toman  forma  ovalada  cuaudo 
ta  planta  llega  á  mayor  edad  y  echa  ramas 
que  90  doipmidcn  de  su  punto  do  apoyo  prin- 
oipal.  be  u)la  por  eso  bau  cuido  los  autores 
leoonocer  tantas  especie*  y  variedades. 

Sus  dores,  pequeñas  y  verdosas,  están  dis- 
puestas en  forma  de  sombrillas  globulosas  ú 
la  extremidad  de  uu  largo  pezón.  Uéjanse  ver 
eo  otoñu,  y  á  ellas  sucedeu  unas  bayilas  ne- 
gruzcas que  no  maduran  basta  Qoes  do  invier- 
no. Su  cali»  os  diminuto  ,  de  cinco  dientes; 
nene  corola  con  cinco  pétalos,  cinco  estam 
Lies,  un  ovario  inferior ,  un  estilo  corto,  una 
Laya  con  cinco  cavidades  ó  celdillas  mo- 
nosperma ,  cuyas  paredes  van  desapare- 
ciendo según  madura  el  fruto  en  ellas  con- 
tenido. 

La  hiedra  crece  lo  propio  en  los  países 
sepleptriooales  que  en  los  meridionales  de  Eu- 
roda,  y  principalmente  eu  los  bosques  húme- 
dos y  antiguos.  Todas  lab  partes  de  dicho  vc- 
gílal  ,  estrujadas  y  prensadas,  esparcen  un 
ok-r  fuerte;  sus  hojas,  amargas  y  nauseabun- 
das ,  apenas  üeuen  para  la  especie  humana 
otio  uso  que  el  de  conservar  la  humedad  en 
lúa  cauterios.  Para  los  auimalcs,  sin  cmhargu, 
pueden  ser  un  gran  recurso  cuando  abundan 
poco  los  forrages;  pues  con  ellas  se  mantie- 
nen muy  bien  las  cabras,  los  carneros  y  las 
vacas,  que  las  comen  con  avidez.  Sus  bayas 
son  purgantes  y  eméticas,  y  sirven  Cu  in- 
vierno de  alimento  á  los  mirlos  y  á  los  i  ordos. 

Los  terrenos  que  mejor  convienen  á  la  Ine- 
dia, ton  los  frescos  y  sombríos.  Esta  planta, 
coya  constitución  es  muy  robusta,  resiste  pér- 
fidamente al  Trio  y  el  calor,  y  se  amolda  á 
todas  las  formas  que  se  le  quieran  dar,  siem- 
piequeee  le  proporcionen  apoyos  que  la  sos- 
tengan  y  guien ,  y  á  los  cuales  pueda  ella 
agarrarse.  Con  sus  tallos,  dirigiéndolos  conve- 
nientemente ,  se  forman  cenadores  de  muy 
«gradable  aspecto,  eu  razón  al  hermoso  co- 
lur  verde  de  sus  hojas  permanentes.  Y  este  n 
verdaderamente  c|  objeto  casi  esclusivo  á 
que  debe  destinarse  la  hiedra,  puesto  que,  en- 
redada á  los  ái  boles,  los  aboga  como  hemos 
dii  lio  ,  y  subiendo  por  las  paredes  ,  no  solo 
Im  deteriora  ,  sino  que  las  couvicrlc  y  se  con- 
vinie  en  receptáculo  en  toda  especie  de  in- 
mundicia, y  en  refugio  de  gusanos  ,  ratones,  y 
miles  do  insectos. 

La  madera  de  la  hiedra  es  ligera,  pardusca 
y  porosa,  bien  que  sus  libras  están  bastante 
apretadas  y  que  ella  no  deja  de  tener  dureza 
Emp-'éase,  principalmente  la  de  las  raíces,  que 
es  la  mus  dura ,  para  hacer  tazas  ;  la  otra, 
qu«;  es  mas  blanda,  sirve,  en  razón  á  su  po- 
rosidad, para  filtros  6  coladores.  Los  zapateros 
tuelcn  omplear  un  pedazo  de  éllapara  repasar 
y  alilar  las  cuchillas  coa  que  cortan  la  piel. 

lie  sus  tallos  se  desprende,  sobre  todo  eo 


los  países  cálidos ,  una  especie  de  goma  de 
áspero  y  acre  babor,  que  la  impresión  del  aire 
endurece  y  quo  so  ablanda  al  contacto  de  loa 
dedos.  Isla  sustancia  sale  unas  veces  natural- 
mente, otras  á  consecuencia  de  incisiones  he- 
chas en  los  troncos  do  cierto  espesor.  Esta 
sustancia,  si  se  la  quema,  da  una  llama  olara, 
y  despide  un  olor  que  tiene  alguua  analogía 
con  el  del  incienso.  Atribuyesele  alguna  virtud 
balsámica  ,  y  con  ella  y  espíritu  de  vino,  se 
elabora  uu  barniz  ave  sirve  para  la  pintura. 

HIEL.  (.tiMiomifl.)  Lu  hiél  ó  bilis  negra 
equivale  a  bilt*.  (Véase  bilis.)  Vulgarmente  so 
llama  hid  aquel  humor  amarillento  y  amargo 
que  está  contenido  en  una  vejiguília  que  tiene 
la  figura  de  uua  pera  pequeña,  y  que  está 
adherenle  ó  como  pegada  al  gran  lóbulo  del 
hígado.  Las  propiedades  fisiológicas  de  la  hiél 
no  son  bien  conocidas :  úuicameute  se  cree 
que  contribuye  mucho  ,  en  calidad  de  disol- 
vente, para  la  digestión  de  los  alimentos.  Hay 
animales,  como  los  ciervos  ,  los  caballos,  los 
gamos ,  los  becerros  marinos  y  los  delfines, 
que  no  tienen  vejiga  de  la  hiél ,  siendo  este 
receptáculo  sustituido  por  unos  conductos  que 
rematan  en  los  intestinos. 

La  hiél  del  buey,  como  dotada  que  está  de 
propiedades  disolventes,  la  emplean  los  quita- 
manchas para  sacar  la  grasa  de  la  ropa.  Los 
pintores  emplean  lambieu  la  hiél  desecada  en 
la  composición  de  sus  colores. 

He  aquí  ahora  el  resultado  del  análisis 
químico  iie  esc  liquido:  la  bilis  ó  hiél  de  buey 
esli  formada,  sobre  800  partea  ,  do  700  do 
agua,  'Jo  de  materias  resinosas  verdes  .  09 
ácpkruuu'tl  (do  pilífos,  amargo,  y  mil,  miclj, 
de  una  cantidad  variable  de  materia  umarül-i. 
\  parles  de  sosa  ,  2  de  fosfato  de  sosa,  '¿  '/» 
de  hldrottlorale  de  potasa  de  sosa  ,  2  '/» 
de  fosfato  de  cal  y  de  algunos  vestigios  do 
óxido  de  hierro.  Haciendo  secar  este  com- 
puesto, se  oblicuo  el  estrada  iL:  hiél,  que  es 
soluble  en  el  agua,  en  el  alcohol ,  etc.;  I03 
ácidos  precipitan  una  porción  de  la  materia 
amurilla,  unida  con  uu  poco  de  resina  verde. 

El  fuerte  sabor  amargo  de  la  hiél  ha  dado 
lugar  á  que  esla  palabra  tenga  eu  el  lenguaje 
común  varias  acepciones  figuradas.  Asi,  dar  á 
beber  hiele*,  significa  dar  disgustos  y  pesa- 
dumbres. Estar hechodé  UiA,  es  fiase  qnesirve 
pura  ponderar  la  irritación  ,  cólera  ó  de^i- 
briaücnlü  de  alguna  persona.  .Yo  tmer  hi,l, 
equivale  á  ser  sencillo  y  de  genio  suave.  T..ni« 
bien  etitra  la  palabra  hid  eu  muchos  refram-s, 
como  /joca  hiél  hace  amanja  mucha  m  cl; 
(/uí«i  te  dw  la  hivl  te  tiara  ta  miel,  ote. 

HIELO.  (Física.)  La  solidilicacion  del  agua 
por  el  enfriamiento  es  un  fenómeno  tan  co- 
mún ,  que  la  costumbre  de  verlo  no  escita  la 
curiosidad  ni  convida  a  meditar  sobre  lo  que 
ofrece  de  eslraiio  un  liquido  que  por  uu  des- 
censo de  temperatura  de  algunos  grados  ad? 
quiere  una  dureza  comparable  á  la  de  la  pie- 
dra. Este  hecuo,  tau  notable  cuaudo  so  le  coa- 


Digitized  by  Google 


sidera  aisladamente  ,  lo  es  macho  mas  cuando 
se  le  estadía  con  atención ;  porque  bien  pronto 
se  adquiere  la  certesa  de  que  es  producido  por 
una  de  esas  fuerzas  cuya  influencia  se  deja 
sentir  indistintamente  en  todos  los  cuerpos  de 
ia  naturaleza  :  en  efecto,  no  hay  ningún  liquido 
que  el  frió  no  pueda  solidificar  ,  solo  que  para 
obtener  este  resultado  se  necesita  ,  según  la 
naturaleza  de  las  sustancias,  hacerlas  esperi- 
mentar  nn  enfriamiento  mas  ó  menos  conside- 
rable ,  y  tener  en  cuenta  algunas  circunstan- 
cias particulares  que  acompañan  el  cambio  de 
estado  de  cada  una  de  ellas  ó  que  son  su  con- 
secuencia inmediata. 

La  invención  de  un  instrumento  propio  para 
medir  el  calor,  debía  necesariamente  preceder 
¿d  descubrimiento  de  ciertos  detalles  relativos 
al  hecho  de  la  congelación.  Asi  no  debe  adrai- 
mrnos  que  los  antiguos  no  hayan  conocido  el 
a  sultado  definitivo  de  uu  fenómeno  cuya  mar- 
i  lia  podemos  seguir  boy  con  facilidad.  Cuan  lo 
<  I  tiompo  <oi,i  frió  ,  si  se  introduce  un  lermó 
metro  en  agua  á  10  ó  12  grados  ,  la  tempera- 
tura del  liquido  va  bajando  hasta  0  ,  y  una  vez 
llegado  este  limite,  el  ngua  deja  de  enfriarse 
ha>¡a  que  no  se  haya  congelado  completamen- 
te ,  después  de  lo  cual  el  termómetro  vuelve  á 
bajar  y  se  fija  por  último  á  la  temperatura  del 
ambiente  en  que  se  halla  colocado. 

La  energia  del  frío  y  el  volumen  del  liquido 
usado  para  el  experimento,  determinan  la  dura 
ciou  del  tiempo  necesario  pura- que  la  congela- 
ción so  efectúe  :  ahora  bien  ,  sise  veriíica  len- 
tamente y  ¿e  sigue  su  marcha,  se  observa  que 
esta  sujeta  A  uita  progresión  regular:  primero 
se  presentan  en  la  superficie  del  liquido  peijue 
ñas  agujas  triangulares ,  después  se  retinen  á 
estas  oirás  nuevas  bajo  un  ángulo  de  120  ó  de 
00  grados  ,  y  poco  á  poco  ,  continuando  dd  la 
misma  manera  llenándose  los  intersticios  que 
los  separan,  esle  conjunto  no  forma  luego  mas 
que  una  masa  en  que  habitualmente  es  muy 
difícil  rccouoccr  vestigios  de  su  primitiva  es- 
truclura.  Sin  embargo,  ílr.  Ilcricarl  de  Thury  y 
llas.>cufra!z  han  observado  algunas  veces  pe- 
dazos de  hielo  regularmente  cristalizados;  le- 
mán la  forma  de  un  prisma  hexaedro,  y  estaban 
terminados  por  pirámides  de  un  mismo  número 
de  tados ,  lo  cual  les  daba  alguna  semejanza 
con  el  cristal  de  roca.  Ademas ,  esta  tendencia 
del  agua  i  cristalizarse  se  manítiesta  también 
en  la  nieve  que  cae  las  mas  voces  en  forma  de 
estrellas  de  cinco  rayos  ,  y  en  las  congelacio- 
nes que  se  depositan  en  la  superficie  de  las  vi- 
drieras. Por  último,  aun  á  falla  de  observacio- 
nes directas  ,  no  es  posible  dudar  de  la  dispo- 
sición crislatiua  del  bielo,  puesto  que  según 
ks  observaciones  del  doctor  Brewsler ,  obra 
sobre  la  luz  lo  mismo  que  las  demás  sustancias 
cristalizadas. 

Hay  circunstancias  en  que  el  agua  perma- 
nece liquida  mas  abajo  del  limite  de  congela- 
ción. Fahrenhcit  fuó  el  primero  que  observó 
este  fenómeno  que  se  renueva  cuantas  veces  se 
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mantiene  en  un  reposo  perfecto  el  agua  some- 
tida á  la  acción  del  frió.  Blagden  ha  «echo  eti 
este  concepto  numerosas  indagaciones,  y  el 
resultado  de  sus  esperimentos  ha  probado  que, 
en  general  ,  si  el  liqaido  esta  cargado  de  im- 
purezas que  enturbien  su  trasparencia,  no 
podrá  llegar  sin  helarse  al  grado  de  frió  qne 
alcanza  cuando  está  paro  y  limpio.  Asi  el  agua 
de  rio  que  contiene  partículas  cenagosas  ,  no 
puede  descender  mas  abajo  de  0  en  nuestra  es- 
cala termométrica  ,  mientras  que  el  agua  des- 
tilada se  enfria  hasta  4  7,  grados  ,  y  si  antes 
de  sujetarla  al  esperiraento  se  tiene  la  precau- 
ción de  hacerla  hervir ,  se  obtendrá  la  tempe- 
ratura di;  7  grados ,  diferencias  debidas  proba- 
blemente al  desprendimiento  de  mayor  ó  me- 
nor cantidad  de  aire  cuando  se  va  a  verificar 
el  cambio  de  estado.  Gay-Lussac  ,  cubriendo 
con  una  ligera  capa  de  aceile  el  agua  ,  logró 
hacerla  descenderá  —  12  grados  sin  que  se 
congelase  ;  pero  en  los  casos  en  que  el  azua 
ha  descendido  bajo  cero  sin  solidificarse,  basla 
la  menor  agitación  para  determinar  inmediata- 
mente la  formación  de  agujas  cristalizadas, 
desprendiéndose  un  calor  que  hace  subir  el 
termómetro  á  ia  temperatura  del  hielo  fúnden- 
le ;  también  se  consigue  una  congelación  rá- 
pida introduciendo  ep  el  liqaido  un  trozo  de 
hielo. 

El  hielo  es  mas  ligero  que  el  agua  ,  fenó- 
meno siu  el  cual  los  rios  en  invierno  se  hela- 
riau  por  completo ,  al  paso  que  solidificándose 
tan  solo  las  parles  superiores  quo  ,  si  fuesen 
mas  pesadas  cuerian  al  fondo ,  se  forma  una 
corteza  de  hielo  que  preserva  á  la  parte  infe- 
rior liquida  del  influjo  atmosférico. 

La  mas  probable  de  todas  las  razones  qui 
esplican  la  ligereza  especifica  del  hielo,  es  la 
que  la  atribuye  por  una  parte  al  desprendí  • 
miento  del  aire  dUuelro  en  el  agua  y  por  otrj 
á  la  disposición  regular  de  las  moléculas  q  ie 
dejan  entre  si  intersticios  cuyo  volumen  se 
aumenta  al  del  liquido  y  disminuye  la  densi- 
dad  del  hielo.  Por  lo  demás  ,  cualquiera  q  tt 
sea  la  causa  de  esta  esponsión  ,  su  energía  es 
tal  que  apenas  hay  obstáculo  que  no  venza 
cuando  está  solidificada  por  un  frió  muy  inten- 
sa. Asi  es  que  en  el  invierno  las  vasijas  mas 
gruesas  se  rompen  cuando  acaba  de  helarse  el 
agua  que  contienen.  No  obstante,  para  que  se 
produzca  este  efecto,  es  necesario  que  la  su- 
perficie superior  del  liquido  se  solidifique  pri- 
mero, sin  lo  cual  la  dilatación  se  hace  de  abajo 
arriba,  y  en  lugar.de  terminarse  por  un  plano, 
el  hielo  presenta  una  convexidad.  Huyghens, 
para  describir  si  una  resistencia  mecánica  po- 
dría oponerse  á  la  acción  espansiva  del  hielo, 
ideó  encerrar  el  agua  en  un  cañón  de  hierro 
muy  grueso,  qne  reventó  con  estrépito  cuando 
en  una  noche  de  invierno  se  le  puso  á  la  ac- 
ción de  ladiclada.  Los  académicos  de  Florencia 
habian  hecho  ya  esperimentos  semejantes ,  y 
calculando  la  resistencia  que  habria  debido 
opooer  el  raso  de  metal  en  que  se  habla  eu- 
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cerrado  el  agua  ,  Musíchembrrek  encontró  que 
para  efectuarse  la  ruptura  babia  sido  necesaria 
una  fuerza  de  mas  de  ? 5,000  libras. 

El  liiclu,  á  pesar  de  su  dureza,  Be  evapora 
cuando  se  le  espone  al  aire  libre,  y  e3  suscep- 
tible lo  mismo  que  el  agua,  de  refractar  la  luz 
y  el  calórico;  asi  M.u  sotte  llegó  á  construir  con 
esta  sustancia  nn  knle,  con  cuyo  auxilio  pudo 
concentrar  toi  rayos  del  sol  basta  el  estremo 
de  ardor  la  pólvora  colocada  en  el  foco.  Acbard 
de  Berlín  ba  asegurado  que  por  el  frotamiento 
se  bacía  eléctrico  un  pedazo  de  hielo,  de  suer- 
te que  con  el  enfriamiento  se  destruye  la  facul- 
tad conductora  de  uno  de  los  cuerpos  que  cu 
condiciones  ordinari  .s  poseen  esta  propiedad 
en  H  mas  alto  gredo. 

El  hielo  «c  forma  lentamente  aun  bajo  la 
influencia  de  una  baja  temperatura;  por  la  mis- 
ma razón  se  funde  gradualmente  cuando  se  le 
'  espone  á  un  calor  muy  fuerte.  Ahora  bien,  nadB 
bay  mas  fácil  que  la  esplicacion  de  este  becbo, 
con  tal  que  recordemos  que  mezclando  una  li- 
lira  Ce  lítelo  a  0*  con  otra  de  agua  á  75",  se  ob- 
tienen dos  libras  de  liquido  á  0";  el  calórico 
contenido  en  el  agua  raíienlc  se  emplea  com 
plctamente  en  fundir  el  bielo  con  que  se  com 
bina,  y  en  el  cual  existe  bajo  la  forma  de  calor 
latente  (véase  i:ai.oi\.)  Desde  luego  es  evidenle 
que  estas  dos  sustancias  no  difieren  mas  que 
en  quo  hi  una  contiene  una  porción  de  calórico 
de  que  carece  la  otra,  puesto  que  el  tiempo  In- 
dispensable para  esta  adquisición  ó  esta  pérdi- 
da, es  el  que  limita  la  duración  de  la  formación 
ó  la  fusión  del  bielo.  Sentado  esto,  fácil  es  con- 
cebir la  ospllcacion  del  insoportable  frío  que  se 
siento  en  la  mayor  parte  de  los  deshielos. 

Los  físicos  bán  diferido  de  opinión  mucho 
tiempo  acerca  del  modo  de  formarse  el  hielo  en 
los  no3:  unos  pretendían  que  era  producido  por 
la  congelación  del  agua  situada  en  la  superfi- 
cie, y  los  otros  sodenian  que  empiezi  por  el 
liquido  que  ucupa  el  fondo.  De  una  parte  y  de 
otra  se  citaban  observaciones  y  csperimenlos 
favorables  á  los  sistemas  que  respectivamente 
habían  adoptado,  de  suerte  que  la  cnestion  es- 
taba indecisa.  Parece,  sin  embargo,  que  salvas 
algunas  excepciones  dependientes  de  circuns- 
tancias particulares,  la  capa  de  agua  estertor 
e»  la  primera  que  se  biela;  esto  es  á  lo  menos 
(o  que  prueba  ta  observación  diaria  y  lo  que  in- 
dica la  densidad  del  liquido:  en  el  término  de 
la  congelación,  la  densidad  es  menor  que  á  la 
temperatura  de  4';  por  consiguiente,  -  determi- 
na á  lus  parles  mas  frias  á  elevarse  á  la  super- 
ficie. 

HIELOS  NATURALES  ó  HELADERAS.  [Geolo- 
gía.) En  algunas  cadenas  de  montabas  existen 
nievas  ó  profundas  concavidades  que  contie- 
nen graudcs  porciones  de  hielo,  y  el  que  Jamás 
re  deshace  ó  funde  aun  en  los  estíos  mas  calu- 
rosos. Se  observan,  pues,  grandes  hielos  na- 
turales, Ó  sean  heladeras  en  ch-rtas  localida- 
des, como  se  ve  en  los  Vosgcs,  en  las  inmedia- 
ciones de  fiorardincr,  etc.  Opinase  también  por 
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algunos  geólogos,  qoe  este  fenómeno  es  efecto 

do  las  corrientes  subterráneas  de  aire  notable- 
mente frío,  que  pondrán  y  pasan  en  las  Indi- 
cadas cavernas  por  algunas  aberturas  que  en  las 
mismas  existen.  Igualmente,  en  otras  localida- 
des, parlieularmcnle  en  profundos  barrancos  de 
ciertas  montañas,  el  hielo  que  en  los  mismo3 
se  acumula  en  el  invierno,  y  en  los  que  no 
obra  con  derla  fuerza  los  rayos  sotares,  no  so 
funde  tampoco  el  hielo  o  la  nieve  ya  muy  he- 
lada; asi  que,  bay  en  estos  sitios  permanente-  , 
mente  una  perenne  cantidad  de  bielo  acumula- 
do, o  sean  hielos  perpéluos. 

Si  se  ceba  agua  con  lentitud,  y  cuidado  en 
estas  predlcbas  heladeras,  toda  el  agua  super- 
puesta se  convierte  también,  y  en  pocas  horas, 
en  hielo:  por  consigujenic,  en  estos  sitios  indi- 
cados, por  tan  sencillo  procedimiento,  se  puede 
obtener  hielo  en  abundancia  durante  el  eslió. 

En  las  regiones  polares  en  que  la  tempera- 
tura media  está  íderopre  algunos  grados  bajo 
cero,  existen  constantemente  inmensas  capas 
de  hielo,  y  á  pora  profundidad,  que  no  se  fun- 
den Jamás,  ni  aUn  en  los  mas  largos  y  caluro- 
sos eslío?,  en  que  el  calor  c>  m<»s  esecsivo,  se- 
cándose, por  consiguiente,  los  vegetales  y  los 
f  rulos. 

HIELOS  EX  MASAS  INMENSAS  ó  HELERAS. 
[Geología.)  Se  conocen  con  la  denominación 
de  heleras  en  geología  las  grandes  é  imponen- 
tes masas  delilelo  que  cubren  algunas  locali- 
dades, particularmente  el  fondo  de  ciertos  va- 
lles que  se  hallan  principalmente  en  las  dila- 
tadas pendientes  del  Monte  Blanco,  y  que  se 
estienden  hasta  cerca  de  las  aldeas  que  exis- 
ten en  la  falda  de  esta  gigantesca  montaña: 
encontrándose  también  en  varios  punios ,  y 
ocupando  estensiones  inmensas  en  la  gran  ca- 
dena de  los  Alpes,  é  igualmente  en  la  alta  re- 
gión del  Pirineo,  como  en  otras  Cadenas  do 
montañas  del  globo  cuya  altura  llega  al  límite 
de  las  nieves  perpétuas;  lo  mismo  que  se  ob- 
servan en  las  reglones  polares,  y  que  existen 
al  mismo  nivel  del  mar.  Parece,  pues,  que  es- 
tas antiguas  y  nstcnsaB  heleras  han  podido  te- 
ner y  hau  tenido  notable  parte  y  poderosa  ac- 
ción en  los  últimos  fenómenos  geológicos  que 
lian  alterado  ó  modificado  la  snpcrlicic  del  glo- 
bo terrestre. 

Fué  opinión  admitida  hace  algnn  tiempo  en- 
tre los  geólogos,  que,  ya  ú  la  poderosa  acción 
de  grandes  corrientes  de  aguas,  y  ya  al  fenó- 
meno de  la  snblevacion  y  movimiento  de  abajo 
arriba  cor  responden  los  efectos  de  la  aparición  do 
montañas,  y  auu  de  cadenas  de  montañas,  como 
el  trasporte  y  traslación  do  los  llamados  6/ocs 
erráticos,  é  igualmente  de  las  arenas  que  en 
unión  con  cantos  rodados  que  cubrieran  y  aun 
cubren  el  fondo  de  algunos  grandes  valles,  la  su- 
perficie de  ciertas  llanuras  y  también  las  de  al- 
gunas eslensas  mesetas  ó  planicies  muy  eleva- 
das: encuéntranse,  pues,  los  Indicados  cantos 
rodados  como  los  prediebos  blocs  erráticos  eu 
alturas  considerables,  como  en  algunas  cima* 
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Un  dia,  pues,  cansado  Mr.  de  Ohurpeulier, 
por  una  larga  y  penosa  escur&iou  y  acusado  del 
mal  tiempo,  se  quedó  una  noche  tu  ta  cabana 
de  un  cazador  de  gamuzas,  en  el  territorio  de- 
valáis, llamado  Juan  Pedro  Perraudin:  el  céle- 
bre geólogo  predicho,  hablando  con  este  on  el 
hogar  y  por  pasatiempo,  leesplicaba  como  los 
grandes  pedazos  de  rocas  ó  blocs,  y  las  mon- 
tañas de  arenas  y  cantos  rodados  que  cubren 
gran  parle  del  fondo  de  los  valles  de  tos  Alpes, 
habían  sido  trasportados  en  tiempos  lejanos 
por  las  grandes  corrientes  de  las  aguas  que. 
entonces  cubrieran  los  mismos  valles:  el  cajea 
dor,  después  de  haber  escuchado  con  grande 
alenciou  lo  que  le  explicara  Mr.  de  Cliarpeuticr, 
le  dijo:  paréceme,  señor,  que  los  bines  que  se 
hallan  en  estos  valles,  son  demasiado  grandes 
para  que  hayan  podido  ser  arrastrados  por  lus 
corrientes  de  Ia3  aguas;  y  romo  yo  he  obser- 
vado que  los  témpanos  de  hielo  desprendidos 
sobre  estos  valles  arrastran  blocs  de  gran  ta- 
maño, creo  no  es  necesario  recurrir  á  otra  can 
sa  para  esplicar  el  modo  como  podrán  haber 
sido  arrastrados  los  de  otros  puntos  semejan 
tes.  Mr.  de  Charpenticr  estuvo  meditando  por 
espacio  de  diez  y  ocho  años  la  i  lea  esplicativa 
que,  de  este  particular  feuómeno  le  diera  el  ca- 
zador Pcrraudin,  ocupándose,  pues,  en  eonti 
nuas  y  serias  investigaciones  para  cerciorarse 
y  llegar  á  convencerle  de  si  la  indicada  espli 
ración  podría  esplicar  satisfactoriamente  el  pre 
dicho  fenómeno.  En  fin,  en  1834,  en  la  reunión 
celebrada  en  Lucerna  por  los  naturalistas  sui- 
zos, este  sabio  geólogo  comunicó  á  sus  compa- 
ñeros de  ciencia,  sus  prolijas  y  coutinuas  in- 
vestigaciones sobre  este  particular,  coreo  las 
poderosas  y  fundadas  convicciones  que  había 
adquirido  en  la  predicha  esplicacion  del  tan 
peregrino  fenómeno  geológico.  Atribuir,  empe 
ro,  el  fenómeno  de  los  blocs  erráticos  &  la  ac- 
ción de  I09  grandes  hielos  desprendido?,  era 
*  una  tan  nueva  idea  y  tan  poco  imaginada  ni 
menos  observada,  que  fué  desde  el  principio 
de  su  enunciación  recibida  fríamente  por  unos, 
puesta  en  ridiculo  por  otros.  A  pesar  de  lodo, 
atrevidos  y  numerosos  observadores,  entre  los 
que  se  deben  contar  Veiiolz,  Agassiz,  Dosar, 
Kenoir,  Marlius ,  Leblanc ,  etc.,  intentaron  y 
consiguieron  permanecer  por  algún  tiempo, 
basta  por  muchos  meses,  sobre  lus  mismas  lie- 
leras,  y  observaron  y  vieron  atenta  y  duramen- 
te lodos  los  accidentes  y  resultados  del  fenó- 
meno en  cuestión;  y  la  nueva  teoría,  ó  mejor 
dicho,  la  esplicacion  del  fenómeno  apoyada  ya 
en  hechos  incontestables,  tuvo  por  consiguien- 
te gran  número  de  sectarios  y  defensores;  y, 
como  generalmente  sucede,  algunos  llevaron 
esta  teoría  y  esplicacion  mas  allá  de  los  limites 
y  de  la  esfera  que  su  autor  habia  trazado.  Re- 
conociéronse, pues,  vestigios  de  antiguas  ln~ 
Icrat  en  los  Tinges,  en  el  Jura,  en  las  monta- 
ñas de  la  Bourgogue,  cu  las  de  Escocia,  y  has- 


ta cr  algunas  planicies  elevados  mas  de  100  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  >  ^* . 

En  (¡u,  se  conjeturó  que  en  una  época  poco 
lejana  de  la  nuestra  ó  actual,  en  el  sentido  geo- 
lógico, la  superficie  de  la  tierra  debió  estar 
t  a.-i  cubierta  en  su  mayor  parte  de  hielos  ó  he» 
leras,  y  á  cuya  poderosa  acción  impulsiva  po- 
día atribuirso  ó  debían  su  origen  la  formación 
y  existencia  de  los  terrenos  denominados  de 
trasporte,  y  que  también  constituyen  los  lla- 
mados terrenos  de  dilubion.  -  . 

Antes  de  manifestar  y  formular  nuestra 
opinión  sobre  este  gran  fenómeno  y  su  esplica- 
cion ó  teoría,  presentaremos  con  la  mayor  pre- 
cisión que  nos  sea  posible,  los  hechos  y  cir- 
cualancias  que  dicen  mas  relación  coa  el  im- 
portante fenómeno  en  cuestión;  y  para  ello  nos 
valdrcuioi  del  notabilísimo  articulo  que  so- 
bre las  heleras  se  ba  publicado  en  el  lomo  XVII 
de  la  Revista  de  los  dos  mundos,  su  autor  el 
concienzudo  Mr.  Mailius.  - 

Desde  el  punto  mismo  en  qne  existen  las 
nieves  perpetuas,  cuya  altura  sobre  el  nivel  del 
mar  es  2,74)0  metros  en  la  localidad  de  los  Al- 
pes, el  fondo  de  casi  todos  los  valles  de  esta 
gran  cadena  de  montañas  está  cubierto  de  una 
capa  de  hielo  mas  ó  menos  espeso,  siendo  por 
otra  parle  su  superüciu  muy  desigual,  y  ade- 
mas agrietada  ó  desquebrajada;  vénse  también 
sobre  su  superlicie  uotables  punto*  salientes, 
y  algunos  á  manera  de  rotondas  ú  obeliscos 
de  hielo  de  los  que  muchos  tienen  mas  de 
quince  metros  de  altura.  Rsla  capa  ó  gran  sa- 
bana, digámoslo  asi,  de  hielo,  esá  lo  que  se  da 
el  nombre  de  heleros.  El  origen  ó  punto  de  par- 
tida de  estas  heleras  está  radicado  en  el  llml-, 
te  de  las  nieves  perpetuas,  y  su  estremidad  in- 
ferior desciende  y  llega  en  muchos  puntos 
á  1,500  metros  debajo  del  indicado  limite  de 
las  nieves  perpetuas,  llegando  y  penclraudo  ¿ 
las  veces  en  lus  campos  y  valles  cultivados,  y 
aun  hasta  las  mismas  poblaciones,  como  son 
Chamoiiix,  üourmaycur,  etc.  Empero  las  Atie- 
ras que  tienen  tan  extraordinaria  cstension 
no  son  mas  que  las  mas  notables  y  colosales, 
las  demás  esláu  circunscritas  á  eslcnnun  y 
alturas  variables  en  los  mismos  flancos  de  las 
montañas. 

Estos  son,  pues,  los  hechos  respecto  de  los 
puntos  y  cstensioij  que  ocupan  estos  ¡mucosos 
hielos:  ved  ahora  lo  «pie  inauinesla  la  observa- 
ciun  sobic  el  modo  deformarse  las  heleros. 

Durante  la  estación  de  los  fríos,  y  aun  en 
el  mismo  eslío,  cae  sobre  las  altas  montañas 
una  gran  cantidad  de  nieve;  siendo  la  mayor 
pai  te  de  esta  nieve  arrastrada  por  los  vientos, 
se  acumula  eu  las  hondonadas  ó  grandes  de- 
presiones que  constituyen  y  que  se  avecinan 
al  principio  ú  origen  de  los  valles,  los  que  mu* 
dios  son  como  circulares,  siendo  ademas  sus 
lados  ó  paredes  muy  escalpadas:  tan  grande 
acumulación  do  nieves  por  la  pesantez  misma 
han  de  desprenderse  naturalmente,  contribu- 
yendo también  asumas  fácil  despiendimiento 
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la  poderosa  acción  del  agua,  que  proviene  de 
las  nieves  fundidas  en  el  trascurso  de  cada 
día;  asi  es  que  van  descendiendo  continua  y 
1 1  opresivamente-  llegando  en  este  rápido  des- 
censo á  una  región  menos  tria,  se  opera  por 
consiguiente  en  los  mismos  ciertos  cambios  y 
modificaciones  que  concluyen  por  trasformar- 
los  en  un  hielo  terso  y  limpio.  Los  rayos  del 
sol  derritiendo  ó  rundiendo  la  superlicie  de  es- 
tas gruesas  capas  de  hielo,  producen  continua- 
mente cierta  cantidad  de  agua  que  se  va  á  la 
vez  infiltrando  en  estas  grandes  masas  heladas, 
y  en  las  que  por  su  acción  varia  y  desigual  se 
forman  varios  puntos  ó  prominencias  en  el 
hielo  mismo,  y  es  lo  que  han  llamado  el  nc  ¿. 
El  agua  que  continuamente  cae  sobre  los  pie- 
dichos  puntos  salientes  facilita  la  aglomera- 
ción de  estas  masas  particulares  si  bien  lenta- 
mente, y  por  último,  I03  trasfornía  en  un  hielo 
blanquecino,  el  que  contiene  gran  número  de 
ampollilas  de  aire;  este  es,  pues  el  hielo  que 
denominan  ampolloso:  continuando  las  predi- 
chas  infiltraciones  al  ti  aves  de  estas  masas 
ampollonas,  el  hielo  como  que  se  purifica,  des- 
aparecen ademas  las  ampollas,  y  toman  por 
otra  parle  estas  mismas  masas  de  hielo  un  co- 
lor algo  azulado  y  de  tan  agradable  aspecto  que 
se  admira  en  las  heleros.  Asi  que,  una  heltra 
se  compone  de  capas  de  nieve,  acumuladas  en 
grandes  concavidades  las  que  están  también 
muy  elevadas,  cuya  superposición  tiene  lugar 
en  una  dilatada  serie  de  años,  y  cuyas  capas 
se  Tan  con  virtiendo  progresivamente  en  hielo. 

Si  los  calores  del  eslió  no  funden  ó  desha- 
cen parte  de  la  base  y  superficie  de  tan  inmen- 
sas heteras,  acrecen  estas  por  tanlo  por  la  par- 
le superior,  y  por  consiguiente  llegan  á  adqui- 
rir on  incremento  cslraordinario:  pero  sucede 
generalmente  que  cada  año,  ya  masya  menos, 
se  funde  ó  liquida  cierta  cantidad  de  hielo  por 
la  acción  del  sol;  y  á  este  resultado  de  des- 
hielo ha  llamado  Mr.  Agassiz  ablalionó  soasc- 
jxiracion:  en  el  mismo  tiempo  la  parte  inferior 
ó  base  se  funde  también  rápidamente,,  y  aun 
llegaría  de  este  modo  á  desaparecer  prontamen- 
te la  hetera  sino  estuviese  continuamente  re 
novándose  por  nuevas  y  sucesivas  cantidades 
de  hielo;  asi  es'  como  existe  una  especie  de 
equilibrio  por  el  que  se  perpetúa  su  1  xiMmcia 
En  los  estíos  caluroso»  y  secos,  el  hielo  dismi 
nnye  notablemente;  por  el  contrario  se  aumen- 
ta en  los  que  son  frios  y  lluviosos.  Del  modo 
que  se  obícrva  el  flujo  y  reflujo  del  mar,  a  i 
también  parece  existe  cierta  alternativa  en  es 
tas  grandes  helcras  con  diversas  oscilaciones, 
pero  parece  que  nunca  traspasan  ciertos  limi- 
tes, no  pasando  jamás  á  ninguno  Je  los  dos  estre- 
ñios. Algunas  helcras  se  ven  como  adheridas  y 
so-pendidas  en  los  flancos  de  las  montañas,  y 
aun  parece  que  están  estacionarias.  Atribuye 
Mr.  KarlMá  ésta  particulardisposiciou  á  que  loa 
circuios  de  que  se  ha  hecho  mérito  y  que  ali- 
mentan las  tales  heleras  son  muy  pequeños 
Fundado  en  esto  dice  el  predicho  geólogo,  que 


en  cuanto  los  circuios  sean  mas  eslensos  y  ele- 
vados,  será  tanto  mas  considerable  la  cantidad 
de  hielo  que  se  acumulará,  y  en  este  caso  se- 
ra mas  considerable  la  cantidad  de  hielo  acu- 
mulado, y  de  aqnl  resultarán  mayores  despren- 
dimientos de  tan  gran  cantidad  de  nieves  acu- 
muladas, las  que  descendiendo  á  los  vallen  re- 
sarcirán ó  repondrán  la  cantidad  que  se  pierde 
cada  año  por  la  fusión  ó  deshielo.  lia  observa- 
do Mr.  Oesor  que  la  disposición  é  influencia  de 
la.  magnitud  y  de  la  elevación  de  los  circuios, 
es  mas  poderosa  que  la  que  corresponde  á  la 
e-posición;  asi  es  que  se  advierte  que  las  hele- 
ras  de  los  Alpes  bearueses  son  las  mas  consi- 
rables,  y  este  sitio  de  la  cadena  alpina  está  en 
el  flanco  meridional  de  la  misma  cadena. 

Las  heleras  tienen,  por  otra  parle,  un  movi- 
miento de  piogresion  muy  rápido  de  alto  á  ba- 
jo. Los  señores  Agassiz  y  Pesor,  habiendo  he- 
cho señales  puestas  en  cada  uno  de  los  lados 
del  valle,  y  valiéndose  igualmente  de  estacas  y 
jalones  colocados  sobre  la  nieve,  han  llegado, 
después  do  una  larga  y  prolija  serie  de  obser- 
vaciones, á  determinar  ta  marcha  ó  descenso 
anual  del  sitio  del  b/r;  han  averiguado  y  com- 
probado que  en  la  parte  media  avanza  70 
metros  cada  año:  la  celeridad  de  la  enunciada 
progresión' fe  disminuye  ciertamente  en  el  pie 
ó  base  de  las  heleras  en  que  no  es  mas  que  do 
unos  39  metros,  por  el  contrario  en  la  parte 
superior  ó  cabeza  pasa  cada  año  de  75  metros. 

El  movimiento  de  las  heteras  es  efecto  da 
la  continua  aglomeración  en  la  parte  superior 
ile  nuevas  cantidades  de  hielo,  como  á  cuusa 
de  la  inclinación  y  escarpamiento  del  terreno, 
y  ademas  por  el  agua  que ,  penetrando  por  las 
muchas  hendiduras  que  en  e^los  sitios  hay,  se 
hiela  también  y  aumenta  notablemente  el  volu- 
men de  éstas,  porque  pasa  del  estado  liquido 
al  solido  y  contribuye  asi  al  desprendimiento 
de  las  mismas. 

1  ¡as  grandes  masas  de  hielo  ó  helcras 
ejerce»  una  fuerte  presión  sobre  las  rocas  en 
que  reposan  y  contra  las  qne  se  apoyaren,  y 
dejan  siempre  notables  señales  6  huellas  de  su 
existencia  y  de  su  descenso,  cuyas  impresiones 
y  vestigios  son  diversos  según  es  la  naturaleza 
de  las  rocas  y  la  particular  disposición  y  confi- 
guración dtd  sillo  sobre  que  han  reposado  y 
descendido  las  masas  de  hielo.  Entre  estas  y  el 
suelo  natural  de  la  roca  en  (pie  las  mismas 
gravitan,  se  halla  una  capa  mas  ó  menos  espesa 
y  notablemente  humedecida  que  eslá  compuesta 
de  cantos  de  varios  tamaños  y  de  arena  lina. 
Las  rocas  que  existen  debajo  de  las  indícalas 
capas  están  muy  rozadas  y  como  pulimentadas 
á  cansa  de  la  continua  presión  y  rozamiento,  y 
ofrecen,  pues,  numerosas  estrias  rectilíneas  que 
parecen  hecha?  á  buril.  Tan  notables  estrias  son 
efecto  de  la  misma  compresión  que  ejercen  los 
cantos  y  la  arena  mojada  en  el  rudo  y  continuo 
movimiento  que  tienen  entre  las  masas  de 
hielo  y  las  rocas  sobre  que  obran.  Las  dichas 
estrías  tienen  la  dirección  en  el  mismo  sentido 
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que  llevan  loa  hielos  en  su  descenso,  aunque  á 
las  vece 3  están  contó  cruzadas,  lo  que  induda- 
blemente esdebido  ¿  ligeras  desviaciones  late- 
rales, que  esperimenlan  eu  ios  descensos.  En 
los  lados  de  los  valles  en  que  las  rocas  lian 
estado  flotadas  por  las  masas  de  hielo,  se  ven 
larnbieu  estrías  análogas  producidas  por  los 
cantos  y  arenas  que  se  hallan  mezcladas  y  como 
engastadas  en  aquellas :  las  estrías  son  mas  ó 
monos  notables  y  aparecen  mas  ó  menos  mar- 
cadas según  la  naturaleza  y  dureza  natural  dé- 
las rocas,  asi  que  ofrecen  menos  huella  en  las 
de  granito,  gneis  y  cuarzo,  y  son  mucho  mas 
notables  en  las  rocas  calizas,  serpenlinicas  etc. 

La  presión  de  los  hielos  obra  á  la  vez  sobre 
el  fondo  como  sobre  los  flancos  ó  lados  del 
valle  que  ocupan;  polen  como  alas  indicadas  las 
rocas  mas  duras  y  demuelen  las  que  no  tienen 
gran  dureza  ni  uua  consistencia  tal,  que  rue- 
den resistirían  fuertes  presiones.  Las  rocas  que 
solamente  han  sido  desgastadas  afectan  una 
forma  particular  generalmente  en  ángulos  sa- 
lientes, ya  hacia  arriba  ó  ya  hacia  abajo,  pero 
no  están  alteradas  en  su  l eslora.  Cuando  cfelas 
rocas  se  ven  delejos,  dit  o  Mr.  Martius,  aparecen 
los  diversos  grupos  que  forman  por  ilusión  óp- 
tica como  formas  ó  liguras  de  animales,  suelen 
llamarlas  de  formas  de  carneros,  cuya  denomi- 
nación fué  dada  por  Mr.  Saussure. 

Las  grandes  masas  de  hielos'  arrastran 
sobre  la  misma  superficie,  é  impelen  igualmen- 
te los  destrozos  y  partes  destacadas  de  las  rocas 
ó  montañas  que  las  dominan.  Todos  estos  des- 
trozos de  las  rocas  foiman  sobro  los  hielos  es- 
tensas lineas  que  ya  son  paralela!  á  las  liberas 
en  que  se  encuentran,  ó  ya  se  hallan  acumu 
lados,  y  es  lo  mas  frecuente,  eu  los  puntos 
estreñios,  formando  eslcnsos  diques  trasversa- 
lea;  y  es  lo  que  han  denominado  los  geólogos 
morai nos.  A  las  primeras  ó  laterales  las  distin- 
guen con  el  nombre  de  moruitias  lalcratH  y 
medias,  segon  estén  ó  ya  sobre  los  mismos 
bordes  ó  ya  sobre  la  parte  media  de  los  hielos: 
las  segundas  son  las  morainas  terminales  ó 
frontales.  Mr.  Martius  denomina  ,  morarnos 
profunda»  a  las  capas  compuestas  de  arenas  y 
cantos  rodados  de  que  anteriormente  se  ha 
hecho  mérito.  Véase  como  este  sabio  observador 

L distinguido  geólogo  esplica  la  formación  de 
s  morainas. 
■Los  grandes  y  continuos  destrozos  que  se 
operan  eu  las  rocas  y  quo  son  efecto  de  las 
denudaciones,  desmoronamientos,  hundimien- 
tos, etc.,  lodos  estus  destrozos,  pues,  y  ¡.ai tes 
destacadas  de  las  alias  montañas,  caen  sobre 

las  masas  de  hielo,  y  llevados  también  en  cj  deque  hay  memoriuen  el  hombre  deel'os:  vún- 
progresivo  movimiento  que  estos  lionen,  vansc 
colocando  en  largas  lineas  puralelas  á  las  ri- 
beras ,  acumulándose  en  las  cstremidades  de 
ellas,  á  manera  de  diques  trasversales.  Se  yoh 
también  muchas  moruinuj  ¡alendes  sobre  la 
misma  masa  de  hielo,  porque  los  des t tozos  ó 
partos  destacadas  caen  sobre  punios  desigual- 
mente distantes  de  la  parte  media  y  cuya  velo- 


cidad es  por  consiguiente  también  diversa.  La 

morainade  la  parte  media  es  la  resultante  de 
dos  masas  de  hielo  do  una  fuerza  ó  presión 
I>oco  difercute  ;  en  la  estremidud  del  ángulo 
que  las  separa,  la  moraina  lateral  izquierda  de 
la  una  masa  de  hielo,  se  reime  á  la  moraina 
lateral  derecha  de  la  otra  masa;  tus  doa,  pues, 
se  confunden  prontamente  y  forman  la  nioraiua 
media  de  la  gran  masa  de  hielo.» 

bespues  de  un  trayecto  mas  ó  menos  Urge, 
los  destrozos  destacados  llegan  á  la  escarpada 
ó  tajo  cu  que  termina  la  musa  de  hielo,  caen 
por  consiguiente  y  se  acumulan  al  pie  de  las 
mismas  masa»,  eu  donde  hacinadas  ó  reunida* 
unas  á  otras,  formando  asi  la  moraina  termi- 
nal, y  que  la  grau  masa  de  hielo  impele  delan- 
to  de  ella. 

Los  destrozos,  los  eanlos  y  mismos  ¿/ves 
que  son  arrastrados  sobre  las  masas  de  hielo 
no  se  alteran  de  modo  alguno;  empero,  no 
acontece  lo  mismo  en  los  que  se  hallan  deba- 
jo de  eslas  grandes  masas,  y  que  esUn  como 
embutidos  entre  los  flancos  del  vatle  y  los  bor- 
des de  la  masa  de  hielo,  y  en  donde  hay  siem- 
pre algunos  vacíos  en  los  que  cae  cierta  canti- 
dad de  los  indicados  destrozos.  Estos  pedazo» 
pues,  continuamente  comprimidos,  triturados 
y  deshechos  por  la  natural  pesanlezdclas  ma- 
sas, se  reducen  fácilmente  en  caoTof,  en  arena, 
en  tierra  y  aun  en  lodo;  los  grandes  pedazo*  y 
que  no  tienen  cstraordinariumentc  dureza  se 
estrian  en  su  superficie:  dichos  cantos  estria- 
dos son.  digámoslo  asi.  como  medallas  frutlet, 
cuya  presencia  iudica  de- un  modo  Indudable  la 
existencia  anterior  de  mavisde  hielo  que,  han 
desaparecido,  pues  que  ciertamente  estas  solu 
pueden  estriar  de  este  mudo  los  grandes  trozos 
de  roca:  lo  qilc  la  acción  del  ajina  hace,  e> 
redondear  y  pnlir  los  cantos  ro  lados,  pero  de 
modo  alguno  los  estría}  peto  lo  qilo  si  luce, 
destruir  ó  borrar  las  estii,i<  eu  fuerza  da  su 
acción  y  batimiento  continuo:  asi  ha  obi-erva- 
do  este  hecho  constantemente  Mr.  Martius. 

Ademas  todos  los  indicados  hechos  están 
contestados  completamente  por  los  insignes 
geólogos  Mres.  Agassiz,  besor,  SUdcr,  Le- 
hlanc,  y  el  mismo  predirbo  Mr.  Martius:  y  lo- 
dos estos  fenómenos  se  han  recottondo  como 
el  resultado  preciso  de  la  acción  poderosa  de 
los  hielos:  asi  es  que  en  casi  lodos  los  ral  lea 
de  los  Alp^s  que  exislen  las  hetera»,  se  hallan 
morainas  laterales  ó  alturas  á  que  los  hielos  no 
llegan:  porolra  parle,  las  morainas  leí  minales  se 
ven  á  una  grande  distancb.  y  runcho  mas  allá 
del  limite  cslrcmo  que  ocuparan  los  hielos  des- 


se  ademas  estrías  eu  los  mas  altas  rocas,  i 
jantes  á  las  que  los  hielos  hacen,  las  que,  se 
han  observado  á  mas  de  300  metros  sobre  la  su- 
perficie que  al  presente  tienen  los  hielos:  se 
puede,  pues,  asegurur  con  sobrado  fuudameu- 
to  que  las  heteras  de  los  Alpes,  y  paiticularnten- 
te  las  del  valle  de  Charnonii,  «que  son  loa  me- 
jor observados  basta  el  dia»  que  han  ocupado 
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en  otros  tiempos  mucha  mas  ostensión  «bajo 
todos  aspectos»  que  la  que  actualmente  tienen . 

Los  referidos  geólogos  creen  que  estos 
hielos  han  llegado  hasta  la  vertiente  escarpa- 
da del  monte  Jura,  que  mira  o  está  háuia  la 
parle  do  los  Alpes,  en  donde  las  masas  de  hie- 
lo han  debido  trasladar  ó  arrastrar  el  grande 
número  de  pedazos  y  blocs  de  esta  gran  ca- 
dena de  montañas  que  se  encuentran  dispersos 
en  los  mencionados  sitios.  El  denominado 
monte  Sion,  pequeña  montaña  cercana  á  So- 
lev  63,  ha  debido  ser  el  punto  Je  reuuion  de 
tres  grandes  masas  de  hielo  antidiluvianas: 
también,  el  del  Ródano,  que  debia  llenar  toda 
la  cuenca  del  Leman:  el  del  ¡ser  que  hubo  iIp 
desembocar  por  los  valles  de  innecy  y  de 
Hourget,  y  el  del  trueque,  interponiéndose  en- 
tre los  predichos  como  una  cuña,  viciíe  ó  ter- 
minar cerca  de  la  población  de  Ver*.  Mr.  Mar» 
tius  opina  que  la  gran  mosn  do  hielo  del  Róda- 
no estaba  formada  de  la  reunión  de  todos  los 
de  los  valles  laterales  que  se  avecinan  al  curso 
de  ente  rio,  y  que  están  dominados  por  las 
montañas  mas  elevadas  de  la  Suiza,  debía  pues, 
esta  gran  masa  llenar  todo  el  Yalais,  é  igual- 
mente estenderse  en  la  llanura  que  separa  el 
Jura  de  los  Alpes  hasta  el  tuerte  del  Escluse;  y 
esta  cree  que,  seria  la  masa  principal  de  hielo 
que  tuviera  la  Suiza;  y  la  que  debió  arrastrar 
esa  inmensa  cantidad  de  blocs  esparcidos  en 
las  pendientes  del  Jura,  y  hasta  la  altura  de 
unos  700  metros  sobre  lus  aguas  del  Leman. 

Los  otros  110  eran  mas  que  pequeñas  hijue- 
las, digámoslo  asi,  de  esta  colosal  masa  de 
hielo,  los  que  lampoco  fueron  parle  para  mo- 
dificar su  dirección.  Asi  (pie,  se  conjetura  que 
la  masa  de  hielo  del  Arve,  vino  á  encontrarle 
¿obre  la  cresta  de  Solevé*,  y  sobre  los  Uancos 
del  Voirous,  lo  que  no  puede  menos  de  recono- 
cerse por  la  disposición  de  las  morainas;  asi 
que,  la  masa  de  hielo  del  Ródano  debió  con- 
tinuar su  marcha,  mientras  que  la  del  Arve  se 
detuvo  bruscamente  :  del  mismo  modo  que 
acontece  ruando  un  rio  grande  y  de  rápido  cur- 
to, detiene  y  aun  hace  retroceder  á  veces,  á  las 
aguas  que  traen  los  riachuelos  afluentes. 

Muchas  otras  masas  de  hielos  ¿ecundarias 
ocuparon  los  principales  valles  de  la  Suiza,  co- 
mo las  del  Aar,  dcIRcus,  etc.:  la  masa  de  hielo 
del  Itl.iu  debió  ocupar  toda  la  cuenca  del  gran 
laso  de  Costanza  y  eátenderse  hasta  las  fronte- 
ras de  Alemania. 

Continuando  Mr.  Martiu3  en  las  apreciacio- 
nes y  esplicaciones  geológicos  en  lo  relativo  a 
estos  peregrinos  fenómenos,  y  cuyas  teorías  y 
opiniones  corroboraron  los  ya  ciludos  geólo- 
gos, dice,  pues,  dtiraule  el  notable  periodo  de 
frió  que  ha  precedido  á  la  existencia  del  hom- 
bre sobre  la  tierra,  la  Suiza  debió  ser  un  vasto 
niard-;  hielo,  penetrando  sus  raices,  digámos- 
lo asi,  en  los  altos  valles  de  los  Alpes,  y  por 
otra  porte  el  escarpe  terminal  parece  debió  apo- 
yarse sobre  el  Jura:  también  por  la  parto  de  la 
vertieute  meridional  de  la  cadena  do  estas 


montañas,  los  hielos  descenderían  en  las  lla- 
nuras del  Piamontc  y  de  la  Lombardia.  La  ma- 
yor parle  de  lo*  lago?  de  la  alta  Italia  deben  n 
existencia  á  lus  morainas  mas  superficiales  de 
estas  colosales  masas  de  hielo;  y  deteniendo 
por  otra  p  ulo  el  curso  natural  de  los  ríos  les 
hicieran  entenderse  en  la  forma  de  grandes  sá- 
banas liquidas. 

Se  ha  manifestado  al  principio  de  este  aril- 
lo que  se  han  reconocido  vestigios  de  antiguas 
fuleras  en  vurios  cadenas  de  montaña»,  y  en 
las  qnc0h  los  tiempos  y  circunstancias  físicas 
ó  geológicas  actuales,  no  podría  de  modo  algu- 
no tener  lugar  este  fenómeno.  Algunos  geólo- 
gos niegan  que  los  esplícados  fenómenos  sean 
el  resultado  de  la  acción  de  los  hielos,  pue-i 
creen  que  son  efecto  y  sequoia  do  grandes  cor- 
rientes de  aguas.  Los  geólogos  que  asi  opinan 
aseguran  que  los  grandes  hielos  y  su  existen  - 
uiu  en  el  globo  cu  la  época  anterior  á  la  exis- 
tencia del  hombre,  está  hasta  cierto  punto  en 
contradicción  con  lo  que  se  deduce  de  los  fenó- 
menos geológicos  y  paleontológicos,  respecto 
>1  decrecimiento  progresivo  de  la  temperatura 
del  globo,  el  que  ha  debido  tener  lugar  hasta 
la  actual  época.  A  esta  observación  y  objeción 
contestan  los  que  opinan  por  la  existencia  de 
grandes  masas  de  hielos  en  los  primitivos  tiem- 
pos, que  110  es  necesario  una  temperutura  muy 
baja  para  qno  hayan  tenido  y  tengan  grande 
ostensión  los  hielos,  pues  que,  en  Spitzberg, 
en  donde  los  hielos  bajan  hasta  cerca  del  mar. 
la  temperatura  media  en  este  punto  es  de  8" 
bajo  0,  y  en  el  estio  es  de  2,4  sobro  0:  que  en 
IslanJia  donde  los  hielos  llegan  también  has- 
ta la  misma  orilla  del  mar,  la  temperatura  media 
varia  en  cada  año  de  ü  á  4  sobre  0,  y  que  si  la 
temperatura  media  de  Genova  que  es  de  3,  l¡  so- 
bre 0  descendiese  solamente  á  4*»,  el  limite  de 
las  nieves  perpetuas  en  los  Alpes  110  llegarla 
mus  que  4  1,955  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
lo  que  ciertamente  hai  iu  que  los  hielos  de  Cba- 
uioiiix  pudiesen  llegar  hasta  las  llanuras  ó  va- 
lles de  la  Suiza. 

Mr.  de  CharpcnÜer  esplicn  de  otro  modo  la 
grande  ostensión  que  tuvieron  en  las  épocas  an- 
teriores los  hielos  de  los  Alpes.  Seguu  las  sa- 
bias y  brillantes  investigaciones  de  Mr.  tilias  de 
lleanmonl.  la  gran  cadena  de  los  Alpes  ha  salido 
ó  aparecido  en  época  no  muy  remota,  después 
leí  terreno  de  aluvión  ó  trasporte  que  ocupa 
iodo  el  espacio  comprendido  entre  el  monte 
luía  y  las  montañas  de  la  Borgoña.  Asi,  pues, 
dice  Mr.  dcCharpcnlier,  estas  montañas  estu- 
vieron mucho  mas  elevadas  que  lo  están  al 
presente,  y  la  tcm|>eralura  de  esta  gran  co- 
marca debia  ser  ciertamente  mas  baja  á  causa 
de  su  grande  elevación,  y  por  consiguiente,  de- 
bieron estar  cubiertas  de  nieve,  y  se  formarían 
necesariamente  estensas  y  grandes  boleras  que 
pudieron  también  llegar  á  la  parte  culminante 
ó  cresta  del  Jura.  Las  masas  levantadas  debie- 
ron aglomerarse  ó  amontonarse  con  grande 
irregularidad  por  entonces,  y  hasla  tanto  que 
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ge  consolidasen  y  atacasen  completamente 
estas  masas  dislocadas.  Por  la  fuerza  de  esta 
dislocación  y  amontonamiento,  debieron  reba- 
jare notablemente  las  montañas,  y  por  consi- 
guiente, á  este  acontecimiento  debió  ser  el 
clima  de  esta  región  frió,  y  también  la  esten- 
sion de  las  heteras  debieron  reducirse  á  los 
limites  actuales. 

Según  se  ha  manifestado  en  otros  artículos, 
es  indudable  que  la  costra  del  globo  ha  tenido 
en  diversos  periodos  grandes  trastornos,  prin- 
cipalmente en  la  época  que  ha  precedido  á  la 
que  actualmente  tiene  la  superficie  del  globo 
terrestre,  y  cuyos  trastornos  y  cataclismos  han 
cambiado  estraordinariamente  el  nivel  de  los 
diferentes  puntos  del  mismo:  por  ejemplo  ;  la 
grau  cordillera  se  ha  elevado  á  mas  de  5,000 
metros  sobrcel  nivel  del  mar,  los  Alpes  á 4,000 
metros  y  las  montañas  del  Asia,  como  el  Tbl- 
bet,  á  mas  de  7,000  metros.  Según  la  ley  del 
decreraenlo  de  la  temperatura,  que  decrece 
ella  según  la  elevación,  un  grado  centígrado 
por  174  metros  :  asi  es  que  la  temperatura  de 
los  sitios  muy  elevados  es  notablemente  baja, 
y  que  aun  en  los  climas  tropicales  la  tem- 
peratura de  las  grandes  alturas  es  como  la  de 
los  polos :  no  puede  menos  de  notarse  que 
cuando  unos  puntos  se  han  elevado  mucho, 
otros  que  estuvieran  elevados  han  podido  que- 
dar mas  bajos  ;  pues  que  la  costra  ó  superficie 
de  la  tierra  ofrece  una  gran  perturbación  en 
todas  sus  partes  ,  viéndose  destrozos  unos  so- 
bre oíros  ;  pues  que  se  ven  grandes  depresio- 
nes ,  consecuencia  de  los  levantamientos,  sin 
que  para  este  visible  fenómeno  se  tenga  que 
recurrir  á  la  esplicacion  que  ha  dado  de  él  Mr. 
Charpeiilicr :  asi  es  como  climas  que  fueron 
anteriormente  polares  se  han  convertido  en 
templados  y  aun  tropicales  en  la  zona  tórrida. 
CoriHguientemcnte  á  esla  grande  variación  de 
temperatura  las  masas  do  hielo  se  han  fundido 
ó  liquidado ,  como  lia  debido  suceder  en  los 
Vosges,  en  las  montañas  del  Morral  ,  cu  las  de 
Escocia  ,  etc.,  ó  ya  han  perdido  mucho  de  su 
antigua  estension  como  en  los  Alpe* .  K.-ta  es, 
pues,  la  mas  sennlhi  y  natural  esplicacion 
que  puede  darse  de  la  primitiva  estension  que 
tuvieran  las  heleras,  y  de  la  existencia  en  si- 
tios y  regiones  en  los  que  después  las  cir- 
cunstancias físicas  de  los  mismos  no  son  favo- 
rables á  la  actual  permanencia  de  las  mismas 
heleras.  Por  lo  que  hace  al  descenso  de  tempe- 
raturas medias  ,  como  de  4  grados  ,  durante 
un  largo  espacio  de  tiempo  para- que  pudiesen 
tener  lugar  todos  los  fenómenos  que  se  les 
han  atribuido,  lo  que  ciertamente  no  se  puede 
suponer  sin  admitir  al  mismo  liempo  grandes 
trastornos  en  el  globo ,  no  habiendo  podido 
por  otra  parte  acontecer  los  grandes  trastornos 
ra  la  superficie  de  la  tierra  sin  que  hayan  sido 
efecto  y  consecuencia  precisa  de  los  agentes 
iuteriores  generadores  de  aquellos  ,  podremos 
también  tomar  en  cuenta  los  diferentes  cam- 
bios que  han  podido  causar  los  iudicados  tras- 


tornos  en  los  climas  y  nos  poirá  conditcir 
igualmente  al  fácil  conocimiento  de  muchos" 
fenómenos  paleonlológicos. 
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HIELOS  FLOTANTES.  (Fitica  M  glotn.)  Ha- 
biendo podido  producir  antiguamente  fenóme- 
nos geológicos  muy  importantes,  y  producién- 
dolos aun  hoy  mismo,  los  hielos  que  flotan  cu 
la  superficie  del  agua,  merecen  llamar  la  aten- 
ción del  geólogo.  En  las  corrientes  de  agua,  lo* 
hielos  flotantes  gastan  las  rocas  con  su  frota- 
miento, descarnan  las  bargas,  y  trasladan  á 
mucha  distancia  fragmentos  de  rocas  caldos 
encima  ó  envueltos  en  su  interior.  En  el  mar  se 
observan  masas  enormes  de  hielo  desprendidas 
de  las  regiones  polares  que  llegan  basta  los 
trópicos  cargadas  de  fragmentos  de  rocas  que 
caen  en  el  sitio  donde  se  verifica  el  deshielo.  En 
las  riberas  del  Báltico  se  han  visto  muchas  ve- 
ces masa3  de  granito  llevadas  por  los  hielos  y 
en  los  cuales  se  encontraban  incrustadas.  De 
este  modo  se  ha  creído  poder  esplicar  el  tras- 
porte de  masas  de  peñas  desde  la  Escandinavia 
á  los  llanos  de  la  Alemania,  en  una  época  en 
que  el  nivel  del  báltico  estaba  mas  elevado  que 
uhora;  lo  mismo  9U cedió  con  los  pedruscos  de 
los  Alpes  en  las  pendientes  del  Jora  cuando  el 
mar  ocupaba  el  valle  que  separa  las  dos  cor- 
dilleras. Pero  al  proponer  esta  esplicacion  no  se 
ha  reflexionado  que  habiéndose  cambiado  la  di- 
rección délos  vientos  y  de  las  corrientes  opues- 
tas se  deberían  encontrar  también  en  el  suelo 
escandinavo  rocas  procedentes  de  las  montañas 
de  Alemania,  y  rocas  del  Jura  en  las  pendien- 
tes de  los  Alpes;  pero  esto  no  se  ha  Tcríflcado, 
y  por  eso  existe  otra  'hipótesis  que  pretendo 
esplicar  el  trasporte  de  dichas  masas  por  la  ac- 
ción de  ventisqueros  semejantes  á  tos  de  Jos 
Alpes  y  de  los  Pirineos. 

Cuando  una  masa  muy  considerable  de  hie- 
lo flotante,  como  se  ve  algunas  veces  en  el  mar, 
viene  á  varar  en  una  costa,  produce  Hna  tem- 
peratura bástanle  baja  para  perjudicar  i  la  ve- 
getación. Algunas  veces  se  ha  visto  ir  á  estre- 
llarse los  navios,  principalmente  de  noche,  con- 
tra las  masas  de  hielo  flotante. 

HIELOS  FLOTANTES.  (Jf orina.)  Se  da  este 
nombre  á  las  masas  de  hit.  lo  ó  de  nieve  flotan- 
Ies  que  se  encuentran  en  mares  de  altas  latitu- 
des. El  encuentro  de  estas  masas  presenta 
grandes  obstáculos  y  peligros  en  la  navega- 
ción. No  se  conocen  loa  limite»  predio*  le 
la  región  ocupada  en  el  seno  del  Océano  por 
los  bancos  de  hielo  polares  ,  forzosamente 
variables  á  causa  de  la  temperatura;  sin  em- 
hargo,  los  hielos  del  polo  del  Sur  ocupan  una 
estension  mayor  que  los  del  polo  Norte.  Cuan- 
do el  hielo  se  desprende  en  masas  ó  isloh-s, 
conducidos  por  las  corrientes  ó  por  los  vien- 
tos hácia  el  Ecuador,  suelen  llegar  antea  de 
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derretirte  á  latitudes  donde  no  podia  presa 
roirse  su  encuenlro,  y  su  presencia  en  tales 

Í)arages,  es  aun  mas  peligrosa,  sobre  todo,  por 
a  noche.  Se  han  visto  de  un  tamaño  enorme 
hasta  en  loa  40*  de  latitud  Norte;  pero  cele  en- 
cuentro es  mas  seguro  á  ta  parte  del  Oeste  del 
meridiano  situado  por  los  42"  de  longitud  en 
tales  latitudes.  La  atmósfera  de  los  hielos  flo- 
tantes es  nebulosa,  fria,  y  á  sn  inmediación  se 
forman  nieblas  espesas  que  se  disuelven  en 
lluvia  meuada. 

La  parte  superior  ó  visible  de  estos  bancos 
es  4  la  sumergida  como  50:00.  Procedentes  de 
regiones  donde  reina  un  frió  habitual  y  perma- 
nente, se  distinguen  en  estas  islas  de  hielo, 
zonas  ó  fajas  de  tintas  regularmente  sobre- 
puestas y  unidas  por  capas  de  nieve;  algunas 
son  blancas  y  diáfanas,  otras  Uran  al  verde  y 
al  azul;  se  conocen  fácilmente  en  ellas  los  pro- 
ducios acumulados  de  muchos  inviernos  cuan- 
tío estas-  masas  han  adquirido  mucha  eleva- 
ción, la  fuerza  del  viento,  el  deshielo  ó  las 
lluvias,  desprenden  de  ellas  alguno*  fragmentos 
cjue  las  corrientes,  por  la  situación  ó  dirección 
do  táseoslas,  dirigen  con  preferencia  hacia  cier- 
tos parages.  A  los  50  y  55°  de  lalilud  Norte,  lle- 
gan algunas  que  tienen  como  cuatro  millas  de 
« ireunferrneia  sobre  90  pies  de  altura;  y  mas 
allá  del  circulo  polar,  hay  islas  de  hielo  de  500 
I»  guas  de  bojeu  ó  circunferencia  que  pierden, 
menos  de  su  masa  durante  el  verano  que  ganan 
ó  adquieren  en  el  invierno,  y  que  trasportadas 
á  la  ventura,  obstruyen  algunas  veces,  por  mu- 
cho tiempo,  las  bahías  y  costas  practicables  ¡i  la 
n..vegaciou.  Se  conoce  la  cercanía  ó  aproxi- 
mación de  esta  especie  de  islas  movientes  por 
fenómenos  meteorológicos,  tales  como  los  que 
hemos  indicado  ú  olrosJáciles  de  observar;  y 
ademas,  por  una  luz  particular  que  reflejan 
las  nubes  y  que  presenta  algunos  caractéres  de 
la  aurora  ¿orcal. 

En  loa  diarios  y  relaciones  de  nuestros  ma- 
i  ¡nos  se  encuentran  con  frecuencia  curiosas 
descripciones  de  este  fenómeno,  pero  no  cree- 
mos se  haya  .hecho  jamó»  una  pintura  mas 
ciada,  poética  é  interesante,  que  la  siguiente 
que  trasladamos  de  las  memorias  aun  inédilas 
que  posee  nuestro  Depósito  Hidrográfico,  del 
finge  de  circunnavigacion  que  hicieron  por  los 
añts  do  Í7G0  á  1795  las  coibetas  de  guerra 
españolas  Descubierta  y  -  Atrevida,  al  mando 
de  don  Alejandro  Afalatpina.  Destinada  la  úl- 
tima a  reconorcr  y  sitnar  las  islas  de  la  Auro- 
ra, (I)  salió  del  puerto  de  la  Soledad  de  Malvi- 
na* en  enero  de  1794,  y  para  conseguirlo  pasó 
por  uno  de  esos  trances  que  la  mar  ofrece,  y 
que  si  bien  aterran  al  hombre  amenazándolo 
con  Id  destrucción,  le  revelan  al  mismo  tlem- 
ío  lodo  su  poder,  cuando  armado  de  los  ina- 
gitables reenrsos  de  su  ingenio  se  artoja  ú 

(•)..E»Uu  Utas  fueron  situada»  por  nuestros  drs- 
etMHoret  entre  los  Sa  y  Ki*  <5*  ¡tí"  de  lalilud  Sur. 
>l..«40,  41*  4U'do  longitud  Ü.  del  meridiano  d¿ 
Cádiz. 


1034 


empresas  tan  superiores,  al  parecer,  i  sus  dé- 
biles fuerzas.  Vlóse  por  todas  partes  circunda- 
da de  bancos  de  hieto  que  le  ocultaban  el  h  i- 
rizonJe  en  todas  direcciones.  Estas  enorme 
montanas  flotantes,  obstruyendo  el  paso  á  la 
corbeta  por  lodos  los  rumbos,  hacían  inevita- 
ble su  pérdida»  Sin  embargo,  los  espiradores 
conservaron  esa  calma  propia  de  los  hombres 
de  mar,  y  al  mismo  tiempo  que  ponían  en  prác- 
tica para  salvarse  lodos  los  recursos  del  arle 
contemplaban  atónitos  el  espectáculo  magnífi- 
co que  se  ofrecía  á  su  vista,  lié  aquí  como  nos 
lo  han  descrito. 

•  Cuanto  ha  inventado  la  arquiteclura  y  la 
perspectiva  de  primoroso,  se  veía  acumulado 
en  los  prodigiosos  grupos  que  nos  rodeaban. 
Ya  aparecían  los  despojos  del  universo  arrui- 
nado, ya  los  chapiteles  y  rotundas  de  un  em- 
porio floreciente;  ya  el  aspeelo  formidable  de 
un  inmenso  campamento,  y  ya  el  de  una  vasta 
campiña  con  siu  alquerías  y  cabanas.  Los  bri- 
llantes colores  del  iris  reflejados  por  la  nieve 
daban  un  aspecto  celestial  á  loda  la  escena, 
cuando  olra  parle  del  cuadro  que  oscurecía  al- 
guna nube,  salo  manifestaba  en  sus  pirámides 
carcomidas  el  simulacro  de  la  desolación  y.las 
minas.  Jamás  olvidaremos  los  fenómenos  de 
esle  día  memorable.  • 

Men  poco  duró-  á  estos  intrépidos  navegan- 
tes el  corto  lenitivo  que  en  su  couflicto  podia 
darles  la  contemplación  de  tales  maravillas.  La 
noche  con  sus  tinieblas  vino  á  hacerlas  desa- 
parecer, y  aumentó  el  horror  de  una  situación 
tan  crilica.  Con  la  Oscuridad  arreció  el  viento 
creció  la  mar.  y  el  riesgo  de  esírcllarsc  á  cada* 
instante  contra  las  enormes  moles  que  no  á 
mas  distancia  que  la  de  media  millar,  amena- 
zaban por  todas  portes  de  sepultar  la  curdela. 
Mas  no  por  eso  desmayó  su  tripulación,  y  le- 
jos de  entregarse  á  una  cobarde  y  desesperada 
inacción,  los  nficiales,  los  maríneles,  lodos 
estaban  en  acecho  de  aquella  noche  terrible, 
empleada  en  infinitos  maniobras  para  evitar  e¡ 
choque  con  los  bancos  de  hielo.  «Jamás,  dicen 
los  esploradorcs,  la  aurora  caminó  á  pasos  mas 
lardos*  y  jamás  esparcid  con  su  venida  mayor 
tranquilidad  sobre  el  navegante.» 

Según  ellos  eran  lan  numerosos  éstos  ban- 
cos que  ocupaban  una  zona  de  :!5  á  40  leguas 
sin  que  se  pudiera  conjeturar  nada  sobre  mi  an- 
tigüedad y  origen.  Quizá  un  huracán,  un  ierre- 
molo»  íi  otra  causa  no  común,  desprendió  aijue- 
lla  masa  enorme  de  hielo  de  los  contlnes  que 
lindan  con  el  mismo  polo. 

Pero  no  es  solo  el  encuentro  de  éstas  ma- 
sas flotantes  lo  que  amenaza  con  la  destruc- 
ción al  navegante.  Lo  mas  terrible  c¿  cuando 
por  efeclo  del  deshielo,  que  se  verifica  en  su 
base  ó  parte  sumergida ,  cambian  su  centro  do 
gravedad,  y  se  trastornan  ó  vuelven  rcpenlína- 
menle  lode  arriba  abajo;  esle  cambio  es  peligro- 
síslmo  para  las  embarcaciones  que  se  encticn  - 
tran  á  la  inmediación,  y  tanto  mas  cuanto  une 
interceptan  por  lo  común  el  curso  del  Ticuto 
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produciendo  generalmente  una  calma  que  Ies 
Impide  (oda  maniobra.  L'n  autor  ingles  mari 
no,  célebre  por  sus  producciones,  nos  describe 
e.-te  terrible  accidei.tc  por  boca  de  uno  de  sus 
personados  novelísticos  con  estas  palabras  1 1). 

•■Xos  liallabamos  en  medio  de  hielos  flotan- 
tes,  y  procurábamos  abrirnos  camino  hacia  el 
mar,  cuando  sobrevino  un  huracán  cuya  fuerza 
aumentó  progresivamente.  Los  días  eran  á  la 
sazón  tan  cortos  y  la  cerrazón  tan  espesa,  que 
apenas  se  diferenciaban  de  la  noche.  Enormes 
montañas  «le  hielo  impelidas  por  el  viento  nos 
amenazaban  á  cada  Imitóte:  su  choque  habría 
deshecho  nuestro  buque  como  si  hubiera  sido 
de  vidrio.  Ñneslraa  j  ucias  y  maniobras  se  ha- 
llaban cubiertos  de  una  espesa  capa  de  hielo, 
y  para  poder  servirnos  de  ellas  era  necesario 
bañarlas  muchas  reí  M  con  agua  hirviendo.  Las 
noches,  sobre  todo,  eran  terribles.  El  viento 
bramaba,  y  la  mar  nos  elevaba  sobro  montañas 
de  agua  y  de  hielo,  y  volvíamos  á  caer  en  se- 
guida sobre  nn  abismo  de  donde  no  sabíamos 
sí  volveríamos  á  salir.  Este  espantoso  huracán 
duró  treinta  y  tms  dias;  pero  el  mayor  peligro 
ipie  corrimos  fue  cuando  una  montaña  de  hielo 

t9 volvió  cercado  nosotros  Esta  montaña, 

que  era  de  una  altura  prodigiosa',  la  teníamos 
A  sotavento.  Tratamos  de  separarnos,  aunque 
desesperábamos  de  conseguirlo,  cuando  uno  de 
nuestros  marineros  gritó:  \(Juc  se  vuelve,  que 
i  oueiv  !  í  '  mal  que  anuncia!  i  era  demasiado 
cicrlo.  El  pie  de  la  montaña  se  inclinaba  visi- 
blemente de  nuestro  lado,  y  ningún  esfuerzo 
humano  podia  impedir  que  cayese  sobre  nues- 
tro buque,  quebrantándolo  y  sumergiéndonos 
i  n  el  abismo.  Creyéndow  -  n  el  último  trance 
de  nuestra  vida,  esperábamos  de  rodillas  y  pues- 
to el  corazón  en  Dios  la  terrible  catástrofe.  Pero 
parece  que  el  hielo  que  estaba  debajo  del  agua 

"  era  mas  pesado  por  el  lado  opuesto;  la  monta- 
ña se  enderezó  de  pronto,  y  casi  en  el  mismo 
instante,  se  volvió  en  sentido  contrario.  El  agua 
saltó  por  todas  partes  en  espantosos  remolinos 
de  espuma,  y  durante  uu  minuto  el  mar  estuvo 
cubierto  do  monlañas  líquidas  que  brillaban  y 
formaban  una  masa,  al  través  de  la  cual  vi  que 

'  el  huracau  podia  penetrar  hasta  nuestro  buque; 
éste  no  obedecía  al  timón,  y  las  velas  gualdra- 
peabau  sobre  los  palos  como  en  una  calma  ab- 
soluta, y  nuestra  embarcación,  semejante  á  uu 
hombre  embriagado  que  no  puede  sostenerse 
sobre  sus  piernas,  vacilaba  de  babor  á  estribor. 
Por  Un,  el  huracán  recobró  toda  su  fuciza,  y 
es'.o  fué  una  felicidad  para  nosotros ,  pues  con 
su  ayuda  pudimos  alejarnos  de  aquel  lugar  es- 
pantoso, o 

HIENA.  {Historia  nuluntl—Zoolotiia.— 
Mamíferos.)  Las  hienas  forman  en  la  clasifica- 
ción de  Mr.  Isid.  Geoffroy  S  lint  lhlairc,  un  gé- 
nero de  la  tribu  de  los  hiéuidos,  la  quinta  de  la 
grande  familia  de  los  vivérridos,  que  con  la  de 
lo»  polideos,  compone  el  suborden  de  los  car- 

(IJ    V.t.  'Utry^P.droSiwtA;  ctr.,et< 


nívoros,  orden  de  los  carniceros.  El  carácter 
que  dislinguc  en  la  tribu  de  los  hiénidos,  a! 
género  hiena  del  goncro  procela,  es  la  exis- 
tencia de  cuatro  dedos  en  cada  pie.  En  la  cía  - 
siQcacioi]  de  Cuvier,  el  género  hiena  pertenece 
como  los  gatos,  al  lercer  grupo  de  la  tribu  do 
los  carnívoros  digiliRrados,  prupo  que  se  ha- 
lla caracterizado  por  la  falla  de  dientes  detrás 
del  carnicero  bajo.  Pero  al  el  sistema  dentario 
de  las  hienas  se  acere*  al  de  los  gatos  por  este 
último  carácter  y  por  su  conjunto,  se  diferen- 
cia de  él,  sin  embargo,  por  unos  dientes  mu- 
cho mas  gruesos  y  menos  cortantes,  y  ademas 
por  la  existencia  de  un  talón  en  el  carnicero 
bajo.  Tienen  las  hienas  treinta  y  cuatro  dientes; 
diez  y  ocho  en  ja  quijada  superior,  y  diei  y 
seií  en  la  Inferior.  Lus  diez  y  ochó  dientes  su- 
periores son:  seis  incisivos,  dos  caninos  y  diez 
molares,  comprendiendo  estos  últimos  seis  fal- 
sos molares,  dos  carniceros  y  dos  tuberculo- 
sos.  Los  diez  y  seis  dientes  inferiores  son: 
seis  Incisivos,  dos  caninos  y  ocho  molares, que 
comprenden  seis  falsos  mofares  y  dos  carnice- 
ros. La  diferencia  entre  el  número  de  dieutes 
dejas  dos  quijadas  proviene,  pues,  de  la  au- 
sencia de  tuberculosos  en  la  quijada  inferior, 
los  incisivos  altos  están  escotados  trasversal- 
incnte,  y  el  lóbulo  interno  que  resulta  de  esta 
escotadura  se  halla  dividido  en  dos;  el  tercer 
incisivo  es  largo,  ganchoso,  asemejándose  á 
un  pequ.Hio. canino.  Los  incisivos  inferiores  no 
presentan  este  carácter.  El  primer  falso  molar 
superior  es  pequeña,  de  una  sola  raiz  y  de  pun- 
ta roma;  los  dos  falsos  molares  siguientes . 
igualmente  que  los  falsos  molares  inferiores, 
llenen  mucho  grueso,  siendo  mas  bien  cónicos 
que  corlantes,  al  contrario  de  los  gatos.  El  car- 
nicero inferior  se  prolonga  hácia  atrás  en  un 
talón  muy  desarrollado,  que  durante  la  masti- 
cación juega  contra  el  diente  tuberculoso  su- 
perior. Este  endosamiento  de  los  molares  dis- 
minuye, como  se  deja  conocer,  su  cualidad  cor- 
tante, y  siendo  mas  considerable  el  número  de 
los  falsos  molares  que  tu  los  gatos,  y  exigien  - 
do  por  consiguiente  mayor  prolongamiento  de 
las  quijadas  ,  debilita  su  acción,  al  mismo 
tiempo  que  la  sitúa  ion  del  cóndilo  sobre  la  li- 
nea alveolar  disminuye  también  su  poder.  Sla 
embargo,  el  gran  desarrollo  de  la  cresta 
tal  y  dda  espina  occipital,  la  anchara  do  la 
cabeza  y  el  considerable  desvio  de  las  bóvedas 
Cromáticas  ,  indican  aun  una  gran  fuerza; 
pues  en  efecto,  los  músculos  que  ponen  en 
juego  la  armadura  de  la  quijada,  y  los  que  li- 
jan la  cabeza  sobre  el  cuello,  son  tan  vigoro- 
sos, queeseasi  imposible  obligar  á  las  hienas 
ú  soltar  involuntariamente  lo  que  han  cogi  lo, 
refiriéndonos  tos  videros  haber  visto  llevar 
estos  animales  cu  la  boca  presas  enormes,  sin 
que  focaran  en  el  suelo.  Los  violentos  esfuer- 
zos que  exigen  semejantes  movimientos,  pro- 
ducen á  veces  la  anquilosis  de  las  vértebras 
cervicales.  Sin  embargo,  las  hienas  son  mucho 
menos  sanguinarias  que  se  crea  comunmente 
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y  mucho  menos  carniceras  que  los  gatos;  las 
cslrvinada  facilidad  con  que  porteo  los  huesos 
mas  duros,  y  la  afición  que  tienen  a  esta  cla»e 
de  alimento,  indica  precisamente  que  si  bien 
sus  dientes  son  sólidos  y  fuertes,  son  poco  á 
proposito  para  desgarrar  las  presas  vivientes 
Asi  es  que  las  hienas  pretieren  la  carne  que.  un 
principio  de  putrefacción  luí  reblandecido  ya, 
habiéndolas  podido  acostumbrar  á  alimrntar.se 
con  sustancias  vegetales,  raices  y  pan.  Cuando 
atacan  algunas  veces  ul  hónibrc  ó  á  los  auima- 
Ics,  es  únicamente  por  Tulla  de  carne  muerta, 
y  comunmente  después  de  haber  intentado  el 
redimen  vegetal.  iVnnant,  Uuffon,  Cuvier  y 
Iiarrow,  citan  ejemplos  de  hienas  domesti- 
cadas. 

Cor  su  forma  general,  las  hienas  se  pare 
con  alto  á  los  perros,  pero  se  distinguen  de 
ellos  á  primera  vista  por  la  oblicuidad  do  su 
cuerpo  y  singularidad  de  su  marcha.  Kn  efec- 
to, el  cuarto  trasero  parece  ser  mucho  mas  b;i 
jo  que  el  delantero,  no  porque  lo  SM  reulmen 
te,  sino  porque  ol  miembro  posterior  se  halla 
siempre  en  un  estado  de  flexión,  sicudo  esta 
circunstancia  laque  ha  hecho  decir  que  lahie 
na  cojea,  principalmente  cuando  se  pone  en 
marcha. 

Ya  hemos  dicho  que  los  pies  son  telradúc 
lilos;  los  dedos  están  armados  de  uñas  grue- 
sas, cortas,  fuertes  y  truncadas  y  á  propósito 
solamente  para  la  fuga,  sin  poder  servir  de 
garras  capaces  de  retener  y  desgarrar  la  presaP 
Kn  ios  miembros  anteriores  sobre  el  esqueleto, 
se  hallu  un  pequeño  hueso  que  representa  un 
pulgar,  y  que  corresponde  ú  un  pequeño  tubér 
culo  calloso  saliente  al  eslerior.  La  cabeza  ter- 
mina por  un  hocico  obtuso,  n  cuya  estremidad 
están  situadas  las  ventanillas,  las  cuales  se  ha 
lian  rodeadas  de  un  hocico  como  en  los  per 
ros.  La  lengua  es  áspera  y  guarnecida  de  pa 
pillas  espinosas  como  las  de  ios  civetas  y  ga- 
tos; las  orejas  son  grandes,  muy  anchas  y  casi 
desnudas;  los  ojos  grandes,  teniendo  la  pupila 
la  forma  de  un  triángulo  con  base  redondeada 
l'or  la  descripción  de  estos  órganos,  se  inllerc 
que  las  hienas  son  unos  animales  nocturnos; 
que  según  la  naturaleza  de  sus  armas,  deben 
ser  feroces,  sin  embargo  de  que  no  parecen 
destinadas  á  la  caza  y  son  cobardes,  y  que  en 
razón  de  la  disposición  de  su  miembro  poste- 
tior,  deben  parecer  molestos  y  embarazosos  en 


su  marcha  Las  particularidades  que  se  le  co 
nocen  con  respecto  á  sus  costumbres,  están  en 
completa  armonía  con  su  organización.  Las 
hienas  habitan  en  cavernas,  que  dejan  de  no- 
che para  buscar  los  cadáveres  y  restos  infec- 
tos, abandonados  en  la  superficie  de  la  tierra 
ó  enterrados  en  ella.  Algunas  veces  se  las  ve  | 
penetrar  en  las  habitaciones  buscando  las  so-I 
bras  de  la  mesa  y  restos  auimolcs;  y  con  fre- 
cuencia, y  eu  el  silencio  de  las  tinieblas,  en- 1 
ti. ni  en  los  cementerios  y  escavan  las  tumbas,] 
ll<  vándosc  los  cadáveres  que  han  desen' 
do.  Los  habitantes  de  los  países  cálido;,  en  <\w 
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Sfl  crian  las  hienas,  lian  s-ibido  aprovechar  sus 
instintos  inmundo?,  dejando  á  ellas  el  cuidado 
do  limpiar  sus  poblaciones  de  animales  muer- 
tos y  demás  inmundicias,  pues  echándolo  lodo 
en  las  calles  por  la  tarde,  acuden  de  noche  las 
hienas,  y  penetrando  dentro  de  las  murallas, 
apuran  con  avidez  todos  aquellos  restos,  con 
los  que  se  alimentan,  librando  de  tal  modo  al 
hombre  de  las  enfermedades  que  engendrarían 
todos  esos  miasmas  infectos  y  perniciosos  que 
se  esparcirían  alrededor  de  su  habitación. 

Los  órgauos  genitales  de  las  hienas  se  pa- 
recen mucho  á  los  de  los  perros:  sin  embargo, 
se  distinguen  de  ellos  por  la  ausencia  del  hue- 
so perla!,  que  según  Geoffroy  Saint  llilairc,  se 
halla  representado  en  ella  por  un  hueso  pe- 
queño colocado  en  la  cavidad  cotlloydc  enlrc 
el  isquio,  el  pubis  y  el  ileon.  Ilállagc  entre  el 
ano  y  la  cola,  y  tanto  en  los  machos  como  en 
las  hembras,  una  pequeña  bolsa  glandulosa 
que  segrega  un  humor  espeso  y  untuoso,  cuyo 
olor  es  muy  fétido.  La  existencia  de  esta  bolsa, 
considerada  por  los  antiguos  como  una  vulva, 
les  hizo  creer  que  la  hiena  era  herraafrodita, 
proviniendo  de  aquí  todas  las  fábulas  y  tradi- 
ciones supersticiosas  de  que  está  planuda  la  his- 
toria do  este  animal.  FJianonos  refiere  con  esle 
motivo  mil  cuentos  ridiculos  que  no  tenían  fun- 
damento sího  en  la  imaginación  ignorante  de 
pr  rsonas  asustadas.  Nos  dice  Plinio  que  la  hiena 
es  hermafrodita  cambiando  de  sevo  todos  los 
años;  que  enmudece  á  los  perros  con  el  solo  con- 
tacto de  su  sombra;  que  imita  la  voz  humana  y 
aun  llama  á  los  hombres  por  su  nombre,  ele. 
Si  comparamos  estas  absurdas  relacioues  con 
la  descripción  exucta  que  Aristóteles  hace  de 
la  hiena,  notaremos  el  carácter  de  observación 
rigurosa  y  concienzuda  que  distingue  los  tra- 
bajos del  célebre  naturalista  griego,  y  réremos 
qne  supo  esplicnr  la  causa  de  los  errores  ya 
cstendidosen  su  tiempo.  Según  él,  se  ha  dado 
el  nombre  de  hiena  a  un  animal  de  la  talla  y 
color  del  lobo,  cuyos  dientes  son  á  mo  lo  do 
sierra,  y  su  pelo  grueso,  como  los  deeste  últi- 
mo, que  lleva  cu  el  cuello  una  especie  de  me- 
lena que  se  e .-tiende  por  todo  el  espiuazo,  yque 
presenta  ademas  una  abertura  colocada  entre 
la  cola  y  el  ano,  que  se  teudria  por  el  carácter 
de  la  hembra,  sin  embargo  de  que  esta  tiene 
colocada  debajo  del  ano  la  abertura  de  la  vulva, 
como  los  demás  animales  (AristúU'l  ///.</. 


VI,  32;  VIH,  5.)  l'ero  á  este  retrato  tan  Lien 
delineado,  so  unieron  tantas  fábulas,  que  les 
naturalistas  modernos  necesitaron  mucho  tiem- 
po para  reconocer  la  verdadera  hiena  de  los 
antiguos.  Algunos,  y  entre  ellos  Bclon,  creye- 
ron que  se  había  dado  este  nombre  á  la  civeta, 
y  olro3,  lo  cual  es  mas  extraordinario,  lo  halla- 
ron en  el  mandril.  Actualmente  sabemos  que  la 
hiena  es  un  animal  carnicero  que  habita  el 
Africa  y  el  Asia,  el  que  Lineo  había  reunido  á 
los  perros  bajo  el  nombre  de  canit  hyoena,  y 
tipo  de  nuestro  género  hiena,  en  el  que  se 
cueulau  ahora  cuatro  especies. 
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Toda<  las  hienas  son  del  antiguo  contincn- 
le ,  no  existiendo  en  el  nuevo,  pocs  el  ani- 
bjmI  i  que  se  ha  dado  el  nombre  de  hiena  de 
America  es  el  lobo  encarnado  de  Méjico,  espe- 
cie del  género  perro.  Parece  que  Francia,  Ale- 
mania é  Inglaterra,  poseían  en  otro  tiempo  una 
especie  de  hiena. 

!.•   Hiena  rayada,  hyatna  vulgaris,  GeorT. 
St.  Hil.;  canñ  hyana,  Un.  Esta  es  la  hiena 
do  los  antiguos,  tan  exacta  y  brevemente  des- 
crita por  Aristóteles,  acerca  de  la  cual  se  es- 
parcieron las  fábulas  que  hemos  citado  ante- 
riormente. También  parece  queOpianola  hubo 
de  conocer  bien  coando  la  desciibe  como  un 
animal  con  el  dorso  abovedado  y  largas  ban- 
das negras,  y  enemigo  mortal  de  lo¿  perros. 
Viósc  por  primera  tez  en  Roma  bajo  el  reinado 
de  Cordiano.  El  pelage  de  esta  especie  es  de  un 
gris  amarillento,  rayado  trasversalmente  de  nc 
gro;  las  bandas  negras  del  dorso  y  de  la  grupa 
se  «linden  del  dorso  al  vientre,  se  encorvan  y 
hacen  oblicuas,  continuándose  con  las  rayas 
de  las  espaldas  y  muslos  ;  las  do  las  piernas 
son  pequeñas,  horizontales  ,  interrumpidas  y 
mezcladas  de  manchas  á  manera  de  llores,  ó 
de  pequeñas  manchas  macizas  I.a  caben  tiene 
un  pelo  corto  ,  rojizo  y  variegado  írregular- 
mentc  denegro;  la  barba  es  negruzca,  y  la 
garganta  toda  negra.  Se  estiende  por  el  dorso 
una  larga  melena  negra,  ondeada  de  amari- 
llento, que  continúa  sobre  el  cuello  y  cola  con 
pelos  mas  prolongados  y  mas  ásperos  que  lo 
drmas  del  cuerpo.  Las  orejas  son  largas,  de 
forma  cónica ,  anchas  en  la  base,  casi  desnu- 
das y  de  color  pardo.  Las  patas  son  uniforme- 
mente grisientas,  y  vellosas  hasta  la  punta  de 
los  dedos.  La  cola  es  de  mediana  longitud  ,  y 
guarnecida  de  pelos  prolongados  y  espesos. 
Sin  incluir  estacóla  tiene  el  animal  l«n(08 
de  longitud,  habiendo  matado  Bruce  en  Athara 
un  individuo  mucho  mayor.  Esta  especie  es 
mas  difícil  de  domesticar,  aunque  se  haya  cou- 
seguido  algunas  veces.  Mr.  Isidoro  Geoffroy 
Saint-  llilaire,  refiere  que  las  de  la  casa  de  fieras 
del  Museo  de  París,  jamás  se  amansan ,  y  que 
una  de  ellas  se  roió  todos  los  dedos  de  los 
miembros  posteriores ,  destruyéndoselos  de 
este  modo  completamente. 

La  hiena  rayada  habita  la  Penda,  la  Siria, 
la  Arabia,  Egipto,  Berbería  y  Abisínia. 

La  hiena  de  esta  última  región  es  la  que  ha 
descrito  Broce  bajo  el  nombre  de  canis  hyano- 
jarlas,  siendo  una  simple  variedad  de  la  hiena 
rayada,  y  distinguiéndose  solo  de  ella  por  una 
talla  mayor,  como  ya  indicamos. 

2."  Hiena  parda,  hyatna  fwca,  GeofT.  SI.  - 
Hil.  Esta  especie  es  muy  próxima  á  la  prece- 
dente, habiéndola  establecido  GeofTroy  Saint- 
Hilaire  sobre  un  individuo  que  posee  el  Museo 
mencionado,  y  cuya  patriase  ignora.  Cu  vierta 
ha  descrito  en  so  obra  sobre  los  Otsemmts  fos 
tile»,  siendo  necesario  no  confundirla  con  la 
hiena  bermeja  de  este  ilustre  zoologlsla  (véase 
mas  abajo,  3."  Aytena  manchada).  Todo  el  cuer- 


po de  esta  hiena  se  halla  cubierto  de  pelos  lar- 
pos  y  pendientes,  de  on  pardo  bermejo;  la  ca- 
beza cubierta  también  de  pelos  cortos,  pardo- 
grisíento ;  la  parte  alta  del  dorso ,  los  costados 
y  fos  muslos  son  ondeados,  y  tas  piernas  un 
poco  mas  negruzcas;  las  patas  están  anilladas 
de  blanco  y  pardo;  la  parte  baja  del  cuerpo,  la 
faz  interna  de  los  miembros,  el  carpo  y  el  tar- 
so son  de  un  blaueo  sucio;  los  pelos  del  car- 
po son  tan  largos  como  los  de  la  melena;  la 
cola  es  unicolor ,  larga  y  espesa;  y  las  orejas 
prolongadas,  puntiagudas  y  ea.si  desnudas. 

3/  Hiena  manchada,  h<¡ana  rapensin,  Uesm.; 
canis  crocala,  Lio.  El  pelage  de  osla  hiena  es 
de  un  amarillo  bermejo,  marcado  con  numero- 
sas manchas  de  un  pardo  subido  dispuestas 
sobre  el  cuerpo  en  bandas  longitudinales  ,  y 
repnrfidas  mas  inegularinentc  sobre  las  espal- 
das y  muslos ;  la  cola  larga,  guarnecida  de 
pelo-  largos,  poco  espesos  y  negros,  y  maitcha- 
da  lambicn  en  su  origen.  La  parle  baja  del 
cuerpo  y  la  faz  interna  de  los  miembros  son 
de  un  leonado  blancuzco.  Las  orejas  son  largas 
y  corlas,  casi  desnudas,  y  de  una  forma  casi 
cintilada.  El  pelo  de  la  hiena  manchada  es  mas 
corto  que  el  de  la  hiena  rayada,  siendo  relati- 
vamente mas  largo  sobre  el  cuello  y  dorso, 
donde  forma  una pcqncñamclena poco  poblada. 

Esta  especie  habita  el  Mediodía  del  Africa, 
encontrándose  lambicn  en  Berbería  ;  liclalande 
ha-traido  de  ella  un  individuo  joven,  cuya  ca- 
beza es  leonada  y  el  cuerpo  negruzco,  marcado 
solamente  de  algunas  manchas  sobre  el  dorso, 
y  en  el  origen  de  la  cola.  Hállase  también  cu 
el  Cabo  una  raza  diferente  que  se  distingue  por 
el  menor  número  de  manchas,  por  un  pelo  mas 
largo,  mas  suave,  de  un  color  bermejo  mas  su- 
bido ,  y  por  las  piernas  negras  y  vientre 
negruzco.  Esta  es  la  raza  que  Cuvier  ha  de- 
signado bajo  el  nomine  de  hiena  hermosa  en 
sus  Ihsemenh  fossiles;  es  la  mas  estendida  en 
el  Cabo ,  no  pareciéndonos  que  de  estas  dos 
razas  deban  formarse  dos  especies  distintas. 

La  hiena  manchada  parece  ser  menos  feroz 
que  la  hiena  rayada,  líarrow  dice  que  se  em- 
plea en  la  caza  igualando  al  perro  en  lidelidad 
6  Inteligencia.  Se  ha  conservado  en  París  un 
individuo  ile  esta  especie  durante  diez  y  seis 
años,  habiéudose  mostrado  siempre  muy  man- 
sa, á  cscepcion  de  su  vejez,  durante  la  cual, 
las  enfermedades  la  hacían  mas  arisca.  Cuando 
llegó  á  Loricnt,se  escapó,  y  habiendo  corrido 
algún  tiempo  por  los  campos  sin  causar  ningun 
daño,  se  dejó  coger  sin  resistencia. 

Coa  cuarta  especie  es  la  hiena  pintada, 
hya>na  pida,  temm.,  hyurna  vmatica  ,  Bur- 
cheil.  Cuvier  ta  designa  con  el  nombrede  perro 
hienoides. 

HIENAS  FOSILES.  \Pateontologia.\  Numero- 
sos osamentos  fósiles  de  hienas  se  encuentran 
en  las  cavernas,  en  los  terrenos  movedizos ,  y 
aun  en  ciertas  brechas  huesosas ,  no  peí  fene- 
ciendo todas  á  la  misma  especie,  pues  ¿e  cuen- 
tan en  Europa  símenos  (res  distintas. 
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La  hiena  de  las  cavernas,  H.  spelwa,  car ac- 
terizada  la  primera  vez  por  Cuvier  en  sus  /(-'- 
cherchesBur  les  ossements  fossiles,  es  roas  cer- 
cana 41a  hiena  manchada  que  ¿  los  hiena  raya- 
da. Los  caracteres  particulares  de  I03  huosos  y 
de  loa  miembros  serian  muy  largos  decuumo- 
r  ¡ .  nos  limitaremos,  pues,  á  indicar  los  de  los 
di<  "ic8  carniceros:  el  lóbulo  posterior  del 
carnicero  superior  es  mayor  que  en  la  hiena 
manchada,  mientras  que  en  la  hiena  rayada  es 
mas  pequeño.  El  carnicero  inferior  no  lieno 
detrás  de  sus  dos  lóbulos  corlantes  sino  un  li- 
gero rodete,  no  presentando  tubérculo  interno 
en  su  lóbulo  posterior.  Mr.  de  Illainvílle  ha 
añadido  á  los  caracteres  diferencíale*  ya  cono- 
cidos, loa  del  diente  tuberculoso  superior ,  que 
es  pequeño  y  de  una  sola  raíz  como  en  la  hie- 
na manchada.  Esta  especie,  de  talla  mas  eleva- 
da que  nuestras  hienas  actuales,  se  encuentra 
en  Francia 

cavernas,  y  principalmente  en  la  de  Kirkdale, 


cavernas,  pero  que  sin  embargo  se  acerca  mas 
1  ella  que  á  la  hiena  rayada  que  vive  actual- 
mente en  las  Indias. 

Mr.  Lund  ba  enumerado  también  una  hiena 
hallada  en  las  cavernas  del  Brasil  y  que  nom- 
bra //.  neogiea,  pero  de  la  cual  no  ha  descrito 
ninguno  de  sus  caracteres. 

Con  motivo  de  las  hienas  se  ha  preguntado 
¿cómo  tan  numerosos  despojos  de  todos  géne- 
ros se  han  introducido  en  las  cavernas  de  osa- 
mentas? No  entraremos  cu  ningún  detalle  acer- 
ca de  esta  cuestión,  porque  la  creemos  sufi- 
cientemente ventilada  en  el  articulo  r.\  yernas. 

HIERES,  islas  de)  Estas  son  unas  islas  del 
Mediterráneo,  situadas  junto  á  las  cortas  de  la 
antigua  Provenza.  Los  antiguos  las  conocieron 
con  el  nombre  de  idas  de  Oro,  que  les  venia, 
según  dicen,  de  la  escelente  calidad  de  las  na- 
ranjas que  producían,  siendo  también  designa- 
das en  Agathemeso  y  en  Pliuio  con  el  nombro 
de  St'Kchades;  pero  hay  que  tener  cuidado  de  no 


ilustrada  por  Mr.  Buckland  en  sus  Reliquia  di-  caer  en  el  error  de  Asiville  confundiéndolas 


luviatujc 

La  hiena  de  Montpellier,  //.  mons-pessu 
lana,  dcChristol,  //.  prisca  de  Mres.  Marcel 
de  Scrres,  Dubreuil  y  Jean-Jcan.  Esta  especie, 
descubierta  por  Mr.  de  Christol  en  la  caverna 
de  Lunel-Vieil,  cerca  de  Montpellier  y  descrita 
en  el  lomo  IV  de  las  Mein .  de  la  Soc.  d'histoi- 
re  naturelle,  se  asemeja  á  la  hiena  rayado  po 
la  estructura  de  su  diente  carnicero  inferior, 
es  decir,  (pie  presenta  detrás  de  sus  lóbulos  un 
talón  con  dos  puntas  obtusas  y  un  tubérculo  en 
la  base  del  tubérculo  posterior.  El  diente  tu 
berculoso superior  colocado  á  través  de  la  qui- 
jada, es  mayor  y  tiene  dos  raices.  Se  la  encuen- 


grandes  Staichadas,  que  son  realmente  las 
islas  Hieres,  con  las  pequeñas  da  aquel  nombre 
que  se  encuentran  en  freute  de  Marsella,  y  en 
una  de  las  cuales  está  el  palacio  de  lf.  Plinio, 
que  distinguió  formalmente  estos  grupos,  dice, 
«pie  después  de  las  SI  aechadas  marscllesas,  lla- 
madas asi  porque  se  hallan  colocadas  en  órdeo, 
están  Sturium,  Fhenlcia  y  Phila,  que  parecen 
ser  l'orqucrollax,  l'ort-Croz,  y  la  isla  del  La- 
vante ó  del  Tiran. 

Mr.  Walkenaer  cree  poder  afirmar  que  el 
nombre  de  St.rchadas  no  designa  las  islas  de 
Hieres  sino  las  de  lf,  aunque  este  nombre  fué 
primitivamente  común  k  todas  las  islas  que  se 


Ira  eu  el  Mediodía  de  la  Francia,  y  Mr.  de  Dlain- 1  encuentran  por  esla  costa  del  Mediterráneo, 
ville  en  su  Osteoijraphie  des  hyenes,  opina  que  I  En  este  particular  se  apoya  fuertemente  en  la 


la  hiena  de  Auvcrgue  do  Mres  Croizet  y  Jau 
herí,  como  igualmente  la  hiena  del  antiguo  di 
bivio  del  valle  de  Arno,  solo  constituyen  con 
ella  un  i  sola  especie,  y  que  no  puede  separar- 
so  du  la  hiena  rayada. 

La  hiena  de  Perrier,  H.  perrieri,  Croiset  y 


autoridad  de  Plinio  y  en  la  de  Orosio,  asi  co- 
mo también  en  un  pasage  de  Suetonio,  que  di- 
ce, que  Claudio  fué  arrojado  por  un  violento 
vendaval  hasta  la  costado  las  Slaxhadas,  y  que 
por  esta  razón  llegó  á  Marsella,  y  por  último,  en 
los  versos  de  Lncano,  en  los  cuales  se  ve  á  Bruto, 


Jaubert.  En  su  obra  sobre  los  O&sements  fossi-  prefecto  de  la  ilota  de  César,  apoderarse  de  es 
Íes  d'Auvergne,  han  establecido  Mres.  Croiset  tas  mismas  hlas  para  sitiar  A  Marsella,  testl- 
y  Jaubert  esta  especie  caracterizada  por  un  ta-  monio  corroborado  por  el  mismo  César 
Ion  bilobuladocn  la  parto  pottedOf  del  carni- 1  La  mayor  de  lastres  islas  de  Hieres,  Por- 
coro  inferior  y  por  la  ausencia  del  tubérculo  I  querollas,  estuvo  muchas  veces  poblada  de  frai- 
inieruo  en  el  lóbulo  posterior  del  mismo  dien- 1  les  que  los  sarracenos  perseguían,  habiendo 
te:  asi  es  que  esta  especie  participa  de  la  hic- 1  sido  muchas  veces  saqueado  y  destruido  por 


ua  manchada  y  de  la  hiena  rayada.  He,  de 
Ülaniville  parece  que  adopta  esta  hiena  de 
Perrier,  pero  rechaza  con  razón,  según  nucs 
Ira  opinión,  la  hienadcAuvcrgney  la  hiena  du 
dosa  de  los  mismos  autores,  del  mismo  modo 
que  la  hiena  mista  de  Mr.  Marcel  de  Serrcs,  y 
lu  grande  hiena  de  las  cavernas  (//.  fpelwa 
tnajor),  que  Mr.  Coldfuss  ha  establecido  en  los 
.\ouv.  ocles  des  car.  déla  natur.,  t.  XI. 

La  hiena  del  HirmJaya,  H.sivalem-i*,  esta- 
Mecida  por  Mres.  Baker  y  Üurand.  [Journ.us.du 
Iktujale,  1835.)  Dicen  estos  naturalistas  que  es 
de  una  talla  menor  que  la  de  la  bieua  de  las 


los  infieles  un  monasterio  que  se  encontraba 
en  ella.  Por  último,  estas  incursiones  fatiga- 
ban tanto  á  los  religiosos  do  Citeaux,  estable- 
cidos en  su  recinto,  que  tuvieron  que  aban- 
donarlo. En  poder  este  dominio  de  Carlos  de 
Anjou.  hermano  de  San  Luis,  se  componía  ade- 
mas de  las  dependencias  de  Provenza.  de  Por- 
querollas,  Port  Croz,  y  Titán,  añadiéndose  tam- 
bién algunas  veces  Bagneau  que  está  deshabi- 
tada. Francisco  I  erigió  las  islas  do  Hieres  en 
marquesado  en  15J1,  con  el  antiguo  nombre 
de  hlas  de  Oro,  y  tas  dió  á  la  casa  de  Orne- 
san,  que  conservó  únicamente  á  Porqucrollas, 
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cuando  en  i  509  Em¡i|uc  II  hizo  un  marquesa-  |  procedimientos  muy  sencillos;  análogos,  ñor 
do  aparte  con  las  otras  dos,  para  recompensar  I  ejemplo,  á  los  que  boy  so  siguen  en  el  método 
al  señor  de  Roqucndorf  su  fidelidad,  con  el  Iri-  (catalán. 

bulo  anual  de  10  blancas  de  oro,  de  un  balcón,  I     El  bierro  es  ano  de  los  metales  mas  di- 

Í con  la  obligacian  de  levantar  fortalezas  para  fieiles  de  fundir;  no  se  liquida  hasta  150 
atir  á  los  piratas.  Los  señores  feudales  de  llic-  J  grados  pyromctricos,  poco  mas  ó 
res  levantaron,  pues,  dos  castillos,  pero  como 
los  tenían  desprovistos  de  guardia,  Enrique  pu 
so  una  guarnición  y  un  comandante  cu  Por  • 
querellas  y  en  Porl-Croz,  la  cuil  no  dejó  á  lo? 
posesores  mas  que  una  ligérrima  sombra  de 


autoridad.  Kn  1774  los  ingleses  ocuparon  la 
rada  de  Hieres,  sin  procurar  inquietar  á  Porque 
rollas,  cuyos  fuertes  no  arrasaron  basta  el 
principio  de  la  revolución,  á  la  evacuación  de 
Tolón.  Desde  esta  épocu  se  ban  levantado  al 
guitas  obras  de  fortificación  en  los  puntos  mas 
¿mirlantes. 

La  producción  de  estas  islas  es  tan  escasa, 
que  es  preciso  enviar  diariamente  de  tierra 
firme  las  provisiones  destinadas  á  las  tropas 
que  guardan  los  bastiones. 

JI1EKRU.  [Química.  El  bierro  es  á  la  vez 
el  mas  comuu  y  el  más  precioso  de  los  meta- 
les. La  naturaleza  le  ba  estendijo  con  profu- 
sión cu  toda  la  corteza  sóli  ta  del  globo:  se 
le  encuentra  en  todas  las  formaciones  geoló- 
gicas, y  las  mas  veces  en  lecho*  bastante 


Sceir,  á  la  mas  alta  temperatura  qtio 
producirse  en  los  hornillos  de  ensaco  de  los 
laboratorios  ,  si  bien  en  este  caso  debe  atri- 
buirse la  fusión  á  la  absorción  del  carbono 
en  pequeña  cantidad.  Esto  nmdobc  entenderse 
sino  del  bierro  ptiro  ,  porque  el  hierro  car bu  - 
rado  en  el  estado  de  arribo  ó  de  acero  entra 
en  fusión  a  temperaturas  relativamente  poco 
elevadas. 

Mas  sien  la9  artes  es  Imposible,  poi  decirlo 
asi,  fundir  el  bierro,  un  calor  poco  intenso 
basta,  por  el  contrario,  para  reblandecerle  y  bn- 
eerlc  apto  para  recibir  cualquier 
acción  del  martillo.  Ademas  coando  está 
(Iclenlcmentc  reblandecido  por  el  calor  es 
ceptiblcde  soldarse  consigo  mismo  sin  el  ao- 
acilfo  de  ningún  otro  metal  estraño.  Dos  piezas 
de  hierro  reunidas  de  esta  manera  por  nna  ope- 
ración conveniente  forman  nna  piesa  única  en 
la  cual  no  se  percibe  la  menor  huella  de  sol- 
dadura, aun  mirándola  con  nn  lente.  Algunas 
veces  no  se  hace  para  soldarlo  roas  que  calen- 


ai  mudantes  para  explotarse,  de  mo  lo  que  en  lar  hasta  el  rnjo  blanro  las  dos  partes  que  de- 
cada localidad  la  producción  del  hierro  no  de- 1  l»en  ponerse  en  contacto,  y  forjarlas  después 
pende,  por  decirlo  usi,  mas  que  do  la  del  Ido  haberlas  desembarazado  con  el  martillo 
combustible  que  se  necesita  para  prepararlo.  I  del  óxido  (pie  les  estaba  adherido  aplicándolas 
tola  abundancia  de  minerales  ferríferos  ase-  I  nna  sobre  otra;  pero  cuando  deben  soldarse  coo 
gura,  á  (tesar  de  los  considerables  gastos  de  I  esmero,  el  obrero  echa  arena  ea  el  metal  ca- 
los procedimientos  ,  el  surtido  do  todos  los  I  lenfado,  de  modo  que  en  presencia  del  óxido  de 
mundo  a  precios  módicos  ;  SUS I hierro 50 determine  la  rormacionde  oo  silicato 
propiedades  específicas,  cu  estremo  preciosas,  I  f"?ible:  este  silicato  fluido  cubre  como  nn  barniz 
permiten  ademas  á  la  industria,  por  me  lio  di  |  las  piezas  que  se  quieren  soldar  y  ras  preserva 


oü  trabajo  fácil ,  apropiar  el  bierro  a  inmune 
rabies  usos.  Estos  dos  ¿cebos,  el  módico 
firecio  de  la  primera  materia  y  la  multitud  de 
necesidade»  que  puede  satisfacer,  cspllcan  su- 
ficientemente la  importancia  del  metal  de  que 
vamos  á  ocuparnos ,  importancia  tal  que  ha 
podido  decirse  con  razón  que  en  nuestros  rilas 
el  poder  de  las  naciones  se  mide  hasta  cierto 
fNinto  por  la  cantidad  de  hierro  que  con- 
sumen. 

Probablemente  conocido  de  muy  antiguo, 
ti  hierro  es ,  no  otataulc  ,  un  dcscubrimienlo 
moderno;  al  menos  no  parece  que  los  autiguo.b 
le  hayan  aplicado  en  gran  cantidad  y  para ¡ 
lan  multiplicados  usos  como  recibe  en  el  día. 
La  metalurgia  del  hierro  es,  como  veremos, 
una  de  las  cuestiones  mis  difíciles  y  com- 
plejas que  las  arles  OsJñn  llamadas  a  resol- 
ver, y  el  tratamiento  de  las  sustancias  que  se 
sacan  del  metal,  salvo  alguuos  casos  raros,  de- 
bía ofrecer  obstáculos  insuperables  á  la  an- 
tigua industria.  Los  romanos  «piolaron  algu- 
nos criaderos  ferríferos,  esto  no  admite  duda, 
[•ero  la  composición  paiticular  de  las  sustan- 
cias metálicas  que  suministraban  esas  vetas 


de  una  oxidación  ulterior;  ti  mismo  tiempo  el 
K¡do  que  al  principio  se  formó,  unido  ahora  á 
a  sílice,  es  fácil  de  quitar;  basta  para  esto  for- 
jar las  picsai  cuando  se  han  puesto  en  contac- 
to. El  batido  esprime  el  silicato  lluldo  y  las 
partes  se  encuentran  reunidas  por  superficies 
puramente  metálicas  y  no  oxidadas,  ya  con- 
dición es  necesaria  en  toda  buena  soldadora. 

En  el  estado  ordinario  el  hierro  es  de  un 
color  gris  azulado;  pero  cuando  está  perfecta- 
mente  puro  se  pone  casi  Wanco.  Tiene  un  sa- 
bor y  un  olor  paitículares,  aooque  poro  per- 
ceptibles. Ks  düetil  y  maleable,  como  abemos 
es  decir,  que  se  le  puede  estirar  en  hilos  y  es- 
tender  en  lámina?;  pero  no  posee  oslas  propie- 
dades en  un  grado  tan  eminente  como  la  plata 
y  el  oro,  etc.  Es  por  lo  tanto  uno  de  los  metates 
mas  tenaces:  un  hilo  de  dos  milímetros  de  diá- 
metro no  se  rompe  sino  bajo  nna  tracción  de 
250  quilogramos. 

Los  hierros  del  comercio  ofrecen  en  fu 
fractura  muy  distintas  textoras.  Unas  veces  la 
estructura  es  escamosa  y  compuesta  d**  lami- 
nitas  aisladas;  entonces  se  dice  que  ci  hierro 
es  ¿y  rio  ó  quebradizo:  otras  veces  es  ta  es- 


debia  permitir  eslracr  de  ellas  el  hierro  jor  iructura  fibrosa,  y  en  este  caeo  el  hierro  *¿ 
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nervioso.  La  estructura  fibrosa  indica  general- 
mente un  hierro  de  buena  calidad,  aunque  casi 
siempre  se  puede  con  un  balido  y  estirado  con- 
venientes, poucr  á  un  hierro  cualquiera  en  es- 
tado fibroso,  llespecto  á  eslu  se  han  hecho  re- 
cientemente observaciones  impértanles  ,  lus 
cuaies  parecen  indicar  que  la  teslura  fibrosa 
es  una  especie  de  estado  forzado  del  hierro ,  y 
que  únicamente  lo  debe  al  trabajo  que  sufre 
;inle.s  de  ponerle  en  uso.  Sometidos  por  nlgn- 
nos  años  ú  fuertes  cargas  j  movimientos  vibra- 
torios repetidos,  los  hierros  mas  apreciados  y 
de  una  estructura  eminentemente  libróse  aca- 
ban por  cambiar  su  estado  molecular,  pasando 
á  una  estructura  cristalina  y  haciéndose  mu- 
cho menos  resistentes.  Estos  hechos  que  deben 
tener  en  gran  consideración  los  constructores, 
resultan  de  observaciones  hecha*  en  ciertas 
piezas  de  hierro  empleadas  cu  puntos  de  sus- 
pensión y  en  las  locomotivas;  y  se  han  vcrill- 
cado.  recientemente  para  esplicar  los  graves 
accidentes  sobrevenidos  en  el  uso  de  estos 
aparatos. 

Al  aire  seco  el  hierro  bien  cslcmlido  se 
conserva  sin  alteración  en  tanto  que  la  tempe- 
ratura no  es  muy  alta;  pero  tí  se  le  calienta 
absorbe  el  oxigeno  y  se  cubre  de  una  película 
delgada  y  trasparente  Qoq  le  da  lo  que  se  llama 
ci  color.  Este  varia  según  la  temperatura  á  que 
sccJeva  el  hierro:  á  T21'',  punto  di;  fusión  del 
estaño,  es  de  un  amaiillo  pálido;  á  250°  vio- 
leta púrpura;  álos  300  se  vuelve  azul,  \  á  los 
400',  punto  de  fusión  del  zinc,  desaparece 
completamente  el  color.  L'llimamtnte,  al  calor 
ri  jo  el  hierro  se  cubre  de  esfumas  de  un  óxi- 
do negro  que  describiremos  mas  abajo  bajo  el 
nombre  de  ófpféo  le  batiduras  ó  cu$carilia. 

¿levando  la  temperatura  mas  alia  del  rojo, 
puede IrasferiDjirsc el  hkiroen  peróxido,  v  |«i 
li  •jefurm;;eiun  puede  c*  tenderse  a  toda  la  Quisa  si 
!  or  un  medio  cualquiera  ge  quita  el  óxido  que 
Mi  ha  fonnedo,  de  forma  que  la  superficie  me- 
tálica se  mantenga  cu  contacto  con  el  aire.  Sá- 
bete, en  Un,  que  la  combustión  viva  se  produ- 
i  c  cuando  el  metal  ha  llegado  al  calor  blanco  y 
¿  un  mas  allá  de  este  limite,  si  está  sufleicufe- 
n  ente  dividido.  Esto  tiene  lugar  cuando  se  for- 
ja el  hierro  fucitementc  calentado:  las  partícu- 
las qnoso  desprenden  del  hierro  por  la  acriun 
del  martillo  pareceu  ardiendo  chispas  cu  tkUeé- 
no  búllanles,  listo  indino  sucede  timMtJi  cu 
el  choque  del  eslabón  con  el  pedernal;  l.i»  par- 
tículas de  hiei ro  arrancadas  te  elevan  á  U  t-u- 
Ucíettta  temperatura  para  que  se  verifique  la 
infamación.  Hay  n¡as:  el  hierro  muy  dividido, 
tal  como  se  obtiene  reducicudo  el  peróxido  por 
i|  hidrógeno,  es  fosfórico,  y  se  inflama  i  la 
temperatura  ordinaria  en  cuanto  se  pone  en 
conlt  cto  con  el  aire. 

Ra  el  arte  húmedo  son  distintos  los  fenó- 
menos. U  oxidación  en  e.-te  caso  s».*  verifica 
aun  á  ta  temperatura  ordmariu,  \  piuduce  el  pe- 
ncudo de  huno  hidifct«<Wi,  que.  vulgarmente 
se  conoce  cou  ei  uombie  de  orín.  U  oxidación 


que  al  principio  es  lenta,  adquiere  luego  mas  y 
mas  rapidez.  Esto  se  observa  principalmente 
cuando  el  hierro  sumergido  cu  aguase  encuen- 
tra en  contacto  con  el  oxigeno  disuello.  Esto 
depende  de  una  acción  eléctrica  producida  por 
el  coulaclo  del  hierro  y  del  óxido  formado  en 
su  superficie,  los  cuales  constituyen  una  pila 
tanto  mas  poderosa  cuanto  mayor  es  la  cantidad 
de  óxido,  ha  acción  eléctrica  descompone  el 
agua  y  el  oxigeno  se  fija  sobre  el  hierro,  nüen- 
t  ras  que  el  hidrógeno  se  desprende  como  pue- 
de demostrarse  con  varios  esperiroentos.  tn  el 
aire  húmedo  la  acción  es  análoga  ú  I  ique  aca- 
hamo*  de  describir  pero  menos  enérgica.  Ade- 
mas en  el  orín  so  observan  indicios  de  amonia- 
co muy  sensibles  á  los  icactivos.  La  presoucia 
de  esta  sustancia  compuesta  de  hidrógeno  y 
ázoe  es  fácil  de  esplicar,  pues  que  sabemos  que 
ambos  gases  pueden  unirse  en  el  estado  na- 
ciente: el  amoniaco,  resulta,  pues,  do  la  com- 
binación del  ázoe  del  aire  coi»  el  hidrógeno 
procedente  del  agua  descompuesta  y  queda  fi- 
jo en  el  orin  por  el  peróxido  de  hierro  hidrata- 
do, que  en  este  caso  obra  á  modo  de  un  ácido 
débil. 

Examinemos  la  acción  del  hierro  sobre  al- 
gunos cuerpos  simples  y  compuestos. 

El  hierro  descompone  el  agua  cou  mucha 
rapidez  á  la  temperatura  roja,  produciendo  des- 
prendimiento de  hidrógeno  y  formación  de  óxi- 
do de  hierro.  Esta  reacción  se  lia  visto  que  pue- 
de servir  para  el  análisis  del  agua. 

lid  y  un  gran  número  de  ácidos  capaces  de 
disolver  el  hierro:  talos  »on  el  ácido  clorhídrico, 
I  ácido  sol  furico,  de.  El  ácldosulfúricocsleudi- 
do  obrarápidameule  aun  á  la  temperatura  ordina- 
ria: el  agua  se  deícompoue  con  desprendimiento 
de  hidrogeno,  oxidación  del  hierro  y  formación 
de  Milfafo.  Si  el  ácido  está  cuneen! i  ado  la  acción 
es  nula  ó  casi  nula  en  (rio;  tiene  lugar  cuando 
se  cnlicnla,  pero  el  fenómeno  diliere  del  aule- 
nor:  aquí,  el  ácido  se  descompone  en  parle,  y 
de  su  descum(K>sicioQ  resulta  ácido  sulfuroso 
que  se  desprende,  mientras  que  el  hierro  oxi- 
dado entra  en  combinación  con  el  ácido  uo  al- 
terado. El  ácido  azoólico  muy  concentrado  no 
ultra  sobre-  el  iiierro,  ó  al  menos  su  acción  uo 
se Uclermina  fácilmente;  pero  cuando  se  verifi- 
ca es  en  c»trciuo  violenta.  Con  el  acido  azoólico 
oo'dian  iinenie  concentrado  se  produce  iuslan- 
.  iicamculc:  hay  desprendimiento  muy  abuu- 
Laole  ¿o  vapores  undantes,  y  el  hierro  en  osla- 
do de  peróxido  queda  en  parte  disuclto  en  el 
ácido  no  descompuesto.  En  fin,  este  mismo  áci- 
do dilatado  no  obra  sino  muy  lentamente  sobre 
el  hierro  si  se  opera  en  frió:  el  metal  pasa  al 
cttado  de  prolóxido  y  se  disuelve.  Ai  mismo 
ticm|K>  hay  descomjioslciou  del  agua  y  del  áci- 
do, lo  cual  pioduce  ordinariamente  una  forma- 
ran de  amoniaco.  Si  se  operase  al  calor  se  ob- 
tendría una  disolución  de  peróxido  cu  vez  de 
una  diaoluciou  de  piolóxido.  Si  cu  lugar  de  los 
ácidos  interiores  se  emplead  ácido  cJorlddriiu, 
ya  ea  irlo,  ya  en  caliente,  el  hierro  se  convierte 
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en  cloruro  qne  se  disuelve,  y  se  observa  al  mis- 
mo tiempo  un  desprendimiento  de  hidrógeno. 
El  agua  régia  obra  del  mismo  modo,  pero  con 
mas  viveza,  y  da  oraren  al  pereloruro.  El  ácido 
sulfuroso  ataca  igualmente  al  hierro  á  la  tem  - 
peralura  ordinaria,  y  da  una  disolución  en  que 
el  hierro  se  encueutra  parte  en  estado  de  >■  ti- 
nto, y  parteen  el  de  hipasulllto.  En  cuanto  á 
los  ácidos  vegetales  también  disuelfcu  el  bier- 
10;  pero  para  esto  se  necesita  que  haya  contacto 
con  el  aire,  porque  la  oxidación  no  se  verifica 
íiuo  por  el  oxigeno  atmosférico. 

También  debe  notarse  la  acciou  de  algunos 
cuerpos  simples,  tales  como  el  azufre,  el  clo- 
ro, etc.,  porque  da  lutrar  á  muchas  aplicacio- 
nes interesantes.  El  azufre  se  combina  fácilmen- 
te con  el  hierro,  cuando  en  presencia  del  melal 
se  le  sujeta  á  una  temperatura  suficiente  para 
liquidarse.  Cou  el  cloro  en  estado  gaseoso,  la 
so  efectúa  también  directamente 


con  tal  que  el  metal  esté  á  una  temperatura 
bastante  elevada.  En  cuanto  al  cloro  liquido,  di- 
suelve el  bierro  aun  en  fi  io,  trasformándoto  en 
protocloruro.  El  bromo  y  el  yodo  obran  lo  mis- 
mo que  el  cloro,  y  dan  un  bromuro  y  un  yodu- 
ro de  hierro.  Esta  reacción  se  aprovecha,  como 
veremos,  para  el  análisis  de  los  hierros  colados. 

Notemos,  en  fin,  la  propknhd  particular  de 
los  álcalis,  que  no  obrando  directamente  sobre 
el  bierro,  le  preservan  de  la  oxidación:  «si  pue- 
de conservarse  este  metal  en  el  agua,  aun  al 
contacto  del  aire,  sin  que  se  enmohezca,  contal 
que  el  agua  Mulenga  potasa  ó  sosa, 

El  hierro  tiene  por  equivalente  el  núme- 
ro 339,02. 

Estudiemos  ahora  los  numerosos  compues- 
tos á  que  da  origen  el  hierro. 

Oxidos  de  hierro.  Hasta  ahora  se  conocen 
cinco  combinaciones  del  hierro  con  el  oxige- 
no. De  estos  cinco  compuestos,  dos  son  bases 
calificables  que  formaban  dossériesde  sales 
perfectamente  determinadas;  dos  son  óxidos 
indiferentes  derivados  de  los  que  preceden,  y 
el  quinto  es  un  ácido  qoe  no  se  ha  podido  ob 
tener  aislado  y  cuyas  combinaciones  son  poco 
estables.  Todos  estos  óxidos  se  reducen  fácil- 
mente por  el  hidrógeno,  el  carbono,  el  azu- 
fre, etc. 

Protóxido.  No  se  le  conoce  mas  que  en  el 
estado  de  hidrato.  Es  un  cuerpo  blanco  que  tie- 
ne grande  afinidad  con  el  oxigeno,  y  que  en 
contacto  con  el  aire  se  altera  muy  rápidamente 
pasando  á  peróxido.  Goza  propiedades  alcaliuas 
muy  pronunciadas ,  y  satura  los  ácidos  á  la 
manera  de  las  bases  fuertes.  Realmente  noexis 
te  mas  -;ue  en  combinación  con  los  ácidos.  To- 
mando una  disolución  de  cualquiera  de  sus  sa- 
les, del  sulfato,  por  ejemplo,  y  echando  en  ella 
potasa  se  obtiene  un  precipitado  blanco  ins- 
table qne  es  el  hidrato  de  que  acabamos  de 
hablar. 

La  composición  del  protóxido  de  hierro  está 
representada  por  FeO. 

Peróxido  ó  sesquióxido.    El  peróxido  do 


hierro  se  presenta  bajo  aspectos  muy  distintos: 

ya  tiene  apariencia  metálica  como  en  el  hierro 
oligisto  y  en  el  especular,  ya  se  presenta  en 
masas  deun  encamado-violeta,  como  en  las  he- 
matites; algunas  veces  también  en  pequeños 
granos  de  un  color  encarnado  oscuro,  como  en 
el  colcotas.  Reducido  á  polvo  tiene  siempre  e*le 
último  color  pronunciado.  Cristaliza  cu  rom- 
boedros. 

En  estado  de  hidrato  es  de  nu  moreno  ama- 
rillento, y  se  encuentra  en  masas  mas  ó  menos 
unidas,  ó  en  granos,  ó  finalmente,  eu  polvo 
grueso. 

El  peróxidro  anhydro  no  se  descompone 
por  el  calor;  pero  el  hidrato  pierde  el  agua  en 
una  temperatura  elevada.  Ambos  son  de  fácil 
reducción  ;  el  hidrógeno  los  descompone  á  la 
temperatura  de  la  ebullición  del  merenrio.  Los 
ácidos  los  atacan  cou  facilidad  cuando  se  han 
obtenido  artificialmente  y  no  han  sufrido  una 
fuerte  calcinación;  pero  los  óxidos  naturales  no 
se  disuelven  bien  mas  que  en  el  ácido  sulfúri- 
co ó  en  el  ácido  clorhídrico  en  ebullición. 

El  peróxido  de  hierro  es,  como  dejamos  di- 
cho, una  base  salificable ;  pero  es  una  base 
débil,  y  no  puede  colocarse  bajo  este  aspecto 
al  lado  de  ta  alúmina. 

El  análisis  asigna  á  este  compuesto  la  fór- 
mula Fe'  O*.  Es  isomorfo  con  la  alúmina,  el 
óxido  de  cromo,  etc. 

Se  encuentra  en  la  naturaleza  en  estado 
puro;  pero  se  le  puede  obtener  artificialmente 
sea  anhidro  ó  hidratado:  anhidro ,  por  la  cal  • 
ci nación  del  sulfato  de  protóxido  de  hierro;  hi- 
dratado, en  el  precipitado  de  una  sal  de  per- 
óxido de  hierro  por  medio  de  un  carbonato 
alcalino.  El  primer  procedimiento  se  practica 
en  grande  para  la  fabricación  del  ácido  sulfúri- 
co fumante.  Puede  obtenérsele  también  en  pe- 
queños cristales  anhidros,  calcinando  una  mez- 
cla de  sulfato  de  protóxido  do  hierro  y  sal  ma- 
rina; el  peróxido  se  forma  en  medio  del  liquido 
se  reúne  en  cristalltos  rojos.  Por  este  proce- 
dimiento se  prepara  el  peróxido,  que  pulveri- 
zado .  sirve  para  suavizar  las  .navajas  de 
afeitar. 

Tiene  aun  otros  usos  importantes  bajo  el 
nombre  de  ocre,  de  colcotar  y  de  rojo  inglés ; 
sirve  como  materia  colorante.  También  se  em- 
plea para  pulir  los  cristales  y  la  plata ,  para 
bruñir  las  alhajas,  etc. 

Oxido  magnético.  Encuéntrase  ya  forma- 
do en  la  naturaleza,  y  constituye  entonces  lo 
que  se  llama  imán  natural.  Algunas  veces  cttá 
cristalizado  en  octaedros  ;  pero  las  mas  es 
amorfo,  y  en  tal  estado  forma  masas  de  mucha 
consideración.  Se  conocen  en  Suecia  montañas 
casi  enteramente  formadas  de  óxido  magnéti- 
co. Por  lo  demás,  puede  prepararse  artificial- 
mente ,  como  ya  lo  hemos  dicho ,  haciendo 
pasar  una  corriente  de  vapor  do  agua  sobre  el 
hierro  muy  caliente. 

Forma  un  hidrato  que  se  obtiene  echando  en 
el  amoniaco  una  disolución  que  contenga  una 
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mrzela  en  parles  iguales  de  «if  Tato  de  protóxi- 
do  y  de  sulfato  de  peróxido.  Este  hidrato  es  de 
un  terde  oscuro,  mientras  que  el  oxido  anhi- 
dro es  negro.  Los  dos  son  maguélicos  como  lo 
indica  mi  nombre. 

El  óxido  magnético  tiene  una  composición 
análoga  á  la  del  óxido  rojo  de  manganeso. 

Esta  composición  representada  por  lo  fór- 
mula F<:'  O',  demuestra  que  puede  considerar- 
scla  como  una  combinación  del  protóxido  y 
peróxido  FeüX  rV  ()'. 

Oxido  de  batidura*.  Este  es  el  óxido  que 
se  forma  en  la  suporlicie  del  hierro  cuando  se 
le  calienta  en  contacto  con  el  aire ,  y  que  se 
desprenda  con  el  martillo  cuando  se  forja  el 
li ierro.  Ka  negro,  reluciente,  y  un  poco  meta- 
lóideo.  Su  composición  es  aun  dudosa. 

Acido  férrico.  El  ácido  férrico  no  se  ha  aisla- 
do todavía;  no  >e  le  conoce  mas  que  en  combi- 
nación con  las  bases,  y  aun  sus  combinaciones 
son  poco  estables.  Es  análogo  al  ácido  man  ¡rú- 
nico, y  *e  produce  en  las  mismas  circunstan- 
cias. Asi  se  le  obtiene  formando  una  mezcla 
.intima  de  limaduras  de  hierro  y  azótalo  de  po- 
tasa, que  se  echa  á  pedazos  en  una  vasija  de 
hierro  caldcada  ul  rojo.  La  masa  calcinada  tra- 
tada por  el  agua,  da  un  liquido  de  un  hermoso 
color  encarnado,  que  no  es  mas  que  el  ferrato 
de  potasa. 

Sales  de  hierro.  Según  hemos  dicho,  hay 
sales  con  base  de  piotóxido  y  sales  cou  base 
«le  peróxido. 

Sales  de  protóxido.  En  su  estado  de  pure- 
za ,  eslas  sales  son  generalmente  de  un  verde 
pálido,  y  dan  disoluciones  del  mismo  color. 
Se  alteran  rápidamente  al  contacto  del  aire, 
principalmente  cuando  están  disueltas,  y  poco 
á  poco  se  cambian  en  sales  de  peróxido.  E' 
agua  régia,  el  ácido  azoótico  y  el  cloro  acele- 
ran mucho  esta  trasformacion  y  la  hacen  com 
pleta  en  poco  tiempo. 

Ensayadas  con  diversos  reactivos,  presen- 
tan los  fon.  menos  siguientes: 

La  potisa  produce  en  ellas  un  precipitado 
blanco  de  protóxido  hidratado,  que  pasa  inme- 
diatamente al  verde,  y  esponiéndole  al  aire  se 
7uelve  amarillo  de  ocre.  Del  mismo  modo  obra 
el  amoníaco,  pero  sin  precipitar  completamente 
el  hierro  como  la  potasa.  Los  carbonato*  alca- 
linos empleados  en  frío  ,  dan  un  precipitado 
blanco  de  carbonato  de  hierro,  pero  este  com- 
p  u  os  lo  se  destruye  pronto,  aun  á  la  temperatura 
ordinaria,  pierde  el  ácido  carbónico  y  pasa  á 
peróxido  por  el  contacto  del  aire. 

El  hidrógeno  sulfurado  no  enturbia  las  di- 
soluciones de  las  sales  do  hierro  eu  su  grado 
minimo.  Al  contrario,  los  hidrosulfalos  preci 
pitan  el  hierro  en^el  estado  de  sulfuro  de  un 
Yerde  negruzco. 

El  cianuro  amarillo  produce  en  sus  disolu- 
ciones un  precipitado  blanco  que  adquiere  rá- 
pidamente un  color  azul  al  aire.  El  cianuro  rojo 
produce  inmediatamente  un  precipitado  azul. 

El  benzoato  y  el  succinato  de  amoniaco  no 


bran  sobre  las  sales  poco  saturadas:  por  oí 
contrario,  precipitan  las  que  ostán  en  el  máxi- 
mum de  saturación  ,  según  veremos,  y  sumi- 
nistran el  medio  de  separar  el  protóxido  de 
hierro  del  sesquíóxido,  cuando  estos  dos  óxidos 
se  encuentran  mezclados  en  una  misma  disolu- 
ción. 

Examinemos  las  especies  mas  interesantes 
del  género  sales  ,  cuyos  caractéres  generales 
acabamos  de  indicar. 

Sulfato  de  protóxido  de  hierro.  (SO' Yo 
OX  A?.)  Esta  sal  tiene  aplicaciones  importan- 
tes en  las  arles ;  se  emplea  princlpalmente- 
en  la  tintorería.  Se  la  conoce  con  el  nombre  de 
vitriolo  verde  y  de  caparrosa  verde.  Ordina- 
riamente se  la  encuentra  cristalizada,  conte- 
niendo entonces  siete  equivalentes  de  agua. 
Calentándola,  sufre  primero  la  fusión  acuosa, 
después  pierdo  su  agua  y  se  descompone  com» 
pletamenle  cuando  se  mantieuc  la  temperatura 
i  un  grado  bastante  elevado.  Los  productos  de 
esta  descomposición  son,  ácido  sulfuroso,  oxí- 
geno, ácido  sulfúrico,  y  queda  un  residuo  de 
peróxido  de  hierro  puro. 

En  su  estado  de  pureza  es  de  un  verde  muy 
pálido  ;  péro  cou  frecuencia  presenta  en  la  su- 
perficie partículas  amarillas  de  snb-sulfato  de 
peróxido  :  esta  alteración  se  debe  al  contacto 
del  aire  de  donde  la  sal  ha  tomado  el  oxígeno: 
igualmente  se  manifiesta  en  lo  disolución  de  la 
sul  en  iguales  circunstancias. 

El  vitriolo  verde  es  muy  soluble  en  el  agua: 
á  13  grados,  143  partes  de  agua,  disuelven  100 
de  sal. 

El  sulfalo  de  hierró  se  fabrica  en  grande 
por  muchos  procedimientos.  El  primero  ,  que 
siguen  en  algunas  localidades,  y  especialmente 
en  laAlsacia,  consiste  en  tratar  direc  tamente  el 
hierro  por  el  ácido  stiirúrico  dilatado.  En  esta 
fabricación  se  emplea ,  no  solaincutc  hierro 
nuevo,  sino  también  hierro  viejo,  que  tiene  un 
precio  bastante  módico  para  que  sea  posible 
es!a  producción  del  vitriolo.  Ademas  la  sal  ob- 
tenida  de  esle  n.odo  es  generalmente  mas  pura 
que  la  que  se  prepara  por  el  otro  procedimien- 
to. Este  segundo  método  consiste  en  el  trata- 
miento de  las  piritas  de  hierro  que  s*e  encut  n- 
Iran  tan  abundantes  en  algunas  localidades.  La 
primera  materia  es,  pues  ,  eu  este  caso  el  sul- 
furo de  hierro  ,  asociado  comunmente  á  la  ar- 
cilla ,  y  la  operación  consiste  en  Iros  furnia*  el 
sulfuro  en  sulfato.  Dasta  para  esto  dejar  las 
piritas  espuestas  al  aire  por  algunos  meses 
después  de  haberlas  mojado  ligeramente.  Poco 
á  poco  el  sulfuro  de  hierro  absurbe  el  oxigeno 
del  aire  y  se  cambia  en  sulfato.  Cuando  se  juz- 
ga que  se  ha  operado  la  conversión  en  su  tota- 
lidad ,  se  lava  con  legia  la  masa  y  se  concen- 
tra el  licor  recogido  en  calderas  de  plomo.  Allí 
el  sulfato  de  hierro  se  cristaliza  ,  se  decantan 
entonces  las  aguas  madres  ,  se  lava  la  sal  con 
un  poco  de  agua,  y  después  de  secarla  conve- 
nientemente esla  concluida  la  preparación. 

Pero  esta  operación  produce  ordinal  ¡ámenle 
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«1  propio  liempo  sulfato  de  alúmina  procedente 
de  la  arcilla  asociadu  á  las  piritas.  Esta  nueve 
sal  se  encuenlra  en  las  aguas  madres  del  vi 
triólo,  y  generalmente  se  utiliza  para  la  fabri 
ración  del  alumbre,  que  en  este  caso  se  en 
cnentra  aneja  ¿  la  preparación  del  sulfato  de 
hierro.  Basta  ,  como  sabemos ,  para  obtener  e 
alumbre  añadir  ála  disolución,  oportunamente 
purificada  del  sulfato  de  alúmina  ,  cierta  por- 
cionde  sulfato  de  potasa. 

Protocloruro  ae  hierro.  (Fe.  Cl.J  Esta  sal, 
que  tiene  algunos  nsos  en  los  laboratorios 
puede  oblcnersc  anhidra.  Se  funde  y  volatiliza 
al  calor  rojo.  Forma  un  hidrato  verde  que  se 
prepara  fácilmente  disolviendo  el  hierro  en  e 
ácido  clorhídrico.  Es  soluble  en  el  agua  y  en 
el  alcohol. 

En  contacto  con  el  airo  sufre  una  alteración 
análoga,  á  la  del  sulfato  de  hierro  en  las  mis- 
mas circunstancias.  Lo  mismo  le  sucede  cuan 
do  está  en  disolución. 

Se  prepara  tratando  el  hiciro  con  el  cloro  ó 
con  la  sal  amoniacal. 

Sales  de  peróxido.  Cuando  Jas  sales  de  pe- 
róxido están  cristalizadas  ,  lo  que  sucede  rara 
vez  ,  presentan  generalmente  un  tinte  amai  i 
liento  :  su  disolución  ácida  está  coloreada  de 
mismo  modo  ;  pero  la  disolución  neutra  es  un 
poco  mas  oscura.  Todas  estas  sales  tienen  un 
sabor  astringente  muy  pronunciado. 

El  ácido  sulfuroso  las  lleva  al  mínimum  de 
oxidación.  Lo  mismo  sucede  con  el  ácido  su 
fhldrico  y  el  protocloruro  de  estaño. 

Las  disoluciones  de  las  sales  de  peróxido 
de  hierro  ofrecen  algunas  reacciones  caracte- 
rísticas con  cuyo  auxilio  se  las  reconoce  mu; 
fácilmente. 

Con  el  cianuro  amarillo  dan  un  precipitado 
azul  muy  subido.  En  el  snlfo-cianuro  de  pota 
sio  que  no  las  enturbia  toman  un  color  vivo  de 
encarnado  de  sangre.  Estas  dos  reacciones  po- 
nen de  manifiesto  la  presencia  del  hierro  en 
las  disoluciones  en  que  este  metal  se  halla  en 
cantidad  extremadamente  pequeña. 

He  aqni  los  demás  caracteres  de  estas  sales 
en  disolución  :  con  los  álcalis  dan  un  precipi- 
tado moreno  amarillento  de  hidrato  de  peróxi- 
do ;  con  los  carbonatos  alcalinos  dan  un  preci- 
pitado de  la  misma  naturaleza,  y  al  mismo 
tiempo  hay  un  desprendimiento  de  ácido  car- 
bónico. 

Los  succinatos  y  benzoatos  producen  en 
las  sales  de  hierro  mny  saturadas  un  precipi- 
tado pardo  encamado.  Ya  hemos  indicado  arri- 
ba la  Importancia  de  este  carácter. 

El  hidrógeno  sulfurado  que  en  su  descom- 
posición llera  á  estas  sales  al  minlmum  de 
saturación  produce  en  las  disoluciones  de  las 
mismas  un  depósito  lechoso  de  azufre  muy  di- 
vidido. Los  hldro-snlfatos ,  por  el  contrario, 
dan  un  precipitado  negro.  La  agalla,  que  no 
ataca  á  las  sales  de  protóxido,  descompone  es- 
tas y  da  lugar  á  un  precipitado  negro  de  tan- 
nato  y  agallato  de  hierro. 


Añadiremos  que  lassaics  <ie  nicrro  insoin- 
bles  pueden  generalmente  disolverse  en  el  áci- 
do clorhídrico,  y  que  estas  disoluciones  poseen 
todas  las  reacciones  que  acabamos  de  enu- 
merar. 

Pareciéndonos  que  algunas  especies  de  sa- 
les de  este  género  no  merecen  aqoi  una  espe- 
cial mención  ,  pasamos  Inmediatamente  i  otra 
clase  de  compuestos  del  hierro. 

Sul furos  de  hierro.  En  la  naturaleza  se 
encuentran  una  gran  porcioo  de  estos  com- 
puestos ,  y  muchos  de  ellos  pueden  también 
prepararse  en  los  laboratorios,  porque  la  afini- 
dad del  hierro  con  el  azufre  es  muy  grande,  y 
fácilmente  se  combinan  las  dos"  sustancias. 
I'nra  dar  una  idea  de  esto  recordaremos  aquel 
célebre  experimento  en  que  una  plancha  de 
hierro  batida  ,  calentada  hasta  el  blanco,  fué 
taladrada  fácilmente  con  una  barrita  de  azufre. 
La  perforación  ,  según  sabemos  ,  tiende  ¿  la 
formación  de  una  combinación  entre  el  azufre 
y  el  hierro ,  combinación  por  otra  parle  mas 
fnsible  que  el  hierro.  El  sulfuro  queso  produce 
en  esta  circunstancia  se  origina  también  cuan- 
do se  calienta  ligeramente  una  mezcla  de  lima- 
duras de  hierro  y  de  flor  de  azufre  :  es  una 
mezcla  de  proto-sulforo  y  de  un  sulfuro  mas 
sulfurado,  la  pirita  magnética;  pero  se  obtiene 
el  proto-sulfuroen  estado  de  pureza  calentando 
fuertemente  en  un  crisol  con  carbón  y  arcilla 
esta  misma  mezcla  de  azufre  y  limaduras  de 
hierro. 

El  protosulfuro  de  hierro  se  funde  muy 
fácilmente,  según  acabamos  de  decir;  tiene 
una  textura  cristalina,  de  un  color  amarillo 
bronce  oscuro,  y  posee  como  el  óxido  la  pro- 
piedad magnética.  Inalterable  al  aire  seco,  se 
eflorece  en  el  húmedo  y  se  cambia  en  sulfato 
absorbiendo  el  oxigeno  atmosférico.  Los  ácidos, 
y  especialmente  el  ácido  clorhídrico,  le  disuel- 
ven sin  precipitado  de  azufre  y  con  despren- 
dimiento de  hidrógeno  sulfurado;  de  aqoi  pro- 
viene el  que  muchas  veces  se  ose  en  los  labo- 
ratorios el  sulfuro  artificial  para  preparar  este 
gas  Mr.  Gay-Lussac  que  indicó  este  uso  del 
sulfuro  de  hierro  !e obtenía  porta  tia  búmed-i, 
calentando  ligeramente  el  azufre  y  las  limadu- 
ras previamente  empapadas  en  una  cantidad  de 
agua  snílcientc  ra™  formar  una  paste  " 
tero  parece  que  siempre  queda  en  la 
cierta  cantidad  de  hierro  no  sulfurado  que  i 
do  se  añade  el  ácido  da  lugar  á  un 
miento  de  hidrógeno. 

El  protosulfuro  de  hierro  se  prodoce  muy 
recientemente  en  los  trabajos  metalúrgicos: 
constituye  lo  que  ee  llama  matas  ferruginosas 
y  entra  en  la  composición  de  todas  las  demás 
sustancias  análogas.  Se  encuentra  igualmente 
en  las  hullas  acompañada  de  las  piritas  de  que 
se  tratará  mas  adelante.  Sin  duda  qoe  ¿  la  pre- 
sencia de  este  compuesto  y  n  la  propiedad  qae 
presenta  de  oxidarse  al  aire  húmedo  deben 
atribuirse  los  incendios  espontáneos  que  tan 
frecuentemente  ticoen  Tugar  en  las  minas  de 
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halla;  ef« 'diva monto,  la  oxidaciou  determina 
ana  elevación  de  temperatura  bastante  consi- 
derable para  qne  se  incendie  la  Imita. 

Uno  de  los  sulfures  naturales  mas  abun- 
dantes es  el  hisulfuro  conocido  con  el  nombre 
de  pirita  marcial,  notable  por  su  color  ama- 
rillo y  su  brillo  metálico  que  le  asemeja  al  la- 
tón. Calentado  este  compuesto  en  vasos  cerra- 
dos produce  un  desprendimiento  muy  abun- 
dante de  azufre  y  deja  por  residuo  un  hierro 
sulfurado,  poco  compacto  y  muy  propio  para 
la  fabricación  del  vitriolo.  Puede,  pues,  conver- 
tirse en  un  producto  explotable  para  la  prepa- 
ración simoltánea  del  azufre  y  del  sulfato  de 
hierro,  al  menosen  las  localidadeseo  que  abun- 
da el  combustible.  Según  Mr.  Berzellius,  puede 
obtenerse  artiilcialmenlc  el  persulfuro,  calen- 
tando cerca  del  calor  rojo  el  protosulfuro  con 
tui  csreso  de  aznfre. 

Cianurut  de  hierro.  El  cíanógeno  se  nne 
al  hierro  en  muchas  proporciones:  los  com- 
puestos qne  resultan  de  estas  combinaciones 
tienen  una  gran  Importancia  en  los  laborato- 
rios y  en  las  artes;  porque  suministran  á  la 
química  preciosos  reactivos,  y  ¿  la  tintorería 
materias  colorantes  muy  estimadas.  Los  cianu- 
ros de  hierro  merecen  por  este  doble  titulo  es- 
tudiarse con  cuidado,  tanto  mas  cuanto  que 
las  reacciones  á  que  dan  lugar  son  muy  com- 
plejas. 

Echando  en  una  disolución  de  cianuro  de 
potasio  sulfato  de  peróxido  de  hierro  se  obtie- 
ne un  precipitado  de  un  blanco  sucio,  que  es  el 
cianuro  de  hierro.  Calentado  en  el  licor  en  que 
se  produce  este  precipitado  se  rcdisuelve  y  el 
color  es  amarillo:  contiene  entonces  un  nuevo 
compuesto,  un  cianuro  doble  de  hierro  y  de 
potasio  cuya  composición  está  representada 
por  2KCy,FeCy,3lIO.  Esta  doble  sal  cristaliza 
fácilmente,  y  asi  se  obtiene  en  cristales  bastan- 
te gruesos  de  un  hermoso  amarillo.  En  quími- 
ca se  designa  con  el  nombre  de  cianuro  ama- 
rillo, y  en  el  comercio  con  el  de  pruxiato  ama- 
rilhile potasa.  Se  asa  como  reactivo  y  como 
materia  colorante.  Se  le  prepara  en  grande  por 
un  procedimiento  distinto  del  que  acabamos  de 
indicar,  procedimiento  que  da  un  producto  no 
tan  puro  ciertamente,  pero  si  macho  mas  eco- 
nómico. Consiste  en  calcinar  materias  ánima- 
Ios  tales  como  la  sangre  desecada,  el  asta,  el 
cuero  etc.,  con  carbonato  de  potasa;  tratar  por 
el  agua  el  residuo  de  esta  calcinación  que  da 
origen  al  cianuro  de  potasio;  y  en  fin,  echar 
en  Ta  disolución  obtenida  sulfato  de  hierro  has- 
ta que  el  precipitado  azul  de  que  hemos  habla- 
do al  tratar  de  las  sales  de  hierro  empiece  á 
formarse.  Entonces  ya  no  queda  mas  que  de 
cantar  el  líquido  y  evaporarlo:  asi  se  separa 
primero  el  sulfato  de  potasa,  y  después  el  pru- 
siato  amarillo,  que  se  purifica  haciéndole  cris- 
talizar de  nuevo. 

La  sal  de  qne  nos  estamos  ocupando  se  des- 
compone por  la  acción  del  calor  y  deja  un  re- 
siduo qne  con  ana  simple  levigacion  produce 
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cianuro  de  potasio.  Asi  ce  como  se  prepara 
ordinariamente  para  las  necesidades  del  co- 
mercio. 

La  disolución  del  prusialo  amarillo  es  uno 
de  los  reactivos  que  mas  frecuentemente  se 
usan  para  reconocer  las  pales  metálicas.  Las 
reacciones  que  se  producen  en  todos  los  casos 
entre  estos  compuestos  y  el  reactivo,  se  redu- 
cen á  una  simple  sustitución,  por  cuyo  medio 
elj>otaslo  de  prusialo  se  reemplaza  por  el  me- 
tal de  la  sal  ensayada.  De  aquí  resulla  un  nue- 
vo cuerpo  ordinariamente  insoluble  que,  por 
consiguiente,  se  precipita  y  revela  por  su  co- 
lor el  metal  de  que  se  compone.  Una  sal  de 
cobre,  por  ejemplo,  en  que  se  eche  el  ferro- 
cianuro  de  potasio,  da  un  precipitado  de  color 
de  castaña,  que  es  un  ferro-cianuro  de  cobre: 
éste  es  un  cianuro  doble  de  hierro  y  de  cobre 
cuya  fu  ni  mía  es  2CnCy,  FeCy.  Tiene,  como  se  ■ 
ve,  la  composición  misma  del  ferro-cianuro  de 
potasio,  con  sola  la  diferencia  de  que  el  equi- 
valente de  cobre  reemplaza  en  ella  al  equiva- 
lente de  potisio.  En  iguales  circunstancias,  una 
sal  de  plomo  da  un  precipitado  blanco  de  ferro- 
cianuro  de  plomo,  2PbCy,  FeCy. 

Este  último  compuesto,  el  ferro-cianuro  de 
plomo,  tratado  por  el  ácido  sulfúrico,  prodnee 
un  cuerpo  notable.  En  efecto,  el  ácido  separa 
de  la  sal  del  plomo  un  sulfuro  que  se  precipi- 
ta, y  queda  un  compuesto  ácido  2  lie  y ,  FeCy, 
que  no  contiene  mas  que  hierro,  danógeno  é 
hidrógeno:  este  ácido  análogo  á  los  hldr.ícidos 
i  a  recibido  el  nombre  de  ácido  ferro-cianhi- 
drico. 

Róstanos  hablar  de  nna  reacción  análoga  á 
las  que  acabamos  de  mencionar  y  que  da  origen 
á  un  produelo  del  mas  alto  interés.  Sometien- 
do una  sal  de  peróxido  de  hierro  á  la  prueba 
leí  prusialo  amarillo  de  potasa,  como  lo  hici- 
mos arriba  pura  las  sales  de  cobre  y  de  plomo, 
recordamos  que  se  obtiene  un  precipitado  azul; 
este  precipitado  que  caracteriza,  como  hcmo3 
dicho,  las  sales  de  hierro,  constituye  nna  de 
las  materias  colomntes  ma3  hermosas  que  se 
conocen,  el  azul  de  1'rusia.  Por  lo  demás,  su 
composición  química  difiere  de  las  de  los  pre- 
cipitado* semejantes  que  hemos  citado.  La  fór- 
mula 2Fe'Cy\  3FeCy,  que  le  representa,  mani- 
fiesta que  debe  considerársele  como  uu  resul- 
tado de  la  combinación  de  dos  cianuros  de 
hierro. 

He  aqni,  según  Thenard,  la  preparación  en 
grande  de  este  compuesto.  De.«pucs  de  haber 
mezclado  en  cantidades  iguales  potasa  del  co- 
mercio y  una  materia  animal,  que  comunmen- 
te es  sangre  desecada  ó  raspaduras  de  asta,  se 
calcina  la  mezcla  hasta  que  se  vuelve  pastosa, 
lo  cual  se  verifica  á  la  temperatura  roja.  Cuan- 
do se  enfria  se  echa  á  pedazos  en  doce  ó  quin- 
ce veces  su  peso  de  agua;  se  deslié  en  ella  y 
al  cabo  de  algún  tiempo  se  filtra  con  un  trapo. 
El  licor  contiene  cianuro  de  potasio,  carbonato 
de  potasa  y  un  poco  de  sulfuro  y  de  cloruro  de 
potasio.  Se  echa  agitándola  una  di.solucion  de 
t.  xx». 
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atnmbfey  de  sulfato  do  hierro,  y  te  oluerva 
por  una  parte  at  momento  unaefervescencla  de- 

bitla  al  ácido  carbónico  mézclalo  con  una  pe- 
quefía  cantidad  de  ácido  sulfhídrico,  y  por  otra 
un  prrclpllado  muy  abundante  formado  do  pro- 
lociannro  bloneo  de  hierro  y  de  potasio,  de 
ilumina  y  de  un  poco  de  sulfuro  de  hierro  bi« 
dratadn,  que  algunas  veces  colorea  el  todo  de 
un  pardo  negruaeo.  \  esta  disolución  se  le  aña 
de  alumbre  y  sulfato  de  hierro,  hasta  que  el  li- 
•  nr  contenga  un  6*oe*o  de  ellos.  Entonces  so 
recoge  el  precipitado  y  se  lava  dec  wtándolc 
-f!íi  gran  cantidad  de  agua  que  se  ivnueva  ca- 
ita ddrtc  hora»;  por  cuyo  medio  pasa  sucesiva- 
mente di»f  pardo  negruzco  al  pinto  verdoso, 
después  al  pardo  ■»  zulado  y  por  Un.  al  asul  cid  < 
ve«  mas  pronunciado.  A  lo*  v-intc  ó  veinte  y 
rlneodias  dt;  lavarse  el  color  adquiere  el  mixi 
*mnm  de  Intensidad;  se  reúno  entonces  el  azul 
en  ima  tela  en  que  se  le  deja  escurrir,  se  divi- 
dí? on  tiww  cúbicos  y  despue?  de  bien  enjutos 
*e  entregan  at  comercio. 

Añadiremos,  para  terminar  la  historia  do  los 
cianuros  de  hierro,  algunas  palabrassobre  oiro 
ferro  cianuro  de  potasio  muy  usado  también 
romo  rnacilro,  y  conocido  con  el  nombre  de 
l>rusiatú  rojo  <lo  poto**. 
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nuevo  compuesto  se  prepara  haciendo 

pasar  una  corriente  de  cloro  ea  la  disolución  d  e 
ferro  cianuro  de  potasio  hasta  que  este  liquido 
dejo  de  precipitar  en  aaul  las  salea  de  peróxido 
de  hierro.  Se  añade  entonces  un  poco  de  pota- 
sa  para  aalurar  el  ácido  que  ha  podido  formar- 
se, y  evaporando  el  liquido  se  obtienen  crista- 
les de  un  hermoso  color  encarnado:  este  es  el 
prusiato  rojo  de  potasa,  ó  como  so  le  llama  algu- 
nas reces  el  ftrri  cútnuro  de  potasio,  cuya 
composición  e§:  3KCy,  Fo'Cy*.  Ki  precipitado 
azul  que  se  obtioiic  cebando  prusiato  rojo  en 
una  disolución  de  hierro  al  mioimum  de  satura- 
rion,  no  es  el  azul  de  l'rusia  aunque  asi  «n 
lo  llame:  su  composición  esprcaada  por  la  fór- 
mula IFefiy,  F<! es  distinta  de  la  del  aml 
de  l'rusia  aunque  admite  loa  mismos  ele- 
mentos. 

Hay  una  clase  de  ferri -cianuros  análoga  á 
la  de  los  ferro-cianuros  que  acabamos  do  estu- 
diar. Esta  nneva  serie  de  compuestos  suminis- 
tra también  un  ácido  particular,  eláonio  ferri- 
cianhídrico,  semejante  al  ácido  íerro-ciaubi- 
<lrico,  y  que  igualas  ente  se  prepara  tratando 
por  el  hidrógen  o  sulfurado  el  ferri-cianuro  de 


plomo. 
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